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ODÁViA  late  con  violen- 
cia el  corazón  de  la  an- 
tigua Catahifia.  Todavía 
corre  por  las  venas  de 
BUS  hijos  san^e  caliente  y  abundan- 
te. Sobre  los  restos  de  una  guerra 
grande  y  desoladora ,  y  fenecidas 
\^  apenas  las  últimas  convulsiones,  se 
eleva  otra  y  se  engrandece  de  impro- 
visot  y  hoy  como  hace  diez  años ,  el 
ruido  de  los  campamentos ,  el  fragor 
de  los  combates,  los  gritos  de  victo- 
ria, los  lamentos  de  la  derrota  y  las 
voces  que  apellidan  á  [un  hombre  ó 
á  un  principio,  se  estinguen  en  eco^  confuso 
entre  las  gargantas  del  Principado,  ó  se  pier- 
den en  el  mar  que  baña  sus  costas ,  entre  el 
silvido  de  las  olas  que  huyen  heridas  por  la 
afilada  punto  de  los  peñascos  Oausa  verdaderamente  sorpresa  y  aun 
asombro,  el  ver  que  en  Cataluña,  pueblo  eminentemente  fabril  y 
comerciante  se  desarrollen  tan  de  pronto,  los  gérmenes  de  guerra  y 
se  conserven  por  tanto  tiempo  como  aclimatados  en  aquel  pais ,  y 
esta  sorpresa  sube  de  punto,  cuando  al  estudiar  la  naturaleza  de  las 
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artes  y  de  la  industria;  se  observa  t^üe  uuas  y  olra  solo  pueden  veri- 
ficar su  desarrollo  l»ajt>  el  n-sorte  de  una  grande  actividad,  y  que  se 
auiquilariau  en  tiempo  de  guerra  que  es  la  perturbación  ina>  grave 
de  las  actividades  civilizadas  y  un  fleuiento  destructor.  La  in- 
dustria es  el  barómetro  de  los  pueblos,  y  no  puede,  como  la  atmós- 
fera adquirir  fias  alguno  deletéreo  sin  que  se  conmueva  y  decline; 
una  oscilación  política  cualquiera  hace  descender  nuiclius  grados  la 
industria  de  un  pais. 

Ni  es  menos  delicada  y  armónica  la  estructura  del  comercio. 
Viviendo  y  elevándose  sobre  el  influjo  de  las  relaciones  mutuas,  re- 
corre en  esta  parte,  una  escala  inmensa,  que  partiendo  siempre  del 
círculo  doméstico,  va  á  parar  algunas  veces  hasta  los  últimos  límites 
del  globo,  llevando  por  delante  la  antorcha  de  la  civilización,  v  as[d- 
rando  constantemente  á  establecer  entre  los  hombres,  los  [)uel)los, 
las  nacionalidades  y  la  Innnanidad  entera,  un  vínculo  de  alianza  sos- 
tenido |)or  el  interés  individual.  E\  coinerí  lo  por  consiguiente  solo 
puede  vivir  á  la  sombra  de  la  paz,  y  no  obstante  Cataluña  en  lo  que 
vá  transcurrido  del  presente  siglo,  apeii-is  ha  gozado  un  momento 
de  reposo.  Algunas  razones  económicas  (pie  ocurren  de  pronto  son 
insuficientes  para  esplicar  este  gramle  liecho;  solo  la  historia,  la 
profecía  del  tiempo  ,  ofrece  un^dato  seguro  é  irrecusable. 

El  carácter  catalán  al  desprenderse  de  las  primeras  páginas  de  la 
historia,  toma  f  innas  tan  atrevidas  que  es  difícil  desconocerle  al  través 
de  los  siglos,  (le  l  i-  (  ¡íocas  y  de  las  localidades.  Activo,  emprendedor  y 
laborioso  en  la  paz .  desplega  en  tiempo  de  guerra  una  energía  estraor- 
dinarit.  una  tenacidad  superior  á  los  azares  de  la  suerte,  y  un  valor  im- 
petnoHi,  cuyos  últimos  límites  se  conf  unden  con  los  de  la  temeridad. 
Sobrio,  duro,  casi  inraligable,  domina  la  ruda  topografía  de  sus  montes, 
y  nmclias  veces  ha  regado  con  sangre  propia  y  estraña  los  jigautes 
brazos  del  Pirineo. 

El  írénio  de  la  independencia  es  el  alma  de  los  pueblos  jóvenes; 
todos  la  han  defendido  en  los  albores  de  su  vida  ,  pero  despucs  han 
caído  en  la  postración.  El  altivo  catalán  sin  renunciar  á  este  sen- 
timiento, le  ha  asimilado  á  el  de  su  libertad  legal,  y  la  triidit  ion 
elevándose  como  nu  !)  ilnarte  al  lado  de  este  sentimiento,  le  ha  ior- 
tiücado  hasta  el  i)uiiln  de  convertirle  en  la  libra  mas  delicada  é  iras- 
cible de  su  organización  política.  Poileres  discrecionales  y  manos 
imprudentes  le  lian  herido  en  dos  épocas,  (en  Ifi.Si  v  170o) 
y  en  ambas  ios  cataiaues  cou  sus  esclarecidos  hechos  hun  Ic- 


Digitized  by  Google 


Til 

gado  á  la  historia  la  verdad,  de  que  un  pueblo  vulnerado  en 
sus  nías  sanias  afecciones ,  se  convierte  en  una  iuincusa  tumba 
de  niíuiires  ó  en  un  plantel  de  hi  rocs.  El  abuso  de  religión» 
el  espíritu  de  conquistas,  todos  los  estreums  del  bien  produ- 
cen fanáticos,  pero  el  fanatismo  de  un  pueldo  (jue  defiende 
desesperadamente  una  institución  noble  y  j)ura,  es  siempre  heroici- 
dad. Difícil  y  e-^traño  á  nuestro  objeto  seria  el  penetrar  en  los  anales 
de  las  dos  épocas  citadas^  y  recofíer  los  rasf,'os  de  denuedo  y  de  ab- 
ncgat  i  ui  ((lie  demostraron  los  catalanes  en  tan  encrudecidas  lides: 
baste  -ir  (¡lu;  en  la  primera  alcanzaron  una  transacción  honrosa, 
salvando  sus  fueros  v  franquicias,  y  en  la  última  sucuiubierou  b^o 
el  colosal  poder  de  dos  grandes  naciones. 

El  valor  y  el  talento  son  cosmopolitas  y  brillan  en  todas  las  re- 
fjiones  de  la  tierra.  Pocos  sij^los  antes  de  los  sucesos  que  acali  im  os 
de  apuntar ,  á  mediados  del  undécimo  ,  ocurrió  la  famosa  espediciou 
de  los  catalanes á  Oriente.  Llaiii:ulos  romo  auxiliares  por  una  corte 
pérfida  ,  temidos  después,  envuelius  (  til re  ios  mil  hilos  de  tenebro- 
sas inlri^^as,  faltos  de  víveres  y  porli  eclios,  acosados  por  el  formi- 
dable poder  de  los  hircos  ,  con  mí>  caudillos  asesni  idos ,  pisando 
sieiiiprc  una  tierra  enenui^M  v  snlíro  los  cadáveres  de  jíiopn»-,  y  es- 
Iraiioá,  conquistando  su  siili-i-itMi(  in  ?!  costa  de  su  sangre  ,  y  te- 
niendo interceptadas  todas  su-  comunicaciones  con  liuropa,  quinien- 
tos catalanes  lograron  al  fui  (l<^  una  ^riierra  de  siete  anos,  apoderarse 
de  Aiidi iiiópolis  v  establecerse  en  el  neo  contin  del  Peloponeso.  Tal 
vez  esle  licfln^  loriijc  una  escepcion  en  los  anales  del  mundo.  Verdad 
es  que  h  constancia  dinnina  todas  l  is  eveüLiialnl.ides  de  la  suerte  y 
la  constancia  humana  nunc;\  ]v\  >iil)i  I  >  ;i  tan  alto  punto.  Podiau  ele 
gir  entre  la  fuíra ,  la  sumisión  o  la  victoria.  Kl  idioma  catalán  no 
tenia  las  dn>  nhimíis  p;ilahras  y  tomaron  por  lema  la  tercera. 

Los  siglos  son  días  en  la  vida  ios  pueblos,  pero  mientras  que 
las  generaciones  criran  silenciosntní^ih^  sobre  el  eje  iiimiitable  del 
tiempo,  el  carácter  de  estos  derlin:!  n  (lesfa!le'"e  por  completo.  No 
obstante  el  catalán  ha  llegado  busla  nosotros  lleno  de  vigor  y  lo- 
zanía. 

Con  el  siglo  actual  sobrevino  la  guerra  de  la  Independí m  ia.  En 
este  duelo  célebre  v  terrible  la  Espaüa  postrada  y  abatida  se  elevó 
tanld  c( II lio  se  humilló  el  mayor  capitán  de  los  tiempos  modernos. 
También  en  esta  lucha  los  fieros  catalanes  eiialiecieron  con  sus  ha- 
za&aa  ras  v^joa  timbres  y  gloriosos  precedentes.  Había  el  conqu»- 
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tador  subyugiMlo  á  Bafeelona  md  artíficMso  y  doble  tnta,  qnyendo 
qoe  im  fes  aheriqjada  k  caben  los  mieiDbiOB 
¿DecidoB.  Este  célenlo  resdló.iluBorío  y  natimbneiile  debía  suceder 
asi ;  la  diplomada  como  la  hidiánlíca  son  impot^tes  siempre  que 
intentan  detener  las  olas  de  una  tempestad.  El  amor  patrio  prodigo 
héroes  en  GataluRa  comoed  otras  partes,  mas  que  en  otras  paites  tal 
vez,  pues  la  gallaidi  defensa  de  Gerona»  bastaría  por  sí  sob  pata 
inmoftalizar  á  nn  pueblo. 

Aquella  Ineha  gtoriosa  aeabd  para  di^ar  abieilo  el.  campo  i  las 
divisiones  intestinas.  Durante  estas  ocuti enciss  Cattlufla  swn^lante  al 
atleta  que  reposa  después  del  triunfo,  con&Mido  en  sus  fiwnas  pan 
el  porvenir,  no  tomó  en  aqnettas  una  parte  prinápal  y  aetiva ,  y 
siguíósin  baeer  rémoia  la  suerte  de  la  nadmi.  Pero  en  brilla- 
ron en  el  Principado  las  centeBas  de  una  nueva  guerra ,  y  probable» 
mente  hubieran  producido  una  oonflagraeíon  general  á  no  haber 
acudido  á  sofocarlas  con  oportunidad ,  celo  y  grandes  eleraenlos» 
La  última  guerra  dinástica  nació  y  feneció  también  en  Gatalufia; 
vamos  á  locar  aquí  estos  sucesos  en  su  tennlnacíon  y  á  entrar  des- 
pués de  lleno  en  el  dominio  de  nuestra  publicación  aotual. 

Guando  en  1840  b  gnena  civfl  arrojada  de  las  demás  provincíss 
de  la  Península,  se  leconcentró  en  el  Principado,  creyeron  todps 
que  allí  recO^ria  un  golpe  mortal,  porque  se  la  consideraba  como 
la  AMma  reverberación  de  una  lus  que  Iba  estinguiándose.  £s^ 
tos  vaticinios  y  conjeturas  no  lesiritaron  fallidos;  la  guerra  cesó 
de  eiistir,  pero  no  sin  ^ar  abundantes  gérmenes  de  nuevos  distur- 
bios. Fecundaron  estos  pronto  y  predijeron  acibarados  frutos.  En 
1841  ,  el  principio  de  jmiUi  cm$raí ,  principio  democrático  en 
su  fondo  y  revestido  al  akance  de  las  circunstancias  ,  prodiyo 
una  convuÚon  dolorosa  y  sangrienta  eu  la  capital  del  Principado, 
pero  fué  enérgicamente  reprimido.  Sin  embargo  la  paz,  consecuencia 
de  este  último  hecho,  eraemiecidamente  ficticia,  no  llegaba  al  cora- 
ron ni  á  los  presentímientoe  de  loe  catalanes ;  las  pasiones  cada  vez 
mas  encendidas  por  d  roce  de  ks  aeonteeimientos  conservaban  ui;p 
tendencia  revolndonaria,  y  la  revoluñon  es  como  el  fuego  que  sofo- 
cado en  un  estremo  por  una  preaioii  vigorosa,  se  robustece  durante 
algún  tiempo  en  la  oscuridad  y  el  misterio  y  levanta  por  fin  su  ca- 
beza en  la  dirección  y  sitio  peor  resguardados. 

Dos  años  mas  adelante,  en  1845 ,  salió  de  Barcelona  el  decreto 
de  ostracismo  para  el  regente  Espartero;  allí  se  fundieron  los  priuie- 
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ros  y  priueipaleft  dimIíob  empleadoB  para  denoear  tm  poder  Poca 
después  y  cimio  removido  por  el  terrible  empuje  de  los  aeontoei- 
mieiiloe,  salié  otra  vez  de  entre  los  lecnerdoi  mts  vivos,  el  nond^re 
de  junta  eeatnl.  Se  hallaba  esta  tendencia  tan  localizada  en  Gatafai- 
fta  y  tenía  en  otras  parles  simpatías  tan  poco  sinceras,  que  pareeia 
condenada  á  perecer  pronto  y  sin  esperanza  alguna  de  éxito,  pues 
noa  gran  fracción  poUtica  que  quiso  entonces  convertíila  en  instni* 
mentó  de  sus  miras ,  tuvo  que  arri^ila  al  fin  como  arma  envene- 
nada y  dalhína.  Pelearon  no  obstante  los  catalanes  con  sos  aeostom- 
bmdos  biios,  y  aunque  suemnbleion  porfin«  dijanm  ála  historia  un 
iesthnonio  claio  y  limpio  de  cuanto  puede  el  valor,  sin  los  grandes 
auzilios  de  la  organización  y  disciplina. 

Sobre  la  sangre  tibia  y  hnmeante  aun  de  los  que  pereciew»  «n 
esta  última  demanda,  se  ha  levantado  la  ^mtd&ra  mmiiémotími$ta^ 
Pocos  de  sus  adietoB  se  agruparon  al  principio  en  derredor  de  esta 
bandera:  en  la  herencia  de  ima  denota  y  no  podhi  eacüar  el  enlu- 
siasmo  que  en  los  momentos  de  efervescencia  produce,  un  emblema 
nuevo  é  ileso  en  sus  pieeedeotes.  La  opimoa  {pública  ese  pansa- 
úñenlo  ñhMco  de  h»  sociedades  coMtitnidaa  qne  aíno  siempre  fii- 
na  con  oportamdad,  nunca  fidla  sm  datos,  considerd  esta  cansa  de* 
saeons^ada,  débil,  y  de  smna  fragilidad.  Con  efecto  duranle  dea 
nSoe  arrasliénna  existencia  lánguida  y  loxobnnte;  algunas  partidas 
sin  organízaeton,  sin  dise^lma ,  shi  pensamienlo  ^o  en  sus  aaeur* 
S1OIM0  i^dUdaban  á  GÉdos  VI,  pero  ningún  gefift  devaliay  posatigio 
se  habia  deoídido  é  lomar  sobresi  la  responsabilidad  grave,  de  aunar 
ealos  ekmemoa  dispeisos  y  am  helereogénees. 

N  era  el  estado  de  hi  guerra  calakma,  cundo  sebievinlerottiai 
ruidosos  soeesos  de  tSáS.  La  teaapestad  poüUca  pasó  rugiendo  so* 
bra  nuestras  cabezas  y  dectrizd  con  su  contacto  los  áníniost  produ- 
ciendo sangrientas  qoenllas.  Los  nuevos  prmcipíos  anunciados  tan 
Imnaitnasamme  wpugnaban  á  las  cnenciao  qne  tenían  los  «mnI»- 
wmffniifar,  pero  producían  en  el  gobierno  Ssaheline  friertas  desa- 
misa  y  grams  oonfficlos,  lo  cual  redundaba  en  pro  de  eu  adversa^ 
rio,  que  siguiendo  la  ley  común  á  todos  los  partidos  combatientes, 
anbordinslMilaiialmleza  é  Mole  de  io9  medioa  é  la  ín^onancia 
de  su  fin.  ^ 

Bn  ll«  de  la  esperanza  y  estrechado  per  bs  insinneias  de  sus 
liiiimaiiiíi  pclitieos.  aUiwaó  él  Pirineo  ta  hembra  queenla  anleri* 
gMm  diniellai  Una  leprasenlado,  por  daeiiioasi,  b  oftod^ 
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earlíomo  y  seUado  el  último,  con  sus  hechos  en  la  Península,  lardi- 
gkm  de  sus  juramentos.  Simbolizaba  rn^or  que  ninguno  de  loaotroa 
'  gefea,  el  pensamiento  dinástico  que  empezaba  á  revivir  btyo  diatintas 
formas  y  atareado  de  diferente  manera.  Tenia  este  hombre  foma  de 
activo,  capaz,  resuelto  y  valiente,  y  el  vijj^r  de  su  carácler  enético 
le  precipitó  en  la  pasada  lucha,  en  demasías  y  escesos  que  rayaban 
en  crueldad.  Pero  las  faltas  del  corazón  pueden  modificarse  por  el 
cálculo  d  por  la  desgracia,  y  aquel  hombre  habia  estado  sugeto  á  la 
acción  de  estos  dos  resortes  poderosos.  Antes  de  abandonar  el  ter- 
ritorio estnngero,'la  opinión  le  había  seílaiado  el  papel  que  debía 
representar,  y  se  temía  su  llegada  por  unos,  con  el  mismo  ahinco  que 
se  deseaba  por  otros.  En  el  momento  de  su  aparición  en  elPríneipado, 
la  guerra  un  tanto  soliviantada  por  los  sucesos  revfdudonarios,  se  en^ 
deread  de  repente,  cual  si  estuviera  sostenida  por  un  espíritu  nuevo 
y  vigoroso.  Con  efecto  un  gefe  acreditado  es  el  alma  de  una  guena 
y  de  la  momtemaUmtta  lo  era  D.  Ramón  Cabrera. 

No  80  crea  por  eso  que  la  influencia  de  este  nombre  ba  sido  ilt- 
mitada,  y  qne  no  han  existido  otras  cansas  poderosas  para  el  repen- 
tino engrandecimiento  de  la  guerra;  no ,  otros  motivos  persisten  en 
toda  situación  belicosa  y  complican  indefinidamente  su  marcha  y 
sos  resultados.  Estos  motivos  se  desprenden  de  la  estructura  física 
y  moral  del  país,  de  la  organización  y  número  de  los  combatientes, 
del  arraigo  que  tienen  en  los  corazones  las  causas  enemigas,  de  la 
prolongación: de  k  guerra ,  y  en  Gatalulla  sobre  todo  del  carácter 
catalán.  Estas  diferentes  causas  y  motivos  crean  los  elementos  qne 
sirven  de  pábulo  á  la  guerra  y  sin  los  que  toda  dirección  resultaría 
supéfflua  y  nula,  tal  como  lo  son  las  mas  brIUantes  concepciones 
del  espíritu,  que  no  tienen  en  cualquiera  esfim  de  la  vida,  medios 
hábiles  de  reaiízacion. 

Pesar  y  examinar  el  valor  de  cada  una  de  estas  causas  y  referir 
senciUa  é  imparciaUnente  los  sucesos  acaecidos  en  la  guerra  aetnal, 
ea  el  ol||elo  de  la  obit  que  ofrecemos  al  publico  con  el  deble  titulo 
de  TBÁTao  hb  ul  etOBB&Á,  Cítorbí  los  koziteiolikistas  t  bbtü- 
bucahos. 

La  simple  enumeraeiin  de  esta  obra  revela  sa  interés  á  la  par 
qne  las  graves  dificultades  de  su  ^ecucion.  Vamos  pues  á  escribir 
sobre  hechos  que  viven  to^via  en  las  compiícaeiones  de  la  política, 
en  h  imaginación  de  los  panidos,  en  los  internes  de  los  individaos 
y  en  el  pensamiento  del  pais  entero  y  eeta  civcunataneia  ya  envuelie 
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1«  «ditenda  de  nmohas  abjeeíoDM  y  de  muciioe  obeláeiike  tambíaa. 
Bu  efeeiD,  porqnéeeciibkh  Iñstoria,  que  es  la  vida  de  laa  genemcio- 
nes  pasadas,  sobre  los  hechos  de  una  geaeraoioQ  que  existe,  que  se 
agha  y  eonmoeve  á  nmetni  vista?  ¿Géaoo  adquirir  datos  ciertos  y  |ni- 
m»  coaodo  deben  estar  Inficionados  por  el  espiritu  de  los  partidi», 
que  tienen  natural  empeAo  en  alterarlos  y  desfigurarlos?  Y  sobre  to- 
¿o  por  qué  escribir  la  historia  de  una  guerra,  cuyas  oomplieaeíones 
no  puede  conocerse  porque  está  en  pié,  y  cuya  fisonomia  se  halla  va- 
leda  en  parte  por  la  densa  sombra  del  porvenir? 

Tienen  fiienui  aparente  eslas  obsmaeioiies,  podian  oponerse  á 
nuestra  publicación,  hemos  querido  prevenirias  y  combatirlas  ahora, 
deteniéndonos  después  á,  seOakr  su  estructura  y  his  materias  que  com- 
prende, pasando  finalmente  de  ligero  y  como  por  terreno  vedado, 
sobre  lo  que  respecta  á  las  ventigas  de  la  obra ,  pues  la  alahanaa 
aunque  sea  justa,  en  boca  propia  es  siempre  disonante. 

Desde  remotos  tiempos  viene  agitándose  k  cuestión  de  si  es  me* 
jor  historia  la  que  se  escribe,  al  pasar  bullendo  los  acontecimientos 
ó  la  que  se  redacta  algo  6  mucho  después  de  transcurridos.  Actual- 
mente no  existe  este  problema  porque  se  ha  encontrado  su  clave  en 
la  verdad  histórica.  La  verdad  es  para  la  hataría  lo  que  el  calor 
para  d  mundo  lisioo;  es  decir  su  prmcipio  de  su  vida  y  sm  dque 
aqueUa  se  convertirla  en  una  novela,  un  drama,  un  poenui  ó  cñdr 
quiera  otra  composición.  Y  es  indudable  que  la  verdad  se  presenta 
mas  accesible  para  el  que  comtempla  de  cerca  los  acontecimientos 
y  puede  estudiar  todas  h»  fases  de  lasctronnstancías  dominantes,  que 
para  el  que  quiere  verios  al  través  de  relaciones  insipidas  unas,  apa- 
sionadas otras,  oscuras  y  contradictorias  todas  y  cuando  ya  ha  muer- 
to ó  desaparecido  el  géniode  la  época  en  que  acontecieron.  La  hista 
ria  esel  retrato  de  un  pueblo,  de  una  nación,  é  de  un  período,  y  el 
peor  retrato  es  el  que  se  forma  por  la  memoria  á  lapreacnoia  de  un 
cadáver. 

Pero  aunque  fuese  otra  y  contraria  la  jurisprudencia  de  la  buena 
critica ,  nosotros  teníamos  fuertes  motivos  para  vioknrla  ó  preterirla. 
Hemos  en  efecto  permanecido  en  Gatalufta  durante  todo  el  tiempo 
que  duró  la  anterior  guerra  dinástica ,  hemos  visto  también  los 
albores  y  progresos  de  la  actual ,  asistiendo  frecuentemente  á  las 
neeiones  y  bataÜas,  á  ese  terrible  juego  de  aaar  en  que  se  arriesga 
la  existeneia  á  trueque  de  una  esperanxa  mas.  Pasando  del  campo  á 
las  grandes  poblaciones,  hemos  presenciado  también  esos  desborda* 
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míenlos  de  las  iras  pqnilares,  y  esa  exuberancia  4ef  ida  política,  pro- 
ducida por  la  reacción  de  aufrimientos  hondos  y  prolongados.  £o 
esta  situación ,  al  principio  como  por  instinto ,  recogimos  muchos 
datos  y  estensos  detalles  sobre  los  acontecimientos  militarca  de  Ca- 
taluña. De  este  modo  y  casi  insensiblemente  hidmoe  rico  acopio  de 
datos  de  una  importancia  elevada,  y  á  su  vista  nos  ocurrió  la  idea  de 
escribir  los  fastos  de  époea.taa  fecunda  en  hechos  notables.  Admitida 
una  Tez  esta  idea  no  podia  rechazarse,  sopeña  de  arrojar  al  viento 
muchas  hojus  (h  ])apoI,  ó  de  dejarlas  espuestas  á  todas  las  cventua* 
lidades  de  la  fortuna,  á  la  incuria  y  al  abandono  tal  vez,  y  á  esto  se 
opone  nuestro  amor  propio,  el  reeuerdode  nuestras  investigaeíones  y 
amiei  bien  del  país  interesado  en  conocer  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista  unos  acontecimientos  que,  acaso  no  tendrán  porvenir  por  que 
caieeen  de  historia.  Por  lo  demás  desde  el  momento  en  quo  esta  idea 
tomd  la  forma  y  solidez  de  proyecto ,  nada  hemos  olvidado  para 
venoer  las  dificultades  que  al  reálizaila,  se  presentaban;  un  examen 
maduro  y  detenido  de  las  noticias,  un  análisis  penetrante  y  profundo 
de  ios  aconteciniientos ,  largos  y  laboriosos  cálculos  sobre  sus  drfe^ 
rencias  recíprocas ,  todo  lo  hemos  empleado  á  iin  de  sacar  airosn  y 
radiante  la  verdad  de  entre  las  contradicciones  y  falsas  apariencias. 
Desconfiando  hasta  del  testimonio  de  nuestros  propios  ojos ,  hemos 
sometido  la  narración  de  muchos  aeontecimienKw  al  juicio  de  perso- 
nas respetables  y  muy  competentes,  y  jamás  hemos  declarado  válido 
UQ  dato  sin  <ine  haya  sido  compulsado,  constatado  y  victorioso  en  la 
eoncorreocia  con  otros  muchos  datos,  que  giraban  sobre  el  mismo 
suceso. 

Tal  es  el  método  que  hemos  seguido  con  los  elementos  de  esta 
publicación,  método  minucioso  y  un  tanto  suspicaz,  pero  que  nunca 
nos  atreveremos  á  calificar  de  nimio ,  porque  un  solo  error,  al  pare* 
eer  insignifieante ,  empaAa  y  afea  toda  una  séríe  de  verdades,  á  la 
manera  que  un  grano  de  arena  olvidado  sobre  la  cara  de  un  filón  de 
oro  bmftido  debilito  la  fulgidez  de  esto  é  indigna  por  la  rareza  del 
contraste,  á  la  vista  del  observador. 

También  nos  hemos  detenido  y  reflexionado  mucho  antes  de  dar 
á  nuestra  obra  la  última  forma  y  estructura.  Parece  esto  punto  suma- 
mente sencttlo  y  trivial,  pero  presenta  en  su  ^ecvcion  grandes  in- 
convenientes. En  la  organización  de  una  obra  es  necesario  guardar 
la  armonía  gerárquica  que  la  naturaleza  aspira  á  establecer  en  todas 
sus  elaboradimeB,  y  siempre  se  mot^a,  flnctoando  entre  la  lis* 
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tki»  y  «1  rMUculo,  al  lufloríiulor  qiu  amijim  ¿onfiiMi  Itopel  y 
mtl  ideado  hadnaniieiito,  las  consideraeioiiss  mas  filoBdfiBaa,  load»- 
lá^aMB  maa  piWM  de  una  crítíea  sana  y  lanarrackHi  naa  fiel  y  ala^ 
gante  de  loa  aeonlaciinieiitoe,  tal  eomo  ae  Yítupera  y  inotc|[a  al  ap> 
tista,  que  eneargado  de  hacer  una  estáiua  eon  kw  maa  preeíMoa  ma» 
lálaa,  olvida  da  todo  punto  las  reglaa  da  proporeími  •fttra  laa  jiarlaa 
y  al  todo. 

Noaotioa  kemoa  ¡ireteBdido  orillar  e»te  grande  ínaoof  cnWDlai  aa 
laUaeíeado  m  oideo  riguroso  en  las  materias  y  otro  no  meiioa  «avo- 
ro  en  la  eronologia.  Para  mejor  inteligencia  hemos  dividido  en  doa 
librea  eala  publieaeion,  separados  uno  de  otro  por  la  falta  de  oonti- 

nuídadanloe  sucesos  que  refieren,  pero  tan  intimamente  asimilados 
b^o  otros  muchos  respetos ,  que  ptiede  considerarse  el  libro  primero 
como  una  introducción  jíeneral  y  absoluta  de  la  obra. 

El  objeto  tle  este  lil)ro  es  presentar  con  Ies  grandes  rasgos  del  ca- 
rácter catalán,  la  insnrrercion  de  la  guerra  pasada  entre  la  cual  y  la 
presente  no  hay  mas  diferencia  (jue  ia  sustitución  de  un  hombre,  y 
la  heterogeneidad  visible  de  uno  de  sus  (  h  inentos.  Este  libro  se  halla 
dividido  en  dosseccionfs,  hislonca  y  liiu^Tuüa:  la  primera  comprende 
una  relación  clara,  dclallada  y  verídica  de  los  sucesos  ocurridos  en  el 
Principado  durante  la  guerra  de  los  siete  años:  y  la  segunda  abraza 
las  biografías  de  los  hombres  <|  uc  aiUpurieron  mas  celebridad  bajo 
Jas  banderas  de  T).  Carlas  y  de  Isabel  11,  escritas  con  religiosa  exacti- 
tud y  enriquecidas  con  datos  inéditos  y  de  sumo  interés.  El  General 
Llauder,  el  Barón  de  Meer,  Urbistondo,  el  Conde  de  España  y  Lina- 
ge  simbolizan  respectivamente  un  periodo  de  la  guerra  y  un  sistema 
militar  ó  político  y  por  c(»nsignicnlc  sus  biografías  presentan  además 
de  una  tura  entretenida  y  amena,  la  confirmación  de  muchas  noti- 
cias consi^Míadas  en  el  cuerpo  de  la  historia,  pudiendo  decirse,  que 
una  y  otra  sección  se  sirven  reciprocamente  de  sanción  y  de  correo» 
tivo. 

Dividido  del  mismo  modo  y  escrito  también  en  presencia  de  da- 
tos iucoatestablcs,  el  libro  segundo  ofrece  im  interés  mas  palpitan- 
te c  inmediato,  porque  refiere  los  hechos  sucedidos  en  la  guerra  ae- 
tual.  Este  segundo  libro  por  su  imj>orlancia  debe  tener  un  lugar 
privilegiado  en  uuestra  publicación  y  asi  nada  hemos  omitido  para 
í]ue  «en  digno  de  ocuparla.  Una  redacción  breve,  pero  clara  y  lumi- 
iiusa,  pone  en  relieve  los  sucesos  mas  importantes,  sin  deslucir  ni 
caipaoar  loi   incidentes  á  ellos  adheridos,  esforzándonos  al  propio 
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tiempo,  pan  qne  la  historia  puedi  semr  de  lecdon  6  de  útQ  oonaq'o 
á  la  sociedad  actual,  y  á  las  generaciones  que  sobrerengan.  Hay 
otra  circanstancia  que  reeonúeada  este  libro  y  es  la  qae  demostra- 
remos en  él,  la  organizadony  número  de  los  montemolinietas,  valíéii- 
dottoa  paini>  elto  de  datos  y  igaarismosi^ '  enjjra  antenticidad  tenemos 
MíM'igaírantlda.  Ségiin  hemés  iÉdiead»  se^ioieilaién  en  su  lugar 
oportuno  las  biogndfias  de  los  generales  y  gefes  de  partida  que  mas 
eé  hiAdistingaidb  entino  y  otro' campos  yéntre  ellasy eomo  la  mas 
Mlible  la  biografié  de  Gabrarafefeifiqueeiátoon  saem 
yipoBiBéiiiriaita  el  dk.  

'«^i'VaÉIM  debe  entraren  la  jiDisdieiiflVi  -  de  In  historia  él  partido 
MbfMM»qne  <b^|o  elorntabro^ide  hoy  mas 

iBgétfttaMeii^eljiriiMqp^  qile<|Bnyoküi  en  su  seno  y 

que  trata  de  jgfender  á  costa  de  su  sangre,.  liabiéiMÍole>  precipitado 
ttÉefOt^dflMnla  regloii  p«aiy>abslraola  4a:  la  teoría,  hwta  el  eam- 
flo  'Miente  y  bidlidoso  de  los  combates.  ;Pmidiienios  pues  en  limpio 
losiMciMé  de  este'  peilído  y  k  eeguirsmofricisnrk  iiairaeion  por  la 
difi^fte'^a  ha  eseogUbjcÜéndNiosienestd^  coÉMliéDitodorlo  de* 
ihisvtkimparefadidadiimf'indectinaUe.  t 
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CAPITULO  I.— 1823  A  1828. 

Libertado  elUey  Fernando  por  AnKuIpma.eiipide  el  decreto  de  4  •  de  octubre  de  <8fS.— 
ni«i«ion  dfl  partido  absolutista:  cuarto  de  D.  Cárlos. — Influencia  de  este  sobre  el  Rey. — 
Biografía  de  Calomarde. — Sistema  político  de  Fernando. — Luchas  intestinas  délos  realista* 
por  La  inquisición  y  la  amoistia  :  conspiración  de  Capapé. — TenlaviTa  liberal  en  Tarifa  y 
prisión  del  ministro  Cruz. — intrigas  de  los  apostólicos  y  rebelión  de  Bessieres. — TSueroa 
recursos  de  los  apostólicos. — Carácter  de  D  Cárlos  Sedición  carlista  de  4  8S7:  Fer- 
nando »e  presenta  ea  Catalufia  y  decreta  un  indalto:  justicias  que  hace  el  Conde  de  Espafta. 


M  PRENDEMOS  luipslm  larM  en  el  punto  en 
que  el  ejército  francés  ,  á  las  órdenes  del  du- 
que de  Angulema  ,  franeitioa  al  rey  Femando 

á  cai'ionnzos  las  puertas 
que  le  aprisionaban  en 
Cádiz  ,  comprimiendo 
sus  enojos  y  concentran- 
do sus  iras  contra  los 
-  constitucionales  que  alli 
1^  le  condujeran.  Allí  prin- 
cipia la  reacción  que  su- 
"-fpdió  á  su  Hberlad ,  y 
ilontro  de  la  cual  están 
los  giTmencs  de  las  hon- 
das  disensiones  que  se 
^  desarrollaron  luego  en- 

tre  los  favorecidos  de  Luis  Will.  dando  lugar  a  graves  acontecimientos  en 
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algunos  puntos  de  la  monarquia  y  mas  ptinrípalmente  en  Catalufia« 
Luego  que  Fernanda  pusí»  el  pié  en  Vás,  pl;iyas  dt  i  Puerto  de  Santa  María, 
lo«  desalentados  constitucionales  no  laKiaron  en  conocer  lo  que  significaba  la 
ceñuda  mirada  con  que  de  ellos  se  despidiera.  El  decreto  de  l.'de  ociulM  ede 
1825,  en  que  dio  por  nulos  y  de  ningún  valor  lodos  los  actos  del  gobierno  cons- 
titueioDál  desde  el  7  demani»  hasta  aquella  fecha,  que  él  bahía  sancionado,  y  en 
que  aprobó  todo  cuanto  luibia  decretado  y  ordenado  la  junUi  i)rovÍ8ÍODal  de  ge- 
biemodeOyanun  y  la  regencia  del  reino  creada  en  Ihdríd,  fué  para  los  venci* 
doe  la  seAal  de  su  proacripcion,  y  para  los  vencedores»  de  la  peraecudon  y  la 
venganza.  Tatdé»,  Ciscar  y  Vigodet  hubieran  sido  las  primeras  víclinias  de  la 
reacción,  hasta  cierto  punto  inevitable,  que  se  preparaba,  con  sus  compalleros 
déla  regencia  de  junio,  cuya  muerte  de  horca  había  firmado  el  rey  en  secreto, 
ti  no  hubiesen  sido  anticipadamente  avisados  y  salvados  en  un  buque  francés 
por  Bourmont.  Pero,  si  Fernando  no  pudo  salisfac4;r  los  primeros  impul- 
sos de  su  reconcentrada  colera  ,  el  vulgo  de  ios  pueblos  no  tuvo  ostTs  liga- 
duras y  ñw^'e  bien  presto  á  saciar  su  ven^'.mza  ctin  calabozos,  insultos  y 
apaleamientos,  no  solo  de  los  ex-milicianos  narionales,  sino  que  también  de 
sus  inocentes  bijas  y  esposas.  Ll  princq)e  francés  no  dejó  de  comprender,en 
presencia  de  este  bervor  popular  de  los  ánimos ,  que  esperaban  grandes  ca- 
lunidMlee  al  país  y  tal  ves  gravea  riesgos  i  la  causa  que  acababa  de  tacar 
trínnfiinte;  y  antea  de  regresar  á  Francia» manifestó  al  icf  y  i  sus  consejerot 
eo  diferentet  ecasionet  cuanto  importaría  seguir  un  «steroa  de  tempbnia 
y  moderación  •  sanos  consejos  que  fetalraente  desesthnaron.  Todoa  los  eaoe- 
sos  se  llamaban  inocentes  desahogos  del  pueblo  ¡  y  fueron  estos  tantos  y  de 
tal  iiatoraleia  que  Luis  XYIII  y  sus  ministros,  temiendo  la  desesperacioB 
pública  y  por  arrojar  de  si  la  nota  de  sus  promovedores  ó  padrinos,  cuando 
vieron  que  nada  lograban  las  recliunaciones  de  su  representante ,  acudieron 
á  la  Santa  AlianzM  [)ai\i  t\\\e  Puzzodt  l'.or^o      -íii  nombre  aconsejase  a  I-Or- 
nando y  hablase  i  mi  LMtluerno  con  <  un  |ia.  Silicito  l' que  se  diese 
una  amnistía  á  los  liberales;  pero  el  mniistro  de  Estado.  Satz  ,  confesor  del 
rey,  y  el  partido  ajHMíó/ico,  formado  por  los  mus  a  ni  len  les  pai  iKiaiios  de  un 
abtolutismo  teocrático ,  oponían  franca  resistencia,  y  era  preciso  lidiar  con 
ella,  porque  prevalecía  en  el  ánimo  real.  El  embajador  ruso  luchó  en  efecto, 
y  acaso  tríunío  por  congideracionet  internacionales  que  el  rey  no  podía  la- 
dear de  tu  cammo.  Saez  trocó  por  la  mitra  de  Tortosa  la  siUa  deEatado,  que 
ocupó  Casa4rujo;  el  cunde  de  Ofalía,  la  deGracia  y  Justicia;  la  deGuerra,  el 
mariscal  de  campo  D.  José  de  la  Cruz;  D.  Luis  López  Ballesteroa,  la  de  Ha- 
cienda ;  personas  todas  de  conocida  prudencia  y  moderación. 

Pero  este  fué  el  germen  de  la  división  que  trabajó  luego  sordamente  las 
entrañns  del  prirtido  realista.  Drsdr  ncpiel  momento  puede  decirse  que  se  di- 
vidió en  dos  í)andos,  que  se  (iisiiu^aiu  ron  mas  por  la  enerjia  dp  la  exaltación 
que  por  la  diferencia  de  doctrinas  :  compoiuase  uno  de  los  que  aspiraban  á 
un  dc^tismo  ilustrado  que,  á  semejanza  del  que  rije  alas  potencias  delNorte, 
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prerlDiese  las  revoluciones  por  medio  de  un  gobierno  conciliador  y  templa- 
do, que  concediese  algo  al  espíritu  del  áglo:  componiase  el  otro  de  los  que 
eidaian  toda  qi»  l«ndiera  á  una  tranaadoD,  y  querían  na  siffleiin  i|ae 
eitmgQÍeselas  ideas  liberales,  que  tanto  aborrecían»  ai  era  necesario  can  la 
estinclen  de  cuanloa  las  profesaran.  Descontentos  calos  de  la  conducta  de 
Femando,  que  no  era,  sin  embargo»  sino  obra  de  la  influencia  de  las  nacio- 
nes á  quienes  debía  su  reposición  en  oí  trono  absoluto,  acojíénmse  al  cnarlo 
del  hermano  del  rey ,  el  infante  D.  Carlos ,  cuyo  celo  religioso  era  para  ellos 
prenda  de  mayor  soguridad  en  sus  designios.  Esle  príncipe,  tal  vez  nsliga- 
do  por  su  esposa,  dotada  de  grande  ambición,  mas  que  por  sus  propias  pa- 
siones, se  puso  al  frente  de  los  que  ya  desde  entonces  pensaron  en  llevar  á 
sn  gefe  y  protector  al  solio.  Y  como  1).  Caí  los  ejerc ¡a  grande  iniliKMn  ki  en 
eláuiiuude  su  Iiermauu,  confiaban,  cuando  menos,  en  contener  la  marcha 
de  templanza,  al  parecer  adoptada  con  la  disolución  de  loa  cuerpos  voluntarios 
formados  durante  la  dominación  constitucional  y  con  el  decreto  en  que  aa 
ordenaba  la  remisión  al  miníslerío  de  una  lista  de  todos  loe  gvadoa  y  bono* 
res  concedidos  por  sus  parciales,  en  nombre  del  rey,  durante  aqu¿la  épo- 
ca. Los  abusos  cometidos  en  esto  se  veían  amenaados.  y  estendian,  como 
es  natural,  el  descontento  entre  la  gente  de  armas,  tan  poderosa  á»la  sazón. 

La  influencia  de  D  Carlos  en  su  hermano  nacia  de  un  entrañable  afec- 
to y  de  la  comunidad  de  suerte  que,  desde  el  cautiverio  en  Valencey,  les 
bn^Mt)  IhtIío  inseparalilos.  Tal  vez  á  esta  influencia  se  debiesen  ,  ya  el 
oUiilo  iltí  las  eapitulariones  estipuladas  por  los  franceses  con  las  tropas 
conslilucionales  y  los  i)neblos,  ya  el  csLablecimíenlo  de  la  policía  política 
y  la  formación  de  numerosas  listas  de  proscripción,  ya  la  creación  de  co- 
míaíones  militares  «ejecutiras  y  permanentes  contra  los  liberales  que  des- 
de el  l.*de  octubre  bubiesen  conspirado,  beblado  ó  escrito  en  fafor  de  la 
Constitncion.»  El  estado  del  espíritu  público  no  era  otro  tampoco,  pues  de 
diferentes  puntos  se  solicitaba  el  restablecimiento  de  la  inquisición,  y  en 
particular  de  algunos  él  déla  célebre  Gompaftía  de  lesus. 

Femando,  empero ,  no  tardó  en  establecer  su  sistema  propio,  que  no 
abandonó  ya  Iiasla  los  momentos  cercanos  á  su  muerte.  La  <h]  marqués 
deCasa-lrujo  dejó  vacante  la  cartera  de  Kslado.  que  pasó  á  tomar  el  conde 
de  Ofalia,  v  se  elevó  hasta  su  silla  de  tiraría  v  Justicia  D.  Francisco  Ta- 
deo  de  Calomarde,  á  mediados  de  enero  dd  año  siguiente  1824 ,  á  quien 
nos  importa  dar  á  conocer  personalmente^  porque  de  él  dependen  y  á  él  es- 
tán ligados  muchos  de  los  sucesos  que  hemos  de  referir  (1). 


(1)  BtoCMrfte  «MI  vtelatro  C^lonuurde. 

CAi.oMvnnr  era,  cuando  fué  elevado  al  ministerio,  ?ecretar¡o  de  la  Cáma- 
ra de  Caítiilla,  y  esta  posición  no  la  habia  improvisado  en  un  dia,  pues  no  dejaba 
de  ser  ya  basUnte  eonoeido  entre  los  sayos  como  bombre  de  abondantea  do- 
tes para  iiacetse  logar  en  tiempos  como  aquellos. 
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(k>nstituido  asi  el  minislerio,  puede  decirse  que  entonces  principió  Fer- 
naodo  á  realixar  sa  sistemi  de  gobierno.  Aborreciendo  de  muerlc  á  ios 
'liberales  y  (enneiMlo  Jnstainente  délos  aposiólicos,  estableció  en  ú  gabine- 
te una  lochii  iatestína,  en  cuyos  efectos  sobremanera  se  comidacia.  Unos 


Nació  en  un  pequeño  pueblo  de  \r,iE:r»n,  llrimndn  VÜlr!.  rn  10  de  febrero  de 
1773  de  unos  labradores,  aunque  huurados,  de  mu escasa  rorluna.  Esta  IritU 
coDdicion  no  filé  obsticoío  pira  que,  fiados  en  la  caridad  privada .  le  eoTÍasen  4 
h  nniversid.id  rip  /;irrjgoza  a  seguir  la  elevada  carrera  do  l.t  magislntur,-! .  qwc  era 
enluuces,  asi  como^la  de  la  iglesia,  .la  aspiración  de  las  mayores  ambiciones.  Colocó- 
se en  efecto  de  paje  de  ona  señora,  i  quien  humildemente  senria  en  tal  eondieion. 
No  se  dislinguió  cu  las  aulas  (lalomanle  por  alias  dotes  d»;  i-ntcndiinicnlif ,  aun- 
que no  era  tampoco  de  los  mas  rudusi  pero  no  pur  eso  dejaba  de  abrigar  ya  la  am- 
bteton  qae  TÍ4  al  cabo  realítada.  Cuéntase  que,  acompañando  tina  noetie  con  tu 
f;irul  de  paje  á  unos  comerciantes  q.io  cotunirrian  á  la  tertulia  de  su  atna,  le 
prcguntaroD  en  el  tránsito  qué  aspiraba  á  ser,  hecho  ya  abogado.  — Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  ,  respondió  sin  titubear  el  estudiante  novato  ,  rumo  quien  ha 
pensado  maduramente  el  asunto  y  trnzádose  el  camino.  Uiéronsc  no  poco  loa 
contertulios  cuando  le  vieron  otra  nuche  esplicnr  en  presencia  de  lodus  el  se- 
creto de  sus  deseos  de  una  manera  mi  muy  sucUa,  perú  si  bastante  audar.. 

Recibido  ya  de  abogado,  pero  sin  pleitos  en  que  manifestar  ei  finito,  pequeBo 
ó  grande  de  sus  (estudios,  pasó  cun  auxilios  de  la  amisiad  y  con  cartas  de  re- 
comendación á  Madrid.  La  que  le  dierun  para  t).  Autoniu  Heltran,  paisano  suyo 
7  médico  deGodoy,  fué  el  origen  de  su  rápida  fortuna.  Estaba  este  valido  en  el 
apogeo  de  su  poder,  y  calculandu  Calurnard^  rn  nifií  podia  servirle  la  protección 
delkltraD,  hizose  euamorado  de  su  hija  dona  Juana,  mas  favorecida  por  la 
naloraleuen  su  alma  que  en  su  rostro.  Como  regalode  boda,  se  le  dió  enefeo- 
ti>,  Tina  pl.T7a  dr  oficial  en  la  Secretaria  de  Indias;  pero  ,  así  que  hubo  en  sus 
manos  el  nombramiento,  el  pérfido  gaUui  manifestóse  frió  é  indiferenle  con  su 
futura,  buscó  pretestot  frivolos  pjra  cualquier  desavenencia,  y  pur  último  se  ne> 
gó  al  cumplimirntí!  (le  su  palabra  de  rab  ilirro.  sri[)oIo  Goduy  por  el  burlado 
padre  de  la  novia,  llamó  á  su  presencia  al  mozo  y  le  amenazó  con  un  presidio 
•i  no  la  complia.  Obedeció;  mas  la  infeliz  esposa  lavo  á  los  pocos  OMses  que 
separarse,  retirándose  á  Zaragoza  ,  (lnti(i<<  t  ;  rtnínó  sus  dias  sin  una  palabra  de 
consuelo  ni  una  leve  mueHra  de  compa*>ioD  de  su  ingrato  marido. 

Cuando  por  la  invasión  fmneesa  tuvo  el  gobierno  que  trasladarse  i  Cidii* 
Calomarde  hallábase  ya  de  oficial  mayor  de  su  secretaria  ;  de  aquí  lo  [)asó  su 
intimo  amigo  el  ministro  Sierra  á  oÁcial  mayor  de  la  secretaria  de  tiracia  y 
Justicia,  donde  ya  pudo  creerse  profeta  de  la  posición  qile  diez  años  hacia  pre- 
dijera el  paje  á  MIS  señorea  Kl  público  no  conucia  los  méritos  de  esta  eleva- 
cioo ;  pero  entonces,  como  abura,  eran  estas  progresiones  harto  frecuentes. 
I.as  eleedones  que  se  verificaron  para  Córtes  generales,  hallándose  todavía  en 
í!ádlz,  acabaron  de  decidir  su  suerte,  qne  iba,  sí,  cu  ascenso,  pero  que  no  lle- 
vaba aun  dirección  determinada.  Abierto  aquel  campo  á  su  ambición  ,  quiso  ser 
elegido,  lo  cual  prueba  que  no  tenia  entonces  antipatías  al  régimen  constílueio- 
nal;  mas  los  aragoneses  desconfiaron  del  protejidu  del  odiado  Godoy,  y  le  nega- 
ron SU3  sufragios.  Este  desaire  le  dió  el  color  político  que  conservó  hasta  su 
muerte,  porque  el  resentimiento  le  unió  á  los  enemigos  naturales  de  aquel  sis<- 
temj,  sin  que  por  eso  mereciese  entre  ellos  una  distinguida  posición.  Vino  i 
dársela  la  pretensión  á  la  regencia  déla  infanta  Carlota,  de  quien  se  hizo  par- 
tidario ;  uues ,  siendo  tan  pucos  los  adictos,  el  desafortunado  éxito  de  aquella 
ttegOCiaaoO)  le  puso  en  relieve  al  lado  de  Lardisabal  y  sus  compañeros.  Así  fué 
qae,  al  caer  en  18U  el  sislemr»  constitucional  y  cuando  Lardizabal  subió  al  mi- 
nisterio ,  Calomardc  volvió  á  desempeñar  su  antiguo  cargo  ,  primero  eu  el  de- 
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mimstros  ae  lucieniD  cneiiiigw  de  los  otn»;  Galomurde,  de  Ofiilia  y  é» 
Zflt,  Cras  de  Eguia  y  dé  Erro;  las  medidas  de  este  eran  cootraríadas  por 
aquel;  los  noos  se  Tlgilaban  á  los  otros:  tal  era  la  ^ran  política  del  rey 
qoe,  por  haberlo  comprendido  y  plegádose  á  ella  mejor  Calomarde , 


Sartamenlo  de  Ultramar,  y  luego,  al  suprimirse  este,  nucvamenle  al  de  Gracia  y 
astícin. 

Tratándose  al  año  siguiente  de  las  liodns  del  rey  y  de  su  hermano  Carlos, 
con  las  prtoeesas  del  llrasil.  bijas  del  regente  de  Portugal,  coa  la  uiira  política 
ifodirhnir  cuestiones  pendíenlet acerca  de  los  dominios  del  rio  de  la  Plata 
I.srtÜT  ibal  V  Calomardc,  como  antiguos  díTerisores  de  la  fimilia  de  l'orlugal, 
fueron  nombrados  para  ajuslar  las  negociactones  matrimonialies  cun  el  célebre 
en  nuestras  políticai  revueltas  Fr.  Cirilo  de  la  Alameda.  Firmiroose  los  con- 
iralos  en  Coimbra  y  vinieron  acompañando  á  las  princesas  á  Cádii  En  momen- 
tos en  que  lauto  parecía  sonrcirle  la  fortuna,  un  contratiempo  disipó  sus  ilusio- 
nes. Lardizabal,  fuese  por  recobrar  el  poder,  fuese  porque  realmente  temiese 
las  consecuencias  de  la  conduela  que  se  seguía,  presentó  un  memorial  á  la  pro- 
metida esposa  de  Fernando  en  que  denunciaba  todos  los  manejos  de  la  camari» 
lis  vio1<»nta  que  le  aconsejaba.  Tuvo  esta  conocimiento  del  asanlo,  y  castigaron 
á  tos  nef^oci.'idores  ron  su  exoneración,  desterrándoles  además  á  Pamplona. 
Así  los  que  babia»  solemnizado  los  contratos  con  sus  firmas  t  celebra- 
ron las  bodas  en  el  destierro :  contraste  frecuente  cuando  se  juega  en  un  albur 
el  todo  por  el  lodo.  Rogó  por  ellos  la  reina  inálilmentc,  y  en  su  desgrana  vino 
á  sornrenderlos  la  proclamación  de  la  Constitución  en  LasM^abezas  ,  dando  un 
golpe  mortal  á  la  ambición  de  Calomarde.  Teraeruso  de  las  persecuciones ,  pasó 
en  IA22  de  Pamplona  á  Madrid,  donde  también  se  ocultó»  hasta  de  sus  propios 
amigos. 

l'ero  llegó  el  francés  á  Madrid  ,  abandonado  pur  Zayns  ,  7  Calomarde  se 
presentó  á  recojer  el  fruto  de  sus  padecimientos.  Instalóse  la  regencia  provi- 
sional, de  que  le  hicieron  secretario,  y  como  durante  su  dominio  se  prestase  á 
secundar  lus  deseos  mas iunbnndos,  se  ^rangeó  el  olvido  de  to  que,  |)<>r  envi- 
dia* fuera  SBOlivo  de  persecución:  el  mismo  rey  le  distinguió  c«m  señaladas 
muestras  Oe  apcfcin.  Oiswelta  la  regencia  y  muerto  después  Casa-lrujo  ,  (  ,ilo- 
roarde  fué  pur  ci  llamado  á  ocupar  la  silla  quR  dejaba  vacante  en  el  ministerio  de 
Gracia  y  JusUeia.  BIpaje  vió  realisada,  tal  vez  con  propio  asombro,  su  predicción. 
Nombróle  el  rey ,  pnrfpic  su  pensamiento  fué  introducir  m  el  ministerio  á 
quien  inspirase  conlianza  á  las  exaltados  y  que  al  mismo  tiempo,  por  no  hallarse 
raütdado  en  las  persecuciones  y  violencias,  la  inspirase  i  los  templados.  Ca* 
lomarde  era  en  efecto  lo  que  el  rey  apetecía:  sagaz  para  conocer  el  pensamiento 
de  sus  colegas  y  los  deseos  del  monarca,  dócil  á  su  vuluolad  y  partidario  de  la 
nsÉsima  que  hace  fuertes  7  libres  á  los  débiles:  dím'dtVpara  raniar.  Sosteniendo  la 
discordia  entre  los  bandos  r  i.H-^tn^.  quedaba  el  monarca  en  mayor  holfíiira  para 
efectuar  entretanto  su  voluntad.  Üe  esta  suerte,  comprendiéndose  tan  bien  rey 
y  ministro ,  identifieindose  en  el  pensamiento ,  Calomarde  llegó  k  tener  el  ma- 
yor valimíentn  y  á  contar  en  el  ministerio  un  periodo  de  tiempo  (10  años )  que 
nadie  mucho  tiempo  antes  ni  después  de  ¿1  ha  contado  lodavia.  Lo  que  en  su 
tra«cnrsohizo  pertenece  en  gran  parte  á  la  /poca  prinura  que  historiamos  en 
rstc  y  el  siguiente  capitulo.  Aqui  solo  nos  falta  decir  que,  por  la  conducta  doble 
en  punto  á  sucesión  que  observó  con  la  esposa  del  rey ,  en  el  primer  amago  de 
sa  muerte ,  fué  exonerado  7  desterrado.  CI  no  aguardó  su  cumplimiento  fugán- 
dose trabajosamente  á  Francia  ,  donde  no  [)or  eso  !  i<>  de  sufrir  insultos  y  ame- 
nasas  de  aquellos  á  quienes  su  dominación  habia  maltratado.  Maldecíanle  unos  y 
Otros,  porque  á  todos  babia  herido;  y  esto  fué  causa  de  que  al  solicitar  desde 
Tolosa  de  D.  Cirios,  al  empssar  la  güera  a»  temar  parte  en  ella»  se  le  nefsae.  Este 
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de  8a  Ikfor  mai  largos  aflos.  l  para  que  no  eocontraae  tansmim  en  ao 
marclia,  procuré  con  todo  empefto  la  diodiidoii  de  les  cuerpea  de  la  fé, 
á  que  raoGliea  se  opooiaii,  eocitados  por  el  Turíbundo  fraile  que  redacta- 
lia  El  Restaurador,  cuya  publicación  Tué  al  fio  prohibida  con  la  de  todo 
periódico,  á  escepcíonde  la  Gaceta  y  el  Diario  de  Madrid.  Al  tiempo  que 
ae  hadan  otros  nom^rnmípntos  de  exaltados  ,  se  enviaba  á  la  capitanía 
general  de  (valaluña  al  honi  ndo  barón  de  Eróles,  cuyas  palabras  son  dig- 
nas de  señalada  tiiencion:  «No  vengo,  dijo  á  los  catalanes  en  su  primera 
proclama,  á  alizar  resentimientos,  sino  á  sofocarlos:  yo  vnismo  no  conser- 
TO  otra  memoria  (pie  la  de  los  beneficios.  Orden  y  concordia;  estos  son 
mis  fotos  y  mi  propósito.  Ni  loe  albaridos  de  la  multitud  ni  consideracio» 
nes  particolares  alterarán  la  marcha  majestuosa  de  la  ley.»  Pero  tan  hon- 
rosa moderación  chocaba  de  trente  con  el  espirita  de  las  masas .  caldeadas 
por  el  clero.  El  mismo  ayuntamiento  de  Barcelona»  en  un  escrito  inspirado 
por  la  mas  feroz  venganza,  que  elevó  al  rey  en  10  de  roano ,  pedia  el  res- 
tablecimiento déla  inquisición  ,  que  era  el  bello  desiderátum  déla  parte 
exaltada  del  realismo :  los  obispos  de  Tarragona  y  Orihuela  la  declararon 
de  hecho  restablecida  en  sus  diócesis  contra  la  voluntad  del  rey  ,  y  llegó  el 
desacato  y  el  furor  liasta  dar  á  la  turopn  !n  jiinla  de  la  fé  establecida  en  su 
lugar,  en  Valencia,  el  escándaliHlcun  nin  vu  auto  de  fécfi  nn  ¡«oltre  maestro  de 
escuela  de  cerca  de  la  ciudad,  Uariiath)  liipoU»  porque  n<'g.il»a  los  misterios  de 
la  Santisima  Trinidad,  Encarnaciua  del  Verbo ,  Virginidad  delV'tra.  Seüora  y 
Eucaristía*  reconociendo  por  otra  parle  y  venerando  al  Dios  criador  del  um- 
verso,  y  siendo  ejemplo  de  las  mas  raras  virtudes  con  sus  semejantes. 

Oponíase  el  rey  al  restablecimiento  del  Santo  Oficio,  porque  veía  en  el  un 
temible  rival  de  su  poder^comolohabiasidoen  otros  tiempos,  y  porqueta 
Francia  y  basta  la  misma  Rusia  se  to  hubieran  impedido  aegun  lo  prueba  la 
correspondencia  lUplomátíca  de  aqneltos  dias:  Fernando  no  era  auperslicio- 


desair«  *  la  ingratttnd  de  sus  protejídos  y  el  remordimiento  alteraron  su  salad* 
que  fué  de^npareriendo  bajo  el  poder  déla  hipocoiidria.  Para  curarla,  fué  á  Ro- 
ma» donde  nu  se  viú  físicamente  aliviado,  pero  s(  volvió  á  Tolosa  con  el  ¿nimo 
tranquilo  ,  sinceramente  arrepentido  de  losestravios  y  \uf  faltas  de  su  vida  pri- 
vadas y  políticas:  desde  entonce»  ya  no  se  ocnpó  do  nuestras  discordia"  ,  y  síh 
corria  indislintaineole  á  carlistas  y  liberales.  £1  mal  fué  creciendo,  y  el  21  de  ju- 
nio de  1843  pagó  su  tributo  al  Criador:  el  gobierno  francés  ordenó  cclelirar  sus 
funerales  con  la  pumpa  que  reqaerin  <;n  rortlrromciin  del  Toisón  de  Oro;  vsos 
cenizas,  que  el  moribundo  deseó  fuesen  llevadas  a  la  capilla  del  Cristo  de  ÓHra, 
donde  tuviera  una  finca,  reposan  aun  en  el  sitio  de  su  muerte. 

PertonaH  de  recto  juicio  y  srvrra  imparcialidad  condenaron  en  Talomr^rde  la 
ingratitod,  la  escasez  de  virtudes  domesticas  y  ta  vanidad  que  alimentaba  su 
ambición ;  pero  respetaron  en  él  la  protección  y  afecto  que  dispensaba  é  sus 
Oaisanos ,  ';n  dosprendiuiicnto  délas  riquezas  y  su  caridad,  señalada  en  consi- 
derables donativos  ¿  establecimientos  públicos!  Cometió  faltas,  consumó  des- 
gracias, pernetró  injusticias  en  SU  vida  política ;  pero  no  merece»  dicen,  tares- 
pomabíMdaa  del  antor  sino  del  cómplice. 
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80,  y  solo  tonui!)a  déla  religión  parala  política  cuanto  i)aslaba  para  domi- 
nar al  vulgo  fanático.  KsUi  misma  consideración  fué  la  que  le  obligó  á  publi« 
car  el  20  de  mayo  el  decreto  de  amnistía,  objeto  de  división  y  dis^coniia  en 
el  bando  realista,  y  que  por  lo  reducido,  venía  á  ser  mas  bien  un  indulto 
parcial  que  un  genooto  y  amplio  olvido  de  lo  pasado;  aai  foé  que  ningún 
partido  oí  fracción  quedó  de  elia  satiafecho*  Foé  ain  embargo  lo  baatante 
pan  que  laa  ncledades  aecretaa  atisiran  con  maa  ardor  et  ftiego  oculto  con 
que  le disponían  á  destruirla  obra  de  los  que  llamaban  falsoa  amigoa  del 
trono  y  déla  religión.  El  furor  de  los  apostólicos  llegó  basta  promover  tu- 
multos y  quemar  la  efigie  del  ministro  de  la  Guerra,  con  motivo  del  re^a* 
mentó  de  organización  de  !<is  cuerpos  realistas  ,  cnyas  demasías  cortaba  en 
diferentes  aifirnlos :  Iml d  [  iiiilo  donde  se  opusieron  á  su  cuniplimienlo,  y 
hulío  un  Consejo  de  l^  isiilli  <[ne  calificó  de  laudaljle  la  desol)ediencia  ,  su- 
ponienilo  al  monarca  m  lt  ulo  de  enemigos.  En  tal  estremo,  fué  necesario 
desterrar  de  la  Córie  a  algunos  generales  de  varias  órdenes  religiosas  y  á 
algunos  obispos  que  sin  recalo  conspiraban  contra  el  gobierno.  Desde  este 
momento  puede  decirse  que  se  declararon  odio  eterno  y  guerra  á  muerte  los 
dos  bandos  nalbtas,  pensando  él  Tencido  en  destruir  al  vencedor  por  todo 
género  de  medios.  La  fragua  apostólica  redobló  sus  esfuenos  segura  de  la 
impunidad  por  el  lugar  que  ocupaba.  Era  el  cuarto  del  infante  D.  Carlos» 
como  hemos  dicho,  el  centro  de  todas  las  intrigas  palaciegas,  y  se  hilo 
desde  entonces  el  foco  de  todas  las  conspiraciones ,  alimentado  como  siem- 
pre por  la  ambici<»n  v  l;i  osadía  déla  infanta  Doña  Francisca  y  la  princesa 
de  Boira,  harto  fecunda,  como  Iim'íjo  hn  demostrado  ser,  en  recursos  d**  esfe 
órdeu.  La  primar;»  conjuración  ([in'  debió  derrocar  el  ministerio  y  procla- 
mar ci  estaLleciiuH'iito  del  Santo  Oficio,  fué  la  del  titulado  brigadier  Capa- 
pé,  de  acuerdo  con  el  general  Grimarest,  que  mandaba  ld^  armas  en  Ara- 
gón ;  pero  descubrióse  la  trama  por  la  policía,  y  Capapé  con  otros  varios  de 
sus  cómplices  fué  arrestado  y  procesado.  En  su  defensa  presentó  el  reo 
dos  cartas  de  D.  Garlos  animéndole  á  la  santa  empresa ,  indudable  prueba 
de  su  complicidad  con  los  conspiradores ;  el  fiscal  las  remitió  al  ministro 
de  ta  r.uenra;  este  las  puso  en  manos  de  Fernando,  quien  al  pronto  se  ir- 
ritó fuertemente  déla  traición  de  su  hermano*  pero  á  qui<  ii  debió  perdo- 
nar muy  la^»  porque  se  les  vió  continuar  en  su  antigua  fraternal  armo- 
nía. 

Falalmpntp  l;i  desgraciada  tentativa  de  los  liberales  en  Tarifa  llegó 
oportunamente  a  coadyuvar  á  los  deseos  de  esterminio  de  los  apostólicos: 

el  ^  de  agosto  se  publicó,  se^un  sus  inspiraciones ,  en  el  real  sitio  de 
San  ndefimso  un  decreto  neroniano  contra  los  liberales,  á  quienes  se  so- 
metió al  juicio  df  oomisiones  militares  que  procedían  sumaria  y  ejecutiva- 
mente. La  veogansa  y  la  sed  de  sangre  llegó  á  amontonar  basit  trescientas 
víctimas  en  Tarila  y  Almerni*  y  á  reclamar  del  emperador  de  Ibrmecos  á 
los  fugitivos  qne  se  balúan  aoojído  ¿su  piedad.  El  diibapostóUco se  aprovechó 
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adcmas  de  esta  ocasión,  para  acuscir  al  minislro  déla  Guerra  D.  José  de  la 
Crus,  autor  del  reglamento  para  los  realistas,  de  inteligencia  con  los  cons- 
titttcionales ,  logrando  arrojarlo  á  un  calaboio  en  compnfiia  del  brigadier 
Llano  y  el  intendente  Aguilar  y  Conde.  El  punto  de  que  le  arrancó  la  in« 
triga  fué  confiado  al  coronel  de  realiatas  D.  Joaé  Aymerích ,  cuyo  carácter 
violento  y  sanguinario  merecía  la  confianza  del  cuarto  de  D.  Cirios,  en  obae- 
quio  de  quien  destruyó  el  famoso  regí íi mentó  que  ponia  un  dique  al  drsbor- 
damíenlo  de  las  malas  pasíom^s.  Es  cierto  que  Ugarte,  secretario  del  Con- 
sejo de  minii^troH  y  del  Consejo  de  Estado»  iniciado  ni  lodos  los  secretos 
del  roncilinhiilo  apostólico,  fué  enviado  de  ministro  plpiiipotenciario  á  Cf»r- 
defia  por  alejarle  de  la  Corle  ;  poro  su  cinda  no  produjo  cambio  alguno 
en  h  polilicn  ,  hncifnflo  solamente  recaer  la  pi  ivanza  que  disfrutaba  con 
el  reven  I  aloniarde,  p.tr  consejos  de  quien  hizo  una  oportuna  derlararion 
en  fa\or  dil  despotismo  puro  ,  que  fué  objeto  de  universal  alegría  ydeUílKi- 
iaciones  sin  cuento.  Talen  la  conducta  de  Fernando:  poniu  en  lil>ertad  al  ex- 
ministro Cruz,  aunque  con  el  reconocimiento  público  de  su  inocencia  le  des- 
terraba de  Espafla,  y  al  miimotiempoabsoWiaáCapapé.EstesittemaDocon- 
tentaba  á  la  fracción  ardiente  que  dirigía  sus  tenebrosos  trabajos  con  mas  abin- 
co  cada  día  al  logro  de  su  pensamiento,  patrocinado  porel  ministro  de  la  Guer- 
ra. Publicábanse  escritos  incendiarios»  que  suponían  al  rey  dominado  por  los 
masones,  para  que  noopromiese  á  los  liberales  ni  restaúrasela  inquisición. 
El  templado  Zea,  que  vió  demasiado  cerca  los  peligros  que  amenazaban 
al  pais  y  al  rey,  presentóle  el  cuadro  de  aquella  situación  próxima  á  pre- 
ripitarse  por  los  imprudentes  consejos  de  algunos  falsos  amigo?,  y  pres- 
tando prudentes  oidos  á  los  del  niinisiro  de  Estado,  envió  á  Aynierirh  de 
gol)ernador  de  Cádiz,  elevando  a  !;<  silla  de  la  Guerra  al  marcpiés  úr  Z;im- 
brano:  hicif^ronse  lainliion  otras  susliluciones  de  capitanes  generales,  en- 
tre ellas  ia  de  Cataluña  con  el  marqués  de  Campo  Sagrado.  Encrepóse 
con  estas  disposiciones  aun  mas  de  lo  que  estaba  el  tumultuoso  mar  de  las 
envidias,  rivalidades  y  odios  en  que  habia  naufragado  la  armonia  del  ban- 
do realista.  La  estincion  de  las  comisiones  militares,  que  conservaban  per- 
manente la  reacción  y  la  venganza,  fué  para  los  apostólicos  la  seftal  de 
alarma  que  izó  bandera  negra  en  su  campo.  Creyeron  llegado  el  mo- 
mento de  hacerte  ondear,  y  la  colocaron  en  las  manos  áú  turbulento  roa- 
riscal  de  campo,  D.  Jorge  Ilessieres,  antiguo  bullicioso  republicano  y  en- 
tonces iracundo  absolutista.  £1  núcleo  déla  conjuración  tenia  su  asiento 
como  siempre  en  palacio,  y  desde  él  se  esteudia  como  otras  tantas  vetas 
por  todos  los  ángulos  de  la  monarquía  las  sociedades  secretas  que  debían 
arrojar  en  un  dia  y  á  una  misma  hora  sus  emanaciones  mortíferas.  Ku 
ocasión  en  que  se  encontraba  la  familia  real  en  San  Ildefonso,  Ilessieres 
sallo  en  la  noche  del  15  de  agosto  de  la  corle  y  se  dirigió  á  la  provmcia 
de  Guadalajara  precedido  de  algunos  emisarios  eiiuailu.>  por  el,  para  der- 
ramar ia  falsa  noücia  euU  c  los  realistas  de  que  los  masones  dominaban  el 
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pilaáo  y  te  JiaUa  restaurado  la  lápida  de  la  Constitución.  Preparados  asi 
kt  áoimoSy  se  presentó  en  diferentes  pueblos  concitándoles  á  empuñar  las 
armas.  Era  Mhaega  el  punto  de  confluencia  de  los  conjurados,  á  dooda 

mas  ó  menas  reactos,  fueron  l!<*g«indo,  entre  ellos  tres  compaflias  del  regi- 
miento de  caballeria  de  Sanliago  acantonado  en  Getafe.  Estos  soldados 
apenas  conoci»'ron  el  designio  de  sus  gcIVs,  los  abandonaron  ant«5de  lle- 
gar á  aquel  \nii\U\  ,  donde  Dessieres  encontró  inopinada  resislencia  en  los» 
cincuenLi  provuiciales  de  Cuenca  que  lo  guamecian,  le;ilt_s  Jjasta  preferir 
eJ  desarme  antes  que  unirse  á  los  rcbeiiÍL-s.  La  proclama  que  en  nombre 
del  rey  dirigió  á  los  voluntarios  realistas  de  los  pueblos  comarcanos  acre- 
aó  sus  filas  hasta  caatroeieati»  hombres»  con  lee  cuales  emprendió  su 
campafta. 

La  neüeia  de  la  eediden  llegó  á  paléelo  con.  la  del  ahmdono  y  la  in* 
diferencia  de  loe  soldadee,  y  comiciendo  los  pérfldoa  cortesance  que  Bessieree 
no  pedia  trionbr  con  el  eolo  apoyo  de  los  realistas,  conTirtiéronse  en  tus 
acoaadores  y  mas  implacables  enemigos,  para  alejar  sin  duda  de  esta  suerte 
b  sospecha  de  su  complicidad.  A  sus  instigaciones,  se  espidió  un  decreto 
prodigando  la  pena  de  muerte  á  los  rebeldes  con  solo  d  perdón  de  los 
sargentos  y  soldados  que  entregasen  á  sus  gefcs.  Y  acompañó  á  este  de- 
creto c\  nombramiento  de  los  mariscales  de  campo  Osorio  y  Sexti,  para 
c4u\Mi<l  \r  las  tropas  que  hablan  de  ir  en  su  persecución,  confladas  luego 
al  (iinlv  de  España,  que  ofreció  dar  en  breve  cumplida  y  satisfactoria 
cuenta  de  la  rebelión.  Las  cosas  caminaban  a  este  fin.  Bessieres  quiso 
hacer  su  iJinUoile  a()oyo  en  Sigñenza;  pero  no  le  permitieron  apoderarle  de 
eiia  Jos  oficíales  iiidetinidos  y  retirados  que  acudieron  á  tomar  contra  él  las 
armas,  como  todos  los  empleados  de  la  administración.  Estas  primeras  des- 
graciaa  demostraron  á  sus  saléliles  la  impopularidad  de  sn  bandera,  y  fué- 
vonlo  abandonando  hasta  ^e  él  mismo  despidió  el  resto  para  mijor  fu* 
g»ne  á  los  pinares  de  Cuenca  con  algunos  soldados.  Cortado  asi  el  tren- 
00  de  la  rebelión,  las  eslensaa  ramas  que  tenia,  cayeron  con  ¿1,  El  coro- 
nel D.  Saturnino  Albuin,  que  (Mirseguia  sin  descanso  á  los  rebeldes  con 
una  partida  de  granaderos  de  la  guardia  real,  los  alcanzó  é  hizo  prísilMie- 
ros  en  Zafrilla,  de  donde  fueron  trasladados  inmediatamente  á  Molina  pa- 
ra someterlos  á  la  autoridad  del  conde  de  Espafia.  Este,  á  la  hora  de  su 
llegada,  intimó  á  Hcssiercs  y  sus  siete  compañeros  la  pena  que  le  impo- 
nían los  decr 'io=;  del  rey,  poniéndoles  para  sufrirla  inmediatamente  en  ca- 
pilla. Habíanse  reiidnlo  a  la  primera  iulimacion  sin  oponer  resistencia,  co- 
mo se  lo  proponía  la  real  órden  del  17,  y  era  por  lo  tanto  el  procedi- 
miento del  conde  uua  atroz  villanía  y  un  quebranlatnieuto  de  la  régia 
padabra,  que  h¡20  sospechar  á  muchos  el  interés  que  él  tendría  en  que  la 
nmerle  sálase  cuanto  antes  los  labios  de  Bessieres.  Tanto  mas  se  acredi- 
tó la  sospecha  cuando  se  supo  que  no  consintió  en  que  se  le  tomase  de- 
cbracion  sobre  laa  cansas  que  le  hablan  moTido  al  alzamiento,  Bessieree 
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rón ftfi'cto  y  sus  campañeros  siirrieron  con  resignación  su  muerte  en  In 
mañana  del  26  de  agosto  do  1825  llevando  coiisif^o  el  secrelo  que  los  sa- 
crificaba (1).  El  conde  de  España  redujo  a  ceniz  as  i ii mediatamente  los  pape- 
les hallados  en  el  equipaje  de  Bessieres,  y,  lii»ie  asi  de  todo  cuidado»  m 
presentó  con  la  ensangrentada  corona  de  su  fácil  triunfo  á  recibir  como 
otros  muchos  entonces  el  galardón  tal  vei  de  una  infame  traición. 

En  Zaragoza,  en  Granada  7  en  Tortoaa ,  se  dejaran  percibir  púbii* 
eos  Bintornaa  de  eorreapondencia  eon  ka  rebddca  deGeialii;  mas  la  enerjía 
de  las  autoridades  y  príDcipalraente  la  desgracia  de  su  gele ,  paralizaraii 
su  aodon  ó  fuá  iostanláneameole  destruida  con  todo  el  rigor  de  las  lejes. 

Contrallados  asi  por  la  fortuna  los  proyectos  de  ios  apostólicos  •  que  ya 
no  tenían  en  el  ministerio  la  fuerte  columna  de  Aymerich ,  dirijieron  sos 
esfuerzos  á  la  caid  i  de  Zea  Bermudez  .  en  cuyo  sistema  de  templanza  en- 
contraban su  principal  obsiáculo.  B.  Cáilos  .  los  obispos  que  le  rodeaban, 
Calomarde,  todos  emplearon  simuUaneaiucüte  su  influenria  contra  el  poli- 
tico  del  despotismo  iliisüado  ,  logrando  al  fin  verle  exoueiatlo  en  octubre 
del  mi&uio  aQo  25.  Lslc  triunfo  y  la  ocupación  de  la  silla  vacante  por  el 
duque  del  Infantado  compensaban  sobradamente  á  la  tertulia  de  D.  Car- 
los de  las  amarguras  de  la  derrota  de  Bessieres.  Con  tan  poderoso  etemen- 
lo.  y  dejando  ya  de  lado  el  restablecimiento  de  la  íniiouicion  por  disposi- 
gíoo  real ,  vista  la  oposición  de  las  cortes  estranjeras ,  partículanDente  It 
Francia,  trabajaron  resueltamente  por  producir  en  el  Principado  una  su* 
Mevacion  geneml .  prefiriendo  aquella  provincia  ,  ya  por  so  topografía ,  yt 
por  el  carácter  belicoso  y  turbulento  de  sus  habitantes ,  ya  finalmente  por- 
que alU,  en  su  alta  montaña  ,  contaba  con  mayores  elementos.  Ilácia  ella 
Fedirijian  todos  sus  conatos  ,  casualmente  ó  de  propósito  favorecidos  por 
otras  disposn  iDiu's  del  rey,  como  la  creación  de  la  inspección  de  realistas, 
qiif  iiiiundio  entre  ellos  mayor  osadía  y  orgullo.  Lsc  itáhusi!  <hmi  síTuiones 
y  üestas  religiosas  el  fanatismo  del  pueblo .  harto  impre!>iünaijle  de  suyo. 
La  tentativa  de  Basan  y  la  revolución  de  Portugal  vinieron  á  encender  mas 
los  ánimos,  presentándoles  como  un  remedio  eficaz  y  único  punto  do  salva- 
ción una  revusltg  en  cuyo  torbellino  desapareciesen  todos  aquellos  que  jos* 
gabán  enemigos.  Fernando  espiaba  lodos  los  conciliábulos  quo  con  tan  ne- 
gros designios  se  celebraban,  y  para  apartarlos  del  camino ,  soltaba  de  ?» 
en  cuando  algunas  palabras  al  parecer  ambiguas  ,  poro  reslmente  de  muy 
marcada  intención.  I.os  apostólicos,  sin  embargo,  creian  (fue  Fernando  se 
anonadarla  anle  la  insurrección  que  proclamase  á  su  hermano  rey  de  I^spa- 
ña.  D.  Carlos  gozaba  de  buena  reputación  como  hombre  privado ;  era  re- 
ligioso ,  buen  padre ,  buen  esposo  ,  económico  y  ordenado;  cuaUdades  que 

(1)  Los  fosilado*  fueron  ocho:  D.  Jorge  Bessieres,  mariiealde  campo; 
D.  Francisco  Baños,  coronel;  D.  Valerio  Gómez,  comandante  del  escuadrón 
deSwLiago;  D.  Antonio  Perantón,  comandante;  D.  Francisco  Ortega,  ayudante; 
H.  leié  Velaaoo»  D.  Uigool  Cisvona  y  D.  Simón  Torrss»  tenientes. 
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9e€0l«ifliMi  cMi  csagenelMi  adnde  pan  haoerie  idh  po]pii]ir:  D.  Gárkt 
Doaspifibi,  «8i lo  creemos , i  derrilMr  á  su  hermaiio ;  pero  la  ambidon 
qnaáélklUlaba  crientaba  el  coramnde  su  esposa  ,  que  le  hacia  trabajar 
en  este  sentido  sin  manífeslárselo,  antes  aparentando  el  autt  vivo  deseo  de 
la  seguridad  del  trono  de  su  cufiado.  D.  Carlos  tenia  en  sos  manos  el  hilo 
de  las  conspiraciones  ;  poro  ora  su  esposa  quien  lo  liilaba.  La  aiititrn  <  so- 
cíoíjad  serreta  del  Angd  pstenninador  ,  entonces  Fedrrnrinn  di'  rnilisíns  pu- 
ros, que  era  la  fragua  f!f  los  apostólicos,  circuló  un  ruaiuli*  sid  a  pj  iiu  ipios 
de  i 827  ^nttre  la  necesidad  elevar  al  trofw  al  .si>n'nisinv>  señor  infante 
D.  Carlos ,  que  no  puso  en  alarma  al  rey,  al  parecer  seguro  de  la  inocencia 
de  su  hermano.  Alentados  por  su  inacción  los  conspirados  y  por  los  halagos 
que  eo  ra«i8U«  y  reuniones  páUieas  tríbalaba  á  los  realistas ,  dieron  el 
¿Itinio  paso  que  les  faltaba  para  colocarse  en  el  ca^po  de  la  fuena »  qne 
ora  )a  absorción  de  la  poUda,  bqo  frivolos  pretestos,  por  d  ministerio  de 
Gncia  y  Jislicia ,  rejido  por  Cslomarde,  iniciado  también  en  los  planes  y 
de  la  mas  intima  con  fiama  dd  rey. 

Los  apostólicos  habían  ya  querido  apoderarse  en  agosto  de  1825  por  so- 
borno ó  por  las  armas  de  la  plaza  de  Tortosa ,  para  que  les  sirviese  de  foco 
de  la  insurrección  ^meral  ;  descubrióse  el  proyecto  y  fué  objeto     vu  pro- 
ceso lento  y  jamás  sentenciado.  Kn  '^dirmlire  (le!  ,jfto  siguiente  (lii  ijii'ron 
sobre  ella  de  nuevo  sus  uíiras  y  soímy  IV  ii^rnli :  pt-ro  fué  también  sufoca- 
ba. Ahora,  en  1827,  se  presentó  con  mayctr  k  s  .!  m  ion  la  bandera  sediciosa 
en  la  parle  oriental  del  Principado.  El  prinior  guio  de  guerra  fué  lanzado 
en  los  contornos  de  Uorta  y  Pauls,  en  marzo,  por  un  capitán  ilimitado  lla- 
mado Llofet»  al  frente  de  una  pequeña  partida  que,  auxiliada  por  el  coro* 
nel  Trillas,  débia  apoderarse  de  Tortosa,  poniendo  en  libertad  á  sus  ami- 
gos allí  encerrados  todavia  por  las  tentatim  anteriores.  Trillas  espidió  una 
proetama  llamando  á  los  catalanes  á  las  armas  para  asegurar  el  trono ,  pró- 
ximo i  su  mina,  y  libertar  al  monarca  del  cautiverio  en  que  vivia.  opri- 
mido por  masones  disftwiados  que  desnatural  iza  l)an  sus  intenciones.  Esta 
voz  encontró  eco  en  lofs  espíritus  de  los  que  sp  llamaban  afjrariadas  por  el 
gobierno  ,  quienes  debian  producir,  según  se  decía,  una  esplusion  general 
el  día  1."  de  abril  :  el  ttíniente  Llanas  por  la  par(»'  df»  Manresa  y  Vich; 
Baliesler  ,  (lamirpr.  Dinat,  Taballeria,  Hussons,  conoculo  por  Jep  deis  Es- 
tanys  y  otros  iiunitados ,  por  diferentes  puntos  debían  ser  los  caudillos 
de  la  rebelión.  Las  primeras  partidas  cayeron  en  poder  de  las  tropas ,  y 
sus  gefes.  Trillas,  Uovet,  Planas  y  Solá  pagaron  en  el  cadalso  su  deuda  de 
lealtad.  La  sociedad  del  AngH  etlerminador ,  que  dirijia  los  movimientos 
desde  el  monasterio  de  Poblet,  no  se  amilanó  por  esto:  compuesta  de  obis- 
pos y  edesiáslioos  sedientos  de  Tengania,  habían  estado  desde  atizan- 
do su  fuego ,  que  ,  segtm  los  partes  de  la  audiencia  de  Barcdona,  habla 
devorado        ofidaks  del  ejército  disuelto ,  asesinados  en  los  caminos  y 
ks  aldüs ;  y  «■tonces  qne  esperaban  mas  ópimo  fruto  de  sus  labores 
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BO  era  con  dt  panne  porque  eo  el  caoiioo  IropeiiFaD  cen  alguiiMneti- 
mas. 

El  grito  de  los  sublevados  no  era  enteramente  uniformí»:  ?ii8  gefes  ma- 
nifestaban <1  instintos  tlesons  :  v  esta  discordancia  hizo  sin  duda  creer  al  rey 
qiní  Tin  sini|ilr  iiiflnlin  !i,isi  in,i  para  :ii):ifrar aquel  fuego  ;  dióselo  en  30  de 
abril,  1m<  1 'lululü  eslensivo  a  Indos  los  gefes  ;  pero  Jpp  dols  Estanys  que  era 
ya  el  ge  l<;  principal,  no  quiso  adiiiiliilu  en  la  confían/^a  del  triunfo  que  le 
aseguraban  nuevos  elementos.  Tomó  con  efecto  rápido  ÍDcremento  en  d 
ines  de  julio  por  loa  campea  de-Gerona ,  Vich  y  Hanresa ,  amíliaDdo  aquel 
que  se  titulaba  comandante  general  de  las  di? islones  realiataa ,  Saperas, 
¿lias4^aragol,  y  VileUa.  Loaesfuersoa  del  general  Carratalá  y  del  marquéa 
de  Campo  Sagrado  no  Jiastaron  á  contener  entonces  una  inflamación  ge* 
Deral,  á  pesar  de  la  lea^  del  soldado.  Con  el  fin  de  asegurar  su  triunfo, 
los  cabecillas  esparcíanla  tos  de  4|iie  la  Corte  y  el  clero  les  auxiliaban  » y 
hasta  que  órdenes  secretas  del  rey  los  movían  á  sublevarse.  Cierto  es  que 
este  conocia  los  planes  do  los  cnnjnrailos,  qu«^  los  dejó  trabnjar 'con  holgU' 
ra;  pero  no  paif  ro  ( r(M!)lr  que  asi  trabajase  «  >iitia  su  trono  cuando  real- 
mente coutiha  con  verdadefos  enemigos  que  podrían  aprovecharse  de  la 
revuelta  en  su  daño. 

Alarmado  muy  al  contrario  por  el  estado  de  Portugal ,  por  las  notas  de 
la  Francia ,  por  la  decisión  que  tomaron  los  espatriados  en  Inglaterra  de 
prolejer  el  levantamiento  para  combatirlo  después .  y  porque  el  nombre 
de  D.  Garlos  corría  de  boca  en  boca  como  bandera  saya ,  hiao  partir  á  Ga- 
talufla  numerosas  tropas,  que  confió  al  mando  del  que  ya  diera  coenta  de 
la  facción  de  Bessieres ,  el  conde  de  Espafta.  á  quien  hiao  al  mismo  tiem- 
po, para  mejor  desempeño  de  su  encargo  .  capitán  general  del  Principado 
con  las  mas  amplias  facultades:  le  invistió  de  su  propia  autoridad  regia 
para  modítícar  las  sentencias ,  otorgar  perdones,  dosiiiuir  generales  y  em- 
pleados que  no  secundasen  sus  deseos  etc.  Con  tales  poderes,  el  conde  de 
España  se  hizo  un  verdadero  rey  en  Calaluna,  cuyo  cetro  era  mas  t«'mible 
para  el  pais  que  el  de  Fernando  ,  por  lo  arbitrario  y  violento  de  su  carácter. 
Cuéntase  que  antes  de  partir  tuvo  una  conferencia  cou  1>.  Carlos,  á  la  cual 
se  atribuye  el  objeto  de  sofiocar  por  entonces  la  rebelión  hasta  queoon  me- 
jores circunstancias  pudiera  renovarse. 

Guando  el  conde  llegó  á  CataluAa  ,  la  encontró  generslizada  por  todo 
el  pala.  Corrompida  la  guarnición  de  Hanresa ,  que  faacia  el  regimiento 
infantería  de  la  Reina  segundo  de  lin^ ,  la  sorprendieron  en  la  nocbe  del 
tS7  al  28  de  agosto  los  cabecillas  citados  ai  frente  de  sus  somatenes.  Come- 
tieron algttiios  escasos ,  reclutaron  á  sus  adeptos  de  1825,  y  al  dia  siguiente 
crearon  una  especie  de  gobierno  con  el  titulo  de  junta  provisional  de  Catalu* 
ña  ,  compuesta  por  algunos  frailes  é  indívidtios  del  ayuntamiento  bajo  la 
presidencia  de  Caragol.  Las  proclamas  <]uo  p<;ie  improvisado  tribunal  espidió 
precian  escritas  con  la  hiél  do  la  venganza  m&s  sanguinaria.  A  su  eco  se 
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le?aiité  Vich  con  igual  furor,  y  de  aquella  hoguera  saltaron  chispas  á  Ara- 
gODt  Alava ,  Castilla  y  Valencia.  Este  aspecto  amenazador  amedrentó  al  rey 
y  dispuso  en  un  decreto,  raas  enei-L'iro  i\uv  hahian  sido  Ion  anteriores,  la  di- 
solución de  loe  €uerp«ü  realistas  di'  ai|u<'ll:is  dos  poblaciones.  Huyendo  de 
los  estragos  qué  por  todas  parles  causaiian  los  insurrectos,  ya  en  los  libe- 
rales ,  ya  en  las  personas  con  fama  de  riqueza,  refujiábanse  las  gentes  á 
Bivnfoiui»  doBde  la  acumuladon  hizo  temer  tin  cootajio.  Todas  estas  cir* 
oioiImmím  y  la  etpaítída  por  los  rébeUas  de  que  Femando^  cansado 
M  poder  por  loo  qMbnntbs  de  su  juTeatod ,  haliia  abdicado  la  corona  ta 
su  bermaDO  D.  Garlos ,  le  hicieron  adoptar  una  medida  rápida  y  eficas.  El 
18  de'seUembn  anunció  por  decreto  que  «queriendo  eianiinar  por  «  mis- 
rao  las  causas  que  habian  prodocído  las  inquietudes  del  principado  de  Ca* 
talufla,  y  persuadido  de  que  su  real  clemencia  coi^j^uiria  poderoeamenti 
al  reshíblecimiento  de  la  paz  en  aquella  provincia  ,^lbia  resuelto  pasar  á 
la  plaza  de  Tarragona.»  Esta  rp«oluc¡on  era  obra  de  í'nlomarde,  que  se  hizo 
acompañar  al  rey  en  su  expedición.  Este  astuto  ministro  i>€rlenecia  á  la 
tertulia  de  la  esposa  de  D.  Cárlos  y  no  era  menos  exaltado  en  su  n-alismo 
que  los  deiiids  concurrentes;  pero,  juzgando  iimy  iuen  (¡lu;  la  i- i.uicia  y  la 
Inglaterra  oo  tolerarían  la  deposición  del  rey ,  cuya  vida  por  otra  parte,  gas- 
tada y  achacosa»  no  podía  ser  ya  nray  daradera ,  se  propuso  sofocar  Ui  he- 
giera  infiamadn ,  usando  de  medies -pacíBeos*. 

Partieron  el  rsy  y  él  predpitadaniente  en  un  mismo  coche  de  Sea 
Loieine  Uegando  en  tres  dias  i  pisar  la  pintoresca  huerta  de  Valencia; 
atravesó  velozmente  la  ciudad  con  la  noticia  de  que  los  realistas  exalta- 
do* trataban  de  apoderarse  de  él  pra  oliUgarlo  á  las  demandas  de  los 
sgraviados ,  y  el  28  entró  en  Tarragona  en  medio  de  un  recibimiento 
triunfal.  Inmediatamente  dirigió  su  voz  á  los  catalanes  con  esta  proclnma: 
«El  Rey.  CatnLines:  ya  estoy  entre  vosotros,  según  os  lo  ofi  i  ct  jior  mi 
decreto  de  18  de  este  mes;  ppro  sabed  (pie  como  padre  voy  a  hablar  por 
última  vez  á  los  sediciosos  el  lenguaje  de  la  clemencia,  dispuesto  todavia 
á  cuchar  las  reclamaciones  que  me  dirija»  desde  sus  hogares,  si  obe- 
decen á  mi  voz;  y  que  como  rey  vengo  á  restablecer  él  orden,  á  tran- 
qniliar  «la  provincia,  á  proteger  las  personas  y  las  propiedades  de  mis 
vasalloa  pscUicos,  que  han  sido  atnnmente  maltratados,  y  á  castigar  con 
toda  la  aeveridad  de  la  ley  á  los  que  sigan  turbando  la  tranquilidad  pú» 
büca.  Cerrad  los  ddos  á  las  pérfidas  insinuaciones  de  los  que  asalariados 
por  los  enemigos  de  vuestra  prosperidad,  y  aparentando  celo  por  la  reli- 
gión que  profanan  y  por  el  trono  á  quien  insultan,  solo  se  proponen 
amiinar  esta  industriosa  provincia.  Ya  veis  desmentidos  con  nii  venida 
los  vanos  y  absurdos  pretestos  con  que  hasta  ahora  han  ¡)rocurado  coho- 
nestar su  rebelión.  N¡  yo  e^toy  oprimido,  ni  las  personas  ([iuí  merecen 
mi  contianza  conspiran  contra  mu  sir;i  san  La  religión,  ni  la  patria  peligra,  ni 
el  honor  de  mi  corona  se  halla  comprometido,  ni  mi  soberana  autoridad 
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es  coartada  por  nadie.  ¿  A  qué,  pues,  tomaD  las  armas  los  que  se  llaman 
á  si  iiii&Dios  vasallos  fíeles,  realistas  puros  y  católicos  celosos?  ¿Contra 
quien  se  proponen  emplearlas?  Contra  su  rey  y  señor.  Sí,  catalant  ^ ,  ar- 
maase  con  tales  pretestos;  hostilizar  mis  tropas  y  airopellar  los  magistra- 
dos es  febelarae  abiertamente  oootn  mi  persona,  deseonoeer  mi  autori- 
dad y  burbne  de  ia  religión,  que  maoda  obedecer  lai  polestadea  Jegítí- 
ma»;  ce  imitar  la  ceoducla  y  hasta  el  lenguaje  de  los  revolaeloiiaríos  de 
1830;  es,  en  fin,  desCnúr  hasta  los  fandameotos  las  iaatítvcioaes  nionár^ 
quices,  porque^  si  pudiettn  adaikirM  los  absurdos  princi|ilos  que  pfocl»* 
meo  les  soUeiides,  do  habría  ningún  trono  estable  en  el  universo.  To 
no  puedo  creer  que  mi  real  presencia  deje  de  disipar  todas  las  preocupa- 
dones  y  recelos,  ni  quiero  digar  de  lisoogearme  de  que  las  maquinacio- 
nes de  los  seductor^l  conspiradores  quedarán  desconcertadas  al  oír  mi 
acento.  Pero  si  cnn^ff  mis  esperanzas  nn  son  esrnrhaflns  pptos  últi- 
mos avisos;  SI  las  bandas  de  sublevados  no  [  inílcn  y  entregan  las  armas  á 
la  autoridad  nnUUr  mas  inmediata  á  las  vcaiie  y  cuatro  horas  ilc  inti- 
marles mi  soberana  voluntad,  qued amli»  los  caudillos  de  todas  clases  i 
ilisjtusicion  mía  para  recibir  el  deslino  que  tuviese  á  bien  darles,  y  regre* 
saudu  los  demás  a  sus  respectivos  hogares  con  la  obligación  de  presentarse 
á  las  justicias  i  fin  de  que  sean  naetamento  empadronados;  y  por  úl* 
timo,  si  Iss  noredades  hechas  en  la  admiDístraeion  y  gobierno  de  lospue* 
blos  no  quedan  ein  efecto  con  igual  prontitud,  se  cumplirán  inmediata- 
mente las  disposiciones  de  mi  real  decreto  del  10  dd  corriente,  y  h  memo- 
ria del  castigo  ejemplar  que  espera  á  los  obstinados  durara  por  nnicho 
tiempo.  Dado  en  d  palacio  anoMspal  de  Tarragona  i  28  de  estiembra  de 
1827.  —Yo el  rey.» 

A  esta  proclama  habían  precedido  órdenes  reservadas  de  las  sodeda* 
des  secretas  para  la  capitulación;  de  modo  que  su  efecto  fué  casi  mágico: 
D,  Jnnn  Raii  y  Vidal,  que  capitaneaban  unos  trescientos  facciosos  del 
campu  de  Tarragona  ,  depusieron  la'*  armas  y  se  acogieron  al  indulto;  la 
junta  de  Manresa  se  presento  t.unliuMi  al  conde  df^  F.spana,  esc«pto  Gara- 
gol,  que,  ocultando  sn  designio  ¡>or  iüodio  de  un  moviniu  iiti)  sobre  Bar- 
celona, se  fugó  a  Francia;  en  Cervera,  el  mismo  geíc  de  la  insiu  reccion 
esparció  entre  los  suyos  la  proclama  real  y  se  presentó  al  general  Monet; 
las  fMidoncsde  Viltafranea  da  Panadés,  se  dispersaron  también,  sometiéndo- 
ae  á  k  obediencia  su  caudillo  Moratd;  d  sargento  retirado  Sdvd,  gefe  de 
h»  de  ViUabdla  y  Alhajar  de  h»  de  Hombrió  dd  Campo ,  disadven  sua 
partidH;  Bdbey,  ViU  y  Figueras  siguen  sus  huellas,  presentándose  en  Tar- 
ragona; Pariea  se  entrega  con  600  infantes  y  80  cabaUoe;  y  por  último,  d 
cabecilla  GastaA,  caudillo  de  los  de  Otot,  ya  no  se  satisfoce  con  reconocer 
so  estravio  y  someterse  al  rey*  d  no  que  ademas  vá  en  busca  de  los  nmpm 
para  hostilizarlos.  Asi  fué  que  el  ejército  del  rey,  enTÍado  en  su  persecución  á 
las  órdenes  dd  conde  de  EspaOa,  d  barón  deHeer,  Monei,  Manso  y  oiios  hi. 
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ao  mu  Imí  un  pateo  por  liflgliiUiB  que  una  batida  por  combinación:  mt  ope- 
raciones se  redujeron  á  recoger  lo«  fusiles  de  los  rendidos  que,  sin  esperar 
su  llpcrada,  los  entregaban  á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos.  Poco«»  pp- 
fes  rebeldes  perm.inerif'ron  con  las  armas  en  la  mano:  Jcp  deis  Kstauys 
era  uno  de  ellos,  y  hiiUvi  lauto  mas  empeño  en  aprisionarle,  cuanto  que 
couiu  alma  de  la  sublevación,  era  dueño  do  serrelos  y  papeles  de  suma 
importancia,  que  el  conde  manifestó  ansiedad  de  cojer.  Pero  Jep ,  al 
aproxínuna  1m  ínpu  i  Berga.  puoto  de  su  cuartel  general,  se  retiró  á 
Francia  con  k  seereUria  y  diez  y  ocho  cargas  de  dinero:  alcannroiile 
«I  día  aigoieote:  pero  una  rápida  bnida  le  puao  á  salto  en  terríCorio  rran* 
Con  este  ullino  golpe,  desapareció  el  monstmo  qne  amenasara  alie- 
mr  la  paz  general  de  la  monarquía:  el  cabedlia  "^^t,  hecho  práione-* 
ro  hácia  el  Ampurdan,  fué  fusilado;  el  renombraMRbres  ,  ilias  Pixob, 
pasó  berido  al  hospital  de  Olot;  y  por  último.  Oriol  pudo  salvarse,  merced 
á  \ñ  veloz  carrera  de  su  csUallo.  Los  mismos  pueblos  los  penegttiaiif  ]b  á 
los  que  se  resliluyeran  á  sus  casas  los  insultaban. 

La  rendición  y  presentación  de  tudos  (\-tüs  caudillos  tenia  en  general 
por  garanlia  la  solemne  pr<miesa  empt  uadii  por  el  rey  en  su  proclama 
del  28  de  s^Uenibt  e;  uo  bien  se  oyó  su  \o¿  y  repitió  su  eco  en  las  moo- 
tafias  que  ocupaba  la  rebelión  se  deshilo  como  bruma  que  disipa  el  viento. 
Sin  embargo,  la  real  demencia  no  echó  en  velo  protector  aobie  loa 
ddincucntaa,  y  al  eontrarío  loe  entregó  á  la  cuchilla  ddverdagotel  7  de 
noTiembre  dea  cañonaaos  y  una  bandera  negra ,  eMrbolada  en  el  castilh» 
de  Tarragona,  llamaron  al  vecindario  aterrado  á  presenciar  el  lúgubre 
,  «qpectácaJo  de  Ra  ti  y  Vidal  y  de  Olives,  comandante  de  batallón  el  nno 
y  capitán  graduado  el  otro;  pendientes  de  la  horca:  once  días  después  el 
mismo  fúnebre  crespón  y  tres  cañonazos  anunciaban  la  muerte  de  otros 
tantos  gefes,  los  infelices  D.  Joaquín  Lagnardia  ,  teniente  coronel,  Don 
Mii:iií'l  Bericart  de  Torlosa  y  el  doctoren  medicina  ü.  Magin  Pallas,  de  Man- 
resa,  vocal  de  su  junta:  aiit(  sde  (jiie  dcsa|)arecieran  delsuelo  l  is  li  ts  de 
SU  sangre,  las  renovó  el  ajiisiiciamieiuo  del  teniente  coronel  D.  lialjel 
Bosch  y  BaUester ,  después  de  cuya  escona  dió  el  verdugo  al  público  la 
de  la  quema  de  bis  cuatro  banderas  cogidas  á  loe  rebeldes  y  de  gran  nú- 
mero de  sus  proclamas,  y  la  de  romper  por  su  misma  mano  ciento  train* 
ta  espadas  «profanadas,  deda  el  articulo  do  oficio,  por  iobmcs  milita- 
res»: él  último  cuadro  de  este  drama  sangriento  fué  la  muerte  del  capi- 
tán ilimitado  D.  Narciso  Abres,  el  famoso  Píxola,  Jaime  Vives  y  Jené 
Rebusté.  Romagosa,  gobernador  faccioso  de  Mataró,  debió  á  la  fuga,  co- 
mo Caragol,  su  salvación;  y  el  terrible  Padre  Pufial,  padre  franciscano  de 
la  partida  de!  Jep  del  Fstrniys,  que,  armado  de  pies  á  ral>e7a,  con  bande- 
ra de  sangre  en  la  in  niíi  y  pendiente  un  cniriíijo  (Miirc  dos  pistolas,  lle- 
gara hasta  las  puertas  de  iiarcelona,  proclamando  con  el  ardor  de  un 
energumeoo  la  inquisición,  debió  su  vida  á  unas  monjas  que  en  su  con- 
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vmito  le  ocultaron.  Estos  castigos  no  hubieran  inspirado  t^into  horror  é  ín- 
dl^Dririon  sin  las  sospechas  ó  fundadas  prcsnnrionr^  qiif»  la  opinión  tPiiía 
■icorca  del  oripen  de  la  insurrccciüti,  sin  la  liorrihlc  forma  del  supliriD  (¡ne 
se  les  dió,  y  si  no  fniM'a  cierto  que  los  infelices  se  presentaron  inniediala 
y  espouUuieauu  nLc  a  niiplorar  la  clemencia  del  rey.  De  ella  solo  disfruta- 
ron el  teniente  coronel  D.  Francisco  Terricalirus  y  siete  de  &us  couipañe- 
ros  que  debían  ser  ajutlidadot  en  Vidi. 

En  tanto  que  tan  terrorífioo  eaearniiento  ae  ejecutaba,  los  reyes  da- 
llan na  paseo  por  las  provincias  que  la  insurrección  amagara,  para  que  el 
•ntusiasoM  qne  produjera  su  preaeneia  y  la  aureola  de  triunfo  que  les 
acompafiaba  aorocáran  los  postreros  conatos  de  los  descontentos.  La 
reina  Amalia,  que  fl||^pidiera  en  San  Lorenzo  de  su  esposo  con  unoe 
sentidos  versos  matraKs  de  piadosos  sentimientos  ,  fué  llamada  á  Valen- 
cia ,  adonde  el  rey  salió  á  esperarla  ;  pasaron  de  allí  á  Barcelona ,  que  es- 
plííhdidamrntp  Ins  ohppqiiió  con  fiestas  cívicas  y  religiosas  ,  que  algo  dulri- 
íicarnii  m  el  rty  los  renovados  dolores  de  gota;  y  continuando  lentamen- 
te ti  viaje,  pasaron  por  Zaraí^oza,  Pamplona,  San  Sebastian ,  Hiihao,  Vito- 
ria, Burgos,  Falencia  y  Valladolid,  llegando  de  regreso  a  Maiind  kí  11  de 
agosto  del  siguiente  afto  18^,  entre  el  universal  regocijo  de  su  población, 
siempre  novebra  y  afocta  á  las  pompas  regias.  Trasdies  meses  de  ansen* 
da,  se  restituían  i  su  hogar ,  dejando  en  It  monarquía  por  fruto  de  su 
espedifiiim  los  bienes  de  U  pai,  que  hubieran  sido  mas  dulces  y  dura- 
deros ,  sino  se  hubiesen  rogado  tan  profusamente  con  sangre  y  sangre 
al  fin  de  espalholes. 

No  habían  terminado  los  reyes  su  paseo ,  y  la  rebelión  ,  sobre  cuya 
garganta  acababan  de  poner  el  pié,  daba  su  último  suspiro.  El  Jep  deis 
Estany^;  ,  l)ien  le  alentase  el  perdón  que  la  voz  púhlira  dijo  le  hiriera 
ofi-ecer  en  Francia  CnUnnarde  con  la  mira  de  apoilci  u  se  de  sus  papeles, 
bien  que  intentase,  como  el  «íoliiemo  dijo,  resucitar  la  rebelión,  apareció 
en  el  p»is,  siendo  inmediaUimenie  cogido  y  arcabuceado  en  la  altura  que 
domina  al  pueblo  de  Olot  con  tres  de  sus  ayudantes  y  con  no  menor 
premura  reducidos  á  ceniias  sos  papeles.  Este  nalavuntorado  purgó  al 
fia  entonces  todos  sos  estravios:  habla  estado ,  sagno  au  propia  declara* 
ckm,  durante  su  vida  en  diei  y  ocho  cárceles;  da  contrabaiidista  en  b 
guerra  de  la  independencia,  se  había  trasformedo  en  coronel ;  por  estos 
servicios  y  los  prestados  en  la  guerra  de  la  fé,  gozaba  una  pensión  da 
veinte  mil  reales,  concedida  por  el  rey',*  esta  hombre,  aunque  ya  viqo»  era 
impetuoso,  su  vida  le  había  endureciílo  para  las  fatigas  corporales,  sién- 
dole indifen'nle  colchón  de  blanda  pluma  ó  silíceo  peñasco  por  lecho;  no 
le  afectaba  ti  sol  mas  abrasador  ni  el  contacto  de  la  humednd:  m  sueño 
ofrecía  la  corlada  agitación  que  el  crimen  introduce  en  el  pecho  del  hom- 
bre; unos  le  tenían  por  ambicioso;  otros  únicamente  por  enemi- 
go de  su  especie.  Tal  era  el  hombre  que  los  in^iLigaJores  de  la  sublevación 
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de  1837  cflldction  i  m  fnftte.  Eslo»,  no  bien  obtemnm  que  eaminaiMi 
aleCeaadD,  Iwrida  de  muerte,  corríeroo  á  deponer  nue?«8  protesAas  de  fide> 
lidad  á  los  pies  del  monarca,  coya  ruine  procuraban ,  míentraalos  fugitivos 
eo  Francia  daban  á  luz  raanifíesioa  que  atacaban  á  los  ministros  por  las 
piendasroas  estimables  ai  hombre,  y  particularmente  de Galpinarde,  á  quien 
presentaban  desembozadamentc  como  traidor.  INo  tenemos  datos  paraaae« 
gurar  que  lo  hubiese  sido  ;  pero  creemos  qm  la  ambigua  conducta  qu« 
se  había  propuesto  seguir,  en  armonía  con  <A  ttv  ,  pindc  justifirítr  esas 
*  acusaciones.  Sabemos  que  tales  suelen  í^er  l  is  rsp msiones  del  dcsperho: 
mas  ,  si  tenemos  presente  que  jamas  m  U  io  (.aiomardcá  la  gracia  del  han- 
do  apostólico  y  de  su  gefe  D.  Carlos  ,  aun  cuando  mas  necesarios  le  eran 
los  esfuerzos  de  todos  sus  partidarios  en  la  guerra ,  no  podemos  rehusar- 
non  á  conceder  TÍS08  de  verdad  y  de  razón  á  las  ^|^s  ó  inculpaciones  de 
loa  vencidos, 

La  conducta  de  Fernando  y  de  D.  Garlos  en  dlr  breve  crisis,  que  alte- 
ró la  paz  de  la  monarquía,  es  asunto  en  qae  los  contemporáneos  han  discur- 
rido largamente ,  cada  cual  «;<»gnn  sus  afecciones  ó  compromisos ,  pero 
concordando  toíios  en  quf'  :i  iiíiil^iipo  de  los  dos  eran  flí*sconoridns  los  pro- 
yectos íiíiles  de  su  ejecui  loii  Y  bien:  si  los  conocían  ¿  cómo  es  que  noini- 
pidieron  se  llevasen  á  cum¡)lido  término  y  no  evitaron  la  con?if?uienle  efu- 
sión de  sangre  ,  que,  á  mas  de  española  ,  era  de  hermanos  ':'  I),  darlos  ,  se 
dice  ,  y  uu  nos  negamos  á  creerlo,  tenia  noticias  de  la  osnspiraciou  ,  >aUia 
que  se  empleaba  su  nombre  para  seducir  y  obligar  ,  sabia  que  se  le  iba  á 
presentar  como  bandera  de  la  sedición ;  pero  él  jamás  aulorísó  á  nadie  para 
ese  abuso,  se  resistió  a  ks  sugestiones  de  sn  esposa  y  adeptos,  y  protestó 
que  mieotns  existiese  su  hermano,  él  no  atentaría  á  su  corona.  Esta  con- 
ducta estaba  sin  duda  muy  en  armonía  con  los  sentimientos  religiosos  y  fra- 
ternales de  0.  Carlos.  Pero,  si  no  leerá  desconocido  el  criminal  uso  quede 
su  nombre  se  hacia  ¿ cómo  es  que  no  dio  á  sn  hermano  cuenta  df  lo  qnp 
contra  él  se  tramaba?  No  se  pidan  en  este  siglo  las  acciones  (hHlu/.man  el 
Bueno  ,  ni  aun  que  <'l  marido  delate  á  su  tierna  esposa  :  de  a([uella  conju- 
ración eran  acaso  el  núcleo  las  personas  mas  afectas  a  su  corazón. 

Fernando  Uimpoco  ignoraba  el  pensamiento  que  contra  ti  germinaba,  y 
tal  vez  curria  por  su  mano  el  hilo  que  se  urdía  ;  pero  se  dice  que  no  creyó 
iiegasen  los  planes  á  su  consumación  ,  seguro  como  estaba  de  bi  lealtad  de 
sn  hermano  Garlos  t  y  en  ledo  caso  que,  declarados  patentemente  sus  ene- 
migos, teadria  luego  mas  desembarasado  el  camino  del  gobierno,  cuya 
marcha  entorpecían  consideraciones  contrarias  á  su  carácter,  pero  obliga- 
torias para  él. 

Straipre  quedará  un  grave  cargo  contra  ambos  hermanos:  ¿por  qué  Fer- 
nando castigó  tan  severamente  el  delito  que  dejó  perpetrar'  porqué 
D.  Carlos  oo  empleó  su  influencia  en  alcanzar  el  perdón  de  sus  amigos  ven- 
cidos? 
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Mas  no  se  crea  que,  por  serlo  ,  ellos  se  resignaron  con  su  suerte,  y  que 
los  apostólicos  abandonaron  sus  planes ,  y  que  la  tertulia  de  D.  Carlos  se 
deshizo,  y  que  su  esposa  domó  su  ambición  y  la  exaltación  de  sus  ideas. 
Veremos  luego  que  nadie  cejó  en  su  camino  ,  sirviéndoles  únicamente  este 
contratiempo  para  dirijir  mas  hábil  y  pausadamente  sus  pasos.  Los  sucesos 
que  subsiguieron  son  evidente  prueba  de  que  ni  las  derrotas  ni  los  mártires 
producen  el  arrepentimiento  y  la  disolución  de  los  partidos. 


-   ■•,  J 


•   '..  (I, 


CAPITULO  11.-1828  A  1888. 


CeaducU  del  eoode  de  BspaAa  eo  CaUlufta.— Casamienio  del  rey  eco  Crialiu.— CMailea 
dt  •««MiM  á  la  eeroM. — DceUraeíen  é$  It  tofaota  Isabel  priaoaM  de  Aatarlw.— Dero- 
fulM  4e  la  PragmáilM  mbcIoo.— Miniilerio  Cra.^Prtaim  legraela  d«CristlM.^n> 
lablcetaiieite  de  la  Pragmitica  taneioD — Becupera  el  rey  él  mando.— D.  Cirios  pata  á 
Portugal.— ian  en  Cériet  da  la  prlMaaa  da  Aatwrtas.— Usarle  dal  priMraabaaiUa  aa*- 
liata  en  Catalvla. 


AMAS  los  partidos  han  renunciado 
al  triste  placer  déla  venganza.  Des- 
de  el  momento  en  que  pisó  á  Ca* 
^  talufta  el  conde  de  Espafia  con  las 
'     omnímodas  facultades  de  un  rey 
absoluto,  aquella  vasta  é  indus- 
trios.i  provipcia  vio  renacer  los  ominosos  tiem- 
pos de  su  cind.ulcla.  La  historia  de  su  mando 
es  un  homble  drama ,  cuya  maquillaría  sos 
los  r.ilahozos  y  los  |intilmIos  ,  y  ruyas  escenas 
son  los  suicidios  que  afiucilos  presencian  y  las 
victimas  (¡ue  en  eslus  se  iiim(»liii.  Quisiéramos 
ser  benignos  con  el  luiinlire  (|ue  ya  no  escucha 
nuestra  voz  ;  pero  la  ventad  liisiorica,  la  hor- 
rible verdad  de  su  fArrea  dictadura  se  pondría 
•  ddShte  de  nosotros  para  anonadamos  y  ator- 
mentar nuestra  conciencia.  En  los  cinco  años  que  rijio  el  Principado ,  no 
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fué  el  bastou  del  gefe  militar  ni  la  vara  del  magutrado  lo  qae  empuAó  su 
mano,  aioo  ú  láügo  de  ud  wftor,  siempre  estallando  sobre  el  pueblo  caUlau. 
Apenas  abandonaron  |os  reyes  su  territorio  emprendió  la  lai¿a  serie  de  tro» 
pellas  7  vengamras  que  sembraron  de  odios  é  inundaron  de  Ugrimas  y  san- 
gre aqu^l  malaTenturado  país.  Organisó  nuevamente  los  cuerpos  de  volun- 
tarios realistas  queel  rey  babia  desarmado,  dándolas  armas  á  los  mismos  que 
para  la  rebelión  las  empufláran  ;  creó  una  policía  secreta  de  los  hombres 
inns  inmorales,  que  espiaban  los  dichos  mas  inofensivos,  sirviendo  los  unos 
á  los  otros  de  lesli^^is;  nombró  magistrados  venales  que  acopian  falsas  c  <in>- 
piraciones  para  sn  Iralico  ;  obligaba  á  los  encausados  á  aceptar  el  ilefeasor 
que  el  les  nombraba  y  que  en  la  elaboración  (Kl  proce«o,  de  pi opósito  aban- 
donaba las  pruebas  que  aquellos  le  suministraban.  £1  estruendo  del  cañón 
dispertó  un  día,  el  id  de  noviembre,  á  los  habitantes  de  la  populosa  Bar* 
caloña;  era  que  el  verdugo  empezaba  sus  larcas.  Treoe  íofeUees,  entre  4|uie- 
nes  se  bailaba  el  coronel  Ortega  que.  arrebatado  por  la  desesperación,  habia 
intentado  suicidarse  en  él  calabozo  con  un  bueso  de  gallina,  fueron  aquella 
lúgubre  mañana  fusilados ,  mutilados  y  colgados  sus  restos  de  las  horcas 
que  hablan  levantado  de  antemano  frente  á  la  ciuda<lela.  El  conde  acudió 
con  ios  fiscales,  como  los  buitres  al  clur  del  cadáver,  a  devorar  con  sus  ojos 
aquel  sangriento  espectáculo,  y  se  retiró  con  la  sonrisa  en  los  labios  ¡  son- 
j'isa  (le  tigre!  Nadie  dormia  tranquilo  en  su  casa  .  porque  los  procesos  se 
rormaban  sobre  simples  delaciones,  que  cualquier  enemigo  privado  fragua- 
ba. (laiMldli-  un  a«;[)erlo  poliln  o  para  miiyui  s4-gurídad  del  éxito.  Los  presos 
no  teiiicui  mas  cama  en  sus  calabozos  <¡ue  una  estera  ;  comian  alli  un  bre— 
vage  insalubre  que  les  hacian  |)agar  á  peso  de  uro.  y  les  obligaban  a  limpiar 
sus  propias  inmundicias.  Se  les  encerraba  con  los  ladrones  y  asesinos  que 
alcanzaban  el  perdón  de  la  muerte  para  servir  allí  mismo  de  espías.  Se  ha* 
cían  los  registros  de  los  presos  esponíéndolos  desnudos  á  hi  inlempérie  en 
itieaio  de  un  dia  rígido  de  invierno;  y  los  que,  con  cualquier  prueba  de 
cualquier  supuesto  ó  verdadero  delito,  no  iban  pronto  al  patíbulo,  después 
de  algunos  meses  de  prisión  y  martirio,  iban  á  los  presidios  de  Africa  con 
la  cabeza  rapada.  La  desesperación  llegó  á  su  colmo ,  pnes  en  pocos  dias  se 
intentaron  quince  suicidios  .  llegando  algunos  á  conseguir  su  fatal  desig- 
nio: el  uno  se  traspasa  la  cabeza  con  un  clavo  que  encuentra  en  la  pared  de 
su  calabozo  ;  el  otro  se  abre  las  venas  con  un  bueso  aguzado:  aquel  se  aho- 
ga con  otro  ;  este  se  corta  y  traspasa  la  garganta  con  un  vidrio.  El  escarnio 
de  las  victimas  llegaba  hasta  juntar  en  las  cadenas  de  ¡«residió  ,  al  magistra- 
do con  el  ladrón  ó  asesino .  al  militar  de  mayor  graduación  con  el  íüUmo 
soldado.  Los  presidios  se  poblaron  de  familias  enteras ,  en  las  que  la  e^naa 
purgaba  d  delito  de  no  haber  querido  declarar  contra  su  marido,  ó  un  hijo 
contra  su  padre. 

De  tiempo  en.tiempo  las  horcas  de  la  dudadéb  proseguían  au  tarea, 
siempre  anunciada  por  el  fúnebre  estampido  del  caftán :  el  día  26  de 
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febtrro  de!  afto  siguiente  2Ü  pendían  de  <^llas  cuatro  troncos,  escogidos  de 
entre  los  diez  tenientes  coroneles  y  un  comerciante  arcabuceados:  el  50  de 
julio  perecieron  otros  nueve,  siendo  cuatro  de  ellos  lauibieu  colgados  dek 
horrible  niad«ramen ,  todavía  salpicado  oon  la  sangre  de  aut  compaDe-  , 
roe. 

Héaqui  da  que  manera  seTotcanizó  aquel  soelo ,  de  enyo  comlnistible: 
él  fuego  que  entonces  se  pretendió  apagar,  no  dejando  mas  con  que  aliaaeD- 
tarto ,  es  el  que  luego  aparece  de  súbifo  á  las  primeras  conmociones  de  la 
guerra  civil  y  devora  á  sus  propios  alisadores:  que  en  isa  luchas  poliücae 
laoibieii  la  hoguera  sobi^vive  al  ciclope. 

El  casamiento  de  un  rey  en  cualquier  monarquia  es  un  suceso  notable* 
en  una  monarquía  absolula  es  iillanieiite  importante;  y  s¡  la  ni<)!iar<i\iia  ab- 
soluta se  encuentra  en  circunslancias  como  las  que  acubaiiios  úa  bosquejar» 
entonces  suceso  lanoniinai  io  y  de  escasa  entidad  en  otros  estados  ,  épocas 
ó  situaciones  ,  e^oca>iun  de  viva  agitación  en  los  ánimos  :  unos  dudan,  otros 
oooñao  ;  unos  temen ,  otros  esperan.  Asi  recibió  la  monarquia  de  Fernán* 
dv  VII  en  setiembre  de  1829  la  noticia  oficial'  de  que  »  atendiendo  á  U  uti* 
lídad  que  reportaría  el  pueblo  espaflol  de  que  tuviese  sucesión  directa,  iiS' 
bia  concertado  su  cuarto  matrimonio  con  la  princesa  napoUlana  doDa  Haría 
Cristina  de  Borbon.  Realizados  segoidamenle  los  desposónos  (el  11  de  di- 
ciembre en  Aranjuez )  esperanzas  y  temores  no  tardaron  en  tomar  exagera* 
das  dimensiones  en  los  pe<;bos  de  la  multitud,  que  tan  prodi;,Mnsaniente 
ferliü/a  la  ^mliticn.  El  entusiasmo,  no  obstante ,  fué  universal,  pues, 
aiitjque  l'»s  ;í|>nsi(ili(  (,s  fratalun  (b'  prevenir  antes  ib' su  venida  en  contra 
suva  tí  e.^piriíu  publico,  por  mediu  de  arlicnbis  alentíilurios  á  su  decoro,  en 
la  Coíúiianne,  [)er¡ói!ico  realista  francés,  no  por  eso  dejó  de  ser  recibida  como 
quien  llega  con  una  misión  salvadoi  a  :  á  tal  gradu  de  postración  y  decaden- 
cia llegara,  repetimos  ,  lu  monarquu  española  ,  un  tiempo  tan  próspera  y 
encumbrada. 

En  medio  de  todo,  no  era  inesplicáblc  aquella  fermentación  délos  es» 
pirítus :  lo  que  temían  los  apasionados  de  D.  Cártos  era  consiguientemente 
lo  mismo  que  alentaba  a  sus  contrarios ;  la  preAez  de  la  reina  Cristina,  cu- 
ja prole  pondría  una  valla  imponente  á  los  proyectos  de  sucesión  que  se  ha- 
bían concebido.  Luego  que  buho  ostensibles  indicios  de  preñe/ ,  ta  madre 
de  aquella  ,  la  reina  Isabel  de  ^^^po!es.  imbuyó  en  el  ánimo  de  Fernando  la 
necesidad  de  proveer  al  caso  en  (pie  el  alumbramiento  de  su  esposa  diese  á 
l  i  nar(|nia  una  niña  ,  acerca  de  cuyo  orden  estaban  las  leyes  bario  aco- 
liuxl.ulas  á  interpretaciones  dc  legal  apariencia.  En  estos  consejos  ayu- 
daba entonces  á  la  madre  el  ministro  Caloniardc ,  que  se  puso  de  parte  de 
Cristina  tan  luego  como  conoció  el  ascendiente  que  adquiría  con  su  belleza 
y  caríflosas  demostraciones'en  eLcoraion  del  rey.  Esie  no  se  negó  á  una  di»- 
peeicion  que  parecía  conforme  á  sus  deseos .  pues  el  29  de  marzo  de  1830 
M  pnbttcó  la  pragmática  sancioD  que  admitía  á  las  heabns  en  la  sucesión 
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i  la  oorona  de  EtfialUu  Ptin  Dosotn»,  digámedo  frmcanieDte.  esta  ley  deilt 
pngmitica  y  d  tato  aeovdadodeFetipe  V,  naeriDciitoiices  masiimiinpietflB- 

to  legal  que  se  buscaba  para  la  qnardla  de  fnem  que  se  consideralw  ineTÍlti- 
ble  y  se  deseaba  eotablar.  Después  délo  que  acerca  de  esto  hemos  dicho  en  la 
Galería  militar  contemporánea,  no  repeliremos  aquí  sino  cuanto  exija  uo 
libro  independieDie ,  que  no  debe  dejar  claros  de  sueesos  tan  notables  ea  la 

oarracion. 

Los  piip])los  bárbaros  del  norte  que  ¡nvadieron  nnpstrn  península  h  prin- 
cj])u>s  ilfl  sifilo  V,  no  admitían  ,  es  verdad  ,  cuino  todo  |)iielilo  ^'ucnrr-o,  las 
hembras  a  la  sucesión  de  la  corona;  pero  entonces  tampui  n  r  usüa  sucesión 
dinástica,  porque  el  monarca  era  electivo,  cual  c(»nvenia  lamliien  á  sus  há< 
bitos  de  guerra.  £1  argumento  ,  pues ,  de  que  la  primera  ley  de  sucesión  en 
la  monarqaía  solo  aceptaba  i  k»  barones  es  bien  escasameDte  ?aledere  en 
la  época  presmte* 

A  esta  ley  tradkMmal ,  si  tal  Dombre  quiere  darse  á  una  costumbre  mas 
6  menos  arraigada  en  un  pueblo  no  constituido  todaria  en  cuerpo  de  nación, 
sucedió  la  primera  ley  escrita  que  acerca  de  la  materia  se  conoce ,  la  ley  de 
las  PwMu ,  primer  código ,  pudiéramoe  decir  tambieo,  en  el  que  Alonso  el 
Sabio  constituye  en  cuerpo  de  legislación  espafiola  los  miembros  disper- 
sos de  nuestras  legislaciones  romana  y  goda  y  de  nuestras  leyes  consuetudi- 
narias. 

Cuatro  siglos  y  medio  existió  esta  ley  sin  la  menor  contradicción  ni  al- 
teraciones hasta  (|ue  Felipe  V  }a  destruyó  con  su  auto  acordado  en  1713 
cuando  In  nación  yacía  pü^;t^ada  á  sus  pies  ,  vencida  y  estenuada:  semejan- 
tes circunstancias  creernos  ijue  no  dan  c!  mejor  carácter  á  la  ley  sálica,  im- 
portada de  eslraños  códigos  por  un  ealranjero  que  blandía  en  su  mano  la 
espada  del  conquistador. 

Su  vi  hini  id  fiff>  también  respetada  liasta  1789  en  que  Cárlos  IV  convocó 
las  Corles  del  Buen  Retiro  para  trniar  de  la  necesidad  y  conveniencia  de 
restablecer  la  primera  ley  y  costunibi  e  de  sucedei  en  la  corona  con  pre- 
ferencia de  mayor  á  menor  y  de  varón  á  bembra ,  habilitando  á  estas.  Las 
Cortes  así  lo  acordaron  y  el  rey  lo  sancionó»  siendo  esta  tal  vez  para  no»- 
otros  la  primera  disposición  en  la  materia  con  carácter  de  verdadera  ley»  por 
"  ser  obra  del  país  representado  en  Cortes :  basta  antonees  todas  hablan  sido 
emanaciones  de  la  voluntad  omnímoda  de  reyes  absolutos. 

.  Pero  esta  pragmática  sanción,  aboliendo  el  auto  acordado,  no  se  publicó 
entonces»  á  petición  del  mismo  rey ,  «por  convenir  así  á  su  mejor  servicio», 
aunque  se  hizo  su  solemne  declaración  en  las  Cortes,  y  se  pasó  copia  certi- 
ficada, por  conducto  de  su  presidente,  al  gobernador  de!  Consejo  el  conde 
de  Campomanes ,  por  la  via  reservada;  y  m  est^  circunstancia  apoyaban 
los  parlidarios  de  D.  Garlos  la  invalidez  de  que  ,  a  su  juicio  ,  estaba  aírrla- 
da,  cuando  Fernando,  per  decreto  de  2C  de  marzo  de  1830  dinjido  ai  Cou- 
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h|o»  maiidé  queae  pnUicafe  ley  y  pngmálict  con  las  íonialidtdM  eataUe» 

¿Es  cierto  que  Fernando,  monarca  absoluto,  no  podía  dar  ó  quitar  su 
fiena  al  auto  acordado  de  Felipe  V,  que  lo  introdujera  con  el  mismo  títu- 
lo ae  rey  absoluto?  Si  la  voluntad  de  los  monarcas  ahsolulos  no  ps  la  su- 
prema ;qué  regla,  que  juez ,  da  la  autoridad  á  sus  mandatos  ?  ¿Es  la  anti- 
gi"ietlad? — Seria  npro«»ario  ascender  al  nebuloso  origen  de  los  pueblos.  ¿Es 
el  bien  de  los  súbditosf — Seria  necesario  penetrar  en  la  prolija  cuestión  de 
\m  medios  propios  de  apreciarlo.  Pero  en  auibus  casos  ¿qué  se  bahna  he- 
cho del  origen  divino  de  la  autoridad  real?  Nosotros  lo  hemos  dicho  há  poco: 
para  aoikei  partidos  y  parí  SOS  respeeüfis  parsoiülieaGÍows ,  te  eiMsIiOB  1^ 
gal  en  ui  simple  prelesCo;  todos  hubieran  reebaado  el  fáUo  del  mas  auto- 
rilado  tribanal.  Si  acerca  de  esto  se  escribió  y  disputó  tanto»  es  por  ese 

(1)    Este  documento  bien  merece,  por  la  impnrtinrin  que  se  le  d¡6,  onUlgar 
•n  una  de  las  obras  <^ue  componen  nuestra  historia  de  la  guerra  civil. 

Pragmittea  saneion  en  raería  de  ley  deeretada  por  el  teflor  nj  D.  Gar» 
\()s  IV  á  ¡1  lición  de  las  Cortes  del  año  de  178Í)  y  mandada  pul)licar  \n>r  S.  M. 
reinante  para  ia  observancia  perpetua  de  la  lev  2  *  titulo  15»  Partida  2.*  que  res» 
tableee  la  sucesión  regular  de  la  corona  de  I-^spaña. 

Don  Femando  VII,  por  la  gracia  de  Dio»  rey  de  (bastilla  etc.  ele  A  los  infan- 
les,  prelados,  duques,  marqueses,  condes,  ricos^honibras,  priores,  comendadores 
de  las  ordenes  y  sut>-comendadores,  alcaides  de  los  castillos,  casas  fuertes  y  las 
masas,  y  á  los  de  mi  consejo,  presidentes  y  oidores  de  las  mis  audiencias  y  cbaoei- 
Uerias,  alcaldes,  alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte,  j  á  lodos  los  corregidores,  asis- 
tentes, gobernadores  alcaldes  mavores  y  ordinarios,  y  otros  cualesquiera  jueces 
y  justicias,  ounistros  y  personas  a»  todas  las  ciudades »  villas  y  logares  de  estos 
mis  reinos  y  scñorios  tanto  á  los  que  ahora  son ,  como  los  que  serán  de  aquí 
eo  adelante  ,  y  á  cada  uno  y  cualquiera  de  vos,  sabed:  Que  eu  las  (.órtes  que  se 
eelebraron  en  mloalaeiode  Bueo  Retiro  el  año  178B,  se  trató  á  propuesta  del 
rey  mi  augusto  padre,  que  está  en  gloria  ,  de  la  [necesidad  v  conveniencia  de 
hacer  observar  el  método  regular  establecido  por  las  l<nfes  del  reino  ,  y  por  la 
costumbre  innenorial  de  loceder  en  la  corona  de  Kspsm,  ooo  prefereocia  do 
mayor  i  menor  y  de  varón  á  hembra  ,  dentro  de  las  respectivas  líneas  por 
so  orden ;  y  teniendo  presente  los  inmensos  bienes  que  de  su  observancia  por 
mos  do  teloeieatot  tfios  fiabia  reportado  esta  monarquía  ,  asi  como  los  motivos 
y  rimm^tnrrias  evenlmlf^"^  que  contribuyeron  á  la  reforma  decretndn  por  el 
auto  acordado  en  10  de  mayo  de  1713,  elevaron  a  sus  reales  manos  una  pe  ti- 
eíoD  ooB  feeliB  de  M  de  setiembre  del  referido  año  de  1789,  beeieiido  mérito 
de  las  grandes  utilididcs  qnr  hablan  venido  al  reino,  ya  antes,  ya  particu- 
larmente después  de  la  uoiunde  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón,  por  el  orden 
de  sooeder  «efietado  en  la  ley  %\  titulo  15  Partida  9.*,  y  suphcándoto  que,  sin 
embargo  de  la  novedad  hecha  en  el  ritrido  auto  acordado  ,  tuviese  á  bien  man- 
dar se  observase  j  guardase  perpetuamente  en  la  sucesión  de  la  monarquía 
díebai  costumbre  inmemorial ,  atesti|pMida  en  licitada  ley,  como  ^empre  seS. 
Jmbia  observado  y  guardado,  publicándose  pragmrKirn  sanción  ,  rnmri  ley  ht^" 
^0  y  formada  en  Córtes,  por  la  cual  constase  resolución  y  la  derogación 
éñ  diebo  auto  acordado.  A  esta  petición  se  dignó  el  rey  mí  augusto  padre 
fUMilver  como  lo  pedia  el  reino  ,  decretando  á  la  consulti  con  que  l,n  junta  de 
ustetentes  á  Córtes ,  gobernador  y  ministros  de  mi  real  Cámara  de  CasliUa 
aeompafiaron  la  petición  de  las  Córtes  :  Que  chabia  tomado  la  resoincion  eor- 
respondiente  á  la  citada  súplica» ;  pero  mandando  que  por  entonces  se  guar- 
<t«ao  el  mayor  secreto «  «por  convenir  asi  4  su  semcioai  y  ea  el  decreto  á  que 


Digltized  by  Google 


—40— 


mismo  afiin  que  hace  á  los  mayores  delincuentes  buscar  una  justificación  de 
suscrimenes.  Sin  dn«1;M]itfi .  por  claro  y  patente  qiif  fíhivicse  el  orden  de 
sucesirn  establecido  eii  mieslras  leyes,  ni  las  preltiisiiuies  de  IV  l'nrlo?  t 
sus  implaraiiles  partidarios,  ni  la  ain!»iri(»n  de  Cristina  y  las  esperanzas  que 
foiTienlo  ,  lnil»ieraii  abandonado  espontáneamente  el  canipu  déla  fun/f.  A 
lo  nienot^  esa  es  nuestra  opinión,  dando  á  las  circunstancias  el  valor  que  ia 
levnliidon  de  juUo  estaba  imprimiendo  en  días. 

En  tanlo  que/acerca  de  este  punto,  una  lucha  sorda  estaba  cruzando 
aiigumeatos  y  dicterios ,  los  hechos  se  iban  priM^ipitando  en  medio  de  loe 
combatientes.  £1 10  de  octubre  dtó  á  luz  Cristina  una  nifta ,  i  quien  al 
siguiente  día  90 se  bautiiÓGon  el  nombre  de  Isal>el,  y  dos  después  se  pro* 
clamó  solemnemente  princesa  de  Asturias  .  Iteredera  del  trono.  Los  apoi— 
túUoos  se  felicitaron  al  fin  de  que  fuese  hembra  y  no  vanm  el  recieii  na- 

se  refiere :  «Que  mandaba  á  los  de  su  Consejo  espedir  la  pragmática  saoeion 
qae  en  tales  casos  se  aeostembra*.  Para  en  so  caso,  pasaron  las  Córtes  á  la  TÍa 

reservada  coiúa  certificada  do  !a  cilaiJa  súplin  ,  y  (lemas  concerniente  á  ella, 
por  conduelo  de  su  presidente  ,  conde  de  Gampomanes ,  gobernador  del  Con- 
sejo ;  y  se  publicó  todo  en  las  Cortes  con  la  reserva  encargada.  Las  turbaciones 
que  agitaron  la  Europa  en  aquellos  años ,  y  lasque  espcrimentó  después  la 
península,  no  permitieron  la  ejecución  de  estos  imporlanles  designios  ,  que  re» 
querian  días  mas  serenos.  Y  habiéndose  restableeido  felizmente  por  la  miseri- 
cordia divina  la  paz  y  (!l  buen  únlen  de  que  tanto  nccosiluban  mis  amados  pue- 
blos ;  después  de  haber  examinado  este  grave  negocio  ,  y  oído  el  dictamen  de 
ministros  celosos  de  mi  servicio  y  del  bien  público,  por  mi  real  decreto  dirijido 
at  mi  Consejo  en  26  del  presente  mes,  he  venido  en  mandarle  que  con  presen* 
eia  (le  1 1  pciicion  original,  de  lo  resuello  á  ella  por  el  rey  mi  muy  querido  pa- 
dre, y  id  certiñcacion  de  los  escribanos  mayores  de  tiórles,  cuyos  ducumeulos 
se  le  han  ocompañado,  publique  inmediatamente  ley  y  pragmálica  en  la  forma 
pedida  y  otorgada.  Publicado  aquel  en  el  miimo  mi  (lonsejo  pleno,  con  asisten- 
cia de  mii  dos  fiscales,  y  oídos  m  voce  eu  el  día  27  de  este  mismo  mes  acordó 
so  cumplimiento  y  espedir  la  presente  en  fuerza  de  ley  y  pragmática  sanción, 
eomo  hecha  y  promulí^Tda  en  (lories.  Por  lo  cual  imn  if>  sf  observe  ,  sn^irde  y 
cumpla  perpetuamente  el  literal  contenido  de  la  ley  2.%  liiulo  15,  l'artida  2.* 
según  la  petídon  de  las  Córtes  celebradas  en  mi  palacio  de  Baen  Betiro  en  el 
año  1789  que  queda  r'-lcn  <;i  ,  cuyo  (emir  litoral  es  el  siguiL'nl»*  : 

•Mayoría  en  iiasccr  primero  es  muy  graudt  señal  de  amor  que  muestra  Dios 
é  los  fijos  de  los  reyes ,  á  aquellos  que  la  da  eutre  los  otros  sus  hermanos  que 
nasccn  después  del:  en  aquel á  quien  esta  lionra  quiere  facer,  bien  da  á  entender 
quel  adelanta  el  le  pone  sobre  los  otros  porque  le  deben  obedcscer  el  guardar, 
asi  como  a  padre  et  á  señor.  El  que  esto  sea  verdat  pruébase  por  tres  ratones:  la 
primera  naturalmente  ,  la  segunda  por  ley  ,  la  lerccra  por  costumbre :  ca  se- 

{(unl  natura  ,  pues  que  el  padre  el  la  madre  cobdician  bat>er  liaage  que  herede 
e  suyo,  aquel  que  primero  nasee  et  llega  mas  aína  para  cumplir  lo  que  ellos 
desean,  por  dcn  cho  debe  ser  mas  amado  de  ello ^,  rt  rl  l  i  di  be  hiber.  el  según 
ley,  se  prueba  por  lo  que  dijo  nuestro  señor  bios  a  Abratiam  cuando  le  mandó, 
eomo  probándole ,  qoe  tooMse  su  fijo  Isaac  el  primero,  que  mucho  amaba,  et  le 
degollado  por  amor  del;  et  esto  Ir  dijo  por  dos  razones:  !.i  nnn  porqtie  nqiiel 
era  lijo  que  él  amaba  asi  cutuu  a  sí  mismo,  por  lo  que  de  suso  dijimos ;  la  otra 
porque  Dios  le  había  eseojido  por  santo ,  cuando  quiso  qoe  naseiese  primero*  et 
por  eso  le  mandó  que  de  aquel  le  ficiese  sacrifu  io  :  ra  <^e^tint  él  dijo  i  Moisés 
en  la  vieja  ley.  todo  másculoque  naseiese  primerameute  sene  lUmado  cosa  san- 
u  de  Dios.  Etquo  los  hermanos  le  deben  tener  en  logar  de  padre  se  mnestra 
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cido  ,  por  cuanto  la  vaguedad  del  dereeho  pcmitía  la  apelación  á  las  armas 
tede  M  «brigri»  ra  roas  grande  eipenn»  á  It  vista  de  dosetentos  mW 

i«aliata8  y  la  mayor  parte  del  ejército  que  no  ánmon  juz^^ifinn  sus  adic* 
tos.  Pero  la  infalibilidad  de  los  lúgubres  días  que  sn  acercaban  daba  un  som- 
brío a&perfo  al  jk)i  veiíir,  qnp  nn  sin  secreto  terror  y  visible  abatimiento 
ronti'ni[)laban  ya  todas  las  ciases  de  nación.  Por  r-.o  las  disposiciones  que  por 
aiiiÍH>¿<  l)cindos  se  tomaban,  no  tendían  mas  tjut'  ¡i  la  guerra  :  se  preparaban 
como  legiune»  que  pisan  ya  el  terreno  de  la  batalla  y  romo  quien  está  en  la 
^ispem  del  combate.  Cristina  dedicaba  toda  su  habilidad  y  empleaba  todos 

porque  el  ha  m»s  días  que  ellos  el  veno  primero  al  mundo;  el  aquel  han  de  obe- 
«Meereomo  á  leñur  se  prueba  por  las  palabras  que  dijo  Isaac  i  Jacob  ,  su  fijo, 
cuííndo  tedió  la  bendición  .  cuidando  que  era  el  mayor:  tú  scrhs  señor  de  tus 
hermanos ,  et  aolc  tí  se  tornaraa  los  lijos  de  tu  padre  ,  et  al  que  bendijeres  se- 
rl  bendieho,  et  al  <|ae  maldíjieres  eayeile  ba  la  maldición :  onde  por  todas  oa* 
tas  palabra?  se  da  á  cntentlrr  quo  c!  fíjn  mayor  poder  ?nbre  lo^  otros  herma- 
nos, así  como  padre  el  señor,  et  que  ellos  en  aquel  logar  le  deben  tener.  Otro 
si.  segon  aniigva  costombre,  eomo  quier  qna  los  padres  eonranafanente  bafaien* 
do  [íicdil  de  los  otros  fijos,  no  quisieron  que  el  mayor  lo  hnlnnse  todo« 
mas  qne  cada  ano  de  dios  hobiesa  su  parte:  pero  con  todo  eso  los  homes  sabios 
et  entendndos ,  catando  el  pro  coibqiim  de  todos*  et  conoaeiendo  qoa  esta  parti- 
ción non  sr  podrie  facer  en  los  regnos  que  deslroidos  non  fueen,  según  nues- 
tro señor  Jesucristo ,  diio ,  que  todo  re^o  (Mrtido  aslragado  serte,  tuvieron  por 
d^echo  aquel  seftorio  del  regno  non  lo  hobiese  sinon  el  fijo  mayor  después  de 
la  muerte  de  su  padre  Et  esiu  u^viron  siempre  en  lodas  las  tierras  del  mundo 
do  e\  señorío  hubieron  por  liaage,  et  mayormente  en  España  :  ca  por  escusar 
mochos  males  aue  acaescieron  et  podrien  aun  seer  fechos  ,  posicron  que  el  se- 
fiorio  del  rwM  heredasen  siempre  aquellos  que  viniesen  por  liña  derecha  et  por 
ende  estahieríeron  que  si  fijo  varón  hi  non  hobiese,  !a  fijaltnayor  heredase  el 
regoo,  el  ami  mandaron  que  sí  el  fijo  mayor  muriese  anlc  que  neredase,  si  de- 
jiM  9§o  6  fija  que  hobiese  de  su  mu|(er  legitima,  que  aquel  ó  aouella  lo  hobie- 
se,  et  non  otro  ninguno  ;  pero  si  todos  estos  fallesciospn  ,  debe  heredar  el  reg- 
no  el  mas  propmco  parleule  aue  hi  hobiere,  seyeuao  liume  para  eüo  et  non  ha- 
biendo fecho  cosa  porque  lo  debiere  perder.  Onda  por  todas  estas  cosas  es  el 
pneblo  tenudo  de  guardar  el  fijo  mayor  df  I  rey  ,  ca  de  olra  guisa  non  podrie 
seer  el  rey.  cumplidamente  guardado,  si  ellos  asi  non  guardasen  al  regno:  et  por 
ende  cualquier  qna  contra  esto  ficiere « faríe  traición  eonoscida  ,  et  debs  hsbsv 
tal  pcnn  rnmo  desii^n  e!  dicha  de  aquellos  que  desconoscen  señorío  ni  rey.» 

Y  por  tanto  os  mando  a  todos  y  cada  uno  de  vos ,  en  vuestros  distritos,  jn- 
risdicóoaes  y  fiartidos  guardáis,  cumpláis  y  ej[ecuteís,  y  hagáis  guardar,  cmn» 
plir  y  riertUnr  r<^tr\  mi  ley  y  pragmática  sanción  de  todo  y  por  todo  ,  iep;tin  y 
como  en  ella  se  contiene,  ordena  y  manda,  dando  para  ello  las  providencias  que 
ae  requieran,  sin  que  sea  necesaria  otra  declaración  alguna  mas  que  esta  ,  que 
ha  de  tener  su  puntual  ejecución  desde  el  dia  qrie  publique  en  Madrid  y  en 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  mis  reinos  v  señoríos ,  en  la  forma  aco«- 
tombrada ,  por  conrenir  asi  i  mi  real  servicio  ,  bien  y  utilidad  de  la  causa  pú- 
blica de  mis  vasallos :  que  asi  es  mi  voluntad  .  y  que  al  traslado  impreso  de  es- 
ta mi  carta,  firmado  de  O.  Valentín  de  Pinilla ,  mi  escrít>ano  de  t^ara  mas  an- 
tiguo y  de  gobierno  de  mi  Consejo ,  se  te  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  ori- 
nal. Dada  cu  Palacio  a  29  de  mirzo  de  t«30.— Vo  el  rry  _Yo  D.  Miguel  de 
Gordon,  secretario  del  rey  nuestro  señor,  lo  hice  escribir  por  su  mandado..^ 
D.  José  Maria  Puig.— u.  Francisco  Marin.— D.  José  Hevia  y  Noriega.— 
D.  Francisco  Jabier  AdeU.—D  José  Cabanilloí  — Regislrsrl  i  IV  Salvador lla- 
•ia  Gnaite,— Teniente  canciller  mayor  :  D.  Salvador  Mana  draocs.» 
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los  rMortPS  de  en  mérito  í>n  ntrnrrsf^  a  la  lia  rza  .Trniada  en  ostentosas  re- 
Villas  y  en  soleames  cuui|ileaüos ,  que  eran  uca¿>iuu  de  repetidas  aunque 
vagas  manifestaciones  acerca  de  la  gran  cuestión  de  herencia ,  como  quien 
aspira  y  teme  á  la  ve2  ir  soltando  precedentes.  El  nacimiento  de  la  infanta 
Maria  Luisa  Fernanda  era  para  Gristina  un  Míe  picuda  de  Mgnridad 
para  sus  proyectos.  La  ainbieioii  qaeesta  denostnba  perla  ecapaeioii  del 
treno,  dorante  una  larga  minoría»  acaao  estaba  fortalecida  per  d  aborrecí- 
miente  que  hablan  llegado  á  inspirarie  lee  roínistn»  Calemarde  y  el  obispo 
de  León ,  oon  lae  atroci»  venganzas  que  sucedieron  al  vencimiento  de  lee 
revolucioDarios  de  Vera,  Andalucía ,  Cataluña  y  Galicia  ,  y  el  inhumano 
y  pérfido  eeAuelo  tendido  é  Torríjos  por  el  gobernador  de  Málaga  ,  Gon- 
zález Moreno  ,  atrayéndoles  por  medio  de  fíujidos  amigos  á  donde  él  les  es* 
ppra!)a  [la ra  lograr  su  captura  y  esterniinio.  Fernando  hahia  dictado  provi- 
dencias crueles,  porque  la  inítuenria  dp  sii  pspo?n,  aunque  grande  .  no  al- 
canzaba á  neutralizar  sus  antiguos  odios  a  los  liberales  y  á  nsodificar  tnt 
vigorosos  inslinU)s. 

La  hora,  de  todos  tan  ansiada  ,  se  ac4»rcaba  presurosa.  La  enfermedad 
que  corroia  la  robusta  constitución  del  monarca,  nialgaítlada  durante  su  bor- 
rascosa existencia ,  había  hecho  tan  rápidos  progresos  en  el  verano  de  53 
qne  el  mismo  paciente  vió  cercano  su  pr&ximofln  »  coando  k  mediados  de 
setiembre,  en  san  IldeÜNifo .  se  Gjó  la  guia  en  el  pedio.  Eets  idea,  k  ideo 
de  so  aíslsmiento  7  desamparo »  aflijía  en  tanto  estremo  y  debifitsba  el  es- 
pirita de  Cristina  que,  por  mas  que  á  su  ambición  halagase  él  cargo  de  go- 
bernadora del  reino  que  en  el  testamento  le  legaba  el  moribundo  dttiante 
la  menor  edad  dedu  hija  Isabel,  se  dedicó  con  tal  esmero  y  carillo  á  so 
cuidado  qne  no  pereda  sino  que  queria  disputar  á  la  muerte  su  pma  eso 
todas  las  armas  del  mas  acendrado  amor  conyugal.  No  abandonaba  un  mo- 
mento el  lecho  del  moribundo ;  sus  manos  le  suministraban  tmlos  los  medi<- 
camenlos  y  curaban  las  heridas  ;  velaba  noche  y  dia  á  su  latió  t  spiaiulo  to- 
dos sus  movimientos  y  previniendo  sus  menores  deseos  :  creria  con  esto  el 
reconocimiento  ckl  moribuiidu  hácia  su  joven  esposa.  Aml)os  de  acuerdo 
y  preparaiidu:»e  para  el  trance  fatal  que  la  paz  de  la  aioiiarqnia  iha  a  su- 
frir ,  llamaron  á  Calomarde  y  al  obispo  de  León  psra  escuchar  sus  conse- 
jee:  uno  y  otro,  ídenttftcadoscon  la  causa  de  D.  Carlee ,  estuviéron  acor* 
des  en  que  la  muerte  dd  rey  seria  inmediatamente  oeneepeodída  per  In 
foena  armada  y  el  pueblo  con  la  proclamación  dd  principe  como  boedero 
de  su  corona.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  bábil  en  lee  mantee  de  partí- 
do,  no  creyendo  prudente  desahuciar  todas  las  esperanzas  de  Cristina,  indicó 
que  tal  vez  Cárlos  se  comprometería  á  defenderla  por  medio  de  algún  acomoda- 
miento que  le  dioso  parto  on  la  gobernación  del  Estado.  El  conde  de  Al- 
cudia partió  sin  dilación  á  presentar  al  infante  el  nombramiento  de  con* 
s^jerodela  reina,  que  el  rehusó  en  Itreves  palabras  oon  noble  franqueza: 
si,  animado  de  maquiavélicos  designios ,  hubiera  aceptado  un  puesto  que 
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-  ri- 
lan iiimedialo  al  soliu  le  colocaba  y  que  luduíiablcmeiiLe  le  hubiera  fafcho 
su  arbitro,  no  cabe  dudar  que  habría  asegurado  entonce  sn  triunfo.  Dese- 
chada esU  prupusicion .  se  le  bizo  también,  á  propuesta  del  mismo 
Calomarde,  la  de  un  lu^ar  al  lado  únicamente  de  liristina  como  regente  del 
niño;  pero  tels  exijia  pféviod  twuMáa&eúf»  ét  losderaAoB  de  ra  Bobrin*, 
i  k  Goal  ae  D«g6  ¿  nom  oon  noUe  y  respetuosa  firanqueia.  Compren- 
dió aquéUi  anlaiieca  que  ealaba  rodeada  de  enemigos,  que  solo  esperaban 
el  áiliiiio  avapíro  dd  tnoaam  pan  velTerle  completamente  la  espalda:  loa 
embajadores  de  Francia  é  loglatam  eran  sus  únicos  apoyos.  Antonini, 
«BTÍailo  de  la  corte  de  Ñápeles  como  embajador  de  fnniilia  .  era  qnienmas 
ayudaba  con  todas  las  fuerzas  de  su  habilidad  diplomática  á  los  ministros 
exaltados.  Acudieron  un  día  á  la  cámara  mortiiona,  pintaron  anle  los  des- 
consoladas esposos  el  cuadro  aterrador  de  una  nación,  cuyas  entrañas  des- 
trozan encontrados  partidos,  exageraron  los  elementos  de  adhesión  al  infan- 
te y  los  rieísgos  de  una  reina  viuda  y  dos  niñas  huérfanas,  bin  amparo  al- 
guno, sin  partido  constituido ,  con  falsos  amigos,  entregadas  a  la  debili- 
dad natural  de  su  sexo  :  el  hombre  moribundo  y  la  muger  aterrada  retro* 
•edíaroo  anle  eae  coadro,  y  anularon  de  común  aenerdo  con  uncodicilota 
pragraátioa  aandon  jde  S9  de  mano  y  la  parte  éá  testamento  rolatln  i  la 
auaasion  da  la  corona.  ¡Nspeniaao  en  ddeéroto  y  ademas  lo  encaiigd  el  wj 
dn- palabra  á  los  presentes,  que  todo  aquello  se  reservase  en  nn  prolündo 
aaoRlo  baala  su  nmerle;  pero  les  amigos  del  infante ,  ansiosos  deefianaar 
ans  derechos  con  nndoenmento  de  tanta  iroportancia ,  lo  quebrantaron  en 
ttoodelos  letargos  que  padecia  el  doliente,  estendiendo  presurosamente 
certificaciones  de  lo  actuado  ron  el  decreto  al  Consejo  y  al  niinisferio  dé  la 
tHierra  para  su  solenmc  [lulilicacioi).  Fno  y  otro  se  negaron  li;isla  (¡ue  ofi- 
cialmenle  les  constasr  rl  fíilh ciniientü  del  rey  ;  mas  no  por  p^o  (¡rju  ile  ha-  ; 
cerse  todo  publico  por  medio  de  copias  manuscritas  <jue  aparecieron  en 
tedas  las  esquinas  de  la  Curte  con  la  falsa  noticia  de  la  muerte.  Lo  que 
aguardaba  á  la  viuda  no  se  ocultó  á  la  sagacidad  de  Cristina,  que  se  prepa- 
rd  á  la  partida  de  Espafia  con  un  rico  equipaje.  • 

Paro  el  destino  habla  dispuesto  las  cosas  de  suerte  que  la  atribulada  es- 
fMa  goiase  al  fln  del  eodidado  objeto  de  sns  miras  y  que  la  cóHe  de  B.  Car- 
kn,  á  quien  7a  los  fanáticos  y  los  aduladoras  saludaban  con  el  Ululo  de 
Mt^utad  y  el  sobrenombre  de  Fio,  viesen  tras  larga  série  de  inceriidum* 
bres  y  penalidades  disipadas  como  aéreo  sueflo  sus  doradas  esperanzas. 
Restablecióse  el  rey  de  aquel  terrible  ataque,  que,  por  amductode  los  em- 
bajadores, llevó  á  las  cortes  estranjcras  la  precípiln(l;i  nueva  de  su  muerte. 
Oon  la  mejoria,  pareció  recobrar  el  enfermo  rol)ii>trz  (le  t  ^pnitu  sutaiente 
para  meditar  sobre  cuanto  acababa  de  suceder  ,  que  una  ciicrgica  reacción 
vino  á  destruir  por  su  base.  Uesuciló  en  la  juventud  madrideña  cierto  sen 
timiento  caballeroso  de  compasión  hácia  la  hermosa  reina  desvalida,  y  cor- 
rió presurosa  á  ofrecerle  sus  vidas  y  sns  fortunas  en  d  próximo  peligro:  día 
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qoepoMe  doBCtd*  atmetoo,  <ntyai«sai»  á  sos  gcBtfOMt  átiíaimm,  qvteiwi 
úetññ  a^ud  momeDto  cooilitayeroD  ana  sociedad  que  llevaba  su  Bombra  j 
á  la  coal  debe  ain  duda  Im  mas  nobles  y  ardientes  caftierzos  que  hayan  po- 
dido robustecer  su  causa.  El  entosiasnio  se  propagó  rápidanwnte,  y 
luego  se  vieron  alrededor  de  la  frágil  cuna  de  Isabel  liiulos  ilustres,  altas 
dignidades  ,  clases  enteras  é  importantes  poblaciones.  Corrió  también  al 
real  sitio  desde  Andalucía  el  infante  D.  Francisco  con  su  esposa,  la  varo- 
nil princesa  doña  Luisa  Carlota ,  quien,  no  satisfecha  con  haber  repr(>ndi» 
do  en  su  hermana  Crisíina  la  pusilaniniidad  que  demostrara,  llamó  á  Ca- 
loüiarde  para  arrojarle  improperios  por  su  doble  y  desleal  conducta  ,  lle- 
gando, se  dice,  su  irritación  hasta  pegarle  una  Lufetada  ,  y  en  seguida  pi- 
dió el  decreto  y  las  certificaciones  originales,  que  quedaron  hechas  menu- 
dos bagneolos  en  sus  airadas  manea.  Al  mlamo  tiempo  Femando  ie{a  que 
la  falsa  noticia  de  su  muerte  no  había  pmdueido  la  esplosion  general  en 
favor  de  su  hermano  Cárioa  que  se  le  bahía  asagniado ,  y  de  aquí  dadnala 
iógicamente  que  no  era  tan  general  y  poderoso  su  partido. 

Sin  embargo ,  este  preparaba  sus  haces  para  la  peiea«  El  eapitan  gene* 
ral  de  (Astilla  la  Vieja ,  D.  José  OdoneU ,  prevenía  aecretamente  á  las  au- 
toridades subalternas ,  para  que  se  dispusiesen  á  resistir  á  los  liberales  m 
el  cercano  momeriTo  del  triunfo  de  D.  Carlos:  e!  conde  de  España  manda- 
ba también  en  secn  ia  misión  á  su  favor  por  tuilo  e!  Principado  al  coronel 
Segarra:  en  Cartagena,  un  r-i[)r!lan  militar  prcdirív  a  la  inipa  rsi  forma- 
ción y  en  presencia  de  su  coiuuei  cunUa  la  suctóiuii  clirecia,  y  iiubiera  lle- 
gado ú  mas  sin  el  conüaiiu  aspecto  que  presentó  el  pueblo  y  la  marina. 

Animada  Cristina  ,  y  aun  mas  su  hermana,  con  ios  eímieros  resulta- 
dos de  los  trabajos  carÜstaa ,  redoblaron  sus  esfuenos  y  deeldienMi  mar- 
char por  la  única  senda  abierta  á  su  salvación.  Llamaran  á  Madrid  i  b 
división  del  general  Pastor ,  en  quien  lenian  mas  conOansa ,  y  á  sn  som- 
bra Calomaida  y  sus  compaflen»  ftieron  eioneiadoa  del  mínialerio.  cooao 
principal  obstáculo  á  sus  miras.  Sustituyóles  uno  compuesto  de  personas 
de  templadas  doctrinas  en  política  bajo  la  presidencia  de  Zea  Bermudei  •  á 
quien  se  trajo  de  la  embajada  de  Londres  recordando  los  consejos  que  die- 
ra al  monarea  en  su  primer  minislerio.  Y  como  el  despacho  r«al  (le  los  ne- 
gocios públicos  estaba  p.tr.ilizado  durante  su  enfermedad  ,  balulito  j>ara  él 
á  su  esposa  por  decreto  dt  (1  de  octubre.  Así  tuto  íji  i|,'t  ri  la  primera  re- 
gencia de  Cristina,  (|ue  empezaba  ya  á  ver  mas  risueño  su  jMirvenir. 

Este  corto  periodo  de  la  existencia  política  de  Cristina  fué  tan  fecundo 
eu  hechos  coniu  su  falsa  posición  lo  reclamaba ,  y  debemos  deducir  de  ellos 
que  la  conocía  basta  cierto  punto.  Necesitaha  un  escudo,  una  bueale  y  una 
bandera  para  la  contienda  que  se  preparaba.  La  primera  firma  que  estam- 
PQ  fué  en  un  dectelo  de  indulto  general  á  favor  de  todos  loa  presos  capaces 
de  esta  gracia .  y.  en  el  mismo  día  7  de  octubre  abría  también  bis  puertas 
dé  las  universidades,  cerradas  deede  1830  por  evitar  qua  en  la  inOanable 
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JifBiUidqiM  i  cifau  acudía  prendiera  alguna  chispa  de  la  reTolucioadleJii* 
lío,  que  derrocara  del  trono  á  Gárlo*  X.  ketím  decretos  siguieron  la  exo- 
neración de  Eguia.  González  Moreno  y  otros  que  mas  se  habían  distingaido 
en  su  adhesión  i  In  cansa  del  inrante,  piistifuyéndolps  con  personas  de  con- 
trarios fínes  y  ü[)ÍM¡une>..  \  por  iiliinio,  el  c»'lebr«' (Iccrelü de  amnistía  para 
los  emigrados  liberales  ya  iíü  tlejo  iluda  alguna  acerca  del  rumbo  por  que 
se  proponía  dirijir  la  uave  del  Estado,  mientras  estuviese  en  sus  manos  el 
gobernalle.  Este  decreto  e&cluia,  sin  embargo,  á  pesar  suyo  (  asi  lo  dice  eu 
el  nmmo} ,  a  loe  que  IVTkron  la  desgracia  de  ficoiar  la  destitución  del  rey 
eaSeriUa  y  loe  que  acandnUumi  fuena  armada  eoolra  sii  sobefanía:  esta 
Sttspcieo  haina  sido  bedui  par  el  rey ,  de  qvíen  si  algo  podían  conseguir 
en  tsn  ealrsebaa  eíreiittSlanGiaa  el  amor  paternal  y  loe  halagos  de  su  espesap 
no  que  diese  en  un  momento  al  dfido  antignas  y,  digámoslo  asi,  congénílaB 
aotipalíaa. 

No  necesitamos  decir  que  esta  conducta  de  Cristina  era  una  concesión, 
tal  ▼«  una  rlur.i  concesión  á  la  imperiosa  ley  de  la  neresidad;  opinión  á  que 
ella  misma  no  tardó  en  dar  el  apoyo  do  importantes  Ik  í  líos  cu  la  elevada  es- 
fiTa  del  gobierno.  Alarmada  (^n  el  aspeclo  de  las  masas  que  ihan  agitándcmí 
a  rnaiiera  de  un  niar  que  se  conmueve  con  el  lijero  soplo  de  la  brisa,  cam- 
bió de  ministerio  reemplazando  las  personas  libérale»  que  habia  en  su  seno 
can  otras  mas  acomodadas  al  pénsamienlo  deZea  Bermiidez,  que  aspiraba  á 
natiiar  nn  sistema  •  tan  absurdo  oomo  inoportuno ,  de  fusión  de  príncipiee 
y  bsaderias,  Eva  imposible  evadirse  al  contajio  de  las  ideaa  de  la  época,  ape* 
nascenteuidm  en  diéi  alloe  de  resistencia  y  persecttcion;  y  no  era  menos  im- 
jNMÍUe  que  embos  partidos  cegarais  el  uno  la  abundante  fuente  de  sus  ódioe, 
y  el  otro  el  naciente  manantial  de  sus  venganzas.  Política  que  sin  duda  me- 
ses antes  hubiera  sido  recibida  con  beneplácito  universal  y  que  solo  alcanzó 
iMifnnces  movimientos  de  desden  y  ágrias  esclamaciones.  Ciertamente  no 
era  aquella  ocasión  de  m eolias  tintas  :  los  carlistas  no  hablan  df  trocar  de 
ídolo  ,  T  los  liberales  dobian  medir  en  adelante  su  decisión  á  favor  de  quien 
Ies  dirijta  no  muy  lisonjeras  alusiones.  Principió  entonces  la  opinión  pu- 
blica á  formular  respecto  á  la  reina  Cristina  el  juicio  que  toda  su  historia 
posterior  ha  venido  a  oonOrmar:  Cristina  llene  dotes  de  atracción ,  mas  no 
fetieiie  con  fijeza  i  hw  eofamnet  honrados;  tiene  el  valor  deja  agresión,  mas 
no  el  déla  remienda ;  ama  la  gh»r¡a,  pero  ama  mudio  mas  su  bienestar: 
h  pelilia  sin  gMi  valdiia  poco  para  cUa»  y  la  gloria  sin  provecho  val« 
dría  mucho  menos :  esto  era  entonces,  que  hi^  la  gtoria  ha  perdido  para  su 
imaginación  el  brillo  de  b»  primeros  afloe. 

Pero  decíamos  que  la  nueva  poh'tica  era  intempestiva,  y  no  tardaron  sos 
autores  en  recibir  pruebas  alarmantes:  nnn  sublevación  intentada  en  la 
provincia  de  Toledo,  aunque  sofocada  rápidamente,  descubrió  su  origen 
debido  á  una  junta  de  las  mas  distinguidas  del  bando  carlista  establecida 
en  la  misma  Córte.  Acaso  entonces  creyeron  que  importaba  quitar  á  tau  osa* 
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dos  y  Umem oootnrios  UÁ»  ms  traías  deffeiMifH  y  ofemím,  entre  li» 
codicílo  deldía6  debia  jugar  mat  que  níngona.  Lai  mlonles  augea- 

tionefl  de  Críslina  y  el  amor  paternal  hicieron  derogarlo  en  una  aolemne 
éf«laracioo  hecha  el  31  (fe  diciembre  en  la  misma  Cámara  real  á  prewnda 

die  todas  las  principales  din;ni(laiies  de  la  n;írion.  Y  para  dará  esta  ceremo- 
nia mayor  íuerza  y  validi'Z  se  puWicarun  en  la  Gaceta  las  aclaí»  de  lis  Cor- 
lea celebradas  por  Garlos  tV.de  <|ueya  hemos  dado  conocimiento  á  núes* 
tros  lectores. 

Lo»  cariistas  prescindían  ya  de  Id  cueslioii  legal  por  el  momento :  las  ai- 
mas  fogosas^  sin  querer  aguardar  el  fruto  de  mas  hábiles  combina- 
dbnea ,  aalieron  por  laa  callea  de  la  eapital  diaparando-  liroe  j  dando  moe- 
roB  al  «gobieniQ  naaon».  Eala  tentatÍTa,  impnlaada  por  calwnB  poco  reflexi* 
fia  dn  la  ler tulía  do  las  prínossas  dolkt  Rranciaca  y  la  de  Beyra»  tal  vaE.eon 
el  On  de  esplorariss  áolnios ,  encontró  en  lo  poNacion  glasial  indiferencia 
y  espípítn  íioati)  en  las  tropas  de  la  guarnición.  La  esperanaa  qne  de  cUi 
dependiera  debió  dé  (Natporae  como  el  humo. 

Lapolrlicade  Zea  ao  encontraba  al  pronto  entorpecimientos  graves  en 
81  marclia  r  nna  de  m»  primeras  resohicfonef!  ,  consii^uiente  y  ella  ,  fné  la 
separación  del  infanst o  r;i|)i[;in  ^^eiicrnl  de  Crit.ilriñíi  ,  v\  conde  ele  Kspafie,  de- 
tan  luctuosa  memor»  para  aquel  país,  por  tanto  iiinipo  víctirn;)  <!r  •cu  ca> 
rácter  e^cintríc^  y  s.tnguinarío.  Dejamos  para  lugar  mas  oportuno  la  bio- 
gralía  de  este  per»unj)je,  tristemente  célebre  en  nuestros  anales. 

Oiraa  principales  ruedas  de  la  administración  se  sustitnyeron  también . 
eon  personas  maa  idóneas  a  lascirconslanciÉs  y  al  pensamiento  del  gobíer* 
■o,  antes  de  qne  Femando  Yslviese  i  cojer  en  sis  desbtteeiilas  manos  las 
riendas  del  Estado.  AtlMcerlot  tal  ves  por  acallar  les  rumores  de-que  b 
conducta  de  su  régia  esposa  le  displacía  allómenlo,  ledirijp»  nna  carta  en 
que  colmahn  de  elogios  tanto  su  afreto  conyugal  como  su  «acierto  y  afanes  en 
el  gobierno»  que  la  hacían  «modelo  de  administración  á  las  reinas»:  mand» 
jKÍenias  acnftar  una  medalla  en  memoria  dd  breve  periodo  de  ?tr  regencia. 
Todo  esto  parece  demostrar  que,  sea  por  convicción,  sea  por  la  influencia 
de  Cristina,  do  fué  enUmces  su  ¡>oUica  opuesta,  como  se  dij»,  á  sus  deseos  y 
Yolunlad. 

Pero»  fuese  ó  no  con&rme,  su  restitución  al  ejercicio  de  la  autoridad 
real,  no  contuvo  los  preparativoa  do  losdesoontenloscsflisias,  queenlodao 
partes  se  mmian  y  agitaban :  el  turbulento  y  osado  obispo  de  León  se  po- 
nía en  sa  dideesisy  á  donde  había  sido  obligado  á  leaUlnirse,  á  la  cabcia  de- 
los  icalblas  sublevados ;  en  Castilla  la  Vi^ay  Aragón  hervían  las  conspira* 
clones ;  en  CataloAa  pedia  apenaa  liauder  con  las  mas  e8<|uiáiias  precatt* 
clones  contener  un  rompimiento  general  de  los  realistas;  en  Madrid  mismo^ 
la  junta  central,  que  componían  el  conde  Negri,  O  tal  y  otros,  tenia  en 
continna  alarma  al  gol>iernn  y  á  la  población;  por  último T»'y  levantó  en  el 
Principado  nuevo  pendón  de  guerra  en  favor  de  IK  Cirios.  Atribuíase  por 
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Feniaiiáo  yMpriflwr  miiiíiln  «ita  efcrvesesMia  gWMlii  al  sistema  adop» 
tado.  y  pmificjgHaria  se  emprendió  diveno  rumbo.  Fuá  ««dificado  él 

ministerio  en  sentido  mas  absolutista,  y  ae  condenó  enérgicamente  toda  in- 
novación  poUlica  por  medio  do  comanicaoioiiea  espacialea  á  tas  aatoridades 

militares. 

Al  mismo  tiempe^  preparándoi»e  para  el  próximo  fiii  del  monarca»  aaun<- 
<!!ado  pttf  los  médicos  para  el  otoño,  se  trató  de  que  uníis  Cortes  jurasen 
a  la  princesa  Isabel  heredera  de  la  coren»  ;  y  |>ara  eslo  importaba  alejar  á 
Q.  cirk»  de  b  córte.  Goioddió  este  deaeo  ooa  una  carta  «n  que  el  mismo 
iiiCMilepe^  á  a»  hermano  aiilariaacion  para  acompüAar  á  lipriMeia  de 
fleiná  Pertigal,  yla  lalida  te  verifle^  e»  efoeloel  i6de  maneyi  ddeie 

en  eonipeOía.  edemas  de  D.  Sebastian  y  su  Cnailie.  Deapqiado  a«  d 
«ampo,  se  cooTocaroa  lea  Górles  para  el  20  de  junie,  HaniMdo  á  ellas  á 
ledas  las  ciudades  de  voto,  altas  dignidades  eclesiásticas,  grandes  de  EKftt* 
4li  j  iítttlas^  Castilla.  Pero  antes  quiso  Femando  obtener  de  su  hemia- 
ao  una  manTfpstacion  libre  y  espbcita  acerca  de  este  punto  ,  y  tal  deseo 
fué  rootiv»  de  una  larga  correspondencia  por  el  intermedio  de  nuestro 
abajador  en  aquel  reiim  ,  á  la  sazón  el  ilustre  Fernandez  de  Córdoba» 

Exijia  f  erHantio  de     hermano  en  su  priinern  carta  que,  sin  violentar 
su  conciencia  ,  k  manifestase  claramente  si  coocumria  ó  nu  a  la  jura  de  la 
princesa  Isabel ,  como  heredera.  «jCuaelo  detearia  poder  bacerlo!»  le  con- 
isMó  «leMge  IMS  denshos  tan  kgílmies  á  le  esfone  siempre  4|ne  te  aebr^ 
Tifa  y  na  ieiss  veron,  qpiene  puede  presoindir  de  eHes;  deteebos  ^  INee 
me  be  4aée  eiiande  fbé  sn  veinntsd  iftm  ye  nádese,  y  lele  INoe  me  les 
puede  qnitarcanoediéndote  un  hijo  varón  que  tanto  deseo  yo,  puede  ser 
^neaun  mas  que  tú ;  ademu  en  ella  defiendo  b  jnalicia  ÓA  derecho  que 
tienen  todos  los  llamados  después  que  yo  ,  y  asi  me  veo  en  la  precisión  de 
enviarte  la  adjunta  declaración  ,  que  hago  con  toda  la  formalidad  á  lí  y  4  * 
lodos  los  soberanos,  á  quien  espero  se  la  harás  comunicar.*  La  contesta- 
ción es  sin  (liula  tan  esplícita  como  se  solicitaba :  en  su  viriud  fué  desterra- 
do D.  (¡aibs  cüu  su  familia  a  los  Estados  Pontificios  ,  a  donde  debia  con- 
ducirle la  fragata  Lealtad  desde  Lisboa;  pero  el  infante,  unas  veces  preles- 
tande  la  eiislencia  del  «élere  en  les  pueMosqne  debia  atreveaer,  etras  nna 
visita  al  oenventa  de  Mefre,  luego  necesided  de  un  buen  médioe^  mas  tar- 
de eseeses  de  fondos ,  iba  aponiendo  ebstácnlee  nuems  á  cada  «ne  ftn 
Meamnáo  apaitaba  é  destrata.  Ganar  tiempo  era  cnanto  importaba  á  D.  Gar- 
los, ya  porque  ta  vida  de  su  hermano  no  podía  ser  duradera,  ya  porque» 
«iendo  su  causa  idéntica  á  la  que  ü.  Miguel  sostenía  en  Portugal ,  le  con- 
▼etiia  unir  sus  esfuerzaí;  y  liormanar  ?hs  intereses  tan  intimameníe  como 
-las  circunstancias  lo  prescrihian.  Kntre  tanto  sus  agentes  minaban  la  ma- 
yor |>arte  de  las  provincias  y  mas  jiariicularmente  las  Vascongada» ,  a  cuyos 
hahaiariles  lirria  el  corazón  la  idea,  liabilmentc  esplotada ,  de  que  la  cons- 
lituuou  acabaría  con  sus  fueros ,  á  los  que  debian  las  ventajas  morales  y  na- 
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teriales  que  tenim  toim  el  ralo  de  Es|>afta.  Esta  hervia  en  conspineioiMV 
por  mas  que  algunos  pagasen  con  su  TÍda  la  rebelión:  el  cabecilla,  que,  co- 
mo hemos  dicho,  habia  el  primero  alzado  el  grito  en  Cataluña  pereoó  lám 
pronto  en  e\  cadalso  ante  la  inmensa  muchedumbre  de  Barcelona. 

Liego  en  fín  el  20  de  junio  destinado  á  la  grande  solemnidad  de  la  ju- 
ra  de  Isabel;  este  dia,  tan  anhelado  de  unos  como  de  otros  maldecido.  Hizose 
la  ceremonia  con  grande  pompa  y  regocijos,  como  si  se  temiese  que  la  sen- 
cillez desvirtúate  el  derecho,  que  se  aspiraba  sin  duda  á  fortificar  con  un 
heebo  mat.  De  eüa  tuerte  praltodlt  Zea  Bermodei ,  y  no  diranot  ti  Fer- 
nndo  ttmlneii,  ooiqartr  It  tormauta  que  i  la  viatt  de  todot  at  Ibmabt  en 
DiNBtro  hornoiile  poKllDO.  Pkra  que  eeltUtae  y  lamára  tobn  mieaiio  toe» 
k>  todos  loe estragot  de  las  pasionet  deeencadeoadaa ,  tobera  predao  que 
la  mano  de  la  Providencia  despidiera  su  rayo  de  muerte  sobre  la  exáninie 
vida  de  Femando ;  y  no  diremos  si,  por  fortan  ó  por  desgracia,  no  se  biao 
eaperar.  El  dia  29  de  setiembre  á  las  Ira menoteoarlo déla  larde  racumbié 
eoun  violento  ataque  de  apoplegia. 

El  dolor  de  Cristina  pareció  corresponder  á  lo  inmenso  de  sus  incer- 
tidumbres.  Y  en  efecto  el  cadáver  de  Femando  ,  al  caer  al  suelo,  dejaba 
á  descubierto  un  inmenso  porvenir,  pero  un  porvenir  oscuro,  tormentoso 
hacia  el  cual  era  forzoso  caminar  sin  saber  si  al  fin  encontraría  el  viaje- 
ro un  bogar  de  descanso  y  reparación  ó  un  abismo.  Su  cuerpo ,  aquel 
cuerpo  laa  eatenuado  en  úm  enliargo  m  dique  que  oontenia  Us  agnat 
tangulaoiatdela  gnem  dviLLet  laltidot  de  lacBBBpeiiafiBiMral,  mas  que 
la  muerte  del  ¿Uimo  moaarca » amuMlaban  d'prdiimo  alunbramleiilo  d» 
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CAPITULO  III.— 1833 


OJccdc  lr.po«r¿rira  y  moral  de  Cataluña. — Primera*  tenlalivu  d«  guerra.— CéUbre 
r<>|)rrseDl«cion  tic  LUutler  á  la  reina  solicitando  Corle». 
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la  hora,  por  tantos  ansiada,  de  la  guerra.  A  través  de  ella  veían  tríuofaote 
la  causa  de  sus  ronvifrionps  é  intereses,  destronada  en  el  último  periodo  de 
8U  vida  por  disl  inlos  intereses  y  antipáticas  conviccione?;  y  nso  basta  para 
qiip  los  partidos  busquen  ávidamente  lo  que  el  hombre  en  el  seno  deUlt- 
uiili  i  mira  con  horror. 

No  l)ieu  sonó  esa  iiora,  los  ojos  de  los  descontentos  se  volvieron  á  Ca- 
taluña, donde,  como  ^ben  ya  nuestros  lectores,  existían  profundas  simpatías 
y  acamoladospodenwoB  élementos  en  IkTor  de  D.  Gárk».  Ninguna  provin- 
cia B^nmente  con  mejores  coadiciones  para  la  cuestíon  que  ae  iba  á 
deimtir.  T  'antes  de  que*  pásanos  á  k  esposieioa  del  terrible  drama  de  la 
pierra  dvil »  biieno  será  que  el  lector  nos  acompafie  á  examinar  el  esce- 
nario en  que  por  algunos  aflos  va  á  Ter  desarrollarae  la  inagotable  acción  de 
los  partidos. 

El  antiguo  principado  de  Cataluña,  que  boy  se  divide  en  las  cuatro  pro- 
vincias de  (ierona  ,  Barcelona ,  Tarragona  y  Lérida  ,  es  un  triángulo  traza- 
do por  la  naturale/a  en  la  parte  mas  oriental  de  España ,  que  tiene  su 
base  en  el  Mediterráneo  en  una  estension  de  751egíia8,  y  su  vértice  en  el 
Pirineo ,  que  la  separa  de  Francia  por  50  leguas  de  jigantes  montañas. 
Despréndense  de  ella  formidables  cordilleras  que  limitan  y  cortan  este  trián- 
gnk»  formando  entre  sí  pequeños  pero  fértiles  valles,  como  los  de  Bsmbas, 
Aran ,  t]ardona»  Aró,  Aneu »  Parren  •  Andorra  j  otros.  Los  interrumpen 
las  desomenadas  ramifieacíones  de  Llorona  y  Basagoda »  sierra  del  Gran, 
Goll  de  la  Ganga ,  Monserrat,  Moureu ,  Cadio ,  Vallirana ,  Llena ,  Ifolt  y 
'  Escamalbou  y  otros  que  elevan  sobre  el  horiionle  atrevidos  conos  y 
ofrecen  i  la  vista  del  viajero  con  barta  frecuencia  grandes  bundimientos» 
aberturas  prolongadas,  desfiladeros  profundos,  donde  trescientos  bombros 
basiarian  para  contener  un  ejército. 

Por  estas  pendientes  de  granito  resbalan  sus  aguas  «us  mucbos  ria- 
cbuelos,  unas  veces  atravesando  bosques  di'  robles  ,  <  i.>t;iíios  ,  nogales  y  al- 
cornoques, otras  fertilizando  los  campos  en  que  el  aclivo  liioiador  cultiva 
la  vid  y  el  olivo.  Fuera  del  Segre,  engrosado  por  los  ¡Nogueras,  Ribagorza- 
na  y  FslUresa,  que  obsequia  al  Ebro  forastero  con  sos  aguas,  solo  merecen 
dtarse  entro  las  corrientes  que  van  á  terminar  en  él  Hediterrsneo  d  Ter, 
qne  pssa  por  Gerona'»  el  Üobregat,  que  desagua  cérea  deBaróelonay  elFran- 
coli ,  que  bafla  á  Tarragona. 

Sobro  este  triángulo  de  mas'  de  mil  leguas  cuadradas  de  superficie  se 
ven  esparcidos,  ya  en  las  pendientes  de  sus  montañas ,  ya  «sentados  en  las 
orillas  de  sus  ríos  mas  de  dos  mil  pueblos» conteniendo  algo  mas  de  un  millón 
de  habitantes. 

A  todas  estas  circunstancias  naturales,  tan  ventajosas  para  la  guerra, 
añádase  la  del  carácter  de  la  raza  que  allí  puebla,  tal  vez  hijo  en  gran  ma- 
nera de  la  misma  constitución  del  terreno,  ademas  de  los  accidentes  históri- 
cos que  lo  hayan  formado.  Es  una  observación,  no  bastante  generalizada  to- 
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—si- 
da Via  ,  la  ú»\m  rdadoiiM  «Dtn  h»  earácteres  da  ua  pais  y  1m     ptoéhló  que 
Jo  habita  :  nosotros  presumimos  que  existe  entre  eÜos  la  mas  absoluta  cor 
respondcncia.  Si  se  atiende  a  la  historia  del  pueblo  catalán ,  se  encontrará 

constantementp  la  misma  energía  de  carácter,  la  misma  fuerza  de  indepen- 
dencia, desde  que  los  fenicios  pusit  inn  allí  por  ver  primera  su  planta  en 
nuestra  Península  hasta  después  délas  irrupciones  d  -  las  naciones  bárbaras, 
cuando  entablaron  con  l  elipe  V  la  heroica  y  desesperada  lucha  de  la  guerra  de 
sucesión,  que  señaló  el  último  y  mas  ¡irüfundo  rasgo  de  su  íjsonouua  liiural; 
loa  catalanes  son  sobrios ,  acÜTos»  laboriosos ,  diligentes»  amantes  de  la  jus* 
tilda,  kaks  ao  la  amiatad »  odoaoa  da  ana  Aiem  •  tenacea  en  aua  godtíocUh 
Dca  7  apagados  i  ana  tradicionaa,  acaao  laa  mas  gloriosas  de  iiuealro  país. 
Después  que  nchaiaron  I  loa  moroa,  cooatituyeran  sus  catados  indepeudien- 
tea,  que»  aairailándoae  poco  á  poco,  formaron  la  monarquía  de  Aragón,  tiui 
ceLabsa  en  nueatna  anales.  Gnalidadca  tan  ventajosas  para  constituir  guerw 
rero  aquel  pueblo,  sob  tienen  acaao  el  contrapeso  de  la  indomable  energía  de 
▼oluntad,  que  les  hace  propensos  á  la  indisciplina  en  la  milicia.  Creemos 
que  no  reconoce  otra  causa  el  que  en  siete  aílos  de  «juerrr?  civil  no  haya  po- 
dido organizarse  una  fuerza  consider^Me  sujeta  á  las  leyes  del  arle.  Esta 
causa  aparecerá  mas  en  relieve  en  el  discurso  de  la  narración  que  ahora,  co- 
nocido el  terreno  que  vñ  á  servir  de  teatro  á  la  contienda ,  emprendemos  sin 
mas  miras  que  la  de  consignar  la  verdad  pagando  á  todos  el  tributo  debido  á 
saa  virtodea  y  condenando  ain  reaervas  sua  faltas. 

Ta  hemos  hablad^  de  la  prematura  tentaUva  de  Tey,  á  quien  habia  puea- 
to  en  acción  el  míamo  foco  que  inundaba  el  Prindpadó  de  proclamas  en  fa* 
Tor  de  D.  Cirloa ,  pues  no  todas  laa  remeaaa  que  de  Francia  entraban  caían 
bajóla  vijilanda  de  las autaridadea,  no  sin  motivo  temerosas  deque  d 
incendio  prendiese  en  la  alta  montaña,  donde  las  opiniones  absolutistas  pee* 
Talecian  en  oposición  á  la  marina ,  donde  el  espíritu  liberal  se  babia  desarro- 
llado con  igual  entusirtftmo  ó  fanatismo. 

Aun  no  habia  líe^Mdü  a  Cataluña  la  noticia  del  fallecimiento  de  Femando 
y  ya  el  teniente  coronel  Galceran,  ex-capitan  de  realistas,  se  habia  alzado 
en  Prats  de  Llusanés  á  la  cabeza  de  algunos  de  los  compromelidcs  en  la 
tentativa  del  aúo  27,  vueltos  de  presidio.  Pero  esle  primer  grito ,  como  su> 
codeen  losprindpios  de  las  luchas  dviles ,  fué  sofocado  Inmediatamente 
teniendo  Gdceran  que  fiigarse  al  estranjero  diapersada  su  gente.  A  los  pocos 
dias ,  á  las  inmediaciones  de  Barcelona  y  en  la  proviocia  de  Tarragona,  ae 
ujiaban  otras  partidas,  poco  numerosas  en  general ,  á  cuya  cabeza  aparecian 
los  nombres  de  Busons,  Bagarro ,  Tarragona,  Tristani,  Llauge,  Roa,  Mu- 
chacho ,  BuquMA ,  Tilella,  d  vicario  de  Oix,  Llaitb  de  Gopons  y  otroa-que 
no  tardaron  en  alcanzar  superior  nombradla  á  la  que  entonces  gozaban.  Es- 
tas lijeras  chispas  se  apagaban  pronta  y  fácilmente  porque  Llauder  habia  ar- 
mado en  masa  toda  la  población  adicta  á  la  causa  de  Cristina,  destituido  to- 
daa  iaa  autoridadea  que  á  su  favor  contaba  la  contraria ,  y  por  la  vigilancia 
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;  rápidn  penecttcion  que  había  orgsniudo.  £s  indudable  que  ennrngtrna 
provincia  pnronfrarmi  los  ronspirnílorps  mayores  difi mitades  para  la  realiza- 
ción (h  sus  I)ien  trazadas  combinaciones,  en  que  entraban  peritonnjes  de  li 
categoría  y  liiinge  ihú  arzobispo  de  Tarragona  y     obispo  do  Torfo^sa. 

•Sus  comimicaciont'S ,  dice  un  parí»;  deLlauder.  r.i¡u(iaiiirnrc  estable- 
cidas lü  etslán  por  secciones:  las  órdenes  que  salen  del  seno  ¡ie  hi  facción  síf 
trasmiten  por  lo  que  toca  á  los  pueblos  foráneos  ,  al  nionaslerio  de  benito» 
d«  aan  Félitt  de  Guíxols ,  eh  donde  está  la  caja  principal ;  de  aquí  pasan  á 
h»  ctirM  éeki«  pueblos  qae'Con  el  nenilmde  relesu*  dt  amfhmoB  les  e>* 
tán  agregados ,  y  esloA  las  comiinicaii  á  otros  eclesiMcos  subaUcroos  que 
tabibien  tienen  sus  egregsdos  para  la  eirealaden.  Laseabeias  de  oonftren- 
cia  s«  rsuneii  para  sus  deliberaciones  no  teniendo  fijo  el  sKio,  eon  cuyo.8is« 
tema  todo  se  hace  á  la  ves  y  es  imposible  la  interceptación  de  docomentoa. 
Ninguna  vigilancia  basta  para  impedir  estas  confabulaciones :  sola  una  fuer- 
ta  local  puede  neutralizar  s>is  efectos  y  sofocar  en  su  nacimiento  las  prime- 
ras tentativas ,  debieiHÍo  rpmnorerse  que  ya  es  esta  una  cuestión  de  fuerza, 
después  qne  ninguna  rousidcracion  ba  bastado  para  calmarla  resistencia  de 
los  desafectos  á  nuestra  soberana.» 

Estos  eran  los  vivos  deseos  de  Ll  nuler  y  demás  gefes  que  le  secundrilían, 
Carratala  entre  ellos  ,  que  conocían  hallarse  sobre  un  volcan  próximo  n  es- 
tallar ,  á  pesar  de  todas  sus  precauciones  y  conocida  cnerjis.  Llaudei  ,  riO 
solo  había  organbado  40  ba^lloaes  de  voluntarios  urbanos,  sino  fortificado 
niucbos  pmitee,  dado  facultades'^  tos  pueblos  y  gobernadores  militares  pa* 
fá  proceder  contra  los  que  llegaran  á  turbar  el  órden  y  fbnnado  ademas 
pequeftas  columnas  que  recorrían  el  país  en  todas  direcciones. 

Pero  todas  estas  medidas,  aunque  honran  á  aquellos  á  quienes  la  con« 
servadon  de  la  pas  estaba  encomendada,  eran  harto  ineficaces  careciendo 
de  mas  poderosos  elementos  jwra  evitar  «n  incendio  en  un  pais  sembrado 
de  fulminante  rombiistilde.  Las  autoridades  tropezaban  por  todas  partes 
con  la  red  de  la  conspirai  ion  :  ya  en  Aigna-freda  se  presenta  una  partida 
de  SO  hombres;  ya  en  Igualada  se  sienten  amagos  de  una  pnjxima  esplosion; 
ya  la  aproximación  de  cabecillas  eni  i  ¡4  ra  dos  á  la  frontera  anuncia  cercana 
la  campaña;  ya  la  sorpresa  de  proclamas  y  de  frailes  que  se  fugan  de  sus 
(conventos;  todo  tes  hace  temer  muy  próxima  una  conflagración  general» 
contra  la  cual  reclaman  en  vano  del  gobierno  de  Madrid  medios  de  resis* 
kenda. 

Era  en  vano  que  apelasen  al  terror  ofreciendo  A  la  mnchedumbre  el  tris- 
te espectáculo  de  algunos  infelices  sacrificados  a}  rigor  de  las  leyes  :  las  es- 
peranzas políticas  endurecen  el  corazón,  y  en  pueblos  como  el  catalán  las 

feíKíenas  desangre  mas  exaltan  que  anonadan.  Asi,  basta  los  ^>n!neros  ac- 
los  de  rigor  que  vinieron  desgraciadamente  n  r^raí^r  solu  r-  inlelices  jorna- 
leros faltos  de  trabajo,  sirvieron  para  atizar  rl  riie;,o  naciente,  cnvo  rápido 
incremento  hacia  temer  á  Uauder  grandes  calamidades  para  la  monarquía. 
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GomideraoioiMS  de  tan  grave  peio  le  ertiaiiikiiim  a  aoojer  on  eonsejo  de 
Ipe  anigos  de  la  idbnDa  que  le  redearon  deade  bu  Hígada  á  U  capital  dd 
Principado :  nmatros  leeloree  raoordarán  sin  duda  la  célebre  espeiiden 
dirijida  i  fines  de  aqnd  aflo  á  la  Gobernadora  del  niño ,  proponiendo  k  sn 
soberana  resotndon  la  eon?ocacion  de  Cortes  para  aflamar  la  nuera  siina-» 
don,  ampHRzada  en  sa  ssntir  de  eminenlee  riesgos  por  la  netknlooa  políti- 
ca dd  gabinete  Zea. 

Escasos  todavía  ,  cual  sf»  vé  ,       importancia  los  sucesos  miHlan*s, 
acontecimiento  político  de  t.in  f:r;ui(ip  ♦'ntidinl  Iiím  volver  la  vista  del  país  ha- 
cia Cataiiifia  y  hacia  el  general  Llauder  ,  á  quien  ,  «ena  injusto  ne^'arlo, 
recibió  el  pais  en  general  con  evidentes  muestras  de  alegría  :  el  yucrri  de  su 
antecesor  halua  sido  demasiado  duro  para  todos.  I>e8de  los  prinn  i os  dias 
Llauder  demostró  los  mas  leales  deseos  en  bi«i  de  la  causa  que  abrazó,  des- 
plegando en  su  defensa  una  grande  aetifidad  y  el  celo  roas  recomendable. 
Gonocedor  dd  país  y  apreeiador  bastante  exacto  de  las  circunstancias,  no  se 
le  ocultó  que,  siendo  aHi  donde  mas  dementes  de  acdon  contaba  d  cariis* 
ta ,  mas  dedsíon  y  eneijia  era  foraoso  desplegsr  en  It  represión.  Yendo  sin 
duda  Iras  d  apoyo  de  la  opinión  ,  se  rodeó  y  aconsejó  de  todas  aquellas 
personas  que  mas  se  habían  distinguido  en  contra  de  las  anteriores  tenta- 
tivas carlistas  y  en  favor  de  las  ideas  liberales.  Sea  que  Llauder  obrase  bajo 
h  intluencia  de  estas  perpnpns  en  quienes  parecía  dfiiosilar  su  confianza, 
sea  in'^piracion  de  su  patriotismo  y  buen  deseo,  á  fines  de  año  elevo  á  la  Go- 
bernadora del  reino  una  esposicion  acriminando  duramcnle  la  conducta  del 
ministerio  Zea,  cuya  deposi(  ion  aconsejaba,  con  la  convocación  de  (lories, 
en  cumplimiento  de  la  promesa  real  de  Fernando.  Este  célebre  documento 
que  tanta  alarma  causó  d  ministerio  y  tanta  sensadon  en  el  pais,  merece 
aer  conocido  de  nuestros  lectores  y  que  emitamoa  nuestro  juicio  acerca  de 
la  oonduela  de  su  autor.  Transcribiremos  solainente  aqncilos  párrafos  que 
namiuistrai  al  lector  bases  para  su  juicio  y  que  son  apoyo  del  nuestro. 

«Durante  mi  permanencia  en  el  dp<?lino  de  capitán  general  de  Aragón  y 
•ahora  de  Cataluña,  me  be  podido  convencer  de  que  la  suerte  de  estas  pro- 
•vincias  y  la  seguridad  en  ellas  depende  del  acaso,  y  con  frecuencia  se  de- 
■  be  echar  mano  di-  la  fuerza  para  sostener  el  trono,  y  esta  se  gasta  con 
«mucha  rapidez,  cuando  uo  la  sostiene  la  opinión.  Desde  que  al  despedirme 
>de  V.  M.  y  besar  la  mano  de  su  augusta  hija,  se  dignó  Y.  M.  prevenirme» 
•que  h  escribiese  con  toda  la  libertad  cuanto  «timase  conveniente  •  proles- 
•lándome  tan  espontáneamente  repetidas  veces  que  sdo  deseaba  el  Uen  de 
•los  espafloles ,  be  cumplido  puntualmente  en  bacer  prsaente  á  T.  Jf  i  ta* 
•do  le  que  era  mi  obligación,  y  olVeoer  á  so  consideración  en  cumplimien* 
»to  do  aqud  precito ;  pero  una  constante  y  larga  esperiencía  me  ha  de- 
•bido  oonvencer  de  que  aquellos  candorosos  y  beróioos  sentímienioe  de  V.  M ¡ 
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»se  hallan  contrariados  por  consejos  de  hombres  que,  habieiido  debido  ti* 
»tudiar  abstractamente  en  iMÍaes  lejanos,  han  olvidado  el  «uyo  propio,  su» 
•necesidades,  sus  deseos,  y  cuanto  debiera  formar  los  verdaderos  elemen- 
•  tosdel  acierto  en  el  goMerno  que  V,  M.  se  ha  dignado  confiarles  ,  y  á 
«cuyos  soberanos  de-^i^^nios  dejan  stíguramente  de  corresponder.  Fs ta  es, 
«señora,  la  opinión  acreditada  en  el  público,  y  yo  no  debo  dejarlo  igno- 
»rar  á  V.  M.:  mas  debo  decir  para  gobierno  de  V.  M.,  y  es,  que  Zea  y 
«su  ministerio  se  ha  hecho  ya  tan  itápopular  que  comprométe  la  üranqui- 
»lidad  y  mina  el  trono  deInbeL  en  el  miemo  estribo  que  le  aoBlieiié,  ^ 


«La  DadoQ  no  puede  ohidar  que  él  rey  diftinlo»  para  anular  lo  hecho 
»|KirU  nación,  y  conseguir  que  eata  ae  aometieae  á  au  cetro  después  de. 
•haberse  reconquistado  á  sí  misma  bu  rey,  después  de  entregada  al  eatnai* 
•jero  por  la  sola  voluntad  de  un  ministro  ,  prometió  solemnemente  en  su 
«real  decreto  de  4  dr  mavo  do  181  í  no  seríamos  pngnñndns  en  nuestras 
«nubles  esperanzas  y  que  aborrecía  el  despotismo,  ni  las  luces  ni  la  ci- 
•vilizaciüii  permitían;  que  para  impedir  volviese  a  suceder  que  el  capricho 
«délos  que  gobiernan  arruinase  y  entregase  el  trono  y  la  nación ,  conser- 
»vando  la  dignidad  y  privilegios  de  la  corona ,  no  menos  que  los  derechos 
>de>loe  pueblos,  que  dijo  ser  igualmente  ioTÍolables,  trataría  con  loa  pro- 
»curadores  de  la  Eapalla  7  Amérícaa  en  Córtea  oonvoeadas  Intimamente, 
•conforme  auagloríoaoe  abudoa-  lo  habían  hecho  y  la  nación  deaeaba  ¡  que 
»Ia  inviolabilidad  individual  y  real  fuese  firmemente  asegurada  por  l^ea  que 
»al  mismo  tiempo  consolidasen  la  tranquilidad  pública-  7  Ú  orden  ,  7  de- 
•jaran  á  todos  una  libertad  racional ;  que  tuviesen  garantías  para  hacer 
•cesar  toda  sospecha  deque  las  contribuciones  que  los  pueblos  pagan  con 
«tantos  trabajos  y  sudores  no  fiirseo  disipadas;  (pie  aquellas  serian  impues- 
«las  no  arhilrarianii  lile  per  un  ministro  sin  f  l  concurso  del  reino^  y  linal' 
«mente  que  con  él  mismo  serian  hechas  y  acordadas  las  leyes....'.  — 


«Se  dirá  i  V.  U .  que  no  tiene  facultades  para  hacer  innovadonea  como 
•regente,  7  que  debe  entregar  el  gobierno  á  su  bija  en  el  modo  que  lo 
•ha  recibido ,  siendo  asi  que  eat»  es' solo  un  protesto  para  conservar  un 
•poder  arbitrario  7  perpetuar  los  abusos  los  que  tai  suponen.  ¿La  convoca* 

•cion  de  Cortes,  cuando  la  gravedad,  urgencia  y  complicación  de  loa  migo- 
•cioe  del  Estado  la  reclaman  imperiosamente,  puede  calificarse  por  ventu- 
•ra  de  innovación,  sin  olvidar  las  leyes  mas  antiguas  de  la  monarquía  que 
•la  colocan  en  la  categoría  de  un  principio  fundamental?  Los  que  osaran 
«dirigir  áV.  M.  tan  méntula  reconviMirion  ;  pueden  cerrar  el  oido  á  la  ré- 
•plica  hacen  los  puthlos  ,  dicirrulo  que  cuando  se  ha  tratado  aislada- 
•meute  del  interés  de  la  augusta  hija  de  V.  M.,  de  la  convocación  de  Gór- 
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•les,  ya  no  ha  sido  una  novedad  sino  un  acto  en  i  pí  a  mente  conforme  con 
Vrp<lirh:\  Ifív  fundamental?  desconocen  que  a  lus  pueblos  no  se  les 
•oculta  (jue  !  i  teoría  de  aquellos  hombres  se  reduce  a  que  solo  valga  la  ley 
»p3ra  la  defensa  de  los  derechos  del  trono  y  queden  sin  protoceíoil  algu- 
»na  los  de  los  mismos  puebloí?  Es  por  fin  .  Seflora .  una  verdad  innegable 
»U  de  que  la  E8|iaftá  carece  de  legislación  nnlfonne,  y  es  al  presento  nn 
«cuerpo  uMHUtruooo  por  la  disonancia  de  las  pvtcs  qne  le  componen;  que 
•mdes  ks  ranos  de  administración  publica  eligen  aireglo  y  aquel  desempe» 
»fio  ilnstndo,  ngecoso  é  impardal  que.  solo  pueden  verificar  los  hombres 
«ssbiee»  pero  iT|wl«iM»te  desconocidos  ,  porque  ningún  medio  facilita  el 
adesanuUode  lostakiiUis,  ni  se  dá  á  estos  la  importancia  ipie  obtienen 
>en  otros  paisas.» 

Bajo  tres  n«ipectos  debe  eiLamiadrse  este  hecho  si  con  imparcialidad  quie- 
re formarse  el  juicio  :  el  de  los  principios,  el  de  la  oonvenieneia  ú  oportu- 
nidad y  el  de  su  origen  ó  autor. 

En  principios,  el  punto  era  de  fácil  resolución  pan  aquelloe  que  tanto 
aparentaron  escandaüiarae  de  ese  suceso,  edificándolo  como  un  alentado  á 
la  autftfidff'  red.  Les  deionsoies  del  nuevo  órden  no  podian  desconecer  qne 
la  corana  cuya  legitímidad  se  apoyaba  en  los  votos  del  país ,  reconocía  en 
Cite  implícitamente  el  derecho  primordial  en  la  gobernación  del  estado 
7  qae  á  qmen  tsnto  se  confesaba  deber  era  consiguiente  y  justo  retribuir  á 
an  vs».  <>fH^  una  nueva  causa  se  encuentra  en  lucha  frente  i\  otra,  es 
JbiMSOquebbandeiuque  levante  sea  la  contraria  :  si  D.  Carlos  jiiodaroaba 
d  abeolatísmo  puro,  y  la  España  nbsolntista  proclamaba  a  í).  (.arlos  como 
su  ^eniiina  personiíicarion  .    quien  dud.i  (|uc  el  lema  de  Isabel  debia  ser 
el  (h'  un  sistema  opueslo  y  (pie  á  el  aspiratiaii  cuantos  se  aprestasen  á  su 
sosieniniif-nio?  Foresta  misma  razón  era  preciso  dar  un  derecho  d  énlo 
de  la  In  lin  que  se  entablaba  ,  porque  U  victoria  por  si  soU  no puede daiw 
k»  en  cuestiones  esencialmente  pdílicas,  como  era  aquella. 

A  esus  causas  «ridentomente  debe  atribuirse  que  los  intereses  cncomen- 
dados  ala  dirección  de  Grísünano  hubiesen  atraMo  en  su  auxilio  a  todas 
las  dasm  naturalmente  enlaiadaa  á  ellos  en  otros  países.  Realmente  el  tro- 
no de  Itrabtl  no  estaba  apofadocnal  necesitaba  en  ún  gran  partido,  fuerte 
á  la  ves  por  su  número  y  por  su  calidad  para  poder  contrabalancear  a  su 
contrario.  Entonces,  que  la  España  estaba  calentr^dn  por  H  fuego  de  dos  re- 
voluciones,  h  de  Francia  y  la  de  Portugal,  se  p.rt.u.lia  qu.  los  mstmtos 
idormistas.  adormecido?,  no  muertos,  cambiasen  aquí  su  naturaleza.  Este 
error  f uA  origen  de  muchos  otros  y  germen  de  grandes  males  para  la  mis- 
ma causa  naciente.  _^  j  1  •  „  k«kS» 
En  los  tres  meses  transcurridos  desde  la  muerte  dd  ruy  -,  ni  se  ñaman 
dsstruido  las  anüpaüas ,  ni  amalgamado  los  intereses :  en  drcnndanaaa 
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IdM  e»  un  error  ftumlo  ptmar  en  wfiwar  las  ambiciones  y  apagar  los  odk». 
Por  aao  el  ministerio  Zea  mas  favoreció  que  resistió  el  alumbramiento  de  la 
fuem:  au  manifietto  de  4  de  octubre  había  entiviado  el  ardor  de  los  inno* 
▼adores ,  únicos  que  podían  prestar  un  apoyo  ,  siempre  condicional ,  á  la 
corona ;  dB  suerte  que,  en  vez  de  crear  partidarios  .  mas  h\m  creaba  in- 
tereses opuestos  ó  daba  pávulo  á  la  apatía  ,  fjuf  scmrja  a  l.i  muerTf*  en 
política.  El  entusiasmo,  elemento  de  acción  Uu  ¡irodi^^ioso  en  las  fjiierras, 
era  comprimido  en  una  atmósfera  gUc í;í1  ,  y  los  que  mas  interés  debían 
tener  en  su  espansion  se  manipulaban  publica  y  privadaraeiUe  sus  mas  ce- 
losos enemigos.  Semejan  le  conducta  tenia  indefectiblemente  por  término 
para  el  trono  de  láaLel  ti  suicidio  ó  la  revolución,  y  acaso  de  amboe  mo- 
doa  la  mnerte. 

Laa  circttoalaneiaa  eran  á  no  dudarlo  harto  graves  para  la  cauaa  nacien- 
te, no  porto  qne  hace  al  estado  de  Catalufla,  donde  el  celo  de  aus  defen* 
sena  bahía  haalB  entonoea  inntiliaado  hw  inmenaea  recuraoa  qve  allí  tenia 
baeinado  el  bando  de  D.  Cárioe,  aíno  por  el  aspecto  general  del  pak  ,  agi- 
tado con  siniestro  rumor ,  como  mar  que  arrugan  hw  primerea  aoploa  de 
la  tormenta.  En  Aragón,  Talencia,  GastiUa,  en  laa  proviaciaa  Tasaongadas 
especialmente,  la  rehsUon  asomaba  rugiente  su  cabexa,  merced ,  en  nnao 
partes  á  la  apatía  ó  connÍTencia  de  las  autoridades,  m^rred  en  otras  á  la 
grande  escasez  de  f tiernas  ,  pues  nuestro  ejército  era  el  mas  peque&o  de 
Europa  relalivameri le  ;i  la  población. 

Según  nuestra  manera  de  ver  el  lieclm  .  dentro  de  las  teorías  del  bando 
en  que  Llauder  estaba  afdiado,  los  principios  y  las  circunstancias  lo  santi- 
fican. Ahora  el  hecho  ofrece  otro  aspecto  al  que,  en  nuestro  ivtnUr,  se 
ha  dado  uu  valor  superior  al  que  entonces,  no  establecidas  las  reglas  ,  no 
deslindadas  las  atribuciones ,  confundidas  las  jurisdicciones ,  debía  tornos 
dársele.  Tal  representación,  se  Ha  dicho,  dirijida  al  trono  por  un  capitán 
general,  al  frente  de  un  ejércílo  y  de  una  provincia ,  ea  una  ofenaa  k  la 
maieslad  nal,  una  uaurpadon  criminal  de  su  autoridad  y  un-  acto  de  pu* 
níble  insubordinación.  Nosoiroa  no  {ufeatigaramoa  loa  motivoa  de  la  eon» 
duela  de  Llauder ;  no  diremos  si  obedeció  á  las  sugeslionea  da  la  ambición 
é  del  patriotismo  :  misterios  son  dd  coraaon  á  donde  no  puede  penetrar  la 
conciencia  del  historiador.  Pero,  como  quiera  que  aaa,  ae  reproduce  tam- 
bién aquí  la  consideración  de  los  tiempos :  lo  que  en  épocas  normales  ,  lo 
que  en  nna  organización  regularizada  es  un  grave  delito  no  podía  menos 
de  ser  ñc  otra  manera  juzgado  entonces  por  los  mas  severos  puritanos.  IJander 
y  sus  aiiiigiis  tal  ve/,  atrihiiian  y  no  sin  razón  el  que  en  el  distrilo  de  su 
mando,  la  misma  (^aUihiña  de  1827 ,  la  rehílmn  no  se  hubiese  erpuido 
pujante  como  en  otras  provincias,  al  espíritu  publico  que  había  desarrolla- 
do, tanto  como  á  las  disposiciones  militares.  Acaso  pensaba  que  en  la  auro- 
ra de  laa  nvoluciones  ponerse  á  su  frente  j  dirijirlas  es  el  ro^or  medi 
de  eanteaerias  y  evitar  sus  estragee.  T  había  realmente  un  grave  peligro 
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«I»  qne  D.  Miguel ,  dejando  á  D.  Pedro  en  Oporto,  anmiM  á  Madrid  con 
sus  18.000  inrantes  ;  2,000  caballos  á  colocar  en  el  trono  á  D.  Carlos» 
identifícado  con  él ,  pan»  qne  fuese  él  á  m  ypt  sn  proft^r^or  defenfliendo  m 
corona  en  Portugal,  ronribiendo  de  e«fa  sLU'rlf  ii(|iMHa  situación  ,  puede 
calificarse  como  testimonio  de  lealtad  la  represciiUu  ion  que  ron  p1  lr\\ih 
carácter  de  capitán  general,  presidente  de  !;i  uulii  nria  y  gfjhcrnmlí»!  puU- 
tico,  elevó  á  b  reina  ,  de  quien  por  otra  parle  recibiera  al  despedirse  el 
encargo  de  informarla  y  aconsejarla  acerca  de  cuanto  creyese  conveniente 
á  su  causa.  Otros  antes  que  él .  entro  dk»  individuos  de  la  itranden,  ba* 
bian  espuesto  iguales  desecw.  De  astas  csposicioncsel  gobierno  hacia  escaso 
aprecio .  y  sns  partidarios  coatenplftban  esto  con  dolor  porque  ann  los 
mas  adictos  á  Iss  prerrogativas  reales  cooocian  qne  era  brioso  conceder 
algo  prudentemente  á  las  circunstancias.  Estos  son  los  hombres  que  dienn 
luego  el  Estatuto  Real,  donde  no  se  dirá  que  se  hacian  largas  concesiones 
á  bis  franquicias  populares.  Pudiéramos  rifar  ejemplos  Iiislóricos  de  situa- 
ciones semejantes  en  oíros  estados,  resuellas  lelizmenfe  de  la  manera  que 
leales  consejeros  lo  recomendaban  entonces.  Quien  poseido  de  una  teoría 
olvida  las  circunstancias  de  su  aplicación  ,  rara  vez  deja  de  recojeramar* 
gos  frutos  allí  de  donde  tan  opimos  los  eH¡)t  ral>a. 

Y  á  la  verdad  ,  prescindiendo  ahora  del  múvü  y  de  la  forma  del  hecho, 
volviendo  la  vista  á  las  consecuencias  que  de  él  surjieron,  ¿  qué  partidario 
4e  la  cansa  coosUlucionat  pnede  desconocer  que  el  cambio  de  gabinete,  qne 
vino  á  ser  sn  inmediato  efecto,  produjo  la  decisiva  espulsion  de  Portugal  de 
loapreteodienles  •  llevó  á  Navarra  un  brillante  ejército  y  veriflcó  el  tratado 
dé  la  Cuadrople-Alian»  ?  Á  b  menos  es  permitido  dudar  que  el  ministe- 
rio Zea  tuviese  en  ánimo  y  se  decidiese  á  una  conducta  tan  opuesta  á  aus  v'' 
antecedentes.  En  ei  célebre  manifiesto  de  <4  de  octubre  se  hacia  al  trono, 
ya  lo  hemos  dicho ,  reprimir  todas  las  esperanzas  que  antes  se  habían 
habjndo  ,  y  era  consiguiente  que  loa  que  las  liabian  conrehido  fiasen  po- 
co en  quien,  cuando  mas  les  necesir^íba  .  comelia  la  indiscreción  de  ale- 
jarles de  si.  Había  producido  tan  inaluti  resultados  para  la  causa  de  Isabel 
la  polmca  de  Zea  Bermudez,  que  los  que  basta  entonces  jamás  imaginaran 
separar  sus  miras  de  ella ,  se  vieron  inclinados  á  una  especie  de  divorcio 
que  «n  aquellas  circunstancias  á  nadie  mas  que  á  la  Goliemadora  del  reino 
debía  ser  funesto.  ¿Qué  es,  con  efecto,  el  detiio/timo  tViiaIrado ,  con  tanta 
▼anidad  proclamado  por  aquel?  ¿  Qué  podia  ser  en  aquellos  momentos  y  con 
aplícacien  I  España  ?  No  es  este  logar  oportuno  para  él  examen  de  prin* 
cípioe  y  la  disensión  de  sistemas ;  pero  dejamos  dicho  lo  bastante  para  que 
d  lector  se  convenza  de  que  entonces ,  en  ¡la '  situación  on  que  el  pais  se 
encontraba  y  en  el  estado  de  los  partidos  ,  tal  lema  y  tal  crnducla'  no  po- 
dían dejar  de  ser  nnn  absurda  utopia  y  fecundo  germen  de  discordia. 

Volvemos  á  tlecir  que  nosotros  no  inv^ligarriíís  las  inlenriones  del  ge- 
neral Llauder  en  elbecho  que  juzgamos:  cualesquiera  que  ellas  hayan  si- 
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do ,  examf  náadoks  con  relación  al  bando  que  defendía ,  pensamos  que 
ninguno  dt  mí  afiUadM  lánM  dendM  i  condenar  las  oonaacMaciis  fw 
KBdiiia. 
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CAPITULO  IV.— 1843 


Retaludu  d«  U  repreaenucion  de  LUader.— Importante  aeeion  da  Mayáis  y  demás 
ebof  miliures  de  esta  afio.— Biografía  de  Carralaiá.— Bl  iafante  D.  iebasliaa 
Barcelona. 


La  acojida  que  c\  gabinete  hizo  á  la  representa- 
ción de  Llauder  no  correspondió  á  la  esperanza 
del  pensamiento  que  la  dicUira;  su  respuesta  era 
á  la  Tez  una  lección  y  un  castigo :  el  pliego  fué 
devuelto  sin  abrirle,  y  tras  él  fueron  cuatro  go- 
bernadores civiles  para  otras  tantas  provincias  del 
Principado,  á  cuyas  manos  debian  pasar  la  ma- 
yor parte  de  las  atribuciones  que  ejercia  el  capi- 
tán gene- 
ral. Esta 
providen-j 
cia  ,  aun< 
que  arre-g 
glada  á] 
principios 
no  podía; 
dejar  de 
ser  consi- 
derada ei 
tal  ocasioi 
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coroo  SR  castigo .  dd  coal  creferoD  que  debian  tomar  venganza  todoa  aque- 
Uoa  que  ó  habían  inspirado  el  objeto  d  particiiiabaii  de  la»  opinieoea  do 
Llauder.  Espontáneo  ó  instigado  un  rootio  (que  orígenes  de  tales  aeonjcd» 
tnientoB  son  difieiles  de  inTestigar),  estalló  en  Barcelona  al  medie  día  del 
10  de  enero»  sostenido  al  pronto  por  Tarlos  indi  lid nos  de  la  Milicia  Urba- 
na. Pero  luego  que  estos  supieron  que  el  general  hüt'a  salido  la  nocliean- 
leiior  á  Esparraguera,  per  evadirse  sin  duda  de  dar  posesión  al  nuevo 
go!)ernador  civil  de  Barc4;lona  ,  se  retiraron  á  sus  caísas.  Eslo  Lasló ,  aia 
embarfio  ,  para  que  IJauder  por  enloncps  no  cumplimorihr^e  las  órdenes 
del  goitierno  ,  aunque  luego  lo  lúzo ,  contínando  además  á  los  que  se  dijo 
promovedores  de  las  bullangas. 

Jusla  crd,  sin  embargo  ,  la  flaqnoza  y  el  lii  srmiiio  de  aqnel  gabinele 
que  á  tan  débil  empújese  vino  ¡d  suelo,  suctidiLiidole  ¡nmedialaniente  ,  el 
dia  15 .  el  primero  que  presidió  D.  Francisco  ^lai  linez  úq  la  Kosa ,  utiu  de 
los  hombres  mas  notables  del  bando  liberal. 

El  estado  en  que  este  encontró  al  pais  no  eré  lisonjero :  loa  giflea  é& 
guerra  se  cruxabon  en  todas  díreeciones ;  y  eomo  en  tales  círcnnstaneias  la 
ambidon  ó  el  entusiasmo  presenta  fáciles  triunfos  á  la  imaginación ,  hasta 
los  hombres  de  tibia  oendicion  sentían  él  fiiego  de  la  época  en  so  peeb». 

En  Castilla ,  en  Aragón  y  Valencia  »  en  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra  sobretodo,  las  huestes  carlistas  crecian  rápidamente  en  número  y  dis- 
ciplina bajo  la  dirección  dolos  antiguos  y  iiábiles  militares  que  se  pusieron  á 

su  frente. 

Pero  lo  qne  al  mismo  tiempo  accntrria  en  Cataluña  no  podía  menos  dn  ser 
á  lodo>  estrafio:  alli,  donde  tantos  rombiislililes  dejaran  las  [jasadas  revuel- 
tas ;  allí,  donde  el  carácter  lnücoso  de  sns  biibifantrs  Un  bien  se  prestabi 
¿  los  planes  de  tra<ttornu  ;  allí,  donde  ia»  circunsLancias  lopográfií-as  eran 
an  favorables,  allí  no  existían  gruesas  facciones  conío  en  otras  pi'  vmrias, 
y  euroiilraliau  las  pequeñas  que  se  iiabiai.  organizado  una  persecución 
activa,  tanto  de  las  autoridades  como  de  los  pueblos. 

El  punto  piredilecto  á  donde  los  conspíraderea  dirijian  sua  trabajos  era 
á  la  parte  ite  las  montanas,  por  el  espíritu  que  hemos  dicho  en  ellaadomi. 
naba,  y  mas  particularmente  al  distrito  que  comprende  la  Seo  de  Ufgel,  don* 
de  Caragol  se  hallaba  oculto  bajo  h  protección  ¿el  clero  de  aquelb  diócesis. 

La  (lartida  formada  por  D.  Francisco  Paré,  capitán  ilimitado,  conoci- 
do por  Bagarro  ,  después  de  haber  sido  rechazada  por  loe  voluntarios  de 
íiastcllteraoll  y  San  Cugat,  á  quienes  había  intentado  sorprender,  lo  fuéá 
suivez  el  dia  ÍI  en  la  casa  de  campo  Soler  de  3astipor  por  el  cabo  de  las 
rondas  volantes  de  Sabadell,  quedando  [irisionoro  el  gefe  con  'iíí  mas. 

Al  abrigj  de  li»s  ásperos  rircos  de  Muuserrat,  ViltUa  y  Llauger  de  Fie- 
ra habían  legrado  aumentar  su  partida  hasta  el  numero  no  muy  fre- 
cuente de  100  Iniiiibres,  con  los  cuales  volvieron  á  emprender  sus  corre 
rías.  Perú  lus  ciicuuslancias  no  eran  las  mas  propicias:  Bagarro  acababa 
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de  ser  derrotado ;  y  aunque  el  espirita  catalán  sea  de  los  que  menos  en* 
laquecen  con  las  derrotas»  no  dejaba  de  ser  airie^gada  ía  tenlatifa.  Esta 
m,  i  lo  menos  *  les  fué  fanesta :  dió  con  ellos  en  el  monte  Colbay  un 
dnUcamento  de  caladores  de  América  mandado  por  el  comándenle  Gan- 
din,  y  los  pnra  ra  higa;  cayeron  en  seguida  cerca  del  teniente  Plantes  de 
Zamonen  la  Fonollosa  »  y  lambicn  los  ohlígó  á  réñigiarse  en  una  rasa  de 
campo  Ilaninda  de  Santa  Susana  del  pueblo  de  Sulu.  Dirijióse  á  ella  el 
gelé  Isabetino  con  20  cazadurt^s  de  Zamora ,  y  50  urbanos  de  Cardona  y 
Calaf;  la  circtmvnló  npenas  entrada  la  noche,  é  intimó  á  los  cercados  la 
rendí  non;  poro  la  resislencin  fue  tan  denodada  que  pudieron  Inirlar  las 
esperanzas  de  sus  enemigos  dejándoleí?  en  su  fug;i  por  trofios  5  prisione- 
ros.Livs  riun  rtos  y  íilpunas  armns  y  inanias  que  en  ti  reconocimiento  de 
la  mañana  enconiraron  solue  d  campo.  Huían  cun  solo  4  de  los  suyos 
Tilella  y  Llauger ,  y  aun  lu vieron  la  mala  suerte  de  tropezar  con  otra 
partida  de  tiradoréii ,  que  dejaron  á  2  de  ellos  en  el  campo  é  hirieron  á 
uns  de  los  gefes.  En  otros  puntos  eran  tanto  ó  mas  desgraciados  sos  estuer* 
m.  La  partida  de  Plandolit,  alias  Targarooa ,  coronel  de  infiintería,  se  vió 
tu  acosada  que  el  13  tuvo  que  refugiarse  en  Francia  por  el  distrito  de 
Geretcon  solos  tres  capitanes,  uno  de  ellos  sn  hermano*  Entonces  pudo 
¿Kir  muy  bien  Llauder  en  un  parte  al  gobierno ,  que  en  el  distrito  de  su 
anudo  reinaba  )a  tranquilidad. 

Pero  esta  era  una  quietud  engaftosa,  pues  silos  carlistas  no  habían  en- 
grosado sus  6Ias  consistia  también  en  la  falta  de  armas  y  gefes  de  crédito 
ifue  los  organizasen.  De  Francia  recibian  trabajosamente  armas  y  municiones, 
que  1)0  p(»J¡an  por  su  escaso  número  llenar  sus  deseos,  y  cuu  poca  fortuna 
los  líusci lian  en  las  fabricas  estranjeras  ,  por(|ue  era  «liíiril  arrib  ir  sin  in- 
conveniciüti  á  nuestras  costas,  constantcnienle  vigilados  ¡Kir  los  cruceros. 
La  guWla  luscaoa  Aurora  ,  les  ctuuluda  1  i  cañones  con  sus  corefias ,  12 
barriles  y  una  farra  de  (mlvora  ,  granadas,  balas  y  algunos  fusiles  ;  pero  el 
comandante  del  falucho  guarda- costas  PluUrn  tenia  noticia  de  su  próxima 
llegada,  y  el  9  de  febrero  logró  apresarla  ,  viniendo  á  servir  todos  aquellos 
pertrechos  en  su  daflo. 

En  san  Salvador  de  Viana  se  hablan  reunido  mas  de  200  al  mando  de 
hjabs  y  Vila;  roas  de  20  habían  pasado  por  Torralles  con  él  párroco  de 
Oiz;  y  los  Urbanos  de  Olot  se  hnbian  tiroteado  con  algunos  en  las  inme- 
diaciones de  Finestras.  A  una  legua  de  Gerona  ,  en  el  lugar  de  Madré<- 
mafta,  se  reunieroD  varios  otros  comprometidos  y  después  de  recoger  ar* 
mas  y  municiones,  marcharon  en  dirección  de  Casa  y  IJarigtisfera  con 
el  objeto  de  sorprender  la*;  compañías  de  seguridad.  También  en  la  par- 
le de  Tarragona  la  ciduinna  móvil  rí(»  FmI-^cI  tuvo  que  salir  en  pi^rsecu- 
cion  de  una  partida  de  "20  hombres  (jue  se  babian  presentado  en  la  Mo- 
rera. Esta  agitación  general  era  obra  de  la  misma  cuujhinacion  que  pre- 
paraba ya  enioncci,  en  febrero,  el  desembarco  en  la  costa  de  Tarragona 
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del  general  Homagosa  y  varios  otros  gefes  superiores  á  quienes  se  espe- 
raba en  Tarifa  para  coniiucirlos  en  una  goleta  fletada  al  efecto  en  Gibral. 
tar.  En  todos  estos  planes  era  el  clero  la  fuente  de  los  esfuerxos  y  de  la 
actividrul  rúas  pertinaz  y  osada. 

Plaadülit .  que  no  Imbia  sido  internado  de  la  frontera  francesa,  volví» 
á  franquearla  en  maizu  pura  ponerse  al  frente  de  una  oueva  partida  ,  re- 
sultado de  ocultas  y  bien  enlretegidas  maquinaciones. 

La  mayor  parte  de  estos  trabajos  eran  rápidamente  de  antomaBO  friia- 
trados  por  una  esquisita  vigilancia ;  pero,  como  dondequiera  había etemeii* 
tos  de  acción  para  el  carlismo»  era  también  su  vida  inagotable*  'luando  IJau* 
der  creia  enteramente  paciOcado  el  distrito  de  su  mando  en  virtud  de 
los  repelidos  encuentros  j  persecncioa  de  los  urbanos  que  habian  avcnta* 
do  ¿  la  nación  vecina  en  gran  número  á  las  partidas  dtadaa ,  en  cuando 
aparecía  en  Cbisquer ,  cerca  de  san  Loreniode  Pitens,  partido  de  Solso- 
na ,  tin  grnpo  de  mas  de  50.  Salió  á  su  encuentro  un  destacamento  de 
tirnd  ins  de  Isabel  II  mandados  por  el  subteniente  Boada ,  que  no  les  bizo 
sin  citihargo  5  inncrtos  sin  salir  el  niisnio  gravemente  berido.  A  los  liros 
acudieron  los  Urbanos  de  Gosols  y  otros  de  la  part*-  Solson  i  ,  que  coo- 
peraron <i  l  i  persecución,  emprendida  mas  inmediatamente  por  el  capitán 
Prals  cüii  32  li -nibrcs  del  regimienlo  infanteria  de  América.  No  los  dejó 
por  espacio  de  veinte  y  una  lioras  de  fuga  ,  y  al  fin  logró  alcanzarlos  eu 
las  alturas  de  Cambríls,  cerca  de  la  venta  de  Serraseca  ,  en  la  formidable 
posición  de  la  Bocalarga.  Eran  cincuenta  y  los  capitaneaba  el  eitido  B.  An- 
tonio Vilella,  uno  de  los  deportadoe  á  Ceute.  Desalojados  á  la  bayonete  de 
la  primera  posición ,  se  replegaron  i  lo  alto  de  la  roca  que  forma  la 
misma  ouidillera,  y  allí  se  trabó  un  combate  tí?o  y  sangriento ,  en  que 
cuerpo  á  cuerpo  pelearon  á  bayonetazos  nuestros  soldados  durante  diez 
minutos.  Quedaron  muertos  cuatro.  Tristany  fué  berido  en  el  costada 
derocho.  Otros  siete  lo  fueron  igualmente,  y  debieron  su  salvación  al  ar^- 
rojo  de  precipitarse  por  la  roca  rodando  la  monteOa»  por  cuyo  pié  les 
persÍLToirrun  basta  entrada  la  nocbe. 

La  mayor  necesidad  que  sentía  Llauder  era  la  de  tropas:  esta  falla 
mas  que  otros  fines  tal  vez  le  lia[)iiin  obligado  á  barer  cada  dia  mas  ex- 
tenso el  armamento  de  la  Milicia  Urbana  ;  esta  falla  le  precisó  á  orga- 
nizar con  el  nombre  de  tiradores  de  Isabel  11,  cuerpos  de  hijos  del  pais 
bajo  la  disciplina  luiltiar  que  prestaron  los  mayores  servicios  á  la  causa 
que  simbolizaba  aquel  nombre.  En  abril  se  cstendió  ya  á  lodos  los  cor* 
regimientos  con  autorización  del  gobierno,  y  desde  entonces  Llauder  pudo 
contar  con  mayores  elementos  para  la  s^uridad  áú  Principado. 

Loe  carlistas  i  su  vez  hacían  esfuerzos  en  pro  de  au  causa  no  menos  efi* 
caces.  Para  ellos,  el  aborto  de  las  conspiraciones  y  los  estériles  frutos  de  las 
partidas  levantadas  eran  efecto ,  no  de  la  resistencia  ni  aun  la  indiferencia 
del  país,  sino  do  la  opresión  en  que  vivía  bajo  el  poder  de  las  autorí* 
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dallen  d«  la  reina.  €iTÍan  que,  para  sublevarlo  en  nusn  rontraella,  estan- 
lid  minadas  !ris  cuatro  provincias,  bastaba  que  una  fuerte  columna  recor- 
riese los  pueblos  protegiendo  su  al7?im¡pnto ,  como  niño  que  ha  menes- 
ter andadores  antes  de  que  pueda  jkíi-  si  solo  tenerse  en  pié  y  moverse.  Si 
Camicer  ó  cualquiera  de  «us  segundos  ,  que  con  gruesas  facciones  opera- 
bAQ  en  el  bajo  Aragón  ,  trasponía  el  Ebro  solamente,  era  seguro  que  una 
iMvreccion  general  inflamaría  allí  otra  b(^uera  tan  voraz  como  la  que  en 
él  «poest»  ingvki  ereeia.  Pem»  la  raerte  de  les  armas  quiso  que  tódos  estos 
fslñlea  brillaBles  y  ton  seductoras  esperanias  fueran  ilusiones  desastresas 
porcitoaces. 

De  acuerdo  Gamicer  eon  él  dub  catolán.  emprendió  ta  espedielon  á  la 
prorincia  de  Tarragona  seguido  de  una  columna  fuerte  de  1,200  infantes  y 
80  caballos,  qnt  gobernaban  sos  segundos  €abrera ,  Quilez  y  Mi  ralles.  In- 
taoUndo  pasar  el  Ebro  por  Mora  ,  enderezaron  sus  pasos  á  Batea  ,  cuyo 

dest.irarwnlo  <?p  guareció  en  el  fuerte  ;  en  el  tránsito  á  Gandc?a  ,  arrollaron 
á  los  70  hombres  que  habían  salido  en  auxilio  de  aquel  ,  debiendo  úni- 
camente sTi  salvación  á  la  escabrosidad  dfl  terreno;  y  en  la  mnfiana  del  día 
7deahril  traspusieron  el  riodirijiéndose  inmediatnnienle  á  Falset.  La  noticia 
de  la  invasión  causó  la  alarma  cnnsijíuienle,  y  in ¡entras  algunas  peíjueñas 
partidas  se  les  unían  y  en  los  pueblos  se  nuiaban  biutomas  de  secreta  lute- 
Kgncia ,  todas  las  tropas  de  la  reina  se  ponían  en  morimiento  á  la  voz  de 
fasfefaa.  El  brigadier  gobernador  de  Torlosa »  D.  Manuel  Breton  ,  se  pre- 
c^iló  eebi«  los  espsdioionarios  llegando  á  Hora  cuatro  horas  después  de 
aupieo:dl  segundo  cabo,  gobernador  de  Tarragona,  D.  José  Carratali, 
asltódeela  d  mismo  día  7  al  frente  de  una  columna  del  ejército  y  urba* 
iMsds  leus  y  pueblos  inmediatos  ,  poniéndose  desde  luego  en  combinación 
con  aquel  para  la  persecución  del  enemigo.  Desde  Riu  de  Cois  se  dirijió 
Carralalá  al  día  siguiente  á  Falset ,  donde  suponía  encontrarle ;  Carnicer 
lo  esquiva^w,  de  suerte  que  tan  pronto  como  supo  su  rumiio  hacia  Porre- 
ra, ffontfp.se  lí;i[lcil>a  ,  se  eru  aiiiinó  .i  Pfi?olef!n.  Kn  efecto,  la  conveniencia 
acotj&ejaba  a  los  c<irl¡stas  huir  entonces  trujo  í']i(m|iic  de  dudoso  resultado» 
y  esto  oonstitma  para  l  is  geIVs  de  la  reina  la  nuiuír  diftcullad.  farratalá 
empero,  concibió  pronto  ei  plan  de  acorralarlos  en  la  margen  dtl  Lbro 
pra  obligarles  a  balirse  ó  arrojarles  á  la  corriente  y.  en  unión  con  su  se- 
gundo Bretón,  ejecutó  tan  díestnw  mohientos  en  los  días  8  y  9  que  á  las 
tres  de  la  tolde  del  10  Gamicer  no  pudo  menos  de  hacerle  frente  en  los 
eanipea  deMaials,  cuando  por  asedio  de  una  marcha  forzada  se  dirijia  ya 
á  iqmsar  d  ría  por  la  barca  de  Faion. 

Lbuder,  á  la  noticia  de  la  inrasion/babia  tombien  abandonado  á  Bar- 
cdooa  en  la  nndm  dd  10 .  desesao  sin  duda  de  batir  al  enemigo  que ,  á 
M  Itofoda  á  Beui  •  andaba  ya  fogitifo  y  disperso  por  las  orillas  del 
Ebro. 

Cmiesr  kabto  situado  sa  gente  en  las  alturas  que  á  un  lado  y  á  otr» 
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dd  pueblo  de  Mayáis  forman  una  buena  posísion  militar :  Quilez  con  los 
aragoneses  constitiiia  el  ala  izquierda;  Mirallos,  la  derecha  apoyado  en  la 
cnhiHoria  :  y  mnnílaba  el  centro  ,  de  unos  4iH)  infanle;»  cubiertos  de  un 
oiiv  u  ,  el  geíe  Carnicer,  teniendo  á  m  espalda  crecido  y  eml)arozi>>o  s^qui- 
to  de  clérigos  y  propietarios  de  sus  ideas  que  ilmn  tras  él  huyendo  de  la 
persecución  que  sufrían  en  los  piK  l  íos.  Las  fuerzas  de  uno  otro  y  campo 
erao  próximamente  iguales  tu  numero  y  calidad  porque ,  si  el  carlista 
llevaba  gente  sin  gran  disciplina,  no  era  macho  mayor  sin  duda  la  de  los 
urbanos  que  formabou  parle  de  las  heterogéneas  tropas  del  caudillo  libe- 
ral: ta  caballería  únicamente  era  superior  en  ambos  conceptos.  Rompie» 
ron  el  fuego  las  oompaíkías  de  urbanos  de  Porrera.  Falset  y  Flii  y  la  de 
tiradores  de  Isabel  U  de  Tortosa,  contra  las  cuales  mandó  el  gefe  enemi- 
go á  Cabrera  con  las  guerrillas :  las  alturas  se  vieron  también  atacadas, 
la  de  la  izquierda  donde  está  la  ermita  de  San  Sebastian  por  los  tirado- 
res del  2."  batallón  de  Bailen  a  las  órdenes  del  coronel  Azpiroz  ,  y  las  de  la 
derecha  por  otra  compartía  de  carabineros  de!  mismo  batnlion  y  algunos 
de  costas  y  fronteras  que  mandaba  el  teniente  cnríiiiei  López.  Unos  y 
otros  guardaron  al  prinrijsio  un  continente  respeUioso,  porque  la  firme- 
za de  la  resistencia  igualaha  á  la  osadía  del  ataque;  pero,  reforzando  Car- 
ralalá  sus  guerrillas ,  las  de  Cabrera  tuvieron  que  replegarse  á  su  cen« 
tro,  y  de  este  modo  se  generaliaó  te  accipn  eon  grande  ardor  por  tmbas 
partes.  Luego  conoció  el  caudillo  de  te  reina  que  el  flanco  mas  débil  del 
enemigo  era  su  derecha,  donde  estaba  la  cabaíleria,  y  formando  un  liéldl 
cálculo  estratégico*  envió  contra  ella  al  brigadier  Bretón  con  70  de  te  su- 
ya ctel  regimiento  de  Navarra,  mientras  entretenía  al  centro  y  la  izquíer^ 
da  con  un  ataque  simul^neo  ejecutado  por  los  comandantes  Hamos  y 
Mirambell.  Los  carlistas  con  todo  disputaron  valerosamente  el  campo  has- 
ta las  cinco  que  se  pronunciaron  en  derrota:  en  vano  Cabrera  acude  con 
su  natural  tnlrepidez  y  su  presii_'io  á  impedir  la  dispersión  de  los  gineies 
envueltos  por  Bretón;  en  vano  i^imle?.  recibe  orden  de  mantener  su  pues- 
to ,  porque  entretanto  el  mismo  (^arnicer  lomaba  el  primero  la  retirada 
del  campo.  C'trratala  hizo  entonces  el  último  esfuerzo  por  la  victoria  ,  y 
te  dispersión  de  sus  contrarios  fué  general  y  completa :  Cabrera  tuvo  que 
lucliar  personalmente  á  cutetaios  con. bis  ginetes  de  ta  mina  que  acuchi- 
llaban su  grnte.  y  apenas  los  demás  gefes  podian  arrastrar  consigo,  para 
rehacerse»  pequeOos  pelotones. 

Pero  luego  ya  ni  en  e^to  se  pensaba,  pues  el  enemigo  les  perseguía 
con  empeño  tal  que  Cabrefa  solo  debió  su  salvación .  á  te  noche  y  i  te 
ligereza  de  su  oscape.  Carratalá  esperaba  en  efecto  sacar  mayor  fruto  que 
de  la  arción  de  la  retirada,  porque,  contando  con  el  triunfo  de  su  parte, 
había,  al  disponer  su  plan  ,  oficiado  á  las  columnas  amigas  del  brigadier 
Foxá  y  coronel  Nogueras  que  operaban  á  la  derecha  del  Ebro  parajque 
acudiesen  á  su  orilla ,  y  mandado  retirar  á  ella  todas  las  barcas  y  ocupar 
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Ios  vados  (Itísdo  Mora  hasta  Caitpc.  Asi  fue  romo  ]m  ftigitivos,  r*- 
€ibidos  á  balazos,  tuvieron  Io'í  nnf>s  (jup  n^ndirsfi  ya  en  cueros  y  otros  pe- 
recer ahoí^adds  en  la  rorrifíiif.  'Inrnicci',  <\uo  h:\h'\a  salido  de  Mováis 
cou  200  de  c«iball»^ri.í  ó  iiiraiilcna  ,  llevaba  la  niii.id  de  este  nuniero  en 
Alforque  cuando  se  diriji.i  a  |>asar  el  Si'gre  por  la  (¡ranja  de  Escarpe. 
Fué  en  esto  mas  afortunado  que  sus  compaúeros ,  porque  el  destacamento 
CDlocado  «llí  de  orden  i)e  Cirraltli  habki  aído  rel¡r«i»  priMurMameiite  á 
Lérida,  donde  ae  presentaron  aíntomas  ó  ae  hicieron  creer  al  gobernador 
de  aquella  plaza  conatos  de  una  revolución.  Camtcer ,  aprovechándoae 
de  aquel  pontón,  pasó  al  pveblo  de  Clnoo^Villaa ,  ae  apoderó  de  una  bar* 
ca,  7  em  eUa  volvieron  los  restos  de  su  hueste  á  sus  gnarfdaa  del  bajo 
Aragón,  huyendo  también  allí  de  la  persecución  de  las  .tropas  da  k 
reina. 

Esta  derrota  ,  d^hída  n  los  diestros  mmiiiiicnlos  de  Carralalá  y  Bre- 
tón,  cosió  a  1«K  railisUíJ  uias  de  imi;'iios  y  nnos  70it  prisiitiicros, 
que  fu'Tnii  1uc|l;o  llevados  á  Tarragona  y  dedicad» i<i  a  los  trabajos  piibiicot 
ó  guardados  eti  los  di'j)ósitos  para  Iíh  can^'fs.  Ap«  ji^is  i  ('|ias;i¡on  el  Ehro 
2UU;  y  áiendo  tau  c(»niple{íi  la  derrota,  [¡rodujo  un  de^alicalu  general  ca 
los  carlistas  de  todo  el  Principado ,  particularmente  en  la  parte  alta  de 
aquel  distrito,  preparada  de  antemano  para  un  levantamiento  general  que 
Vino  á  redudne  á  un  aumento  de  ióO  de  los  diapenos  á  la  geuto  qua  él 
de  Heroles  y  otros  sostenían  en  la  parte  de  Orgafia ,  Riana  .  Gam* 
brils,  Monjol  y  oti'og  punios  da  aquel  escabroso  terreno.  (I) 


(i)  BloKrafla  del  0:cneral  CMrra<a1»á. — El  hecho  de  armas  que 
acabamos  de  describir  diú  bastante  notiibradia  á  su  principal  actir  ,  para  (jue 
creamos  oportuno  hacer  aquí  de  el  una  ligera  reseña  biográfica,  en  consideración 
ademas  á  sus  he<  li'*'^  ^ntcnorc^  y  á  su  cateii^oría. 

Nació  D.  Josu  Carralalá  eu  íu  ciudad  de  Alicante  el  14  de  dicieiubre  de 
1784.  Dedicáruule  sus  padres ,  cuando  llego  á  la  edad  oportuna ,  á  la  carrera 
eclesiáslicn,  bien  porqo»'  {?\  era  el  espirito  de  U  época,  liii  n  para  que  rijiese  una 
eapellauia  de  familia  ,  fnviandolo  al  efecto  al  seminario  cuuciiiar  Uu  san  Miguel 
de  Oribuela.  En  el  transcurso  de  los  tres  años  de  filosofía,  demostró  roas  in- 
clinación á  b  jiirispnii'.í'ncia  :  y  no  ttcn^andt»  sus  jti'lres  en  contrariársela,  ftié 
enviado  a  la  universutad  de  ^  aknu  la  cun  eáte  ottji  in.  (aimplclados  sus  estudios 
con  regular  aprovechamiento  ,  por  lus  años  de  I80B  se  recibió  de  abogado  en 
la  audiencia  de  aquella  cai)ital  ,  semin  la  práciira  de  entonce*.  Deseoso  do 
pertecciooar  su  instrucción ,  trataba  de  pasar  a  la  curte,  cuando,  con  motivo 
de  los  graves  lucesos  de  Aranjaez ,  que  tan  memorable  hicieron  aquella  época, 
le  obligaron  stjs  padres  á  re^íresar  al  seno  de  la  familia.  Lo  que  con  tal  providen- 
cia trataban  sin  duda  de  evitar  es  lo  que  poco  ^tespues  hubieron  de  presenciar 
con  el  natural  sentimiento  de  quien  te  espueslo  á  graves  peligros  lo  que  es  ob- 
jeto de  su  cariño.  Cuando  en  mayo  de  aquel  año  el  grito  hcróico  de  Madrid  lle- 
vó SO  eco  á  los  campos  j  los  ciudades  de  nuestra  malaventurada  monarquía  ,  el 
jÓTon  Carratalá  fué  uno  de  los  individuos  de  aquella  briosa  juventud  que  em» 
puñaron  las  armas  .  ya  como  suUla  lus,  ya  como  improvisados  gefcs  ,  contra  el 
osado  profanador  de  nuestros  hogares  j  el  doloso  mancUlador  de  nuestra  na- 
cionaUdad.  Kombrado  d^e  luego  individuo  de  la  junta  salvadora  que  en  aqual 
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Pero  se  engañaría  quien  creyese  que  quedaban  con  ella  destruidos  ta- 
dofttMgérmenfiB  do  issurreodoii  qite  en  Catalufla  había ,  y  qae  Teremo» 
renacer  á  cada  momento  en  diferentes  lugares  ,  porque  en  eala  dase  de 
luchas  los  represes  suelen  ser  momentáneos  y  motivo  de  mejor  organización. 


punto  se  formó ,  sapo  hacer  un  acertado  uso  de  la  energía  y  sentimientos  da 
que  ie  hahia  dotado  la  naturaleza  j  de  lus  canortmientns  que  en  las  aulas 
habia  adquirido.  Eu  medio  de  la  ctegi  efervescencia  que  cntunces  reinaba 
Carratalá  dimostrú  ya  las  inclinadones  al  órden  (|ue  especialmente  caracterisan 
su  vida:  en  uo  dia  de  irrita  'ion  popular  ,  arraló  á  pnilpger  y  salvó  eon  d*» 
Qucdu  y  grave  csposiciou  á  las  trauceses  dumiciliddu^i  eu  la  ciudad. 

La  comisiiin  del  alistamiento  de  los  jóvenes  aptos  para  tomar  las  armas  qae 
le  dio  la  junta  fue  lo  que  reveló  sus  buenas  dotes  para  la  carrera  nnllf  ir:  pn 
breves  horas,  con  sorpresa  general,  alistándose  él  el  primero  comu  buülaiio  vo- 
luntario en  medio  de  la  multitud  que  le  cercaba,  se  TÍ6  seguido  en  su  noble 
ejemplo  de  mis  do  1700  mancebos  de  la  ciudnd  y  sn^  r«'rr mi  is.  Ctindi'ijttlos  al 
dia  siguiente  al  cuartel  general  de  Almansa,  dunde  se  íurrao  de  ellos  ei  regi- 
miento infantería  de  Alicante  de  dos  batallones ,  que  tanta  íama  alcanzó  «n 
aquella  gloriusn  lurha  nacional.  La  junta  le  nombro  romandante  de  batallón; 
pero  él  solo  aümilio  el  empleo  de  suhtenieule ,  manteniéndose  á  sus  espensas 
por  mocho  tiempo,  «orno  hicieron  entonces  otrus  muchos  jóvenes  ignalmento 
generosos  y  de  añílente  patriotismo. 

Trasportado  de  esta  suerte  el  Joven  Carratalá  del  templo  de  Minerva  al 
eampo  de  Marte ,  el  presentimiento  de  sus  nlteríores  deslínof  ó  el  honroso 
afilo  de  llenar  diín  uncutr'  sus  deberos  ,  le  tncirr^n  nprovcchar  los  ratos  dO 
ocio  y  de  descanso  que  el  servicio  permitía  eu  «l  estudio  de  las  obras  militares 
mas  recomendadas,  dbtingniéndose  ptir  su  aplicación  en  las  academias  y  ejer- 
cicios. 

T  no  obstante,  su  entrada  en  campaña  no  fué  muy  halagüeña.  En  la  de^a- 
dada  batalla  de  Tndela  el  23  de  diciembre  de  dicho  año  de  180H  ,  que  fué  sn 

segundu  encuentro  ,  habiéndose  ofrecido  voliinlariamcnlc  á  mandar  40  ^'nna- 
deros  que  debían  tomar  una  posición  peligrosa,  recibió  tres  heridas  y  fue  casi 
milagrosamente  estraido  de  entre  los  cadáveres.  V.on  ta  buena  opinión  que  ya 
gozaba  entre  los  gefes,  este  hecho  le  valió  elevadas  recomendaciones,  llsiabui 
aun  abiertas  sus  heridas,  y  salió  del  hospital  de  Zaragoza  para  hacer  con  su  re- 
gimieulo  el  servicio  de  las  baterías  en  el  .«egundo  sitio  de  aquella  heróica  ciu- 
dad. IJevado  con  los  prisioneros  á  Pamplona ,  hito  por  pasar  a  pretcsto  de  cu- 
ración al  hospital,  de  donde  logró  fufarse  para  ¡ngresir  de  nuevo  en  las  filas  de 
Id  patria.  Herido  nuevauicule  y  prisionero  en  el  sitio  de  l'ortosa  del  año  II,  tam- 
bién supo  evadirse  del  hospital  de  Zaragosa  y  reunirse  á  bis  suyos  para  encon- 
trarse en  una  lar^^a  <;crie  de  acciones,  venturosas  una?,  adversas  otras  ,  pero  to- 
das i>ara  él  honrosas.  Enlrc  ellas  mencionaremos  solamente  la  gloriosa  batalla 
de  Vitoria ,  la  de  Soraurcn  y  demás  dentro  de  Francij  en  que  tomó  parte  Is 
divi«,ion  del  general  Morillo ,  á  que  perteneció ,  ha«ta  que  se  hizo  la  paz  en  ma- 
yo de  1814.  En  el  curso  de  esta  gloriosa  lucha  habia  hecho  inscribir  eu  su  ho- 
ja de  servicios  baslautes  m<  t  itos  para  el  grado  de  teniente  coronel  con  que  la 
terminó,  sirviendo  de  ayitd.  nte  de  campo  de  dicho  gcncnV 

Sucedió  para  él  a  esla  guerra  otra  menos  afortunada  (jara  España:  la  de  la 
independencia  de  nuestras  vastas  posesiones  de  la  América  Tomó  parte  en  la 
cspedicíon  de  aquel  año  con  el  empleo  de  teniente  coronel  del  refriraiento  de 
caladores  de  Eslremadura ,  á  cuyo  frente  llego  al  Perú  por  el  islmn  de  i'anainá. 
Durante  tus  nueve  años  que  á  precio  de  nuestra  sangre  todavía  poseímos  aque> 
1!os  npnrtidi  ^  [ni-fs,  muchos  fiicr  iri  Kis  hechos  en  que  Carratnl  se  distinguió 
con  buenas  cualidades  para  la  milicia  y  la  administración  ,  ya  como  gefe ,  ya 
como  snbaitemo*  Entro  los  varios  qoe  merecieron  how>rilÍcas  momenoscifnos 
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Bíen  pocos  días  despoei  «na  pequeña  partida  le  atra?ió  á  entrar  eo  él 
arrabal  llamado  de  las  Roquetas  distante  un  cuarto  de  Lora  de  Tortosa,  y 
haciéndose  dar  porción  de  raciones  y  alpargatas ,  se  retiró  á  las  montanas 
próximas  antes  de  qve  llegase  la  fuenta  enviada  contra  ellos  y  pudiera  al* 
cansarles. 


en  \»i  órdenes  nene^'^s  del  ejórcito ,  indicaremos  de  corrida :  la  sorpresa  de  la 
división  enemiga  de  Lacorte  sobre  el  campamenlo  de  la  Torre  en  abril  de  1817; 
el  gobierno  ó  intendencia  de  la  provincia  Iluaocavclica,  cuyus  ramos  reorganizó 
eOD  inteligencia  i  laves  qoe  la  defendió  con  1m  armas;  en  el  rniimo  año  21, 
encarc^f)  I  I  1 1  conservación  de  las  tres  prrivinrias  del  centro  del  l'erfi  eon  la 
insigniii)  aiue  liHTza  de  300  caballos  y  una  coniii  iiiia  de  tasadores  contra  el  ene- 
migo Arenales  que  le  acomeliú  con  scsluplicadas  fuerzas  ,  emprendió  una  bii- 
Ilaulp  Tcliradn  do  50  lecuas  en  2!  dias  rasi  siem^ire  á  la  vista  del  enemigo  que 
no  pudo  cujerlo  ni  un  hombre  ni  un  caballo,  asistió  el  año  siguiente  á  la  me- 
norable  batalla  de  7  de  abril  sobre  lea.  y  en  el  de  S3  i  la  de  Cepita  ceuyo  hri- 
llanto  rp<idtadn  le  es  deltido  en  h  mayor  parte»  según  decin  *  n  rl  [  nrír  el  mis- 
mo general  eu  gefe  Valdes  ;  cúpule  también  grande  parle  en  la  gloriosa  campa- 
fila  del  Snr  del  Per  A  .  persiguiendo  á  los  enemigos  hasta  la  cima  de  los  Andes. 
Sf.'i«  cuando  IIcí:  >  '  i  liora  dr  Ims  dríaslres,  p.irtic¡¡M'»  como  el  que  mas  de  ellos 
ea  la  peños»  campaña  de  1824  que  terminó  cun  ta  funesta  batalla  de  Ayacucho 
y  con  nuestro  dominio  sobre  aquellos  hermosos  países. 

Vuelto  á  la  península  en  clase  (]c  m  iri-ü  i!  df  campo,  y  contemidando  con  pe- 
na el  estado  de  la  nación  agitada  en  el  mar  para  ¿l  desconocido  de  las  pasiones 
políticas,  comó  su  cuartel  para  Barcelona ,  donde  permaneció  sustraido  a  la  vida 
acliTa hasta  IH27  cuando  estalló  la  primera  tentativa  carlista.  Nombrado  enton- 
ces Sefe  de  E.  \l.  del  ejército  de  operaciones  ,  contribuyó  á  l.i  pronta  pacifíca- 
ciun  cuanto  lo  permitía  fní  empleo  ,  y  mas  eficazmente  en  mediu  de  las  difíciles 
circunstancias  del  Principado  cuando  al  año  siguiente  fné  nombrado  goberna- 
dor militar  y  |)olítico  de  la  plaza  de  Gerona  y  $u  distrito. 

£5tos  antecedentes  eran  una  recomendación  para  el  nuevo  pudcr  entroni- 
cadoá  la  maerte  del  rey  Fernando,  y  se  lo  demostró  pasándole  á  Igual  destino  de 
la  prorincia  de  TarriRon.i,  donde  contaba  mas  enemigos.  Inauguró  su  destino  de  . 
seguudo  cabo  de  aquel  distrito ,  reteniendo  dicho  gubierno,  con  la  importante 
aceloii  de  Mayáis  que  acabamos  de  describir  y  que  tan  funesta  fné  p?ira  la  causa 
carlista  del  l'ruicipado  ,  por  cuanto  impidió  por  bastante  tiempo  quf*  la  guerra 
se  arraigase  en  ia  baja  Cataluña.  Los  talentos  militares  de  que  en  ella  hizoprueba 
oereeíeron  que ,  no  eoncinido  aquel  afin  M « le  nombrasen  comandante  gene- 
ral d.»  lan  provincins  Vascont:ada««.  Fn  el  poco  tiempo  qur  descnip'  tiÓ  ovtr  <  r- 
go  conquistó  otro  laurel  con  la  reñida  acción  de  los  altos  de  Ormaisiegui  en  que 
con  6  batallones  hizu  retirar  á  9  de  los  carlistas  mandados  por  Zumalacirregui, 
que  hizo  necesarias  diferentes  cargas  á  la  bayoneta  para  que  tomase  algunas 
posiciones.  En  la  capitanía  general  de  Rstremadura  ,  que  se  le  confirió  i  los 
dos  meses,  en  marzo  do  35,  se  dedicó  á  orgmizar  fuerzas  suficientes  de  Urbanos 
ycoerpos  francos  para  repelerlas  de  los  carlistas  de  la  Mancha  y  Toledo  que 
se  aproximaron  á  ella  para  propagar  allí  la  insurrección  Pasó  Inego  á  la  de 
los  remos  de  Valencia  y  Murcia,  desde  la  aue  por  renuncia  se  retiró  de  cuar- 
tel á  Madrid  en  marzo  de  30,  permanecienao  en  la  corte  basta  que  le  fué  con* 
ftT'nU  ]:\  rnpitanta  general  de  Ca<iiilla  la  Vieja.  "N'olviu  á  ella  al  añ  » ,  cuando  en 
enero  de  1838  le  nombró  la  Gobernadora  svcrclariu  de  Estado  y  del  despacho 
déla  Guerra. 

Kl  estado  de  !t  rortien  h  no  era  entonces  ciertamente  el  mas  lisonjero  :  los 
ejércitos  constitucionales  del  >'orle .  Centro  y  Cataluña  agotaban  su  fuerza  re- 
primiendo la  audacia  de  sus  contrarios  cada  dia  mas  ensitlierbecidos  que,  aspi- 

rtcdo  d  rcali/.rrr  el  pensnmipalo  de  uno  de  sus  mas  entendidos  caudillos ,  se  cs- 
Uadian  ja  por  ei  mediodía  á  fin  de  eocerrar  al  gobierno  de  Madrid  en  un  cír-^ 
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d  bngadier  Colnbi,  con  una  compaOra  de  franaderoa  da  Anérica^  otra 
de  urbanas  de  Igualada  haim  eir  Sierra  Seca  y  GoU  de  Baíx  k  laa  parlida» 

que  recorrían  nqnella  parte.  Llander  en  el  tránstU»  de  Santa  Coloma  de 
QdoiMlt  á  I^ii:tiii(i.i  alcanzó  .i  otras  ohlig/mdolae  á  guarcrersc  en  la  montaña 
de  que  haltinn  lin'pdn.  La  del  Marc  <)o  CoponstuTo  hacia  Manresa  la  miama 
suerte,  y  Tríslany  no  tué  mas  afurliinado. 

F.<tp  cnudillo  .  á  quien  liemos  contado  entre  los  primeros  gpfcs  de  la 
insurrt'C€Í(íii  Ccitahma  ,  ala  ten.ti  id  id  de  sus  fonviccioiies  unía  una  «iurcza 
de  carácter  y  una  enerjía  «le  a.'li\ idiul  (jue  Ift  hacían  mas  projdo  para  el 
campo  dtí  batalla  que  para  ul  servicio  del  aliar.  Kru  canónigo  de  Gerona 


rulo  qne  pncn  '\  poro  iria  acort  indo  su  radio,  y  de  incomunicarlo  con  sus  eiércitos 
de  la  penren.i.  lal  era  ei  olije l<»  d<>  la  espedicion  de  ü.  Ua<;ilio.  que  indudable- 
mente hubiera  crecido  roas  en  fuerzas  y  prestigio  sin  las  providencias  del  mi- 
ni«!lro  y  los  esfuerzos  de  ms  í^iibrrdinadí  s,  Carratalá  nnimuló  fncrz.H  á  I.t  divi- 
siojí  jicrscguidora  del  Norlc;  c«inUü  su  maaún  al  general  Sanz  y  las  proveyó  de  lo 
necesario  para  su  eqnipo  y  sustento  harto  difiril  a  la  sazón  |>or  las  penurias  del 
Erario.  Las  instrucciones  del  ministro  y  el  ct  lo  del  i^cncral  dieron  prontos  y 
evidentes  resultados  en  la  derrota  que  el  carlista  sufrió  el  5  de  febrero  entre 
Ubeda  y  Baeza  y  la»  qne  fueron  su  cooseeoencía  de  Casiríl ,  Térenes  y  orillas 
del  Jticar.  LtitoDCes  Urobíeu  lavo  lugar  la  sorpresa  de  Tallada  por  losoaciooa- 
les  de  Barrnx. 

Pacificábase  el  mediodía  de  la  península  al  mismo  tiempo  qne  el  c]¿rdíto  det 

Norte  conseguía  importantes  victorias  sobre  las  lineas  de  Balmaseda  y  Gu  udi- 
roino  ^  contra  la  espedicion  del  cumie  Negri,  en  cuya  gloria  alguna  parte  cabo 
al  ministro.  Mas  direela  es  ta  que  le  perli  tieee  por  el  refuerzo  que  dio  al  ejérci- 
to (  uii  la  quinta  de  40,000  hombres  Que  pidió,  ya  para  cubrir  su*^  b.ij  is ,  ya  pa- 
ra formar  con  ellos  dos  divisiones  de  reserva  que,  colocadas  en  el  «  putro  de  la 
península,  pudiesen  oportunauicnfe  snür  al  eiii  iieniro  délas  aivasiunes  que 
emprendiese  el  enemigo  para  realizar  s  i  plan.  A rtern.iS  aumentó  cmá.OOO  ca- 
ha!íos  este  arma  .  que  laníos  beneíi^  p.s  pr  nílnjo  ,i  !.i  ausa  coi)^ii!'!''"in->l ,  con- 
servando constanleiiieutc  una  indudable  superioridad  sobre  la  cuuir.irj;u  lleva- 
ba en  esle  aumento  por  mira  tener  siempre  á  cubierto  el  centro  de  la  monar- 
quía, tan  ñ  propníifo  para  la  raballería.  Así  rlejó  la  cirtera  qne  le  fuera  confiada 
en  marzo  quedando  de  cuartel  eu  la  t^órlc  hiisla  febrero  de  39:  elevado  va  en- 
tonces á  teniente  general ,  fnc  á  ejercer  el  mando  superior  de  Andalucía  que 
desempeñó  hasla  la  próxima  lerniiu  ieii  ti  f! -I  año.  Pe>iuics  de  los  grandes  su- 
cesos de  I8i0 ,  volvió  á  él ,  y  en  el  loeiieuutrarun  los  no  menos  grandes  de  1843 

2u<«  le  obligaron  á  presentar  su  renuncia.  En  tal  sitnacion  continúa  hoy  en  la 
órte  ,  a^i>no  á  la  au'  t  icmn  y  maquinaciones  de  los  | >.ir( ¡dos ,  que  00  han  podi- 
do contar  en  él  hasla  hoy  uu  ( ie^o  instrumento  de  sus  miras. 

f*a  repntacion  militar  de  Carratalá  es  honrosa,  y  sus  hechos  en  ambos  conti- 
nentes la  abonan:  la  de  autoridad  lo  es  mas  tal  vez,  porque  se  ha  mostrado  siem- 
pre amigo  del  ót  den  y  la  justicia:  los  sentimientos  del  hombre  mcre-ieron  en 
América  de  los  insurgentes  acusaciones  de  dureza  y  crueldad ,  que  no  hemos 
v¡5to  justificados  ,  y  que  desmiente  su  conducta  conciliadora  en  los  diversof 
mandos  que  otitnvo  de<;de  el  de  (¡eroiia.  Sin  fnihírao.  rreenm*}  que  poedc  Scr 
cruel  cuD  U  ordenanza  o  la  ley  en  la  mano  :  p.Urocuiara  a  la  víctima  antes  de 

3ue  la  ley  la  hallo;  desde  este  momento,  Carratalá  es  militar  antes  que  hombre 
e  pnrtido,  antes  que  amigo  y  acaso  ( permíta'^fiifi';  1t  i  <;[Tre<;ÍMn  *  mis  que  hom* 
bre.  Pur  eso  sucumbió  con  la  cauta  4el  ex-re]cDle  j  sucumbirá  ttempre  coo 
aqvwlU  que  abrace. 
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tmmÍ9  dt^unm.  éió  d  príiBcr  grito  deguorra ,  y  oo  tardó  en  pccMotanv 
ta  cL  piicM»  de  Moiiistfel,  iiiaMdb&»  aLeonvanlo  de  Monserrst ,  fkttk  po- 
nerse albenle de- nna  partid*  que*,  aa  inedio  de  loa  rereics ,  fué  engnK 
•endopooeá  pocok 

Reunido  eo  esta  oeasioii  can  otros  parlidarioa,  se  vio  perseguido  tenaz- 
Otente  en  la  Fnnollosa  por  los  jiranmleros  ña  Xmírka  ,  siendo  desalojado  de 
la  plaza      pitfUo  de  Ofups,  y  oirás  posiciones  en  que  se  liizo  iuertc  ! 

para  *  vitar  el  ejemplo  ipie  producía  en  las  inu-blos  la  presencia  de  los 
carlistas  y  t  orfar  de  raiz  los  progresos  do.  la  r»  1m  li uii  (pío  tratal)a  do  esta- 
blecerse eu  la  dli.i  niontafta,  determinó  p.isdi  iil  kaho  de  sus  correrias  para 
dar  mayor  impulso  á  las  operaciones  militares  :  las  partidas  del  MucUacho 
j  Boquica,  que  iniBBltlien  el  torritorio  de  Berga  .  no  bien  vienm  las  ac- 
tiras  dieposiciones  que  se  tomaban,  no  aguardaron  á  las  columnas  que  iban 
en  su  busca  i  las  órdenes  del  gob^nador  D.  Antonio  Olivar ,  y  sedisper* 
saron  completamente »  bebiéndose  internado  cd  Francia  por  Oseje  23  da 
sus  indiTÍdüuos ,  un  fraile  lego  y  cuatro  oficiales  ¡liroilados  que  residían  en 
Centra  y  en  Mamesa,  de  cuyas  ciudades  se  haiúan  ausentado ,  reuniendo* 
^  con  otros  en  Buza :  otra  V4'z  las  pHrti<las  reunidas  del  Uos  de  Eróles. 
Tristiny,  March  de  Copons  y  el  alheitar  de  Miosca  ,  fueron  persegnid.is 
dc-^ile  !;i  |i;irff  de  Soisnna  iiácia  el  Se<íre  por  las  columnas  de  los  brigadie- 
res Culili  y  M  rfjrat :  las  del  coronel  Cijiirruc^i  y  teniente  coi-onel  Manresa 
y  otras  vanas  que  dicho  capitán  ^menú  iiabia  dispuesto  hicieron  un  uiu- 
vimiento  general  y  combinado  .  con  400  de  los  voluntarios  de  Tarrasa,  Sa- 
badell,  Maitorell ,  Esparraguera  y  Santa  Coloma  de  Queralt ,  t[ue  ocupa- 
ron varios  pantos  interesantes  de  suerte  que.  arrojados  loa  rebeldes  contra 
el  Segn,  se  vieron  precisados  á  pasar  á  su  derecha  por  d  puente  de  Es- 
pié, boyando  precipitadamenle  á  las  orillas  ÚA  Noguera,  invadiendo  el  cor* 
regiasiento  de  Tabm.  Alli  fueron  recibidos  por  las  tropas  y  voluiit;irios  ur- 
banos con  que  su  gobernador  salió  al  encuentro,  persiguiéndoles  de  san  Sal- 
vador liácia  Yillanueva  de  Meya  ,  resultando  de  todas  estas  persecuciones  y 
rontramarchae  una  dispersión  mas  bacía  lo  mas  fragoso  y  montuoso  ddl  Prin- 
cipado. 

La  desgracia  perseguía  atin  á  loscarÜslas  del  I'riní  ipado  .  pues  casi 
todas  sus  tentativas  abortaban  sino  es  que  sus  roiiirarios  desli  iiian  los 
planes  mejor  concebidos  eu  estado,  digámoslo  asi .  de  Telo.  Tur  algún 
tiempo  todavía  la  kiatoria  de  aqueUa  guerra  oo  es  mas  que  una  série  no 
iaterrumpidd,  sino  de  mortales  desastres,  de  grandes  adversidades  al  me- 
nos. Uientras  el  Ros  de  Ueroks,  perseguido  por  los  urbanos  de  Iguala- 
da, Vendrellp.  y  Villafranea;  salvaba  su  existencia  con  pocos  de  los  suyos 
en  lo  mas  escabroso  de  Los  montes  de  la  Llacuna  refugiándose  luego  al 
Talle  de  Andorra,  en  Us  montaflas  de  Tibisa ,  Prafdip  y  Marsá  otra  par- 
tida de  ucbanoa logró  captarar  por  medio  de  marchas,  contramarchaa 
y  tmraaa  nasi  inüransiiabfes<  al  cabesiUa  José  Ptyadéa  y  á  JuanSa* 
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baté  ,   que  con   una  corla  fuerza  vagaban   por  aquellos  montes. 
Por  la  parte  de  Ucrga  eran  perseguidos  con  i^'ual  tenactdail  los  restos 
de  la  partida  de  Boquica .  y  en  la  misma  cordillera,  mas  adelante,  ba^ 
biendo  encontrado  el  comandante  de  Esparraguera  en  la  altura  del  Un 
de  la  Riera  ana  reunión  de  60 ,  los  alaoó  y  dispersó ,  cojiéndoles  bas- 
*  tantea  armas.  Volvieron  á  reunirse  después  y  cayeron  en  manos  de  toa 
comandantes  de  armas  de  Igoalada  y  Santa  Goloma  y  de  un  destacaaneoto 
de  candores  del  Rey  4*  ligero:  trabaron  con  ellos  una  refriega  bastante 
viva  y  obstinada  »  y  después  de  una  hora  de  combate,  fueron  desbeehoa, 
dejando  en  el  campo  20  muertos.  Concluida  esta,  fué  destruida  por  los 
voluntarios  de  Barbará  y  Poní  <lo  Armenlera  oira  que  apareció  á  la  de- 
rfclia  del  Mas  de  Jpsus,  cesando  ia  persecución  por  hnlipr  rnlrado  la  no- 
che, f.a  que  capitaneaba  el  esludianl<' r.itanliola  fué  también  destruida  con 
la  prisiuu  tle!  pefe  en  las  inmediarioius  de  Sanahuja  por  la  columna  que 
cubría  la  linea  del  Llobregat.  Al  mismo  tiempo  el  cabo  de  la  escuadra  de 
mozos  de  Mov,»  con  otros  cuantos  apresó  al  cabecilla  Antonio  Mas  (a) 
Cli.tvaiia,  ilituilado,  que  se  hallaba  escondido  en  una  cueva,  y  conducido 
á  Berga,  fue  pasado  por  las  armas;  y  los  mozos  de  la  escuadra  de  san  Ce- 
loni  encontraron  detras  del  manso-  rio  deCsAamás  al  oabedHá  PaUo  Gni- 
nart  (a)  Grabat  de  Llinás .  siendo  muerto  en  electo  por  baberse  resisti- 
do» aprehendiendo  igualmente  á  sv  compaflero  Pablo  Buiré  de  Gorro. 
Reaparece  el  Ros  de  Herules  al:  terminar  el  mismo  mea  de  mayo; 
pero  Tiene  como  á  sustituir  al  Huchacho  que  á  principios  del  siguien- 
te tuvo  que  refugiarse  en  Francia  por  Osejoy  Era,  y  á  presenciar  la  deporta- 
ción de  150  prisioneros  del  puerto  de  Tortosa  á  la  Habana.  Tan  vita  é 
íncpsmte  fué  la  persecución  en  aquella  primivera  que  por  espacio 
de  algún  tiempo  no  se  hablaba  de  los  carlistas  calalanes  sino  para  re- 
ferir  sus  desastres  al  par  de  las  ventajas  que  los  de  olrns  provin- 
cias C(ui  mejor  disciplina  iban  con>íir'nieudo.  Y  en  eln  to  ,  este  vicio  ,  el 
<lel  aislamiento,  el  de  la  insubonlm.ji  ion  ,  fué  el  que  minó  la  existencia 
de  las  huestes  carlistas  del  Principado:  el  retardó  por  mucho  tieni[io  el 
periodo  de  su  virilidad  ,  y  cuando  este  llegó  á  mcrccii  du  estrafias  cir- 
cnnstancias,  precipitó  su  muerte. 

Aunque  á  su  costa ,  los  diversos  caudillos  de  aquella  rebelión  llega, 
ron  i  penetrarse  de  que  su  impotencia  consistía  en  esta  condición  de 
carácter  catalán,  ó  mas  que  ellos,  lo  conocieron  los  directores;  y  para  ob- 
viar á  ella  se  concibió  un  plan  que.  con  mas  discrecioD  ó  tal  Yes  con 
mas  fortuna  ejecutado,  hubiera  reorgani^^ado  aquellas  fuenas  y  dado  nne- 
va  y  vigorosa  vida  á  la  iusurreooion  de  aquella  vasta  provincia.  El  pen- 
samiento era  sujetar  todas  aquellas  ambiciones  rivales  al  yugo  de  una  au- 
toridad superior,  asi  en  categoría  como  por  su  elevada  delegación,  antece- 
denlos  y  capacidad:  un  «^efe  que  reuniese  todas  estas  circunstancias  debe- 
ría naturalmente  dominar  todos  aquellos  espuritus  rebeldes  á  la  disciplina 
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j  necesaria  gradación  de  la  milií^ia.  El  general  Romagosa  fu/'  p1  elegido 
para  realizar  este  ponsamienlo  en  unión  con  el  infante  D.  S(>l)asiian  que, 
para  mejor  refrenar  las  envidias  .  debia  ponerse  al  frente  ílel  ejercito  que 
se  crease.  Ciertamente  el  proyecto  era  atinado,  jior<|ue  en  el  estado  actual 
de  id  sociedad,  y  en  la  Índole  del  partido  absolutista  uias,  las  circunstan- 
cias dei  nacimiento  valoran  los  derechos  del  hombre  al  respeto  y  á  la 
consíderacioii  de  sos  seroejanles.  Llegó  coo  etta  misíoa  d  ináiole  i  Bar» 
cekioa  á  dncs  de  julio  confiande  en  qve  el  juremeDta  que  prestara  de 
fidelidad  á  sn  sobríoa  Isabel  akuaría  de  él  toda  sospecha.  Pero  Uaoder 
▼ivift  vigibiiite ,  y  la  poUcia  oo  fardó  en  darle  noticias  que  le  confinnaron 
en  que  formaba  parte  del  plan  que  llevaba  á  Romagosa  al  PñndfMKlo: 
#  individu<»  de  la  comitiva  fueron  bastante  imprudentes  para  provocar 
la  irritación  del  pueblo  barcelonés.  I.lauder,  que  hasta  entonces  ha— 
bia  tratado  al  principe  con  Us  deferencias  debidas  á  su  rango,  ofreciéndole 
el  palacio  octtpaba  ,  al  ver  que  oponia  a  sus  rellcxiones  y  consejos 
una  pora  disimulada  resisteuci»,  usó  de  mayor  energía  y  autoridad  en  su 
lenguaje  basta  darle  a  entender  que  estaba  resuelto  á  cubrir  la  respon- 
sabilidad que  sobre  él  pesaba  de  la  tranquilidad  del  pais  con  todo  género  de  me. 
didas  sin  conaidepacioD  ninguna  aole  el  mándalo  de  la  ley  y  del  gobíeroo. 
fista  actitud  de  firmes»  obligó  al  iofimte  á  abandonar  la  capilal  del  Prín* 
cipado  sia  lle?ar  á  cabo  ta  retractación  del  juramenlo,  que  en  seguida  hi« 
10  marchando  i  defender  en  NavarM  la  causa  de  D.  Cárlos.  Esia  tiaai* 
IbrmaGlon  se  debia  á  la  influencia  de  b  princesa  de  Reyra  ,  que  había 
auaUlttido  á  la  de  su  tío  Fernando.  Con  esto  vino  á  faltar  una  de  las 
bases  en  qne  se  fundaban  los  nuevos  proyectos  del  carlismo ,  y  q^^  bi^n 
proralo  se  iiioslran  ii  n  descubierto. 

Itonjagosa.  a  qnicn  1).  (larlos  habla  nombrado  en  abril  teniente  griie- 
ral,  recibiera  en  iiiniu  «Icsile  l'urstnioulil  sii  autorización  para  sublevar  en 
su  nombre  la  (i  ii ahiúa  cniiio  su  comandante  geueral,  cunliriendule  al  efec- 
to fdcultadeij  k-^ms  y  suministrándole  abundantes  recursoi.  Fuese  el  agra- 
dado á  Génova,  y  allí  fletó  un  bergantín  sardo  que  h  dejó  ci  IS  de  se* 
tiembre  en  las  playas  de  San  Salvador  y  la  punta  de  Bará ,  sin  que 
bastara  á  inipedirh)  la  vigilancia  de  los  cruceros  espafioles  reforzados  con 
una  escuadrilla  de  cuatro  Tehn  que  la  Francia ,  en  virtud  del  tratado  de 
la  Cuadrupe  Alianza,  concertado  meses  antes,  mandó  á  guardar  la  costa 
desde  Rosas  basta  la  embocadura  del  Ebru.  Apenas  saltó  «n  tierra  el  nue- 
vo caudillo  catalán,  se  situó  en  la  casa  del  cura  párroco  de  Schna  y  con 
su  protección  y  la  del  baile  ó  alcalde  dió  las  primeras  disposiciones.  Pero 
Llauder,  que  recibiera  avisos  oportunos  de  su  próxima  llegada  y  (pie  con 
razón  teniia  á  enemigo  tan  hábil  .  tomara  también  las  .su^üs  aiiUcipada- 
mente  para  su  captura,  (pie  solo  se  hizo  esperar  cuatro  dias.  El  dia  16 
fué  preso  el  mal  aventurado  Romagosa  cerca  del  pueblo  de  su  naturale- 
aa,  encontrándosele  en  el  equipage  onu  doscientas  cincuanta  ornas  dd 
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rey  ñe  CerJefta  y  muititiui  de  proclamas  y  documentos  importantes.  Coi- 
duciJos  inmediaiamrnie  á  Igualada  él ,  el  rector  4j«el  y  el  alcalde  tnlt§ 

nomhradoí?,  fiH-  fusilailo  con  el  prímern  sin  mas  demora  que  las  prescri- 
ta«i  por  la  religión,  tres  tlids  antes  del  señalado  para  la  vasta  insareccion 
tramada. 

Cortado  el  nudo,  t<j(l<ts  hilos  caveron  sueltos  nlstirlo.  Al  fusii.iini' n- 
to  de  esto»  corivspondió  ou  Lérida  el  del  teniente  corotici  D.  Uamon  Aida- 
ma  ,  nombrado  por  I).  Carlos  gobernador  de  aqudia  pla/.a  ,  cerca  de  la 
cual  fuéeojido  Et  coronel  Saperas  (a}Oaragol,  de  quien  ya  hemos  habla- 
do enlró  por  el  Pirineo  en  combinación  eon  Romagosa ;  y  situado  en  Ba* 
flora,  espedía  érdenee  para  nn  aomatén  genersl  en  calidad  de  mariacol  de 
«ampo  del  ejército  carlista,  j  derramaba  eon  profiMlon  los  ochentines  del 
Ttj  Alberto  ooniéndola  entre  el  paisana^  como  moneda  de  su  rey  D.  Car- 
los. Renniéronsele  el  Ros  de  Heroles  ,  Tristany,  Montoner ,  Llaoger  y  el 
Muchacho  ;  pero  tan  menguadas  estaban  sqh  partidas  que  apenas  alcanza- 
ban al  número  de  3tí0  hombres .  no  bien  armados  y  peor  disciplinados.  No 
quisieron  por  eso  esperar  al  gobernador  de  Manresa,  que  se  lanzó  sobre  elloe, 
y  «50  flirijieron  a!  Prat  dr»  Linsanos,  (l:»n«1»*  rr»'i;m  enrontrar  simpatías  per 
haber  sido  el  pueblo  en  que  (líilcpran  (iiera  su  primer  grito  de  guerra.  Era 
el  "28  de  ort»ibre  ?  las  cinco  «le  su  tarde  cuando  atacaban  a  4<>  urbanos  en- 
cerrados en  unas  casas  que  los  recibieron  a  balazo^;  ;  t  hiil  i  r;ui  de  reti- 
rarse recelosos  de  que  cayese  sobre  ellos  alguna  columna.  {-A  ^.ídíeniador 
de  Vich  ,  en  efecto  ,  á  la  noticia  de  su  proximidad  ,  ^alió  á  socorrer  á  los 
urbanos  ,  y  aumiue  llegó  torde  para  cojer  á  los  sitiadores ,  fué  tras  ellos 
hasta  la  casa  del  Manso  Soler ,  término  de  Gaya .  donde  perdié  su  |ilflto. 
Rabian  retrocedido  hacia  Gastelladrell ,  j  atravesando  el  Cardener ,  ae  dí- 
rijieron  á  San  Mateo  y  Coaner.  Alcanssólos  por  alli  cerca  del  Mayal  el  co- 
mandante deSellent ,  qne  también  saliera  en  su  perseguimiento  con  vn» 
pequefia  columna  de  urbanos ,  y  no  tardó  mucho,  en  la  dispoeieion  que  lle- 
vaban ,  en  derrotarlos ,  volviendo  á  encontrarles  oportunamente  el  gober^^ 
Dador  de  Manresa,  que  hizo  retirar  á  Caragol  enfoga  hacia  Matamargó. 

Liauder,  conoriendn  cuanto  importa  eii  la  guerra  aprovechar  los  efectos 
mornles,  lieclia  la  (  ap'nra  y  nuierle  de  llíunagosa,  se  trasladó  rápidamen- 
te al  puultt  amenazad)»  poi-  ?n  romp-tñpro  Caragol,  v  «ifnó  <'n  Manresa 
para  dirijir  las  operaciones ,  cuyos  resultados  no  dejaron  de  corresponder 
á  su  propósito. 

Targarona  en  los  primeros  dias  de  noviembre  amenaza  con  200  hom- 
bres por  la  parte  de  Nuria;  desplegando  su  enérgica  actividad  corre  á  uno 
j  otro  punto ,  derrama  proclamas  fdiela  bandos  i  los  pueblos  que  quie- 
re dominar ;  pero  bien  pronto  los  moYimíentos  que  por  la  parte  de  Caes^ 
prodon  hacen  Yarías  partidas  del  qércíto  y  urbanos ,  lefoertan  á  disemi-^ 
liar  su  gente  entrando  alguna  en  Francia.  Liauder  entonces .  para  que  el 
nato  de  las  fttenau  carlistas  siguiera  igual  eamiiio ,  estabieeió  una  línea 
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de  peqoeftaí  columnas  que  desde  Rorrada  corrían  por  San  Jaime  de  Mon- 
Uúa  ,  la  Poblad  t' Lillel  y  Baga  hasta  Coll  de  Fnu.  Fsita  di^posirion  pro- 
dujo inmediatos  re^suftados :  estrechado  el  Mucliacíio  t  n  ol  pueblo  de  Case- 
lla  de  Nach ,  hubo  de  salvarse  arrojándose  por  espantosos  precipicios,  in- 
terponiendo el  Llubr<;gal  y  dispersando  á  pesar  df>  eso  su  gi^nte  :  otro  buen 
trozo  de  la  de  Targarona  ü-aspasó  la  Croutera:  Caragol  cod  solos  100  tiom- 
bni ,  aeondo  eoatíiiiiaiiiaate  por  las  colamiiifl  de  la  parte  de  Sebeoa  y 
Cmnot» ,  se  vié  rediieido  i  busear  abrigo  y  soitento  en  loa  pueblos  niaa 
■dseraUttide  la  nentafla :  el  cabeciUa  Beadellav  qne  había  aklo  eneoih 
trado  eacoadido  con  etroa  5  eo  ona  eueva  por  «kw  vrbenoe  de  Santa  Coló- 
me de  Fariiea,  j  ú  Uamado  Tradera,  cojido  en  el  corregimieoto  deHatard. 
fueron  €011  Tarios  otros  de  sus  partidarios  fusilados  en  los  respectivos  pue- 
blos de  su  naturaleza  :  Tristany  fu»í  el  día  20  balido  en  la  izquierda  del 
Llnbregat  por  la  columna  del  coronel  Melciur  teniendo  (pie  refugiarse  en 
las  asperezas  de  Monserrat  en  su  guarida  favorita  de  la  enniia  de  San  Sal- 
vador ;  no  salió  de  allí  en  la  noche  del  dia  si^'iiienle  '^iiio  p;ua  sufrir  una 
nueva  oji ida  hasta  el  Bruch  donde  le  pellizco  una  ¡i.u  tid.i  ilel  1.  Li^'ero. 
£u  el  curregimienlo  Ue  Tortosa  no  eran  menos  afortunadas  las  armas  de 
la  reina:  batidos  los  carlistas  en.  la  sierra  Alfora  por  d  coronel  Azpiroz, 
faenm  i  dar  los  dispersos  con  la  columna  4lel  brigadier  Golubi ,  gober- 
nador entonces  del  distrito,  que  les  biio  mas  de  SO.prinoneros,  obligan* 
do  á  pceaentarae  á  indulto  i  todos  los  qne  no  pudieron  pasar  á  incorpo- 
rarse á  las  huestes  del  bajo  Aragón. 

Tal  es d estado  en  que  Llauder  d^ó  entonees  á  Catalufka  tras  desafios 
de  un  mando  que  no  podrá  seguramente  ser  tachado  por  sus  enemigos 
de  inacción  y  debilidad.  Es  fuerza  rccnnnror  que  sin  su  inagotable  activi- 
dad y  la  eficaz  cooperación  de  sus  sc^mmuIos  ,  las  jj^rtid;»?  que  dieron  na- 
cimipiíto  á  la  rebelión  carlista  ,  á  pesar  de  las  contrariedades  que  hemos 
indicado,  hubieran  engrosado  sus  lilas  y  ofrecido  a(|U(>llas  montafías  el  tris- 
te cuadro  de  las  del  norte  ,  donde  la  guerra  causaba  ya  sus  naturales  es- 
tragos. Y  esta  razón,  que  era  para  los  carlistas  molifo  de  profundo  odio 
así  como  su  rijides  en  las  penas  .  para  loe  liberalea  era  titulo  de  reoonocl- 
miento  y  aCscto:  los  partidarios  de  Iss  reformu  avaniadasle  desquerían 
deade  que  ae  babia  mostrado  con  eltos  escesiramento  soTero ;  pero  todos, 
no  obstante ,  reconoeian  sus  lerricios  en  un  género  de  Incba  tan  penosa 
como  escasa  en  gloriaa, 

Dejó  entonces  ,  i  principios  de  diciembre ,  el  bastón  de  mando  del 
Principado  para  ir  á  tomar  posesión  de  la  cartera  de  la  Guerra  en  el  mi- 
nisterio, rehabilitado  para  ron  la  córte  después  de  la  célebre  esposicion 
que  tanto  la  habla  alarmado.  La  rpiii-bra  que  su  nombre  había  sufrido  le 
oldigara  á  fines  dp  agosto  á  pn  si  iitar  su  (nnnsion,  que  no  le  fué  admi- 
tida, antes  por  respuesta  le  nombraron  general  en  gefedel  ejército  del  ^or- 
te  que  hubiera  aceptado  á  pesar  de  los  rue^s  de  los  que  no  querían  ae 
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alejase  de  CalaluAci,  :i  no  Ij^lier  coincidido  con  pstf  nomhramiento  In  Im- 
tativa  lie  Romagoüa,  que  le  pi'edsó  á  suspender  la  aceptación.  Sin  que  hu- 
Jiiflie  llegado  á  haoerU,  recibió  en  Maoma  el  de  mÍDistro  de  la  Guerra  fe- 
chada «a  2  de  BOTÍenbre ,  y  apresnráodose  i  complir  la  Toluntad  de  la 
Gel^OTiiaderaík  dejé  el  fliaade  interino  del  Príocipado  al  general  Santoetldea. 

En  el  corlo  periodo  qtie  lo  deaempefió  loa  deaealalinis  de  lee  earüalaa  no 
tuvieron  intermisión.  El  7  de  diciembre  fueron  fusilados  en  Vich  bscfQp- 
dillos  Jaime  Taró,  alias  Boqueta,  Isidro  Prat  y  JoséCamps ;  lo  fué  taro* 
bien  Vicente  Marqués,  por  sobrenombre  Tumafia ;  la  partida  del  estudiante 
Gran  sufrió  un  pi  an  destrozo ;  en  la  alta  montafia  rl  coronel  D.  Antonio 
Van-llalen  empujaba  hacia  el  vecino  reino  restos  de  la  fuerza  de  Carago!; 
en  las  alturas  de.  Torradas  por  la  parte  de  Mataró  otra  fracción  era  tam- 
bién batida  con  p«M'dida  ;  las  ili<¡)osicioncs  de  Cohibí  dt<»r<Mí  por  resultado 
un  casi  coiupk'io  destrozo  de  la  puruda  de  Valles,  que  era  ia  mas  consi- 
derable del  corregimiento  puesto  á  sn  cuidado,  y  la  emlgracioR  á  Aragón 
de  la  del  Honlafiés.  A  fin  de  que  8ir?ieae»  de  base  á  las  operaciones  y  ase- 
gurasen la  sninision  del  paia ,  principió  por  fortificar  loe  pueblos  de  Alfk* 
n ,  Paula,  Has  de  Barberans  y  Puell ;  encargó  li  cnstodia  del  lindero-de 
Aragón  al  coronel  Churruca,  y  él  salió  en  la  nocbe  del  98  al  24  á  buscar 
él  fruto  de  una  eoMbinacion  con  el  coronel  Azpiroz  .  comandante  de  laa 
iropaa  que  operaban  en  la  parte  alta  del  corregimiento  contra  las  fuerzas 
de  Valles,  Paraceite  ,  Querrisía  y  Clianihonet  que  se  albergaban  en  los 
pucrlos.  Simuló  Azpiroz  un  movimiento  hñcia  Valencia ,  trasladándose  á 
la  Cenia  ,  de  cuyo  punió  por  una  marcha  forzada  nocturna  contra  marchó 
a  eiiibiíscarse  en  Coll  de  Suar;  el  teniente  coronel  D-  Salvadtü-  Marti  se 
dirjjió  con  dos  compaüias  por  el  barranco  de  la  CaranoUa  ;  (  olubi  al  fícen- 
te de  una  columna  del  regimiento  de  Saboya  y  16  caballos  ftié  lanilMeft 
por  d  barranco  de  Garraceilei  oenllarse  en  Job  poaos  de  Cbese:  aai  dia- 
pnesta  y  preparada  la  batida,  inórense  acercando  ^1  enemigo ,  aobre  quien 
AipiroK  fuéel  piimero  en  romper  el  fuego.  No  fesiatieran  mucho  tieippo 
loa  carlialaa ,  pues  la  sorpresa  y  la  red  que  se  les  babia  tendido  no  habi* 
litaron  su  espíritu  para  una  Tigorosa  defeiisa.  La  derrota  fué  casi  com* 
pleta  :  40  (]uedaron  muertos  en  el  campo  ,  entre  ellos  los  gefes  Paraceíte 
y  el  Guerrista ;  20  fueron  hechos  prisioneros,  incluso  el  roronel  Valles, 
nombrado  por  1).  Carlos  comandante  general  de  aquel  correginnenlo,  que 
fué  fusiladtM  11  Kii  (  ;ii)ilal  con  otrr)s  10  malaventurados  que  fueron  victi- 
mas, como  (iii  l  is  muchos  antes  que  ellos,  del  crudo  rigor  om  que  ambas 
hliestes  se  u  alaban. 

Aai  terminó  aquel  año,  el  primero  déla  guerra  civil  que  aieloaftoa 
asoló  aquel  índostriuso  pais ,  y  así  teminó  él  asgundo  esfuerzo  hecho  par 
ana  caudillos  para  adelantar  el  momento  de  una  esplosion  general.  Uw po* 
eos  «lemenloa  de  guerra  que  se  habían  aahado  de  la  malograda  espedicíon 
de  Bemagoia  quedaron  tan  reduddoa»  aqwUaa  fiucuienadaa  fuenaa  tan 
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miquiladas ,  tan  amenguado  sa  wpírilK  qoe  por  bastante  tiempo  ta  bues- 

te  catalana  pareció  muerta  ó  que  vivía  pn  un  sinropi»  pnervador. 

Había  una  rarou  pat  a  f|ue  esto  acoiiir(  irsn  que  nosotros  no  debomo'? 
wultar  á  quien  (juiera  que  daíic  su  maniíesUicion.  Las  partirlas  t  í^rlisias 
se  habían  aliaitlo  cu  general  el  odio  del  país  por  su  escasa  disciplina  y  nia- 
léüca  conducta :  las  crónicas  de  aquellos  días  están  ileoas  de  robos  presi* 
tedadM  por  los  gefes ,  de  asesinatos  espantosos  ,  de  ertmaDei  aiñ  fjem- 
plo  que  no  queremos  recontar  porque  estamoo  persuadidos  de  que  no 
pertenecen  i  la  lana  parte  del  liando  carlista.  Entoncet,  como  en  todas  lai 
épocas  do  trastornó ,  se  unieron  á  los  sublevados .  los  erimÍDales  de  pro- 
fesión y  los  sedientos  de  venganza  por  adquirir  un  escudo;  y  calan  por 
eso  sobre  la  bandera  arbolada  y  sobre,  sus  tealoa  sostenedores  las  execra- 
ciones de  los  pueblos.  Ademas,  nosotros  sabemos  cuanto  las  circunstanciaa 
iníluyen  en  la  conduela  de  fus  gofes :  por  .idquirir  prosélitos,  por  rodearse 
de  fuerza,  se  aceptan  elementos  y  recursos  que  el  cur  izntt  reriiazíi,  y  de  que 
se  queda  dispuesto  á  prescindir  tan  pronto  como  sf  suelte  el  yugo  de  la 
necesidad.  Tras  de  las  cansas  nacientes,  délas  espeiaiizas  dudosas  y  délos 
peligros  reales,  no  es  lu  cuniun  (|uc  vayan  á  ocupar  los  puestos  subalternos 
las  gentes  do  mas  cultivada  inteligencia  .  mas  delicadeza  de  sentimientos  y 
puresa  de  moralidad.  Allí  van  las  que  viven  del  abuso  y  del  vicio,  donde  la 
Ucencia  es  condición  precisa  de  eiistencia  y  por  algún  tiempo  de  cooserva* 
don.  El  osado  cabecilla  •  escaso  de  elementos,  falto  de  recursos,  i  qué  ali* 
ciento  podría  ofrecer  áloe  que  no  por  bis  convicciones  sino  por  el  interés 
cojen  un  puesto  rn  Itis  partidos?  E^^os  que  ni  aun  el  oficio  de  la  pólvora  si- 
no el  de  la  metralla  desempeñan  en  las  luchas  dolos  partidos  ¿qué  otro  es- 
timulo podrían  recihir  (pie  »  I  de  !as  víctinias  que  encontraran  á  su  paso? 

La  licencia,  pues,  en  (pie  \ivii)  á  los  principios  la  hueste  carlista  catalana 
era  casi  tan  necesaria  como  íuiipsia  para  ella:  le  era  forzoso  vivir  por  medio 
del  tcrrui  y  de  los  esccsos,  y  los  esccsos  y  el  tcrroi'  atraían  sobre  ella  las  maldi- 
ciones de  los  pueblos.  Sin  embargo,  jamás Uegóá  verifícarse  una  destrucción 
completa,  un  aniquilamiento  radical,  porque  la  tenacidad  y  qI  valor  catalán  sa- 
ben triunfar  de  bs  derrotas:  cuándo  mas  dispersas  se  veian  aquellaa  mil  par- 
tidas, cuando  loa  cabecillas  tenian  que  refugiarse  á  lo  mas  intrincado  deaque- 
lias  ásperas  montanas,  coando  mas  postrada  y  abatida,  en  fin ,  se  Juzgaba  la 
rebelión,  es  cuando  mas  viva  yosa^a  renacía  ooaáo  Saturno  de  sus  ceni- 
zas. En  el  discurso  de  este  aHo  la  hemos  visto  por  todas  partes  persegui- 
da, por  todas  fugitiva  ó  derrotada  ,  pero  jamás  rendida,  jamás  anona- 
dada ó  muerta.  Los  defensores  de  la  reina  llevaban  á  los  carlistas  ven- 
taja en  nmi!«ro,  en  disciplina,  en  todas  las  circunstancias  (pie,  supues- 
ta la  igiial  i  id  |)crsonal  ,  constituyen  un  ejercito  superior  á  oUo;  pero  en 
las  luchas  <  ixiles  ,  y  en  lopogratias  como  la  de  CataluAa,  y  con  soldados 
como  el  caUlan,  esa  proposición,  recibida  como  axioma  en  la  milicia, 
tiene  sus  escepciones  como  la  que  entonces  tuvo.  Por  lo  mnmo  que  no 
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hay  grandes  ejércitos  frente  á  fíente  ;  por  lo  mismo  que  no  se  libran sailp 
gríentas  batallas ,  de  esas  que  dan  en  tierra  con  la  mas  hercúlea  ensten* 
cia,  isCá  naciendo  siempre ,  siempre  en  un  largo  y  trabajoso  periodo  de 
ínUuieii ,  de  qoe  apenas  aderta  i  salir.  Pero  si  fin  es  vida. 
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caplMui  1  ttímu  la  iDleiatfra.— AcoateeiBieato»  poUUaw: 
ItItM,  BaiMlmyattoa  pulat. 


OS  Tairenes  de  k  fortODa  militar  son 
tan  caprichosos  como  los  del  YÍento» 

que  tan  pronto  inclina  á  un  lado  las 
rn mas  (leí  mas  robusto  árbol  como  al  opuesto.  Nadie  con 
los  auspicios  que  la  guerra  tuvo  el  afio  35  en  el  Princi- 
pado hubiera  pi  tMlicho  el  desarrollo  y  la  osadía  que  luego 
cobro,  u  mas  bicii»  nadie  hubiera  dejado  de  predecir  su 

y  jruina.      ,  . 

CóíM  f  pii^  aprovechar  la  dedaradon  de  VaDés  ea 

capilla,  hitoliiia  batida  á  las  cuevas  de  los  puertos  ^e  soto 
5ii  vi/>  |i,u  a  privar  á  los  carlistas  de  algunos  de  sus  esca- 
sos recursos;  el  cabecilla  Juan  Soler  ,  por  sobrenombre  Carabata,  pereció 
MI  las  inmodiaelones  de  Godall  perseguido  por  el  capitán  Yidal,  y  al  ter- 
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■inir  el  primer  mes  del  «lio,  mas  de  100  earlistafl'se  hablan  presentado 
á  iodolto. 

T  eso  DO  obatanto ,  ea  ahora  etuiido  empieian  i  buscar  la  ioiciativa 
en  el  combate.  El  canónigo  Tristani ,  á  la  sazón  comandante  en  gefe  de 
las  faenas  del  Principado ,  después  de  eludir  diestramente  un  lazo  ten- 
dido por  el  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Nolasco  Basa,  comandante  gene- 
ral de  la  alta  montaña,  presenta  caras  el  O  <lo  febrero  ál  frente  de  500 
hombres  divididos  en  tres  tro/oís  qu»»  nnipiih  fn  Iüí  rajas  de  Rosell  ,  Mas 
del  Vila  y  (iarriga,  á  la  c^lumiia  nn  vil  de  Saiirfliiija,  con  quien  IrnlKi  un 
bien  sostenido  coiiibale  ,  que  ahaiuluiia  luego  en  ónlen  ron  escasa  perdi- 
da como  para  demostrar  á  su  gente  que  para  retirarse  de  las  tropas  de 
la  reina  no  es  necesario  acudir  á  la  fuga  en  dispersión.  Al  dia  aiguienle 
otros  200  atacaron  cerca  del  Valls  á  60  soldados  de  Saboya  que  escolta- 
ban un  convoy  de  caudales,  que  solo  á  favor  de  una  vigorosa  defensa  pu- 
dieron salvar.  Las  partidas  del  Mari  y  el  Herrador  en  número  de  80 
también  intentaron  en  San  Andrés  de  la  Caslafla  nna  sorpresa  sobre  la 
columna  del  Valles  que  mandaba  Montells»  Grau ,  Badia  •  Merí  y  Pelegri 
reunieron  sus  pequeñas  partidas  para  constituir  una  mas  poderosa  que 
tom:ise  igualmente  la  iniciativa,  cuando  las  hubiesen  organizado  suficien- 
temente a!  abrin:o  (b'  las  escabrosidades  del  Monsein.  Súpolo  Llauder,  que 
había  vueltn  al  mando  de  aquel  distrito  después  de  la  batalla  parlamenta- 
ria «jue  su  ministerio  tu\o  «pa  suslener  en  el  Estamento  de  Procuradores  con 
motivo  de  la  sublevación  de  Carderu  en  la  Casa  de  correos  ,  y  conociendo 
euanto  importaba  cortar  el  naciente  vuelo  de  los  carlistas  .  fué  á  situar^ 
se  en  Granollers.  Reunió  alli  algunas  fuenasy  las  dirigió  contra  las  que  ocu- 
paban el  Monsein ,  que  encontraron  desalojado,  porque  loscariisfas  •  frac- 
cionados en  pequefkas  partidas ,  se  hablan  corrido  de  noclie  al  corregi- 
miento de  Ifanresa  ;  siendo  el  resultado  único  de  las  ronibinariones  pre» 
paradas  por  los  de  la  reina  dejar  espedilo  ■«!  tránsito  de  Vich  á  Barce- 
lona. 

El  espiritu  del  bando  liber.1l  habínse  amorfÍ!::nndn  con  esta  inesperada 
acfíliid  de  los  carlistas  ,  y  fueron  urgentes  niiewis  operaciones  pora  renni- 
marie.  Tristani  fué  desiilojado  de  la  posición  (juc  ocupaba  en  Sorba  por 
su  perseguidor  Maclas,  ronunnidiiie  de  Zamora,  precisaiidoU;  á  dispersar- 
se en  el  bosque  de  la  Serra  de  la  Caña.  A  la  sazón  el  gobernador  de 
BOrga  practicaba  un  reconocimiento  por  la  parte  de  Montmayor ,  y  al 
oír  el  fú^o,  se  dirigió  á  diclia  Serra:  encontró  al  enemigo  posicionado  en 
la  casa  de  TtirríelUw  engrosado  por  la  fuerza  de  Boqttiea;  pero  la  noche 
envolvió  el  campo  en  una  profunda  oscuridad,  que  facilitó  á  los  cercados 
la  evasión  con  muy  ¡jcqueno  quebranto.  Yan-Halen  con  la  noticia  de  es- 
tos encuentros  se  habia  también  puesto  en  movimiento  y  We^ó  á  darles  al 
canee  en  el  Coll  de  Fon  ,  obligando  a  ios  dos  caudillos  a  separarse  para 
distraer  su  atención.  Gontinuando  el  gobernador  de  Beiga  la  persecución 
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les rnconlró  todavía,  y  les  rausó  alguna  pt»rcltila  en  la  acomelida  que  bi20 
a  las  posiciones  que  en  el  piielilo  de  la  Nou  ocui>ahaii  unos  270. 

Y  á  ppsar  (Je  eslos  coiiliiiuos  dpsralabros  y  de  esta  incesante  perse- 
cución, ios  cciriistas  entonces  levaiiiarun  nuevas  pnrtidiis  y  no  cejaruii  en 
su  molimiento  progresivo.  Uua  nueva  parlida  de  200  hombre»  se  presen- 
I»  ea  el  poruifo  de  SiraHa  á  tomar  raciónete  y  «tra  daaannabi  al  mismo 
tiempo  é  los  urbaoot  dé  la  Gorriga.  Aconatído  al  ooaiafldaiila  de  miqne» 
lates  Berntya  por  otroa  160,  avlHó  vna  oonpten  darvota,  toifefldo  aquel 
qaa  hair  oon  solo  su  aaiatenie  y  otros  doa  q«e»  atcaniadoa  ea  la  fagit,  pe- 
mieroii  i  manos  de  sus*peraegiiidores.  Las  ftierzas  del  Ros  de  Heieles 
y  el  Borges  atacaroirtaitiMcn  el  dia  2i  el  pueblo  de  Oliaoa  defendido  por 
sos  nrfinios  y  la  guamioion  de  los  de  Zamora  •  que  tal  va  bubieran  to- 
oidn  qne  rendirse  á  pesar  de  BU  denuedo  á  no  acudir  á  su  socorro  el  ge<* 
oeral  Varletn.  Envió  rste  en  spguimifMitn  de  los  cnudillos  enemigos  al  co- 
mandante Rodripupz  Vera  tiel  1/  Ligoru,  y  asi  el  como  el  coronel  Van- 
llalen  qtic  le  salió  al  í'uciionlro  con  el  j;uhernadür  de  lícrííí»  lograron  :ívpn- 
larlü»  liasla  mas  alia  ílel  Ciu.   Mr.s  á  los  pocos  dias  volvían  á  medir  sus 
fuerzas  entre  Timpueda  y  Urcu  con  d^  columnas  del  regimienlo  de  Amé- 
rica. 

Basa ,  persiguiendo  al  Muchacho  y  á  Boquica  ,  los  arrojó  hacia  Gaste- 
Ibdnil,  donde  los  urbanos  de  Babarain  salieroD  ufanos  i  su  encuentro; 
fcn  ^néroDse  bien  pronto  precisados  á  retirarse  y  haeerae  ftiertes  en  él 
¡meblo,  que  aquellos  atacaron  con  denuedo  hasta  la  aproximación  de  los 
«bsossda&iUent. 

fin  d  oerregiimento  de  Tortosa  tambic»  bs  carlistas  atacaron  el  dia  5 
de  Biarzo  el  pueblo  de  Figuepsia  Ilt>vándose  oonsigo  al  baile  y  un  regidor 
rescatados  luego  por  los  urbanos  de  Pía ,  qno  saíieroti  á  su  encuentro 
fansando  la  mnerle  del  caudilin  Ferror ,  llamado  fíarhnt.  El  Mncharho 
SíjrprpniUíi  é  hiro  prisinnero  el  iieipiefio  destacamento  de  la  Abadía  deL 
Sin  que,  no  queriendo  lomar  partido  ron  foí'  dejando  en  libertad.  pe~ 
ro  toílos  desnudos:  en  seguida  sorprendió  <i[ro  que  iba  de  Manresa  á 
nn  punto  fortilicado,  y  de  los  \'.  prisioneros  solo  uno  pndo  salvar  su  vida. 
£1  de  urbanos  del  mismo  punto  que  iba  el  dia  10  de  Sallen l  á  relevar  el 
de  Olot  cayó  también  en  una  emboscada  cerca  de  Ariño.  siendo  tmlos  pa- 
ssdaa  i  cuchillo  .  pues  los  poesa  que  se  salvaron  quedaron  niorlalBeBle 
beridoe  |  como  muertos  b»  dejaron  en  el  campo. 

Esla  iausilada  osadía  da  loa  carSatas  puso  en  cuidado  á  Llauder »  quien 
lode  la  pbiia  de  Cardona  dkCó  varias  pnmdeneiaa  pare*  reftunaría :  dis-> 
puso  que  los  gobernadores  de  Barga,  Sobona  y  Cardona  orgamiaaen  pai^ 
lidas  de  guias  eoo  los  paisanos  comprometidos  y  los  caiUstas  presenta- 
dos con  el  prest  de  seis  reales  diarios,  las  que  tuvieran  pov  objeto  servir  de 
guias  á  las  columnas  y  perseguir  á  los  dispersos  de  las  accionf^  y  á  las 
pcquoftaa  partidas»  forlificó  algunos  puntes;  armó  alguna»  milicias  nrba* 
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ñas,  j  dictó  oCrat  medidas  ^e,  tí  fomenlaran  «Igiiiui  eonfiam ,  ao  Alé 

ciertamente  muy  duradera. 

E!  gefe  carlista  Caballería  al  frente  de  i80  hombres  soütnvo  el  día  14 
con  el  poliernador  de  Vicli  eo  San  Quirse  de  fiasora  una  acción  en  que 
el  Iriunfi»  se  disputó  con  tenaz  empeño  por  ambas  partes,  ceiliendo  al 
fin  H  primero  á  la  mejor  diftciplina  de  su  contrario.  Los  4()  <¡ue  Grau 
mamialt  i  |)or  entonces  entró  por  sorpresa  en  Monistrol  de  'baldes  y  se 
hicieron  dueños  del  armamenLo  de  los  ui baños  y  de  algunos  vecinos.  Es- 
tos encuentros  parciales  de  Un  pequeños  resultados  y  otros  que  dejamos 
do  mendonar  airfeft  liieii  pan  damostnr  «I  vuelo  <|iie  iba  tanaando  la 
rabelion  calibna. 

Entre  Triatani  y  él  oomandanle  Sevilla  ae  trabó  d  3  de  abril  en  el 
pueblo  de  Suer  tina  reAida  acdon  que  d  Aidor  de  ka  combatientes  prdengó 
basta  que  la  noche  vinoá  separarlos  con  pérdidas  próiimaraente  iguales:  dea 
días  después  en  un  segundo  encuentro  d  gefe  de  la  reina  fué  mas  afortu- 
nado en  la  Llanera ,  pues  hizo  á  su  competidor  correrse  háda  Castellfo* 
Uit.  Reuoióse  allí  á  Vilella  formando  un  total  deSOO  hombres  con  loa  que 
resistieron  en  Iborra  la  embestida  de  una  columna  de  lo»  de  Saboya,  que 
quedó  al  fm  dueña  de  sus  posiciones.  Al  mismo  tiempo  el  cabecilla  Sau- 
ra  entraba  por  sorpresa  en  el  pueblo  de  Llangnstera,  y  Llauger  en  la  villa 
de  Piera,  aunque  en  esta  los  urbanos  tuvieron  algún  tiempo  para  ponerse 
en  defensa:  el  pueblo  de  Sania  María  de  Corrió  lo  fué  de  la  misma  ma- 
nera por  Sauia  unido  á  Mergato  y  Tijet. 

A  su  ves  la  columna  de  Van*Halen  y  el  gobernador  de  Cardona  soe- 
prendió  al  maa  intrépido  y  activo  de  los  caitdiUos  carlistas :  supo  aqud 
qne  se  bailaba  Trisuni  con  otros  gefes  en  las  casas  de  Piiilat  y  MíFa» 
balda;  favorecido  de  la  oscuridad  de  la  noche,  llega  basta  aus  puertas  n 
laa  cuales  tratan  de  dar  foogo.  pero  los  cercados  se  aperciben  en  tiempo 
y  tratan  de  vender  caras  sus  vidas:  por  espado  de  dos  horas  se  empefta 
un  vivo  tiroteo,  entretanto  que  Tristani,  derribando  un  tabique,  prepara 
an  fuga  y  hi  de  sos  compañeros.  Los  sitiadores  ,  que  se  lisongeaban  de 
cojer  prisionero  al  terrible  canónigo,  sdo  encontraron  4  muertoa  y  alg»- 
nos  caballos  ensillados. 

La  fortuna  ,  pues  .  se  contr.flialaiH caba  con  unos  y  otros  encuentros. 
Mientras  el  coronel  i\iuvó  bate  por  espacio  de  cinco  dias  á  la  fuerza  de 
Borges  precisándola  á  una  prin  s  i  íuga ,  el  i)artidario  drabat  á  la  cabeza 
de  100  hombres  sorprende  la  villa  de  Guisnna  y  la  domina  pasageramente. 
Y  poco  después,  ya  en  mayo,  después  que  el  gobernador  de  Bcrga  sale  en 
las  alturas  de  Bamell  d  encuentro  de  Úauger,  que  con  400  hombres  mar^ 
cbaba  i  Capolat ,  y  los  fhem  á  variar  de  rumbo ;  el  Hudiacfao  sorprendo 
m  Balsardn  un  convoy  de  arrien»  esodlado  por  d  misaao  gobmador 
de  Barga.  FuéJe  á  este  predso,  psra  contener  d  impetuooo  ataque  do 
sus  eontrarioi,  acudir  á  la  bayeoeta,  y  aaguramante  mas  aangriaiilu 


Digitized  by  Google 


Itttbiera  sido  la  refriega  sio  la  oportuna  llegada  del  gobernador  de  Virh 
t(ut  atravesaba  el  Llobregat.  Pero  el  mismo  Mucha«'.boá  los  pocos  días  tU' 
vo  que  «nfHr  kt  tUttíUm  dé  It  IwUdA  comliiiMida  que  le  dirtjienia  él  eoro- 
Bél  Buitje  y  k»  ttrbHmdt  SaUenliAbre  b  eatadeSaanut  deCattelUnoa. 
Mttí.  é»  cákn  te  apoderó  el  día  33  del  cosvento  de  monjas  de  Moniblancli  * 
7  desde  él  tiroteó  la  eata  fuerte  que  ocupaliaii  les  urbanos  de  Valla:  ann* 
qaa  an  resistencia  faé  bien  sostenida .  estaban  ya  para  sucumbir  cuando 
<A  seesffrode  lascolamoas  de  Gándara  y  Llóreos  llegó  á  sacaries  del  apuro 
coa  la  pérdida  du  des  oficiales   El  hecbo  con  que  los  carlistas  pa- 
siíTnn  termino  á  las  oporacwnps  df  fste  m<»s  prueba  claramente  la  osadía 
desús  planes.  Escaseábales  la  pólvora;  no  ct-ihi  rfimorn  oiro  tiempo  en* 
pedita  la  frontera  para  introducirla,  y  di'ternnii  irnn  imn  ii  la  rlt^  las  mismas 
fábricas  de  la  n*ina:  dirijíéronsp  el  dia  50  a  la  de  Manresa ,  siinuln  «^stm- 
mtiios  de  la  población,  y  horadando  sus  paredes,  estrageron  cuan i.t  U  j)fr> 
milió  el  temor  de  tan  inmediata  proximidad  del  enemigo.  Cuando  el  tie<;ho 
Oegó  á  noticia  de  Llander,  ae  trasladó  á  Galaf  j  Pioes,  desde  donde  envió 
UD  a«  aeguioniento  800  hombrea  á  laa  érdenea  de)  coronel  Noveüa ,  que 
fiñ  eiBCto  lea  encontró  emboacadoa  el  3  de  junio  eo  las  cerearaas  de  Mata- 
margó:  dls|iuso  el  atsque  eo  tres  eolumn»,  y  no  tardó  en  hacerse  ge- 
neral. Las  de  loo  costados  hicieron  cejar  á  los  carlistas;  pero  la  dd  cm- 
tro  abandonó  menguadamente  el  campo,  y  bubíera  sufrido  una  completa 
derrota  á  dilatarse  algo  mas  el  refuerzo  de  tres  compafrías  enviadas  en  SQ 
auxilio.  T\etiráron<se  en  so^ni'l?)  sin  el  triunfo  que  hahian  aperado  COOSe* 
gtijr  y  sin  l  is  ncctnilas  de  pólvora  que  hahian  ido  á  buscar. 

Tte  (  Stcí  adversidad  resarció  á  los  de  la  reifia  p1  favorable  resuiíado  de 
la  a<  (  íuü  tjue  el  dia  4  empeAó  el  comaiiíhuile  d»-.  Hiiíiolas  D.  Pedro  Font 
<x>ü  el  caliecilla  Saurá  al  frente  de  20()  hombres  en  Valí  de  Yir ;  la  dis- 
persión fué  tan  apurada  que  mas  de  16  de  los  que  se  arnijaroD  al  Ter 
fanjendo  la  suerte  de  los  que  quedaban  en  el  campo»  enoontramm  la  muer> 
tn  en  sus  aguas. 

Uauder,  á  la  vista  del  crecienle  deaarrullo  que  iba  tomando  la  huea* 

te  carlista  dd  Principado,  desengañado  tal  fez  de  loe  medios  terrariBcos 
que  basta  entonces  había  empleado  para  contener  sus  atroces  desmanes, 
apeló  otro  medio,  no  muy  eficaz  tampoco  para  el  carácter  catalán,  una 
vez  lanzado  á  la  pelea.  Del  nuevo  indulto  que  el  dia  6  espidió  en  Iguala- 
da solo  "24  de  la  rolumna  de  Borges  se  aprovecharon  de  el  e[j  el  (li<;ctir- 
so  de  to<lü  el  iiie-í.  Hs  verdad  también  (jue  para  retenerles  en  I;ís  lilas 
carlistas  basLiha  la  licencia  que  por  necesidad  o  sistema  les  conc-dj^  n 
los  gefes:  el  terror  que  ins[>ii'ahan  algunas  era  tal  que  sus  mismos  p  ii  u- 
durios  de  los  que  habitaban  d  campo  se  refugiaron  de  su  vandalismo  eo 
las  pobladonea  majoies. 

•  Teminam  también  este  mea  1m  carlista»  con  otra  operación  no  mo- 
non  aifufidi  qne  la  doi  anterior,  luntárome  pava  día,  que  fué  d  ataque 
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(lel  pueblo  de  Gosal,  las  partidas  del  Ro3  de  Heroies ,  Muchacho  y  Caba- 
llería, á  quienes  debia  haber  impueslo  no  poco  la  proumídad  de  la  plaza 
de  Berga  y  su  gobernador.  Salieron  á  su  eooueiltro  h»  nrlmios,  pero  fué 
tan  arrolhdora  tu  acometida  que,  despuea  de  haber  perdido  10-  lioiiibrei 
7  herido  baatantea  mas .  tavieron  que  retirarte  al  pneUo  pará  aeudir  i 
80  defensa.  Gontiimó  en  el  ki  refriega .  con  tanta  desesperacioii  aoslenida 
por  los  moradores,  que  el  espeticulo  de  dies  y  seia  casas  anKcndo  no  Alé 
poderoso  i  obligarles  á  rendirse.  Guando  los  sitiadores  conocieron  sa  re? 
solueioD,  se  retiraron  c^iiitelo!u>8  de  una  brusca  sorpresa  al  eco  del  tiroieo 
qne  sostenían  ó  al  resplandor  de  las  llamas. 

No  era  menos  prospero  por  la  parte  de  Urgel  el  esUdo  de  Io9  carlistas 
á  principios  de  julio.  Sus  partidas  se  habían  aumentado  consid  embira  men- 
te ,  basta  fl  punto  dp  ipnrr  que  encerrarse  en  los  fuerte*?  la  guarnición 
de  la  Seo  por  el  bloqueo  á  que  la  redujeron  con  el  corle  de  un  puente 
de  madera. 

Fuera  de  la  nionfiiria,  sin  embargo,  no  era  tan  halagüeño  su  estado. 
En  Segura  la  parliii.i  de  Mirailcs  fuerte  de  250  plazas  tuvo  que  ceder  el 
campo  á  las  bayonetas  de  la  columna  móvil  de  Igualada ;  y  en  Chente, 
situada  á  la  derecha  del  Ebro,  pero  en  el  corregimiento  de  Torlssa ,  Ga* 
hrera  tuvo  que  abandonar  la  idea  de  su  posesión  con  qne  le  lísengeaban 
el  numera  de  300  hombres  qne  capitaneaba  y  él  eÜBclo  de  la  eorpieaa  j 
de  su  nombre,  que  allí  resonaba  con  mas  poder  como  hijo  del  peis. 

El  Bos  de  Heroies .  Mncbacho .  Boquica  y  Caballeria  rennidoa  contl- 
nnaron  sus  arriesgadas  empresas.  En  los  primeros  diaa  de  julio  acome- 
tieron á  la  Pobla  de  LiUet  ó  incendiaron  dos  edificios  contigu')^  ni  fuerte 
para  rendir  á  sus  defenísores:  los  urbanos  empero  sostuvieron  coa  corage 
por  espacio  de  cuatro  horas  el  fuego  hasta  que  el  gnbpnijd  ir  de  Berga  con 
su  fdliimna  y  las  de  Solsona  y  el  Segre,  llegó  á  IíIm  rtarlos  de  la  angus- 
tiosa posición  á  que  ya  se  veían  reducidos.  Hetiraronse  los  sitiadores  á  su 
vista  hasta  las  posiciones  de  Cuart  y  San  Mauricio ,  donde  se  hicieron 
fuertes,  teniendo  por  fin  que  abandonarlas. 

En  Pasanat  fué  mas  audaz  el  pensamiento  del  UarcdeCopons,  Griset, 
Haigorel  y  otros  caudilloe  subalternos,  cuyas  fuems  reunidas  aseeadiaa 
al  número  hasta  entonces  sin  ejemplo  de  1,500  hombres.  Niafd  debía 
pasar  por  alli  con  su  pequefia  columna  de  i30  guías  y  vrbanoe  y  34  ca- 
baUoB ;  y  no  bien  llegp  al  punió  que  esperaban ,  le  aoometiefoo  con  él  ar* 
dor  y  la  confiama  qne  siempre  presta  la  superioridad  numérica.  El  gefe 
deja  reina  hubo  de  retirarse  en  el  mejor  orden  posible*  con  algnna  pérdi- 
da ;  mas  es  probable  que  la  derrota  hubiera  sido  completa ,  si  los  carlis* 
tas  no  temiesen  verse  envueltos  por  la  espalda  por  las  fuerzas  inmediatas 
al  t<  rreno  de  la  acción.  Y  su  temor  no  era  iufundado  pues  \qs  ijobernado- 
res  de  Lérida  y  Tarragona ,  que  se  hallaban  con  sus  columnas  en  Segu- 
ra y  fiarierá ,  acudi^vn  á  la  primera  noticia  del  fuego ,  llegando  a  tiem- 
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po .  8100  á»  iRiviries  de  la  ? eotaja  conseguida ,  de  obligarlas  i  aaparano 
OB  dutuiCaa-  dinoeíoiMs.  La  eolumoa  de  Sobona  dió  en  Prados  con  d 
liare  de  Copóos  y  Tiistani ;  pero,  fracdonMase  en  grupos  y  dispernnr 
dose,  podiefos  ehidir  sn  ataqno  hasla  d  ponto  ipie  juzgaron  á  propósito. 
Soldáronse  «ntanoss  los  grupos  y  nfolvieron  con  tal  ímpetu  sobre  las  tro* 
pas  (le  la  reina  qnp  psías  tuvieron  que  acudir  á  la  bayoneta  para  recha- 
larlos :  todavia  en  Catelltallat  defendieron  con  !en;K-i(l:ul  tres  posiciones 
sucesivas.  Entretanto  la  corta  htpvr.ñ  ffiie  quedara  eit  l'railc"!  9.c  vió  tambiea 
acometida  })or  otms  grupos  (¡ne  la  pusuTan  en  aprirlo  sin  1;^  (([nirtuna  cod- 
tramarclid  que  hizo  a  aqutl  punto  desde  Casleillaliat  el  comandante  Sel  as- 
tian.  A  su  aproiimacion  se  retiraron  á  la  Creucta  Vermella  eu  cu^as  for- 
nidaUaspoBicioBssbkieronaDa  obstinada  resistencia  á  sus  conlrarioa^tte 
al  fin  lograron  verjas  desalojadas. 

Aqní  intammipen  nasstra  narrulon  sucesos  de  otro  orden  no  menos 
saogriemoo  que  los  ^o  aeabamas  do  oflreosr  i  la  ceBtemplacioB.dal  leelor. 
ios  acontecimientos  políticos  de  Cataluña  é  digamos  ñas  bien  los  aeonta- 
cimientos  en  que  el  pueblo  fué  principal  actor»  que  abova  tienen  un  espan- 
toso princi[)ío,  participan  de  todas  las  condiciones  de  su  carácter:  las  creen- 
cia» hasta  ei  fanalisnio  ;  fl  óflio  hasta  la  cmeldad.  En  el  terrible  ensayo 
que  SU  fiiema  hizo  entonces  el  pueblo  catal;i[i  dehió  de  conocerse  lo  que 
Uegaria  a  consumar  en  el  camino  de  la  revolución  si  prudeotemente  nose 
lo  cerraba  una  política  racional  y  previsora. 

Había  llegado  para  la  institución  monástica  ese  fatal  periodo  de  muerte 
qoe  liega  «I  Un  i  tsdas  las  cosas  hnmsnas :  la  opinión  ya  no  miraba  snélla 
la  ioalilncion  prestigiosa  y  sagrada  do  los  siglos  XV  y  XVI ;  tenía  mas'  en 
la  Bemsffia  ana  iocobeMncias  con  el  presente  y  sus  estravks  que  los  be- 
nsficiss  qne  hubiese  prsdncidoá  suvesá  lasociedsd  y  á  la  cienda.  En  se* 
mqanles  circunstancias  loque  importa  hacer  es  lo  que  hace  el  nautilo 
cuando  ae  acerca  la  tempestad :  plegarlas  vdas  y  desaparecer  de  la  super> 
ficie  sumerjíéndose  en  el  fondo  de  los  mares.  El  gobierno  no  podia  desco- 
nocer el  estado  de  la  opinión ;  habíase  pronunciado  de  una  manera  harto 
clara,  y  su  inacción  diera  ya  lui;ar  á  las  terribles  e&ceuas  de  la  matanza  de 
los  frailes  en  Madrid.  ¿Era  cuerdo  ,  era  lícito,  después  de  aiiuclla  catástro- 
fe, qué  dcbiu  y  pudo  evitarse,  permaneciera  sordo  á  aquel  estruendo  de  ame- 
nazas y  ciego  á  tan  sangriento  espectáculo?  Desgraciadamente  así  fué .  y  la 
retolucion  no  tardé  en  devorar  la  presa  que  se  anojaha.  La  diaduden 
de  la  órden  de  ks  jesuítas  sinrió  sob  para  inflamar  roas  d  deseo  de  una  .sa- 
tlaliwdoacom'plela  d  espíritu  dd  dg^.  Si  esto  decreto  hubiera  sido  mas 
amplio,  ain  duda  hubiera  salvado  muchas  wtimas,  porque  lo»  liberales  su- 
ponían, no  sin  laioo,  que  los  conventos  eran  las  mas  activos  focos  déla 
rebelión  carlista  y  sus  madrigueras.  Destruir,  pues ,  todas  las  órdenes  re- 
ligiosas hubiera  sido  á  la  vez  una  medida  humanitaria  y  política.  Todavía, 
aiu  embargo,  á  la  víala  de  las  mataoaas  de  Zaragoza  acertó  solo  d  gobier- 
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m  i  haotr  mt  conoerioii  algo  nai  éoiplit  y  eii«  dia  mu  iDcaliflodih.  ¿8e 
cnia  por  Yeatnra  deseneonar  al  odio  púbUeo  con  la  anpnaíon  da  taha  é 

'  cuales  casas ?  ¿eran  pur  ▼aoUira  las  mas  desiertaa*  las  que  eadnñiaiiiente 
aa  deseaba  destruir '  Si  por  el  decreto  ibao  é  cimrta  900,  que  eran  próxr 
mampiile  la  mitad  de  las  (\w  existian  en  España  ;  porqué  respetar  las  otras 
sino  es  [lara  concentrar  mejor  en  ellas  la  ainít);MhTrsion  de  sus  enemiposf 
Sin  duda  esta  medida  era  ya  ineticaz  j>or  !o  in! ompleta  ó  por  lo  tardía.  An- 
tes de  que  llegase  a  saberse  en  el  ]>ais  ya  estatian  ardiendo  la  mayor  par- 
te de  los  inonasterioH  y  conventos,  asaltados  tumuUuaríainentepor  el  pueblo,  y 
asesinados  ó  puestos  en  fuga  los  religiosos  que  ea  ellos  habitaban.  En  la 
Tilla  de  Beus,  la  segunda  población  del  principado  da  Catalafla,  ladié  la 
aaial  de  aale  ineaiidio ,  y  cata  aatarmiiiio  candió  por  toda  EapaAa  con  ra. 
pides  espantoaa.  La  milicia  urbana  de  aala  villa  eataba  dando  tiempo  bada 
nna  guamieion  en  ua  punto  ftirtifieado  de  laa  orillaa  dd  Ebro.  El  2S  de 
jnlio  bajaba  el  deatacamento  de  relevo  .  y  sorprendido  por  nna  partida  car 
liaCa  capitaneada  por  un  fraile  franciscano  del  e(»)vento  de  dicha  villa ,  fn^ 
ron  dispersados  los  milicianos,  y  siete  infelices  ,  incluso  un  oficial,  fueron 
cojídos  y  bárbaramente  asesinados.  TJegó  esta  noticia  infatista  á  Rf^tis  ,  y 
la  mas  viva  iudignacion  npoderó  de  lodo  el  vecindario  liberal.  Alborotá- 
ronse los  urbanos  v  ,iiiirii;i/;iron  incendiar  los  dos  únicos  conventos  de 
francisc.iíius  y  carmelitas  que  en  la  villa  iiabia.  Sabedoid  de  tal  intento  la 
autoridad,  dio  parte  al  gobernador  civil  de  Tarragona,  el  cual  con  algunas 
compañías  del  ejército  y  algunos  caballos  se  trasladó  á  Keus  acto  continuo 
y  todo  parecia  que  ae  babia  disipado.  Has  al  dia  siguiente  llegó  el  destaca- 
mento que  babia  suñ^ido  el  descalabro,  y  á  laa  diea  de  la  noche  del  mismo 
empelaron  á  acudir  urbanos  á  b  plaza  disparando  algunos  tíroa,  i  cuya 
'aaAal  ae  llenó  eala  de  gento  armada.  Nada  baató  á  contenerlos ;  á  la  pra- 
sencia  délas  autoridades  y  déla  tropa  se dirijieron  los  urbanoaal  convento 
de  San  Francisco ,  lo  sitiaron  con  un  cordón  da  centinelaa  que  no  dejaban 
enfrir  en  el  recinto  á  nadie  que  no  fuese  con  armas  y  con  el  objeto  de 
acabar  con  el  convento;  y  pegándole  fuego  porsuscuafro  ceatados,  loasal* 
taron,  dando  muerte  á  rnantos  frailes  alcanzaron. 

En  aquellos  terribles  inoinenlos  la  venganza  ti-ajo  á  la  mrnioria  de  los 
liberales  de  Reus  cuanto  les  babian  hecho  sufrir  Id.s  padres  franciscanos, 
durante  el  gobierno  de  Calomarde,  azuzando  á  los  voluntarios  realistas,  de- 
nunciando y  persiguiendo  i  lodos  los  que  tenían  nota  de  liberal.  Ea  ealc 
conrenlo  ae  fomentara  la  rebelión  carltala  de  1827 ;  á  este  canvento  per» 
tenada  al  P.  Puñal,  predicador  furibundo  que  siempre  praroaaba  áana 
fialea  al  asesinato.  Aai  escitado  él  odio,  todo  el  convento  de  firanciacanoa  con 
su  magnífica  iglesia»  acabada  de  renovar ,  fué  paato  de  las  llamas ,  pere- 
ciendo también  la  mavor  parte  délos  frailes á  manos  de  los  incendiarios  ó 
á  la  furia  devoradora  del  fuego.  A  la  madrugada  se  dirijié  la  turba  al 
convento  de  carmelitaa»  donde  reproduio  laacaoaaaa  capantoau  del  de  San 
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ftiodaeot  annqne  mcb  tttto  gndo,  ya  porque  conift  éDot  no  ftüw 
fin  aeerboel  Mió  •  ya  porque  ae  bubkaea  logado  la  mayor  parto  do  tm 
hobitadorea. 

Unodor  ealabton  Eapanognera  tomando  las  aguas  do  la  Podacnando 

locibió  esta  funeaU  noUeia ,  y  su  irritacton  foé  oatromada:  temeroao  do 
que  el  incendio  ao  propagase,  quiso  hacer  un  ejemplar  eacarraiento  enb 

▼illa  de  Reus  ,  y  con  tal  objeto  <ljó  al  gobernador  de  Tarragona  qnc  había 
sucedido  ^  Crirralalá ,  el  general  Colubi ,  !a  firma  en  blanco  para  qn<* 
obrase  ron  10  mejor  lo  creyese  á  pste  proiuisito.  T,,i  irvoliirion,  empero,  era 
Biaa |K>derosa  que  una  autoridad  desprevenidi  y  eiscasa  de  fuerzas.  Cobibi 
tñé  á  ejecutar  »m  designios;  pero  encontró  las  puertas  cerradas  y  tuv/> 
que  volverse  á  Tarragona .  habiéndole  contestado  que  ya  estaba  restable- 
cido «1  órden  y  que  para  nada  neocailaban  do  au  preaonoia.  Bdoabo  on  ofeo- 
tala  mayor  tranquilidad,  y  ni  él  mueblo  mae  inaigDiOeanle  do  loo  oonva» 
toababia  aido  robodo.  Todo  lo  devoró  el  ínoendio. 

Bopandoao  oala  noticia  por  lodo  el  Principado  con  anma  rápidos ;  las 
nügioooa  qne  habían  pcdÚo  al  general  Llauder  que  loo  bicieao  salir  de 
sos  conrenloo,  ó  que  lea  asegurase  la  vida,  se  vieron  mas  de  cerco  amono* 
xados,  y  el  general,  que  se  mirada  burlado  en  su  pujanza  y  valia  ,  daba 
bufidos  de  corage,  que  solo  servían  para  ofuscarle  mas  y  mas  el  juirio  ,  y 
para  arrebatarle  la  serena  frialdad  de  que  debe  estar  dotado  todo  gober- 
nante pxx  tan  críticos  apuros.  Sus  prinrip^Jes  cuidados  fueron  desde  luego 
ia  capital  de  Cataluña,  donde  la  fermcuiacion  llegó  á  su  colmo.  La  ditigen- 
cía  que  iba  todos  los  días  de  Reus  a  Barcelona  llevaba  noticias  que  exalta* 
bsn  fas  ¿nimos,  ya  do  suyo  movediiof ,  y  todo  amenosabo  que  al  menor 
empuje  loo  convonlos  do  la  ciudad  serian  también  entregados  il  ssallo  f 
ni  incendio. 

Dábanse  en  BSrcdona  por  aqudhis  dias  Aincionea  de  toros,  oapcctácn* 
lo  nuevo  pora  aquél  país,  coya  deaenvoltura  y  desenfreno  es  la  mas  á  pro- 
pósito para  enseñar  al  pueblo  el  modo  de  llevar  á  cabo  una  revuelta.  El 
día  25  de  julio  ,  en  celebridad  de  los  dias  de  Cristina  ,  hubo  función.  Loo 
toros  fnemn  f'Strprnadampnte  malos,  y  el  públicn,  que  !)abia  ido  perdiendo 
la  paciencia  al  ver  ipi''  tas  un  buey  salí,!  otro  bnnv  iiins  manso,  empezó 
á  tirar  á  lapla/i  lo>  ¡ili.niiros  que  suelen  llevar  aquelhts  liabilautes  en  ve- 
rano, tras  las  .ilianicri?  l  is  Mllas,  tr;is  las  sillas  los  bancos,  y  tras  los  ban- 
cos los  maderos  que  hosienian  las  gradas  cubiertas  y  los  tendidos.  Huyeron 
bw  señoras  asustadas  á  los  primeros  síntomas  de eato grave  desorden;  gran 
porto  del  coocurso  ao  precipitó  tambian  por  las  csirecbaa  escslerss ,  stro- 
peUándoso  on  su  fuga ,  en  tanto  que  el  teniente  de  rey  D.  Joaquín  Ayerbo 
la  antoridad  civil  y  el  piquéis  trataban ,  pero  en  vano,  do  leslsUeoer  ol 
érden:  tas  sillas  y  tas  boncoo  votabnn  por  encimo  do  sus  cabesas  con  ríes» 
go  de  sus  vidaa.  El  toro  aturdido  y  espantado  corría  aun  y  saltaba  por  en« 
trotas  oseoMbrosdotaptaia,  y  tas  torsrasy  piesdores no sabtan  oomosi* 
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lir  de  aquel  teatro  de  fnrares:  d  animal  cayó  al  fin  debijo  de  un  bmoIqii  de 
maderas.  Unos  caanlos  oojieron  nna  roannna  que  Ibrmaba  h  eontrabar- 
lera,  la  ataron  al  cndlo  del  toro ,  y  se  lo  llevé  arraatnndo  por  las  calles  de 
la  ciudad  nna  turba  de  mnchaebee.  Esta  aockm,  qne  algonea  han  gra* 
duado  de  cabial,  otros  de  meditada  ,  esparció  la  alarma  por  la  dudad ;  cf 
público  qne  paseaba  por  la  Rambla  echó  á  correr ,  la  tropa  se  puso  sobre 
las  armas,  y  un  piquete  de  caballería  que  afectó  una  cai^  acabó  de  exas- 
perar los  ánimos.  Los  prupos  se  aumentaron  ;  In  turba  que  arrastraba  al 
toro  ,  al  pasar  por  delante  de  los  conventos  ,  ajioüfrofíiha  á  lo?  frailes  y  ape- 
dreaba sus  puertas  y  ventanas.  Al  enfrar  la  tkh  !ic  empegaron  algunos  coo- 
Yentos  a  ser  asalíadns  ¡lor  lurhas  qne  lo  tiaiaii  todo  dispuesto  para  el  io— 
cendio.  Ni  el  capitán  general  ni  el  gobernador  de  la  plaza  estaban  en  ella. 
Ayerbe  ,  teniente  de  rey,  era  el  que  tenia  que  acudir  á  todas  partes  ,  y  á 
Isdas  partes  acudía  con  las  tropas  para  disipar  los  grupos.  Mas  estos  oo 
obedecían  ni  hadan  d  menor  caso  de  sos  amonestaciones ;  si  se  alegaban  de 
nn  pnn  Ib.' se  iban  i  otro,  7  siempre  con  la  manifieste  intención' de  pegar 
tnego  i  ka  conventos.  El  de  padres  GarmeKtes  Descaíaos ,  qne  cateba  ai- 
tnado  en  h  Rambla .  fué  d  primero  qne  ardió  con  tel  rapidei ,  qne  haela 
las  paredes  parecían  resinosas.  Desde  el  momento  que  hubo  ilominado  d 
ciclóla  horrorosa  Uaraa  dd  primer  incendio »  se  incendiaron  oomodalnm» 
bi-ado  por  el  gas  la  mayor  parte  de  los  conventos.  ¡Noche  de  horror  y  espan» 
lo  fué  la  noche  del  25  de  julio!  Oíase  por  todos  lados  el  clamor  estrepitoso 
de  las  turbas  que  daban  el  asalto  o  celebraban  el  triunfo;  el  pisoteo  de  los 
caballos  y  los  gritos  de  los  gefes  que  rerhmaban  el  orden  llenaban  los  intér- 
Talos  de  silencio  que  dejaban  aquelhis.  i^rniian  las  pareHes  ,  y  las  vi^as  de 
k)S  edificios  inri'iHli;<(lüS  (jue  se  desploma l>an  calcinadas  t>  cunvertidiis  t  íi  car- 
bón, en  lanío  que  sallan  serpenteando  perlas  aberturas  y  grietas  las  llamas 
chispeantes.  En  algunos  conven  tos  pediau  las  campanas  socorro  »>b  acento 
desgarrador,  como  d  d  bnmee  mismo  hubiera  sentido  ú  dolor  de  la  Uami 
que  amenaiaba  ftindirlo.  Mas  bien  pronto  d  fuego  devoró  las  cuerdas,  y  ya 
no  se  oia  mas  lamento  qne  d  de  los  infelices  sacerdotes  qne  espiraban  abi»> 
sados  •  ó  que  morían  á  los  cruentoe  gdpes  de  lao  turbas  asednas, 

Pocoe,  moy  pocos  eran  ]or  que  estos  atcntedos  vandalroos  cometían;  mas 
loe  espectadores  eran  infinitos.  Toda  la  noche  fueron  pobhdas  las  calles  de 
•  curiosos,  y  ó  la  madrugada  siguiente  se  trasladaban  en  procesión  de  uno  á 
otro  convento  para  presenciar  los  estragos  del  incendio,  que  se  apaceotelm 
todavía  de  cuanto  combustible  iba  encontrando. 

Miirhos  religiosos  pereciemu  tu  sus  f(niv«Mnos,  otnis  jxir  las  calles  mien- 
tras', se  íugaban  disfrazados ;  y  iiasi:i  Lis  iim^'i k  s  lonurou  parte  en  esta  hor- 
rible matanza  aplastando  con  enoi  iik  s  [lii  (hab  su  cabeza. 

Solo  se  escaparon  de  esta  destrucción  aquellos  conventos  que  \>qt  oúVT 
juntos  á  otras  casas,  ó  cerca  de  depósitos  de  pólvora  podian  propagar  d  in» 
oendio  y  cnmarmakainreparaUes  á  la  dttdad  .  y  aquallet  religiosos  que 
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«nda^ieron  listos  en  ocultarse  ,  é  qs»  fueron  recojidos  al  día  siguiente  por 
lu  autoridades  y  milicia  urbana  •  y  entre  sus  filas  conducidos  á  Mayakli. 

no  sin  sufrir  algún  insulto  por  parte  de  quien  mas  los  odiaba. 

Las  monjns  ,  cuyns  retiros  no  fueron  invadidos  ,  quedaron  invitadas 
por  la  autoriilad  para  retirarse  del  claustro  y  alojarsp  en  casa  desús  pa- 
rjfTites  y  aniigds  ,  y  se  colocaron  fuertes  guardias  m  lodos  los  conventos 
sin  permiur  que.  nadie  estraj«  ningún  efecto,  cuino  no  fuese  por  dispo- 
sición de  la  autoridad  competente. 

Restablecida  la  tranquilidad  pública,  el  comandante  general  de  las  ar- 
mas y  el  gobernador  civil,  que  te  bebían  estado  contemplando  pasivos  los 
tananes  y  desaltaeroa  de  los  incendiarios ,  salieron  luego  con  un  bando 
anwaaaader  donde  se  leian  eataa  notables  palabras:  «Oispeeicionce'  fuerces^ 
enérgicaa ,  sin  contenplactoo  ni  miramiento  á  ^clases  ni  penonas,  ae  ae* 
gnirán  en  breve ,  y  la  terrible  espada  de  la  josticía  caerá  rápidamenta 
aobie  las  cabezas  de  lea  conapiradorssy  sus  satélites....  Los  malvados  mn 
coodMrán  del  mismo  modo  por  el  peso  de  la  ley  en  un  juicio  ejecutivo 
que  fallará  la  comisión  militar  con  arreglo  á  las  órdenes  vigentes.  Al  re- 
cordaros la  existencia  de  aquel  tribunal  de  cscepcion  ,  es  justo  advertiros 
que  incurriréis  en  un  delito  sujeto  á  su  conociniiento ,  si  á  h9,  in^^iminriones 
de  la  autoridad  competente  no  se  despeja  cualquier  grupo  que  infunda  re- 
celo ála  mi«nia.  El  arresto  seguirá  á  la  iniraccion  ,  c!  fnllo  á  la  culpa,  y 
las  lagrimas  di  l  arrepenlimienfn  sí  ran  una  tardía  espiacion  del  crimen.» 

Semejante  lenguaje  en  boca  de  unas  aului  idades  que  acabalian  de  per- 
mitir la  subversión  mas  terrible  del  orden  público  ,  y  que  basta  el  momen- 
to de  «star  este  orden  restablecido  no  daban  aeAalea  de  eiisteneia,  no  signi- 
ficapor  cierto  grande  ciencia  de  gobierno. 

Didae  esta  Indiscreta  proclan»  el  3? ,  y  el  mismo  dia  entró  el  general 
Uinder  con  ánimo  ain  duda  de  (jecotar  cuanto  en  la  proclama  se  advertía, 
mas  conociendo  y  viendo  con  sus  propios  ojoa  que  el  pueblo  de  Barcelona 
babía  lomado  una  actitud  formidable,  no  se  consideró  seguro  en  au  palacio 
I  aa  encerró  en  la  ciudadela.  El  pueblo  acudió  debajo  de  lus  balcones  de  su 
ca»  para  espresarle  con  gritos  de  muera  Llauder  el  caso  qne  hacia  de  sus 
irapRfdentea  amenazas.  A  la  madrugada  del  28  ni  la  ciudadela  fuébastmtp 
refugio  para  el  general  ,  puesto  que  se  marchó  a  -Mataró  ,  habiendo  hecho 
salir  antes  todo  suequipage  por  presentir  sin  duda  que  ya  no  debia  \olver 
áikrcelona. 

La  con  moción  que,  debida  á  la  casualidad  ó  premeditada,  no  presentó 
al  principio  mas  que  ódio  á  los  conventos  en  acción ,  fue  luego,  tal  vez  poi  la 
actitud  de  las  autoridades,  tomando  un  carácter  decididamente  poUlico  que 
amenaiaba  Tolcar  k»  inatitucionea  del  pai».  Los  que  i  destrairla  en  au  ori- 
Wm  aopiraban,  conocederea  del  oorsion  humano,  aabian  que  el  temor  de  pcr- 
dviiia  bienea  habiade  aerauperieralentaiiasmo  qne  per  la  revolución 
oanifcalabaB  algunoa  puéieotea;  y  i  Bn  de  eapletar  en  liivor  de  una  raaction 
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hvwable  al  gobíenM  «He  temer ,  ee  biio  esparcir  la  nodda  de  que  se  esta* 
ki  na^naiMlo  otra  asoneda  pin  quemar  las  fábrícet  •  y  sobre  todo  lit  de 
iri|ior,  7  saquear  los  almacenes  y  casas  opulentas.  Gen  eate  rumor  alamianle» 

grao  número  de  los  que  se  habían  alegrado  de  la  quema  de  los  conventos  y 
pr^^parado  á  ?nstrnf>r  ostc  hecho,  del  cual  ya  se  hirieran  solidarios,  trataron 
de  abandonar  su  actiltid  ,  volver  la  espalda  a  la  política,  y  constiluirse  guar- 
dias ?íg¡lante8  de  sus  propiedades  y  sus  fondos.  Ya  QO  veian  mas  que  d 
monstruo  déla  anarquía  recorriendo  lascalles. 

Eü  lal  estado  de  ansiedad  y  desaliento  dimitió  el  mando  militar  de  la  pía- 
za  el  dia  29  D.  Cayetano  Saquelli ,  y  el  general  Llauder  lo  conürtó  al  ma- 
riscal decampo  D.  Pedro  María  de  Pastors.  Anunció  este  su  nombramiento 
«en  mía  alocodon  al  poeblo .  donde ,  después  de  haber  hecho  pnMon  de 
ana  priocipiea  con  la  ?aguedad  que  en  talea  caaoe  le  aeoatnmbra,  apelaba  ¿ 
la  disciplina  y  valor  de  las  Iropaa»  é  la  bneoa  fé  7  decisión  de  la  mHícia  nr- 
baña  7  a  la  Bdélláad  de  k»  bañeleaeses  en  breves  7  coneiiiadoraa  palabras. 

En  el  dia  30de  julio  se  dirijió  también  al  público  el  teniente  de  rey  D.  Joa- 
quín Ayerbe;  pero  él  lengnage  de  en  escrito  era  7a  mas  ameaaiador.  Sin  des- 
cuidarse de  recordar  á  Barcelona  que  esta  tenia  acreditada  su  adhesión  al 
trono  de  Isabel  II  y  á  la  libertad  con  todo  género  de  sacrifirios  ,  decía  que 
wn  fdfor  lamentable  babia  snrpdtdo  ni  sosiego,  y  concluia  mandando  que 
nadie  penetrase  en  los  conví  niusni  estrajese  nada  de  ellos  sin  el  permiso 
de  la  autoridad  competente  ,  so  pena  de  ser  tratado  coniri  el  (¡ue  atenta  con* 
tra  la  propiedad  agena«  y  que  en  cualquier  hora  que  por  cualquier  motivo 
se  altera^e  el  orden  público  ,  seria  la  señal  de  alarma  un  cañonazo  disparado 
en  el  fuei  le  de  Atarazanas  y  otro  en  la  Ciudadelo.  y  que  cualquier  individuo 
que  al  cuarto  de  hora  de  este  caAonazo,  en  que  se  repetiría  otro,  se  encontra- 
se por  las  calles ,  sería  tratado  como  revoltoso  por  las  fteenu  del  gobierno; 

A  todo  esto  el  ayunUmíento  barodonéa  guanlaba  el  mas  profondo  ailen' 
do :  la  ves  de  la  municipalidad,  que  en  tales  lancea  tonto  efecto  suele  hacer 
aobre  loa  pueblos ,  estaba  muda ,  con  asombro  general ,  7  á  la  verdad  no  de* 
jaban  de  sentirlo  muchos  vecinos,  puesto  que  podía  aer  la  mediadora  entre 
d  poder  y  la  ciudad  sublevada. 

Gomo  alarmaban  los  rumores  de  robos  y  asesinatos  á  los  comerciantes, 
fabricantes  y  propietarios  tímidos,  á  fin  de  resistirá  estos  planes  de  randa- 
lismo  ,  se  distribuyeron  armas  á  los  alcaldes  de  barrio  para  que  estos  laa 
repartieran  entre  ios  ciudadanos  de  su  mayor  coiitianza. 

Los  hombres  del  moviitiieiito ,  los  que  no  quedan  deja»  pasar  aquella 
coyuntura  favoí  able  n  la  ruvolocion  sin  esplotarla  ,  no  se  durmieron  en  I09 
brazos  de  la  primera  victoria.  Combatieron  el  rumor  (ie  los  saqueos  é  incen- 
dios ,  con  la  quema  délos  conventos ,  en  ninguno  de  los  cuales  robaron  el 
menor  efecto  loa  ineendiaríos,  guardando  d  respeto  mea  proftindo  á  todaa  laa 
casas  particnlana  7  pAbKcaadannte  la  noche  del  tnnmlto*  Para  gcnenliar 
maa  eitoa  idnai,  aoaaparoióddia  S  de  agaito,  qoe  era  dovingo ,  ui  fidlmo 
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fíenle,  tolnre  dcetaiieeer  lodat  lis  vooee  qaese  habiao  beohe  eirratar,  es- 
ptieaben  al  pueblo  el  ob}etode  los  que.  deseaban  refonnae,  manifeetamlo  lo 
Ifieompleto  del  Eslatulo,  y  In  necesidad  de  oonslítitirse  la  ilicíoii  de  una 
inmei'a  mas  digna  de  sa  ilustración  y  su  pujanza.  T.iml>¡en  dirij¡<>rón  su  voz 
al  ejército  ,  invitándole  á  que  se  nniese  al  pueblo  ,  del  i  uní  Iiabia  salido  y  al 
rn  )l  h;il)¡n  (le  volver,  e-íporanzado^  de  ipio  nsi  lo  liariaii,  puesto  que  nunca 
en  Fi'^p.Tüa  hahia  sido  el  ejerrilo  eneini;;!)  del  ptii'hlo  1  iÍMTal. 

Preparados  de  esta  snerle  los  .itiinios  jmr  oinhas  partes,  se  hacia  inevita» 
ble  una  lucha  desa«:trosa ,  coiitu  uu  hubiese  un  prunlo  aneglo:  el  folh'lo  ha- 
bia  removido  las  simpatías  de  la  multitud  ,  y  todo  anunciaba  ya  que  cual- 
quiera provocación  del  poder  ó  una  leve  imprudenoia  seria  la  sefial  de  un  al* 
nmienlo  enmasa. 

El  deedicfaado  euanln  valiente  general  Basa  bailaba  en  el  Braeh  con 
wia  eolnnana  numerosa  y  aguerrida ,  aguardando  la  ultima  óiden  del  geoe- 
fldUauder  para  marchar  bácia  Barcelona  con  el  objeto  de  casti<:ar  el  in- 
eendío  d«  los  conventos  y  reprimir  los  bríos  de  los  revolucionarios.  Llduder 
quiso  coníiar  <»?ta  peligrosa  misión  á  un  niilitur  hi/nrro  que  bahta  dado  pn 
ocasiones  difíciles  patentes  muestra"^  (h-  sangre  Tria»  arrojo,  ürmeza  y  ciega 
obediencia  á  la  sul>ordinarion  y  di-  ij  i  na. 

El  dia  i  Ui'^óHasa  ron  su  coluniii.i  n  la<  iunirdiariones  de  I^arcelona;  de- 
^óá  su<( 'iold.nlu.s  en  el  pueblo  de  Sans  ,  situado  a  media  legua,  y  entró  en 
la  ciudad  acompañado  de  algunos  oficiales.  Para  demostrar  que  no  temía 
al  pueblo  de  Barcelona  se  paseó  por  su  Rambla  y  calles  con  el  general  Pas* 
tora,  Ayene  y  un  ayudante;  alarde  indiscreto  de  valor  que  debía  pagar  de 
una  ntaera  horrible  este  general  digno  de  mejor  suerte.  Al  anochecer  del 
misBO  dia  se  esparció  con  pr.;fusion  una  proclama  enérgica  de  los  caudillos 
de  h  revofaiciott.  En  ella  se  deciaal  pueblo  que  Llauder  y  Basa  se  propo- 
nían ba<%r  escarmientes  horrorosos  ;  que  estaban  eu  moviniifufo  liácia  Bar- 
celona todas  las  fuerzas  existenus  cii  ('ataluña  destinadas  ala  persecución 
de  los  carlistas;  que  habían  sido  ahandonidas  las  poblaciones  de  la  mon- 
taña al  furor  délos  rebeldes,  y  que  siuo^t•  (pieria  el  triunfo  de  0.  Carlos 
ni  el  de  la  tiranía,  no  habia  ya  mas  recurso  cpie  volar  todos  a  las  ariuus  y  dar 
<uu«rte  á  los  traidores.  El  puehlo  leyó  con  avidez  y  exaltación  esta  proclama; 
en  aquellos  terribles  momentos  se  refrescaron  las  ideas  de  que  Basa  se  ba- 
hía entregado  á  los  franocses  en  i823,  y  de  que  Llauder  figurara  en  la  muer- 
te áe  Lacy  y  ca  ios  sucesos  de  Vera  contra  los  emigrados:  el  grito  de  Im* 
dsraf  resanó  por  todM  partes,  y  nadie  pensó  ya  sino  en  resistir  i  los  in- 
míos  de  estos  dos  generales. 

Sobre  las  diez  de  la  maftana  del  dia  5  de  agosto  se  esparció  la  noticia 
de  que  el  general  Basa  estaba  en  palacio  :  á  proporción  qu*»  esta  voz  va  cir- 
culando abandonan  los  barceloneses  sus  faenas  ordinarias  y  se  agrupan  en 
las  calles  y  las  plazas.  Antes  de  mediodía  quedan  las  fabriras  deí'ifrt.ts  :  |i 
alaroui  cunde »  las  coaversacioncd  se  auiuian  »  los  ánimos  se  «'^atum  y  la 
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fermemwkMi  Hega  á  su  colmo  en  la  maltitud  que  se  ba  reunido  en  la  Ram- 
bla Algunos  jÓTcnes  impacientes  arrojan  los  sombreros  n!  aire  frente  al 
te;itr(t,  y  un  grito  atronatlor de  ¡viva  la  libertad!  ¡mueran  Llaudery  Baxaf 
revela  á  li??  autoridades  que  ha  estallado  ya  la  revolución.  El  fnerfede  Ala- 
razanas  dispara  el  caftonazo,  la  Ciutladela  responde  ,  y  el  ecn  de  etíímnibo» 
bronces  va  á  perderse,  en  los  confines  de!  mar  que  ambas  fortalezas  baña. 

El  pueblo  eu  vez  d**  alr  inorizarse  grita  ¡á  lasarmasl  ¡á  las  armai!  j  la 
Rambla  queda  en  un  minuto  despoblada.  Yudan  los  urbanos  á  sus  casas  i 
buscar  su  uniforme  y  su  fusil ;  los  paisanos  se  procuran  toda  suerte  de  ar* 
mas;  en  las  casas  de  los  armeras  no  queda  ningún  cbisme  que  pueda  herir; 
fusiks,  escopetas,  pistolas,  trabucos,  sables,  estoques,  pulíales,  hnsas,  bayo- 
netas, cuchillos,  guadatlas,  podaderss,  picos,  maios.  palos  ,  todo  se  busca  y 
empufta y  blandea  con  ademan  feroz,  y  en  un  momento  vuelven  á  verse  las  pía* 
zas,  ▼  sobre  todo  la  de  San  Jaime,  donde  están  las  casas  consistoriales  ,  llenas 
de  gente  apercibida  á  la  pelea.  T/Os  primeros  que  acuden  levantan  barricadas 
en  las  bocas-calles  de  la  |>1í*z3  ,  dp^^empedr.mdo  el  suelo  y  echando  vj^-as  y  mne- 
bles  viejos  sobre  Ids  pieiiras.  Aiuian  en  lro[)el  confusos  y  mezclados  lo» 
urbanos  y  los  que  no  lo  son  ,  pero  llegados  á  la  plaza,  los  milicianos  forman 
á  un  lado  y  los  gru[Kis  informes  se  replegan  en  utru.  Empiezanse  á  ver  los 
gefcs  de  la  conmoción  y  se  forman  comisiones.  El  ayuntamiento  está  reu* 
nido  en  el  salón  de  sos  sesiones,  y  enterado  de  cuanto  pasa  en  la  ciudad, 
tal  m por  dar  á  hi  retolucion  un  giro  saludable,  y  evitar  tanto  el  derra- 
mamiento de  sangre  como  teda  clase  de  desófdenes ,  se  asocia  á  kw  so* 
blevad<>s  para  ir  en  comisión  á  manifestar  al  general  Basa  que  es  toda  la  po- 
blación la  que  sin  distinción  de  clases  ni  matices  demanda  su  sahda  y  In 
calda  de  Llauder. 

No  se  descuidaban  por  su  parte  las  autoridades  militares.  La  tropa  se 
puso  toda  sobre  las  armas  ;  los  fuertes  ?:e  dispusieron  á  hostilizar  l?í  pobla- 
ción ;  la  columna  <le  Ilasa  que  estib  i  ni  Sans  ,  al  oir  el  caflonazo.  "^i-  \>uFiy 
en  marcha,  entró  en  la  ciudad  p<ir  la  puerta  de  Santa  Madrona  ,  iiiiurdiata 
al  fuerte  de  Atarazanas  y  bajo  la  laida  de  Monjuicii ;  lomo  la  muralla  de- 
mar,  siempre  apoyada  por  los  fuertes,  y  fué  á  colocarse  en  la  ptasade  Pa« 
lacio,  posesionándose  del  átrio  y  salen  de  la  Lonja.  El  general  Basa  es- 
taba en  el  mirador ,  riéndose  de  la  gente  que  corría  despejando  la  plaia. 

Bien  pronto  se  penetró  de  que  la  conmoción  era  mas  sérít  de  lo  que 
bahía ereido.  Un  rumor  espantoso,  como  de  una  terrible  avenida,  sedqaha 
oír  por  la»  calles  inmediatas,  por  todas  las  cuales  iban  acercándose  masas 
espesas  de  ponte  div»>rsamenle  armadas  gritando  ¡ahajo  los  tiranos !  ¡  tñva 
la  libertad'  VÁ  primer  batallón  de  la  milicia  urbana  con  una  comisión  del 
ayuntamiento  á  la  cabeza  avanzó  á  bandera  desplegada  y  tambor  batiento 
hacia  la  plaza  de  Palacio  por  ht  IM  ilt  rui;  tras  este  batallón  seguía  en  tumul- 
to el  pueblo  de  todos  modos  anii.ido  y  dirijido  por  irnprovisados  gefe»,  que 
•on  siempre  los  mas  audaces.  Por  la  calle  ancha  avanzaban  otros  batallones 


Digitized  by  Google 


—91— 

de  urbano:?  con  spíjiiito  de  pupblo  también,  en  tanto  que  el  escuadrón  de 
lanceros  asomaba  por  la  muralla  del  mar.  En  un  momonlo  desapareció  la 
plaza  y  sus  cercanías  debajo  de  los  rspr-n^  jnipos  y  h,il;ill(iiir>  ;  iMinj.ida 
de  un  (;enüo  inmenso,  no  sp  divisaba  411  ■  <  alczas  u-mbleiiK  ule  agita- 
das ,  braiüs  itivaiUádos  y  un  bo<;que  espeso  de  aiinas  de  toda  dimensión, 
€alil>re  y  uso  que  brillaijaM  y  iiorniigueabati  por  encima  de  estas  acalora- 
ém  eabens.  Formároose  en  columnas  cerradas  los  uaciunales  debnte  de 
pilacio»  «pirlándooe  del  punto  por  donde  se  dif  isaban  las  troneras  de  la 
Qndadela .  y  el  pueble  desbandado  ioondó  el  resto  del  recinlo.  Al  vene 
«Mbdae  y  cireuidaa  de  la  milicia  y  del  pueblo,  las  tropas  de  la  Loiqa  abao- 
donaron  este  punto  y  Tueron  á  colocarse  al  frente  de  la  Aduana «  edificio 
cobteral  de  Palacio  >  pasando  por  enmedio  de  los  sublevados  que  \o9.  reci- 
bían con  victorea  y  arengaban,  llamándulos  á  concurrir,  coa  ellos  al  triun- 
fo Je  Barcelona.  Los  soldados  respondían  viva  á  los  vivas  que  el  pueblo 
daba  ,  y  los  oficiales  estrechaban  la  mano  á  los  oGciales  de  la  milicia. 

general  Basa,  que  estalm  cooteinplandü  estas  escenas,  podía  cono- 
cer que  ya  uü  era  íienipo  de  mlentar  rebislencia  alguna.  Al  menor  asomo 
de  ataque  cl  puehlo  liabiia  lipclio  pedazos  en  un  instante  la  valiente  tropa 
que  balia  ii  .inlo  para  reprimirle  ,  y  la  IValeriiidad  que  empezaba  a  reinar 
tntre  ambad  fuerzas  era  un  indicio  seguro  de  <|uc  ei  pueblo  se  Uabia  be- 
fihe  doefflo  de  la  situación.  Mas  obstinado  el  geaural  Basa  en  resistir,  cuan* 
4»  subió  á  en  estancia  la  eemision  del  ayuntamiento  »  acompañada  de  otra 
de  la  milicii  y  del  pueblo .  pidiéndole  con  abinco  y  fervor  que ,  cediendo 
i  hs  drcunetaacias,  depusiese  el  mando  iiara  calmar  la  agitación  del  pue- 
blo baresloiiés,  evitar  las  Inmioeotes  calásU'ofes  á  que  daría  lugar  U  obt- 
lioacioa  y  resisteneia ,  aprovechar  la  ocasión  que  se  presentaba  de  poder 
oenciliar  los  ánimos,  estrechando  al  pueblo  y  las  autoridades  en  la  m^or 
armonía  ,  el  desdichado  general  se  mostró  sordo  á  todas  las  reflexiones. 
Implicando  que  el  honor  militar  no  le  permitía  ceder  ui  depouer  el  mando. 
Anunrío  quf  rl  habia  entrado  para  restablecer  el  orden ,  y  concluyó  ase- 
gurando que  anfes  luoriria  que  cejar  tMi  este  cniiHMio.  Ninguna  n  flrxiün 
bastó  para  disiiadii le,  y  cuando  se  le  diju  tjue  el  pueblo  asi  loquería,  tuvo 
Ja  tlesiliclia  de  res[)i)nder  con  altanería:  «El  pueblo  ó  yo  dentro  de  una  hora.» 

Aptíuas  circulo  por  entre  las  lilas  de  la  Milicia  urbana  y  la»  masas  del 
pueblo  que  no  quería  ceder  el  geueral,  todo  el  mundo  se  dispuso  á  la  pe- 
lea gritando  de  una  manera  espantosa.  Odanlede  la  puerta  de  Palacio  ba« 
bia  una  fuerte  guardia  pronta  á  hacerse  despedaxar  antes  que  permitir  la 
enmdn  a  ka  sublevados.  Estoe ,  que  solo  querían  la  dimisión  del  general, 
agunrdarai  todavía  que  bajase  ta  comisión  para  lanzarse  á  la  lucha.  Pero 
■ientm  esto  acaece,  un  grupo  de  lee  mas  Impacientes  se  destaca  de  la 
plaza  y  se  encamina  i  la  iglesia  de  Santa  María  por  la  cual  se  puede  intro- 
ducir en  Palacio  ,  atravesando  una  galería  cubierta  que  mandó  reconstruir 
PeiiMMdo  VU  coaaio  estuvo  «n  Barodoia  eu  el  aflo  37.  Gon  esto  podia 
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apoderarse  la  torba  del  pasadizo,  y  fiDoposidoo  iaiindar  las  liabiCacioMi 

de  palacio. 

Llegó  un  iei  r)t)le  momenlo  ;  la  impaciencia  y  la  exaltación  habían  lle- 
nado ya  ?«  medida  ;  iban  los  grupos  h  echarse  sobre  los  soldados,  cuando 
salieron  á  los  balcones  de  l'alaciu  los  concejales  y  comisionados  de  la  mili- 
eia  7  del  pueblo ,  agitando  paAuelos  blancos  y  dando  vivas  y  gritos  de 
Tictoría.  Basa  babia  cedido  al  fin  deponiendo  el  mando,  despuüs  de  ga- 
rantirle que  constaría  qoe  solo  había  cedido  á  la  fiierza.  Una  esplosion  gie- 
neral  de  ¡vivas!  atronó  k  plaza ;  las  músicas  de  k  milicia  y  del  ejército 
rompí  orón  tocando  el  himno  de  Riego,  y  todo  fué  eapansion  ,  todo  fra- 
ternidad ,  todo  golo. 

Desgraciadamente  la  turba  qne  se  babia  ido  á  Santa  Maria  ignoraba 
el  pro  favor.il)!»'  y  placentfM-n  t\ue  acallaba  de  iencv  h  situación.  Llevada 
de  su  idíM,  se  pn'cijtit;i  |)or  el  paso  cubierto,  lle^'a  á  l*.d.irin  ,  se  derrama 
por  toii.is  sus  hal)ita(  ir)iies  hnscandü  al  general  ;  y  e-lc  inlVlIz  ijut;  se  creía 
fuera  de  peli;:ro  rcui  haber  ti'dido  el  mando,  ahaudonado  ya  de  todos  los  que 
hubieran  podido  salvarle, 'e>  li. diado  cu  una  .sala  ,  oculto  detrás  de  una 
inintalla  que  guardaba  el  «^eiteral  Paslors  y  algún  otro  militar,  y  sordo  aquel 
grupo  á  las  persuasiones  de  estos  y  á  las  pocas  palabras  que  el  general  les 
dirije,  se  abalanzan  contra  él  lanzando  gritos  de  moerte:  la  victima  trata 
de  defenderse  con  su  espada,  mas  cae  atravesada  de  un  balazo,  yantes 
de  espirar  es  cojidaporla  turba,  conducida  al  balcón  y  desde  alti  arrojada 
como  una  masa  inerme  á  la  [daza. 

Al  oir  el  tiro  y  al  ver  á  los  amotinados  en  los  balcones  que  anunciaban 
la  muerte  del  tirnnf),  nmdóla  escena  y  el  tono  de  a(|uel  suhlinie  e?pe(iaí  ulo; 
el  horror  pnredii*  a  la  alegría,  mucho  nías  cuando  el  cadáver  del  irifíliz 
Basa  cayó  desde  el  haluou.sobre  las  gentes  que  seapartaron  para  dejarle  es* 
Irellar  contra  el  suelo. 

Hasta  los  mismos  que  acababan  de  asesinar  á  este  benenierilo  y  bizarro 
general  sintieron  el  dolor  mas  vehemente  al  saber  lo  que  había  pasado.  £1 
édío  de  los  subtevados  se  dirijia  mas  bien  contra  Llauder  que  contra  Basa; 
y  si  este  desventurado  no  hubiese  sido  tan  tenas  ni  proferido  aquéllas  pala- 
bras  deel]nfe6/o¿  V<'*  hubiera  sido  victoreado.  Do  aquí  es  que  todos 
los  de  la  plaza  se  quedaron  absortos ,  pasmados  é  inactivos  deplorando  el 
triste  fin  de  aquella  autoridad.  La  tropa  estaba  pálida  y  silenciosa  descan- 
sando sobre  las  armas,  y  temiendo  no  pocos  que  tras  el  del  general  viniesen 
los  asesinatos  del  i;oldado. 

En  esta  confusión,  y  á  (¡n  de  que  no  se  desencadenaFcn  las  pasiones,  tra- 
taron las  autoridades,  gefes  de  milieiay  caudillos  di  l  j)uehli),  de  dar  <lis- 
posicioiH  s  de  orden  ;  nadie  sin  embargo  se  acordaba  de  que  jacian  en  un 
rincón  de  la  plaza  los  reatos  palpitantes  aun  del  malogrado  Basa.  Una  turba 
de  muchachos  y  de  mugerzuelas  que  habían  acudido  por  curiosidad  á  verle» 
se  apoderan  de  cale  cadáver ;  uno  trae  una  cusida,  se  la  alan  i  las  piernas 
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y  empiezan  á  Uevársf^Io  arrastrando.  Agítase  la  mtiltitud  á  rste  saivsge  es- 
pectáculo ;  todos  acuden  para  ver  lo  que.  ps  ,  y  todos  sp  retiran  llenos  de 
horror  y  amargura  ;  mas  nadie  se  alrevp  a  arrancar  de  las  manos  de  es- 
tos bárbaros  aquellos  despojos  ensangi  en  lados  ,  porque  en  estos  momen- 
tos de  cüüiíUíciüii  }  ilt.suidt  n  nadie  sabe  quien  manda  ,  ni  quien  dispone, 
y  lodo  el  mundo  teme  provocar  los  turores  délos  que  tienen  mas  audacia 
pan  obrar.  La  turba  «traviesa  tada  b  pbia»  avama  por  las  Encantes  ,  en-» 
groaandoae  eon  ({eotademala&chaydeeoraaoiipeor,  qae  arrojan  gritos 
ét  aalvage ;  y  al  cuerpo  del  geaeral»  sangríeDto  y  dasfigiirado,  con  !aa  ve^ 
lidae  bedtoa  girooca  y  la  caroe  colgajos,  narea  sobre  el  oaliaiite  polvo  do 
las  piedras  el  .rastro  horrible  del  curso  que  le  hacen  seguir  arrastrándole. 

Lle^gnn  por  fin  á  In  Rambla,  y  dueños  de  sus  actos,  se  paran  delante 
del  edificio  donde  estaba  la  delegación  ju  inri  pal  de  policía,  invaden  ana 
O0cina<^ .  Y  con  sus  mesas  ,  «ül  is  v  papeles  levantan  una  hoguera  gigan- 
tesca á  tuyas  devoradoras  llamas  enlrepa?!  el  cadáver  yn  tlesfrozaclo  del  in- 
feliz general.  Un  asqueroso  gitano  ,  digno  individuo  ¡ic  a  jiiella  iropa  de 
chacales,  mostraba  á  los  espectadores  una  mano  di;  la  víclinia,  y  en  su 
estúpida  barbarie  creia  ser  intérprete  de  un  ódio  que  oo  liabia  compren- 
dido, mordiendo  como  un  perro  esa  mano  que  había  empuñado  con  tanta 
distinción  la  espada  de  k»  valíenfea. 

Seria  la  mnyor  injasticia  culpar  de  calos  eaeesea ,  solo  propiea  do  una 
Iñifaan  pnebla  de  oafrea  y  do  hoienlotee,  al  pod»lo  baredooéa.  Los  que  1» 
snUefacion  dirigieron  y  ejecutaron  creemos  que  no  no  tuvioron  la  menor 
parle  en  les  oUrages  hechos  al  cadáver  del  deavenlorado  Basa;  todos  de- 
ploraron su  muerte,  debida  á  una  terrible  circunstancia  ca«Ml ,  y  si  no 
se  impidió  que  lo  arrastrasen  y  luego  lo  armjasen  á  la  lioguera  ,  no  fué 
sino  por  esa  especie  de  inacción  que  sobreviene  en  los  primeros  momen- 
tos de  una  conmoción  p<>¡Hdar  triuníanle  ,  en  (pie  l'is  nnloridatles  ronsti- 
tuidüs  se  consideran  como  depuestas  de  lieebo  ,  nijealia»  que  los  vence- 
dores no  se  dan  prisa  á  organizar  uu  poder  que  lodavia  neuisila  de  la 
multitud  para  .ser  fuerte,  y  que  puede  estrellarse  en  su  mismo  nacimien- 
to ai  llegó  á  indisponerse  en  sus  primeros  actos  con  cata  multitud.  Es- 
te es  el  interregno  terrible  que  se  sigue  á  las  conmociones  y  en  esp^al  á 
las  improvisadas.  La  anarquía  ea  la  duefla  de  la  aituacion »  y  entoneea  ae 
efectúan  esoa  subalternoa  y  aisiadoa  actos  que  suelen  malograr  y  dealign» 
rar  á  veces  Ihs  mejores  inteBNOBos  de  k»  que  ban  llevado  á  cabo  el  no» 
vimiento. 

Sin  enemigos  que  combatir  se  vieron  ya  las  masas,  á  fin  de  que  no 
se  perpetrase  ningún  crimen  mas  y  (jue  la  tranquilidad  quedase  completa' 
mente  restablecida,  se  dividieron  los  batallones  de  la  milicia  urbana  y  su 
escuadrón  ,  igualmente  qnc  las  íuerias  del  ejército  ,  para  patrullar  por 
toda  la  ciudad  de  dia  y  noche.  Esto  no  impidió  sin  embargo  que  se  co- 
n^tieran  algunos  alrppellamienlos,  puesto  que  desvaudadas  turbas  asalta- 
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ron  todas  las  oíkiaas  de  los  comi^idrios  df;  policía  Ileváadose  los  papelea 
qiic  entregaban  á  las  llamas.  Lo  mismo  hicieron  con  las  del  tribunal  de 
rentas  y  procura  dd  Monasterio  de  Monserrate,  siendo  de  notar  en  el  pri- 
mero que,  no  hallando  ya  otra  cosa  que  destruir,  la  turb;i  arrojo  a  la  ca- 
lle una  caja  Llena  de  caudales,  cuy¿i  uiayur  parle  recogió  ia  autoridad. 
Otros  w  diríjíeron  á  las  puertas  derribando  las  oficinas  destinadas  á  re- 
caudar loa  derechos  ([ut  ta  ellas  se  cobrabaa  en  taaCo  qye  el  grupo  ma» 
j9t  y  mas  considerable  se  oslaba  empleando  en  derribar  la  estátna  oolo> 
sal  de  bfonee  de  Femando  Vil  en  actUnd  de  mandar  á  les  calalanes  qnn 
se  hnmiUaaett  i  sus  pies.  La  verja  de  hierro  que  rodeaba  el  pedeatai  dn 
esta  estatua  desapareció  en  un  momento  como  si  fuese  de  frágil  caAa ,  y 
con  una  cuerda  alada  al  cuello  cayó  tirada  por  un  gentío  inmenso,  rom- 
piéndosele una  mano.  Un  retrato  de  Isabel  reemplaaó  la  estatua ,  que  fué 
después  recogida  y  rendida  al  estrangero ,  yendo  á  parar  á  Paria  en  casa 
de  un  fundidor  de  la  calle  de  Anjoti. 

A  pesar  de  estas  escenas,  ninguna  casa  pnrticnlar  liabia  sido  atropella» 
'Ja.  En  los  mismos  actos  de  desorden  no  se  rpvt  ló  el  pillagc  ni  las  Ten- 
ganias  quf!  tan  iVecuenles  son  en  momentos  de  general  trastorno. 

Caía  ya  la  Larde,  y  reunidos  muchos  grupos  en  la  pla¿a  del  tealio  se 
arremolinaron  alrededor  de  un  joven  que  leia  una  proclama  en  la  cual 
ae  llamaba  al  pueblo  á  la  consumación  de  bi  obra.  flasCa  la  saáon  no  se 
kabia  proauneiado  ninguna  vos  que  determinase  cual  era  el  principio  po- 
lítico que  el  pueblo  habia  proclamado:  mucboa  babia  basta  de  los  mismeu 
que  habían  tomado  parte  en  él  movimiento,  que  ya  ae  contentaban  con.  In 
CsMa  de  Llauder;  otros  empero  se  adelantaban  mas  y  pugnaban  para  que 
se  echase  abajo  el  Estatuto.  La  proclama  que  se  esparció,  y  que  leyó  rodeado 
de  la  multitud  aquel  jóven,  tendía  á  iaoulcar  i  las  masas  victoriosas  la  nece- 
sidad de  la  formación  <le  una  junta  revolucionaria  ,  que  pn  nombre  del 
pueblo  proclamase  In  Constitticitm  tle  181*2  ó  Corles  conslituyentw.  Con- 
cluida la  lectura  el  joven  i|ut'  ,  reproducumio  el  espectáculo  dado  por  Ca- 
milo Uesmoulins  en  ei  jardín  del  palacio  i  f  al  de  Taris  ,  se  babia  subido 
á  un  pedestal  de  piedra  ,  arenga  al  pueblo  ,  le  aconseja  que  pida  armas, 
que  forme  batallones  ,  que  salgan  á  campaña  para  la  prouLa  destrucción 
de  los  carlistas ,  y  que  se  pi  aclame  un  principio  que  dé  color  politice  i 
aquel  norimiento  popular.  Besponde  la  mucbedumbro  con  aelamaoionsa 
i  cada  uno  de  sus  parrafas ,  y  al  deseender  de  su  improrisado  púlpilo  la 
abrasan ,  le  tiran  de  todoe  ladea ,  le  imitan  á  que  se  ponga  al  frente  y 
marchan  muchos  en  busca  de  los  qne  acaudillan  ei  morimleuto  para  pe- 
dífies  principios  y  armas. 

La  conmoción  empusaba  á  organizarse.  El  gobernador  civil  D.  Felipe 
Igual  cesó  en  el  mando  confiándose  interinamente  á  su  secretario  D.  José 
Melchor  Prat,  á  quien  los  sublevados  tenian  en  buen  concepto  porque  ha- 
bía aido  diputado  á  Gértes  durante  el  régimea  conatitucianal ,  y  otro  de 
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los  patriotas  proscritos .  y  s«  «ncargó  el  mando  de  las  armas  al  mariscal 
de  campo  D.  Pedro  Maria  de  Pastora.  Formóse  además  una  junta  de  an- 
toridades  ,  a  la  cunl  asistieron  cinco  comisionados  del  pueblo,  para  que 
eslos  velasen  por  sus  intereses  y  no  consintiesen  nada  que  le  fuese  con- 
U^río.  Su  primera  obra  fné  una  proclama  ,  invitando  á  los  liberales  á 
que  se  armasen  y  acudiesen  al  socorro  de  los  pueblos  amenazados  por  los 
carlistas:  para  cuyo  efecto  se  destinaron  varios  puntos  de  la  ciudad,  don- 
éb  m  recojiaii  loa  iMmbres  é»  1m  «foe  i  5  ral»  diarios  y  el  pan  qui* 
émm  Matar  pbut  de  miliiiitariM.  Pidióte  adenit  q«e  los  que  no  fu^ 
MB  orlmiM  ai  qoiaieMD  Umiar  parle  eo  lea  faelaUones  qM  ee  iben  á 
kmu »  de? olvíeaeo  be  ariMe  qae  se  les  habiea  rsfnrtide ,  per  ernte 
kacien  Míe.  Esta  proclama  iiidie¿  al  pueble,  ó  qee  sus  oemíeioaedea  a» 
qvcian  en  la  junta  el  poder  que  eapoDíe  so  llemeealeiilo  á  elle ,  ó  que 
no  deseaba  dar  al  movimiento  ningún  color  político. 

Mientras  se  estaba  organizando  esta  junta ,  y  mientras  iba  deliberan* 
do  sobre  lo  que  deliía  hscerí'p,  tpnian  lugar  en  algunos  puntos  de  h  ciu- 
dad escenas  espantosas.  Lina  mtinidnd  de  trabajadores  se  habia  agolpado 
junto  á  la  fábrica  de  vapor  de  ¡os  señores  Bonaplata  y  compañía  ,  y  ame- 
aazaba  quererla  entregar  al  fuego.  Esta  fábrica  era  la  primera  en  su  gé- 
nero que  se  habia  establecido  en  Cataluña,  y  contra  ella  se  levanUron  las 
preocupaciones  de  la  masa  jornalera  que  en  todos  los  países  donde  se 
baa  inventado  máquinas  que  por  de  pronto  bao  disaiiMiido  el  Irabejo  de 
las  epwinee ,  ben  dado  laiifett  ¿  celáetreiM  terribles.  Oine  fabrieealee 
qoe  ne  pedían  establecer  librieee  de  veper ,  y  que  por  lo  unsmo  ao  lee 
en  perible  dar  taa  béfalo  el  géaere,  ftienm  leí  m  lee  qae  fcaeateien  el 
dwaanato  de  loe  jernaleroe,  dándelee  á  eatrader  que  se  veiien  precls»* 
dea  á  nbajarles  el  salario,  á  eaoee  de  le  beretora  eo«  que  Ibe  á  espeiider 
sae  géneros  la  fibrice  de  vapor ,  con  lo  c«al  se  levanté  «na  prevendsii 
centre  esta  fábrica  que  desde  su  croaden  se  vid  en  peligro.  Llegó  la  con- 
moción del  5  de  agosto:  no  fiiltaria  quien  se  aprovechase  de  esta  ocasión 
de  tumulto  par,i  enron;ir  1n  !!r?pn,  y  h  fábricn  ftié  r^tnrada.  Quizás  con- 
tribuvo  también  un  error  fatal  a  que  di  )  m;ir^'en  la  publicación  del  dia- 
rio Vapor,  de  d  u  trinas  estatutistas  ,  cujo  rednctor  tuvo  que  esconderse, 
y  cuya  imprenta  estuvo  á  pique  de  sufrir  un  cilropellamiento:  la  voz  que 
muchos  de  los  sublevados  hacían  cundir  de  que  era  precia  destruir  el 
Vapor,  diario,  sería  por  otros  mal  interpretada,  y  se  lanzarían  contra  el 
¥tftt  iíbvíce» 

Cobo  qaiere,  agolpada  le  andlitad  ea  torno  de  este  estableciniNiito, 
silnedoal  oeste  de  k  eiaded  y  jnalo  á  te  aiarslla,  grilebe  y  pogaebe  por 
eainr.  Loe  prepieteriee  een  sos  opererioe  anaadoe  ee  defendiea ,  hebiea** 
de  cerrado  lee  puertas ,  y  cometido  la  imprndeacie  de  disperer  elgoaei 
tiros .  exAspennm  loe  áaiaiaB  hasta  de  loa  qae  alK  estaban  por  sale  oa* 
riosídad ,  per  easato  aMtana  á  aae  é  doe  poisanee  é  blríeioa  á  «tve 
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ffat  acaso  no  tenían  mas  culpa  que  presi^nciar  aquella  rsmia.  La  fista 
áe  los  radáveres  sublevó  h  la  multitud,  y  a  iio  ser  una  compañía  de  caza-  * 
dores  ilci  primer  balalluu  urbano  que  acudió  al  auxtlio  de  ia  fábrica,  no 
había  ya  salvación  para  ella.  Otros  nacionales  y  gefes  del  movimiento, 
entre  ellos  el  joven  de  la  plua  del  teatro  ,  á  quien  le  lle?aron  algunos, 
l«iege  de  cenohiida  sn  areng-i,  creyeqdo  4|ae  con  eu  prestigio  disiparía  hw 
grupos  qae  amenaiabaii  la  fátirlea .  se  fatigaron  en  vano  pan  eooteiier 
á  la  nmohedambre  con  grande  riesgo  Üe  tiia  vidas;  y  cnando  casi  habian 
logrado  dominarla  i  faerza  de  persaasiones  ,  los  de  la  fabrica  volvieron 
i  disparar,  hirieron  á  uno  de  los  cazadiires  de  la  Milicia  urbana,  en  vis- 
ta de  lo  cual  se  precipitaron  los  grupos ,  dei^prcciando  ruegos  y  amena* 
zas  ,  atacaron  el  edificio ,  mataron  a  aljrnno  de  los  que  la  dcfiMidian  ,  y 
la  pegaron  fuego  ,  convirtiémlnV;  cn  un  momento  en  una  hoguera  horri- 
ble qiin  devoró  la  madera,  fundió  el  metal  y  calcinó  las  paredes. 

Llegó  a  noticia  de  las  autoridodea  esta  catástrofe,  y  nada  hicieron  pa- 
ra  cnnjtirnHa.  Las  patrullan  del  ejército  .  invitadas  por  algunos  paisanos 
para  qut:  les  ayudasen  á  disipar  los  grupos  incendiarios  ,  contestaban  que 
tenían  orden  de, no  haoer  fuego  al  pueblo ,  sin  que  ks  moviese  el  deeir- 
les  que  aquello  no  era  el  puebto,  sinó  un  agregado  de  ilusos  6  maitados 
«ftto  iban  á  desnatnralisar  aquella  sublevación  con  semejante  crimen.  Era 
ya  de  nocbe,  y  el  horrible  resplandor  de  la  lllbrioa  íncondiada  iluminaba 
la  ciudad  j  sus  eercanias,  como  ilumina  las  suyas  d  criler  del  Vembio. 

Los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  obrs  de  vandalismo  fueron  unos 
gitanos  y  una  turba  de  marineros  que  iban  armados  de  sable»,  con  tambor 
y  una  bandera  negra.  Con  espanto  de  mantos  los  encontraban  iPctuTÍe- 
ron  toda  la  noche  las  calles,  y  viendo  que  nadie  los  eslorbaha,  empeza- 
ron á  concebir  los  mas  inicuos  proyecioá.  Al  amanecer  del  dia  ü  se  acer- 
caron á  la  Aduana,  y  reuniendo  gente  perdida  con  las  promesas  del  botin, 
atacaron  este  editicio  público  para  robar  las  exiatencios  en  él  deposi- 
tadas. 

El  puebto  deBarcsIona  que  se  había  indignado  altamente  con  la  quema 
del  Vufor » al  ver  que  la  turba  de  asesinos ,  incendiarios  y  Isdrones  se  dis* 
ponía  i  atacar  k  Aduana,  creyó,  y  con  fundamenta,  que  i  la  gnnde 
eonmoeion  con  que  acababa  de  triunfar ,  sin  mas  -desastre  que  la  muerte 
de  fiasa  ,  se  iban  á  seguir  los  desórdenes  mas  vergonzosos  como  se  estu- 
viese  contemplando  inactivo  la  audacia  criminal  de  aquellos  foragidos.  Os- 
ligadas  las  autoridades,  que  ya  enif>e7n!ian  á  hacerse  culpables  por  su  indo- 
lencia, á  que  tomasen  medidas  de  orden  enerjicas  y  cficares  ,  mandaron  a  I 
fin  fuerzas  á  la  Aduana,  cütri|)in'sias  de  milicianos  y  í^oldados  ,  quienes  ar- 
rojaron a  la  bayoneta  y  á  sdblazos  á  la  turba  que  ya  se  habia  posesionado 
deledi6cio  y  daba  principio  al  pillage. 

Onyeron  bis  lidranes  saltando  por  donde  pudieron ,  algunos  fueron  he- 
chos prisioBirst ,  y  ks  demás  recibieron  golpes  rndos  qne  los  diqnnardn 
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fípidam«nte.  AtiloepiitiiHio  rocorrioron  la»  patrullas  las  calles,  desarnlaa» 
tfp  a  todos  los  que  no  eran  ui  Uaim,  y  hn«  ii  iulo  snlir  de  la  ciudad  á  todos  los 
marineros  Con  estas  disposiciones  quedo  li.ircelona  traaquiUit  T'^'^^l^ 
10  ya  que  depionir  niiignn  desenfreno  ni  dn^órden. 

Los  parlidíii  ios  do  LlaníI»T  y  d»>l  Eslattita  ectiaban  en  rostro  á  los  re- 
formistas las  escenatj  de  desiriicciun  que  liabinn  tenido  lugar  con  el  levan- 
tamiento del  pueblo  ,  y  e$|M'raban  que  con  la  reacción  que  liabia  empeza- 
do á  declararse  no  seguiría  el  movimiento  mas  aüa  de  lo  que  liasla  culón- 
«es  Mm  ido.  Loo  amigos  y  direetofes  dd  met iniaoto  respoodiaa  que  ellos 
■o  habían  qverido  esceooa  oi  desórdenes,  que  si  les  Iwbla  habido  debía  eal- 
fsise  n  bw  auloridadea  qne  se  estuvieran  pasivas  y  acobardadas.  El  bíslo- 
fiador  im|Mureisl  oo  poede  inelinane  á  ninguna  de  esas  opiniones  qne  tan«* 
ta  adoleeen  del  achaque  de  espíritu  de  partido.  El  lector  vé  los  heelMS  en  so 
Terdadera  realidad  ,  y  á  su  Tallo  debe  someterte  la  reseinoton  de  cetas  ooft» 
táemias.  Pero  los  heclios  dirán  siempre  (pie  qaien  quiso  y  pudo  contener  el 
robo  intentado  contra  la  Aduana,  también  pudeoonlentr  ei  incendio  de  la 
íabrica  de  vapor. 

Reíitablecida  la  tranquiü  lad  y  anatematizados  por  todos  los  desórdenes 
íiivt.  cidüs,  renació  i  t  .tN  -r  i  i  y  el  enlusi.t^mo  ;  las  niúsicns  anduvieron  [wr 
ias  calles,  y  liuiio  liiitntiMciun  esponianea  por  esuacio  de  tres  di<i$i.  El  dia  7 
por  la  tardu  eo  el  ^asis  de  la  Ciudadela  fueron  pascados  por  las  armas  dos 
ialdioca,  deatinados  á  ser  vielimas  «spiaUirías  d^  inoendiii.  Era  el  nno  un 
asbeMUa  Uantado  Mariano  Garri ;  el  otro,  llamado  Narciso  PkrdiAas»  efn 
«n  narineroá  quien  aa  acusó  de  prinser  incendiario  de  la  fibrica.  La  eo* 
misión  militar  lea  condenó  á  la  última  pena  con  esa  horrible  pradpitackm 
con  que  se  siiek  disponer  de  In  vida  de  los  hombres  en  tun  terribles  momen* 
tos.  Garri  fttO  afcobttoeado  por  la  Iropa ;  PardiAas  por  la  milicia  urbana. 
Mas  tarde  se  aplicó  igual  pena  á  un  estudiante  de  teología ,  llamado  Mi^iel 
Ar{\ner  [a  ]  Eíludiant  Murri,  á  qnirn  se  tenia  por  espia  de  Cúrlos  Ks|)a- 
fla ,  atribuyéndole  la  acusación  de  rnucho«  desírnriados  que  a  ¡iif^l  tirano 
premiiu  v  arr;) buceó.  El  odio  del  pueblo  contia  Arquer  era  grande  y  exi- 
gente. Y  huUo  de  morir  aju^iK  iadu. 

A  mas  de  una  orden  de  la  pla2;a .  en  U  que  se  advertía  que  unida  la 
milicia  urbana  con  la  guarnición  atacase  á  tiidos  los  que  se  amoiinasen, 
pneato  que,  no  habiaido  enemigos  que  vencer  en  la  población ,  solo  podlail 
Icnor  loo  assolinadoa  par  objeto  el  pillage  y  el  asesinato»  la  jonla  de  aolorí« 
dadea ,  decidida  ya  á  no  consentir  mas  desórdenes,  lomó  variae  medidas 
tncaminadas  todas  á  demostrar  que  d  puebb  do  Barcelena  se  habia  su- 
blevado ,  no  para  diandonarao  sin  freno  i  los  desmanes  de  turbas  desmo- 
ralizadas y  dcstnieCoraa ,  sino  para  que  se  concediese  al  paiscl  ejercicio 
de  Un  derechos  políticos.  De  toda  la  guarnición  y  milicia  urbana  se  formó 
«nn  fuerza  militar  que  (¡urdo  dií?trM»MÍd,>  en  cinco  puntos  de  la  capital  pa- 
ro dominar  cualquier  barrio  que  los  alborotadores  trastornasen.  Se  arregló 
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p\  (!f«;tinf»  qno  <Ífl»iari  frnor  los  rp]i{;insos  ginríT;ií1o«i  on  Tos  fiioríps  ;  q^w- 
darou  suspenso?;  en  Sii>  Imicioprs  rrsppdiv;'?  v.irios  rmplí'nflns  militnre* 
y  civiles;  mudú  el  pfrsonnl  la  poliri.i  ;  so  nomitraroii  rrtievos  (m  nso- 
res  de  iniprciila  .  y  dcripiñ  p1  aumento  úr  l.i  íiíiücia  ui  bana  ,  dispo- 
niendo «pie  los  inismos  niiiiriani>s  flijipsen  a  sus  o(l(Í''i!e$  ,  y  estos  a  los 
comandantes,  cuyus  uombramíenlos  dehiun  proponerse  al  comandante  de 
las  trinas. 

Cuando  se  creyó  que  las  medidas  adoptadas  relativamente  al  estado 
interior  déla  población  eran  ya  suficientes  para  asegorar  su  franqnllidad 
7  sostener  la  situación  creada  el  5 .  se  pensó  i*n  elevar  al  goliiemo  un« 
esposícton  respetuosa  .  al  propio  tiempo  que  enérgica ,  en  la  cual  liaKan 

de  consignarse  los  ili  >eos  y  voluntad  del  pufMo  harceionrá.  Con  ansia  aguai^ 
daba  Rarcolona  la  salida  de  este  anunciado  y  preciso  documento/  f 
d  dia  8  aparrrió  en  eferto.  i 

Esta  esposirion  nílolnria  df  los  mismos  virios  que  lorio?  lo?  netos  de  h 
junta :  no  iiia  lan  allá  roiim  t  i  [uirMo,  v  si»  Tfia  rn  f  !  iin,i  icndíTiria  mal 
disinnilada  á  despojar  «»}  niovimit  tilo  li¡ircei<»tifs  (ic  lodo  rolor  politico.  Pe- 
dia;^ á  S.  M.  la  reina  Cohenindoia  <jiio  se  dignase  enviar  á  Calaiuña  de 
capitán  general  á  unu  persona  cuyas  circunstancias  fuesen  esplicilas  y  estu- 
viese identificada  con  los  principios  políticos  consignados  por  S.  M.  en  el 
Estatuto  real  •  en  el  caso  de  que  no  fuese  de  su  soberano  agrado  dignarse 
disponer  que  siguiese  desempellando  este  destino  el  que  era  á  la  ssion  co* 
mandante  de  armas ,  asi  como  el  que  los  demás  empleos  públicos,  vacantes 
por  dimisión  ó  oesaeioo  de  los  que  los  baliian  ocupad »  se  llenasen  por  elí- 
gelos que  estuviesen  en  aquella  misma  cuerda.  Pedíase  además  que  S.  M.  se 
dignase  poner  al  frente  de  las  rerormas  generales ,  asi  civiles  como  eriesiás- 
ticas,  que  tan  imperiosa  é  iii?lanláiieamenle  rerlaiiiahan  I.is  rieresidade» 
públicas  y  el  vülo  ireiicral  de  la  nneion  ;  que  se  ei  ijiesen  dipíítacionrs  pro- 
vinciales eii  v\  iM'iucipado,  j  p"'  iillinif»,  fpie  la  universidad  de  i  \»  i  ;i 
traslada&e  a  Barcelona.  Escusa luos  <iecir  <jii*'  scnii  janie  dfX  HiiH  iiin  iit>  lúe 
r^ibido  con  niuesUas  de  salisfaccion  y  simp.UKi.  La  posición  de  los  suble- 
vados exijia  í|uc  se  llamase  á  su  auxilio  á  ludas  las  demás  poUlaciones  del 
reinOp  eaarbalando  una  bandera  nacional  ipie  á  todm  rateresase.  La  espo« 
sícIqP  de  la  junta  de  autoridades  invocaba  el  Estatuto  ,  pedia  empleados 
para  Barcelona ,  adictos  á  esta  forma  de  goUemo ,  dípuiaciones  provin* 
dales  para  el  Principado  y  la  iraslaiion  de  una  unítersidad  de  un  punto 
subalterno  á  la  capital  de  CatoluOa ,  y  ninguna  de  estas  demandas  faabia 
proclamado  el  pueblo.  Los  menos  versados  en  política  decían ,  que  pedir 
á  la  reina  que  se  colocase  ála  cabeza  de  las  reíornias,  era  ocioso  y  absurdo; 
que  la  traslación  de  la  universidad  era  un  hecho  de  to«lo  punto  indiferente 
cu  la  cuestión  ;  que  el  ostaMctiniirntn  de  las  dij>ulaeiones  provinciales, 
era  una  medida  secundaria  de  adniiriiíslra<  ¡on  .  v  que  nurvo?  emplea- 
dos no  podían  mudar  la  agencia  «le  las  cotas  ni  garantir  al  ptiehlo  que  sOr- 


i^ijiu^cd  by  Google 


rian  mejores  q\m  los  antiguos.  Los  directores  del  movimicnlo  haciaii  pedir 
igualflHíl  le^al  ,  liltertíid  civil  .  liherlad  de  iiiiprenta  ,  derecho  do  petición ,  y 
sohrr  IimI  )  corles  coiisliiuyi'itles  que  dieríiii  al  país  una  ley  fniidanieiilal 
mas  lata  y  mas  popular  <|ue  el  Eslniuto,  j  una  rcprcseutacion  oacional 
mas  radical  que  los  titulados  Entíiiiiciiios. 

Para  conjurar  Ws  iuales4|ue  ftudia  acarrear  fsia  desavenencia,  la  juiiU 
dfl  autoriUades  y  eoniflíoindM  del  pveblo  determinó  la  criación  de  otra 
üon  el  tilulo  y  carácter  de  «auxiliar  y  comuUivaii ,  que  ayudaee  eon  eos  luces 
7  aecion  i  aquellas  pb.  la  adopción  de  las  medidaa  que  mas  con  lucentes  so 
creyesen  para  el  sosten  de  la  libertad .  de  Isabel  11  y  de  la  tranquilidad  y 
Áideii  póUioQ.  El  pueble  iMibia  de  ser  el  elector  Indirecto  de  los  individuos 
de  esta  junta ,  cuyo  néniero  se  fijó  en  doce ,  y  á  (in  de  que  todos  emitie- 
«m  libremente  su  voto,  est«bU>ciefon  juntas  electorales  por  clases  y  hnlallo- 
nes  de  la  miliria  tirhnnn  presididas  por  individuos  de  la  municipalidad  y 
comandantes  de  la  nulicia  y  un  comisionado  di  l  pueblo.  Reunidas  estas  jun- 
tas el  y,  úia  íéitivo  ,  en  dilVrentes  punios,  celebraron  la  elección  con  orden 
admirable,  y  elijieron  cada  una  tres  electores á  plnralidad  ¡disoluta  devo- 
to*. NumWados  estos  electores  en  ntinicro  de  de  todas  las  clases  desde 
la  mas  alta  en  títulos  y  riqueza  hasta  la  mas  liumildc  ,  se  reanicron  á  su 
Tez.  y  de  sus  rolos  salíi  formada  la  junta  auxiliar  y  consultiva  compuesta 
de  personas  de  avanaadas  ideas  y  de  ardoroso  temple. 

La  formaeion  de  semejante  junta  dio  lugar  á  la  disolueien  de  la  de  au- 
toridades, las  cuales  se  miraron  desde  entonces  como  fuera  de  responsabi- 
lidad ,  aunque  no  parecía  per  el  nombre  y  carácter  dado  á  la  junta  popular 
^e  debiesen  desentenderse  de  aquella.  El  temor  al  pueblo  barcelonés babia 
creado  esta  junta  ;  el  pensamiento  constante  de  contetier  la  revolución  le  hi- 
zo dar  el  nombre  de  auxiliar  y  coasuitiva»  siendo  asi  que  en  el  liedio  era 
la  autoridad  suprema  de  In  eindad. 

Apeuas  principió  sos  luiiciones  la  junla  auxiliar,  se  puso  en  relación 
con  las  demás  provincias  del  l*rincipado  para  invitarlas  á  reproducir  el  rao- 
vimieiiio  de  Uarceloiia  y  participar  de  su  demantia  ,  disponiéndolo  todo 
también  para  practicar  otro  tanto  con  Valencia  y  Aragón.  Activóse  la'orga* 
nisacionde  la  mUieia  urbana ,  qye  se  llamó  liaeUnud,  y  se  crearon  cumpa» 
fiias  suellas lie euerpos  francos  que  salían  á  campafia  á  propoicion  queso 
iban  armando  y  uniformando.  El  entusiasmo  déla  juventud  era  general ;  to- 
dos acudieron  al  grito  de  la  junta  deseosos  de  batirse  contra  los  carlistas. 
Muchos  oGciales  <le  la  milicia  se  hicieron  francos  ,  y  una  multiiud  de  jó- 
venes ardiente  y  de  ideas  avanzadas  qu«^  s«  liabiaii  salido  de  ln<  li;itnl1ones 
de  urbanos  disgustados  de  l.i  marclia  del  g»Mn>ral  IJander ,  iMcmaron  un 
batallón  ligíM  n  que  llevó  por  sobretiotnluc  el  baialluu  de  U  blusa  á  causa 
de  haber  pi  il ido  una  blu<a  por  (Miiioriiie. 

La  mayor  parle  de  los  pueblos  del  l'rincipado  se  prouuaciaron  en  el 
laísmo  sentido  que  Üarcdoua.  Los  religioioft  huyeron  de  sué  conventos»  y 
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«AM  hmn  ttmém  fwr  la  «alorídad,  oln»  aaaltados  y  qocniadoi  pn  gru- 
jios incendiario?. 

Pronunciado  el  piiel»lo  de  Hcus presentó  tina  psrfnn  rnt  iopn.  flallñljafe 
formada  Irt  milicia  nacional  en  la  ¡daza,  para  »d  sd^im  drl  «  i  den  ,  tle«r(ín- 
saiido  s«  !mc  ln!í  arrnas,  con  los  olki.iles  en  tono.  iAf^u  montado  i  n  un 
caballo  blaiM  o  ,  y  blitudinido  un  ciiaiaiuie  inulio«iu  ,  un  nacional  conocida 
por  3Í0(jas:  e\  redoble  obedece  sus  señas;  los  nacionales  Ee  fionen  firmes, 
manda  aiiuet  urmas  al  hombro ,  y  al  son  de  la  caja  se  los  lleva  á  Tarra« 
gona  á  pronunciarla.  Los  comandantes  y  oficiales  en  medio  de  la  plaza, 
absortos  y  conñisoalos  dejan  marebar,  yéndose  algunos  con  ellos.  La  gnar* 
nicíoo  de  Tarragona  obedírnte  a  la  autoridad,  se  preparó  á  recbasarios  é  me^ 
trallazos ;  mas  introduciéndose  muebos  sin  annns  en  la  ciutlad  se  promui* 
ctAfon  ayudados  de  sus  amigos  tarraconenses,  y  las  «ntoridades  se  oleran 
dentro  la  columna  espedicionaría  sin  saber  por  donde  babia  entrado. 

fü  pronunciamiento  de  Tarragona  dio  lugar  n  deplorables  oconreneias. 
Fugaban<;e  embarcados  algunos  indifiduosde  esta  ciudad  que  se  considera- 
ban de^aíectos,  y  sorprendidos  por  una  turba  Tueron  ínhamanamenCe 
asesinados. 

Con  la  creación  de  la  jun'a  anviliar  de  Hnrrrlona  ,  á  cuya  intiiarion  la 
mayor  rvn  ti'  <!<•  las  poblaciones  de  Cataluña  iiislaló  la  suya  ,  lomo  el  l'rin- 
tipado  iicíiiiidy  creó  tina  stliracion  tan  imponente,  que  luego  se  pre- 
vio la  grande  nuniaaza  que  iluin  a  sufrir  los  negocios  del  Estado.  El  ge- 
neral Lfauder ,  desvanecidas  ya  todas  las  esperanzas  de  po<ler  reconquis- 
tar su  posición ,  se  dirijió  á  la  frontera  para  fugarse  en  Francia ,  donde 
permaneció  largo  tiempo  apartado  de  la  escena  política,  según  ▼eremoti  m 
su  biografía. 

Estos  acontecimientos  era  consiguiente  que  Uerarian  en  pos  de  si  vn 

grande  increniento  para  la  causa  carli^^ta,  sin  que  por  eso  produgeran  UM 
equivalente  decadencia  en  hdel  partido  liberal :  h  las  inniediaUs  conse-- 
cuencias  de  los  acontecimientos  políticos  de  que  este  partido  fué  entonces 
nctor  ó  cómplice  fnemn  perjudiciales,  laniliien  es  cierto  que,  dando  mayor 
enei'íiia  a  sus  inií^a^,  encande«cii'ndo  su  espiritn,  ensanchando  el  circulo  de 
los  compromisos ,  luzo  luego  mas  tenaz  su  resistencia  y  mas  empefiada  ia 
lucha.  I*or  el  pronto  el  mcrentento  de  las  huestes  carlistas  y  el  vuelo  de  sus 
miras  fué  tan  rápido  y  elevado  {juf  puso  al  bando  ronlrai  i.)  en  me<lio  de  una 
verdadera  crisis  de  existencia  duradera  ó  inmediata  muerte.  ¡Mientras  es- 
te sedividia  profundamente  en  el  seno  de  lasetndadfo  para  no  unirse  maa, 
los  carlistas  mejoraban  su  organización ,  aumentaban  sus  filas  y  mudilabaii 
planes  atrevidos  que  no  tardaron  en  resinar;  Pacos  partidos  se  ban  ? isla 
en  situaciones  tan  estremas  y  difíciles  como  él  liberal  caialén  an  aqualla 
época:  por  todas  parles  amenazado  de  enemigos,  mal  mirado  del  goMfr- 
no»  escaso  de  recursos,  abandonados  si  propio»  con  la  gangrena  enelco- 
raioft  da  ha  raaeillas  parlionlaraa  ¡  eitalqui4«ra  que  aquel  aapaetácala  cMh 
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templase  concedería  un  |Mt)nU>  triunfo  á  carlistas.  Hetiradu  el  cjérciti) 
q««  todavía  so  ll;»m;tba  rrisfino  h  h^.  poMuí  iones  pora  A  fostoniinipiiln  del 
orden,  se  enconlro  al  volver  a  (Minpifia  con  duplicado!^  pnemi;;"»  niuriia- 
dos  lie  ¡iiPRpcrada  osadía  que  eu  Imim  partes  su  !p  prosíMil  f  .ui  *  m  ínsulas 
de  Ticturia.  D*t  esUcriAú  vilal  nn.i  ^^ola  cosa  ,  imp;i!paldt'  aunque  no  inví- 
▼isible,  salva  la  causa  lil>eral  en  CalaluAa  :  eso  que  se  ha  llamado  fuego  fa< 
tii%  que  brilla  pero  que  no  quema,  el  entusiasmo  es  quien  disipó  entonces 
Im  eaperanm  <1e  kMcarlblaa  y  coovirlió  en  cenitMius  proyecto». 

Bé  aquí  como  esU  erÍMS  terrible  m  Alé  desarrottindo.  Loa  pvebloa 
la  iMlaAt  patahan  todavía  atcrriidoa  coo  el  borrlltle  eapcciáealo  de  que 
fiMni  tealígo  el  ée  Cainaraia  á  finfs  de  mayo ,  que  «a  bien  conaígnar  para 
Iriato  prnefca  de  la  funesta  ceguedad  é  inhuviaBO  renoor  ^e  los  partidea. 
Una  gruesa  partida  carlista  entró  por  sorpresa  ea  aquel  puebhi  aín  que 
I0&  50  urbanos  que  en  él  babia  tuvieran  maa  tiempo  ni  otro  recarso  que 
el  deariMlir  á  la  iglesia  paro  refugio  y  defensa  :  de  poco  les  sirvió  á  aque- 
llos inf^licefi  f)  heroísmo  <1  •  esfa  ,  pues  sus  enemigo»  fiegiiron  fuegit  ii  las 
pM<»rlas  del  leniplu  ,  sin  tpie  tii  r;i  ¡Ku  a  ello  oh^láculo  su  molo  de  defenso- 
ms  (lela  religión.  Los  sitiados  Hivieioti  euiouces  (|ue  rendir*»*,  y  ya  ipie  cn- 
yeioti  en  poder  de  aquellos  mataron  cruel  m  en  le  ai  ait.iid<3,  el  capiu>n  y  i*:- 
uienle :  á  los  demás  los  alaron  de  dos  en  dos  jior  la  espalda  y  bárbai;unien' 
te  los  degollaron  es  esta  postura  como  camems  ,  arrt»iándolos  en  seguida 
deideci  puMito  al  rio  Segre :  y  por  si  acaao  no  estaban  bírn  muertas»  les 
«eliafon  eocíaaa  enoraus  piedras.  La  praseneia  de  lanío  oadárer  en  el  rio 
«sMSÓ  bonor  á  bis  babílanles  de  las  certtantas»  que  se  aliasieeian  de  sus 
aguas  ,  y  no  las  quisieron  beber  ni  ir  á  pescar  por  laigo  tiempo  en  este  rio. 
Loe  pueblos  aprendieron  k>  que  era  rendirse  á  los  inturreelos;  pera  el  terror 
que  causó  fué  lal  que  por  algún  tiempo  los  carlistas  vagaron  á  su  placer 
casi  sin  resistencia  que  venrer  ,  Iiasla  que  el  [juehlo  de  Tora  liizo  recobrar 
elijiienlo  perdido  con  una  keroica  delVusa.  Ileuiiientnse  Sdnso,  a  (¡uien  prin- 
cipaUncnli-  se  deliió  la  nr«ranizncion  de  las  íuer/as  rarlisias.  'I  rislani  ,  llus 
de  Eróles  ,  iiialtal  de  ('•uisona  ,  Roi'grs,  Toriatia  de  VeiliH'r,  Camas-cruas, 
y  el  Muchacho,  y  a  las  seis  de  la  mañi*iia  dtl  Hdc  agosto  se  jiresrularon  al 
frente  del  pueblo  con  la  im|ionenle  fuerza  de  2.000  hombres,  coutra  loe 
Chales  aa  eonceutraron  en  él  á  k  a<»t¡cia  de  su  aproiiniacinD  los  urlwnns  y 
liberales  de  las  inmediaclon<>s.  Guarecíale  el  capilau  de  Saltova  D.  Mntias 
Cbamorni  con  110  entre  soldados  y  urbones;  y  Samó  que  era  el  g«*fe  prin- 
cipal» le  intimó  que  se  riudicia  so  pena  de  sufrir  t«s  cunseouenciss  de  la 
jrasistencia  coaudo  Teooido.  No  hizo  aquel  gran  aprecio  de  estas  nmenaaas 
procediendo  unos  y  otros  demlo  luego  á  romper  Isa  buslilidailes.  La  tensa 
defensa  de  los  sitiados  hizo  a  sus  contrarios  apelar  á  otros  medios  para  do- 
mar su  valor;  lescoilaion  las  aguas  y  (jUi-uíai nn  a!-utias  rasas  y  pajares 
de  los  liberales.  Kl  espectáculo  de  este  píMiiuíño  pueblo  [¡dv  espacio  de  38 
boras  fué  horroroso;  las  llamas  lo cerc^bau  por  todas  partes»  U  ^riteria  del 
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ccuuliale  y  los  laiueoUNietes  víctiiiias  ofreoíao  uu  triste  cuadro  que  oo  bastó 
«n  embargo/  para  enflaquecer  eletpirjia  de  k»  deléiuoife.  Eoti«  ios  ejein^ 

|i|m  de  valor  qiie  altt  le  dieron  merece  ser  oonaignado  en  la  bistoria  el  de 
DellaConcepcioD  Preciado',  cvpoia  de  un  capitán  de  Seboya ,  que,  ainde- 

jBvae  dominar  por  la  puailaminidad  propia  de  >ii  oeio ,  empolló  un  sable  y 

recorría  todus  1  os  puntoe  de  mayor  peligro  animando  á.  los  combatientea 

y  suniinistrándules  alimento. 

t4F  Después  de  58  horas  de  combale  llegó  la  columna  de  Sebastian ,  que  ha- 
bla salido  de  Cardona  con  este  objeto,  y  á  la  bayoneta  se  apoderó  de  to- 
das las  i>Oi»iciones  del  enemigo,  sin  dej^r  la  foi-ni¡il.il)Ic  de  la  Ayuda  ,  coope- 
rando la  guarnición  ,  que  quiso  jiarliciftar  dr  cslo  triunfo.  Mas  de  40  niiier- 
tosy  Í2U  heridos  tuvo  por  resultado  este  silio  para  el  carlista,  y  no  lué  mu- 
cho menos  el  de  ^us  eonUarius. 

Mayor  fue  la  utorlaodad  todavia  en  Villaveila.  El  comandante  de  cuerpos 
francos ,  Uovira,  conocido  por  el  Fep  del  Po,  con  su  batallón  quiso  atacar 
á  una  columna  enemiga  ,  compuesta  de  dea  mil  hombum.  Terrible  Alé 
el  primer  choque,  muriendo  por  ambas  partea  mucha  gente,  maa cargan* 
do  loa  francos' á  la  bayoneta  con  adeoMÍn  resodloy  atrevido  pusieron  en 
derrota  al  enemigo  sin  dar  coartel  á  loa  alcanaadoa. 

El  dia  i2  el  comandante  Calvet  tuvo  que  sostener  otra  acción  en  Ba- 
cariaaa,  y  al  siguiente  fué  también  atacada  la  villa  de  Prats  de  Lloia» 
néa  por  Boquícay  Altamira.  Estos  solos  hechos  que  presentarooa  entre  loa 
acjiecidos  para  prueba  del  visforoso  aliento  que  la  liupste  caHisfa  adquiríp- 
ra,  dehililal  n  propiircioiiaUiiente  el  dt-l  [KU'lidn  liliorfi!  de  la  montaña  sin 
que  fuera  poderoso  asosleuí'rlo  la  presencra  de  la  It'u'M'ii  ar^ftina  enviada  por 
el  gobierno  francés  en  virtud  <kl  Iralado  de  la  Cuadrupls'  AJi  niza,  como  la  In- 
glaterra lo  hacia  al  mismo  tiempo  |>or  la  parte  de  Cairt.iiu  ia. 

Para  neutralizar  el  pequeño  efecto  moral  que  este  auxilio  estraAo  hu- 
biera podido  producir  en  el  paia  en  mas  prósperas  círconatancias  ,  se  rea- 
líaaba  «nioncea  un  grande  pensamiento  que  bacía  tiempo  germinaba  en  la 
eórte  de  D.Gárloa  dividiéndola  en  opuasioa  bandea.  ¡Hasta  enloncea  so  <gér- 
citolde  las  cuatro  provincias  del  norte  babia  limitado  ana  empresas  al  ter- 
reno que  pisaba,  pensando  no  sin  ratón  que  cuando  lo  hubiesen  dominado 
oomj^tamente  ;para  que^les  sirviese  de  base  de  op^nciones  podrían  diríjlr 
estas  al  interior  del  reino  contra  ki  corle  misma  de  Madrid.  Este  proyecto 
era  sin  duda  mas  militar,  y  sea  que  así  locreyeí^e  Zumalacarregui  ó  que  tu- 
viese nías  coriííauzn  rn  !os  recursos^y  medios  de  guerra  que  le  ofrecia  su 
pais  natal,  habia  icniilo  ile  su  parte  el  grave  peso  de  su  opinión.  Pero  des- 
de el  momento  de  su  nuierte  el  diclámen  contrario  principió  á  sobreponer- 
se imúi)  mas  laciluienle  cuanto  má¡>  iiaia<;aba  los deéeos  de  1>.  (darlos,  dis- 
puesto á  creer  que  llegaria  al  truno  de  San  Fernando  lo  que  tardase  en  lle- 
gar al  palacio  de  Felipe  II.  la  pix>ciso  decir  que  en  d  nailde  D.  OIrloa»  loa 
•aioaoB  y  pretendioiitaa  aaHaban  aiempn  triunim,  sin  poner  do  m  parla 
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ñas  que  la  célebn  tm9¡^¡(Uá  qtté  te  claque  tf  ganmot !  que  Ies  liiio  dar 
por  Im  aeMadoeeirKslwd  «ItnijMate  apodo  de  tsalaUrot.  Aventureros  y 
•dTencdiane  que  baUan  acudido  alli  para  alzarse  con  algún  destino  ganado, 
no  con  las  armas  en  la  mano ,  sino  con  intriguelaa  qiio .  desde  la  muerte 

Znttialacárrcgui ,  empezaban  á  ser  tos  mejores  mediofi  de  medrar,  daban 
las  espedicion<'f:  [)or  mtiy  fárilfs  y  fttwMMiide  refiiiUado.  E*hi9  amltirin^oc; 
inlviu'anfe<5  PU|iniii;ui  m\o  r.  iii.iha  en  la  P  ■nirwnln  ol  mnyor  cpjiii  iln  rnrlis- 
ta  .  quf  f()(li).i  los  |nicl)|(is  nrdian  en  dei^i'os  de  proniiiici.irsf-,  y  qiio  bastaría 
un.i  hoin.í  p;ir,i  levantar  una  provincia.  8e  daban  í^randi*  influencia  en  el 
país,  y  pedían  gente  para  marcbar  á  suldevarlo  lodo.  Gi-fes  sin  colocación 
y  amigos  de  la  vida  guerrillera  apoyaban  estos  planes,  y  lodos  liacian  crcer 
qie  las  tropas  de  la  reina  eran  pocas,  y  compuestas  de  quintos  inespertos  y 
c«^rdes  que  solo  deseaban  pasarse.  Por  lo  que  toca  al  gobierno  de  Madrid» 
se  afirmalia  que  estaba  temblando,  y  que  la  reina  Cristina  empaquetaba  ya 
sus  nUinjas  para  marcharse  al  estrangero  con  sos  hijas.  De  esta  suerte  se 
fascinalMi  á  los  ilusos ,  siendo  así  que  la  fresca  acción  de  Mendigorría  po- 
día conTenceríos  demasiado  de  lo  aéreo  de  semejantes  especies. 

Este  pcnsamirnln  que  no  había  podido  llrvnr  á  rabo  el  pnie<!0  de  los 
o,irli<tr?ís  por  !n  frontera  de  Castilla,  lo  empezó  «i  efectuar  el  general  carlista 
Ürií  i  -ii  '  ,  (le  11,11  inrr  francés  ,  por  la  frontera  de  Araron.  A  primerr»!  de 
agosiü  penetro  en  este  reino  por  el  canal  de  Vruiiiii  ciia  dirección  á  Hues- 
ca y  Barbastro.  Componianse  las  fuerzas  úc  su  expedición  de  seis  balallo- 
MS  y  doscientos  caballos  navarros  que  traían  ademas  de  su  equipage  ocho 
carros  de  mimidones.  A  b  noticia  de  este  alarmante  aconleeimimto,  el  ca- 
pitán general  de  Aragón  D.  Felipe  Montvs  mandó  reunir  tmlas  las  ftiems 
disponibles ,  y  avanzó  resuelto  al  enemigo.  Venía  este  mal  seguro  en  su 
atrevida  empresa,  por  cuanto  desde  Miranda  de  Arga  iba  volando  tras  él  el 
brigadier  Cnrrea  con  o, 000  hombres  y  200  caballos  que  se  hallaban  ya  en 
Ayerbe.  y  conociendo  Guergué  lo  falso  de  su  posición,  se  dirijió  rápidamen- 
te ¿Cataluña  y  \h"^ñ  el  17  de  agosto  á  Torres  del  Segre,  á  tr*?  leguas  de 
Lérida  ,  engrosados  on  su  uiarciia  con  parüdas  que  se  les  iban  reuniendo. 
Internáronse  mas  eütos  carlistas  y  abandonaron  n  Tr.larn  ,  corriéndose  por 
el  barranco  del  rio  Nogueras  Pallaresa  rdn  el  objelo  tie  pasarlo  por  el  puente 
cercano  a  Trenip.  Apenas  acal»<tl*an  de  pasarlo,  los  alcanzo  tuineay  so  tra- 
bó el  combate,  que  sostuvieron  aquellos  desde  las  cordilleras  de  la  izquier- 
da. Loa  soldados  de  Garrea  atravesaron  el  puente,  y  desalojando  á  loe  na-» 
varros  de  sus  posicioiies  •  los  fueron  persiguiendo  por  el  camino  de  la  Po- 
Ua  de  Segur »  matándoles  catorce  hombres  y  cojiéndoles  priaíoneros  y  ellM- 
tos  varios  de  so  equipage. 

Arrojados  de  Cataluña  por  las  fuerzas  de  Gufrea  y  las  quedeBavedo- 
na  en  número  de  !K)0  hombres  y  2  piezas  de  artillena  bobían  salido  á  las 
órdenes  del  general  interino  Pastors  ,  Guergtié  tnvo  que  acojerse  á  las  bre- 
Aas  del  Pirineo  sepaivndose  en  Arleia  del  Segra  de  los  catalanes »  para 
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quienes  fu¿  dti  mal  .igúfro  fan  snbita  rotirnfin.  í.os  iia\arju&  que  ya  n«  «► 
bailaban  lien  fuera  (le  su  {>ais  ,  al  verse  ocupados  únicamente  en  h^cer  t 
deshacer  marelias ,  siempre  perscauidos  ide  cerca  ,  sin  acomeler  ninguna 
«mpresa,  priucipiuroa  á  relajar  los  lazm  de  la  disciplina  y  a  deHoMecer 
la  vos  de  su  gefe :  gran  número  determinó,  siguirndo  las  faldas  d«l  Pirineo 
¿  través  de  mil  riesgos  tornarse  á  su  provlneia;  otros  se  metieron  en  Fran- 
jea ,  no  ain  dejar  alguna  jtonle  en  podor  de  los  urbanos,  que  les  atacaran 
en  Bi<'lsa ;  otro  grupo  de  (iO'quc  bajalia  por  el  puerto  de  Biijni  tiolo  tal  vet 
con  el  mi.smo  inlonto,  Uw  atacada á  lavezfwr  los  urbanos  del  Bruto  y  ana 
espesa  nevailn.  filili  jándolps  á  n-ndirse.  í*arecin  inmiiienley  cn«i  «¡rgura  nna 
cúmplela  di  i  roi;)  i!c  la  rs|)i>d¡<'¡on :  el  íioneriil  >l(uilfs  para  consiguirln  ó 
al  mptios  j)i cci.-^aríí's  a  renunciar  á  su  (<l>it'l(»  ,  t^e  situó  en  Bmavarre  cnri 
*2,0(M)  iiomhrts  ;  per»  reunidas  todüs  las  liier/as  cal.danas  les  fue  fácil  elu- 
dir  su  proyi'clu  y  lo^'mr  alguna  vt^iitaja  sobre  IViegri  ,  volviendo  Guergné 
á  Cataluña  entre  invasor  y  perseguido.  Pe  este  dudoso  concepto  le  era  ur- 
jeote  sacar  ¿  los  suyos  ,  pues  conocía  que  por  momentos  se  iba  desmeco* 
nando  su  autoridad  y  el  necesario  preslijio  del.|(ifii. 
,  A  úllimoB  de  agosto  se  dejó  caer  sobre  QM»¥'  ^  <|Be  puso  sitio.  Codi- 
ciaban los  carlistas  calalaDes  tanto  esta  villa  como  loe  vinalnos  Bilbao.  Be* 
suelta  empesó  la  villa  i  defenderse  basia  el  último  trance :  era  su  coman- 
dante de  armas  D.  Juan  Fábr^s,  militar  valiente,  que  no  solo  defendía 
la  villa  sino  que  practicaba  muy  á  menudo  salidas  en  todas  ilirocciones ,  es* 
carmentando  ■í  Io'í  que  se  acercaban  demasiado.  Despne.^  de  baber  ostaMp- 
cido  la  linea  de  circumbalacioD,  íiiierLMtr  !f>  iniiinó  lu  rendición  por  cuatro 
veces  consecnlivas  sin  que  á  nnigiina  conteslase  Fáhregas  ,  ap^nardando  la 
hora  del  combale  ,  á  pesor  de  qtie  para  bacer  frente  ii  los  i.0O(>  bombres 
que  le  lenian  sitiado  no  con  tuba  mas  que  con  400  nacionales,  TOsuldados 
4Íe  America  y  IG  caballos  del  Infante.  "     •  üth' 

Obslinado  el  enemigo  en  apoderara»  do  OlotBO  perdonó  ningún  medio 
pvch  ateja^rá  los  sitiados;  abrió  sanjas»  incendió  y  trepó  casas,  formó  pa- 
rapetos al  abrigo  de  los  cuales  hacia  un  fuego  mortífero ,  esarboló  banderab 
negras  en  se&al  de  que  no  liabría  cuartel  ¡  pero  los  sitiados  luego  biciann 
moderar  con  certeras  descarga«.los  ímpetus  del  enemigo,  y  le  arrefaron 
á  la  bayoneta  de  un  convento eslerftr  de  que  se  babia apoderado.  Maael  sitio 
seiba  prolongando;  los  esfuerzos  de  los  carlistas  eran  cada  dia  mas  apre- 
miantes, y  los  sitiados  empe7aban  á  sentir  la  falla  de  míuiiriones.  En  tan 
critica  situación,  un  farmacéutico  onirrió  ,i  sti-?  conocimientos  cientibrosv 
logró  iabricar  pólvora  en  cantidad  suticieute  para  que  los  defensores  solo 
por  ello  se  juzgaran  salvados.  -  * 

La  venida  de  los  navarros  á  Oataiufia  había  beclio  concentrar  sobre  la 
ciudad  de  Vicb  todas  las  fuerzas  dispimibles.  Desde  la  costa  de  Levante  habiv 
■aevdidi  á  dieho  punto  la  eolunma  del  eoroneUjasacooipneila  da  doabala- 
ttoM*  M  nacionales  de  Bareeloiia;  el  S.*y  el       ligera  ,  o  sen  la  JBIimi. 
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A  los  pocos  ilias  llego  de  iiorho  ;>  (liclin  punió  olí  íi  división  ,  compMesl.i 
de  las  columna  de  D.  Manuel  Sebaslimi  y  de  1>,  Juan  Calvet,  proccdonles 
de  la  parte  de  Manresa.  Formóse  una  divisioa  en  número  de  nru  s  tres  mil 
qitinientx>s  hombres  .  agregando  á  la  que  habia  llegado  de  Matiresa  una 
compafiia  de  guias  de  Solsona  ,  otra  de  francos  de  Blanes  ,  otra  de  nacio- 
«oaLn  del  3.*  y  otra  del  13/  de  la  Blusa ,  que  foriatron  la  vaogiianlia  al 
mando  del  GomaiMiaiite  Nal.  El  coronel  D.  Juao  Becear ,  gobernador  de 
Vích ,  se  puso  al  frente  de  ella,  y  aalió  á  la  madrugada  del  8  de 
setiembre.  Como  tenia  que  pasar  esta  división  por  un  terreno  fragoso  y 
sumamente  quebrado,  marchó  con  grandes  precauciones  bacía  ú  Esquirol. 
Ai  llegar  al  Grau  de  Olot ,  desiilndero  espantoso  que  conduce  á  un  valle  pro- 
fundo ,  culebreando  al  pié  de  elevad isimos  pefiascos,  con  feríelas  que  pueden 
servir  de  troneras  y  parapetos  ,  una  partida  enemiga  que  lo  ocupaba  se  es- 
condió en  los  bosc|ues  inmediatos  ,  v  niatiilo  acahaha  de  pasar  á  duras  pe- 
nas la  división,  salieron  los  esconditlus  pur  las  grielas  ,  acrivillando  á  la 
retaguardia,  7¡ue  tuvo  al^^unjs  bajas.  Llegó,  ya  muy  caida  h  l.ude,  la  di- 
visión á  San  Esteban  del  lias ,  dundo  acampó,  posesionándose  de  las  alturas, 
y  la  vanguardia,  sostenida  por  alguna  fnena  del  ejército,  se  adelantó  has- 
ta las  Presas,  donde  algunas  compaAías  de  navarros  la  recibieron  á  desear" 
gss.  Anochecia  ya,  y  guiándose  por  los  fogonasos ,  se  batieron  en  las  alta- 
ras de  las  Presas  k  compalhía  de  gulas  de  Solsona,  la  de  francos  de  Bbnesy 
la  de  nacionales  delaf/iua;  pero  después  de  una  hora  de  tiroteo  se  retiraron 
lesearUstas  ,  y  la  vanguardia  retrocedió  á  San  Estfl)an  ,  donde  vivaqueó, 
eomocl  resto  de  la  columna.  A  la  madrugada  deidia  siguiente  avanzó  la 
división  hacia  Olot  en  tres  columnas  ;  Ins  carlislns  que  si  liaban  esta  villa, 
noticiosos  de  la  llegada  de  las  tropas  .  se  aposlaron  en  forinidabir -  posi- 
ciones ,  ocnpauilo  las  alturas  á  uno  y  otro  lado  del  camino  real:  O  Üonell 
l(»s  uiauilaba.  ikccar  ,  de  acuerdo  con  los  jídes  de  la  columna  ,  se  iuclin<» 
u  la  izquierda  del  camino  hacia  el  llano  de  la  i'iüa  .  donde  se  íoruiaton  las 
tres  columnas  en  masa.  Visto  este  movimiento  por  los  carlistas,  ternero- 
sos  de  que  la  división  avaniise  de  flanco  bácia  Olot ,  mudaron  su  fronte  y 
fueron  á  ocupar  las  alturas  que  dominan  el  valle ,  donde  se  formaron  las 
tropas.  Los  navarros  ocuparon  su  isquierda ,  ocultando  gran  parte  de  sus 
fuerzas  y  la  caballería ;  las  fuenas  catalanas ,  en  gran  número  ,  se  es^ 
caloñaron  en  su  derecha.  Largo  rato  se  estuvieron  observando  nnosy  otros; 
aguardaba  Heccar  que  los  carlistas  descendiesen  al  llano,  y  O'Donell  que  su 
enemigo  fuese  á  encontrarle  en  sus  posiciones:  solo  desplegaron  las  guer- 
rillas. El  valiente  1).  Joaquin  Bassols  ,  que  mandábala  ai  lilleria  liberal,  se 
adelantó  para  ciilo<:ar  las  piezas  de  mnntafia  ,  y  f^mpeziron  estas  á  disparar 
l>  ila>^  rasas  a  hís  iialrtllones  navarros  que  estai)an  mas  á  tiro.  Avanzaron  con 
fsU>  las  gnenillas  enemigas,  y  se  trabó  el  combate  en  toda  forma.  Replega- 
das estas,  principió  el  fuego  por  corupamas  ,  y  luego  por  batallones.  I^s 
navarros  quisieron  atacar  á  la  bayoneta ;  imitólos  la  columna  («^  D.  Juan 
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Cairel,  y  U  linea  del  cariisla  ftié  forzaila,  á  pcmr de  cwrer  éntrelos eom- 
imtieates  él  Flovia.  Pidió  el  general  su  caballería  •  que  tenía  oculta  delms 
de  una  loma,  mas  esta  con  la  presencia  de  las  tropas  triunfantes ,  echó  á 
correr  despavorida,  aumentando  el  espanto  de  la  infanteria  desordenada. 
La  posición  de  los  navarros  faé  ganada,  y  empezaron  á  retirarse  sin  órden 
hasta  qvw  .  (lesvnndados  en  todas  direcciones ,  nu  i^^s  qtiodó  mas  recurso* 
que  la  fuga»  Las  fuerzas  catalanas ,  asi  qne  vieron  desalojados  á  los  navar- 
ros, sf  desvendaron  tanihicn  ?in  romper  siquiera  el  fuego,  abandonando 
GOmpletameiito  ol  ranii>oal  eiiemifro. 

Los  sitiados  do  ülot,  al  niiílo  de  Ins  (Ipscar^^as,  se  alarmaron  y  llega- 
ron á  creer  qup  era  u«a  eiilrala},'eiiia  de  los  cnriistas:  mas  cuando  vieron 
á  estos  correr  dispersos  cerca  de  sus  muros  y  asoipar  por  las  alturas  que 
antes  ocupaban  á  las  tropas  de  la  reina,  salieron  de  la  villa  y  acabaron  de 
atropellar  i  los  Aigítivos. 

Muchos  fueron  los  prisioneros  que  hicieron  en  esta  jomada  ,  j  entre 
ellos  al  mismo  D.  Juan  O'Donell,  que  mandaba  la  acción ,  al  cual  cogieron 
unos  cazadores  y  el  oficial  de  artillería  EissoU  oculto  en  una  casa  de  cam- 
po. Muchos  mas  hubieran  podido  hacer  á  no  haber  replegado  Beccar  á  des- 
hora las  tropas  para  introducirse  en  Olct.  La  derrota  y  In  dispersión  liabian 
sido  tan  grandes  que  no  iban  junios  (  arlistas.  Mientras  las  tropas  se 
litan  bácia  Olot,  se  los  vcia  huir  cansados,  subiendo  con  dificultad  Jos 
montes  la  caballería  y  los  bagages. 

El  efecto  moral  de  esta  acción  fué  grande  ,  y  desde  aquel  dia  disminu- 
yó mucho  el  terror  que  habia  esparcido  la  llegada  de  los  navarros.  No 
solo  habían  sido  vencidos  y  derrotados  por  una  fuerza  inferior ,  sino  que 
lo  babitn  sido  de  por  junto  oon  casi  todas  las  huestes  catalanas. 

A  oonaecuencia  de  esta  derrote  biso  movimiento  el  carlista  hkia  el 
centro  dt  Gatalnfla.  La  división  de  Beccar,  en  vez  de  perseguirla,  con  lo 
cual  le  hubiem  destruido ,  marchó  d  día  siguiente  hacia  Pignoras  para 
depositar  en  su  castillo  á  O'DonelI  y  demás  prisioneros,  después  de  haber 
reforzado  á  Olot  con  la  craupaftia  de  Bienes  y  las  dos  de  nacionales  de  Bar* 
ceiona. 

Con  este  revés  liabia  eoincidido  otro  de  menos  importancia  por  la  par- 
le, de  Tarragona:  «'1  T»  de  selieinhi  e  el  comandante  Uovira  se  dirijió  á  Sel- 
ma  donde  se  iiallaitan  l/jOO  carlistas;  endíosráronse  eslos  ni  las  alturas 
de  Montagul  y  Nasia  de  la  Cendra,  y  cuando  luMcrun  ct'rca  las  guerri- 
llas, rompieron  un  nutrido  fuego.  A  pesar  de  la  sorpresa ,  sostuviéronse 
estas  en  tanto  que  avansaban  tres  compaftias  á  desalojar  á  los  contrarios 
de  sus  terribles  posiciones  :  su  derrota  sin  embargo  hubiera  sido  segura, 
porque  el  carlista,  previendo  este  caso ,  habia  ya  mandado  400  hombres 
por  bi  laida  de  Montagut  para  cortarles  la  retirada.  Súpolo  Rovita  opor- 
tunamente, y  retrocediendo  de  pronto  con  dos  compaftias,  logró  á  favor 
del  efeclO'  de  la  sorpresa  que  contra  él  meditaban ,  derrotar  á  los  400 
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hftinbres  ,  ai  liempt  mismo  que  lo  eran  los  qve  amrUian  qoedabob  ^  ^ 

resto  de  su  fuerza,  f\\m  los  persiguió  hasta  los  cercanos  bosques  de  SvuM 
en  que  se  guart-cieron  :  sobre  3^)  muertos  y  50  heridos  fué  para  los  car- 
lisias  el  perjuicio  de  esta  acción  ,  <le  la  que  con  creces  se  compensnron  á 
los  pü*  i¡<  días.  La  columua  que  mandaha  Camprubi  fuerte  de  130  itombres, 
atacada  i)nl^ia^iicnle  por  mayores  masas  fue  eotn[)lelameute  derrotada:  el 
combate  duró  apenas  una  hura ;  la  lucha  se  hizo  personal,  haciendo  to- 
dos heroicos  esfuenos  de  valor.  Pero  les  fué  inútil  porque  el  ardor  y 
la  oooBaim  del  carlisU  arrollofe  lodo:  masde  li  mitad  do  Iw  «ddadoa  de 
la  TCÍiM  quedó  eo  el  eampo«  y  tal  hubiera  lido  Ja  suerte  do  toda  laeolnm- 
na ,  8  no  estar  imnediato  d  áspero  Brocb. 

Pero  á  su  ves  podemos  decir  tamhien  que  de  este  desastie  se  desqui- 
taron los  liberales  con  el  triunfo  que  al  mismo  tiempo  alcaoialia  d  coro- 
nel Niuvó  en  Guimerá.  Atacado  Uoset  \íor  él,  se  encerró  ea  el  castillo  con 
sus  -ffiO  hombres  á  quienes  trató  de  hacer  totalmente  prisioneros :  se  apo- 
dero del  pueblo  con  la  leyion  estrangera  que  iba  á  sus  órdenes,  ocupó  los 
conlornos  ,  al»rió  zanjas  y  construyó  parapetos.  Todo  preparado  jiara  el 
aballo,  iüliuio  á  los  sitiados  la  reiidíeioi) :  Uosel,  á  quitíu  no  abandonaba 
ei  valor  y  ia  serenidad  couveiiieulc  la  rechazó  con  no  menor  arro^'anrijt. 
Esto  sucedía  el  17,  y  hasta  el  20  no  se  rompió  el  fuej^'o,  tal  vez  porque  lio- 
vira  esperase  It  llegada  de  las  columnas  de  Galvel  y  del  comandante  de  ar- 
masde  Igualada  con  algunas  piesas  de  artilleria.  Empemron  estas  á  jugar, 
y  entonces  los  encastillados  pidieron  rendirse  bajo  cendidoaes.  Pero  d 
fuego  continuó  *  y  á  los  doce  disparos  se  ríndieroa  todos  i  discreción. 
Becogió  Níubó  317  fosUes ,  dgnnoe  sables ,  muchas  bayonetas  encsijadas 
en  d  estremo  de  pdos  largos  ,  y  algunos  caballos  que  montaban  los  gefes. 
Componíase  esta  fuerza  de  500  hombres  ;  Roset  y  otros  55  fueron  fusilados 
<ni  el  mismo  Guimerá,  otros  12  enVerdú,  22  en  Tárrcpa  ,  y  3  en  Iguala- 
da ;  lo^  flemas  fueron  conducidos  a  Lérida  prísiorieros.  Senn'jante  mortan- 
dad ,  que  lio  puede  mirar  sin  istremecerse  un  hombre  sensible,  eran  acaso 
el  triste  resultado  de  las  r(  |>i4  ^jlias. 

El  general  l'aslurs,  había  balido  de  llarccloiia  pocos  tilas  después  de  la 
conmoción  de  agosto  con  tropas  y  nacionales,  y  bahía  contribuido  con  Gnr> 
rea  á  arrojar  de  Gatalufia  la  hueste  navarra  la  primera  vei  que  esta  entró. 
Después  se  dedicó  á  la  persecución  de  las  fuersas  del  Ros  de  Eróles  y  deOr* 
teu,  y  como  no  pudiese  darles  alcance,  se  retiró  por  fin  á  la  Seo  de  lirgd, 
cuyos  fuertes  reforzó.  Cuando  menee  se  lo  esperaba,  los  navarros,  á  quien 
creta  de  r^rcso  á  sus  proviacías,  arrojados  un  solo  de  Gatalufia  sino  tam* 
lúende  Aragón  ,  se  le  presentaron  unidos  á  las  fuerzas  catalanas,  á  una 
Ic^na  déla  Seo.  La  columna  de  Sebastian  sufrió  una  derrota  á  su  salida  de 
Oj  <:.íf(a  que  le  rausó Torres,  y  para  reparar  csterevéí^ ,  (¡uiso  Pastors  atacar 
á  los  contrarios,  sabiendo  que  Gurrea  se  hallaba  con  su  división  en  Castello. 
>las  Gurrea  le  uiaiui£slu  que  tenia  urden  del  capitou  general  de  Aragón  de 
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no  volvr^r  ;i  pisrtr  c!  «;ti"!o  rauUan ,  prcvinitíiidüle  <\\w  ,  si  Inula  fuera  la  ur- 
jencin,  no  tur-R' fii.ís  all»  tle  los  limiles  del  Noriií'«;.is  de  Aragón.  Incitóle  y 
rogóle  sin  cinliargo  Paslurs  ,  y  aquel  al  tinconsiiilio  con  iü\  que  le  manda- 
ge  6,0<K>  raciones,  que  le  fupron  remitidas  con  perjuicio  déla  tropa  de  f*as- 
tors.  iiajo  sciiiejante  conüauza  partió  estegoiieral  hacia  Orgaíta  ,  de  dotulo 
liabian  salido  los  carlistas ,  para  tomar  puseston  eo  Perainola  y  Olíaoa; 
pero  por  segunda  vim  foé  Iwrlado.  Gurrea  no  acudió,  ananciándole  que  de 
real  órden  contranmrcbalM  hacía  Navarra.  Pastora  se  alejó  enUmces  del  ene- 
migo; y  sabedor  este  de  cuanto  estaba  pasando,  se  le  aumentaron  los  bríos* 
Fortuna  fué.  y  no  poca  para  Pastora  llegar  sin  descalabro  con  su  dinsioD 
á  Solsona  por  medio  dé  marchas  y  contra-marchas ,  de  noclie  y  por  terre- 
nos escabrosos.  Fortificó  la  guarnición  de  Soisona  con  flO  hombres;  pasi'i 
luego á Cardona,  examinó  también  su  rortificacion, y  encontró  la  linca  del 
LlobrPí»os  abandonada,  lia  aparición  de  los  navarros  en  Pons  y  la  retirada 
de  Gurrea  haliian  dado  lu^'  ir  ;i  este  abandono.  Pensaba  todavía  salir  d© 
(^irdona  y  atacar  al  enemigo,  deseo  de  que  participaba  el  coronel  Conrad, 
que  iba  con  él  al  frente  de  uu  batallón  de  !a  legión  francesa,  y  al  [ledir  otro 
baíallon  al  general  Hernelle,  este  contestó  que  tenia  orden  de  marchar  con 
toila  la  legión  eslranjeru  hacia  Aragón.  Parccia  que  se  deseaba  entregar  el 
Principado  ásus  solos  recorsos.  Pastors  se  retiró  á  Agramunt ,  desde  don- 
de comunicó  lo  que  le  estaba  pasando  á  la  junta  gubematifa  de  Barcdona 
con  un  lenguage  tan  desalentador  que  hubiera  podido  causar  males  muy 
graves  al  pais,'  á  tener  los  catalanes  menos  temple  de  alma. 

Balaguer  y  Pona  habían  sido  ¿liadas  por  Borges  y  otros  la  primera  ,  por 
Guergue  la  segunda :  ambos  empero,  á  pesar  de  sus  esperanzas  y  esfuer* 
zos  tuvieron  que  retirarse  ,  porque  allí  la  guarnición  argelina  hhn  una  sa- 
lida, y  aqui  la  columna  de  Galvetcayóde  improviso  en  la  tarde  del  22  so* 
l»re  los  navarros.  Con  mayor  bravura,  sin  eml)argo  ,  disputaron  el  campo 
en  las  alturas  en  los  dias  siguicnfí's  las  huestes  de  iWm  y  de  Trislanir  aquel, 
nnido  á  otros  gofes,  con  I.X(H)  hombres  ,  ocupaba  la  cabeza  del  puente  de 
San  Juan  de  las  Abadesas  ;  el  comandante  de  armas  de  Olol  fué  contra  éi 
con  la  mitad  de  fuerza,  y  <  «mi  nn  brioso  ataipit  á  la  luyoneta  los  forzó  á 
la  retirada  con  alguna  pjrdida.  La  otra  acción  fué  en  las  alturas  de  Olot: 
Tristani  con  600  hombres  había  tomado  posición  en  el  camino  de  los  Es- 
tanys ,  y  aguardaba  hi  llegada  de  una  columna  que  esperaba  destruir.  Iba 
esta  al  mando  de  D.  Joaquín  Ayerbe,  y  se  componía  de  los  guias  de  Sol- 
iwna,  de  cuerpos  francos  y  nacionales  del  6/  batallón  de  Barcelona  con  al- 
gunos parróles.  La  acción  fué  rcfkida  y  disputada  con  ahinco  por  lesear-^ 
üstas  que  no  querían  ser  vencidos  por  nacionales  y  framxis;  mas  estos  los 
arrojaron  de  las  primeras  posiciones.  Reanimáronse  y  revolviendo  sobra 
sus  contrarios  ,  los  cargaron  con  tal  Ímpetu  ,  que  á  no  ser  el  valor  indoma- 
ble de  ntios  sesenta  |iarrotes,  mandados  por  D.  Francisco  Fornef  .  ntgunos 
iodividuus  del  resguardo  y  los  nacionales  del  0."  lialallon  de  guardias  aa« 
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Clónales,  que  al  mando  de  D.  Magin  Gironella  sostuTieroii  la  carga  dd  ene* 

migo,  acaso  les  hubiera  sido  funesta  la  jornada.  En  uno  de  estos  momen- 
tos de  apuro,  un  capitán  del  batallón  de  nacionales  D  Narciso  Sucre  cojió 
la  bandera  del  batallón  y  soMp  mm\o  se  introfíiijo  (  on  ella  en  lo  mas 
encamiraflo  del  combate:  un  niovinuenlo  eléctrico  entusiasmólas  filas  li- 
berales, y  el  enemigo  fué  derrotado  en  todas  direrciones. 

A  últimos  de  setiembre  se  movieron  los  navarros  hacia  el  Ampurdan, 
dMHIando  cerca  de  Olot ;  á  cuya  villa  alarmaron.  En  pes  de  ellos  pasó 
Tristany  ,  hatido  por  Ayerbe,  y  pernoctó  en  las  Presas,  partiendo  al  día 
«igoiente  en  la  misma  dirección  de  los  naTarros.  También  se  dejó  ver  el 
ecónomo  de  Víafta  ,  intimando  la  rendtdon  i  OSot ;  mas  el  comandante 
Fábregas  puso  en  la  cárcel  al  conductor  de  este  oficio,  y  d  ecónomo  tnvo 
que  marcharse  sin  resultado  alguno  de  su  pretensión. 

Bañólas,  en  la  provincia  de  Gerona,  fué  invadida,  y  en  ella  se  fortifi- 
r^ron  los  navarro^í,  agoviando  la  población  con  exacciones,  l^na  compafiía 
de  Gerona  que  liabia  salido  tuvo  que  retroceder  y  guarecerse  en  una  casa 
aislada  cerca  de  Argehiguc  ;  después  de  veinte  horas  de  una  vigorosa  resis- 
tencia capiltiio  y  fue  liccba  prisiouern . 

Ei  día  5  de  octubre  salió  una  columna  de  HOO  hombres  y  40  caballos 
hacia  Bafiolts  pam  un  reeonoeimiento ,  al  mando  de  D.  Mariano  Borrell, 
miembro  de  la  jaota  gubernativa  de  Barcelona  y  comandante  del  primer 
batallón  de  sn  gvardia  nacional.  La  avanzada  de  los  carlistaa  hié  sorpren- 
•dida;  dos  de  sus  hombres  murieron,  y  le  guerrilla  llegó  tiroteándose  con 
loe  nanrros  hasta  las  mismas  aspilleras.  Verificado  el  reconocimiento  ,  re- 
trocedió b  columna  á  Gerona.  El  ecónomo  de  Viafia  volvió  a  las  inmedia- 
ciones de  Olot  con  9(M)  hombres  y  algtinos  caballos  navarros  de  los  disper- 
sos en  la  acción  del  0.  El  comandante!  de  armas  con  gran  sigilo  formó  una 
culumna  de  2  compañías  de  móviles  de  Olot,  los  francos  de  Olanes  y  los 
nacionales  de  Barcelonri  y  sorprendió  al  ecónomo  en  su  posición,  persigulén* 
düie  linci.i  las  alturas  <le  llulaura  lia,sia  llegada  la  nocbe. 

Mientras  esto  ocurría  en  la  alia  Cataluña  también  obtenían  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona  algunas  ventajas  las  tropas  de  la  reina.  £1  castillo  de 
San  Qnerolt  estaba  ocupado  por  los  carlistas:  ú  comandante  general  cris- 
tinode  la  provincia  loe  babia  sitiado,  y  habiendo  sido  derrotada  él  día  3 
una  partida  de  300  que  iba  en  socorro  de  loe  encastillados  en  la  altara  de 
Fumigosa,  con  grande  estrago  por  haber  podido  entrar  en  Juego  lacabaUe- 
lía  ,  no  tenían  loe  sitiados  mas  recurso  qne  rendirse.  Sin  embargo ,  apro- 
vechando el  descuido  de  los  sitiadores,  ^e  dejaron  ec  descubierto  un  pon- 
to, se  descolgaron  antes  de  amanecer  por  una  ventana  y  se  fugaron  sin 
t|ne  nadie  lo  advirtiese,  ni  stipiesc  la  dirección  que  tom^iron.  En  Cerri  ,  25 
nacionales  de  este  pueblo  desbandaron  una  partida  (jnr  (  cnpaba  las  salinas 
y  su  fuerte  ,  y  cogieron  al  cabecilla  Melchor  Olla  .  que  fue  pasado  por  las  ^ 
arntai»  en  Talarn.  Otra  fuerza  de  nacionales  de  Masanet  y  demás  puebloe 
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fronlarnoft.  al  mando  del  capitán  D.  RamoiK  Rogsr,  QWji^  i «Dlnr  eo 
Franda  á  Tarios  caiieciUaB,  y  á  loa  pocos  socuacea  que  ka  habían  aegaid» 

al  Pirinoo  cuando  la  derrota  de  los  navarros  en  Olot.  Eran  aqueUoaeloonda 
de  España  y  sa  hijo,  Sansó,  Muchacho  ,  Qarjbon*  11,  !  1  oñdüca,  llOaraia- 
dos  y  200  sin  armas.  Laa  autorídadea  Cranceaaa  lo»  deaaniiaion  ó  bicwron 

internar, 

KI  rornnpl  Ninhó,  después  de  haber  alojado  á  los  de  Dorges ,  Cortasa  y 
otros  han  It  I  i/(is  de  la  ciudad  de  lialaguer  que  estaban  atacando,  se  dejó 
caer  de  improviso  sobre  ('amarasa,  y  los  derrotó  ohljtrándoles  á  soltar  los 
prisioneros  que  Itevabdu  y  liuir  por  las  aguas  del  Segit-  duude  algunos  se 
ahogaron  en  la  precipit^ion  de  la  fuga.  Fueron  igualmente  derrotados  (ia- 
balleria .  Boquica  y  otroa  m  las  aierraa  por  él  gobernador  deBerga  D.  Fran- 
cisco Antonio  Olirer ,  debiéndose  en  gran  parle  á  una  carga  ,  dada  por  el 
capitán  D.  Pedro  Caro.  El  gobernador  de  Talam  dió  un  golpe  sobre  Gerrí 
y  mató  al  cabecilla  lEerli  con  55  mas. 

El  pueblo  de  San  Quintín  presentó  el  25  de  octubre  un  espectáculo  maa 
sangriento  todavia.  El  comandante  de  voluntarios  de  CataluAa  José  Hovíra 
y  su  segundo  D.  Francisco  llellera  sorprendieron  en  dicho  pueblo  á  Pilxol, 
Degollat  deCoponsy  Masrox,  en  número  de  1,200  hombres,  l  a  avanzada 
carlista  los  deji»  apioxiniarfíe,  creyendo  (jiie  eran  de  los  suyos;  al  liu  los  re- 
conoció por  eiieiuigos  ,  mas  ya  no  era  íienipo  ;  echáronse  los  voluntarios 
sobre  el  pueblo,  y  á  pesar  del  horroroso  fuego  que  desde  las  casas  les  ha- 
ciun  loscariisla¿  ,  se  apoderaron  de  aquel,  sembrando  de  cadáveres  las  ca- 
sas y  bis  calles.  Mas  de  cien  perecieron  á  tiros  y  bayonetazos,  y  aun  hubie- 
ra  sido  mayor  la  mortandad  i  no  haber  íkgado  larde  la  otra  parte  de  laa 
fuerzaa  Cristinas,  que  había  tomado  otra  dirección.  Loa  prisioneros  fueron 
at  dta  siguiente  fusilados,  porque  en  Catalufia  se  bacía  hi  guerra  como  en  Na* 
varra  antes  del  tratado  de  Eliot:  no  había  cuartel  para  los  vencidos. 

A  pesar  de  tanta  derrota  y  tanto  destrozo  no  sc^delantaba  nada.  Loa  car- 
listas seguían  del  mismo  modo  :  los  arrojaban  hoy  de  un  punto  ,  invadían 
otro  mañana.  La  ciudad  deSolsona  se  vió  sitiada  por  el  Uos  de  Eróles  y  Op- 
ten desde  el  b  hasta  el  1*>)  <!e  oc  tubre.  Aljandonada  la  ciudad  á  su*  propias 
fuerzas,  tuvo  (pie  desplegar  su  guarnición  un  valor  á  toda  fjnií  li a  <  i¡  lus  re- 
pelidos axilluA  tpie  los  carlistas  le  dieron  por  el  palacio  del  Ojjispo,  jxir  la 
puerta  del  Trabesat  y  por  los  hornos  de  la  muralla.  Ai  liu,  viendo  «pie  no 
podían  conseguir  su  objeto,  levantaron  el  sitio  y  se  dirijieron  á  oliana, 
donde  reunidas  con  otros  al  mando  del  coronel  navarro  Torres .  posesiona- 
dos en  la  Pobla  de  Segar ,  trabaron  el  G  de  noviembre  un  encnentro  con  la 
columna  del  coronel  Gonrad,  compuesta  de  fuerzas  estraojeras  y  espnfiolaa, 
y  tuvieron  que  retroceder  vencidas  bacía  Gerri  y  hacia  Pallaresa.  Otra 
columna  fuiH'te  de  4.500  hombres  ,  donde  iba  el  grueso  de  los  navarros ,  y 
las  fuerzas  catalanas  principales  bajo  la  dirección  del  canónigo  Tristaní,  se 
trasiadanm  desde  Tomiaa  y  demás  pueblos  de  h  ribera  del  Sin  á  Ja  viUa 
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de Tárregn,  y  la  atacaron  por  dos  puntos  ;  los  navarros  por  el  camino  dt> 
Ofegat ,  y  los  catalanes  por  la  parte  de  las  Garridas  y  carretera  real  de 
Villagrasa.  En  uno  y  otro  sufrieron  el  mayor  desengaño  ,  por  cuanto  los 
rí»pf»Heron  con  fiio^o  abrasador  las  tropas  qiir»  on  Tárrej^a  mandaba  ol  coro- 
nel Mubó.  Frustrada  su  tentativa  ,  se  replegaron  al  ponorso  rl  ?ql  á  las 
altaras  del  castillo  del  Mort,  donde  fueron  atacados  per  los  soldados  y  na- 
cionales ,  forzándolos  á  verificar  su  retirada  hacia  Anglesols  y  Villagrasa. 
Después  de  algunas  escnrsiones  á  Membudi ,  Borjas  y  Sarreal ,  retroccdic* 
fonporVerdú  y  Villagrasa  en  dirección  á  Tora,  San  Llorens  deis  Piteuxy 
diana.  Las  tropasliberales  ocoparon  Agramnnt  y  Puigrert,  donde  él  teniente 
D.Benito  Seco  con  unos  enantes  caballos  acuchilló  á  una  partida  de  100 
que  íB^  al  mando  de  Valis. 

El  dia  il  de  noviembre  regresaba  de  Vich  hacia  Rarcelona  la  columna 
de  nacionales  de  csla  ciudad,  í|uc  mandaba  el  coronel  Luna.  Componíase 
del  2."  de  Iítip.i  y  del  l'i  de  li<íero,  algunos  mn/os  do  la  e?<rnndra,  rondas 
rolantes  v  vnlimiários  de  Cataluña.  Aprovrriiando  muchos  nieiTnderes  ia 
salida  de  esta  tuerza,  hicieron  partir  tras  ella  largo  convoy  de  mercan- 
cías: los  carlistas  en  número  de  7üO  lioiiíhrcs  y  50  caballos,  mandados 
por  Segarra,  Puigoriol,  Pocaropa  y  oíros  les  salieron  al  encuentro  en  las 
formidables  posiciones  de  Puigfre ,  San  Miguel  del  Grau  y  Puig-Gracios. 
Dispuso  Luna  su  gente  con  acierto,  y  sostenidos  por  las  demás  fuerzas  los 
mozos  de  la  escuadra,  rondas  volantes  y  tiradores  y  granaderos  déla  Blusa, 
al  mando  del  comandante  de  este  don  Félix  Rivas»  los  desalojaron  rápida» 
mente,  y  prosiguieron  sin  obstáculo  su  marcha.  Orgollosa  con  su  triunfo 
entró  en  Barcelona  esta  columna ,  en  especial  el  batallón  de  la  Blusa^ 
Manco  de  mil  calumnias,  por  componerse  de  jóvenr>  i}n  Ideas  avanzadas 
y  ser  hechura  de  la  conmoción  de  agosto.  Su  salida  de  Barcelona  habia 
sido  un  destierro  poliliro  ,  porque  se  babiaii  declarado  partidarios  de  h 
rousliliirion.  Cuando  volvieron,  la  escena  ya  liabia  mudado  :  la  sifn  irlon 
del  país  era  otra,  la  junta  ya  no  exislia,  el  general  Mina,  nombrado  ge- 
neral de  Calalufia  acababa  de  llef;:ar,  siendo  recibido  en  medio  de  las  mas 
inequSvacas  mueslras  de  entusiasmo ;  la  revolución ,  en  fia  >  casi  habia 
triunfado  completamente. 

Para  que  esto  se  realizara  restába  hacer  perder  á  ta  insurrección  carlis» 
ta  las  fuerzas  y  ha  esperanzas  que  tras  la  sublevación  se  creara;  y  esto  en 
lo  que  tenia  de  posible,  no  tordo  en  suceder. 

Reunida  la  división  espedicionaría  el  21  en  la  Pobla  de  Segur  con  el 
objeto  de  atacar  á  otra  constitucional,  fuerte  de  4,000  infantes,  200  caballosy 
5  piezas  de  artillería  que  tenia  á  dos  horas  de  distancia  ,  un  sordo  rumor 
y  confuso  movimiento  se  deja  percibir  en  las  filas  que  acaba  con  un  acto 
de  formal  insubordinación:  las  voces  de  d  Navarra,  d  Navarra  suenan  por 
todas  parles  con  a<lmiracion  sino  con  sorpresa  de  las  geíes ;  los  batallones 
7."  y  9/  y  Castilla  desfilaron ,  sin  atender  á  las  amenazas ,  consejos  y 
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ruegos  de  aquellos,  mientras  ({ue  los  Guías  con  el  resto  de  li  ocinmu 
tomaban  la  misma  dirección  por  distinto  camino.  £l  mismo  Guergué  vino 
á  formar  parte  de  la  rebelión  mareliándose  con  ellos. 

Él  principado  de  Gatalufla  se  tió  con  esto  libre  de  la  espisdicion  naTana 
qne  tanto  lo  alarmara.  Incesantemente  perseguida,  y  mas  que  eso  ptw  d  es» 
piritn  de  indisciplina  y  Jesmoralizacion  que  penetró  en  sus  filas,  tuvo  que 
regresar  al  Norte,  sufriendo  pérdidas  notables  en  su  Iránsilo»  sobre  todo  en 
Aragón, donde  cnlrc  otros  enctiRtilros  luvocl  do  Argües,  en  ol  qnn  dos  bala* 
lionas  do  la  hpon  de  Argel  le  nialaron  no  poca  j;oiile.  I  nos  mil  hombros  y 
KM)  caballos,  todos  estropeados,  rtiemn  con  los  que  sp  presento  (ierpiié  á  la 
vuelta  de  su  viaje  á  la  corto  df  W.  ('árlos.  Acusado  el  barón  de  l^lour 
por  el  mal  éxito  de  esla  t.s|H  .lición,  luc  desleirado. 

Es  necesario  que  aquí  suministremos  al  lector  algunos  datos  ^ataque 
juzgue,  m  del  acierto  con  que  se  baya  conducido  el  gefe  espediciuDario 
como  de  las  razones  en  que  sus  enemigos  se  apoyaron  para  oolocarie 
en  el  banco  de  los  acusados.  Nuestra  opinión  para  nada  intervendrá  en 
este  juicio  que  puede  formarse  con  solo  oír  á  los  roísmot  pefsonages  (1). 

La  espedicion  desde  su  salida  de  los  campos  del  Norte  se  tío  tan  de 
cerca  perseguida,  que  su  gefe  para  dudir  un  encuentro  cuyo  éxito  no  po* 
dia  menos  de  ser  dudoso,  tuvo  que  acudirá  un  resurso  que  producía  á 
la  par  dos  funestos  erectos ;  las  marcbas  y  contramarcbas  continuas .  los 
movimientos  en  zip-zaK  ,  sin  detenerse  en  punto  alguno  para  cualquiera 
operación  militar ,  nn  s  oln  mprm  iIkmi  y  ratigal).iri  su  fuerza»  sino  que  haciau 
nacer  en  rl  anmu)  d»'l  soldado  una  idea  niez(iuina  de  su  gefe.  Asi  fué  que 
los  navarros,  (jue  nunca  se  distinguieron  por  un  espíritu  riejio  de  subor- 
dinación ,  no  se  recalaron  de  manifestar  su  disgusto  de  una  manera  que 
liizo  concebir  á  Guergué  séríos  temores.  Este,  asi  que  vió  el  mal  es- 
tado  de  la  división ,  solicitó  el  relevo:  la  gangrena  era  lal  que  el  mismo 
desde  Oliana  decía  en  una  caria  á  Torres.  «  No  puede  V.  formar  una 
•idea  de  la  desmoralización  en  que  so  baila  el  batollon  de  Guias  y  d  mal 
«estado  en  que  ba  puesto  á  los  demás;  y  como  V.  no  saque  algún  partido 
»de  él,  como  lo  espero,  nos  va  á  hacer  perder  todo  el  mérito  de  la  espedicion 
»y  vaá  llenar  de  sentimiento  el  paternal  corazón  de  S.  M.  pues  so  bailan 
•resuellos  á  marchar  á  Navarra  en  desorden  :  con  que  asi  Torres  ,  véngase 
»V.  á  la  posta  para  poder  ocurrir  a  este  sentimiento  que  á  lodos  ha  de  cau- 
i»sar  la  lijereza  y  tenacidad  de  estos  hombres  que  ,  cerrando  los  oidos  a 
«.Inda  reílcvion  ,  sola  siguen  su  capricho  y  ten;»/  idea.  .  La  situación  se 
fue  haciciulu  |tüi  iuoini'ulos  tan  critica  para  <.ucr¿;ue  que  ,  sin  esperar 
respuesta,  desde  Coil  de  ISurgó  le  escribió  el  ID  en  términos  todavía  mas 

(1)  Debemos  los  documentos  que  vamos  i  iriserlar  del  campo  carlbta  á  la 

amistad  del  Sr.  D.  Pascual  liados  que  los  inierccptú  cuando.  5in  dejar  la  loga 
por  la  espada,  eulrando  por  Francia  con  una  escasa  fuerza,  desalojó  álos  ccr- 
natas  dd  valle  de  Arso,  cuya  autoridad  judicial  desempeñaba. 
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apremiantes  y  no  menos  espresivos:  cLa  enfermedad  vá  de  mal  en  p(;or,  h 
BÜ^ia ;  el  batallón  de  Guias  en  una  completa  rebelión  se  ha  dirijido  de  Olia- 
•IM  á  Orgaña,  bien  que  ha  sido  despoes  de  dar  1»  orden ;  pero  eüalMi  m- 
•vencido  de  qae  lo  harían  ain  ella :  con  esta  gente  tto  bastan  relleiianea,  y 
•k  pesar  de  qne  k»  gefee  y  oficiales  están  en  el  mejor  sentido»  les  es  forso- 
•80  continuar  á  su  frente  hasta  que  teasaos  el  medio  mejor  de  e?¡lar  i 
»S.  H.  d  sentimiento  que  de  otra  suerte  le  proporcienamos :  conio  sin  em- 
,  »bargo  que  el  aprecio  que  V.  se  grangeó  en  el  largo  tiempo  de  sn  mfmdo. 
•será  tal  yet  suficiente  á  calmar  la  ansiedad  de  esta  canalla ,  y  al  efecto 
■conviene  que  desde  el  punto  adonde  alcance  á  V.  esta  carta  se  dirija  á  la 
■•vereda  que  desde  Orgaña  vá  Taus  y  de  e^le  Inicia  Iíi  ronca,  que  lesexor- 
«tp,  ofrejcñ  y  en  una  palabra,  que  haga  lodo  cuanto  letle  la  gana  á  fin  de 
"conlenerlos,  siquiera  hasta  que  llegue  el  relevo  que  he  solicitado  á  S.  M. 
•por  tres  conductos  seguros  y  un  gei'e  además  de  mi  confianza  que  salió 
meaíaí  mañana  para  ú  real,  y  asi  como  puede  T.  creer  el  pesar  que  ocasiima- 
•riamos  al  rey,  no  debe  quedarle  duda  qne  el  relevo  vendrácomo  he  pedido 
»y  que  para  salvar  nuestro  honor  y  «segurar  el  aprecio  quo  nos  dispensó  él 
•soberano,  según  las  reales  órdenes  de  31  del  último  octnbre  que  he  recibido 
•hoy  mismo  y  que  la  premura  del  tiempo  no  me  permile  comunicarle  de 
•oficio,  entre  ella  el  nombramiento  de  comandante  general  con  amplias  Ir- 
•cultades  para  bacer  y  deshacer,  solo  nos  resta  contener  esta  gente  16  días. 
«Además  de  los  medios  que  le  lia  de  sugerir  su  travesura,  seria  muy  con- 
■ducente  el  que  tenga  V.  lodo  preparado  para  conducirlos  h  Trcmp  y  atacar 
■con  resolución.  Por  Dios,  Torres,  V.  conoce  la  trascendencia  de  un  paso 

•  tan  espanloso  como  el  deeste  cuerpo,  y  no  ignora  qneen  nueslra  carrera 
»un  cuarto  de  hora  desgraciado  pierde  el  mérito  que  costó  muchos  años 
«y  fatigas  conseguir.» 

anegaron  á  manos  de  Torres  estas  comunicsdoBes,  lo  ignenmoe;  si. 
«aponiendo  que  llegaren,  obro  en  virtud  de  ellas  con  lo  que  Guergné  como 
^efe  y  tomo  amigo  le  suplicaba ,  tampoco  nos  es  bastante  esnocido  para 
que  podamos  deducir  el  tanto  de  responsabilidad  que  le  perteneica  en*  la 
'Escandalosa  insubordinación  de  bs  espedicionarios.  No  tenemos  para  gra. 
duar  bi  de  unos  y  otros  mas<lal08  que  los  que  se  desprenden  de  la  enér- 
^ca  y  esplícita  esposicion  que  á  los  pocos  dias  elevó  el  mismo  Torres  á 
D.  Cárlos :  «Señor:  coñudo  el  honor  y  el  deber  exijen  j<ervicios  importan- 

•  tes  he  sido  uno  de  los  fieles  vasallos  tlf>  V.  M.  que  he  tenido  el  honor  de 
j. prestarlos  con  el  mayor  placer  sm  que  los  peligros  hayan  d^  slumbrado  la 
•gloria  con  que  se  ha  coronado  en  Navarra  y  en  esta  jauviucia  ei  bata— 
«lien  de  Guias  que  he  tenido  el  honor  de  mandar  por  espacio  de  tres 
•meses;  pero  como  la  inconstancia  en  algunos  hombres  tiene  su  cavida  y  muy 
«pailicolarmenleen  la  dase  de  tropa  que  algunas  veces  con  poco  se  dis- 
■  gustan»  con  samo  dolor  de  mi  corazón  no  puedo  menos  de  elevar  i  L.  R.  P. 
^  1F.  H.  b  conducta  de  una  división  que  al  entrar  en  GatakAa  admió 
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«sus  liahitanles,  siendo  el  terror  df»  los  enemigos  ñ(*  V.  M,  y  qiK»  ios  rj?- 
«talanes  cnvidiamio  las  viclorias  que  se  le  prepar.il»,in  s»»  promiiiciaroTi 
•decididamente  á  Civor  de  la  justa  causa,  y  en  pocos  días  el  ejército  real 
•Be  aumentó  con  mas  de  dies  mil  hombrea. 

•Esta  mliente  díTiskin  siguió  contenta  en  loa  primerea  días  de  so  en- 
•Inda  en  la  prorinda*  y  no  empezó  n  disgaatarse  basta  que  se  la  obligó 
»á  marchas  forsaduen  las  cuales  no  podia  radenaríe,  fiiltándole  el  prest 
»j  lodo  lo  necesario  para  conservar  sa  monlidad ;  por  cuyo  motivo  coa- 
»dhtó  funestas  ideas  del  gefc  superior  que  la  diríjia;  y  aunque  por  de 
spronto  no  prorrumpió  en  quejas  sin  duda  alguna  por  la  veneración  y 
•respeto  fjue  trnia  á  stts  ollciales,  con  todo  dio  muestras  de  su  desmora- 
•lizacion  comelieiiilo  íiI^^miiios  escesos  que  uo  se  castigaron  por  considerar 

•  que  la  nerosidad  ül)l¡g;ilia  ,  linsfa  qrie  pop  fin  fin-  tan  Icfriidn  de  los  ami- 

■  gos  coiin)  de  los  eneiiii;í(is,  y  ei)  esta  situación  los  Iraidor»'»*  Iralininrnn 

•  incesanifiiiciite  hasla  liací'rUí  coDrehir  la  idea  de  abandonar  la  |)rovinc¡a 
•para  privarla  de  las  glorias  y  laurfles  (piñ  en  el  rampo  del  honor  hubíe- 
•ra  cojido  si  en  vez  de  observar  al  enemigo  le  hubiese  atacado  antes  de 
•dar  lugar  á  reunir  mayores  fuerzas. 

«Los  motivos  porque  no  se  emprendió  un  ataque  decisivo  son  ocultos» 
ay  solo  lo  sabia  el  comandante  general  D.  Joan  Antonio  Goergué  cuya  con- 
»ducta  llegó  hasta  el  estremo  de  que  lea  gefes  y  oficiales  de  la  división  «e 
•disgustaran  porque  n  preparaba  un  golpe  fatal  que  no  pedieron  redetif 
•los  fieles  vasallos  de  V.  R.  M.:  digo  estos  valientes  quesolñ  respiraban  so- 
» misión  y  obediencia  y  que  anliclaban  con  vivos  deseos  ver  á  V.  M.  en  el 
•trono  dfisoado ,  y  conocida  la  frialdad  c  indecisión  del  gefe  ([tie  fo  d^ríjía 

■  hizo  concebir  ideas  grandes  de  valor,  y  cuando  los  enemigos  h^íñrtrí  lo- 
•grado  reducir  en  el  alto  Pirineo  la  valiente  división  navarra  obligandcda 

•  a  ni  H  ( fiar  por  loii  puertos  de  mayor  riesgo  enlre  la  esrase?:  y  miseria,  en- 
w toncos  lué  cuando  se  resolvió  alacar  con  la  columna  drl  general  Pastorí» 
•que  se  hallaba  en  Orgaiui  peisiguicndu  la  división  catalana;  y  este  día  ta» 
•memorable  para  las  armas  de  V.  R.  M.  pudo  sufocar  el  fuego  de  la  dis* 
•cordia  que  secretamente  minaba  para  aterrar  la  división ;  entonces  túé 
•cuando  pudo  darse  principio  á  la  espedidon  del  Ampurdan  donde  logró 
•hacer  la  reqniddon  de  caballos ,  armamento  y  aun  caudales  para  soste- 
•ncTM;  mas  como  no  se  realizó  lo  que  se  deseaba ,  se  emprendieron  nue- 
>voa  movimientos,  y  aunque  parada  que  esta  dividen  se  hacia  dueña  de 
•toda  bi  provincia  en  mi  concepto  se  le  envolvía  en  mayores  peligros  que 
•antes  ,  porque  el  soldado  cansado  ya  de  tantas  marchas  se  hallaba  mas 
•disgustado  y  deseaba  como  en  su  principio  volver  á  Navarra:  y  esto*;  re- 
•celos  dieron  motivo  para  l.i  reunión  de  rarios  geles  de  la  provincia  en 
•Tora,  en  donde  ?e  roJebro  el  acta  solemne  nombrando  gefes  de  división, 
•distribuyeudí»  l.is  lucrzas  en  brigadas  para  operar  con  el  nombre  de  divi- 
•siones  de  Tarragona ,  Lérida,  Manresa  y  Gerona  .  amalgamando  lasfuer- 
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que  mililaban  en  dichoo  dislrílos,  y  como  fui  nombrado  cv 
•general  de  la  do  Latida,  ae  fué  preciso  dejar  con  dolor  de  mt  coñ^ 
•mando  dd  batalloo  de  Guias  para  reonlrme  á  mi  divitioD*  la  cual  t  k 
•tres  diat  do  mt  llegada  aostuTo  un  Tigoroso  ataqm  en  la  PoUi  de  8«gur 
»de  la  colamaa  estraogera  estacionada  en  Tamarile,  que  de  nal  orden  oen- 
•pvesle  país ,  en  donde  debía  operar  hasta  destrozarla;  pero  como  conse» 
»gai  batirla  compktanente  con  pérdida  de  machos  hombres,  lo  abendm»» 
•ron  tláiidüme  lugar  para  bloquearlos  deTremp  que  en  número  de  eeCe^ 
•cíenlos  defendían  su  fortificación. 

>!Si  todas  estas  glorias  ni  utras  <|ii('      hubiati  conseguido  en  l;i  prnvin- 
•cía  pudieron  bacer  olvuiar  a  la  división  navarra  el  rcinncpto  de  su  (lí  -i  f- 
»aou,  y  cuando  por  razón  d»;  las  r¡rcunst;incias  se  li.iiiaUa  en  esta  villa  |iara 
•dar  un  ataque  decisivo  á  los  seis  mil  eneniipis  reunidos  en  Trcnip,  cual 
kiuü  enlc  impetuoso  rompió  los  diques  de  la  ubtidieucia  y  cou  d  mayor  e»* 
•cándalo  desampararon  las  lilas  con  gritos  i  Navarra,  á  Namura,  dejando 
•me  m  nn  mar  de  confasioncs  y  pidlgros  por  la  pnaimidad  de  losenemi- 
•ges.  Triste  día  fué  para  los  leales  d  21  de  noviembre ,  día  que  llorara 
■Catalana  particnlarmente,  este  país  qoe  fué  testigo  de  It  merehe  que  em- 
•incndiecon  los  baullones  7/  9.*  y  Caetilli  •  mientras  que  Ciías  y  Gdo- 
^mioa  iban  dispersos  por  distintos  rvmbos.  Ni  los  ruégos  de  algnnoe  ofi* 
•ctaka»  ni  las  promesas  de  los  gefes»  ni  la  vista  de  su  comandante  general 
•fneron  bastante  para  reducir  á  sus  soldados  á  la  obediencia  por  cuyo  mo-* 
•tiro  se  separó  la  .Tunta  superior  del  Principado  que  seguia  á  su  prcsi- 
«dente,  y  á  no  haber  sido  por  la  consiancia  y  tesón  de  los  geíes  catalanes 
»se habrían  igualmente  disperTtilo  ?us  balallones. 

•  Este  mil  que  no  podía  menos  de  sentirse  hubiera  sido  menor  si  el 
*$oñoi  coniaiidanie  general  D.  Juan  intouio  de  (tuergué  ito  hubieí>u  abaii- 
•dooado  la  provincia  con  el  especioso  pretesto  de  presentarse  á  V.  B.  M. 
•para  responder  de  su  conduela,  pues  debia  ante  todo  haber  dado  }asdis> 
■poddeMs  eenvenientes  pira  que  do  Altase  gefe  que  ocupase  su  lugar, 
•maysnnenle  leoíendo  i  la  vista  las  dos  eotumnas  enemigas ,  resaltando 
•en  condosien  d  haberme  visto  obligado  como  á  coronel  mas  antiguo  á  to» 
•mar  d  mando  en  gele,  sin  caudales,  sb  relaciones  confidenciales .  y  sin 
•la  correspondencia  general  ni  particular  para  poder  dirijir  tan  vasto  co- 
»mo  delicado  destino.  Visto ,  pues .  |ior  algunos  beneméritos  oficiales  el 
»^^rdeu  y  confusión  con  que  quedaba  este  Trineipado,  y  conocido  el  mal 
•que  debia  causarles  presentarse  á  V.  M.  eoo  d  n'-i-ro  borrón  de  insulmrdi— 
■nados,  se  resolvieron  acon)[»;trnrme  v  nii\iliartnt;  en  la  fíranile  ol)r;!  df  la 
•restauración  de  esle  Principado,  iii[<'iin  que  V.  M.  tenga  la  «ii^H.oion 
•disponerlo  de  su  real  agrado  en  rir*  uiiflancias  que  el  espiritu  público  y 
•seguridad  pública  no  pueJcu  uiciios  de  resentirse,  enviando  á  eíita  pro- 
•viuda  un  gefe  superior  decidido,  niteriu  estoy  orgaui^udoel  batallen  de 
•guias  de  Navanra  con  los  varios  dispersos  que  se  me  han  presentólo,  pues 
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•coik  ia  cooperacieii  de  los  seOores  oomandanCes  j  demu  oflcialeg  coja  nbk 
»cloa  teago  el  honor  de  aoooipaftar  á  V.  H .  ne  dudo  cooseguité  grande» 
sfeotajtt  á  favor  de  la  justa  causa. 

aSapHeo  á  V.  R.  M.  reciba  esta  relación  de  mis  sentimientos  con  sv  . 
j«eoetunil»rada  beneToleneia,  bien  seguro  que  todos  mieafiines  y  desvelos 
»se  dirigen  á  concluir  pronto  la  causa  y  de  ningún  modo  oscurecer  la 
•conducta  de  estos  batallones  y  de  sns  gefes  ,  porque  desgraciadamente  he 
•sido  lesligo  de  los  padecimientos  con  escasez  y  líii^^cria  con  que  los  ha 
•conducido  el  conMiiflnnl»-  general  y  los  muclios  jíf  ligros  a  (¡w  lian  sido 
•espuestos,  y  por  lo  mismo  niego  á  V.  íl.  M.  mire  con  ojos  compasivos  es- 
•te  paiiá  en  el  cual  aunque  hay  hombres  dispuestos  para  la  guerra,  faltati 
•armas,  municiones  y  alguna*;  pie/as  de  artillería,  con  un  buen  gefe  á  su 
•frente  pani  concluir  en  breve  con  los  enemigos  de  V.  R.  M.  Iiileria  ruego 
»al  Todopoderoso  coosene  y  guarde  su  interesante  para  consuelo  de  los  lea- 
>leB.=3Pdlila  de  Segur  S3  de  noviembre  de  {85V.==::SeAor:  P.  A.  L.  R.  P. 
»D.  V.  R.  H .x=ioeó  Joan  de  Torres.» 

De  un  eargo  en  efecto  no  podrán  al  ftn  jnsUficar  á  Guergué  sus  mas  apa- 
aionadea  defonaores »  y  es  su  posUaniroidad  ¿  lo  menos  ante  la  rebelión, 
quien,  como  militar,  debió  eniregsr  su  cadáver  si  no  pudia  refrenarla. 
áEsta  posilanunidad ,  que  constituye  una  grave  falta  sino  un  delito  en  la  mi- 
licia, se  comprueba  por  esa  inercia  y  flaquesa  de  espirita  qoe  aparece  en 
sus  cartas  á  Torres. 

Este,  aunque  se  vio  de  U>áo  punto  íle'íoripntado,  ocupando  una  posición 
todavia  desconocida  p.ira  el,  al  ÍVenle  de  los  reslus  de  una  división  desrno- 
raUzada ,  sin  noticias  ni  de  su  estalo  ni  de  la  situación  ivspecfiva  de  los 
enemigos,  no  se  postró  ante  la  adversidad  de  las  circunstancias ,  aules  bien 
les  opuso  ánimo  sereno  y  varonil  corazón. 

¿os  ooBsLí  tu  Clónales,  que  supieron  las  tnrbnieneiss  eseandatosas  éel 
«ampo  carlista,  quisieron á  su  vifx  aprovecharlas,  y  fueron  en  busca  de 
Torres»  á  quien  encontraron  el  2$  en  las  inmediaciones  de  Montesquiu  ain 
darle  tiempo  mas  qne  para  despicar  las  gaerrittas.  A  sn  amparo  fué  reti- 
rando escalonados  los  batallones  con  el  objeto  al  parecer  de  llevar  á  los  con« 
trarios,  como  lo  hizo,  á  las  ventajosas  posiciones  de  la  Pobla  de  Segur  y 
Glaverol,  donde  estos  no  rehusaren.  £1  combate  principió  con  algunoa 
disparos  de  la  artillería  liiieral,  y  pronto  manifestó  su  mayor  encono  en  c 
ala  derecha  del  carlista,  donde  tres  campañi  restantes  de  Guias  y  cuatro 
^el  batallón  de  Darbastro  se  balieron  ron  ln.^.n  rin.  Vióse  también  atacada  el 
ala  izquierda,  que  defendían  la  división  del  cainpu  ile  Tarragona;  pero  allí 
fué  tan  débil  la  resistencia  que  bien  presto  los  r  onstitucionales  se  apodera- 
rondel  monte  de  Giaverol ,  desde  donde  por  segunda  vez  se  dirijieron  con- 
tra el  costado  del  puente  que  hay  sobre  el  Noguera ,  ocupado  por  dos  cora* 
.  paAías  parapetadas.  Las  de  Guias  salen  i  su  enonentro  á  la  bayoneta  Interin 
«le  loe  demás  puntos  aen  refomdo»;  per»  to  arlilleria  refrena  k  braviira 
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dd  carlista,  y  la  noche  viene  á  poner  término  é  aquel  sangricntu  combate 
qtK  duró  desde  las  nneve  de  la  mafiana  y  costó  á  ambos  bandos  mas  de  50 
Mcrtosy  2UOhandos> 

Gano «piien que  él  nsidtadd  de  este  aeekm  para  U»  cariistM  Itaeseid 
fctedi  mirada,  d  espirita  de  indisciplina  siguió  eorrojendo  sos  ftier- 
m  noláiidoae  desde  taego     Im  eatalanas  y  mas  particidarmeote  en 
li  edamna  de  Borges  ó  mas  blea  en  este  gefe.  Ta  porque  Borgee  pe  creyese 
maiallDrtonado  en  sus  oonerias  particulares  euando  su  partida  dependía 
iinicaroente  de  su  dirección  » ya  porque  repugnase  su  carácter  la  dependen* 
da  y  el  ñgor  de  la  disciplina  ,  después  de  la  separación  que  produjo  la  ac* 
don  de  la  Pobh  de  Segur,  ofició  á  Torres  poncíprando  el  estado  de  fscnse?^ 
vivpres  y  desnudez  en  que  sii  gente  se  hallaba,  que  le  oMigab,!  ,i  reinar- 
se a  la  montaña  ,  de  domle  los  mas  eran  naliirales  para  que  im  ptulirran 
aleiuler  á  sus  necesidades  ;  aunque  ofreciéndose  á  acudir  adonde  quiera 
que  el  serricio  de  su  rey  lo  liainase.  Ueclaoiábale  nl  mismo  tienipo  la 
parte  de  su  arma  de  caballería  que  tenia  á  sus  órdenes  y  las  municiones 
qaedsso  pertenencia  delnan  exislir  en  su  poder.  Esta  conducta  dejaba 
nayUcQ  entrever  él  espirita  que  le  animaba,  y  que  muy  luego  moetró 
Mictinunente,  como  se  manifiesta  en  la  aigníente  esposicten  elevada  por 
Tams  al  ministro  carlista  de  la  Guerra. 

«^ército  real  de  operadones  de  la  izqaierda.±=£omandaocia  general  in- 
>tmiia  (]p  Calahifia  — Excmo.  Sr.— Con  el  mayor  sentimiento  pongo  en 
^conocimiento  de  V.  E.  el  acto  de  inobediencia  que  acaba  de  cometer  el 
•geícdela  2/  brigada  D.  Antonio  Borges,  después  de  haber  reconocido  mi 
"SUforidad  y  seguido  por  nlgnn  tiompo  obedeciendo  mi^  órdenes  y  tenida 
»el  lioíior  de  rno|i(M-;ir  en  las  jcciuiir,-,  tíui  irñidas  que  el  (j  y  *J"  dr!  nrfiir^l 
»8erae  proporcionaron  contra  las  dos  tuertes  columnas  enemigas  <pu'  se 
•presínlaron  en  este  país.  Ayer,  hallándose  !;\s  bripadas  reunidas  en  Taus, 
»4j¡jij)ij<;e  hiciesen  un  moviniicnlo,  destiiiaiidu  1.»  2.  a  esta  villa  porconsi- 
•derarlo  muy  conveniente  en  atención  á  que  una  columna  enemiga  ocúpala 
•villa  de  Tremp,  á  fin  de  observarla  y  determinar  laa  demás  operaciones 
•que  se  ofrezcan;  y  viendo  qne  aoocbecia  y  no  se  presentaban,  resolví  oíl- 
»c¡ar  i  SB  gefe,  manifestándole  ser  conveniente  al  real  senrieio  ocupar  el 
«ponto  de  esta  villa,  en  donde  con  mucha  focilidad  podio  socorrerse  la  tro- 
mpa, y  en  contestación  me  mandó  los  oflcios,  copia  de  n."  1.'  y  2.'  rasts* 
•tiéndese  vsdondamente  al  cumplimiento  de  sus  deberes  y  deseando  pasar 
•áotn  punto  qne  quisas  DO  servirá  de  ningon  mérito,  dando  lugar  á  qne 
«DO  pueda  yo  continuar  mi  plan  de  operaciones  por  faltarme  las  fuerzas 
»de<»n  mando.  El  »énio  díscolo  de  este  ?eñor  no  me  era  desconocido:  pero 
«creía  que,  revestido  del  carácter  elevado  que  representa  no  le  haría  con- 
>cehir  jamás  nnas  ideas  tan  contrarias  al  urden  y  disciplina  que  tanto  se 
•rt  inm  re  en  el  ejército.  Pero  acostumbrados  a  divagar  por  los  pueblos  de 
•U  otra  parte  del  Monsein  y  obi  ai  a  su  voluntad ,  quiere  ai  parecer  se- 


igttír  m  oaiurifilio  y  quiiás  él  desórdeo  qae  se  obeemba  «ntei  dt  mguÁ^ 
stane  lai  luigadas  y  la  marcha  lan  neoeBaria  qw  se  ba  eolaUada  part 
•operar  con  el  debido  acierto  y  n»  compmmrior  las  roenaB  sin  necesidad. 
»No  puedo  dar  una  completa  idea  á  Y.  £•  del  mal  estado  de  los  padiloa 
»en  el  tiempo  que  alguno  de  estos  gefes  ocupaba  alguno  de  ellos  porqua 
»el  desorden  y  la  conrusinn  eran  los  puntos  de  mira  de  lodos  los  que  te^ 
vnian  las  armasen  la  mano  y  resuiubaa  coulinuaR  molestias.  Tejaciones 
■é  insultos  que,  seguidos  de  la  rapiña  y  roho,  sembraban  la  miseria  en 
*m  >'\  ¡);\\<;  y  como  actuabnont»'  se  trabaja  con  el  orden  debido,  todos  Ior 

•  jjuebiüs  «i.-ilan  conleiitus  y  (.  uiiliju  cu  la  benevolencia  del  paternal  gobier— 
»uo  del  rey  nuestro  señor.  El  coiiipiotnetimientu  en  que  me  deja  la  luo— 
«bediencia  ó  rebeldía  de  este  gcfe  lo  dejo  á  la  superior  iluslracioQ  de  Y.  £. 
*y  kw  efectos  desagradables  que  pueden  producir  se  locaráa  de  cerca,  tal 
•es  k  inOneiiGia  que  tiene  el  mú  ejemplo  de  un  superior ;  y  pava  que 
>no  me  vea  en  el  disgusto  de  tomar  medidas  desagradables,  opino  psdrá 
»S.  H.  dignarse  disponer  pasase  al  cuartel  real,  y  que  otro  gefe  tomára  e! 

.  «mando  desusfuenas,  en  una  ocasión  que  tanto  se  necesitan  para  batir 
üá  los  enemigos.  Y.  C.  no  obstante  resolve  rá  lo  que  sea  de  su  superior 
sagrado,  pues  la  unión  e^  lo  qun  deseo  y  el  orden  y  obediencia  de  todas 

•  l  i-í  clases.— Dios  gnarde  á  V.  E.  muchoti  años.  Gerri  !26  de  noviembre  de 
» 1855.=EKcmo.  !Sr.=José  Juan  de  Torrea.=:Al  Excmo.  Secretario  del 
despacbo  de  la  GurM-ra. 

Estas  intestinas  discrinlias  cuiatidian  íalalinenle  para  los  carlistas  con 
la  Upgad;!  y  primeras  disposiciotií^>  del  general  Mina  ,  cuya  jinsencia  ins- 
puaba  grande  eutii.siasmo  y  cuiittaiiza  en  sus  parciales.  Y  a  iiacer  pode- 
roso i  este  nuevo  caudillo  conlribuia  no  solo  esta  circunstancia  sino  muy 
principalmente  el  terror  que  eí  nombre  de  Mina  dispertaba  en  los  fieros 
catabines  de  la  montafla:  la  memoria  de  CaslellfolHt,  que  él  cuidó  de  re- 
novarles, produjo  al  pronto  bastante  desaliento  para  que  no  pocos  carlis- 
tas abandonasen  las  filas  y  se  acojiesen  al  indulto  ofrecido.  Impresiones 
son  «las,  sin  embaiigo,  pasageras  que  el  tiempo  borra  ó  las  circunstancias 
dulcifican:  el  carlista  comprendió  bien  pronto  que  Mina  no  podia  repro- 
ducir en  estos  dias  el  terrible  ejemplo  de  la  anterior  época  constitucional.  Lo 
primero  que  hizo  fue  declarar  en  estado  de  sitio  á  todo  el  Principado,  porque 
en  todo  él  liervia  la  insurrección  carlista:  escaso  de  fuems,  organizó  i nfiiedla- 
tamentp  un  batallón  para  su  guardia  de  lodos  los  jóvenes  emigrados,  y  uiro 
de  írantos,  llamó  al  provincial  de  Malasia  y  á  lus  -r;inaderos  de  Uportoque 
aportaron  a  las  playas  de  Barcelona  ,  auuieiilo  l  is  Ifierías  de  nacionales;  y 
tras  estos  preparalivos^de  lucha  y  algunas  amenazas,  salió  el  dia  "2  de  diciem- 
bre de  esta  plaza  en  dirección  de  San  Llóreos  deb  Pitpus  y  del  Santuario 
•  del  Hort,  montafia  ¡nespugoable ,  sitnada  entre  otras  no  meaos  inaccesi- 
bles, con  nna  másala  magnifica  que  acaba  de  amenisar  un  lago  de  agua  • 
paiaUe,  Un  caritstM  habían  eioojido  este  pnnlo  para  deposito  de  prislo- 
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— lio- 
neros y  hospital,  y  para  su  defensa  no  necesitaban  mas  que  estar  abaste- 
cidos de  vÍTeres,  por  cuanto  las  mismas  breftas  imposibilitaban  Uid§  ataque. 

Para  dar  vuelta  á  N.  S.  del  TIort  se  iipcrsitan  cuatro  horas  y  media; 
su  elevación  es  inmensa  y  su  planicie  de  medin  hora  en  su  mayor  altura  sin 
mas  subidas  que  dos,  la  una  por  el  camino  de  San  Llorens,  y  la  otra  por 
el  Grao  de  abajo,  siendo  este  propugnáculo  segura  guarida  de  refugio. 

(]on  todus  los  preparativos  necesarios  para  el  sitio,  salió  Mina  de  Cardo- 
na á  Solsuna  dejando  encargada  la  conducción  de  dos  obuses  de  tríete  pul- 
gadas, y  un  cafton  de  á  diei,  al  coronel  D.  Ifartin  Joaé  Inerte  con  la  cduni- 
na  del  de  igual  elaae  del- regimiento  dé  Saboye  D.  Siito  Fajardo  al  sitio  del 
Hort ,  siguiendo  él  camino  dd  Milagro.  Al  medio  dia  del  S3  llegó  etia  á 
Solsona  Hupefindo  el  soldado  con  ánimo  esfonado  la  escabreeidad  dd  ca- 
mino y  los  escesivcs  firioe  que  reinaban.  Con  la  artillería  y  convoy  se 
emprendió  la  marcha  al  olru  dia »  y  á  una  legua  de  Solsona  se  ade- 
lantó Mina  con  el  9/  batallón  ligero  voluntarios  de  Cataluña  ,  mozos  de 
Escuadra  y  su  rompañia  de  Gntas  á  formar  el  bloqueo  del  Uort ,  apode- 
rándose en  ?»egiiida  de  San  Llorens  deis  Pifí  us,  de  donde  se  refiró  elenemi-  | 
go  á  el  inerte  con  preeipitacion.  La  columna  y  convoy  al  inatido  de  Iriarte, 
pern{>ctara  en  el  liosUl  del  Pía,  poco  distante;  de  modo  que  ya  al  siguiente  dia 
i  i,  Uegóal  cduipauiento  de  Sobols  á  tiro  del  fuerte  enemigo  del  Hort,  donde  se 
habian  encerrado  los  carlistas  con  Miralles.  nombrado  gobernador.  Laaclivi- 
4sd  dd  dtiador  biao  qne  ee  condayeran  los  trabajos  en  la  misma  noche,  de 
suerte  que  quedaron  colocados  en  balería  los  dos  obuses  de  á  7,  y  elcaflon 
de  á  10,  los  que  apenas  «manedó  d  día  35  rompieron  d  fuego  contra  el  fuerte 
dd  Hort ,  arrojándole  62  granadas  y  36  balas  rasas.  Continuaron  los 
disparos  en  los  dias  2C  y  27.  hasta  que  al  amanecer  el  '2^,  se  intentó  una 
sorpresa  contra  el  Santuario  por  la  parte  de  ¿n  batería  de  Sobols  ,  que 
fmslró  ocasionando  alguna  pérdida  la  vigilancia  y  ilecision  del  rarKe^ta. 

Siu  mas  novedad  qtte  el  coi.tinuo  tiroteo  de  fusilería  poruña  y  otra  par- 
te se  pasaron  tlias  n  slanles  del  mes  (jne  ponia  término  al  año  U\n  fecun- 
do de  esperanzas  como  catástrofes  y  desengaños  para  ambos  partidos,  el  me- 
morable 1655. 

Fuera  de  allí  la  bueale  carlista,  alternativamente  vencedora  y  vencida 
daba  pruebas  diarias  da  esa  férrea  tenaddad  y  fortaleza  de  corasen  que 
caracteriza  al  catalán.  El  pueblo  de  Monislrol  de  M onserrat  fué  invadido 
por  los  carlistas ;  pero  solo  se  detienen  cuanto  es  necesario  para  entregáis  ' 
b  al  saco  y  al  fuego :  la  TiUa  de  San  Gehmi  también  fué  atacada  ,  aunque 
inútilmente:  en  S.  Quirse  de  Basura  se  traba  un  fuerte  combate  entre  unos 
1,000  carlistas  y  el  0."  de  voluntarios  de  Isabel  II,  que  merma  en  algo  am- 
bas filas  :  D.  Pascual  Madoz,  que  habia  sido  destinado  á  llenar  todas  las 
funcioneíyde  autoridad,  política,  judicial  y  militar,  en  el  valle  de  Aran 
ocupado  por  los  carlistas  ,  entra  por  Francia  al  frente  de  una  escasa  fuer- 
za, desciende  de  los  montes  á  las  márgenes  del  rio  que  alimentan ,  y  en  el 
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puente  de  Aubert  sosliene  un  reñida  choque  que  da  por  resultado  la  espul- 
sion  completa  de  los  carlistas  del  radio  de  su  autoridad. 

Es  decir,  que  el  año  35  terminaba  parala  insurrección  carlista  como 
habían  terminado  otros  :  perseguida,  golpeada  ,  postrada ,  vive  no  obstan- 
te, sin  crecer,  pero  también  sin  menguar.  Parece  que  vive  sin  pensamiento 
en  el  ponenir;  no  se  estrecha,  no  se  compacta»  no  se  organiza  y  discipli- 
na; no  se  relaciona  con  las  de  otras  provincias ,  antes  huye  6  rechasa  las 
conhin^oiMs ;  trabija  sola,  pareciendo  llevar  en  su  seno  el  grito  de  Me- 
dea:  Fo  me  batió  é  mi  mima. 
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CAPITULO  V.— 1836 


■laou  d«  prUiooero*  o«rlitla«  en  Barcelona  y  proclamación  de  la  'Consiilucion  de 
lt4S.— Toma  4«l  Hori.— Fuailamiento  de  la  madre  de  Cabrera  en  TortOM. — 8ace»os 
trarioa  de  la  guerra.— Discniiraes  de  lot  cooaUtacionalea  en  Barcelona. — Muerte  de 
Mliu. 
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OS  encerrados  en  la  elevada  peña  di* 
[llorl ,  que  no  eran  sino  de  80  á  100 
humhrcs,  no  debieron  diiJar  del  decidi- 
do empeño  del  sitiador  por  la  operación 
que  el  dia  2  de  enero  intentó.  Queriendo 
este  dar  un  asalto  general,  avivo  el  fue- 
'go  de  artillcria  ,  que  era,  sin  embargo» 
poco  certero  y  eficaz,  é  liizo  luego  mar' 
Sr'cliar  en  todas  las  direcciones  accesible^ 
Tañas  columnas  que,  llenas  de  ardor  ,  treparon  resueltamente  por  la  cue^ 
ta.  Pero  el  sitiado  no  solo  opone  á  su  enemigo  el  fuego  de  su  fusilería  y 
cañón  recortado  ,  sino  que  bace  rodar  desde  la  cumbre  enormes  piedras 
que  en  su  descenso  aterran,  dispersan,  mutilan  y  matan.  Kl  intrépido  ca- 
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pilan  de  Artillería  Rasols  llega  hasta  colocar  un  obús  cerca  de  ta  primen 
puerUi  con  el  fin  de  derribarla ;  mas  esto ,  que  de  todas  suertes  hubiera  sid» 
inútil  por  las  zanjas  y  nuevas  puertas  que  habrian  cortado  el  paso  al  iu- 
Tasor,  se  baoe  UmbieD  impotiUe  de  ^iecuUr  porque  al  prinv  disparo 
dd  olHts»  taita  de  la  euicfla  y  ee  innUlua.  Gon  tan  poco  halagddla  feote- 
liva,  el  aitiedor  neoogió  m  gente .  mas  diapueete  á  proristane  de 
na  recunoa  que  i  eqar  en  an  en^Nvaa :  telea  eran  aua  penaamMotoa 
cuando  vine  k  aorprender  á  Mina  en  el  eampamento  y  á  aparteile  de  el 
ta  noticta  de  una  terribto  sublevación  en  Baroefam. 

A  esta  pepotata é incandcaeible  población,  mas  que  un  prnsn miento 
polilico ,  habían  puesto  en  armas  fatalmente  dos  noticias  funestas  de  ta 
^u(>rra.  Habíase  sabido  con  espanto  que  los  útiados  del  Rort  ofrociomn 
tusiUr  un  prisionero  por  cada  bomba  que  se  les  arrojase,  y  habinso  sabi- 
do con  horror  que  esta  amenaza  atro?  IW'gara  á  realizarse  con  no  pocos 
infelices  que  después  de  recibir  algunos  i>ala¿ui>  a  l,i  visfa  de  sus  compa< 
fieros  eran  en  seguida  precipilados  desde  la  cima»  unos  quedando  colgados 
de  ramas,  y  yendo  los  otros  destrozados  á  parar  á  los  pies  de  los  sitiado* 
na.  Sápofle  también  que ,  sorprendidaa  per  Triatani  y  Caballería  jnnto  n 
Esparraguera ,  dea  eonpafliaa  del  ejército  y  nactanalea  babtan  lido  dis- 
penaa  y  aeuebilladaa  sin  piedad.  Gon  tal  fiital  eoinddeneta  á  tanta  aa— 
•  bié  ta  irritación  queeataa  catástnifBs  causaron  en  ta  guamieien  y  puebta  de 
Barcelona,  que  ya  no  fué  posible  impedir  una  conmoción  vtalenta.  Entro 
los  soldados  que  guarnecían  la  cindadela  se  notó  en  la  maftaua,  y  sobro  to- 
do en  la  tarde  del  4,  una  viva  fermentación.  Manifestóse  también  mo- 
vimiento entre  algunos  nacionalif^s  y  parte  del  pueblo  ,  y  al  caer  la  tarde 
era  ya  niim<>roso  el  gentío  que  inundaba  los  fosos  y  glasis  de  la  ciuda> 
déla  ,  pidiendo  los  prisioneros  carlistas  que  tu  sus  cárceles  y  calabozos 
existían.  Habíanse  fugado  algunos,  entre  ellos  un  coronel;  las  causa»  que 
se  les  seguían  marchaban  con  lentitud,  y  los  amotinados,  creyendo  queso 
contemporizaba  cou  los  enemigos  de  la  UbeKad  ,  quisieron  convertirse  en 
jueces  y  verdugos.  A  pesar  de  que  estaban  levantados  loa  puentes  y  cer- 
radas las  puertea  del  Alerte,  el  puebta  asaltó  loa  niorsa »  se  derramé  por 
lea  cuarteles^  y  alumbrando  ana  pasoa  ligonea  con  hachea  de  vtente, 
ran  invadidas  tedas  tas  cirsstaa,  esttiiiaa  de  ellM  lédsa  tas  jirssoe  caili^ 
tas»  y  asaiinadce  junta  á  an  encierro  en  detaH,  ostabroe  lea  iban  aaean- 
do,  con  grande  algazara  de  las  turbas  ébriaa  per  la  Yongama  que  loa  ddio* 
políticos  ínfundsn.  Gnire  los  infelices  prision^M  que  esta  bárbara  muer- 
te encontraron,  se  hallaba  O'Donell,  el  prisionero  de  Otat-,  que  había  sido 
trasladado  á  la  ciudadela  de  Bnrcpfoiui  dt^sd»'  Fif^íipras.  No  contentos  al- 
gunos con  haber  vertido  la  sangre  de  este  de.sdichado ,  le  ataron  ima' 
cuerda  á  las  piernas  y  lo  arrastraron  por  el  césped  de  ios  fosos. 

Lo  inexpugnable  de  In  ciudadela ,  el  número  de  su  guarnición  y  el 
tiempo  que  ofrecieron  los  amotinados  para  poder  tomar  contra  eUos  algo— 
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lHi4»po6ideiifli oyioes  de  «titar  miM  caláitrofes,  di4  étpqpbtth  foi 

\m  antoridades  eran  cómplices:  y  si  rechazan  esta  terrible  'Apecha  »  no 
podrán  jamás  rebatir  la  acusación  de  débiles  ó  rrrrrias  m  r!  niímpli mien- 
to de  sus  deberes.  La  Milicia  Nacional  acudió  a  ^üis  cuartales,  y  el  gene> 
ral  AUarez ,  sei^'undo  cabo  á  la  sazón  ,  la  reunió  en  la  plaza  de  Palacio, 
dictante  del  tealro  de  sangre  y  nmrüiudad  medio  Uro  de  fusil.  A  sus  aren- 

y  preguntas  contestaba  esta  niilicia  que  estaba  dispuesta  a  sostener  ei 
órda  y  U  libertad,  y  &in  embargo,  las  turbas  iban  asesinando  á  los  car- 
litas, no  solo  en  la  dodadela  sino  «o  laa  Alaraanas ,  dondo  la  jniaoia 
i<wMad  ka  entregaba  loa  dosdichadoa  priakNMVos,  y  en  ol  lioei^  mili- 
ttr,  da  cayaa  eanaa  fooron  inhnmaBaoMnto  arrancados  para  nmir  en 
Mdio  de  aqiMlkia  desalmadas  farioaoo. 

Islas  flsesoas  habían  demaiado  el  terror  por  la  poMacíon ,  y  hasta 
ks  meóos  tünidoo  se  prometían  una  noche  horrihle ;  sin  embargo  ,  sa* 
üifeeho  el  primer  vórtigo  de  vengansa  y  represalias »  las  turbas  desapa- 
fecieroD,  y  la  mayor  tranquilidad  reinó  en  lodos  los  cuarteles  de  la  ciu- 
(l:td.  Las  autoridades  se  reunieron ,  v  apoyadas  en  la  milicia,  dieron  Olo* 
cuciones  y  bandos  coiura  los  [¡erpelradu^  de  aquellos  atentados, 

Al  dia  siguiente  bubo  g[  au  parada  ;  el  generM  Alvarez  con  una  cre- 
cida esLüUa  fué  siguiendo  la  linea  y  arengando  á  cada  batallón:  unión, 
Iháiá  U  y  liliertad  eran  los  gritos  á  que  contestaban  los  nacionales  con 
eatttiiasmo;  mas  lodo  anuaciaba  que  oUa  teaipesUd  eslaliaria,  y  do  tar*> 
de.  Lm  ánimos  estaban  ajitadisiinos,  y  muchos  creyeron  que  era  ocasión  de 
fottearkGoastitMÍattdolM2.  Desdo  la  mmodoii  de  agosto  se  hiUan 
pasili  los  fsriides  moderado  y  esallado  on  tal  aítoack» « quo  no  ora  po* 
siUs  imdaaaar  él  eédigo  de  Cádis  sin  oposidon  y  sin  dssgneins.  Sohns 
lasaña  dala  tardo  del  algunoa  naoionales  rennidas  en  b  plaaa  del  Isa* 
tro  empezaron  á  difundir  b  alarma ,  dispafsndo  tiras  y  da^o  gritos  re* 
tolodanarioa.  fisla  era  la  aalkal.  ím  díreetorsa  dd  moviaaíanlo  habían, 
dispoesto  que  se  pronundasen  nnos  cuantos  grupos:  á  cuyo  ?oz  respoD> 
derian  los  batallones  de  la  Milicia.  Así  sudió  en  efecto  A  los  grupos  de  la 
jJaza  del  teatro  se  añadieron  otros  ,  y  al  anochecer  ei  mas  numeroso  se 
jresenlo  en  la  plaza  de  Palacio  con  un  ancho  tari^elon  ,  donde  se  leía: 
¡Vítala  Cnnstiíucion  de  18 Ti!  Este  targeton  fué  colocado  en  el  frontispi- 
cio de  la  Lonja  con  hachas  de  cera ,  y  dos  de  ios  sublevados  le  daban  la 
guardia. 

En  tanto  que  se  iban  engrosando  estos  grupos  M  pueblo ,  sdisn  de 
Wcaarleiea  isa  batallones  do  la  ndlida  naoíonat  eon  direoflsaa  i  lo  pin- 
mis  Palacio.  El  aesto,  al  nmndode  D.  Antonio  Givsndla,  fiaó  si  pii* 
aen fBO,  «fanundo  en  oohinnia  de  honor  hécia  la  Ramblo »  pndamó 
■"Lwwintnli*  la  CSonstlIadoo  dd  aflo  12.  Es  odoso  decir  qoo  la  mar- 
cha de  estos  batallones  acabó  de  conmover  d  vecindario ,  y  aumentó  á 
íiminami  loo  paiüdMioa  do  la  GonsiítnoMNi.  Iodo  d  mmido  dodn  qno 
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íín  vió  al  segtmdo  cabo,  el  f^encral  Alvarez,  resueltamente  opuesto  á  que 
80  publica«sp  h  Constiturion,  npoy^n^low  en  algunos  batallones  de  l,i  Milicia 
y  sobro  toíío  en  el  escuadrón  dr  Linrerns'  La  confusión  se  e?pniTÍo  pof 
entre  la  fuerza  armada  y  ei  pueblo;  emiM-ziron  á  circular  rumores  alar- 
mantes, j  el  cuadro  se  presentó  del  modo  mas  sombrío.  En  ei  rodtK  ido 
espacio  d'c  una  plaza,  ctiajada  de  batallones  en  masa,  y  de  un  gcniit»  in- 
menso, se  veian  dos  bandos ,  dispuestos  á  disputarse  la  victoria  con  laa 
amas  eir  la  mano:  batallones  que  ealaban  roncos  de  gritar  viia  k  Cons- 
titneion»  se  declanbao  oontra  ella,  7  Altares  7  sos  agBntes  iban  dkieii* 
do:  lor  que  estén  |M»r  Coostitucion  i  mi  fado,  ka  que  no-ealén  per  éHa 
i  otro.  I^to  acertaba  á  adivinar  cnal  podrk  ser  la  nnm  do  eenNjanté 
meCamérfiMris ,  7  mudias  compaflias  se  dejaban  conducir  por  sus  gefes» 
mormurando  y  preguntándose  asombradas  eual  era  la  situación.  Otros  ba* 
talloirea  hubo  sin  embargo  que  no  querían  ceder:  el  batallón  de  la  Blusa, 
el  5  "  y  otros  se  contaban  entre  los  resistente?  y\  híf  intiraacioríes  del 
general  ni  los  ruegos  de  sus  comandantes  aI<Mnzaban  a  persuadirlos,  y 
hubiera  quedado  el  campo  por  ellos  ,  á  no  SKihrevenir  un  hecho  inesp- 
rado  tjue  (aeilito  la  concordia  y  eviió  males  sin  cuento.  Viendo  el  coman- 
daule  y  oficiales  del  batallón  de  la  Blusa  que  no  podian  dominar  á  stt9 
subordinados»  se  dirigieron  al  capitán  D.  Pedro  Mata,  rogándole  encare- 
eidaoienle  que  se  ▼attese  do  sn  inOnoieia  sobre  sua  cempatterao  de  armas 
pan  haoerioB  entrar  en  naon,  7  fué  tan  Üdii  en  k  espoeicion  de  los  na* 
ka  que  iba  á  acamar  una  Incba  fratricida,  que  sos  oompafleros  do  anMs 
oedimi  7  fiaeron  á  formar  una  masa  común  con  ks  ftienas  de  Ahrarss* 
Babnndo  cedido  d  batallón  de  k  Blusa,  7a  nadie  resistió. 

Unos  cuantos  frenéticos ,  sin  embargo  demasiado  osados  é  impra* 
denles ,  no  comprendiendo  que  no  había  en  la  plaza  vencidos  ni  ten» 
cedores,  subieron  al  balcón  donde  estaba  el  rótulo  iluminado,  le  derriba- 
ron, y  persiguieron  n  los  que  le  guardaban.  A  media  noche  )a  policía  in- 
vadía las  casas  <le  varios  ciudauos  ,  y  despu^  de  haberlos  í  tit  orradu  en 
la  Cindadela,  los  embarcaron  ,  depositándolos  en  el  navio  ingles  liodney, 
surto  en  las  aguas  de  Barcelona.  La  concordia,  la  unión  que  se  ii^tbia 
proclamado  se  convirtió  en  una  reaccum  furiosa.  Los  corifeos  del  par- 
tido moderado  rodeare»!!  al  general  Alvarez,  y  Mina  también,  participan- 
do do  k  misma  influencia,  autorizó  algunos  actas  arbitnrios.  Ealoo  cob- 
flsjwos  que  no  babian  tenido  voluntad  6  talor  pan  amncar  á  la  robeKoM 
sn  pnsa,  desplegaron  grande  ereijia  contn  ks  prockmadorcs  do  k  Gona- 
tiluoion  lo  que,  si  en  un  delito,  no  lardó  en  serio  de  toda  la  nacíen.  V 
no  se  contentaron  con  impedir  la  prodamaciott  del  código  do  Gádix  7 
cao  ka  priaioBM  do k  nocho  del  6,  sino  qta  oondueídss  ka  prmoa  á  k 
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fttglU  4Hwnftg,  te  poso  en  pocas  horas  al  anda  I  media  l^goa  éá 
millo»  á  polar  de  qae  su  TÍaje  para  América  debia  letanlarse  mas  do 
m  oMS  ,  fueron  deportadas  á  las  islas  Canarias  sin  formacian  de  procesar 
ilgnno.  También  la  milicia  nacional ,  sobre  torio  la  voluntaria,  sufrió  al- 

gnn  c<i?tigti,  piips  el  batallón  de  la  Illusa ,  conlra  el  cual  se  levantó  el 
rumor  de  tialier  sido  el  que  asaltó  la  ciudadela  ,  fue  condonado  á  salir 
i  campaüa,  destinándolo  al  asalto  del  inexpugnable  baluarte  del  santuario 
del  Hort. 

Algunos  puntos  de  Cataluña,  con  lo  que  había  ocurrido  en  Bkr» 
cdona ,  presentaron  síntomas  de  alarma ;  mas  todo  se  tranquilizó ,  y  se 
liotron  taarixen  prlaioQM  nao  6  monos  arbiirariaa.  Las  cortes  ocupó- 
te m  la  diocoidon  do  las  Ityes  olooloral  y  do  mifida,  y  on  la  del  voto 
li  coafiana  ^  acaso  mas  bien  tomorasas  do  apelar  á  medios  enéijicos, 
timm  psraron  -so  atención  en  estas  oenrrsneiss  do  Barcelona. 

Afsclgnadas  ya,  Mina  fobrió  sus  pasos  al  santnarío  de  Hort,  donde  en  él 
mtretanto  acaeciera  on  suceso  que  puede  llamarse  decisivo. 

La  división  sitiadora  del  Hort  no  había  en  su  ausencia  descansado,  pues 
wsgefes  Niubó  é  Iriarte  no  cesaban  de  turbar  el  ánimo  de  los  cercados  con 
un  continuo  fuego  de  íusileria  y  cañón,  y  con  ñilsos  amagos  de  asalto.  Pú-  * 
Mj  es  en  cuidado  este  aparato,  y  dp«eo808  de  salir  de  aquel  encierro,  pidíe- 
rwi  socorro  á  los  demás  quehacian  sus  correrias  por  las  fnuntañas.  El  dia 
I)  de  enero  reuniéronse  en  número  de  5. 000  hombres,  á  las  órdenes  de 
fñtítü  ,  y  después  de  haber  evitado,  valiéndose  de  sus  acostumbradas 
■mn»  on  enenentro  con  la  columna  do  Aspiroz,  que,  sabedor  do  osle  in» 
loto, ka  estaba  aguardando,  so  prssentaron  auñando  simnltineamenlo 
for  Iotas  diredones  la  linea  sitiadora.  El  terreno  qoo  esta  ocnpaba  airo- 
Mor  ddSantnaiio  se  estendia  i  doeo  boras  y  solo  b  ocopoban  S,000  hom- 
bres. El  primer  graeso  de  9,000  carlistas  aeomele  él  campamento  doSobols 
aúsatmotra  columna  ecnreá  apoderarse  de  la  Roca  Foradada,  para  cor* 
tar  toda  comunicación  con  eloampamenlo  del  comandante  D.  Manuel  Mon^ 
te,  y  el  pueblo  de  San  Llorens,  en  donde  el  coronel  Niubó  se  sostenía  con- 
tra f  ,000  enemigos.  Audacia  lal  no  permite  varilar  á  Iriarle  un  momento: 
^  iJirije  a  la  mencionada  roca  Foradada  conio  llave  de  toda  comunicación 
de  sus  tropa*? .  llega  casi  al  mismo  tiempo  que  la  ocupaba  el  enemigo,  quien 
se  resistió  tenazmente,  pero  es  d«jsalnjado  á  la  bnyonela  de  su  íoruu<i^b!e 
posición,  y  esto  le  salva.  Asegurada  y  fortalecida  esl^  posición,  Iriarte  vuela 
al  campamento  de  Sobols  en  donde  esperaban  al  enemigo  con  serenidad, 
m  tanto  que  se  batía  el  comandante  D.  Antonio  Mano  dell/  Ligero  con 
4coaqNiAias  de  sa  batallón  en  laa  casas  do  poeada»  lo  miasM  que  el  ca- 
püm  Poi  oon  la  snya  do  roluitarios  do  Barcelona.  Mas  do  seis  horss  dn- 
lé  d  fti^  en  todas  direoeiones»  despnes  délas  enales,  el  carlista  se  tío 
fawlo  i  replegarse,  y  basta  emprender  la  fbga  con  pérdida  considerable. 

Ka  esta  dsrrsia  la  riralidad  deloo  gefi»  catabnes  y  la  indisciplina  jIo 
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tm  genlM  tiififlnii  wum  tanto  parta  a»o  il  valor  de  wm  aaniniiaa  f 
laadíeatns  ofenwioiMa át  na  «ndiHoa.  Tua  ba  pardidaa  aipcniiiaa¿ 
^  tantativa  da  aooaifo,  todavía  ka  aaiKatasMoilnam  alcaa  al  diri- 
aar  en  la  tafdedal  camina  daSansolanB  gante  y  pertraahaa  da  fUMift 
^e  eUoa  creyeron  fácilmente  venir  eo  an  apoyo  de  Navaim.  Gnade  iw 
an  algazara  mientras  duró  esta  ilusión  •  que  fué  cortos  momentos ,  pnea 
luego  conocieron  nuevos  enemigos  en  los  que  allí  se  dirijían.  Con  esto 
comprendieron  los  carlistas  sitiados  que  no  había  salvación  para  ellos,  y 
resolvieron  abrirse  paso  por  entre  las  tropas  con  un  arranque  de  desespe- 
raciuii.  A  las  siete  de  la  noche  del  20  unos  200,  almandodeMiralles,  aban- 
donaron el  fuerte ,  tomando  el  sendero  que  conduce  Uesde  la  puei  la  del 
Santuario  al  camino,  único  punto  accesible.  Pronto  tropezaron  con  las  avan* 
laduda  loaaitiadaiaa  y  aan  Aienaa  que,  al  mando  del  ooronel  D.  Marliii 
Iiiarte ,  ettbríenmdidui  aanden»,  y  dirijiéndaae  uno  y  otro  ttando  aIgMM» 
tiroa,  qaadó  alannado  d  Gan^taniante.  BatiéroDae  loa  earliataa,  aayamnan- 
doaepor  laamalaiaa,  hmnooay  qnebradaa  de  la  pooiatan;  naa  vianda  qnn 
lea  ara  impaaibla  alwiiaa  paao^  trataNn  algnnaa  deaaeonderse  y  otaca  d» 
regreiar  al  fuerte.  Empero,  laa  tropas  habían  ya  trepado  por  las  brotas»  aaián« 
doee  para  subir  de  los  troncos  de  los  árboles  y  de  los  arbustos,  y  como' 
no  bahian  encontrado  resisteneia  donde  bastaban  piedras  abandonadas  at 
su  propia  gravedad  para  sumir  á  los  que  subían  en  la  profundidad  de  es- 
pantosos derrumbaderos,  asaltaron  el  Santuario  ,  se  posesionaron  de  él,  y 
recibieron  a  los  carlistas,  que  volvían,  á  balazos  y  con  los  ^ritosde  viva  la  li- 
bertad, viva  Isabel  li.  Eu  el  resto  de  la  uúcbe,  y  a  la  niadt  ugada  siguien- 
te cojieron  casi  todoa  ka  oeultoa  en  loa  matonalea  y  barrancos ,  en  nú- 
maro  de  197  qaa  faemi  mnertaa ,  indnaea  Miialles  y  su  hijo.  I^Mantra* 
ron  en  el  fiieile  i  106  priaieiieraa  en  sn  eotado  laetimoeo ;  y  al  abandonar 
aquel  eamjpamenta,  que  lea  ooatd  giaadea  aaerifieíoe  en  dmaa  que  aaaia- 
vieron  el  sitio,  cubiertos  siempre  de  niebla  ó  enterrados  en  niafa  y  ftUoa  é 
menudo  de  víverea ,  demoli^roa  el  Santuario  y  las  fortifleacionea. 

Tiva  y  general  fué  k  sensación  que  este  hecho  de  armas  produjo  en  to* 
das  las  poblaciones  liberales  del  Principado  celebrándolo  algunas  con  fes- 
tejos; pero  como  el  puulo,  en  aquella  clase  de  guerra  no  era  de  una  deci- 
siva importancia  mililar.  tras  el  inmediato  efecto  del  desaliento  ,  recobra- 
ron su  osadía  los  carlislas.  El  primero  de  febrero  atacó  el  comandante  de 
armas  de  Olotá  Burgo,  poniéndolo  luego  en  fuga;  mas,  acudiendo  á  su  so- 
corro las  fuerzas  de  Zorrilla ,  tuvo  que  replegarse  hasta  Boratoaca,  y  gracias 
al  valor  y  serenidad  de  su  gente ,  op  esperinientd  una  derrota  deaaalfoaa. 
Atacado  en  sus  posiciones  por  fiwtna  auperiareB  y  con  ímpetu  taniUn ,  na-' 
cesitó  de  esfiieraoa  aobrebumanea  para  no  sucumbir.  Um  afortunado  Di»- 
mesnil ,  con  algunos  centenares  de  bamkca  de  la  legíen  fiwnoem  y  nnoa 
80 caballos,  deshizo  á  ^OOOcarlistaa. 

Paroni  este  ni  otnw  pequeftoa  tiúnfoi  liaitaiMi  i  ahogar  di  giiaa  da 
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«e{MrobB€ion  qat  áe  nna  parta  M  iMHid»  liMfil  le  ahéomtn  «ti  tolo 
«erilmeote  atribuido  á  Mina. 

Cabrera  en  siis  últimas  espedírioneí?  habin  desplegado  ün  carácter  de 
ferocidad  de  que  hasta  entonces  no  sf^  había  visto  e]omj»?o.  Ningiin  oficial 
primonero  podía  esperar  coartei  de  sus  soldados.  Ningún  miliciano  nacio- 
nal caia  en  sus  manos  ,  que  no  fuese  bárbaramente  asesinndo.  Los  paisa- 
nos inertes  é  indefensos  que  lomaban  en  rehenes  ,  los  alcrildf  s  de  tos  pue- 
blos tieles  a  la  reina,  eran  ademas  victimas  diarias  de  í^us  irías  y  desapia- 
dadas órdenes.  Esta  ÍMlinlode  crveldid  no  podía  atribuirse  en  Cabrera  á 
li  Bitiriit  «oBolimoMiitMniBto aoefllMe.  fdinite  hasta  b  temeridad»  no 
afienMida  odflda. 

Ella  faraoMaá  •  no  baUa  lida profocadá ,  meta  efeelo  de  repraaalias, 
aniaa  Iiíhi  ftié  causa  de  bis  que  |iata  aefocarias  creyeron  los  geÜM  fiberales 
MeriaoMr ,  Beganda  sio  eaabargp  á  producir  no  hecho  lamentable  que  * 
aaeeUtM ,  á  fuer  de  humanos ,  no  quisiéramos  figurase  en  la  bistoría  de 
nuestros  días.  El  fusilamiento  de  la  madre  de  Cnhrpra,  María  Griftó  ,  ve- 
cina deTortosa  ,  por  delito  de  conspimcion,  según  consta  de  la  causa  for- 
mada, habrá  sido  ajustado  á  las  leyes  de  la  guerra  ;  pero  no  fué  humano 
ni  i>oUlico  :  Tortosa  contempla  apiadada  aquella  inídii  anciana  de  sesenta 
años  en  el  patíbulo,  y  la  nación  no  encontró  su  muerte  justificada  con  los 
crímenes  atroces  de  su  hijo.  Reconocemos,  sin  embargo  ,  que  en  el  fatal 
camino  de  las  represalias ,  una  vei  eaapreodido »  ninguno  podía  cejar  :  si 
«Boa  hibviiieseii  hecha ,  hahrian  dado  alieiilos  á  ks  otrea.  La  orden  para 
eetateUaflrieiita  apareee  firmada  por  Wna;  pero  lea  que  saben  como  noa* 
oíros  ti  catado  de  poatracion  perpelna  en  que  le  tenia  íi  earermedad  de  que 
al  fin  murié ,  en  aislamiento  caai  abaolalo  del  dmpacho,  confiado  áaag»> 
fe  de  E.  M.  D.  Laureano  Sana,  los  qne  saben  cuanto  an  aquella  época  se 
abnsó  dd  nombre  de  Mina,  no  cargaran  seguramente  de  Ujero  sobre  su 
ilustre  memoria  bi  lesponsabilidad  de  eate  hecho ,  que  le  acarreó  algunoa 
sinsabores. 

A  primeros  de  marro  la  hueste  de  Torres,  Ros  y  otros,  se  arrojnron 
por  sorpresa  encima  de  tres  conipaíiias  del  1.°  ligero  y  Saboya,  que  habían 
sido  relevadas  de  guarnición  en  la  Seo  de  Urgel,  y  en  un  sitio  á  propósito 
para  esta  clase  de  operaciones  entre  Ciurana  j  Oliana  fueron  completameute 
desbandadaa,  murfendo  en  d  acto  mas  de  150  aaldados  que  no  pudieron 
como  lea  demás  deber  su  aalvadon  á  la  fiiga. 

No  b^ea  de  Barga,  junto  á  las  cana  Uamadas  de  San  Barlebimó ,  so 
pteaentafon  deacieotoa  cariistaa.  Veinte  jóvenes  naclonalea  qolncron  saUr 
á  au  encuentro ;  aquefiea  se  parapetaron  en  tas  casas »  y  apenaa.  acababan 
loe  nacionales  de  forsar  sus  puertas,  se  rieron  envueltos  por  un  número 
tres  Teces  superior,  y  solo  cuatro  ó  cinro  escaparon  ;  lodos  los  demás  pe- 
recieron  acuchillados,  Sobre  el  7  de  innrzo  se  trabó  en  San  Quirse  de  Ba- 
aora  un  encuentro  entre  el  carlista  Mallorca  y  el  4."  batallón  franco  de  Ga- 
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tilifla,.lidlMca  filé  desalojado  y  hM»,  |  ornté^  kt  mmhm  varnth 
ban  ña  hallar  rastro  ya  da  ta»  jtaanaa  diafiama  ae  «Mantiann  caá  la  da 
Zorrilit  y  TrmclMlpor  el  eaiaiiio  da  TanUo»  escalonada  ea  lat  altaiaa  4a 
la  Roca  Fondada.  ÁTiaado  el  comandante  de  |oa  firaneoa  de  que  otraa  aa 

aproximaban  por  b  parto  de  Monteaquiu  y  Lluaanes ,  atacó  de  flanco  en 
dirección  á  Manlleu,  se  abrió  paso  fácilmente  ,  y  dejó  al  enemigo  burlado 
en  sus  esperanzas.  A  mediados  del  mismo  mes ,  Tristani  se  iibatenzó  con 
los  suyos  contra  hs  obras  de  fortificación  del  Bruch.  Es  este  punto  formida- 
ble, célebre  en  los  fastos  de  las  guerras  de  (Cataluña .  un  paso  donde  sae- 
1e  siempre  perecer  el  ejército  enemigo.  Llave  del  crucero  de  San  Quintín 
á  Monistrol  y  otros  puntos  donde  permanecían  eternamente  los  carlistas, 
domina  la  comnmcacion  da  Baradana  con  Igualada  y  llatrnaa:  Laa  an- 
cuantros  que  eo  d  bí  han  trabado  son  iofioíloa ,  y  aiampre  ean  vanUja 
loa  que  han  ocupado  laa  altufaa.  Hoaon  Benat  Tciataai,  qiie'ooAaeia  la  im* 
portanda  de  eate  punto,  ae  oponía  i  an  fiwtiflcacion ,  y  viéndola  ya  ade- 
lantada ,  se  lana¿  contia  las  fuerzas  qne  ía  proiagien  con.  una  de  aue 
acostumbradas  estratagaOMe.  Vistió  de  cuerpos  fraim  i  su  avaoiada «  y 
al  darle  los  belgas  que  guamaiian  el  punto  el  quién  vive,  respondieron  /«a- 
helll.  Tomáronlos  por  trancos;  mas  ai  llegar  á  ellos  descubrieron  el  en- 
gaño, y  se  trabó  una  lucha  á  bayonctezos  y  tiros  á  quema-ropa  ,  la  mas 
sangrienta  y  feroz.  Tristani  lanzó  todas  sus  fuerzas  cotUra  los  belgas;  mas 
eslus  fueron  reforzados  por  oíros,  y  después  de  uii  rudo  couibaíe  tuvo  Iris» 
tani  que  abandonar  su  empresa ,  diTÍdiéndoae  en  varías  partidas  para  ha- 
cer nula  b  peneaoGÍan.  Otro  cómbale  le  tnhó  naa  aangríento  todavía 
en  d  punto  llamado  de  Gaaa  Haaana ,  aituado  también  en  la  carmen  4e 
BurceÍMia  á  Ignahda,  y  teatro  fteeneole  de  bechoa  poríadoa  y  oeguido» 
de  horrible  mortandad.  Atacaron  en  tres  columnaa  los  carMstas  á  laa  oom- 
paflias  apoetadaa»  y  á  pesar  de  que  estas  sostuvieron  el  combate  con  valor, 
tuvieron  que  replegarse  sobre  el  pueblo,  que  bien  pronto  fué  circumba- 
lado.  Arremetieron  los  carlistas  ,  alentados  con  ente  primer  triunfo  ,  y  en- 
traron en  el  pueblo  por  varias  direcciones,  en  numero  de  50U.  iban  á 
ser  víctimas  las  tropas,  compuestas  de  cazadores  de  Oporto  y  del  ejército, 
cuando  el  comandante  general  con  uu  fusil  que  empuñaba  se  lanzó  in* 
trépido  contra  el  gefe  de  las  fuerzas  invasoras  »  le  atravesó  el  pecbo  de  un 
bayoneta»» :  á  eale  acto  de  arrojo  se  reanimaron  U»  oficiales  y  soldadoa  de  la 
leloap  y  ae  abalaoiaron  con  furar^contra  aua  enemigos  arrqjiodobie  del 
podrió.  Goncíbeae  que  un  choque  de  cala  natufaleia  habla  de  coalar  la 
videá mochos  oficiales  y  sddadoa  liberales. . Asi  en  efecto  fué;  no  poom 
murieron  en  esta  terrible  jornada  ,  en  la  cual  tomaron  no  poca  parle  na- 
cionales de  Barcelona.  Prats  de  Uusanes ,  objeto  constante  de  los  ataques 
de  los  carlistas ,  y  la  villa  de  Berga ,  fueron  invadidas  también  por  ak 
gunasfuerzas,  hasta  que  acudieron  tropas  que  las  desalojaron. 

En  tanto  teuian  lugar  escenas  mas  desaitroftas  entre  ,ürgaíU  y  Poos 
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DoBMapaaías  de8al»ya  7  ti^  de  ligeros  ilMm  de  una  población  á  olra ,  y 
el  general  carlista  Laiour  con  una  división  de  3.000  hombres  los  envolTió 
deámprnisa.  IUadi»Dii  !loso6cialés,  antes  de  medirlas  con  las  dd  enemigo, 
ays  espadas ,  y  los  soldados  ngoieroii  tan  fiiiieito  ejemplo.  Solo  las  dos  com- 
pafiías  de  Salwya»  oapitaiieadas  por  Balaguer .  YOndieron  caras  sus  vidas: 
alrínclicradas  en  una  posición  tuvieron  qup  sucumbir,  muñendo  con- Ba-' 
laguer  casi  todos  en  el  campo  de  la  lucha.  Mas  de  500  hombres  y  2i.nn<i 
cai  luchos  fueron  la  pérdida  de  (»sta  jornadn  infeliz  para  los  constituciona- 
leá.  l»ai  U'  iie  los  prigioneros  y  efectos  pudiornn  recobrarse  después  ,  ataca- 
do LaU»ui  [Hiv  la  columna  de  Aspiróse  en  Oli  ui a. 

Los  cariisLaí»  liabiau  lomado  grande  incrt'iiitíiüo;  l«>s  rouibatí-s  si>  habían 
becho  tan  frecuenles  y  saugrienlos  como  en  ^avaira.  El  2*2  tuvo  lugar 
UO  CBOltntm  n  bs  cercanías  de  Alenlom:  (iurrea  en  toniliinacion  ron 
Nlubó,  ae  eclié  de  ioipíofiso  sobre  Borges,  y  el  canónigo  Mombiola  en 
VUlanueta  de  Ho|á.  Hiifem  «ilM  precipitadamente  dijando  en  fMider 
dal  contrario  (oda  su  brignla,  loo  moldes  de  los  oaOones .  todas  sus  líalas 
y  nelnlia,  barreno  7  limas,  armas  7  pólvora.  Tropetando  los  fugitifos  con 
ios  cazadores  que  liurrea  habla  hocbo  marchar  por  el  puerto  de  Rubíes .  7 
c<^a  entre  dos  fuegos,  bobo  de  precipitarse  por  los  barrancos  con  gran- 
de raortandaz.  Formaba  paite  de  esta  división  el  batallón  de  nadonales 
de  la  Blusa  de  llartolona ;  y  en  el  fuerte  de  Alentorn  alacó  á  la  bayoneta 
alenemic^ü.  Parle  de  esla  misiísa  división,  al  mando  de  Niubó,  desbarató 
de  nuevo  ol  15  de  abril  ni  í.asleis  á  Rorpi^'í  y  IVp  del  Olí,  arrnján- 
úuUm  iil  Sc^rre  .  <lou(l<'  tnuclios  lerecieron.  Toitís,  el  principal  '¿vU' ,  se 
víó  cajíi  aJ).uulonado  de  los  suyos  .  á  ronspcin  iiria  de  la  activa  persecu- 
ción tuu  que  le  hacia  acosar  el  general  Mina.  El  líos  de  Eróles  y  Orteu 
como  antes  no  qutsierua  seguirle  mas,  ni  obed«»cerle. 

La  colommi  deManresa  atacó  el  50áTiislani  en  la  posición  de  la 
Cfiinhlioia ,  dando  de  ella  recbazado  bas^  las  eminencias  de  Castellfollio 
donde  tu  resislcncja  no  fué  mas  afortunada ,  pues  tuvo  que  dividir  su 
littcstecntna  fnnóa  7  mandarlos  por  diversas  direcciones. 

Eá  15  de  mayo  en  las  inmediaciones  de  Alentorn  fué  también  arro- 
Hada  7  diipersa  h  gente  de  Borges  7  Carbaaa  por  los  mismos  que  ya  hablan 
obtenido  m  este  punto  un  iríanfo  d^de  marzo;  todos  los  prisioneros 
ibereB  fusilados  al  día  siguienU*.  estando  entre  ellos  ei  i^élebre  padre  Pí-' 
qué ,  capeUan  del  batallón  de  Borges ,  7  autor  de  muchas  crneldn- 
ém, 

Acúsado»?  tenazmente  los  carlistas  por  tnrlns  partes  inundnron  In  Cn-- 
daña  cometiendo  esrcsos  de  todo  género :  iiurudiaron  el  pueblo  de  Marli- 
IiL't,  saquearon  casas  de  campo,  lleváronse  las  jno-ere-;  df  los  nacionales  y 
los  ganados  para  exi^jir  por  ellos  el  rescate,  tiurica  bigae  las  huellas  de 
tanto  esírago  hasta  IJellvei  ,  reúne  á  los  nacionales  y  los  invita  á  perse- 
guir al  enemigos  ninguno  podía  negarse  á  rescatar  sus  mugeres  y  ha-' 

17 


Dlgitlzed  by  Google 


—430— 

cieadas,  j  Torres  fué  loega  «Icansado  y  incido  perditiido  la  mtyor  parts 

de  su  presa. 

La  guerra,  como  vamos  viendo,  se  había  encruderifín  tprril)l«»meníe, 
pues  anii)as  huestes  pareciao  dominadas  d«  un  vértigo  de  s;in<:re  y  de 
uua  insaciablfí  sed  de  venganza.  A  mediados  de  junio  sali<i  di'  iierga  una 
compafíia  de  voluntarios  de  Cataluña  al  mando  de  Cnrreras  con  el  nhjHo 
de  recoger  uua  partida  carlista  que,  deseando  acogerse  á  indulto,  habia 
pedido  fkierva  que  kw  acompañase.  Apenas  hubo  salido  la  incauta  coropa- 
flía  y  llegado  al  punto  de  la  celada,  se  echaron  encima  fuentes  superiores 
que  la  arrollaron  á  pesar  de  su  bizarra  defensa.  Ganerss  abrumado  de 
enemigos  pereció  siendo  pooos  los  que  de  la  muerte  ó  de  caer  prisioiieroe 
se  saharon. 

La  incesante  persecución  que  Borges  y  otros  gefes  de  la  alta  montafla 
sufrian  y  los  descalabros  que  de  nuero  le  amenazabsn,  pu^  el  24  había 

sido  aqiifil  nuevamente  batido  en  las  cercanías  do  Mova,  los  arrojaron  al 
Aragón  vn  níimero  de  700  liofiilur^'  á  las  órdenes  de  lorros.  Fstf  ,  cono- 
ciendo los  peligros  de  aquel  nuevo  teatro  de  guerra  ro!i  la  «^(Miti  (¡iií-  lle- 
vaba ,  trató  de  internarse  en  Navarra  por  (laicas  y  Sn  >n  .  no  lejf>s  de 
lluesca;  pero  el  comandante  general  coulrariu  los  alcanzo  antes  de  guare- 
cerse eu  la  sierra  de  Guara  y  con  varias  cargas  á  la  bayoneta  y  de  ca-  ' 
ballena  los  desconcierta  completamente:  pocos  pudieron  saharse  de  li 
acomenda ,  y  la  derrota  fué  tanto  mas  completa  cuanto  que  después  dA 
lafictoria  lastrcipas  liberales  siguieron  tras  los  fugitivos.  Un  sargento  d« 
nacionales  de  Serrallo,  con  una  partida  délos  mismos,  se  supo  manejar 
de  tal  suerte  que  sorprendió  al  brigadier  Torres,  á  les  Hombiolns,  á  Que* 
ral,  á  Orteu  y  demás  geCes  de  nombradla  inferior,  y  los  condujo  á  Jaca» 
en  cuyo  castillo  fueron  pasados  por  las  armas  Torres  y  los  Mumbiolas:  con 
esto  el  carl!>^fa  <(nedó  completamente  esterminndo.  También  el  25  del  pro- 
]M0  mes  el  getiei  al  Hrelun  ari  ujó  del  pueblo  de  Tuus  á  Llarch  de  Copóos  y 
Degoliat,  causándoles  mucha  penlida. 

£1  pueblo  i\f  Tordera,  adicto  a  L).  Cailus  ,  estaba  guarnecido  pui  un 
destacamento  fuerte  en  la  iglesia.  La  gente  de  Mallorca  se  introdujo  en  el 
pueblo  de  nocbe ,  apoyada  por  los  vecinos  y  trea  cai^stas  disinsadoe  de 
paisano  y  sin  armas  se  apoderaron  de  la  centinela » i  cuya  sefial  sallen»  lee 
de  hs  casas  en  gran  número.  La  centinela  pudo  escaparse  •  y  dando  gríloa 
alarmó  la  gtaamidon.  Defendióse eata  con  brío  y  á  la  bayoneta,  rechazan* 
do  á  ios  contraríos  que  querían  salvar  la  ¡)iierta  de  la  iglesia .  y  viendo  qnn 
no  los  podian  rendir  pegaron  fuego  al  ediücio  echando  leAa  y  cuernos  por 
unos  agugeroR  (|ne  abrieron  en  e!  tejado.  El  bnma  sofocaba  á  los  valienti^^ 
defensores,  pero  alorlunadanicntc  e!  teclio  se  hundió  ,  disipóse  el  hnmo.  y 
los  sitiados  pudieron  respirar  y  delenderse.  Al  ruido  del  fuego  acudiciuii 
los  iiat'iunales  de  Blanes,  y  los  carlistas  se  alejaron  (irjarulo  algunos 
tendidos  juiUu  al  fuerte.  Borges  fué  ai  tín  tan  desdiciiadu  que  eu  Sau- 
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ta  Btana  de  Hoya,  teatro fireciienle  de  sus  correrías  ,  cayó  en  podsr  áb 
Niubó  con  1^0  granaderos  que  le  seguían.  En  San  Ililai  io  sufrieron  una  der- 
rota sangripnta  los  que  bloqiipahan  dicho  purMn,  y  en  la  Palma  fué  derro- 
tado ArhoiH  s  ron  los  ([uinÍPiito«  í]iif'  at  nudillftba..  Ayerhe  arremetió  <■!  16 
de  junio  contra  los  carlistas  f  ii  las  alturas  de  San  Quirscde  l'a- 

aora;  Zorrilla,  Mallorca  y  demás  sobia vieron  sus  ataques,  y  hasta  les 
obligaron  ul  principio  á  replegarse.  Trislaui  con  otros  iban  viniendo  eo 
moarn  de  Zorrilla  y  Mallorca ;  mas  al  íln  después  de  una  obstinada  ro- 
sírifliiflit,  ftioron  kn  cavIíitBs  desalojados  do  todos  sus  posiciones ,  y  pues- 
too.en  Algo  héeia  las  oltunis  do  Sora  y  de  la  virgen  dd  Nun. 

En  el  campo  de  Tarragona  Bretón  obtenía  algunas  ventqas  no  menos 
lisonjeras.  Habíase  atojado  Bretón  hácia  Cerrera  para  acompaftar  á  los  na- 
cionales do  Bous:  las  p.irlidas  de  Maigorct  .Usrch»  Carné  y  Marcó  se  es» 
tuvieron  paseando  por  eí  Priorato,  cometiendo  tropelías ;  Bretón  díríji<^ 
en  su  busca  hácia  el  pueblo  de  Picamoxons,  donde  sabia  que  se  hallaban, 
y  arrojándolos  con  una  maniobra  rápida  de  la  terrible  posición  ip^ie  sobre 
el  piifhlo  iban  á  tomar,  los  ¡"Msiguió  hasta  la  Riva,  en  cuyas  cercanías  so- 
hifviníi  b  nuche,  que  Huspetuliu  !a  persecncion.  FJ  coronel  Sebastian  sor- 
preiitliuon  el  término  de  Masfá  á  600  matubidos  por  Tristani,  Degollai  y 
otros,  los  arrolló,  los  dispersó  y  les  mató  mas  de  ciento.  Niubó  batió  á 
Llarch  y  Griset  en  el  punto  llamado  de  la  Crehuela ,  y  mas  tardo  volvi6  á 
dssbsratarlos  en  las  montaflas  de  Querslt.  Otras  Ysrías  socaranraus  bobo 
en  eito  período  en  todos  los  punios  del  Principado ,  en  ninguno  do  los 
cnalss  holgaban  las  brigadas  destinadas  k  la  persecnoion  de  hw  catfialaOp 
sin  qoe  pudiesen  nunca  esterminarlos,  cual  proonraban,  Al  contrario,  Zof* 
tilla  irritado,  desde  lejanos  puntos  con  una  marcha  rápida  so  dejó  caer 
sobre  la  escolta  del  corrtK)  de  Francia  á  (Gerona  en  el  parage  llamado  ^o«di 
deis  LUtdres .  Ciiu  iu-nta  hombres  eiilre  soldados  de  América,  carabineros  y 
nacionales  de  Mataró  lorniaban  í  sf  i  p-^rnUa.  Envueltos  por  cuatrocientos 
que  se  arrojaron  sobre  ellos  ,  sedietiios  de  snn<:r«>  ,  no  tuvieron  mas  de- 
fensa ui  mns  refugio  que  una  mala  casa  de  c;uii[io  ,  de  donde  los  arrojó 
el  incendio,  obligándoles  á  rendirse.  Tna  vez  rentiidos,  fueron  pa.sados  por 
las  armas  sin  escepcion.  Ksla  infausta  noticia  llegó  á  Gerona  y  á  Figuarao» 
produciendo  con  cÁla  una  fermentación  de  inioos  atornuinte.  Bl  pueblo 
de  Figueras  especialmente  se  presentó  tan  agitado  (pie  el  gobernador  do 
*  la  plaxa  se  creyó  en  h  necesidad  do  apelar  á  la  politíGa  para  pnvenír 
iioa  catástrofe.  Desgraciadamente  para  ¿  le  ftlló  tacto  y  prudencia,  poflis>  * 
to  que  acabó  de  exasperar  los  ánimos  con  una  resolución  que  dió  cuerpo 
á  Iss  sospechas  contra  su  fidelidad  inal  concebidas,  l labia  en  Fignerso 
«nos  cuantos  nacionales  de  Mataró,  compañero^  de  los  muertos  por  í^or- 
riíla.y  á  fin  de  que  no  alborotaran  la  población  mandó  el  desventurado 
gobernador  D.  Manuel  de  Tena  que  SRÜprnn  para  Besalii.  Cuando  se  su- 
po esta  órdcQ  se  d^o  que  iban  estos  nacionales  vendidos,  que  se  les  ha- 
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ttia  niarcliar  paia  que  íueran  laiiibicn  vn  tiifi.i.-.  ci»uiu  la  escoli  i  «Id  cor- 
reo ,  y  emp^zp-on  las  turl)as  a  reuinijie  ,  rcbuUirse.  y  á  proruuipir  en 
gritos  subversivos.  Agrupáronse  detqnte  <le  U  casa  del  gobtíniíidor  grí^ 
lando  ¡muera!  invudieron  su  casa,  dienm  maerte  al  infeliiTena  y  le 
estropearon  todos  los  muebles.  Las  demás  aviorídadea  tomaron  medid»» 
la  loilicia  nacional  formó,  y  t(|do  quedó  trasquilo»  porque  la  muerte  de 
gobernador  aaslisfizo  el  encopo  do  loe  amotinadoe. 

Veremos  en  el  discurso  de  esUiolira  alternarse  con  freoumlcáa  lea  aosB- 
tecimiciitos  políiic/ts  y  uiílilares,  unas  veces  aquellos  como  eco  de  oUras 
conmociones  cslnifias  al  Principado  ,  oirás  como  grito  que  él  lanza  a|)elan- 
do  ñ  h  revolución.  En  la  ópoca  !\ue  ahora  historiamos  los  succííoss  harto 
conocif!'»>i  <!f  la  Granja,  que  «üitíui  [)i<r  resultado  la  jura  delCo  li;:o  dcí^ádiz 
y  rl  niiiii.^U'rio  Calulrava  ,  resoiiaiuii  laiii¡;¡»  ii  cu  l.i  capilal  dr  Calaluña. 
La  ciudad  de  Barcelona  siempre  la  priijiera  cu  l.i  senda  de.  la  rrvohicion, 
se  habia  mostrado  rehácia  en  la  publicación  de  la  ley  fundamental  del  año 
12.  Loa  gefes  del  partido  moderado  que  eoa  las  arbitrarias  deportaciones 
del  7  de  enero,  y  la  declaración  del  estado  de  sitio  se'liabian  bech^dueOes 
del  campo ,  eran  enemigos  de  la  Gonstitociou  y  se  oponian  á  que  fuese  pro- 
mulgada por  mas  que  la  mayoría  déla  milicia  nacional,  sobre  lodo  kvelu«- 
taria  y  el  pueblo  lo  demandasen  con  exijencia.  Bl  general  Mina,  agoviado 
Ih^o  el  peso  de  una  enfermedad  crónici  inoi  i  il  ,  (>^taba  rodeado  de  eorl- 
.fiMiede  aquel  partido,  y  no  queria  publicar  la  Constitución  dando  por  razón 
qne  donde  «'i  cstavicsn  no  rorria  peligro  la  liberlad.  Por  mas  <[ne  el  ga- 
binete isluriz  le  l'uese  hostil,  por  itijts  qne  viese  al  puf^^lo  pronto  á  lan- 
zai'Fn  á  la  pelea  ,  no  quiso  <lt'<  idirsi'.  Para  de  ener  el  !iii|Md-o  ii  resistible 
til'  l  is  masas  populares  eu'Vü  una  t'Sj)ns¡('¡on  á  Ih  reina  Gubei uaduj  a,  don- 
de bai  i<(  una  piulara  de  los  males  que  por  el  gobierno  estaba  sutViendo 
la  nacioo;  pero  este  paso  no  satisfizo.  La  snbíefacioii  de  hs  demás  pro- 
vincias tenia  agitados  loaiinímes  de  la  juventud  barcelonesa  ,  y  ya  se  du- 
daba de  hr.fé  de  Nina  cuandu  tercamente  se  obstinaba  eu  no  querer  pu* 
bUear  la  Constitución.  Loe  oorlfeos  del  partido  moderado»  á  Bu  de  conjurar 
la  tempestad  que  amenazándoles  estaba,  bactan  circular  rumores  malignos 
ya  suponiendo  quek  Francia  nos  declararía  la  guerra  como  se  proclama^ 
se  la  Gonstítocioii.  ya  que  aquel  movimieiilo  era  obra  de  los  carlistas,  he- 
cha por  sus  agentes  disfrazados  do  progresistas,  ya  quo  lo  que  se  queria 
era  asesinar,  incendiar  y  saquear.  Estas  armas  de  partido,  á  que  lia 
apelado  con  írecui'nria  para  detener  a  la  niullitiul  tímida  y  epoist^n  <  <iu 
objeto  de  esplolar  su  terror  en  beneiicio  de  uno»  cuantos  banderizos  ,  no 
pudieron  contener  la  insurrección  .  y  en  la  larde  del  14  hubo  en  la  plaza  de 
Palacio  una  asonada.  Kl  pueblo  a!  lin  aclamó  la  Constitución.  £1  general  Mina 
pálido  y  eoJQaquecído  por  el  mal ,  bajó  a  la  plaza  du  iju  adose  R  la  puerta 
de  Mar  i  pero  el  pueblo  le  detuvo  cerrándola  deseoso  de  eolooarle  al  fjwote 
dfl  moTímieMto.  Teñó  entonces  una  silla ,  y  sentado  •  escuchó  tm  calma 
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9¡í  polillo  accediendo  por  fin  á  que  Mpíodamara  la  Constitueioii  dft  Í9Í% 
<S0mo  se  verificó  al  dia  siguiente  eoa  grande  solemnidad. 

Los  partidarios  del  gabint;  Isliiriz  no  r(*sistieron  ahierlamcnlé  al  pueblo; 
pprn  acudieron  á  la  intriga,  y  nprovcchándosp  <!t'l  estado  deplorable  en  que 

li  diaba  la  salud  de  Mina,  lingicrou  la  existencia  de  complots,  conspi- 
laciüiies  y  planes  de  robo  y  asesinato  ;  á  media  noche  se  allanaron  las 
casas  de  varios  ciudadanos  pacíficos  que  ninguna  parte  babian  tenido  en 
la  conmoción  ,  los  arrancaron  de  :ius  familias ,  sui  «larles  tiempo  de  lle- 
varse lo  que  pudiese  hacerles  íalta ,  los  condujeron  á  la  Cindadela ,  los  en- 
cerranm  «a  calabozos,  y  antea  déla  madrugada  los  mozos  de  la  escuadrase 
apoderaran  de  loapresoa,  loa  amarraron  como  asesinos  y  los  condujeron  á 
un  bergantini^leta  guarda-costaa,  llamado  Isabel  II,  que  se  hizo  acto  con* 
tinao  á  la  felá  mar  adentro.  Embarcados ,  se  les  proMbió  subir  á  cubierta, 
ae  ka  pcepaninm  grillos  y  quedaron  abandonados  á  su  suerte,  sin  maa  que 
cuatro  tablas  para  dormir,  y  sin  órden  ninguna  para  darles  de  comer. 
Entre  los  presos  había  uno  délos  redactores  del  Vapor.  Prisiones  tan  ar* 
bitrarías  no  causaron  sin  embargo  por  de  pronto  grande  indignación,  por- 
que fueron  preparadas  con  calumniosos  rumores  de  planes  de  robos  ,  asesi- 
natos y  pubiicnrion  dr  1.1  república.  Mas  cuando  se  supieron  quienes  eran 
los  presos  y  los  persignuios  ;  cuando  se  fue  descubriendo  la  trama  de  que 
babian  sido  victimas  ,  s»'  efectuó  una  reacción  en  los  ánimos  tan  fuerte,  que 
ya  se  avergonzaban  de  su  obra  ios  mismos  coríteos.  i^isiidu  el  niit  dt»  que 
infundieron  los  rumores  alarmantes  lanías  veces  puestos  en  juego  en  la  pa- 
pila! de  Gatalttda  para  apoyar  medidM  arbitrarias,  el  pueblo  volvió  á  tomar 
mm  aciitiid  apienaiadora:  la  prensa  recobro  brice,  empezó  á  quejarse  de 
laoonduela  de  lae  aulorídadea»  y  la  milicia  nacional,  que  habla oipoyado 
lan  priaiave ,  deba  ya  mneatnu  de  profundo  descontento.  Goniríbnyó  á 
«ata  WMeiOQ  «n  dócilmente  político,  relativo  á  uno  de  los  presos.  Un  nú- 
mero  ceoaídcKable  de  jóvenes  de  todos  los  parlidos ,  respetables  p«r  su  ta- 
lento y  sOflabor  y  éusservicios  |>atr¡ótieos ,  salieron  á  la  defensa  del  perio- 
dista preso  con  un  (^muoicado  ,  donde  después  de  hacer  un  elogio  de  la 
probidad  ,  costuuíbres  ,  saber  y  patriotismo  d»'!  oncarf  elndo  ,  respondían 
con  sus  cabezas  du  su  inorenrin  ,  aseguraudo  que  el  dia  de  la  publicación  de 
la  Con.^titiK  mn  estaba  di  sru  lien  du  cují  ellos  un  reglamento  para  la  sociedad 
filodratnaUca  recien  establecida. 

Como  sea,  los  presos  continuainiu  ( inljartiulus  y  surtos  en  las  aguas  de 
.  Barcelona  »  á  ua  cuarto  de  hora  del  puerto,  con  destino  á  Ultramar,  cuan* 
do  Uegó  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  bi  Granja  y  el  decreto  de  1^  reina.  Bar- 
caloim  mudó  de  aapedo:  el  pueblo  triunfó  completamente  y  los  opositores 
al  pronuncianiaatoafectaron  adherirse  de  buena  fé  i  la  Constitución.  No 
taibn  bi  menor  reacción  de  hecho ;  hubiérase  dicho  que  todos  eran  entu- 
«¡•atocanatiiuGi^iwlea»  y  ain  embargo ,  la  frialdad  con  que  volvió  á  pii* 
bUcaren  «1  código  de  Cádía  reveló  sobradamente  que  loa  unos  le  abomuDtan 
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y  qoeloi  otras  te  minban  como  dique  imnfiteiento  pira  coatener  los  ai^ 

ranques  de  la  ailHtraríedad  y  el  despotismo.  Los  presos  fueron  puestos  en 
libertad ,  y  ni  Mina»  ni  el  gobernador .  ni  el  gefe  poUlioo ,  ni  el  alcalde 
constitucional  quisieron  ser  los  autores  de  su  prisión. 

Apenas  Iriarto  tuvo  noticias  de  que  Torner  pernoctaba  en  Ames  y  qwe 
tenia  por  ol>j(Mn  rpiinir-ie  en  el  con  las  fuerzas  de  Aia^nn  v  Vab^nría,  con- 
cibió y  puso  t'ti  i'jtM  111  ]  III  el  proyecto  de  sorprenderle  a  h  inadi  ii;^ada,  em- 
prendieiulü  el  inoviliiienlo  desde  Gandesa  á  las  nueve  de  la  noche  del  30 
de  marzo  por  caminos  eslra viudos  para  ocultar  su  marcha,  y  eu  efecto  lo- 
gró hallarse  i  bs  cinco  de  la  maQana  repasando  ti  río  Algas  á  las  iome- 
diaciones  dd  puddo.  Pero  d  enemigo  no  estaba  despra? enido:  las  araña- 
das hicieran  luego  los  disparos  de  seftal  que  tenían  de  costumbra  y  pn- 
eieron  en  alarma  á  su  gente  tomando  la  dirección  á  los  puerlos  de  la  siena 
por  el  camino  de  la  Escala ;  triarte  sin  demorar  un  momento ,  se  posesio- 
nó del  pueblo  á  paso  de  carga  y  logré  descubrir  la  fuerza  del  enemigo  que 
era  de  1,400  hombres  y  se  hallaba  en  posirinn  sobre  él  Mas-nou  y  alturas 
contiguas  á  él;  las  compañías  6.*  del  5."  de  Saboya  .  narionah^  de  Orta, 
la  de  voluntarios  del  2.'  Ligero  de  Cataluña  y  la  nación;?!  tnovilizada  de 
Tortosa  que  componían  la  vanguardia,  se  adelantaron  con  orden  de  forzar 
las  indicadas  posiciones  .  mientras  veinte  caballos  del  T/Lij^eto  flanquean 
la  derecha  logrando  acuchillar  á  algunos  y  otros  lu  verítícasen  por  la  izquier- 
da. La  obstinación  con  que  se  sostenían  los  carlistas  obligó  á  triarte  á  refor- 
lar  sn  ranguardia  con  la  compalüa  cazadoras  de  Saboya,  que  conaigaiiD 
trabajosamente  amqarlos  de  estas  primeras  porciones.  Fero  reheohoa  «d 
las  elevadas  alturas  llamadas  las  Holas  de  Beceite,  donde  tenion  de  anle^ 
mano  alguna  (üenta  para  apoyarse ,  lo  ftigoao  del  terreno  les  proporcioné 
reunirse  con  alguna  antelación  al  alcance  de  los  que  los  perseguiM»,  y  pra* 
sentaron  ann  mas  fuerte  resistencia  que  en  las  anteriores;  Iriarte  entonces 
reforzó  el  cuerpo  de  vanguardia  por  la  derecha  con  las  compañías  i.*  y  5. " 
del  tercer  bafaüor)  de  Sahnya  y  por  la  iz<inierda  con  la  1.*  del  1.  batailou 
del  mi^nio  n'giinicnlo  dando  po«icion  á  las  reservas  en  el  callado  de  Cas-» 
tellar  con  el  doble  objeto  de  observar  su  re(apuanlia  en  razón  a  las  noli* 
ciasque  tenia  de  la  situación  df  Cabrera.  lienovose  el  aLaijue  con  mas  ca- 
lor haciendo  que  el  capitán  Cácercs  moviese  las  compañías  de  segunda  li- 
nea para  sostener  las  que  empefiaban  mas  hi  lucha  en  primera  ,  y  que  el 
capitán  graduado D.  Rafad  ddPíno  avanaaselas  compaftias  dalas  élaaati^ 
cando  á  viva  fuerza  como  ta  verificó  con  este  esfiierao^  general,  para  que 
abandonasen  sns  formidables  posiciones  y  el  cariista  n'vhiao  mas  resis- 
tencia en  ninguna  parte  dispeñándose  en  mochas  direcciones  después  de- 
tres  horas  de  vivísimo  fuego  y  de  cargas  ejecutadas  con  dennedo.  Con  esls 
resultado  se  frustró  la  proyectada  reunión  de  las  huestes  aragonesas  y  va- 
lencianas con  la  disolución  de  una  juola  directiva  en  Arnés,  primer  olgolo 
de  iriarle. 
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El  niMm  cQMitole  flNMral  de  1t  6/  brii^acU .  d  25  de  tiui|o  en 
pmtcúeUm.  de  Borges,  que  enDÚmero  de  unos  dOO  nlialbbt  en  dvaüe 
éb  Afer,  jfii  mala  cabayeoa  eo  número  de 25  en  VíDanuevade Meyi;  ea«> 
lióde  Agramimt  antea  de  las  leía  de  la  mafiana  camino  de  Arteaa  para  el 
imente  de  AleBlorn  .  en  donde  aabedor  per  anaeoofldeDtes  que  habia  per- 
noctado y  se  haUaba  al  amanecer  de  eile  dia  en  Santa  liaría  de  Meya ,  di- 
Tidió  8U8  fuerzas  en  dos  colnmn»!^,  una  compuesta  de  cuatro  compaTiins  del 
6.'  batallón  franco  de  Cataluña,  ¡ios  del  dt  tirnflores  de  Málaga  8."  Ligero, 
y  dipz  ralísllos  df>I  7,"  do  Navarra  ,  que  en  número  de  500  hombreg  al 
mando  del  spí^himÍí»  <  omandanle  de  aquel  cuerpo  D.  José  Capel  marchó 
sin  detención  pm  (^lua  ,  valle  de  Ariete  y  casíillo  de  este  nombre  á  diclia 
Santa  Mana  cuii  uideii  de  que  anUcipára  algunas  fuerzas  h\  íaAÍ  de  Oven- 
ga  para  cortar  si  le  era  p(^Üe  al  enemigo  caso  de  intentar  su  fuga  por  aque> 
IJa  parle ,  y  él  siguió  ¿  movimienlo  eon  la  otra  oompueata  de  la  compa- 
llia  degniae  del  ejército,  lae  reatantes  del  batallón  de  tiradores  de  Málaga 
•8/ ligero  •  k»  de  caaadorea  y  granaderos  de  Górduba»  la  1  /  del  6.*  de  Ga* 
talufia  con  19  raballoa  del  mismo  de  Navarra  •  formando  el  total  de  500 
infanta  y  IH  caballos  por  el  camino  de  Alentorn  directamente  á  dicho  Vi- 
llanueva ;  habiendo  mandado  apostar  con  anticipación  s(d)i  e  esta  la  compa- 
ñía de  tiradores  del  referido  G."  al  mando  de  su  rapilan  D.  Mateo  Mii^nel  y 
otros  ocho  caballos  para  impedir  la  íuga  del  enemigo»  si  lo  intentaba  por 
eticas  non. 

A  la  «na  de  la  larde  vio  desde  las  inmediaciones  de  Villauueva  que  ios 
carli<las  deslilaban  por  el  camino  de  Sania  Maria  hacia  el  referido  pueblo 
ím  cuales  al  descubrir  á  los  contrarios  y  rechazados  por  «il  fuego  de  las 
guerríllas  de  la  compañía  apostada  de  tiradores,  oontramarcbaron  díríjién> 
desecan  toda  precipítadon  á  dicho  Santa  Maria  y  desde  alÜ  por  la  sierra  de 
laa  Jomadas  al  castillo  de  Ariete  en  cuyo  punto  salieron  con  la  mayor  opor- 
tnoídad  las  luersas  del  mr nciooado  comandante  Capell :  con  esto  se  pusie- 
ron en  dispersión  y  desorden  ,  buscando  su  salvación  en  la  fuga  por  varías 
-dUvecctonea.  En  este  estado  y  encallejonado  le  persiguieron  á  la  carrera  por 
laa  tropas  de  ambas  columnas,  estendiéndose  estas  en  poco  rato,  desde  la 
referida  sierra  de  las  Jornadas  y  montaña  de  San  Mamet  hasta  ÍMramba  y 
Fiífarola;  mn^  sin  embargo  de  tan  apurada  situación,  pudieron  iini»s  escapar 
á  fnpr/n  do  nuu  lio  correr  por  dicho  l*eraiiil),i  jH>r  el  pie  de  la  moulaíia 
<!<•  Subies,  pifu  ipiiandüse  al  Noguera  Pallaie^a  por  el  punto  llamado  Co- 
doll.  y  oíros  con  liorges,  por  las  faldas  de  las  de  San  Mamet  la  mas  acti- 
va persecución  en  dirección  al  pueblo  de  Alos  ,  en  cuyas  iomediadonea 
no  obsUnte  de  entrada  la  noche,  les  alcanzó  nuevamente  consiguiendo  la 
eaptniv  de  algunos.  El  resultado  de  esta  jornada  para  las  armas  de  Isabel 
filé  quedar  deatniida  lahueale  de  Borges  dejando  en  el  campo  veinte  y  nueve 
henbna  y  efedoa,  quedando  él  con  menos  de  50  hombres  errantes  por 
•qiMllaa  mmiifla'í ,  yendo  i  pié  aa  hijo  llamado  el  Gaball. 
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Arbones  q>n  M  hombre»  habift  invadido  la  villa  da  lá  Patam  el  día 
7  dé  junio  amenaiando  desde  allí  i  otros  puébloe ;  Iríarte  siempro  aetho  y 
rasadlo,  parle  desde  Mora  la  Nueva  sobre  d »  y  á  ias  oeho  de  laf  Hiaflana 
siguiente  lo^a  alcaniarlo.  La  acción  nó  tardó  en  eropreiidt'rse  y  en  ded^ 
dlr^,  porque  h  resistencia  no  fué  de  empefto:  mas  de  60  carlistas  entre 
eiios  el  gefe  Petit  de  Monroitg ,  quedaron  en  et  campo  ;  Arbones  pudo  sal- 
varse abandonaiiílo  su  caballo  y  arrojándose  por  un  derrumbadero  (^n  direc- 
ción de  la  Gt  íinndclla.  Logrado  su  objeto  ,  Iriartr  rf»!nn  n  su  distrito, 
encomendando  á  otros  la  persiicaciuD  de  los  disperso» ,  que  uo  tardaron 
en  reunirse. 

El  general  Bretón  teniendo  que  escoltar  personalmente  basta  Ccrvera 
á  los  nacionales  de  Rcus ,  los  carlistas  de  esta  provincia  aprovecbaron  la 
ocasión  para  penetrar  en  el  Priorato.  Apenas  sapo  esta  tenlatíra  en  Santa 
Goloma  en  la  nocbedél  11  marchó  i  estorbarla.  Al  llegar  á  Valla  á  las  doa 
de  la  tarde  del  siguiente  tuvo  noticia  de  que  Masgoret ,  Llarcfa ,  Carré, 
Harcó  y  otros  con  cerca  de  2.000  bombres  acababan  de  desfilar  por  fren- 
te de  Aloobiar  con  dirección  á  Picamuscons.  Sin  descansar  un  momento 
salió  á  su  encuentro ;  y  viéndoles  en  una  fuerte  posición  >()brc  el  mismo 
pueblo,  mandó  al  comandante  del  primer  batallón  de  Bailen  Sá  del  Bey, 
que  con  5  compnfiias  de  su  batallón  y  140  nacionales  de  varios  pueblos  pa- 
sase n  flanquearlos  por  el  Coll  de  Lilla,  mienffas  con  las  cornpnñn-í  de 
preíerencia  y  una  del  centro  con  el  coronel  Montero,  y  7*0  caballos  del  in- 
fante con  el  teniente  (^olli  ,  se  dirijia  á  su  frente.  Fl  enemigo  que  á  su 
aproximación  solo  creia  ser  atacado  pur  el,  trató  de  ganar  una  enorme  po- 
sición á  la  dereclia  sin  contar  con  las  fuerzas  con  que  liabia  previsto  ften- 
qnesrlo.  Estas  llegaron  á la  cresta  déla  misma  tan  á  tiempo,  quelaseon- 
trárias  con  que  tropeaaron,  no  pudiendo  resistir  su  ataque,  la  tuvieron 
que  ceder  en  desorden.  Lanxado  el  enemigo  de  aquella  formidable  posición, 
mandó  avanzar  las  tres  compafiias  que  le  acompañaban ,  y  siguió  la  perse- 
cución en  todas  direcciones  hasta  posesionarse  de  la  Rivera  j  de  sus  enor- 
mes montafías.  por  las  que  aquellos  se  precipitaron.  La  noche  puso  fin  á 
esta  jornada  que  no  dejó  de  ser  sangrienta. 

Aycrbe  sabedor  de  que  Zorrilla  ,  Gran,  Mallorca  ,  Iíni\ó  y  otros  se  ha- 
llaban en  San  Pero  de  Tordlu ,  Vidrá  ,  Llaers  y  San  Quirse  emprendió  su 
marcha  desde  Olot  al  amanecer  del  15,  y  al  llegar  al  primero  de  los  citados 
pueblos  el  enemigo  lo  liabia  ya  evacuado  ;  reuniósele  en  él  el  comandante 
Camprubi  con  5  conipañias  .  y  continuo  su  niarcba  [>ara  San  Quii'se  dejan- 
do orden  al  coronel  Rimbau  paia  que  siguiera ^cl  movimiento ,  en  atendon 
i  que  según  avisos  del  gobernador  de  l^ich  nada  tendría  de  estrafto  que 
Ti^lani  y  otros  cayeran  sobre  didio  punto  por  ir  persagnidospor  la  segun- 
da brigada.  Sucedió  en  efiwto  asi ,  pues  á  su  D^ada  al  citado  pueblo  áfi 
San  Quirse  descubrió  en  las  alturas  contiguas  sobre  la  derecba  del  Ter  al- 
guna fnerta  del  enemigo :  pernoctó  en  ^  por  ser  demasiado  tarde  para 
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conlínuar  el  moTímiento ,  habiéndolo  verificado  Camprubi  á  M(mie8- 
quiu. 

Al  amanecer  del  úgniente  día  apareció  en  laa  námn  alturas  d  am* 
migo  y  le  atacó  á  petar  de  que  sobre  b  retaguardia  y  flanco  derecho  ha- 
bian  acampado  noevaa  flienaada  lea  corregimieiiloa  qae  recorría  labri- 
fada.  Diapuao  que  el  batalIoB  Gamprabí  lo  atacase,  y  qoe  el  coronel  si^- 
giindo  comandante  D.  Pedro  Pons  ,  con  las  eempaftiaa  de  cazadores  y  sesta 
del  primer  batallón  del  i 4^  de  Uneay  graoaden» ,  y  primera  del  segundo 
del  mismo  regimiento  ,  le  sostuviese ;  mas  como  al  darse  principio  al  ata- 
que descnhnVra  «-I  fnf>niigo mayores  fuerzas  que  le  conceptuaba,  vióseen 
la  necesidad  de  remitir  lodo  el  resto  del  se^jundo  batallón  n  la  orden  de  su 
comandante  con  22  rahallos,  para  que  le  forzara  su  jm^iciun  por  el  flan- 
co derecho.  El  bat.ilUni  Caiujuuhi  verifico  su  ntaquc  con  lúzarria  ;  pero 
cargado  por  superiores  fuerzas  vióse  en  la  precisión  de  ceder  algún  ter- 
reno, y  el  comandante  Pona  en  la  necesidad  de  mandar  armar  la  bayone- 
ta y  atacar  decididamente  al  enemigo,  consiguiendo  por  este  medio  arrojar» 
le  de  sus  fuertes  poeiciones.  Puestos  asi  en  Tuga  fueron  perseguidoa  has* ' 
la  ha  alturaa  de  6ora  y  Virgen  de  Man  ,  en  donde  se  replegó  y  de  nuefo 
fué  «rrojado  sin  dilacian,  eontinuando  su  persecución  basta  á  mas  de  doe 
lloras  de  distancia. 

Mientras  esto  ocurria  en  la  parte  derecha  del  Ti^r  fué  advertido  por 
el  comandante  de  h  fn^rza  ^ue  hahia  establecida  sobre  la  derecha  de  las 
alturas  dri  pm  hln  il.^  S;ui  Quirse ,  de  que  el  enemigo  amap^aba  atacarle 
con  du6  fuertes  eoUunnas  y  algunas  guerrillas  ocultaí!;  sin  perder  momen- 
to ron  cinco  compañiaá  del  batallón  de  America  que  le  quedaban,  y  el 
baiailon  de  Rimbau,  de  fuerza  de  mas  de  700  plazas,  salióle  al  encuentro. 
Tuto  lugar  con  algunas  compañías  que  adelantó  del  batallón  antes  indica- 
do ,  é  inmediatamente  dispuso  que  la  compañía  de  granaderos ,  i'  J  2/ 
del  1/  de  América  con  unce  30  caballos  del  7/  ligero  y  cazadores  de 
meolafta,  atacasen  y  rompiesen  el  centro  de  la  linea  enemiga,  al  mismo 
tiempo  que  el  coronel  Rimbao  lo  Yeríficaba  por  la  derecha ,  diiq[ioniendo 
al  propio  tiempo  le  conveniente  para  atender  á  su  izquierda ,  y  á  otra  pe- 
qaefia  cahimna  que  amenazaba  caer  sobre  el  pueblo.  Cumpliéronse  susór- 
«lenes  con  exactitud  y  trabóse  el  combate  ron  grande  resistencia  de  parte 
del  enemigo  en  viti  pi  inripio;  pero  rola  su  linea  por  las  tropas  de  América 
y  la  caballería,  empezó  el  enemigo  á  nerder  terreno,  confiuuando  dichas 
fuerzas  sn  ataque  por  la  espalda  de  las  posiciones  (pie  ocupaban. 

La  artillería  hizo  fuego  sobre  algunos  puntos  de  diticil  acceso ,  yá  al- 
guna cabaUeria  que  amenazaba  diiijirse  al  pueblo,  con  bastante  buen  éxito. 
13  enemigo  arrollado  y  disperso  en  todas  direcciones»  fue  perseguido  en  su 
faga  hasta  la  distancia  de  hora  y  media  ó  dos  horaa  por  no  permitirlo  mas 
las  áaperaa  y  oontfnuaa  montafias  por  donde  había  huido,  y  los  pequeflos 
g  rapan  oso  que  le  hahia  f  erificado* 
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£1  carlisUi,  sto  embargo .  siempre  atrevido»  jamás  abandonaba  las  oca- 
siones de  poner  su  suerte  n  prueba. 

IriartP  regresahn  (lp?de  Vinnroz  á  pernortnr  en  lllclecona  sin  tener  noti- 
cia altamía  de  las  <,'nirsas  luiestcs  de  Cabrera  y  Quiiez  ,  y  solo  si  que  la  del 
Serrador  se  ein  unUaha  liacia  (>alig.  En  la  madrugada  del  18  ,  como  el  ca- 
mino de  l'ldocona  hasta  los  aitos  (le  Fregiiials  o  cerros  de  la  ('.niz  es  una 
vega  entre  doá  cerros  ,  poco  accesible,  de  dos  horas  y  media ,  [>ur  la  que  te- 
nia que  pasar  bácia  Tortosa,  trató  antes  de  emprenderla  de  hacer  uu  reco- 
nocimiento. Encontré  tomadas  ya  las  alturas  del  castillo,  y  que  se  ibsQ  cor- 
riendo hacia  las  otras  qne  dominan  por  la  ixquierda  el  camino  que  debía 
seguir ;  y  como  á  causa  de  la  píen  que  trata  á  la  rastra,  no  podía  dqjar  la 
carretera ,  dio  la  orden  de  marcha  á  la  brigada  que  estaba  formada  en  A 
pueblo. 

A  las  dos  compañías  0.*  del  se<!;undo  Italallon  de  voluntarios  de  GatalnAa 
y  '2.'  de  nacionales  movilizados  de  Tortosa  ,  mandadas  por  el  comandanta 
De  Pedro,  las  hizo  marchar  á  tomar  las  alturas  déla  izquierda,  apresuran- 
do para  coiisrguirlo,  anles  que  lo  verilicase  e!  enemigo  quo  habia  visto  des- 
rUar  hacia  ella:  él  tomó  la  vanguardia  con  el  sexuado  hataüuu  de  Saboya 
íieguido  de  la  artillería,  municiones  y  bagages .  dejando  ui  romuel  La  (lau- 
dara cou  su  batallón  tercero  de  Salma  para  que  cubriere  la  relagii.uiiia  con 
los  40  caballos.  Puestos  ya  en  marcha  advirtió  que  por  el  camino  de  Alca- 
nar  se  dírijia  á  Uldecona  una  fuerte  columna  deinfuiteria  precedida  da  otra 
de  caballería  que  venia  á  la  carrera :  esto  y  la  seguridad  con  que  hibin  ob- 
servado su  marcha  bácia' las  sierras  de  Godall  le  convenció  de  que  en  aque- 
lla noche  se  habían  reunido  los  enemigos  y  que  todos  junios  iban  ácaer  so- 
bre su  brigada.  A  la  media  horade  marcha  ya  fué  cargada  la  retaguardia 
por  la  caballería  enemiga  ,  que  se  contuvo  varias  veces  por  la  compafiía 
tercera  de  granadeiDS  de  Saboya  que  hacia  alto,  les  daba  frente  y  les  hacia 
luego  y  se  prepnraba  á  rer  i  birlos  ron  la  bayoneta  :  ;í  poco  fué  alcanzada 
también  la  retaguardia  por  las  ;^iieri  illas  de  infanferfa  ¡vw  la  incomodaban 
por  su  dcrerlia  y  contra  las  <pie  hizo  salir  de  la  coliimiia  las  5.'  y  G.'  com- 
pafiias  que  las  alejaron.  Kii  una  continua  alternativa  de  carcas  y  fuegos 
llegó  la  columna  á  los  altos  de  Freginals,  de  donde  hizo  marchar  á  Am- 
posta  la  artillería  y  bagage  ,  quedóse  con  la  vanguardia  para  apoyar  la  re- 
tirada de  la  retaguardia ,  y  dar  lugar  á  adelantar  la  artillería ,  vori6cado 
uno  y  otro  ,  y  dejando  tres  compañías  del  si^uñdo  batallen  en  las  alturas 
de  derecha  é  izquierda  con  el  comandante  La  Iglesia,  volvió  á  seguirla  mar- 
cha en  el  mismo  orden  hasta  tomar  una  loma  última  uc  so  dirección  ,  en 
la  que  habia  de  sostener  la  retirada  de  !,is  tres  compañías ;  por  todo  el  ca* 
mino  hasta  ella  fué  molestado  por  la  caballería  en  el  flanco  derecho.  Lie- 
gado  á  la  loma  hizo  alto  y  viendo  que  la  tropa  iba  sofocadísima,  cayéndose 
algunos  ahogados  ,  se  quedó  con  el  coronel  La  <iandara  y  la  compañía  ter- 
cera de  granaderos,  1/  3.'  y  4.*  del  mismo  balaliun  con  la  oaballaria,  ó 
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hito  marcbar  el  reslo  iikia  el  pueblo.  lomeJiaUmeDle  se  presentó  una  co- 
lumiia  enemiga  do  caballería  quo  le  obligó  á  formar  el  cuadro  á  Iríarte» 
quiea  apoyado  sobre  unos  márgenes  i  su  derecha  é  iz(|uierdA  algunas  otras 
Atenas  esperó  i  <|ue  lo  atacasen ,  como  lo  verificaron  al  emprender  de 
suevo  la  marcha :  entonces  mandó  hacer  alto  al  cuadro ,  nimper  el  fuego, 
y  Yolvió  grupas  el  enemigo  sin  TolTer  á  presentarse. 

El  dia  22  lambien  fué  de  lulo  para  los  carlistas.  A  las  diez  y  media  de 
la  mañana  llegó  el  coronel  Sebastian  al  pueblo  de  Minisirol  de  Caldés,  don- 
de mando  hacer  un  peciiieño  alto  para  que  la  tropa  se  refrescase  de  las 
fatigas  del  calor;  pero  a  los  pocos  instant»'*!  st:  iJió  aviso  de  sentirse  fuego 
por  la  p'Arle  d(í  la  casa  Dnselhs  del  leiiniiiu  de  Muría,  y  luonienlo 
mandó  torn.ir  las  armas  ,  clii  ijttiidosc  con  el  tercer  batallón  de  Zamora 
sobre  la  izquiet  da  donde  se  oia  el  fuego.  Pronto  eucouU  ó  á  TrisLini  [  que 
hnia  del  coinandaoiu  CoU),  el  DeguUal ,  el  Grabat  y  Galceráo  :  el  lercer 
balalloo^  conducido  por  su  segundo  comandante  D.  Ramón  Casadevall,  s»* 
cundo  el  movimiento  á  la  izquiei'da  del  tercero,  y  el  segundo  i  la  derecha 
déosle,  mandado  por  su  gefe  accidental  el  segundo  comandanle  coronel 
gnuluado ,  D.  José  Blasias .  de  modo  que  los  tres  cuerpos  marchaban  pa- 
ralelamente hacia  las  posiciones  por  donde  se  veian  los  enemigos,  genera- 
lizándose en  s^uida  el  ataque  con  el  primer  ^  '  M  cer  batallón,  y  al  según- 
do  se  le  comunicó  la  orden  pura  retroceder  y  lonn  tr  en  columna  cerrada 
junto  al  pueblo  de  MinisLrol  eoii  el  dnhlr  ohjnto  de  fíu.wdar  la  artilleria  y 
bagage  qne  no  podia  seguir  por  la  esi  aljro'«iíIail  del  terreno,  y  Iialiia  (juedado 
con  solo  la  esculla  de  niaiclia  ,  y  operar  al  mismo  tiempo  contra  <-ual- 
quiera  grupo  de  enemigos  que  pudiese  correrse  por  aquella  parle.  I'oco  re- 
sistieron estos ,  pues  al  instante  se  entregaron  á  la  fuga  quedando  en  el 
campo  mas  de  150  muertos ,  entre  ellos  el  coronel  Pablo  Pons  (el  Degollat). 

Pero  todos  estos  hechos  demnestrsn  uno,  sobre  el  que  mas  de  una  vez 
tiernos  llamado  la  ateucion  del  lector,  y  es  que ,  á  pesar  de  tantos  y  tan  con- 
tinuados reveses ,  después  de  una  tras  otra  derrota,  el  carlista  reaparece 
Igualmente  ufiino,  osado  y,  si  nos  es  permitida  la  palabra,  entero.  Repo- 
ne iostanláneameule  lo  «{ue  pierde,  y  esto  solo  sucede  cuando  otro  hecho 
coexiste  ,  como  allí  ( y  lo  liemos  dicho  ya )  el  de  la  protección  d(  1  pais. 
La  alia  montaña  era  en  su  generalidad  adicta  á  su  causa  ;  protegía  sus 
♦?m()resas,  frusU'aba  las  persecuciones,  ar.ii»araha  á  los  ociiltus;  de  esta  suer- 
^  uu  estrriuinio  completo  era  iinpoísilil»' ,  jmh  mas  disposiciones  qne  [)ara 
consejínirlo  lomaron  los  coiitiai  ws.  Traseriluremos  ulguuas  i!e  las  que  se 
acordaron  eu  tiempo  de  Miuu,  porque  asi  se  conocerá  mejor  el  estddo 
del  pais. 

«La  apatía  criminal  y  punible  que  en  general  se  nota  en  los  pueblos, 
•conndo  dispersos  los  enemigos  de  b  patria  por  el  valiente  ejército  inun- 
•dan  el  pais  en  pequefias  cuadrillas  de  4,  ti,  10,  y  lo  mas  de  t20  hom- 
»bras»  robando,,  talando,  y  poniendo  en  contribocion  poblaciones  enteras; 
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•  me  convence  con  semejante  coiuhicla  y  falta  de  decisión,  debe  ser  reem* 
aplazada  por  el  justo  castigo  de  su  vergonzosa  indírerencia. 

«Todo  comandante  de  las  armas ,  ó  el  ayuntamiento  donde  no  la  ha- 
»ya.  queda  en  la  precisa  obligación  de  mantener  Ubre  de  enemigos ,  en  el 
.  «radio  de  tina  hora,  loda  la  circunferencia  de  su  pneblo ,  siempre  que  loe 
»raccio8oe  que  la  ocupen  no  escedan  de  la  mílad  de  la  guardia  naclunal 
•armada  que  cuente  el  propio  distrito. 

«Los  perjuicios  causados  en  las  respectim  demarcaciones  serán  sa- 
Btisfechos  por  las  poblaciones ,  siempre  que  se  pruebe  que  faltaron  al 
•cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  nnlerior. 

«En  cualquier  punto  que  los  enemij^os  permaiu-zcaii  tres  hora?  segui- 
i»das,  sin  ser  atacados,  teniendo  el  pueblo  una  mitaíl  mas  de  íuerza  para 
«verilicarlo ,  (jn<'darri  de  hecho  susj)iMiso  de  su  empleo  el  comandante  de 
»Ias  armas,  ó  c<>m;m(Irírites  .  en  ctiyo  r.ulio  se  encuentre;  y  si  no  los  hu- 
•bíese,  el  ayuiitamieiUu  pagara  una  mulla  personal  de  100  libras  por  cada 
•concejal. 

«Siendo  el  especial  objeto  del  instituto  de  la  guardia  nacional  la  con* 
•sarfacion  de  las  propiedades  y  la  persecución  dd  enemigo  común  en  sus 
•mpectívos  territorios,  ninguna  dase  de  retribución  pueden  exigir  por  el 
■espresado  servicio»  el  cual  reconoce  el  verdadero  interés  de  defender  sus 
•propios  hogares. 

«El  pueblo  que  no  se  oponga  á  la  entrada  de  tos  enemigos  de  la  pa* 
•tria,  siemppp  que  e>ff)S  nt>  tengan  el  duplo  de  la  fuerza  que  sn  ijnardia 
«nacionai,  pagara  una  multa  de  20  rs.  por  vecino,  y  GO  cada  ioUividuo 
»del  ayanlamicnlo.  cura  párroco  y  demás  aiHoridades. 

•Los  i)osi]ues  qiKí  sirven  de  guarida  a  los  rebeldes  serán  talados  ó 
•quemados  dejándolos  cu  disposición  de  que  no  puedan  ofrecer  ninguna 
•clase  de  abrigo:  esta  operación  se  practicará  por  las  autoridades  en  cu- 
»yo  distrito  de  una  hora  de  radio  esté  situado  ;  y  las  grutas  y  coevas  de 
•lodo  el  término  serán  destruidas  de  un  modo  pronto  y  sencillo» 

•Estas  órdenes  obligan  solo  á  los  pueblos  que  pasen  de  60  vecinos; 
•y  86  considerará  como  un  mérito  relevante  el  que  Us  observen  loe  es* 
•cluidos,  casas  de  campo  etc.;  pues  que  el  bien  redunda  en  favor  de  to- 
ados los  habitantes  del  Principado. 

•En  cada  distrito  de  ¡os  qne  acliialmente  componen  las  comandan- 

•  cias  de  armas  fsla!)l('ciilas,  y  sucesivas  (pie  se  esfaMo/can  ,  se  efectuará 
•una  batida  combinada,  en  persecución  de  los  rebeities  ,  todas  las  sema- 

•  nas,  cuando  menos,  practicándola  los  pueblos  de  la  demarcación  a  una 

•  misma  hora,  coa  la  prudencia  necesaria,  para  evitar  un  revés,  y  coo  el 
•sigilo  que  exije  el  buen  éxito.» 

Al  mismo  tiempo  Gandesa  sufría  su  segundo  sitio.  Entresela  y  siete  de 
la  mafiana  dd  dia  6,  se  presenté  en  los  alrededores  de  esta  villa  Cabrera  a 
firenle  de  unos  3,000  inf4ntes  y  400  caballos  que  en  un  momenlo  rodearon 
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h  piUaolaii.  A  mu  do  b  loé  nMesurfo  lonar  wimgnñ  mdMa,  pnm  co- 
no deiio  91  éá  anterior,  en  q«e  oabiom  «I  primer  alio  ée  aeii  diit»  ee- 
tibi  éo  moho  y  día  sobre  Un  armas  la  guarnición  y  todos  loe  puntos  te  ba-> 
Habón  cobiorloe.El  grueso' del  ritiador  se  situó  en  el  Calvario ,  «n  donde 
á  poco  se  pusieron  en  betería  dos  caftones,  el  uno  de  6  y  el  otro  de  4.  Pasó 
aquella  tarde  haciendo  amagos  y  disparnndo  cañonazos;  pem  á  raya  siera" 
prf.  ( orno  en  los  (lias  siguientes,  del  alcance  de  nuestros  fiisiles.  Visto  el 
eferio  <|im'  ia  ariilleria  producía  en  las  paredes  de  piedra  y  faji^"i  que  for- 
man la  íurlificacion  déla  villa,  hizo  el  gobernador  reforzar  \m  |)uúLo8  ame- 
nazados coa  colchones,  talegas  llena»  «ie  lici  ra  y  sacos  de.  lana  ,  dejando  á 
prevención  otra  porción  do eaU»  efectos,  así  como  luneles  para  llenarlos  de 
tierra  y  cubrir  eoalqDfor  broeba  que  podiesen  difir. 

Eolos  preparatin»  oonporon  toda  lo  flocho ,  dnmnto  lo  ooal  «I  oneongo 
oslobloció  nn  eafion  en  botería  i  800  pasoo  do  ta  puerta  do  Horlo,  y  otro  é 
40D  de  la  de  Gervera ,  introduciendo  y  ocultando  on  el  gfin  hondo  que  fiw^ 
mo  el  camino  déla  Fuente  Vieja ,  á  medio  tiro  de  fusil  de  la  iUíma  de  eetoo 
doa  pnertas  unos  300  bombres.  Al  amanecer  del  7  principiaron  ambao  ba- 
terías á  hacer  un  fuego  sostenido  contra  uno  y  otro  punto .  en  los  cualeo 
colocó  el  sili;ido  lo"?  mejores  tiradores  que  aproverhnron  tamlíirn  sus  rarlu» 
fhos,  que  á  las  doce  del  dia  hicieron  callar  los  fuegos  del  canon  que  se  diri- 
jian  contra  la  puerta  de  Tlorta,  y  disminuir  los  del  de  la  de  Cervera  ;  este 
hacia  un  gran  daño,  pue»  siendo  muy  endebles  las  paredes  de  la  casa  fuerte 
de  aquel  punto  las  iba  destruyendo,  y  los  pisos  que  fueron  necesarios  re- 
forzar con  puntales  y  tablones  no  podían  resistir  ú  peso  de  laa  talegas  de 
tierra  y  domaa  efectOB  con  que  se  trataba  de  ctbrirloa;  lo  oual  unido  i 
baberee  odrertldo  lo  inmediato  quo  loe  rebeldes  eotaban  á  aquelta  débil  d«> 
fnna,  coorendó  ó  el  gobernador  doqnedeeolcqáQdéko  do  oltt  pendió  tal  veo 
lo  aolfaeion.  Al  eléeto  y  siendo  laa  cuatro  dolo  tarde  hizo  que  23  hongbrea. 
únicos  que  podían  sacarse  del  reten,  hiciesen  una  salida  al  mando  del  capitán 
de  nadonales  de  Batea  D.  Pablo  Figueras  con  objeto  de  que  haciendo  aban- 
donar su  escondrijo  á  la  fuerza  oculta  del  camino  de  la  Fuente  Vieja ,  la 
espusiese  de  las  coi  iinas  y  tambores  de  aquella  parte,  dirijido  fforl).  Tomás 
Tarrago,  capitán  de  la  r.u-u-dirí  nrtrional  de  Villalba. 

El  resultado  de  esta  ojjeiriciuii  íul*  completo,  pues  los  'Jo  apuslados,  sor- 
prendieron a  los  que  bien  ágenos  de  aquel  ataque,  a  la  primeia  descarga  hu- 
yeron despavoridos  sufriendo  un  fuego  que  les  causó  30  muertos  y  mas  do 
100  heridos.  Con  esto  escarmiento  retiró  ol  sitiador  aquelta  noche  tas  cano* 
non  k  el  Calvario,  desde  donde  volvió  ¿  ponerlos  en  fuego,  disparando  desdo 
el  omañecer,  hasta  que  á  las  doeo  del  dia  signienlo  se  los  Uovaron.  Cabrera 
deocsperado  por  te  sorpresa  depuso  del  mando  i  Magin  que  era  e!  encarga- 
do del  mando  do  aquella  linea.  Siguieron  en  el  Calvario  y  avenidas  del  puo- 
Mo  tiroteándolo,  como  los  dias  anteriores,  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  qno 
oe  maroharon  camino  de  Bot  incendiando  antee  loo  mieses  y  orboiodeo. 
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HumUlar  en  algttn  modo  el  orgullo  del  atrevido  y  hasla  entoaces  atoriu* 
nadoeandHIo  éA  htjp  Aragón  y  Valencia;  daslruir  en  parte  su  fuerza,  ha- 
ciémMe  pagar  caro  el  prinur  OMiyo  de  «n  artiUeiía  Ibenn  lat  ^tejaf 
coBMgvMaa  por  aquettt  guaniieiaii»  Mipinata  de  SS65  nadonalea  de  los  pao* 
Uoa  del  partído  y  !22  ioldadot  de  diftfoates  cáerpos  acabados  de  aalir  dd 
hospital. 

La  pérdida  del  sitiador  tampoco  Iba  despreciable  piir>  llegó  á  r>5  muertos 
7  mas  de  150  heridos,  contándose  entre  eslos  loa  gefcs  Pebre,  ttoig,  Figorío 
y  un  primo  hermano  de  Cabrera. 

Niubó  al  amanecer  del  2'  emprendió  un  movimiento  desde  Cervia  para 
laGranadella,  á  lin  de  j)crseguir  y  atacar  á  Llarch,  Grisel  ,  Savatésy  Ar- 
bones,  que  se  hablan  i  «unido  en  dicho  punto  en  nfimero  de  unos  '2,000  hom- 
bres ,  habiendo  dado  conocimiento  de  esla  dii  eccion  al  gobernador  de  Lé- 
rida ^€  te  hallaba  en  Casteldans  ,  y  también  al  comandante  de  armas  de 
ftadés  para  que  lo  diese  con  la  debida  anlícipacíon  á  Us  Ibenas  que  se  ka- 
UalMftper  aqaellas  inmediaciones. 

Foco  antes  de  la  Usgadaá  Inncesa  recibié  psrvnode  los  conlMcatss  el 
•fiso  qne  didias  ftienas  intentaban  infadir  el  Príonto,  y  que  á  las  diez  de 
la  última  noefae  habían  ulido  de  Granadélla ,  dírgíéndese  hácia  él ;  y  reci- 
biendo igualmente  comanicacion  del  comandante  de  armas  de  Pradés  ea 
contestación  de  sil  anterior ,  contestándole  que  las  tropas  que  se  hallaban 
en  Povoleda  habian  marchado  en  dirección  Alforja,  y  que  halii.T  dado  co- 
nocimiento de  su  movimiento  ai  coronel  Alteche,  que  probablemente  se  ha- 
llaba en  t.raiailopso  Fíilcef ,  siguióla  marcha  eu  dirección  de  Ulldemolina; 
y  poco  antes  de  llegar  al  Ho.siaiel  de  la  Llena  divisó  una  columna  enemiga 
de  800  á  900  hombres,  que,  procedentes  de  la  l'alma  y  Yivall.  marchaba  en 
dirección  i  dicho  Ulldenidins.  Entonces  forsó  su  man^á  fln  de  abansar- 
b ;  y  al  llegar  el  enemigo  al  ponto  llamado  GreaíéUi,  á  pesar  de  alguna  ro* 
sistencia,  fué  puesto  en  ftiga  con  una  carga  que  le  dio  el  comandante  D.  Jo- 
sé GapelL  con  solo  7  caballea  del  regimiento  de  Navarra  7.*  Ligeros  y  Ja 
compaftia  de  tiradores  del  batallón  de  SU  mandoá  la  orden  de  su  capitán 
D.  Hatee  Miguel » reforzada  sobre  la  marcha  por  la  de  carabineros  del  mis- 
mo mandada  |»or  su  capitán  D.  Benito  Gaset,  fugándose  parte  de  los  carlista» 
hacia  el  punto  de  donde  venían  ,  aunque  marcharon  á  la  carrera  sobre  él 
haciéndole  abandonar  la  carretera  de  L'lldemoiius  y  tomar  la  dirección  por 

10  alio  del  monte  llamado  Serra  de  ia  Llena.  ('%^^ 

Saljetlor  al  siguiente  día  2S  por  los  confidentes  que  los  fugitivos  nu  ha- 
bian pasado  por  el  Tallat  ni  llocallaura  y  coa  antecedentes  de  que  permaoe- 
cían  aun  ocultos  en  dichos  bosques ,  marchó  rápidamente  por  Blancafort 
al  Talhit  y  á  las  cinco  de  la  tarde  consiguió  caer  sobre  ellos  y  los  4e  Bebdelo- 

11  y  Badia  qoo  se  les  hablan  reunido  de  la  parle  de  Omell »  formando  juntos 
un  Iscal  de90O  hombres  con  6  caballos ,  en  las  inmediaciones  del  Tallat» 
enando  anos  roarehaban  pon  Toras  oon  intencioiide  pasar  á  las  montifiai 
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<ib  OiMNlt.  Pnécon  tan  MuQikirtiuiidad  ^Matada  k aorpiiit  qte  émU 

luego  se  pusieron  en  dispersión. 

El  resultado  de  esta  jornada  faé  quedar  maiile  100  nvtrtM  vtriw 
direcciones  y  dcshech.i  la  Iitiesite  del  Llarch  ,  que  se  componía  de  3  bata- 
llones, a  üaiHT :  <'l  (le  su  iionibrc ,  el  de  ChasgorH, ÁQuyo  Crmie  íbftSabAtéi 
y  parff  (h^l  de  l!(^{>'i''lo!i  mandado  por  Hadia. 

Una  sola  condición  á  In  hueste  carlista  del  Principado  para  que 

sus  e.n)pr«sas  fuerau  mas  funestas  á  la  causa  que  conihatiun  ,  y  era  la 
disciplina.  Por  mas  esfuerzos  que  varios  gefes  enlendídos  habiao  emplea- 
do ,  jamás  lograron  biter  obnr  comtantenMnU  éb  aeoirdo  i  das  ^efes 
eao  sos  raspeelifas  fuaraM:  ae  balian  con  valor  y  enUisia«iDa  d  fiinatia- 
mo;  pero  sin  orden  ni  conoierto,  siguiendo  solo  ¿  sus  gefaa  por  esa  ina» 
Unto  da  la  nmcbadumbre  liácia  nn  nafa  en  las  oparaeionca  do  la  guarní. 
En  al  cnartd  da  D.  Cirios  se  Ideaban  tras  unoa  otros  medios  da  lagiinan- 
tar  aquella  gente  ;  y  á  mediados  de  setiembre  salió  de  Navarra  con  cata 
difícil  misión  Maroto,  en  calidad  de  capitán  general  de  Cataluña,  con  va- 
rios otroH  otíciales.  Internáronse  Fr  incia,  y  salvando  la  coi'dilIer;i  del 
Pii  iiiropor  la  parte  de  Catalufn,  fntraron  por  Nuria,  precedidos  í!rl  Mu- 
rliacliu.  (lonfiálms<;e  bastante  tu  la  dureza  de  carácter  del  nuevo  general, 
y  d«-  ella  «mi  erecto  no  lanió  en  dar  muestras ,  pues  hizo  fusilar  algunos 
que  se  ainuUnaron  contra  sus  planes  de  orgaui¿aciüu.  l'or  el  temor  á  lo 
meóos  se  pusieron  á  sus  órdenes  todos  los  gefes  subalternos;  Gastells,  Cap* 
davUa,  y  Mannel  del  Hoatal  con  600  bonbres;  Ripoll  y  Gakeiin  oon  250; 
Fiigoriol  y  Altimira  con  mas  de  300,  Zorrilla  con  olma  tantos ,  y  Tría* 
lani  da  quien  dependían  Uaie  de  Capona ,  Grabat »  Buigo,  Graa  y  otraa 
can  mas  da  S^OOO.  Díó  Ibrolo  á  astas  faenas  la  organiiaeíon  maa  cai^ 
vonianta,  y  la  btio  con  al  mayor  descanso  porque  las  tropaa  canalitneio* 
nalas  apenas  aa  lo  estorbaron.  Mina,  constantemente  postrado  en  cama  de 
la  enfermedad  crónica,  que  á  fines  de  este  mismo  año  le  llevó  ni  «ppnl- 
cro,  no  podía  atender  á  la  guerra  ,  y  alguno?  ilc  los  que  le  rodeaban  su 
curaban  mas  de  sofocar  el  espíritu  liberal  de  ias  grandes  poblaciones  que 
<le  destruir  al  carlista.  Al  lin  se  pusu  al  frente  de  las  operaciones  el  ge- 
neral Aldani;i  que  diú  luego  señales  de  niavur  actividad  ;  pero  |H>r  su 
parte  el  cunUario  se  mostró  también  doblemeute  emprendedor  y  osado 
bnacando  por  todoa  loa  medloa  el  triunfo. 

Una  €ons|»raeíon  tramaron  en  Cardona  para  que  se  lea  entregase  el 
castillo;  maa  fué  descubierta »  y  presea  vanea  canónigos ,  capellanca,  psi- 
aanoa.  un  cantinero  y  algunos  cabos  de  la  guarnición.  Casi  toda  la  hueste 
carlista  se  bailaba  acantonada  por  estoa  días  en  la  alta  montafla,  y  no  babia 
en  ella  mas  tropa  de  la  reina  que  unos  doaoientos  hombres  escasos  en  la 
linca  de  Berga.  Por  lo  mismo  formaron  el  proyecto  de  atacarla.  Entretanto 
Tristani  se  abalanzó  contra  el  pueblo  de  Prats  de  Llusanés.  La  poca  tro- 
pa que  k  guarnecía,  y  sus  nacioualea  rechaiaron  el  ataque  de  ka  carlia- 


Dig'itized  by  Goo^^le 


tte  oUigándBhBi  replegarse  y  alejarte.  Unidas,  empeña,  tM  féeriMdATri^ 
lani  con  las  de  Harolo ,  cuyo  letal  ascendía  i  cinco  mil  hambrea ,  le  aba- 
lanaaron  otra  vea  contra  el  miamo  pveUo »  yle redujeran  al  áttino  esta* 
do  de  conftision  y  apnro.  Marolo  habla  querido  dar  un  golpe  que  hioieao 
ruido  yle  acreditase,  y á  fin  de  que  Prat  de  Llusanés  se  le  rindiera, man- 
dó á  su  comandante  de  armas  dos  ofírios.  En  el  primero  le  advertía  que  oo* 
mo  disparasen  los  del  pueblo  un  solo  Uro,  la  primera  providencia  que  loma- 
ría, posesionado  de  el,  seria  pasar  por  las  armas  á  todos  los  (pie  Ic  defendían; 
e!  «pt'niKlo  (¡lie  íiacia  la  úliimn  ÍDliniarion  ,  que  no  deseaba  verter  sangre, 
y  a  tin  de  amilanar  á  los  siiuulus.  li  s  inhri  iia  <jue  no  debían  espeim  Tuer- 
za alguna  en  su  socorro,  pues  AycrUí  se  iiabia  retirado  á  larguisinta  dis- 
tancia, y  Gurrea  estaiia  ocupado  en  hacer  frente  á  Cabrera,  que  acababa  de 
entrar  eo  Cataluña.  El  valiente  comandante  de  armas  del  pueblo  do  con- 
testó y  al  frente  de  110  nacíonales  del  mismo ,  84  de  Selicnt  y  33  indivi* 
dnoa  del  5  *  batallón  Toinniario  de  Gatalufla  »  htio  una  fesistancia  que  lo 
hubiera  costado  cara  i  no  ser  al  fin  socorridos.  Ya  el  ailiador  se  había  apo* 
derado  de  los  arrabales,  agujereando  todas  las  casas  contiguas  i  loe  puntea 
fortificados.  En  la  noche  del  1 1  debían  dar  el  asalto,  y  para  ello  tenían  pre- 
paradas cuatro  piezas  de  artillería  de  madera.  Los  apuioe  no  podían  ser 
mayores.  Cuantos  lenian  noticia  de  este  asedio  y  ataque  esparcieron  por  to- 
das partes  noticias  ,  y  enviaron  propios  á  los  comandantes  de  diferentes 
columnas ;  mas  el  uno  no  podía  por  si  solo  ,  el  otro  no  se  encontraba;  á  un 
gobernador  le  faltaban  fuerzas,  á  otro  combinación  con  las  brigadas,  y  asi 
la  desdícliaila  población  estaba  próxima  á  ser  víctima.  Al  fin  Ayerbe  supo 
su  estado,  y  arremetió  con  su  columna  .  compuesta  de  algunos  baLalloues 
del  ejército  y  dos  de  cuerpos  francos ;  el  combate  fué  sangriento  y  resido, 
loa  combatientes  de  embaa  partes  se  mesdaron  mas  de  una  vei ,  matón* 
dose  ó  bayonetaioa,  la  caballería  acuchilló  á  diestro  y  sinieatro,  hasta  que  al 
fin  tuvieron  los  cariistas  que  levantar  él  sitio  y  abandonar  el  campo  de  ba* 
talla.  Prat  de  Llusanés  se  salvó  perdiendo  el  nuevo  general  Maroto  desde  la 
inauguración  de  su  campaflagran  parte  de  su  prestigio  entre  los  catalanes. 

Mientras  tenían  lagar  estas  escenas  en  los  campos  de  Prats ,  el  briga-> 
dier  Gurrea,  á  quien  suponía  Maroto  ocupado  ó  casi  perseguido  por  las 
fuerzas  de  Cabrera  ,  destrozaba  las  fuerzas  de  Marcó  v  Masgoret  en  las  cer- 
canías de  Casa  Sendra  .  provincia  de  Tarragona,  no  esterminándola  toda, 
¡jor  favorecer  la  fuga  de  los  que  no  mató  la  fragosidad  del  terreno  y  la  no- 
che ,  que  en  todas  las  acciones  ponían  Umite  y  fin  á  la  persecución  y  á  la 
matanza  de  ambas  partes. 

A  fines  de  setiembre  fué  destrozado  en  el  Priorato,  junto  á  Pradip,  Der» 
na  por  la  columna  del  coronel  Biosca,  compuesta  en  au  mayor  parta  de  na- 
cionales de  los  pueblos  de  aquellas  montafias.  Por  los  mismos  «fias  lansado 
Gurrea  contra  las  fuerzas  de  Marolo»  las  batió  también  en  la  terrau  de  Mo- 
lina de  Alp;  badénddes  huir  por  Castellar  de  Nueh».  diTídidce  en  variaa  di* 
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recciones,  á  fio  de  evitar  h  persecución.  No  ]m  valii  con  todo  la  astucia; 
tan  arofHidas  se  vieron  que  Marolo  y  seis  gefes  mas  tuvieron  qim  fiiwarsf!  á 
Francia .  donde  por  (lis|)i)sii  ion  del  general  francés  Castellane  funron  todo» 
desarmados  y  conducidos  al  interior.  Maroto  se  habia  conveDcido  de  quena- 
d.i  poília  esperar  de  los  catalanes  ,  pues  escepto  ia  gente  del  Ros  de  Eróles» 
Ludas  las  demás  eran  allanieale  insubordinadas ,  y  como  andaban  siempre 
(altas  de  todo  lo  preciso  é  tndispeiisable,  noiiM  tra  posible  conservar  reu- 
iiUos  |ior  bigo  lieni  ^  si  3.000  iMi^bnf . 

Al  veralgo  aníauida  la  pamcuita^  aobra  tado  deiáe  qat  la  Gonstit»' 
don  del  alio  de  13  Mgia  jp  aa  lodo  «1  nina,  1m  dáñalas  ae  aocediaii  con 
mas  fineneaeía  pan  aalar  aalMfechoa  loa  oariislas  dd  gim  de  -ana 
empresas.  El  brigadier  Ayerba ,  qae  tan  baen  servido  haUa  prestado  al 
pueblo  de  Prat  da  UttMiiéa,  sabedor  de  que  el  barón  de  Ortafá  se  hallaba 
con  Burgo  y  Royo  en  SanQairse  con  la  fuerza  de  5,<K)0  infantes  y  40  caba- 
llos, trató  de  sorprenderle,  y  lo  logró;  embistióle  hasta  las  altura?  de  Mon* 
tesquieti,  donJc  pretendiei on  forliticarí»e  á  peaar  de  que  fueron  arrollados 
pur  toJa>  parles,     nJo  tan  completa  so  derrota  que  nno  tic  los  oficiales  de 
cueiiMís  íidücus,  el  capitán  D  Nicolás  Valles,  alcanzó  al  malhadado  barón 
de  Ortafa  y  bu  Utjo,  y  les  dió  muerie  en  el  mismo  campo  de  batalla.  Grande 
fué  la  impresión  que  hiio  en  elptis  esta  jomada.  Ortafá  habia  sido  uno  de 
l4w  aristócrataa  de  Barcalaiui  q«e  ana  se  kabiao  áiatingaída  en  la  épaca  de 
las  días  altas.  Sa  taílía  descoUaba  par  la  giaeia  f  heriaaura  de  sus  Ib^ 
mas.  El  hijo  habia  sidotifioial  de  raalístas  j  ara  dlgao  de  mejor  aoerla.  lia 
colammi  da  Ayacita  entró  «■  (Hot  an  madb  da  las  maa  larforoiaa  adama- 
ciones.  Hubo  ilumÍDadoMB,  fiestas  y  serenatas. 

EX  brigadier  Gurrea  castigó  el  pueblo  de  Pinos  á  mediados  de  octu» 
bre.  como  habia  castigado  Mina  á  CKstellfullil.  El  incendio  devoró  el  pu6- 
blo,  á  causa  de  haberle  abandonado  todos  sus  habitantes,  huyendo  á  la 
montafla ,  desde  donde  hostiliashan  oaa  valar  y  tenacidad  á  las  tropas  de 
la  reina. 

Desde  la  fuga  á  FraiK  la  de  Maroto,  Lavandero  y  demás  que  hahian 
ido  á  Navarra  para  UinUr  la  organiiacion  de  los  carlistas  del  Priiu  i[>.ulo, 
ios  gefes  catalanes  se  habían  vudto  á  dividir ,  y  hacian  la  guerra  como 
síeippre»  sin  plan  y  sin  objeta  milllar  detamiliiado.  El  Llarch  de  Gopoiis 
«sedíó  la  casa  Aierle  de  Monlau^ea »  y  entrando  de  noche  por  una  venta- 
na, «e  ap(4eró  de  03  hombrea  qae  la  gnaidaban,  ae  Ilefd'  d  depósito  qoe 
«nella  faalúa  y  la  pogó  fuego.  Tristam  salió  de  Improviso  da  ToH ,  y  se 
emboscó  no  lejos  de  laa  aaUnaa  de  Cardona  .  adonde  iba  diariamente  una 
Ifartida  de  crisUnos  para  guardar  la  ad  que  dgunos  paisanos  robaban. 
Descuidada  la  partida»  cayó  en  las  garras  de  aquel  canónigOi  y  antes  de  que 
pudiese  ser  socorrida,  pereció  acuchillada.  Ln<?  eniicíillos  (Irlsct ,  Pep  del 
Olí  y  Cendras  ocupaban  los  pueblos  de  Espiuga  ,  Sanau,  Omeils  y  Llorens 

con  d  intento  de  ediarae  enciaM  de  una  cdumm  ooastitudonal,  y  d  coman* 
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dmtegenertl  de  ta  pMnrinoia  deTirragoM  D.  Ibrtin  li^rle  kc  ifsod  'y 
fániLtmót  ofjiéwloles  una  poidon  de  príaiaiieroe.  M altoita  se  dejé  caer  A 
improfim  sobra  las  oercanún  de<  Sao  Fdra  de  Gniiols ,  y  al  mareliane  se 
Uevó  a  dos  iH&os  en  rshenss.  Levantáronse  los  naeionales  de  los  pueblo» 
InaMdialos;  la  aeosaien  •  nseatanm  á  los  dÍAos  j  le  mataron  algunos  de 
JOS  secuaces. 

Zorrilla  fuó  también  acosado  por  los  nacionales ,  á  ctryo  frente  iba  el 
teniente  Milans,  en  RomaHa  ,  donrip  n^iurdaba  emboscado  á  los  paisano.9 
que  iban  é  oir  misa  ,  para  llevárselos  a  las  cuevas  y  erijir  dmero  jior  su 
.rescate  ;  é  igual  suerlti  ¿uii  io  Uoset  en  el  término  imnedialo  a  Füuinobó. 
A  la  sorpresa  de  una  casa  no  lejos  de  Llacuna  ,  donde  él  carlista  tenia  sn 
sastrería,  sucetiiu  oUa  á  Griset. 

No  bien  Iríarte  supo  en  Hostblanch  que  este  con  su  gente  debía  ocupar 
.el  15  de  diciendire  el  pueblo  de  Esploga  Gahra'se  diríjló  á  impedírselo 
.por  medio  de  una  marcha-  npidIsiaM.  El  carlista,  sin  embargo ,  estaba  ya 
.en  él  cuando  el  gefe  contrario  llegié  á  turbar  su  sosiego  bruscamente  en 
ocasión  en  que  los  vecinos  baldan  aafido  eernado  sus  casas  k  acoiÁpaAar 
dviátioo.  La  alarma  y  confusión  fueron  consiguientes ;  los  carlistas  actf- 
den  en  vano  en  aquel  tropel  á  sus  alojamientos  loe  unos  por  salvar  sus  vi- 
das, los  otros  en  busca  de  armas,  y  acometidos  por  todas  direcciones  tie- 
nen que  apelar  á  la  fuga      (lisprríion.  Mas  de  100  f]Tie(i;iro!)  tendidos  en 
el  suelo,  y  el  ayuntamiento  de  S;in  Mariin  de  Malda  y  p:iriicülares  del  mis- 
.mo  y  de  iieUpuig.  que  llevidian  línsioneros,  íueron  rescdl  ula!^. 

La  victoria  obtenida  por  Gun  ea  eu  la  Pobleta  ;  el  puelíio  de  Obi  ni,  abri- 
go común  de  los  carlistas  ,  entregado  al  incendio  como  Pinos,  y  la  eiilra- 
da  del  Ros  de  Li  óles  en  RenavaiTC  por  sorpresa,  sou  ios  iieciios  de  armas  que 
ofrece  el  fin  del  año  que  recorre  nuestra  pluma. 

Algo  mas  ÜBGundo  en  Inehas  era  el  campo  de  la  política  en  que  se  agi- 
taba el  bando  libersl.  En  algunos  puntee  del  reino  bebían  producido  tenta- 
tivas de  alboroto  lento  las  basi»  de  la  nueva  Constitución  como  las  medi- 
das cstraordinarias  pedidas  á  las  Górtes  por  d  gobierno ;  en  varias  pobla- 
ciones de  Andalucía»  y  sobre  lodo  en  Barcelona,  la  tranquilidad  estuvo  á 
punto  de  alterarse  profundamente.  £1  partido  moderado  compuesto  de  Üi- 
bricantes,  comerciantes  ,  hacendados  y  hombres  de  carrera,  desde  que  se 
hizo  romim  la  suposición  de  que  á  este  partido  pertenecía  lo  mas  rico  y  lo 
mas  lucido,  no  habían  visto  con  gusto  la  ¡n  lk  lainacion  de  la  Constitución 
del  aüo  12,  y  solo  por  no  tener  fuerza  i>ai\i  (ipnnersr  á  ello  se  había  ad- 
.  herido  al  nuevo  orden  de  cosas.  El  exaltado  formado  por  las  masas  en 
general ,  y  por  los  hombres  de  tenaces  convicciones,  no  estaban  contentos 
tampoco  de  la  marcha  del  ¿^obteruu  ,  ya  por  los  estragos  que  hacia  impu- 
nemeole  el  carlista,  ya  porque  no  veían  en  las  obras  realizadas  sus  llusié- 
.  nes.  La  prensa  barcelonesa  era  toda  progresista;  el  GmarO»  JWwioimiI»  que 
babia  esladoooBlna  los  progrestataa  en  lu  ecnrrsnciss  de  enero^  el  nne^o 
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Vtpor,  continuadon  del  Fi^por  aotiguo,  qm  le  babía  reftindido  en  el  Gmr* 
ém  Naeimuíl,  y  el  Sancho  Gobenuulor  atacaban  todua  á  la  ves  al  gobierno^ 
bien  que  ae-díferendabaa  en  el  tono  de  ana  arciculoa.  £1  Sanekú  Gobernador 
d  primero  qoe  introdujo  las  emieainra»  en  Barcelona,  era  ciego  partida- 
rio de  la  Conatitucion  del  afto  12»  mientras  que  el  nuevo  Vapor  lo  era  de  la 
leÜDnna*  El  partido  moderado,  aunque  enemigo  de  la  situación  y  del  go- 
bierno de  aquellos  ú'm  ,  défieaba  uua  ocasión  que  le  facilitase  cobijarse  á 
b  sombra  de  este  gobierno,  y  desde  alli  atacar  á  los  que  se  hablan  apode* 
rado  de  la  influencia  en  Barcelona.  Dificnltüsa  era  su  empresa,  lanto  mas 
cuanto  que  no  tenia  ningún  órgano  rn  la  capital  de  CalaUiña.  Las  bases 
fie  la  Conslitucion  y  las  medidas  eslraordinarias  que  pidió  el  gobierno  le 
oírrcioron  ciila  ocasión.  Cl  ayuntamif i)tn  ,  la  diputación  provincial  y  algu- 
ms  balaUones  de  la  milicia  n;preseai<unn  en  contra;  esto  hasió  para  que 
lo6  moderados  clcraran  csposiciones  en  favor  ,  declarándose  ciegos  adictos 
al  gabinete  Calatrava.  Los  batallones  de  milicia  donde  tenian  mayoría  eleira* 
ron esposiclones en  lemejante  sentido;  los  bandos  se  indispusieron»,  los  pe> 
ríódicos  fes  inflamaron ,  y  desde  aquel  momento  los  partidos  se  decla- 
raron la  mas  abierta  guerra. 

£a  medio  de  estas  turbulencias  inlestinas,  la  muerte  puso  un  término 
n  ks  crueles  dolores  que  amargaban  la  vida  del  general  Mina,  el  mas  glo- 
rioso monumento  de  nuestra  lucha  por  la  independencia.  Su  cadáver  fu6 
paseado  descubierto  por  las  calles  principales  de  Barcelona  ,  llenas  de  gen- 
tío ,  y  las  Cortes  conslilnyenles  declararon  que  su  nombre  dcbia  eslar  en 
€Í  salón  del  Congreso  al  lado  de  los  de  los  mártires  de  la  libertad  y  otros 
defensores  ilustres  de  su  patria.  Sin  embargo,  los  partidos  liberales  no 
sintieron  tal  vez  cuanto  debían  su  iiuu'i  li \  Es  cierto  que  el  fusilamiento 
de  la  madre  de  Cabrera,  las  deporiaciuiie-s  ¡jiie  decretó  y  lo  reacio  que  an- 
duvo en  la  publicación  del  Código  de  Cádiz  empaflaroa  para  muchos  el 
brillo  de  su  nnifersal  popularidad ;  pero  nosotros  hemos  espuesto  ya  una 
consideraciott  que  estos  centrares  defaeii  tener  en  cuenta  ,  y  es  el  tristo,*el 
deplorable  estado  de  su  aalud,  que  no  le  permitia  enlregane  al  (|BM{lÍ|io. 
Tuto  la  fatalidad  de  rodearse  de  personas  contrarüs  i  mÉÍ:MÉri^^  o 
déseos,  j  acaso  estas  se  vallan  de  su  nombre  en' beneficio  da'siift|l")m 
nsdepañido. 
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CAPITULO  VI. 


CMB0Ci«B»f  en  BarTCkmi  y  ■ent.—Trtstani  rlade  á  U  eolamoa  de  Tlradoret  d«  Válag» 
fUi  uyeion  de  la  gefe  OIIw.--Terrlble  coBmocion  en  Barcelona  aceuditlada  por  Xao» 
4pt*«»»BUll«»to  Im  ^•diá■•  teeepcieMlea^Tona  j  «bandono  de  SoImm  per  leeeai^ 
mm,,  Vum^  4t  M«M  pw-Trinail     «alMN—CHtl»  Gao^eM  per  Cabi*.  • 

M  y^Ammmm         ^-fci^  w-.^  ripnniTt  U  ihiMIiIm  »  faa  gil»  m.  gjülju 


t  añil  en  que  entramos  de  nuesira  nar— 
iMciiui  es  acaso  el  mas  rico  de  aconteci- 
mientos de  grave  trascendencia  en  am- 
bos partidos:  el  liberal,  dividido  en  frac- 
ciones, lucha  entre  si  con  igual  encarni- 
lamiento  que  contra  el  comua  eoemigo ,  llegando  á  teñir  con  su  sangre 
en  repelidos  encuentros  las  calles  de  Barcelona:  el  carlista,  difidido  tam- 
bién, acomete,  ííd  embargo,  üAyons^empresas,  obra  con  mis  concierto  y 
hace  sufrir  al  cootrarío  frecuentes  desoatobros.  No  basta  esto,  la  cansa 
carlista  traerá  á  Gatalnfla  sus  buestes'  acandíHadas  por  sn  gefe  supremo 
para  encender  allí  en  aquel  otro  ángulo  de  nuestra  península  un  nuera 
foco  de  guerra  tan  Toraz  como  el  que  asobba  bs  provincias  dd  norte* 


L.iyiu^cü  üy  Google 


1.a  suerte  empero  no  les  es  propSda  y  abatido  también  alli  el  pabellón 
del  candiliü,  aqnel  esfuerzo  dé  sus  cálculos  y  de  su  valor  sera  un  fecundo 
manantial  de  rereses:  llegará  á  la  córte  precedido  de  su  humillación  en 
lof  campos  de  (¡n  y  de  Cbifá ,  y  solo  alcanzará  á  ver  desde  los  cerros 
át  Tdfeew  «i  végie  ileter  per  coya  poseriM  8iis|iin. 

B  dia  §9  de  eaere  le  pvbHeó  en  BircclBiia  la  hj  de  lü  nwdidM  tth 
tnofdineriM  ^[oe  Ies  eértes  conoedfeftMi  el  {oMcnio  t  x  le  eferveeoctt^ 
«fe  dé  he  ítánm  M  nee  eneeesMdon  y  torbehiMe.  Eren  sebre  lee 
dtoi  db  la  tarde  deí  misme  dia  eeaedo  h  Rambla  y  an  aaiiceial  la  placa  dd 
teatro,  ae  feé  llenando  de  grupos  mas  ó  menos  numerosos,  en  cuyos  sem- 
Jdeales  se  echaba  de  ter  la  agitación ,  el  desconlento  y  los  deseos  der 
proTocar  un  movimiento  tumultuoso.  A  proporción  ((ue  .níHantaba  h  tar- 
de, se  aumentaban  estos  ^upos,  y  hubo  algún  apaleamiento,  dado  á  va-* 
rios  que  se  tiiulabnrr  agentes  de  policia.  El  redactor  principal  dd  Vapor 
era  buscado,  y  se  dijo  que  le  dispararon  un  pisfolcta?n  qiK^  le  erró.  Bi- 
tas demostracton«<)  no  eran  miradas  por  los  gefi:s  del  partido  moderado 
con  indifefencia  ni  calma»  y  trataron  desde  los  primeros  momentos  de  cofl« 
jurar  la  tempestad  qne  les  estaba  amagando.  £1  escuadrón  de  lanceros 
4M  ee  Mia  Ide  pfeifiiiieiaiid<>  teda  tex  mas  per  al  perfide  aiederede, 
«ra  maíllo  por  los  prognealaiee  en  Ib  peorepínien,  y  beatabe  ver  me  'dle 
cBlM  Mcioiielea  pera  letanlene  ramer  contra  eSas.  Desgreeiadtaneecv 
perteeeden  al  ewmadfun  ke  tndderadM  tnae  eialtadea « y  eeno  Mr  d^a* 
iMn  Ter  algunos  de  dios  empeló  h' jarana  y  d'traatomo'.  Hubo  diapnfes 
acaloradas,  palos  f  salilane;  algunos  de  los  grupos  fnenm  presos  y  con- 
decidos á  Atarasanaa,  le  cual  no  bastó  para  impedir  la  asonada.  Irritados 
los  ánimos  con  ciertas  medidas  imprudentes  ,  empegaron  lo«<  mrr?  Fogosos 
á  gritar  y  reTofter^p;  ?e  (^spnrricron  por  las  rallas  llamando  al  puoMo  k 
las  arma?,  y  a!  anorlirí  er  ya  ?e  habían  reunido  en  ios  clausfrds  de  San 
Agüslin  mas  de  2,000  nacionales ,  pertenecienles  á  varios  batallones  ,  en 
especial  el  í2  lij^pro  ó  de  la  blusa  y  zapadores.  Kntre  ellos  se  notaluin 
l>ocos  oficiales  y  gefes ,  pero  algunos  estaban  embozados  no  lejos  del  lu- 
malln. 

A  la  vista  de  estas  amagos  éb  ntovioriente  las  auloridades  se  réoní^ 
veo  •  la  flíiUicta  oacioiial  se  puso  sabré  las  armas  y  eeepó  la  RamMe»  lúe 
gelés  dd  partido  moderada  Oeeteando  entra  el  temor  de  ser  vencidos  j 
le  espanma  de  acabar  de  apolerarse  de  la  situación  y  aplastar  á  sus  ene- 
migoe  acudieron  en  tropel  al  fuerte  de  Ataraianas ,  y  alli  agoviaban  al 
general  Parrefio  ,  que  «estaba  á  la  sazón  encargado  del  mando  militar,  en 
soslitucion  del  general  Serrano ,  padTe  del  que  después  ha  sido  ministro, 
exijiendo  de  éí  medidas  violentas,  que  si  por  un  lado  podran  roprintir  el 
ímpetu  de  Tos  suMf'vados  ó  díscolos ,  podian  también  enconar  mas  la  si- 
tuación y  hacer  participes  de  ella  á  muchos  mfíírinros  que  estaban  dis- 
puestos é  obedecer  al  gobierno  para  la  conservación  del  orden  y  acata- 
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miaiito  á  las  leyes»  lUiiiate  «i*  Abunuam»  If  mayor  confusión  y  desor- 
den ,  nadie  sabia  que  hacer,  todos  proponían  n^didas  y  aadie,  se  ofreck 
para  llevarlas  á  cabo.  Si  los  reunidos  en  San  Agustín  hubiesen  tenido  na 

plan  premeditado  y  un  f!^efo  que  los  hubiese  guiado  hacían  el  raovimipfi- 
to  con  liiicn  éxito;  mas  la  algarabía  y  confusión  de  \oí>  claustros  de  San 
Agu.<;!in  no  iba  en  zaga  á  la  de  Atarazanas:  se  gritaba,  «^e  disputaba  tn- 
muiluariamente;  todos  querían  batirse,  todos  querían  disponer;  no  estaban 
de  acuerdo  sobre  lo  que  debía  eniprtiid*Tse  ,  ni  sobre  que  punto  debía 
ser  el  primero  atacado ,  y  asi  se  pasaron  las  horas  dando  lugar  á  que  las 
autoridades  tomasen  al  fin  algunas  disposiciones  que  condujesen  á  uno  ú 
otro  reiiiltado.  La  ansiedad  d«  h  pobladoo  era  Kran^e » la  noche  estaht 
enciout  y  nadie  podio  prever  el  desenlace  de  aqnel  dnoa.  Varios  parlo- 
mentorioe  se  cniubon  de  uno  y  otro  porte  poro  ler  oí  podion  ol  fin  ep-. 
tenderse ;  mes  no  foé  nnoeo  posible ,  y  sobre  loo  nneve  de  lo  noche  ae 
decidió  que  fuese  pnbUcada  la  ley  morcial  y  se  atacase  acto  conlíono  á  los. 
KOnnidoe  en  el  convento  de  San  Agustín.  El  alcalde  primero  oonstílucio- 
nal  Sr.  Borrell  comerciante  opolento  de  Barodono,  de  grande  populari— . 
dad  en  la  milicia  por  su  llaneza  y  sacrificios  pecuniarios,  hechos  á  favor 
de  la  libertad,  y  contra  el  cual  se  levantaban  acusaciones  de  connivencia 
con  los  amotiiiadüH .  uionló  a  caballo  y  publicó  la  ley  marcial,  at  onip-iña- 
do  de  una  es<  ilia  considerable  del  ejército  y  la  milicia.  Desde  aquel  pun- 
to el  general  i'arreño,  ó  por  mejor  decir  la  junU  de  coriíeos  que  á  &u 
sombra  se  formó  y  disponía  las  medidas  quedó  reasumiendo  con  U  auto- 
ridad omnímoda  todas  loo  facultades  civiles  y  militanjs.  T  como  loo  so- 
blevodoo;  i  pesar  de  la  último  pro?idencia  que  podio  inopirorle  mas  sc^ 
rioo  y  fondados  temores .  no  diesen  maestra  alguno  de  querer  ceder  el 
pnestOp  00  orgonizó  uno  columna  de  tropa,  marinos,  inglesea  y  nadooo* 
les;  y  con  cuatro  cañones  y  ^alguna  caballeria  avanaó  á  las  órdenes  del 
coronel  Luna  hacia  el  convento  ocupado  por  los  sublevados  en  la  calle 
del  Hospital.  Llegaron  en  posición  estas  tropas  y  antes  de  romperse  las 
hostilidades  se  liató  de  negociar  á  fin  de  evitar  la  efusión  de  sangre, 
siempre  sensible  entre  hombres  (¡ue  al  cabo  combatían  bajo  una  misma 
enseña ;  y  í^n'-^  quiso  que  la  sangre  no  corriera  ,  logrando  que  los  amo- 
tinados se  fuesen  á  sus  casas  con  las  armas  ,  y  desistiendo  de  ua  eiu[)e- 
flo  que  ninguno  de  ellos  sabia  cual  era.  No  pudo  haber  capitulaciones 
porque  la  irritación  de  los  ánimos  no  había  podido  tomar  fomento,  y  per 
lo  mismo  toilo  se  acabó  sin  necesidad  de  que  el  gobierno  se  humillase» 
ni  venciese  vertiendo  sangre.  Pero  el  acontecimiento  habió  sido  demasiado 
grave  y  sobre  todo  mdy  alarmante  para  el  partido  moderado.  Dorante 
aquella  noche  lo  junta  que  se  formó  en  Ataraxanas  de  comandimtes  de  mili- 
cia j  comisionodoo  de  fábricas  y  gremios  trató  de  asegurar  su  triunfo  é 
impedir  que  se  predijesen  k»  conatos  de  revuelta ;  y  no  abandonando  al 
ouHTodo  anciano^que  estaba  ol  Urente  del  gobierno  mUitar«  le  propuso  qne 
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w»  11pv:if!P  \  cabo  el  desarme  del  batallón  12."  de  la  Blusa  y  dn  zapado- 
res nacioDales,  que  f^fí  fiiciesp  un  espnrj^o  en  los  demás  batalloiirs  de  vo- 
Innlarios  ,  e^pulsaiidi*  ;i  los  proletarios  en  quienes  so  suponían  (iesros  de 
mejorar  de  fortuna  \m  meúio  de  su  fusil  ;  (¡ue  se  disolviese  el  ayunta- 
miento y  lo  formase  el  general  de  personas  de  confianza,  y  que  se  supri- 
miese el  periódico  Stmttm  Gthriwéar,  á  quien,  unoe  trataban  de  revola- 
dmiario.  y  otroA  b  impuidteñ  «1  ler  agente  de  D.  Gáries.  Bl  general  Pwfi- 
reflo  accedió  á  ledu  cetas  aMdidaB »  que  al  fin  enm  notaUes  infiraoeloiiea 
de  laa  leyea ,  y  sin  cmnideNr  he  malea  eaneeeoenetaa  q«e  con  el  liem- 
pe  poérian  tener ,  Ilefado  de  h  neoeaided  de  dominar  la  aKaadon  y  tut- 
ear hnfoeiUe  por  de  pronto  otra  revodta  p  ai  dia  siguiente  mandó  reunrr 
otra  rez  en  la  Uambla  á  la  Iropa.  marina  española  é  inglesa,  y  la  milicia 
■ación?!  y  ordenó  al  desarme  de  los  balaHones  12  ligero  y  zapadores. 
La  junta  seguía  Hii&ialadH  en  Atarazanas  ,  y  dictando  providf>ncia$  no 
aconsejadas  por  la  [)rude(H  la  y  la  justicia.  El  redactor  del  Sancho  desapa- 
reció ,  su  [loriüdico  fué  suprimido ,  los  batallones  depusieron  las  arma» 
sin  oposición  ninguna;  el  ayuntamiento  fué  disuclto  y  sosliluido  por  otro 
de  mmbramiento  ilegal. 

Era  evidente  que  semejantea  disfieakionca,  tedas  eontnriai  á  la  Cons- 
lilncian  >  tedas  íéera  dé  esa  misma  ley  M  i9  de  abril »  é  que  se  habla 
acudido  en  el  maoMnlo  dsl  lumollo,  no  habían  de  pfodadr  buen  efccib 
en  lea  ániniea,  ne  ya  de  tos  qne  hii^n  tomado  parle  abierta  ú  oculta  en 
el  d^rden ,  ne  ya  en  los  de  aquellos  que  le  hablan  condenado  y  combatí- 
de,  á  p^r  de  eer  progresistas,  sino  hasta  en  loe  de  los  moderados  de 
buena  fóp  luego  que  el  temor  de  ver  asaltadas  sus  casas  y  trastornada  la 
tranquilidad  hulílesc  cedido  el  puesto  á  la  raima,  á  la  razón  y  á  la  jusfíría. 
Asi  sucí^iiii»  en  eíecto  ,  los  milicianos  que  hahian  qiiedado  con  las  armas  en 
la  mano  por  haber  acudido  contra  los  sublevados  no  supieron  ver  con  in- 
lliferencia  el  desarme  de  sus  compañeros ,  por  lo  general  de  la  medida  ,  y 
nlarmáiiduse  ¡lor  el  carácter  ilegal  de  la  junta  de  Ataraiuuias  ,  y  por  sus 
proñdencias  violentas,,  acudieroa  al  general  ParreAo,  esponiéndole  que  es- 
laban  prontos  á  d^r  las  armas  con»  ne  se  tratase  4  sus  compafkeros  con 
mas  jvslicia.  No  d^  esltf  inesperado  paso  de  contener  i  aquellos  reacciona- 
rios:.  sin  esabargo»  A  pesar  de  que  el  órden  y  la  tranquilidad  estaba  ase-* 
.gurada,  y  que  los  que  habÍMi  intentado  alterarla  ya  estaban  persuadidos 
de  que  no  era  aquel  el  medio  mas  abonado  para  aiansar  la  ley  y  la  li- 
bertad .  siguieron  en  el  estado  escepcional .  y  buscaron  el  hilo  del  horroro' 
so  plan  que  suponían  por  medio  de  la  formación  de  causa  á  los  qtif  t>>nían 
encarcelados  en  los  calabozos  de  Atarazanas.  Para  conocf^r  úe  este  ne<í0- 
cio  se  formó  un  consejo  con  arreglo  á  la  ley  de  17  de  abril,  que  ya  no  tenia 
aplicación ,  con  el  carácter  de  permanente.  Estos  sucesos  produjeron  es- 
posiciones  á  lasCórte»,  y  prepararon  otra  conmoción  que  ensangrentó  hor- 
riblemente las  calles  de  liarceluMa  cuatro  m^es  después. 
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célona  el  15  de  febrero  una  columna.  El  general  Sami»,  qn^  acababa <dc- 
entrar  en  la  ciudad  y  aprobar  las  medidas  adoptadas  por  el  general  Parre- 
fio,  tuvo  noticia  de  que  en  Malgr.ii     había  proclamado  á  Carlos  V.  y 
trató  de  sofocar  rápidamente  este  grilo  de  rebelión.  Los  carlislar^  tlf*  Mal- 
grat  babiun  contado  con  las  fuer^ías  de  Zorrilla  ,  v        con  el     (fvn  de 
at\\ic\  pueblo:  Zorrilla  prolcjiú  un  ilesembarco  cu  i'iuuJa,  cargó  Ai  maUa 
y  se  iiUeruó.  A  su  paso  pur  la  sierra  de  la  cvüí  de  BddurdI,  atacó  á  una 
porcioa  de  bbradom ,  onlé  á  Taríos  é  hirió  á  los  demás ;  la  qae  calió 
tal  indignación  en  Caldas  d«  Monbuy,  ({ue  «alo  la  energía  da  la  aaloridad 
pudo  impedir  una  fatástroté  con  aangríentas  repreBaliaa.  Eludiendo  Zop- 
rilla  la  penecucion  de  las  tropas»  se  d^ó  eaer  de  improviso  sobre  una  par^ 
tida  de  nacionales  del  destacamento  de  San  Pedro  de  Torclló ,  les  corló 
la  retirada  y  los  acucbilló  desapiadadamente.  Treínia  y  aeis  io felice  nació* 
nales  de  Mataró,  Vilazar  de  Dal  y  Premia  perecieron  en  esta  triste  jorna- 
da. Los  habilanleá  de  Matará      ^ílhorotaroii  y  á  duras  penas  pudo  e!  co- 
ronel Hodriguez  contrnerlns  ron  un  luí. ilion  de  francos;  pues  querían  ma- 
lar á  los  carlistas  prisioneros  y  eniernio»  i  ii  el  hospital.  Terror  ya  del  pala 
que  recorria  esta  banda  rerieiilenienlc  apaiccida  ,  llamó  sobre  si  varias 
.  columnas.  La  compuesta  por  un  balallun  de  America  le  sorprendió  pur 
iln  el  21  de  febrero  en  el  pueblo  de  Ui^talet:  2.000  infantes  y  80  caba- 
las llevaban ;  sin  embargo  fueron  liatidos  y  dispersos  con  pénlida  eonsí- 
derable  de  individuos,  armas,  municiones  y  bagajes. 

La  hueste  del  canónigo*  Tristani»  se  biso  también  notar  por  aus  sor- 
presas y  crueldades  durante  los  dos  primeros  mosco  del  aAo  1837.  Ro- 
dando por  las  faldas  de  Honserrat ,  se  abrigaba  muy  á  menudo  en  llonia* 
trol:  las  tropas  la  ocuparon  y  le  hicieron  fuerte ;  y  además  Gurrea  pegó 
fuego  á  sos  habituales  guaridas ,  que  eran  Fonolkisa ,  Vallinya ,  Pradas, 
Ardebol ,  Casi  el  l  talla  t  y  Guilá.  Tora  fué  atacado  por  Trlstani  con  furor 
indecible  ;  las  tapias  de  sus  casAs  sufrieron  mucho  pur  loa  tiros  de  caíKni. 
El  5  de  febrero  arremetió  igu  il mente  contra  Üardoaa  en  número  de  8(K> 
hombres  y  35  caí>uÜos  ,  cañotieaudo  sus  torreones  de  dia  y  noche;  mas 
bubo  de  retirarse  al  ha  sin  haber  conseguido  su  intento ,  que  era  llevar- 
se grandes  cantidades  de  sal ,  para  venderla  4  los  pueblos  circuavecinos: 
mas  de  500  acémilas  <»taban  aguardando  el  ésilo  dd  combale.  El  15  dd 
mismo  mea  se  emboscó  de  noche  junto  al  pueblo  de  Sanabuja,  y  al  abrir 
las  puertas  se  precipitó  i  ellas;  mas  rehiciéronae  los  que  las  guaidaban» 
y  le  arrojaron  del  pueblo.  Pero  en  los  monles  de  la  Panadella  consiguió 
el  desquite.  £1  28  de  febrero  arrolló  á  la  columna  de  Oliver .  compues- 
ta de  tiradores  de  Málaga,  y  de  un  batallón  de  cuerpos  francos,  los  cua- 
lea  bajo  promesa  de  que  les  salvarla  la  viila  ,  se  rindieron  :  apenas  los 
tuvo  rendidos  y  desarmados  se  falló  impíamente  á  la  palabra  ,  y  al  dia 
siguu  nff*  t|p  27(>  prisioneros  fusiló  en  !*rnfhs  275,  el  otro  se  salvó  por- 
que pudo  escapar  uulagroisamente  oculto  u  os  de  un  aliar,  donde  no  le  alcanzó 
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á  descubrir  en  dos  registros  que  se  hicieron.  F^ff!  \viMh  llecrn  r!(>^nndo 
y  «cáninip  ñ  ('alaf  H  21  v  refirió  (jup  «ih  (h'sdiclKiflos  rompaúcros  de 
armas  habían  sido  fusilados  de  15  en  15.  y  m  rojados  Iik  i^n,  a  ironizantes 
muchos  ,  á  deroranles  hogiioras.  Esta  catasiroie  tuvo  diversas  \>  i  siunos, 
y  una  de  ellas  la  alribuia  á  una  traición  deOlivcr,  quien  grilu  viva  Car- 
los V  i  la  aproximación  de  los  carlistas,  con  quienes  estaria  convenido. 

Saria  oeioto  aciipar  al  Ivctor  en  los  demás  heehos  de  armas  qae  tn- 
tiemi  lagar  en  dUéreotes  pantos  del  Principado;  todo  se  reduce  á  Hsca^ 
ramnsas  mas  ó  meaos  sangrientas  entre  todas  las  colamnas  de  uno  y 
«tre  bando.  Niu1i¿,  nombrado  comandante  g«!neral  y  gobernador  de  Léri- 
da se  desvelaba  por  ver  dejarla  liropín ;  Carrea  infatigable  reeorria  los 
dMtrilos  de  Berga .  talando  y  quemando  bosqnes  y  pueblos ,  que  eran 
alirí'jo  de  Io<?  carlistas;  Aycrve  i'erorria  al  frente  de  sn  valiente  columna 
la  alta  montaña;  Serrrírio,  acompañado  de  di|»it.'ulos  provinciales  ,  se  en- 
teraba por  si  mismo  de!  estado  dr  ¡mchlos  y  del  ejíTrito;  y  otros  gefes 
de  menos  cuauti:»,  cada  cual  en  su  distrito,  hoy  eran  vencedores  ,  maña- 
na fencidos,  negando  siempre  cuando  no  con  «»u  sangre  con  su  sudor  las 
pcúas  y  barrancos,  lus  cam{)os  y  las  riberas.  Sin  embargo  el  pais  liberal 
que  estaba  sdarmado  porque ,  tanto  por  la  fronleri  de  Francia  como  por 
'la*de  Aragón  y  Valencia,  amenazaban  invadir  el  Principado  faenas  con* 
eiásrablea  edrlistaf,  al  paso  qoéersciar desmeaurtidaniente  ta'  Médfa  délas 
«talanaa.  - 

!  Un  dedleal  que  después  de  haber  pertenecido  á  \mM  flUei  carilstaa.  fué 

indultado  por  la  delación  de  algunos  de  sus  antiguos  compafleros  ineorpo* 
rándole  en  las  lilas  de  la  milicia  nacional  de  Solsona,  estaba  un  día  de  cen- 
tinela en  el  palacio  episcopal  que  scn'ia  de  forlaleza  ,  y  comprado  por 
los  familiares  drl  nln'?po  á  la  una  de  la  nnrlif  del  20  al  'il  de  abril  dio 
entrada  á  la  hueste  de  Tristaui.  Hizose  ♦•sto  con  ia\  cautela  y  silencio 
que  nadie  de  la  población  lo  advirtió  hasta  (jiie  ,  verificada  la  sorpresa, 
se  echaron  sohr»^  el  cuerpo  de  guardia.  Escapáronse  .i1;^'uiuh  de  ella  y 
alarmaron  al  punto  la  ciudad:  reunióse  la  gnarnicion  rápidamente,  y  des* 
itoecido  el  efecto  de  la  sorpresa,  todos  se  colooaron  en  sns  pnestoa  y  en 
^  nMjor  drden  deeldidos  i  la  resistencia. 

fSA  eomandanto  de  armas  de  Solsona,  que  era  de  milicia  naeienal  me* 
fiHiada  •  didó  las  mas  acertadas  pnrridendas  distribuyendo  las  fuerzas, 
psrte  á  bloquear  la  casa  fuerte  ocupada  ya  por  los  rebeldes»  parte  á  forti* 
far  el  convento  de  moojas,  y  la  reatante  á  destruir  las  casas  inmediatas; 
en  tanto  qae  las  mugeres,  los  ancianos  y  niños  pertenecientes  á  las  fami- 
lias KÍiclas  á  la  causa  constitucional ,  se  dedicaban  con  afán  á  conducir 
víveres  al  convento  sin  perjuicio  de  conservar  todos  los  torreones  del  re- 
cinto de  la  ciudad.  Hallábase  de  líde  de  dia  otro  ra[)itan  de  la  milicia 
nacional,  y  voluntariamcnle  tomó  á  su  cargo  la  comisión  mas  arriesgada, 
cual  era  la  de  bloquear  el  fuerte  é  intentar  su  recobro;  y  'ya  que  no  pu- 
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do  lograr  oto  por  espacio  dev^ete  heras^tuTo '«ncerridos  &  los  oariislao» 
que  |K)r  último  consiguieron  apoderarse  de  vna  de  las  pitarlas  de  la  du* 
dad  contigiia  al  palacio  episcopal,  por  donde  entró  una  nniltitud  de  eUos  f 
en  contacto  ya  con  los  del  edificio  fortificado,  atacaron  con  redoblado  furor. 
El  capitán  Gott  murió  valerosameote  con  otros  dos  j  una  mnger,  que  se 
mantUTieroo  firmes  en  sus  puestos.  Todn  la  fiiena  cariiata  iba  entrando 
ya;  mas  no  se  había  descuidado  la  tropa,  los  milicianos  y  un  crecido  núme- 
ro de  otras  difcrrnlí's  pcrs(inns,  duranlo  Ins  siete  lioras  del  bloqueo.  VX 
conTcnto,  donde  al  fin  se  encerraron  varias  lamili-ís,  1/5ü  quintos  del  re- 
gimiento de  Zamora  y  unos  10(1  milicianos  ikk  inn  ilf  >  estaba  ya  provisto 
de  víveres  para  un  mes  ,  y  por  medio  de  parapetos  se  babia  pu«  st(»  la 
ciudad  en  estado  de  dLlcusa.  Avanzo  TrisLaui  por  las  calles  muy  conli  ulo 
en  ocupar  tuda  Sulsona;  mas  en  breve  tropezó  coa  la  recien  construida 
fortíGcacion ,  contra  la  cual  se  lanzaron  al  asalto  Taleroaameote ,  basta 
que  viendo  32  muertos  y  porción  de  heridos ,  desistieron  de  su  empello. 
Ni  los  90  cafionaios  que  disparó  el  enemigo ,  ni  los  mtstoa  incendiarios, 
ni  él  liaber  volado  una  parte  del  edificio  ni  haberse  entregado  30  quín- 
.toe  que  guarnecían  él  hospital,  que  servia  de  antemural  á  una  gran  por- 
te dd  convenio;  nada  de  esto  pudo  amedrentar  á  los  defensores  de  aqnd 
punto. 

Sitiados  estrechamente  se  vdan  cuando  llegó  la  noticia  de  este  suce- 
so al  l)arün  de  Meer,  á  quien  no  se  le  ocultó  la  funesta  influeneia  morr»! 
que  i>odia  tener  en  el  pais  y  el  incremento  que  tuvieran  las  fuerzas  car- 
listas si  ])i)T  miiclio  tiempo  perniancíciesen  posesionadas  de  Solsona.  Re- 
sueilo,  pues,  a  recobrarla  y  salvar  á  las  familias  refugiadas  en  aquella  ca- 
sa fuerte  avanzo  el  28  del  mismo  abril  basla  el  punto  de  Cilaf  coo 
2,400  hombres  d<'  todas  armas  ,  y  rneUia  liaíeria  de  montaña.  La  mayor 
parle  de  las  fuerzas  enemigas  de  Cataluña  se  hallaban  reunidas  akfededer 
de  SoUona,  por  lo  cual  había  dispuesto  de  antemano  el  banm  que  la  se* 
gunda  división  de  sn  ejército  fuese  á  marchas  fociadaa  á  Cardona  á  don^^ 
de  llegó  el  SO.  y  que  la  tercera,  que  se  hallaba  en  Agramunt ,  fuese  á 
reunirse  con  el  mismo  general  en  gefe  en  Tora ,  donde  eaie  ae  hallaba 
el  30.  Medíante  estas  y  otras  operaciones  emprendió  el  ejército  de  la  rei- 
na sn  marcha  combinada  hacia  Solsona.  Las  once  de  la  maflana  serían, 
cuando  encontró  el  barón  de  Meer  al  enemigo  en  posición  sobre  las  ca- 
sas de  Yailforosa ,  y  de  ellas  fué  arrojado  por  el  coron»  !  Clemente  que 
mandaba  la  vanguardia;  asi  como  de  Peracamps,  dorulr  vulvió  á  presen- 
tarse con  mayores  fuerzas,  v  myn  oposición  tx  upo  <  1  balalboi  de  0(>orto. 
Durante  su  marcha  ,  avanzaudt»  >ii  lupre  ,  cinco  veces  se  viemu  ¡¡lacadas 
\H)r  retaguardia  las  tropas  de  la  leuia  ,  <pu'  si  bien  arrullaban  en  todos 
los  cucuenlios  al  enemigo,  no  pudieron  Uegar  hasta  ya  de  noche  al  puer- 
to de  Llovera.  Repetidos  ataques  hubieron  de  sufrir  aqui  p(Nr  él  flanco 
izquierdo  y  reUguardia¡  pero  flieron  rechaiadoa  los  eariíataa»  aunque  á 
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Ci^la  de  muctia  sangre  ,  quiMUuuio  los  veiicetlores  acainpad<^  á  la  vista 
del  enemigo  hasta  el  dia  sigiiiriuc  a  una  liora  del  camino  de  Solsorja. 
Ni  el  corunel  iSiubú  con  su  ruluiniia,  que  furnudia  la  tercera  <itvi8ion, 
D¡  U  aegunda  pudieron  acudir  al  socorro  de  liaron  de  Meer ,  como  este 
wt  pimiMlia ;  eon  lo  oval  y  la  esewm  de  vi? flns  y  nmiidaiiit  ae  liaoit 
mu  crilkt  y  se  agravaba  mas  y  inis  so  situadon.  No  por  cato  deaaltii- 
tó.  antea  bioo  vóWió  á  emprender  su  marcha  á  las  tres  de  It  madragn*- 
da  del  agiiieBle  dio,  formando  oon  todos  sus  tropos  ma  cslamna  serra- 
do á  cuyos  flancos  iba  la  artillería  ,  con  ánimo  de  abrirse  paso  ó  la  ht^ 
yoneta  sí  la  necesidad  lo  re^irieae.  £n  tal  disposieion  ,  lioatiltzade  sia 
ce^:)r  por  los  carlL^tas  en  aquel  parage  escabroso ,  Iba  ganando  terreno 
la  (  uliiiiina  ,  cuando  otra  de  enemipos  desi.icó  pm  nMmerosa  caballeria  é 
intento  forzar  la  retaguardia  de  las  tropas  de  la  reina.  E!  batallón  de 
Opoilo  ijue  la  cubria  formo  «'l  cuadro,  contuvo  su  ímpetu,  y  dio  hipar  á 
que  la  aridleria  se  situase  cüiivenientementf  é  hiciese  contra  el  enemigo 
algunos  disparos  Un  acertados ,  que  le  obligaron  a  volver  la  espalda  y 
Iluír  precipiiadamenle.  Nuevos  y  ledoblados  ataques  dieron  no  obstante  los 
cariislos,  mieotras  lo  eoliimno  ovmuoIio  por  oaráfenes,  hesU  que.  babioik- 
do  pisodo  UD  borroneo  porte  de  ello,  se  liin»  finne  ó  la  vooguordia,  ode- 
Isaló  sa  eabollerk  mondodo  por  el  conmel  D.  Mansel  Pavío ,  y  esrgó  ol 
enemigo;  esle  retrocedió ,  entonóos  eiaeiió  por  fia  b  dudad  de  Solsona, 
y  el  lioron  de  Meer  la  ocupó  á  las  siete  do  la  mañana.  Ascendían  las 
Anuos  esotrunas  á  cerca  de  8,000  hombrea  y  su  pérdidp  fué  considera- 
ble; pero  no  menos  la  de  las  tropas  vencedoras.  Asi  se  salvaron  en  2  de 
mayo  \m  valientes  y  leales  <|ue  se  hallaban  encerrados  en  el  convento  á 
Irts  doce  días  de  un  sitio  y  bloqueo  el  mas  estrecho  y  vifjoroso.  Las  cor- 
tes por  decreto  de  29  de  jimio  declararon  que  Ittó  deíensores  de  Solsona 
liabiau  merecido  bien  de  la  patria  preceptuando  al  gobierno  que  cuida* 
ra  de  iudemnizarios  de  los  {perjuicios  que  habiau  suilido  y  propusiera 
lis  pcmiones  á  que  considerase  acredores  i  los  Awvilbados  y  los  huérfii- 
noo  de  ks  que  murieron  en  lo  defensa  memorable  de  aquella  dodad, 

Ptoro  símullineamenle  esperímentaroa  las  armas  nacionoles  nao  pér- 
dida i^ve  y  lamentaUaeea  las  inmediadones  de  Guisona.  Al  obondoaat 
a  Solsona  Triatani.  cayó  de  sorpffoa  sobre  la  columna  del  coronel  D.  An- 
tonio Niubó,  y  derrotándola  completamente,  fué  degollado  este  biiarro  ge- 
h  pereciendo  eon  él  ^  oficiales  y  cerca  do  300  soldados;  quedaron  mo- 
chos prisioneros  y  ademas  toda  !a  brigada  en  que  iban  los  cquipages. 
La  derrota  fué  completa;  pero  su  principal  autor  fué  el  que  bacía  de  ge- 
fe  de  estado  mayor  del  valiente  Niubó,  el  capitán  D.  lUmou  Salvia,  que 
alevosamente,  de  ink-lt^encia  ron  el  gefe  carlista,  facilitó  aquella  espan- 
tosa sorpresa  ,  llenando  de  horror  y  lulo  al  ejercito  de  la  reina  ,  cuando 
iban  á  celebrar  la  reconquista  de  Solsona.  ¡  Tales  son  los  trances  y  la 
suene  de  laa  armas,  parüculamieolo  en  las  guerras  íatcstinasl  Bajo  unos 
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mismos  estandartes  suele  ser  muy  común  acoinpafiai  a  las  invictas  pal- 
mas  el  fúnebre  ciprés  que  empaita  d  esplendor  y  acibara  el  placer  de  i» 
victoria.  El  pérñdo  Stlriá,  favorecido  del  bando  carUata,  á  cuyas  filas  se 
wogió  en  medio  de  aquella  liomnda  oarniceria,  pasó  á  Francia,  donde  é 
salvo  meditara  nuevas  traiciones ,  que  •  como  veramos  mas  adelante,  le 
condujeron  á  pagar  con  ao  caben  la  que  bafaia  cometido  eq  los  campee 
de  Goizoiia. 

Á  este  oontratieropo  sucedieron  otros  mas  p^raves  para  las  autorídadee 

constitucionales  en  el  estadio  de  la  rerolnGion.  Las  indiscreciones  del  tri- 
bunal erigido  en  San  Agustín  hablan  exasperado  al  partido  progresista 
déla  capital,  ^ada  habia  potlido  liaüarse  para  justifirar  las  prisionef?  bo- 
chas arbitrariamente  á  pesar  de  liahor  sido  llamada  por  ios  liscnles  media 
ciudad  á  declarar;  ses^uia  el  estado  de  sitio,  fecundo  origen  en  tüd  s  tiem- 
pos de  iropeii'is  e  itijuslicias;  seguia  la  parte  mas  enlus  -ist^  de  l  i  mili- 
cia desarmada;  ei  ayuntamiento  legitimo  estaba  disueito  pur  hahtr  acepta- 
do las  rórtes  su  dim'sioit.  descontento  de  los  ánimos  era  general,  y  el 
piiblico  llegó  á  persuadirse  á  que  las  autoridades  locales  estaban  eo  pug- 
na con  el  gobíenio  porque  había  cartas  de  la  corte  en  qne  se  asegnrabo 
que  el  ministerio  habia  mandado  levantar  el  estado  de  sHío ,  reorganísar 
la  milicia  y  Ibnnar  «n  ayuntamiento  legal.  Gomo  nada  de  esto  se  qecut»- 
ba  se  atribula  á  la  resistencia  de  los  hombres  dominentos  en  fiarodoea» 
las  coales  hablan  logrado  apoderarse  del  ánimo  del  nuevo  general  el  beroo  de 
Heer,  dándole  á  ^tender  que  de  ningún  modo  oonvenia  levantar  el  «atado  eS' 
cepdonal  ni  armar  á  los  milicianos  desarmados,  como  quisiese  paa  en  Bar- 
celona. El  barón  de  Meer  aceptó  la  situación  de  CataluAa  tal  como  la  en- 
conliH)  á  su  llegada,  y  no  tuvo  lod.i  la  prudencia  que  el  carácter  de  atito- 
ridad  exijia  pare  permanecer  neutral  entre  h)9.  batidos  que  se  estaban 
disputando  el  poder  de  la  ciudad,  ora  Tiiesi'  |>i)i'  su-  principios,  ora  por 
lo«  informes  que  recibiera,  se  iiicluio  iil  patlido  moderado  .  y  se  prestó 
á  la  ejecución  de  algunos  actos  que  la  imparcial  posteridad  no  podrá  ja- 
mái>  aplaudirle. 

Era  á  últimos  de  abril»  y  en  el  periódico  El  Vapor ,  que  habia  be- 
tho  la  reacción  en  Barcelona  á  últimos  de  diciemhre,  salió  un  folletín  s»- 
tirico  contra  la  conducta  de  los  hombres  entronizados ,  y  la  inacción  del 
beroo  de  Heer,  que  no  daba  se&ales  de  salir  á  campada  contra  el  carlista, 
cada  día  mas  pujante.  El  Barón  se  indignó  por  verie  en  un  papel  qne 
posaba  por  órgano  del  partido  de  los  Immbres  que  mas  encarecían  su 
permanecencia  en  la  ciudad  y  resolvió  dejarlos  y  salir  á  donde  su  obliga*- 
cion  le  llamaba  que  era  la  persecución  de  los  carlistas. 

A  lo^í  poros  días  el  mismo  e.seritor  publicó  un  folleto  satirico  burlán- 
dole (le  la  manera  vergon/inie  y  medrosa  conque  se  habia  levan  trido  el 
estado  de  sitio,  á  fuerza  de  p<?dirlo  h  opinión  ya  muy  formada  >  en  que 
se  enunciaba  la  reorganización  de  la  milicia  y  la  formación  del  nuevo 
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«ynhtaimeato.  Sí  loe  progNiiilas  ao  hvbieiMi  MUdo  de  este  terreno  lefal* 
la  Tictoria  hubiere  sido  suya  y  completa;  pero  no  sucedió  mí  por  de^rt* 
€ia.  En  la  víspera  del  malhadado  día  i  de  mrtyrt  se  notaron  preparacio- 
nes, retenes  y  otras  demostraciones  de  alarma  y  desconfianza  en  el  gobier 
no:  en  Atarazanas  reunieron  los  lanceros  de  la  milicia  nacional.  Nadie 
sabia  con  i\n>-  objeto,  como  no  fuera  la  autoridad,  ó  por  mejor  decir  los 
que  estaban  al  corriente  de  los  sucesos  ocultos. 

Amaneció  el  día  4,  y  unos  cuantos  jóvenes  se  presentaron  eu  la  pla- 
ca de  Sm  Jaime.  Parecía  que  estaban  afnardando  algún  gefe.  y  como  no 
{Mreeíew  á  la  Imtí  softtiada,  neo  de  eilf>i«  sobre  d  oentiaeb  de 
la  fMrdia  de  lae  eeats  oanrifteriales  y  se  «pederé  de  ss  fuiil:  kw  de* 
iMe  ae  apodereren  de  la  goardie»  y  peaieren  al  eAonI  y  aoldadoe  presos. 
1m  ¡■aaReccion  se  había  inangurado.  Coelro  ó  cinco  de  este  grupo  le  ea- 
peroen  por  las  calles  gritando  ¿  km  itniMS,  y  revelando  se  piiaaer  trinn* 
fb,  loa  iiáaiados  acuden,  las  puertas  se  cierran,  las  gentes  corren,  de  to- 
das las  casas  salen  piquetes  de  hombres  armados  y  todos  se  dírijen  á  la 
plaza  de  San  Jaime.  Cin  nl^n  ya  proclamas  concitando  á  la  8ubievacioa« 
Toda  la  ciudad  estaba  conmovida. 

Los  piiiii ru  s  nacionales  y  f>aisiiHis  <jue  acudieron  á  la  plaza  de  San 
Jaime,  teiairnUo  que  la  aiitundad  mandase  alguna  tuerza  a  este  punto, 
desde  el  momento  que  supiesi?  las  ocurrencias  notables  que  acababan  de 
tener  lugar  en  ella ,  trataron  de  prepararse  á  la  defensa,  y  con  vigas, 
Uaeioe  vicíee  •  piedras  y  demaa  que  pudiera»  proewane  eenatrajenNi 
faarríeadas  e»  tas  beeaa  callea  de  la  plaia.  Gen  un  arder  laalo  mea  en- 
cendido euante  mea  eotiva  y  peligroaa  «ra  la  ailnacion.  ae  lea  tele  traba^ 
jar  y  guardar  lea  direrentes  pantee  de  b  plaia  y  algonoa  arenaadoa.  Te- 
das las  casaade  ba  cercanías  fueron  oeupadas;  lo  fué  tembien  el  palacio 
arzobtspaly  qoe  cati  cerca;  veíanse  los  sublevados  en  las  azoteas  y  cuar- 
tos de  las  cñ^M  parapetados  detrás  de  murallas,  de  colchones  y  muebles 
que      ron^^triiyernn  á  toda  prisa,  y  tanta  fnr  In  ?H  t'vid'Ml  rpie  desplega- 
ron, que  a  la,s  (iclm  de  h  mañana  ya  se  Ii.iIm;)  hecho  la  plaza  y  la  posi- 
ción de  los  in^-iirn  rids  inespugnable.  Las  niitni  iiiíides  hablan  acudido  al 
al  fuerte  de  Atarazanas  ,  y  con  ellas  también  lodos  los  prolíuínhres  del 
partido  moderado,  y  acaso  reinaba  entre  ellos  mas  confusión  que  entro 
lee  BMaaiee  snbleTados.  El  goMemo  local  trataba  de  reunir  todaa  lea  fluer- 
las  posiUea:  aaldadoa,  nadenelea ,  marinos  cspaflolea,  ingleen»  miAonea. 
pntriolaa»  lodo  fné  Uañudo.  Mae  antea  de  que  eatovieron  iodaa  eataa 
Ttienaa  «Uayeoiblrs,  hnbe  de  traaonrrir  algún  tiempo  qve  no  ftié  deaapro- 
vechado  por  lea  jóvenea  y  naoionalea  apoderadoa  de  la  plata  de  San 
Jaime. 

La  alarma  habia  cundido  ya,  no  aolo  por  todo  el  Tecindario  barcelo^ 
nés  sino  por  los  pueblos  comarcanos;  las  proclamas  habían  sido  profusa- 
mente esparcidas»  en  ellas  se  incitaba  ai  pueblo  á  la  levoiocion,  radáodoée 
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en  qiin  la  ciudad  estaba  subyuiiada  hajo  el  poder  tiránico  de  unos  cuantos 
mandarines  rebeldes  á  las  órdenes  del  gobieroo  superior.  Varios  grupos 
de  los  wblendM  eslatan  tpotladMí  en  las  •enorM^dat  ciraiHi«eiiits,|f 
86  apoderaban  de  loa  fusiles  de  los  nadonalea  que  al  toque  de  Uamada 
aottdian  de  orden  de  la  autoridad,  y  para  su  apoyo  á  sus  eoartelss  res- 
pecti^.  El  ajimei»  de  les  que  se  habían  reunido  en  la  piaxa  era  ya  eon- 
siderable  y  entre  ellos  había  no  peeos  ofieíales  de  la  milicia  y  algunos  de 
cuerpos  francos;  se  organizó  una  columna ,  y  después  de  haber  dejado 
los  puntos  bien  cubiertos  y  defendidos,  se  preparaban  á  salir  tambor  ba- 
tiente y  bandera  despippnda  para  aumentar  sus  filas  y  atacar  á  las  fuer- 
zas del  füinhicrno,  romo  tratasen  de  oponerse  h  sus  intento?,  cuando  entre 
los  sublevados  apareció  D.  Ramón  Xaudaro  y  se  puso  al  frente  del  movi- 
miento. Cuando  se  esparció  por  la  ciudad  la  noticia  que  ora  Xaudaró  su 
caudillo,  algunos  se  retrajeron  de  acudir  en  su  ayuda  y  algunos  también 
se  retiraron  de  la  plaza.  Las  autoridades  aprovecharon  diestramente  esta 
eoyuntnra  esparaicndo  contra  el  gefe  los  mm  feos  rumores:  se  le  supuso 
agente  de  D.  Caries»  come  lo  había  sido,  según  éDos ,  del  conde  de  Es- 
pofia  durante  la  emigración;  dijeron  que  bajo  su  dirección  baWan  sido 
saqueadas  las  anas  de  las  casas  oonsistoríales  y  la  audiencia;  que  las  es* 
sas  de  los  particulares  babian  síd<^  robadas  y  que  los  comunes  depáritos 
habian  desaparecido  entre  la  turba  frenética  y  bandolera.  Mentiras  engoi* 
d radas  por  la  mala  fó,  y  crecidas  por  el  espíritu  del  partido:  los  subleva- 
dos no  habian  tocado  un  maravedí  de  ninguna  parle;  on  aqnello<?  terri- 
bles momentos  no  querían  mas  metal  (pie  A  plomo  y  el  hierro.  Algunos 
particulares  que  huian  do  sus  cuartos  viéndolos  convertidos  en  baluarte 
dejaban  dinero  en  sus  cumiMlas,  y  los  nacionales  se  lo  hicieron  recojer, 
porque  se  lo  llevasen.  Diosc  ademas  una  orden  du  pena  de  muerte  al  que 
robase  lo  mas  mínimo. 

Con  ófden  de  no  separarse  de  las  primeras  Unese,  salió  una  columna 
tambor  batiente  y  bandera-  despicada  por  el  Gsll ,  Boqueria  y  caUe  de 
Femando  Vil  bada  la  Aamfala«  espsroieiido  proclamas ,  dando  rifas»  y 
llevando  tras  sí  un  gentío  inmenso. 

Pero  á  estas  horas  el  gol) i er no  local  habia  tomado  ya  algunas  prori-* 
dencias.  En  la  Rambla  de  Santa  Mónica  habia  un  grupo  de  fuersas  con- 
siderables; los  marinos  ingleses  estaban  desembarcando  para  auxiliar  al 
gobierno,  y  una  columna  de  parroleíi,  mozos  de  l  i  fsnifídra,  y  tropas  ha- 
bían avanzado  hasta  la  calle  de  Keinando  Vil.  Encontráronse  pups  las 
dos  tuluiiinas.  Los  suhhnados  creiaii  que  aquellas  fuerzas  iban  á  luistili- 
zarlcs  y  se  preparon  á  la  Jucha;  mas,  viendo  que  las  fuerzas  del  gobierno 
se  quedaban  tranquilas,  que  les  dejaban  pasar  sin  hostilizaríos,  cundió  en- 
tre ellos  la  vos  de  que  iban  á  unírseles,  que  la  tropa  estaba  comprada.  Con 
esloen  ves  de  retroceder  dcorasfldanto  de  aquella  columna,  jóven  oAclal 
de  la  milieia  •  de- mes  .valor  y  temeridad  que  de  juieio  y  tacto,  avamó 


Dlgitized  by  Go 


— i61— 

kácift  la  Rambla  coa  al  grilo  uoimae  de  /  A  Áitmtmmt !  ¡tí  fétrié  de 

ruando  hubieron  dnsfiluln,  lag  fuerzasi  (VI  ¡jobifirno  hicieron  contra* 
marcha  y  los  fueron  siu'WM'iuin  á  retaguar  li  i  f  l^íjó  la  columna  de  ¡n- 
surn'ccionados  á  la  plaza  del  Teatro  ,  donde  hizo  alto  ;  la  lurhn  que  les 
acompaAaba  se  disipó,  previendo  lo  que  iba  á  suceder,  y  la  colunina  <lel 
gobierno  se  adelantó  para  reunirse  á  la  restante  fuerza,  que  estaba  forma- 
da en  áli  en  la  Rambla  de  Sania  Mónica  junto  al  fuerte  de  Atarazanas, 
pfonito  de  caflooea  praolos  i  bamr  laa  oarcaniaa.  Bra  la  mayor  de  las  le- 
merídades  la  empresa  de  la  eoltumM  ioaerraocioiiada;  pero  baüa  eala  terrible 
posieioa  neempenron  á  cooocer  lea  aoUefadoe  tm  impradeada.  Tetan 
^ue  eia  falsa  el  nimer  de  que  laa  trepas  esUt? isepn  con  eHee:  ya  se  ha- 
biao  parado  para  no  tener  siquiera  enemigos  á  la  espalda ,  y  los  otroa 
faeren  bastante  iDdisoretoa  en  dejarles  paso  para  la  fuga;  sin  duda  la  que- 
rían. Valientes  empero  y  pundonorosos  los  qtie  formaban  aquella  mal 
aconsejadi  columna ,  no  quísi^Ttm  retroceder.  Parlamentarios  ge  adelan- 
taron de  parte  de  las  tropas  del  gobierno  á  titi  de  dar  á  Ins  ?nresos  oír » 
rumiK» ;  y  mientras  esUban  conferenciando,  salió  un  tiro  no  se  salie  de 
donde.  Una  descarga  cerrada  siguió  á  este  liru;  la  columna  de  nacionales 
fué  desconcertada,  cubierto  el  suelo  de  cadáveres  y  heridos  ,  entre  ellos 
mnehas  mugeres  y  niAea  que  formaban  parle  de  loe  imprudentes  concur- 
Feotes  á  escenas  tan  lamentables.  Loe  demaa  naeíouales  que  no  fiienm  he- 
ridee  se  retiraron  batiéndose;  mas  no  pudieron  contener  el  ímpetu  de  la 
caballeria  y  domm  fuenas  del  gobterao,  alentadaacon  este  primer  éiiio, 
y  viendo  que  los  sublevados  eran  pocos  y  no  estaban  sMleoídee  por  fuer- 
za alguna.  La  bandera  de  los  aublevadoe  quedó  en  el  campo  can  el  desdi- 
chado joven  que  la  llevaba,  que  cayó  herido.  La  caballeria  de  nacionales 
rargó  sobre  ellos;  pero  se  contentó  ron  deshacer  el  grupo  de  los  amotina- 
do», corriendo  en  diferentes  direTi  uirs  con  la  lanza  levantada  y  el  salde 
ahatid<».  No  se  i  nfiijiijeron  asilos  iuu^u:i  de  la  escuadra,  inslituctoa  odia- 
da pur  el  pueblo  hmcelonés  desde  los  tiempos  del  conde  de  España  ,  que 
de  perseguidores  de  lualhcchores  los  babia  convertido  en  viles  polizón- 
tea:  esclam  de  la  obediencia  mas  eiega,  servían  á  aus  geíes  sin  repa- 
rar jamás  lo  absurdo  y  bárbaro  del  mandato.  Asi  filé  qne  enlonoes,  apoden- 
dos  del  canpo,  cebaran  su  fisreoidal  en  las  entraftae  de  los  infelicee  he> 
rídoe  teodidoe  en  la  plaaa  ar^ríbUlándolos  á  bayonetaios  sin  atender  á  loe 
lamentos  de  los  que  imploraban  piedad:  el  desventurado  abanderado ,  que 
hemos  dicho  cayera  herido,  llevaba  €D  su  pecho  la  punta  de  una  bayone- 
ta rota  oon  la  violencia  del  golpe. 

Los  dispersos  acudieron  á  la  plaza,  y  la  notiria  de  su  derrota  produjo 
el  consiguienfo  »It>«nlionto  en  los  que  habían  quedado  en  los  punfos 
fuertes  :  reanimados  ,  empero,  acto  conüimo  juraron  perecer  antes  que 
buir  ni  rendirse.  iiedobUron  los  puntos  de  deléosa  cou  ardor  crecíea- 
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te  desde  el  ins  antí^  ini  (¡hp  viproii  niiruenladas  sus  (¡las  con  coinpañi.is  enteras 
de  nacionales,  qiK'.se  le»  unieron  indignadas  de  la  conduela  <1«*  la«  tropas. 

Las  fueri^  *M  trolueroo,  tras  la  primera  victoria,  avanzaron  por  di- 
ferentes punios  iiacia  la  plaza,  cuyas  avenidas  son  mucliaa,  pero  todas 
eátrechas  y  tortuosas,  en  términos  que  tanto  cuanto  es  mas>  fácil  la  defen- 
sa, tanto  mas  diOcil  y  peügnMO  es  el  ataque.  Los  nacionales  de  á  caballo 
inteatafon,  pero  mnamenle  entrar  á  escape  enella,  pues  la  inipertnrbable 
serenidad  de  las  centinelas  aTansadas  los  hiao  siempre  retirar.  Al  fin  ha- 
bieron de  emplear  loe  sitiadores  la  artilleria;  fueron  coadnddos  á  la  plaza 
de  la  Lana,  junio  al  palacio  del  ariobispo»  nn  calkoo,  otro  al  Cali,  otro 
al  Regomi.  y  otro  á  la  cárcel;  estos  cuatro  punios  formaban  una  cnu»  y 
todos  podian  dirijir  las  balas  y  la  metralla  al  centro  de  la  plaza.  Los  su- 
blevados no  estaban  en  ella,  apoderados  de  ios  cdi (iritis  v  dotras  Ae  las 
barricadas  se  reían  do  las  balns  v  niptralia.  A  cada  tiro  de  metralla  se 
dejaba  oir  un  grito  ih  ¡Viva  la  iibertmi!  ¡viva  la  Conslitucion!  Esto  y  un 
nutrido  fuego  de  fusilería  que  diezmaba  las  fílas  de  los  sitiadores,  era  lo 
que  respondían  los  sitiados  á  los  disparos  de  aquellos. 

El  gobierno  en  la  imposibilidad  de  atacar  indirectamente  á  los  sitiados 
mandó  cubrir  con  nacionales  las  aioteas  de  las  casas  circooTecinas.  Las 
casas  de  Barodona  están  constraídas  de  suerte  que  no  hay  tejados .  sino 
terrados,  especie  de  salas  sin  techo ,  por  los  cuales  se  puede  ir  á  gran- 
dísima  distancia;  pues  á  no  ser  por  las  cortaduras  de  las  calles,  se  podría 
pasear  por  toda  la  oiudad. 

Les  nacionales  no  muy  cmitentos  de  la  marcha  de  la  autoridad  local, 
y  conociendo  que  en  aquel  movimiento  tenían  no  pequefia  parte  las  violen^ 
cias  é  ilegalidad^,  no  quisieron  hacer  fuefro;  levantaron  las  culatas,  agi- 
taron pañuelos  blancos,  y  convinieron  con  hs  sublevados  en  que  habría 
i>ntre  ellos  neutralidad.  Las  iropas  y  sobre  todo  los  mozos  de  la  escuadra 
fueron  los  que  siguieron  haciendo  fuego. 

El  Cali  era  el  punto  mas  tortuoso;  para  alcanzar  la  plaza  era  preciso 
acercarse  mucho  á  ella ,  y  el  callón  que  en  esta  calle  se  puso  quedó 
abandonado  mas  de  una  m.  Les  artilleros  caian  al  certero  Uro  de  Um  para- 
petados; ks  moios  de  la  escuadra,  «jue  avaniaban  arrimados  i  his  casas 
caían  también  muertos  6  heridos.  Algunos  nacionales  y  vecinos  apodera- 
dos de  sus  casas,  les  arrojaban  tiestos  y  otros  muebles  con  las  balas. 

Trascurrieron  muchas  horas  con  este  tiroteo  sin  avaosar  h»  sitiados 
nada;  hubo  suspensión  de  hostilidades  para  parlamentar;  los  sitiadores 
querían  que  se  rindiesen  á  discreción  los  sublevados ,  y  estos  exíjían  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobierno  de  Madrid  ,  el  armamento  de 
la  milicia,  el  nombramiento  de  la  municipalidad,  y  que  no  habría  mas 
estados  de  sitio. 

La  transacion  no  fué  nunca  posible,  y  el  fuego  fue  siguiendo  cada 
ve2  mas  horroroso  y  fuerte  hasta  el  toque  de  oracioo. 
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Este  dia  fué  para  Bareelena  día  de  eoDSlernacion  y  espalito.  Todas 
las  familias  tenian  mas  ó  menos  deidoft  en  uno  ú  otro  bando ;  muchas 
en  los  (los,  y  nadie  Rstaba  libr»;  de  nna  catástrofe.  El  cnTion  robraniaba 
perlas  cdles.  cnmo entre  montes  el  tnipno;  los  crislnles  d(í  Ins  c^sas  sal- 
taron lodos  hechos  trizas:  y  los  edidcins  It'mhifqiieaban  á  cada  caAonazo 
y  disparo  de  granadas  tomo  en  los  sacudimieiiíos  del  terremoto. 

Viendo  el  gobierno  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos ,  hizo  al  fin  retirar 
sus  fuerzas  á  Atarazanas,  y  se  encerró  en  este  fuerte,  dispuesto  á  soste- 
ner k  delBoea.  La  sangre  derramada  en  la  plaza  del  Teatro  toda  de  Iwr- 
eetoBeses,  toda  de  hijos  de  familia  de  la  ciudad ,  había  indignado  los 
ínimoe  contra  hie  proveeadores  de  estas  escenas  sangrientas,  j  se  acusa- 
ba á  las  autoridades  de  profocadoras.  Hubo  momentos  en  que  se  ereyó  que 
kis  amotinados  triunlSirian:  la  opinión  ae  babia  pronunciado  contra  loe 
reaccionaria  de  enero.  Los  sublevados  seguían  en  la  plaza  tranquilos  y 
saUsfechos  de  su  jornada;  al  toque  de  oración  pasaron  revista  en  la  plaza: 
dejaron  transitar  la  gente  sin  armas;  y  guardaron  toda  la  noche  la  viji- 
lancia  mas  severa. 

JJurante  -  ní.i  suspensión  de  liostiiidades  H  i^obicrno  envió  á  la  plaza  de 
San  Jaime  eíiitsanos  encargados  de  conseguir  <'on  las  ni'^orlaciones  lo  que 
ou  hahia  podido  obtener  con  los  ataques  á  bala  rasa  y  á  melralla.  tiran 
parte  de  los  sublevados  no  supieron  estas  uí  gociadones,  vieron  personas 
eolre  ellos  que  no  habían  pelñdo  con  ellos,  pero  en  quienes  tenían  algu» 
na  confianza:  algunos  escucharon  las  proposidones  que  se  les  hacian.  El 
gobierno  les  permitía  salir  eon  bs  armas  por  la  puerta  de  San  Antonio 
para  reunirse  á  las  fuerzas  que  operaban  en  las  montanas  contra  las  lian- 
das  carUstas.  Esta  salida  había  de  ▼enflcarse  á  la  madrugada  del  dia  si- 
guiente 5.  Amaneció  este  ,  y  ya  no  habia  nadie  en  la  plaza ;  porqtie  en 
vez  de  haber  salido  aquella  fuem  á  campaña,  se  fué  disnlvirmlo  y  de- 
sapareció durante  la  noche,  sin  que  nadie  hubiese  podido  advertir  por 
donde,  ni  saber  quienes  iiahian  sido  los  insurreco¡onii(b)s. 

Los  mozos  de  la  escuadra  ocuparon  las  casas  eoiisist  ii  ¡ales  y  la  au- 
diencia, hubo  formación  de  milicia,  y  la  asonada  se  coiicluvó.  Xaudaró, 
descubierto  en  la  casa  en  que  otra  vez  se  habia  escondido,  fué  conduci- 
do á  Atarazanas  y  encerrado  en  un  calabozo.  Fundada  en  que  li  capitu- 
lación que  le  perdonaba  el  delito  de  insurrección  no  había  sido  cumplida, 
la  comisión  militar  le  sujetó  á  su  juicio  y  á  las  21  horas  fué  conducido 
á  la  últimii  pena.  Bl  desdichado  había  pedido  que  se  le  quitase  la  -le?¡ta 
que  Ilefaba  casi  nueva  para  que  al  menos  sirviese  á  sus  hijos ;  pero  ni 
este  consuelo  se  le  concedió. 

Pasados  algunos  días,  fueron  los  escondidoA  apaieciendo  en  público: 
pero  la  autoridad  se  apoderó  de  ellos  y  los  envió  á  la  isla  de  Mallorca, 
jior  órdeii  de  cuyo  general  fueron  encerrados  en  el  castillo  de  r»ellver. 

Después  del  triunfo,  todas  las  autoridades  hablaron  al  pueblo  y  el  ay  un- 
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tamieiUu  dio  gracias  por  su  cooperación  á  las  fuerzas  auxiliare»  estrange- 
ras  de  la  manen  que  dqan  conocerlos  dos  doeamentos  que  pan  muostn 
del  ospírlltt  que  ninaba  tniladamos. 

Aloeucion  áú  aynnbmienlo  i  los  halritantes  de  esta  cind«d.—> «Apenas 
•acababa  la  Excnn.  Dipalacion  Pftvvincial  de  encargar  esfmsamente  á  es- 
•te  ayuntamiento  constitucional  proTlaionál  que  redoblase  su  celo  pan 

•  mantener  el  orden  y  la  tranquilidad  de  esta  dudad ,  como  principal  atn- 
•bucion  de  la  autoridad  municipal,  dirigió  su  tos  este  cuerpo  político  lo- 
»cal  á  sus  conciinhulanos. 

«Hablaba  anteayer  á  una  población  civilizada,  que  ha  sufrido  diversos 
■  movimientos,  que  es  cual  í.tra  alguna  defensora  acérrima  de  la  liherl.id. 
«invoco  pues  la  civilización,  las  lecciones  de  esperiencia ,  la  Tirrc^td.id 
üde  uú  dar  a  la  Luropa  y  al  mundo  entero  el  escándalo  de  que  la  libcriad 
■perezca  en  manos  de  sus  mismos  hijos.  La  inmensa  mayoría  de  esta  ca- 
•pital  ha  correspondido  en  estos  momenlos  de  prueba  á  tan  sanos,  tan  !n« 
•dispensaUes  y  tan  patrióticos  acentos. 

imOexion  sin  embargo  ha  podido  mas  en  algunos  y  eernndo  los 
•oíos  á  los  precipicios  que  rodean  siempn  i  las  eonisotnones  públicas ,  se 
•han  dejado  alucinar  con  la  misma  inadvertencia  que  pudieran  hacerio  en 
•otros  días  cuando  dábamos  los  primeros  pasos  en  la  carrera  práctica  de 
•los  desengaños,  se  lian  lanzado  ,  y  pretendían  arrastrar  con  ellos  la  po- 
•blaciüii  tuda  á  un  mar  cubieriode  escolios,  de  incerlidumbrcs y  de  ne- 
•gras  tormenta?. 

«¿Quemas  podía  desear  en  Barcelona  el  bando  despótico  (jue  sr  <  oru— 

•  place  en  nuestros  desaciertos  en  las  montaúas  de  Cataluña?  ¿l'odi  a  nuii- 
»ca  dominar  con  la  fuerza  en  nuestros  muros?  EU  imposible.  ¿Esperará 
•que  le  Ibmeroos  á  nuestns  puertas  ?  Primero  habría  de  acabar  con  nufis- 
•tras  vidas  y  hogares.  Desórden,  desobediencia,  subievaciones,  anarquía.... 
•faé  aquí  los  elementos  con  que  cuenta  y  que  iban  ¿  desplegar  toda  su  fu- 
»ria  en  nuestro  hermoso  recinto. 

•Mas  por  fortuna,  los  desvelos  de  las  autoridades  civiles  y  militares, 
•la  energía  de  estas  últimas,  la  imponente  actividad  de  la  milicia  dudada— 
'na  en  gouei'al  .  la  lealtad  y  la  admirable  discípima  de  la  demás  fuerza 
•armada,  la  conpLiacion  franca  y  decidida  de  la  marina  intrlfsa  y  france- 
•sa,  y  hasta  ese  iusliulo  del  bien  y  de  la  conservación  que  siemjire  se 
«eleva  sobre  las  fugaces  combinaciones  del  momento,  han  postrado  su  po- 
•der ,  y  han  cuu&egnido  ijue,  desapareciendo  de  nuestra  vista  el  dia  A  de 
•mayo  de  1857  con  lodws  sus  horrores,  hdyá  auiauecido  el  presente  en  to- 
ada la  paz  y  del  órdeo,  auunciando  la  continuación  del  fratuijo  á  las  clases 
•menesterosas,  y  ta  seguridad  y  el  sosiego ,  á  los  que  puestos  al  frente  de 
•noestn  envidiable  industria  les  proporcionan  tan  gnnde  beneicio. 

•Barceloneses:  la  suerte  de  vuestns  personas ,  familias  y  propudades, 
•está  en  vuestras  manos.  Si  el  temor,  si  el  sgoísmo^  si  la  facilidad  de  dar 
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Mudos  á  cualquiera  instigación  lia  de  prevalecer  pulre  nosolros;  si  cuando 
«nos  gloriamos  de  pertenecer  á  una  población  adelantada,  hemos  de  ser 
•el  juguete  de  k  iuconstaiicia  en  U  opinión  sucumbiendo  á  insidiosos  so- 
•fismas,  á  razones  propias  solo  para  cauli?ar  á  los  incautos ,  á  pretestos 
•qae  nanea  han  faltado  en  la  cadena  de  las  reTolndonee,  el  aynnlamieoto 
•06  lo  anuncia  y  os  lo  predice  en  este  momento:  Barodona  será  victima  de 
»la  mas  atn»  desventara.  La  eosella  que  se  plantó  ayer  en  celas  casas 
ooosistoriales,  no  será  mas  que  la  precursora  de  otra  bandera  futura  ador- 
•nada  de  grillos  y  cadenas. 

•Abierto  .finemos  el  libro  de  los  vaivenes  políticos:  abierto  está ,  no 
»pr«:isamente en  naciones  estraftas,  sino  en  nuestra  misma  patria.  En  una 
•desús  sangrientas  páginas  se  halla  estampada  husatbn  y  la  (istucin,  en  la 
■otra  la  miserable  iinheeilidad  y  la  cobardia.  El  ciudadano  ipie  nunca  escar— 
•miente  teniendo  a  la  vista  tan  tremendas  cl.nisulas,  ni  es  digno  de  la  U- 
•bertad  que  invoca  ,  ni  pertenece  á  las  íil.is  de  Isabel  11  que  clam^  ni 
«merece  ser  creido  cuando  diga  que  es  amante  de  las  instituciones  re* 
»pr<eeotativas. 

«Habitantes  de  Barcelona:  el  ayuntamiento  ha  cumplido  con  un  deber 
«pniemal,  dirigiéndoos  de  nuevo  sn  vos  amiga  cuando  todavía  se  derro- 
•man  lágrimas  sobra  acontecimienlos  tristes  para  todos.  A  ke  gefes  de  fo- 
•milia,  á  los  directores  de  establecimientos  de  todos  clases,  oorrespoode  in« 
»culcar  á  los  inespertoslas  lamentables  consecuencias  de  una  lección  pcr- 
»dida.  Jamas  será  permitido  á  ningún  hombre  de  bien  dar  otra  dirección 
»á  1;í  upinion  pública,  sino  hn  de  seguir  un  dii  á  nuestros  ma!rs  el  pesir 
» tul  1  iK  luoáO  y  tardío,  sino  hemos  de  dar  motivos  á  (pie  se  alejen  de  este 
npais  desgraciado  los  que  pueden  hacer  su  bienestar  ron  las  l  i  ]iit  zas  de 
*que  disponen,  sino  han  de  lomar  ocasión  para  abaiuiuiiai nos  a  nuestra 
•suerte  los  gobiernos  ilubLraáus,  siuo  heuiusde  ser  en  lin  la  befa  de  tudas 
9la8  naciones  libres.» 

«Barcelona  15  de  niayo.«-El  Eicmo.  aynnumiento  al  brigadier  Puig: 

•Barcdona  faltaría  á  un  deber  sagrado  si  su  ayuntamiento  constituí 
»eional  provisional,  en  ubíod  de  sentimientos  con  los  comisionados  de  las 
•diferentes  dases  de  la  ciudad ,  'no  aprovechase  los  primeros  momentos 
>en  que  les  permiten  un  demhogo  las  graves  y  urgentes  tareas  que  aca- 
»ban  de  ocuparles  en  esta  crisis,  para  hacer  á  V.  S.  las  mas  vivas 
•manifestaciones  de  gratitud.  En  nombn'  de  toilos  estos  habitantes  las 
»dá  á  V.  S.  este  ayuntamiento  por  el  pain  tiico  celo  con  que  ano^dando 
«toda  clase  de  peligros,  acaba  V.  S.  <!i-  l  oiitribuir  tan  eficozmenle  a  apar- 
•  tar  deesta  población  industriosa  los  males  inmensos  que  la  amelgaban. 

■Aplausos  y  timbres  se  graugean  cou  las  acciones  nobles  en  el  campo 
•de  batalla  al  alcanzar  la  victoria  de  enemigos  conocidos.  Mas  cuando  el 
•orden,  la  libertad  y  la  autoridad  pública  están  vacilsttdo ,  sin  decorarse 
•nbierlaraente  los  designios  ocultes  y  las  fuersas  superiores  que  se  puedan 
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adesplcgar»  y  se  vé  el  imperio  de  la  ley  pendiente  por  insUntes  de  vn 
•éxito  dudoso,  el  Ajar  entonces  el  destino  de  ana  ciudad  popukwa  influ- 

•yendo  en  la  opinión  y  en  la  suerte  de  algunas  provincias  y  acaso  del  reí- 
»>no  entero,  es  un  hocho  que  no  puede  menos  de  meroffr  la  estimación 
»púl)li<a  ,  arompafiada  de  las  látrrimas  de  puro  agrade<  iniietifo  i]p  que 
•ven  sus  vidas  y  propiedades  a!i  iii/;idas  ,  de  los  mas  graluí^  reciu  rdos  ^U» 
•  todas  tas  familias  que  necesitan  «1  trabajo  y  el  sosiego  para  su  suljsisten- 
•cía,  y  de  mullipiicadas  simpatías  en  ios  pechos  generosos ,  para  quienes 
»no  es  indiferente  el  "M^oso  espectáculo  del  valor  militar  empleado  en 
•medio  de  la  ansiedad  de  un  populoso  Tecindario  para  el  sosten  del  ófdeo 
»cÍTÍl  y  de  una  libertad  fondada  en  obsequio  á  la  ley. 

•Un  hecho  de  esta  clase  ha  tiato  Barcelona  toda  en  loe  dias  4  y  5  del 
•corriente.  Un  hecho  de  tantas  consecuencias  quedará  para  st^pre  oon- 
•signado  en  la  vida  poUUca  de  V.  S.  Su  trascendencia  es  conocida;  y  al  re- 
•cordarla  este  cuerpo  municipal  y  los  r^resenlantes  de  las  clases  de  esta 
cciudad,  se  complacen  en  reconocer  el  mérito  de  una  acción  grande  ,  y  en 
«asegurar  á  V.  S.  que  así  por  el  triunfo  conseguido  sobre  el  desorden  y  la 
■anarquía,  como  por  la  sangre  economizada  y  las  desgracias  impedidas, 
•queda  desde  ahora  grabado  perpetuar  t>n te  en  los  corazones  de  estos  ciu- 
•dadanos  el  agradecimiento  á  los  desv.  ,us  de  V.  S.  enlazado  con  el  recuer- 
•do  del  emínenle  servicio  que  acaba  V.  S.  de  prestar  á  un 'tiempo  u  lahu- 
•roanidad, ála  causa  de  la  civilisaciooyal  interés  inestimable  déla  pa- 
•tria.» 

En  Reua  estos  acontecimientos  tuvieron  un  eco  alarmante:  el  coman- 
dante de  armas  fué  gravemente  herido  y  los  pronunciados  hubieran  lle- 
vado adelante  sn  empeAo  sin  la  influenda  de  personas  de  eréáito  interesa- 
das en  el  mantenimiento  del  orden,  no  por  las  medidas  del  gobierno  que 
muy  al  contrarío  aumentaban  el  odio  ezacervado  de  ios  partidos. 

También  estuvo  á  punto  de  tener  eco .  como  en  otras  (vcasio- 
nes,  en  Tarragona  por  uno  de  esos  ineídenles  imprevistos  «pie  ??  las  veces 
precipitan  los  grandes  aconlecunientos.  (iuando  estalló  la  in>iii  i  f'ccion  de 
Barcelona  acababa  aquella  ciudad  de  sentir  una  séria  agitación  con  amagos 
de  trastorno. 

Una  mañana  fueron  sorprendidos  trece  pescadores  indefensos  de  la 
marina  que  iban  á  recojer  sus  lanchas  y  fueron  llevadas  precipitadamen- 
te por  sus  aprehensores  los  carlistas  sus  guaridas.  Este  hecho  causó  en 
la  ciudad  profonda  irritación  por  la  calidad  de  los  presos,  y  habría  pro«- 
ducido  temibles  represalias  á  no  presentara  muy  pronto  once  de  los  trece, 
que  lograron  fugarse.  Las  autoridades  reunidas  al  aspecto  de  una  conmo- 
ción acordaron  cojer  en  rehenes  á  seis  personas  de  arraigo  del  mismo 
vecindario  conocidas  por  su  desafección  á  las  instituciones  constituciona- 
les, y  lomaron  algunas  oirás  medidas  con  el  mismo  fin  del  atianzamienla 
del  órden  y  la  seguridad  individual.  Con  ellas  aforUinadameote  se  calmó 
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la  irritacinn,  y  el  pueblo  abandonó  la  idea  de  veníjar  jKu  mismo  aqiml 
hecho,  que  tai  es  el  carácter  de  aquellos  oalurales  sino  obüenen  inmediata 
satisraccion. 

Las  autoridades  alternaban  mlm  siní«a)iore$  con  algunos  u  lunfo*;  sohre 
el  carlista,  á  quien  de  nuevo  humillaroi)  junio  á  U  margen  izquierda  del 
Ebro  en  la  provincia  de  Tarragona.  Un  mes  hacia  que  loa  carlistas  blo- 
qneaban  á  ¿andesa  cuando  en  la  mattana  del  SÍO  de  mayo'  tomaron  po- 
siciones en  las  montaftas  del  Cal?aríii..}r,otra8  alturas  inmediatas.  Muy 
lu^  recibieron  refaenoe,  entre  ellos  250  caballos,  reuniendo  ademas 
muchos  trabajadores  de  loo  pueblos  comarcanos,  con  intentó  de  sitiar  por 
cuarta  vez  la  villa.  Gandesa  ,  como  situada  en  la  cuenca  de  un  rio  cauda- 
loco,  está  rodeada  de  altos  montes  que  hacen  muy  fácil  y  seguro  el  ataque 
cuando  se  dispone  la  artilleria  :  está  cercada  de  murallas  que  solo  permi- 
ten la  entrada  en  o!  ¡)uoblo  por  cuatro  puertas  ;  pero  su  vecindario  ,  que 
no  llega  á  500  veciiin-,  no  ofrece  grandes  recursos  al  defensor. 

Con  tales  ventajas  contaba  el  famoso  Cabrera  para  domar  la  liravnra  de 
sus  naturales,  que  habían  llegado  á  empeñar  su  amor  propio  en  la  empresa 
de  su  ocupación  á  viva  fuerza.  Mandaba  aquellas  fuerzas  en  persona  el  mismo 
Cabrera:  hubo  freeoeales  escaramusas  en  los  4  días  signientesy  en  la  noche 
del  23  construyeron  dos  baterías  en  el  cerro  del  Calvario,  k  donde  ocio* 
carón  2  piesas  »•  la  una  de  é  8  y  la  otra  no  obús  de  á  7  pulgadas»  con 
las  cuales  lompleroo  al  mediodia  del  24  el  fuego  contra  Gandesa  hasta 
•ntrada  ya  la  noche.  Pasáronla  los  sitiadores  en  construir  otras  baterias 
al  pié  del  Calvario  ,  á  distancia  de  500  á  000  pasos  de  la  población  ,  y 
los  sitiados  en  reforzar  las  paredes  y  tambores  á  donde  podian  dirijir  los 
tiros,  «!on  faginas  y  sacos  de  tierra,  tomando  ademas  otras  preranriones 
muy  acertadas,  bajo  la  dirección  del  activo  comandante  de  la  milicia  na- 
cional de  Gandesa,  D  í'rívotriiio  Arca. 

Los  acertados  disparos  de  la  plaza  apagaron  el  125  los  íiiegos  de  la  ar- 
tilleria enemiga  al  poco  tiempo  de  eupezar,  y  no  pudo  ya  jugaren  todo 
til  día;  bien  que  en  tanto,  situados  los  carlistas  á  cubierto  de  los  árboles 
y  márgenes  de  las  heredades  inmediatas,  hacían  un  continuo  fuego  de  fu- 
silería, que  duró  hasta  la  noche.  Llegada  esta  se  apresnraroo  los  defenao- 
íes  de  la  viUa  á  reparar  lo  destruido  en  loe  débiles  munw  por  las  bale* 
rías  contrarias,  y  mejorar  en  lo  posible  la  defensa  hasta  que  amaneció  el 
26,  dia  de  tanto  peligro  como  de  gloria  para  los  gandeses, 

A  las  cinco  de  la  mafiana  principiaron  las  tres  piezas  enemigas  un 
fuego  tnrrible  y  certero  contra  la  puerta  de  TTorta  ,  logrando  destruir  nn 
tambor  y  abrir  nna  brecha  practicable.  Todos  los  sitiados  conocían  que 
de  cerrar  arnieUa  avertnra  pendia  su  salvación  ;  y  por  mas  arriesgada  que 
fuese  sriin'iaiitf  (^iieracion,  se  emprendió  con  tal  ardor,  qnc  á  pesar  del 
horroroso  lut-^'d  tle  íusürrj  i  y  ai  ülItM  i  i  cjue  sin  cesar  les  dirijian ,  estaba 
ya  cubierta  a  las  diez  üe  la  maiiaua  y  puesto  en  salvo  aquel  punto,  con- 
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tra  el  cual  ae  habían  disparado  en  einoo  horas  1Í7  tiros  de  eafioii. 

Rodeado  Gahrera  de  tos  sayos ,  qne  ereias  acemoriados  i  los  gande- 
ses »  le  aqaijalwn  el  asalto.  Maodó.  pues,  que  Llangostefa.  uno  de  sus 
generales  subalternos,  les  intimase  la  rendición,  amenazándoles  con  el  de- 
gñello  y  d  incendio  si  continuaban  la  resislencia.  Contestó  el  comandan- 
te de  la  plaza  haciendo  enarbolar  bandera  negra,  y  al  mismo  tiempo  loe 
milicianos  nacionales  e^rriljit^ron  en  el  pañunlo  Manco,  que  puesto  en  nna 
vara  larga  llevaba  el  parlameulario,  los  siguientes  lpm^«; :  viva  la  Cons- 
titución; por  Isabel  11  vmcor  ó  morir  ;  libertad  ó  mwnie.  !Vo  obstante, 
pasóse  la  noche  tranquil. i  a¡n nvcchaiidola  los  carlistas  en  abrir  un  cami- 
no cubierto  desde  la  ialda  del  Calvariu,  en  dirección  á  la  puerta  de  Hor- 
ta,  y  los  gandeses  en  reforzar  esta  y  reponer  lo  mejor  posible  los  daños 
esperimentados  de  día.  Mudaron  de  objeto  el  d7  loe  fuegos  de  los  sitia- 
dores, dirígiéndese  al  tambor  llamado  Matamoros,  que  se  hallaba  á  la  iz* 
qulerda  de  dicha  puerta,  y  qne  estando  de  antemano  bien  reforzado,  fué 
poco  d  dafio  que  sufrió.  Pasó  d  como  el  27;  pero  observando  los  si- 
tiados que  en  todo  aqud  día  no  cesaban  los  enemigos  de  acopiar  en  d 
GdTarío  cargas  de  lefia  y  ramas  secas ,  y  notando  la  poca  Ti?eza  de  los 
disparos;  señales  que  en  el  silio  anterior  úUimo  acompañaran  á  la  cons- 
trucción de  dos  minn^,  entraron  en  sospecha  dt^  ffue  á  la  sazón  sucedería 
lo  mismo;  y  sin  demora  se  dio  principio  a  abrir  una  contramina,  en  di- 
rección que  prometía  un  resultado  favorable.  Sin  dar  lugar  á  que  anoche- 
ciera,  aproiinidrou  los  sitiados  al  pueblo,  en  l'renle  del  mismo  portal  de 
de  llorta  el  ramage  acopiado  durante  el  dia,  que  pasaba  de  mil  cargas,  y 
en  d  diseurso  de  la  noche  hideron  con  día  una  espede  de  trinchera  á 
tiro  corto  de  fudl  de  la  población.  Bien  conocía  d  comándame  de  la  plaza 
la  urgente  que  era  destruir  aquel  trabigo;  por  lo  cud  aprovechando  d  en- 
tusiasmo que  i  los  sitiados  acababa  de  inspirar  la  Hegada  de  un  confiden* 
le  del  general  Nogueras,  noticiando  que  se  aprmdmaba  con  las  tropas  de 
su  mando ,  dispuso  al  amanecer  del  29,  que  m  medio  de  un  repique  de 
campanas  y  délos  vivas  á  Isabel  y  á  la  Constitución,  que  por  otro  lado  re- 
sonaban ,  saliese  un  cabo  y  cinco  nacionales  a  incendiar  la  trinchera, 
operación  que  fué  obra  de  un  momento,  y  que  en  va  Ule  intentaron  para- 
lizar los  contrarios,  destinando  500  hnmbres  al  efecto  pues  el  fuego  que 
que  les  hicieron  los  cuuLuvo,  obligándulei^a  ser  testigos  de  como  consumían 
las  llamas  el  trabajo  de  toda  h  noche.  A  las  ocho  dd  mismo  29  retiraron 
su  arlillm  por  d  mismo  camino  que  la  Uenras,  levantando  d  fin  d  d- 
tb.  Dáfles  de  condderadon  sufrió  en  aquellos  ataques  Gandesa »  cuya 
guarnición  sé  componía  de  100  milicianos  nacionales,  un  cabo  y  dos  ar- 
tilleros y  un  soldado  de  cada  uno  do  los  regimientos  de  infmtería  de  Ruiv 
goe  y  dd  Rey.  Trescientos  cuarenta  y  siete  tiros  de  cafion  les  dispararan» 
100  de  ellos  de  granada;  incendiaron  todas  las  casas  de  campo  y  cuantos 
edifidos  había  estramnroa,  talando  adema»  les  olivares  y  almendros,  finí 
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ca riqueza  de  aquel  pueblo.  Derendiéndole  murieron  dos  jóvenes  naciona- 
les, y  quedaron  heridos  34.  Al  dar  estensamente  el  parle  de  este  suceso 
aquel  comandante  de  armas  :  «Allí,  dice,  no  defienden  sus  riquezas,  porque 
son  pobres,  y  no  les  queda  mas  que  sus  C')m(K)s  talados  y  abrasados  por 


auulios,  sin  una  protiCccion  directa.  Ancianos,  jóvenes  y  niños  de  ambos 
scKos  perecian  antes  de  sucumbir.  Cuando  el  nacional  abrumado  con  el 
peso  de  la  fatiga,  descansa  un  rato,  su  niuger,  su  madre  ó  hermana  ocu- 
pan su  lugar  en  la  aspillera,  y  la  deCendenjcon  igual  heroismo.  Las  bre- 
chas que  hacia  et  caüon  enemigo  eran  al  momento  reparadas  y  defendidas 
con  el  filo  de  la  bayoneta  de  los  nacionales.  ¡  Aqui  tienen  los  españoles 
ejemplos  que  iníUr  y  hechos  innumerables  que  admirar!» 

Las  mugeres  ea  efecto,  no  desmayaron  en  tan  critica  situación  ;  antes 
bien  dcdia  y  de  noche  trabajaban,  ya  llenando  sacos  para  formar  parape- 
tos, ya  arrancando  ladrillos  con  el  mismo  objeto,  ya  asistiendo  á  los  heri- 
dos, ya  en  fin  unas  haciendo  fuego  y  sufriendo  con  tanta  resignación  co- 
mo los  h«mbres  la  escasez  de  agua,  que  en  el  espacio  de  doce  dias  solo  se 
repartió  un  porrón  por  persona. 

^  Irritados  los  carlistas  de  tan  tenaz  resistencia,  saquearon  e  incendiaron 
«Igunas  casas  y  pusieron  á  los  defensores  en  la  precisión  de  buscar  abri- 
go y  segundad  en  la  capital:  allí  se  abrió  una  suscricion  para  socorrerles 
y  se  l(?s  dió  por  asilo  el  convento  de  San  Francisco  de  Paula. 

En  premio  de  tanto  valor  y  lealtad  la  gobernadora  concedió  la  cruz  de 
San  Fernando  de  primera  clase  al  espresado  comandante  don  Cayetano 
Arca,  como  también  la  de  Isabel  11  á  cuantos  individuos  sostuvieron  el 
sitio  y  perleoecian  á  la  clase  de  sargentos ,  cabos  y  soldados  ó  milicianos. 
La^  Córtes  decretaron  en  15  de  junio  que  la  villa  de  Gandesa  tomase  en 
ndelanlc  el  título  de  muy  leal  y  heráica  ciudad ,  y  eligiera  un  escudo  de 
armas  el  mas  análogo  para  representar  el  hecho  que  tanto  ilustra  á  sus  po- 
bladores. 

Pero  Cabrera  no  se  alejó  del  frente  de  Gandesa  sino  con  la  esperanza  de 
volver  á  ella  bien  presto  y  mas  temible  cuando  hubiese  vencido  al  caudillo 
que  venia  en  su  socorro  y  á  cuyo  encuentro  salió.  Nogueras  por  su  parte 
habia  recibido  también  con  satisfacción  del  general  en  gefe  del  ejército  del 
centro  la  comisión  de  levantar  los  sitios  de  Maella ,  Gandesa  y  Mora  que 
habia  entablado  su  enconado  antagootsta.  A  la  presentación  del  activo  gefe 
liberal  en  el  primer  punto ,  se  retiró  la  fuerza  que  le  sitiaba  á  incorpo- 
rarse con  Cabrera  ,  á  quien  vino  á  encontrar  á  una  hora  de  distancia  de 
Gandesa ,  en  Santa  Cruz  de  Saboga  ,  preparado  para  la  batalla,  cuyo  plan 
habia  meditado  con  todo  el  Ueoo  de  su  capacidad.  Antes  de  emprender 
la  acción,  trajo  á  su  alrededor  á  todos  los  gefes  de  batallones  y  de  caballe- 
ría, y  pié  en  tierra,  lleno  de  emoción ,  les  hizo  una  breve  pero  enérgica 
arenga  encareciendo  la  importancia  de  aquel  combale ,  como  que  de  él  de- 
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pendía  la  rendición  de  Gandesa  ,  y  procurando  infundir  en  su  ániiuo  la 
(confianza  que  él  tenia  en  el  triunfo.  Sus  palabras  conmovieron  pronto  aque- 


llos csiiirítu»  inflamables :  los  que  están  ñas  cerca  de  él  quieren  cogevlc 
rofBo  para  recibir  todo  el  fuego  de  su  corason ;  otro»  arrojan  al  aire  las 
boinas  y  piden  marchar  cuaoW  antes  á  la  pelea ;  el  soldado  desdtie  ya  la 
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pólvora  y  caia  la  bayoneta  :  hasta  log  caballos  parecen  demostrar  impscien- 
cia  del  combate.  C:)l>rer<i.  en  fin,  se  tiabia  pre  ianiüo  como  lus grandes  cn- 
piianes  para  los  grandes  hechos  .  y  ftu  confianza  era  tal  que  una  de  sus 
primeras  d¡s|>osiciones  fué  colocar  1.000  infantes  y  400  caballos  donde  pu- 
Uieseu  arrojarse.  Bubre  ia  retaguardia  de  »u  contrario  ,  ya  envudlo  ,  pata 
completar  au  derrota  ó  «i  esterminio. 

El  iiwTÍvi«Dlo  de  ambas  hiiealeB  fué  casi  simnltáiieo ;  Noguena  dirigió 
sus  GoliMBoas  apoyadas  por  la  caiialleria,  y  ounlrti  ellas  empreiMlló  Cabrera 
un  ataque  general.  Aceptólo  ei  gefe  coostitucíonal  en  el  centro ,  donde  agio* 
mero  fuertas.  y  entretuvo  á  loe  flancos  con  fuego  de  guerrílbs.  Hini  tam- 
bién jugar  su  artillerfa  de  monlaAa  por  sobre  las  columnas  de  ataque .  y 
sus  primeros  disparos  no  solo  contuvieron  la  marcha  bi  iosa  de  los  carlis- 
tas sino  que  pusieron  en  desorden  las  fihts  cerril  de  las  cuales  reventaron. 
El  momento  era  oportuno  y  Noí?ner;ts  no  io  desaprovecha:  la  caballería  se 
precipita  á  la  carga,  el  combate  se  encarniza  ,  pero  ei  desorden  del  cenlro 
cunde  á  los  flancos  que  ya  no  escuchan  la  voz  de  sus  j^efes.  Cabrera  se 
esfuerza  en  vano;  tiene  que  retirarse  á  Bota  presenciar  la  entrada  triun- 
fal de  su  antagonista  eu  la  poblaciou  cuya  destrucción  ha  jurado.  En  aque^ 
Ikw  momentos  tal  ?es  aumenta  su  despecho  la  carta  de  profocacion  que 
desde  el  campamento  del  sitio  había  mandado  á  su  enemigo.  Su  pérdida 
maieríal  ademas,  tanto  al  frenle  de  Gandesa  como  en  la  acción  había  sido 
mucho  mayor  que  la  de  los  constitucionales. 

Noticioso  el  brigadier  Aznar  de  que  Valls  con  su  gente  se  hallaba  {  la- 
queando á  Gratallops,  y  suponiendo  que  haria  movimiento  sobre  el  prio-> 
rato,  salió  el  diez  de  Esplui>a  de  Fraucoli  dirijiéntlose  á  Yillanueva  de  Pra- 
dest,  al  (l-ir  vista  á  cuyo  punto,  las  avanzulris  Piiemigas  dispararon  algu- 
nos tiros  como  en  sena!  de  que  e!  grueso  de  la  fuerza  se  retirase.  Dividió- 
se en  efecto  en  dos  porciones,  de  las  cuales  siguió  á  una  Aznar,  logran- 
do alcalizarles  y  tras  algún  fuego  y  una  carga  de  lanceros  del  7.*,  po- 
nerles en  completa  dispersión.  La  infantería  carlista  de  este  trozo  ,  reuni- 
da  á  su  gefe  Valls  que  bajo  de  la  sierra  de  la  Lena  y  Arbones  con  Torue> 
rct  de  Cabrá,  lomó  poeicionea  nuevamente  en  ademan  de  contener  la 
marcha  de  los  constitucionales.  Estos  dieron  otra  carga  y  no  lardaron  en 
desalojar  al  enemigo,  obligándole  á  retirarse  ó  la  sierra  con  pérdida  de  38 
muertos  y  algunos  heridos.  El  brigadier  Ayerbe  ,  persuadido  de  los  esca» 
sos  resultados  que  la  persecución  en  grande  y  directa  producia  contra  ene- 
migos lan  astutos  como  los  de  aquella  provincia  ,  varió  de  pronto  sus 
planes,  y  esponiendo  sus  operacioncp  liáría  b  prrtnde  circunferencia  de 
montanas  que  hay  entre  Foscadals ,  Miramar,  Coli  de  (all.i  y  Lilla  li,ií?ía 
el  pueblo  (le  Gellabert.  Antes  del  amanecer  del  49  estaban  cubierl(*s  lo- 
dos los  puntos  por  donde  el  enemigü  ¡xidiera  escaparse  y  principiando  el 
ataque  por  el  Golt  de  Lilla,  contramarcó  que  había  pernoctado  en  Lilla  con 
800«  filé  rechazado  bacía  el  Mas  de  Llemena,  de  dondt  tambieo  tuvo  que 
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itlnoader  pnelpiuduaMirte:  «o  la  ftiga  s»  eneaentm  cod  d  4.*  iMtaUon 
franco  y  la  díspenion  entonces  no  pado  menos  de  ser  completa;  y  como 
«sluTiesen  cubiertos  preventivamente  una  porción  de  punU»  que  Torma- 
ban  una  se^nda  linea  á  bastante  distancia,  pocoü  fueran  los  afortunados 
que  no  cayeron  en  la  red  preparada.  Su  pérdida  It  Cllcnld  en  UBoa  150 
muertos,  contando  pntre  ellos  cinco  oficiales. 

El  harón  de  Meer  por  su  parte  tin  poco  descansaba.  Tristani  .  Hoyo, 
Caballería  y  otros  varios  intentaban  al  parecer  dar  un  golpe  sutxlit  )  sobro 
Tn-rnp  por  medio  de  la  caballería  y  demás  gente  que  bloqueaba  a  Berga, 
reunida  al  efecto  el  20  por  la  noche  Meer  que  supo  con  anücipacíon  el 
proyecto  dividió  su  columna  en  dos  brigadas,  enviando  la  una  á  atravesar 
el  Se;;re  por  la  parte  de  Atenlorre  y  enfiaUendo  eou  la  otra  al  euemigo 
direolamenle.  El  choque  fué  de  loa  maaflfca;  pero  viéndose  el  carlista  en 
lo  mas  empellado  del  combate ,  atacado  por  b  retapiaidia,  lavo  que  dea* 
liaiidarBe  con  bástanle  mortandad  de  su  parle* 

El  pueblo  de  Yillanueva  de  Moya,  aunque  deíendHlo  heréicamenle  por 
ana  nacionales,  estaba  próximo  á  sucumbir.  El  coronel  Clemente  salió  en 
socorro  en  la  maAana  del  22  con  sn  columna,  agregando  á  ella  700  hom* 
bres  de  la  tercera  división.  Como  cl  primer  obstáculo  que  se  presentaba, 
saliendo  de  Artesa  á  Yillanueva,  era  la  altura  que  domiiia  el  puente  ,  hizo 
que  el  gefe  de  la  van?n;inlia  dps<dnjasf»  de  ella  al  enemigo  como  lo  Cíinsi- 
guió.  El  buen  éxito  detesta  operación  tuvo  un  resallado  inmediato  ,  pues 
toda  la  i^érie  de  alturas  que  se  encuentran  hasta  aquel  punto  fueron  con 
igual  éxito  atacadas  á  pesar  de  ta  Grmeza  con  que  el  carlista  les  defeudia. 
Tomada  la  última  posición  mandó  Clemente  hacer  alto  por  haber  obsena- 
do  á  la  derecha  á  una  columna  enemiga  que,  aunque  i  bastante  distancia 
estaba  en  actitud  ainieatra:  algunos  cafionaioa  sin  embargo  fueron  auJI» 
cieutea  para  hacerla  retirar»  porque  el  enemigo  no  tenia  con  que  contealar 
é  cale  fuego.  Flanqueado  asi  el  poso ,  llegó  Glemenle  á  ViUanueva  donde 
lodavia  pudieron  contemplar  aos  ojos  los  estragoa  del  incendto  á  que  le  i 
ODtr^ó  el  carlista  como  en  desquite  de  sus  treinta  muertos. 

Desde  que  el  barón  de  Meer  tomó  el  mando  del  ejército,  el  lector  ha 
debido  observar  mas  actividad  en  las  operaciones  de  la  gtterra  y  sin  plan 
roas  general:  sn  propósito  era  ,  üo^nro  del  espinfn  liberal  de  la  marina, 
atacar  h  los  ( aiiistas  en  el  rcniro  de  su  (lorniiiíirioii.  en  la  montaña,  y  ase- 
gurar sa  [)o-esii)n  por  iikmIío  [¡uiiUis  furi ilicados  que  pudieran  defen- 
derse f.u  límenle  y  ser  socorridos  por  las  columnas  muvilea  que  0[)erasen 
en  su  radio.  Este  plan,  ejecutado  con  perseverancia,  hubiera  producida 
afortunados  resultados  si  acontecimienlos  estraAos  no  vinieran  á  interpo- 
aerse  pora  dio;  si  laa  oaumociones  de  Barcelona  nodistrageran  farfuena 
militar  de  catas  atendonea  para  ocuparia  en  aoibcarlas,  en  lo  cual  psraeía 
oomplaoerM  mas  el  baron  de  Mrer»  que  en  estrechar  al  carllsia.  Gomo 
qulefu«  lo  guerra  hubiera  tonudo  iMíor  aspecto  sin  ese  abandono  en  que 


quedaba  mudias  veces  la  caoapaüa  y  duraiile  el  cual  los  carlistas,  no  sola 
fd  Te\)onian  de  los  descalabros  esperi mentados ,  sino  que  ,  seguros  de  no 
ser  iiuil^tados,  llevaban  su  osadía  liasta  un  putilo  donde  no  había  rayada 
hasta  entonces,  Solt»oiia,  Ikrga  y  otros  puntos  importantes  que  fueron  ob* 
jeto  de  sus  miras,  la  prueban;  j  las  ideas  fue  ya  entonces  germinaban  de 
apoderarse  de  Ripoll  y  formar  un  IÍimí  de  fiwrlM  que  les  afiaasase  e| 
pais.  y  las  miradas»  sirriendo  de  Imm  á  todas  sos  operaciones;  ideas  que 
tísoea  iuc!go  su  realisacioa  cModo  la  espedidoB  cailísla  d«  Navam  )m 
trae  faenas  con  que  poder  ejecutarlo.  T  entonces  vtreBos  que  sin  las 
discnSMMies  prodocidas  en  el  seno  de  aquel  estado  mayor,  sin .  el  espíritu 
anteirregular  y  enemigo  de  toda  disciplina  que  dominaba  entre  loe  gefet 
catalanes,  y  sin  su  ambición,  la  gncrra  bajo  su  í»m¡>aro,  se  bnbria  pxarer- 
vado  poderosamente  y  tal  vez  llenádojf  todas  las  miras  fiiif  <  ¡ilnan  en  el 
plan  de  su  gefe  superior.  Pero  lo  liemos  diclio  mil  veces  y  ti  i  n  forzoso 
cjiie  lo  repitamos  con  frecuencia:  que  toda^  estas  pasiones ,  todas  estas 
circunstancias  ol>slniian  toda  marcha,  inutilizaban  el  valor  y  demás  pren- 
das buenas  del  carácter  catalán ,  y  esterilizaban  lodo  pensamiento  fccun> 
do.  Asi  era  cono  la  gaerra  ss  enerudeeia  mas  cada  día  y  se  inveleraba: 
por  una  parlo  con  las  aspiración  del  partido  liberal  á  mayor  eosaneiie  &á 
principio  denocrálieo;  por  la  otra  eon  ese  espíritu  aoleinilitar  de  la  faues- 
te  carlistas:  por  una  parte  con  las  luchas  intestinas  queseveia  forado  a 
sostener  d  bando  liberal  sobro;  el  mas  ó  menos  de  las  instituciones;  por 
la  otra  esa  misma  lucha  sobre  un  principio  esdnsivisla  que  recbauba 
toda  sujeción  y  repelía  toda  idea  de  unidad  y  consiguiente  mente  de  fuei^ 
ía.  Otras  circunstancias  sin  embargo ,  que  ocasión  tendremos  de  indicar, 
inilitíili  iti  en  favor  del  {wirtido  liberal  para  que,  á  ppsar  (Ir  sih  rirrunst^n- 
cias  desvenlajoséi^í,  roiisi^Miiese  allí  como  ene!  resto  del  pais  u o  «ampielo 
triunfo  sobre  su  contrario. 

A  la  manera  que  uu  rio  destruye  la  corriente  de  otro  menor ,  viene 
abora  un  acontecimiento  de  procedencia  esierior  á  cortar  d  curso  de  nu^ 
tra  narración:  este  aoonleoimienlo  es  la  espedieion  qm  á  las  énienes  del 
nisasoD.  Gários  se  dei|Hnnde  d«  la»  prorlncias  Vascongadas,  atraviesa  él 
Aragón,  recorre  presurosa  la  CatalnAa  y  Talenoia  y  se  lansa  osada  sobre 
la  capital  de  la  monarquía.  Desda  el  momento  en  que  ese  torrente  se  der* 
ruma  pnr  p\  principado  la  gvam  toma  diferente  carácter  por  ambas  par* 
tes  y  sus  hechos  tienen  un  mayor  grado  de  importancia.  Hasta  este  mo- 
mento puede  decirse  que  la  lucha  no  ha  presentado  en  Cataluña  un  as- 
pecto digno  de  atención  del  filósofo  ni  un  grande  interr^  ñ  la  imaginación 
del  curioso:  pequeñas  bandas,  regidas  por  gpfcs  rasi  iiule|iendienles ,  que 
ac()in»  ten  empresas  de  escasa  trascendencia,  porque  casi  jamás  operan  con- 
certadamente ,  tienen  cansado  al  pais  y  d^olado  por  cuanto  la  disciplina 
en  Uil  organización  es  difícil  sino  imposible  de  mantener.  Esto  es  lo  que 
en  el  campo  carlista  de  Catalufla  scootecia  y  á  lo  cual  mas  de  una  m 
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Imoms  Muido  «CMion  da  Mflibr  par  ctan  al  saráalar  de  a^Mlloa  oatim- 
leí  •  paeo  afectos  k  la  mijacsiMi  de  la  rígídia  nflilar  y  la  torpe  condnc* 
ta  dala  córtade  D.  Gárloa.  Si  etU desda  el  prinaípío  de  la  guerra  bubie* 
la  cuidado  de  mandar  allí  «n  gefe  de  prestigio,  de  categoría,  hijo  del  paia 
es  probable,  es  casi  srguro  que  las  ambición»»  rífales  de  kis  gefes  subaUer* 
nos  hubieran  sido  sofocadas  en  su  germen  y  qufl  ninguno  s«  ncgnse  á  ser- 
vir bajo  la  dirección  del  (jur  psttivipsp  á  nolalile  alturj.  Kn  p!  rilado  ac- 
tual de  las  preocupacioueá  j  eu  la  mUole  del  parlido  carlisU  cabe  legiúma* 
menle  esla  presunción. 

Feroaltiu,  sea  que  llegüira  la  corte  carii&la  á  conocer  esta  verdad  á  m 
pesar,  sea  que  un  pensamienlo  mas  cardinal  le  precisara  á  realizar  como 
aeeesorio  este  otro;  la  espedicioa  trae  á  Catalofta  un  gafe  superior,  que  de- 
be fsrejede  todo  moTimieoto,  que  debe  sngetar  é  su  autoridad  todas  las 
partidas,  que  debe  dar  tinidad  á  las  operaciones  y  desarrollarlas  bajo  un 
pba  único  y  general.  Nada  al  parecer  mas  oonfeniente  para  el  país  y 
pan  la  misma  causa  caribta;  pero  debió  t«l  ves  prererse  entonces  lo  qne 
lacqieriencin  hizo  conocer  bien  pronto.  ¿Era  todavía  oportuno  ó  era  tardío 
«^remedio?  Bra  aun  posible  le  subordinación  de  todos  aquellos  espirítoa 
naturalmente  rebeldes  y  que  se  creían  todos  un  derecho  mejor  á  egercw 
ia  supremacía?  Se  creyó  buenamente  que  los  que  hai)¡an  cí>rrí(?o  lo«;  ries- 
gos út  la  insurrección  y  organizáiln!  i  lii^n  ó  mal  iban  á  drclin  ir  su  poder 
y  entregar  el  frente  de  sus  esfuerzos  á  manus  e^traiKis  y  .itísconociilas? 
Se  (M>nsó  ac^^so  que  la  vista  de  una  faja  y  el  aparaiu  de  un  E.  M.  iba  á 
doblegar  todas  las  malas  pasiones  qu«í  aüi  preduminaban  y  á  destruir  to- 
dos los  instintos  de  disciplina?  Acaso  estas  reflexiones  se  apreciaron  en- 
isoces  mismo  i  algún  espíritn  neto  qne  no  podo  hacerlas  prevalecer  y 
que  tuvo  la  triste  satlsláecioa  do  fetlas  autorizadas  con  una  inmediata 
rmliatfon. 

A  ncsotros.  sin  embarco ,  no  nos  compete  diaenrrir  á  paateriorí  sobro 
lo  qne  debía  haber  hecho  el  qne  cayó  vencido ,  sino  referir  loa  acooteci- 

aientos  qoo  de  aquel  paso  surgieron ,  que  en  verdad .  como  lo  hemos 
aouiiciado  ya ,  son  de  mayor  gravedad  que  loa  hasta  aquí  relatados.  Bn 

los  tres  años  de  liza,  irregular  y  sangrienta  como  nin<»!jnn  ,  qne  llevamos 
historiados,  pocos  son  los  hechos  que  nos  revelen  una  grande  mii  a:  cu  los 
tres  que  noíí  quedan  que  recorrer  parece  que  el  teatro  por  medio  de  una 
rápida  pi  ri{>ecia  camliiíi  de  aspcí  lo.  Veremos  desplegarse  casi  a  nuestra 
vista  una  serie  de  operaciuneb  que  nianificálan  un  plan  ,  una  idea,  unjefe: 
veremos  atacados  varios  puntos  militares  ,  organizar  la  fuerxa  activa  y  la 
administración  militar .  poner  mano  Arme  y  osada  ea  abusos  Inveleradea 
y  aparecer  por  último,  siquiera  acá  pasageramente»  ese  centro  que  diaemi- 
oa  annóoicaaieiile  la  aceh» ,  eae  eje  que  en  las  cmprosaa  de  la  mflicin 
«eaao  maa  que  en  alguna  ea  menester. 

La  fatalidad  harit  ain  ombaiigo  que  ese  plan  deaaparaica  pronto,  qne  esa 


« 


«aidad  M  pieria,  qoo  flwgefe  tenga  que  alModoaar  aburrido  |  calumBi»» 

do  MM  proyedM,  para  dejar  de  nucTo  en  el  seno  de  la  confusión  y  desorden 
en  qaeTÍTÍa  aquella  gnerra  á  la  cual  parecía  presidir  un  destino  de  impoten* 
cia  incontrastable  á  la  energía  de  la  voluntad  y  á  los  cálculos  del  génio.  Nos- 
otros hemos  df^ubierto  ya  en  varias  ocasiones  la  raiz  del  mal ,  y  las  ten- 
dremos nuevas  para  revelar  otras  quede  consuno  produzcan  el  descréí'ilode 
Gefes  leales  á  sus  principios,  el  aborlo  de  sus  mejores  pensamientos,  y  el 
último  terminóla  prolongación  infecunda  de  la  guerra  y  los  males  que  van 
como  triste  cortejo  en  pos  de  ella. 
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era  político,  era  prudente  y  oportuno:  este  examen  pertenece  á  la  historiii 
del  ejército  carlista  del  norte.  Pero  esta  sustracción  que  nos  hacemos  no 
debe  impedirnos  de  examinar  el  hecho  en  la  parte  que  tiene  relación  con 
el  asunto  especial  de  nuestra  obra:  la  espedicion  en  su  rápido  curso  hizo 
un  recodo,  digámoslo  asi ,  en  Cataluña,  yes  fuerza  que  investiguemos  el 
designio  que  llevó  a  aquella  provincia,  las  huesles  acaudilladas  por  el  mismo 
D.  Cárlos. 

¿Era  por  ventura  la  mira  de  impulsar  alli  una  insurrección  genera! 
preconizada  por  algunos  ilusos?  En  ese  caso  est;iba  por  delante  el  ejemplo 
de  la  anterior  espedicion  que  hubo  <le  volver  derrotada  y  desmoralizada 
en  sus  reliquias.  ¿Era  por  venlura  el  deseo  ó  la  necesidad  de  recursos  la 
que  llevaba  á  una  provincia  industriosa  y  de  estensa  costa,  de  Tácil  acceso 
á  los  espedicionarios?  Pero  todo  el  litoral  de  Cataluña  era  enemigo  de  su 
causa  y  la  parte  adiete*^  de  la  montaña  era  un  pais  pobre*.  ¿Acaso  pretendía 
á  la  sombra  de  autoridad  regia  imponer  obediencia  y  respeto  al  espíritu 
antimilitar  de  los  catalanes  sometiéndolos  á  la  dirección  de  un  gefe  enten- 
dido y  supremo?  Creemos  que  era  tardío,  y  los  diferentes  ensayos  hechos 
hasta  entonces  habian  demostrado  la  imposibilidad  de  realizarlo  en  esta 
ocasión.  ¿No  era  mas  que  la  idea  de  pasear  el  pendón  carlista  por  varía» 
provincias  y  recoger  en  ellos  fáciles  laureles  para  llegar  á  la  capital  de  la 
monarquía  precedido  de  la  pavura  de  sus  contrarios^  Mas  le  importaba 
también  cuando  iba  á  hacer  el  último  esfuerzo  de  su  poder,  no  sufrir  der- 
rotas, y  en  Cataluña  eran  muy  probables  una  vez  encerrado  en  el  triángu- 
lo que  forman  las  corrientes  del  Pirineo  y  ol  Cbro  y  batido  con  ventajas. 
IVo  atipamos  á  decir  verdad,  con  la  mira  que  llevó  á  D.  Cárlos  á  Cataluña, 
y  aun  nos  sentimos  inclinados  á  creer  que  en  efecto  no  la  tenia.  Esta  sos- 
pecha le  confirma  en  cierto  modo  en  el  aserto  vindicativo  de  D.  Gaspar 
Díaz  de  Lavandero  que  en  su  oficio  de  intendente  del  ejército  carlista,  él 
mismo  asegura  que  se  acercaba  varias  veces  á  los  gefes  superiores  á  fin  de 
saber  el  punto  de  descanso  del  dia  inmediato,  y  siempre  recibia  por  con- 
testación: «no  lo  sé;  mañana  lo  veremos»  ó  bien  que  la  dirección  del  ejér- 
cito estaba  subordinada  á  los  movimientos  del  enemigo.  Esta  falla  de  pen- 
samiento fijo  dará  por  resultado  infalible  una  derrota  (|uc  mermará  y  des- 
acreditará la  espedicion,  cuanto  baste  para  que  plueblos  de  escasa  impor- 
tancia y  pobres  recursos  resistan  animosos  aquella  brillante  hueste  sacada 
en  mal  hora  de  su  pais  natal. 

No  nos  pertenece  tampoco  presentar  su  iiincracio  desde  el  18  de  mayo 
en  que  verificó  su  salida  por  Monreal  hasta  su  entrada  en  Cataluña,  pero 
no  por  eso  dejaremos  de  referir  los  tres  hechos  principales  que  en  el  trán- 
sito tuvieron  lugar,  para  que  puedan  apreciarse  con  toda  exactitud  las  con- 
diciones morales  y  materiales  de  su  entrada  en  el  Principado. 

Constaba  toda  la  espedicion  de  12,0<)t)  infantes  y  1 .000  caballos  di?— 
riboidosen  batallones  y  escuadrones  de  escasa  fuerza,  compuestos  por  los 


alaveses,  na?aiTOS,  castellanos,  aragoneses  y  argelinos.  Iba  toda  esta  fücrza 
bajo  la  dirección  nominal  de  D.  Carlos  y  á  las  órdenes  de  D.  Sebastian: 
la  infantería,  divid¡da*en  cuatro  brigadas,  era  mandada  por  Viilarreal,  So- 
pelana,  Cueviilu4  y  Arroyo;  la  caballería  por  Quilez ,  con  sus  inmediatos 
Tarín,  Manolin  y  otros  dos;  era  gefe  de  E.  M.  el  general  Moreno  y  lle- 
vaban um  .jmtTosa  brigada  con  cuarenta  muías  de  tiro  provistas  de  sus 
correspondientes  atalajes.  En  tal  disposición  iba  D.  Cárlos  entre  animado 


y  receloso,  seguido  do  su  numerosa  y  variada  corte  que  procuraba  infun- 
dir en  su  espíritu  apocado,  la  confianza  que  tal  vez  los  mismos  consejeros 
DO  teman  en  el  suyo. 

Los  tres  bechos  á  que  nos  hemos  referido  como  enlazados  con  nuestro 
objeto,  que  acontecieron  á  la  espedicion  antes  de  su  entrada  en  Cataluña 
son  las  célebres  jornadas  de  IIu' sea  ,  Barbastro  y  el  paso  del  Cinca ,  que 
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no  describiremos  sino  muy  sucintamente»  comu  ba^ie  á  dejar  en  el  ani- 
mo del  lector  las  ideas  que  juzgamos  necesarias  para  su  cabal  iluslracion. 

Iba  en  seguimiento  de  esta  espedicion  el  valiente  general  Irribarren  lie- 
vando  á  las  órdeiiea  á  Buereus:  fus  diviaioiNt  eran  de  laa  mas  eacegidas 
dd  fjjéreito  y  de  eSo  no  tardaron  en  dar  bríllaniea  i  la  par  que  hatimo- 
aas  pmebas.  Cuando  la  eapedicion  carlista  llagó  «1 23  A  Sedaba ,  empren- 
dió Irribarren  bácia  allí  una  mareba  precipitada,  |  paaando  por  Gast^, 
llegó  antea  que  los  carlistas  que  no  pudieron  estar  hasta  el  amanecer  del 
25  en  Marracos  para  pasar  el  Gallega.  Pero  desde  algunos  días  las 
tropas  de  Irribarren  bacian  sin  descanso  jornadas  de  10  y  11  leguas  á  fin 
de  tomar  la  delantera á  su  enemigo:  eslabaíi  falif^adas  y  no  lo  lograron 
cuando  hizo  aquella  su  entrada  en  Huesca.  Eran  las  doce  de  la  mañana 
cuando  Irribarren  supo  con  sorpresa  que  los  carlistas  vadearan  aquel  rio, 
pues  sus  noticias  eran  de  que  hablan  retrocedido.  Deseoso  de  aproxunarse  á 
su  enemigo  aquella  noche  cuanto  le  fuera  dable,  mandó  que  el  brigadier  Don 
INego  LeoD  y  Navamsie  pasara  k  ocupar  á  Alcali  eon  la  mitad  de  la  ca* 
balleria  y  cuatro  batallonas,  mas  cuando  estas  tropas  pudieron  qeontarlo 
era  ya.la  maflana  del  34.  Bien  conocían  lea  earlialas  lo  mucho  que  les  In- 
teresaba ocupar  i  Hueaea,  y  oon  eali  olgeto  emprendiendo  descansados  su 
marcha  en  la  misma  noche  pudieron  llegar  antes  del  mismo  día.  Observan- 
do Irribarren  queet«  larga  la  distancia  que  le  separaba  del  ejército  de  D.  Gar- 
los y  ?a})inndo  que  empezaba  á  tomar  posiciones ,  se  preparó  ya  para  el 
ataque  que  juzgó  muy  prohnl)le,  sino  era  inevitable  de  todo  punto.  Dividió 
sóbrela  marcha  la  infantería  en  (res  columnas:  la  de  la  derecha  cumpues- 
*  ta  por  el  0.*  de  ligeros,  dos  batallones  áa  la  legión  francesa  y  su  caballe* 
ria  con  la  correspondiente  sección  de  artillería  al  mando  del  brigadier  Conr* 
rat:  la  del  centro  constaba  de  los  dos  batallones ,  el  2.*  regimiento  de  la 
Guardia  Real ,  uuo  de  AMca,  dos  eaonadrones  de  la  Guardia  y  Borbon,  con 
la  artiUeria  correspoiidlettle  á  las  órdenes  del  brigadier  Van*flalen ;  compo* 
oían  en  fin  la  columna  de  la  isquíerda  los  batallones  de  Gérdova »  uno  de 
Almansa  y  parte  de  la  caballería  de  la  ribera  mandada  por  León.  La  colo- 
cación dada  por  Irribarren  á  este  pequeño  ejército  encerraba  un  pensa* 
^  miento  sagaz  y  de  valor  que  eran  las  principales  cualidades  de  aquel  mal- 
hadado caudillo.  Calculaba  él.  que  viendo  el  enemigo  solo  seis  batallones  á 
su  frente,  aceptaría  la  batalla  en  el  llano,  donde  podría  operar  su  ciballe- 
ria  inferior  en  número  ptíto  superior  en  calidad,  ademas  de  la  ventaja  que 
le  daba  !a  artillería  con  cuya  arma  no  contaban  sus  coaliarios.  Pero  este 
calculo  no  se  realizó  por  prudencia  o  por  sagacidad  también  del  carlista, 
que  se  contentó  con  desplegar  algunas  guerrillas  á  Uro  de  pistola  de  ana 
Humeroaoa  bataUones.  El  úitrépido  León .  tomándolo  i  cobaráía »  enrlalin 
au  temible  lanía  y  al  frente  de  un  aolo  eacuadfun  arrolla  las  guerríHas  ene* 
migas  en  breves  inslaniea,  penetrando  basta  el  cenizo  de  las  masas  donde 
^desgracia  tuvo  «na  muerte  tan  beréiea  como  aansiUe.  Irríbanen*  que 
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babU  visto  con  pou  d  ardor  dd  toldado  qoo  ímpnidooleiiMiilo  damalia 
por  anlrar  «n  acdon  y  oon  mayor  peoa  UMlavía  quo  el  iolrépido  León  le 
d^aba  llevar  de  su  nalund  bravura,  eaando  vió  por  tu  muerte  eoopeflado 
el  booor  de  su  ejérdio  y  la  íntima  amistad  que  le  ligaba  al  inforlunado,  solo 
pensó  en  vindicar  á  aqod  y  vengaree  de  la  pérdida  de  este.  Desde  aquel 
instante  !a  acción  se  generalizó  con  el  mayoí*  cncarnizamienlu,  dando  im- 
prudeales  ejemplos  de  denuedo  y  valor  irri!»arreri  que  colocadu  siempre 
en  la  vanguardia  de  las  guerrillas,  parecia  procurarla  suerte  de  bu  niilo- 
grado  aiiii^Ni.  El  valor  desplegado  por  fiuibas  liuesles  fué  heroico  ;  la  sanare 
corriu  copiosa  aunque  la  lid  fué  de  corta  duración  pues  no  llego  a  dos  ho- 
ras: los  carlistas  tenían  la  ventaja  de  baurse  tras  las  cercas»  del  pueblo  y 
apoyadea  eo  lascasaa  ademaa  de  la  aoperioridfed  del  n¿mer».  La  vicloh 
en  fin  estaba  por  esta  ves  también  en  livor  de  estos  ó  Irribarren  tnvo  qné 
ordenar  la  retirada,  dejando  en  aqnellos  campeé  Im  «idáveves  de  muchos 
valientes:  mas  de  sesenta  muertos,  500  béHdos  oon  400  caballos  quedaron 
ftiers  de  combate ;  bi  pérdida  de  bis  carlistas  ü»  M  menor  contando  po|' 
su  parte  también  muertos  un  coronel  y  varias  oficiales.  Irribarren  mor- 
talmente  herido  se  retiró  á  Almudebar  donde  espiró  al  otro  dia.  El  carlista 
tuvo  est;i  por  una  de  sus  mas  meru<>rabU'«i  vi clor ¡.i s,  y  á  propuesta  de  don 
Sebas lian  se  concedió  una  cruz  particular  á  todos  los  que  ayudaron  á  coii> 
eeguirUu 

No  muy  satisfecho  I).  C  u  los  de  la  Jornada  de  Huesca  por  las  bajas 
que  eu  m^i  filas  había  cau&adu,  evacuó  el  27  aquella  ciudad  en  direccie|i 
de  Barbastro.  Bucrens  que  babia  sucedido  á  IrríiMrren  y  IX  Biego  León 
sobrino  del  qne  tan  gloríosam«nle  acababa  de  morir »  se  pusieron  al  mismo 
tiempo  en  movimiento  para  iocorponirse  i  Oráa  bajo  cuyo  mando ,  como 
geTe  de  aquel  distrito,  vino  á  quedar  todo  el  ejército.  El  barón  de  Heer  con 
una  división  de  3,000  y  tantos  bombres  tomé  entre  tanto  posiciones  so- 
bre el  éinca  para  evitar  su  pago.  Tal  era  la  posición  de  ambos  cuerpos 
<!nl  ejército  liberal,  cuando  Oráa  resolvió  el  2  de  junio  atacar  al  de  Don 
Carlos  en  Haibastro.  El  comhafe  se  irabó  fué  refiidisimo  pues  los 
unos  trabaja!>an  por  aumentar  su  f^loiia  y  Ids  otros  por  lavar  la  mancha 
de  su  recieule  derrota;  pero  no  luilos  efi  fl  ejército  de  la  reina  estallan 
animados  de  este  nohle  deseo  y  su  tjeu»plo  verj,'onzoso  produjo  una  nue- 
va derrota.  Dos  escuadrones  que  se  hallabatien  el  ala  derecha,  volviendo  ca- 
ras repentinamente  al  cargar  al  enemigo  espusieron  la  infanleriaáser  arro- 
bada, y  cansaron  en  el  espirito  de  todo  d  ^rcíto  un  efecto  moral  tanto  mas 
grande,  cnanto  mayor  era  el  prestigio  que  los  deesta  arma  guiaban  en  d,  lias 
de  setenta  muertos  y  seiscientos  beridos  foé  la  pérdida  de  los  constituciona- 
les y  hobienm  de  llorar  entre  ellos  al  dd  valiente  brigadier  Cunrad  que  en 
d  discurso  de  sn  vida  babia  dejado  honrosas  pruebas  de  valor  y  pericia 
militar  en  los  campos  de  U  Argelia  y  de  EspaAa.  Esta  derrota  ]>oi  las 
circunstancias  que  la  acampsfiaron,  fué  de  muy  funestos  consecuencias  |>ii* 
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rn  el  ánimo  de  los  soidado*^  (jtie  no  dojííban  de  considerar  que  un  ejército 
aguerrido,  familiarizado  cun  la  victoria  vu  los  campos  deNavarr?i,  superior 
en  número  y  disciplina  al  de  los  carlistas  y  con  la  ventaja  rulf  ruas  del  ar- 
ma de  artilleria,  acababa  de  ser  vencido  en  un  país  precisamente  de  los 
mas  adictos  á  su  causa. 

Aprovechando  D.  Carlos  el  efecto  moral  de  sus  ventajas,  se  movió  de 
BarlMatfoáloslres  díM,  en  direcciod  de  EsUda  y  Estadílla  por  cuyas  bar- 
cas permitieron  los  generales  de  la  reina  el  cscandolo  del  paso  del  Cinca, 
donde  debieron  reparar  su  afrenta  y  abrir  al  ijíército  contrario  un  tumba 
en  sn  lecho:  muy  al  contrario  lo  pasó  sosegadamente  y  con  escasas  pre- 
csuckmes.  Oria  con  sos  20,000  hombres  y  el  barón  de  Heer  con  4,000 
en  Monzón,  fueron  casi  meros  espectadores  de  este  paso  que  era  lento  y 
diQcil  para  los  carlista»,  por  cuanto  solo  podían  hacerlo  á  medias  com- 
pañías. 

E!  barón  de  Meef,  que  solo  se  movió  al  oir  el  fuego  ,  creyó  relirarse 
asi  que  cesó  y  Oráa  por  su  parte  tampoco  accedió  sino  á  impedir  el  paso 
del  nltimo  batallón  denominado  de  Castilla,  que  pt  i  ndd  rasi  lodo  en  aque- 
llas agoas,  mas  por  el  celo  délos  nacionales  del  pais,  que  por  el  de  ningún 
otro.  Lo  que  segur.i rúenle  sorprende  masen  este  heclio  es,  que,  babiendo 
sabiiiü  Orea  con  anticipación  la  salida  de  D.  Carlos,  ni  trata  de  estorbar- 
ida,  ni  de  cojer  cuatro  batallones  que  deja  á  retaguardia;  hace  luego  su 
MvimieQtocon  grandes  parsdas  y  no  aprovecha  su  esperieneia  y  sagací- 
M,  las  ventajas  que  le  proporciona  la  topógrafo  del  país.  Fácil  es  en  Udei 
«OHiooet  concebir  sospechas  de  desMtad ,  y  no  callaremos  que  el  pais. 
«Biniees,  i  hi  vista  de  tales  circonstancias,  no  las  detuvo  ante  la  npntsh' 
don  de  Oria,  d  tal  vei  su  conocida  pericia  y  esperieneia  no  las  fortifi» 
carón. 

ti  lector  juzgará  por  si  muy  bien,  las  ventajas  morales  con  que  D.  Cár- 
jos  entraba  en  Catúluíia  al  amparo  de  los  hechos  que  acabamos  de  descri- 
bir, y  se  encuentra  ya  eu  situación  de  apreciar  con  exactitud  la  importan- 
cia de  todos  los  que  vamos  á  repetir  mas  detenidamente,  como  cumple  á 
nuestro  ohjeio. 

Desde  el  niomenlo  en  que  D.  Carlos  penetró  en  Catuiuiia  pudo  contar 
p^ra  sus  planes  con  todas  las  fuerzas  que  sus  partidarios  hablan  allí  or* 
ganizado,  que  cu  verdad  no  eran  tan  coasiderohles  ni  por  el  nomero  ni 
for  la  organización  como  se  las  hablan  pintado.  Eran  35  los  batallones  caiMs* 
ds  de  que  él  msriiH'rfll  de  campo  D.  Blas  Royo  disponía  como  comandante  ge* 
Mial;  pero  á  su  escasa  fuerza  había  i^ne  juntar  la  condición  todavía  mas  des- 
CnvaUe  que  ya  conoce  el  lector  de  su  falta  absoluta  de  subordinado».  Esta- 
ban distribuidas  nominalmente  estas  fuerzas  en  cuatro  divisiones,  tituladas 
^allamontafia  ó  primrr:\  que  operaba  en  los  corregimientos,  de  la  Seo  de 
üigd,  Solsona  y  Lérida,  á  las  órdenes  del  brigadier  Porredon,  di  l  Campo 
loe  operaba  en  los  de  Tarragona  y  TUlafranca  del  Panadea,  bajo  el  man- 


do  aUanutifO  de  los  brigadieres  Masgoret,  Vala  é  Ibafiez ;  de  Terara  que  ia- 
cania  á  derecha  é  iz^QÍerda  del  Ter  baje  la  eoodocla  del  lirígadler  ae- 
gundoeabo  Sobrevíae»  por  lee  cerreginieQtoe  de  Figueras»  Gerona  j  Ticli,. 
y  la  de  Reaerra  aubdividida  eo  dea  brigadaa,  de  laa  eualee  una  vegia  alca* 
nónígo  Tristani  tarobien  con  el  carácter  de  brigadier  y  la  otra  el  coroné 
Gaaldll:  esta  sitiaba  enlODcea  á  Berga  y  hacia  variadas  incursiones  por  lee 
corregimientos  de  Manresa  y  Vieh,  y  aquella  de  ordinario  por  las  carrete* 
ras  de  Cervem.  Igualada  y  Manresa.  Royo  tenia  ?u  cuartfl  penpral  en  Bor. 
rnd^,  y  desde  él  disponía  las  opera«;iones  á  que  debían  coocurrir  varios 
de  (  sf  os  gefes:  cuando  alguna  fuerza  liberal  se  desmembraba  de  su  tronco, 
ó  cuaiiilo  querían  caer  de  improviso 'sobre  algún  pualo  se  reunian  dos  y 
mas  divisiones  ,  retirándose  en  seguida  á  sus  respectivos  canlones,  en  loa 
que  operaban  con  entera  independencia.  No  necesitamos  esponer  de  nuevo 
lea  males  que  llevaba  eonaigo  aen^janle  orgamiacion.  La  adminiatralivft 
tampoco  era  mas  acertada:  rara  fes  tenia  él  aoldado  earllela  maa  de  e¡ii<« 
eo  eartneboe  por  plaza;  en  laa  ofidnaa  había  empleadoe  que  apeona  aabian 
leer»  y  todo  ao  phn  eeoDóniioo  ae  reduela  i  tres  peqaefiaa  aduanas  fr«9t»i 
rizas  de  escaso  rendimiento,  i  la  contribución  llamada  subtidifí  tdísiásU- 
00,  á  la  secuestración  de  bienes  y  á  b  esaccion  de  permiiof  comeTciaU$ 
que  era  sin  duda  la  mas  productiva.  Dos  meses  hacia  que  se  habia  ins- 
talado una  junta  superior  ,  y  á  la  sazón  se  trabajaba  en  la  creación  de 
otras  corregimen  tales  que  uniformasen  la  acción  administrativa.  aecHodan- 
do  sus  disposiciones. 

Habiendo  penetrado  la  hueste  espedicionaria  en  el  Principado ,  quedaba 
á  cargo  del  barón  de  Meer  como  capitán  general  de  aquel  distrito ,  vengar 
los  reveses  pasados  y  limpiar  laa  manchas  que  dkw  dejaran  en  el  ejército 
ooDstitucioiial.  Con  bastante  fé  en  aus  propioa  recursos  y  sufidsnle  resdlu.- 
cloo  pofi  no  desperdidar  la  mas  pequefia  ocaaion,  movióse  desde  Lérida 
en  buica  de  sn  eosoberbesido  oonCrario.  Con  las  noticiaa  que  recibió  en  Agrá- 
muni  tomó  la  dirección  que  aquel  llevaba,  y  converjió  hada  Guisooa  enla  ma- 
drugada del  12  de  junio:  allí  en  efecto  era  donde  debía  encontrar  al  enemigo. 
El  orgullo  de  las  victorias  conseguidas  en  Aragón,  tanto  como  la  necesidad  de 
recursos  que  le  escaseaban,  hicieron  que  I>.  Carlos  presentare  desde  luego 
la  bat.tlla  confiando  en  que  una  nueva  victoria  le  proporcionarin  la  íiolgura  y 
los  recursos  que  habia  menester.  Las  posiciones  que  liabin  lomado  eran  5in 
duda  para  infundir  esa  confianza  :  casi  á  la  altura  de  Guisona  habia  ^ipoyado 
su  ala  derecha ;  la  izquierda  en  Gra ;  y  la  liuea  de  batalla  se  prolongaba  en 
una  eslension  de  casi  media  legua :  los  pueblos  de  San  Martin  y  la  Morana 
habun  sido  también  ocupados  como  puntos  de  reserva  para  nn  accidente  cri- 
tico que  pudiera  sahrevenir.  Una  mirada  perspicaz  díd  i  conocer  a!  Barón  las 
Mas  pesieíeiies  que  debía  ocupar  para  contrarsatar  las  tan  Tentajeaas  del 
enewigf :  eran  tres  esnos  safientes  y  escarpados,  que  formaban  una  línea 
rr*fimaii^pil  ignel  4  It  qw  debía  eombetir.  Esta  posieion  eiigia  nn  plan 
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e^pecial  de  batalla:  la  brigada  Clemente  qn  ^hj  sobre  un  flaneo  pira  obser- 
var los  movimientos  del  enemigo,  y  cuín  11-  l  i  nirirrhíi  d*  !  general  m  gefe; 
formaba  cabeza  la  cuarta  división  al  maiiiiü  del  general  Buerens  que  mar» 
chó  hasta  dar  vista  a  Grá;  Uriuada  alU  su  batalla  por  masas  á  tiro  de  ca** 
&on  del  enemigo,  estableció  va»  bateriis  al  amparo  4e  «b  vivo  liiego  qu» 
soaleDían  las  ina  conpafiiaa  de  caladores  de  la  primera  brigada.  Eotreteih» 
lo  el  primer  batalbn  del  sesto  iofanleria  ligera ,  iba  á  tomar  el  pueblo  de 
la  Morana;  pero  como  el  terreno  retardaba  su  marcha ,  dos  balallones  mas 
^1  segundo  regimiento  de  la  Guardia  á  las  órdenes  del  brigadier  Van-HaleD, 
fueron  por  mas  fácil  vía  al  mismo  objeto :  el  denuedo  del  ataque  hizo  á  este 
valiente  gefe  dueAo  de  aquella  posición  que  importaba  á  las  miras  del  genera! 
en  pcfe.  En  seguida  los  dos  batallones  de  Afrir;i  y  \\¡h  que  hablan  quedado 
en  la  primera  posición  apoyando  el  certero  íin  -o  de  la  arlilleria  ,  pasaron  á 
reunirse  á  su  división,  á  escepcion  de  cimIhi  compañias  del  último  que 
por  dispüsian  de  Van-llaleu  fueron  á  reforzar  la  división  de  Garbo  que  dispu- 
taba cun  empeño  al  enemigo  la  posesión  del  pueblo  de  Sau  A^rlio.  Con  estas 
operaciones  prériaa  quedaba  esUblecida  la  linea  que  el  btren  ae  había  pro* 
puesto  formar  y  en  dispeeíGion  de  Uabiyar  |a  con  Mo  el  llene  de  loi  Xuerxaa 
para  conseguir  el  Irlunfo.  Previno  á  Bueraos  «oe  con  un  baUllon,  el  pri- 
mero de  la  Guardia  Rea],  y  el  regimiento  de  H&sares.  bigase  de  la  Morana 
ni  Valle  de  Guisona  á  esperar  el  momento  oportuno  de  envolver  la  derei^i 
4el.enenii^;  del  mismo  pueblo  bajó  á  Sao  Martin  el  batallón  de  Africa  á  praw 
parare!  ataque  del  centro,  mientras  que  la  brigada  Clemente  se  situaba  a! 
frente  del  mismo,  dejando  el  punto  que  ocupaba  de  la  ermita  a  donde  hizo 
apoyase  la  derrcha  de  ia  línea  de  baUlla.  la  tercera  dtvifion  4ei  ejército  del 
Norte  reservada  para  el  ata(iue  de  Grá. 

Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  el  plan  llegaba  á  este  punto  de  ejecución 
«  ibrt  a  eínprentlerse  con  ardor  úü  igual  el  combate  en  que  ambas  Uom  ci* 
frabau  el  éxito  de  la  batalla.  Tres  piezas  dirigiao  un  báÜI  fuego  eontmelpMn» 
blo  de  Grá  defendidas  valerosamente  por  el  regimiento  de  Zamora  del  Aieg» 
de  guerrillas  que  bada  el  enemigo :  casi  cuatro  horas  duró  esto  empalladiK 
combate  sin  que  de  una  parte  ni  de  la  otra  pudiera  adelanUrse  un  paso.  El 
equilibrio  de  las  fuenas  se  sostenía  con  vigor  hasta  que  llegó  á  destruirlo 
una  carga  del  bri^ier  León  sobre  d  flanco  derecho  de  los  carlistas  á  que  él 
hacia  frente:  los  lanceros  de  la  Princesa  y  tres  compaftias  de!  primer  batallón 
del  segundo  regimiento  avanzaron  inlrépídamentt»  contra  .1  raemigo  que  en» 
vió  para  contenerlas,  fuerzas  muy  superiores  quí  ^  lo  un  golpe  de  arrojo  he- 
roico pudo  arrollar.  El  capitán  debnsaresB.  .Io?«'  1'  la  Concha  al  frent«  de 
una  mitad  de  liradoreá,  da  una  tai  ga  Un  vigorosa  que  viuo  á  señalar  el  prin- 
cipio de  la  victoria, apoyado  por  el  brigadier  León.  En  esto  noméntoae  eocen- 
txaba  Buerens  eu  una  siluacion  perpendicular  al  flanco  deriiplie  de  loi  contra-, 
ríos;  7  Meer  aproveebando  oto  ventaja  difuso  que  se  generalinaa el  ataques 
4iól6  principio  el  cocniel  Clemente  con  su  brigada  de  vanguardia  prseedj- 
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ftüeíiU  qué  cuanda  la  cabailería  de  León  iba  acQchillando  á  los  fugitivos, 
hizo  tocar  dos  veces  la  retirada  y  envió  todavía  un  ayimdante  para  conté-' 
ner  con  su  propia  responsabilidad  á  los  reacios  :  se  añade  que  disgustados 
todos  los  gefes,  Zabala  dió  la  vuelta  con  los  caballos  del  diestro  y  que  León 
sostuvo  una  acaloroda  disputa  con  el  barón  de  Meer,  hasta  llegarse  á  reti- 
rar á  Barcelona  jurando  no  volver  mas  á  sus  órdenes. 

Es  lo  cierto  que.  aunque  derrotado  D.  Carlos  pudo  retirarse  á  Solsona 
donde  fijó  sus  reales  y  procuró  rehacerse;  y  que  el  disgusto  de  los  cons- 
titucionales por  la  conducUi  del  general  en  gefe  ,  fué  universal  cuando 
después  de  hacerles  permanecer  como  meros  espectadores  de  su  retirada, 
trasladó  su  cuartel  general  á  Cervera.  es  decir,  á  retaguardia  del  campo 
de  batalla.  Esta  conducta  que  tan  digna  de  cargos  a])arece  ,  acaso  deba 
atribuirse  á  un  efecto  de  prudencia,  porque  las  Tuerzas  perseguidoras  de 
Navarra,  llevaban  muchos  dias  de  marcbas  continuas  y  esforzadas,  en  esta- 
ción calurosa,  dando  batallas  y  combates  reHidos,  circunstancias  que  indu- 
dablemente'exigian  dar  descanso  y  rofrigerlo  á  la  tropas:  en  semejante  es- 
tado las  fuerzas  con  que  pudiera  sostener  la  persecución  de  los  vencidos 
se  hallaban  reducidas  á  las  propias  de  su  distrito. 

Mientras  los  carlistas  peleaban  en  los  campos  de  Grá  el  mismo  12de  ju" 
nio,  Tristany  estaba  en  Vellirana  con  3.500  infantes  y  100  caballos  amenazan- 
do invadir  las  llanuras  de  Barcelona  y  sus  castas  litorales,  en  tanto  que  Zor- 
rilla amagaba  raer  con  su  gente  sobre  el  Valles.  El  coronel  D.  Cristóbal  Tayl 
marchó  desde  Barcelona  contra  Tristany,  al  frente  de  una  columna  compues- 
ta de  unos  800  hombres.  Al  llegar  estos  á  Molins  de  Rey,  se  supo  que  los  car- 
listas divididos  en  varios  trozos  se  habian  dirijido  por  la  parte  de  Torellas 
sóbrela  marina  y  que  el  pueblo  de  San  Roy  estaba  atacado  por  un  grueso  nú- 
mero de  enemigos.  Allá  se  encaminó  Tayl  con  su  columna;  encontró  unt 
de  1,000  hombres  posesionados  de  la  altura  del  Termes,  y  atacándolos  sin 
vacilar  los  desalojó  de  cuantas  posiciones  quisieron  sostener,  persguiéndolos 
hasta  San  Clemente,  punto  en  que  se  dispersaron  en  varias  direcciones,  ha- 
biendo esperi mentado  alguna  haja,  siendo  insignificante  la  de  sus  contrarios. 

Esparcióse  en  breve  por  Barcelona  la  noticia  de  la  aproximación  de  los 
carlistas;  y  mientras  que  el  general  Pastor,  segundo  cabo  de  Cataluña,  dis- 
ponía la  salida  de  fuerza  en  auxilio  de  la  columna  de  Tayl,  conociendo  la 
crítica  situación  en  que  podria  verse  rodeada  de  las  huestes  enemigas,  la 
mayor  parte  de  los  milicianos  nacionales  de  los  batallones  1."  y  5.°  y  de  za- 
padores, que  habian  sido  desarmados  á  consecuencia  de  los  deplorables  su- 
cesos del  4  de  mayo,  se  iban  presentando,  ofreciéndose  á  marchar  contra 
los  carlistas.  Algunos  de  aquellos  entusiasmados  jóvenes  salieron  en  la  ca. 
lie  de  la  Rambla  al  encuentro  del  gefe  político  interino ,  que  lo  era  á  la 
sazón  el  brigadier  D.  José  María  Puíg,  gobernador  de  la  plaza,  y  toman- 
do uno  de  ellos  la  palabra:  «No  es  nuestro  ánimo,  dijo,  buscar  un  pre* 
testo  para  empuñar  otra  vez  las  armas  y  conservarlas  en  nuestras  maooa. 


Confiesecii  nuestra  lealtad  y  decisión  por  l^ahí^l  y  la  patria;  para  qm  uni- 
dos á  Ia>^  filas  del  ejército  acoinetamos  á  r^as  temerarios  rebeldes  que  tie- 
nen ia  osatiia  de  amenazar  nuestros  muius,  y  luego  que  los  hayamos  ren-^ 
cido  ó  escarmentado  soltaremos  los  fusiles,  devolviéndolos  d  lu  inisma  au-> 
toridad  que  fiando  en  nuestra  palabra  nos  haga  el  lumor  de  enUregamoslot 
«hora.» 

No  ftié  desoldó  este  rasgo  de  entOBlasiro  y  amor  patrio.  Poniéndose 
de  «cuerdo  el  gvneni  Pastor  con  el  gefe  polÉtioo,  mandó  armar  por  eom- 
poftlas  aquella  gente  en  los  patios  de  Ataraziraai,  de  donde  IIkiq-  Mlíen-» 
do  por  compañías,  y  formando  con  ellas  y  algunas  olrasun«colomn^44l1t,MII 
milicianos  de  infantería,  todo  el  escuadrón  de  lam-^ros  de  la  misma  ar*- 
ina,  la  compaflia  de  zapadores  del  ejército  y  media  liateria  de  la  nrtille- 
TÍa  montada,  á  las  5      la  larde  del  mismo  día  ]n\sri  rn  marcha 

con  estas  fuerzas  para  Moliiis  de  Rpy.  Antes  d«'  la  llt'g.iila  a  este  punto  sb 
supo  que  Trist^ny  ron  fuerzas  considerables  ocupaba  a  Gabá  y  Vega,  don- 
de pudo  reunir  su^  huestes  disper^^as.  Allá  se  dirígia  el  general  Pasíor 
con  su  columna;  pero  lejos  de  esperar  el  ataque  los  carlistas,  se  retiraron 
7  flieron  i  téuffiárm  en  sus  guaridas  de  Han  Quintín  nniéndeso  por  úl- 
timo i  su  rey.  A  so  regreso  i  Barcelona  derotfienitt  las  amns  loe  indi* 
Tiduos  dd  tercer  Utallon  y  tapadores  de  h  HHlcia  Náelonat,  qoedtndo 
depositadas  en  él  ftwrte  de  Atarazanas:  el  primer  batallón  |wrmanecíó 
armado. 

Repuesto  sigan  tanto  D*  Cirios  de  su  desastre  en  loa  campos  de  Grá, 
trató  de  poner  en  moyimiento  tas  considerables  fuerxas  que  había  junta- 
do en  Snl^íonri  v  priehlos  comarcanos.  Una  de  sus  primeras  operaciones 
filé  intciüar  la  ocU[iacion  del  pneliVi  <!f  San  l'edor,  eniprpsa  pnra  él  tan 
huinilLiidc  rnmo  gloriosa  para  a(pn'lhi>  siiindos,  quet^nn  íhmio-- de  'JIM)  Imm- 
l)res  ari  osli  aron  los  ala([u»»s  do  los  numerosos  y  formitlal»les  «'nemigos.  Cef. 
ca  de  iO.OOü  hombres  de  todas  armas,  con  el  mismo  l).  Garlos  al  frente, 
D.  Sebastian,  Villareal,  Merino,  Quilez  y  otros,  se  presentaron  en  la  tardo 
del  SO  de  junio  á  la  fista'del  liumilde  pueblo  y  empelaron  á  Wmar  post- 
dones en  la  ermita  de  San  Francisco,  i  menos  de  un  cuarto  de  legua  • 
de  la  TiUa,  punto  desde  el  cual  se  descubre  lodo  el  llano  de  Bajaes:  desfilan* 
do  ¡as  demis  fuenas  hácla  otro  lado  con  un  aparato  militar  tan  terrible» 
que  impusiera  fácilmente  i  una  ciudad  mejor  fortificada,  que  una  pobla- 
ción defendida  por  débiles  tapias  en  vez  de  robustos  muros. 

En  breve  se  presentó  un  oficial  carlista  á  la  entrada  de  la  Villa  á  in- 
timar la  rrndicion,  mediante  un  olicio  firmado  por  Vill.ireal,  al  cual  se 
contestó  de  palabra,  que  San  Pedor  estaba  resuello  á  defenderse  y  pender 
antes  que  rendirse;  contestación  que  se  rcj)itió  á  un  ti^nirntc  roí  un*  1  (pje 
se  apersonó  también  .  y  últimamente  al  infante  D.  Sebastian  que  hizo 
igual  intimación  con  amenaza  de  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego,  si  'dentro 
■da  medii  bora  no  se  ferificab«  k  reudieioii»  En  aquella  misma  noeba  so 
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apudeiaiuii  los  cal  listas  Je  lus  arrabales,  estrnmuros,  y  la  débil  íurtifu  a- 
ctoo,  y  hasta  queíué  ilc  dio  esLiivÍLTuii  uyendo  los  sitiados  el  ruido  de  ios 
trabajos  que  eí  eminigo  preparaba  pra  el  ataque,  confuodído  eon  los  aje 
j  ]mmnl0»  úe  kw  niaot,  hombres  y  aligeres  que  ksbílabui  aquelles  ctsas. 
y  que  ooníitdos  ea  que  se  guardaría  con  ellos  las  consideracioDes  debidas 
á  gentes  indefensas  y  pacificas,  recibieron  en  breve  un  costoso  desengafiflt 
viéndose  tratados  con  todo  el  rigor  de  la  guerra.  Vino  la  «allana  del  21  y 
empezó  el  ataque  con  un  Tuego  horroroso  porlod«la  Tilla,  circurobaladt 
decarüMas,  quienes  hadan  un  Tuegu  vivo  y  nutrido  perlas  aspilleras  apoya* 
dos  f»n  las  casns  de  los  arrabales,  siendo  prpcísoqiif;  los  sidados  inc(>ndiaraii 
algimi>  con  sumo  trabajo,  valiéndose  de  medios  qno  solo  ea  ^r.iii  lrs  npiiiTis 
pue  i  II  unaj  i  liarse.  Tronaba  en  tanto  un  cafiiui  ó  carroñada  qui'  ^^^círlislas 
habían  j)iiPslo  en  balfria  en  el  punto  llamado  el  Pon  de  las  CaniTas.  tan  corcii 
déla  población,  que  a  posar  de  no  fer  muy  certada  l.i  jíunUria,  disparan- 
do enire  airas  muchas.  14  balas  de  á  24,  desli oyeron  un  tambor  de  la 
fortificación  y  abrieron  un  Iioqueron  en  d  muro  ó  tapia;  ^vfi^^  «||4^tal  la 
diUjencia.  y  serenidad  de  tos  sitiados,  que  al  moneo  lo  reparaban  aqu^la 
destrucción  cop  talegos  que  incesanlenente costa niss  omjms,  y  llefv^f^ 
tierra  arroslrando  d  peligro,  los  llevaban  á  los  vaJiente^  que  se  ocupaban 
en  hacerla  i'oparacíon»  Particular  cuidado  tuvieron  los  defensor  df  ,S||||^,- 
dor  en  situ-ir  sus  escojidos  tiradores  desde  donde  pudieran  con  sus  cer- 
teros tiros  herir  ó  dar  muerte  á  los  artilleros  que  servían  la  carroñada, 
y  lo  consi<;nieron  de  tal  manera  (|ue  apagaron  los  fuegos  de  ella.  KiUim- 
ces  fnc  cuando  los  sitiadores  intentaron  como  desesperados  un  asalto  ini- 
provis  lio  Llegaron  algunos  á  locar  el  muro«  y  una  mitad  de  compañía  lo- 
gró por  oir.i  parle  salvar  la  niinalld  con  un  teniente  coronel  a  la  cabeza, 
que  alli  fué  victima  de  su  arrojo  con  alj^unos  mas.  Desistieron  al  fin  de  su 
eoipefio  dqando  muerta  mucha  jeote*  entra  día  un  coronel,  un  lenienle 
coronel,  dos  capí  unes  y  un  subalterno.  Contentáronse  entonces  con  hacer 
fuego  apoyados  otra  ves  en  las  casaa  que  hablan  quedado.  A  las  nueve  de 
la  noche  cesó  f\  fuego:  en  la  mañana  del  22  se  renovó  aunque  coa  ü^r 
jedad,  hasta  que  á  las  nueve  principiaron  los  carUstas  á  desfilar  en  re« 
tirada,  dejando  ardiendo  algunas  casas  que  los  liahian  servido  de  defeU"» 
sa  y  quemando  en  una  de  ellas  50  muprtos  de  lus  suyos.  Por  tan  díslin- 
tinguido  hecho  de  armas  en  que  ])oco  mas  de  cien  milicianos,  ayudados 
de  todos  los  hahitanlcf^  de  atiut  l  !it miro  put;l)lo,  desafiaron  digámoslo  ai^í 
á  un  ejército,  merecieron  ios  uioradores  de  ¡áau  Pedur  que  bis  Cortes  les 
,jJeclarasen  beneméritos  de  la  patria, 

,  Ademas  de  la  perdida  material  que  esperimeutó  el  ejcixilo  carlista  en 
,los  dos  hechos  de  armas  úllituaiBeiUe  meocionados,  su  mural  se  alteraba  de 
dia  e»  dia  y  de  una  manera  muy  sensible.  £slasdos  chusas  que  obraban 
de  ooncierlo  y  de.  las  que  venia  á  ser  la  ma  como  d  corolarto  indispensa- 
ble de  laolra  mermaron  las  fibis  de  D.  Cirios  durante  tu  permanencí» 

'a 
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tm  el  iMPrílorio  eatalM  cd  cerca  de  la  mílad  de  sm  fuerzM.  lUbia  ade« 

Tna?  otro  motÍTo  q«e  etnpeorabti  la  s  tuacion  del  ejércilo  carlista  en  el 
Prinrrp  ulo.  Mientras  permanrció  í  stp  pjérciift  en  las  provincias  del  norte 
pililo  (icsafiar  los  n'vo-ios  y  a!t4^rn;ilivas  de  la  sticctc,  porqní*  'iHi  estaba 
en  pl  núcleo  y  cetilro  de  la  guerra,  |i(iri(ni'  so  h;dlalia  amnarado  por  la  geo- 
graíla  tlfl  pais,  y  prolegido  por  el  afecto  do  sus  iinfiirales,  jiero  eii  el  mo- 
inenloen  que  tomó  el  caráclei-  de  espe»licion«rio,  fúelc  ya  condición  prc* 
efnh  TÍctoria,  sopeña  de  arruinarte  en  el  concepto  y  lenguas  de  los'paiset 
«]ae  afrafesaln.  Por  «m  sin  doda  D.  C&rlos  enya  iiwroha  é  CMahifla  no 
ha  podido  jmiMleane ,  creyó  qoe  en  presencia  de  la  derrota  do  Grá  f 
del  deaaaltfe  do  San  Mor  no  debía  permaneoer  por  mai  tiempo  en  ol  me- 
lé ealalan.  Bfoiianle  por  oira  parte  i  tonar  eeta  delerminacion  la  faka  #o 
elemenios  matf ríales  para  sostener  aue  Iropaa  j  la  confiante  que  tenii 
en  las  acaudilladas  por  Cabrera  tuperíoms.  mas  que  en  número,  en  orga» 
mzarion,  alas  qtie  mnn  enian  h  luntlrn»  rarlisla  pn  f>l  Principado.  Em- 
prendió pues  81»  marrhn  p1  ejercito  «'speflif  ion  irio  hacia  Iks  confínes  de 
Val(»ncia,  pero  wii  muviiniunto  rápi<lo  dfl  li.u  on  dr  M»*er  estuvo  á  purifo  d»» 
(leí*cori(  »'rtnr  e^le  plan,  viéndose  obligados  D.  Carlos  y  sus  tropas  á  reple-  . 
garse  a  la  villa  de  Suria  el  dia  25. 

No  obstan  te  siguió  avanzando  en  los  días  sipriiíetUes,  hacia  el  litoral  del  Ebro 
decidido  á  pasar  eeiorbain  pérdida  do  tiempo,  |M>rquGde  la  pronütod  en  la 
^ecneiott  depeodia  el  conseguirlo.  Para  protejer  aquel  poso  eo  presenlá  Cabré- 
n  con  reepetabfea  feertaa  hacia  Cherla.  Do  otra  parto ,  i^reíto  de  la  kími 
lonift  posichMiea  convenientes,  ailuándoio  el  general  Nogneraa  en  Mora  oott' 
4.000  hombres.  A^'erfo  porlaiiqnierda  de  Cabrera  eon  otroa  tan  toe  jWúHt» 
00  da  Garminati  en  Torloia  eon  una  fiierle  brigada;  el  barón  de  Meer, 
ffne  parecia  observar  en  tanto  los  movimientos  del  pretendiente  ,  trasladó 
Sil  cnnrtH  general  á  Ccrvcra  al  27  de  Junio.  Kn  la  n«ichc  del^H,  aceleran- 
do í).  ('rirlos  sus  marcli^ts  y  atravesando  los  cauij>üS  de  Urgel  ,  difririó  en 
iíelpuig  pueblo  situado  en  el  camino  real  que  vá  á  ZamgoT:?)  desde  liarce- 
lona,  punto  intermedio  entre  l.éi  ida  y  (let  vera  ,  á  <  ualro  leguas  de  esfa 
ciudad  y  cinco  y  media  de  a  piella  plaza,  de  modo  que  pueda  deciriüe  que 
pernoctó  en  medio  del  ejéicilo  de  la  reina.  Dividió  el  suyo  el  pretendien* 
leen  irea  oolomnas  por  laa  Ojrrígas  y  Alvi  y  se  dirigió  á  pasar  el  Kbrt>.  en 
enya  márilen  derecba  ae  presenid  sin  que  roiwe  molestado  en  ra  larga  J 
peligrasa  marcha*  Miníente  en  la  orilla  opuesta  se  notó  haber  heebo  en- 
tonces aignn  movimbmto' las- tropas  de  la  reina,  laliendo  Eono  deCarmi* 
nali  de  Tortosa  el  ^  con  su  brigada  sobre  Cherla ,  donde  se  liallaban 
reunidos  Cabrera  y  Fofcadell  con  el  grueso  de  sus  tropas ;  y  aunque  Borso 
ocupó  sin  oposición  aquella  villa  y  las  posiciones  inmediatas,  á  poco  tiempo 
fué  atacado  por  C  ilífera .  A  pesar  de  la  superioridad  de  fnerTas  con  que  ps* 
le  eiilró  en  la  acción,  gracias  á  las  valerosas  cargas  que  la  caballería  del 
rey  dio  en  aquel  desigual  tei  reno»  á  los  batallones  carlistas .  en  ytz  de 
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coiií^ogiiir  estoíi  eji  volver  como  intenUiban  [)or  la  derecha  la  brigada  de  Bor- 
60.  leptiió  osle  tüiJob  Ioh  a  laques  sosteüiüuiio  sus  posiciones,  hrist.i  t^uc  a 
calió  tle  ciuca  horas  de  fuego  y  pugna,  cuando  ya  habían  pasado  ú  t^bro 
algunas  tropas  oayarraa  de  las  que  llevalia  D.  Cátlos ,  emprendió  la 
brigada  ta  relirada  á  Torlosa,  en  baen  órden ,  biea  que  eon  pérdida  ú» 
naa  d«  cien  hombres  entre  rauertoe  y  heridos. 

Ta  na  Intoeatorbo  D.  Cirios;  Goatijiii6  el  paao  de  sus  tropas  en  los 
días  90  y  90 ,  y  euando  todo  el  qoe  discurría  sobre  su  intento  al  aban* 
donar  la  Calalufla,  crcia  que  estrechado  en  el  rincón  que  forma  el  cau- 
daloso Ebroeon  la  confluencia  del  Segre.  espmmenUiria  en  aquel  río  una 
catástrore  semejante  á  k  del  cónsul  Seropronio  en  las  márgenes  del  Tra> 
YÍa,  ó  la  dn  Napoleón  en  el  paso  de  Hcrec^na,  se  lo  vio  al  otro  lado  por  el 
punto  de  CherUt  uuiUasasi  sus  aguerridas  hueste»  á  las  que  le  aguarbaa 
con  Cabrera. 

Mala  comliin.Tdon  ,  Uúía  de  comunicaciones  seguras  y  de  buenas  con- 
ri(U'iic¡as,  dt-bii  ron  sin  dü-la  liaber  cuan;!»)  menos,  cnlre  los  gefes  de  los  ejér- 
etloii  nacionales  de  Cataluña  y  del  ccnlio^  porque  á  no  ser  a&i  imposible 
.  parece  que  sabiendo  con  certeia  los  movimieatos  y  la  dirección  de  D,  Cir* 
los  .  dejaran  de  acosarle  y  destruirle  en  U  posición  desfonlajosa  en  qa» 
se  hallnha;  amenaiado  por  inertes  dlvisionea  de  tropas  enemigas,  situadas 
á  la  una  y  otra  parto  del  rio  que  pasó  sin  el  menor  quebranto. 

Antes  de  abandonar  D.  Cirios  definitiTsmenle  el  suelo  catalán  quiso 
minorar  d  estado  de  bs  tropas  que  iuTOcaado  sa  nombra  operaban  en 
aquel  estenso  diámetro.  UaD.íbanse  estas  en  efecto  en  un  estado  de  desor- 
ganización casi  completa:  no  habia  un  lazo  común  en  las  operaciones  da 
la  guerra,  oi  el  necesario  concierto  en  la  ejecución  de  1a<  dírnrpntes  par- 
tes de  tm  plan  de  campaAa  y  el  víntulo  de  la  disciplina  mas  indispensa- 
ble en  ías  guerras  civiles,  que  en  ninguna  otra,  se  quebrantaba  con  bas- 
tante frecuencia.  Un  hombre  de  \nliiniad  enérgica,  de  carácter  firme  y  re- 
suelto, de  profundos  conocimientos  militares  y  baaUnle  liai)il  para  com* 
prender  el  genio  de  la  guerra  y  acomodarle  al  giro  de  las  circunstancias 
podía  sin  duds  proscribir  algunos  de  los  ínoonvenienles  que  hemos  desi^it* 
ds^  reparar  otrus  y  dejar  á  la  acción  del  tiempo  la  destrucción  de  tos  dn> 
mss.  Bl  brígadtor  Urbistonde  que  aeompaflaba  á  D.  Carlos  con  dcanctor. 
de  segundo  gefe  de  C.  11.  G.  reunía  muchas  de  las  enunciadas  dotes,  tenia 
tombien  el  sufragio  de  los  principslcsgefes  catalanes  y  por  fin  obtuvo  de  Don 
Garlos  el  nombramiento  de  comandante  gentral  del  Principado  y  la  pro- 
moción á  Mariscal  de  campo,  hallándose  este  principe  «m  Bíoaxa  el  día 

Desde  este  punto  la  guerra  catalana  oimitia  de  fisonomía;  D.  Carlos 
tiahia  atravesado  el  Ki  ro  y  el  nuevo  comandante  general  carJUta  se  propo- 
ne dar  un  impulso  vigoroso  a  las  hostilidades. 

Acompañó  Urbiztondo  al  infante  hasta  el  pueblo  de  Ginesta,  desde  cu- 
yo puulo  regreso  coa  diez  y  ocbo  gefes  y  oficiales,  venhcaodolo  con  la  ma- 
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5,000  infanles  y  GOO  cahallos  dej  ri  l  )  soii-"  m;ir}»enes  de  os'.'  r'.  i 
ctaros  indicios  de  sii  deploralile  fstad>».  (ii-nlmniTs  dr  ro/agados  ,  muiiiinU 
de  cai^s  de  oituiiciotiuá  abandonadas  á  hs  lMga;;o:(  >,  catiallos  y  giiules 
estenuadM  de  hambre  y  rendidos  de  fatiga  ofrecían  á  la  vista  del  gciiml 
Urbizlondo  un  espectáculo  bien  triste  qu»  le  liiz»  formar  fuoeslA»  vaiici- 
nios  para  elporrenirde  una  espedido»  t|iie,  habiendo  salido  anienazadura» 
terrible  y  triunfante  del  eonOn  aragonés  íIm  ahora  iterdiendo  unu  |i«r  uno 
sus  elei9«Btos  de  acción  y  lo  era  mas  la  aureola  úe  su  (mtigio. 
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CAPITULO  VIII 


Mando  de  Urbiztondo  (I)  pn  el  campo  carlista:  Berga  cae  en  «ii  poder. — Acción  de  San 
Feliu. — Rendición  de  Ripoll  á  los  carlistas. — AccÍ6n  empefiada  por  ambos  generales  en 
gcfo  barca  de  Meer  y  Urbiilondo  en  los  campos  de  Capsa-cosia. — Establecimiento  de  la 
junta  superior  de  gobierno  carlista  en  Berga. — Silioü  de  varios  pueblos  y  fuertes  por 
los  carlistas. — Acción  de  Mallen. — Sitio  y  defensa  do  ia  villa  de  Escala. — Disturbios  en 
Barcelona  con  motivo  de  las  elecciones. — Sitios  y  heroicas  defensas  de  Falcet  y  Gande- 
s«. — Disensiones  del  campo  carlista. — Segunda  dimisión  de  rrhiztendo  y  su  regreso  & 
las  provincia^  Vascongadas. 


N  OMPROMKTiDo  Iji  lii/Joiido  :i  .icp[>tar  un  inamlfr 
que  le  hacían  re  pugnar  toila>  las  ronsiderario- 
nes  locales,  patentes  á  su  clara  mirada  como  las  deja- 
"^mos  espuestfts  en  ios  c.ipitulos  anloriorcs  «íe  presen- 
ta en  Sulsona  animado  á  pesar  de  ellas,  á  poner  en 
juego  todas  sus  facultades.  Su  primera  medida  Iiié 
enterarsp  del  estado  económico  y  militar  de  aquella  provinria, 
que  ciertamente  no  delúo  parecerlo  muy  lisonjero.  Estallan 
los  soldados  á  cinco  cartuchos  por  plaza  ,  y  todo  el  repuesto 
de  municiones  se  reduela  á  algunas  arrobas,  que  Tristani  ha- 

(l)  Hemos  querido  comprender  en  este  capitulo  el  m.indo  de  Urbiztondo  porque  forma 
uno  de  los  periodos  mas  notables  de  aquolla  guerra  t  para  su  redacción  hemos  tenido  á  1^ 
vista  los  datos  mas  auténticos  de  ambos  campos  ,  y  muy  especialmente  para  el  campo  car- 
lista toda  la  benevolencia  y  la  sun<.ii  de  datos  que  en  un  diario  bastante  imparcial  r  mina' 
cioij  nos  ha  facilitado  aquel  general. 


t^ia  cftidadó  de  gn^tást  en  sus  cuevas:  la  artillería  cooslaba  dé  sulo  ires  plti< 
'  ta¥ ,  ftindidas  sin  las  reglas  de!  arte,  y  por  lo  tanto  de  problemático  ser^ 
vicio.  La  organizarion  y  número  de  las  fuerzas  catalanas .  tampoco  eran. 
i»mo  tobemos  dicho,  una  base  de  cáiciilo  para  un  gefe  verdaderamente  mi' 
"Htar  que  co  se  propusiera  hacerla  guerra  á  la  desvandada  y  sin  concierto, 
como  todos  aquellos  partidarios:  próximamente  el  número  ascendía  á  unos 
trece  mil  inTantes ,  y  trescientos  caballos  (I). 

Rí  cof^idos  lodos  pslos  dalos,  concibió  su  plan  de  cainpafiíi,  (jiie  era  al 
pronto , (Segurar  su  dominio  en  tnda  la  nlln  mnnfnña  por  mt'diode  una  li- 
nea do  puntos  rortificados  que  asi  como  lo  ju  rmiliesen  ta  planteacion  do  un 
buen  sistenya  adminisUalivo ,  le  tuviesen  i onslanlemente  abierta  la  ancha 
puerta  de  la  frontera  de  Francia  para  rtc¡l»ir  tudd  <:t  n*  ro  de  recursos.  Eu 
este  plan  entraba  como  base  la  ocupación  de  Bcü  ya  ,  plaza  fuerte  por  la  nu- 
toraleza  y  por  el  arte  .  y  qué  venia  á  ser  secura  itate  de  la  montafia. 
Tres  meses  bada  qne  á  coronel  Castell  con  cuatro  batallones  la  bloqueaba 
estrecbaméttte ,  habiendo  llegado  á  poner  á  la  guarnición  en  un  estado» 
muy  favorable  para  él,  de  desaliento.  Urbiztondo  aprovecha  las  circunstan* 
eras,  renná'las  fuerzas*  prepara  las  tres  piezas,  y  haciendo  situar  áTrista- 
nfi  con  dos  batallones  en  Sttría  por  si  se  presenlalKi  el  iKiron  de  Meer  .  a 
impedir  la  operación;  el  día  7  dé  julio  estaba  ya  reconociendo  lasínmedia 
ciónos  do  la  plaza  con  los  espedrcioaaríos  que  habia  recogido  rezagados  a\ 
pasar  el  Ebro,  y  en  cuya  disriplini  confíah  i  dar  unn  oion  provechosa  á 
los  gefes  catalanes,  que  tío  toiu  opitmlyan  roalizablo  la  oiupresa.  ('oloró  la 
división  d^ Sobrevias  (alias  d  Muchacho  ;  compupsl;!  <lo  los  líatalinues  8." 
11.*,  20,  21  y  2r>  sobre  San  Huifcc  ,  San  Podro  do  ToitoIIs  )  domas  ¡ivi  nidas 
de  cualquier  socorro,  y  ofició  á  Ibafiez  [  Lhuch  de  Copuns]  y  al  Uos  «lo  Pio- 
les, para  que  permaneciesen 'en  observación  de  las  columnas  del  Barón  y  de 
Vidarl ,  y  (¡uo  en  el  ea^  de'  no  poder  impedir  su  paso  se  conceotraaen  sobre 
Berga .  donde  era  su  mfrá  ed  toda  eventualidad  presentar  b  batalla.  Reuní- 

II,  I      •  «,  -!♦>.»        Ii  ' 

(1)  aiPKS.  .„  IMTAMKBU.  CABAILBRIA. 

TrisUni   1,400  .   .  •.  '  .   .   .  43 

Muchacho   7S0  .   ,          ,  ,  ,   ,   •  SO 

Zorrilln.  '.*  .      %í»  .        .   45 

Caballería                                         400  .    .    26 

Boqniea  ..<>..     600   • 

Mallorca.  «...  500  30 

Llarch  de  topóos   850  

Gfiiet,                                      300'  •    .   .  .  » 

Ro.  ae  Brolm  «  .  1.450  .  .  •  .  -  .  ;  .  •  .  40 

Bep  del  OU   600   -40 

Joaufit  de  L'espluga  SOO   • 

Royo.  1,800   '.    .  . 

Patuieafc  3.600   •  .   .  •  » 
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(los  entretanto  los  in.itci  i.ilr>  y  olfírídos  los  puntos  tití  balería  ,  amaneció  el 
11  de  juih,  (Icsliii.nio  por  el  para  romper  fl  fuego.  Al  primer  disparo  de 
aqnelh  pieza  (jiie  jior  siih  eslrafias  proporciones  podia  tenerse  por  uii  obús 
de  veinle  y  cuatro,  lu.s  sitiados  aliandonaron  las  dos  casas  que  constituían 
su  punto  avanzado;  pero  al  «^egiuido  disparo  se  despedazó  la  cureña  hirien- 
do en  la  cobcza  al  comandaote  que  la  dirigía.  Las  otras  dos  piezas  faeron  to- 
dávia  menos  afortunadas,  pues  á  los  pocos  disparos  rebentaron.  £1  coronel 
a.  Miguel  Boiguez  qne  al  frenie  de  «na  compañía  había  aprovechado  loe  pri- 
meros momentos  ^recaer  sobre  los  fugitivos 'y  de  casa  en  casa  asaltar  la 
||le  Gironella,  muj  bien  fortificada,  á  la  noticia  de  la  desgracia  que  había  te- 
nido la  pieza  primera»  arengó  á  la  tropa  y  marchó  al, alio.  Queriendo 
animar  con  su  ejemplo  fué  el  primero  en  cojer  Uí'a  escala  y  dirigirse  á 
la  muralla  ;  pero  nn  cabo,  que  habla  sido  de  l,i  Guardia  Ilealde  infantería, 
escitado  por  aquel  raspo  de  valor  se  apresnra  a  arrancar  la  escala  de  las 
manos  de  Boiguez,  y  momentos  después  aparece  sobre  la  muralla  hacicn- 
•do  fuego  á  los  defensores  y  llamandü  a  sus  compañeios;  prescinde  luego  del 
fusil  y  se  le  ve  luchar  al  arnia  blanca  con  denuedo  sin  igual.  En  menos  de 
inedia  hora  aquel  puñado  do  valientei  se  hace  duefio  de  la  primera  linea  que 
hábia  sido  defendida  con  igual  valor ;  pero  al  llegar  á  la  secunda ,  que  era 
mas  fuerte,  y  se  defendía  con  un  vigor  creciente,  el  vállenle  cabo  cae  muer- 
io,,  Boiguez  es  herido  en  el  hombro  derecho ,  y  la  tropa  principia  á  desalen^ 
larse,  precisamente  en  los  momentos  en  que  era  mas  favorable  á  Jos  ¿Uia- 
'dores  el  estado  moral  de  sus  contrarios.  . » ,  , 

No  hemos  adquirido  datos  SU  ticientes  para  poder  asegurar  departe  de 
(juien  en  estos  momentos  críticos  dieron  principio  las  negociae.íunes  de  ca- 
pitulación :  si  fné  de  la  guarnición  y  ayuntamiento  como  unos  hau  dicho  ó 
si  á  virtud  de  intimación  perentoria  de  Frbiztondo.  Este,  entretanto  ijsie 
las  con(lici(»iies  se  sujetaban  á  disi  ir  i  n  ,  se  preparaba  para  el  caso  uiuy  po- 
sdde  de  tener  que  dar  nuevo  asalto  ,  pero  que  al  fin  no  llego  :  la  comi- 
sión nombrada  por  el  pueblo  de  Ikrga  cangeó  bien  pronto  las  estipulaciones 
tal  vez  presumiendo  á  SU  contrario  en  muy  distintos  circunstancias,  tal  vez 
escítada  por  la  defección  de  alguno:  á  lo  menos  la  entrada  en  Berga  de  Ur- 
biztondo  fué  considerada  por  sus  contrarios,  aun  por  di  mismo  Barón,  mas 
que  como  obra  de  sus  esfuerzos  militares  como  producto  de  subrepticios 
tratos.  Como  quiera  que  sea,  es  lo  cierto  que  los  sitiados  establecieron  pa* 
ra  rendirse  una  condición  sin  la  cual  no,  y  era  la  de  que  habían  d  ■  ser  es- 
coltados por  el  batallón  espedicionario  que  servia  al.  mismo  Urbiztondo  de 
fsrolla.  K«!ta  condición  prueba  cunnta  era  la  aversión  de  los  pueblos  á  los 
carlistas  ealalanes.  Eran  las  tres  do  la  larde  del  dia  12  cuindn  el  vencedor 
seguido  de  una  fuerza  bien  escasa  entraba  en  Derga  dando  el  primer  ejem- 
plo de  esta  guerra  en  Cataliiña  de  una  entrada  sin  violnicias  ,  cstorsiones 
y  escándalos:  debe  decirse  en  honor  de  aquel  cu«rpu  y  de  su  gefe  «pie  el 
comercio  siguió  su  curso  ordinatio  y  {¡uc  !« dos  lus  pactos  de  la  capitulación 
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íiirn  11  rehgiosaineme  ciim[)Uilas.  Kl  fruto  iniHí'Hiato  de  esta  operaciou  fu© 
.¡¡KMh  rarse  dedos  {liízas  de  á  4  mas  útiles  que  l,is  que  habian  servido  pa- 
va el  sitio,  seiscientos  fusiles,  con  igual  niimt^iu  de  cananas  no  menos  con- 
venientes en  la  reorganización  que  el  general  proyectaba,  y  sobre Teinte  mil 
cartnehos  .  adquisieion  todavía  mas  eooTenienle  porque  en, aquellos  mo* 
mentos  parte  de  la  ftaerza  sitiadora  ni  ano  tenia  con  que  sostener  el  fuego. 
A  pesar  de  esto  Urbiztondo  fué  eríticado  por  sus  émulos  de  haber  concedido 
á  los  sitiados  estipulaciones  tan  Tentajosas :  estos  olvidan  sin  duda  y  desco- 
nocen el  estado  de  hs  fuerzas  catalanas,  la  importancia  de  uti  primer  trinn- 
1» y  la  conveniencia  además  del  punió  q'te  acababan  de  adquirir.  Un  ge- 
neral püf'^tiilido  debe  .Hites  atender  .i  los  «.-'•andes  re.<ulí.idos.  De  los  trescien- 
tos individuos  que  componian  la  guarnicii'U  aceptaron  el  ofrecimiento  de 
la  bandera  earlisla,  muchos  permanecieroi:  tranquilos  en  sus  casas  y  solo  80 
prúximaiiiente,  la  mayor  parle  railician':^  nacionales  .  pasaron  á  Francia. 
Conocía  Urbiztondo  cuanto  importaba  en  la  guerra  aprovechar  los  prime- 
nm  efectos  que  se  producen  en  el  ánimo  del  s<ddado  y  cuanto  interesa  en  la 
reaUsscion  feliz  de  na  plan  la  actividad  y  la  energía.  Sin  esperar  á  descan- 
sar ni  reponer  sus  fuerzas  materiales  determinó  caer  sobre  el  pueblo  de  Gi. 
ronella  qii#  era  el  roas  inmediato  de  los  que  entraba  en  m  cálculo  ocupar. 
La  fortuna  le  era  también  propicia,  pues  que  antes  mismo  de  su  salida  de 
Iterga  se  le  presentó  un  oficial  de  aquella  guarnición  ofreciéndole  la  entrega 
(le  la  villa  con  idéntica  capitulación  qne  \\rr¡ii\  y  la  precisa  cláusula  de  ser 
pscoltados  por  los  eí^pedicionarios.  lirbizUittdo  siguiendo  su  sistema  de  apa-> 
rentar  los  recursos  qne  nn  ti  nia  e-iigió  Una  resolución  pronta  y  emprendió 
t»l  camino  que  le  separaba  <!  1  pnnio. 

Muy  bien  debi.i  c  iiocer  a  losj^'t'iifes  {  (jini-m-s  ¡iiul;ij»a  en  tratos,  pues  aj 
lleíjar  á  las  iriiiií  liiacioues  oM'a  conii-HMi  sf  prcsijiilo  á  ofrecerlo  la  plaza  casi 
á  discreción.  Xi  uw  solo  t  »  costo  al  ven.  t  ".or  apoderarse  de  11  oficíales 
180  soldadof ,  200  fusiles,  •.OOOcartiicbos,  i  caballos  y  69  milicianos  oa- 
eionalescon  solo  algunos  innzos  déla  escuadra. 

No  Alé  tan  afortunado  en  el  inmediato  pueblo  de  Prats  de  Llusanés 
adoiidese  dirigió  al  día  siguiente.  Antes  de  llegar  á  él  á  formalizar  el  ata- 
i¡:ie  recibió  noticia  de  que  el  ba*v>n  d<;  Meer  se  había  puesto  en  aquella 
dirección,  é  importando  contenerb  previno  a  Tristani  tomase  el  mayor  nú- 
mero de  {Vierzas  y  aprovechase  a  su  propúsit*'  ías  buenas  poj^iri  rips  que 
le  ofrereria  el  terreno:  n!  mismo  tiempo  pasó  al  Muchacho  ,  al  Llaid  de 
C'ipons  y  lí'írgés  insl  r  u  t  ¡ones  que  debieran  observar  inviolablemente  para 
sostener  á  Berga  á  lodo  Lance,  que  era  sin  duda  el  punto  a  <¡ue  se  di - 
rigian  la?;  miras  del  Barón;  y  les  encomiaba  al  paso  una  ciega  uLitdiencia 
al  Mosen  iícnel  asi  por  la  mayor  gra<liiaciou  couio  por  su  mejor  conoci- 
miento del  terreno.  Prévias  estas  disposiciones  ya  en  la  tarde  del  14  de 
jiiKorse  hallaba  reconociendo  el  punto  amenazado  y  poco  después  por  me- 
dio de  un  movimiento  general  se  había  apoderado  de  los  arrabales.  Al  pri- 
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mcr  disjparo  que  á  la  utiuiuiia  siguiente  gecutó  la  pieza  de  á  4  perdió 
Im  sdbre  m^ftÓDeB  y  la  il«  á  8  aanqüe  colocada  á  tiro  de  pittoUi  4ft  una  oaaa 
no  causaba  en  dlá  efecto' alguno:  fué  inútil  one  el  coronel  del  anna  ion 
Aliono  Sabe,  aproximase  la  .primerft  á  muy  pocos.pasos  de  la  obra  porque 
rf^^l'st  liados  después  de  30  disparas  se  convencieron  de  au  ImitUidad  y 
apenas  se  dignaron  contestarlos  Aperando  ser  muy  luego  socarridoe  por 
éf 'j^s^ron;  en  rf«;cto.  Moson  Benel  pasó  aviso  de  que  este  se  acercaba  con 
fuerza  de  6,000  infantes,  250  cahallus  y  cuatro  piezas  de  montnfia  ,  recla^ 
mñnilolc  al  mismo  tiempo  t<  il.is  las  fuerzas  de  la  brigada  d»;  Casliíll  que 
no  iioccsitaran;  pero  L'rbiztondo  iio  quería  cejar  después  de  los  triunfos 
anlerirtn's  delante  de  una  petiueña  población  (\u*'.  liahia  herido  su  amor  pro- 
pio'nMlia/aiido  con  drsjuecio  la  inlimacion  de  rendirse.  Previno  por  eslo 
á  Caslell  se  trasladara  cmi  los  cuatro  batallones  a  San  Feliu  de  Saserras  y 
eu  union  con  dos  de  Tristani  4.°  y  1 1."  insistieraii  en  cortar  el  paso  al  ene- 
mi^  mientras  él  badá  cl'últimó^ esfuerzo  contra  el  pueblo  para  rendirlo  Mi- 
res de  que  pudiera  ser  socorrido,  en  el  cjiso  de  no  9erlo  por  una  derrota  de| 
Mron.'  Dé  esta  manera  reh»eia  su  pensamiento  cuando  i  bis.  7  ^de  la  tar- 
dtf'iiri  óficíal  puesto  en  olisenracion  se  le  presentó  anunciando  la  reti- 
rada de  Tristani  y  que  el  Bi* ron  acampaba  en  el  mismo  terreno  del  fuego. 
Stífpréndiate  que  de  tal  manera  sin  aviso  ni  parle  de  ninjíiina  especie  hu- 
biera franqueado  su  frente  al  enemigo  Mosen  IJenel  sin  darle  casi  (iempo 
para  (|ne  retirara  la  pieza  y  reuniese  las  compañías  que  circumbalaban  e 
pueblo:  tal  vez  «Ta  eiiintire>  cuando  Urbiztondo  principiaba  á  conocer  en 
Ire  que  clase  de  cauilillos  y  subalternos  se  encontiaba.  .No  tardaron  en  com- 
parecer Ti  istani  y  Sobrevias  escudándose  de  la  retirada  con  la  falta  demu- 
nlcione^.  la  de  Llarch  de  Copons  y  Borges  y  con  el  retraso  de  Castell.  El  ba- 
rón déHeer  'que  estaba  al  parecer  en  la  persuasión  de  qne  Berga  pedia  re- 
sistir alguníc^  dias  de  defensa  con  los  víveres  y  municiones  qué  tenia  ,  al 
verse  burlado  en  su  esperanza  y  conociendo  las  miras  de  su  contrario»  de- 
jó en  Manresa  el  día  14  el  convoy  que  habiajuntado  en  el  Bmcb  y  se  en- 
caminó presuroso  á  socorrer  á  Prats  de  Llusanés.  Hemos  dícbo  ya  que  «d 
carlista  tenia  protegiendo  su  sitio  columnas  situadas  en  las  avenidas.  Luego 
que  el  barón  ile  Meer  los  encontró  en  su  paso  no  vaciló  en  atacarlos  á  pesar 
de  las  ventajas  de  sus  posiciones  y  no  lanló  en  rechazarlos  en  dis|)ersion.  Al 
dia  siguiente  entro  en  la  silla  sillada;  pero  no  juzgando  conveniente  su  po- 
sesión por  entonces,  la  abandonó  al  otro,  llevándost  la  guariiici(m  y  perso- 
nas comiiromelidas  á  San  Vi'Viu  de  Saserras.  Los  carlistas  entonces  pene- 
traron sin  obstáculo  en  el  pueblo  y  demolieron  por  completo  sus  fortiüca- 
dónes.' 

Pero  el  barón  'de  Meer  ño  fue  sosegado  en  su  tránsiio  á  San  Féliu:  picán* 
dolé  rohtinuamente  la  retaguardia  llegaron  basta  un  punto  que  el  gefé  . 
carlista  creyó  conveniente  para  una  áecion  forinal.  La  brigada  GasteU  soete" 
nía  con  empeñó  sus  posidonés ;  pero  entretanto  recibía  Urbiztondo  una 
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nueva  prueba  de  la  rivalidad  que  existia  entre  lq&  gefes  catalanes.  Tristani, 
d'Mnchaclib'y  Llarch  fle  Copons  permanecían  Crios  y  mudos  espectadfitres. 
de  aqael  combate  que  tal  ves  con  su  ayuda  liubléroii  podido  conlar  en^  sos 
YÍeleiías.  Esde'  advertir  que  para  semejante  conducta  era'  necesario  qner^ 
bramarlas  ¿rdlencs  terminantes  dadas  en  la  víspera  por  Urbiztonda  y  decidic- , 
-seá  arrostrar  toda  la  ira  de  esle  que  á  duras  penas  habia  podido  ser  aplacada 
en  otra  falta  de  subordinación  y  obediencia  cometida  en  d  sitio  de  Berga,.  Gs* 
to  |K>  obstante  fué  á  Meer  preciso  para  rechazar  el  ataque  de  lys  carlistas 
jionnse  p  la  cabeza  df  tui  Itatallon  del  regimicnlo  infantería  de,  Zamora  y  la 
caJ)al!»M'ía,  V  volviendo  hacia  San  Fi-líii,  lanzarse  sol»!  e  sus  mnlrarios  basta 
arroüailos  completamente.  Fué  en  vano  >\\\q  UiI-i/íiumÍí»  acudiese  por  sí 
mismo  á  reparar  el  drsasti  e;  pm  s  casi  corlado  en  su  paso  hubo  de  Sp\var-r  , 
í^e  milagrosamente  de  las  cuchilladas  de  la  caballería  de  Meer. , 

La  dirección  que  él  barón  de  Meer  habla  tomado  íavorecia  ^bremane-  , 
ra  á  lírbistotido  para  la  realicadon  del  plan  que  habia  emprendido,  y  Hi'  .. 
poR  fué  en  seguida  sitiada,  ürbiztondo  emprendía  esta  operacioii  <^on  Jtodo. 
el  caler  de  qnien  tiene  la  mente  fija  en  las  ventajas  qiie  debía  ,prQ4i\  j  i 
cirle:  los  demás  gefes  subalternos ,  bien  porque  no  e,stu  viesen  eJt^  lof.^ 
cretos  del  plan  rjup  el  general  en  gefe  habia  meditado,  bien  porque  no  su- 
pieran darle  su  verdadero  aprecio  eran  de  opinión  que  no  debia  por  en  toa-  , 
ees  acomefoi  se  la  empresa  por  arriesgada  ó  imposible.  Sin  detenerle  por  t^l 
distinto  parecer  delosgefes  catalanes  que  debieran  considerarse  mas  auto- 
rizados, se  presentó  en  bs  inmediac iom  s  de  la  villa  resuello  á  no  cejar  en 
su  propósito  de  verla  rendida  de  bueri  o  nial  grado.  Es  natural  creer  que 
entraban  por  mucho  en  sus  cálculos  las  recientes  ventajas  que  ^^cabab^, , 
de  oenseguiv,  y  auh  la  misma  rstiFa'dd  de  Meer  díespues  de  haber  ,  estado 
dos  dias'á'sn'  visu  sita'  oíar  acometerle:  esto  era  para  los  catalanes  un  hcr 
cho  enteramente  nuevo  y  'descoñ(fcído  de  sus  gefes  que  no'sabian  sino  acó- , 
meter  6  retirarse  precipitadamente.-  Los  sucesos  de  esle  sitio  ofrecen  bastan>, 
te  interés  para  que  nos  detengamos  en  su  narración  cuanto  sea  necesario  ^. 
para  dejar  en  el  ártimó  delléctor  una  ¡dea  de  la  importancia  que  lf»,dp$  , 
ejércitos  daban  á  la  ocupación  de  Ripoll. 

Después  de  d(>>;  dias  de  bloqueo  se  presentó  TlrMzlotido  en  la  tarde  del  , 
21  de  julio  a  reci  Miurci-  las  o)»ras  para  emprender  inmedialanieiiíe  el  ata- 
que. Pnsicionó  sus  tropas  (jue  ascenderían  próximamente  á  unos  i.OOO  hora- 
bres  con  li  es  piezas  de  artillería  ;  y  mientras  no  lle¿;aba  una  de  ellas  que 
como  de  mayor  calibre  era  de  mas  utilidad,  se  ocupó  en  examinar  los  pocos,  •, 
materiales  que  habia  podido  reunir.  Se  encontró  entonces  con  qpe  estíos  . 
pieialB  se  haUabaú  casi  hiiiUDzadas  porque  las  balas  eran  de  infffipr. calibra,  .-^ 
y  su  efecto  vendrf a  i  ser,  mas  que  el  daAo,  por  el  estniendo  y  U  alarma  . 
<|ue  causaría  en  on  pueblo  no  ácoetumbrado  al  estampido  del  cáíjMiii.  En,  e^*.  -i 
tos  preparatifoe  recibió  aviso  de  que  el  barón  dé  Meer  salía  de  Manrj^  fPP  . . 
un  convoy  para  Cardona  •  y  como  esta  ocasión  te  era  sumamente  o|^ti|r 
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na  se  apresnró  i  romper  el  fuego  antes  de  llegar  la  pieta  de  á  2k  «Uiaiulo 
las  otras  dos  á  tiro  de  pistoja  de  un  lienzo  contra  el  cual,  mamobraron  en 
los  días  23  y  24.  Muchos  fueron  los  proyectiles  que  arrojaron  tin  bacar 
gran  mella  on  la  muralla  y  aun  tal  vez  cunsiguiendo  el  efeclo  cuatrarío  d** 
habituar  á  los  sitiados  al  estruendo  déla  arlilleria.  Al  fin  en  la  QuAana 
del  25  llegó  la  pieza  de  á  21 ;  pero  como  estaban  construidas  para  fuegOA 
curvos  y  prnyerlih's  linceos  deque  había  falla  absoluta,  TIrbiztondo  se 
•  convenció  de  que  no  [lodria  derribar  con  ellas  la  lapia  mas  «'ndehie.  Si 

continuó  (ú  fuego  fue  únicamente  por  sostt  iiir  la  alarma  úv  los  siliadut., 
pues  desde  aquel  momento  pensó  cu  la  necesidad  y  urgencia  de  un  a&alu> 
agotados  ya  lodos  los  recursos.  Los  trescientos  espedicMHiaríos  que  le  aoom- 
padahan  eran  sin  duda  los  mas  aptos  para  esta  operación ;  y  al  efecto  or- 
denó á  su  comandante  D.  Salvador  Palacios  que  sorteara  dos  compajkíaa 
mientras  él  instruía  al  brigadier  Zorrilla  de  lo  que  debía  practicar  en  el 
tnlerín  para  llamar  hacia  otro  punto  y  sobre  si  las  fuerzas  sitiadas.  Con  la 
esperanza  de  esta  operación  se  retiró  Urbiztondo  á  aguardar  la  bora  seña- 
lada no  poco  disgustado  y  abatido  de  ver  el  eslrenio  á  que  le  reducía  la 
falta  df  buena  artilleria  y  el  compromiso  en  que  lo  \m:\d  para  ron  su  rey: 
sonaba  como  tren  lo  que  no  eran  mas  que  algunos  [)i  da/.os  de  hroncr  úe 
forma  hueca  fundidos  sin  regla  ariistica  alguna,  pero  qu»-  iKi^laLan  para  deís- 
acredítarle  en  lengua  de  sus  éntuUis.  En  estas  consideraciones  }  en  otras 
del  momisnlo  se  eolrelenia  su  espíritu  cuando  se  presentó  á  animarle  el  g^ 
delosespedícionarios  manifestándole  que  estos  bravos  soldados  y  sus  pun- 
donorosos oficiales  no  querían  admitir  el  sorteo  fimo  ir  todos  al  asalto.  Ne- 
gándose Urbiztondo  á  estas  reclamaciones  que  por  otra  parte  tanto  le  lí* 
aongeaban,  vió  levantarse  é  su  alrededor  disputas  acaloradas  aobw  quíepeB 
darían  principio  á  la  operación  :  rivalizando  en  valor  los  dos  capitanes  de 
las  companias  elegidas  D.  José  Lucio  Goñi  y  D.  Antonio  Pinillos  no  consen- 
tían en  que  la  suerte  decidiera  el  orden  sino  que  pedían  á  su  general  la  pre- 
ferencia record. indi»  cada  cu;(!  sus  nías  recientes  y  nteríloriu.s  servicios.  El 
valiente  Goíu  ai  tiiendo  en  enlusiasnio  se  dirige  á  el  diciéndole:  Mi  general, 
■  depoaile  en  manoii  de  Carlos  V  el  [muic  de  Lan  nija  a  beneficio  de  un  asal- 
,*  to;  hoy  solieilamos  reptlir  las  pruebas  de  lo  que  puedm  los  hombres  deci" 
didos.  La  existencia  es  indeferenie  á  qtUents  la  Hmm  comigttada  al  rey 
hace  4  aHot ;  ya^la  adwna  tuerte  priva  d  nueitrat  cmHpaiñku  de  ^em- 
far  la  esperado»  d«  esta  madrugada  no  permUremn  que  de  mmtfat  fiat 
ha  ff  a  quienes  trepe  las  murallas  9Ín  que  amboi  les  skftaiMt  de  ejemplo.  Es 
inútil  que  Urbiztondo  les  prometa  la  primera  ocasión  de  otro  asalto;  eUos 
replican:  conocemos  la  subordinación  pero  como  solicitudes  de  esta  especie  no 
desestiman  los  generales  valientes ,  nos  consideramos  acreedores  á  su 
protección  y  á  que  condescienda  á  nuestro  deseo  en  esta  primera  y  úlUma^vei 
que  pensamos  molestarle. 

Al  fio  á  tan  tenaz  empeño  condescendió  Urbiztondo  permitiéndoles 
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eoneorrir  eon  las  oompaaMs  nombradas  á  pesar  de  cuanto  dndaba  del 
bnen  éxito  de  aquella  operaeion.  Era  necesaria  que  un  golpe  atrerido  su- 
pliera la  falto  de  recnraoseD  que  estaba.  A  las  12  de  la  noche  se  dirigió 


ner  la  fogosidad  de  tos  que  nuevamenle  instaban  por  la  preferencia.  lIi>- 
<,'ó  al  íin  la  lior:i;  l.i  señal  resonó  en  toda  la  linea  y  el  lii«>;^'(»  roinpt  ')  t:n> 
genera!  y  arorde  como  si  un  solo  rn.^nrle  moviera  laníos  brjizos.  Ki  t»- 
trueiido  de  la  fusilería  resoaalia  ai  ¡jar  tjuu  las  aclainacioiirs  de  lus  va- 
lientes que  luchaban  y  de  los  victimas  que  caian,  y  co  estusj^mblcs  míM^ 
UMBlfie  de  conflicto  no  eran  loe  qve  repari  VrbiidUndo  que  tMf  lá^^i^' 
hecho  compromeiida  so  n^utocion,  no  era  lo  que  menos  contribuia  a'áqBP'' 
jarle  la  ooniraríedad  de  opiniones  que  vela  prodücine  en  derrador.  Ningu- 
na noticia  Uegaha  para  calmarle  y  solo  podía  carcular  por  la  dirección 
de  los  fuegos  que  la  guarnición  [>ermanec¡a  en  las  aspiÜeras  j  que  sus 
valientes  voluntarios  se  alejaban  de  ellas.  Puco  tardó  en  presentarse  el  co- 
.mandante  Palacios  y  el  cadete  D.  Rlanuel  Ruiz  Vidal  heridos  levemente  y 
al  acercarse  á  su  :,M>noral  le  <lice  aquel:  Como  ijvfc  del  cuerpo  y  encarga-^ 
do  del  asallo  estaij  satisfecho:  A  hs  rmyos  dr  vnlor  no  han  curresftandifto 
lo$  efectos:  para  la  i/uarnic ion  será  quien  trnpun  luiineulf  ¡xidni  rejcrtrios; 
confieso  que  su  ubsliiiada  resistencia  ha  impedido  peuelráruitws  algunos  cuan' 
tos  pero  muy  particularmente  la  impresión  de  ios  nombrados  para  las  Es- 
eniss  Riendo  por  su  ligensa  los  mat  oortat;  no  solo  iiitíiiiiiíó  á  bs  ^ms 
jHmloi  m  d  eslnm  §e  mío»  impotibUitadat  de  poder  akaiuar  stno  fae 
i^ámdoie  ttur  Oétí^tde»  per  si  Aorrorofo  fuego  deíoe  doe  tomlwrsr  que  de- 
feméeon  ét  liento  infrodt^aw  tUgun  desorden  creyendo  los  unos  eran  recha- 
aadoe  y  eonoeueidoe  otros  de  la  impoeiftüidad  de  retUtaario  con  dichoe  efsc' 
lof .  Loe  ofiáaUe  que  conocieron  loe  eonsccueiiciat  procuraron  contenerlos  y 
aun  citando  h  con<<i(/mcron  por  el  pronto  la  mayor  parte  han  pagado  con 
la  existencia  tan  Uerót'-n  <  (imjmrtamiento.  Cart;t/'!'i  rl  rit¡>ilan  />.  José  Lu- 
cio Coili  con  la  tnin/ur  iir  i<i.<  escalas  se  colocó  sourt-  t-¿  intéiitn  cahallflte  ani- 
Huindú  a  i  taco  cuíunLarit)^  ifuc  le  setfman,  los  nuiles  se  arrojaron  dentro  dv 
la  población,  pero  aquel  intrépido  cayo  despedazado  de  un  baUiM  y  la  mer- 
Is  de  Ist  oiroi  «oMo  d  nada  ee  difereneU.  Finalmenle  la  pérdida  de  doe 
eapUasue,  tres  etUtaltemoe  y  ««rtot  «olNfifartos,  loe  iueuraUes  heridae  de 
otros  tres  ofkiales  ¡f  tas  que  hornos  referido  quedando  tistes  dos  ojtekdes 
de  los  oneo  que  oporabaia  pruMm  iaequivoameate  lo  que  pmdo  promHeree 
de  loe  que  han  sobreemdOf  por  cuya  rato»  aseguré  dY.S,quó  mn  igual 
número  de  mi  batallo»  recudo  de  la  toma.  SI,  mi  general ,  no  son  los 
hombres  quienes  ha  privado  á  las  armas  de  S.  M.  lU  un  dia  memorable. 
Entresmpiens^  las  mayores  escalas  y  partamos  á  incorporarnos  con  los  cin- 
co que  !nni:ri'ii  nrasioft  pora  patentizar  su  valor.  Este  desenlaof  de  su  mas 
&eria  tentativa  viiio  a  aumentar  el  disgusto  que  le  amargaba  pur  la  falla 
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rjaí  absolola  de  artillería,  única  anna  que  podría  influir  en  el  ánimo  de 
tos  defensores.  Todavía  confió  sin  embargo  en  (|ue  un  naevo  ardid  j  el 
valor  del  batallón  espedicionario  podían  sacarle  á  salvo  m  aquel  naufragio 
que  su  reputación  corría.  Hasta  medin  mafiana  del  27  sasluvo  el  fvtB^J 
la  piczA  de  veinte  y  cnatrn;  pero  d  esta  hora  quedó  inutiÜAiiJa  y  solo  si- 
guieron operando  la  íIp  íV\o¿  y  seis,  ariiqnc  muy  le  nía  nica  te,  püri|ue  solo 
contaba  cmi  orho  balas  de  doce,  y  la  de  cuatro  que  pudo  seguir  mas  acti- 
va y  cerli'ra.  Al  día  siguiente  y  á  las  cinco  de  la  tarde  el  cafion  <ie  diez 
y  seis  había  enmudecido  enloranuuUe  y  el  pequeño  quedaba  coo  muy  es- 
casas niupicion>->.  En  esta  situación  una  sola  esperanza  quedaba  tal  vez 
en  el  anímioí^de  Urbizlondo,  y  era  iin  segundo  asalto  que  coincídierf  con 
la  voladura  de  un  hornillo  que  babia  mandado  construir  á  algunos  argeli* 
nos  que  entre  loe  espedícionarios  se  encontraban.  En  esta  única  conOania 
se  babia  retirado  á  su  alojamiento  á  descansar,  cuando  se  le  presentó  el 
brigadier  Zorrilla  con  la  inesperada  y  lialagflefla  noticia  de  jqiie  la  guarni- 
ción del  pueblo  pedia  parlamento  y  que  para  no  retardar  el  conadmien- 
to  de  su  objeto  hnbia  prevenido  se  ie  permitiera  desde  Luego  el  paso.  Un, 
rayo  de  luz  fué  para  Urbiztondo  esta  inesperada  nueva.  Como  es  costuni' 
bre  en  semejantes  rasos,  preparó  la  estratníiema  de  que  disponía  un  mor- 
tero contra  la  |)1;</a  que  dchia  y<T  n  «ii  pnso  el  pariameníario  :  era  una 
comisión  del  pueblo  ipie  no  tardo  en  prest  nlarse.  El  diario  que  nos  sirve 
(le  i;uia  en  esta  narración  trascribe  asi  las  palabras  que  le  dirigió  un  in- 
dividuo de  ella:  «&«or  no  arosiuinbradii  la  población  al  es¡)anUiso  ruido 
de  la  artUkria,  provee  tratará  V.  E.  de  repetir  nuevo  ataque,  y  consternados 
lof  habitaiUei  em  que  uno  de  lea  aneo      awiiarúH  Uegá  á  la  plaza  y 
fnelitó  eusdiai  al  ffríto  de  viea  Cárhs  V  euf^  de  numera  que  la  Amro- 
mdad  redama  h  lee  eeite  tela  Iriste  eituaeieB;  ea^eplo  wtoe  euaatoe,  eeH" 
eilau  da  la  generondad  de  V.  E,  te  lee  libre  dd  deeaetroeo  fin  que  lea  aguar* 
da,  Pero  como  para  eoneiUar  Uu  propoeieionea  que  se  preeenlea  ^^tuideran 
necesaria  la  paralización  de  las  operaciones  m  48  héroe  eepera»  lea  die^ 
penmtrá  V.  E.  tan  singular  graitia  haciéndaae  wrge  di  sus  circunsl^incias.» 
Conoció  Urbiztondo  eran  los  momentos  <\p  ron«»»ííuir  su  olijetn  atemorizán- 
doles para  que  se  rindieran  antes  íiiu-  d  barMn  de  Meer  vioipse  á  socor- 
rerlos, y  aparentando  un  cudurecimienlo  propio  pan  «;n  cl  jclu,  coaleslo- 
« Jflflw.v  prultniijarc  fuera  de  un  corto  intermedio  al  tipinit  i annc  de  ese  mise- 
rable sudo:  lus  desgracias  ocurridas  en  la  madnujada  ha  de  saiisjucerlas 
el  vecindario  en  las  primeras  ¡toras  de  esta  noche  supuesto  lie  coiuie»eendido 
á  la  juHa  venganut  ai^Mciiada  por  el  batalhm  eapedtdenario^  redamoñdo 
aaaUar  en  lodae  direcetenee :  eale  acto  eerd  protegido  por  150  granadae 
que  arreará  aqud  mortero  lU^ado  en  eale  dia.  Dee^ho  como  atreeida  ff 
deeearada  la  prependon  por  contemplarme  dueño  de  euantoa  habiian  en 
eee  deegraeiado.  reemío  y  *iendo  prtítable  en  eatermimo  •  quidake  el  imieo 
reeurao  de  reaelverae aniee  delae  odtode  etta  noche,  yaque  laenueoe  ee  ¡a 
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héra  marcada  yara  ptirifiiar  <l  prmfcrto.n  Después  de  ua  ralo  de  sile.icií» 
repusierou  los  comisionados.  <t  Nunca  podrá  V.  E.  acredikir  el  alio  concep- 
to que  nos  merece  como  egercikmdo  m  9$te  etuo  m  roMgo  4e  elmeneia 
Cttndtieeiidúndú  á  lo  menos  por  %i  how  y  bajo  cuyo  amcejOo  htmos  «tf- 
unliifo  ta  ro^jww^tídad  d§  fmtlro  dtiieado  eneargo,»  Sin  dejarle  proMgoIr 
lf»viBlów  Urbitlondo  rejietitiiiamento  y  fiogieiMio  mtyor  eneoleríaoiieiilo 
fepiMo:  deeididú ,  a  las  ocho,  á  perecen  sin  ewqwípfi  de  pertonat  ni 
ojMiimMff;  y  haga  F.  presmte  d  los  ohsiinadot  me  et  tentihh,en  dicho 
kwe^no  poder  contener  á  los  voluntarias  para  entresacarlos  y  que  solo  fue- 
ran los  paganos.»  Dejaron  <le  insislir  limitando  la  súplica  á  que  se  suspen- 
diese el  fuego  hasta  í|u»'  contf'staran  las  autoridades,  v  accediendo  el  ge- 
neral á  Un  razonable  exiiffnria  le  dijo:  «¿a  humanidad  obliga  d  evitar 
seinijaiiiea  especldenhSf  y  para  (¡no  en  mu()im  tiempo  spme  culpo  de  los  hor- 
rores  que  se  preparan,  sepan  YV.  que  de  las  autoridades  depende  el  jtreveer» 
los ,  y  según  eu  rcfofudon  eeré»  lúe  reenUadoe.» 

'  Urbivlondo  en  fin  se  tsUó  de  cuantas  esteiiorídadM  y  ardides  anden  em- 
pleane  en  casos  semejanfes  para  amedrenlar  é  su  contrarío,  y  lo  hixo  con 
buen  «CaetA^  oporiunamenie.  Era  el  anochecer  cuando  se  le  presentd  nn 
ooiifidipteide 'ios  sitiados  en  observación  del  harón  de  Meer  ó  cualquiera 
otra  cwnmna,  con  el  parte  de  que  aqad  general  instruido  de  los  apuros 
de  la  guarnición  venia  en  sn  socorro  y  debia  pernoctar  aquella  misroa  no* 
che  en  Olot  á  cinco  leguas  de  Ripoll.  No  le  quedó  duda  de  la  ( crfeza  dees* 
ta  noticia,  al  verla  confirnonda  en  seguida  poi  un  parte  de  Sobrevins  T.os 
momentos  eran ,  pues,  urgente»  para  acelerar  las  nerrociaciones  con  los  si- 
tiados, á  qiiieiie-i  pn)curó  cerrar  hermélicamcn i e  todas  las  comunicaciones. 
Sus  medida.<^  fueron  eficaces  porque  la  guarnición  ignorando  la  situación  de 
Meer  y  el  verdadero  estsdo  del  sitiador ,  ofreció  rendirse  bajo  las  mismas 
condiciones  de  la  capitubicjon  de  Berga,  con  la  diferencia  de  salir  armada, 
á  lo  que  Urbixtondo  no  accedió.  Una  hora  antes  de  amanecer  era  la  seflalada 
jiara  poseaiooarse  de  la  plaza;  y  la  inquietud  consiguiente  ¿  tales  circuns- 
taocias  vino  á  aumenlar-se  con  la  noticia  anviada  por  el  Muchacho  de  que 
al  romper  el  alba  saldría  Meer  de  Olot  para  estar  á  las  11  de  la  maftana  en 
Ripoll.  Pero  al  fin  toco  al  termino  de  sus  miras  y  afanes  :  al  romper  el  dia 
27  entró  en  la  ¡lotil.irinii  ;i  la  raheza  de  los  espcdicionarii  s  cogiendo  por  fru- 
to inmediato  7üO  fii-ilis,  ir>i?  correagt's  V  cananas  ,  2'i,0(H)  cartuchos  en- 
cajonados, 8,000  sn»  iius,  2  mosquetes  y  vanos  otros  efectos  de  guerra  y  ví- 
veres ,  lio  poco  convenientes  para  su  gente.  Los  capitulados  fueron  el  go- 
bernador, 5  oiciales,  150  sfddados  y  80  milicianos  nacionales  que  con  la 
debida  consideración  fueron  trasladadoa  .inmediatamente  á  Francia  según 
se  había  estipulado.  Ripoll  tampoco  sufrió  ningún  otro  desmán,  aino  quiere 
tenerse  por  tal  la  demoiUcíon  de  sus  fortificaciones  antes  de  la  llegada  del 
Barón  ,  porque  no  era  allí  donde  proyectaba  oponerse  á  sus  planes.  El 
afortunado  ésito  de  esta  operación  contra  la  cual  militaban  de  su  parte 
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ünUisdeBfentBjM ,  esUnularon  á  ürbistondo  á  contínuar ,  cwia  ves  mis 
aoiniado,  sv  phui  de  campafia,  aprovechando  los  accidentes  del  terreno  que 
tanto  le  foTorecian.  Algo  turbaba  su  liaongera  esperania  tanto  la  mala 

organización  de  las  fuerzas  que  regia  cuanto  I.i  Hilla  (\c  subordinación  eiv* 
tre  sus  gefes  inmediatos  y  la  rívalidad  que  los  dividii\.  Triataoí  había  desobe- 
decido en  casi  lodas  estas  empresas  las  instrucciones  prescritas  hasta  el 
punto  de  ignorar  en  esta  ocasión  e\  fíiío  pn  (iiie  se  hallaba.  Eso  no  obstan- 
te emprendió  sus  operaciones  solir  c  Sf^n  Juan  de  las  Abadesas,  á  cuya  ren- 
dición debia  seguir  la  de  Camprodun.  Zorillay  Puig  (alias  Boquica'  recibie- 
ron orden,  esle  de  estrecbar  á  dicho  pueblo  con  el  batallón  1)/  ,)  a(|iiel  de 
situarse  c(|o  el  8."  y  23  á  la  altura  del  Muchacho ,  á  Gn  de  que  obrando  en 
eombinacioú  impidieran  el  paso  á  la  eolnmna  de  Heer  que  no  tardaría  en 
acercarse  luego  que  oyese  lus  primen»  dispana  de  su  pequeño  caflon  de 
á  cnatro.  Trasladóse  en  seguida  Urhizlondo  á  lasjnmediacionesde  San  Juau 
contra  la  cnal  así  por  d  estado  en  que  encontró  sus  fortiAcadottsa  como 
por  las  noticias  de  la  decisión  con  que  el  comandante  de  milicianos  nacio- 
nales Garbó,  ae  preparaba  á  la  derensa,  juzgó  desde  luego  que  habría  de  em- 
plear medios  ma?  enérg^icos  que  los  usados  hasta  entonces  ,  y  estos  le 
faltaban.  Pensó  en  sacar  fruto  de  la  primera  impresión  (¡mp  su  ÜPjLjada  h:i- 
bria  prodiirido  entre  los  defensores  ,  oficiando  el 'iH  a!  I  imador,  con  la 
oferta  de  l.is  proposiciones  mas  ventajosas  en  el  cd^o  de  i  rndiise.  Pero  1¡» 
guarnición  al  uir  ei  loque  á  parlamento  del  corncla  izó  bandera  uiui  en  la 
torre  de  la  iglesia  y  encamada  en  el  castillete,  y  (¿nipezó  las  hostilidades  rom- 
piendo en  fuego  graneado  contra  el  mismo  parlamentario.  Este  desprecio 
irritó  altamente  i  Ürbislondo,  quien  escaso  de  municiones  y  con  un  énemt* 
go  temible  i  la  espalda  Iuto  que  reprimir  su  enojo  por  el  pronto :  enti'elú- 
vose  en  reconocer  nuevamente  ei  reciniocon  el  animo  en)pero  bien  resuel* 
to  á  apelar  á  un  asalto  cualesquiera  que  fuesen  las  pérdidas  que  le  ocasio» 
nnsen.  A  la  mañana  siguiente  tuvo  ya  noticia  positiva  de  que  el  Barón  ao 
acercaba  á  proteger  la  villa,  y  lo  impocL-iba  á  Urbiztondo  en  esle  caso 
era  atraerlo  á  las  ínespujíu.ihles  pnsjcioues  que  le  ofreci.i  v]  terreno  :  con 
este  iiiit'iiio  hizo  jugar  con  lenliliul  su  peijurn:!  pieza,  sosteniéndola  coiiun 
fuego  nutrido  de  fusilerin.  Nada  afecíú  a  los  sitiados  este  aparato  ,  tal  vez 
porque  estaban  seguros  de  la  proximidad  del  socorro;  a  cada  disjiaru  con- 
testaban con  una  descarga  de  insultos  y  jactancias  que  encendían  mas  y 
mas  la  ira  del  sitiador.  Entretanto  recibía  partes  repetidos  de  que  el  Baron 
se  aproximaba  por  la  parle  de  Gapsa-costa »  empresa  atrevida  y  peligrosa 
qne  el  carlista  trató  de  inutilizar  haciendo  marchar  á  Boquica  con  él  bata* 
Uon  espedicionario  hacia  aquel  punto,  para  que  unido  á  loa  brigadieres  Zor- 
rilla y  Sobrev  las.  le  contuvieran  sino  le  d erro uiban.  Con  este  desprendi- 
miento quedó  Urbiztondo  con  solo  el  batallón  de  Boquica  cubriendo  el  re- 
cinto, y  ]>reravií'ndo  el  ciso  de  una  salido  de  la  guarnición  colocó  en  el  jinrn- 
te  ocho  mozos  de  escuadra.  Tan  pronto  como  los  sitiados  observaron  que 
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■IgVM  fimii  de  k  linea,  cometiendo  mi  dwv« «cIq  de  iiiiiiÍNHrdiiiiGÍMi  ha« 
bia  abeodenado  su  puesto  y  alejádoie  á  grao  diüaoeia ,  hiio  una  aaUda 
tan  intrépida  hada  el  abjaoiienlo  del  genera)  que  á  no  ser  contenidoa  por 
la  serenidad  y  Ormeza  de  los  mozos  hubiera  caide  oen  lodo  su  eaarld  ge- 
neral en  poder  de  aquella  corta  guarnieion.  LInma  la  atención  qne  Urbia* 
tondo  teniendo  tan  cerca  a  un  enemigo  que  le  fniportaba  deslruir  a)  am* 
paro  de  las  ventajosas  posiciones  que  debía  atravesar  hubiese  permanecido 
al  frente  de  San  -íiifm  de  las  Abadesas,  encomendando  é  sus  siih^líernns  !a 
comisión  nía»  iin[torlaiite  desíilirlc  al  encuentro.  NosotroF  iMu^sannis  que 
un  revés  acarreado  sobre  las  tropas  de  >b'cr  liulnera  piHjducHid  indefecti- 
blemente la  rendición  inmediata  ác,  la  villa,  y  que  para  el  c:ir(;o  con  que  se 
había  quedado  de  contener  á  la  guarnición  dentro  de  bus  puertas  bastaba  un 
gefe  inmediato.  La  razón  qoe  espone  en  su  diark»  no  vos  satwfiMie :  es  qne 
k  principal  condición  que  presentaban  lossitiadoe  en  cuantas  comunicaciih 
nes  le  habkn  pasado  hasta  entonces ,  era  qne  no  solo  se  negaban  á  entre- 
garse i  loe  cabecillas  del  Principado»  sino  que  tampoco  loe  admitirían  coaao 
conductos  de  la  negodaeiott;  que  preferían  perecer  dentro  de  les  muros  has- 
la  los  tildados  de  carlistas  antes  que  sujetarse  á  las  tropelías  que  aquellos 
tenían  de  costumbre  cometer  en  sus  triunfos.  Esperando  el  resultado  de 
la  acción  (jue  debía  empeñarse.  dt^si;^Mió  á  cada  fuerza  del  rncinln  »•!  punto 
de  reí  i  rada  en  caso  de  contratiempo  y  envió  algunos  ot)servadoi-es  en  direc- 
ción de  Capsa-costa  para  í|ut'  lo  advirtieren  anticipndamente.  Fn  efecto,  á 
las  tres  de  la  tarde  recibió  la  noticia  inesperada  de  que  a  utas  de  baber  re- 
basado de  las  difíciles  posidones  preocupadas,  se  hallaba  la  oelumna  de  Mear 
i  menos  de  mediar  horade  distancia.  Un  triunfo  compkto  sobre  los  inter* 
ruptores  del  paso  había  permitido  al  fiaron  llegsr  basta  aiy. 

Solo  d  que  conoce  e!  camino  que  conduce  desde  Lqt  á  San  Juan  de  ks 
Abadesas,  y  la  subida  de  Capea-Costa  .  puede  comprender  la  dificultad  de 
tomar  aquellas  posiciones,  ocu|)adas  por  5.000  hombres.  Los  carlistag  ha- 
bían escocido  el  campo  de  lilaila  y  habían  añadido  á  los  muchos  obstáculos 
que  allí  ofrece  ia  naturaleza  los  que  sugiere  el  arle.  Es  cierto  que  sus  fuer- 
zas eran  inferiores  en  una  tercera  parle  á  las  del  barón  y  monos  íli^r  i|iliua- 
d:i^  |M>n)  no  lo  es  menos  que  á  las  ventajas  antedichós  unia  l.i  íuerza  mo- 
ral adquirida  en  los  anteriores  triunfos.  Una  penosa  subida  de  hoia  y  media 
condujo  á  las  tropas  liberales  al  pie  de  las  terribles  y  («carpadas  posiciones 
qne  solo  podk  penetrar  por  nn  camino  en  xig-zag ,  ladeado  dt  precipidoe 
y  rodeado  de  un  anfiteatro  de  dturas  qne  dominaban  haeta  k-misma  cum- 
bre del  camino.  El  soldado  vda  perpendicnlarmento  sobro  su  oabeea  Iner- 
tes grupos  de  carlistas  •  dtuados  en  los  píeacbos,  que  á  mansalva  podkn 
offmderle  y  dispntark  á  pasos  la  subida  parapetadee  en  ks  peñas.  Lo  esca- 
broso del  terreno  |)or  otra  parte  entorpecía  los  movimientos  de  Meer  ,  no 
dejándole  otro  recurso  para  alcanzar  las  posiciones  de!  encmijc:'»  que  un  vi- 
goroso ataque  por  la  calzada.  £1  caudillo  liberal  conoció  al  mismo  tiempo 
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que  esla  operación  exigía  ana  ^ecucion  inmediata  .  á  ífn  de  evitar  que  eí 
soldado ?efl«iioiiU6  lobre  la  graveded  énmiiiieDeiadel  peligro,  y  nnlvi» 
emprenderla  por  ú  nisaie.  Pnaalo  i  la  cabeia  do  los  granadoroB  do  Opor- 
10  que  fué  nifonado  per  otro  batalloii  del  1.*  do  ligeros,  y  narcbaado  á  ps^ 
80  de  caqpi  cob  impeta  arroUador,  prodaó  al  cariiala  á  replegarte  do  tedas 
SBS  posiciones,  bástala  mas  fulminan  te,  antelaesal  hubo  de  detenerse*  Eligía 
esla  el  empleo  de  la  artilleria  ,  y  á  sus  filaos  protegidos  en  les  flancos  por 
la  fusilería,  sus  defensores  la  abandonaron,  al  principio  conservando  algún 
órtien  y  luego  en  dispersión.  Situación  tan  ventajosa  delii(  ¡  n  Imtu  r  sido  me- 
jor disputada  porque  suplía  con  csceso  la  inferioridad  del  ihudcjü.  Ei  liaron 
coij>i^uió  su  objeto  que  era  hacer  levantar  el  sillo  de  San  Juan  de  las  Aba- 
desas, y  proteger  el  paso  de  la  primera  división  estacionada  en  Siidaña 
para  que  volviese  á  operar  eu  su  distrito.  Otra  ventaja  imprevista  fue  lá  de 
rescatar  considerable  número  de  soldados  del  regimiento  de  América  que 
habiendo  tomado  eatealadaiiieDle  partido  en  las  filas  carlistas,  aprovecha- 
ron  la  primera  ocasión  en  medio  del  fu4>go  para  restituirse  á  sus  handeras: 
entro  presentados  .y  pasados  aobian  al  número  de  lft4.  La  dispersíoo  ha<- 
bia  sido  tan  completa  que  deseoso  Urinstondo  de  instmírte  de  loa  motaros» 
pidiendo  entlícaciones  á  loa  gefes »  tuvo  que  andar  de  .puaUa  en  .pueblo 
con  nna  pequefla  escolta  averiguando  su  paradero  ,  pues  ellos  no  hahisii 
cuidado  de  no. ¡ciárselo  á  su  gefe.  Por  fin  á  medio  dia  del  51  recibió  avi- 
so del  Mnrharlio  anunciándole  su  llegada  á  Ri|ioU  ron  el  brigadier  Zorri- 
lla y  que  Boqwica  estaba  á  media  hora,  en  el  pueblo  de  Cap-de  Vanos. 
Trasladóse  al  primer  punto  lirbiztuudo,  siendo  recibido  por  mulliiuü  de^ 
quejas  de  los  babitanles  por  la  conducta  violenta  de  las  huestes  catalanas. 
Un  hecho  sobre  lodo  le  indignó  ha^la  iiupuUarle  á  la  formación  de  oauaa 
que  Alé  d  haberse  apoderado  arrebatadamente  y  á  viva  fueria  de  uu  depó- 
silo  de  galleta  destinado  al  castillo  de  Borga:  demasías  do  tal  naturalcsa  ul- 
timaban su  autoridad  y  manchaban  su  nombre.  Al  pedir  esplieacionea  de 
an  conducta  en  la  acción  de  Gapsa-Coata  al  brigadier  Sobreviaa,  halló  por 
reapnesta  una  vacilación  oospechoea  y  en  sus  escusas  ó  raaqpwa ,  indicios 
aparentes  de  criminalidad.  Urbiztondo  tenia  en  su  ánimo  4nibada  la  idea 
desde  la  primera  falla  de  subordinación  que  halló  en  sus  subalternos  de 
qwf  trataban  de  frustrar  sus  planes,  para  perder  su  reputación,  bien  fuese 
por  enf»mi;,'a  de  provincialismo,  bien  por  rivalidad  de  categoría.  l>e«p¡dió 
bruscamente  á  Sobrevias  (pip  arrojab;»  sobro  Zorrilla  y  drrnns  gefos  Id  r  cs- 
ponsabilidad,  y  resolvió  itiicnoriiuiiLc  lomar  s*  lins  medidas  en  desagra- 
vio de  su  autoridad.  Zorrilla  y  otros  gefes  cch.iruii  a  m  vez  la  culpa  sobre 
el  primero,  declarando  conformes  que  los  batallones  20,  21  y  22  no  eu- 
traron  en  fuego,  mientras  que  el  23  flanqueado  y  batido  dejaba  en  el  cam- 
po porción  de  eadiverea:  que  sin  diaparar  un  tiro  habla  estado  presencian- 
do el  oompramiso  de  un  solo  batallón  basta  el  punto  en  que  pronttncian<^ 
do  una  letirada  vengonioaa  abrevió  h  de  esle.  Urbistondo  en  visla  de  la 
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conformidad  de  c^Us  declaraciones  separó  á  So[)reTÍci9  dé  su  división  ;  Te- 
depuso  del  cargo  de  segando  cabode  la  {>iovifíri,i,  ícupó  Zonilla,  se 
ñalándolc  [n  ovisionalmente  el  piiehlo  de  SoJsona  por  rcMiloncia.  mientras 
se  le  instruía  sumaria.  l^>pf>nemo8  todas  estas  eireunstaiicias  qne  iiemos- 
podido  adquirir  acerca  de  un  hecho  de  tanta  ñola  cu  el  mando  de  Urbiz- 
tondo,  para  que  por  sí,  pueda  juzgar  el  lector  si  esos  daloe  bastan^  de  párte- 
le quien  habrá  estado  la  culpa  de  aquella  derrota,  que  principtéá  eelipaar  íí» 
briñante  estrella  de  Urbíatondo, 

Oeaengaftado  «)te  con  semejante  golpe  deque  no  basto  la  fortvnt  en 
la  guerra  ni  la  voluntad  mas  enérjica  sin  medios  suficientes  é  instm- 
meatos  ¡dóneos  para  ella,  se  diriaíó  á  Bsrga  resuelt» á  presentar  sn  di- 
misión á  la  junta  recientemente  instalada  en  ella ,  si  no  se  Is  facilitaban 
loe  recnrsos  precisos.  Convencióse  también  de  que  aquellas  masas  infor-^ 
mes  de  gente  armada  habian  menester  de  una  reorganización  profunda^ 
completa  que  hiciese  olvidar  los  hábitos  vandálicos  que  habían  formndo  y 
aquel  sistema  de  f^uerra  tumultuaria  que  era  un  absurdo  en  «^1  arte  y  un 
anacronismo  en  el  siglo.  Tarea  difícil  y  p<'ligrosa  en  verilad  era  esta  por- 
que los  abusos  se  haliian  rncai  aniado  a  las  ramas  principales.  Principió 
por  organizar  un  batallón  de  800  plazas  compuesto  de  los  pasados,  que  pu<> 
so  á  las  órdenes  dd  oonmel  graduado  D.  José  Nuria  Tillalonga ;  y  este 
«nido  al  espedidonario  formaron  ana  brigada  al  mando  del  coronel  don 
lurael  Togores,  con  cuyo  apoyo  pedia  contar  para  establecer  la  disciplina  y 
castigar  i  los  díscolos.  Encomendó  lambioR  la  formación  de  un  escuadran 
delosespedicíoRaríos  al  brigadier  D.  Pascual  Real,  autorizándole  para  nna 
rigoreea  reqoio:  esta  fuena  debía  obrar  en  concurrencia  de  la  brigada,  que 
los  catalanes  llamaron  cufla^f»' sirviendo  de  escuela  en  d  necesario  acre- 
centamiento de  esta  arma  y  acompaHando  á  las  columnas  para  todos  los  ca- 
sos de  su  instituto  por  que  era  tan  escasa  en  dejeiTÍfornrli>ít?\  dp  Cahilufla  que 
alguna  carecía  de  ella  enteramente.  Ti  inerosode  que  sus  í-m  tiií^ds  le  achaca^ 
sen  pffflünrcion  h;icia  loscasfellanosy  (h'sconfíanza  lio  los  hijos  <!<  I  país,  orga- 
nizo uti  batallón  (ie  catalaties  enln^acando  loda  lajuvciiLud  (le  los  cuerpos  y 
como  prenda  de  simpatía  y  confianza  le  puso  el  nombre  M  General,  Este  ba- 
tallón debía  senr ir  en  sns  miras  para  demoeirar  á  loe  gefes  catalanes  eoantn 
puede  obrar  nna  buena  educación  militar  sóbre  loo  ánimos  mas  tuHm- 
lentos  é  indómitos,  y  para  qemplo  ó  anillo  de  comunicación  dci  espíritu 
de  ^sciplina  á  todas  las  huestes  del  Principado.  Un  incidente  hubo  con 
este  motivo  que  contribuyó  mas  lanle  á  la  desgracia  de  Drbiztondo.  A  fin  ' 
de  evitar  el  contacto  de  este  batallón  con  los  demás  y  de  aliviar  algo  al 
pueblo  de  la  carga  de  alojamientos,  ocasionrida  á  escándalos  y  tropelías,  de- 
t»»rm i nó  acuartelarlo  en  el  convento  de  San  I  i  .ujcisco,  que  era  suüciente- 
menle  capaz  y  solo  habitaban  14  fraila?,  icro  luest;  por  susceptibilidad  re- 
ligiosa del  obispo  de  MoiidoñeJo  o  porque  i n Huyesen  en  su  ánimo  predis- 
puesto los  émulos  de  Urbizioudo ,  esle  se  viu  Burprendido  inmediatamente 
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con  una  visita  de  su  Ihna.  que  tenia  por  objeto  reclamar  contra  aquella  dis- 
posisiun  que  iba  en  su  juicíu  a  alarmar  á  los  Heles.  Fué  inútil  que  Urbiz- 
tondo  acudiese  á  la  necesidad  por  disculpa  y  á  la  esccsiva  capacidad  porrt' 
ion,  porque  el  obispo  le  ofrecía  como  ejeui[^  la  conducta  de  D.  Cáriosque 
se  naistió  ¿  deahacer  los  órganos  de  laa  igleaiaB  para  fabricar  balaa  de  que 
carocía  iDÍealru  no  te  le  auloriiaae  por  el  aubddegado  del  Sumo  Pontiftce. 
Algo  imprudente  6  demasiado  eapaneivo  andufoea  eata  ocasioD  el  general 
carlista,  pues  con  una  emoción  algo  brusca  replicó  al  de  Mondoñedo  que,  si 
como  decia  en  sus  escritoa»  la  religión  se  defendia  defiendiendo  á  aquel  prin- 
cipe, cuando  h  í>stp  fnlfara  un  elemento  de  «rnerra  no  debía  negársele  ;  que 
por  su  parle  ni  el  lugar  dp  l>  í'nrlos  ó  (^Threra  hubiera  rnpido  sin  la  pre- 
tendida indispensable  aiilorizaciim  i'l  iiictiil  iniioíí  !(»s  leinplos  y  iiasu  iiu- 
biera  dejado  descalzo  á  su  Santidad  aun<|ue  se  opusiera  ,  si  sus  chindas 
fueran  de  plomo.  Pero  la  reflexión  obró  luego  en  el  ánimo  de  Urblzlondo 
qiie  l^^freoió  á  la  ▼ista  tadoe  las  consecuencias  de  la  imprudencia  que  acs* 
baba  de  cometer  produciéndose  como  pudiera  haberia  hecho  el  mas  hereje 
de  loa  negros  ante  hombrea  en  acecho  de  au  perdición,  y  anuló  cuanto  so- 
bre el  acuartelamiento  había  ordenado. 

Irritábanle  secretamente  estos  obstáculos  lendidoa  de  propósito  en  su 
marcha;  pero  tal  vez  le  apenaban  mas  l  i>  incesantes  qu^as  que  del  porte 
violento  de  sus  subalternos  iban  á  darle  diariamente  los  pueblos  de  su  do- 
minación. Decidido  á  hacer  un  ejemplar  casii^o  nomhró  por  fiscal  de  la 
sumaria  del  brigadier  Sobrevias  al  coron»  !  Vimench  iuiyoüieinlulr-  una  rá- 
pida actuación.  En  este  proceso  íigiii  il)a  uaa  carta  de  dicbo  Suhrevias  en 
lienipo  de  su  antecesor  el  general  Uuyu  dirigida  al  coruaudanle  D.  Pedro 
Gnn  en  solicitud  de  500  onzas  de  oro  para  librarle  de  las  muchas  acu* 
aaciooea  que  contra  él  peaaban.  Funddia  h  seguridad  de  conseguirlo  en 
la  escasez  de  dinero  que  entonces  sentía  el  comandante  general:  lo  cual,  sí 
eaUfirticipacloa  de  Royo  ea  cierta  hace  del  E.  M.  del  ejército  carlista  de 
CataluOa  una  cuadrilla  «fe  salteadores  mas  bien  que  un  partido  político  «r* 
mado  en  sosten  de  sus  principios  y  en  defensa  de  aus  intereses.  T  acaso  con 
e»te  (orpe  ñn  jamás  se  babia  procurado  poner  órdenen  la  administración» 
pues  Celda  «jefe  tenia  la  suya  establecida  sfgun  susmiras. 

Desde  se  iiabia  creado  la  junta  y  lijado  su  centro  de  acción  en  Her- 
ga,  esta  pai  te  tan  esencial  de  la  urgauizaciou  de  uu  ejército  babia  iuem<iUu 
alguna  mayor  consideración.  Se  plantearon  oficinas  ,  se  estableció  un  siste- 
ma de  conlabilidad  tan  regular  como  las  circunstaucias  lo  permitían ,  y  a 
impnlsoa  unaa  veces ,  y  otras  non  k  entendida  coopecadoo  dd  intendente 
D.  Gaspar  Díai  de  Lanmdero ,  nombrado  también  por  D.  Gáiloa  á  au  paso 
com«i  gefe  de  k  administnicion,  se  emprendió  él  establecimiento  de  una 
brica  de  fundición  y  de  nn  boapitai »  en  que  no  se  había  pensadoliasta  en- 
tencM.  Estos  trabajos  empero^  caminaban  con  una  lentitud  que  se  avenís 
nray  mal  con  la  actíridad  impedente  de  UrUstondo.  Guando  el  11  de  agee*- 
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fo  hilo  unt  visila  á  lus  pi  uyoelidot  Mlabledmienlot  para  eianiíBar  €l  es* 
Udo  de  I»  obn»,  m  «ooontré  mu  qne  fidlil»  itlitie,  plono  y  liisU^  «pe- 
rtrb  entendido :  eobre  todo  lo  junta  careda  de  fondos  iñale  peni  el  «Morro 

diario;  y  en  semejaDte  siluacion  era  ioii^iosíblc  intentar  empre&a  alguna. 
Desde  esta  época  dau  el  rompimiento  ahierio  de  Urbialondo  con  la  junta. 
Á(]w\  reclamaba  incesanlemente  los  recursos  de  raciones  y  municiones 
ín(1i<;>ensah]f'«  h  tndn  cam|>aña,  cun  los  cuales  reent prendería  su  plan  ;  la 
juDla  no  se  los  pií  porcionaba ,  y  de  aqui  una  Imsiilidad  de  conlc8l«ic¡ones 
que  no  tardó  en  tomar  diferente  carácter.  VA  mlnndenlc  pedia  la  organi/.a- 
ciofl  de  una  fuerza  especial  para  liacer  efectivas  las  rec-audaciones:  Urbialon- 
do do  consentía  en  ello ;  pero  dió  órdenes  á  todos  losgefes  de  brigada  para 
que  prestaron  protseeion  á  los  recaudadores.  Los  resoltados  no  comspon- 
dUofonsin  embargo  á  las  esperanias  eonceUdas. 

A  lodos  estos  ofastácnles  que  alornientsban  la  iaaaginaeion  del  caudillo 
llegó  á  junurse  otro  mayor.  Se  preparaba  para  un  nuevo  esfuer¿o  so- 
Jiro  Sen  Joan  de  las  ábadesse ,  cuya  toma  debia  poner  complemento  á 
una  parte  de  su  plan  :  con  sn  conquista  sería  abandonado  Camprodon  co- 
mo con  la  de  Rip')!!  lo  liabia  sido  Bap^á  y  Tuxen,  quedaría  aislado  el  fuer- 
te de  Pnigcerdá  (jue  se  vería  obliji  ítlo  :i  f*nlrp<^nrse  y  con  esto  liahrin  es- 
tüiilí;ci»lo  su  linea  de  operacionej  solnt-  la  misma  carretera  real.  Uispom  isH 
para  ejecutar  estas  operaciones  con  su  iiiund  y  brillante  brigada  de  espedí - 
ciooaríos  y  pasados  cuan  lo  se  le  presetilaruii  reclamando  aquellos  el  coronel 
D.  Uario  CneviUas  y  él  ayudante  de  E.  M.  D.  .'^raneisoi^  Moreno.  La  or- 
den del  geosral  en  gafe.  Moreno,  que  los  acompañaba  iba  ooneebif*a  en  tér» 
núnoi  muy  dures :  debísn  racoger  con  la  hieraa  todoo  coantoe  oléelos  bu- 
Une  digado  á  su  paso  en  el  Prinoipedo  la  espcdidon  de  D.  Carlos  sin  es. 
«usa  pi  dilación  alguna  é  iban  facultados  hasta  pura  suspenderá  Urbiztondo 
del  mando  en  el  caso  de  desobediends.  Tan  eslremado  rigor  ei:»  el  término 
de  algunas  contestaciones  que  sobre  este  particular  habian  mediado  entre 
«ste  í!efp  y  pI  rnarlel  real.  Suplicó  á  los  rnmisionados  esperaran  el  resultado 
fie  la  esposicion  que  habia  elevado  al  uiiuislro  jusfificando  su  conducta, 
las  razones  en  que  se  fundaba  merecen  ser  conocidas  de  nut  sUos  iectoriíS 
porque,  estos  sucesos  iuüuyerou  [H>derosamente  en  la  suerte  de  la  causa  car- 
inóla tu  ei  IViiicipado  y  en  la  conducta  po8teri':r  de  aquel  gefe. 

*  «Gicmo.  Sr.— Guando  contesté  á  la  real  órdeo  de  5  de  julio  úllt- 
•moque  Kdbi  por  duplicado  en  9,  la  misma  que  V.  E.  se  ha  servido 
ktrasindsrme  últimamente  con  feebadel  le  bice  présenle  que  ba- 
•bia  mucha  exageración  en  el  número  de  los  iodíTidues  que»  perlene- 
•ciendo  ai  ejército  espedicionario ,  habían  quedado  aqui  por  causas 
•diferentes  ;  puse  á  Y.  E.  de  manifiesto  la  utilidad  que  esta  corta  por- 
ncion  de  tropa  estaba  prc  lando  en  este  Principado,  sirviendo  de  úni- 
»ca  base  á  los  muchos  cuci  ¡ios  catalanes;  y  omiu  de  inlenU)  lotias  aque- 
'       »Uas  razones  fujuladis4ma3  que  pudierau  entristecer  el  real  ánimo. 
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*q08yA  q«eríi«iifii«naiienii8pclígrM  y  faligai  ú^gnt  oon  poHei 
«adulterados  qaetefiiesen  satísfoetoriM;  pero  ya  creo  que  no  teng^ 
•mas  arbitrio,  ai  ea  que  be  de  aincerarme  para  eon  S.  H.,  y  aun  para 

neón  V.  E.,  qae  usar  c)  lengiiagc  de  tina  verdad  que  aunque  violenta 
«y  nprp?nr!?í  ,  p:^rn  hacer  conocer  que  rn  mi  no  ha  habido  inlorés  ornl— 
»to  ni  omisión  reprensible  al  no  liabtT  ejeculado  sin  consultar  la  real 
►Arden  á  ffne  V.  E.  FC  refiore. — Me  lamenlaria  de  mi  desgracia  si 
«pudiera  llegar  á  persuadirme  que  m'i  opinión  jamás  manrliada  ni  aun 
•con  los  vapores  de  leves  sospechas  desfavorables ,  había  padecido  en 
concepto  aoberano  por  la  influencia  de  una  prevención  animada  6 
de  una  animoaidad  prevenida ,  pero  como  el  hecho  no  existe  y  aua 
»annmstancias  son  públicamente  calumniosas,  deacanao  ' en  los  fueros 
•libres  de  mi  conciencia  que  hasta  ahora  solo  han  pretendido  vulnerar 
>los  enemigoa  de  mi  rcf.^TIice  presente  á  V.  E.  que  habia  mucha 
)»exagerac¡on  en  el  número  de  los  individuos  de  que  habla  la  real  cr- 
iden repelida;  y  esto  mismo  lo  just  ificaba  el  verdadero  que  entonces  es- 

•  presé,  ignorando  (como  ciertamente  lo  ignoro)  que  persona  alguna  se 

•  hubiese  valido  de  medios  criminales,  para  ver  de  disminnir  las  fuer- 
«zas  espedicionarias.  induciendo  al  soldado  á  la  resolución  de  perma<* 
»uecer  en  Cataluña:  no  lo  sé  ni  me  lo  persuado ;  siendo  algún  tanto  mas 
•creibis  que  eata  invención  tenga  su  origen  en  el  deeeo  inocente  de 
•no  querer  que  la  bal*  eonaiderable  y  eCpctiva  como  aparare 
»del  ejército  •  ai  es  qr«  no  procede  de  una  quimera  mal  intencionada 
»eon  doldes  fines  depravados. — De  cualquier  modo  conoscaT.  E.  que 
»al  existir  la  realidad  del  hecho  ( como  se  ha  persuadido  tan  inexacta- 
•mente  el  rey  nuestro  sefior)  sino  se  me  imputaba  la  perpetración  del 
•pretendido  crimen  ,  si  al  menos  el  haber  autorizado  el  mipmo  ,  pues 
naun  siendo  posible  me  fuera  oculto  semejante  delito »  no  lo  serian 
•por  cierle  sus  efectos,  apareciendo  yo  reo  en  cualquiera  de  estos  ca- 
nsos délas  penas  mas  ímperdonaitlcs.  Asi  que.  Sr.  K\cmo.,  aun  juz- 
•gado  yo  como  militar  ambicioso  de  gloria  ,  nadie  que  haga  justicia  ñ 
«la  reelilud  de  mis  principios  ni  á  mi  corta  capacidad»  llegará  jamár 

imaginarae  que  yo  soy  capaz  de  dejar  cspueata  la  enguata  pereona 
»de  mi  rey  á  peligras  eminenlíaímos  á  trueque  de  oonaeguir  laureles 
•en  los  campos  deCataloAa ;  aíende  aai  que  nadie  dudar  puede  que 
•el  golpe  dadoaobre  la  cabeza  ha  de  dejar  inermes  las  otraa  partet 
«que  componen  el  cuerpo  Pero  no  es  justo  ni  me  es  decoroso  el  que 

•  vo  honre  con  mis  reflotinnes  en  forma  de  desc.irgos  una  acusación 

•  figurada,  mayormente  cuando  esta  es  deducida  de  anlccedrnles  tan 
•falsos  como  odiosos;  diré  solo  á  V.  E.  que  si  hubiese  reunido  los 
•5,000  hombres  que  se  suponen  (según  ha  ücgado  a  mis  oidos)  de<- 
•puee  de  haber  rendido  á  estas  horas  casi  lodos  loi^  íuerlcs  que  íkas 

-»el  enemigo  en  GaUlufla»  hubleie  nnrehado  á  buacar  al  Barón  de  User 
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t  »á  las  puei'lasdefiarcelana. — llágame  V.  E.  la  justicia  do  creer  esta 
•▼erdad  ,  asi  como  que  la  fuerza  que  he  podido  reunir  j  erleiuTÍente  al 
■ejército  espedicionario,  es  la  que  cuneta  del  adjunto  dncuiiu  nio  ,  la 
•  cual  siendo  insigiiilicaiite  por  su  número  para  engriísar  las  colirmnas 
■es  para  nú  Un  necesaria,  que  siu  ella  me  vena  ea  la  dulorosa  preci' 
>8ion  de  haber  de  renunciar  á  la  esperaoxa  da  hosllfiiaritos  eaemi- 
»KOSt  de  reprimir  loe  desordenes  que  poco  baoe  Aicfon  espantoeos ,  y 
•de  dar  «jemplo  al  aoldedo  cataláo  de  f  alor ,  ditcipliDa  y  constaneia. 
•CeD  tan  poca  ñiena  he  veyeido,  y  con  ella  si  se  me  pemtte.  enaeda* 
alé  á  TODcer  á  hombrea  que  hasia  ahora  no  conocen  otro  arte  de  la 
•gnerra  que  la  ra^fia  y  TandaUsmo ;  ni  otros  gefes  que  aqueUos  que 
■mas  se  lian  distinguido  por  accione'í  indignas  de  los  defensores  de  un 
•rey  católico  y  de  una  cansr^  justa  ,  ni  mas  dereí  lius  qu«;  obrar  de«ien- 
•frenadamente  atropeiiando  las  leyes  y  los  fin  rus;  ni  mas  subordina- 
»cion  que  su  propia  y  libnr  vohinlad  cuando  no  están  satisfechas  sus 

•pasiones  V.  L.  al  ver  una  descripción  tan  poco  coaiurajc  con  las 

■ideas  generales ,  no  podrá  menos  de  argúirme  cómo  hombres  tan  des- 
»útuidoa  de  prendas  mililares  y  tan  abandonadoe  al  delito ,  han  podido 
treiuiir  una  foena  reapetaUe  eonaíguíendo  ba  victorias  que  tanto  han 
•ocupado  laa  prensas;  y  yo  ai  V.  E.  me  lo  permite ,  le  conCataré  Tran- 
•camenie  que  se  La  aumentado  (\  número  de  los  criminales  al  paso 
•que  disminuido  el  fervor  realista  ;  que  sus  victorias  han  sido  (igu- 
•radas  en  los  teatros  del  engaño  ;  que  los  decantados  caudillos  no  han 
■  hecho  otra  cosa  (>t¡  general  que  enriquecerse  sin  distinguir  persona 
»á  rosta  del  que  ha  tenido,  valiéndose  de  los  medios  de  fuerza  mas 
^inhumanos  y  crueles  ;  que  los  herhos  brillantes  que  se  han  n  cnmcn- 
•dadoalreyN.  S.  para  la  pretendida  recompensa  ,  han  sido  nuagina- 
•rios  6  abultados  con  la  pluma  de  uro  del  soborno:  que  sus  Iriunfosla 
«mayor  parle  han  sido  el  incendio,  asesinatoi  y  pUlage;  que  ana  vio» 
•lencias  y  rapiOas  llegan  á  mi  en  queja  á  cada  momento  del  día .  sin 
•que  pueda  raprímirloa  cual  quisiera  con  la  mano  liuerle  de  la  ley; 
»y  últimamente  Sr.  Excmo.  me  alreisré  i  asegurar  á  V.  E.  que  si 
aIos  elementos  de  la  guerra  no  fuesen  otros  en  el  Principado  .  y  si  no 
•sesasa  de  oimientos  el  edilicio  de  su  restauración  estableciendo  bases 
■para  un  arreglo  general  que  sea  estcnsivo  á  lodos  los  ramos  en  arnm- 
»nia  con  las  leyes,  ron  !a  coutianza  y  reposo  juiblico,  los  llamados 
«realistas  catalanes  que  hoy  existen  entregarían  a  los  eneniiaos  sin  que 
«pasase  ni uf  tío  lu  mpo,  las  llaves  de  un  pais  que  ellos  mismos  habían 
«devastado ,  sembrándolo  de  calamidades  y  de  enormes  y  espantosos 
•deliios.^ConTeneído  de  una  veidad  tan  amarga  y  que  tan  violento 
>me  es  el  hsher  de  coníésar,  deavelo  las  noches  y  los  días  para  entre- 
•garme  todo  al  examen  de  aqnellaa  medidas  capaoesde  establecer  con 
*la  perentoriedwl  que  las  circunstancias  exigen  el  sistema  de  ofensa  y 
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•derensa  militar,  puesto  que  tan  principalmente  depende  de  la  fuerza 
»;irinc>dci  .  ijii''  Imv  jmr  una  latalidaf!  I.Miifnl.ibír' fs  tnn  inrí(Í!  ,il  frente 
*dH  rnr'Miii;'!  fciTin  i)iiiin(í<;rT  n!  hnnnr  un  rev  liuniniut  v  ju^tirirro. 
"Lois  recur&o»  tic  sul)i-i-(i'iici;i  fsra><MM  l,inii',  míu  alifUM  (¡iii'  <'sf,iiiios 
»en  la  recolección  de  la»  laic^t''^.  (|iir  .1  h  uulaUai»  se  flrs-  i  i.nt  ln-;  alis- 
vlados  y  los  desórdenes  se  auüieitiaii  tu  los  pueblos  y  en  ia^  caseríos 
•tih"6ierza  alguna  para  reprimirlos:  el  dinero  taita  para  los  hospi- 
•'tatel  y  también  parU  la  recomposidoo  de  callones,  sin  que  consiga 
«frul^aii  taik  cdDliiwas  y  enérgicas  reelamacíoiiea ,  annfaa  fa  boena 
itü  wtíñpif  ,  j  ano  élogio  al  ¡mendente  y  á  ti  juaiki*  badéndolea 
üfCiiMmaablee  aüto  él  rey  de  la  paralisacion  de  mia  opeAciaUea  mili- 
•tarea  eli  anos  momentos  en  que  partee  se  me  abrás  las  puertas 
'»^ara  sacar  los  laureles  que  están  rtaerradoa  á  los  triunfns  de  Cár^ 
•hñ  V.  Y  aqui  me  tiene  V.  E.  aun  cuando  adulado  de  la  fortuna 
«recibiendo  elogios  de  los  pueblos,  bendicioties  de  los  babitanles  que 
"hr»  «nlTndin  «ípntlo  l;i  nnrni'i  dr  !.i  r'spmnza  del  realista  ;  y  en  una 
»pdld[)i  ;t  finiM(l(j  cuiil  SI  [iii  -r  cj  ,i\)j.r\  {\i\p\^r  df»  rnta!t!ñ:i  ,  (jiic  me 
«•encuciiLfu  ti-i>tn  y  abaútlo  luchandu  cuii  mis  piopiu"-  srntiinicnl'is  le- 
«meroso  de  im  ^aúkiL-  ser  yo  el  liombre  que  correspoiiila  a  ia  con— 
»8ania  real  eu  los  términos  que  quisiera.  Sin  tiaL>ar^,  yo  baré  pre- 
•sente  á  loa  píes  de  S.  H.  la  sHoacíon  doplorable  en  ^  iae  bailo» 
jtdevando  á  la  oonsideracion  soberana  las  únicas  MMé*  '^  con- 
•cepilló  capaces  de  prodáctr  los  resultados  UswnMi^  'tM»  sen 
•dé  desear;  por  cnanto  en  él  Principado  tiene  8.  M.  iiriicbtoa  miles 
•de  adictos  que  aun  cttando  acobardados,  tnoelitea  éb  ifttoé  ter« 
•Htorios ,  é  bien  espatriados  en  d  tttnat^ero ,  hay  medios  pera 

•  atraerlos  y  animarlos  ;  d^truyendo  por  grados  la  ínmoraHdUtanar- 
«quisf  1  df  los  que  se  han  avezado  con  el  crimén.  Estoy  seguro  Se- 

•  fior  Exento  dr»  dwfr  la  verdad  á  mi  rry,  dr  salvar  mi  rr-í^pnnsa- 
«•bilidad  V  Titi  nMii  irticia  y  de  dejar  mi  lioiior  riiilii.ir  cmIucmÍi»  «o 
>'bi*e  iu.s  djioyit»  de  la  rectitud  de  mi«  priiicij»ii'>;  icniriido  cu  laeiio^ 
«eximirme  de  compromisos,  que  sepuiur  iiiaíiaua  uit  nomi  re  entre 
'^UHI  AffMa  de  mi  opinión,  hasta  ahora  ilesa  felizmente. — Lo  espues- 
«t«t'WlBréS  la  cansa  de  (|ne  baya  consnlliÉN»  t  Sí  V.^  antes  de 
•faiüiIr  alejéiHMio  real  las  plasas  ^ne  l«  sa0'<dftÍitÉ;  dom  con* 
•trarft»  w  solo  faubiMe  pnesio  en  marcha  pniliil'ttimniiliiriiilii  pe- 
aquella  Tuerta,  aino  qnetembien  hubiese  d^pMMé^ds  ki  trapas  del 
•ptffncipttdveoii  Ol  fin  de  aoonrrer  ár  mí  aOBoMia»  Ou  mms' «ircuna- 
»t')udas  en  qne  tanto  lo  necesita.Sin  embaf^'^igoise  V.  E.  aljus- 

•  tillcar  mi  conducta  cerca  del  rey  N.  S.  "hacer  préichte  á  S.  M.  que 
..yo  PHiov  prnTito  á  obedecer  sus  cnbfrnnof!  piTceptos,  entregando  al 
'C  I  on-  I  \).  ílilario  Cu^vt!!;í<;  h  \iin  /:,i  i|iu'  musía  del  documento  que 
xucouipaUu,     asi  de  nuevo  su  me  prcviuiese;  advirtiendu  que  en  d 
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•están  comprendidos  los  indmdnoB  que  pertenecieron  á  la  espedicion 
•del  general  Guergué,  y  los  dados  de  ^la  en  los  tospitales  que  fue* 
•ion  del  ejército  de  las  provincias;  mas  si  V.  E.  se  dignase  inclinar 
»el  nnimo  de  S.  M.  para  que  revoque  su  decreto,  ó  al  menos  se  sus- 
«penda  9U  ejecución  hasta  que  yo  eleve  á  los  pies  de  su  augusto  tro- 
vnotl  manifiesto  que  he  indicado,  dispensará  V.  E.  una  gracia  muy 
«seiialada  al  Principado  de  Cataluña,  á  mi  un  obsequio  que  no  puede 
«serme  indiferente  y  una  oca2)iün  de  albricias  á  la  CAu^a  de  Caí  los  V. 
»Di(»  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Derga  y  agosto  8  de  1837. — Excmo. 
•Scior.» AitoDk»  Cfliiitoiido.— Eicmo.  Seflsr  mentad»  de  Eslado  y 
•del  despacho  de  la  Guerra.» 


con  la  llegada  de  los  comiiionadeeli  conlestadon  al  paite  de 
la  junta  sobfe  la  toma  de  Bcfiga  en  la  que ,  lejos  de  dirigirle  palabras  de 

beneplácito  y  agradecimiento ,  encontró  una  severa  reprensión  por  haber 
dejado  sus  espadas  á  ios  oficiales  capituladoe.  En  la  correspondencia  que  al 

par  recibió,  notó  cierta  prevención  contra  su  persona  y  servicios  ,  que  ni 
siquiera  se  lomaliaii  la  [cna  de  reconocer  cuando  tan  pntenleniente  cons- 
taban. Desde  este  momento  solo  pensó  pn  los  medius  de  dejar  una  posición 
que  tantos  sinsabores  y  descrédito  le  proporcionaban  por  el  dominio  que 
en  la  corle  de  D.  Carlos  teman  los  chismes  palaciegos  y  las  sui  didas  intri- 
gas. Su  primer  paso  fué  elevar  á  su  rey  una  representación  enérgica  que 
fíala  muy  al  vivo  la  indignación  de  su  alma  y  el  estado  de  aquel  ejército. 

«Seiler. — Si  después  de  tantos  y  tan  costosos  sacrificios  justifica- 
•dos  por  mi  adliesion  á  V.  M.;  si  en  el  acto  mismo  de  estar  buscan- 
•do  vasaUoB  que  se  prosternen  á  loe  augustos  pies  de  au  rey  Intimo; 
>y  si  al  tiempo  de  ofrecer  victorias  ante  el  trono  de  mi  idolatrado  mo- 
>oarca,  viese  su  espada  regia  desenvainada  por  mano  de  traidores  pa- 
»ra  herir  mi  fidelidad  y  mi  inocenda,  yo  mismo  adelantaría  mis  pa- 
•sos  al  sepulcro,  no  queriendo  sobrevivir  á  una  desgracia  semejante. 
"¡Oué  es  estosefiori  ¿La  capitiilarion  líerga  y  de  Ripoll  fueron  del 
"desagrado  soberano?  ¿Yla  dc-tnu  ( iun  ¡le  Hipoll  y  Derga,  fincní  pre- 
•ciosas  de  la  corona  real  de  íj.s|>aaa,  hubiese  merecido  la  aitrohac  ion 
•deV.  M.?  ¡Qué  discurrir  tan  injusto  y  tan  desapiadado!...  Vo  no  haré 
«jamás  á  las  virtudes  de  mi  rey  lau  grave  y  tan  enorme  ofensa. — Los 
•eoemigoo  infisiblea  del  reinado  de  V.  H.»  esa  mano  oculta  que  tanto 
•trabaja  para  arranear  i  T.  M .  la  corona  eontra  el  poder  de  una  na- 
•den,  cuya  inmensa  mayoría  ó  defiende»  ó  está  dispuesta  i  defender 
•les  derechos  augustos  de  an  trono,  la  tengo  sobre  mí  desde  que  di 
•mis  primeros  pasas  militares  en  este  Principado;  mas  su  paso,  kjos 
•de  abrumarme  y  abatirme ,  causa  en  mis  nobles  resoludoees  ,  que 
•me  inspiran  la  rentad  y  la  inocencia  á  la  vista  de  eapantoaos  inten- 


»los  crimiiialflt,  aímaliidot  con  d  ropage  que  repreaeolila  liiltad.— 
•iGiimlas  veces»  sefior,  cuantas  Teces  ha  podida  Y.  M.  aentaree  en  él 
»lrono  de  sos  mayorus  después  del  fallecimiento  de  su  augusto  her* 
•mano  de^gracíadol  La  Europa  lo  sabe  y  la  E¿pafia  lo  Uora:  han  sido 
•muchas,  seflor»  y  Itfdas  éÜas  han  quitado  á  V.  N.  el  cetro  de  las  ma- 
■nos  los  no  conocidos  por  traidores;  y  á  no  ser  por  el  poder  del  om- 
,nii,nff>n'e  que  ha  hecho  se  los  caiga  al  tiempo      \v]n  ri  ?íppnllar,  de- 
»jáíi<lo!u  ,1  íli-ítnnriri  f|!ic  ;ilrnn/t<;p  rl  hr:i7n  i!f  mi  lii|n>in'.t  imiy  pri— 
vviir'^i,n)i),  1-1  iT'_'i(  pliu  ü  lá  viclona  lnii>ir<r-¡i  |)'ir-.[it  rl  Incli'u  de- 
hliójk)  tiü  lub        dt"*  la  anarquía.  Ls!n  i'>  cit'ilo  ,  bvík-ji',  pfvo  uo  es 
«mío:  no  soy  un  i¡uui¿l:u  cuiisrjero  de  un  soberano;  soy  ua  general 
«en  la  necesidad  de  vindicarse. — Cuando  V.  M.  se  dignó  c(Nafiamie  d 
•maedo  militar  de  Catalnfla,  pensé  encontrar  elementos  qi^  me  a|u- 
•dasen  á  abrir  las  sendas  de  la  restauración  del  Principado;  ms^  me 
vespsnlé,  aeOor«  cuando  solo  vi  el  crimen  con  el  lema  de  €áflif.'V.  é 
»hioe  las  otras  tristes  obserraciones  que  constan  de  mi  maidfikeslo 
•devado  al  ministerio  de  la  Guerra  en  10  de  a^osto.'-^n  hombres 
•que  no  merecian  mi  confianza  y  poco  mas  de  400  soldados  áú  ejér- 
•cito  espedicionario  que  a(|iii  quedaron  por  diferentes  causas ,  aco- 
•nieti  las  empresas  de  que  he  dado  á  V.  M.  parte  por  l.i  mi«ma  ?p- 
i.crelaria  del  d  -n^'ho. — Sin  embargo,  ^t*  me  ha  roprni  lidn  m  vii.i- 
»mentc  de  ónien  de  V.  M.  por  no  h.'íl^íM  l'i  m.m  í ln-adn  al  iii"mpt>  que  io 
»hizo  la  junL'K  rMíuuio  cnconli inuloiae  luU  ado  dr  .ilniruMií'S  clamo— 
»res  V  preteridh  iii 's  ,  sin  poderme  desembaiazar  para  uu  cujilo  de 
•  descanso  ,  iuvitc  á  la  misma  corporación  lo  hiciese  en  debida  forma 
»á  V.  M..  dándole  yo  los  ei>traclos  alropelladaoMuite.  reservándome  el 
«ejecutarlo  por  mí  mi»mo  cuando  me  fuese  posible,  con  parles  deta- 
•iladoe  de  los  encuentros  y  sucesos  que  tan  gloriosos  han  lído  á  la 
•cansa  de  V.  tf.— Pase  esto ,  señor,  al  que  ha  i^ecidn  lanío  por 
•V.  M.  y  al  que  tantas  veces  ha  tropezado  con  b  escalera  del  patíbu- 
•lo  por  la  misma  causa';  no  puede  ofenderse  de  una  n  pj^nsion  sim- 
»ple  y  arbitraria,  b  nno  porque  sé  que  no  me  la  ha  dado  Y.  M. ,  y  lo 
•otro  porque  estoy  bien  seguro  de  no  haberla  yo  merecido.— La  jír*^- 
i>tendida  y  especiosa  falla  de  cumplimiento  á  la  real  órd<»n  di>  r<  d-i 
«juün  i'iltlmn,  ri'prtiíln  rn      l'í  v  *"iH  del  para  ípn'  di .-[m-iLáe 

■  iii]iirdi>il,uiiiM!ii'  l.i  iiicurpuiiH  imi  fii  t'i  ejercito  espe'li(  io[Kiri<»  dr  un 
*iiumerü  iini's'  (''mihiI-t-iMp  «Ir  individuos  que  le  perlcüccuu,  lu^.  cua- 
jólos hahi.iii  aijui  qucdaJo  lu*.i¿a  de  seducciones  capciosas  y  cri— 
«miiuiies,  ine  suponen  reo  de  un  deülo  enorme,  que  se  acerca,  si  es 
•que  no  se  hermana,  con  el  terrible  de  traicion.r— Psft«)Ocnltar  del 
•soberano  conodmiento  de  V.  H^oina  pérdidalporoBa .  ocasionada 
•por  la  insuficiencia  é  impericia,  rasgándolo  muf  piadosamente,  han 
•han  hecho  creer  á  V.  M.  que  yo  relenia  aqoi  inlnena  de  9,000 
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»hoiDl>ret,  reBistiendo  su  remisión  ó  entrega  para  saciar  mi  ambi- 
•cioD  de  gloria  ,  ó  qirien  sabe  ai  para  otros  fines  que  hacen  alevosa 
•mi  \t!k\laá.  Han  pretendido  esconder  debajo  de  las  ruinas  de  mi  opi- 
»n¡OD,  jamás  Toinerada  por  otros  qoe  pnr  los  pn<»mÍ£rf>R  Ap-  mi  rey, 
•las  resultas  de  unos  horbos  que  á  gritos  piden  castigo  .inle  el  ti  *^- 
»nn  <1e  V.  M.;  ron  el  doble  y  siniestro  objeto  de  quitarme  h  espaila 
»de  la  mano  para  que  no  prosiga  mas  por  el  camino  de  la  victoria, 
•abriendo  á  V.  M.  la  senda  que  puede  encaminarle  al  trono,  y  lam- 
»bien  para  sostenerse  en  sus  posiciones  honrosas,  ó  tal  ves  peligrosi'- 
■simas  á  la  cansa  de  T.  M.,  aquéUos  qne  necesitan  de  un  apolo- 
»g¡8ta  moy  elocuente  para  haber  de  justiácar  su  conducta. — Los  que 
•espuneron  al  qéreito  á  perecer  indefenso  en  la  dudad  de  Huesca; 
•los  que  le  condujeron  por  los  caminos  de  las  fatigas  y  primcíones 
»Toluntarias,  los  que  le  lltiraron  al  combate  en  loe  campos  de  Bar- 
•bastro,  jugmdo  toda  su  existencia  para  ganar  una  ventaja  tan  pe- 
»qn(»ñf»  romo  milagrosa  ,  los  qup  le  pusieron  al  frente  en^-migo 
»en  las  cercanias  de  Guisona,  dondf  psfo  la  noche  antes  había  colo- 

•  carlo  su  arlilleria  á  mo<li,i  ¡r^jua  i\c  nnsoiros,  los  que  dieron  lugar 

•  a  que  los  mismos  enemigos  rfuniescn  sus  fuerzas  con  descansos  es- 
•candáiosos  en  los  pueblos;  y  últimamente  los  que  fueron  la  causa 
>de  que  se  relajase  la  disciplina,  se  perdiese  la  subordinadon  y  seac- 
•tuase  el  soldado  para  cometer  los  mayores  dditos,  ellos  saben»  Se- 
•flor ,  donde  está  la  escandalosa  y  lamentable  baja.  ¿Por  qué  no  la 
•buscan  en  los  depósitos  de  prisionema»  en  los  cementerios  y  en  las 
•guarniciones  ó  filas  enemigas?  Ellos  qne  aon  la  causa  de  una  pér- 
•dida  lastimosa  y  trascendenial  que  lloramos  tiidos  los  realistas.  Por 
»mi  parte  pongo  á  Dios  por  tpsligo  que  nada  tengo  de  que  vituperar- 
»me,  y  que  mi  conducta,  que  ahora  protende  mancillar  el  crimen, 
■siempre  aparecerá  ante  los  h  rahresy  aun  ante  las  levps  con  el  hri- 
»Uo  candoroso  de  la  inocencia  mas  pura.z_CuaUüí:ienias  y  pico  de 
•plazas  procedentes  de  estraviados.  dados  de  alta  en  los  hospitales  in- 
«corporados  en  los  batallones  catalanes,  y  algunos  fugados  de  los 
•enemigos  es  toda  la  tútna  que  he  reunido  y  reorganiiado  la  cual 
•está  pronta  como  he  dicho  y  repetido  en  mis  oonlestadones,  á  reu- 
•nirae  á  la  espedidon  tan  pronto  como  V.  M.  b  ordena  lo  que  sino 
•he  ejecutado  antes  de  elevar  mi  consulta,  ha  sido  per  las  causas  que 
•espuse  al  ministerio  en  el  repetido  10  de  agosto,  cuyo  escri^)  supl'w 
»co  á  Y.  M.  se  digne  mandar  se  le  ponga  á  la  vista. — Justificada  mi 
•conducta  en  este  estremo  hasta  probar  que  no  me  he  hecho  digno 
»de  la  severidad  de  las  reprensiones  soberanas,  parwse  que  solo  queda 
•  esta  a  descubierto  respecto  á  la  generosidad  escesiva  con  que  he  ar- 
•ticulado  las  capitulaciones  ,  hecho  del  cual  según  estoy  informado, 
•han  estraido  una  sustancia,  que  luego  han  envenenado  espíritus  mas 
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•temibles  y  roas  detestables  que  iot  de  b  Curocidad  y  barliáno. — ^Mí 

•posición  sobre  Rerpa  fuó  crítica  y  peligrosa  bajo  cualquiera  aspecto 
»qno  ««»  minv  la  vjlla  aun  tenia  medios  y  fuerza  para  su  defensa 
•cuando  ( mi  relio  mil  soldados  el  Daron  ár  Mcfr  volaba  á  su  florar— 
»ro:  yo  no  disponía  de  la  décima  |>artR  (jue  mereciese  mi  connan/a. 
•y  los  fuegos  de  mi  artillería  se  hallahm  a  jungados  por  la  inuiilulad 
•de  sus  piezas:  lemia  por  momentos  la  llegada  dt  U  coluoiDa.  pues 
•que  me  hubiese  obligado  á  levantar  el  sitio  con  descrédito  de  Ui 
•armai  de  T«  H.  dando  un  ejemplo  pemicioao  á  loa  oíros  pootos  for- 
•tificadoa  por  k»  eoainigoa,  que  seguramenle  ae  hubiesen  enaober- 
»becído  resiatieiido  la  rendición  sin  que  |o  ia  pudiese  fonar,  en  os- 
etas eircnnatanciaa  díapueata  la  tropa  para  aparentar  el  asalto,  y  he- 
«cho  á  loa  enemigos  las  amenaiaa  é  intimaciones  mas  terriblea,  roe 
•pidieron  k  capitulación,  que  les  concedí  en  términoafeneroMa»  Ar- 
omándola con  la  pluma  de  la  necesidad  y  la  ventaja,  y  con  las  miras 

»de  la  mas  sana  y  bien  intencionada  política  ¿Qué  querían  los  ene- 

«mí^os  de  V.  M.  que  yo  hubiese  hecho  en  semejante  caso,  ó  mejor 

•  diré  en  tan  estraordinario  compromiso?  ¿Habla  de  pedir  á  los  sitia- 
•dos  dejar  sus  vidas  y  propit  ia<li  s  a  la  voluntad  del  sitiador?  ¿Podia 
•yo  vencerlos  si  ellos  lo  hubiesen  Riustulo?  ¿Carecían  de  resolución  y 
•de  todos  los  medios  de  defensa?  ¿Asi  se  rinden  hombre  que  saben 
•que  al  no  aer  perdonadoa  ámpliamente  por  sus  opiniones  peUticaa, 
•con  segurídadea  que  no  dejen  iluaorio  el  religioao  cunplinHanK»»  han 
»de  morir  á  hayooetaioa  anteada  llagar  al  auplicio!  ¿T  aaí  aa  intro- 
•dttce  en  hia  momentoa  de  la  eferreaoeneía  y  arfojo  de  nnoa  Tencedo- 
»rea  que  no  conocen  los  derechoa  de  gentes,  cualquiera  novedad  ea- 
•trapitoaa  en  un  pueblo  la  nia|or  parle  de  inocentea ,  para  dar  oca« 
•sien  al  saqueo,  motivo  á  las  violencias  y  lugar  al  asesinato'— Alé- 
•grese  V.  M.  de  tener  en  Bfirga  y  en  lUpoll  dos  hermosas  pobbrio— 
»nes  cuyos  habitantes  le  adoran  por  mas  que  Irs  j)p?p  á  esos  comi— 
«•íjuiriadu.s  (le  alto  crimen  de  Iraiclonr  en  cnanlo  a  mi.  Señor,  miro 

•  con  (1  mayor  desprecio  las  recriminatioru  s  que  me  hacen,  y  jamas 

•  podran  alterarme  siempre  que  yo  cumpla  íielmente  con  lo  que  debo 
•á  mi  rey  ,  y  con  aquellas  obligaciones  sagradas  que  me  impone  mí 
«propia  conciencia. — Aun.  Sellor,  atonnenta  i  Ja  miama»  la  idea  ea- 
•pantoaa  ée  las  vietirnaa  de  Gironella,  j  au  reenerdo  al  horrAzarme 
•á  toda  hora  aanala  mí  aueilo  y  acibara  loa  platea  de  mi  meaa.  La 
)>maAana  del  11  de  julio  queriendo  intiaaidar  al  enenii|o,li  >la  ór- 
»den  de  romper  so  primera  línea  csteríor,  asákpiidft  Mantos  mas 
üaparapetados:  esto  se  verifieó  Seller»  á  ka  pdKa  Bimiloi  enlérmi- 
•nos  de  haber  escedido  mis  esperanzas;  pero  cual  no  debió  ser  mi 
•espanto  cuando  al  entrar  en  la  casa  de  Gironella,  tropecé  con  el  ca* 
«dáver  de  un  anciano  reli^poso,  á  cuyo  lado  y  «obre  uno  de  sus  bra- 
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ftzM  tendiüns  estaba  un  nífto  de  cuatro  aflus  «UD  con  las  «ilti'afMi 
upalpjfantr'i,  mas  nlltt  una  monja       ^pvpuha  con  una  do  sní»  ma— 
'    i>nos  la  eügie       (|iie  nos  redimió;  no  lejos  una  muger  desnuda  y  en* 
•negrerida  con  su  propia  sangre,  y  á  muy  pora  distancÍH  un  inMir 
I  ^salpicado  de  heridas,  que  iuegt)  supe  era  un  oi  aiel...  La  san:^i  t-  «le 
'   nnueve  cadáveres  mezclada  con  la  de  algunos  nnimal^s  me  impidió 
'  «el  paso,  que  retiré  sobrecogido  sin  saber  á  que  parte. — Estos,  Señor, 
'  »ii  bien  ian  Im  ntulladosdo  la  guelra,  Me  el  que  maada  evitarloe 
ná  ooeta  4e  otm  nenorat  sacriBcíM:  es  decir,  qué  como  militar  na 
t  «pude  dar  el  aialto  á  Barga .  y  eoma  hombre  lo  liuWeae'  rwialido  á 
■■i  i  ano  for  en  pdigm»  omioeQle  el  bonordo  las  armaa  reales.  Con  nada 
•es  comparable  la  Üeneny  aeTicla  délos  llamados  realiiiaii  oaiala- 
'  énm  loa  pueUoa  aoii  fincas  de  V«  M.,  y  los  babiíaotes  sos  vamlloa. 
'"«Eaioy  a?erígaando  M  es  cierto  que  odo  de  estos  caudillos  ha  quema* 
•do  viva  una  mn^<»r  .  para  hacerlo  morir  también  quemado ,  y  tí»- 
nsuello  a  castigar  crímenes  rspantosos,  lodo  desorden  público,  y  aun 
*la  agr^ísion  sobre  opinionrs  cu  lo«  herho?»  fiarticularcs  ^  ti  venderé 
't'  «mi  ¥ida  a  la  justicia,  ó  dart^  los  descargos  a  mí  rey. — <(>u¡éa  Seflor 
«4  » puede  persuadir  á  V,  M.  que  el  sistema  (M  castigo  impuesto  al  «s- 
'    Mtraviode  las  opiniones  políticas  le  ha  de  conducir  al  soberano  trono? 
'  9»6olo  pueden  hacerlo  loa  enemigos  del  rpinado  de     M.  Una  parle 
'M  amvy  rtapeliMe  de  la  nación  está  oompremetldá,  y  at  aa  ha  de  bna- 
(«wtonar  la  canea,  niFá  preeiao  ir  por  ba  hneHaa  de  deaacieruia/de  in^ 
^  »grBtttnd«a  y  de  iiqualieiaa  á  encontrar  d  rerdadero  origen,  fisgo  do 
f  .aamoevo  praaente  i  V.  M.  qne  una  parte  muy  respetable  de  la  naoioR 
Jiiranatá  eomprometída  y  á  la  TÍata  delaa  intenciones  de  Vi  ll.,  ó  parar 
'knvteaaelerse  ó  para  radoUar'Bus  esfuema  contra  la  joata  causa:  la  pa- 
>í  i»ralÍMcion  déla  goerra  en  nada  favorece  á  V.  M..  porque  lodo  lo  qua 
'  »uo  es  avanzar  cada  día,  es  iTtroee<ler  por  momenfoí?:  estamos  al 
i*frenle  de  las  potencias  estrangeras  que  mtt  observan,  y  snn  sin  sa- 
-  «lir  de  nuestro  suelo  tenemos  muclios  en  «talaya  para  conocer  nuw- 
i  ^tra  marcha  y  sejjuir  luego  lo  quemas  pueda  convenirles. — Pero  yo. 
''\  «Seúor,  aconsejo  á  V.  M.  como  sino  viese  el  real  ánimo  tan  cerca  de 
^  «estos  mis  deseos;  mi  gloria  consiste  en  que  iaa  aábias  y  benéllcaa 
•^^liaalmooionea  de  Vv  II.  eatán  faientíBcadaa  con  laa  miaa,  d  por  me- 
^•(»jor  decir,  yo  no  he  hecho  otra  cosa  quo  pisar  sobre  laa  miamae  hno- 
«iMaa  qna  U  demanota  do  mi  soberano  me  marcó  en  loo  admlrabloa 
«decretos  de  Hueaoa  y  de  Baihaatro;  y  tampoco  me  1  e  separado  un 
Aipica  de  laa  iuatmcoienea  que  he  aaeado  originales  de  la  conducta 
i3We  nú  rey;  mas  mi  perdón  en  Berga  y  en  Ripoll  no  ha  sido  tan 
ij^generoso  que  no  esté  acompañado  ron  el  miedo,  y  unido  estrecha- 
•jiT  emente  con  el  interés  principal  de  la  corona — ¿Estaría  liipoll  en  po- 
n  j0átr  de  V.  M.  si  yo  hubiese  castigado  en  Berga?  ^""^  Uuaanéa 
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wM  hiibi«fl>-  [Hii  veiiLuia  rendido?  ¿Tuxeul  y  Ba)^a  nir  fmbie'íen  abier' 
»Ui  kub  puiM  ü)s^  Sin  embargo»  yo  solo  he  perdonado  la  vindicta  pú- 
.  »blica  en  la  uialena  de  opiniones,  cuya  conducta  no  innovaré  hallán- 
>.  «dome  en  las  misnia»  cÁrouiMtaocÍM ;  por  cuaelo  estoy  finnenente 
aptnnadido  que  V.  M.  ha  de  aproharia.— Si  d  géoia  dd  nal  m  dat- 
. utrnye  niii  ptones  coa  ana  maquioacHHMa  carca  dtl  trono  aigoalo  de 
;  »V.  M.  aaLvari  al  Principado.  Seflor,  aan  aliivordal  cíalo;  ai  k  ca* 
»lttmiiia  me  persigno  y  mh  servicios  han  de  ser  Uofadaa  á  do  aok^ 
»aa  caaliga  ai  «rínien,  pediré  á  V.  M.  se  dign»  retejarme  de  un  en- 
Miargo  cuya  investidura,  sin  s^iberlo,  ha  ocasibaado  mi  desgracia ,  y 
•81  triunfafi^n  los  traidores ,  en  cualquiera  part^  donde  me  ronduz- 
•  r-a  mi  destino,  conservare eti  lo  m;i^  profundo  de  nii  rorazon  el  amor 
My  íidelidad  a  V.  M.  cuya  vida  prospere  el  cielo  muchos  años.  Bt»r<!;t 
»15  de  a^mlo  de         — Señor. — A.  L.  R.  P-  de  V,,5I.-— Automo 
'  >l]rbialouüo. 

Qa«  el  objeto  da  que  laacoagúsioiiadoadal  cuartel  raal  pcfaanoiaaMi  por 
at  miaaMa  toda  la"  importancia  do  la  brigada  do  eapadlcionaxiany  pnaadaa 
a»  tadaa  ka  cnpraaoo  que  había  acometido,  reaoltió  eonliimar  pían  p»- 
niaado  Bvevo  aitio  i  San  Jn«n  do  loa  Abadaaaa. 

Recompuestas  las  piezaa  y  provistas  de  algunas  muaicionea ,  attnqao  do 
diferente  calibre,  las  dispuso  contra  la  población  haciendo  concurrir  á  Mo- 
nen  Benet,  Zorrilla  y  Bo(|uica,  á  situarse  en  1oí«  |muiIos  afinentes  de  mayor 
imporlant  ia.  Creyó  de  ínteres  que  algunos  vocales  de  la  junla  auperi  >r  pre- 
senciaran !aá  necesidades  ,  privaciones  y  sacrificios  que  luera  de  Berga  se 
esperimentabau  al  frente  del  enemigo,  y  sobre  lodo  que  se  asesoraran  ocu- 
UuTfnente  de  la  falta  casi  absoluta  de  ciertos  eieaMotos  para  circuostancia» 
mqmaniiaaas.qiie^  Jla(^vialai,dcl  enemigo  ocwvcn :  aá  Um  preaante  á 
aquella,  que  din  cata.  iaDniiaV>n  pooo  grata  al  Baran  de  Panaah.  El  19  de 
agaalo  eeaprandió  au^Tlmienlp  la  brigada  carilala  eaatalhula  ó*  napedicto- 
naria  de  cuyos  batallones  es  bien  advertir  que  el  último  organizado  solo 
tenia  300  fusiles  paraSUO  plazas  :  llevaba  coosigo  la  llaroadi  arlillería.  Ur- 
biztondo  salió  al  siguiente  dia  á  pernoctar  en  RipoU,  doode  supo  por  Boijui- 
ca  que  la  guarnición  de  ban  Juan  sequía  tnn  obstinada  cono  antes  del  só- 
ror ro  que  le  diera  Meer,  á  pesar  de  <iue  este  la  halna  desamparado  el  dia  3. 
Asi  que  Urbizluiiiio  llegó  el  21  á  Us  inm^iacioiii^s  ds  la  plaza  y  vio  el  es- 
tado de  la  brigada  de  Báquica,  tuvo  que  disminuir  el  calculo  de  fuerzas 
eon  que  babia  Cunlado :  los  sitiadores  habian  disminuido  en  una  tercera 
pmla  per  la  fjlla  eaai  diaria  de  raeiooée^  y  la  ■tó.yor  parte  aatahén  daacelioa. 
iiqncldia  an  dieron  érdeaeti  para  recogerlaeíde<fwcaaaa,^aevílMrancon* 
fenientwnaniB  kw  -cuerpaa  y  pioparacen  Jaa'határiaaoqner  habian  de  ania- 
yane.  al  signiantaÉ  Enelnle  todo  el 98  «tnrinmi  jugnnde  lan  dan  pie- 
a»  dn  á  S  y  i.  pero  eon  tan  aaeaan  efeHn  y  tanto  delariem  qnn  la  nna 
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recibió  de  los  iaculi.tiivos  el  fallo  «i»'  5*u  jmoiíU  inutilización,  como  «iiccdfi' 
4il  siguiente  dia  abr¡> udose  en  dos  pedazos.  Onedó  in  fie  á  'i  eiUretiíniendO' 
«I  foego,  hasta  que  »<•  presentó  el  brigadier  Zorrilla  con  sus  batallones  ma- 
mlMBdo  qat  (os  «nlmtirkis  se  hsllabni  casi  «i Aniiiet  sin  bftbcr  pinbid« 
UD  fc«Mdo'¿  pan  di^el  SI  y  que  en  semejante  estado  do  haUa  podido 
euiMtar  k  resitleiioi»  que  de  otfo  suerte  habiera  oimeslo  al  gobernador  de 
Fígueras,  Simoiiet,  ^  había  H«>gadoft  Gamprodon  con  ofejelo  de  oUigar- 
isa  á  levantar  «d  sitio.  4unqne  esta  presentación  contraTeiria  las  instmocio- 
nes  y  los  planes  del  general  en  gefe  carlista  Urhiztondo  ,  como  la  oca- 
sionaban eircunstnncías  tan  \ítalps  tuvo  qne  (ÍPfscntpndÍpr'íp  de  la  ordenan- 
za y  antorirarle  fimn  arranrnr  las  patalíis  de  aijiietlos  nji^prabies  caseríos. 
Altados  ll>•^  <lis[(;ii  i  s  de  ins  pirzas  .  solo  quedaba  por  proli  ir  el  resultado 
de  18  granadas ;  pero  eian  de  mnyor  calibre  y  se  despt  rdjciaron  la» 
Blas  reb^itando  en  el  aire:  solo  seis  lo  hicieron  dentro  de  la  población  ún 
daiodaeonii^iera^ii  ni  efecto  en  el  ánimo  de  los  sitiados.  Estaba  empero 
iiMiiillü  UfliisioiidD  i  apoderarse  con  los  mayores  esfeerzos  de  aquel  pue* 
H»  ifH  lea  desasadamenié  imbia  herido  so  amor  propio  y  puesto  en  bidaa-' 
ee  s»  veptrtadon  á  la  tfsta  de  cas!  tedó  sn  ijMto.  Llamábala  la  atenciota 
qa»  talaitdu  sdo  á  distancia  de  dos  horas  la  brigada  del  gobernador  de  Fi- 
gveraa,  Ararte  de  5,000  hombres  no  adelantase  un  paso  á  pesar  de  oir  desde 
la  víspera  el  fuego  de  la  artillería  sobre  los  que  iba  á  socorrer:  cnlculan- 
rfo  que  algnn  grave  inofjvo  ó  algún  temor  jinderoso  le  obligaba  a  aquella 
circunspección,  íM»  decidió  el  '2\  aprovechar  In^  ni  iiiontos  para  un  asalto. 
í>a  obslinaciofi  délos  sitiados  era  lal  quem»  dejaiia  »s|)('ran/.a  lejíilima  á  re- 
cursos menos  eslremos.  Se  designaron  dos  punios  por  donde  del)ia  ejecu- 
tarle aqueila  arriesgada  operación  y  para  realizarla  se  nombraron  cuatro 
Mipaflias,  dos  de  catalanes  y  dos  de  los  espedictonarios,  siendo  protegidas 
$m  el  aeto  ^jor  todas  las  faenas  de  Zarrifla.  Todo  dispuesto  y  á  la  hora  pre- 
gada d{»lasdiet  de  la  noehe*  el  estruendo  déla  tasilería  y  la  algazara  det 
aaMaéo  aminei6  á  la  guaraidon  que  era  llegado  d  momeólo  át  un  eaftier- 
Wóhetéko*.  los  defensores,  gente  bitarra  y  á  bis  órdenes  de  uogelb  sereno  y 
denodado,  acudieron  al  llamamiento  contestando  con  nn  ardor  creciente  á  los 
fupgc«  del  osado  sitiador.  Un  arrabal  cayó  en  ptrder  de  este;  pero  los  desti- 
nados á  la  villa  no  ptidieron  sobreponerse  á  h  serenidad  y  vnlnr  del  coman- 
dante ¡ii'^  los  dirigía.  Cr.lir era  sin  duda  la  «iuiacion  de  los  defensúies,  mas 
no  lo  era  menos  la  desús  contrarios:  Urbizlüitüo  acosado  á  cada  momen- 
to en  medio  de  aquellas  circunstancias  premiosas  con  las  reclamaciones  ur- 
gentes del  soldado,  ordenó  á  Zorrilla  se  conserfaran  en  el  punto  eonqoistado 
tas  dea  cenpaflías  que  de  él  se  poseaionaron  y  retiraseo  las  otras  ¿  sos  tn- 
iifoas  posidonea.  hn  aeUtod  casi  Incliniaifa  siguió  el  resto  de  la  noche 
y  lodo  el  dfa  S5  meditando  nn  noero  asalto  para  la  noche  Inmediata :  et 
MNmel  Vnalwga  Mi  a  ser  so  f{«cotor  y  se  preparaba  á  él  distribuyendo 
loe  foersas  coanda  nn  aviso  de  qii^  el  barón  de  Ueer  se  aproximaba  é 
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•iiniui  forjadas  le  híio  dwistir  da  tn  intoalo.  l*«r  aagunda  v«i  iba  aquel 
pnabb  á  burlar  con  «o  valor  «I  eniiMlo  tu  qua  au  amar  propl»  oÜMiAido  U 
había  colocado.  Cerciorado  da  que  Hear  babia  llagado  á  Olot  y  con  la  aa* 
tioia  de  que  Tristaai  de  motil  ^pio  se  babia  ido  á  sitiar  á  Torá  daaaBla»iT 
^^Audose  de  lat>  inslruccíunes  que  su  geCe  ie  babia  dado  para  que  estuviera 
ei»  observííriorí  délas  columnas  enemigas,  resolvió  fraccionar  sus  fuerzas 
y  colocarlas  equidislanles  para  poderse  pre&lar  mutuamt'nie  aporo  en  cn?n 
íl(^  i)eres)ilad.  Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  el  brigadier  /.orniia  i  un  lo» 
balallunes  8,  20  y  21  se  dirigía  a  Valifogo.ia  y  Urbiztondo  se  U*asladaba  cou 
1  (  Irrigada  tíápediciouaria  y  las  dos  piezas  a  Hipuii .  como  centro  de  opera- 
cioDes  paraaeudirooa  maafacUidaU  á  cualquier  punto  aaaenaaado»  No  qo^t 
riaiido  deaiaür  de  .au  penaaoiíeato  aabre  San  Juan  babia  d^ado  á  au  viata  f 
dd  gobernador  de  Figuera»  á  Boquiea  con  loa  batattouea  9, 3St  1 95  •  pero 
eo  el  iQpmeulo  en  que  supo  el  gobernador  el  (racclonaniepto  de  laa  fiiecn» 
carlistas»  abandonó  á  Camprodou  y  se  dirigió  á  San  Juan  sin  que  á  aquel 
gefele  fuera  permitido  impedirle  la  entrada.  Poco  se  detuvo  el  gobernador 
«n  la  villa  que  acababa  de  !>alvar  temeroso  tal  vez  de  que  la  retirada  df.  los 
carlistas  fuera  una  añagaza,  pues  desde  el  primer  momento  se  entretuvo  en 
recoger  Lis  familias  que  solicitaban  abandonar  la  población  para  unirse  al 
barou  de  Meer.  .No  sabemos  por  que  ,  si  ofuscación  causada  \  i>r  temor  del 
enemigo  ó  inexactitud  de  noticias  ú  error  de  cálculo,  el  goberaadui  en  ve^ 
de  marchar  en  busca  de  Meer  se  dirigió  por  el  camino  de  llidaura  obstruido 
por  posidonea  dificiles  y  encaAadas  peligroaaa.  No  tardó  en  aaliile  de  flanen 
Zorrilla  y  Boquiea  por  la  retaguardia  acoaándole  de  Id  manan  qne  la  U»t 
varón  en  baataote  deaárden  haata  laa  mtaoiaa  puertea  de  Olot ,  causándote 
la  pérdida  de  mas  de  100  mnerloa  |  baataalea  pridoaeraa .  la  mayor  parí* 
de  las  familias  que  imprudentemente  ae  babian  acogido  á  su  preleeaian. 
Este  fué  un  triunfo  favorable  para  d  espíritu  de  la  soldadesca  carlista 
tan  abatido  con  los  últimos  reveses ;  pero  con  aquel  esfuerzo  había  iias- 
lado  sus  íiiliiDos  recursos  quedando  en  uu  estado  casi  completo  de  inutilidad: 
las  inuiuciones  se  iiabian  a-^otado,  y  la  fatiga  era  tal  que  muchos  fH>ldadu« 
rendiiius  al  cansancio  se  postraban  en  el  suelo  demandando  algunas  liora« 
de  descauho  para  reliacertie.  La  coluuioa  del  Lai  on  de  .Meer  estaba  al  frente 
y  esta  dtnadon  ae  bacía  per  momeatos  mas  crítica.  El  único  recuno 
m  ofkeció  i  b  imagioacion  de  Urbíztando  fué  d  mandar  a  YaUfegona  la  bri- 
gada eatropeajia  en  rslevo  de  otra  calalaob;  y  eo  la  ineerlidumbre  dd  tiemiNi 
que  Bleer  pennaneoeria  en  Qlot  con  ana  9»000  inbntae  y  500  caballos  pasó  a 
averiguar  laa  verdaderas  posiciones  de  ana  fueiaas  y  de  su  estado  moral,  fia* 
ta  visita  fué  poco  lisongera;  loagefea  todeaaacrdes  le  manifeataron  la  íbh 
posibilidad  aVisoluta  de  emprender  ninguna  operación  ron  brigadas  merma- 
das ri  mitid  por  In  fatiga  y  la  deserción.  La  mayor      le  de  los  voluntarios 
catalanes  habían  ido  a  sus  casas  en  busca  del  alimonto  qu*-  h  s  negaba  una 
administración  tras'ornadc),  y  los  que  no  ppdian  hacerlo  por  se^  es^raños  a^ 
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()HÍ.4  O  esl;«r  muy  (listantes  de  sim  pueblos  mu  i  tan  iW  ludo  susleiilo.  Metí 
«lilicii  (juegefe  alguno  m  haya  euconlrailn  eo  medio  de  circiinstattcia;»  tuai» 
e8|iinoeas  ai*e  las  que  vntouce<  rodeaban  á  Lrl^iiloiMb:  su  lienor  railiUr  le 
|ir«eiMlMi  á  no  d«áil¡r  de  eiie  mtrae  Éolne  Sea  Juan  de  las  AbedtiaS';  tn 
litan  le  eUifiba  ene  deMiB|ierar  •  Bifell,  que é  no  dndedo  velferia  áeer 
ncttipedo  imnednUunenle  por  lue  Ineme  cooslitacionftie» ;  y  conlii  etU» 
des  ohjetot  corwpiralNi  el  eetade  naieríal  de  sns  fuerias.  qne  delodeefe»* 
leelwn.  Abeadonar  su  pensemiento  era  renirocier  á  todas  laa  eensecueocias 
ventajosas  que  á  éi  se  Hitaban  ,*  realh^rlo  militarmente  como  sn  cencieiicáa 
y  su  educación  militar  lu  exififian  .  reclamaba  reciir<M)s  qne  In  junta  no  ]<* 
proporcionaba  :  mi  mpdio  de  este  terrible  Srvia  v  Caribdis  Icrn  i  (jin'  se- 
guir iiii  rumUi)  lepfübabaii  sus  sorítiiiiienlos  [h  i soíialfs.  Faculíoasus 
subalternos  ;i  <|ne  se  f:icil¡laran  las  raciones  y  calz.'ido  <|ue  n<>cciiita8en, 
valiéndole  de  ios  medio»  que  liabiaii  etapleíido  ante»  del  establecimiento  de 
la  jnnta  iMota  tama  que  ét  avistándose  con  sat  males  elMinrieae  una  rea»* 
liicien  lenninanie  para  remedtar  tanlos  aulas. 

De  tata  alcnebn  aptentanle  vino  á  diairaerle  nn  oficio -de  Zarrilb  en 
qna  ta  naitatafca  ta  diimetan  del  fiaron  de  Mear  bada  San  Jnan  dividtdaa  ana 
fiiafiaa  an  dos  columnas  y  deipnea  de  habar  relata  linfa  que  ta  había  in- 
tarpuesto:  dirigióse  allá  presuroaamantc  y  fué  eneontrando  en  el  camino  mul- 
titud de  dispersos  que  le  enteraren  de  la  derrota  que  habian  sufrido.  Bl 
Barón  de  Me^r  ron  fiierz;»?  snperiore*<  en  lu'impt  o  v  en  condiciones  materia- 
les no  habia  tenido  que  eoipleiii'  grandes  csfuerios  (\Nlrniégir.ts  y  de  valor 
para  conseguir  U  victoria,  que  ciertamente  fué  completa  y  o|)ortuna.  La  dis* 
persion  no  podia  ser  ñus  general :  solo  cuatro  compañías  halló  custodiando 
las  brigadas  en  el  palacio  de  Llayer^;  todos  los  cuerpos  se  babian  descarria- 
da  baala  el  pnnti»  de  taier  qve  evséar  eanfiilentes  en  averignaeion  de  !ea 
eaniíniaqnebaMan  lanudo»  aañsiándataa  sitio  de  rennlon.  Sslea  vatvenea 
BMwtaa  yantan  á  UrUsInndo  en  unea  pafesísmea  de  qatalud  que  sania  i 
jaba»  ¿ta  poslraeioa  y  al  abalimtanlo*  Sin  fnersa»,  sin  reonnos »  sin  ga- 
tas, sin  diseipUaa .  sin  nsteriales  y  eootra  on  enemigo  á  la  vista  bajo  tsdos 
canaeyteaanpariarpapscta  impasible  quedase  al  ánimo  resquicio  alguno  de 
esperanza.  Luego  su ¡ki  que  el  movimiento  del  Barón  de  Meer  tenia  por  ob- 
jeto introducir  un  convoy  en  San  Juan  de  las  Abadesas;  y  va  i]ue  no  podia 
imp'ilii  lo  sf  a{)re  mi-ó  á  e\ilar  la  alarma  que  la  aproximarion  del  enemigo 
debía  ¡jkkIucíi"  en  Berga  y  en  Ripoll.  Perocíída  noítna  era  un  golpe  que  ba- 
cía caer  ai  suelo  algua  recurso  que  su  imaginaciuii  le  sugería.  Zorrilla  se  le 
pr*í8eutó  con  su^  batallones  dándole  conocimkoto  de  la  idai  Ripett  de  tas 
espedietananos  y  que  sn  gente  ib»  en  nn  astado  tal  da  desálienln  qoa  uo 
habita  reaadta  bsatenla  aficai  para  conianerans  progresas.  Snaproiúma- 
dan  alaaldado  ta  aunfeoeió  data  reaUdid  de>  ün  tríalea  «lottataa  y  te'  en» 
ps^aron  á  una  resol^atan  eatrsma  qu»  no  habta  dejado  de  prever  pero 
lina  habta  i9b«M4d<»  a^snla  estartara  en  snunna.  Esta  nsalucieD  fué  di> 
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vídír  sus  fuer/a:^,  uiaiidat-  a  cada  brigada  a  auá  l  ebpectivus  distritos  en  que 
aoteriormente  habían  opei'ado  por  si  solas,  dar  á  sus  gefes  facultades  para 
«ennrir  i  las  nseeiidadei  dtl  loldadoaegan  su  salo  les  aesmi^rB .  lo  mtsl 
tqnivdis  segarsments  i  msndariss^Tír  aobrevl  piís.  Boiéargar  vigilaoeis 
ssbffSfllsolMopsra  qns  oo  eomslian  desMaMsenpsrdertolii«irtBlté^ 
rit;  impedirlo  era  imposiUe:  b.i|iie  ns  se  le  dsbt,  foena  miifité''M  io 
pfooiiffBSS,  y  las  pstieioiies  del  soldado  nunca  dejan  de  SST  igrlas  peirtfHsl 
psís.  Después  de  dar  estas  órdenes,  si  asi  pueden  llamarse  p:ies  eraá  d  SSWi- 
ido  mas  duro  que  hacer  podía  al  imperio  de  las  circunstancias  un  gel^ 
pundonoroío  v  ih  humanos  sentimientofi,  se  dirigió  á  la  junta  por  la  centé- 
sima vez  para  ri'  lámar  su  remedio.  La  pintKi  .i  qttp  íc«  hizo  de  su  estado 
íüélHu  soinbriri  que  ln<;  vocales  no  tnvicron  que  oponer  m  tma  mh  rf*f!pxÍQTi 
á  cada  cargo,  amo  es  la  que  siempre  habían  opuesto  á  au»  irt  1  ain.n  iDFies." 
fue  sus  desvelos  eraa  incesante  y  estériles.  Iban  envueltas  eslaá  yaiúiies  en 
multiluü  de  pruebas  y  consideraciones  que  no  dejaban  duda  alguna  acerca 
del  origen  Tentadero  de  aquel  ruinoso  estado  de  la  adm!itÍsti*aeioaL 
»tlss  tsttiaa  «os  rds  sus  proAiiida  que  Is  mso»  de  la  juntá^ileilítt- 
bt  i  arranesr :  las  pneldos  eslsbsn  sgotados ,  las  fcmttlM'f  tfdMMésMMsii 
knids  dslas  violsneiss  esmigoientos  i  nns  guerra  élñtitiffim^kímpmu^ 
sn  qns  jmgsbsanss  isgiiras  sus  Tldss  y  fbrtunis  r  ilt'Mdái'liíMlMi  J«í 
Iss  gefes  de  bridada  hacían  i vposible  si  órdsn  f  la  ecoroini  i  etfMprocedí^ 
«iSDtss  sdnnnistraüvos;  y  por  último  como  quien  dcsaHa  la  capacidadiié 
au  rival  convidaba  á  Urbiztondo  á  que  le  indicase  los  meüik  I^M^vl^olk^ 
oeptuaba  mas  eficaces  y  (iíMnmcdiata  y  spf^nra  r^nü/nf ion. 

Urbiztondo  no  bien  vio  al  Üaion  lie  Mímt  ahaiulDnnr  ,í  San  .luaii  ♦•n  ili- 
reccion  de  Olol  dejando  aumentada  su  rrnnriiu-irni  y  provisia  Jt*  víveres  su 
fortaleza,  se  movió  también  el  mismo  iliaüiícoii  «  i  E.  M.  degde  el  [lakicio 
de  Llayers  basta  Kipoll.  Al  reuitirse  en  Borrada  con  b  bngaUa  üip£Uii:toiiari«i 
supo  que  existia  un  complot  de  asesinato  no  solo  contra  él  sino  coatrti"'to<tO 
los  gsÁs  oitrsflos  al  país.  La  nstisii  sí»  esriiargo  soálM  ftsirisl^Hls  ttdtts 
Jos  <fN>ros  y  tiaos  4s  vsrdsd      so  rami  «ñgia.  v  no  le  prestó  grfÍÉdMlBih 
doto.  Otmndo  no  olMlanls  sonto  piMTÍdosslendi6>dsnrfsoiidMM^dt!f^ 
4ls  oon  el  objeto  de  dealniir  la  mafninseisn  en  é  <ssoidt  <mi<skistléSK.  La 
una  toiii|psrolijslocslabnr  dlrinnro ccmseguido  en  lan'nnsAieiMsttc 
Aidaurs.  que  era  traer  á  la  memoria  del  soldado  litulos  á  m  veaiiilb  ysti 
caríAo;la  otra  tenia  un  objeti  masdiraeto  pues  hablalia  de  la  é^tÜMÑíár 
de  malvados,  de  medios  sembrados  para  introdtícir  la  cizaña  y  rlo«;tinTnn  en- 
tre los  defen7^>res  de  una  misma  cáusa  y  de  la  necesidad  de  la  s>uboi  uinacioii 
y  disciplina.  Con  este  motivo  una  an^crlotn  fidedigna  revela  el  estado  <le  pug* 
na  en  que  se  baUaban  las  dos  autoridades  principalr>  i\,A  campo  t  arliííta  y 
«:1  carácter  de  cada  una.  Al  dirigirlJrbiztondo  á  lajunU  aquellos  docunu  iitos 
para  que  de  ellos  se  imprimiera  el  nuiuei-o  sufícieute  de  ejemplares  no  uspe* 
fibo  fus  osla  imWsw  fNnslos»  pluma  de  Aristarco  en  ellos;  mas  he  aquí  lo 


Digilizod  by 


•BMmé9  ofcwrwfip  fiwjMr  iífiriMMi»  ugwrmutnh  d$  la  fima  »m»  m 

tdnguna  manera  áel  eoravm  «  Hft  m  mmUAa  á  ¡Hot  niátu  udorabU  prom 
•fidemeiap  y  teniendo  preienle  cuan  grato  es  esie  lenguaje  al  rey  N,  5.,  á  m 
urgligia»  igército^  á  V.  E.  y  á  todo  el  pueblo  caiulén ,  lia  crmio  que  faltaría 
"íí  V,  E.  y  (i  la  mútna  confianza  si  dc^pws  de  nthertido  no  /o  remediaba  ro- 
-mo  asi  io  ka  hechu  en  t^Huyar  y  modo  que  V.  E.  verá;  quiiutulo  al  ¡nopin 
•  tiempo  las  palabras  iiRRecBos  ñk^tLÁOOá  \  moikL^A ,  porque  ademas  de  ser 
•muy  ambiguas  en  si  tiUsnhaa  han  heclui  odiosas  por  repetirlas  hasta  el 
•fétíUio  ¡ét  periédieQ$  rewplmeiamriM  maeionakt  fmitangeros,  y  porqm 
ma0nmiu  ddUmryüIrtm,  timpnímdtríú*  tak  arrtf^ada  to  loeiÍM  y 
•tm  §m  u  Ummm  am  íuwAm  .»  Iinfur  esta  hecho  es  ocúeo  pwqnt  1» 
«iláMfttiaataMiiteMnr  kvmk  jiiaU  mpa^ «n  tachar  palahna  mm  é 
meóos  esprt'flíTaa  do  Un  general:  para  ealo  ttcalehraba  ■»  leaíoo»  aeootaUi* 
ban  dÍMOsiMea  y  se  acaloraba  el  debate  mienlm  qae  asuntos  de  perenio* 
ría  resolución  dorniian  el  sueüo  de  un  descanso  (lerpetuo.  Urbiztondo  re- 
i'orñnñ^  ron  p^stf»  hecho  ^  del  convela  de  S  ui  Francisco  en  Herga,  pera  rnas 
{it  uüenu-  que  eotoaoM  aeUá  ata  Ubioa  y  h  dejó  pasar  aparaotameAte  dea- 
apercibido. 

El  lector  habrá  ubbei  vtido  que  con  frecuefleía  iiiierruuipiraos  la  nar- 
ración de  los  hechos  mililares  que  ea  la  guerra  se  presealan  ea  relieve  gou 
fa  nheiai  éé  «aas  atraa  caaatioiiaa  ila  admiaialgaciin  y  diacipüiia  que  imi 
MiM«iaaKrMÍNMtodigáiioal»aaitiL  qnaae  taiaaiwii  GonsiiU  «s 
«I  émkéÉñ  «diDHÚiliitifa  as  en  <d  amps  aarhala  graade  nuMBtiai  ém 
4mamnm  7  rataaai:  unas  vecaa  cana  H^alsatOi  oCcia  oonia  raami,  al  ss* 
tada  aaaiéwieo  sirve  para  aasudar  darfsCas<|MiBaao  la  ioiprevisioD  asar- 
rea.  Ahora  otro  hecho  de  «  «^tn  it;tUiralasa  teneinoa  todavía  que  indicar:  A 
<»inf>r¿slito  forzoso  de  260,000  duros  que  la  ¡unta  acordó  derramar  romo 
lillinia  iipelacion  úe  !;«  ;i?<»nia  en  «jiie  se  hallaba  ,  ¿qué  podia  profluc  ir  en 
un  |)riis  [iatura|ni*Miti>  polnr,  asolado  por  Id  gutirra.  abandonado  por  todos 
los  |irt>[ii("i,!rios  V  [Ji  o<iu«  lores  de  la  riqueza?  ¿qué  podia  producir  eae  re- 
parto donde  no  1»  cstadiéticd  ni  siquiera  antecedentes  que  8irvie> 
raa  de  norma  para  una  diBlribudon«  aioo  equitativa,  no  monitraoM?  Obriea 
aeD  les  leauüadee  qm  esia  «edida  desaunada  debía  proilucir  para  ean 
aqMHos  miaaee  que  nes  diajHiaates  ae  hailaaaa  á  haoar  un  aaorilioio  4e 
fntnna  por  iaa  eanfiesíones  de  a«  fé  pelítiea-.  Loe  reaoltadaa  cosí  afasia 
faeean  nnkia  y  aelo  acarreó  eta  aúnarode  qa^, neanlinuenUNi  y  ami- 
iraaiewss  hisia  el  país  contracio. 

Eo  estas  y  semejaotf^  tareas  empleaba  su  energía  la  junta  dando  de  ma- 
no h  h-^  cuestiones  vitales  úe  la  guerra.  La  única  medida  con  que  quisie* 
ron  cortar  ?u  rurm  a!  torreiiie  (1*^  Heí^pracia»  que  llevaban  á  ma!  térmi- 
no la  causa  rarlistas  en  el  Principado,  oí  nombramiento  de  Mosen  ho- 
itet  e,l  dks  .>  de  setiembre  para  2.*  caito  encargándole  la  inspección  de 
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cOlír|k<Hi  ile  )■  alte  tnontafta  y  de  proponer  Ins  varíacioiicA  en  todo&losrfff 
IMS  que  CRyera  conveiiieiites.  Urbiztondo  asisiió  .<  rstn  smíoo;  oyó  haéftr 
grandes  ponderación*^  dH  prestigio  de  dirho  geft>  c.italáit  qne  era  como 
rebajar  la  sny,i  ,  y  aunque  tenia  que  oponer  niuclias  quejas  d»'  falla  dr 
respeto  y  oli^d  finia  a  sos  ordenen  de  una  inaiifra  d<»spinboz;>(la  hu^  d** 
consentir  en  esta  liumiilacíon  que  le  impuniau  las  circunsidocids.  ^  ^  > 
También  tuvo  al  fín  que  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  lanlaii  veces  rei- 
teradas» de  la  devolución  de  ios  espedicionarios  á  so  cuerpo  de  ejército.*  ta 
¡nflaencia  que  dorainaba  eo  la  corte  no  dio  logará  vas  eseusas  iri  i  díte-* 
preciso  obedecer ,  acaso  larabien  con  pena  de  los  asmnoa 
aoidsdos ,  porqae  enlre  dios  y  au  feth  eiisiía  ana  ratón  eonon  de  síaipn> 
lia  en  aqnel  pais,  queá  todos  loaoonsideraban  como  estrangeros.  Juntó  á 
la  tnq»a  la  parte  de  senidumbre  que  se  habia  quedado  lambían  é  orilinsdel 
Bbro,  y  con  todos.  D.  Carlos  qne  era  también  parle  de  rastros  que  en  sti 
paso  dejara  en  f1  Prineip^do.  emprendió  la  marcha  pn  direrrion  del  Khro. 
Pero  en  el  transUo  supo  (juc  Men'Pf  (iinizia  n  rf'cotiq?iistHr  a  la  viilude  Fra— 
des  antes  de  que  los  carlistas  terunnasen  sus  íorliíicaciones ,  y  que  la  colnm- 
na  enemiga  del  brigadier  D.  Doiuiogo  Vidart  se  hallaba  en  Tora  .  a  l»ora  y 
media  de  distancia  :  la  diferencia  de  siluat'.iones  y  la  despix>porcion  defaeri* 
as  k  obligaron  á  detener  su  marcha  y  esperar  que  nn'  nMmmIenlo  di  sus 
.  oontrerios  lo  abriera  paao.  TMo  can  la  marcha  da  Vídarlá  Lérida  y  a¡mm* 
aóhaala  Rofira.  PeroMeer,  que  mgrssaba  deán  operación  aabre  Pradscal 
cuyo  paeblo  él  y  HandedoB,  cada  cual  á  au  vai  casi  rad^jersué  asnina,  y 
le  salió  al  encuentro  entre  La-^nsidla  y  Santa  Goloma  con  5.000  infantas  y 
300  caballos.  Urbiztondo  no  pensó  en  aceptar  b  batalla  sino  eludirla  y  re^- 
tirarse.  Destacó  sobre  sn  flanco  á  los  cazadores  dfl  batallón  de  pasados,  pre- 
vino á  Villalonga  ?n<;itiviese  la  retirada  de  los  dns  hafallonfs  y  un  escuadrón 
déla  van^aardia  y  siguieran  ladirercion  Ar  \m  esjicdirionarios,  á  qoie-* 
nes  señaló  nueva  inta  v  coloí  ación.  'Sij  pinld  empero  evjlar  qa«  las  tro- 
pas de  Meer  le  alcan^ui^n  arrojándose  itiipeluosameniC  sobre  el:  tal  vex 
b  noche,  que  iba  cayendo  sobre  el  campo,  le  libró  de  una  derrota  desaa- 
trosa,  Aflsvordela  oscuridsd  iiiio  una  rápida  y  penosa'ContraniarclMiquale 
puso  á  cuatro  Isgnas  del  Barón.  Pudo  allí .  en  el  pucMo  de  Forea,  laoMr 
algún  descanso  bsjo  b  vigilancia  del  batallón  del  (kisal  que  encontró  en  éi^ 
pero  no  fué  enteramente  saacgadn.  Las  conGde ncias  le  enteraban  de  que  d 
Bsron  había  caminado  tras  sus  pasea, y  no  tardaría  en  alcanza rlr>  Para  eri- 
larlo  «le  apresuró á  tomar  las  iuacoexibles  posiciones  de  Sania  P<'r|)etua,  don- 
de preparó  sus  fuerzas  para  un  choque,  y  noticioso  por  varios  Rspt  is  aprehen- 
didos de!  pensamiento  de  Meerf|ije  i  ra  impedir  el  paso  de  los  espedicio- 
narios al  Aragón,  se  decidió  n  «  sperar  allí  los  movimientos  de  este.  El  21 
recibe  aviso  de  que  la  columna  de  Vidarl  se  unia  al  grueso  de  su  ejercito-^ 
y  sospechó  que  la  intención  de  su  contrarío  era  apodonne  de  ciertos  pun-< 
tas  pan  raiorbarieel  paso  á  ios  llsnos  preríséndele  á  regresar  á  la  uMNilar. 
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ta  i  laarcbis  vof  cifomclas.  Obligada  isí  á  ponene  eo  aiotíinieBto,  ape 

ló  á  una  «9tf^Uigt^ni3  para  eludir  la  persecución  su  (enaz  enemigo.  Divul- 
gó la  TOS  de  C|tte  desistía  de  8U  movimiento  sobre  el  Ebro .  retrocediendo  ú 
CastelifoUt,  y  para  mejor  persuadirlo  coloco  el  batallón  n."  Kí  á  relap;uardia 
d«  esta  dirección  é  hizo  giUi.ir  dos  al  olro  lado  de  la  carretera  en  el  pueblo 
de  Pr.)ts  del  Rey.  En  esta  situación  (piedó  ;*i  h  expectativa  de  los  movi- 
lijiciiUf.  (Irl  oneniigo  ,  q.ue  fcu  efeeto  avanz  ;  i  l'ont  de  Arnienit't.í  ,  Villar- 
rodoiiu  c  líuiiediatos  el  dia  22.  Kra  forzoso  a(jrovecliur  los  muiweiítos :  á 
medía  uoche  emprendió  la  uiarclia  para  QueruL  donde  ¿ternianeció  lodo  un 
día  torpKiidido  de  indibraicia  coo  que  las  columoas  del  B-jiroD  mira- 
fcaa  á  Jas  que  la  ?ispera  desticára  aobñ  su  Jlaooe  para  pruie¿:er  su  M'- 
cada.  Kirte  le  daba  á  eeaooer  bacía  quién  se  dirigían  con  tanta  peraefe* 
laacia  las  aína  dd  ganeral  crístioo.  La  lírila  de  racioDes  qoe  sentían  en 
Qoerol,  casi  lelalmeote  destruido  desde  el  priDcipia  de  la  guerra ,  le  preei- 
aartMi  á  trasladarse  el  24  á  la  Llacuna  •  donde  podrían  ser  socorridos  del 
pueblo  de  San  Quiutin.  Una  coincidencia  arortunada  para  IJrbiilondo  le 
üejó  r«;ilizar  felizmenie  sus  dedeos.  Invadido  el  campo  de  Tarragona  por 
una  ((tlumna  carlista  .  el  jefe  de  la  constitucional  de  Villafranca  reclamo 
el  aiiiiiio  del  lian  ti  de  Meer  ,  que  no  pudo  menos  de  preferir  esta  o¡)era- 
ciou,  poreviíar  las  dcs^rarias  de  una  incursión  á  hacer  sufrir  á  las  tut  i  /as 
de  Ci  ln/.lt>íuio  uuu  nut  Vil  dirrota.  Desembarazado  con  este  llamamiento, 
ya  iiu  pensó  ia^U  eu  la  retirada  siuo  en  conducir  á  ios  es{>eUicíuuarius  al 
EImto  :  once  horas  de  marclia  le  llevaron  eu  efecto  á  la  Estadilla,  y  en  la 
madrugada  del  27  descansaba  ja  en  Gervtá.  La  columna  de  Vidart  era  U 
única  que  iba  en  au  seguimiento ;  pero  sus  fuersas  no  eran  suficientes  para 
estorbarle  el  paso ,  y  además  le  Ilefaba  cuatro  boras  de  delanlera.  Llegó 
fgMp  sin  obstáculos  á  la  Granadella  al  ipediodía  del  28 ,  repartió  calzado  a 
sus  predileelos  espedicionarioe ,  y  Ijs  diñgió  de  nocbe  i  la  orilla  del  rio, 
que  atraTOsaron  sin  contralienipo.  Aquella  separación,  para  todos  sensible, 
lo  fué  mas  pa^a  Urbizlondo ,  que  no  sin  motivos  se  creia  enti'egadi^  e^  uie- 
4^0  de  los  catalanes  á  odios  provinciales  y  rivs!ií!:i(!es  enconadas. 

Ebro,  al  mismo  tiempo  <pie  testigo  tie  esta  perdidj,  lo  era  también  de 
ventajas  que  en  sus  mismas  margenes  alcanzaba  la  hueste  carlista.  Mora, 
población  de  804)  vecinos,  industriosa,  y  una  dcias  mas  hermosas  lic  cn^ue- 
lia  fértil  rivera  ,  se  lialiaba  esUecitada  por  los  carlistas  desde  últimos  de 
Julio ,  cuando  fué  levantado  el  sitio  ppr  la  /columna  del  brigadier  Aznar, 
después  de  liaber  empleado  los  enemigos  todos  los  medios  y  diligencias  que 
estaban  á  so  alcance  paca  tomdr  el  fuerte.  Cuatn^enlos  cincuenUi  callona- 
ase  dispararon  con  una  pieza  de  á  18,  causando  tal  dalu»,  qve  abrieron  bre- 
cha muy  capea  para  el  asalto.  A  pesar  de  oslo  no  consiguieron  su  intento: 
CttlMlces apelaron  á minar  el  fuerte  por  cuatro  veces,  y  otras  tantas  con- 
Inminaron  los  valerosos  é  impávidt»  sitiados,  inutilizando  los  trabajos  del 
enemigo.  A  la  escasa  fuena  de  la  guarnición  se  agregó  muy  luego  la  carencia 
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át  f  íveKS,  y  nada  de  asta  arredró  á  loa  defanaores  de  la  plata.  No  pudíand* 
an  rdevadm  en  ana  puestos  para  entregarse  al  preciso  descanso,  lia  muje- 
res suplían  esta  falla,  ocupando  por  algunas  horas  el  lugar  del  eapoao,  del 
hijo  y  del  hermano;  y  como  si  esta  fatiga  no  fuese  harto  dura  para  su  débil 

sexo ,  íle  continuo  se  afanaban  vn  hacer  zanjas  por  todo  el  rededor  de  la 
parte  iiileiior  del  fuerte ,  cju  tanta  simetría  como  si  t'uescn  trazadas  por 
un  hábil  ingeniero.  Asi  mejoró  admirablrmento  en  pocos  días  la  defensa. 
Aquellas  valerosas  amazonas  animaban  á  los  tinados»  exhortándolos  á  pe- 
recer antes  que  entregarse  á  merced  de  los  que  miraban  como  asesinos  de 
sus  familias.  Ellas  contestaban  a  lus  ¡larlamentarios carlistas,  ellas  caí  ^'  <1) m 
los  fusiles  para  que  los  hombres  pudieran  dispararlos  con  mas  frecuencia 
Gon(ra  d  enemigo,  y  ellas  en  fin,  se  distinguieron  tanto  como  loa  varones 
en  aquélla  heroica  pugna.  Haa  de  cincuenta  de  los  aítíadoree  hallaron  se- 
pulcro al  pié  de  loa  muroa  de  la  invicta  Mora,  pasando  de  300  loa  heridos» 
A  cuatro  individiioa  ae  redujo  la  pérdida  de  loa  sitiados ;  pérdida  ^ ,  ai 
bien  corta,  se  consideraba  de  mucho  valor  por  sus  circunstancias.  Bl  calleit 
de  á  18  fué  abandonado  por  lea  carliataa  en  la  relíí>ada  á  «a  cuarto  de  leigna 
de  la  villa. 

Sin  embargo,  el  2  de  setiembre  fué  preciso  abandonar  del  todo  á  Mora, 
y  al  siguiente  por  la  mafiana  se  dirii^ió  la  columni  de  Aznar  á  Prades,  cuya 
población  como  dejamos  dicho  iiabia  sido  ocupada  por  los  carlistas,  ha- 
biéndose llevado  como  cautivas  mas  de  cuarenta  personas  entre  milicianos 
nacionales  y  miqueleles  de  la  guarnición,  uiuchus  de  los  cuales  fueron  des- 
pués muertos. 

Reaareia  al  mismo  tiempo  al  ejército  liberal  de  ealoa  qochraatoa  una 
acción  en  el  campo  mandada  por  el  brigadier  D.  lairoe  Carbó.  Sabedor  este 
intrépido  caudillo  de  que  Trtstani ,  Zorilla ,  Mallorca  7  Burjé  con  cerca  de 
5,000  hombres  trataban  de  atacarle,  confiados  en  que  ana  Iteertaa  no  pasa- 
ban de  2,CO0  infantes  y  iOO  caballos ,  salió  al  encnentro  del  enemigo  hacia 
la  villa  deBfanlleu,  en  cuya  entrada  le  avistó  posesionado  de  fuertes  posi- 
ciones. Emprendió  el  valeroso  Carbó  el  ataque  sin  titubear  ,  se  apoderó  del 
puente  que  ocupaban  los  carlistas ,  v  sin  dar  Inpar  ñ  que  su  vanguardia  dis- 
parase un  solo  tiro  los  forzó  á  rt-iiriusi'.  Eulonces  trataron  de  hacerse  fuertes 
en  una  dilatada  cordillera  de  m miañas  llamada  !a  sierra  de  Niubó.  Defen- 
dieron aquellas  ventajosas  posiciones;  fueron  ariujtulos  de  ellas  sucesiva- 
mente, y  al  querer  precipitar  su  retirada  h  s  cargó  no  solo  la  caballería  sino 
también  la  iiübntería  que  pudo  seguir  á  la  bayon^  con  incmnparable  rapi- 
dez y  vigor,  envdviéadolos  de  tal  modo  que  en  muy  corto  trecho  dejaron 
mas  deSOQ  cadáTcres ,  crecido  número  de*  armamentos  y  otros  pertrechos, 
119  prisioneros,  entre  ellos  mochos  dé  aus  mejorea  oficialea,  y  ademas  va- 
rios frailes,  cuyos  hábitos  se  encontraron  en  el  de8pe|odel  campo.  En  medio 
de  la  acción  se  pasaron  al  vencedor  SO  soldados  del  regimiento  de  América 
que  anterímento  habían  caldo  en  poder  de  los  carliataa.  Coalfo  moer^ 
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tM  y  mU  horidos  f«ó  lo  únioo  que  costó  esta  Tíetoría,  por  k  cual  de^- 
cbftroo  las  Corta»  que  el  brigadier  Garb¿  y  sns  tropas  eran  beneniéritifk 
de  h  patria. 

Urbisioodo»  después  de  la  marcha  de  los  espedicionatios,  eomo  era  con» 
siguioBle,  disolvió  la  brigada  de  que  formaban  parte,  y  Taríó  casi  eotera* 
meóle  su  plan  de  caniiiaAa.  Sus  miras  se  dirigieron  enlonces  al  campo  de 
Tarragona  en  donde  el  coronel  D.  Manuel  Tell  de  Mondedeu ,  operaba  coo 
<?-rasas  fuerzas  y  habla  raanifestailo  doseus  de  aumentarlas  en  lasGarrigas. 
Lrbixtondo  hizo  incorporar  á  el  un  batallón  que  Va  salida  de  los  «spedírio- 
Daríos  hahia  dejado  en  esqueleto  de  oficiales,  vt  porque  el  lern  no  era  ma» 
mas  abundante  de  recursos,  ya  porque  les  sena  mas  lácii  lu  onirnrseel  com- 
pleto de  armasen  que  desde,  su  organización  estalia.  Calculaba  raciuualmente 
que  hü  movimiento  sóbrelas  orillas  del  Ehru  airan í.í  iiácia  el  el  grueso  de 
¡as  íuerzas  del  Uaron,  y  entonces  podria  Tristaui,  como  se  lo  previno,  bacer 
UAincarsIoa  en  el  Ampurdan  que  produciría  todos  los  rscursos  de  que 
Unto  careeian  y  que  en  balde  había  solicitado  de  la  junta.  La  eacases  era 
tan  grande  que  nn  dia  antes  del  seftaUdo  para  la  marcha  se  le  prewntó  un 
ayndnnte  de  la  difision  de  Masgoret  dando  parte  de  la  diseminación  que  le 
ÍHiara  á  hacer  en  grupos  de  30  hombres  el  no  tener  una  sola  ración  que 
4»  ú  soidsdo.  ]  Dedúxcanse  los  males  que  en  semijanle  estado  pesarían 
lobreel  paísl 

El  dia  5  peregrinando  de  pueblo  en  pueblo  y  de  brigada  en  brigada. 
porqii«  no  tenia  ya  una  especial,  como  anles  de  la  marcha  de  los  espedido- 
niños,  llegó  al  Abisbal  á  tiempo  que  Llarch  de  Copous  reunía  sus  batallones 
para  una  espedicinn.  De  aquella  gente  era  acaso  de  quien  la  fama  publicaba 
mas  alentados.  I  rbi/toudo  quiso  evidenciarse  de  ellos,  pero  sobre  lodo  quiso 
averigoar  su  decaut;ido  sistema  administrativo  que  le  permitía  vivir  indo- 
pendientemente,  sin  solicitar  apenas  los  auxilios  de  la  junta.  Este  prodigio 
era  sin  duda  muy  digno  de  la  atención  de  un  freneral.  Su»  mvestigaciones 
teoondugeroQ  a  este  mecanismo  tan  sencillo  cottiu  eficaz  y  horrible.  Llamá- 
hue  Pau  Mañé  y  se  caracteríz&ba  con  el  empleo  de  comandante  de  batallen 
•a  hembra  de  bardo  tnje ,  toacos  modales  y  nada  grata  mirada ,  á  quien 
ti  Uareb  y  sos  subalternos  respetaban  y  encomiaban  porque  de  su  mano 
ndbian  b»  socorros ,  las  raciones,  tte  utensilios  »  todo  lo  que  á  adminis- 
ITMISD  pertenece.  No  era  para  menos :  Pan  Hallé  lo  bada  todo;  concebía 
«I  pensamiento,  atendía  el  plan,  hacia  los  repartos,  recaudaba,  distribuía, 
llevaba  la  contatMlidad :  solo  14  mocos  de  su  ron  fianza  le  ayudaban  en  la 
lenudacíon.  El  procedimiento  era  este.  Pau  Maíie  tenia  una  cueva  de  mas 
de 20  varas  de  profundidad  ,  á  la  cual  era  preciso  descfiidcr  atado  por  una 
cuerda  que  iban  soltándolos  mozos:  c^in  ciipv;»,  cuyo  sn  relo  poseían  pocos 
dtí  lob  amigos  de  Pan,  hahii  n  cilml  i  ile  el  el  nombre  de  carctl  de  (^árlos  V. 
Cuantas  pn  sonas  pudii  ni  '-  a pteiieudian  los  batallones  del  Llarch  y  cuantas 
podían  coger  ios  tuo£os  descuidadas ,  siempre  en  acecho  de  los  pueblos  libe- 
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rates,  iban  á  parar  á  etb,  y  nifrinn  un  trato'  latnto  más  dan»  j  ftiigo  cmutb 
mas  Uníase  en  presentar  ia  canlidad  exigida  por  Mané  para  su  rescate.  Esta 

cuota  era  resulfD'ln  dt»  una  rápida  njpada  quRnl  recibirle  á  su  préseíicii  di- 
rigía á  su  rostro  ,  sti  traje  y  su  porto.  El  mininnnn  ?Tn  embargo  estaba  seña- 
lado en  ICi  onzas  de  oro.  Cuando  ol  prisionfMo  pnr 'imposibilidad  ú  otri> 
motivo  se  resislia  ai  pago,  bien  crueles  apremios  iban  a  esirecharlc.  Obieft 
se  dejaba  á  pan  y  agua  durmiendo  sobre  aquel  suelo  liiiniedo  ó  inmundo  ,  ó 
bien  se  le  .Uornienlaba  á  palos  y  alguna  vez  ¡  iiorrorí^a  el  decirlo !  con  aceite 
hirviendo!!  Por  et  sufrimiento  de  los  mártires  juzgalia  el  feroz  catalán  de 
ta  posibilidad  de  su  fortuna  y  si  debia  ó  no  oonlinoar  su  infernal  procedí - 
miento.  El  mismo  Pau  Mafié,  á  quien  no  sabemoa  qué  nombre  dar  en  este 
siglo ,  referia  niuy  lis«l  y  llanamente  todas  estas  eaeenas  qne  á  tm  imbécil 
juicio  le  acreditaban  de  carlista  mas  puro  y  decidido.  El  insensato  contaba 
con  cierta  indiferencia  estúpida  que  a)  bajar  un  infdis  se  quMuré  la  cuerda 
estrellándose  contra  el  suelo  y  que  luego  servia  su  aspecto  para  aterrar  á 
los  demás,  porque  su?  miembros  destrozados  no  f  serun  rerouldos.  ¡Jamás 
lo*í  Alanos  fueron  tan  feroces !  Las  caulidailes  asi  arrancadas  á  la  d<scspera- 
cion  eran  los  recursos  con  que  el  Llarch  de  Copons  contaba  para  soslener  su 
gente,  ilnirorizado  ÍTbixlondo  de  e«las  crueldades  salvajes,  las  ¡íiofiiluo 
;ibsolulanK>nte  y  dio  parle  de  ellas  al  cuartel  de  D.  Carlos,  esperando  igual- 
mente su  condenación  y  ut^ii¿$o.  Allí  desgraciadamente  estos  actos  afrento- 
sos pan  nuestro  nombre  y  nuestro  siglo  tenian  protectores  no  menos  dcci- 
dÍ4Íos  por  no  ser  francos. 

En  su  revista  Urbiatviido  llegó  el  día  9  á  8an  Quintín  con  dos  batallones 
del  LUrcbt  y  apenas  había  entrado  en  su  alojamienlo  cuando  su  confidente 
le  sorprendió  con  la  noticia  de  que  el  Barón  de  Meer  se  dirigía  al  parecer 
contra  Berga,  y  que  la  junta ,  aterrada ,  reclamaba  su  rápida  presentación 
con  todas  las  fuerzas  del  campo  de  Tarragona  para  oponerse  á  sus  miras. 
Pero  h  escisión  entre  estas  dos  atitoridades  habia  llegado  á  su  colmo  ,  y  no 
|}odia  dejar  de  producir  sus  efectos.  L  rbizlondo  contestó  que  sin  la  pnrantia 
ile  que  las  tro|>as  serian  socorridas  por  ocho  tli  is  ,  no  se  arriecírnria  al  movi- 
miento, seguro  déla  deserción  :  la  junta  insistió  por  medio  de  ?ii  secretario, 
y  el  asunto  se  sometió  entonces  á  la  deliberación  de  una  junia  de  Jefes  :  su 
resolución  fué  conforme  á  la  del  general. 

Mientrai  estas  contestactonés  se  cruiaban,  Urbislondo  se  apoderaba  de 
la  fortificación  de  Piera  por  connivencia  de  los  habitantes  el  día  II ,  y  en* 
sayaba  un  sistema  peculiar  de  administración  en  el  campo  de  Tarragona 
que  ocupaba.  Organizó  unajunta»  determinó  atribuciones,  etc.;  pero  cifemoe 
que  sus  afanes  no  fueron  mucho  mas  provechosos.  Por  dcsengaflo  ó  por 
compromiso  vino  luego  á  admitir  la  intervención  del  comisionado  por  el 
intendente  Lavandero  y  bien  pronto  á  restituirle  todas  las  atribuciofies  qoo 
con  su  ensayo  de  administración  le  n^^iirpára. 

Hecha  la  ocapacioo  de  Piera  que  por  su  escasa  importancia  no  podia  le- 
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Yantaren  gran  mahera  el .» batido  espirilu  del  soldado,  pr>yfrtó  (Jrbiztondo 
dar  un  golpe  ruidoso  sobre  alguna  líis  rDlmnnns  ronslitucionalcs  qiff 
cruzaban  constan  te  mcate  el  país.  La  de  Viüarl,  eu  ei  curregioiieoto  de  Lé- 
rida, Alé  la  dcogida  paia  vietínla  da  mi  niovinicalo  caobiDada  «¡a  todas 
ka  faanaa  dal  campo  da  Tarragona j  El  batállon  a.*  14  marokó  t»  abaanra* 
ciaii  de  la  caloa&oa  enéiJga  de  Villafraiica ,  y  al  IS  y  13  foerott  á  altoaraa 
«su  el  Ablabal  príiaeraiDenta  y  luegd  en  Pía  y  Eaploga  de  Fnncoli.  Para 
tado  ealo  ftié  ídúiU  ;  IKdarI  eantinué  iapávido  eo  mardia  i  Lérida ,  y 
coasdo  Mondedeu  estuvo  a  corta  dUlancia  de  él,  antea  cuidó  de  aameoiarla 
que  de  acometerle.  Maagoret  intentó  también  apoderarse  por  sorpresa  del 
fuerte  de  Vi!Iarrf>dona,  y  aun  fué  monos  afbrtunado.  Contaba  al  parecer  este 
jefe  con  la  traición  de  algunos  individuos  de  la  pnarntrion  ,  que  !n  orrccie- 
ron  la  entrega  del  pueblo  por  medio  de  1 1  dr  m  fuerte.  Sin  nsc^^urarse  de 
la  fidelidad  de  los  traidores  ( permitasciiü^  l.i  frase)  ni  colocar  ol  servadorcs 
en  las  iomediacionea  para  las  columnas  que  pudieran  hd^ta  casualuienle 
ir  é  su  socorro ,  Masgorel ,  á  la  seAa  convenida  de  un  cenünela,  manda  al 
eacalaniento  laa  compaAlaa  de  preferencia  da  lea  balallonea  12  y  13  ,  que 
quedaron  á  la  eapactaüva  á  corta  distancia  del  recinto.  No  bebían  prinai-' 
piado  ¿  trepar  por  las  eacalaa  loa  coníiadoa  volnntarioa  coando  la  vai  de 
fuego  aoena  al  par  de  una  terrible  descarga.  La  anpneata  traición  había  aldo 
traidani.  Oclio  carlistas  tendidoa  en  el  campo  y  un  oficial  prisionero  fiierao 
atnaabargo  su  único  fruto,  porque  la  descarga  fué  precipitada:  con  mas 
^renidad  en  el  fuerte  hubieran  perecido  las  dos  compañías  del  escalamiento 
y  las  dos  que  mas  de  cerca  las  protegían.  La  noche  anterior  á  la  tenta- 
tiva, 500  homIirr<t  mandados  por  el  comandante  Bailara  babiao  entrado  sigi> 
iosamenle  en  Villarrodona. 

£n  mejor  estado  el  cani}ii(  caí  lisia  ,  hubiera  sabido  sacar  iiu  jur  pai  luio 
de  las  disensioneii  que  conttnuamciUü  eslallabau  eu  las  poblaciuncs  princ¡> 
palea  de  aquella  provincia»  particularmente  en  Barcelona.  Ningún  síntoma 
de  alleracion  del  órden  ae  notaba  en  eala  ciudad  al  dar  principio  á  laa 
'eleccioiiea  de  diputadea  en  la  maflanadel  día  8»  cuando  á  laa  nueve  y  media 
aparecieron  algunoa  gtupoa  en  la  plata  de  San  laime ,  famoaa  por  loa  toan* 
iacimianteadel  4  de  mayo,  al  miamo  tiempo  que  en  el  distrito  de  la  Mag- 
dalena se  presentaban  oíros  alborotadores.  Los  destacamentos  enviados 
para  disiparlos  no  pudieron  llegará  tiempo  de  evitar  que  al  salir  de  aquel 
distrito  un  elector,  fuese  atropellado  y  herido  en  el  vientre  con  un  estoque, 
de  lo  cual  murió  al  siguiente  dia.  A  este  desgracinrlo  se  alribuía»  no  <<abemos 
si  con  fundamento,  alguna  influencia  en  las  varias  [u  rsecwciones  que  había 
sufrido  el  partido  progresista  en  squella  ciudad  mientras  fué  alcalde  cons- 
tiiucional.  Disolvióse  aquel  colegio  electoral,  borronzadus  todos  de  tamaño 
atentado ,  y  difundida  la  fatal  noticia ,  produjo  el  abandono  de  la  meaa 
y  la  Alga  de  loa  que  aehallalian  en  el  cuarto  diatrito ;  habíéndoaa  Secutado 
«n  embargo  con  calmalasopcracianeBeleetMaleaenloa  demia.  La  nacha 
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ptBÓ  tranquila ;  las  patniUas  dispersaron  fácilmente  algunos  grupos  que 
recorrían  las  calles ,  y  la  causa  contra  los  perturbadores  y  agresores  de 
Vehib  ae  confió  á  qd  fiscal  milíur ,  á  pesar  da  que  k  catástrofe  medió  bajo 
«1  catado  nomal  de  laa  leyes,  poea  ae  había  lefaitado  el  de  guerra  pan 
eélébrar  laa  decceionea.  El  Barón  de  Heer  aoadió  en  brofo  á  BaroelaDa  een 
algvnoa  .cnerpoa  del  ejército,  yipelicion  de  vanaa  eorporadonea^  «na 
de  ellas  la  junta  del  eomereio ,  se  lle?6  i  efecto  d  desarme  de  la  Hili- 
eia  Ij^cional  con  el  fin  de  reorganizarla*,  lo  que  se  verificó  ,  esclti-^ 
Ofendo  i  la  mayor  parte  de  loa  que  habían  pertenecido  á  la  Milicia  ante- 
rior. 

Al  mismo  tiempo  la  muerte  de  Vehils  ¡hirvió  de  preleslo  para  la  depor-»- 
tacion  á  Ultramar  y  confinamiento  á  i^sfas  aflyacfntps  v  oiro'?  punto?  ,  de 
varios  ciudadanos  notables  del  partido  progresista.  Terminaron  las  eh  i  rio- 
nes  en  medio  de  aquella  pugna  en  que  se  hizo  cl  ensayo  de  la  nueva  ley 
dectoral ,  siendo  muy  corto  el  número  de  diputados  de  las  Córtes  consti- 
Inyenlea  quefiieron  reelegidos  para  los  que  iban  i  ancederlas. 

Acontedmienloa  de  esta  naturaksa  ettimvlaban  algo  el  celo  de  los  jefes 
cartisias ;  pero  la  guerra  íntcaüna  que  entre  elloa  germinaba  ni  aun  pan 
coger  ana  fruloa  les  permitía  unirae  pasajeramente.  Aislada  ó  individual- 
mente  «ra  como  k  veces  ae  juntaban,  y  Trintani  era  en  estaa  ocasiones  uno 
de  los  mas  activos  y  oportunos. 

Uno  de  los  hechos  militares  que  la  historia  debe  perpetuar  es  la  defensa 
que  hicieron  los  adictos  á  la  causa  liberal  en  la  Escala ,  villa  reducida  de  la 
provincia  de  Gerona.  A  las  diez  de  la  inañana  de!  28  d»í  octubre  ?e  vió  ala- 
cada  la  población  casi  de  improviso  por  5,000  carlistas  al  mando  de  Tristani; 
de  modo  que  apenas  tuvieron  tiempo  aquellos  habitantes  para  <  juMicrse  al 
enemigo,  cuando  éste  había  luto  ya  el  fuego  contra  las  primeras  casas  de 
la  entrada  ,  á  menos  distancia  que  la  de  tiro  de  fusil.  Tanto  cuanto  era  el 
empeño  de  ios  de  D.  Gárlos  para  ocupar  la  Escala ,  alentados  en  la  supe- 
fíofidad  numérica  de  au  gente ,  tanta  maa  era  la  firmeia  y  serenidad  de  loa 
defenáorea ,  qoienea  no  tenían  oíros  muroa  que  k»  pecbos  de  aquellos  bí- 
aarros  milidanoa  nacionales,  y  de  los  lealea  soldados  de  una  eompallfa  del 
tercer  batallen  franco.  Repetidas  veces  fueron  rechaiados  a  la  bayoneta  loa 
agresores ,  por  un  corto  número  de  ciudadanos  armados  dejando  siempre 
aquellos  el  terreno  sembrado  de  cadáveres.  Inútiles  fueron  lodos  los  esfuer^ 
zos  del  enemiíTo  en  doce  horas  seguidas  de  combate.  Las  mujeres  y  los  an- 
cianas y,i  que  no  podían  entrar  en  la  pelea  ,  recogian  y  daban  socorro  á  los 
heridos  ,  en  tanto  que  las  autoridades  locales  facilitaban  á  ios  defensores 
toda  clase  de  recursos.  Tan  porfiada  y  valerosa  resistencia  preciso  al  enemigo 
á  retirarse  con  pérdida  de  50  hombres  entre  muertos  y  heridos  de  grave-» 
dad ,  seis  de  ellos  oficiales. 

ürbíiteiido  no  Alé  en  Gapdladea  maa  afortunado,  aunque  el  resultado  de 
au  tentativa  m»  le  faé  tan  flnwala.  Al  pasar  i  la  víala  de  aquel  pueblo  para 
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San  QuÍDtia ,  juzgó  suíicientes  para  la  empiesa  ios  elemenlos  coa  que 
contaba  siempre  que  el  caftoii  Hueramente  fundido  que  acababa  de  remi- 
tirle b  junto  produjera  nenltades  aliilMlories.  Apenas  atnaneeié  el  6 
de  nofiembre,  las  fuenas  ae  edoearon  en  loa  punto*  designados' ':  el  liatalloo 
n.*  13  con  40  caballos  en  et  que  enfila  la  viata  por  la  carretera  de  Barcelo- 
na; el  tS.*  auxiliando  los  trabajos  dsl  sitio  y  guareciendo  la  balería»  y  el  14 
sesteniendo  el  caflon  para  evitar  un  golpe  de  mano  por  haberlo  situado  á  tiro 
de  pistola  de  la  parle  que  resolvió  destruir  con  su  fuego.  Eran  las  dos  de  la 
tarde  la  bora  señalada  para  romper  el  fuego  y  Urbiztondo  la  ^eraba  con 
ansia,  cuando  una  repentina  gritería  le  hace  bajar  la  vista  á  la  hondonada 
en  que  está  Capellades,  y  vé  en  fuga  desordenada  á  las  dos  compaftias  que 
rusiü(]ia]>an  elcaíion.  Selnnza  sohrp  los  nili  irdes  como  el  rayo,  y  sn  ejemplo 
y  t  i  sus  compañeros  \]ue  perrúanecen  íirmes  en  las  cumlirfs ,  les  obligan 
á  volver  la  cara  atrás  para  (tlis  rv.ir  con  vergio-nza  que  ni  uii  fjolo  enemigo 
les  seguía.  La  alarma  era  íalsa  ;  dos  de  los  mismos  carlistas  que  se  babian 
acercado  al  pié  de  la  fortiücacion  ,  al  regresar  á  sus  puestos  fueron  lomados 
como  nacionales  por  el  centinela  ,  cuya  fuga  arrastró  la  de  las  dos  com- 
psftías.  Bdiecbas  del  susto,  volvieron  k  su  posición;  pero  iba  la  piesa  á 
hacer  su  primer  disparo  cuando  un  oficial  decaballeria  hoja  annnoiando 
polvareda  perla  carrstera  de  Baredonn  y  á  paso  apresurado.  Laa  fueras  se 
reconcentran  inmediatamente  y  apenas  el  cafion  terminaba  su  difícil  reti- 
rada cuando  la  brigada  Clemente,  compuesta  de  unoi  5,M0  hombres  rompe 
el  fuego  de  guerrillas.  Urbiztondo  elude  el  reto,  á  pesar  de  sus  posiciones, 
sindudnper  la  superioridad  numérica  del  enemigo ,  y  mientras  éste  pasa 
á  recoger  Iss  graetas  de  ios  habitantes  de  CapelladeB  ál  se  retira  á  San  Juan 
de  Cunillas. 

¿Oímo  tantos  reveses,  preguntara  I  lector,  cuando  un  anti::;nri  militar 
eslá  al  fíenle  do  las  operaciones  y  puede  ehpir  posiciones  ventajosas?  La 
ríi/<  n  de  esos  reveses,  apenas  disputados  á  la  fortuna,  es  á  nuestro  juicio, 
soljn^  Ins  ya  espuestas,  la  irritación  de  sus  contiendas  con  la  junta  y  la  es- 
peranza dü  su  pront;i  destitución.  Estaba  aguardando  por  momentos  una 
lilvorable  resolución  á  las  repetidas  dimisiones  enriadas  con  instancia  al 
eiiandreal,  y  entretonto  se  había  propuesto  al  parecer  no  hacer  nada  por 
sí,  no  comprometer  mas  su  nombro  sin  los  elemenles  propios.  Así  puede 
decirse  que  fué  tan  estniflo  á  estas  desgracias  como  á  la  ocupación  de  Bivas. 

En  la  msAana  del  7  de  noviembre  recibió  aviso  de  que  varios  vecinos 
ficilltarian  la  entrada :  su  ocupación ,  aunque  no  primordial  en  el  plan  se- 
mlabandonado,  no  le  desconvenía.  Se  trasladó  inmediatamente  á  San  Quin* 
tin,  y  con  la  seguridad  de  que  la  brigada  Clemente  se  habia  dirigido  á  Igua- 
lada, envió  al  Llarch  de  Copons  con  los  batallones  12  y  i 4,  las  compafiias  de 
preferencia  del  i3  y  la  cibalieria  á  que  se  sifnasen  .^1  oscurecer  en  l,is  in- 
mediaciones di'l  ¡hiiIjIo.  va  por  su  parteé  lin  do  contener  una  salida  de  la 
guarnición  de  Viliaíraoca,  pasó  coo  el  resto  del  13  ai  pueblo  de  ia  Grana- 


Digitizeci  by  Ct^jv.-vn- 


da.  Allí  [inio  lodo  el  (lia  8  estrañaodo  no  haber  tenido  noticia  alguna  del 
éxito  de  la  operación  *  y  al  medio  dia  del  10  se  movió  lobre  Abíekial ,  poeto 
de  reiuiioii  previiaeoto  leflalado.  El  síleado  le  inducía  é  aoipecbar  «■ 
mal  Ksullado  porque  tal  era  la  coaUimbre  de  k»  jefes  catabnes ;  pero  al 
despuntar  el  dia  10,  se  eneoniró  een  un  parle  del  Llareh  en  que  le  partid* 
paba  un  éxito  feliz.  Veinte  milidanee  oadonales  que  se  babiaa  resistide 
fueron  TÍclinas  de  U  iraidon ;  cayeron  prisioneros  ios  demás ,  y  entre  kw 
efectos  oegíwon  citi  uenta  y  seis  fusiles.  Afiadiremos  á  esto  el  saqueo  y  las 
violencias  á  que  los  voluntarios  se  entregaron  sin  poder  ^^r  contenidos  por 
!o<!  íere*! :  a1í?imns  entre  ellos ,  como  Urbizlondo  ,  mirjh  in  con  escándalo  y 
horror  seiiiejaute  conducta;  pero  no  contaban  olios  luedioá  de  hacerse  res- 
petar  que  la  persuasión. 

Auui^ue  pequeíia,  la  ventaja  de  Ilivas  le  movió  a  lUsi^Lir  sobre  Pont  de 
Arnentora.  Gon  este  objeloel  tiatoUon  o.*  14  setnsladó  é  Sen  Quintín  en 
etMerraGÍen  de  la  eolumna  demente,  y  otros  Tarios  se  dirigieron  al  punto 
con  un  caAoo ,  cuyos  rssultodos  no  eran  conocidos.  En  sitoacioii  Un  crilict 
y  cuando  Urbistoado  marchaba  ya  é  dirigir  bi  operadon  estolb  una  subto* 
▼adonen  d  seno  dd  baUUon  d.*  12  contra  su  jefe.  El  motivo  era  el  si- 
guiente :  queriendo  su  comandante  0.  Manud  Feliu  ,  que  había  sido  de 
la  Guardia  Real ,  evitar  las  faltas  escandalosas  que  notaba  en  su  tropa  bajo 
frivolos  prelcstúá  ,  hubia  dispuesto  no  satisfacer  ios  socorros  sino  en  virtud 
de  los  tsiados  de  fuerza  que  los  capitanes  presentasen  :  y  como  á  la  sa- 
zón ,  despue:j  de  la  lutua  4e  Uivas ,  muchos  habían  desertado  temporal- 
mente como  era  costumbre,  á  vender  írulo  del  saqueo ,  gran  parte  de  la 
uUuialidad  iiiLerebadu  en  aquella  liiiapidaciou  vef  guiizu^a  edUmulo  al  i»oldadu 
á  un  acto  de  insubordinación.  No  bien  se  presentó  el  comandante  al  frente 
de  su  batollon » los  gritos  de  nmera  ese  pieoro  formarsn  un  eco  atona-» 
dor ;  la  oompaAia  de  cszadores  preparó  hís  armas  eootra  d  y  algunos  lleta- 
ron  la  audada  basto  apuntorie.  El  coraje  solamento  le  salvo  la  viJa  >  pues 
deienTainandi»  d  sable  y  lansándose  sobre  los  mas  alborotadores  legro  apa- 
dguar  el  motin.  Urbíztondo  los  sometió  inmediatop^enle  al  fallo  de  un  coo* 
sejo  verbal ;  pero  los  rui^ ,  las  Isgrimas ,  bs  promesas » las  protestas  de 
algunos  de  aquellos  infelices  que  se  hallaban  drviendo  desde  el  principio  de 
la  guerra,  conmovieron  hasta  el  estremo  el  ánimo  del  Llarch  de  Coponsque 
por  si  y  antes!,  no  hallándose  Urbizlondo  pre¿erítc  ,  lis  concedió  d  per- 
dón. Los  vivas  se  lo  anunciaron  a  t  .-sie  con  harto  pesar  suyu  ,  pero  no  juzgó 
prudenle  deshacer  un  hecho  de  aquolla  naiui  aleza  y  de  un  j<Te  ;  hubo  de 
tolerarlo  mal  de  su  grauo  pt  ucui  andu  &aciir  del  leconucimieutu  .tl;^un  fruto 
en  la  operadon  sobre  ei  Pont  de  Armentora.  A  los  lU  disparo^j,  el  cafion 
babia  causado  dgno  efecto  en  la  fortillcadon  ;  pero  se  encontró  en  U  impo- 
sibilídad  de  continuarlo  porque  los  tiras  restantes  basto  d  completo  desa 
dotodon  eran  de  diferente  calibre.  La  junto  lo  habla  enviado  en  samigante 
estado.  Einpefiado  Urbiilsado  en  la  empress,  no  quiso  «bsndonarla  san  poner 
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iproélw  cleaAoiideá4€0gido'en  Berga.  Su  punto  de  alcanea  en  i  tire 
d«  iHediB  de  no  portal  protegido  por  dos  tambores :  así  fué  que,  apenas 
acabado  de  radar  hasta  lülí  •  un  sargento  y  dos  artillen»  cayeron  nuertos 
y  Tarioe  otros  heridos.  La  inatilldad  de  sus  ruegos  hizo  indispensable  el 
asalto ,  que  tooó  á  la  gente  del  Llarch  dar  á  las  diez  de  la  noche ;  pero  los 
sitiados  vivían  muy  vigilantes  desde  que  su  comandante  D.  Juan  Bautista 
Vicens  había  caido  pn  poder  de  Urbizlondo  por  medio  de  la  traición  de  un 
falso  amigo  y  del  leni  r  ario  arrnjn  {h>  un  vohmtariu  ,  y  fu«'ron  rechazados 
cr>n  !a  pérdida  de  15  mut  i  ios.  El  enemigo  no  les  dio  tiempo  para  repetir  la 
operación:  Clemente  se  acercaba  por  la  parte  del  Abisbal;  Vidart  y  Ayer- 
be  también  se  dirigían  al  mismo  punto  ;  la  suspensión ,  ya  que  no  la  reti- 
rada, era  forzosamente  inmediata.  L'rbiztondo  después  de  mandar  fuerzas 
por  loseamuos que  podían  llevarlos  coostiiadonalcs»  se  retiró  á  un  pajar 
de  las  inmsdlaclones  con  su  cuartel  general  á  tomar  algún  descanso  y  esperar 
noticias. 

De  este  malliadado  pajar  ba  delndo  quedar  á  Urbitlondo  un  imperdnra- 
ble  recuerdo.  Condescendiente  con  so  cuartel  general  •  rendido  á  las  btlgas 
de  aquellos  dias,  permitió  á  sus  individuos  que  se  entregsran  allí  al  descanso. 
El  había  pretendido  en  vano  reconciliar  el  sueño  rp^n^ando  su  cabeza  sobra 

?ti  C3rl»'ra  de  viaje,  y  se  dirigió  entretanto  á  dar  órdenes  para  p1  movimiento 
del  siguiente  día.  Los  esplora  dores  que  había  cuidado  de  miiKiir  en  tpdas 
direcciones  y  la  avanzada  colocada  en  el  único  punto  accesible  a  una  sor— 
presa,  le  inspiraban  confianza  suficientemente  para  recorrer  todos  los 
puestos  de  su  pequeOo  campamento.  En  estos  momentos,  sio  embargo, 
es  cuando  suenan  algunos  fusilazos,  y  volviéndose  bacía  ellos  vé  que  U 
avanzada  baja  precipitadamente  acosada  por  una  fuerte  guerrilla  enemiga. 

alarma  y  la  eonfbsion  fueron  tan  contagieeas  como  IneviCaUea ;  Urbii- 
loado  acudió  en  el  acto ,  y  logró  contener  en  su  fuga  i  la  ultima  de  las  cuatro 
oompaflias  que  la  babiau  emprendido:  á  su  qemplo  se  rehicieren  estsi »  y 
ftieron  rssistíendo  ordenadamente  su  retirada.  No  así  los  ayudantes  y  ordo* 
nsDzas ,  que  en  la  precipitacioo  de  su  e«cn  pe  ni  el  csballo  led^aroa  é  Urbis- 
tondo.  quien  para  salvarse  y  alcanzar  al  E.  M.  tuvo  que  desmontar  á  un  asis- 
tente y  huir  poruña  llanura  que  afortunadamente  descuidara  el  enemigo 
Appnns  los  dió  alcance  preguntó  á  su  secretario  por  una  cosa  que  aun  habla 
alarmado  mas  su  espiritu  que  la  sorpresa  :  era  la  cartera  que  le  sirviera  de 
almohada  en  el  pajar.  Llena  de  documentos  interesantes ,  había  sido  aban^ 

ul  i  ()  desapercibida  por  todos  con  m  capote  de  campafta  ;  y  esto  podia 
producir  uii  desenlace  fatal  á  su  mando  en  Cataluña ,  si  habían  caido  en 
poder  del  Barón  y  sí  como  era  de  sospechar  les  daba  publicidad  en  los  pe- 
riódicos de  Barcelona  y  Madrid.  Entra  elh»  habia  sobra  todo  uno  capaz  por 
sí  solo  de  producir  nos  esplosioa  general  de  los  carlistas  catalanes  contra  él:, 
en  una  esposicion  elevada  á  D.  Cirios  sobra  el  verdadera  estado  de  su 
cansa  en  et  Principado ,  cuadro  lleno  de  los  coloras  mas  rspugosnics  y 
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MiamniM  pifa  kt^oe  aUi  se  apelUdabao  im Mism». G««ii(I«  Urbi» 
Iftodo»  parand*  algcnm  moroentot  la  oiarcba  t  vi¿  á  lo  lejos  la  llamarada 
M  pajar,  inoaadiailopor  los  milieíapot  nacioflalM,  oencibiélaeDgafloaaea- 
pennza  dtf  qoe  ae  bubiesep  convertido  en  centEaa  8a.4  secretos.  Pero  no 
era  así :  el  Barón  de  Mcer«  que  por  aquel  terreno  vagaba  aoo  7.000  inraD<* 
tes  y  250  caballos,  tal  Tex  sin  esperarlo  verificó  la  sorpresa,  de  la  cual  no 
sacó  otro  rnito  que  la  mueriodei  segundo  romandante  Baniva  yelencmo- 
tro  sin  di!(la  m  is  provechoso  de  la  i'arlera. 

La  estrella  de  la  íortuna  parecía  enteramente  cubierta  para  la  hucsic 
earlisla  del  Pi mcipado  y  aun  mas  para  su  jefe  :  vamos  á  contar  una  serie  no 
intemtmpida  do  revese»  que  dan  por  término  lltul  la  salida  de  Urbiztoodo 
de  tauhift;»  con  un  semiforzoso  abandono  del  mando. 

Con  la  noticia  del  regreso  de  la  espedicion  do  D.  Carlos  á  las  proTÍncias 
Vascongadas  ,  recibió  la  de  que  éste  no  admitía  la  duplicada  dimisión  del 
mando  de  aquella  comandancia ,  y  muy  al  contrario  le  exigia  esplieadeB 
éb  algunap  de  las  palabras  que  en  las  esposicíenet  empleara.  0>n  cate  dia> 
guato  y  el  que  ya  gravitaba  sobre  su  corazón »  llegó  á  la  villa  de  h  Palma 
el  i6  ideando  un  medio  de  prevenir  la  peligrosa  sitoMíon  en  qne  iba  i  ea« 
oonCrarse.  El  carácter  de)  Barón  de  Meer,  dado  á  las  vanidades  caballerescas, 
babla  lisongeado  so  ánimo  con  una  esperanza  que  e^%ploró  inmediatamente. 
A  pretesto  de  un  canf^  de  los  pris¡on«  ros  bechos  á  Trístant  en  la  acción  de 
Manlleo,  ««misionó  á  un  ayudante  de  sa  confianza  para  que  entregara  al 
Barón  una  cnrta  en  la  t]tie  ,  suponiendo  que  la  cartera  co<;;ida  no  contenia 
mas  que  papeles  de  su  iutores  parlicu'ar  le  rogaba  su  devoinrion.  Pero  Mppr, 
que  hahii  roírisfrado  los  dociimrnU.s  y  vislo  que  la  publicación  de  algunos 
podía  ronvríiir  a  ia  c^usa  que  defendía,  solo  entregó  al  ayudante  1).  Trinidad 
Alvart^;.  ¡as  cartas  y  recibos  particulares  de  Urbiz'ondo  y  algún  Otro  pape! 
insigniHcanle.  Este  recibió  la  acción  como  una  felonía  hecha  á  un  enemigo 
noble  que  habia  variado  cuanto  estuviera  en  su  mano  el  carácter  de  ia  guer* 
ra .  y  desde  aquel  momento  no  le  qu&lé  duda  de  que  él  destino  que  reser- 
vaiaBléer  á  los  documentos  imporianlesera  la  publioadoo  en  los  periédi- 
coa.  Y  bi  pubHcaeion  de  alguno  era,  como  veremos,  su  senteada  de  muerte. 
Privar  á  sus  enemigos  de  esto  espectkulo  ftié  desde  aquei  dia  su  constanto 
pvopédlo  y  at  fin  de  lodoatos  movimientos. 

Moodeden  por  su  parlo  lidiaba  también  en  vano  contra  la  adversidad  de 
la  fortuna  •  por  todos  lados  pronunciada  en  favor  de  la  caosa  conatitudonal. 
Falcet  y  Cornudetla,  puntos  de  grande  interés  para  toa  eontendientes  por  su 
situación  militar ,  burlaron  todos  ios  resortes  que  para  tomarlas  por,  sor* 
prrsn  pusieron  en  movimiento. 

Falcet  es  ur)n  \\]U  de  tims  "  OOO  alma?,  situada  en  una  hermosa  llanura 
y  baAada  pir  rl  Kbro.  Tres  le^^iias  al  !V.  tiene  la  sierra  de  Monsant  y  bacía 
el  E.  varios  t  érros  qin'  permiten  boslilizar  la  población  por  medio  de  la  ar- 
tUloría.  Tas  abundantes  minando  |f|nmn,  que  sostenían  la  a  (ira  fundictott 
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municiones  («ira  el  ejéiTÍto  liberal  ,  efan  el  móvil  pi  niripil  de  la  cnr— 
)>resa  lie  Mondedeu :  privar  n  los  euemigos  de  esle  eleiucuto  de  guerra  y 
«l^ropiárselo  era  ua  doble  beoeticio. 

Sn  la  Mlni|idii  da)  ú»  9  fué  oircuovaladu  el  puebla  de  Falcet  por 
«oa  liient  de  1.600  homlmy  160  oabaNM  sin  «er  fistos  ni  oltserradus 
por  oingmaa :  moa  300  pudieroii  ialradncfirae  an  las  oomb  ñas  inmodiatas 
al  castiUo.  El  Awgogranaadoqua  darepeata  raaonÓ  par  todo  al  circuito  da- 
la poUaeÍNi »  7  la  gritaría  de  riva  Cárfa»  V,  fueron  ksimioosanlaeedao* 
tet^pM  ella  tuvo  de  la  inmediacioo  de  los  curlislas.  Dd  repeaíe  corre  la  vaa 
da  ^pM  aa  balMan  apoderado  de  La  puerta  de  Bjü  ,  plaza  de  la  Canuca» 
ría  y  qae  la  puerta  de  Font>Velea  eslabn  arUieado.  £n  efcclo  todo  era  Tar- 
dad. Los  nacionales  se  decidieron  resunllamente  á  la  defensa,  los  unos  det- 

m?  miíímas  casa?  ,  los  otros  desde  las  bocas  callea  y  plaia  de  la  Carne- 
cena.  Mn*;  d»»  dos  huras  y  nn'flin  duró  el  fuego  tlispuUindo  las  can(::á  y  cusas 
palmo  |)  iiiiio  hasta  'jiit*,  saiit-ii  lu  ioá  car<i¿l«u>al  campo,  dcjaroa  la  palma 
del  Iriutilu  a  lus  valientes  in<'radfM*es  de  Falcet.  Un  anciano  de  60  aüos  cuu 
dos  hijos  y  otro  miliciuno  naciiiiial  se  dcfcaJicrou  cun  uu  valor  heruico  en 
medio  de  las  llamas  que  iban  devorando  b  misma  casa  que  les  servia  de 
Miurla%  Loa  cartlatas  tovieron  en  eela  empresa  ia  pérdida  da  36  mucrtoa 
y  pordaorde  heridos;  sin  esabargo  Falcet  hubiera  sacuodudo  d  su  tríuni» 
IraMen  at<to  masaaslosa  sin  el  rápico  socorro  de  los  millcianct  naciiiiialas 
de  Porrera  qté ,  atacando  á  los  «Mnigoa  de  improTíso»  oUigároiúes  k  huir 
Inda  I»  Nina. 

A  pesar  de  la  mala  fortuna  de  esta  tentativa  no  tardó  Mondadlo  dirí - 

prse  á  la  Cornudella  ,  que  era  de  todo  rl  Pciorafo  el  punto  fníva  posfs¡«tr» 
mas  le  ialer«»alia  por  la  inmensidad  le  tos  recursos  deque  él  podía  esttaer. 
Tanto  ana  como  o  ra  empresa  estaban  hieo  c  jnceliilas;  p3ro  el  f»xiio  no 
las  coiDn/i.  Monded.-u  ceicó  la  población  con  2,ü()i»  iiimil»rtí»s,  la  bosUlizd 
con  la  arUlieiM,  a hr ta  brecha  y  dio  el  asallo:  algunos  centenares  lograran 
penetrar;  pero  los  que  no  cajreron  al  Fuego  de  los  defensores  lurieron  que  ra* 
Ürafaa  can  presta». 

.ST' jBImal  eíeeio  q¡M  ú  soldado  produgieron  estos  roveass  ,  obK^d  Or* 
hiMoiMlo  i  DMihlar  a  sn  jefa  qoe  deaistiera  de  aeaa^anlea  taotativas ,  lini* 
lindaaa  al  género  da  guerra  que  su  estado  leparmitia.  Le  ordené  también 
^uepara  rehacer  el  ánimo  da  los  foluntaries  se  retirára  á  DHsdeHoUna 

y  luego  se  le  incorporase  para  trabajar  unidos  ó  de  acuerdo.  En  efocio, 
acercándose  á  él  estaba  el  ^20  c<>n  tres  batallones  eoCm  la  Granadella  y  la 
Pobleia ,  á  donde  llegó  el  16  hostigado  por  una  columna  que  se  dirigía  á 

las  B4)rjas-!»lancas. 

Se  hallaba  ürbiztonilo  (  n  !ri  P4>Mi  ti  y  eran  doce  de  la  noche  del  21 
cuando  reciba  ,i visó  de  quo  los  columnas  enemigas  de  trop^  y  otra  de  m¡- 
liciant^  nacionales  sedingian  hacia  allí  con  ohií>to  sin  duda  de  precisarle 
á  pasar  ú  Ebronl  Aragón  ó  da  rendirse  en  su  orilla  sino  perecía  en  el  cho» 
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que.  La  situación  no  pudia  ser  mas  critica  ;  no  tenia  municianes  oí  fuer- 
zas para  resistir  un  movimiento  combinado.  Casual  y  afoi  lunadamente  es- 
taba allí  el  oficial  comisionado  para  la  elaboración  de  paquetes  ;  y  míen* 
tras  que  él  coa  el  auxilio  de  los  hospitalarios .  pudo  fabricar  uoos  6,000 
cartücbot,  Uid  órdea  á  Hondedeu  de  que  replegara  bus  foems  á  medida  qoe 
ivinsaieD  las  colamnaa  coaatiludonales ,  peosaado  en  sucuaibir  digoa- 
meoteú  taolo  apremiaba  la  ocasión.  Las  cuatro  columnas  que  el  oristíno 
babia  formado  afanzaban  en  efecto  paralelamente  i  una  rntsma  altura: 
dentro  de  pocas  boras  Urbislondo  debía  caer  en  la  red  si  no  tomaba  una 
resolución  prontn  y  atinada.  Aventurar  una  acción  le  estaba  vedado  con  so* 
loi»800bombros:  huir  era  el  único  recurso :  pero  hasta  ese  camino  es- 
taba casi  cerrado.  Con  las  noticias  que  sale  el  mismo  Urbiztondo  á  adquirir 
a  lina  liora  del  pueblo  ,  manda  á  Sendrós  quü  con  ?u  batallón  y  el  18  lo- 
me por  el  ílaaco  derecho  iiacia  Cabaces  mientras  el  con  Mondedeu ,  el  16 
y  los  pasados  vá  por  el  flanco  opuesto.  Al  llegar  á  la  vista  la  Palma  la 
situación  de  los  ptiiseguidores  no  era  mas  venlajosu  para  los  fugiliv*»?»: 
una  de  las  columnas  eülraiía  en  la  misma  Palma  ,  otra  con  200  cabalioá 
estaba  en  Llarcb  de  Camps  ,  otra  en  la  Granadella  y  otra  en  el  Abisbal. 
Apenas  distaba  una  hora  á  derecha  é  izquierda  de  los  que  le  sitiaban  y  de- 
Iria  por  b>  tanto  •  sino  quería  caer  en  el  laso ,  tomar  una  resolución  rá« 
pida ,  salvadora*  Casi  al  llegar  al  Eliro  cambió  efectivamento  de  plan  y  se 
trasladó  á  Bobera ;  pero,  como  solo  distaba  media  hora  de  la  Granadella, 
pudo  observar,  al  proseguir  su  marcha ,  que  en  este  punto  d  enemigóse 
preparaba  á  continuar  la  persecución.  £^  le  obligó  i  dirigirse  á  la  Jon- 
oosabajo  la  dirección  de  Mondedeu  como  mas  conocedor  que  era  del  terre- 
no. Cuál  seria  la  ofuscación  de  este,  cuando  á  la  h  ra  y  media  de  cooliooo 
caminar,  rodeado  de  columnas  enemi!?ns  ,  manda  encender  hnqueras  que 
debían  servir  naluralmeate  de  guia  al  h  iroo  de  Mccr.  Cuál  sena  también 
su  ofuscación  cuando  en  la  madrugada  del  25  se  encuentran  con  que  la 
población  que  tenían  ala  vista  no  era  la  Juncosa  sino  la  Pobleia  de  donde 
tanto  les  importaba  alejarse.  Todos  babiau  perdido  enteramente  el  rumbo: 
casi  bxlos  hablan  perdido  la  serenidad  necesaria  para  lances  lao  críticos. 
Urbislolido  de  tsl  suerte  chasqueado,  por  uno  de  los  arranques  de  su  gó- 
nio ladeó  su  cabello  por  donde  le  plugo,  y  salundo  barrancos ,  y  lantén* 
dose  por  derrnmbadeiros ,  Alé  á  dar  felizmente  con  su  estado  mayor  á  la  lun- 
cosa.  Allí  estaba  ya  el  batallón  núm.  i6  de  los  pasados  y  él  mismo  Hon* 
dedea  quien  so  disculpó  de  su  ofuscación  con  la  bita  de  sus  guias  habi- 
tuales y  la  oscoridad  de  la  noche.  El  descanso  de  la  Jnnpesa  no  fué  largo. 
Mondedeu ,  que  babia  salido  de  observación ,  acosado  dé  cerca  por  el  ene- 
migo que  se  lanzaba  sobre  él  á  la  carrera,  tuvo  que  reirarse  sufriendo  el 
batallón  de  pasados  entre  el  puebla  de  Albi  y  la  carretera  una  carga  de 
caballeria  que  !e  causó  bastante  estrago  ,  Urbiztondo  á  su  noticia  se  había 
trasladado  á  la  Pilleda;  peio  como  se  hahia  penetrado  de  que  el  Barón  iba 
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directamente  sobre  él,  se  dirigió  á  ios  Aunaeites  para  toDur  noiicut.^  exic 
tas  del  paradero  de  sus  fuerzas  que  casi  if;noraba  completainenle.  Supo 
que  Meer  se  encontraba  en  VíDihudi  y  esto  le  bast/i  para  ganarle  de  la  mano 
en  el  movimiento  ,  saliendo  á  las  tres  de  la  madru<¿ada  liácia  el  corregi- 
mieato  de  Viilafrauca  donde  encontraría  repuestos  ios  i>alaliunes  del  Llarcli 
da  Copan.  Pan  ya  an  nar^a ,  iiii  ofido  4ela  juala  k  haca  eambiar  su  di* 
neciaa  al  paebio  de  Segura,  ea  doode  á  las  once  de  la  maña  na  supo  que 
Ajane  «taba  en  Pcmm  preaMaoMPte  donde  él  debía  de  eBcootrarse  á  no  ha- 
ber feriado  da  rumbo;  pernoctando  en  Pujal  ya  ae  conceptuó  fuera  de  pelí* 
gtú,  y  efeciivameDle  el  96  á  h»  aeiade  la  tarde  ya  entraba  en  Berga  deapuea 
de  onn  corrida  inn  praeípilada ,  tortuosa  y  llena  de  azares. 

Apenas  se  apeó ,  un  vocal  de  la  junta  se  presentó  á  suplicarle  dispen- 
sase  la  falta  del  comandante  dH  11/  batallen ,  que  en  vez  de  auxiliar  al  ayu 
dante  comisionado  j'nr*  ( .mge  ,  habia  ido  desiinndo  al  sitio  de  Puiacer- 
dá  en  que  á  la  shíuu  ae  ocupaba  Tristani  di  sijucs  de  su  vergonzosa  derro- 
ta de  Mauiieu  y  de  ¡sU  funesta  escursiuo  al  Aüi¿»un]an.  En  ella  habia  sido 
tal  el  vaudaUsmo  desplegado  por  ¿1  y  su  gente ,  que  el  pai^^  entero  se  arixiu 
y  basta  loe  mismos  partidarios  de  su  causa  le  persiguieron.  Las  crueldades 
y  loa  saquceo  d^aban  una  huella  de  oprobio  tras  él.  Y  eso  no  obstante  aole 
dio  á  la  junta  como  fruto  de  aquella  eapedicion  6,000  duree ,  cuando  no 
kubo  pueblo  ni  podíante  aconuNlado  i  quien  no  exigiesen  cuantiosas  multas 
é  reaealea.  A  pesar  de  todo  esto ,  Tristani  era  el  niAo  mimado  de  la  junta; 
la  intolerancia  y  la  ferocidad  de  su  carácter  eran  mas  de  au  agrado;  creian 
que  el  ststeoia  de  terror  por  él  adoptado  daría  mas  frutos ,  y  por  eso  me- 
fíciasus  mejores  simpatias,  y  la  predilección  en  los  auxilios. 

Cuando  para  proporcionarle  ocasiones  de  distinguirse  le  |>ro|)ii>¡eron  U 
toma  de  Puigcerdá  ,  todo  se  lo  facilitaron:  artilleria,  municiones,  socorros. 
Para  otros  nada  de  esto  habia,  á  lo  mas  figurahan  nommalmenle.  Y  las  cir- 
cunstancias no  podiaii  ser  mas  favui  ablKS  ,  puesti  que  á  escepcion  de  la  co« 
lumna  de  Carbó  todas  las  demás  del  ejército  de  la  reina  estaban  distraídas 
•■él  campo  de  Tarragona.  Carbd  tal  rea  no  hubiera  juzgado  suAdente  sn 
fuem  8  aor  un  jefe  mas  militar  con  quien  ae  las  iba  é  haber. 

El  fuego  contra  Puigoerda  empeló  á  laa  seis  de  la  madrugada  del  S5  de 
Mfiambfn.  Dnianle  el  día  tiraron  90  caflenaioa  aobrelos  muros  do  U  plaaa 
sin  causar  el  menor  daño.  Los  sitiados  se  defendian  con  la  fusilería  é  inco- 
modaban mucho  á  los  caiUalas  que  batían  i  cuerpo  descubierto  sobre  la  efr- 
ptanada  de  la  batería. 

A  las  diez  de  ta  noche  se  oyeron  dos  tiro<^  de  cañón  :  esta  era  la  sefial  de 
ataque  general.  Dos  veces  intentaron  el  asaUu  l<is  enemigos  en  medio  de  gri- 
tos y  espantosos  alaridos:  pero  en  Lodos  los  punios  fueron  viijor >samente 
rechazados,  (^ada  uno  de  los  ataques  contra  los  muros  duro  certa  de  un 
cuarlü  de  hora ;  pero  la  guarnición  y  los  habitantes  de  Puigcerdá  dieron 
pruelMS  de  decisión  y  valor ;  y  los  carlistas ,  después  que  retirarou  »us 
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innertM  y  lieridoi,  cayo  wbmam  w$hté  á  mm  100  kMikfi»,  m  vi* 
pt«garoa  á8ii«  líneit.  El  raito  da  U  nooteM  pa«i  oi él  nm  pnfanáo 

lencio. 

A«fia n »  del  '26  fué  nay  inmqiiiU ;  apenti  te  oyeron  6  Uros  da  cata^ 

pero  luego  to^ia  la  artillería  carlista  volvió  á  comenzar  al  medio  dia  y  se  soe- 
tuvo  con  intervalos  basU  Us  6de  k  laido  perú  aia  cauaar  laaa  4alko  qf» 
en  los  días  anl^riut  es. 

En  la  norhéd^i  27  todas  las  bandas  sitiadoras  desaparecieron  lievaadoso 
Sn  a^t¡l!^'^la,  con  dirección  á  Baga  por  Molina  y  Col!  de  Pal!.  En  Fuigcerda 
re¡nal>a  el  mayor  entusiasmo.  Los  babiiatiles  y  la  guarnición  se  felicitaban 
múluarnente  por  los  dichosos  resultados  de  su  deíeiisa  eo  la  cual  hasta  las 
mujeres  y  niños  habían  tomado  una  parte  muy  activa.  Todoa  finalmente 
Ittbian  hecho  honor  &  la  óantUra  mgra  con  una  caUfant  que  colocavaa  m 
la  fdata  da  ua  campanario  á  la  vlaia  del  anamigo. 

Triatani  deapnes  da  apnnr  lodaa  loa  recnnoa  de  ra  pobre  cabea  y  viendo 
aproKímana  la  columoa  da  Garbé  dalemifló  aalirla  al  ancoenlio»  Áiiido  la 
tictoria  en  la  aupenorídad  numérica  y  en  ta  venlaja  de  lea  paiiciaiiaa  ipm 
estaba  en  su  mano  elegir  Colocó  sin  embargo  tan  mal  eaa  faanaa^ua  aoto 
dos  batallones  mandados  por  Boquica  pudieron  oponer  una  débil  resistencia 
á  la  marcha  denodada  deCarbó.  A  tas  cuatro  de  la  tarde  penetró  en  Pui^ 
cerda,  que  le  hizo  un  recil^imionto  triunfal,  y  reparó  sus  fortifiraciones  no- 
tablemente estropeadas  durante  aquel  sitio  eo  que  Ja  junta  iiahia  íundado 
tantas  ilusiones. 

Esta  no  podo  menos  de  convencerse  dp  !a  nuhtiad  de  Trislani  y  pensó 
en  reconciliarse  con  L'rbiztondo  \)or  medio  del  intendente  Labandero.  Acaso 
no  era  mai>  que  dar  treguas  al  proyecto  que  ya  se  fecundaba  de  susUtoirlo 
con  Segarra,  escapado  poco  hacia  de  una  prisión  de  las  Baleares.  Dridaloiida^ 
'  que  estaba  á  la  mira  ^  i»o  que  Heer  hacia  da  an  asposieíon .  aproveché 
aqneila  oportunidad  para  evitar  el  golpe  que  ella  la  traerla»  Canviniaren  to- 
dos en  la  necesidad  de  buscar  ncursee  para  la  cainnna  da  eaiadana  fna 
aataba  i«nnieado  en  Solsonay  can  la  que  y  al  batallan  •  anpiaiMlsria  at- 
guna  operación  imporianta. 

Este  caso,  empero,  no  llegaba :  los  recnnoa  noaa  facibtaban ;  las  lachh 
maciones  llovían  de  todas  partes,  y  ya  los  l%kB  pedían  ser  relavados  ó  amena* 
zahan  con  retirarse.  Urbiztondo  á  pesar  de  eso,  se  hubiera  movido  de  Rerga 
gin  la  fatal  situación  de  las  columnas  de  Vidart  y  Carbó  en  la  a!la  monUüa; 
el  primero  ocupaba  !a  Sen  y  el  sf;?iindo  á  ['iiigrfrdn  ,  df  doniie  era  fuerza 
removerlofí  para  píni* :r  r(\ilizar  sus  niird^.  A  (in  de  conseguirlo  hiio  salir  el  7 
de  dicieinhie  a  Trislani  con  la  artilltna  cotura  Cardona,  en  cups  salinas 
ddíia  proporcionarse  recursos  ,  y  entretanto  quedaría  él  en  especintiva  del 
enemigo.  Vídart  en  eftclo  el  día  iO  pernoctó  en  P«ramola  ,  Ueduciendo  de 
aquí  que  aa  dirigía  hácia  Lérida ,  y  eatancaa  determinó  reunirse  á  Tris-' 
teni.  Oobenla  diapavea  da  caAcii  hablan,  sido  hintiles  para  destmir  la 
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tomta  é  rmdir  a  Im  defensores ,  y  en  la  falla  de  municionee  fuéle  pre** 
«M» i  UrbiiUndo  refirwaai  SolMoa ,  dejaBdo  eDeaiigada  á 4m liataUoiMf 
k  eslnociaQ  da  U  sal  que  debería  hacanoda  noelia  y  an  la  cual,  saa  dialia 
da  pasa,  casMlaé  la  gente  de Tríilam  laa  daatilaoa  y  escásdakía  da  cat« 
luibra* 

La  nalíaia  da  qoe  Carbó  aa  dispaDia  á  deeaondar  par  donde  antea  pene* 
4nra  sirvió á  Urbíxtondo  para  aproximarse  mas  á  la  frontera»  puaa  ipra^ 
teslo  de  entararaa  del  astado  de  la  división  del  Ros  de  Eróles  y  recoger  can* 
trtbiiaoiies  atrasadas,  se  dirigió  al  corregimiento  de  Talarn,  Eo  Oliana  ya 
supo  que  raímente  Carbó  desceadia  de  la  Cerdaña  y  que  la  guarnición  de 
la  Seu  liahi  1  cansado  tm  dpsralnliro  al  primer  batallón.  Ya  en  Sorl  distribuyó 
«05  fuersas  par.1  la  recauiiarinn,  rülocando  en  observación  déla  guarniíinn 
deGerri  á  P**})  del  01:.  Las  prrcancjones  no  f^rnn  iníidlpí? .  pii^sal  siguiente 
día  22  ya  invo  aviso  de  que  Vidart,  con  2,&ÜÜ  infantes.  lOü  caballos  y  2 
piezas  de  monlaña  se  dirigía  sobre  Pons  .  con  lo  que  se  dificultaba  su  po- 
sición particular.  Previno  al  Ros  que  aclivando  la  recaudación  pasara  á  unír- 
Fde  porque  estaba  resuelto  á  presentarle  la  batalla  en  las  formidables  posi- 
aionei  daRfalp.  Afortonadananta  pata  él,  Tidart  eanlnaba  tan  lentamente 
que  el  Raa  neaolo  luva  Hampo  da  afectnar  so  camiaion  aina  de  tomar  al 
pnablo  da  TicUa  cavaftndala  98  mnerloa  i  la  guarnición  y  hadendo  prisionera 
á  b  timilia  drl  gahernadert  annqna  sin  legrar  lampoea  da  esta  ves  penetrar 
anal  foerte.  Porreilon  entretanto  se  unió  el  29  á  Urbiztondo  quien,  sabedor 
ríe  qne  Vidart  haoia  noche  an  la  Pobla,  ordenó  á  Pep  del  Olí  se  replegara  á 
Sofft  y  qne  el  Ros,  caso  de  ser  allí  atacado ,  se  fuese  retirando  hasta  las  po- 
fifionf?  d<»  Hialjique  él  salia  á  ocupar.  Vidwrt  en  efecto  se  prpsenta  en  Sort 
pn  la  m.n1iana  del  31  ;  el  Rr>^  se  relira  y  I  ri)izlondo  se  prepara  á  ta  deH  nsa; 
j»ero  Vidart  no  ataca  en  lodo  el  día ,  y  su  contrarío,  con  el  objí'to  dp  desem-. 
harazarse  de  los  prisioaerea  y  deí  boiio,  se  dirige  á  Tirbia  dejando  ai  i'orre- 
don  acampado. 

€uaiidu  al  siguiente  día  i.°  de  enero  de  1838  regresó  á  Rialp«  observó  que 
Vidart  había  ocupado  el  pueblo  da  LabaaÜda  con  nnof  700  infantes  y  la  ca-» 
balleria  y  qoe  ana  mayares  fuenaa  cargaban  aobra  el  flanea  íaquiardo ,  que 
aa  nmadiatamenta  vcfoRado  aon  al  batallan  de  catadores:  aata  aocorra  llegó 
tan  opartunamanln  qne  eatendo  ya  artollado  aquel  flanco  y  diipanaa  algu* 
nascompafitaa,  noaoloalcanian  á  restablecer  su  linea  alao  que  obligan  á 
Vidart  á  replegarse  á  Sort ,  viníeodo  á  quedar  ambas  oantandienlaa  en  k 
niisnia  aciitud  de  la  víspera. 

tlrbiitondo  se  había  situado  en  Llabursi  á  dictar  las  disposiciones  conve- 
nientes para  la  defensa  del  siguiente  dia  en  el  caso  probable  de  que  Vidart 
insistiera  en  el autjue.  Disposiciones  que  deliian  serlas  uliiinas  de  su  mando 
•en  Citaluüa  y  á  cuya  ejecución  no  había  ya  de  couLiibuir  ei  oí  con  su  pre- 
flenci4. 

Ú*M  ayudaoUs  de  E.  M.  D,  Luís  iUvas )  D.  Fernando  ¿apiuo  se  k  pre- 
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senlan  comisionados  por  sn  jefe  y  el  intendente  Labarulero  con  la  nolicia  de 
que  el  Guardia  Nacional  de  Barcelona  del  dia  25  habia  publicado  sus  espo- 
síciones  á  D.  Carlos,  y  que  la  junta  habia  acordado  su  desülucion.  nece- 
sario que  el  lector  conozca  este  doeumento  notable  por  ra  eonteoido  y  por 
las  eonseciiencias  que  produjo;  y  al  trasladirlo,  debemos  advenir  qae  oes 
be  sido  Gonnuoicado  por  el  mismo  general  Drbiztondo^  y  qoe  en  poeoó  nada 
difiere  del  que  tetmbs  en  aquethi  époea  ea  el  (SuareHa  Naekmai,  El  inten* 
denle  Labandero  sin  embargo  en  sn  memoria  vindicativa  ó  Bistoría  dt  Im 
guerra  civil  CataiU'ña ,  ifegura  que  en  nada  se  parecen  la  representa  > 
eion  publicada  por  aquel  periódico  y  la  original  remilida  á  D.  Gárlos.  Hela 
aquí: 

«Sefior :  Toda  vez  qne  el  vasallo  fie!  á  la  awgnsla  persona  de  su  Rey, 
está  obligado  por  honor,  por  delier  y  por  conri^nnin  i  rsponer  á  \m  pies 
del  trniin  la  verdad  acompafiada  de  los  hechos  (jne  tictiilfn  al  hien  ó  al 
mal  de  la  corona,  ü.  Juan  Urbiztondo,  cornandanie  gt'neral  de  Catalu- 
fta  ,  seria  traidor  a  V.  M.  si  fuese  capaz  de  contener  sus  esperanzas 
soberanas  con  una  conducta  llevada  por  pasos  débiles  y  limidos  a  un 
interés  personalfsimo.  No,  no  quiera  Dios,  Sefior,  que  la  rectitud  de 
mis  principios  sea  enagenada  tan  vil  y  bajamente  á  una  date  de  políiien 
qne  desoonoxco,  y  que  miro  como  el  origen  délas  mayores  dfsgradas  de 
la  vida.  Quiero  persuadirme  que  estoy  delanle  de  mi  Rey  y  que  á  sus  pies 
hablo  con  aquella  sinceridad  que  es  de  su  carácter  soberano,  pata  que 
DO  beba  en  la  copa  del  fatal  engaflo  el  narcétieo  qne  aletarga  en  loa  btn> 
zos  de  la  conOania,  y  para  que  oyendo  benignamente  mis  súplicas  anal 
si  yo  fuese  procurador  del  principado  de  Cataluña,  se  digne  poner  na 
dique  al  torrente  impetuoso  de  males,  que  hace  tiempo  lo  conduce  y  ya 
lo  arrebata  al  casi  inevitable  precipicio.— El  principado  de  Catalofla, 
S<M*uir.  dianiant»'  prí'ciuiwj  de  la  diadema  real  de  Líip.iña,  es  ya  victima 
df»  l;i  rf'v.»l?iri()n;  lo  han  sacrificado  lf)s  eiuírni^os  dt;  V.  M  ;  y  también  los 
def(Mi>i>n*s  de  Ii><5  íU'rechos  de  su  trono:  esta  verdad  iaslimosa  y  íamen- 
tdble  eettá  graliaila  en  los  pueblos  que  subyuga  y  en  los  que  oprime  el 
crimen  con  el  nombre  de  Carlos  V.  ¡Qué  desgracia  tan  rara  y  tan  ioea» 
plícable  1  mas  día  esisie»  y  ha  decidido  en  gran  manera  de  la  sncne  da 
esta  provincia.— Los  qne  se  han  aceraado  á  loa  pies  da  V.  M.  y  ha  <|ne 
han  puesto  sus  firmas  para  hacerla  ereer  qna  en  Cataluña  ardia  la  tea 
del  realismo,  iluminando  en  lea  campos  y  en  loa  pueMoa  una  grao  parta 
de  su  territorio,  han  engaOado  á  V.  H.  con  la  fidssdad  da  nna  nolicia 
fausta  que  ¿lo  merece  el  nombra  de  funesta.  Algunos  qua  anima* 
dos  de  estímulos  nobles  y  fieles  preieiftlieron  ser  las  primeros  que  de» 
íendieran  la  causa  de  V.  M.— tomando  las  armas  en  las  manos ,  y 
los  que  movidos  de  semejantes  impulsos  empezaron  á  reunir  los  ma- 
teriales de  la  debonlacior?  rnntra  los  inf^imes  novadores  ;  ó  TtifTnn  in- 
molados en  los  patíbulos  que  bicieroa  levantar  Llauder  y  Muía ,  ú 
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•fali|adM  i  nfnglarM  iloiidB  pudieieD  fdftr  «is  údas  4e  b  peneeu* 
cioo  encnroizada  da  estos  dos  monstruos  que  eu  fuena.de  actM  los 
mas  bórboros  é  inhumanos  lograron  inlniducir  el  terror  y  el  espanto 
en  las  «enas  de  un  milli>n  de  liabilantes  que  á  no  dudarlo  amaban  i 

V.  M  — :Eslos  dos  coriffos  de  la  revolufion  del  sectario  que  hnn  es- 
candalizado mundo  ron  atroriíJridfs  in.nulilrTs  .  connrinn  hi«>n  h  fon- 
do el  carácter  de  los  nalurales  ,  y  íes  fabricaron  liescienlos  fucríts  en 
oli'as  tañías  poltlaciones  las  mas  populosas  y  pingües  poniendo  en  sus 
gargantas  el  cuchillu  que  algún  día  tuvieron  atado  a  sus  mesas.  Tan- 
cas medidas  de  rigor  y  Unios  gilpesde  escarmiento  posiraron  el  Trin- 
€Í|Mdo  i  km  pías  del  anarquista  impio  ,  y  un  sistema  dd  lodo  maquia- 
bdioo  habiendo  tomado  ascendíento  sobre  aquellos  coraiones  dispues* 
tosa  romper  los  vínculos  que  los  une  á  la  religión,  al  orden  y  á  lu 
Jejes ,  hizo  prosélitos  y  formó  un  partido  que  supeditó  cual  esclavo 
al  deigraeiado  realista.— Este  atónito  y  sobrecogido ,  viendo  caer,  de 
improviso  sobre  si  un  diluvio  de  males  aUortados  por  la  negra  nube 
do  la  conjuración  fratricida  ,  bajó  h  rríín  /.i  pnra  recibir  el  yogo  no 
siéndole  posible  romper  la  cadena  ([do  ie  íue  puesta  durante  un  t  i  m- 
JK)  de  leUugo  :  los  aniu  quisUs  c(  kli!  aron  su  triunfo  ,  y  la  inmensa  ma- 
yoría del  Principado  afecta  á  V.  M.  se  vió  sin  recursos  ,  sin  medios  y 
ain  fuenas  para  defenderse  de  sus  alevosos  opresores  quedando  d  par- 
tido realista  eiánime  y  su  nombre  vilipendiado  y  proscripto »  siendo  so- 
b  admitido  con  placer  en  los  tribunales  del  tirano.— Tal  era  el  estado 
trísto  y  terrible  del  Principado  de  Cataluña  cuando  salieron  de  sos 
casas  hombres  rústicos  y  miserables,  de  opinión  desconocida,  y  de 
probidad  muy  dudosa,  los  cuales  reunidos  en  partidas  dieron  prind* 
ploá  una  clase  de  guerra  irregular  y  tumulfiiaria.  que  por  donde  mar- 
chaba iba  dejando  los  vestigios  todos  de  li  dciolaciítn  y  del  espanto:  m 
número  (né  aumentando  progresivanienle  con  los  alicientes  crimi- 
nal* s  1  ijiir  i  sUmula  el  desónlf^u  anárquico,  y  también  se  fueron  gra- 
duando ios  lamentos  inconsolables,  viendo  los  pacíGcos  habitantes  una 
cuadrilla  de  agresores,  sedientos  principalmente  de  diotfo,  qucdis- 
poniau  de  sus  vidas  y  hadeiidas  con  d  pudal  dd  foragido ,  teniendo  la 
sacrilega  osadía  de  proferir  el  nombre  augusto  de  V.  M.  al  tiempo  de 
perpetrar  los  delitos  mas  enormes  y  horrorosos  que  se  sentencian 
en  los  tribunales,  l^e  sus  resultas  sucedieron  á  la  vez  muchos  males 
queaun  cuando  diferentes  todos  conspiraron  contra  la  causa  de  V.  M.: 
alpasoqne  el  partido  del  poder  realista  en  p''\f  Princi¡>ado  se  rncon- 
tró  en  medio  de  dos  fuegos  sin  saber  que  rt  suliiciou  tomar  en  uo 
conflicto  tan  eslraordinario  .  muchos  d(»  los  nia>  decididos  porV,  M. 
emigraron  al  eslrangero  ;  otros  no  siéndoles  posible  adoptar  esta  deli- 
beración se  derramaron  por  la  peninsula  ;  y  un  númrro  bien  contide- 
nbla^  rosistiendo  por  honor  y  por  ciinviccion  de  principios  arociar  tus 
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esfaeno^  de  opinión  legitiuiisla  con  hombres  tan  desmoralizados ,  pre- 
firieron TÍTÍr  en  las  guarniciones  enemigas  creyendo  salvar  en  ellas  mas 
'■  probablemente  k»  rdiqiiiee  íle  m  nanfregio.— Elementoi  tan  eontn- 
ríoa  pera  trimibr  de  loe  eneinigoe  del  reinado  de  T.  M.  predngeron 
éi  oobecbo  eostre  h  vida  del  conde  de  Eepafla ,  é  qnien  loa  malee  te- 
mían por  justiciero »  enjo  atrox  bücho  se  bebiese  ejecutado  á  no  ser 
por  el  incidente  que  consta  á  V.  M. :  la  muerte  del  benemérito  Terree 
ebandonado  de  intento  en  el  peligro  por  los  mismos  que  en  él  lo  me* 
ticron,  la  derrota  del  valiente  Guergné  ,  el  a?estnali»  prempclitadn  del 
Barón  de  Ortafá  y  d  de  su  hijo,  el  pínfiilo  violento  que  tomó  el  general 
Haroto  ;  mil  sucesos  de  igual  naturaleza  aunque  de  menos  nombre,  y 
por  último  el  estado  trisln  y  lamenfaUlo  pn  qn»»  yace  Ja  opinión  realista. 
'   — La  instalación  de  la  junta  y  el  pcuuUitno  nombramiento  de  coman' 
danie  general ,  no  proporcionaron  otras  ventajas  que  dar  nombres  á  lee 
eosas  que  pudieron  existir:  en  reetidad  muy  poco  é  neda  adelanlanin, 
porque  coando  me  entregué  del  mando ,  por  solo  obedtaer  i  T.  T.,  en- 
eontré  el  mal  con  loe  mismoe  síntomas  del  dafio;  j  badéndome  estre- 
mecer la  idea  del  terrible  compromiso  en  que  me  vela  metido  sin  res- 
quicio ni  daro  para  salir  de  él  sino  á  costa  de  mi  honor' y  de  mi  vida» 
y  en  ambos  casos  (qne  pudiera  ser  uno  solo)  aparecer  mi  conducía  á 
los  ojos  de  V.  M.  como  vituperable  ó  reprensible,  elevé  á  sus  reales 
pies  el  manifiesto  que  marca  la  copia  n.°  i,".— Era  preciso,  seftor, 
que  yo  esforzase  mi  pluma  mas  de  lo  que  me  permite  mi  delicadeza 
para  hacer  presente  á  V.  M.  que  los  veinte  y  tres  batallones,  que  según 
los  partes  exisüan  en  Cataluña  antes  de  mi  llegada ,  Tueron  sollados  en 
él  delirio  dd  engallo;  qne  d  bmoeo  tren  de  arlilleria  sdo  estuve  en  toe 
parques  de  le  imsginacion  ¡  que  d  espíritu  publico  animado  por  noble» 
yberóieos  estimuloeen  forordeY.  R.M.,U>  amortigüé  ó  estingnié  li 
•mbidon  desmedida  ó  el  sistema  ominoso  del  desdiden ;  que  lee  ft^ 
lienles  caudillos  de  la  restaunicbn,  solo  lo  han  sido  de  los  crimenes; 
que  los  soldados  aguerridos  y  subordinados,  son  hombres  acostum- 
brados á  vivir  cual  verdaderos  anarquistas  sin  Dio?,  sin  rey  y  sin  pa- 
tria ;  y  |inr  iiliimo  que  las  decantadas  victorias  y  lasgrandrs  acciones 
presentadas  a  los  pies  de  la  muniGcencia  soberana  ,  han  sido  casi 
siempre  escritas  con  la  pluma  de  oro  de!  sobornu  Dígnese  perdonar- 
me y.  M.  8i  yo  dejo  correr  la  mia  mas  de  lo  que  es  permitido  á  un 
bnmilde  ▼asallo  respecto  ¿  la  alta  y  excelsa  dignidad  de  su  rey ;  mas 
mi  coraxon  oprimido  7  lastimado  por  un  tropel  de  cosas  que  á  la  vex  le 
scomcten  j  rodiratan  aguda  y  ddorosamente  preiende  eonsolarw  al 
tiempo  mismo  de  elevar  á  conocimiento  de  V.  H.  la  fardad  acompafla» 
da  de  los  hechos  que  tienden  al  bien  6  al  mal  de  su  corona  No  pue- 
do ocultar  á  V.  M.  que  me  entristece  y  abate  cuanto  veo  á  mi  alrede- 
dor •  y  cuanto  presumo  que  me  cerca :  |o  no  estaba  aoeelumbrado  i 
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vivir  eu^e  el  crimen  ui  a  ([uilai  a  ioá  criminales  mi  sombrero,  llevan- 
do el  baslDO  en  mis  manos :  V.  M.,  Seúor,  Y.  M.  me  obliga  sm  haber-* 
bmIo  prevenido  i  MiaiiDbir  á  tan  omioom  sterifido ,  pnes  que  si  me 
«oadugeM  de  otro  nodo  pondría  en  mas  peligro  que  en  el  ^ue  le  haUa 
la  cauta  de  Y.  M.  éa  Gataiufta.¿— No  se  peta  día  ain  que  ilegnen  á  mí 
qn^aa  lamentables  contra  algún  gefe  de  división ,  de  bríg*da  ó  euerpn, 
de  que  hlm  morir  una  muger  á  palos  sin  darla  tiempo  ni  aun  pan 
conresar;  qtie  arrebató  á  otra  de  los  brazos  de  sn  marido  para  aellar 
un  crimen  del  que  fué  incentivo  la  indefensión  y  el  esclamar  al  cielo; 
que  dió  tormento  á  un  hombre  para  sacarla  tntitas  onza»  ;  que  uhrajó 
•  los  habitantes  de  un  pueblo  amisto  al  tii>ai¡)u  de  hac(>rlr  pedidos  es* 
candalosos ,  cometiendo  crueldades  y  obcilaciunes  eáp;itilOdd:>,  quedea- 
pueít  de  uiia  cipilulacion  de  cuiupUiiiienlo  religioso,  pasó  por  las  ar^ 
mas  los  sesenta  y  cuatro  rendidos ;  que  á  un  sacerdote  lo  tiene  encer- 
rado á  pan  y  agua  en  un  subterránea  dándole  de  palos  por  la  mafiam 
.  ytarde  basta  aacaríe  una  gran  cantidad  de  dinero»  de  la  que  ya  dü 
parle:  á  eate  tenor ,  Seftor,  no  tengo  tiempo  para  oir  tan  amarga  da- 
se de  elaoiorcos ,  y  sin  embar^  de  no  haber  procedido  á  la  prisión  de 
tantos  y  tan  infames  criminales,  temeroso  de  los  mayorea  é  inevitaMea 
males  que  ya  be  indicado  á  V.  M.,  be  di.^puesto  la  formación  de  can* 
tas  faltándome  fiscales  que  actúen  en  un  número  tan  estraordiuaria» 
mente  crecido.  Esta  cooducti  me  ha  indispuesto  para  con  ellos,  y  ei  ha- 
ber separado  del  mando  á  lus  u<lio§os  Cabaileria  y  Muchacho  ha  sido 
bastante  para  una  conjuración  atrevida  y  descarada  mi  |)erso«  * 

na. — La  causa  de  mis  providencias  contra  estoi  hombres  que  no  pueden 
vanear  el  larrente  de  su  dcserédilo  general  en  lodo  este  psis,  lo  IM 
el  abandono  de  sus  puestos  quitando  á  las  armas  de  V.  M.  una  vieU^ 
naque  hubiese  decidido  en  gran  manera  de  la  suerte  d«  este  Prin- 
cipado :  de  sus  resultas  se  han  puesto  á  la  cabeza  de  un  molin  bai- 
la ahora  subrepticio,  sobornando  di  soldado  para  que  me  comprometa 
en  las  acciones  y  también  para  que  se  deserte  haciendo  esparcir  al 
m'smo  tiempo  entre  los  llamados  batallones  voces  alarmantes  é  infa- 
niTlonas  contra  mi  lealtad  y  lionrridtíz.  Tan  atroz  maquinación  Ileffó 
á  mis  (/idtts  ,  ?\n  duda  cuando  se  iiallaba  en  los  principios  ,  y  enton- 
ces di  ai  iiLuiado  ejército  la  alocución  n."  !2.°;  supe  lomaba  un  cuerpo 
formidable  é  incomuniqué  los  criminales,  babieudo  adoptado  las  me> 
didas  y  precaucíonea  que  he  creído  convenientea  al  caso ;  j  tenUen» 
do  después  que  estalle  de  un  modo  maa  estrepilosu  y  nodvo  á  la  causa 
de  V.  H.  he  li^Dado  lodaa  las  dispoaiciones  que  me  han  pareddo  mas 
conducrnlea  y  aeerladas  á  dejar  estéril  la  ejecución  de  un  atentado  tan 
infuM,  de  todo  lo  que  he  dado  cuenta  á  V.  M.  por  el  ministerio  de  la 
Guerra. — ^No  les  temo ,  Seflor ,  me  sobra  valor  para  fusilar  á  to- 
dos estos  criminales »  y  después  ir  á  buscar  á  los  amotinados  tapan- 
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do  mis  ojos  pára  oo  ver  á  mis  asesinos;  puedo  jurar  á  V.  M.  bajo  mi 
palabra  de  honor  que  ya  lo  hubiese  ejecutado  si  me  hubiese  llegado  á 
persuadir  que  as¡  convenia  para  apresurar  la  Urgada  feliz  de  V.  M.  al 
trono  augusto  de  sus  mayores.  E«  verdad  que  he  suplicado  á  V.  Bf.  se 
digne  admitirla  lii misión  de  ini  cargo  (  como  consta  del  n.*o.*  i ;  mas 
las  razones  que  me  han  ohli^.itlü  á  impolrarlo  no  son  seguramente  los 
'  toinores  conlra  mi  vida  ,  y  si  las  que  indico  i'n  el  mismo  escrito  .  y  ea 
3a  copia  n  *  1.*— Al  paso  que  encuentro  obstáculos  muy  difíciles  de  su* 
perar  por  parle  de  una  fuerza  armada  que  antes,  y  sinlosnotifOifpie 
«hora ,  la  he  conceptuado  inútil  para  una  empresa  de  rieagó  y  de  ¡m> 
porlancia  ;  los  realistas  que  Tiven  en  las  guarniciones  enemigas  (y  aun 
algunos  de  los  Wuhh^  por  liberales),  me  ofrecen  hacer  teñriéios  inle- 
vesantisinios  á  V«  M.  que  no  dudo  realizarán  si  me  pongo  en  el  caso  de 
poder  auxiliar  sus  proyectos;  y  hasta  en  la  misma  ciudad  de  Barce- 
lona liay  mucho  adelanlado  ,  que  persuade  y  casi  consiente  la  pronta 
restauración  de  esta  provincia,  si  yo  con  la  ayuda  del  ciclo  llfgase  á 

vencer  los  grandes  obstáculos  que  se  oponen  á  mis  primerní:  j)n<=r)s.  

No  me  hace  renunciar  á  la  espoianza  ile  un  lüj:;ro  tan  ftliz  y  suspiiado 
el  sentido  en  que  están  los  halallones,  la  puca  fuerza  de  lus  mismos, 
ni  el  estado  inmoral  y  relajado  de  la  disciplina  mihtar  :  !a  iultadesub» 
•islencía  y  de  dinero  es  la  que  desconcierta  mis  planes,  pSsdiMhtí'jMr  el 
dolor  de  ver  sacrificados  los  pueblos  sin  que  los  'résúHadoe'ié'IMier- 
instan  costosos  y  ▼iolenios  tengan  entrada  ni  ól  lOi'BliMniMiii  en 
la  tesorería :  esta  fatalidad  produce  de  suyo  la  úíUirk  tareñelki  de  los 
artículos»  sin  los  cuales  no  se  hace  la  guerra,  la  deseitiflé  y  «faándo- 
no  del  soldado  ,  y  los  desórdenes  y  tropelías  ejecutados  en  lót  mismos 
pueblos.— Me  lamento  ,  Seftor,  di>l  mal  arr<>glo  en  Isé  ramos  adminis- 
trativos, y  que  cl  fraude,  monopolio  y  agiotage  se  miren  del  mismo 
mo<lo  que  si  fuesen  especulaciones  de  admitido  y  licito  comercio  :  la 
junta  sujienor  pasa  su  tiempo  en  vanas  é  iiis!gnifirai¡les discusiones; 
nada  adelanla  porque  nada  hace  respecto  de  una  imposibilidad  que  yo 
conozco  es  invencible  ;  las  corregimcntales  no  se  entienden  entre  ellas 
mismas;  la  ignonmcia  produce coníusion,  y  ia  parcialidad  injusticia. 
Como  el  Heno  de  las  primeras  faculudes  está  reasumido  en  las  atribu* 
dones  de  la  junta  superior ,  todo  lo  que  de  ella  emana  sino  presenta 
desaderloB  en  la  sustaincia ,  sJ  irregularidades  en  el  modo ;  las  su- 
balternas solo  se  han  propuesto  sobrenadar  en  el  torrente  de  las  dr^ 
cunsiancias  ;  los  recaudadores  ó  comisionados  el  labrar  sus  fortunas 
sóbrelas  ruinas  de  los  pueblos ;  y  las  justicias  y  ayuntamientos  el  d^ 
feniler  sus  bienes  de  los  ataques  de  la  contribución  ,  poniendo  de  pa- 
rapeto los  que  pertenecen  al  vecino.  No  hay  una  idea,  Señor,  de desór- 
den  tan  escandaloso :  en  d  mes  de  julio  último  se  han  eslraido  cuaren- 
ta y  ocbo  mil  raciones  de  víveres ,  y  mas  de  dos  millones  de  reales  y 
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'  €n  esle  mismo  mes  iiu  lian  poiliüo  comer  seis  mil  liombies,  iii  ser  a^ii- 
lido«  con  uii  lercio  de  paga. — Las  quejas,  las  reclamaciones  y  lanu  n- 
lus  llegan  á  la  junla  supo'iur  cu  uii  It  opel  que  es  inespIicaUle  ,  y  esla 
en  Tez  de  ocuparse  ganando  momentos  fie  la  repartición  del  cupo  ira- 
parcial  y  legitimo ,  de  la  reeaudaeion  j  diatriboeioo  regular  y  equita- 
tiva de  los  recursos  de  qne  «oii  susceptibles  los  pueblos  que  obedecen 
:i  Y.  M.  para  ctfbrír  lodas  las  atencioDes  del  ejército  sin  empobrecer* 
ni  oprimirlos»  proyecta  un  empréstito  forzado  de  dcacienlos  sesenti 
mil  duros. cuyo  arbitrio  despurs  debaber  sido  la  causa  de  la  emigra- 
ción de  varias  personas  pudientes ,  ha  dejado  desatendidas  entemmen* 
te  las  urgencias  que  promovió  el  proj^to. — El  intendente  tiene  coar- 
tadas sus  facultades  porque  I»  están  sus  atribuciones ;  y  á  pesar  de 
su  celo  infatigable  y  de  siiíi  inr»santes  desvelos  para  propnrrionar  los 
medios  de  sostener  la  gucin  .  dosfallece  nvirtdo  se  mnrH  miíiaraza- 
i!a  por  fiilia  de  la  acción  competente.  De  todo  nace  mi  latal  principio 
«pie  ori<,Mna  oíros  Minies  positivos  que  no  son  de  inferior  trascendencia: 
los  gefesde  las  divisiones  ó  cuerpos  que  ven  la  tropa  falta  de  ración  ó 
coa  otRM  privaciones  esenciales  /sacan  á  la  bayoneta  do  k»  pueblos  d 
«oeorrode  estas  urgencias  quedando  exhaustos  ó  insolventes  los  mis* 
mos  para  cumplir  con  los  piedidos  de  su  cupo. — Mientras  la  junta-su" 
perior  sea  la  primara  autoridad  del  Principado,  catees  imposible  que 
mejore  de  suerte ,  pues  que  no  tan  solo  sus  atribuciones  so  entrome- 
ten y  entorpecen  las  de  los  empleados  constituidos  por  fueros  y  obliga* 
ciones  demarcados,  si  que  también  no  estén  muy  conforoies  entre  si  los 
vocales  que  la  componen  :  discrepan  mucho  en  el  modo  de  mirar  las 
cosas;  y  disienlen  en  sus  opiniones  ,  siendo  las  discusiones  conlrover— 
sias  que  perjudicati  el  despacho  de  ios  asuntos  ,  y  ('nfrr»iipncn  nociva- 
mente las  atenciones  mas  urgentes.  A  la  junla  hacen  honor  cuatro  li- 
tulosde  Caslill.i.  sujetos  realistas  que  casi  todos  emigraron  al  estran- 
gero,  ios  cuales  acaban  de  abandonar  las  comodidades  de  la  vida  por 
SU  notoria  adhesión  ¿  la  causa  de  V.  M.;  muchos  de  los  otros  focales 
no  se  bailan  en  tan  plausible  caso,  resultando  de  aquí  que  los  unos 
miran  los  asuntos  de  V.  H.  con  d  noble  interés  mas  decldtdov  por- 
que con  so  real  persona  han  identificado  su  todo,  y  ios  otros,  sin  que 
yo  pretenda  el  ««fcnderios ,  no  tienen  estímulos  tan  poderosos  é  quien 
consagrar  sus  desvelos,  ni  aun  disposición ,  Seftor  ,  si  he  de  ser  fran- 
co, pata  no  embrefiarse  en  asuntos  tan  espinosos,  diliciles  y  complica- 
dos.— V.  M.  me  conoce,  soy  incapaz  de  una  sorpresa  ,  ni  de  un  sinies- 
tro informe;  pero  si  la  junta  no  entresaca  y  disminuye  sus  vocrvlcí', 
y  el  comandante  fT^^ncral  no  es  nombrar!-)  su  presidente  qiHMhndo  es- 
pedí la  la  acción  de  la  Intendencia  ,  tiene  V.  M.  una  necesidad  muy 
imperiosa  de  enviar  ;i  f  sle  Principado  sin  perdida  de  momentos  un  co- 
misionado regio  que  arregle  su  administración  estensiva  á  iodos  ios 
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nmoii.— Por  mi  furle,  Sdkor,  iamlo  «i  ct  que  ao  lit  4e  oftndene  b 
ioleraDcia  aoboram  en  que  V.  H .  se  digoa  admitir  mi  dimisión,  gra  * 

cía  que  ya  he  suplicado ,  y  que  ahora  de  nuevo  impetro  á  loa  pica 
augustos  de  V.  M.  eon  la  confianza  de  que  Jia  de  complacer  mis  deseas; 

porque  estos  tienen  por  nn  noble  objeto  no  perjudicar  la  causa  de 
V.  M.  eo  Cataluña  y  poder  ser  declinado  á  otro  punto  donde  muera 
con  rriilo  y  con  honor  en  (Icren».!  d»»  los  soberanos  derechos  de  V.  M. 
cuva  vida  proepereel  cido  muchos  aíios. — Berga  etc.=Aotonio  de  Ur- 
biztondo. 

Se  deja  conocer  el  efecto  que  la  llegada  del  Guardia  yaciunal  produci- 
ría en  fiMiga :  so  renoió  la  junta  en  sesión  estiaordinaria;  acusaciones  vio» 
leol» ,  ¡nsolloa  j  calumnias  estallaron  de  todas  partes  contra  su  autor. 
Loa  buenos  oficios  de  Labandero  no  bastan  á  neutraliaar  la  furia  da  aque- 
IkM  catalanes  que  veían  tan  doramenle  ajado  aquel  ejército  carlista,  sos  ge- 
fes,  su  país,  la  propia  junta.  Inmediatamenie  es  acordada  la  destitución 
y  dan  á  su  secretario  Segarra  el  encargo  de  presentarla  á  Urbiztondo  con 
varios  ejemplares  (|ue  debería  entregar  á  lodos  los  gefes  subalternos  en 
t\  caso  de  que  aquel  se  negase  á  ol^ecer  á  la  junta.  Cuando  Crbizlondo  su- 
po que  esta  no  contenta  con  tale«í  delerminstciones,  creciendo  su  irritación 
traíala  de  prenderle,  tentai  ¡oacá  tuvu  en  los  trasportes  de  su  indignación 
de  marchar  sobre  Ikrga  v  aírccer  el  primero  á  los  ojos  de  la  España  asom* 
brada  el  espectáculo  que  mas  tarde  dio  Maroto  en  Estella.  Pero  no  tenía 
como  este»  un  cuerpo  en  cuya  fidelidad  pudiera  confiar ;  se  creia  rodeado 
do  enemigos  que  no  dejarían  de  recibir  cerno  personal  la*  ofensas  gene- 
rales hechas  al  fjércilo  carlista .  y  se  fijó  en  su  corazón  el  temor  de  una  atro* 
cidad  aemejante  á  la  que  poco  tiempo  después  cometieron  con  el  conde  de 
£apafia.  Persistió  por  lo  tanto  en  su  resolución  de  lo  nar  la  frontera  para 
presentarse  á  D.  Carlos,  y  solo  aguardaba  que  Vídart  tomase  una  resolu- 
ción definitiva.  En  este  estado  un  paisano  le  cntre<:rrt  tina  carta  dirigida  des- 
de Andorra  ,  cuyo  subí  escrito  !e  revela  al  momento  el  autor:  era  del  co- 
ronel D.  Leandro  E^niia  enviado  por  Urlti/Jondo  al  cuartel  real  con  Ja  so- 
licitud de  su  relevo  dei  mando.  Su  contenidu  acabo  de  aflrmarle  en  su  reso- 
lución :  le  decía  que  D.  Carlos  desestimaba  sus  representaciones ,  exigía 
osplicaclones  aobre  algunas  de  tnt  tirases  y  le  cráa  imbuido  en  las  ideas  que 
acababan  de  determinarle  i  la  prisión  de  varice  de  sus  generatea  de  las  pn>« 
vinoiaa  vascoHiavarras.  No  bubiera  necisitado  la  junta  mas,  á  tener  de  os- 
lo conocimiento ,  para  arrojarse  á  cometer  un  atenUdo  satisfaciendo  su 
venganza.  Aprovechando,  pues,  U  ocasión  de  estar  todos  los  cuerpos  di- 
seminados «n  especia  ti  va  de  Vídart.  resolvió  en  la  madrugada  del  2  empren- 
der el  camino  para  el  valí?  neutral  de  Andorra  ,  distante  nueve  horas.  Por- 
redon  era  el  único  gefe  iniciado  en  el  secreto  de  esta  fuga  ,  y  para  ofuscar 
a  los  dcrnas  esparció  la  voz  de  (]uf  la  familia  del  gobernador  del  valle  de 
Aran  prisionera  en  Tirbia  pedia  su  presentación  personal  para  tratar  del 
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cange  con  la  hermana  del  presidente  de  la  junln  Antes  de  ausentarse  ofició 
al  mas  antiguo  de  los  oficiales  adii  tos  a  su  persona,  que  al  encargarse  del 
mando  del  Priccipado  hubía  pedido  á  D.  Cárlos,  dándoles  parte  de  su  reso- 
iucion  y  remiliéndoles  pases  en  blanco  con  su  firma  para  que  pudiesen  res- 
litirine  á  mt  antiguo  ejército  kM  qn  no  quisieran  queilar  espuestos  á  la 
prsfendon  y  rencor  con  que  loo  miraban  loa  catatanes.  En  seguida  puso  los 
óltinioa  oficios  i  la  Jonta  en  loa  tArminoa  nguientrs:  «OmTiAÍendo  al  ser- 
>Ticio  de  S.  H.  ni  presentación  en  el  cuartel  real  be  prevenido  con  esta  fe» 
•ehaá  los  comandantes  generales  de  las  divisiones  de  csle  ^érdto  se  en* 
•tiendan  con  V.  E..  supuesto  que  hallándose  Tacultada  para  anular  mis  dis* 
.posiciones,  lo  estará  isHalm^nfe  para  decidir  b  atitoridafl  quíMlehf»  mandar 
•  a  aquellas.  Al  hrign<licf  U.  íiarl<ilori]e  Purredon  hf  dado  hi  (iporluna  orden 
•para  que  ílis[)Cin^M  scnn  ronniiridd,^  a  es;<  plaza  los  (i.iXKj  duros  v  i  tO  calx»» 
■Z3S  ár  p;ina(Jo  vacuno  que  í*»*  lian  rf  (  ()i,i  la  en  el  valle  de  Aran  y  corregi- 
•mientude  Talarn  por  resultado  de  mis  ultimas  operaciones. — Dios  etc.— 
•Cuartel  general  de  LlaburiSde  enero  de  1838^Anlon¡o  Urbiztondo.» 

Por  fin  i  las  ocho  de  la  mafiana  rompió  sn  movimiento  acompallado 
de  algunos  ofidales  de  E.  M.  y  geCes  de  división  á  quienes  dió  las  instrnc- 
dones  que  en  el  estado  actual  de  la  guerra  deberían  aeguir.  En  el  pueblo  do 
Norit  á  la  lion  y  media  le  salió  al  encueniro  on  ayudante  enviado  á  escapo 
por  TaÜH  con  la  noticia  de  que  á  las  once  de  la  mafiana  se  habla  roto  el  (uo< 
gocon  Vidart.  Su  primer  Ímpetu  fué  presentarse  en  el  campo  de  batalla; 
pero  la  di«itancia  era  grande  para  que  su  llegada  pudiera  ser  oporlnna  ,  y 
temiendo  |X)r  otra  parte  malojrrar  en  un  momento  loque  estalia  a  piint*. 
de  conseguir  ,  su  salvación  ,  siguió  a  pernoctar  en  Tort.  Allí  fué  donde  le 
diperon  que  Vidart  habia  sido  rechazado  con  perdida  de  conwderacion, 
reciendo  él  mismo  por  su  escesivo  arrujo,  y  entonces  ya  no  titubeo  en  se- 
guir su  esmíDo  llegando  en  la  madrugada  del  3  a«ibñ  la  finonlera,  donde 
dispuso  la  manera  de  entrar  sin  ser  descubierto  y  detenido  por  la  polida 
á  so  entrada  en  Francia.  En  este  término  de  su  mala  fortuna  podemos  de^ 
dr  que  ftié  Telit;  sin  tropien»  alguno  y  procurándose  un  pasaporte  supuesto 
pis¿  el  país  estrangero  que  sioo  como  proscrito  le  recibió  como  fugitivo, 
marchando  en  seguida  á  presentarse  en  la  corte  de  D.  G&rlos.  donde  como 
lo  esperaba ,  el  recibimiento  no  fué  muy  lisongero. 

Tal  ftií^  el  mando  de  Urbiztondo  en  Ca  alufía.  Al  tomnrio  medio  afio  ha- 
cia solamente  5  cuán  distante  sin  duda  de  su  imaginación  aquel  térmi- 
no de  tantas  y  tdn  amargas  vicisitudes!  Al  d nr  nienla  de  iwioñ  los  su- 
cesos hemos  emitido  )a  nuestra  opinión  acerca  de  la  causa  del  perenne  di- 
vorcio en  que  vivieron  entonces  las  dos  autoridades  superiores  del  Princi- 
psdo,  y  nos  cscnsaremosde  repetir  nuestro  juicio.  Barga,  lo  diremos  en 
tesitmen,  on  el  foco  do  todas  las  intrigas»  do  las  disensfones  IntermlnaMes, 
dd  desorden  y  la  anarquía  que  rdnaba  en  d  campo  carlista.  AW  ontrs  d 
canAiso  tumulto  do  gentes  de  todas  clases  y  categof  las  •  qaimMs  cano  ai- 
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litares  y  empleados  civiles  ,  quienes  corno  refugiados  y  preleudientes ,  do' 
minando  entre  ellos  los  celos  )  la  ambición,  de  que  nadan  desavenencias  y 
aeaiidones  reciprocas ;  aspirando  tñ  In,  los  uimm  ¿  ocopar  el  poesU»  ée 
1m  otros ,  y  dispolarse  el  reparto  de  los  empleos  en  el  psis  que  so  creían 
conquistar  en  breve.  Entre  un  gran  número  de  forasteros  se  Teian  rratles  | 
monjes  de  di Perentes  órdenes  religiosas ,  muchoo  do  ellos  con  sus  propios 
hábilos'y  algunos  vestidos  de  seglar.  Semejantes  á  las  retíqulas  lastimosas 
de  los  .regimientos  derrotados  en  una  gran  batalla',  parecían  estar  allí 
formando  cuadros  ron  la  esperanza  de  volver  á  organizar  sns  n-spectivas  co- 
munidades ,  y  ocupar  los  conventos  ((ue  lir»l)lan  ya  pasadu  á  ser  prüpi(^- 
dad  particular  ó  del  Estado.  Algunos  de  estos  tenían  nUa  luQuencia  y  pres- 
tigio eii  las  ileiilteraciones  de  la  junta  ,  y  todos  ellos  en  general ,  cual  mas 
cual  menos  ,  predicaban  ios  sermones  mas  sacrilegos  i  espira uilo  en  ellos 
atroz  venganza.  %angre  y  esterminto  contra  toda  pencna  4  bmilia  adida  á 
Isabel  y  la  Constitución  sin  distinción  de  edad  ni  seso..  Incesantemente  en- 
traban y  salían  de  la  población  personages»  de  aquellos  qun  sin  habene  de- 
clarado abiertamente  por  el  partido  carlista ,  balitan  aerrido  no  obstante 
canteloeamente  á  sn  rey  y  señor  desde  la  mina  Francia  •  ó  en  el  neutral 
?alle  de  Andorra.  Y  dando  la  vuelta  por  aquel  pais  estrange|t>,  desde  las  pro- 
vincias del  Norte  ó  directamente  desde  el  campo  de  D.  Cirios,  atravesando 
la  provincia  de  Lérida,  se  veían  lle^Mr  fiecuentemenle  emisarios,  confi- 
dentes Y  peones  en  clase  de  correos,  con  comunicaciones  oficiales  ó  avisos 
de  cuanio  orui  i  ?a  ;  sien  io  pocas  las  veces  que  eran  interceptados  ,  porque 
en  todo  el  país  (jnc  i  f  i  n  rlan  encontraban  patronos  encubridores  y  guias. 
Tal  era  la  decisión  de  algunos  de  aquellos  habitantes ,  á  tal  grado  libaba  su 
lealtad  á  D.  Carlos ,  que  consintiera  cada  uno  de  ellos  en  ser  .sacrificado 
por  sus  contraríos,  antes  que  bacer  traición  a  ninguno.de  tos  suyos  ó  des- 
cubrir su  dilección,:  su  asilo  ó  paradero.. Es  cierto  que  bis  insultos  y  tn- 
pdias  que  contra  algunos  frailes  secularísados y. algunos  curas  do  kis  pue- 
blos de  la  montafla  cometían  á  veces  las  partidas  suell^  ó  destacamentos 
de  las  tropas  de  la  reina ,  ooniribuyeron  bastante  á  íamenlar  .el  lánatismo 
y  la  superstición  de  los  preocupados  montafieses 

Sin  embargo,  es  justo  decir  que  no  era  el  carácter  de  Ijrbizíotidü  ei  mas 
adecuado  para  luchar  con  los  ¡iiconvcnientes  que  alli  ofrc«'.¡a  la  causa  car- 
lista. Carárif  I  irritable,  tal  vez  en  demasía  suspicaz,  de  condición  quebra- 
diza para  tos  contratiempos  j  los  obstáculos,  no  era  se^uramienic  el  llama- 
do á  convertir  las  huestes  catalana»  en  ro?»a8  obedj<»nl^j>  suj^rdínadas  al 
freno  de  la  disciplina  y  al  impisrio  de  la  ley,  ^eiiq  i}£íPi;f^W¡Ím  es- 
peransas  emprendió  sus  operaciones;  alumbi:ir}t^;,|iíf;MPiÍi.  pñs  piimerqo 
pasosycoandoella  ler«tiró.sn  lux  en  Gapsa-oi|fMt^,);ii^i^^  |a  no  quiso 
caminar  con  igual  resolución.  £n  todas  parles  encontraba  tropieaos*  y  Je 
falló  el  valor  que  en  demasía  jittvo  luego  el  qfiPHlfirj^  %paOa  para  bacorp» 
obedooery  rmpeUr. 
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CAPITULO  IX.— 1838. 


"Njero  sitio  de  Gande». — Jlcrr  socorre  k  CardoiM. — DeícDsa  de  Gcrri.— Derrota  de  lo» 
milictaaot  oacionalet  de  Rcws.— Meer  recobra  4  Ripe.l.— Victoria  de  Catbd  en  San  Qulr- 
ac  7  «encama  da  Trtetanf  en  Honiatrol.— Mear  rinda  el  cattílla  de  Oria.— El  conde  da 

Bapala  toma  al  manda  del  ejército  cariMlB. — Mccr  rcctipcm  S  Solíona.~Snrpr'-5,i';  h*»- 
«haí  por  \m  carlinla».— Derrota  del  Llarg  de  Gopons  y  otros.— Expedición  del  talle  de 
Araiu—lofreeoioa  •del  tratado  Blliot. 


'^'^i   ^-^j^^./^m^^^^-nL""^  t  úllln»  hecho  (\p  armas  qne  fi- 


.'1 -l^.ffora  en  e\  manilo  de  Url)iztondo, 
^.  jg^w^'^v,T  en  el  ano  XHZS,     la  acción  ron 
Jy^^í^gl*     Viil'irt,  que  cosió  ñ  un  vaücnir  y 
'  vjv*  tTPÍela  p(Tili<!a  de  sn  f»xis- 

tf'íi.  ia.  Ninguna  otra  consecuencia 
— «^^^^^^^^^^^    de?j;raciada  produjo  a!  ejercito  en 
^¿r^^SÍ^^. '  '  cuyas  filss  con  tanta  honra  milita- 
re, ba;  pero  sns  contrarios  con  este 
peqodlD  trianfo reeobraroQ  alguna  parte  del  espíritu  nm  tan  eontiniiadoa 
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reveses  les  habían  hecho  ]»erder.  Tao  acottmibndot  n  hallilwn  á  It  ad?er'» 
úátá  que  Aimna  i  un  suceso  tan  inaiguiflcaiite  la  importancia  de  una  gran 
fietoría. 

La  retirada  de  ürbistondo  apenas  cansó  estrañeza  en  la  junta;  dside 
4|tte  vieron  el  Guardia  Nadonal  poseyn  on  la  clave  de  todos  los  moTÍmisa- 
tos,  de  todos  los  proyectos,  de  lá  conducta  observada  por  aquel  gefe  después 

de  la  sorpresa  del  Pont  do  Armenlera.  C.irlas  lionas»!''  Me!  h  siguieron 
al  cuartel  real  para  prepararle  un  recibimient®  correspondiente  al  odio  qne 
le  profesaban.  Después  de  tod  is  psias  satisfacciones  de  la  venganza  fué 
preciso  pensar  en  el  nombramieiiLo  de  un  sucesor  que  á  las  dotes  militares 
reclamadas  por  las  dtGcultadesdel  cargo  reuniese  el  prestigio  de  un  nom- 
bre bien  conocido.  Ya  antes  de  estos  momentos  la  junta  había  puesto  los 
ojos  en  el  célebre  Conde  de  Espafia  conceptuándole  la  mayoría  de  sos  vo* 
cales  como  el  único  capaz  de  mejorar  allí  la  cansa  dbriista.  Se  reoordaboa 
sus  antecedentes  y  se  encomiaba  sn  enerpa,  aunque  no  faltaba  quien  mas 
cnerdo  é  previsor  encontrase  en  sus  mismos  antecedentes  una'  cualidad 
desventajosa.  La  mayoría  empero  le  fué  propicia,  y  con  la  misión  de  al- 
canzar su  nombramiento  para  comandante  general  y  presidente  de  la  jun- 
ta dos  de  sus  individuos,  el  conde  delFonollnr  y  D.  Mjnuel  Miliá,  salieron 
al  cuartel  real.  I>iilre  tanlo  no  recala  resolución,  era  precisa  una  autori- 
dad militar  provisional,  y  vino á  recaer  la  elección  en  Segarra,  que  apenas 
contaba  dos  meses  en  el  campo  carlista.  No  era  á  él  á  quien  por  ordenan- 
za y  superior  graduación  conespondia  sino  á  Trislani  ó  a  Brujo  por  ma— 
jor  antigüedad;  pero  al  primero  lodos  le  juzgaban  incapaz,  y  el  segundo 
lo  rehusó  leal  y  sinceramente  por  no  creerse  con  los  conocimientos  nece- 
sarios para  un  mando  superior.  Asi  vino  á  recaer  en  el  coronel  Segarra, 
poco  despnes  ascendido  á  brigadier,  la  comandancia  general  carlista  de 
Catalufla  aunque  con  el  carácter  de  interina. 

Segarra  gozaba  reputación  de  buen  militar  y  en  esta  ocasión  no  la 
de<?minfió.  Encontrando  todas  las  flivi«ionps  en  un  estado  de  raei  completa 
desor¿{anizacion  ,  por  el  abandono  de  la  junta  y  porque  ürbiztondo  desde 
sus  discusiones  con  ella  no  babi«i  pensado  mas  que  en  salir  del  dia  . 
dedicó  con  todo  el  lleno  de  su  actividad  á  una  reorganización  cabal.  Para 
convencerle  de  esta  necesidad  fuéronle  suficientes  las  pequeúas  operaciones 
emprendidas  en  los  dos  primeroi  meses  del  afio.  Antes  <>mpero  referiremos 
el  nuevo  sitio  puesto  á  la  heroica  Gandesa  por  el  tenas  Cabrera,  ya  que 
perteneica  al  territorio  catalán,  aunque  no  sea  operación  de  los  ejérciUw 
de  este  distrito. 

Dos  mil  infantes,  400  caballos  y  5  piens  de  artillería ,  entre  ellas  2 
morteros  eran  los  recursos  con  que  esta  vez  se  presentó  ttfiioo  « 1  caudillo 
tortosino  delante  de  Gandesa.  Dos  mil  disparos  de  bala  rasa  y  500  de  obús 

fueron  los  proyectiles  arrojados  en  poco  tiempo  desde  los  primeros  diasdc 
febrero  contra  las  fortificaciones,  quedando  casi  arruinadas.  El  valor  empe* 
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ro  tle  aquellos  moradorpá ,  rivales  de  la  inmortal  Zaragoza ,  se  conservó 
entero  contiauUo  en  que  alijuno  de  los  gefes  constitucionales  se  presentaría 
á  socorrerlos.  Avecia  en  eíecto,  enviado  por  San  Miguel  acude  á  ella,  ahu- 
yenta á  iüs  Sitiados  y  penetra  con  un  convoy.  Mas  tanto  era  el  empeño 
dd  enemigo  en  tomar  aquel  punto,  tan  repetidos  y  obstínados  los  ataques, 
tiD  raidoso  ya  el  e»tado  de  aquella'  débil  fortiücacion  ,  y  tanto  en  fio ,  lo 
cipttesta  qneae  bailaba  ya  la  heroica  Gandeia,  por  la  prepoaderaBcía  que 
d  enemigo  habia  toonado  en  el  pais,  á  eoniecueneia  de  la  ocupación  de 
MeraUa  y  Beoicarló.  qne  aqaellos  moradores  juzgaron  prudente  abindo- 
nar  sus  hogares,  y  asi  lo  hicieron  el  dia  5  de  marzo,  bajo  la  salvaguardia  de 
la  columna  del  general  que  acababa  de  saivarloe  de  la  rabia  de  Cabrera.  Sa- 
liendo este  al  camino,  hizo  esfuerzos  todnvia  para  llegar  á  los  desgraciados 
fuiriíivos;  pero  se  vio  rechazado,  T.nrió  con  este  motivóla  filantropía  de  los 
Li[jt!M()S  patricios  ,  pues  ya  por  racuio  úr  una  «nscririon  que  se  abrió  en 
lodo  el  reino,  ya  por  varias  funciones  leaLi  ales,  se  juntaron  crecidas  su- 
mas de  dinero  para  sucorrcr  y  aliviar  en  su  dcsfrracia  á  los  iiimeméritos 
moradores  de  Gandesa.  Ademas  las  cortes  declararon  luego  beneméritos  de 
U  patria  á  ios  que  componían  su  guarnición,  a  los  miliciaiiu^i  nacionales 
y  á  todos  los  qae  bidiiesen  lomado  parte  ea  los  aiela  sitios  que  babk  su- 
firido  é  solo  en  este,  concediendo  también  el  título  de  harMca  á  la  Tilla. 

También  entonces  se  hallaba  estredianwiite  bloqueada  la  plandeCai^ 
daiia  parles  de  D.  Carlos,  cuando  el  Barón  de  Mear  marehé  á  socorrerla 
desde  Haorssa  eon  un  convoy  de  víveres.  A,  sn  encuentro  salieron  ks 
enemigos  con  fuerzas  imponentes;  venció  no  obstante  los  obstáeulos  que 
la  naturaleza  y  las  armas  opusieron  por  espacio  de  tres  días  en  aquel  es- 
cabroso terreno,  y  no  solnmenle  levantó  el  bloqueo,  sino  que  regresó  al 
punto  de  su  partida,  llevándose  mas  de  doscientas  r;n  cras  de  sal  de  atjue- 
Uas  preciosas  salinas.  A  esta  ventaja  correspondió  luipeí  o  una  desgracia 
en  el  campo  de  Tarragona,  linpuls.i  ¡  is  por  un  ardor  tan  funesto  conreo 
heroico  salieron  contra  el  enemigo  ios  nni;i  lanos  nacionales  de  Rcus  en 
primero  de  marzo,  y  en  las  cercanías  del  mismo  pueblo  perecieron  ciento 
treinta,  todos  jévenes  bizarros,  de  grandes  esperanzas,  algunos  de  ellos  de 
Cimilias  distinguidas,  quedando  otros  pristooeros.  No  alcanaron  ¿mitigar 
d  dobr  de  esta  catástrore  las  ventajas  que  le  subsiguieron.  A  la  invicta 
Gandesa  parecía  querer  disputar  entonces  las  palmas  del  heroísmo  y  el 
valor  cívico  un  pueblo  de  la  provincia  de  Lérida.  Gerri ,  villa  de  setenta 
vecinos  situada  á  mas  de  veinte  leguas  de  aquella  capital,  rodeada  de  ele- 
vadas monlafias  que  hacen  sn  posición  muy  comprometida,  y  circuida  de 
tni  is  dél>iius  tapias  aspilieradas,  se  vió  cun  ctnpefto  siliada  de  lus  carlis- 
ta», después  de  hnherlos  reciiazado  de  sns  muros  siete  veres. 

I^i-ael  de  '.librero  cuando  la  muiría  nacional  del  puei;lo  y  una  com- 
paüia  de  francos  que  se  hailalia  aui  uc  giiarnicion,  acudieron  á  las  armas 
apenas  recllñeron  aviso  del  vijiaquese  aproxima!)»  el  enemigo.  Individuos 
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dt  Codas  «lados,  seioi  |  condiciones  quisieron  robusloeer  con  sin  cuerpos 
«I  ponto  dól  ataque  y  fieron  con  serenidad  aproximarse  el  gefe  carliiia 
Torres  con  800  bonil>res  y  circunvalar  la  población  sobre  la  cual  lloTÍeron 
muy  pronto  mortíferos  proyectiles ,  bien  que  en  vano.  Las  descargas  do 

fiisilcriá  se  sucedieron  sin  inlerru[»cíon  de  norlie  y  de  dír»  por  una  y  otra 
parle:  doscientos  citicueitla  dispnios  de  bala  r;isa  arruinaion  la  puerU  de 
Sort  y  muchas  casas  ,  ntiriendo  en  las  tapian;  ililatailas  brechas  .  por  las 
cuales  no  se  alievieron  los  sitiadores  á  pcnclrar,  pucí?  apenas  aliierlas. 
quedubau  cenadas  con  sacos  du  arena  pur  aquello^  intrépidas  calalaties. 

Lo  infructuoso  de  sus  ataques  exasperó  de  tal  modo  á  los  carlístaSt 
que  el  6  de  marzo  bicíeron  una  minj,  cuya  esplosion  conmovió  las  casas 
inmediatas  á  la  puerta  de  la  Pobla;  mas  viendo  que  esto  medio  era  tam- 
bién impotente,  unieron  sus  fuerzas  á  las  del  gefe  Soiarra  que  ascenilian 
á  1»000  hombres,  y  desde  luego  mandaron  un  parlamentario  a  )U|uelios 
Talienles  iolimándules  la  rcnilicion  por  medio  de  un  oGeío  que  obtuvo  esta 
contestación:  La  villa  de  Getri  «ose  nadirá  mimlrat  rehire  uno  da  sw 
difensores. 

Las  boslilidndcs  cnniinnaron  el  día  8  y*),  llegando  los  encmiíros  á  ajj;)- 
derarse  del  arrabal  fuera  de  la  muralla.  A  pesar  que  seguía  la  balería  lia- 
ciciido  sus  disparos,  la  pcfjucña  f,'uarnicion  praclioó  una  salida  el  dia  10 
y  logró  incendiar  el  arrabal  obligando  a  ios  carlisias  á  abandonarlo,  t-^t  día 
1 1  r«!tiraron  la  arlillería,  y  el  12  las  tropas  constitucionales  les  obligaron 
á  levantar  el  sitio,  desi>uc3  de  una  acción  en  U  que  fué  berido  el  briga- 
dier que  la  mandaba  muriendo  de  resaltas  do  la  herida* 

Diei  y  seis  días  duró  este  penoso  asi'dio,  en  que  se  distinguieron  muy 
particularmente  entre  otras  personas  D.  Jaime  Vtadera  y  D.  Antonio  y  don 
Ba«na  Ventura  Benabent  que  obtuvieron  por  esta  raion  lo  cruz  de  caballe- 
ro-í  de  Isabel  la  Católica  y  lo  mismo  el  comandante  de  armas  D.  A2:ns- 
liu  l*onsico.  Varios  nacíofialcs  fueron  premiados  con  la  miz  de  Isabel  II. 
Lu'go  en  las  cortes  quedó  sancionado  (jue  la  ciudad  de  Gandesa  lúes»: 
rrelilicaJa  á  nombre  y  de  cuenta  de  la  nación  cuando  las  atenciones  del 
eraiio  lo  permiliesen.  y  que  llevase  en  adelante  el  titulo  de  t/imo>  (/i/:  quv 
en  su  plaza  pública  se  erigiese  un  monumento  coa  esta  inscripción:  Gon-* 
de$a  reedificada  por  la  paliHa  neonoeida,  y  que  sus  mílidanos  nacionaltni 
y  domas  ciudadanjs  que  se  hubiesen  bailado  en  sudefenss,  y  que  conti- 
nuasen sus  servicios  con  bs  armas  en  la  mano,  fuesen  considerados  como 
movilizados  dorante  aquella  lucha  y  disfrutasen  el  hsber  de  tales. 

Y  el  ataque  de  Gerri  no  había  tenido  otro  objeto  que  distraer  al  liaron 
de  Meerde  sus  miras  sobre  Ripoll,  ocupada  como  sabemos  por  los  car- 
listas. Segarra  la  hizo  forlificnr,  aumentó  su  guarnición  .  y  dio  orden  al 
nuevo  gobernador  de  sostenerse  a  toda  rn-i  i  Tero  Meer,  conociendo  la» 
intenciones  de  su  contrario,  no  se  cuido  <le  M  ^uirle  <:ino  de  ponciso  al 
fi'cute  antes  de  coisplcUr  las  obras  de  su  foiliticuciun  como  lu  consiguió. 
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Tal  vez  por  esla  razón  el  gobernador  se  crejo  liispensado  de  la  defensa, 
y  Meer  ocupó  á  RipoU .  )a  guariMció  j  fortíBeó.  A  este  hecho  fué  consi-* 
guieate  l«  oeapaeiMi  de  Suria  d  5  de  abril. 

Por  distiato  punto  Carlid  eooperal»  con  ignal  forlnna  á  la  niiiia  dd 
«jéreito  carlista  y  al  deapresligio  de  §a  gefe.  El  día  9  atacando  con  fuer- 
zas muy  ínreriores  al  enemigo  en  lee  campos  d**  San  Quirse,  donde  8c  ha- 
bien  reunido  mioB  batallones ,  cooiponiendo  rn  total  de  cerca  de  9,000 
hombres,  lo  puso  en  complea  derrota  ,  causándole  liorrihlc  rnortnndad  ó 
hiriéndole  gran  número  de  gente.  Encolerizó  este  desastre  á  Trislaiii  y 
pnr  d»»!!gracia  encontró  ocasión  de.  sariar  su  rencor  á  pocos  dias,  piii's  sor- 
piendicndo  el  diez  y  sds  la  villa  de  Monislrol  de  Monserrale  ,  di  l'mIIü  no 
solo  á  ( iianlos  hicieron  resistencia,  sino  también  á  indefensos  ancianos, 
niiios  y  mujeres,  saqueó  la  población  y  dejó  á  los  snjoe  en  libertad  para 
cometer  caaiiu»  borroree  y  liolneias  fueran  imaginables* 

En  medio  de  ariuella  horrenda  carnicería  pudieron  refugiarse  en  la 
iglesia  unes  cincuenta  hombres,  los  cuales  despreciando  his  amenazas  de 
aqnelloB  foragidos  y  lasUamasen  qneel  templo  ardía,  hicieron  una  glo- 
riosa defénsa  hasta  la  tarde  del  18  en  que  acudió  el  barón  de  Meer  á  so- 
correrlos  y  los  carlistas  huyeron  precipitadamente. 

LueíOíie  dirigió  sibre  el  cai^tillo  de  Onh  al  que  ptiso  sitio  el  27  .  y  el 
5  (!*•  m^\o  se  le  entrepó  prisionera  de  guerra  su  guhrnicion.  Segarra,  que 
estaba  a  cuatro  ó  riiiro  jornadas  en  el  eslrenio  opuesto  de  la  linea  no  pu- 
doacudir  oporlun.mn me  á  su  socorro.  Con  la  guarnición  cayó  en  poder 
de  los  constitucionales  el  miembro  de  la  jauta  D.  José  Ventos  ,  quien  se 
había  quedado  en  aquel  ineS|>ugnaIile  castillo  para  animar  la  defensa.  Es- 
to suceso  fué  de  liastante  consecuencia  por  el  desaliento  que  infundió  i 
todas  las  foersas  de  la  moniafla  y  disipó  algún  tanto  el  descontento  do 
los  liberaW,  prodoci  lo  por  la  separación  del  biisrro  general  Carbó,  á  quien 
Heer  había  quitado  el  mando  de  la  brigada,  nombrándole  comandanta  dt 
armas  de  San  Quirse  de  Bnsora. 

Todos  estos  hechos  ahondaron  en  el  ánimo  de  Se^nrra  la  convicción 
de  que  sin  una  reorganización  radical  era  imposíMe  acometer  la  empresa 
mas  pequefia  n¡  Imi  rn  Irt  seguridad  de  lo  adquiriflo.  Dispuesto  á  hacerla 
y  á  dar  ni  soi<iado  la  inslr'ícrion  de  íp;t'  absolutamente  carecia,  se  puso  á 
la  defensiva  prohibiendo  á  todas  la-<  divisiones  que  intentasen  operación 
algutia  basta  nueva  órden.  Aumentó  primeramente  los  batallones  hasta 
■n  pié  de  fuerza  regular;  estableció  ejercicios  doctrinales  para  el  soldado, 
y  academias  para  los  ge&s;  creó  un  colegio  mlliUr  en  Borradá  donde  so 
daba  la  edocscion  de  ordenanza  sin  descuidar  las  realas  sociales;  creó  un 
fondo  económico,  mudó  gelos,  emprendió  en  fin,  una  nueta  y  mas  ti  aba- 
josa  organización,  porque  se  encontraba  con  virios  de  nacimiento,  con  abu- 
sos inveterados,  con  intereses  contrarios,  con  todo  lo  que  constituye  una 
mala  existencia.  Lo  que  oo  pudo  reformar  ni  estaba  en  su  carácter  y  (k- 
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culudflfl  filé  la  juttia.  Eata  nrió  compayeu  micDlns  Iuto  ^ve  hukat  aao 
Uffaiitondo;  desde  el  dia  en  aue  su  autoridad  fué  soberana  j  n»  lufo  In- 
dia fuera  de  su  recinto  la  engendró  dentro  de  tu  palacio ;  cada  seiioo 
era  un  combate  entre  bandos  opuestos.  Había  enemigos,  y  era  de  prever 
en  el  caráclcr  catalán  que  no  tardarian  en  tratarse  como  tales.  Una  de 
las  fracciones  se  llamaba  universilaria  ,  la  olra  anslocrálica;  nombre  que 
escusan  bien  toda  explicación.  Alli  también  !a  influencia  de  la  época,  simbo- 
lizada en  la  fracción  uiiiviTsitaria.  ([necia  la  inas  ardiente. 

Pero  Segarra  no  era  el  desLinadu  ni  fue  el  elegido  para  superar  «slas 
djfioullades.  El  Conde  de  Espafla  mereció  la  apr<»1>ac¡en  de  D.  Cirios,  j 
mientras  el  eomisionado  Milla  regresó  eon  esia  plausible  noticia  á  Berga,  el 
Conde  delFonoUar  fiado  en  su  anügua  amíslad  se  dirigió  á  Ula ,  donde 
a<iuel  se  hallaba  detenido  por  orden  del  gobierno  francés.  No  necesitó  om» 
chos  esfuoi'zos  el  comisionado  para  persuadir  al  Conde  á  la  fuga:  bizo  re« 
tirar  á  aquel  á  Tolosa,  adonde  después  de  un  rodeo  de  mas  de  2,000  le- 
guas fué  á  reutiii'selc  á  mediados  de  junio  ,  y  el  5  de  julio  ya  entraba  en 
üerga  en  medio  de  una  ovación  preparada  por  lodos  sus  amigos  llenos  de 
júbilo  y  rebosando  de  esperanza.  Hubo  salvas  de  artillería,  volteos  de  cam- 
pana, aclamaciones  del  pueblo,  vivas  del  soldado,  todo  cuaut^  puede  pro- 
ducir la  liebre  del  entusiasmo.  jCuan  rápida,  y  profunda  peripicia  se  pre- 
paraba! ;euaa  lejana  estaba  entonces  la  ¡Daginacioa  mas  suspicaz  de  las 
escenas  (¡ue  el  drama  de  la  guerra  iba  á  desenvolverl 

No  sabemos  si  el  Gonds  en  lo  esoepdonal  de  sn  carácter  se  dejsria  fas- 
cinar por  aquel  estruendo  triunfal  de  su  llegada  á  Berga,  El  Conde  de  Es* 
pagne  debía  á  la  natura'cza  une  mediana  inteligencia ;  sus  coooeinienloe 
salían  del  círculo  ordinario ;  en  la  parle  militar  los  tenia  poco  comunes,  j 
como  general  se  distinguía  por  su  genio  organizador  :  era  de  condición  iras- 
cible; ni  sufría  yugo  ni  rivalidad  ;  á  su  lado  todos  debían  serle  inferiores 
y  mandaba  con  despotismo  sultánico  ;  su  carácter  era  duro  basta  la  cruel- 
dad ,  hasta  la  ferocidad;  cie^o  ai)as¡onado  de  la  obediencia  muda,  amigo  del 
orden  en  cuanto  m  era  pura  él  un  obstáculo,  y  de  condición  ílexible  para 
las  vicisitudes  de  la  fortuna  ;  en  su  trato  ya  aparecía  brusco ,  ya  fino  y 
obsequioso  basta  la  oliciosidad.  Conjunto  en  fin  anómalo  y  singular  de  las 
cualidades  maa  antipáticas,  el  Conde  de  Espagne  venia  á  dar  un  carácter  en- 
teramenta  diverso  á  la  guerra  aunque  no  cambiase  su  fortuna.  No  nos  de- 
tenemos en  tu  carácter  ni.  detallamos  circunstanciadamente  mucbos  de  los 
actos  en  cuya  narración  vamos  á  entrar  por  no  internamos  en  la  jurisdicción 
de  su  biografía,  donde  esta  flgura  notable  de  la  gnerra  civil  será  presen- 
tada tan  en  relieve  como  «il  marcó  sus  hechos. 

Apenas  enterado  del  estado  de  su  campo  Invoque  poner^e  en  Uiovimien- 
to  para  conlrareslar  el  atrevido  pensamiento  de  Mei  r  de  apoderarse  de  Sol- 
sona.  ¡So  esiaba  a  la  s3zon  muy  foí  Liltcacia  y  guarnecida  ;  pero  el  Condo 
la  proveyó  presurosauicnle  de  loilu  poniendo  la  plaza  bajo  la  custodia  dd 
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coronel  Mondedcíi.  Ademas  reunió  para  prolegerla  toda?  mantas  fuerzas 
componían  e\  pjprriPo  cnrlistn  liasla  las  compañín?;  ríe  cel.  «iores  de  Ta  ha- 
cienda que  a  petición  de  Labandero  se  hnl»ÍRn  organizado,  Jimás  ,  ni  an- 
tes ni  df«pups  ,  aglomeraron  los  carlistas  tantas  fuerzas  como  entonces.  No 
scdescuiiiü  la  lauvi^iun  de  municiones  y  de  víveres  ;  de  manera  que  todo 
hacia  presentir  el  combate  mas  reüido  de  aquella  campafi.u  Las  posiciones 
4e  Peracamps  y  Bioaca  que  el  Barón  iba  á  alravesar  m  la  artillería  serian 
ao*  tttoilNi  á  juicio  de  loe  qne  habiaii  formado  de  los  talentos  del  Conde  el  maf 
alio  eoneepto.  Este  por  su  parte  alentó  las  esperanzas ;  al  salir  de  Bergn  d 
^  9(^se  biso  aoimpollar  de  Scgarra ,  que  había  quedado  do  3.*  conanr 
daole  general,  de  todo  el  E.  M.  y  de  dos  indif tdiio»  de  la  junta,  itfeoiaanwnid 
los  designados  como  gofos  de  sus  dos  fracciones ,  FonoUar  j  TorrabadeVi, 
sin  duda  porque  aun  no  podía  preseindir  de  eUa  y  pora  dar  á  entender  que 
i  ningún  lado  se  inclinaba. 

La  llegada  de  Meer  á  la  vista  de  Solsona  fué  tan  rápida  é  .inesperada 
para  los  carlistas  qu«  muchos gefes  descuidados  estuvieron  para  caer  en  su 
poder  al  practicar  el  primer  reconocimiento  de  la  plaza.  Aquella  aparición 
fué  una  verdadera  sorpresa,  pues  la  rosislencia  que  por  el  frente  y  la  izquier- 
da le  opuso  la  división  del  Campo  de  Tarragona  fué  arrollada  sobre  la  mar* 

«hn.  Asi  podo  KbreaM&to  estableeer  nn  siüo  formal  como  lo  terificó  en 
loo  diae  21»  22  y  23  levantando  btlerías  en  las  mejores  posiciones.  Las  pri« 
meras  intimaciones  de  rendición ,  antes  do  romper  el  foego,  ftieron  dco^ 
«hadas  como  d  honor  mililar  lo  reclamaba  y  aun  con  dorto  desden  qv« 
demostraba  en  la  goamícion  d  mismo  influjo  que  ta  prcMnda  do  Espognn 
había  obrado  m  rl  resto  del  ejército.  Et  ataque  principal  de  los  sitiadores 
tn  la  noche  del  25  se  dirigió  sobre  el  fuerte  del  bospiial  y  aunque  la  resis- 
tencia fué  obstinada  su  arrojo  obligó  á  los  defensores  á  replp;:^3r?o  á  la 
catedral  y  al  palacio  episcopal.  Supo  Meer  en  esta  situación  que  su  con- 
trarío se  babía  colocado  á  hora  y  media  de  la  plaxa  con  los  grandes  ele- 
mentos que  habla  preparado;  pero  practicando  un  reconocí  míenlo  en  la 
tarde  del  24  se  persuaili  t  por  !,i  escasa  resistencia  que  salieron  a  oponer- 
le dos  compaúias»  de  que  siii  grave  temor  de  una  coincidencia  fatal  pedia 
continuar  las  operaciones  contra  la  plasa.  En  efecto,  en  te  mailant  dd  SÜ 
haUa  variado  la  posidon  de  las  baterias  con  arreglo  á  te  que  ocupaban  lo» 
carlistas:  las  pieias  enfilaban  sus  fuegos  contra  d  palacio  episcopal,  para 
«nyi  deCensa  fidtaban  medios  condnoenles  á  los  sitiados.  Per»  preguntaron 
por  medio  do  sefiales  k  Espagno  cnd  dobla  ser  su  conducta  en  el  apuro  en 
fue  se  encontraban,  y  la  respuesta  fné  que  de  ningún  modo  abandonasen  d 
punto.  Esta  orden  les  descubrió  en  su  general  el  pensamiento  que  fué  á  rea- 
lizar  en  la  madrugada  del  26  atacando  á  los  sitiadores.  El  golpe  fué  h  dar 
sobre  el  ala  dcrer íia  y  de  \m  modo  tan  repentino  que  consiguieron  al  pron- 
to arrollarla  ;  un  golpe  simultaneo  por  un  lado  diverso,  y  acaso  hubiertUl 
logrado  introducir  d  desórdea  y  poner  al  Barón  en  un  conüicto  viéndose  en 
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medio  de  fuegos  cruzados.  Pero  con  aqud  ataque  niugiiB  otro  eoiúM» 
riquiera  por  dislraer  la  atención ;  loa  bataUooes  que  ba^naa  emprendido  It 
relirada  se  rehacen  y  recuperan  su  pacato  rechanndo  á  sos eonlrarios  hasta' 
el  campamento  de  su  general.  Después  de  este  triunfo  el  sitiador  redcUa- 

sus  fuegos  contra  el  polaoie,  abre  una  brecha  practicable,  y  ya  se  prepara- 
ba al  asalto  cuando  se  sometíeroD  los  defensores  á  rendirse  á  discreción. 
Su  resistencia  habia  sido  muy  valiente  y  varias  proposiciones  del  sitiador- 
habían  recliazado  ron  altivez  ;  pero  los  recursos  les  escaseaban,  y  la  deman- 
da de  socorro  hecha  por  volteo  <le  campanas  no  fué  atendida. 

£1  efecto  de  este  suceso  en  él  ánimo  del  soldado  carlista  fué  fatal  para 
su  nuevo  gefe,  porque  venia  a  arraigar  la  opinión  estendidade  que  lus  milita>> 
res  de  conocimientos,  los  grandes  lácticos  no  ssrvian  para  aquel  género  de 
goerre.  A  lo  menos  Urbixtondo  había  sido  mas  afortunado  en  ras  primero» 
]nsos.  Tantas  fuerzas  j  recursos  aglomerados  inútilmente  se  prestaban  al 
ridiculo  del  soldado  que  sabia  citar  Ir  fábula  del  parto  4Íe  loe  mentas.  - 

Heer,  así  que  hubo  guarnecido  fuertemente  Í4]^aia  conquistada,  se  dí- 
r^í6  á  Guisona  para  dejar  alli  los  heridos  y  volver  con  el  convoy  de  viveree 
preparado  para  aquella.  X  la  ida  apenas  le  hostigó  la  división  de  Ibañoz  por 
su  cosiadu  derecho  ;  pero  á  la  vuelta  ,  ya  Espagne  creyó  empeñado  su  ho- 
nor en  la  empresa,  y  marchó  á  ocupar  las  mejores  posiciones  del  tránsito. 
Escogió  las  que  median  entre  Biosca  y  San  Pedro  de  Padullers,  que  sin  du- 
da eran  roruudahles ;  pero  la  linea  era  tan  estensa  y  su  fuego,  si  se  noR 
permite  la  frase  ,  se  adelgazaba  tauto,  que  no  pudieron  resistir  lirgo  tiempo 
la  bravura  de  sus  oeotrarios  ,  orgullecidos  con  el  reciente  triunfo.  E^pagne 
cencentró  entonces  sue  fuersu  sobre  Xunignera ,  y  d  combato  se  encarnizó 
con  un  furor  de  que  hay  escasos  ejemplos  en  aquella  guerra  y  ninguno  en 
CataluAa.  Las  tropas  de  Hcer  no  conquistaban  una  posición  sin  pissÉf  un 
montan  de  cadáveres.  Ambos  caudillos  hicieron  en  aquel  dia.  5  de  agosto; 
gata  de  su  valor  temerario  en  varios  choques;  pero  si  el  de  D.  Carlos  erat 
mas  hábil  organizador,  el  de  la  Reina  poseia  «n  ojo  militar  soLre  el  campo 
(le  Ivitalla  privileci  Hlo  ,  y  trttta  t.il  vez  mas  conocimiento  del  terreno.  Susr 
dis|ioMriiiiii'5  en  aíjucil.i  nirmñi;ílile  jornada  fueron  las  mas  hábiles;  sir 
mismo  cuinpelidor  aiirnirado  no  pudo  menos  de  esclaniar  al  verle  cotnlucir 
su  convoy:  ¡Ah,  bravo  piloto,  que  bien  conduces  tu  nave,'  A  pesar  de  su  triunfo 
ladavia  necesíló  redoblados  esfuerzos  de  valor  y  todo  el  día  4  para  andar  el 
pequeAo  trecho  que  le  separaba  dctSelsena  .  disputado  á  cada  paso  por  el 
earlista.  Al  anochecer  entró  al  fin  con  su  convoy  en  ia  phoa  oonquistada  el 
qércita constitucional»  si  bien  muy  mermado  en  sus  fuenas,  cubierto  de 
laureles.  Ocho  días  permaneció  alli  el  Baron  disponiendo  y  protegiendo  SM 
for^ficaciones  con  torres  y  redueles  inmediatos  á  la  plaza,  y  luego  empren-^ 
dió  su  marcha  á  Suria  sin  que  en  su  tránsito  por  Cardona  osara  el  enemi- 
go arriesgarse  á  una  nueva  lección. 

El  Conde  quiso  al  parecer  desquitarse  de  este  descalabro  con  el  general 
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Ourbó.  SéMor  áttgm»  habia  quedado  m  Gardooa  dispuso  que  IbaAac 
fifla»  á  altnanaá  kdanthadeliManetiaaalturayélaaiiionédaiiocbe 
eoB  el  nato  de  bs  fuenaa  -por  la  iaqoiarda  de  la  idaxa,  llagando  en  laa  pri- 
aena  lioraa  del  i3  i  la  aaonlafia  de  Goll  de  CMneo.  Era  tarde  ;  Garbo  ha- 
bía ya  salido  y  solo  su  retaguardia  pudo  sor  alcanzada:  si  el  carijala  Inibiafa 
tenido  allí  h  cabaUeria  U  pérdida  qoe  le  caaaó  hubiera  aído  mayor  porque 
el  terreno  era  favorable , 

Por  otra  parte  el  c:ir!i«t;i  -infria  un  pequefio  quebranto.  í.a  villa  de  Ajer, 
í^iluada  en  el  valle  de  e^le  lionibre  y  ©n  la  montana  de  la  provincia  de  Léri- 
da; guarida  lorliíicada  y  cuartel  general  de  los  gefes  carlistas  de  la  dÍTÍ- 
sion  del  Uos  de  £roles ,  fué  sorprendida  por  el  comandante  de  la  linea  del 
Noguera  D.  José  María  ligarte  el  2  de  agosto  á  las  ocho  de  la  mañana  coiHina 
parle  del  batallón  franoo  llamado  cbapilgorris  que  mandaba.  ¥a  en  ^  mea 
anienor  había  intentado  esto  mismo  |ior  medio  de  nna  grande  marcba  feto- 
lecida  por  ana  numerosas  eonlldenf  iaa  y  oonacimiénto  del  terreno ;  pero 
dcBCubierto  i  las  dos  de  la  madrugada  pur  uu  espía  enemigo  en  las  alturas 
del  Monsec,  y  sitiado  pocas  horas  después  por  tre4  columnittas»  se  vió  liti- 
gado á  aplazar  sn  empresa,  y  descendió  para  batir  y  dispersar  en  la  maña- 
na del  14  de  julio  á  la  gente  del  Tarda  y  cura  de  Viacamp,  en  el  vado  de  FeC. 
Apoderado  de  Ajer  en  estn  orasion  Ugarte  después  de  un  ligero  tiroteo  por 
parte  de  los  que  lo  abandonaban,  no  regresó  á  Aragón  sin  llevarse  algunos 
prisioneros  después  de  haber  entregado  á  las  Mamas  ciertos  cdüoios  y 
destruido  sus  obras  de  defensa. 

Por  espac  io  lie  cerra  de  tres  mese»  la  inacción  es  completa  en  ambos 
campamentos,  l.a  del  Conde  se  justifica  con  la  reorganización  indispen- 
sMe  de  sus  fuerzas ;  pero  sobre  el  Barón  de  Meer  pesa  una  doble  res^ 
ponsabilidad.  Si  por  regla  general  la  inaeeion  en  la  guerra  ea  una  fallti,  se 
hace  mucho  maa  grave  cuando  i  la  aombra  del  abandono  el  enemigo  se 
orguniaa  y  Ibriifica.  Meer  no  biio  en  todo  este  tiempo  mas  ,4|oe  conducir 
algunos  eonvoyrs ,  auxiliar  algunos  puntos,  permanecer  en  fio  á  la  defenai* 
ra  cuando  tanto  le  convidaban  á  la  tusiva  las  circunstancias  de  so  contra- 
rio. Berga  se  fortificaba  en  tanto  que  hacia  pesar  mH  arbitrariedades  aobrb 
sus  adversarios  del  bañólo  liberal, 

A<:i  después  délas  operaciones  sobre  Solsona  apenas  hay  mas  que  algún 
hecho  aislado  y  de  escasa  importancia  á  que  podamos  dar  lugar. 

Hácia  »•!  12  de  setiembre  ceicadel  Mesón  de  Funeda  fueron  sorprendi- 
dos oU  süUlados  del  regimiento  de  la  Albuera  y  todos  sin  piedad  pasados  a 
eochillü.  Cuatro  dias  después  las  fuerxis  capitaneadas  por  el  hermano  de 
-Fapdsl  di  y  Torres  en  nn  pueUeeiHo  Inmediato  á  Albelda  aorprendieron 
á  tfes  ó  cuatro  oampaiUao  de  firanoes  que  en  su  mayor  parte  ftieron  victfaaas 
de  M  rahir  dejando  en  manoa  de  sus  eoatrariea  150  piialaneniB.  Per»  el 
dia  96  las  gentes  do<Oravat ,  Meaenet»  Griset  de  Butra .  Uarg  de  Copons  y 

cura  de?iucafflp » tsdas  rsunidas  suMerat  en  cambio  una  derrota  mieles 
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contó  mas  iU'  IIHI  muerl<»$,  cauiiaila  \>f)v  U  brigada  del  Alto  Aragorr. 

Uu  hecllOca^ual  fué  el  que  algún  Liempo  después  meo  de  su  inacci<Mi  a 
ambos  ejércitos ;  al  carlista  para  hacer  un  triste  ensayo  de  su  nueva  orga* 
niacion  ,  y  aldalleer  para  qae  diera  algmi  tiiiliiiDt  de  vidi ,  recogiendo  al* 
gHBoe  lanreiet.  La  espedíeioo  al  falle  de  Aran  es  uno  de  lot  eooeeoe  miUians 
lie  ñas  ímportaacia  en  esta  erénica,  y  merace  aer  minneioaanentedeaoriln. 
La  oompaftia  franea  del  valle  de  Aran  qoe  estalia  de  gnarnidea  en  el  caatill» 
de  Viella  ,  se  sublevó  ía  nocbe  del  19  de  noviembre  y  asesiné  á  an  gober- 
nador. Acudió  allí  la  pequeña  columna  del  Pallas  á  lüs  órdenes  del  coman^ 
danle  D.  Gabrir»!  Srdps'lf»,  á  quien  no  driaron  entrar  en  el  fuertf.  Apro?e- 
chóse  de  fistas  ni  rmisiímcius  Espagne  y  saiio  de  Oaserras  hacia  el  valle  de 
Aran,  loque  sal)iil<>  \un-  A  comandanle  general  de  Lérida,  bixo  avanzar  bt 
tercera  división  del  ejercito  de  Cataluña  que  ya  el  d<a  i9  arrojó  de  Tlaran 
UD  batallón  carlista  que  intentaba  hacerse  fuerte  allí.  El  barón  de  Meer,  sa* 
Meodo  lodo  esto  y  que  las  ftiersas  enemigas  que  se  dirigiaii  al  valle  eran 
eonaidcrables ,  nnrálió  con  la  vanguardia  j  la  sqgnnda  divisiOB. 

El  vallo  privilegiado  de  Aran»  eiinado  en  el  declivenorle  d^|oo  Pirínees 
es  liien  conocido  por  sus  pintorescas  aldeas  rodeadas  de  caBpos  fértiles, 
ProplanMnte  baNando  no  forma  parte  de  EspsAa ,  y  así  es  que  sns  habí» 
tantea  no  quieren  ser  ni  aragoneses  ni  catalanes »  no  teniendo  ni  con  unos 
ni  con  otr(^  n«da  de  común,  pues  has!a  el  lenguaje  es  diferenfe .  Hablan 
un  patue  loniano  cuyo  mo  m)1o  esté  en  aquel  valle  ,  que  tiene  media  W<^\in 
de  latitud  y  ocho  de  l(»ni,'iiii(l.  En  tan  limitado  espa<-.io  ,  en  las  orillas  «U  l 
(■arooa  que  tiene  allí  su  oí  i^en  se  encuentran  5^  aldeas  edificadas  en  la 
pendiente  de  loa  cerros  cou  uu  esmero  poco  común.  Las  ca^^i  blanqufadas 
non  cal  y  cobierlaa  con  lejas  ó  oon  pitarra »  y  las  ventanas  pransias  todas 
de  vidriot,  contrastan  singulamcnle  con  laa  babitaoioiies  de  los  deOMO  pai- 
sanos de  ka  Pirineos.  Cada  aldea  tiene  una  plata  y  cada  plata  ina  ibeniiF. 
Treinta  y  enatro  campanarios  sin  contar  bis  de  vilbi,  oootribnycn  ioninMr 
,  d  aspecto  dd  valle.  El  ganado  lanar  y  vacuno  forma  la  principal  riqueza,  y 
allí  se  encuentra  cscelente  manteca  que  endurecida  por  el  frío  y  redon* 
«leada  como  los  quesos  de  Holanda,  forma  un  articulo  de esportacion  con- 
siderable que  se  ronsiinn^  rn  (Cataluña  y  Aragón.  La  posición  geográfica  d« 
este  valle ,  situado  entre  España  y  Francia  ,  junto  ton  los  privilegios  es~ 
cepcionales  «jue  !e  concedieron  los  reyes  de  Elspafta.  coninbuye  á  su  prospe^ 
rídad  y  su  riqueza.  Autiguaiuente  formaba  una  p^ueña  república  parecida 
á  bi  de  4ndorra;  pero  se  sometió  voluntariamente  á  España  que  loconsorvi  lo- 
dos ans  privilegios,  de  km  cnalas  bis  principales  son  Miar  escola  de  contri* 
bnciones,  y  no  pagar  dereehoaignno  porta  entrada  y  safida  de  sus  men»- 
dorias.  Bn  simacion  le  ba  oauvertbb  en  depésiio  de  todos  kw  géneros  pro- 
hibidos y  en  punto  de  conllnaneia  de  leo  grandes  contrabandistas.  Sus  ga- 
villas arañadas  hacen  una  guerra  continua  á  los  aduaneros  franceses  y  al 
rafuardocspallol .  farancKias  por  Iss  montsAas  cnbíortaa  de  eterna  nieve 
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fiefbnwm  la  rronUnM  filia  parellMl»  4a  ffgyaii  Ma  la  Mahiloli  w 

lliiolffattier  y  son  poco  á  propúsiui  ftn  al  a^^Uaotniaiiio  panMoaota  da 
«MlínaadaaáaaiMW.  Taiafi  al  naanra  MiiqiiB paiagara  taalfa  4a  laa«|ia* 

raciones. 

Kh  Sorl  el  liia  W  la  vnfif^iiardia  (te  Mwr  va  desalojó  800  cTrlislas  quft 
Hcü^abéiH  el  pueblo  ;  uu  era  á  ¿i  siaa  á  Viella  adonde*  como  sus  coa- 
irarios  (iit  igtit  sus  NiiraK. 

Laücariisias  habiati  inlrotliici<io  en  valle  de  Aran  'i,*>lMi  hombres,  y 
ciibrian  con  mas  de  1,500  el  i^alUs  desde  CsLern  a  Sori ;  Uevaliati  «trtille- 
ria  4a  «awtíiia  fniaia;  kaUan  4a  laebar  dtalra  detalla  mío  era  Sli  km» 
itraa,  y  aaBUbao  «aa  la  fiMsiliilad  q«a  prooMlian  laa  «irauaalaoaiaa  4a  mía 
KtiamicianaDUafada.  La  aitaaeiatt  4a  Silgada  ata  4iliaíl.  Por  naa  parta 
lis  aaoBteiMii  fuenaa  inmensas  an  aaaiparaeiaii  de  las  sayaa,  y  por  aira  aa 
vaia  priffado  du  eniraraa  al  («arte,  porque  loaauUafados  lo  rehusaron  hasla 
(1  moraeulo  del  iilLimo  apuro,  si  bien  rechazaron  con  indignación  las  co— 
luuuicaciunes  que  les  dirigieron  lo^  carli!íta^  ofreciéndoli^s  recompensas. 
Sin  embargo  hizo  replegar  el  primer  itatalbn  etieiin^o  (|ue  se  jiresenió  en 
d  valle,  y  cuando  las  fuerzas  coiilrariasíuerou  escesiviis  para  el ,  aealnu- 
cüeró  tu  el  pueblo.  Pero  Vielia  no  lenia  Ui»»  üeicnsa  que  una  siuiple  inU' 
ralla*  rodeada  de  uu  foso:  el  camino  que  conduce  á  Utilreu  esUba  coiIíhIv 
y  4aliBiMli4a  por  alganas  reparos  y  oliraa  da  Uarta,  alandala  aüranridad  dd 
paanla  sabn  al  Garooa  la  parte  mejor  JérlilicMla.  A  lira 4a  fusil  da  la  po* 
UaeiaB .  an  uaa  altura  dai  lado  apueaia  ab  Garona ,  «ataba  al  /asriadr  la 
Ubtríad ,  aalÍKiio  cootcoIo  liiaii  fvrtillesd»  y  prwlagidapor  aalio  pieias  de 
grueso  calibre  y  duscienloe  hatubroi  da  guaniicioii.  f)e9pues  del  asesínalo 
de  (¡ali .  los  soldados  digieraB  por  couiandaiila  á  un  simple  arliUnro  4a* 
jando  al  ulicial  de  francos  que  mandaba  la  guaruiciou  de  VieUa  euttsolo  treh- 
cienios  tincuenla  lioml>re<í,  \|M;na8  annrli^'c'H'»  ,  ♦•sinUleció  el  carlista  una 
pequeña  batería  delanU'  <\f  h  r,al»*'za  d^l  iMimir  \  el  dia  5  por  la  luafiaiia 
se  inliuiu  la  rendición  a  los  siLados  ,  roiuediefiiio  solo  doce  túmulos  para 
reflexionar;  pero  «1  parlamento  fué  recibido  a  Uros.  A  las  ocho  la;;  l>alerias 
rompieron  «1  fuego  á  que  contestaron  las  del  fuerte  y  la  fusilería  del  puente. 
Las  bonliaa  iDanndíafoB  tariaa  casaadal  puebbs  y  bien  pronta  cas6  al  fuaga 
del  puanla.  k  laa  luava  4iéalaitiador  U  aaftal  da  ataque ,  y  laa  trapea  da 
Betrsa  y  Ganaer  atamsraa  á  paso  da  carga,  al  mismo  tiempo  que  el  ^ioio. 
iMlallau  atacaba  la  cabesa  del  puente.  Durante  la  nadie  se  liabian  pcovísu» 
4a  escalss  ;  se  aplicaron  á  las  murallas  y  después  de  veinte  minutos  4a 
conbale  ala  liayonela  quedaron  dueiios  úr  la  población.  Por  una  inadver* 
ieocia  del  oficial  <lf  p^t^do  mayor  que  mand:il>;»  el  costsiílo  A*>.  Gausar  ,  se 
dejó  ocupar  el  único  camino  que  iba  de  la  población  al  fuerte  y  una  |>arle 
de  la  guarnición  con  un  gefe  logró  evadirse  y  refugiai'se  en  el  fuerte.  Lo» 
demás  con  un  teniente  coronel  fueaon  fiasados  á  cuchillo,  y  84>la  salvaron 
U  vida  ocho  hombres  que  al  dia  siguieole  t»e  encmiUrarDo  escondidas  en  una 
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fe  tomaba  por  asalto  ,  debía  por  espacio  do  dos  horas  entregarse  al  saqueo, 
y  en  seguida  pegarla  fuego  por  los  cuatro  oost-idos.  Al  pronto  creyeron  que 
era  el  saqnf'o  ííiifiripnto  rri^^tipo  pni-  la  resistencia  que  habia  hecho  la  guar* 
Ilición.  V  Vieüa  ofreció  ei  üísLc  ,is¡mm  !o  de  una  pobfadon  entregada  á  una 
soldadesca  desenfrenada.  Pasada  una  hora  se  locó  generala  ;  los  carlíslu!* 
fueron  de  nuevo  á  Belren  y  á  Gausar  dejando  en  Vilella  solo  un  batallón. 
El  Iterle  qae  donhnlM  la  población ,  seguia  lamando  proyectiles  que  ma- 
tanm  á  ttiuchOB  individuos;  mientras  comía  P^rredoD»  iti»  briu  dt  oaOon  en- 
tró por  la  Tentam  en  la  casa  que  habitaba  pasándoleB  por^iDeiini;  'Pi»r  esto 
ó  ponfue  la  salka  del  veoeedor  no  estaba  satisfecha»  al  fin  el  ftiego  estalló 
en  b  candad  con  tanta  ñoleiicia  qoo  bien  pronto  devoré  una  calle  entera. 
Algunas  medidas  tomaron  para  contenerlo ;  pero  mas  que  días  lo  paralizó 
la  abundancia  de  nieve  que  cayó  r  ando  á  los  carlistas  á  suspender  la 
operación.  Al  siguiente  día  tnvi  ron  permanecer  inactiros  por  esta  ra- 
zón ,  y  el  7  además,  porque  l'ori  í^  !  mi  li;(hia  tomado  consein  de  Mi^t!^!  de! 
Olí,  comandante  de!  quinto  batallón  y  iie»  luanodel  coronel  Pons  quien  se  ne- 
gó absolutamente  a  atacar  el  fuerte  ,  pretendiendo  qne  esta  toma  no  seria  de 
ninguna  utilidad  y  costaría  la  vida  á  muchos  hombres.  Después  de  largos  y 
Yifcledebitei  acabé' dé  prometer  que  st  el  dit  ocho  noiBOilwílfa'iecibido  res- 
póesta  del  general»  atacaría  el  nueve.  *'*  !  <•  ' 

El  Conde  de  Espagne  en  ona  carta  qne  escribió  en  fhnncés  iiiino  dIreMtf 
paisanos  decía  entre  otras  cosa»l  «La  lentitud  con  que  el  brigadier  f*orre<^ 
»don  ba  pnesto  en  ejecncion  U  operación  que  ][o  le  había  neniado  ,  me  ha 
■puesto  de  muy  mal  htimor.  Os  nu'<:'o  qtte  se  lo  digáis  en  particular.  Fl 
^ñehc  ronocer  que  la  tama  «lo  ese  pequeño  inerte  interesa  al  «orv  icio  del 
»rey  nuestro  sefinr .  v  qne  esta  operación  debe  practirar.-e  con  proulilud, 
•porque  yo  no  puedo  per:na:ie;  rr  uiuclio  tiempo  en  estos  desGladeroH  ,  en 
»quc  un  movimiento  combinado  del  enemigo  podría  cortarme.»  Mas  adelan- 
te afiadia  «que  Porredon  reúna  todas  las  escalas  del  ¥alle.  que  dé  el  asalto 
«y  lo  haga  pasar  todo  á  la  bayoneta,  con  lo  que  prestará  un  grande  aenríoío 
>al  rey  y  al  Prinoípado  de  Gatalufia«  porque  cuantos  hay  en  el  fuerte  no  eou' 
«mas  qne  asesinos  y  malvados  cargados  de  crimenes  y  sacrilegios»*  Guindo 
á  Porredon  le  leyeron  estos  dos  párrafos  tradueiénde^los  «¿quedó  largo 
tiempo  mirando  el  papel  en  que  estaban  trazados  dudando  la  exactitud  del 
interpretador ;  pero  resolvió  por  tiu  dar  órdenes  necesarias  á  los  f»efe« 
de  batallón.  Hizo  llamar  á  Pons  \  Iíoví^pk  romo  loa  dos  de  mas  rapacidad; 
mas  estos  dos  hombres  declararon  muv  sr  ijnenteque  ellos  no  eran  .%•«///«- 
bancos,  que  no  era  sn  oficio  encaramarse  por  encalas,  y  (|ue  por  otra  parle 
los  soldados  no  queriau  seguirles ;  que  luego  que  se  hubiese  abierto  una 
brecha  practicable  entrarían  en  el  fuerte  con  su  tropa  ,  pero  de  otro  modo 
no ,  aunque  se  lo  mandase  en  peraoni  el  mismo  capitán  general. 

Fné  imponible  obtener  otra  con  de  aqncHa  geqte.  No  se  podía  pensar 
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•II  mtíkkm  liqMflni  bUBiñedc  dia  ,  poi'  )u  que  fué  preciso  aguardar  lá 
noche ,  dunale  la  wmá  se  oonsiguió  poMr  lu  |mim  4o  ailíllNm  on  ol 
pmáé  4eiigaado*  Al  e»l*<i  do  mía  liora  um  liomo  ¿  Bnnllo  baliia  ya  caído 
y  lo  BiiMno  la  iHodofa  qué  «stalii  en  uoa  torre  muy  dcanoioiiada,  y  «uaar 
do  ai|BDOs  esperaban  qiieUegaaiD  loe  oompafiias  de  prefemMia  que  dobini 
«Dlrar  por  la  brecha ,  oyen  cdn  grande  asombro  que  en  VíeUa  tocaban  ge- 
nerala, y  perciben  qae  ^«ítaban  rarjíando  a!;;unas  rabnllorins  ó  bagapeüi.  Era 
que  el  general  en  geíe  eneruijío  estaba  inny  rri  ra  de  Espagnp  con  fiiei  zas 
consideral)l<>«.  Hefiraroii  la  arlillería,  ron  1"  ijiie  la  guarnición  dei  fuerte  (|ur. 
dó  libre  auiJijLie  culi  ulio  Uinor.  Fallaba  un  batallón  entero  que  Porretion 
había  enviado  la  noche  precedente  al  valje  inferior  para  recaudar  Gontri> 
lMdoBca,-y  no  kabieodo  penaado  m  Uamafio,  ftié  leceaario  que  le  eslu» 
Macen  aguardando  doce  horao;  do  aiicrie  que  eran  lea  aido  do  la  noche 
cnando  llegaren  á  Tiedoo  •  al  pie  de  las  nMrtailaa.  Había  caído  rancha 
nicfo  y  ce  lotanió  ns  huracán  que  lee  indicó  que  k  naoho  que  ao  iha  acor» 
cando  eeria  espantosa.  Pcepancron  á  P^rredon  no  alir  dd  «aUe  hacia  la 
inadritgida  del  dia  ctguiente,  pero  deapae»  de  haber  perdido  lantu  tiempo, 
lo<ioeran  prisas  ,  y  ordenó  continuar  la  marcha.  Conducían  42  mulos  entre 
«Uoá  veinte  cargados  de  metal  de  campana  declinado  ¡t  \¡\  fnndirion  ds  Ber- 
ga  ;  llevaltan  también  ÍiK>  bucyt^  y  un  i:)  tiíde  rebaño  de  caiucrog  :  \miy 
apenas  halii.iu  transcurrido  dos  horas  desd*  la  salida  de  Tredos  ,  en  indu 
la  uiuyur  parle  de  los  carneros  se  había  ya  Uoi>carriado  ,  y  la  mitad  de  lus 
mulos  había  caido  en  los  precipicios.  Cuando  á  media  uoche  llegaron  á  la 
venta  do  Beoaigua,  todoa  lee  hetalloMe  esiahan  decbendados  ain  que  cecn- 
ecntraso  oompicta  una  sola  competía ;  artilleria*  municiciieB  ,  equipagca» 
todo  baUa  deca^ecído.  Porredon  cataba  torcicndeee  lac  manca  y  quejando* 
se  de  un  desaateeddqueaoloél  tenia  la  culpa.  A  su  tededoi  estaban  cobadco 
en  desoigan  oentenarec  de  atildados  que  ülíritafoaii  de  frío.  Hicieron  gran- 
des hogueras  á  lo  largo  del  camino,  las  cuales  sirvieron  para  calentar  á  los 
que  lialuan  llegado  y  guiar  a  losdemii?.  Al  niomenlo  juntaron  alrededor 
del  luego  numerosos  grupos.  Apenas  amaneció,  ceso  ei  huracán,  y  se  hi- 
» ieron  cargo  de  las  perdidas  enviando  a  !ti.>  mas  robustos  provistos  do  i  iier- 
tia^.  a  buscar  á  los  S'-'-lados  que  IiaUian  (  .lido  eo  ios  precipicios.  Se  encon- 
traron muchos  que  m  iju  auo,  y  algunos  que  envarados  por  el  frió  nopu- 
dScran  mofcrae  ae  encontraron  bebidoa.  El  total  do  la  pénlida  aaccndíó  á 
cuannta  hombrea;  pero  la  mayor  parte  de  laa  acémibui»  toda  b  artiUcna  y 
él  metal  de  laa  canipanaa  quedaren  perdidoa* 

Algnnca  diaadaapnee  fué  an  oficial  de  arÚUcríaá  buaoar  loa  citfionc»  y 
toe  enconifé  enterrados  en  la  niere ;  y  como  carecía  de  medios  do  trae* 
porte »  cometió  la  imprudencia  de  enterrarlos  en  presencia  de  algunos  pai- 
sanos que  le  liabian  avMdado  á  sacarlos.  La  cosa  se  propaló ,  y  un  dcataca* 
menio  liberal  fué  allí  para  apoderarse  de  ellos. 

Porredon  Uc0é  por  liu  á  Estorri  donde  hallaron  un  destacamento  de  ca* 
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InUeria  enviatlu  |>üt'  el  Cunde  lie  Lspa^jtie.  quieu  leu  liúo  sabei  ijut:  el  liiá  19 
se  bahía  batido  por  espacio  fk»  cineo  borw  cootrft  Meer.  .  . 

Espagne .  Mbieodo  qiiellaer  m  liallalM  con  dos  divítíoMiett  la  Como 
de  Tnmp,  hkm  retirar  las  fuems  que  habii  iDlradacido  en  d  falle  de 
Afán «  y  psni  sostenerlas  se  atrineheró  eon  las  restanliss  desde  IUal|i  per 
Llaboris  hasta  Tirbia  por  nna  |isrte  y  hasla  Esleni  del  ▼«lie  de  Aner  por 
otra,  habiendo  llamado  en  su  auxilio  á  Liargde  Cojions  y  otras  varías  fuei  - 
sas,  que  no  leídas  llegaron  á  tiempo.  £t  Barón  de  Meor»  informado  de  lodo, 
salió  de  Sort  el  diá  10.  y  en  Rlíiip  encontró  á  Es})a<?ne  en  sus  primeras 
«itrincheramientos.  Fallándoles  refuerzo  ,  se  tío  obligado  á  defender  sus  po- 
siciones ,  y  se  hizo  de  manera  que  á  \<\  puesta  del  sol  se  relirnron  los  dos 
parttdoR  n  su^  correspondienti  s  (umipamentos.  Durante  e^le  ti*  nijo,  (^ri>o 
y  bffbasiian  .  bidluiosde  Gen  i  .  hablan  penetrado  en  el  valle  de  ,  dn 

donde  auieiiaz^dian  ir  purlkrmsuy  á  tomarles  el caminu  por  donde  debiau  pa- 
sar para  unirse  ñ  Es|ingiie ,  quím  lo  mismo  que  ellos  se  hubiera  eooou- 
trado  entra  Carbé  y  Meer.  Espagne  se  vió  pnes  obligado  á  dejar  ans  desta» 
eamenioe  de  obserfaeion  en  EslerrI  y  repl^ise  háeia  Tirbia  en  bi  entrada 
del  Talle  de  Cantee  á  espera  do  loe  demás. 

Apenas  bafaian  llegado  estos  á  Esterrí»  euando  Iss  avísefon  qno  el  ene* 
migo  oenpaba  Bialp  y  Santa  Roma,  que  sus  atanaadas  estaban  en  Llabo- 
ris frente  por  Trente  de  las  del  Conde  de  Bspagne,  quien  no  bebía  ann  sa- 
lido de  Tirbia.  De  un  momento  á  otro  podía  el  enemigo  avanzar  y  oeupar 
el  puente  de  Escalo,  del  cual  á  Uh]ü  rosta  d(;bian  apoderarse  siim  querían 
verse  corlados.  I'arlieron  inmediatamente  con  óU  calíallos  de  los  enviado» 
por  Kspagne,  y  después  de  media  hora  de  galope  no  inti  innpidi»,  llega- 
roñal  puente  en  el  nnitiiíMito  mismo  ((ne  alcona  (uer/.a  enn.nl  i  lielante  |»ür 
«I  enemigo  w.  precipiial>a  para  ocupatio.  O.ugaron  sin  deníura  iu¡>  C4*His— 
las  y  dispersaron  á  sus  contrarios,  pudieudo  asi  Uegar  á  la  una  á  Tirbia 
donde  Espngnu  eslsba  lan  disgustado  de  bi  eondiiela  de  P^irreden  qne  b» 
qiiwa  sugetsr  á  un  consejo  de  guerra:  cediendo  empero  i  megos  ae  conten* 
is'>  con  quitarle  él  mande  de  su  división  y  ooníerirÑbi  á  Segarra.  Has  ade« 
lame  Porredon  se  vengé  de  esto  de  una  manera  cruel. 

El  cristino  dividió  sus  fuerzasen  dos  partes;  la  división  de  vanguardia,  á 
las  órdenes  de  CbMnente,  llevaha  avanzada  la  compafiia  de  cazadores  dd  so— 
gundo  batallón  de  Zamora ,  dos  de  tiradores  de  Bailen  y  la  de  cazadores 
del  prnvisionn]  franco,  las  «Míales,  reforZ(id;ís  por  otrns  dos  de  Bailen,  al 
avisl^ir  al  fiiritñ^n,  (Iin^;l(l;l^  por  el  corouel  1).  )l;uiuel  Pavitt.  liicit^inn  uii 
alacpic:  rápido  (¡uh  íiluidid  al  enemigo  ,  mirntr.is  una  mil;i(l  tic  liiJitlures 
con  el  teniente  coron*'!  t'ífrLivo,  capitán  ilc  arlilleria,  U.  Ji)ii(jiiiii  Uasids, 
y  el  comandante  graduado  D.  Salvador  Datualo ,  cargaron  a  la  derecha  y 
se  presentaron  las  divisiones  en  columna  sobre  bs  alturas  por  el  órdeu 
«le  su  número  mandadas  por  sus  eomandantes  generales  les  brigadieres 
Sateedo  y  Toiá.  fil  carlista  abandonó  todas  sus  poeícíenea,  digé  mnohe» 
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moflfioi,  íM  grittAúmeio  da  heridos  y  aeooméporkt^^ 
con  3  bataHoim  hahii  Madi»  dcamioodel  paénie  de  EMó.  j  i  lotolm 
d<M  .  bajo  el  mando  dc4  tenienle  coronel  Borges ,  les  hizo  emprandcr  íi 
a«ada  ibucIm  mas  larga  por  Bslahon  y  el  valle  de  Cardos.  Esta  torpe  opa» 
radon  tuvo  las  peores  ooMecuencias.  Porredon  llegó  á  Tirbia  á  la  ma- 
drugada con  sus  dos  batallones  ,  habiendo  <;i(io  (hábilmente  atacado  por  el 
enemigo  entre  el  puente  y  l'ere  de  Hurgel.  Aftetuis  hubo  [)a.sad<),  Meer  ocu- 
|M)  p*le  punto,  y  por  el  camino  mas  corlo  envió  uaa  fuerte  columna  al 
valle  de  Cardos  entre  Eslalion  y  Tirhia.  Esta  opp ración  corfó  á  Rorges 
quien  se  vio  obligado  á  lanzarse  hácia  las  niuntañas  mus  «'levadas  y  a  re- 
fugiarte en  el  terreno  neutral  de  Andorra.  Muchos  dias  después  pasó  por 
ti  Talle  do  ürgel  y  llegó  con  si»  tropas  datfandadaa  á  Oliana ,  donde  laa 
compaHaraa  aftaban  liaeia  vna  semana. 

I«a  hondonada  en  qno  Tirbia  se  baNa  aitnada  termina  en  al  valla  do 
Cardos  y  ae  parece  á  una  ooncha,  forma  qno  afectan  la  asayor  parto  de 
los  valles  de  <^talttAa »  da  donde  les  viene  el  nombre  de  coticat  que  les 
«láo  eo  el  poia.  Una  altura  escarpada  sa  estiendo  entre  el  Tirbia  y  el  No- 
({llera.  A  sus  pies  corre  un  riachuelo,  y  un  solo  camino,  el  Coll  de  la  Ba- 
ña, nlnrrto  entre  las  crestas  mns  elevadas,  permite  el  pa?o  tan  dificílnien- 
te  que  apenas  puede  iransii.ir  una  cabatv^^ulura.  l^sle  paso  quedó  ocuparlo 
fior  una  compafiia  de  granaderos.  Un  peijiuño  parapeto  de  piedra  que 
podía  forrn.u  se  desde  luego,  habría  hastailu  para  detener  á  un  ejército  nu- 
meroso; la  peiidieñle  a  uno  y  oUo  lado  era  tan  escarpada,  i(ue  cou  difi- 
cultad la  hubiera  escalado  un  solo  hombre.  Espagne,  deseoso  de  tomar  la 
«díansifa,  quería  hadando  un  grande  rodeo,  caer  sobre  la  retaguardia  dd 
iwemigo,  mientras  que  esto,  creyéndolo  en  Tirbia  aun.  so  ocupase  en  co- 
locar sn  arlllíeria  do  montafla  en  el  escarpado  declive.  Entonces  debía 
avanzar  medio  batallón»  ocupar  la  cresta  y  disparar  sobre  el  enemigo  un 
diluvio  do  piedras  y  de  balas.  El  desorden  que  en  los  primeros  momentos 
hubieran  esperinwntado  las  filas  liberales  en  vista  de  aquel  ataque  doble 
y  repentino,  hubiera  podido  serles  favorable.  Terminados  estaban  va  lo- 
dos los  preparativos  de  eíHa  operación,  y  el  Conde  iba  a  dejar  el  valle  ron 
el  grueso  de  sus  tropas,  cuando  observa  con  éorpresa  que  la  cumpañia  de 
granaderos  (jue  d<  bia  ocupar  el  paso  bajaba  corríenda  por  el  sendero  de 
la  montaña  con  su  caj)ilaii  a  la  cal>e¿a.  Poros  instantes  después  aparecie- 
ron los  puntiagudos  morriones  de  ios  crisúnus  ea  el  paso.  Ülspaguc  echa- 
ba espumarajos  por  la  boca  y  mandó  al  iostanlo  desplegar  en  bataUa  iin 
hotaian  I  lo  hirgo  del  riachuelo  pam  impodir  qno  el  enemigo  penetrase 
mas  adelanlo.  Algunos  caadorea  qno  trauban  de  hsjar  fueron  bendoa  y 
rodaron  haOta  el  fondo  del  valle ,  y  al  cristino  le'  fué  iaqwaiUo  for- 
marse en  la  hondonada.  Coando  llegó  junto  á  su  gimoral  el  misorablo 
capitán  que  Un  cobaidomento  había  abandonado  su  puesto,  lo  ar- 
mneé  ol  aaUe »  lo  pwo  un  fusil  en  hi  mano  y  lo  dijo  con  m  de 
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Irueno  :  «En   nombre   del  rey  os  degrado  y  os  hago  soldado  raso.» 

Empezáronse  á  retirar  los  carlistas  por  un  estrecho  sendero  sin  que 
el  fuego  cesase.  Mientras  el  grueso  de  sus  batallones  Tranqueaba  el  paso, 
algunas  compañías  detenian  al  enemigo  en  el  borde  del  riachuelo,  y  sa- 
lieron en  seguida  del  valle  escalonándose  á  lo  largo  de  la  altura.  Los 
constitucionales  cargaron  muy  débilmente  .  y  se  detuvieron  al  anoche* 
cer.  Los  fugitivos  siguieron  avanzando  hacia  el  mediodia  por  el  CoU  de 
Ras  hasta  San  Juan  de  Lerra  y  tuvieron  necesidad  de  salvar  espantosos 
precipicios  y  senderos  pues  tan  pronto  subían  como  bajaban  perpendicular- 
mente.  Se  dirigieron  después  hacia  el  Coll  de  la  Haseta,  que  separa  el  va- 
lle de  Nogueras  del  de  el  Segre;  pero  les  acompañaba  aun  el  riesgo  de  ser 
cercados  \yov  el  enemigo ,  quien  podía  cortar  la  retirada.  Rodeados 
por  tres  brigadas  Cristinas  ,  no  les  quedaba  otro  recurso  que  pasar  bajo 
el  cafton  de  la  Seo  y  marcharse  al  valle  de  Urgel.  Por  la  mañana  llegaron 
á  Castelvó,  y  después  de  haber  concedido  algunos  momentos  de  reposo  á 
las  tropas  fatigadas,  salvaron  el  pequeño  Coll  de  Tose  y  pasaron  á  la  vis- 
ta de  la  Seo  ,  de  donde  les  dispararon  cañonazos,  que  no  hicieron  mucho 
dafio.  Entrados  en  el  valle  del  Segre,  marcharon  por  Avellanet  y  Ardall 
hasta  Gramos  ,  donde  llegaron  al  medio  día.  Allí  estaban  casi  fuera  del 
alcance  del  enemigo  ,  y  durante  aquel  primer  momento  de  seguridad,  se 
echaron  alrededor  de  grand«'s  hogueras.  Sin  embargo  por  la  tarde  con- 
tinuaron marchando  tres  horas  para  llegar  á  Anoves,  donde  encontraron  á 
Ibañez  con  5  batallones,  y  el  14  pasaron  el  Segre.  El  Conde  hizo  barricarel 
puente  de  la  Torre  y  ocupar  un  antiguo  castillo  morisco  que  le  domina, 
a  fin  de  cerrar  este  paso  al  enemigo.  lluego  en  Organia  se  le  unió  Se-> 
garra  con  tres  batallones  que  habían  recorrido  las  riveras  inferiores  del 
Segre,  y  las  llanuras  de  las  cercanías  de  Cervera  hasta  el  Elbro  sin  encon- 
trar al  enemigo ,  cuyas  fuerzas  se  habían  concentrado  á  su  rededor. 
El  día  Ki  Espagne  trasladó  su  cuartel  general  á  Oliana  ;  hizo  alojamien- 
tos de  algunos  caserones  inhabilitados,  y  resolvió  fijar  allí  su  cuartel  de 
invierno.  ' 

Esta  narración  trazada  sobre  la  de  un  testigo  ocular  é  imparcial  com* 
parada  con  el  parte  del  Raron  de  Meer,  demostrará  en  este  ciertas  reti- 
cencias por  una  parte,  y  por  otra  ciertas  exageraciones  que  no  permiten 
formar  de  la  espedicion  el  debido  concepto. 

Con  todo  sus  consecuencias  para  la  causa  liberal  fueron  de  bastante 
entidad.  Ademas  de  las  cuatro  piezas  de  montaña,  cogieron  las  tropas  de 
Meer  gran  cantidad  de  municiones,  una  tanda  de  trasportes ,  todo  ^1  ga- 
nado vacuno  y  el  trigo  que  se  llevaban  del  valle.  Pero  el  efecto  principal 
se  dejó  sentir  en  el  espíritu  público  de  los  pueblos  constitucionales  de  la 
provincia  de  Lérida,  bastante  decaído  á  la  sazón.  En  razón  inversa  tos  car- 
listas perdieron  gran  parte  de  las  esperanzas  que  la  reputación  militar  del 
Conde  les  habían  hecho  formar.  Conocida  es  la  grande  influencia  de  las 
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prinneraít  Impresiones  y  por  cuanto  eotra  en  la  guerra  la  fortuna  de  las 
primerns  operaciones  para  asegurar  el  éxito  de  las  sucesivas.  A  pesar  de 
lodo  cargos  análogos  á  los  que  se  hicieron  al  Barón  de  Meer  porque  no  sa- 
co el  debido  fruto  de  la  batalla  de  Gra  ,  le  han  hecho  algunos  por  su  es- 
pedicion  al  valle  de  Aran.  En  la  batalla  de  Grá  D.  Carlos  y  todo  su  ejér- 
cito espedicionario  debieron  sucumbir,  según  el  dictamen  de  personas  en- 
tendidas, y  no  se  esplica  á  la  verdad  la  apalia  del  Barón  después  de  victoria 
tan  señalada.  Los  que  conocen  el  país  que  Meer  recorrió  en  su  espedicinn 
al  valle  de  Aran  se  admiran  de  la  facilidad  con  que  las  fuerzas  carlistas  se 
reunieron  después  de  la  derrota  sin  ser  hostilizados  como  pudieran  para 
aprovechar  el  estado  dccaido  de  su  espíritu. 

Lo  que  Meer  di^^puso  razonablemente  luego  de  su  victoria  fué  el  castigo 
de  los  sublevados  del  fuerte  de  Violla.  Estos  se  desertaron  al  pronto  ;  pero 
aprendidos  luego  en  su  mayor  parte ,  fueron  algunos  pasadus  por  las  ar- 
mas menos  un  sujteniente  que ,  no  habiéndosele  probado  mas  crimen  que 
el  de  haber  perínanecido  entre  los  sublevados,  y  haberse  encargado  de  en- 
tregar una  representación ,  quedó  privado  de  su  empleo  y  sentenciado  d  ex 
aAosá  presidio. 

No  falto  entonces  quieu  atribuyese  la  sublevación  del  fuerte  de  Viella  á 
maquinaciones  carlistas,  suponiendo  que  entre  los  amotinados  y  los  parti- 
darios de;  D.  Carlos  habia  connivencia.  El  mismo  Barón  b.ice  esta  supo.si- 
cion  en  la  orden  general  del  ejercito  del  19  de  diciembre.  Pero  esto  es  una 
suposición  aventurada,  como  lo  prueba  la  conducta  observada  por  los  su- 
blevados, quienes  rechazaron  con  indignación  las  comunicaciones  que  les 
dirigieron  los  carlistas  para  que  entregasen  el  fuerte  ,  apesar  de  que  debian 
csiar  convencidos  de  la  suerte  que  les  estaba  reservada. 

Después  de  la  espedicion  al  valle  de  Aran  solo  de  un  incidente  de  la  guer- 
ra se  ocupan  ambos  caudillos. 

Entre  E^pague  como  gefe  superjor  de  las  fuerzas  carlistas,  y  el  Barón 
de  Meer  mediaron  algunas  contestaciones  provocadas  por  la  prisión  y  jui- 
cio á  que  sugeló  á  D.  Manuell  Tell  de  Mondedeu,  hecho  pri.Monero  en  Sol- 
sona,  y  por  las  escesos  de  ferocidad  de  que  eran  victimas  loa  constituciona- 
les en  todos  los  puntos  del  Principado  sometidos  á  las  armas  de  D.  Car- 
los. En  la  primera  comunicación  de  fecha  29  de  setiembre,  en  que  Espa- 
gne  reclamaba  contra  la  prisión  y  juicio  que  estaba  sufriendo  Mondedeu, 
reclamaba  también  contra  las  causas  que  el  Barón  habia  mandado  formar 
á  los  prisioneros  que  pertenecían  anteriormente  al  ejército  constitucional 
y  tomaron  después  servicio  en  las  filas  de  D.  Carlos,  pareciéndole  este  pro- 
cedimiento contrario  al  derecho  de  gentes  y  de  guerra  .  y  opuesto  á  lo 
acordado  en  el  convenio  de  lord  Elliot.  Y  como  amenazase  e!  Barón  de 
Meer  con  adopi^ir  rigurosas  represalias .  lo  mismo  por  lo  que  hacia  r»  fc- 
reacia  á  Mondeden  que  por  lo  que  hacia  á  los  prisioneros  anteriormente 

pertenecientes  al  ejército  constitucional ,  el  Barón  le  respondió  que  D.  Ma- 
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noel  Te!!  fl<»  Mondedeu  sufria  un  juicio  .  no  por  opiniones  políticas, 
ni  por  el  simple  desempeño  de  las  fuociones  á  qne  se  üabia  comprooie- 
tido,  sino  por  hechos  atroces  y  asesinatos  inauditos  que  cometió.  En  efec- 
to, Moodedeu  había  hecho  fiisiUr  á  la  gparoicion  de  Prades.  después  quo 
está  88  habla  nodído  bajo  palabra  da  haior  qua  did^  al  mismo  Mondedeu 
de  que  lea  eonaarrarianlas  tridas,  y  aaediaido  «ata  pron^isa.  qae  debía  aer 
aagrada,  janaáa  podo  hacer  lo  qoa  hiio  aon  cuando  obííra  por  represalia. 
Mondeden  bim  fusilar  tambásn  á  ba  paiaanoa  quo  a^lontró  ^  los  pajar* 
m  alrededor  dala  villa  ;  y  habiendo  exigido  Join  BautisU  áqglés  310 
ottias' por  salvar  su  vida,  hizo  fusilar  i  este  y  al  qufi  4e  llevó  el  dinero» 
que  era  ua  cufiado  del  mismo.  Por  consiguiente  dedufcia  el  Barón  que 
Mondedeu  débia  ser  mirado  como  un  asesino,  contra  el  cual  clamaba  la 
vindicta  pública,  las  infelices  viudas  ,  la<;  madrfs  y  los  hijos  de  las  per- 
sonas tan  traidora  é  inhumanamente  sacrüicadas  ,  sm  que  juzgando  legal* 
Mente  todos  sn.^;  crimenes  se  faltase  al  tratado  de  lord  Elliot,  ni  al  de-> 
recho  de  gentes  ni  de  h  guerra ,  los  cuales,  debidamente  aplicados ,  solo 
Mrvian  para  hacer  resaltar  mas  y  mas  la  gravedad  dé  la*  eulpa  por  el 
modo  con  que  fueron  bollados  aqud  tratado  y  aquelloa  dereeboa. 

'  Con  respécto  á  los  otros  individuos  desertores. ó  pisadas  de  ¡m  filas 
dél  ejército  coostitncional  á  los  carlistas  y  cogidos  sin  capititj^cici^ccñ  lae 
armaaan  la  mano,  é.  Barón  deHeer  contestó  á  Es  pague,  que  le  parecía 
justo  que  sufriesen  un  juicio  preventivo,  y  que  el  resultado  de  la  averi- 
friiaríon.  unido  á  lo  que  se  probase  que  hacinn  los  cnrlistas  con  los  que 
se  hallaban  en  ca?n  inverso  serviria  parn  sii  í dio  ;  manifestábale  al  mis- 
mo tiempo  que  en  Oris  y  en  ofr;^s  partes  ae  habían  rendido  por  capitula- 
ción desertores  ó  pasados  del  ejercito  constitucional,  y  no  se  le%  había  ioi- 
puesto  juicio  ni  pena,  respetando  aquella  circunstancia. 

Con  todas  estas  raiones  probaba  d  Barón  de  Maer  i  Espagne  qua  laa 
represalias  que  este  pensaba  adoptar  eran  injustas.  ^NoütM|la  Espsgoe  en 
an  poder  ningún  oficial  del  ejército  con^tucional  qm  ||i  jiaiíase  «a  el  car 
so  de  Tell  de  Mondedeu:  en  su  comunicación  no  oí>stante  hablaba  je  un 
tal  D.  Manuel  Martínez ,  del  provincial  de  Toledo,  y  acriminaba  mucho 
«a  conducta  en  nnn  conspiración  intentada  en  Guisona.  Acerca  de  estolecoq- 
te«tó  el  Barón  de  Meer  que  Martínez  no  estaba  en  la  posición  de  un  oficial  a 
qui(  a  su  enemÍ£^o  ataca  noblemente,  sino  en  la  de  aquel  á  quien  se  trata  de 
sediicircon  bajeza  para  que  cometa  una  iníamia;  y  le  interesaba  como  tam- 
bién a  la  causa  que  defendía,  descubrir  una  maquinación  que  podia  ser  muy 
perjudicial  á  su  gobierno. 

Otros  oficiales  nombraba  también  Espagne  en  n  eamuoicacion.^de  laa 
coalas  dyo  elBaran  de  Meer,  que  no  eran  otra  cosa  mas  que  prisiomna  ao- 
breqnienes  no  pesaba  ningún  hecho  de  qne  tufiesan  qne  defenderse.  Far 
consiguiente,  que  en  haberiea  aplicado ,  tanto  á  calca  oQino  á  Martinas  el 
tratado  de  lord  Elliot.  Espagne  no  babia  hecho  mM  q^e  cimplhr  lo  esU* 


Digitized  by  Google 


fnladii;  y  e?  d¿jar  «le  aplicársele  .copMleríi  no  atentada  inaigne,  y  del 
-aime  modo  Jo  oonielem  Cimbiea  amtltuyeiido  para .  la  represalia  qse 
■MdilabA  respecto  de  .les  sqUadesdesertnffes  ó  pasados,. indifiduee  que  no 
«rtsfiesen  en  este  cjiso.  > 

Estrifiábese  el  Baiaiide  Heer  de  que  ioTocase  el  derecho  de  ^ tea  el 
fofii  de  unas  tropas  que»  á  mas  de  lo  que  se  ha  dicho  de  Moadedeu»  «so» 
sinaron  los  príaioiieros  hechos  en  las  inmediaciones  de  Villafranoa;  matar 
ron  á  un  individuo  después  de  haberle  otííriflo  por  su  vida  una  crecida 
suma;  fusilaron  en  ias  inmediaciones  de  Capelladcs  un  espitan  v  tres  in- 
dividuos mas,  después  de  hechos  prisioneros;  quemaron  una  posada  y  Jo 
que  habia  dentro,  solo  porque  no  les  abrieron  las  puertas;  pasaron  por 
las  armas  á  sangre  fria  y  sin  molivo  en  el  corregimiento  de  Gerona  á  un 
lal  Juan  Girera ,  roíliciaoo  nacional ,  y  lo  propio  ejecutaron  en  el  mismo 
dilirito  eoo  un  sargento  segundo,  de  k  mUlcíft  indoullambieD,  llamada 
Jooé  Ferran ,  que  regrcsalM  conTalieieDto  j  síd  armas  da  Tormella  do 
Hoogri;  aellefaron  al  con  de  Bolsaraii.  7  no  le  dieron  en  libertad  hasta 
^.hnbo  satiafeeho  una  cantidad  cncida ;  oaptnraroa  00  San  Sadiemi, 
Sitgss,  Artes  y  otros  machos  puntos  á  los  tralMiisderes  que  paciGcameote 
salieron  de  les  pueblos  á  recolectar  les  frutos  con  sns  cahallerías,  exijién* 
doles  luego  cantidades  por  su  rescate,  apaleando  y  maltratando  á  lodos  sin 
considei ación  de  sexo  ni  edad,  y  por  último  cometieron  otras  muchas  ini- 
quidades, tropelías  y  crímenes  que  han  puesto  indelebles  manchas  en  la 
cau^a  misma  que  se  esforzaban  en  sostener. 

El  Barón  de  Meer  habia  manifestado  á  Espagne  en  distintas  ocasiones 
loá  alentados  y  asesinatos  que  las  fuerzas  carlistas  cometian  en  personas 
inocentes,  paciiicas  y  desarmadas,  y  en  prisioneros  después  de  rendidos, 
aunque  para  llegar  i  este  caso  hubiese  mediado  capitulación  ó  la  oferta  do 
coarlol.  Entre  los  mochos  crímenes,  estaba  como  hemos  visto  en  la  an* 
tenor  comunicación,  «1  de  Villafranca,  cometido  en  8  de  agosto  por  Tile» 
Ui.  Crafondo  Heer  que  tales  esoesos  eran  stdamento  efiecto  de  la  ferocidad 
de  ano  ú  otro  gefe,  no  usó  de  reprssalias,  y  se  contenté  con  exigir  de  Eo- 
pagne  qoe  tomase  una  medida  capaz  de  contener  á  sus  siíbditos.  Pero 
ninguna  lomó  el  caudillo  carlista ,  y  en  vista  de  eslo  ,  y  convencitío  de 
que  so  ejecutaban  los  aseFÍfi^í"«  romo  por  sisteaia  del  partido  qiu'  cotnba— 
tia  ,  pues  se  observaba  en  lodos  los  puiilus  de  i-.spaña  uinfiji  innirid  ca  el 
niiu¡i>  de  verificarlos,  desnudando  las  victimas  para  ininaldilas,  con  úfen- 
la de  la  humanidad  y  de  la  decencia  ;  el  Barou  creyó  de  su  deber  lomar 
represalias  que  sirviesen  de  garantía  á  los  soldados  y  á  los  babitaules  pa- 
cíácoB.  En  coDSeeoencia  amenaió  k  Espagne,  didéndole  que  si  en  el  tér* 
mínp.de  15  dias  no  hacia  ejecutar  en  la  persona  de  TúáÜn  el  condigna 
castigo  de  so  crimen  cometido  en  8  de  agosto,  daría  drdeo  á  los  coman- 
dantes generales .  y  gefes  do  tos  cuerpos  y  columnas  para  que  si  VileU» 
caía,  prisionero^  b  mandaran  fusibr  inmedittimcnto,  y  que  terificasen 
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nátrnú  con  ooanttt  indifidaot  de  aquel  gefe  cayeieii  en  mi  poder  por  ha- 
ber eontriiniido  al  aseeinate.  T  para  eo  el  caso  de  que  Espagoe  asase  de 
veiiganiaa  en  loa  prisionen»s  qae  tenia  en  su  poder»  le  recordó  el  número 
de  los  que  estaban  en  el  suyo  y  de  los  otros  generales,  y  le  advirtió ,  para 
que  en  lo  sucesivo  le  sirviera  de  gobierno,  que  siempre  rpie  las  fuersas 
carlistas  de  r  t  i'  Mln  romctiesen  asesinatos  en  personas  indefensas,  ó  en 
prisioneros  dt'sinK  s  de  rendidos  ,  se  lo  manifestaria  desde  luego  ,  v  si  en 
d  término  de  IT»  di.is  no  le  contestnla  liai  ieiidolo  «alier  (jiie  los  óuIoics 
hauian  sufrido  el  c.i?lií,'o  rorrespDndiente,  procederia  a  sortear  un  innne- 
ro  de  prisioneros  i^uai  ul  de  Ui  viclimas  iunioiadas,  y  serian  pasados  por 
las  armas.       ••í'  ■  .  .-ir,  '  ^ 

'  A  pesar  de  todat-^eaCas  amenaiaa  y  de  que  á  los  poooa  dias  se  instaló  co- 
me en  tedas  portes  «na  junta  de  represalias;  poco  tuvieron  IsiíCirlbtas  que 
lamentár  dél^i>iger>  del  Barón  de  Ifeer'.  El  mismo  TeU  de  Men^eden,  cuyos 
esceooa  pao^ocotNnrlat  comunicaciones  que  hemos  refisrído  lejos  estuvo  de 
sufrir  el  castigo  á  que  se  habia  hecho  acreedor ,  y  esta  impunidad; «amen- 
tada de  mil  modos  por  el  espirilu  de  partido  ,  dio  lugar  á  que  ciertas  per- 
oonas  las  mas  iníluyenles  en  aquella  época  del  parlido  de  Isabel  ,  se  las  atri- 
buyeran a  miras  sinieslras  y  acaso  secretas  y  traidoras  connivenciüs  con 
los  defensores  de  don  Carlos.  Lo  cierto  es  que  en  Cataluña  como  también 
en  otros  punios  du  tspaila  el  sistema  de  represalias  (ué  meramenlo  do- 
minal.  >  i  . 
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Ct-MUwkn  éü  wé»  4c  Esptgne.— Accím  éB  lafotritM.'— 'Toom  de  Agtr  por  lle«r'.— Or- 
teiM  4»  Bilnveat.<— AUqM  da  h  villa  da  Paatl-rCaadiMCloD  da  ua  caavoy  i  8atM<- 

na. — Si'.io  y  Kuerra  de  Manlleu.  descalabro  de  Carbó. — Ataque  de  4jer. — Inaecioa  de 
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8  nat  fácH  da  ooneebtrae  qm 
dtt  describir  con  eiaeCitiid  el 
furor  que  te  apederó  del  Con- 
de Espagne  por  su  malaTen- 
turada  espedicion  al  valle  de 
Aran.  Sus  preparativos  habiaii 
ciiícndrado  nuiclias  esperan- 
zas para  ({ue  no  se  imaginara 
que  su  descretlilo  seria  niucbo 
oías  considerable  que  sus  perdidas  materiales.  Eu  los  primero'}  días  des- 
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cargo  6u  ejLu¿pciauuii  va  una  poi-cion  de  instrumentos  subailernos  pre- 
tendiendo hacer  caer  sobre  cilus  ki  i-fcs|jüiisabili(]ac!  que  con  razón  la  voz 
vúbUca  atribaia  á  ¿I  aadasivamejite.  Sepai  o  del  uiandü  al  brigadier  Poj-re- 
don ,  amaló  algunoa  oficiales  de  E.  M. »  desterró  á  los  artilleros  ainbu- 
Yéodolee  U  pérdida  de  las  piens ,  inundó  las  carcelesde  Gaserras  y  de  Berg» 
coD  los  propietaríea  y  ayuqtamie&ttit4lél  valle  á  preleslo  de  complicidad  oca 
los  enemigos,  j  por  últimd  levantó  la  horrible  hotea  de  Bef|{a ,  qoe  sa  ac- 
tividad bíiotan  espaoteea,  colocándola  en  una  peiptefUi  altara  iomediala  y 
en  su  única  entrada  para  que  todos  .  de  denUoy  fuera  de  la  población,  tu- 
vieran constantemente  á  la  vista  sus  terribles  espectáculos.  Desde  aquella, 
triste  época  el  Conde  semejó  á  un  tigre  sediento  de  sa!>?rp.  Los  primeros 
que  á  los  pocos  dias  estrenaron  aquel  execrable  arliücio  Ue  los  tiempos  bár- 
baros fueron  un  licenciado  d.  1  rj  i  L  itú  contrario  que  se  retiraba  á  su  casa 
cuando  tropezó  con  el  Comiede  vueUa  de  su  espedicion  ,  y  tres  queilamó 
criminales,  sin  quemuguu  proceso  ni  jue¿  los  declarara  tales. 

Pensando  tal  vea  sofocar  por  el  terror  las  voces  de  su  descrédito,  los 
abusos  de  autoridad  que  cometió  por  espado  de  dos  meses ,  sus  tropelías  y 
atrocidades  fnerou  inauditas.  No  satisfecho  con  la  lentitud  y  el  martirio  de 
la  horca  Ideó  un  suplicio  mas  feros .  borren  de  nuestro  aiglo  y  execfadon 
eterna  de  su  autor.  Al  pie  déla  horca hiao  colocar  un  pilen  de  madera  en 
cuyo  borde  cortaba  el  verdugo  de  un  hachazo  U  mano  derecha  de  los  que 
en  seguida  entre  los  gritos  de  la  desesperación  y  misericordia  eran  entregado» 
á  la  horca.  Las  primeras  victimas  de  este  horroroso  castigo  fueron  tres  rai- 
queletes  {í)  do  lo?  cuales  uno  parece  qu^  murió  antes  de  subir  al  segundo  su- 
plicio. Es  justo  decir  que  esta  conducta  causu  im  disgusto  general  y  que  el 
lioiirado  Brujo  fué  el  primero  en  declararlo  haciendo  por  dos  veces  su  dimi» 
misión  ,  que  no  le  íue  admitida. 

También  debemos  decir  que  el  conde  de  Espagne  nivelaba  a  veces  á  ami- 
gos y  enendgQB  en  aquel  doble  patíbulo.  Un  dia.  un  trompeta  de  la  escolta 
de  Segarra,  por  sobnnombre  Aitaífaiicausa  de  su  valor,  se  embriagó  en 
compafiia  de  otros  voluntarios»  y  titulándose  ronda  se  acercaron  a  una  guar- 
dia ;  salió  el  cabo  con  su  escolta  á  reconocerla  y  no  bien  se  aproximó,  el  ébrío 
Batalla  lo  degolló  de  un  sablazo.  Este  crimen  irritó  justamente  al  Conde,  que 
hito  aiUr  patrullas  en  todas  direcciones  tras  loa  perpetradores ;  pero  fué  en 
vano  porque  no  les  hallaron.  £llea  por  su  parte  reconocieron  la  enormidad 
de  su  delito  al  recuperar  su  razón. y  deliberaron  sobre  la  resolución  que 
les  convendría  tomar.  No  dudaban  qiu-  et  genera]  los  ahorcarla,  y  en  e^U'  su- 
puesto la  mayoría  propuso  pasarse  d  vdpidí'H)  para  salvarse  :  pero  a  esta 
proposición  se  resistió  pundonorosa  niciitt-  «1  desgranado  Batalla  diciendo 
que  no  queria  borrar  un  delito  con  otro.  Aijadio  que  sabia  cual  seria  su 
auerle  y  que  la  única  gracia  que  ixuplarana  dei  Conde  ai  preseularsele  seria 

{*)  Uibkaé&f    M  v«ri4iw  ttaif  ja  citado. 
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que  ifi  fusilasen  en  vez  ile  ahorcarle.  Con  efecto,  regresando  solo  a  (.ascr- 
ras  se  presentó  á  su  general ,  en  quien  su  presencia  (li5?perló  el  furor,  v  U; 
mrndo  poner  en  capilla  sin  querer  oírle.  Al  medio  dia  «le  aquel  mismo  6 
«le  febrero  ya  las  tropas  formaban  el  cuadro  Catal  en  cuyo  centro  se  veían 
M  objetMá eiMA  nái  horribles:  d fiUcMi, el ^wdugo  y  el  Griiide.  Al  acer* 
canecí  reo  al  infomal  aapUcio,  émpeid  á  íaplanr  en  fano  la prateedun 
4a  la  Virgen;  Eepagaa  repitió  aiif  órdenes ,  d  isfelw  alaitgó  au  mtno^  j  Inem 
pronto  la  cnchílla  m  la  leparó  del  brazo.  Esto  no  era  bastante.  La  plmna  ae 
resiste  á  estampar  la  escena  siguiente.  La  víctima  rogaba  la  gracia  da  aer 
fusilado :  el  Conde  le  mandaba  presentar  también  la  cabeza  al  verdui^ ;  ea(# 
se  resistía  y  era  amenazado...  Dejemos  esta  descripción;  no  descubramos 
toda  h  ferocidad  que  puede  abrigar  el  corazón  biimnno,  Batalla  colocó  su 
cuello  en  el  pilón,  y  diez  ó  doce  golpes  prolongando  sii  martirio  consi- 
guieron separarla  del  cuerpo  cada  miembro  á  su  lado.  Y  sin  embar)»o  no 
nos  horroriza  tanto  este  castigo  como  nos  admira  que  centenares  de  liom» 
htm  lo  preeenciaaen  ain  laoniaa  mAn  aqncDa  biann  kambríenu.  Hubo 
dteamayea;  unos  cayeron  al  anelo  eon  ana  Mlea,  otras  so  desplomanm  ét 
ana  eaballaa  y  ningiuno  dqó  da  eatiemescisa  en  d  ÍmíIo  do  ana  antnftaa. 
Solo  nn aemblanto  no  «alabo  pálido:  i  el  dd  oende  de  Eapacna!  El  Tito 
«taba  |a  castigado;  pero  su  eadifer  no:  hizo  todavía  descuartizarlo  y  co» 
loeé  sos  cuartos  en  todas  las  amnldas  dd  pueblo.  La  Providencia  esquíen 
▼enga  mas  tarde  á  la  naturalen  y  i  lo  rdigioii  do  les  sacrílogoo  nllra^ 
jes  de  aqnel  dia. 

De  aquel  teatro  de  cru^  lilades  no  bastaban  á  arrancarle  las  ventajas 
desús  contrarios  alcanzadas  al  amparo  de  su  inespicable  inacción  en  Ber- 
ga  y  sus  inmediaciones.  Al  amanecer  del  dia  '29  de  enero  el  brigadier  cris- 
tino  D.  Juan  ViUalonga  y  el  coronel  D.  Narciso  Atmeller  emprendieron  la 
naraiift  con  un  convoy  pora  pernoctar  en  Genrora;  pero  nn  coarto  de  ho» 
ra  antes  de  llegar  á  áaqnerísas  ítoeron  atacados  por  laa  ftieiiM  rennidaa 
dd  tlars  de  Gopons,  VileHa,  Mareo  y  la  de  D.  Jnan  do  Canpo  dd  Tarrt* 
gona  en  fuena  do  2,500  á  3,000  hombres.  A  pesar  de  qne  d  batallón  de 
Málaga  babia  cumplido  yn  la  orden  de  volverse  por  no  haber  habido  no-* 
ffdad,  pudo  la  fuerza  de  la  segunda  brigada  de  la  cuarta  división  recha- 
7.ar  por  sí  sola  al  enemigo  y  defender  el  convoy  llevándolo  á  la  Panadflla 
sui  [if-rdcr  ningún  carro  ni  e^cto.  Por  ambas  partes  hubo  bastante  ¡htíií- 
da  ,  aunque  la  mayor  fue  de  los  carlistas.  El  Barón  d^Mpor  ,  s  linulo  tam- 
bién de  su  inacción  dentro  de  Uhrcelona  se  dirigió  contra  uno  de  los  princi- 
pales puntos  de  la  estensa  linea  de  los  carlistas .  que  era  la  villa  de  Ager, 
niuclio  mas  importante  desde  la  pérdida  de  Solsona.  Annndó  Héer  eila  es- 
psdicion  con  mncho  én&sis ,  didendo  en  nna  alocndan  á  lea  catalanas 
qno  de  sn  acertada  qeoodon  dependía  d  buen  éiítode  la  eampafla  do  la 
primavera ,  y  qne  ofrecía  ventajas  considerables  á  la  padíicacion  de  aqwsl 
fasto  ó  importante  dtsuito  y  al  progreso  y  ndslanlo  «le  su  índostiia  y  ñ- 
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jlrnándolas  unos,  y  colocándolas  los  mas  bravos,  lograron  impedir  que  el 
enemigo  pcnelrase  en  el  interior  do  la  población ,  y  cuantas  brechas  abria 
otras  tantas  se  cerraban  en  ú  ímCante.  Ed  48  horas  quedó  el  pueblo  sin 
tejados ,  sin  paredes  y  sin  tapias  de  las  que  descubrian  los  sitiadores ,  y  hu- 
bo brecha  donde  se  enterraron  8.000  aseos  para  taparla. 

Desesperándolos  carlistas  da  alcansar victoria  sin  tnpesarcón  bs ba- 
yonetas de  los  sitiados »  sedeeidieroo  á  intentar  v\  asalto  que  probaron  á  la» 
ocho  déla  noche  del  38;  pero  la  serenidad  y  valor  con  que  fv.ovon  recibidos 
Ihistré  sus  tentativas.  Entonces  Esp.igne  llamó  nuevamente  voluntarios  pa- 
ra un  «rí?nndo  asalto,  con  orden  de  degoll.ir  ?  todos  los  habilantes  .  y  á  las 
diez  de  la  noche  ,  t^nifudo  ya  las  escalas  al  hombro  y  marchando  hacia  las 
tapias,  conocieron  por  los  cadáveres  de  los  suyos  que  pi<<aban.  lo  infruc- 
tuoso de  sus  esfuerzos.  Con  lodo  Balsareni  había  de  sucumbir  irremi- 
siblemente. El  valor  de  sus  defensores  no  habia  menguado ;  pero  ya  no 
podian  hacer  mas;  las  fuerzas  estaban  ya  agotadas,  y  de  un  momento  i 
otro  iban  aquellos  braTOs  á  consumir  los  últimos  meresylos  últimos  car* 
tuchos.  El  bizarro  general  Carbó  ,  dispuesto  siempre  á  correrá  los  puntos 
de  mayor  peligro  cuando  á  ello  le  llamaban  sus  deberes  de  militar  y  de  ca- 
talán ,  hallándose  en  Vich  .  supo  por  el  comandante  de  armas  de  vSeilent 
la  desesperada  situación  en  que  Balsareni  s(»  pnconlraha.  Sin  perder  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  s  >r;ír*'l  pnn  de  provisión,  emprendió  la  maro- 
cha de»(lp  lupfjo  ,  á  pesar  «le  fjn  '  i  i  ,i  ij n  t  nlrs  i n.-indo  salió  de  la  ciudad, 
y  no  cesó  «le  llover  hasta  qne  al  [«íijierse  rÁ  .--ol  lir^jó  á  Taldés  de  donde  sin 
parar  siguió  marchando  por  Artes  hasta  pernoctar  en  Saiient. 

Una  marcha  tan  larga  hecha  con  tanta  precipitación ,  estando  e^ti-opea» 
dos  les  soldados  y  casi  intransitables  los  caminos  á  conseouencia  déla  copio* 
sisima  lluvia  que  habia  caido ,  hubiera  rendido  á  tropas  menos  acostum- 
bradas á  la  fatiga  que  las  que  mandaba  el  general  Garbd.  Desde  que  salió 
de  Vich  les  manifestó  la  critica  situación  de  Balsareni,  y  sin  decirles  que 
iban  á  levantar  su  sitio .  lo  que  no  le  parecía  posible ,  les  indicó  que  su  oii- 
jeto  no  era  otro  qne  arerrrtrse  todo  lo  que  pudiese  n  aquella  desventurada  y 
liberal  población ,  que  tan  próxima  estaba  á  caer  entre  las  garras  de  Es— 
pagTiP. 

Ya  al  llegar  á  Golluspina  oyeron  el  pstruerulo  de  la  artillería  que  re- 
ducía á  escombros  á  Balsareni,  Aquellos  cañonazos  egercieron  en  el  áni- 
mo de  los  soldados  un  poder  mágico;  les  conmovieron .  les  electrizaron  de 
tal  modo,  que  sin  poder  reprimir  su  ardor ,  clamaron  todos  á  la  ves :  car- 
ramos  «  vohauu  á  Ubertar  á  nuestrot  hermano»  de  BaUarem,  El  general 
Carbó  sacó  partido  He  estos  momentos  de  fogoso  entusiasmo  para  conducir 
á  l^á  á  aquellos  valientes,  y  aunque  estaban  ya  muy  fatigados:  lAeguemos 
á  Caldés  les  dijo  el  celoso  general,  y  le  obedecieron  lodos  sin  murmurar.  Y 
animados  siempre  por  su  palabra  y  su  ejemqlo  sin  descansar  un  instante, 
de  Caldés  pasaron  á  Artés  y  de  Artes  á  Sallent  donde  ya  casi  á  la  vista  de 
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1m  enemigos  pernoctaron  con  vivísimos  deseos  de  que  ilegese  el  dia  sigaieo* 

te  para  ir  ñ  libertar  á  sus  hermanos  de  Balsarcni  ó  sucumbir  con  ellos. 
Los  moinontos  eran  apremiantes,  y  de  uno  n  otro  |)od¡an  desfallecer  los 
ánimos  de  los  sitiados.  Carhó  cono(  ¡ó  lo  necesario  que  era  inspirar  alien- 
to á  los  (|ue  se  liallai)an  en  lan  inminente  j)eligr<)  ,  y  lo  jiiimero  que  exigió 
«le  las  celosas  auluridadfs  de  SalleiiL  y  de  algunos  [)alriolas  que  le  rodeaban, 
fué  que  buscasen  alguna  persona  ágil  )  sagaz  que  iutrodugese  un  parte  eu 
Balsareni  para  que  loe  sitiados  supiesen  so  llegada.  Varios  fueron  los  que 
quisieron  encargarse  de  esta  misión ;  pero  Balsereni  estaba  de  tal  modo 
cercada  de  tropas  qne  ninguno  podo  llevarlo  á  cabo.  En  tal  conflicto  it^f 
dó  Garbó  á  un  ayudante  de  campo ,  hijo  suyo,  disparar  dos  caflonazos,  úni- 
co medio  para  advertir  á  los  sitiados  que  se  les  aproximaba  «1  auxilio  que 
con  tanta  ansia  esperaban.  Llegó  á  los  siiiadoselecodelos  cañonazos;  adi» 
vinaron  perf''rfnmente  su  objeto,  y  los  sitiadores  oyeron  salir  de  los  fScomF 
lip":  delí.dsareni  un  [»roli>ngad()  grito  de  alegría.  Ksle  grilo  en  nii''¡i(í  de 
la  liiiche  (•'jiiliM'-l,di :  <ini;n!arn:eiití^  cdn  el  liis  e  si  enrió  (|ne  leinaha  fii  el 
e.ampu  de  los  silia  iures  ,  produ*:i(l<)  por  l(»s  lüi-nms  dos  cañonazos  en\a 
:)igniiicacion  adivinaron  también.  Aquello  fué  para  los  sitiados  un  cordir.l  y 
para  los  sitiadores  na  motivo  de  despecho  que  destruyó  todas  sus  espe- 
ranzas. Has  no  por  esto  desistieron  de  su  empresa :  siguieron  arrojando 
contra  Balsarcni  la  destrucción  y  la  muerte ,  hasta  que  al  rayar  el  alba 
vieron  acercarse  hácia  ellos  á  paso  de  carga  la  división  del  general  Carbó. 
Este  dispuso  que  una  mitad  de  tiradores ,  apoyada  en  una  pequeña  fuerza 
de  caballería»  se  colocase  en  un  llano  muy  cerca  del  enemigo  ,  el  cual  rcr 
Irocedió  por  aquella  parte.  En  vista  de  esto.  Carbó  mandó  á  e:>la  mitad  que 
al  trote  penetrase  en  la  población,  y  los  tiradores  lo  verilicaron  denodada- 
mente. Knlonees  "1  entusiasmo  de  los  sitiados  llepi»  a  >n  ( olmo.  í.a  otra 
mitad  hizo  lo  mismo  (pie  la  primera  ,  y  sucesivamente  unas  tras  oirás 
fueron  entrando  ea  la  poblaci  ón  todas  las  compañías  de  preferencia.  El  si- 
tío  quedó  desde  luego  levantado  ;  mandó  Espagn»  i*ecogt>r  la  artillería »  y 
liíenCras  se  retiraba  con  todo  su  ejército,  admirando  el  continente  marcial 
éelac^nmna  de  Carbó,  decia  á  sos  soldados:  «Aprended  de  vuestros 
énemigos ,  ved  como  marchan.»  Estas  palabras  que  uo  dejan  de  ser  no- 
tables en  boca  del  general  que  en  tiempo  de  Fernando  Vil  babia  puesto 
la  Guardia  Real,  de  que  era  comandante  ,  en  un  estado  de  brillanl'  z  que 
admiraban  los  es t ra n geios ,  fueron  trasrailidasá  las  tropas  cou&liluciouaies 
por  algunos  pasados. 

Es  de  ilnaginar  el  entusiasmo  de  los  In-i  i  i  s  de  U  dsareni  cuando  vieron 
á  Carbó  dentro  desús  tapias  destruidas.  Todos  le  llamaban  sü  padre,  su  li- 
bertador. 

La  poiteridad  hará  mención  honrosa  de  todo  a(pu  l  pueblo  que  trabajó 
dia  y  noche  sin  un  minuto  de  descanso  y  sin  que  nadie  se  acordase  de  to- 
mar un  corto  alimento  para  alentarse;  lá  hará  igualmente  de  aquel  pu- 


flado  de  mili 'innos  nacionales  que  se  arrojaron  á  jie'igr'  S  c:iparp<5  de  hacer 
tffnWar  3  los  soldados  veleranos;  la  fiará  del  deslacamenio  del  primer  ba- 
lallon  pMvisional  nne  desafió  la  muerte  con  con&lanciá.  El  sargento  1.°  dei 
misinu  D.  Marliu  Muntoj,  enterrado  vivo  en  ía  eminencia  de  la  brecha  por 
mas  de  vetáte  veces,  reparando  eonstanteittente  sd's  dñtrozM  con  las  qiis^ 
maK  tfftrras  qaeí  le  haliian  cubierto  ,  presentó  sa  inlrftpido  corazón  i  maa 
tfé  500  cattonaM.  Ttfilii  lá  rikiKcía  die  \M  pueblos  inmediatos  á  Balsareoi 
MüsD'^útnlir  ios  esfberzor  de  Carbó,  quien  la  mandó  mircbar  por  la 
éeréfelia  de!  Llobregat  para  Ilainar  la  atención  dd  enemiga  »  mientras  ét 
úHñ  su  división  mnrchaha  Iiácia  Ba!$arení. 

La  toma  Ao  Bn]?nrem  huliíera  sido  para  los  carlistas  de  grande  impor- 
t inicia,  r\\\píi  les  haL»ria  hcrhn  duenos  íU;  lodo  el  llano  de  Baiges  cuyos  ha- 
bitantes se  di?ponian  a  enii^ziar  tfiitieiido  la  suerte  que  les  guardaban  los 
carlistas  apodprándose  del  f>a¡s.  Todos  los  punios  fortificados  sf  Inihieran 
rendido  á  la  printeta  inlimacion  de  Espague ,  pers^uadidos  de  la  üilrucluo- 
sidad  de  la  redicténcia.  Estrafio  parece  que  contando  Espagne  con  tñples 
foérzas  qiie  el  ¿lenerat  Carbó ,  ábandonase  tan  pronto  á  la  aproídmacion  de 
éste  ona  coii<iulstsl  de  tanta  trascendencia,  y  que  teniendo  leson  no  podía 
diSár  de  llevar  á  cabo.  Pero  él  hizo  otro  cálcülo  que  no  era  desacertado.  Pa- 
ra socorrer  á  Bafeárenl ,  Carbó  tuvo  qae  distraer  sus  fuersas  del  llano  de 
fich  donde  operaban  y  debilitar  algunos  puntos  de  importancia  ,  á  ioscua* 
Itó  se  dirigró  Espagne  desde  iucp-o.  A  i'.Avhó  no  se  ocultaron  sus  intenciones 
y  por  lo  tanto  dejando  reforzada  á  Halsarcni  por  si  el  enemi-.-o  amenazaba 
cow  un  ?i\c;undo  sitio,  regresó  inmediatamente  con  su  columna  á  Vich, 
donde  el  Barón  de  Meer  le  d  6  ónlea  de  ir  a  levantar  el  sitio  de  Balsareni. 
Arortunadamente  estaba  ya  levantado;  de  otra  suerte  hubiera  sido  bien  tar- 
did  el  socorro. 

Timbieii  eausó'su  efecto  ta  el  cau)po  earlisla ,  aunque  menos  midosa. 
íá  sorpma  que  hlío  et  comandante  general  de  la  tercera  división  dd  Prin- 
cipado en  la  noche  del  en  los  ptíeblos  de  Figuerol»  y  la  Baronía  donde 
se  hallaban  las  fuerías  del  cura  de  ViaCamp  y  gobernador  carlista  de 
Agér*  A  30  carlistas  costó  la  vida,  y  íi  cayeron  prisioneros,  y  las  tro- 
pas constitucionales  se  apoderaron  de  G  caballos  ,  6  lanzas,  24  armas  de 
i^ego,  2  sacos  de  pólvora,  muchas  piedras  de  chispa,  1 ,200  raciones  de 
^an,  50  carga??  de  sa! ,  21  enlc-hf^ip^,  sábanaf*,  algunas  prendas  militares, 
75  onzas  de  oro  y  oíros  efectos.  Espagne  después  de  las  jn-rdidas  de  Sol- 
sona  y  Agér,  que  compIeUron  el  plan  de  Meer  de  reducirle  al  miserable 
pjíís  de  la  monlafta,  se  retiró  á  su  cuartel  general  de  Caserras  á  sumirse 
dtrá  vez  en  su  faabiiaal  inacción,  dejando  i  sus  subalternos  el  acornar 
las  empresas  que  su  celo  por  la  causa  ó  su  ambición  les  sugería. 

El  acreditado  brigadier  Pérez  Dávila  le  propuso  la  ocupación  de  la  vi- 
Tfa  de  Pona  J|H»r  sorpresa  tíon  sus  propias  fuerzas,  y  el  Cunde  mas  rápido 
éh  níaMdar  que  en  obrar ,  le  ñicultó  para  Iá  tentativa.  Divila  con  efecto 
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ftitraiiílo  por  uu  hi;,'ar  (ksdiifcicibi  lu  .  apareeió' etr  la  mañana  del  1(>  de 
maiixi  deuiro  del  pueblo.  La  guuruiciúii  sop[nreii4i(l.r  ptro  no  amilanada 
mgiñuie  por  eriles  y<  casas  on»  drfma  Mnim,  ttoitado  sin  embargo 
iiM  replegante  i  1»  iglesia,  úmá»  wtéMéto»  esfiMRra»  ávEn  valor. 
Avino  oportamidaÉ»  i  au  noonro  m  peq«ifta.ciiiiiMia;  uMda  h  la  enal 
9<d*  aalvataar  tMafim^end»  la.  reünab  deapata  .de-  mía  rtilida  MáOñ  úo» 
IM^vila  en  qua  iaa  péidkias  se  nivelaren.  Despulí  de  baba'  ide  pieandln 
kirgO'lPicbo  la  retaguardia  de  k)s  eonslitucíoDales  ,  los  aoldodoa  earlistas 
«Btraron  en  Pons  comeliondo  los  estragos  di'  costumbre  ;  saqneai"on  toda 
la  población,  y  no  satlisiédios  con  eso  titu(  h:i«;  cagas  fueron  iiicendiadris. 

▲  priflcipios  tle  abril  lavo  Meer  aviso  de  que  el  fuerte  do  (lasteivell, 
destacado  de  la  plaza  de  Solsotia,  cart-cia  áe  a^na,  y  esto  le  oliligó  á  marchar 
ao  socori'u  de  aquella  plaza,  mu  odueienda  uh  convoy  que  al  elVcio  tenia 
praaenidak  Eleoeaiigo.  preparad»  dwanMaoo  para  impedirlo,  Iiabia  in- 
iMieeiilada  alguno»  dial  aniea  nm  «rdao  qu»  el-  geMnd  ta  gafe  babia  es* 
fiedide  poia  que  m-  le  aproiiauia  h  priiMra  dif iakMi  al  aiando-det  general 
CmM»  penaaBiaaia  duda:  que     eapeianiif  patveonpMMidBiK  m  «paracion» 
y  auMpie  dopic^  aa  eemaaiaaaÍHir,  Iv  dÜPÍoioD*,  que  dbidk)»  en  Kcdoaes 
tuve  que  neaairae»  no  po^a  menos  de  retardar  m  aneviaBíiento.  En  este  eon- 
ceplo  ain  esperarla,  marchó  el  día  17  (ron  la  vanguardia,  pnrfe  de  la  se- 
«¡niída  tlivf^iftn,  la  tercera  y  ki  cuarta.  El  enemigo  afinnrflf»  en  la  casa  de 
iti^iUiij  ,  tpie  era  su  primera  posicioai,  la  ctial  estaba  im  iiti(  id?!  v  presen— 
Uki  uua  íuerza  de  5^,tl00-  hombres  próvininmenle :  distribuidas  las  tro- 
pae  constkticioDaleá  eu  ifcs  coiuujDas,  fiupe/io  la  aceren  dirigiendo  la  ar- 
titteina  dos  caAonazo»  de  a      aobre  la  casa,  en  cayo  momento  se  verificó 
la  catga.  £i  ataque  de  la  inftwteria  Alé  impelnoao.  Algunas  mitades  deca- 
balletía  dieren  pafdMmeMto  cMgas  Mllantaa  en  lemne  muy  difldf ,  y  el 
enemige»  no  naísHeiaioi  macla  liempe  esto  empiige«  dejé  eir  poder  de  loe 
osnaHúníornika  ka»  pevapetee,  1»  easa  y  tm  peaieion.  Suc^siramente  per- 
diesen loe  e8iÍBita»elres  puntes  á  pesar  de  loe ebstacnlos  que  oponían,  y 
MWcltoa  por  8tt  derecha  y  cargado»  de  frente  se  vieron  en  la  precisión 
de  eedpp  el  campo.  El  rontoy  que  profegido  por  la  c;ih;il!ería  y  !a  cuarta 
diTision,  babia  marchado  desde  Peí  íranipií  por  el  caniino  bajo  ,  entró  a 
las  seis  de  la  iaitle  er»  l;i  plazr»,  desnih-;  f'i^  buher  hecho  iiinrlios  muertos 
al  enemigo  ,  cuyas  :irn)a<;  cogiu  U  valiente  compañía  de  movilizados  de 
Valls  que  marebaba  ó  la  cabeza. 

El  dia  18  ae  proiveyd  da  agofa  el  castillo,  y  este  y  hi  pbza  se  proveye- 
ron de  fefla.  protegiended  eorie  la  coarta  dtviaíen.  El  emsnlgQr  reconcen- 
tnmdoa»  faena  qnise  aproeeehar  esta  ocasión  atacando  á-1a  tercera  que 
baJila  qnsdMlo  sitiiidi  en  Pevaeaoapa  para  asegurar-  el  paso  éel  convoy; 
asm  eoia  división,  aunque  muy  inferior  en  número,  salió  brzdrramente  á 
hnsSBt  al  enemigo,  y  lo  atacó  durando  casi  todo  el  día  la  aeeien,  en  la  que 
fMNft  feciuMlee  k»  earlisUie  oonr  rniidMi  pérdida  ,  sin  que  la  división 
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abandonara  su  posición  iinportanLe.  En  aquella  noche  hizo  una  emboscada 
la  cürnpaftia  dt^  Valls.  sostenida  por  dos  del  •'jcrcilo  para  precaver  las  oh- 
servaciuueá  del  enemigo  ,  y  este  ardid  proiliiju  al  amanecer  su  resultado, 
que  consíslió  en  mas  de  50  carlistas  muertos  y  muchos  Tusiles  cogidos. 

El  19  por  la  mafiana  mientras  en  Solsuna  continuaban  las  tropas  la 
operación  del  día  anterior,  los  carlúUs  ToWioron  á  prcaentarse  oon  todta 
ana  fuenaa  ddaoto  de  la  tercera  diviaion:  pero  no  formaliiaron  d  ataqne 
y  se  retiraron ,  quedando  atjnélla  en  au  paeato.  Al  mediodia  »  hailándo- 
ae  ya  pro7¡8ta  la  plasa  y  al  caatíUo  de  todo  lo  necesario  y  relevada  su 
guarnición ,  refit-esaron  las  tropas  constitucionales  á  Biosca .  sin  que  el 
enemigo  se  presentara  durante  la  marcha.  La  pírdida  de  aquellas  en  loe 
tres  días  no  Ifegó  á  50  hombres  entre  muertos  y  l]rri(!ns,  y  la  délos  car» 
listas  no  fue  mucho  mas  considerable  ,  aunque  pereció  e\  comandante 
Borges  que  era  nito  de  los  mas  apreciados  entre  los  suyos.  Algo  j»U(h) 
contribuir  ¿  la  derruía  de  los  carlistas  la  voz  de  traición  que  por  la  pri- 
mera ves  ae  oyó  en  medio  del  fuego:  d  aoldado  suponía  que  su  general 
liabia  querido  vender  las  dos  divisionea  al  ver  que  en  loa  dos  dlaa  de  ac- 
ción no  80  babia  presentado.  Nada  ea  maa  fácil  que  apdlidartraidon  en 
momentos  erítícoa  lo  que  puede  aer  un  hedió  casnd,  unas  vecea  inocente, 
otras  de  respon>abiUdad ;  pero  nada  era  menos  fundado  que  la  traición 
del  Conde  de  Citpagne*  Entre  d  y  el  bando  liberal  mediaba  un  abismo. 
Pero  sea  como  quiera  la  voz  se  cstendió  ,  y  solo  el  prestigio  iIp  algunos 
gefes  subalternos  pudo  evitar  la  sublevación  de  algunas  Tuerzas,  particu- 
larmente las  del  campo  d(>  Tarragona.  Se  indignaban  de  haber  estado  es- 
puestos por  espacio  de  (ios  dn>  1  (Mira  fuerzas  mayorp«;  y  volviendo  la  vis- 
ta al  corlo  periodo  de  su  nianiiu  lodos  conveiiian  en  que  nunca  había  pa- 
decido tanto  la  causa  carlista.  El  número  mayor  de  ábabechtia  locmitebaon 
horrible  aoplicio ,  que  le  valió  d  nombre  de  Trenca-^caps,  corte  cabesas. 

Ambas  huestes  hicieron  después  movimiento  á  sus  reapeetivos  distrítes, 
y  el  Conde  regresó  á  su  cuartd  de  Gaserras  con  el  pensamiento  de  ior- 
prender  á  Carbó  en  el  trándto  de  GoUuspina  á  Manresa.  También  llegó 
tarde  esta  vez,  y  por  sacar  algún  fruto  del  movimiento,  se  dirigió  á  Man- 
lleu  con  deseo  de  impedir  la  conslruccion  de  la  torre  que  la  guarnición 
estaba  haciendo  en  su  frente.  Al  mptlio  dia  (h  l  28  yu  estaba  á  la  vista  de 
la  población  favorecido  por  circunstancias  loriuilas. 

Desembarazados  los  carlistas  de  Aragón  de  las  tropas  del  ejército  del 
centro  por  ia  retirada  de  Segura,  aproximaron  cinco  batallones  y  400  ca- 
ballos al  Sbro  desde  ÜUdecooa  á  Clierte  presentendo  en  el  rio  ocho  gran- 
des abnadtas.  En  este  situarion  el  Barón  de  Meer  les  salió  al  paso  con  la  van^ 
guardia  y  5.*  división  al  campo  de  Tarragona,  temiendo  sin  duda  una  in« 
vad<m  por  aqudia  parle ,  mientras  la  y  4.*  quedaban  cubriendo  los 
trabajos  de  Biosca*  Las  fuerzas  carlistas  de  Aragón  se  retiraron  del  Ebro, 
y  bs  de  Galalulla  se  corrieron  hacia  Prai,  por  lo  que  d  barón  de  Meer  hi- 
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•  zo  regresar  la  teroera  diviaion  á  su  provincia  parn  sostener  la  coarta,  eii- 
TÍando  la  segunda  y  vanguardia  hácia  c\  ñnnc.o  dcrocho,  la  una  por  el  ca- 
mino real  y  In  otra  por  ei  Panades.  No  deseaban  otra  rosa  los  carlistas 
llamar  la  atención  dnl  Barón  dp  Meer  hárín  pI  raiii|ií»  de  Tarragona 
paid  distraerle  del  dialrilo  de  Vicli.  LftL^rarou  <   pocas  fuí  i/.as  entrete- 
nerlo, y  mientras  tanto  reunieron  la  mayor  parte  eu  número  de  7,000 
hombres  para  atacar  á  Manlleu  que  era  punto  muy  interesante  por  su  8i- 
tuaoion  aobre  el  Ter.  Haolleu  teoia  mi  ncimo  estertor»  débil  y  estenso ,  j 
un  fuerte  6  segundo  reeiaCo  en  lo  interior.  Atacáronlo  los  carlistas  el  día 
28  de  abril ,  disparando  aquella  tarde  2S0  granadas  y  balas  de  arlIHeria 
con  eaftooes  y  obnses  de  kiino.  Lnego  Intentaron  el  asállD ;  pero  flieron 
rechaaados  por  los  sitiados,  qateoes  se  condujeron  con  un  heroismo  dig* 
no  de  mejor  suerte.  No  tardaron  en  reconocer  la  imposibilidad  de  soetener 
t'Kia  la  dilatada  estension  de  la  primera  linea,  y  acordaron  retirarse  al  se- 
gunda recinto,  mucho  mas  reducido  y  fuerte.  Antes  de  verificarlo  invita- 
ron á  todo»í  los  que  tíMii  in  sus  habitaciones  entre  h  primera  y  se^^'iitida  lí— 
nea  de  ím  liíjcacíon  a  qiu' sf  retirasen  á  esta  íitüma,  y  asi  lo  lucieron  cuan- 
tas familias  se  consideraron  algo  compromelidas  y  permanecieron  en  ella 
todo  el  tiempo  que  duró  aquella  osada  y  vigorosa  defensa.  Mas  de  seiscien- 
tas personas  de  todos  sexos  y  edades  se  guarecieron  en  el  fuerte.  Todo  el 
día  39  continuó  el  enemigo-  hostilisándolo ;  mas  se  defendió  oon  vi- 
gor y  constancia  á  pesar  de  haber  sido  herido  en  comandante  D.  demen- 
te Armengol,  capitán  del  primer  batalh»  banco.  Pero  laslamilías  ó  per- 
sonas que  se  consideraron  libres  de  todo  compromiso,  y  que  mas  Mea  es- 
peraban de  los  carlistas  protección  que  vejadones.  desoyeron  la  invitación 
de  retirarse  al  interior  de  la  fortificación  y  quedaron  por  consiguiente  á 
merced  de  sus  creídos  amigos  políticos  :  los  desgraciados  fueron  inmo- 
lados bárbaramente  por  los  que  acaudillaba  Espagne  ,  que  quemaron 
cuanfo  vifM-on,  a  tropelía  ron  )  asesinaron  á  cuantos  cayeron  en  sus  manos. 
En  vano  las  virtini.is  invocábanla  identidad  de  principios  políticos,  en  va- 
no hacían  presente  a  sus  verdugos  que  eran  carlistas  como  ellos  ;  la  ra- 
bia parecía  dominarles  d^ollaudo  basta  los  niños  de  cuatro  y  cinco  aüos  y 
esto  á  la  fista  de  las  madres  mismas  de  cuyo  pecho  los  arrancaban  para 
eosefiárselos  enarbolados  en  sns  ensangrentadas  bayonetas.  Bien  pronto  no 
quedó  en  pié  nn  solo  edificio  de  enantes  no  se  bailaban  4  alcance  de  los 
fnegos  de  b  segunda  línea.  Todas  las  casas  se  entregaron  á  las  llamas, 
todas  las  fábricas  fueron  destruidas,  y  aqueUa  población  tan  industrial»  tan 
llena  de  vida ,  se  convirtió  en  poco  tiempo  en  un  montón  de  huméenles 
cenizas  y  escombros  ensangrentados. 

El  general  Carirá  sin  mas  que  sn  división,  que  constaba  apenas  de 
Í2,0<M)  hotnbrrs,  acometióla  difícil  empresa  de  acudir  á  su  socorro  tan  lue- 
go como  recibió  en  Olot  la  primera  noticia  del  sitio  de  Manlleu.  No  con  el 
deseo  de  obtener  una  victoria  que  la  grande  inferioridad  de  sus  fuerzas 


Digitizeci  by  Ct^jv.-vn- 


liada  impoBiUe,  «íboood  al  da  auiílíar  i  aquel  |>mMo,  fannióta  üMon 
y  con  marchas  bien  dirigidas,  atravesando  las  formidables  poaieimiea  éé 
Gran  th  Olot,  llegó  al  medio  dia  del  1.*  41a  oatyo  ¿  ftoda,  distante  media 
Yiora  (le  Manllou.  Mientras  descansaban  sus  tropas  salió  de  Roda  aqudla 
misiuá  Urde  con  objeto  de  practicar  un  reconocimiento  y  al  mismo  tiem- 
po aprovechar  cu?lquiem  circunstanrin  ó  momento  favorable. 

El  (]ia  óO  los  carlistas  hc  !ialnan  retirado  á  una  hora  de  disf  inrin  del 
fuerte,  coutiuuanUo  sus  preparativos  para  estrecharlo  mas.  Cuando  Carbó 

vista  al  «enemigo,  Manlleu  estaba  ardiendo  y  de  consiguiente  lodos  sos 
conatos  aobi  pudieron  dirigirse  i  jaivari  k»  éákmaim  del  fuerte  y  á  laa 
famíUaa  qw  ea  él  ae  babian  guareckle.  Pan  eonaagatr  av  al^íeto  ea  pe- 
netró deede  luego  de  la  ueoeaidad  que  habla  de  eatorbar  á  lea  enegaigoa 
la  marcha  hacia  BhaUeu »  donde  ae  dirígiatt  armados  de  escalae  7  etreo 
pactrechoa.  TeoDÓ  sus  primeraa  poaioiones  y  loe  peraigoió  con  la  vanguar* 
dia;^pero.eata  se  vió  bien  pronto  forzada  á  replegarse  acometida  por  fuer- 
zas superiores).  Entonces  Carhó  dtspuíío  que  el  escuadrón  del  7*  ligero  que 
tenia  á  bUs  órdenes  y  una  mitad  de  cazadnrcs  d»^  montafia  car^sen  a  ía 
caballeria  enemiga  que  se  había  adelantailo  si^Miiendu  la  vanguardia  de  la 
división.  E^la  operación  hubiera  ofrecido  sin  duda  un  resultado  ventajoso 
y  decisivo ,  si  ia  cabalicrta  iiubiese  cumplido  con  su  deber;  pero  á  pesar 
de  los,es(iiem6  «del  general,  .que  para  aninaila  ae  coleeó  i  lira  de  plato- 
la  .del  enemigo,  aelnaaedié  alropellando  al  primer  iMHallon  de  Tamora  j 
eato  piodiyo.elieQniignientedeidrden.  Carbó,  abandonad»' do -la  c;rti;dle-' 
rii^,  f  aalo  eniDalaa  lanaaa  enemigaa,  oerrío  loa  rieagoa'nflBlnnilnentiia  y 
tuvo  que  retlrarae  á  laa  inmedíaoíonea  do  Roda»  donde  sus  tropas  se  hi-' 
éieron  firmes,  ansiosas  de  borrar  la  mancha  que  la  pusilanimidad  de  unos 
cuantos  de  sus  individuos  habían  puesto  en  su  honor  ppro  Sejjnrra  que 
mandó  ]n  aCíMon  bahía  cnnseguido  su  objeto  rnntra  rl  (iirtamen  de  Kspap- 
ne,  y  al  dia  siguiente  se  mtiró  á  San  Bartol  ií^K  ,        esta  á  dos  horas  de 
distancia,  habiendo  durado  la  accaui  lotla  la  larde  basta  muy  entrada  la 
noche.  Después  de  realizar  ol  puoyectado  asalto  de  San  Bartolomé  pasó  i 
Pradéa  y  jcontínuó  autrnovimúnto  «  4a  nMWlafta,  con  lo  que  quedaran  librea 
de  ana  aangrienlaa  almcidadea  loa  ique  ee  shabian  enoenradu  en  el  Aierfe 
de|ianlleu. 

JiO  pérdida  do  Garbo  faé  conaiderable.  Boa  pieaaa  déartillet4a  pasaron 
ó  jipder  de  los  contraríoa:  dos  oficiales  y  93  indifidnoa  de  tropa ,  que  al 
vorse  abandonados  de  la  cabaUeoÍQ  se  bicif^ron  fuertes  en  «na  casa  inme- 
diatn,  fueron  todos  pasados  á  cuchillo;  7  caballos  murieron  en  la  retira- 
da; 5  oficiales  v  l'ir»  indivifhin'5  ftifron  bf»rifln«;;  hubo  25  contusos  y  19  es- 
Iraviados.  La  perdida  del  niíeniig  "  ínc  r.inihit  n  considerable,  especinlini^n- 
te  «n  los  batallones  de  Pons  que  atacaron  a  la  brij^ada  del  centro  apoya- 
da en  un  antiguo  castillete.  Los  oficiales  cuya  cobardía  produjo  su  retira- 
da a  U&  inmediacionea  ido  Aoda,  bacía  poeaa  «dlaa  que  farmahon  parto  de 
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dM^pon,  pMS  habían  ^¡«lo  separados  áe.  otra  á  qne  pertenecían  por  at* 

$«nnos  actos  que  revelaban  su  falta  de  valor.  Entre  ellos  sin  embargo  ba- 
hía alarmo  ti»"  arredilada  denuedo,  pero  que  vicndosf  aliindonndo  de  tn- 
dos  sus  compafkTdíí,  Ips¡  ci.^niíi  en  la  fn^a  y  participó  de  su  ifjnominin.  So- 
bre lodos  indistintamente  recavo  c\  castif^o  eipmplnr  y  vprpnnznsn  sefial-i-  • 
4]o  en  la  siffniente  orden  poneral  riel  ejercito  de  7  de  mayo  en  Vich:  «En 
'la  acción  sostenida  el  día  l.'del  actual  en  los  rampos  de  Manlleu  por  la 
-primeri  división  de  este  c^érdto  á  las  órdenes  del  mariscal  de  campo 
D.  Jaime Carbó  el eseiiadron  del  regimiento  7*  ligero  y  nna  mitad  de 
«asadores  de  montait  no  llenaron  sns  dolieres.  La  presencia  del  mi^mo 
l^eneral  á  sn  caheia,  sos  órdenea  y  lAiérjieas  eseitaciones  y  su  ejemplo  no 
K^eron  bastantes  para  bacerlos  cargar.  Este  acto  débil  indigno  de  los  de- 
'frnsoresde  la  reina  y  de  las  leyes.  Aié  causa  deque  la  valiente  1/  divi- 
sión nr»  luviese  aqnel  dia  un  éxito  completo  v  nri  triunfo  de  los  mn<  «ff^- 
lados.  Cn  !o<;  moinrnlos  en  qne  el  general  mandaba  la  carga  bMl  iprí»  <le- 
tíidido  af]nella  caballería,  y  no  solo  dejó  de  ví-rificarlo  sino  que  volvió  la 
ospalda  en  desorden  atropellando  parte  de  la  infantería  y  abandonó  á  su 
-general. 

«Debo  vindicar  las  leyes  roilitares,  la  disciplina  y  el  honor  de  este  va* 
tiente  ejército,  que  no  ha  podido  mirar  sin  indignación  la  conducta  de 
aquella  caballería  tan  opuesta  á  la  que  en  tantas  ocasiones  y  recientemen- 
te en  los  días  It ,  17  y  18  de  abril  ha  tenido  la  misma  arma  caiigando 

con  decisión  en  terrenos  menos  renlajosos  y  arrollando  cuanto  se  le 
opuso.  El  baldón,  pues,  recae  solamente  sóbrelos  oficiales  que  no  supie- 
ron conducir  á  aquella  fuerza  el  dia  primero,  y  asi  lo  espresa  el  general 
Cirbf»  en  su  parle  dfl  din  dos,  con  el  justo  sentimiento  de  que  tan  débil 
comportamiento  nrivase  á  la  patria  de  nna  victoria  importantísima,  y  ar- 
rebatase á  su  división  el  nuevo  laurel  (\\\e  debió  adquirir. 

>En  consecuencia  usando  de  las  facultades  de  que  estoy  en  uii  caso 
«orno  el  presente  revestido,  he  resuelto  queden  privados  de  sus  empleos  y  á 
servir  de  ultimes  soldados  en  otras  escuadrones  del  mismo  cuerpolos  oñcia- 
lea  del  7.*  de  ligero  que  estaban  presentes  en  aquel  et  1.*  del  actual,  y 
que  los  pertenecientes  al  escuadrón  franco  de  montaAa  sean  suspensos  de 
sus  empleos  y  presos  en  un  castillo  en  atención  á  que  sn  cnerpo  no  cons* 
ta  dotan  ventajosos  elementos  como  el  7."  ligero.» 

El  Barón  de  Meer  quiso  qne  ñ  una  falta  tan  grave,  pública  y  vergon- 
rn<a  corrp'»f>oTidiPSP  la  snlpmnidad  del  castigo,  por  lo  que  dispuso  que  el 
mismo  n;,.|i<.|  (mUÍm»  íiirnnsp  la  división  de  sn  mando  cu  el  mi^nio  ler— 
reno  donde  tuvo  lugar  la  accton,  y  que  puesto  á  su  cabeza  hiciese  'c't  la 
orden  que  acabamos  de  transcribir  por  su  gcfc  de  E.  M.  al  frente  d« 
linderas.  Desde  luego  á  los  espresados  oficiales  se  les  recogieron  los  rea- 
les despadMM  é  insignias,  y  este  castigo  impueito  ií  ta  cobardiabizo  sin- 
glar conlrasCe  con  el  premio  que  ae  dió  al  valor  de  Mariano  Contal,  gra- 
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nadero  del  priiuei*  balallon  de  iufaiileria  de  Zamora,  quien  por  l^^ber  da* 
do  muerte  con  eu  bayoneta  á  un  lancero  enemigo .  apoderándote  da  wa 
cahallo  y  lanía,  quedó  en  nombre  de  S,  H.  nombrado  caballero  de  1." 
clase  de  la  orden  militar  de  San  Fernando  con  enu  de  piala,  y  el  coman- 
dante general  de  la  división  le  pnto  la  inaigota  al  frenie  de  ana  tnqtas. 

>  Todavía  temeroso  Cspagne  de  Meer,  á  quien  parecía  llevar  en  su  som« 
bra,  se  i^üró  basta  Prata  de  Uusanés  distribuyendo  en  seguida  sus  fuer- 
zas en  sus  respectivos  cantones  de  Gironeil.i,  OIbán  y  Caserras.  Esta  con- 
ducta del  Conde  ora  inesplii  aMe  para  sus  lidarios.  y  realmente  parp- 
cia  inconcelfible  como  un  liumlire  de  tanta  energía  se  enírolfaha  eu  una 
indolíMicia  ver^^onzosa  deípucs  de  ciirdquipr  hecho.  Era  incomprensible 
basta  pura  el  mismo  soldado  como  después  de  la  loma  de  MauUeu  no  se 
aprovechaba  del  terror  que  au  incendio  habia  producido  en  todos  loa  pue- 
blos drcunvecinos.,  Esta  era  una  de  las  faltas  que  como  militar  tenia 
el  Conde,  agraTada  en  aqudla  ocasión  por  otras <  connderadones. 
Siempre  avisado  y  naturalmente  suspicax  habia  llegado  á  tropezar  con  la 
trama  de  una  conspiración  contra  su  persona  urdida  dentro  de  su  mis- 
mo campo.  Ei^le  encuentro  le  afectó  eslraordinarianiente:  en  los  prime- 
ros raomenlos  de  sus  liabiluales  arrcbíitos  (fiiiso  hacer  un  castigo  ej>f?i- 
plar  t'ii  los  conspiradores  ;  [)ero  los  consejos  de  Labam!»  lo  ,  uno  de  sus 
amigos  de  mayor  coníianza,  (pie  conocía  el  esiado  de  la  opíuion  del  Con- 
de en  el  ejército  ,  le  desviarou  de  un  acto  <{iie  probablemente  atraería 
con  mayor  fuerza  las  consecuencias  i|ue  trataba  de  evitar.  Acordaron  que 
no  se  diese  por  eAendido  y  vivir  sobre  aviso  ;  y  aun  se  le  víó  variar  de 
conducta  deside  aquel  dia  á  lo  menos  con  el  ejércilo*  presentándqoe  nss 
accesible  y  afable.  A  Ibaflei  particularmente  le  distinguió  con  obsequios 
derándolfi  al  grado  de  brigadier.  Gomo  era  consiguiente,  se  templó  algo 
el  odio  que  habia  fomentado;  pero  no  logró  estinguirlo;  en  impoaUile  que 
pudiera  ya  reconquistar  el  corazón  de  los  catalanes. 

Sus  subalternos  eran  los  que  en  contraste  con  su  indolencia  daban 
muestras  de  vida  por  los  distritos  de  sus  correrías. 

E!  17  mayo  atacaron  á  Ager  con  fuerza  de  unos  50t)  hombres,  emjte- 
ñados  particularmente  en  apoderarse  de  un  ¡lequeAo  reduelo  (pie  se  iiai/ia 
construido  últimamente  para  protejer  d  fuerte  situado  fuera  de  las  uiura- 
llas.  La  guarnidon,  aunque  ««casa»  se  defendía  con  mucha  bizarría»  dis* 
parando  contra  los  que  la  hostilizaban  il  caAonazos,  jque  les  obligaron  á 
retirarse  con  bastante  pérdida.  Pero  en  cambio  una  sangrienta  catáatrolé 
sobrevino  tres  dias  después,  que  aterró  á  los  partidarios  de  Ij^abel.  El  7/ 
batallón  franco  ,  que  habia  dado  á  sus  banderas  muchos  dias  de  gloria, 
fué  cogido  en  las  inmediaciones  de  Santa  Gokuna,  cuyos  valienles  nacio- 
nales acudieron  aunque  en  vano  á  sti  socorro  esponíéndose  á  los  mayores 
peligros.  Lsle  terrible  desastre  ocurrió  a  la  vista  <b'  una  brigada  constitu- 
cional, ^^e.  con  criminal  indolencia  estuvo  coolemplaudo  desde  >lomi>^ncU 
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la  dciTola  y  eslerminio  de  un  cuerpo  que  hasta  el  postrar  il  unt  nio  se 
coronó  de  glona:  'Í7  de  los  que  lo  c«i»{iO»ian  liaUiau  pertenecido  ai  e>jfro 
di»  cariitU,  y  «i  LUn  de  ¿opoot  Joi  hkii  satar  «btnire  Iob  prisioneros 
y  futílftr  en  el  acto. 

T^oibíeo  por  serpctaa  una  foena  eaiiista  Uigada  á  laa  innediadoBes 
de  Tortoaa  inlenló  apódenme  de  aquella  plaza ,  valíéndoae  del  ardid  de 
p^r  Alego  á  «n  puente  de  bareas  eon  un  brolete  que  eapídió  deade  la 
orilla  preparado  al  efecto,  pegando  una  caanisa  embreado  á  un  rastrillo  de 
la  cab»'za  dpl  pnonle  niya  piiarnirion  sp  retiraba  por  las  nocbcs  al  recin- 
to inlenur,  y  liainando  ia  attMicioii  de  los  defensoroá  ¡mr  dislintos  punlus 
con  un  vivo  y  certera  íiie<:<).  ü(  iiltost;  la  luna,  y  la  oscuridad  de  la  nuche 
fa?íM»rj6  á  los  carlistas  para  su  principal  idea,  que  iiiiicainenlc  pudo  evi- 
tarle por  la  miüuia  Uíoi'¿^í  Uí^  la  cabeza  dul  puente  ,  gue  destacó  un  cabo 
y  dos  aoldadoB  para  contener  d  incendio.  Pero  por  una  parto  la  aetifi* 
dad  de  loo  incendiarios  y  por  otra  el  foego  bien  dirigido  oontra  la  tropa 
hidaron  MipaMble  que  ae  cortase  d  incendio;  los  mistos  inflanaron  con 
«na  rapidei  tol  la$  maderas  de  laa  barcas  donde  se  detuvo  d  brulote,  qno 
á  pesar  de  abrirse  inniediateniente  las  puertas  dd  pnente  para  abogarías 
llamas,  fué  absolutamente  Imposible,  teniendo  qne  contentarse  las  anto«- 
ridades  con  tomar  meflidas  qtip  asejriirase  ia  plaza  del  golpe  dfi  mano  qnc 
b  nmr-nrt/iha  l*nr.i  licvnr  a  cubo  sus  planes,  liabiaa  contado  los  carlistas 
con  algunos  partidas  IMS  qup  tenían  en  la  rtiidad. 

Casi  al  mismo  lietnpo  se  desi  ulii  i  j  rn  Lérida  una  conspiración  cdtitra 
la  cdusa  couslitucionai,  en  !a  que  se  Jiaílarua  complicadas  algunos  de  los 
nnciontlea  á  qatenes  el  Barón  de  Meer  obligó  á  tomar  las  armas  d  reor- 
gnniaar  la  milida»  á  pesar  de  loe  antecedentes  que  les  bscían  sospeehosse. 

Estas  empresas  y  tentativas  ravdaban  en  d  carlista  una  reacden  fa- 
vorable. Tan  envalentonados  estaban  con  la  destmccion  de  Manlleu ,  la 
compleU  derrota  dd  batallen  de  francos  de  Reus  en  las  o»rcaniasde  Ssn- 
ta  Coloroa  y  otras  pequeftas  ventajas  conseguidas  en  pocos  dias ,  que  d 
Liare  do  Copóos  estendió  sus  escursiones  liasía  la  misma  laida  del  Mon- 
juicb;  lo  que  unido  á  la  indeíiitiblp  conducta  y  a  los  poco  seguros  ante* 
ccdenfp<?  dp  alimnas  autoridades  niiliíares  hizo  sospecliar  á  la  írdccimi 
exaltada  dt  I  I  ifulo  liberal  que  tal  vez  se  halda  adherido  al  j)lnn  de  los 
que  procurai)an  termiuar  la  guerra  por  medio  de  una  transacion.  Vamos 
i  ver  «amo  vinieron  á  Hreosntarse  los  rumores  por  medio  de  un  gran 
desaalre. 

Estaba  Espagne  en  Olbán  cuando  un  paisano  le  propuso  ta  ocupadoA 
do  ta  villa  de  Ripdl  por  medio  de  una  fácil  sorpresa.  No  bito  grande 
apiado  de  la  propoddon  porque  sobre  tener  d  ponto  dos  linees  de  recin* 

ta  y  otra  de  fuertes  avanzados,  estaba  su  custodia  encargada  á  uno  de  tos 
gefes  mas  valientes  del  ejército  constitucional ,  muy  conocido  en  el  pais  y 
<ta  ana  enemigoo^or  su  temerario  amqo.  Eso  no  obstante»  encomendó  la 
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efli|iMM^  * .  hrv^  ifiiieo  con  algiuni  bttaUoDat'ds  k  Itraov  ÜvinM'iine* 
lieájffíaMráncBlefm  mconocioinai»,       ém      wvMaé^M.  fÉnai- 

éhukáñ  la  ioipógifaUídad  que  babia  de  aerearse  por  8c^*presa  á  i»  pobla* 
m>tt,  M  bien  juzgaba  qiie  á  pesar  de  eslar  bechai  las  fortíficacioiies  con 

tjilas  lus  reglas  del  aitei  |Mdria  batirse  algún  punto  con  artiliería  y  prac- 
l.cada  la  brerha  fjcTotar  un  asalto  de  éxilo  probable,  Afiadiu  que  siend«r 
probable  la  aproximación  de  Üarbó  en  «ocurro  pf»f!ría  p\  batirle  en  bue- 
nas posiciones,  y  que  si  lriiiMf>>bji.  liipoli  irmli  i  i  i¡in  iouIíim*  mas  ó  me- 
uüs¡  pruaio.  Consultó  Espaguu  pui  vez  primei<i  con  ititiit;Uialas  subal— 
laruos  csle  plan,  que  fue  de  lodos  aprobado  porque  ansiaban  salir  del 
eiHliirro  d«  iM'mtoBes  da  Bcrga  en  qu«  ttato  tMinp»»lmiift  loa  eaaaemi- 
ba:'«l=«alor  qna aumifaatanm  eo  Iñttmúa  poMtió  es  «1  espirHki  del  Cod<-' 
dftr  T  '^'^^^^^j^i'  peraúoaUneDte  la  cmpnaa.  H  diáttya  junU- 
ba  8tt  diviiioii  da  vanguardia  coa  b  de  Brujo  en  laa  oansimMá  ltifH>U«r 

Su  situación  topográfica  ea  b  confluenda  ddl  Ter  y  del  Fraaer'^favara*' 
ciainadio  la  defensa.  Tiene  una  sola  entrada  eolre  la  fakia  de  iinai  moQ*^ 
t«Aa  que  se  levanta  al  occidente  y  la  parle  de  población  qtip  atraviesa  el 
Traí'í'r:  una  vmR  fiiprlf"  m\\v  h'vm  rnn>tnilda  n¡  r]  Wi'miu*  purn'f.  r-nfila- 
)>a  con  loda  libei'l.nl  >u>  1u('l;íi>  [i«>r  ;iiiiImi>  !,iiJn>  «'.<  1  i'¡i)  Mii''iiii"tis  que  era 
casi  imposible  ctiiilestados ;  cutiUo  lui  íti^  y  i  cilucLua,  A  ol  iente  sobre  el 
Ter  los  de  San  Bartolomé  y  el  VioUo,  al  sepleatiioa  ^  de  la  fislrella ,  y 
al  occídeate  sobre  el  Fraaer  él  de  Banderea,  coii8tiUMáBf-te/«pBbÍMMaa 
de  fae!goa  «rnaadoa  que  ae  proiqian  mátuameDle:  ei'puirtoi«ai<flMa>era 
el  del  BMdiodía  eii'b  oiilla  formada  por  loa  dos  ríai'  ;!  pafé^iBí  Uabiea' 
UB  fuerte  redueto  ealaba  protqido  por  doa  tamborea, -<|p4^.''b»- oMH^qi^- 
JabaO'áau  eapelda;  piineípabnente  a  su  iiquierdapor  b  de  ayuntaunen*-! 
to^é  su  vez  prolejida  por  otro  !-?mlH>r.  Ksios  (r^rs  hieries  ,  el  del  pMte, 
(')  de  li  eiifui  V  p1  déla  casa  de  ayuntamiento  defemlian  la  única  parte 
de  cortina  vuiin'i'.ií»1f*  a  \;\  nrtjllcr'n:  fí  nnirnln  scptrnírÍAnal  f]nc  protpiin  r-í 
tu(!rte  de  .  cim  mu  íIh'I.i  ni,i>  íÍcImI;  [jcio  ci.i  l<iinM;i'!i  uhmuí» 

temible  pui  Au  ti  aUujuc,  siendo  suli*  dccesible  ai  íue^jo  de  iiiíaiiltjiid  v  «ir- 
tiUct'ia  de  montaña,  y  ademas  estaba  también  defendida  por  dos  muraliai» 
paralaba  de  baabute  ebraciou.  aspillertdaa  y  gob' lambarea  de  svalrilb  en 
ii«a  taateroa  y  ánguloe.  Empalizadas  y  aaojaa  fotanbin'úMk  leroera  hoea; 
y  par  todo  el  resto  del  recinto,  natoralmento  ineapwgáabbi,  eas*a  aspiUera* 
djs  prevenían  un  golpe  de  mano.  El  defenaor  reaueba  á  «oatenerse  beata 
«1  último  eatremo,  babia  construido  zanjas  en  todo  el  recinto  para  el  ca- 
iH>  di>  asalto.  >  ^ 

VA  (-unde  acordó  sobre  el  terreno  su  plan  ofensivo,  tjnr  dirijió  prin- 
4'ipaluiente  sobre  rl  punto  sfpffnirional  que  deff*iidia  el  im  i  U-  di'  In  F.s- 
Irella.  S»^ctMi  *'\  ,  \\\/.\>  --iiuiir  lirni,'  á  los  dr  S.ui  r..iv[iinir  ^  i'l  Viubn, 
Ids  futi/.is  «ic  iiriii'í  rdii  ijIhIüií  tic  que  iuo  ciil ii'M'  (  nii  Ir.^'^u  de  fu-*> 
:>Uei*úi;  coloco  tamliien  algunas  cu  observación  del  tle  Ijui^Liei  as,  con  el  ob- 
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jeto  deque  repeliesen  cu  ilipiiera  salitla  (ie  !;i  u;iiarnicioii ;  y  circunvaló  el 
resto  lie  la  vill  i  >r^tjii  sii  diíkil  posición  lo  permitía.  Luego  ituo  pasar 
el  rio  Traser  á  la  ai  tilieria  de  uionUña  ,  para  que  hostilizase  el  fuerte 
de  la  Estrella,  logrando  en  U  noche  del  22  totnar  una  casa  aspillerada 
qae  liabia  sobre  aquel  ángulo.  Brujo  estrechando  mas  y  mas  con  sus  fue* 
gosel  Aierle  y  ermila  d«  San  Btrtdoné  »  cooiiguid  randirlo  i  diaencMn 
aa  la  tarde  del  2$,  y  coDodeado  d  Condela  imperlaDcia de  aqueUos  me* 
neo  tos  de  eotusiasmo,  hieo  asaltar  la  torre  del  Vielin  por  el  miamo  Brvjó, 
^ien  pocos  moasatos  desimes  dio  ea  día  el  grito  de  trianfo.  Entretan* 
10  el  faerte  la  Estrella  se  soslenia  con  ud  falor  admirable »  dignos  aagu* 
lamente  sus  Talieates  defensoree  de  BMjor  soerle;  pero  ciiando  ya  no  era 
aquel  fuerte  mas  qoe  un  montón  de  escombros  y  en  los  momentos  de 
disponerse  el  eneinigo  á  su  asalto,  se  replegaron  dejfíüdo  á  bastante  cosía 
apoderado  al  Conde  de  a!]nf'l  [unHo.  Entonces  hizo  poner  dos  picins  (Vente 
á  la  tone  (le  Banderas  y  (jue  los  batallones  4.'  y  7."  se  apoderasen  á  la 
cüiuíd  Ul  los  arrabales.  La  guarnición  de  acjuel  fuerte  reducida  solo  á  20 
hombres,  hizo  esfuerzos  no  menos  heroicos  de  valor  sosteniéndose  contra  • 
un  fuego  vivo  de  fusilena  y  artillería  por  espacio  de  dos  días ;  y  solo 
abandooanm  las  roinas  en  medio  de  los  que  combatían ,  cnando  la  mitad 
de  los  defensores  quedo  iniitilixada  por  d  bundimieoto  de  la  cúpula:  en- 
tonces bajando  á  escape  por  la  montafta  fueran  á  unirse  con  sus  compa* 
Aeras,  porqne  aun  les  quedaban  alientos  para  pdeat .  Eqiagne  quedó  dsade 
aqad  momento  dueño  del  recinto  eslerior;  y  en  la  inflamación  de  su  en* 
tusíasmo  ordenó  el  asdlo  por  la  parte  septentrional  de  la  filia  encomendan- 
do tan  di6eil  operación  á  la  brigada  del  coronel  Borjés  .  recomendado  por 
8U  fogosidad.  Era  en  In  nnrhc  del  25  y  no  bien  sonó  la  seilal ,  Borges  el 
primero  y  sus  oiiciales  dando  ejemplo  á  sus  voluntarios,  ri^nrcban  escala  en 
mano  á  la  muralla  que  vijilaba  avisado  1 1  delenísor  1  sle  da  la  voij  de  eí 
enemiijo  ,  v  rompe  un  fuego  uioriii^'K)  roiiii.i  los  ijue  lau  ohaJamente  le* 
atacan.  Es  vano  que  algunas  fuerzas  apoyen  con  sus  fuegos  la  operaicioD, 
porque  los  sitiados  se  multiplican  con  su  valor  y  los  recfaaian,  cubriendo 
de  cadáverea  aquel  estrecbo  campo.  Pero  d  Turar  dd  Conde  crece  con  el 
beróísmo  de  aqndia  valiente  guarnidon,  y  en  medio  de  halagos,  prome- 
sas y  amenanis,  ordena  segundo  y  tercer  asdlo:  otras  tantas  empero  aqnd 
pallado  de  valientes  rechaza  la  agredoa.  haciendo  morder  la  tierra  á  mu- 
chos de  sus  enemigos,  no  menos  valientM  que  dios. 

Mejor  era  la  fortuna  de  los  sitiadores  por  otra  parte  del  recinto.  Cuan- 
tío la  artilleria  de  montaña  se  hizo  inservible  por  la  toma  de  los  fuertes 
■esteriores,  hizo  construir  una  liateria  en  un  pequoilo  llano  que  daba  frente 
al  ángulo  saliente  del  mediodía,  paia  hostilizar  con  IVufo  el  reducto  y 
tambor  que  lo  defendían:  sus  fuegos  en  ios  días  25  y  "¿G  fueron  tan  r  erk- 
ros  (juc  abrieron  una  brecba  practicable  y  apagaron  los  de  los  ijiUados. 
.\u  decidiéndose  «inpero  Fons,  que  mandaba  eu  este  punto^  á  dar  el  asai- 
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to,  porque  los  lainUoios  y  In  crsa  liiri  le  dt'  \;\  villa  y  del  puente  le  arre- 
draban. dirÍL'in  contra  ellos  sus  esinerzus,  colocando  en  la  falda  de  la  inon- 
lafla  qiie  i»  la.ui  á  su  frente  varias  conipañias  sul-Ius  con  orden  de  soste- 
ner un  fuego  graneado,  nüenUas  el  preparaba  cl  asallo.  Con  efecto  forma 
dos  coropaAiai.  las  arenga  y  envia  á  ocupar  un  punto  que  era  la  base  de 
la  operaeioD  >  conduríéndolas  en  persona  haau  dcnUro  dd  rio  Prafter  que, 
pasan  á  la  carrera  ron  el  agua  á  media  ptema  ,  y  en  medio  del  espaokOMi 
raido  que  forman  l.i  gríleria  de  síliados  y  siliadores,  las  descargas  de  fu- 
silería y  el  estampido  del  caOon,  llegan  por  fin  hasta  la  brecha  .  que  los 
defensores  refuerzan  con  alguna  gente.  El  combate  fué  allí  tan  obslinado 
como  en  los  demá»  puntos ;  fué  necesario  destruir  el  reducto  para  que 
los  defensores  se  n  iirasí-n  á  la  parle  inferior:  a  donde  sin  refuerzo  el  sitia- 
dor no  quiso  piT>t^fiuirlp.  Eslc  rffuerzo  se  lo  llevó  el  hatallon  numero  *J 
y  una  serrion  de  zapadores  ,  ipie  pasan  el  rio  y  durante  a(pjella  noche  í^»' 
ocupan  t  n  levantar  parapetos  para  ganar  al  siguiente  dui  por  la  zapa  la 
segiiixía  línea. 

El  defensor  ,  r-^mo  era  natural ,  no  se  descuidó  tampoco  en  aquellas 
horas  en  que  la  Oijcuridad  protejia  su  magnánima  resolución;  pero,  mien- 
tns  que  dios  se  fdan  reducidos  á  sus  propios  medios,  quemermabaAdia< 
riamente»  el  carlista  los  recibía  mas  poderosos,  Al  anochecer  dd  26  lle- 
garon i  su  campamento  las  dos  piesas  de  batir  que  d  Goode  babia  pedido 
i  Berga  desde  los  primeros  dias;  aquella  misma  noche  quedaron  en  bate- 
ría, y  ya  al  amanecer  rompieron  en  terrible  armonia  un  fuego  espantoso.  De 
IIB  lado  ocho  caAones  sosteniendo  un  fuego  vivísimo  contra  la  casa  de 
ayuntamiento,  y  del  otro  un  fuerte  de  casas  a«p¡lleradas  en  lodos  los  pi- 
sos hasta  las  hoardillas  que  vomitaban  el  fuego  por  todas  1;ts  averturas 
de  veíitan;?<  v  fi,i|n!nf"5.  nfreci  Mi  á  la  vista  del  «»speclador  nciili  il  iifi  cua- 
dro horrible  de  sangre  y  cleMi!.i*  ion.  Donde  quiera  (jue  el  cañón  abria  un 
agugero,  alli  hacia  una  tron*  l  a  el  bizarro  defensor.  Uesesperados  los  si- 
tiadures  de  la  impotencia  de  sus  recursos  hacen  bajar  la  puntería  ssbre 
los  cimientos  de  las  casas,  y  no  Urdo  en  venir  al  sudo»  bltode  base*  to- 
do aqud  frente  de  la  casa  envolviendo  entre  los  escombros  algunos  do- 
iénsores.  El  fuego  cesa  entonces  casi  repeniinamenle:  pero  es  porque  la 
nube  de  humo  y  de  pdvo  que  se  interpone  á  unos  y  otros  no  permiten 
^   verse  para  herírse  mejor.  Ansiaban  bis  dtiadores  el  momento  de  que  la 
nube,  disipada  por  el  viento,  les  permitiera  ver  el  estado  de  la  casa,  ar^ 
ruinado  su  gran  murallon  desde  las  tejas  liesta  los  rímienloa,  j  icual  no 
debió  ?er  sti  estupor  cuando  detrás  de  aquel  frente  desmantelado  se  encuen- 
tran ron  titrn  títnralla  de  alfn  á  bajo,  rn  todos  los  {íisos  formada  por  ios- 
pechos  dr  (inii  11(1-;  saleroso?  españoles!  Los  carlt-itas  enmudecieron  ahom- 
brados; unos  y  ol rus  perniiuieciernn  ;dL'Mnos  nmiiK utos;  romo  atónitos  sin 
dispararse  un  tir.»:  parecían  los  mismos  defensores  admirados  de  su  propio 
beroismu. 
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Cl  combale  no  est^h  i  menos  eucarni/»'^*^)')  el  ángulo  del  mediodia  qtiR 
en  la  casa  dfi  ayuntamiento.  Alli  ya  nn  um  Ji  iIm  trecho  para  jucar  la  artilla* 
ria  .  ni  casi  era  aditplable  U  lusiltíria  cuauüu  sulu  separaban  las  jiaredes  de 
las  casas  o  muy  pequefio  espacio  á  unos  de  ulroá  coinWlienLes.  Fué  pre- 
ciso Uñar  el  arma  blanca  y  con  tanto  major  furor  enasto  mas  compro- 
metidA  en  esliiiiMs  la  eitoaeioii  de  todut»  Loe  cerUslae  tcníin  é  sa  es- 
palda OB  rio  impoaiUe  de  vadear  atn»peUadameBte  en  el  caao  de  vene  i»- 
ehaiadoB:  y  kie  deíenaores  también  Teiao  ealraeiiarBe  por  momentoe  d 
«árenlo  que  mi»  eoenigoeiban  formando.  Pona  ideaba  cogeriea  por  la  espalda 
tomando  las  casas  que  bafla  ú  Ter;  mas  apercibidos  ellos  en  tiempo,  le  gi» 
nande  la  mano  y  salen  al  encuentro  en  la  primera  ca -ta  trabando  una  re- 
i'iitlisínia  pelea  que  termina  en  favor  de  los  carlistas.  Los  coiisñiocionales  al 
ahaiiilonar  la  casa  la  iiicemlian ,  y  aunque  Hedían  á  tiempo  de  apagar  las 
Uainu^  nacienlei;  los  (jue  liasla  ella  alcanzan  tiejan  el  camino  sembrado  de 
cadáveres^,  porcpte  iiubia  eii  el  un  descubicrlo  ubrai»aUo  {tor  lo&  disparos  de 
unas  casas  aspilleradas.  Faltaba  solo  para  apoderarse  el  carlista  de  la»  tres 
fseinles  conquistar  un  tambor  que  aUi  les  hoalilisaba  por  el  flaneo  izquierdo  • 
soslemendo  abierta  la  comunksadon  con  la  casa  fuerte.  Aquel  eafnerzo  pr^ 
saetía  el  término  de  tan  terrible  lucba,  y  el  gofe  llama  á  los  mea  «sUrntas 
ofreciéndoles  un  real  TÍtalicioy  los  consiguientei  estímulos  de  ona  conqniala; 
ios Toluntarios acq>tan  y  marchan  impávidos  al  tambor;  les  qoe llegan  ileaes 
atacan  con  resolución,  y  toman  las  aspilleras.  Un  refuerzo  oportuno  aterra  i 
les  defensores ,  que  huyen  en  lospriuu  ros  momentos  de  turbiicion  ;  pero 
luego  se  rehacen  y  vuelven  á  recupera I- ron  doble  resolución  el  punto  aban- 
donado. La  lucha  se  hace  personal  .  puí  s  se  combale  á  la  bayonet ;t  p  or 
ambas  parles  y  la  sangre  corre  abuadanleinente :  superiores  en  tuerza 
los  carlistas  quedan  después  de  aquel  combate  en  pi>t>«sion  de  la  úl- 
tima línea  fortificada.  Desde  aquel  momento  el  terreno  te  disputa  palmo 
á  palmo  con  furor  creciente ;  cede  sin  embargo  el  valor  al  núawro  y  al  va«> 
lor  también ,  y  poco  á  poco  les  defensores  se  ven  reducidos  al  recinto  de 
la  casa  de  ayuntamiento,  queso  desploma  por  la  espalda»  como  hemos  dicho, 
precisamente  cuando  este  pequeño  refuerzo  les  llegaba,  fispagne ,  que  se  había 
retirado  á  una  casa  de  la  orilla  opuesta,  así  que  se  le  comunica  el  efeeto^e 
la  arlilleria  en  la  casa  municipal  manda  formar  sus  ruerzas  en  columna  en 
masa  á  la  orilla  del  Fraser,  las  aren^M  y  manda  asalf;)r  la  l^recha  al  bata- 
llón de  iV.  Sra.  de  Monserrat.  Los  defensores  conocen  que  ha  Ile^^ílo  un 
momeiilu  supremo  y  despiden  una  lluvia  de  balas  sobre  a(pi<  lluh  osados 
catalanes  que  con  el  agua  á  la  rodilla  y  viendo  arrastrados  por  la  coirien- 
te  ensangrentada  á  muchos  de  sus  moribundea  eamaradas  marchan  impá- 
vidos á  la  brecha.  ¡  Escenas  terriblso  que  la  pluma  mas  docoeote  no  acep- 
taría á  describir  con  exactitud !  El  valor  humano  habrá  hecho »  podrá  faa« 
car  tanto  como  hideroa  en  aquella  defensa  loa  ripeileases ;  mu,  no. 

AqueUes  bravos  espafloles ,  acosados  al  fin  por  todas  partes ,  bajan  d» 
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los  fuertes  y  casas  aspilleradas  y  entablan  la  lucha  en  las  calles  al  {lasd  que 
ae  Ktiranofdenadaawiite  á  la  iglesia  del  antígoo  monasterio  de  San  Pedro 
fortificado  de  antemano.  Eocerradoe  alli  supieron  aun  imponer  á  sos  ene^ 
núfos  una  eapitolaclon  honrosísima. 

Eltedndaríoen  su  mayor  parte  se  baUa  refbgiado  á  las  doa  iflesiaft 
<le  San  Pedro  y  San  Eadaldo;  pero  lo»  que  se  hablan  rei^igado  ó  estaban 
imposibilitados,  ancianos,  mugeresy  niños  son  las  primeras  Ttctímas  sacri- 
ficadas por  el  vencedor  ,  furioso  porque  no  pnrMf»nfra  en  la^  casas  el  pro- 
mió  ofrecido  del  saqueo  SalHjnquelos  vecintH  nniicipadamente  se  lo  lian 
llevado  todo  a  Ins  iglesias ,  y  se  dirigen  df^c^perarlos  á  San  Eudaldo  por- 
que no  oponía  resistencia  ;  se  arrcmoiitiriu  a  la  piitTta  ,  llaman  ,  amenazan 
y  al  lin  aparece  un  sacerdote  que  les  asegura  no  hay  dentro  ninguno  de  los 
defensores ,  pues  todos  se  habían  refugiado  á  la  otra  iglesia.  Pero  coniA 
no  era  prínoípaltaente  'la  venganza  lo  que  á  aquellos  y  en  aquél  momento 
les  animalMp  despreo^an  sos  exortaciones  y  tratan  de  derribar  las  puertas 
4|ue  él  ha  cuidado  de  cerrar  á  su  salida.  Las  puertas  iban  i  eeder;  el  dérige 
.  desesperando  de  sus  ruegos  é  inspirado  de  erangelíco  celo  corre  presuroso 
por  las  caiks  en  bnsca  de  un  gefe  que  contenga  aqwdb  turba ;  lo  halla ,  y 
llegan  feli«mentc  en  el  momento  mas  crítico  ,  en  que  franqueadas  las  pri- 
mer?»s  puertas  se  disputan  aquellos  frrn<'firos  entre  si  el  paso  del  frágil  pór- 
tico. El  gí'fp  ?o  presenta  escilando  su  roinpasion  hacia  los  seres  indefenso"* 
<jue  aquel  sagrado  lugar  enrierrn  ;  ellos  replican  que  solo  van  en  Ini^t  a  de 
nacionales  y  de  lo  que  han  escondido ;  el  sacerdote  cree  llegado  el  momento 
-de  mostrarles  lo  que  aquel  recinto  guarda ,  y  hace  abrir  las  puertas.... 
I  SuUime  y  tierno  espeoticnlo !  ¡  Mágico  poder  d»  la  debilidad  y  el  Infer» 
4unío  I  Un  instante ,  rápido  como  la  exalacion ,  basta  para  ablandar  los 
eoraaones  de  aquéllas  fieras  seilientas  de  sangre,  violaeíon  y  esterminio.  El 
«nadro  que  se  les  ofrece  á  la  vista  es  majestuoso  y  desgarrador :  millares 
de  Inoes  iluminan  el  altar  mayor ;  apiñadas  al  pié  centenares  de  mugeres 
<elefan  sus  llantos  y  plegarias  al  Dios  de  misericordia;  las  unas  son  ancianas 
que  esperan  desplomadas  en  el  suelo  el  golpe  morf  i!:  lis  otras  son  madres 
que  levantan  en  sus  brazos  fiemos  niños  como  pidiendo  socorro  ñ  la  ino- 
cencia ;  y  los  ancianos  se  ailclantan  á  las  puertas  para  saciar  con  sus  pro- 
pios cadáveres  la  venganza  del  vencedor  antes  de  que  alcance  á  aquellos 
objetos  de  su  decrépito  amor!*.. 

El  poder  de  este  cuadro  fué  inaCantáneo  pero  soberano :  los  mas  frené- 
ticos so  quitan  la  boina  y  son  los  primeros  en  retirarse  bajo  una  impresión 
ofasalladon.  El  gefe  coloca  una  guardia,  y  aquellos  infelioessesaliran. 

La  otra  iglesia  estaba  á  pnnto  de  ser  teatro  de  escenas  mas  horrorosas: 
habíanse  refugiado  alli  las  familias  de  los  mas  comprometidos,  y  como  aquel 
pueblo  era  délos  mas  exaUndo?  drl  Principado  por  las  íHp.t?  ühr^rales.  pnede 
decirse  que  estaba  en  él  !a  rinyona  dr  la  población.  Ei  Conde,  conociendo 
la  enterexa  de  corazón  del  gobernador,  coloca  un  cañón  de  á  12  contra  la 
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puerta  ,  pronto  á  convertir  en  etcoinVos  aquel  último  refugio  dei beroismo. 

El  gobernidor  no  cede  aun  .  quiere  pelear  hnsla  hallar  la  muerte  ;  pero 
los  ruegos  de  las  familias  y  las  reflexiones  de  hombres  sensatos  le  inclinan 
á  aceptar  al  fin  una  capitulación  .  en  virtud  de  la  cual  se  entroíja  la  pnar- 
nicion  prisionera  de  guerra  conservando  los  ofu  iales  sus  espadas  y  equipa- 
jes. Ei  gobernador  empero  se  esciuye  de  la  cdpitulacion:  se  pegó  un  pis- 
toletaso. 

El  froto  que  «o  la  toma  de  Ripoll  cogió  el  carlista  fueron 500  príMonenn. 
nm  de  900  fatiles,  mayor  número  en  obra  en  en  fábrica  de  armas  ,  doe 
caioQCfl  peqneflos  y  gnin  cantidad  de  mnnidooes.  Pero  todo  esto  y  sns  in- 
mensas consecuencias  morales  no  bastaron  á  aplacar  Is  ira  del  Conde.  Hiio 
salir  inmediatamente  á  la  gaamicion  para  Berga ,  y  á  todo  el  Tccindarío 
sin  escepcion  ,  viejos  ,  mngeres  y  nifios ,  con  escolta  á  Camprodon  y  San 
Juan  de  las  Abadesas  ;  y  en  Refluida  mandó  incendiar  á  la  heroica  ,  á  la 

inmortal  villa  de  Ripoll  I,os  vencedores  á  medida  que  iban  saqiieand  i 

las  ca«as  las  entregabrin  n!  fne^o.  y  tres  dios  despu<'s  Hspaj^ne  circuló  una 
orden  á  los  pueblos  dei  valle  de  Uivas  r  inmediatos  para  que  cada  Justicia 
mandase  cierto  número  de  hombres  á  derribar  hé  paredes  ó  los  restos  de 
los  edificios  que  las  llamas  hubiesen  respetado,  para  que  fuese  una  horrible 
verdad  la  inscripción  Aguí  fué  RipoUiMcríUí  en  nna  pequeña  pirámide  que 
hiso  levantar  en  la  plaza.  Para  conocer  el  carácter  sanguinario  del  Conde, 
de  ese  demente  político  que  tenia  la  mas  horrible  de  todas  lasmaníss,  la 
de  la  sangre,  insertamos  el  último  párrafo  del  parte  qne  sobre  la  catástrofe 
de  Ripoll  dirigió  á  su  gobierno,  porque  es  un  ras^o  de  aquellos  que  for- 
man por  si  solos  la  biografía  de  un  hombre. 

•  Ta  justicia  de  Dios,  que  algunas  veces  es  lenta,  pero  segura  siempre, 
«€  ha  desplomado  sobre  la  villa  de  Ripoll  ,  llena  de  corrupción,  y  que  abri- 
gaba una  secta  destructora  délos  altares  y  de  los  reyes  ,  dij^na  bija  déla 
que  hay  en  Barcelona  conocida  bajo  la  denominación  de  Álihaitd.  ¡  Quiera 
Dios  que  este  ejemplo  aproveche  á  los  que  lodavia  son  rebeldes  á  su  Rey  ! 

— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos  Cuartel  general  de  Capdevamis  90 

de  mayo  de  1839.— El  Conde  de  EspaOa.» 

La  noticia  de  la  toma  de  la  importante  y  rica  YÍIla  de  Ripoll  causó  tanto 
entusiasmo  en  los  vencedores  como  terror  en  todos  los  pueblos  adictos  á  la 
causa  constitucional,  especialmente  en  los  puntos  fortificados  cercanos  ala 
desgraciada  villa.  En  un  mes  desaparecían  del  mapa  Manlleu  y  Ripoll,  y  era 
de  esperaren  el  carácter  del  Conde  que  aquella  guerra  de  devastación  con- 
tinuase. El  gobierno  no  pudo  ya  desoír  los  clamores  levantados  rnntra  el 
Barón  de  Meer,  nlijf^lo  de  graves  inle^¡)el,^^!^n^•<^  on  «'1  «^fnndf  l  mismo  ('on- 
greso  por  abusos  «le  autoridad.  Ku  una  de  l.is  ¡H  itíu-ras  scsumu-^  hahia 
dado  cuenta  de  una  rsposicion  de  varios  ciudadanos  de  Rarcelona  arl)ilra- 
riamentc  desterrados  ¿  Cananas  por  el  término  de  un  año.  cumplido  el  cual, 
á  inslaocia  de  Meer  resolvió  el  gobierno  que  se  prolongase  indefinidamente  el 
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deslierro.  En  otra  sesión  el  Sr.  Mendizabal  le  hizo  cargos  gravIsklM  p*r 

haber  su<:pcn(l¡dn  I.i  venta  de  h'ienm  nacionales  en  el  distrito  de  sa  mando, 
devuelto  algiina?  fínrn=í  a  In'í  rnmnnidades  reÜfiinsas  v  <1<»«trnido  do  un  pol- 
pe  las  Irp*?  inumli m  i.i^  »>aLaluíia.  En  el  órt]í  n  niilitar  sus  atribuciones 
eran  omnímodas;  pero  no  contento  con  esto  absorvjo  las  de  todas  las  demás 
autoridades,  desobedeciendo  cuando  asi  le  convenia  hasta  las  órdenes  ema- 
nadas del  gobierno  central :  alteró  el  órden  administrativo  del  Principado 
por  medio  do  un  hando ,  modifieó  U  dimisión  del  territorio  sobreponiéndose 
á  la  ley  (¡uola  había  establecido  y  satti tufó  las  autoridades  populares  y  los 
faDcionarios  puestos  por  el  gobierno  con  loe  sngetoi  «pie  le  parecían  ñas 
dispuestos  á  sus  miras.  A  consecuencia  de  estos  actos  y  dis  los  vejimenes  de 
toda  especie  que  hacia  sufrir  á  los  administrados  que  noi  pertenecían  á  su 
comunión  política»  se  levantaron  contra  él  acriminaciones  graves  que  con 
la  pérdida  de  Sarreal,  Villanupva,  Pon? ,  Manücu  y  Ripoll ,  st»  convirtieron 
en  un  terril)!«»  anatema.  Tal  conduela  llamó  la  atención  de  las  ('orles  ,  y  por 
último  (1  i^'ohicrno  h.u  iendose  superior  á  todas  las  repugnancias  de  partido, 
presta  oidos  al  voto  ¡general  de  los  catalanes,  y  por  decreto  de  1.'  de  junio 
reemplazó  al  liaron  de  Mecr  con  el  general  D.  Gerónimo  Vaides. 

£1  general  Vnldés  tenia  reputación  de  honrado  y  valiente.  Antes  que 
el  había  sido  indicado  para  reemplaiar  al  Barón  de  User 4l  Marqués  do  Bodil, 
y  les  partidarios  del  Barón,  no  contentos  con  habdlr  mandado  reptasen- 
taeiones  y  comisbnes  i  la  corte  con  objeto  de  conservcrie^en  el  mando,  tra- 
taron de  oponerse  con  la  fuem  á  la  entrada  en  Barcelona  del  general  Bodil, 
Este  general  no  tuvo  á  bien  encargarse  del  mando  do  Catalufia,,  pnr  lo  que 
fue  Tinmhrado  en  su  lugar  el  general  Valdés  quien  sin  las  desgracias  de  Ri- 
poll V  Manlleu  que  acabaron  de  destruir  el  prestigio  de  Meer  ,  Imbifra 
encontrado  en  su  entrada  h  resistoncia  que  sp  habia  proyectado  roitira  iio- 
dil.  Con  todo,  no  consintieron  ios  allegados  del  liaion  que  este  luese  releva- 
do de  su  importante  cargo  sin  hacer  un  último  esfuerzo  para  conservarle 
al  Trente  del  Principado  procurando  probar  con  hechos  que  tal  vez  ellos  mis- 
mos provocaron,  que  la  tranquilidad  del  Principado  reclamaba  la  presencia 
de  Meer  y  la  prosecncion  de  su  sistema.  Con  motivo  de  la  praceskm  del 
Corpus  buho  corridas  que  bastaron  para  qne  Bretón,  que  i  pesar  de  haber 
sido  destituido  por  el  ^^oLierno  de  su  empleo  de  2.*  cabo,  s^ta  ejcrcíén- 
•doto  por  disposición  del  Barón  de  Meer,  llamase  á  dos  cafeteros ,  les  ame- 
nazase con  hacerlos  fusilar ,  los  insultase  y  por  último  los  mandase  atados 
á  la  cárcel.  Hreton  y  Meer  cayeron  á  la  vez,  siendo  aquel  reemplazado  por  d 
general  Seoane. 

Apenas  el  Barón  y  su  segundo  hablan  abandonado  el  territorio  catalán, 
cuando  el  espiritu  de  libertad,  compnmuio  por  dlus  en  tan  largo  espacio  de 
tiempo ,  se  manifestó  en  sus  propias  espansiones:  la  prensa  liberal ,  que 
hasta  entonces  habia  permanecido  muda ,  volvió  á  sostener  sus  doctrinas 
que  «ran  acof  idas  con  avidei ,  particularmente  por  la  iflate  proletaria ;  los 
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ciudadanos  espulgados  del  PrhMÍpa4«  por  sus  opinionM»  y  las  ooiilbiailoa  á 
Mallorca  y  demás  islas  adyacentes,  entre  los  cuales  se  contaba  el  rapetdile 

anciano  Oliver ,  alcalde  1.^  constilucionnl ,  ex -diputado  á  Cortes  y  enten- 
dido economista  que  murió  á  los  pocos  (lia?  (!<•  ít.iher  abandunaílo  su  des- 
lí  erro,  se  restablecieron  á  sus  hogares;  los  *!•  ptUido»;  á  Canarias  besaron 
con  entusiasmo  las  arenas  de  su  patria,  y  los  }>io&c!  ;  !  s  de  Pinos,  que  bur- 
lando la  vigilancia  dd  geíe  militar  de  la  i&la ,  pasaron  n  Iüs  Estados-Unidos 
de  América  á  costa  de  mil  riesgos  y  penalidades  y  luego  se  establecieron 
•&  IVincaa  pan  teaer  el  conmido  de  estar  mas  cerca  dd  querido  país  cuyas 
puertas  ka  oerraron  por  tiempo  indefinido,  apenas  las  vieron  abiertas  en- 
traran en  Barcekma. 

Loa  partidarios  del  Barón  de  BIcer ,  ya  que  vieron  la  imposibilidad  de , 
guarecerse  por  mu  tiempo  á  la  sombra  de  un  general  que  tanto  fiivorecía  sus 
d^iguios ,  procuraron  acogerse  á  la  de  Valdés  é  hicieron  todo  lo  posible  pi- 
ra que  este  adoptase  el  mismo  malhadado  sistema  qun  signió  su  predecesor, 
Pero  e!  nuevo  rajiilan  í,'enerd!  ronnció  ]>f'rfiM'!,Tm(Mi!(' el  terreno  ([ue  i;isaha, 
y  para  separarse  de  ius  consejeros  áulicos  que  le  al)ruu)al»aii  con  sus  exi- 
gencias, y  reanimar  con  su  actividad  belicosa  el  espíritu  de  los  pueblos 
vejaiios  por  los  carlistas  ,  apenas  lomó  posesión  de  la  capitanta  general  vo- 
ló ai  campo  de  batalla  para  conlener  los  ímpetus  sangrientos  de  los  incen- 
diarios de  Ripull.  Quiso  ata  embargo  dar  antes  una  prueba  de  confiansa  á 
loa  liberales  que  le  babian  recibido  en  Barcelona  con  marcadas  sefta- 
las  de  entuaiaamo  y  regocijo,  y  avoque  no  levantó  desde  luego  el  estado  de 
sitio  que  sobre  ellos  pesaba ,  mandó  retirar  varias  piezas  de  artillería  que 
«I  la  Ciudadela  y  Atarazaoaa  amenazaban  la  ciudad  dia  y  noche,  é  liizoce^ 
sar  todo  el  aparato  belicoso  que ,  mientras  mandó  el  Daron  de  Mcer  so 
desplegaba  en  Barcelona  como  si  fuese  un  pais  conquistado  por  la  fuerza  de 
las  armas.  Amaba  la  pf-pnlaridad  y  creyó  que  er;i  »  !  nit'jor  medio  de  obte- 
nerla en  una  ciudad  industriosa  ,  agricoia  y  uiercaiilil  ,  de»trutr  el  azote 
déla  guerra  que  devastaba  el  Principado,  paralizando  las  artes,  esterili— 
zaja  la  agricultura,  obstruía  las  comunicaciones  y  cegaba  de  esto  modo  laa 
fnenteadel  comercio ,  y  presentarse  al  mismo  tiem{jo  como  uua  autoridad 
leal ,  franca ,  justiciera  é  independioite  de  lodo  espíritu  de  bandería.  Puso 
de  manifieato  ta  conducta  que  se  proponía  seguir  en  tina  alocución  que  d 
dia  3  de  julio  al  salir  a  campaOa  dirigió  á  los  barcelooMes;  pero  antes  de 
dar  ¿  conocer  el  periodo  de  su  mando ,  es  preciso  que  nos  detengamos  á 
describir  el  estado  en  que  se  halla  el  campo  contra;  ¡o. 

Entusiasmado  el  ejército  carlista  con  la  toma  é  incendio  de  Ripoll  esperó 
contar  todas  sus  operaciones  sucesivas  por  otras  tantas  victorias.  Cierta- 
mente la  ocasión  era  propicia  para  una  campaña  general ,  y  para  ella  les 
sübiabaii  recursos  do  iiiuuiüiones  y  deuias  pertrechos  militares  que  en  otras 
opocas  habían  luuuiuailo  ios  mejores  planes.  Ai  pronto  todos  creyeron  que 
kw  m^vimitatos  sobre  Capdevanos  y  Bcrga  tenían  por  objeto  alguno  de  los 
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muchot  pyolm  fortiacadot  que  aobre  esta  plaia  leiaaii  ius  consüiucionale. 
y  ansiaban  el  momentade  parlir  i  I.  operacioo.  Pero  el  campo  carli.u 
adolecía  del  mmno  vicio  que  el  criaÜDe;  emboa  caudíUos.  Esíiague  v  Meer 
ilespues  de  cualquier  hecho  se  replegaban  de  ordiDario  á  sus  «ouie.  sin 
cunlar^e  de  recocer  los  IVulos  de  los  sacrificMM  que  costara  ;  y  no  es  ioieoi. 
i-pslivo  (irr.r  (|,ie  esta  seiuejaiua  de  coiuhictn  .ervía  para  muchos  de  prueba 
do  hi  lili,  . .¿.encía  que.  a  nuestro  juicio  infuiuladainenle  ,  se  suponía  eiistír 
entre  eiio..  Como  quiera,  el  disgusto  de  los  carlistas  fue  estreniado  cuando 
vieron  al  Uüde  repartir  los  cuerpos  a  sus  antiguos  acantonam.ent,,.  in- 
dicio de  un  DuefO  y  largo  descanso,  y  ocuparse  casi  esriusiv  ,m.  déla 
pobcia  urbana  de  Berga  mientras  pareda  desdeñar  las  ,nopo>K,ones  que 
aguóos  comisionados  seci-etee  le  badán  de  euire-  ur  á  Mova.  Sampedor  y 
Balsarem.  Esta  conducta  daba  pábulo  á  las  sospecbaB  y  a  la  uialedicencia  de 
los  muchos  que.  por  su  ferocidad,  se  seiiUan  propensos  á  TÍtuper arle.  Se  es-, 
(.arcio  que  la  apaüa  de  Cataluña  y  ta  apatía  del  Norte  eran  electo  de  no 
nnsmo  plan  ;  que  Maroto  y  el  Conde  estaban  de  acuerdo ;  y  los  mas  ente- 
rados huscahan  su  apoyo  en  cierto  plan  que  por  entonces  se  concibió.  Des- 
pués de  ios  íusilaouentos  de  Kstella  se  acordó  por  ciertos  cortesanos  el 
proyecto  de  levantar  el  presli-Mo  del  hijo  de  D.  Carlos  para  coniraponerfo 
a  la  luQueucia  que  por  .  iUoi.ces  doininaba  a  su  padre  :  el  principe  debia  po- 
nerse  a  la  cabeza  del  ejercito  de  Cataluña  o  de  Arr-on  ,  o  de  los  dos  jun- 
.  lameate.  en  cuyatealUd  y  buena  h)rtuna  ce  conliabú  ííu.^  m,e  e?i  el  del  ISorle 
Marco  del  Poní  fué  el  encargado  de  cousullar  .1  provcuJ  cui.  el  Conde  v  a 
este  efecto  le  escribió ;  Espagne  dejó  transcurrir  al¿'uu  lieu.po  sin  comentar 
y  al  Mn  hosUgado  por  conducto  de  Labanderosolo  manifesio  su  invencible 
repugnancia  a  h.s  corte¿anos  que  sin  duda  acompaflarlan  al  principe  Esta 
respuesta  s  gnilicaba  lo  baslanle :  e!  Conde  no  consentía  poderos  rífales  y 
itnm  on  razón  Il<>ír,r  á  verse  wi  oposición  con  .1  nuevo  gefe,  eupedilado  á 
iníluencias  i)alaciegíis.  Los  mas  exaltados  del  realismo ,  que. ansiaban  ver 
reali/;iíiu  este  p^Mí^aInienfo  se  >¡ntieron  inclinados  a  juzgar  mal  de  la  frialdad 
del  Cunde,  y  se  apoydhüi,  co.r.o  hemoá  dicho  en  la  paralización  casi  comple- 
ta de  las  opL-racioncs  militan  s. 

Valdésfuóqui-n  .  eu  cuauLu  su  e.l.id.  lo  permitía,  vino  a  turbarla.  Tres 
puntos  llamaron  desde  luego  su  atención  :  la  villa  de  Gerri  estaba  bloquea- 
da por  los  caüislas;  los  pueblos  inmediatos  a  V,cU  y  Manresa  infestados 
por  correrías  desolailora. ; ,  Solsona  carecia  de  víveres.  Vald^  salió  el  5  <le 
julio  a  pernoclar  en  Esparraguera  donde  sobre  la  marcha  se  le  reunieron 
1  is  divisiones  d»  vanguardia  y  segunda.  El  dia  5  se  trasladó*  Cervera.  en  cu- 
ya ciudad  s:-  iiallaban  reconceiiiral.s  las  divisiones  lOKefft-y  cuarta-,  de 
suerte  que  cpiedo  reunido  tocio  el  .  jeirito  de  <'perac¡oues  de  Cataluña ,  6S- 
ceptuando  la  primera  división  a  las  ordenes  de  Carbo  que  se  hallaba  muy 
dislaule  de  aquel  punto,  y  cubria  el  Ampurdan,  conlinuamenle  amenaiado 
^or  el  enüuiigo.  Dispuso  Valdes  que  toda  la  iuerza  que  iitftia  reunid*. «n 
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Cemra  )i)arcbase  bkia  Sobona  para  abastecer  aquellt  plazo  con  un  eoH' 

Toy  de  vivares.  Este  era  en  realidad  el  objoto  mas  imporlanle  y  el  que  jus- 
tamente debió  merecer  la  prcrcrencia  ,  no  pudicndo  atender  al  mismo  tiem- 
po qwi  k  esteá  in^  oíros  dos  ,  pur  íuc  la  introducción  del  crnivoy  hacia  ne- 
cesaria la  coniíiii  1!  iin.i  df  todo  i'l  (  |  rcito  di'  operaciones.  El  ejército  so. 
maiiií'estaba  muy  a;iiiiii)>u,  oíieciendo  uu  notable  contraste  con  el  mal 
espíritu  de  varios  piit  ljlus  y  el  amilanamiento  y  temor  de  lodos  los  demás. 
Gon  ttoa  aola  columna  no  se  podía  correr  y  profeger  el  pais  y  la  multitud  de 
p«Bleo  fortíAcados,  ni  idoum  persoguir  á  los  innumerablcB  partidas  carlis- 
tas diioniiiiadas  por  el  Principado .  en  tórmioos  quo  no  habla  en  todo  él 
«na  iola  dírecoioa  en  que  so  bailasen  corrientes  las  comunicacioDCS  ni  opo- 
nas un  punto  Tartificado  que  no  fuese  necesario  proveer  de  vivercs  para  ta 
gnarntcion  y  habitantes  por  medio  do  convoyes.  Era  de  con!^iguipnto  difieil 
y  en  estremo  laboriosa  la  guerra  qne  allí  icnian  que  hacer  las  tropas  cons- 
titucionales para  arrancar  el  pais  del  borde  del  abismo  á  que  le  iiabian 
conducido  la  indolenria  ,  la  inacción  y  los  errores  pasados. 

Valdés,  en  el  conflicto  en  (píele  ponía  la  nec«'sid.ul  de  atender  simul- 
táneamente á  tres  objetos ,  cuando  uno  solo  de  ellos  debía  indispensable- 
n^te  de  absorTer  la  acción  de  todo  su  ejército ,  no  sin  mucho  sentimiento 
defó  la  borrica  villa  de  Gerri-  abandonada  á  sus  propias  foems  :  940  hom- 
bres atacaron  aquella  población  sin  que  nadie  pudiese  ir  a  auiiliarla.  El  co- 
ronel Sebastian  ,  ^bernador  do  Talam ,  desplegó  el  mayor  celo  pidiendo 
socorro  á  varios  geliBS  de  división  entre  ellos  al  de  la  de  Aragón  que  manda- 
ba D«  Anlonto  Ybars.  comandante  general  de  la  provincia  de  Huesca;  y  si 
biw  se  presentó  este  puntualmente  en  Tremp  .  donde  llegó  el  día  5  de  julio 
con  500  hombres  .  sin  llegar  á  Gerrl,  que  está  á  tres  Icgnas  y  meñin  del 
punto  que  ocnpnlm    ret^resó  á  Aragón  sin  aluiyenlar  siciiiiera  a  los  sitiado- 
res. Los  esíuorzos  de  estos  por  la  novena  vez  se  estrellaron  conlia  la  deci- 
sión magnánima  de  un  pnftado  de  valientes  (¡ue  eran  los  ¡¡eróicos  liahitan- 
tesdeGerri.  Esta  villa,  insigníGcante  por  su  estension  ,  era  de  la  mayor 
importancia  .  y  las  consecuencias  do  sus  bloqueos  trascendían  constante- 
nenie  á  la  Hacienda  liberal  j  á  toda  hi  montaDa.  La  montaOa  se  abostoco 
desoldé  las  salinas  de  Gerrí»  las  cuales  durante  él  sitio  eran  dsstruidas 
por  l^s  sitiadores,  causando  una  cnaniiosa  pérdida  á  la  Hacienda  y 
la  total  ruina  de  los  fabricantes  .  al  mismo  tiempo  quo  la  privación  de  un 
artículo  de  necesidad  á  ellos  y  á  todos  los  montañeses  no  menos  que  á  su 
numeroso  panado      prolongación  dül  sitio  de  fierri  amenazaba  con  dejar 
asolada  toda  la  montínn  ,  pnes  los  carlistas  rxipían  contribuciones  t;in  cre- 
cidas que  no  había  pueitio  á  ([uien  no  le  hiciesen  \k\i:i\v  lo  o  20  onzas  .  no 
bajando  de  un  millón  de  reules  el  reparto  hecho  de  dinero  y  de  IreiJ  mil 
fanegas  el  de  granos.  Para  asegurar  el  cobro  de  uno  y  otro  se  llevaban  eit 
rehenes  4  los  putaites  de  los  pueblos  á  las  caYornas  do  una  ermita  lla- 
nada Sao  HoBonln,  donde  les  martirixaban  basta  aprontar  su  contingente. 
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No  sp  octiUaron  á  Valdés  eslos  esccsos  ni  tampoco  la  importancia  de  la 
villa  de  Cem  q\w.  rs  la  llave  dt»  !a  montaña,  delaqtu'  los  carlistas  saca- 
ban cuaiitiusíjs  reí  111  Ds,  y  1)  fiiendola  bajo  su  dominio  se  hallaban  en  li- 
bre y  fsjttijiii  coiiimiicaciüu  con  Francia  y  recibiau  lo«  necesarios  auxilios, 
Pero  ya  lue^e  que  aquel  general  considerase  mas  apremiante  aun  la  necesi- 
dad de  introducir  víveres  en  Solsona  que  la  de  auxiliar  á  Gerri ,  ya  que  lu- 
W«e  uoa  eonOiiia  «streina  en  d  heroimio  de  loi  kaUtantes  de  esta  villa 
acreditado  en  8  síüm  anteriores  •  ya  Tóese  eo  fin  que  adivinase  qae  la  oon* 
centracMHi  de  todas  sus  faenas  en  Solsona  provoesria  en  el  mismo  poM» 
la  de  las  enemigas  eomo  realmente  sucedió » y  que  de  este  modo  el  siAio  de 
Gerri  quedaría  levantado .  lo  cierto  es  que  la  villa  no  recilM¿  niogona  es- 
pecie de  protección.  Sin  embargo,  quedaron  burladas  como  otras  veces  las 
esperanzas  desús  pertinaces  sitiadores,  quienes  desengañados  de  su  impo- 
tencia para  amilanar  a  los  sitiados  por  los  efectos  de  su  artillería  ,  minas  y 
tentafivas  de  asalto  ,  en  nietiio  de  la  escasez  de  víveres  y  de  las  privaciones 
cunsiguientes  á  ua  largo  asedio,  recurrieron  al  soborno  de  algún  geíe  y 
subalterno  de  la  corta  guarnición  para  sufrir  un  doble  desengaño.  No  fue- 
ron p'jcos  los  actos  de  heroísmo  a  que  dio  lugar  la  a^>idua  husálidad  de 
los  carlistas  contra  la  villa  de  Gerri ;  cuya  constante  resistencia  se  debe  sin 
duda  al  patriotismo  de  sus  habitantes ,  no  menos  que  al  celo  y  eneiigia  de  la 
junta  de  fortificación  y  delSansa  que  formaron. 

Con  esta  oonceotracion  de  tropas  en  Sobona  ta  rica  oosCa  dell^rliHipa-' 
do  y  el  llano  mismo  de  Barcelona  quedaron  á  meroed  del  Llarckde  Copsai. 
quien  acostumbrado  á  recorrer  impunemente  el  campo  de  Tarragona ,  no 
desperdició  la  coyuntura  que  le  oírecia  la  distraccioa  del  ejército  que  opa- 
raba  en  las  inmediaciones  de  la  capital  de  Cataluña ,  para  estender  sus  re- 
cursos hasta  la  laida  del  mismo  Monjuich.  Pero  no  se  hizo  cargo  el  carlista 
de  la  tenaz  resistencia  que  opondría  á  sus  conatos  la  milicia  nacional  de 
todos  los  pueblos  de  su  li  ansilo  ,  y  <lel  espíritu  esenciaUiieale  democrático 
que  distingue  de  luá  montañeses  a  los  hahilantes  de  las  costas  aiantimas 
de  Cataluña.  No  obstante ,  en  muchos  punios  liLorales  del  Principado  po-> 
dría  ejercer  su  mando  tan  libremente  como  en  las  localidades  que  estaba 
acostumbrado  á  dominar.y  el  ^a  9  de  julio  se  presentó  delante  de  Hanorell 
apoderándose  desde  luego  de  todas  las  alturas  que  dominan  aquella  vUla.  El 
grupo  principal  se  apost6  en  lo  alio  del  Congost ,  donde  biso  dos  grandes 
cortaduras ,  moviendo  tal  polvareda  que  no  se  podia  distinguir  la  clase  du 
-trabajes  que  trataban  los  carlistas  de  llevar  ¿  cabo,  fin  Martorell  los  miU- 
cíanos  tocaron  generala ,  y  en  un  momento  quedaron  cubiertos  todos  los 
puntos.  Las  avanzadas  4lel  Llarcli,  que  lardó  poco  en  conocer  su  impotencia, 
se  acercaron  á  la  población ,  y  esto  produjo  algún  tiroteo  acowpaHado  de 
uoa  gritería  interminable. 

En  la  villa  no  se  espresaba  otra  voluntad  que  la  de  defenderse  hasla  mo- 
rir ;  ios  mas  apáticos,  los  mas  indiferentes  volaron  a  las  &rmm ;  ^  ocupa- 
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liieiitdbBlMpviitosdelreciiitodtttefMrttlo^^  ealoeó  optfKnna- 
mente  U  tmu  qnft  qoedaba  de  reserva  ;  el  ayuntavienle  aviló  á  los  «I* 

bafiiles  para  en  caso  de  necesidad  hacer  todos  los  reparoB  qoe  ftioseo  éA  dm- 

mento,  y  nnndo  pctiivo  todo  distribindo  y  ordenado  ,  rompió  la  tnúsiea 
por  las  calles  etitoiiatiiio  himnos  palriolicos  »  acompfífipif!n3  vivas  onfu- 
síastas  á  la  UbcrUil  fur  se  confundían  á  nienutiü  con  loí»  gritos  e  insul- 
tos que  los  parlidarius  del  absolutismo  y  los  habitantes  de  la  TÜIa  sr 
dirigtan.  Al  aoianecer  del  día  9  ocupaban  los  carlistas  las  mismas  posiciones 
que  el  día  anterior  hasta  las  once  da  te  mafiana  <|oe  emprendieron  la  reli- 
nda háeia  la  cesta,  qoe  ftw  invadida  ej  día  15.  Deide  loego  él  general  Seoane 
as  dirigió  i  Mataró  con  un  corto  reínerso  j  en  eombinadon  con  las  (taer- 
iss  maiftioMs,  7  los  oarlistss  fueren  despartsmindose  por  el  llano  de  Bar- 
eslona :  algunos  hubo  tan  osados  que  llegaron  hasta  los  almacenes  de  pól- 
vora de  la  montaña  deMonjuich  buscando  ganado  mular  para  mandarlo  á 
Nav-im.  Los  milicianos  de  Barcelona  .  desarmados  por  el  Barón  dn  Meer, 
pidieron  fusiles  con  entusiasmo,  de  suerte  que  si  «n  .uU  iridad  hubiese  acep- 
tado los  ofrecimientos  patriólicns  de  aquellos  valientes  ,  en  un  par  de  horas 
habría  reunido  tres  mil  L-üld.ulos.  Barcelona  presentó  otro  cuadro  parecido 
al  de  1857  que  tanto  impuso  a  los  carlistas  conducidos  por  Tristani  hasta 
d  pie  de  las  murallas  de  aquella  ciudad  valerosa.  Los  milicianos  no  fueron 
armados ;  mas  no  por  eso  dejó  el  Uarch  deCopons  de  sufrir  un  escarmien- 
to. En  la  tarde  del  17 ,  por  disposícioa  del  general  Seoane,  salió  de  Barce- 
lona para  Asplugas  nna  columna  compuesta  la  mayor  parte  de  la  tropa  de 
b  guarnición  y  dos  piezas  de  la  brigada  montada  del  tercer  departamento^ 
quedando  la  plssa  y  fuerte  custodiados  por  la  milicia  nacional  obligada  ó  se* 
dentaria,  qne  era  la  única  que  el  Barón  de  Meer  habla  dejado  en  pie  porque 
no  se  nponia  á  sus  designio*;.  A  las  once  de  la  noche  la  columna  ya  se  halla- 
ba en  posición  á  las  órdíMn  s  il^l  gobernador  de  la  plaza  brigadier  D.  Antonio 
Mury,  y  á  las  ( iiico  de  la  uiaaaua  del  18,  Seoane  se  incorporo  *  on  la  colum- 
na. La  ronda  voUnttídc  San  Feliu,  conducida  por  su  comaniianle  1>.  An-> 
tonio  Solá,  conocido  en  el  país  con  tA,  apodo  de  Policay  .  20  mozos  de  la  es- 
cuadra f  14  caballos  dsl  7.*  á  las  órdenes  del  comaiidante  adicto  á  la  plana 
mayor  D.  lieoBSrdo  Ssntiago  RotsMe ,  marcharon  en  busca  del  enemigo,  ai 
i|ue  encontruiM  sobre  la  barca  del  Prat.  Siendo  lee  carlistas  superiores  en 
fuerzas  á  las  que  Rotalde  tenia .  tuvo  este  que  valerse  de  todo  el  valor  y  d»- 
ciplina  de  los  soldados  para  nivelarse  en  el  combate .  y  ordenó  una  carga 
de  caballería  con  los  14  caballos  del  7."  li;^pro  protegidos  por  los  mo70s  y 
la  ronda  volante.  El  resultado  df  rst a  carga  fué  causar  al  enemigo  11  muer- 
tos y  35  heridos ,  y  hacer  prisioneros  un  ayudante  y  un  soldado.  F.n  su  pre- 
cipitada fuga  dejaron  los  carlistas  sobre  el  campo  fusiles,  cananas,  l>omas  y 
cuatro  cometas. 

Despu^  (ie  cáio  el  grueso  de  los  contrarios  en  fuerza  de  1.200  hombres, 
«argó  á  U  cQlwBiia.de  Botalde  obligAiidela  ó  lomar  um  eo«  dssde  deudo 
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foinpi¿  el  fa<go  mtn  el  eomBí^  y  le  obligó  i  relirtiM  de  nnefo  hieia  el 
Pnt.  Entonees  recibió  Rolalde  un  peqaefto  refuerzo  con  el  cnal  persiguió 
•1  Llareh,  enyae  faenes  desbandadu  huyeron  i  ene  acastttinlnidas  guari- 
das. 

En  este  encuentro  oeurrieron  combates  parciales  de  mocho  valor.  El 
sargento  que  mandaba  la  partida  de  caballería  del  7.*  arrancó  con  sn  sable 
la  vida  á  tres  adversarios ;  un  mozo  de  la  esenadra  toTo  Ja  fortuna  de  dar 

mncrlc  con  m  bayoneta  á  dos  con  quienes  combatió  cuerpo  á  cuerpo  •  é 
Uizo  igual  proeza  un  individuo  de  la  ronda  de  San  Friiu  del  Llobrcgat. 

La  llegada  de  Valdés  á  Balsareni  ,  solo  distante  fie  Berga  sic-le  ú  ocho 
leguas  hizo  temer  al  Conde  que  sus  miras  se  (lirigi;ui  contra  esta  plaza,  sin 
reílexionar  que  con  la  masa  fuerza  que  aquel  llevaba  era  imposible  darle 
un  golpe  súbito;  (¡ue  para  el  asedio  de  algunos  dias  Valdés  no  tenia  re- 
cursos, y  por  úUimo  que  un  punto  tan  fortificado  como  Berga  estaba  á  la 
sazón  era  absurdo  aoomelerlo  sin  artillería  de  batir.  Eseeso  de  provisión  ó  de 
temor,  el  Conde  aomenló  sas  medios  de  defrosa  ooloeando  divisiones  avaiF 
Jadas  en  todas  sus  avenidas.  Su  ceguedad  Hof^  basta  él  estremo  ridievio 
•de  pariodar  en  una  orden  ^eral  la  del  incendio  de  Mosoou  en  el  caso  do 
tener  que  emprender  la  retirada.  Sin  embargo  en  este  ridiculo  había  un 
Jado  sério:  |la  «xislencia  del  pensamiento  incendiario  en  la  mente  del 
Conde ! 

Nadie  pudo  hacerte  entender  lo  imaginario  ó  !o  pueril  de  sus  temores 
por  cuanto  el  provecto  de  Valdés  que  se  reducia  a  un  simple  reconocimien- 
to sobre  la  plaza,  ie  prestaba  un  apoyo  aparente.  Vi^ldes  desde  Bal<areni  se. 
corrió  por  la  diagonal  de  su  flanco  derecUo  a  .siuiai  se  en  la  sierra  de  Buire, 
tres  horas  distante  de  Berga,  ala  cual  podía  recouocer  perfectamente  con 
un  buen  catalejo ;  Espagne  cree  que  su  contrario  se  decide  á  atacar  do 
frente  h  plaza  ,  y  toma  la  torpe  medida  de  mandar  que  las  fuerzas  si- 
tuadas en  la  iaqnierda  del  Ltobregat  y  en  la  siérra  de  Buire  ,  cuya  poiesion 
podía  ser  costoaisima  á  los  constitucionales ,  se  retiren  á  los  pueblos  de  Gi- 
rondla  y  OIban  incendiando  á  sn  paso  lodos  cuantos  caseríos  ó  edificios  en- 
ooentren.  Esto  no  basta  á  su  génio  devastador :  manda  también  i)ne «  si 
los  enemigos  ocupan  la  sierra  doBaire,  loados  pueblos  de  Olban  y  Girone- 
H  i  sean,  como  lo  ha  prevenido  en  su  órden  general ,  entregados  á  las  11a- 
Dias.  Este  caso  fatal  lleeo,  y  Cironella  fué  la  primera  viríima  de  aqiH-l 
decreto  moscovita.  Fl  liüml)re  mas  empedernido  sí-  Imbiera  estremecido 
de  terror  á  la  vista  de  aquellos  campos  devorados  píir  ese  terrible  elemento 
del  fuego.  A  donde  quiera  que  desde  Berga  se  dii  igiese  la  vista  no  «e  en- 
contraban mas  que  ei^pesas  columnas  de  humo  ,  inmensas  llauuiiatias  que 
se  abren  paso ,  habitantes  que  huyen  despavorídos  del  hogar  paterno  pam 
no  volver  mas  á  él.  Todo,  todo  es  desolación  y  espanto ;  un  drculo  do 
fuego  rodea  á  Berga :  Gironella ,  O&an ,  los  caseríos  ahdados.  hasta  ks 
nMdinos  barinsros  que  svrtkn  al  ^jéreito  carlista  Aieron  pasto  do  las  Ba* 
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mas.  Aviii  ^  Cascrras,  api'uah  Valil«;s  iiidiiiue  ti  tiiuvtiniento  hacía  M\ofi, 
deben  presenciar  la  voladura  da  la^  torres  de  sus  iglesias  ,  ya  uiiuuüas  y 
svirir  la  tuerto  da  GironaUa  y  Olban.  ¡  No  ,  el  que  esto  mandaba  no  podui 
oer  eapaAol !  al  ádio  polilioo  no  alcania  á  oonverlu'  kw  bombret  en  fieras! 
Pan  taala  ferocidad  y  vandaliiino  es  precian  aer  enemigo  inpiacabte  de  Es* 
llalla;  ea  preciao  aer  eneaaígo  del  género  bumano.  Aquellos puebloa  erau 
laalameDte  la  cuna  del  carlismo  catalán ;  y  ni  esta  reíleiiun  hecha  por 
lasmiaiaoa  subaUernus  del  Conde  detuvo  la  lea  incendiaría.  Valdéa  llegó  a 
Buire.  pasó  allí  la  noche  del  día  2  y  en  seguida  regresó  á  Manresa  por  Bal» 
sai'L'iii  salisIVclio  su  objeto  del  recunocimieiilu.  Berga  iia  íué  sitiada ;  pero 
los  pueblos  111  cu II veciuoá  quedaron  quemados.  ¡Cuan  horrible  es  qui*  el 
temor  ó  ei  atui  dimiento  de  un  solo  hombre  cause  la  miseria  de  cenleuares 
de  familias  ! 

Los  partidarios  iuas  acérrimos  del  Coude  reconocieron  que  cuaudo  me- 
nos había  sido  aquel  un  acto  impremeditado  de  barbarie;  pero  los  que  eran, 
aunque  encubiertos*  ana  eneoDigos ,  y  tenian  que  aerlo  todos  lea  hombres 
«enaiUes  y  anaaalea  de  au  patria ,  eaea  no  neceaitarDU  oaaa  pan  afirmar 
«|ue  b  nin  del  que  malamente  Uetaba  el  nombre  de  Eapafia,  en  quemar 
lus  pueblos  adictos  á  su  causa  era  entregar  él  pala  y  el  ejército  carlista  á 
eua contrarios.  Se  hablé  do  una  enlrevlata  con  un  coronel  in^és  adicto  al 
cuartel  general  crislino,  y  se  dábanlos  mas  minuciosos  detalles  delaconfe- 
reacia.  Casual  v  funestamente  se  recibió  entonces  la  noticia  del  convenio 
Ue  Vergara  por  la  defección  de  Maroto  ,  y  á  los  ojos  de  todos  aquelltra  ilu- 
sn.^  ó  viriioiiarios  quedó  enteramente  d^'^pejada  la  iucógnita :  el  Conde  iba 
«  ser  eii  (vai  ilufia  ln  (]ue  Mantto  lialud  sido  eu  el  Norte.  Todos  tratan  ya 
de  los  medios  di'  (¡iccavrr  uiia  lian  ion;  se  loman  algunas  medidas ;  se  pro- 
pone estniiiiir  al  Conde  u  I  rancia :  jiui  ulLiino  se  resuelve  estar  a  ia  mira 
y  «rilar  que  i^talle  la  exasperación  de  algunos  enemigos  peraMiales  de  Es> 
l»agoe ,  en  tanto  que  no  ae  ofrece  una  ocaaíon  oportuna  de  inutilíipr  an 
acción  abadoU,  puea  la  junta,  aunque  superior  en  atribuciones  no  ae  atre* 
vía  á  chocar  con  él.  Lo  maa  á  que  ae  arrojó  fué  á  deaaprobar  la  quema  de 
los  pueblos  y  á  regarle  que  no  la  conlinwura^  lo  enal  baataba  pan  que  el 
Conde  siguieM  mas  aferrado  en  su  pensamiento. 

La  primera  ocasión  que  s«  cfreció  fué  la  del  regreso  de  Francia  al 
cuartel  de  Cabrera  de  los  señores  Oriols  y  Arnau  ,  asesor  y  brigadier  de 
sn  ejército.  Con  ellos  discnlieron  los  qu«  d»'s»';d>  ui  ¡iroporcionar  al  Conde 
nn  medio  decoroso  de  dejar  el  mando  ( ii  i;*  le.  ei  que  ambos  ejércitos  d»; 
Aia^'on  y  CataluAa  se  reuniesen  bajo  |,i  il  i  ccioii  militar  de  Cabrera  sien- 
do L'l  Conde  su  gefe  de  E.  M.  con  lo  cual  se  l^suiigeabun  de  formar  un  to- 
do completo.  Cabrera  aceptó  el  pensamiento,  y  poniéndolo  eu  ejecución  su 
acercó  al  Ebro  por  Flix;  pero  loa  moTimieotos  de  aua  contrarios  le  oblí» 
garon  á  retroceder  precipitadamente,  quedando  aai  fruatrado  aquel  proyec- 
to que  solo  Cabreia  bufaien  becbo  aoeplar  al  Qmde. 
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VM^  ^"íhiii  f[ii(*  *(is  {fUimas  d¡8po3Íciíin("í  linlíian  mfre\  tdn  mía  Hwíapm- 
bacion  general  y  efi  muchos  rscitado  una  violenta  desaprobación;  pero  el 
femplo  do  511  alma  se  curaba  |>üco  de  manifeslaciones  encopidas  y  cobar- 
des, que  solo  le  morían  á  tomar  precauciones  personabas.  En  esla  pnrte 
«ra  proruso:  «omentó  hasta  el  doble  su  escolla  ;  á  todas  partes  se  liacia 
scompsftar  de  nno  de  ios  batallones  de  roas  GonRaina;  caaodo  montaba  á 
eaballo  mandaba  Tcconocer  á  enantes  le  inspiraban  alguna  sospecbs  entm 
los  curiosos;  si  alguien  deseaba  hablarle  era  antes  re(;tslrado  por  un  mtm^ 
de  h  esenadra  y  aun  así  no  ?ivia  tranqnilo.  limplacable  y  sanio  remor» 
dimiento;  tú  eres  el  primero,  y  mas  inexfiralile  y  masJuflA  de  leseas- 
tigos!  Dios  te  ha  dado  morada  en  el  corazón  humano  párti  qoe  al  mas  li* 
gero  desliz  te  levantes  y  turbes  sin  cesar  la  conciencia  f  ú  m^ho  deles 
criminnl'^s! 

Eí  Condp  áe  Kspagtie  por  su  carácter,  por  sus  antecedenl»»»,  por  sus 
fomprornisos.  era  incapaz  <\f  reproducir  en  Catnliifia  la  def»*ccion  de  Ma- 
Voto  en  las  Vascongadas,  y  sin  ejiib.írfjn  ¡sorprendente  Riiom^lín'  aque- 
llo mismo  que  el  hace  en  ódio  inextinguible  contra  la  causa  lilier.il  esarlu- 
cido  como  prueba  de  su  dcslealtad  por  sus  mismos  partidarios.  Muchas 
fueron  l^s  escitaclones,  ya  anónimas,  ya  amistosas  qne  recibió  desde  Bar- 
celona y  de  Fnncia,  para  que  se  pasase  .il  ejército  constftnéioiial  ó  ahando* 
nase  sn  posición  emigrando;  las  unas  apelaban  á  la  iñtimidníiéii,  las  otras 
á  las  afecciones  del  corazón  presentán<fole  al  porvraír  des^riciadó  de  aus 
hijos.  De  todas  sin  embargo,  hizo  el  mismo  aprecio  ¿'pésala  d^^n»  tenia 
la  conTÍocion  intima,  según  maniresló  á  Labandero  en  una'COttfMentii»  de 
i|ue  sn  cansa  estaba  herida  de  muerte  y  sirio  ?tyiria  ctnlnté'  SipiHero 
tardase  en  trasponer  el  Ebro  con  su  numeroso  í'jprrito 

Si  esta  opinión  hubiera  podido  ser  anterior  á  los  sucesos  de  Vpr<»ara 
ella  habría  sido  la  esplicarinn  mas  racional  del  enigma  incnmpreti'íibie  de 
íu  constante  inncríort.  '-ii-  subalternos  eran  únicamente  los  ipie  dr  cuan» 
•io  en  cuando  almit  iiíaliíin  la  impa:;iencia  de  los  voiunlarios.  Iíí  itjo  solici- 
to á  mediados  de  setiembre  el  permiso  de  atacar  la  villa  fortificada  de  Gam- 
prodon,  y  él  dia  21  del  mismo  mes  de  setiembre  ya  estaba  con  seis  batallo- 
nes en  una  casa  de  campo  de  sus  inmediaciones  Uaníada  Burganete.  AI 
dia  siguiente  colocó  dos  bslerias  é  intimó  la  mndieion;  y  Mm*  no  obln- 
vo respuesta,  ¿las  dos  y  media  rompió  el  ibego,  qne eantt'telaain es- 
trago. A  las  tres  de  la  maftana  ordenó  el  asalto,  y  no  tardaron  los  cariis- 
tas  en  hacerse  dneftos  de  la  parte  alta  de  la  villa,  cuyos  defensora  pudie- 
ron  retirarse  á  la  segunda  linea  á  las  cinco  de  la  maflana.  De  nuevo  Brujó 
les  intimó  la  rendición  y  tampoco  le  contestaron.  Entonces  incendió  todas 
las  casas  de  que  se  hnbia  apoderado  y  mandó  dar  un  segundo  asalto  (¡ue 
fué  igualmente  iurructuoso,  pues  sus  tropas  íueriin  rechazadas  con  muciia 
pérdida.  Irritados  los  carlistas  pusieron  una  batena  en  la  puerta  de  Olot 
á  20  pasos  de  ella  y  pasaron  la  noche  disparando  infinidad  de  balas  y  gra* 


nadas;  pero  viendo  por  último  que  sus  tentativas  nu  teaian  uinguo  éiiio, 
U  outAaBA  M  día  34  se  retiraron  después  de  haber  quemado  cuanto  pu-* 
áitTMi »  MMimdo  i  12  fMMMsimbfiiiinB  y  tmtÚoé^rmnmtm.  Hup 
hú  por  parte  <le  Im  Mttmtm  i%  h  villa  5  moer  ios  j  12  herídM .  y 
^  !•  de  ios  corlwlsf  pocoe  mw  isMrtot  y  heridos.  El  geseiil  VaU 
dé*  que  e!  dia  25  se  ballabe  ee  Vallliigoiia»  le  dirigió  el  %  a  GamprodeDi 
f  obKgé  á  Brujo  á  ialemarse  en  las  montaáas.  El  comandante  de  la  co* 
lumna  móvil  de  Tarrapfona  D.  Salvador  Desenvila  el  dia  22  de  setiembre 
logró  pscartiu'nlar  en  Mora  Nueva  á  la  gavilla  Bií^qüPfp  fti  un  recono* 
cin)iento  que  intentaba  practicar  sobre  d  Kl>r<f.  lA  choque  loé  muv  r^ilí- 
do  y  la  pérdida  hasi.uite  considerable,  sietulo  muy  sensible  la  que  sufrie- 
iuii  las  tropas  conslitiiciunaie^  por  l^^  muerle  del  valiente  ayuUaiile  D.  Pe- 
dro Velasco,  que  diri|ia  las  compañías  durante  el  combate.  Los  carli»tas 
|iHlieHMma«hieé  na  eeaMadaote. 

•  M'  Ea  el  eenipe  de  Tanagona  el  Uaro  de  GopeMBOtd  alguan  mlamn 
de  eufaievaeien  en  en  divioen  per  efecto  de  iae  oeliciae  del  Norte .  y  di 
aenerde  eon  alguna  de  ma  oficiales,  para  desvanecerlos  y  al  miañe  tieni»  ' 

fo  comprometer  a  sus  secuaces,  el  dia  25  de  setiembre  al  amanecer  les 
condujo  con  rápida  mardia  hacia  los  pueblos  de  Vendrell ,  Arbós,  Villar- 
franca  y  San  Sadurní  ,  en  cuyos  alrededores  co^'ieron  oli'iinos  labradores 
que  no  qiiiáieton  soUar  sino  después  (|ue  hubieron  satisfecho  una  ruino« 
sa  cantidad  que  exijieron  para  su  rescate. 

El  (iia  2G  la  milicia  nacional  de  Setos,  punlu  íuriiücadu  de  la  derecha 
del  Segre,  se  vio  precisada  á  refugiarse  en  el  ex-coa vento  de  Aviogafia; 
ms  el  eomandanie  de  «maa  de  Fraga  D.  leeé  Ibria  ligarte  titvo  nelícia 
epertune'y  volando  á  su  «Morre,  aleanié  á  dispemr  i  loa  enemigos  per- 
iigaiéidoiBa  hasU  la  iaqoierda  del  rio.  i  ^ 

Todoe  csUm  beclioa  parclaleit,  que  llevaben  en  pee  da  ai  loa  mayoNi 
escesos,  si  bien  tenían  llueha  parte  del  Princifndo  auj^  por  el  terror 
á  la  férula  de  los  carlistas ,  llegaron  á  hacer  odiosa  su  causa  á  todos  loe 
hombres  indiierenles  en  la  lut  ha.  que  no  eran  pocos  en  el  campo,  y  yn  se 
sentían  inclinados  a  los  senfimimlos  d«*  paz.  AI«:iinos  cbmpesinos,  capea- 
dos de  tantos  alropellamienlos  ,  se  pu:>ifron  de  acuerdo  y  trataron  do 
unirse  para  no  ser  vid  ¡mas  de  mas  vejánu  nes  de  unos  hombres  ,  que 
obraban  mag  bien  como  una  cuadrilla  de  l>andoleros  é  incendiarios  que 
oomo  mía  fuerza  nulitarmenie  erganiiada.  Una  partida  eompeesla  de  ale- 
le hombres  proeeilentea  de  una  de  lea  divisiones  carliaias  que  reoerrian  la 
provincia  de  Barcelona,  robó  el  27  lea  galena  que  aaíieron  de  Eeparra- 
gotira.  No  bien  buho  eirenlado  por  los  atrededorei  esta  noiicia,  coando 
'loe  paísanoa  de  Naaquelb  se  alzaron  en  somaten  y  fn<:ilaron  dos  da  lea 
siete,  eon  lo  que  quedaron  los  demás  escarmentados.  En  lo  sucesivo  vien- 
do los  resultados  de  este  ensayo,  varias  comarcan  sin^uifron  el  ejemplo  de 
Maiqiiefa,  y  cuando  por  ellas  aparecía  alguna  gavilla ,  ochando  á  vuelo 
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las  eampenaft  de  «na  pobladon  á  eootoalalNUi  las  de  fan  mmediataf 
n|irodiicieiido  y  propagando  todas  el  a?lio  cono  se  nprodnesD  y  propa- 
gan los  sfgiM»  de  aa  tdégfafo,  apfieaiido  de  este  modo  á  las  cifcoDataD* 
riis  de  la  guerra  civil  ana  de  las  costumbres  qué  desde  tiempo  inoMOio* 
rial,  lá  uodidon  ba  legado  á  loe  cautiancs.  El  toque  de  aomalsiiofrese  en 
Gat^liuia  un  poder  mágico:  es  un  aviso  impeiioeo,  terrible  que  nadio'liue'- 
fiti  ilesol^edecer  ;  á  la  voz  de  una  campana  sucede  la  de  otra  ,  y  á  esta  la 
de  otra,  v  asi  li.i^tn  ]n  ínrmitn.  rnrriiintr;índn'?p  pomo  frntn  nlíTfn  que  de 
una  ;í  n{r;i  <  fni  mela  recoi'iitiae  iu¿  ;mtl»iln'- ii,ua  iiiuralla  iüiírmís.'i .  Ca- 
da Ctiiiipaiia  Cü  eco  de  otra  y  encutaU  u  en  uU  a  eco;  desde  luego  tuiUatctis 
enteras  sepoucu  eo  oioTimieulo,  bosta  los  mucliactios,  hasta  las  mugeres;  los 
paisanos  Toelan  á  las  armas»  ks  ttno$  cogen  un  palo,  doe  ó  tres  uoa  aza- 
da ¿  cualquier  otro  instrumento,  quien  embraia  un  fnsU,  quienes  arma 
de  una  escopeta .  quien  cai^  un  trabueo,  y  todos  absndonáttouo  bogares 
y  sus  habituales  trabajos,  y  no  melTeo  á  sus  puestee  sino  después  de  ha- 
ber destruido  ó  hecho  desaparecer  la  cau«a  que  les  puso  en  slarmj.  Des- 
grasiadameote  un  país  no  puede  debidamente  organizffse  en  somateneft 
sin  í|Mf»  brtya  f»n  <>iis  moradores  unidad  de  pensaniienfo  ,  y  pnr  r'ífo  9f>n 
los  sonialenes  uu  iiunlin  pnro  n=::tfln  ctt  !aí  r^tif-rm-?  r Í\ ilt-s  cdiiki  de  la  que 
nos  ocupamos.  Kn  l.i  <ir  S'icr-inii  \  t-n  lü  di'  linii.'peiükDcia  ,  en  que 
Udos  los  pueblos  |>arltcipabati  de  aua  vuluatatl  coiaun,  el  Priitcipado  de- 
bió á  sus  somatenes  grandes  y  beneGciosas  victorias.  También  en  tiem- 
po» normales  en  muchos  puotos  reportan  dé  ellos  algunas  ^U^jas;  ya  sea 
para  esterminar  alguna  gavilla  de  bandidos,  ya  para  mstar  les  lobos  y  k» 
peme-pabioseB,  yapara  conjurar  otras  ▼arias  catástrofes: inminentes.  Los 
somatenes  presentan  escenas  tan  pintorescas  como  imponentes  y  sublimes, 
y  sus  resultados  son  una  prueba  de  cuanto  puede  la  acción  do  maches 
mancomunada  y  dirijida  ñ  un  solo  An. 

i  os  carlistas  contaban  en  el  Principado  con  grandes  fuerza'?  de  ejérci- 
In  (| lie  podían  dividir?*»  fiiortes  columnas  y  abrnmnr  la^  ( uiii.u  r,i<?  que 
invadían  bajo  el  pe^o  de  stis  armas,  cnn  loque  uiipOfilidiLabati  ia  iitiinii 
Ue  somatenes,  porque  estos  solo  sou  couveuienles  para  lucbar  con  iuciv.a 
ínfBrior.  Asi  es  que  solo  se  reunían  para  destruir  cualquiera  pequeña  par^ 
(ida  destacada  de  la.  general  del  ejéreito,  y  para  esto  pqsas.fsess  socorre- 
cía  ocasión,  pues  los  partidarios  de  D.  Carlos  buen  cuidado  en  no 
recorrer  en  pequeñas  traociones  mas  que  ei  tuHmiio.qHe  les  era  adicto. 
Con  él  incii  iiu  nlo  que  la  indolencia  anterior  de  los  ctmiiUicioniiles ,  el 
terror  esparcido  por  £spagnn  permitió  tomar  álas;t9opas  que  acaudillaba 
no  podían  ?er  vencidas  sino  ocupando  las  constitucionalef;  el  pal--  militar- 
mente. Las  cn«n»í  h'tl'itnn  !!f*?ndn  vn  h  tnl  estado  qw  á  «cr  u.rocl  rinidi- 
lln  cfír!ii«fn,  fu  |,i  |Mi>irii>ii  t  rínuimi»  m  <!r  WiMi'S,  Inilut'f.iii  [mmImIo  Ut^ 

mar  la  oU  iiftiv  1  \  njuilibrar  tu  pocas  appiaautiLS  íü:*  iuej^s  de  los  do» 
«¡ilírtitoi  bcligetdules.  .      hJií^  i     '<t  r  «tK'  ^ 
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El  espirilii  público  dt;  los  pueblos  liberales  est'*ba  alxalido  ,  la  milicia 
nacional  casi  coinpietainente  aniquilada;  y  aunque  Valdés,  sabiendo  apre- 
ciar estos  elementos  ó  de  las  circunstancias,  procuró  levantar  el  primero 
y  desarrolló  al  segundo ,  su  posición  era  difícil  y  tropezaba  á  cada  paso 
con  obstáculos  que  no  es  de  nuestro  propósito  revelar.  No  no  era  muy  adic- 
to al  minislmo  ruinante,  quien  si  lo  envió  al  Principado  fué  solo  por  tran- 
sigir con  la  opinión  que  reclamaba  imperiosamente  después  del  incendio 
de  Ripoll  el  relevo  del  Barón  de  Meer.  Acaso  por  esto  coadyuvó  flojamen- 
te á  sus  planes  teniendo  á  su  ejército  en  un  completo  abandono  que  pro- 
ducia  consiguientemente  la  paralización  casi  absoluta  de  las  operaciones. 
En  esta  forzosa  inacrion  los  comandantes  carlistas  de  distrito  ó  corregi- 
miento bacian  impunemente  correrías  que  sembraban  el  luto  y  desolación. 
Valdés  en  tin  desesperada  situación,  aunque  enemigo  de  medidas  estrale- 
gales  y  violentas,  tomó  consejo  de  las  graves  circunstancias  que  le  rodea- 
ban y  trató  de  proveer  á  su  ejército  á  toda  costa.  Hecurrió  á  un  emprés- 
tito forzoso  cerno  único  medio  de  que  podia  ecliar  mano  y  al  efecto  en- 
cargó al  ayuntamiento  de  Barcelona  que  señalase  á  cada  capitalista  la  cantidad 
que  le  correspondía;  pero  los  prestamistas  o))usieron  áesta  idea  la  mas  te- 
naz resistencia  por  un  espíritu  injustificable  de  adhesión  á  su  antecesor 
como  sino  fuese  una  misma  causa  la  que  ambos  defendían.  Valdés,  heri- 
do en  su  amor  propio  y  justamente  indignado  de  la  desigualdad  bochor- 
nosa á  que  pretendían  sujetarle,  cambió  en  palabras  duras  y  amenazadoras  • 
las  blandas  y  casi  suplicativas  ((ue  antes  usara.  Después  de  agotar  amo- 
nestaciones y  consejos,  mandó  conducir  á  la  Ciudadela  a  varios  comercian- 
tes y  propietarios  rehacios  que  se  habían  empefiado  por  espíritu  de  ban- 
dería en  no  satisfacer  las  cuotas  que  en  el  empréstito  se  les  asignaran.  - 
De  esta  suerte  pudo  lograr  recursos  con  que  emprender  las  operaciones; 
7  si  antes  los  hubiese  obtenido,  es  probable  que  se  hubieran  evitado  gran- 
des catástrofes. 

►  Tuvo  el  Conde  de  Espagnc  aviso  el  dia  7  de  octubre  de  que  el  ejérci- 
to constitucional  había  emprendido  movimientos  y  que  parte  de  la  co- 
lumna de  Carbó,  que  de  Vich  se  dirigía  á  Torá  ,  debía  pasar  por  la  bri- 
llante posición  de  Colluspina.  Las  órdenes  de  salirle  al  paso  se  dieron  en  el 
acto  ;  pero  la  ejecución  |»or  parle  de  el  mismo  (^onde  fué  tan  lenta  que 
cuando  los  carlislas  llcgarou  al  Estani  ya  Valdés  liabia  pasado  á  Granollers 
y  Carbó  estaba  de  n'greso  en  Vich.  Entonces  desesperado  el  Conde  re- 
solvió atacar  la  villa  fortificada  de  Moya,  á  la  cual  al  siguiente  dia  8  puso 
sitio.  Habiéndose  negado  los  defensores  á  la  primera  intimación  de  rendir- 
se, fué  inmediatamente  ordenado  el  asalto,  que  se  ejecutó  á  la  noche.  Los 
roilicianos  nacionales ,  y  la  guarnición  se  replegaron  después  de  alguna 
resistencia  á  la  iglesia  délos  Escolapios  y  á  la  parroquial,  donde  de  nue- 
vo se  les  íntímió  la  rendición  como  prisioneros  de  guerra  so  pena  de  in- 
cendiar la  villa.  Los  de  los  Escolapios  se  negaron  resueltamente,  á  no  de- 
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jarles  enteramente  libres;  los  de  la  parroquial  enviaron  comisionados  que 
el  Conde  hizo  prender ,  cometiendo  una  vergonzosa  felonía,  porque  no  le 
acomodaban  las  condiciones.  Asi  es  que  al  mandar  al  mediodía  del  12  un 
nuevo  parlamentario  a  la  iglesia  de  los  Escolapios,  sus  defensores  lo  reci- 
bieron á  balazos.  Enfurecióse  el  Conde;  reúne  las  compaAias  de  preferen- 
cia y  ordena  el  asalto  á  IíkIo  precio.  La  artilleria  de  montaña  se  acerca 
haciendo  fuego  á  cuerpo  descubierto  ;  poro  los  constitucionales  inutilizan 
con  sus  certeros  disparos  casi  á  quema  ropa  su  dotacian,  y  apenas  queda 
al  iracundo  Esp.ngne  recurso  que  emplear.  Entonces  un  zapador  presenta 
el  medio  de  alar  unas  cuantas  escaleras  de  mano  por  sus  estreñios  para 
improvisar  una  grande  que  permita  alcanzar  á  un  lienzo  de  la  iglesia;  el 
medio  es  aceptado  para  que  el  mismo  lo  realice,  y  bien  pronto  á  una  pa* 
f  reja  de  escaladores  sucede  otra  ,  que  desde  la  bóveda  empieza  sobre  h»s 
guarecidos  en  la  iglesia  un  fuego  certero  .  que  introduce  con  la  muerte 
el  espanto  y  la  confusión.  Se  aprovechan  de  aquellos  instantes  para  bajar; 
pero  son  recibidos  á  balazos  y  á  la  bayoneta  hasta  que  reforzados  las  asal- 
tadores por  nuevas  parejas  obligan  á  sus  contrarios  á  ceder  e!  punto.  No 
bien  |>enelran  en  él  los  carlistas,  empiezan  un  degüello  general  en  todos 
los  infelices  que  en  él  se  habían  refugiado;  la  sangre  corre  abundanfemen- 
le  con  espanto  de  los  menos  frenéticos...  Moyá  sufrió  la  suerte  de  Man- 
lleu  y  de  Ripoll.  La  conmiseración  de  un  oficial  pudo  únicamente  salvar 
algunas  mugeres  y  nifios  que  encerró  en  un  claustro. 

Entre  tinto  los  de  la  iglesia  parroquial  concertaban  con  Brujó  una  ca- 
r       pitulacion  por  la  que  se  entregaban  prisioneros  de  guerra,  salvando  tan  so- 
y       lo  sus  efectos  domésticos;  pero  el  Conde  anuló  villanamente  la  capitulación 
efectuada,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  Brujo,  y  no  solo  fueron  aque- 
llos infelices  despojados  de  su  escasa  fortuna  sino  que  en  seguida  sus  ho- 
gares fueron  entregados  á  las  llamas.  Si  Moyá  no  pereció  por  entero  como 
Ripoll,  sus  mejores  edificios  y  la  mayor  parle  de  la  población  fueron  con- 
vertidos en  ruinas.  La  desgracia  de  este  pueblo,  de  no  escasa  importan- 
cia i>or  su  posición  topográfica  ,  alarmó  á  todos  los  demás  fortificados, 
I>orque  cabalmente  estaba  colocado  en  la  linea  que  mas  recorrían  las  tro- 
pas coMsiitucionales ;  y  no  habiendo  á  pesar  de  eso  sido  oporlunamunte 
^       socorrida,  con  menos  razón  podían  ellos  esperar  un  auxilio  salvador.  " 

Estos  justoí  temores  hicieron  que  los  vecinos  y  defensores  de  Castellter- 
sol  enviaran  una  comisión  al  Conde  ofreciéndole  la  entrega  del  punto  bajo 
condiciones  amistosas  que  les  fueron  concedidas,  haciendo  solamente  de- 
moler las  furlilicaciones.  A  las  desgracias  de  Moyá  sucedieron  las  de  Copons, 
pueblo  que  hubiera  desaparecido  también  del  mapa  sin  la  heróica  defensa 
de  sus  naciunaies,  que  hicieron  cejar  á  los  carlistas  con  perdida  muy  con- 
siderable. 

La  culpa  de  estos  desastres  era  esclusiva  del  gobierno  de  Madrid  que 
no  enviaba  nuevas  tropas  á  su  general  sabiendo  que  eran  insuCuientes 
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las  que  en  él  operaban  para  proteger  30J  pueblos  que  sostenían  su  causa 
rtparramados  de  un  ángulo  al  otro  de  Cataluña  sin  mas  murallas  muchos 
de  ellos  que  los  pechos  de  sus  moradores.  Estos  pueblos  temian  no  sin  ra- 
zón mayores  males  con  el  ingreso  en  las  filas  catalanas  de  los  carlistas  del 
Norte  no  adheridos  al  convenio  ,  pues  la  proximidad  á  Francia  facilitaba 
esta  reunión  ,  que  debia  suponerse  la  iiltiinH  esperanza  del  principe  pros- 
crito. Valdés  contemplaba  esta  .darma  con  pena  pon|ue  veia  estrellarse  sus 
buenos  deseos  por  una  parte  en  la  escasez  de  sus  fuerzas  y  por  otra  en  la 
contumacia  de  sus  adversarios  polilicos.  que  hacían  todo  lo  posible  pira  dis-  * 
traer  su  aleación  del  teatro  de  la  guerra,  desvirtuando  asi  su  popularidad. 
Para  conservar  el  orden  en  la  capital  y  al  mi-^^mo  tiempo  aligerar  la  guar- 
nición del  ejército  ,  reclamado  imperiosamente  á  campaña  ,  hizo  distribuir 
fu<siles  á  las  compañías  de  artillería  de  la  M.  N.  y  ordenó  la  formación  de 
una  columna  al  mando  del  intrépido  comandante  Reitera.  La  primera  de 
estas  disposición' s  desaforado  sobremanera  á  muchos  de  los  que  se  llama- 
ban moderados  ,  y  se  dijo  que  de  acuerdo  con  el  gefe  político  de  Barcelona 
trataron  de  impedir  que  se  llevase  á  cabo.  Valdés  llamó  al  gefe  polítirx)  y  le 
reconvino  :  este  le  oüció  que  abandonaba  el  deslino  y  pidió  pasaporta.  El 
general  se  lo  mandó  al  día  siguiente ;  pero  luego  el  gefe  ,  poniéndose 
sobre  si,  le  contestó  de  un  modo  destemplado.  El  segundo  cabo,  Seoane, 
que  recibió  la  contestación  dirijida  á  Valdés ,  por  tener  este  que  mar- 
char al  amanecer  ,  puso  el  oficio  de  la  autoridad  política  en  parnge  9 
donde  pudiese  verlo  el  general  en  gefe;  este  se  incomodó  y  dejó  sus  ina- 
Irucciones  al  segundo  cabo,  según  los  cuales  debia  de  salir  el  gefe  político 
en  el  primer  bu  |ue  de  vapor  que  zarpase  del  puerto.  Se  puso  enfermo 
Seoane  y  siguieron  contestaciones  con  el  general  Paslors  sobre  este  punto 
y  sobre  la  formación  de  algunas  compañías  de  milicia  que  el  gefe  político 
y  la  diputación  provincial  no  querían  (|ue  se  furmascn.  A  consecuencia  de 
una  supuesta  asonada  volvió  el  2.°  cabo  á  encargaise  del  mando  y  salió 
con  una  columna  el  día  13  en  que  supo  había  fraguada  una  conspiración 
para  privarles  del  mando  á  él  y  á  Valdés.  Crejó  entonces  llegado  el  caso 
de  ejecutar  las  órdenes  de  este  respecto  al  gefe  político,  á  quien  supuso  al 
frente  de  la  conspiración:  su  cumplimiento  fué  rápido  y  enérjico.  ü.  Si- 
món Roda  fué  conducido  a  bordo  de  un  buque  de  vapor  que  le  trasladó 
fuera  de  Cataluña.  Este  golpe  dado  por  un  gefe  militará  la  primera  auto- 
ridad política  de  una  provincia  fué  sumamente  estrepitoso  .  retumbó  en 
la  prensa  periodística  y  causó  una  sorpresa  general.  Periódicos  de  todos 
los  matices  se  ocuparon  de  este  hecho  y  lo  calificaron  de  gravísimo  to-  ' 
mando  unos  la  defensa  del  gefe  político  y  otros  la  del  general:  defendieron 
á  este  los  progresistas,  y  á  aquel  los  moderados.  El  gobierno  ,  aunque  de 
este  último  partido,  y  sin  duda  en  su  interior  reprobó  la  conducta  de  Val-  * 
des,  no  se  atrevió  á  manifestarlo  asi,  ya  porque  no  quisiese  aparecer  cóm- 
plice en  los  actos  del  gefe  político  que  provocaron  la  disposicioo  viólenla 
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necesidad  el  reponerlos ,  si  se  ka  de  conservar  aquella  población. 

«Escuao  molcslar  la  alancioD  de  V.  B.  praBenláiiédA  raioiws  para 
deouwlrar  su  importancia  ,  línilándoiM  á  derir  que  deide  que  la  oeu* 
paron  nuestns  tropas  no  ba  dejado  un  tolo  momento  de  catar  bloquea- 
da por  el  somaten  del  país  pan  impedir  la  entrada  de  vírer^  y  aocor- 
roe.  Por  otra  parle  el  efecto  moral  que  causaría  la  pérdida  de  Solsona, 
después  de  los  últimos  desagradables  acontecimientos,  sería  de  la  ma- 
yor trascendencia  y  pudiera  conducir  á  fatales  resultarlos. 

»Es  pues  indispensable  conservar  a  Solsona,  y  para  conservarla  es 
preciso  socorrerla;  oj  »  r,u  l  ui  diticil  y  arriesgad,!  (¡iic  idii  dc  comprome- 
ter lasuer'ic  de  la  provincia  y  aun  la  del  níismo  cjerciu».  1  i<  i  vamente, 
^  si  para  no  desatender  el  resto  del  Principado ,  se  destina  una  corta 
fuerza  á  la  conducción  del  conToy,  el  enemigo  desde  su  posición  central 
y  con  las  notidas  y  avisos  eiactos  que  tiene ,  puede-  caer  sohre  ¿I  é 
itttureeplarlo  con  tanta  mas  beilidad  cuanto  que  la  absolnta  Ineomunt- 
cacion  en  que  se,  balbn  nuestras  fuerzas  cuando.*  ae  separan  á  cierta 
distancia,  lo  harían  prohaldemente  inoportuno  sino  imposible.  Si  para 
evitar  este  riesgo  se  destina  una  fuerza  considerable  á  la  escolta  dd 
convoy,  qneda  por  precisión  debilitada  nneslra  derecha. 

•  El  enemii^o,  que  desde  sn  l'avorahie  ¡tosicion  observa  nuestros  mo- 
vimientos ,  aprovecha  la  ocasión  y  dirii.'t'.  sus  fuerzas  sobre  las  esca- 
sas que  yo  haya  pud itWt  (iejai-  para  la  proleccion  del  psii*  ,  ó  bien 
guio  quicic  avenluraise  a  la  suerte  de  un  combate  ,  evila  su  cncnentro 
y  envia  sus  columnas  sobre  el  Ampurdan ,  sobre  el  Valles  ,  sobre  el 
Panadés  y  aun  solun  el  mismo  llano  de  Baredom.  Nuestros  ponfos  dé- 
biles fortificados,  %n  proleccion  esteríor,  tienen  Noness  que  su- 
cumbir ,  proporcionando  así  al  enemigo  las  armas  que  le  Mtaii ,  y 
dejan  á  su  discreeioo  el  pais  que  pueden  saquear  y  asolaría  pues  que 
para  ello  le  daría  bastante  tiempo  la  gran  distancia  que  I§  separaría 
del  grueso  de  nuestras  fuerzas  empleadas  en  la  conducción  del  con- 
voy á  Solsona. 

urj-ncia  de  proveer  aquel  punto  no  dá  lugar  á  esperar  que 
por  iii  diode  un  alainie  simulado  n  otra  e?trnlagema  militar  se  pro- 
p(»i(iniie  un  momento  favorable  de  que  aprovecharse,  pues  que  si 
se  frustraba  por  uno  de  aquellos  accidentes  tan  comunes  en  la  guerra, 
quedaba  Solsona  en  el  riesgo  mas  inminente.  No  considero  necesarias 
mas  ratones  para  convencer  el  ánimo  y  alta  penetración  de  V.  E.  de 
que  Solsona  debe  conservarse ,  que  para  el  efecto  es  predeo  proveer- 
la y  que  no  es  dable  con  las  fuerzas  de  Catalufla  en  la  situación  en 
que  se  encuentran  verificar  esta  operación  sin  un  peligro  muy  proba- 
ble, y  sin  aventurar  la  sueite  del  ejército,  la  del  pais,  y  aun  acaso 
la  suerte  general  de  la  nación  por  la  prolongación  de  la  guerra  y  la  du- 
ración de  unos  males  que  acaso  tocan  ya  su  término.  £s  pues  indis" 
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pcQsable  que  ru»T/as  esicriores  vengüii  a  auxiliar  esle  ejercito  en  esta 
operación  ,  úmca  que  jjueile  ponerme  en  conflicto ,  si  la  giiorra  de 
Catalofia  uo  toma  olru  carácter  pur  los  sucesos  que  pudieiuu  sobie- 
veoir  eo  la  parte  del  Ebro. 

nEstft  auxilio  me  parece  smnameiite  fácil  el  proporcionarlo,  con 
aolo  refonar  la  colunina  del  alto  Aragón  hasta  tree  6  cmlro  mil  honi' 
iMres ,  cuya  oolumoa  paaaodo  por  Lérida  6  Balaguer  á  reoaine  oon 
d»000»  deque  sin  grave  riesgo  poedo  desprenderme  para  as^nnr 
aquella  operación  ,  trasladaría  el  convoy  á  Solsona,  Ínterin  que  con  e^ 
resto  d«  las  f  uerzas  observaría  los  rel)eld(»s  y  estaña  pronto  á  [wralizar 
sus  f  ni  presas  ,  sin  <|pi¡ir  ni  descubierto  el  inlere^.mle  pais  en 
otro  iMSO  ,  repito  .  ((nedaria  vspuesto  al  furor  y  vandalismo  di*  imcslms 
eneniiyoí.  Tenimunla  esta  o|>eraciun  ,  y  no  siendo  ya  absoliiiamente 
necesario  el  auxilio  de  aijuelia  fuerza  ,  regresaría  iamediatamenle  á  su 
destino. 

>B1  ofidal  á  quien  he  encargado  la  interesante  misión  de  poner 
en  manee  de  V.  E.  este  pli«^  •  podrá  entrar  en  detalles  que  harían  su* 
mámenle  difuso  este  escrito.  Sus  oonocimientoe  poeo  comunes »  la  cir- 
cunstancia de  haberse  hallado  prisionero  del  enemigo ,  lo  que  le  ha 
proporcionado  el  conocerlo  .  y  el  haber  hecho  toda  la  guerrd  en  este 
ejército  .  le  facilitan  el  poder  satisfacer  á  V.  K.  en  todos  lo^  pDrmcno- 
res  de  i{ue  acaso  quiera  enterarse  para  tomar  U  deteroúaacioa  mas 
convenirnte. 

o.Nadie  mas  convencido  y  penetrado  que  V.  C.  de  la  necesidad  de 
protei^er  estas  industriüt»as  provincias,  y  seria  molestar  á  Y.  E.  de  sus 
altas  é  íoleresanted  ocupaciones  el  insistir  mas  sobre  una  reelamacion 
tan  justa  y  tan  fundada ,  prometiéndome  por  lo  tanto  que  al 
varii  al  conocimiento  de  S.  H.  la  Reina  Gobernadora,  proenrará  V.  E* 
iucHoar  sn  real  ánimo  á  acceder  á  ella,  y  evitar  á  GAtatufia ,  que  tan- 
tos sacrificios  tiene  prestados  en  esta  sangrienta  lucha ,  lee  males  que 
sin  esiK  oportuno  socorro  pueden  afligirla  en  el  momento  preciso  en 
que  los  favorables  sucesos  del  Norte  le  hacen  esperar  un  pronto  desen- 
lace y  el  tin  de  tantas  miserias  y  r  iliimifladea. — Dios  guarde  a  V.  E 
niiu  boa  años. — ('narlel  general  de  Manresa  á  17  de  octubre  de  1839.— 
liEuuMMo  Vai.ím:s. — £>tcmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  la  Guerra.» 

Para  deshacer  el  error  ó  mala  intención  de  los  que  achacaban  á  Valdésel 
catado  de  Catalulla ,  no  será  inoportuno  presentar  aqui  una  resella  com* 
pontÍTa  de  la  situación  del  Príncipado  en  épocas  prdximas  y  de  los  medios 
con  que  aquel  gefe  contaba  para  dominarla.  El  ejército  de  Gatalulka  com- 
puesto de  unos  S3,000  hombres  tenia  para  las  operaciones  solo  9^00  dis- 
ponibles que  se  hallaban  divididos  en  tres  divisioiMe.  ta  primera,  subdivi- 
dkla  en  la  época  de  Mearen  primera  y  fanguardia ,  opendba  en  el  oentrodel 
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paisíii  dirección  de  M;iiii<!s;i  a  Berga  ;  h  segunda  cubría  pur  la  izquierda 
parle  de  las  provincias  de  Tarragtma  y  Lérida,  prolegia  los  puulus  íürli- 
licadüs .  los  proveía  y  rdev«ba  sos  gimniieiones .  y  perseguía  á  Ibañez 
que  con 2,400  bombrtfs »  ya  reunidos,  ya  divididos,  obraba  aobreel  |»arti- 
dodeVílbfi'anca.  y  desdo  las  orillas  del  Llobregal  csteadiao  sus  asoladoras 
oscursiones  por  el  campo  do  tarragona  y  al  Priorato  hasta  la  orilla  i><» 
quierda  del  Cbro.  I.a  .<(  tividad  de  IbaOez  abfiOrvia  la  atención  de  toda  la 
segunda  división  y  la  iinpooibililaba  para  concurrir  á  ninguna  operación 
coDi  binada. 

Unri  Itri^ada  de  !a  tercera  división,  compuesta  de  mil  doscientos  hom- 
bres, culnia  hi  ürica  del  TíT  y  todo  el  distrito  dfVich.  y  operalm  sc^mm 
los  inovinnciilos  que  baciau  los  enemiijoí;.  iU'tm  k  tropas  cslabaii  ocu- 
padas en  guarniciones  ó  formando  peqocíi  is  (•iiíuíiih.ís  jiara  librar  la  Or- 
deña de  incursiones  enemigas.  Por  consiguiente,  becba  la  debida  deduc-» 
cion,  para  nna  operación  sobre  el  centro  ó  p^ra  socorrer  puntos  del  resto 
de  la  línea  solo  se  contaba  con  poco  mas  de  cinco  mil  hombree. 

Poco  antes  de  la  llegada  de  VaMés  habían  ocurrido  los  desastres  de  Pons, 
Kanlleu  y  Ripoll ,  y  lodo  en  A  país  era  consternación  y  desaliento.  Además 
debe  tenerse  presente  que  las  fuerzas  enemigas  que  operaban  en  Catalufta 
en  los  tiempos  del  Barón  y  en  el  primer  mt-sdcl  mando  del  general  Valdés, 
estaban  reducidas  á  siete  mil  hombres  de  los  cuales  una  tercera  parte  eran 
tropas  irregulares.  Un  afio  hacia  (|iie  se  estaba  organizando  otra  fuerza 
igual  ¡woredente  délas  tpiintas  veriíicada;^  por  los  enemigos,  la  cual  no 
bahía  salido  jamas  de  su>  puertas  sino  para  hacer  el  ejen  icio,  fcta  nurva 
división  perfectamente  or^íanizada  por  Espagne  ,  cuyo  gt;nio  organizador 
le  permitía  rivalizar  con  Zumala*»irr(gu¡.  estaba  compuesta  de  once  bata* 
llenes  muy  brillantes  aunque  no  fogueados,  con  ios  que  do  tuvo  que  luchar 
el  Barón  de  Heer,  pues  entraron  en  campafia  desde  el  mes  de  agosto.  Con 
respecto  á  hi  política  de  Valdés,  i  pesar  de  la  inlolerancía  de  los  partidos  y 
á  pesar  de  qne  la  persecución  y  los  atropellamientos  de  ios  unos  habían 
enconado  fuertemente  los  ánimos  de  los  otros  ,  Barcelona  gozaba  de  tran- 
quilidad sin  desórdenes  de  ninguna  especie.  Ni  Us  luchas  electorales,  que 
tantos  odios  políticos  sieirtliran  ,  ni  Ifs  artes  acaso  de  aljíunos  en  suscitar 
barullos,  IojiiU  dii  «hirdute  el  mando  de  Valdes  jierlorlnr  el  orden:  las 
elecciuni's  íiiej  ui!  disputadisimas  ,  tal  \e/  li.sqiieinas  déla  opuca  presen  t»*, 
y  so  verilicarou  iiajo  la  sombra  protectora  de  ia  ley  sin  la  presencia  de  una 
sola  liavoneta. 

No  era  lan  llano  para  Valdés  el  camino  en  la  parte  administratÍTa, 
porque  los  apuros  eran  iiimensos.  El  presupuesto  de  la  guerra  ¡jor  todos 
los  ramos  importaba  la  cantidad  mensual  de  ocho  millonea  y  mas  de  cua> 
trocíeutos  mil  reales,  y  las  rentas  toudes  de  CataluAa  no  pasaban  de  seis 
millones,  de  fflo<Io  ({ue  ((uedando  deseubterios  los  presupuestos  de  los  de- 
máftmiaisteños,.  faltaba  solo  para  el  de  ia  guerra  una  cuarta  parte.  Para 
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sufrir  basta  cierto  punto  este  considerable  déficit  se  impusieroo  las  dipu-* 
tacioth's  proviuciíik'S  no  ntlolanío  iin  itsual  di!  millones  y  mrdio,  iñn» 
legrados  por  la  oonlriÍMicion  i  ílr.iordirnri  i  <le  «guerra  dr  rf-íil,-)  ya  en  éj>oca 
anterior  o  j)or  otra  (le  la  misma  <»sperie  «¡tie  se  ¡tnpii.sie?.»:  «  n  .(delante,  l'ern 
esle  aii\i¡M>  (tié  nulo  en  !n  proviiu  ia  de  Tai  ranona  .  cuya  diputación  no 
aceptó  esie  acuerdo  .  v  en  la  de  í^^rida  ,  á  la  tpte  \;\  tui  eran  posil)les  n>as 
aUclantus  y  sacriíicius.  La  do  Harceloiia  pago  pruxinian»cntc  su  cu¡io,  y 
solo.li  de  Gerooa  lo  llenó  con  religiosidad.  Con  est«  aoiíKo  y  el  aistema 
de  préslaiQos  ó  adelantos »  hipotecando  á  sq  reembolso  las  rentas  mas 
piogiies  y  de  productes  mas  saneados ,  se  entrelamron  malamente  las 
atencioDes  del  ejército ,  contrayéndose  sin  embargo  crecidos  descubiertos 
en  1»  dase»  activas  y  pasivas. 

A  la  llegada  d'd  «general  Valdés  los  productos  de  las  l  onlas  se  liallahao 
dístJiinuidos  por  falta  del  pago  de  contri bucioni'^  de  «¡í.stiUus  talados  é  iD* 
f.endiados  por  los  enemigos  .  cuyos  liahilantfs  gravaron  por  algún  fii  in[io 
solire  la  hacienda  pñldica  y  después  solu  e  las  rorporaeioues  íilanlrópic  s 
y  lialiilantes  de  las  grandes  pidtlaeioues.  VA  general  \ahles  halló  Ir's  r :n¡.> 
sin  un  real,  e  hipotecadas  al  reinlrgro  de  anticipaciones  la  renta  «it  paer- 
las.  la  de  salinas  y  una  parle  de  los  rendimientos  de  las  aduanas,  y  si  á 
oslo  se  agrega  la  necesidad  sucesiva  que  hubo  de  reintegrar  los  depósi- 
tos judiciales  á  medida  (pie  Tallahau  lus  tiibuuales  los  liligiog  pendientes, 
se  podrá  formar  nna  idea,  aunque  imperfecta ,  del  estado  de  estrema 
penuria  con  que  i  l  general  tuvo  que  luchar. 

£1  adelanto  conocido  con  el  nombre  de  difieií  en  cuyo  otorgamiento  y 
«caecion  entraba  el  patriotismo  de  los  habilaotes  y  corporaciones  populares» 
otducó  en  Sil  mayor  parte  á  la  llegada  de  los  generales  Valdés  y  Seoanc  por 
Cttiamicio  de  los  cunlrihuventes  ,  por  la  mala  voluntad  de  eierlos  hombres 
de  partido  y  p(.r  haber  cesada  los  temores  infundados  por  las  ujetiidas  ile- 
gales y  viólenlas  á  qtu»  ya  nin;^un  ciudadano  s(!  con>itleral)a  espuesto  tlesde 
qu»'  lonKiron  e!  mando  los  nuevos  geí'cs  miliiares,  y  ('^te  auxilio  mas  f  rifó 
para  las  atenciones  de  la  j^uerra.  De  a<pn  nacieron  un  pocas  (luejas  de  lus. 
ocreodores  V  corporaciones,  de  las  queso  deducían  argumentos  contra  los 
nuevos  generales  ,  (pie  el  espíritu  de  partido  esplutaba  y  <¡ue  la  crcdulidaíl 
pijbüca  repelía  ,  iíiu  lomar&c  el  Irabaju  de  averiguar  las  causas  de  donde 
ptocedia  el  aumento  de  la  miseria. 

Pero  la  maledicencia  y  el  tepíritu  de  opoaicioti  sistemilica  qüedaron 
bisnpffMHo  destruidos  por  algunas  ventajas  de  grande  consideración  que 
alitwvo  Valdés  sobre  los  carlistas.  Consiguió  por  fin  este  general  que  el 
.ejército  de  Espartero  se  desmembrase  de  algunas  fuer/as  para  aumentar 
las  reducidas  con  que  leuia  que  mantener  á  raya  las  huestes  enemigas 
4|ue  diariameuie  iban  ailquiriendo  mayor  desarrollo.  El  general  i).  Anlouio 
Azpiroz  llegó  a  Lérida  el  día  7  de  noviembre  con  i  aguerridos  Jtaialloues, 
Mfl  brillaiite  escuadrón ,  uua  compañía  de  sapadores  y  una  batería  de  iuino. 
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ál  íUü  siguieule  se  pusu  en  marcha  para  íit^rvera ,  y  pocos  días  después 
euft  tuems  reunidas  á  l«s  qae  se  halUbao  ba}o  el  iauiediato  mando  de 
Valdés,  se  prepararon  para  «ÜCrodiidjyin  convoy  en  Solaona,  lo  qú4  loa 
cariislaa  qaeriaii  impedir  á  toda  obsmiA  entrada  en  Gatalafia  de  AipirOK 
coincidió  con  la  del  carlista  Balmaseda  .  qoien  se  puso  al  frente  de  la  ca-> 
baJlería  del  Principado.  Para  eoibarasar  la  marcha  de  laa  tropas  constitu- 
cionales ,  todas  las  fiiprzas  palistas  eo  número  de  9»000  infantes  y  GOOca* 
ballos  al  mando  do  1<i'iijó  se  situaron  en  las  allnras  de  Milagro  y  camino 
de  Si  I   na  ,  soI)re  Hiosca  ,  y  en  rí'ali'í  u!  <Uspularon  con  empeño  el  paso 
tlf'l  r.itiw  N  príra  *»!  fuerte  de  Solsona.  h.1  día  l  i  n  h  tftn  dp  \i  t  irrle  prin- 
cijiio  üii  '.iu.-i¡r.u  luego  dt'  parto  de       r<Tv!i«í,i-  ,   ikmo  liirrim  ii  rhaza— 
dos  por  las  coluaísids  constitucionales,  au;iiiue  jiu  .-tu  hal>t¡  .taka  clio.ju<!  de 
lanza  y  sable  euLie  uua  y  oirá  caballería ,  siendo  la  carlista  como  liemos 
dicho »  mandada  por  Balmaseda  ,  quien  para  esta 'sola  operación  dejó  el 
ejército  de  Cabrera,  pasó  el  Ebro  por  las  barcas  de  Flix  y  se  incorporó  en 
Berga  con  los  carlistas  catalanes.  La  pelea  doró  hasta  el  anochecer  de  aquel 
dia  en  que  el  convoy,  entró  en  d  punto  de  su  destino ,  quedando  loecom* 
batieoles  acampados  á  poca  distancia  unos  de  otros.  La  acción  fue  empeña- 
dísima y  i'na  de  las  (pie  mas  brillo  dieron  á  las  armas  de  la  libertad.  En 
vano  el  lirueso  de  los  carli>tas  de  (Cataluña  ,  sabiendo  la  nprpcidn  l  ph  <ivf^ 
estaba  N'ahbís  df-  v»'ri(icar  la  c''i!i!nrrir«T}  i}>A  mnvov  rnn  loil.i  nfL^fiicM  , 
reforzó  (tara  impiiiirlo  con  (ios  escuatÍKuu's  y  .ilj^una  iiilaiUtíia       \.\>  Iim. 
p.is  del  luandi)  de  ('abn  ia  ;  en  vano  ocujx)  el  pueblecillo  de  l'eracam|>8 
aspilleráiubdo,  y  relrinrlieró  las  fdruiidables  |(Osiciones  que  de^de  Bioscü  á 
Solsona  dominan  el  camino  (¡ue  los  constitucionales  delúan  atravesar «I  el 
espacio  de  seis  horas.  Emprendieron  estos  el  dia  14  esta  dífioii  operaoioa 
en  medio  de  una  densa  niebla  ,  arrojando  ^sus  parapetos  *y  posiciones  á 
los  enemigos,  siendo  todo  el  dia  una  séríe  de  triunrus ,  tanto  mas  rápidos, 
aunque  también  tanto  mas  sangrientos,  cuanto  mayor  era  la  necesidad  de 
que  se  concluyese  anles  de  la  noche  la  entrada  del  convoy  en  la  plaza.  El 
1"  por  la  mañana  cmiliuuaron  los  carlistas  liostilizando  infructuosamente 
á  los  conslitiicionalcs  ,  *pie  en  número   miiv  inferior  al  suyo  quf^dnn^n 
sosteniendo  las  posicHMif"--  tTiienIras  se  liizo  el  corl»"  d^  teña  v  w  jtiii i  (l.¡]0 
el  convoy  en  la  [daza  .  ijoe  en  aquel  dia  «piedí»  abi^U  i  ida.  Ll  ib  cuq>it;u— 
dió  la  marcha  el  ejercito  de  Valdés  á  sus  resj>eclivos  cantones  no  menos 
embarazado  que  á  la  i<la  por  la  precisión  de  conducir  SUS  heridos ,  pues  la 
falla  de  hospitales  y  de  medios  de  curacivn  en  Solsona  no  pennilia  de- 
jarlos en  ella  fallos  de  la  debida  asistencia.  Los  carlistas  deseosos  de  Tengar 
la  afrenta  recibida  en  los  dias  anteriores ,  se  empellaron  por  tercera  veg, 
prevalidos  de  la  embarazosa  siluacion  de  sus  adversarios,  en  oponerse  á  sn 
•  tránsito,  pero  por  tercera  ver  recibieron  una  dura  lección  de  los  constitu* 
Clónales.  Tres  dias  de  continuos  ataques  de  difíciles  retrincheradns  posicio- 
nes» que  el  enemigo  no  abandonó  sino  después  de  tenaces  esloenos ,  no 
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padieroD  llevarse  á  cabo  sin  la  sangre  de  muchos  valientes  gefes,  oficiales  y 
soldados  que  con  ella  sellaron  el  juramento  qiic  hicieran  de  morir  por  la 
causa  de  la  libertad.  Ln  perdida  de  los  constifnrinnr\lps  fuf»  ronsidprable, 
pues,  aunque  de  ios  íi.UOi)  hombres  solo  !n  milad  entró  en  acción,  tuvieron 
300  fuera  de  combale;  pero  mayor  todavía  fué  la  de  los  carlistas,  quiours 
en  la  acción  del  i4  retiraron  80U  heridos  ,  de  ios  cuales  400  se  curaron 
en  los  hospitales  de  Vallera  y  la  otra  mitad  en  Berga.  Un  batallón  del  Llarcb 
cui  dejó  de  existir  ,  y  la  caballería  de  Dalmaeeda  quedó  reducida  á  menos 
d6  la  mitad  después  de  haberse  batído  biiarramente  caosando  bastante  me- 
lla en  loa  ooBstitucionalea  7  haciéndoles  porción  de  pritíoneres  que  loego 
faeroD  rescatados,  á csoepcion de  13 ,  éntrelos  caales  se  encontraban  un 
comandante  y  nn  capitán.  La  aoeion  de  Pefacamps  en  svma  fué  ana  de  las 
mas  re&idas  y  sangrientas  de  toda  la  guerra»  y  sin  dada  la  que  mas  en 
Cataluña:  allijogaroQ  tedas  lis  armas  ;  formidables  posiciones  fueron  con- 
qnutadas  y  perdidas  varias  veces  á  la  bayoneta;  y  los  catalanes  hicieron 
ver  en  aquella  ocasión  hasta  donde  la  disciplina  pnede  aumentar  su  natural 
belicoso. 

Kfíril  es  de  presumir  el  efecto  moral  ¡ue  la  derrola  de  Prrncimps  pro- 
dui  ii  i.i  en  el  p|ercilo  carlista  :  lo  (jii*-  rit»  «-s  tan  f.icil  de  concebir  es  el  (|ue 
produjo  tras  ella  la  voz  que  rápida  aunque  rumorosamente  se  eslendió  por 
lodo  el  P'rincipado  de  la  muerte  del  Conue  de  KspHíia  ,  á  quien  sus  enemi- 
gos pobticos  y  muchos  de  sus  amigos  llamaban  el  Calígula  de  los  tiempos 
modmioa.  Neaotras  |f servamos  para  sn  detallada  y  concíenioda  biografía  la 
espósicioQ  de  todas  las  vielsitudes  que  le  eondigeron  é  sn  trégico  fin ;  aquí 
aolo  aptedareaM»  superficialmente  sus  oonsecuencias  sobre  los  intereses 
generales.  Por  mucho  tiempo  BUS  verdugos  guardaron  un  secreto  tan  rigu- 
roso  aosKca  de  su  fin  .  que  permaneció  ignorado  muchos  dias»  y  sí  cssnal- 
mente  no  se  hubiese  encontrado  el  cadáver  de  aquel  hombre  temible  .  hu- 
bieran tal  ver  transcurrido  meses  y  meses  alimentándose  el  pueblo  de  rail 
noticias  vagas  y  contradictorias  que  antes  de  la  npnricion  de  sus  restos  se 
dieron  relativamenfp  á  su  paradero.  Sobre  este  asesinato  la  relación  que 
entonce^  rnrrió  niüs  autorizada  drria  qiu*  pI  dia  '28  de  octubre  una  partida 
procedente  de  la  parte  de  Berga  llevaba  a  Espagne  muy  atado  ,  que  le  tuvo 
tres  dias  en  las  inmediaciones  de  ürgaña  ,  mudándolo  de  jíucsIo  t  on  el  mayor 
misterio  basta  el  51  que  llegó  de  Avia  á  Orgaña  el  vocal  de  la  junta  de  Ber- 
ga D.  Narciso  Ferrer,  pues  aquel  dia  lo  trasladaron  á  las diei  de  la  noche  á 
Gasa  Gasellas  con  d  mayor  sigilo.  En  los  tras  dias  que  le  tuvieron  allí »  nota, 
ton  sus  habitanles  que  el  vocal  Ferrer  bacía  varios  risjes  de  Orgafla  á  Case- 
iiaa,  pero  con  mucho  disimulo,  y  que  permanecía  aHi  largos  ratos.  Cuan- 
do Á  vocal  no  estaba  en  Casa  Casellaa  los  escriloa  eran  frecuentes  al  vocal 
enOfgafia,  de  lo  que  deducían  algunos  que  se  querínn  sacar  al  preso  al- 
gvnaa  lavelaciaiies.  Esto  doró  hasta  el  dia  9  de  noviembre  en  que  sacaron 
alsK-caintangenefalpor  la  noche  sin  quese  supiese  mas  de  él  hasta  el  5 


por  la  mafiana  que  fué  encontrado  sobrenadando  en  el  Segre.  Sin  dada  no 
creyeron  sus  asesinos  que  saliese  tan  pronto  á  la  superficie  del  río ,  puea 
como  le  sobraban  cuatro  ó  cinco  varas  de  cordel  después  de  muy  atado,  es 
de  pensar  quede  este  cabo  colgaron  nna  piedra  ])nra  que  se  mantuviese  en 
el  fondo ;  pero  sin  duda  la  violencia  de  la  caída  de  la  corriente  hizo  des- 
prender la  piedra,  y  cnloiices  fué  el  cadáver  arrastrado  hasta  frente  del  CoU 
deNargó.  Después  se  siijw  que  Inc  arrojado  al  rio  desde  el  puente  de  los  Es- 
pias  ,  punto  por  <hnnk'  le  pasaron  en  hombro;^  cuando  llegó  do  Francia  pa- 
ra tomar  el  rnaiidu  del  ejército  carlista  en  Catalufia, 

Era  tal  el  terror  que  Espagne  inspiraba  y  tal  el  concepto  que  de  estrave- 
gante  tenia ,  que  cuando  en  Berga  tuvieron  noticia  de  su  muerte,  los  ha- 
bitantes se  la  fueron  comunicando  unos  á  otros  con  el  mayor  sigilo ,  y  na- 
die se  atrevía  á  manifestar  abiertamente  la  impresión  que  les  causaba  este 
suceso ,  porque  todos  llegaron  á  persuadirse  que  era  una  treta  de  que  se 
valia  para  descubrir  el  ódio  d  d  carino  que  cada  cual  le  profesaba.  Todos 
creían  que  Espagne  mismo  había  becbo  circular  la  noticia  de  su  muerte 
parn  qtie,  dándola  por  cierta  ,  sus  enemigos  no  le  tuviesen  miedo  y  reve- 
lasen sus  sentimientos  hablando  de  él  con  conii)lela  lifíerlad.  Tan  penernl 
era  esla  creencia  que  |)or  espacio  de  algún  tiempo  en  el  país  dominado 
por  los  carlistas  no  se  oían  mas  que  estas  espresiones  ú  otras  análoga;;: 
«Dicen  que  Espagne  ha  muerto....  para  el  tonto  que  lo  crea ;  farsa  suya  ! 
Todo  es  una  farsa  ! 

Hubo  quien  supusiese  que  Espagne  oslaba  en  rdadones  secretas  con  el 
gobierno  constitucional  para  pacificar  las  provincias  Ad  Principado  por  el 
estilo  que  se  pacificaron  las  Vascongadas ,  y  que  habiendo  sido  descubiertas 
estas  rehciones ,  la  junta  para  esteríliaarlas  inmoló  al  ex-conde  á  su  obsti- 
nación en  no  transigir  jamás  con  sus  adversarios.  Otros,  al  contrario ,  su* 
pusieron  que  los  individuos  de  la  junta  y  los  gefes  carlistas  querían  tran- 
sigir con  el  parí  ido  liberal  ,  y  que  Espaí^ne  fué  victima  de  la  tenaz  opo- 
sición que  hi/o  á  toda  idea  de  convenio.  De  estas  dos  opiniones ,  tan 
aventurada  y  f.ilsa  es  la  nna  romo  !a  otra.  La  conducta  sangrienta  que  ob- 
servó Espagne  e(»n  los  consiiUu  iuiiales  aun  de'ípues  de  los  sucesos  de  Ver- 
gara  prueba  bieu  que  no  trataba  de  recouciliarse  con  ellos ;  les  hahia 
hecho  demasiado  mal  para  no  conocer  que  loda  reconciliocion  tn  impo- 
sible. Tampoco  hay  motivos  para  creer  que  los  cabecillas  catalanes  y  les 
individuos  de  la  junta  de  Berga  tuviesen  deseos  de  transigir  con  los  par* 
tidarios  de  Isabel ,  y  que  diesen  muerte  á  Espagne  por  ser  el  quien  eon- 
trarestaba  estos  deseos.  Si  esta  hubiese  sido  la  causa  del  desastroso  fin 
del  general  ¿  no  es  evidente  que  muerto  este  se  hubieran  llevado  á  cabo  sus 
planes'  Sin  embargo ,  nu  fué  asi ;  muerto  Espagne  ,  la  guerra  se  hizo  en 
Cataluña  con  el  mismo  encarnizamiento  ;  ningún  caudillo,  Tiingun  indivi- 
duo de  hi  junta  se  acogió  al  convenio  ,  y  solo  abandoii.uüii  los  carlista» 
sus  pretensiones  obligados  por  la  lueiza  de  las  circunstancias  ó  los  sucesos 


Digitized  by  Google 


—313- 

\]e  la  guerra.  liemos  visto  quo  entre  los  carlistas  del  Priiicipudo  J»al>i.t 
grandes  ílfRavcnoncias  .  romo  l.is  hubo  enlri^  li>s  del  ntirlf  ;  pero  esta?  de- 
sarenencias  eran  ile  iiidulc  di>üiii,i  y  tli;  Icudeitcias  bien  tlifcrculps.  En  C¡<- 
taluña  las  dimensiones  eran  casi  esctusívamente  hijas  del  carácter  del  pi»i$. 

,  La  juila  de  B«rga,  mas  qne  para  saU¿racor]a  Tindicla  pública,  iioral»"- 
jar  de  ai  toda  aospecha  de  complicidad  en  el  asesinato ,  dispuso  la  forma- 
cien  de  ana  causa  en  la  villa  de  Orgafia »  que  aolo  sirvió  |iara  hacer  mas 
escandalosa  la  impunidad  de  algunos  que ,  sino  ejecutores  «  podian  tal  xn 
considerarse  los  verdaderos  autores  del  crimen. 

Muy  al  contrario  la  junta,  muerto  el  Conde,  empezó  por  separar  á 
todos  los  que  se  habían  mostrado  mas  adictos  á  su  persona  ó  á  su  poliiica 
por  útiles  (pie  fuesen  sus  servicios  á  la  causa  carlista.  Pérez  Dávila  fué  6e« 
parado  del  mando  de  la  1.*  división  ;  Camps  ,  roronel  de  la  cal-ollería,  su- 
frió igual  suerte;  Gómez  y  L,it;o  ,  comaiHl  uiies  ,  igualmente  que  lodos 
aquellos  designados  con  el  riDrnlire  de  castellanos.  Laband«To ,  á  pesar  de 
que  «íii  cajacter  le  liahiii  granjeado  muchosamigos  entre  los  rntal;tiies,  su 
iiuiiiiiiiad  con  el  conde  y  la  persecución  que  había  beclio  de  los  inmensos 
fraudes  administrativos  que  cometían  algunos  gefes  de  división,  fueron  cmi> 
tas  mas  que  suficientes  para  sn  inroediaia  desliturion»  qur Jando  la  lia- 
tenida  qpe  él  había  organizado  is  cai^.de  una  comisioa  de  la  junta.  Mar- 
eM|]lMego  al  Bajo  Aragón  donde  Cabrei^  le  nombró  gefe  delaadminístra- 
CMVudeau  ejército;  y  de  esta  suerte  evitó  acaso  la  repetición  de  la  tentativa 
de  asesinato  en  que  sorprendió  al  hermano  de  un  individuo  de  la  junta. 
|)e  los  otroH  gefes  separados ,  unos  se  presentaron  también  á  ofrecer  sus 
servicios  á  Cabrera  ;  otros  se  marcharon  á  Francia  á  aumentar  la  grande 
efni<]:racion carlista  que  produjo  el  convenio  de  Vergara. 

Kl  Cornil' df  !>p;ii,Mii;  ciiatido  íué  asesinado  acababa  dp  ser  depuesto  de 
la  comandancia  <jeiieral  de  Cataluña  por  una  orden  fecha  en  P»ris,  estan- 
do si  corte  en  Büurges  ,  y  autorizada  por  Rannii  /  de  la  I^íscjíía  que  la 
envió  á  la  junta  para  su  ejecución.  El  sucesor  nonilji  ado  fuéSegarra,  quien, 
ya  fuese  por  las  condiciones  de  su  elevación,  ya  por  estar  enfermo,  ya  por 
otras  razones  que  entonces  tuviese ,  se  entregó  casi  enteramente  á  la 
disereqioQ  ó  dominio  de  la  junu ,  cuyas  miras  secundó.  Ea  la  parle  mi- 
iilar  ctsle  nuevoy  breve  periodo  de  su  mando  tampoco  se  distinguió  por 
niilgttna  empresa  trascendental.  Rodeó  su  persona  de  una  brillante  y  nu- 
merosa escolta,  y  pareció  al  pronto  que  dejaba  rodar  los  acontecimientos. 

La  previsión  de  Valdés  había  dispuesto  una  especie  de  reten  de  1,500 
hombres  en  Hanresa ,  que  debia  evitar  las  irrupciones  que  los  earlistas 
desvaadados  pudiesen  hacer  en  Sellent ,  Balsareni  y  demás  pueblos  comar- 
canos. Esta  columna  llegó  luego  hasta  Serrateix  reanimando  el  espíritu 
abatido  de  aquellos  lial)it?ntes. 

,     En  la  noche  del  10  al  11  de  noviembre  el  comandante  de  b  columna 

4el  Yallés  D.  Francisco  Bellera  hizo  poner  en  marciia  desde  San  FeUu  de 

40 


4 


Codinas  160  infantes  del  1.*  provisional  moyilizado  de  Castelltersol  j  dé  tk 
ronda  de  Granollers.  Al  amanecer  salió  él  del  mismo  San  Feliu  con  tí  resto 
de  la  columna,  dando  «na  batida  gonrral  hasta  llegar  á  las  paradn?  .  rMül. 
Cando  de  ello  que á  las  once  del  din  nnos  20  carlistas  que  se  lj:i!ljlian  meti- 
dos por  las  casas  de  campo  y  bo^jites  ,  escapando  de  la  batida  dieron  con 
las  paradas  de  Monislrol ,  que  trataron  de  batirlos  á  la  bayoneta  para 
abrirse  paso ;  lo  que  leí  fué  imposible ,  quedando  muertos  en  el  campo  ud 
granadero  y  dos  cometas ,  todos  del  l»atalion  núm.  20. 

El  día  27  rué  negligentemente  circunvalado  el  pueblo  de  San  Jnan  de  lis 
Abadesas  por  una  faerxa  de  2,500  hombres  con  tres  ptexat  de  Inontafia  i 
las  órdenes  del  Llarch  de  Copons.  El  pueblo  contaba  con  una  guamicMin 
de  2.0'JO  soldados  y  estaba  bastante  bien  fortificado.  Recibió  con  desprecio 
algunos  proyectiles  que  le  arrojaron  y  no  notó  en  el  enemigo  mucbo  em* 
peño  en  apoderorsp  el,  lo  que  hubiera  sido  empresa  bastante  ardua.  El 
IJarclí  con  ej^ta  u[)t^raüiün  sulo  se  propuso  distraer  las  Tuerzas  constituciona- 
les a  fin  de  que  el  grueso  del  ejército  carlista  reunido  en  San  Boy  pudirsr 
dirigirse  coatí  a  algua  olro  punto  ,  y  se  retiró  inmediatamente  cuando  supo 
que  el  general  Garbó ,  que  se  bailaba  en  Gerona ,  se  dirigía  á  Olot  con  to- 
das laa  foems  disponiUes. 

En  las  inmediaciones  de  Tortosa  una  partida  de  70  earíislas  tajé  é  la 
ribera  el  mismo  dia  27  con  tres  caftones  de  á  cuatro  y  16  artilleros,  y  fiKB« 
te  la  Gaba  se  apoderó  de  dos  barcos,  uno  de  ellos  corMo»  loa  aaquc^  com^ 
pletamente  y  pegó  fuego  al  que  llevaba  la  correspondencia,  i  pesar  de  qué 
ambos  buques  iban  escoltados  por  faluchos  de  guerra  que  tuvieron  qm 
abandonar  el  campo.  De  resultas  de  algunos  papeles  que  hallaron  los  car- 
listas en  la  valija  fusilaron  á  dos  inft^iices  de  lílldecona,  de  los  cuales  el  uno 
tenia  U'c^  hijos  consigo  y  otro  en  el  ejercito  constitucional. 

Por  úUiiiio  v\  dia  28  el  comandante  liberal  1>,  Francisco  Bellera  salió 
de CaslcUtersol  con  objeto  de  saber  la  dirección ^del  enemigo,  y  en  la  ma- 
fiana  del  mismo  dia  divisó  una  columna  earfísu  de  2,500  hombres  y  100 
caballos.  Aunque  eran  sus  fuerzas  muy  inferiores ,  no  le  permitid  su  iniie- 
pidez  huir  del  combate ,  y  cobrando  mayor  aliento  con  la  notieta  que  tuvo 
de  la  proximidad  del  general  en  gefe  ,  atacó  i  los  contraríos,  loa  llevó  es 
retirada  por  espacio  de  tres  horas  y  les  hizo  Í0 muertos,  2  prisioneros  y 
muchos  heridos,  sin  que  por  su  parte  ocurriese  mas  novedad  que  la  de  tres 
heridos  y  dos  contusos. 

I.a  escasa  imporlanrin  de  todos  estos  bechos  revela  claramente  el  estado 
de  desorganización  y  abaliunento  en  qtie,  después  de  lamuertedel  condf  de 
Espapne,  al  terminar  el  aflo 59,  había  caidoel  ejercito  carlista  de  ('atahiAa. 
Lus  büiubres  sensatos  que  no  quisieron  cerrar  sus  ojos  al  espectáculo 
que  aquel  país  ofrecía ,  debieron  prever  su  próiima  disolución.  V  si  es- 
tendieron sus  miradas  á  un  horizonte  mas  grande,  si  abaronroo  la  p*«l»q^l^ 
entera,  debieron  conocer  que  lii  ruina  de  bausa  m  tanto  nlor  MBleirida 
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durante  siete  aftos  era  inevitable»  pon|iw  ni  It  energía  de  loshombrei^  ni 
ta  lieroismo,  ni  el  poder  del  genio  alcanzan  á  doblar  el  fatalismo  de  loe  iuc^ 
sos  ni  á  arrollarla  marcha  del  siglo.  Cahrera,  investido  también  con  el 

mando  r  ti  in  fi  ^]r•  fut-rzas  raia!:in,T!  pnr  lunerle  de  Rsj)agne,  no  es 
desde  este  un  mm  if  i  m.tH  «pm  un  mero  lí^slimomo  <!«'  »'r1.i  verd?!<!  histórica; 
h>!*  hombres  jüUcJcu  r  los  julolos,  pero  no  las  áncoras  de  las  h,íí  Íuii<*s  cuan- 
do su  Uesliuo  es  marchar;  pueden  dirigir  su  rumbo,  pero  no  encadenar  su 
movimiento,  fit  buque  marchará  arrastraiido  su  áncora. 

Cabrera,  empero,  ó  desconoció  esta  verdad  de  tod4«  los  tie  mpos,  ó  qniso 
locamente  luchar  con  la  Aililidad,  abrumado  con  el  enorme  peso  de  lodo  el 
ejército  del  Norte,  es  decir,  con  80,000  infantet  6,000  esbaUosy  f  00  caflo* 
lies:  biso  ante  los  suyos  mayores  alardes  de  enteran  deesjnritu,  mantfestd 
mas  grande  confianza  en  sus  recursos  y  casi  mayor  t^uridad  del  Iriiinfo. 

Eslas  ilusiones  ó  eran  consejo  del  caictdo  ó  inspiración  de  un  valor  teme- 
rario: pudieran  ser  lanihien  «"rprto  df»  nnri  d»»*p«pf"rnrion  magnánima  s\  los 
hechos  !V»^!eriores  no  deslruy».i  in  l.il  siipitHrKui.  Ui  i  un  ió  acüvo  ia  deierii?} 
del  FIho  piüuioviendo  las  forliticaciíuies  de  i'lix,  MudVtíie  y  Mora  de  Ebro, 
(]uedeliian  eu  la  desgracia  proteger  su  retirada,  y  pasó  eu  seguida  {  el3  de 
diciembre;  a  CalaluCia  con  solo  su  escolta  para  tomar  posesión  del  mando  y 
«caso  para  poner  en  armonía  las  operaciones  de  las  fuerzas  de  un  lado  y 
olro  del  río.  Pero  el  pensamiento  fué  contrariado  por  los  movimihnfoa  de 
sus  contrarios  que  á  loa  cuatro  días  le  precisaron  á  repasar  el  Ebro,  dejando 
á.  los  carlistas  de  GataluQa  en  su  especie  de  horfandad  y  mutua  deaoon- 
liann. 

Dentro  del  año  que  nuestra  pluma  acaba  de  rexorrer  hemos  visto  á  la 
causa  de  0.  Cirios  toncaren  H  Principado  su  ma^  c:ronfÍP  inrrernento.  lIcL'sr 
al  zpíiit  ib' su  p.nlt'ry  princ)[jijr  su  df»scpnso.  E»ie  periodo  de  ^HffrHnf yf"P  i 
es  ei  que  \*fm$  ypmtStl4  Um^m^^^- 

..  .  • 


CAPITULO  XI.— 1840 


Espartero  reupe  el  mando  del  ejercito  de  Cataluña  y  Van- Halen  tustituve  i  Valdc*.  — Carbó 
recliaia  una  espedirion  carlista  al  AmpurJan. — Duerma  derrota  á  los  que  te  oponen  á 
la  introducción  de  un  convoy  en  Solaona. — Enfermedad  de  Cabrera. — Eípedicion  de  los 
catalanes  al  Alio  Araron  siendo  rechazados  de  Beoavarre. — Carbó  destruye  las  uGcinas 
adninistratÍTas  de  Alpeiis. — Memorable  batalla  de  P<*racamps.— O'DontlI  perfífcue  ■ 
Cabrera  desde  Gandesa. — L'ltinia  acción  que  este  di  en  la  Cenia. — Pasa  el  Ebro  En- 
tra en  Berga:  toma  posesión  del  mando  de  aquella*  huestes;  deserción  de  Segarra:  pri- 
siones y  fusilamientos. — Itendicion  de  Berga, — Emigración  de  Cabrera  y  su  ejército  ■ 
Franela  que  produce  U  terminación  de  la  guerra  vitil  en  toda  Espafia. — Coosíderacioaes. 


isi  co- 
mo Don 


» (darlos  liabia  cri'itlo  necesario  coiiconlrar  todo 
■l  resto  de  su  poder  en  las  manos  de  Cabrera 
jiara  salvar  tal  \ri  su  causa  en  los  momentos 
de  su  agonía  ,  también  la  corte  de  Madrid, 
para  acelerar  su  triunfo  ,  hnbia  juz^'ado  con- 
veniente depositar  el  suyo  en  el  prnleroso  y 
afortunado  brazo  de  Espartero.  Por  decreto 
de  18  de  enero  al  mando  en  gefe  de  los  ejér- 
citos reunidos  se  le  añadió  el  <lel  principado 
vk>iy  de  Cataluña  ,  que  la  suerte  de  las  armas  pa- 
recía destinar  para  ser  teatro  de  la  última  escena  de  aquella  sangrienta  lu- 
cha. Tales  eran  también  los  planes  de  Espartero:  •.\8i  que  consigamos  este 
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»h'ren  (el  de  la  p.iz ;  en  Aragón  y  Vaicncin,  tlccii  pii  nn  ?  alorurioii  al  ejército 
»tie  su  nuevo  mando  ,  triunfando  de  los  feroces  enemigos  que  imsla  ahora 
•lo  retrasan  ,  me  tendréis  entre  vosotros  con  Ins  fuerzas  suficientes  hasta 
«completar  el  esterminio  de  los  de  Cataluña.  Mientras  tanto »  y  ya  que 
»1t  Mta  de  nlnd  del  digno  teoienie'  general  D.  Gerónimo  Yeldé»  le  ba 
«prifadodeei^ir  á  vuestra  cabeza ,  dirigirá  las  operacienM  el  no  menos 
•digno  teniente  general  D.  Antonio  Van>HaTen ,  nombrado  por  B.  M.  gene* 
•ral  en  gefe  interino  y  capitán  general  propietario  de  Cataluña.» 

Annqne  Vaidés  por  el  estado  de  su  salud  no  tomaba  personalmente  ima 
parte  muy  aeiíva  en  las  operaciones  de  campaña,  sus  miras  no  se  aparta- 
ban de  ella  y  ln<  o;enerales  qtie  ohmhan  á  sus  órdenes  saMan  secundar- 
las ,  como  lo  deiniiesfra  el  lirrlío  siunienle.  Los  carlisl.ts  rnf'>!inps  pii 
número  de  [i  . 000  iiiíatiles  y  100  rahalios  quisieron  iiacer  una  incursiun  al 
Ampurdau  a  lin  de  sacar  <ie  atjiiei  fértil  pais  los  recursos  de  que  carecían  y 
amedrentarlo  por  el  t>;rror.  Carbó,  siempre  diligente  para  acudir  á  libertar  á 
su  pais  de  la  devastación  délos  enemigas,  reúne  iHts  tropas  y  marcha  en  su  per-, 
secneíoii.  Asi  que  les  alcanza»  forma  su  división  al  pie  de  los  tres  braios  pa- 
ralelos que  constituyen  las  colmas  de  las  Timbas  deColl  Sasfonsen  cnyos 
estremosse  apoyaba  la  linea  enemiga,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  las 
escuadras  de  gastadores  destruyesen  un  puente  de  madera  de  sólida  cons- 
trucción que  de  antemano  hablan  los  carlistas  echado  sobre  el  Ter  en  la  fal- 
da de  Coll  Sa^^rrit!';  Mií'fitras  se  cjf'ciitaha  esta  o[»»'r  u  ¡on,  todas  lasrohimnas 
avanzaban  iinjH  Uiosuinenle,  sin  ([ne  las  forniiiiaitlcs  posiciones  que  ios  carlis- 
tas (M  iiiiahan  con  orgullo,  ni  el  euipi^ño  (pie  ^^n  sostenerlas  manifestaron  atrin- 
chei  aiios  en  los  riscos,  cortadas  y  malezas,  detuviese  la  decidida  carga  de  lo- 
sokladosdela  reina  contra  quienes  se  asestaba  la  mnerte  desde  cada  pie- 
dra'j  cada  árbol.  Lograron  por  Un  á  oosla  de  mil  afiines  y  riesgos  coronar  las 
alturas  de  las  Timbas»  y  entonces  sus  bayonetas  se  cmxaron  con  las  do  no 
pocos  carlistas  que  prefirieron  morir  como  valientes,  á  imitar  á  la  mayor 
parte  de  sus  compañeros  que  llenos  de  terror  se  di^^persarun  vergonzosamente. 
La  pérdida  de  los  carlistas  fué  de  5  oficiales  y  50  individuos  de  tropa  muer- 
tos, no  llegando  á  200  los  heridos  que  entraron  en  Alpens.  Los  vencedore» 
la  tnvieron  poco  inferior,  anm|)i<^  mitv  corta  comparada  con  las  diücultruVps 
que  tnvi«'ron  (jue  vencer.  Knli  í  los  mnertos  quedo  el  malogrado  capitán  don 
Alejandro  Colólo  ipie  se  lialiia  ilistio-íiiido  honrosamente  en  el  discuiso  de 
toda  lacampnña  y  a  quien  un  esceso  de  valur  condujo  alli  á  morir  en  utia  bri- 
llante carga  á  la  bayoneta. 

También  el  capitán  D.  Francisco  Periquet,  piif  medio  de  una  empresa 
atréfida ,  consiguió  sorprender  la  partida  de  celadores  de  moutafia  que 
con  el  administrador  de  Tribia  se  empleaban  en  cobrar  las  contribueiO' 
nes;  y  el  resultado  fué  quedar  prisionero  el  referido  administrador,  cua* 
tro  muertos  y  en  poder  del  vencedor  varias  armas  de  fuego. 
•   En  -  la  alta  monlafla  los  triunfos  eran  mas  sangrientos  ai  bien  mas  glo- 
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fioaofi,  £1  que  consiguió  Bucrens  introduciendo  ua  convoy  eu  Sglsona  es 
uao  de  los  mas  briUaDles  que  üiistr^o  la  historia  de  este  general.  Cl  5i 
del  mismo  mes  da  eoerc»  biio  ti'aatadar  el  contof  á  Bioaca  y  aqtQtoparse 
Jas  tropas  desde  este  ponto  al  de  Nasoteras,  cantoDes  loe  mas  ffiiisfilos  y 
.  de  que  no  podía  prcseindirae  en  aq&ella  estación.  AI  amanecer  del  siguifnte 
día  continuó  la  marcha  sabedor  de  que  el  enemigo  le  espenhn  eon  toda  su 
fuerza,  y  á  la  hora  de  las  dooe  |a  se  bailaba  á  la  vista  de  la  formidable  po- 
sición de  Peracamps,  que  ocupaba  con  bastante  nnraero  sin  dfjarse  ver 
en  ningún  otro  punto,  por  lo  (pie  dedujo  preparaba  algún movimienlo  ocul- 
to sobre  su  reUigu.udia  ó  flancos.  En  este  convencimiento  y  di-spuesto  á 
es(íiiivar  a  1  oda  costa  dicha  posición  de  PtT.icamps,  cuya  loma  exigia  per- 
der hüiulires  y  tiempo,  á  cual  mas  precioso  en  aquel  instante  ,  continuó 
HU  marcba  separando  del  camino  el  convoy  y  dándolr-  uiía  dirección  rasi 
páratela  áU  da  aquel.  Esto  le  permitió  llegar  a  la  altura  de  Peracinups, 
desde  donde  U  división  de  Azpiroz  tuvo  ya  que  empezar  á  sostener  de  llanco 
el  fuego  y  ataques  del  enemigo  que  no  cesó  de  hacef  en  tiyla  la  t^rfle  des- 
cendiendo de  Ja  iiosicion  que  ocupaba  •  y  de  la  que  iwr  espetidas  feois  fué 
recbaxado*  BmpeQado  ya  así  el  fuego*  apareció  la  fiier^  principal  enemiga 
sobre  la  retaguardia,  y  en  ella  se  trabó  el  mas  reftidoesiili9te,.i|ue  sostuvo 
brillantemente  la  brigada  Caslilloni  distinguiéndosela  comp^Hlt,^  can- 
dores del  batalioo  de  Málaga,  y  muy  principalmente  el  bfilallon  primero  de 
Saboya  al  sostener  una  posición  en  la  que  con  su  sangre  dejó  tuMÍijijiit^  ifii- 
cíplina ,  firmeza  y  valor.  La  acción  desde  entonces  se  bizo  general;  mas 
lia!)ii'nf!n  líiin  eiis  f  u  mado  !-i  línea  de  baljila  dando  el  frente  á  retaguardia, 
tuvo  ya  el  eueinigu  (jue  adelantarse  con  la  mayor  circunspección  para  ocu- 
par el  terreno  (pie  sus  tropas  le  dejaban  marchando  por  esciilones  .  y  las 
veces  que  quiso  mostrar  su  valor  y  osadía,  recibió  un  terjüile  e&cdruiitíiio 
delante  de  las  divisiones  Azpiroz  y  AUarez  orrecieudo  a  las  compafuas  de 
preCerenda  de  Badajoi  y  Toledo  la  ocasión  de  que  sus  nombres  se  r^i- 
tiesco  en  el  cempamenlo  en  honor  de  los  cuerpos  y  pvnvjucias  á  i^  fi^ 
tenecian.  ,  . 

Scgni.i  Buerens  su  marcba  deseoso  de  aprorecber  en.  fUi  la9  pus^ka^ 
ns  que  quedaban  de  día ;  mas  el  enemigo»  interpretando  mahipitttoii)  po- 
vimienlo,  avanza  denodado  sobre  la  ixquterda  aunque  en  uno*  A|  upoyode 
los  batallones  1.*  y  2.**  provisiunaks .  que  marchaban  en  masa  al  compás 
de  sus  músicas  despreciando  el  fuego  ,  dispuso  una  carga  de  caballeria  el 
distinguido  coronel  de  estado  mayor  Martínez  ,  llevada  á  fondo  con  cuatro 
mitades  del  4.'  de  linea  por  los  capitanes  C;!«annva  y  Caro  ,  y  recogió  esta 
arma  la  gloria  de  un  resultado  casi  ¡nsi.iutaneo  ,  dejando  de  existir  mas  de 
cincuenta  de  ellos.  Este  hecho  y  otro  ^inago  de  carga  qué  en  ala  derecha  iii- 
»o  la  mitad  de  caziulores  de  la  Guardulíeal ,  fiiL'  señal  de  la  casi  suspen- 
sión total  de  hostilidades  en  este  dia ,  periiuLiendo  a  ]oá  constitociooales 
continuar  libremente  hasta  cerca  del  Hostal  del  l^oii.  doude  también  el 
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eAémigo  presentó  fiieneás  para  detener  d  rr  nvoy.  Edipero  tamiuen  ítiéfbn 
rechazadas  y  siguió  ya  tranquilamente  á  SoUona,  y  tras  él  todas  las  tropas, 

mems  algunos  batallones  que  dp^ó  en  po?!ri(  n  arnnfonndo?; ,  y  en  casas  de 
campo  (l¡«trínfps  hora  y  media  de  aquella  ciudad,  entre  la>  rúales  una  sirvió 
de  hospital  a  GO  heridos  que  fué  preciso  dejar  allí  aqueha  noche  y  Hír^s  si- 
guientes protegidos  por  el  batallón  granaderos  de  Oporto,  cuyos  gefes  y 
oficiales  cuidaron  de  la  curación  y  asistencia ,  empleando  hasia  su  ropa  y 
con  el  mas  filantrópico  celo.  La  oscuridad  espantosa  de  la  noche, 
d  nal  estado  de  k»  caasinos ,  la  recia  y  frfa  lluvia  que  caia  sin  cesar  desde 
media  tarde,  la  nmnerosa  caballería ,  artillería ,  convoy  y  beridos ,  la  nece- 
sidad de  hacerlo  deslilaf  todo  por  qd  ado  camiDoyde  sajelar  la  mardia 
de  las  tropas  á  tan  embarazosos  objetos,  retrasó  muchas  horas  la  entrada  en 
flolsomi,  no  habiéndola  pedido  ver ifícar  algunos  cuerpos  hasta  el  sirruienfe 
dia:  e?fn  noche  cniel  produjo  solu  la  muerte  de  algunos  bagages  débiles,  cu- 
yas cargas  se  inutilizaron  sin  que  el  rnns  {)equeflo  efecto  de  guerra  fue^c 
presa  del  rnemij^o.  Cutt> ;t_i 'isc  el  siguieiite  día  á  abastecer  ol  rastillo  de  lofia 
y  víveres  .  rpl^víir  la  gir  riiK  ion  y  curar  los  heritlos  ,  y  todo  se  hizo  en  meilio 
del  mas  desecho  temporal  de  aguas  y  nieves  que  puede  esperimentarse  en 
tal  estadoQ  y  en  aquellas  montanas.  La  tropa  estaba  rendida  de  fatiga  por 
ta  waivha  y  combate  del  dU  anlrrior ;  la  lluvia  no  pennllia  al  soldado  sa- 
cudir el  barro  en  que  estaba  envuelto  p  ni  podía  salir  de  so  alojamiento  que 
loeonatitnian  casas  arruinadas ,  sin  paja,  lefia  ni  habitantes;  todo  Indica- 
ba que  el  temporal  continuaría »  con  cA  cual  era  imposible  marchar  condu- 
eiendo  mes  de  150  heridos .  en  camillas  muchos  de  dios.  Remhió  pues  Bne- 
rcns  de«<;ansar  el  dia  3  y  esperar  d  siguiente  para  regresar  precisamente 
por  la  falla  de  víveres. 

A  su  salida  diluviaba,  nevaba  copiosamente  y  granizaba  con  la  mas  fuer- 
te venliáca;  el  temporal  y  el  piso  no  permitían  adelantar  la  marcha;  los  he- 
ridos sufrían  considL'niljM'nu'nte;  los  (|ue  los  conducían  atravesaban  con  ellos 
los  arroyos  y  ríos  con  agua  á  la  cintura;  mas  era  indispensable  marchar ,  y 
por  el  mismo  camino  que  lo  hablan  veríflcado  d  dia  primeo.  Sitnadones 
semejantes  son  las  de  prueba  para  d  soldado  eapafid.  Nuestras  tropas .  no 
solo  son  superiores  á  todss  las  viddtndes  de  la  gneira ,  dno  que  en  medio 
de  ellas  ofrecen  dempre.  hasta  en  sus  semblantes,  ai  general  que  las  manda 
la  confianza  y  seguridad  de  vencer.  Ocupaba  el  carlista  con  SU  príncipd 
fuerza  la  altura  inmediata  al  Hostal  del  lioix  ;  tenia  alguna  en  Teracampa^ 
que  pe  en!  !v:aba  con  aquella  por  medio  de  compañía?  diseminadas  sobre- 
la  cresta  de  la  montafta  que  une  los  dos  puntos  ;  rasi  toda  la  ca- 
ballería con  un  batallón  se  bituu  cerca  del  Milagro  y  de  eslc  modo  ame- 
nazaba los  flancos  de  su  enemigo.  Nada  detuvo  sin  embargo  la  marcha  de 
Baerens  en  dos  colunmas  protegiendo  dempre  el  convoy  de  los  heñdos  liasia 
oerea  de  Peracamps,  en  deudo  presentando  ya  la  espalda  el  carlista,  se  resd- 
vid  k  atacaran  ala  dand».  loa  -eeftdtfndottalei  entimcet  hacen  dto,  y  pre- 


L/iyiii¿ü<j  by  Google 


-5SM)— 

sentan  la  batalla,  pero  es  inúlil  el  reto  pues  sus  contrarios  se  iimiUron 
á  emplear  algunas  compauias  de  Llradort-s,  y  disparar  su  artillería  desde  lo 
mas  alto  de  dicha  montafia.  Viálocsto,  desembarcó  el  convoy  hacicndule  mar- 
char hasla  encontrar  éí  camino  pro  tejido  por  la  brigada  CasliUon,  la  que 
apoderándote  al  mismo  tiempo  de  la  casa  de  los  Cuadros»  debia  servirle  de 
apoyo  para  continuar  fácilmente  su  marcha.  Cuando  el  enemigo  vió  eila 
bien  pronunciada,  adelantó  con  mayor  decisión  sus  masas  sobre  la  división 
de  Azpiroz,  cuyos  batallones  precisados á  marchar  próximos  á  la  monlafla, 
hostigados  todo  el  día  por  su  retaguardia  y  flancos  con  el  fuego  mas  tenaz  de 
fusilería  y  el  de  la  artillerín  situada  en  la  cima  de  la  cordillera,  se  hicieron 
sinerabirgo  respetar  coo  admirable  serenidad,  recbazando  siempre  al  ene- 
migo, y  continuando  en  el  orden  mas  perfecto  basta  ia  e&presada  casa  de 
los  Cuadros.  Ya  en  aquel  sitio  bizo  el  enemipo  el  mayor  destrozo  con  el  fue- 
go bion  sostenido  de  iafanlei  ia  vivo  y  certero  sin  cesar  en  su  marcha  escalo- 
nada bicia  San  Pedro  de  Padnilei  s,  iiiistn  donde  llegaron  los  cní'inipos  ba- 
cieiulo  un  fuego  cada  vez  mas  vivo.  Allí  fué  donde  se  vió  rivalizar  en  valor 
ios  batallones  de  A^lmansa  y  S.  Fernando,  el  batallón  de  Valladolid  con  el 
de  Jaén,  y  con  todos  el  primero  Provincial;  y  alll  donde  el  gefe  de  brigada 
Durana,  el  coronel  Prim»  el  comandante  de  esiado  mayor  Oroieoj  olrea 
valientes  recibieron  las  mas  honrosas  heridas.  También,  en  ^el,  Estany  y  al 
anochecer  seles  presentó  un  batallón  con  50  caballof  .enemigm  meriendo 
sorprenderla  cabeza  del  convoy;  pero  fueron  batidos  y  persegm^ios  enérgica- 
mente por  la  fuerza  que  ínmediitamente  lo  escoltaba,  y  alguna  también  de  la 
división  espeilicionaria,  desde  cuyo  momento  el  silencio  anuncipel  término  d|t 
esta  brillante  jornada,  y  las  tropas  continuaron  á  ocupar  sus  antiguos  canto- 
nes. La  pérdida  del  ejército  de  la  reina  fiió  de  dos  gefes  heridos,  dos  oficia- 
les  muertos,  1't  heridos  y  17  contusos:  de  tropa  HG  muertos,  413  heridos, 
161  con  i  usos  y  4  eslraviados  :  cah;«llos  C  niuerlos,  52  fieridos  y  o  estra- 
viados.  Este  resultado  demuestra  luen  la  importancia  de  esie  hecho  de  ar- 
mas. La  perdida  del  enemigo  debió  de  haber  sido  considerable  también  y 
acaso  puede  recularse  duplicada ,  porque  los  combates  duraron  con  en* 
camixamienlo  muchas  horas » en  loa  que  la  artillería  jogó,  y  obró  la  caba- 
llería ,  aunque  sin  poder  hacer  prisioneros  por  la  naturaleza  del  teneno. 

Cuatro  días  de  continuas  fatigas  y  privaciones,  entro  ellos, dos  de  com-> 
bates  saugrientoa  sostenidos  en  medio  de  un  pais  rebelde,  y  con  b  doUe 
desventaja  de  tener  que  salvar  un  convoy  que  sujeta  la  diftocí^^  mo- 
vimiento de  las  tropa»,  y  anuncia  estos  al  enemigo»  libre  para  operar  en 
todas  direcciones,  y  el  rigor  escesivo  de  la  estación  en  que  se  verificó,  fue- 
ron sin  duda  una  honrosa  prueba  pnra  las  tropas  del  ejército  liberal. 

Cabrera  no  pudo  evitar  el  abaslcí  iiiiii»nto  de  la  plaza  de  Sulsona,  aunque 
tuvo  oportuno  conocimiento  de  él,  porque  una  enfermedad  mortal  acababa 
de  tenerle  al  borde  del  sepulcro.  Al  retirarse  en  diciembre  de  Calalufia 
había  caído  en  cama  en  la  Fresneda  gravemente  aquejado  de  una^  calen 
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turas  tifoideas  ;  los  facultativos  le  desauciaron  á  los  pocos  días  y  él  morí- 
bundo  llegó  á  recibir  en  Ilervés  la  cxln  in.i-unrinn.  Pero  la  juvenil  oner- 
jia  de  la  naturaleza  del  pariente  le  hizo  rebasar  de  su  terrible  crisis  ,  y  Jt 
á  mediados  de  enero  hacia  una  entrada  semitriunTal  en  Morrlla.  Sin  em- 
barco, sns  fuerzas  estaban  desfallecidas  ,  sti  semblanl"  scnn'j:i!>a  en  su  lí- 
vido color  al  de  un  cadáver  y  su  espíritu  se  encontraba  inerios  hábil  to- 
davía para  ponerse  al  frente  de  las  operaciones.  Al  tiempo  de  la  opera- 
ción de  Solsona  se  Iiallaba  bácia  el  Ebro  recorriendo  los  pueblos  de  sus 
orillas  para  devdver  cod  su  presencia  ¿  los  voluntarios  la  coofiaaza  que 
los  rttoiorasde  su  muerte  les  habían  hecho  perder.  Fijé  luego  su  renden- 
€11  en  Mora,  as{  para  atender  mejor  á  su  restsblecifnienlo  y  segundad, 
'  como  para  dirigir  mas  fácilmente,  cono  en  un  punto  intermedio»  las  ope- 
raciones de  ambas  orillas.  Apenas  la  convalecencia  le  permitió  dedicarse  á 
ellas  ,  citó  á  los  f^efes  catalanes  á  una  entrevista  que  se  celebró  en  Flix 
y  de  la  cual  resultó  la  espe<licion  que  al  mando  de  Balmaseda  g.dio  el  27 
de  febrero  hacia  Aragón.  Los  descalabros  ,  annfpie  pequeños ,  que  en  la 
prriiiera  quincena  de  aquel  mes  habian  sulrido  los  caudillos  carlistas  del 
Principado  en  San  Llorens,  Claverol,  iVracamps  de  Monteagut  y  Borriol  y 
la  vira  persecución  que  sufrían  de  Caslaíieda  particularmente ,  les  preci^ 
saban  también  &  Ium^  una  escursion  Ibera  de  su  país  que  debia ,  según 
sus  espérenlas »  Uamar  la  atención  de  Espartero  y  distraer  sus  faenas  en 
persecución  de  ana  gente  que  podía  encender  de  nuevo  la  guerra  en  él 
Ñarte.  Semejantes  esperanzas  fueron     breve  desconcertadas. 

Reunidas  las  fuerzas  del  Ros  de  Eróles,  Rorges,  Coii  i/ar .  Torres  y 
otros  pefos  á  las  órdenes  de  Balmaseda  en  número  de  6  batallones,  3,500 
infantes  y  200  caballos  vadearon  el  Noguera  por  »'l  pin  !>!o  de  Tregóy  al 
amanecer  del  27  de  febrero  se  presentaron  á  ta  vista  «le  iJenavarre  llenas 
de  confíanz.i  en  sti  reiidiciun  inmediata.  No  sucedió  sin  embargo  asi.  Esta 
villa  del  Alio  Aragón,  fortificada  en  otro  tiempo,  había  sido  saqueada  al 
paso  de  D.  Carlos  ca  1857  y  destruidas  sus  obras  de  defensa  :  sin  ellas  no 
dejaba  de  ser  temerario «  aun  en  aquellas  circunstancias ,  que  una  pequeña 
guanüeimi  se  opusiese  al  paso  de  una  división  muy  superior  en  fueras  que 
pueda  decirse  obraba  con  el  Impulso  arrollador  de  la  desesperación.  El 
comandante  de  armas  de  Benavarre,  D.  Miguel  López  Yazqucx,  no  contaba 
para  la  defensa  del  punto  sino  con  poco  mas  de  2U0  hombres  de  loa  bata- 
llones de  Castilla ,  2.'  de  francos  y  nacionales  de  (Iraus  y  algunos  lanceros 
desmontados :  contaba  también  con  su  resolución  de  defenderse  hasta  su- 
cumbir y  con  ol  entusiasmo  y  la  esperiencía  de  los  gefes  que  obraban  á  sus 
órdenes.  Construyó  apresuradamente  algunas  obras  de  defensa  por  mano 
de  la  misma  tropa,  abandonada  del  vecindario,  y  dividió  el  recinto  en  seis 
distrilos  que  confió  á  los  oficiales  mas  caracterizados  apenas  supo  que  los 
«spedldonariof  se  haBaban  en  Gaserras  y  Caladrones,  á  dos  horas  dedis- 
taRcia^  En  esta  actitud ,  si  bien  escasos  de  municiones  y  de  víveres  >  en 
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fontrarnn  los  calalnnns  la  villa  de  Henavarre  en  la  mnOana  del  27,  que  se 
presentó  como  las  dos  anteriores  lloviptulo  y  nrvando.  Su  primer  paso  ftir 
intimar  la  rendición  oii  c\  ¡érmino  de  doce  minutos  amenazando  en  raso 
negativo  con  el  ?a(jupo  y  el  degfu'llo :  la  negativa  se  pronunció  y  pocos 
instantes  después  los  defensores  de  IJenavarrc  sufrían  cinco  ataques  simul- 
táneos. Ln  in  ilación  que  en  los  sitiadores  produjo  lo  inesperado  y  decidido 
de  la  resistencia  se  desahogó  saqueando  los  arrabales  sin  respetar  Li  igle* 
sia.  Los  sitiados  que  habían  abandonado  el  hospital  saWando  los  enfermos 
7  la  guardia,  se  indignan  de  su  conducta  y  en  un  acceso  de  enlasiasmo  re- 
cnperanel  punto  abandonado.  Desde  aquel  momento  el  fuego  fué  cediendo 
en  intisnsidad ;  á  las  cuatro  cedió  enteramente  y  pocos  momentos  después 
losdeCmsores  divisan  una  columna  que  acude  á  su  socorro ,  la  del  coman- 
dante general  dé  la  provincia,  por  la  parte  de  Monion.  Los  carlistas  con  la 
noticia  de  su  aproximación  se  retiraron  primtTamente  á  Tolva  y  luego  al 
interior  del  Principado  ira?  7  hnrnií  de  fuego.  La^  división  de  Azpiros  fué 
también  en  su  ayuda  rn  la  larde  del 

Este  hecho  no  fiu'  tan  imporiatitc  por  sus  rcsiiUados  materiales  como 
por  el  pensamiento  que  »Mrvi>lvia  é  hizo  estéril  el  valor  de  los  defensores.  En- 
tre elhwes  preciso  nombrar  particularmente  al  mayor  y  comandante  acci- 
dental del  2/  de  francos  D.  José  María  Ugarle  cuya  decisión  ,  patriotismo 
7  pericia  militar  suministraron  al  comandante  general  los  mas  oportunos 
conejos  7  eOcaces  providencias. 

Este  fué  el  último  hecho  de  armas  que  tuvo  lugar  en  el  AUn  Aragón  f 
pmincia  de  Huesca.  Ese  hermoso  pais  enclavado  entre  Catalufla,  Navarra 
el  Bajo  Aragón  fué  siempre  un  escollo  para  las  miras  de  los  carlistas.  Un» 
escasa  brigada  de  tres  batallones  y  dos  escuadrones»  con  que  estuvo  dotada 
durante  siete  aOos,  apenas  pedia  bastar  á  dar  las  guarniciones  de  Jaca^ 
Monzón,  Henasqtie,  Me({uinenza.  Viícamp  y  Fraga,  y  á  cubrir  algún  pue- 
blo importanfp.  Asi  es  (pie  apenas  cuenta  la  historia  militar  de  este  pais  viii 
hedió  (11  íjiie  liaya  dejado  de  tomar  parfe  y  distinguirse  su  milicia  nacional. 
La  destrucción  de  las  fuerzas  de  Torres,  Monviola  y  (lifra  de  Viacamp,  la5 
invasiones  de  Forcadell.Guerguc,  Tarragual  y  las  catalanas,  tuvieron  siem- 
pre que  luchar  contra  esta  fuerza  ciudadana,  sin  que  pueda  esceptuarse  la  ac- 
ción de  Huesca  y  la  batalla  de  fiarboslro  dadas  por  el  mismo  D.  Carlos  eo 
persona. 

Tiempo  hacia  que  llamaban  la  atención  del  general  Carbó  las  oficinas  ci- 
viles y  militares  que  los  Carlistas  tenían  establecidas  en  el  pueblo  de  Alpeu» 
arruinando  el  pais  con  sus  cruefós  exacciones.  Adquiridos  los  datos  que  consi- 
deró necesarios  para  asegurar  el  éxito  d<;  sus  operaciones,  emprendió  su  mo- 
vimiento en  la  tar  le  del  10  de  marzo  situando  en  S.  Hipólito  la  seíinnda  bri- 
gada de  priiiKM-a  división  al  mando  del  Itrifjadier  Salrodo.  Combinada  la 
operación  ¡íuso  en  marcha  sobre  Alpens,  a  las  niievíjdela  noche,  las  cua- 
tro compaúids  de  cazadores  de  la  brigada  que  lo  acompañaba  y  20  cabaUos> 


ligero.  Dispuso  al  misino  Uempo  que  mrolioseii  Mtra  Hdrá  dos  emn*- 
piAias  del  3.*  batallón  de  Bailes,  60  hombres  de  la  guarnición  de  S.  Quirm  y 
la  ronda  de  los  regimientos  de  Vieb,  y  él  eon  d  resto  de  los  batalionea  mapehó 
pocas  horas  dcepues  á  colocarse  en  posición  ventajosa  para  apojary  proteger 

debidamente  c>l  movimiento  de  las  columnas.  La  noclie  fué  penosa  para  los 
siUI.kIo-,  pnf»s  tuvieron  que  atravesar  por  rsp^irir»  úc  sr-n  horas  esra!»rn'!a<í 
raonlaúas  sin  m.irchar  |>or  caminos  ni  sotulas  iirarlic.ihlns  para  ocultar  d 
movimiento.  Al  anianocor  se  hallah^n  va  eiivucilu»  y  fiippon  simultáneamente 
atacados  los  pueblos  de  Alpefis  y  \  iiira  .  los  cneniÍ£;os  qu»  ocupaban  el  primer 
puDto  entablaron  una  viva  resi>tencij,  pero  al  cabo  tuvieron  que  ceder  y  ca- 
yeron príáooeros.  Fruto  foé  de  esta  sorpresa  hábilnente  combinada  la  desN 
trnooion  de  las  oficinas  de  intendencia,  juxgado,  gobierno  militar  y  iMioria 
de  Alpens.  Los  empleados  con  el  gefe  militar  de  Vidrá  cayerbn  prisioneros» 
ascendiendo  el  lotal  de  estos  á  50,  entre  dios  dos  eomsndantes,  un  ayudanta 
dos  tenientes,  un  subteniente,  un  administrador,  un  oficial  auitliar  do  la 
Adoana  y  un  monje. 

Si  otra  desgracia  ora  necesaria  para  poner  en  profundo  desaliento  y  en- 
trañable üescoucitM'lo  á  los  oarli>l.is  del  Principado,  al  perteral  Van-IIalen 
ciipoesin  gloria  en  suerte,  alc<Mizariiiu  eu  las  alturas  de  i'eracamps  una  de 
ías  victorias  mas  señaladas  de  <!st  i  guerra.  El  24  de  abril  recuperó  este  gene- 
ral con  esceso  el  crédito  que  habift  perdido  en  el  ejército  del  ceaUro,  escolio 
de  las  mas  brillantes  reputaciones  del  campo  liberal.  R^anieron  loo  carlialas 
toda  m  infantería  en  fuerza  do  21  batallones,  toda  so  artillería  y  eshalierin,  to 
que  unida  á  400  caballos  procedentes  del  Bajj  Aragón  formaba  nn  total  de 
700  ginelesy  y  en  formidables  posieioaes  af u  irdaron  al  4*jéi«ílo'oonstítu* 
clonal,  forii  léanlo  varía i  caias  y  estableciendo  dos  redaotos  en  las  ersatis  de 
inaccesi  bles  montafias . 

Para  dar  principio  Van-Hih  n  ala  ¡mpnrtantp  operación  dellevarel  con- 
voy á  Solsona  (uw  <e  habia  propuesto  con  i8  corlos  batallones  ,  750  ca- 
ballos, Ires  cañones  de  á  Ti  ,  un  olnis  d.'  ñ  7,  y  22  de  ñ  i  l  de  montaría, 
marchó  el  25  al  amanecer,  iiegandu  a  acampar  aquella  noche  rn  las  al- 
turas de  San  Pedro  de  PaduUés ,  con  objeto  de  atacar  lempraoo  al  dia 
siguiente  al  enemigo^  So  foeraa  usi  igual ,  como  hemos  diebo,  é  infinidad 
de  fortificaciones  qne  hacían  casi  inespugnables  las  formidables  posIdoiiM 
^ue  ocopal*a,  fundaron  su  resolución  de  batirlo  en  ellas  antes  de  mover 
«I  convoj,  cuyas  900  suiémilas  dejó  en  Biosca.  En  este  poebb  quedó  aai- 
mísmoun  batallón  y  una  mitad  de  caballería  para  mantener  Ja  tomuniea» 
€Íon  con  Guisoaa  ,  de  donde  habían  de  ir  las  snbsistencias  ;  y  para  pro- 
teger su  comunicación  con  Hiosca  quedaron  cinco  coirtpafiías  guarneciendo 
la  ra?,-»  ?!«  \ur¡;íupra  y  las  tros  dfi  San  Pedro  de  Paduíles.  Vm  aquella  noche 
6US  i>upiios  espías  le  aseguraron  qne  Segarra  se  íicababa  de  emboscar  con 
diez  batallones  y  los  700  caballos  sobre  la  derecha  del  camino  que  debía 
d  cri^Lino  seguir,  antes  de  llegar  á  la  altura  de  Pcracamps,  con  el  objeto 
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de  aUear  su  refagoardía  mienlras  que  el  lu  liacia  al  res  (o  .le  !a  (uerm 
carlista  establecida  en  la  cordillera  de  su  izquierda  hasm  la  ( .isa  de  los 
Ciiadroa.  Los  mismos  espías  le  informaron  la  decisión  general  del  enemigo 
pan  hscer  los  mayores  esfuerzos  á  fin  dü  obtener  el  tríonro  que  les  pro- 
pordonara  en  sepuidi  la  rendirinn  de  Solsona  por  falta  de  sobsistencias. 

Al  amanecer  del  24  levanló  Van-nalen  su  campo,  y  luego  que  el  ter- 
reno lo  permitió,  la  división  del  Norte,  1/  brígsda  de  la  segunda  batería  lu- 
dada y  casi  el  total  de  su  caballería  en  columna,  continuaron  i)or  el  ca- 
mino úniro.  aunque  malo,  para  rl  tránsíf..  de  la  artillería,  haciendo  alto 
antes  de  llegar  á  la  altura  de  la  casa  il/>  los  Cuadros  hasta  rec  ibir  la>  ór- 
denes que  mandase  el  general  Azpiroz.  que  habia  quedaio  mandando  el  todo 
■de  este  cuerpo.  Con  ta  muy  escasa  1.'  división  á  las  órdenes  del  freneral 
€lemente,la  brigada  de  reserva  i  las  del  brigadier  Van-liai.  n  .  r.O  Urado- 
rasi  caballo  y  doa  mitades  de  la  misma  arma,  marchó  el  general  en  pefe 
á  aucar  la  primeiB  posición  que  ocupaba  el  enemigo  anterior  á  las  de  Pe- 
racamps.  Este  ataque,  hr.  lio  solo  con  la  columna  de  cazadores  de  lal/  di- 
visión .  los  tiradores  á  caballo,  su  compatlía  de  guias,  SU  cuartel  general  y 
escolta,  los  hizo  dnefios  de  In  posición  en  pocos  momenlM  y  á  poca  costa, 
poniéndose  á  Uro  de  la  de  Perar,.mp<:  .  |a  cual  eslaba  coronada  de  largos' 
parapetos  en  anfiteatro.  t(Miini«lo,'n  el  pueblo  doce  casas  fortificadas,  un 
torreón  antiguo  y  id  eniiila.  i]..io  ,.|         contrario  debia  esperar  la  ren- 
aion  de  fuerzas  para  emprender  el  ataque,  y  mienlras  tanfola  artilleria  de 
la  primera  división  jugaba  contra  el  enemigo,  q.ie  no  por  esto  abandono, 
ninguna  casa  ni  parapeto;  por  lo  que  al  mismo  tiempo  que  las  cumpa  uias 
de  cazadores  amagaban  la  derecha  enemiga,  puesta  Van- Halen  ó  la  cabeza 
dd  baullon  de  Saboya ,  acompañándole  el  general  aemeate  /au  estado 
mayor .  escolta  y  gulas,  en  columna  en  masa  con  arma  á  discrecíoo  y  Uh* 
cando  la  banda  un  paso  mas  que  redoMado .  á  pesar  idél  nutrido  fhego  de 
ios  carlisl;is  ,  fueron  duefios  en  poco  tiempo  de  la  fuerte  posición  de  Pc-r 
racamps  y  de  todas  sus  casas.  Ku  ellas  se  estableció  toda  la  fiieraa  referida 
que  habia  protegido  el  ataque,  adelantándose  tan  soI,vi:i  nie  los  cazadora 
y  la  1/ división  con  la  brigada  de  reserva,  mas  los  tiradores  de  caballería 
a  la  mitad  de  la  eminencia  siguiente,  en  que  eslaba  la  casa  fortificada  de 
Sacunellasy  otra. 

Desde  Paraeamps  se  rieron  confirmadas  las  noticias  de  sus  espías,  y 
que  Segarra  maniobralNicon  10  batallones  y  una  columna  d«  Si  mitades  de 
caballería  como  para  atacar  la  diriaíon  Azpiroz ,  lo  cual  hizo  al  general  un 
gefe  suspender  la  continuación  de  los  ataques  de  las  succeaiTsa  pctfcionei 

de  la  cordillera.  Mas  á  poco,  casi  á  la  carrera»  toda  aquella  fuwn  se  corríd 
por  el  otro  lado  de  las  Birlólas  para  colocarse  al  frente  de  Van-Ralen  «D 
la  montaña ;  r>or  lo  que  dio  este  la  orden  a!  general  Azpiroz  para  que  se  ade- 
lantase aproximándo¿e  a  su  dereclia  cuanto  lo  permitiese  el  camino  de  la 
illciia;  y  cuando  los  cazadores  esluvicrou  a  su  altura  con  la  1/difision, 


«fu 


Digitized  by  Google 


—325— 

forinaUzó  el  ataque  de  la  casa  y  elevada  posición  de.  Sacanellas.  Esta  la  de- 
fendió el  eoeini^  con  un  estraordínarío  tesón .  y  grandemente  reforzado  y 
apoyado  en  dicha  casa ,  cargó  con  ímpetu  á  loe  cazadores  y  cabezas  de  co» 
Inmnas  de  la  reina ;  pero  el  buen  oomporUmíento  de  estas  y  de  los  bata^ 
llones  de  Saboya  y  Zamora .  que  á  banderas  desplegadas  continuaron  tu 
rigorosa  formación  ,  y  a  cuya  cabeza  se  puso  el  general  en  gefe  con  Cíe* 
ment<; ,  su  ♦•stado  ni.nor ,  escolta  y  guias»  nii**ílnj  .il  i-nrmigo  en  lerrai- 
Dos  de  liacuT  iaúüies  loílo^^  sus  esftierzo^.  I-:»  Ihíum'I  i  <1(  vcsprv,i  (|uedü 
manteniondo  la  ¡losirinn  <!i' I*er;u'runps ,  limídr  se  i'si;:hl('(  i(n*on  |f«s  Iiospi- 
t3l<»s  do  sangro  y  todas  l.is  arrmü.js.  Mientras  <s(i>  siiccui  i  por  la  izqniorda, 
ol  í^'^tífral  Az[tir(iz  mu  la  '2."  I)ri^M(l;i  df^  ?ii  división  at;M  :>  y  tomó  vaíero- 
saiiienh;  las  posicionc-;  infcriiíciiias  nili  í^  la  di*  Sarancilas  y  c\  reducto  de. 
Casa-Scrra,  cstaldoiipiulo  su  hatctia  rodada  para  batirla .  Eu  este  momento 
pasó  Van-!lal<Mi  á  nairse  con  el  nit-ncionado  j^pucral  v  li'cíeron  maulo  fué 
posible  para  subir  y  acercar  nia>  la.s  piezas,  sin  que  pudieran  ib  n  seguí  do 
del  modo conteolente ;  y  par  í  que  la  artillería  no  perdiese  su  presii||lo, 
concibió  luego  la  idea  de  un  ataque  brusco  ,^ara  el  cual  necesitaba  reunir 
mas  foerzad ,  en  razón  á  que  estaba  protegido  A  medio  tiro  de  fusil  á  su 
espalda  por  toda  la  fuena  carlista  con  sn  artillería «  que  no  babia  cesado 
de  jugar  con  buen  acierto ,  inclusa  una  pieza  de  á  cuatro  que  había  reti- 
rado del  reducto  á  poco  dr  atnrarle.  M  efecto  mandó  avanzase  el  general 
Glemenle  para  unirse  á  la  ilivi-idu  auviliar  foraiulo  con  sn  ¡/<piierda ,  y 
continuando  í^in  ff^^ar  i'l  Tucpo  di'  todas  las  balerías  de;  ambas  di\ isiorie»? 
V  la  rodada  ;  lo  tjiie  m-^Io  |inr  \n<  defensores  del  l  ednclo.  a>¡  como  el  paso 
de  carj^a  con  ipie  se  diri^ia  a  el  la  eabeza  de  la  división  Clemente  ,  les  liizo 
lilubear,  V  uiujs  eiianlos  valientes  la  asaltaron  atarando  en  se^^niila  la  po- 
sición mas  inmediata  la  lro])a  de  ia  1.*  división  y  una  p;ute  de  la  auxiliar 
del  ?íorte  con  los  guias  y  rilado  mayor,  desalojando  también  al  enemigo 
del  rererido  cerro  que  U>  [uotegia.  El  reducto  Casa-Bacons  había  sido 
abandonado ,  con  lo  cual  poco  quedaba  que  hacer  para  llenar  el  objeto 
que  d  general  liberal  se  babía  propuesto  en  aquel  día ;  mas  sin  embargo, 
m^ó  al  general  Azpiroz  ,  que  dejando  custodia  para  la  aHilleria  de  ia 
1/  brigada  de  la  2/  división  «r  marchase  con  el  resto  de  ia  suya  y  el  ^rw<o 
dé  la  caballería  á  reconocer  las  inmediaciones  de  la  casa  del  Boix.  Este 
gpneral  llenó  completomenlc  sus  deseos  .  jjiies  ntaco  al  enetni;,^r>  rn  posiriori 
íobre  la  ca?a  dicha,  ^nuu>  otia  que  di^rerid;a  ,  le  puso  en  Imida  y  le  eogiu 
un  cañón  de  a  ciialro  ,  recibiendo  en  aipiellns  monienlos  una  bi'i  ida  <¡nc  b» 
imposibiüló  continuara  la  tabe/a  de  su  divisirti.  l*a«ar  mas  aíielanle  no 
podia  producir  venlaj  i  alLjuna;  debían  n  pleijarí^e  [¡orla  noche  a  reconcen- 
trar sus  fuerzas  .  y  por  esta  razón  todas  clkis  mantuvieron  las  i)o^iciones 
que  liahian  ocupado  .  destruyendo  mientras  Unto  los  redueles,  para¡>etos, 
y  17  ca^s  fueries.  Se^un  las  noticias  de  los  espías,  faltaba  apoderarse  y 
destruir  el  de  Casa^Molino ;  y  deseando  euconlrarlo,  así  como  dirigir  el 
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repliegue  sobre  Peracamp;;  de  la  división  auxiliar  del  Norlc  y  el  grufso  de 
la  cnballcria  .  establecido  en  el  Hortal  del  BoIk  ,  pasó  al  mismo  liacieiido  « 
¡idelniitar  dos  üíiciaics  con  una  milad  de  caballeria  pan  que  le  digesen  st 
lo  ví'ian  ;  pero  por  nins  qnc  hirieron  no  lo  lograron  y  lo  ntribuyó  á  error 
<le  sus  ronfiilenU-s.  Pi  óvimn  b  norh*'  ,  s»'  replegó  lodo  el  ejercito  consti- 
tucional sobre  las  posiciones  de  i'eraranijis,  (!;isa-S;icancllas  y  Casa-Cua- 
dros sin  nvislar  un  i'neniií'ü  ,  y  alii  acani[».auii  preparando  los  medios 
para  tras^mrlar  al  dia  siguioule  sus  heridos  a  Biusca. 

Destruidas  el  día  25  todas  lasíorUficaciones  del  enemigo,  puso  Van-Halen 
en  ejecución  su  plan  de  regreso  al  campamento  de  $•  Pedro  de  PaduUers 
liara  depositar  en  Bíosca  la  artillería  rodada  y  heridos,  recibir  pan  y  el  con- 
voy para  Solsona  que  había  dejado  allí  preparado,  lo  que  verificó  en  todo 
aquel  dia.  No  creyó  conveniente  conservar  la  posición  de  Peracamps  con  una 
))arie  de  sus  fuerza»»  porque  ella  por  si  sola  de  nada  servia,  y  no  podía  de- 
fenderse contra  fuerzas  muy  superiores;  por  lo  que  creia  muy  compromete- 
das  l  íS  quR  .ilü  (Ipjnsc. 

El  21»  al  amanecer  marchó  do)  cumpamfnto  (lo  S.  Pedro  de  Padnilprs,  r 
cuando  el  terreno  lo  permitió,  formó  ices  divisiones,  siendo  la  del  centro  i¿ 
auxiliar  del  Nurltí,  encargada  de  lamstodiii  de!  convoy,  la  de  la  derecba  la 
brigjda  de  rcS'.Tva  y  1/ de  la  Í2.',  siiiiandi)  el  i^nieso  de  la  caballería  sejjun 
convenia,  y  en  la  izquierda  la  primera  divisiiiii  con  la  (pití  se  dirigió  hasta  enci- 
ma de  la  Casa  de  Cuadros, luciendo  alio  todas  las  coluinuas  á  e&la  altura,  y  re- 
conociendo muy  detenidamente  la  posición  y  fueros  del  enemigo,  todas  recon- 
centradas sobre  ellas.  Aun  cuando  no  dudó  el  cristino  que  las  tomaría  con 
mucha  roas  fácilídad  que  el  2^  por  haber  disminuido  al  enemigo  sos  medios 
de  defensa,  su  moral  y  haberse  fugado  gran  numero  de  su  somaten,  sin  embargo 
debía  ocasionarle  gran  pérdida,  aumentando  las  dífIcuUadeá  para  introduciren 
aqueldiael  convoy  en  Solsona ,  que  era  su  principal  objeto.  El  evitar  la  ac- 
ción pareciacasi  i  niiosíhle,  mas  sin  embargo»  muy  conocedor  de  aquel  pais, 
procuro  consegnirlu  y  al  efecto  cambio  de  dirección  por  su  derecha  tomando  el 
caminode  Torrenargó,  situando  una  bridada  á  las  órdenes  del  brigadier  Van- 
llalen  al  frente  de  l'eracamps,  manteniendo  al  general  (lleniente  en  la  posición 
que  tenia,  y  la  caballeria  en  nu  peijuerio  valle  ¡tara  cubrir  el  movimiento  del 
resto  de  las  fuerzas  y  del  convoy.  Colocado  esle  en  la  dominación  del  camino 
se  replegaron  a  el  las  fuerzas  dichas,  iucuuiodadas  con  poco  fuego  de  los  lira- 
({ores  enemigos,  descendiendo  varios  de  sus  batallones  como  para  salirle  al 
encuentro  por  su  flanco  izquier  Jo  y  frente.  A  pesar  del  terreno  y  de  tío  pro- 
fundo barranco,  las  tropas  constitucionales  marcharon  en  tres  columnas  por 
diríáones;  y  conociendo  su  general  la  importancia  de  apoderarse  cuento  ao» 
tes  del  pueble^íto  de  Torrenargó  y  caseríos  inmediatos,  se  adelantó  con  sus 
guias  y  la  caballería  que  pudo  seguirle,  para  conseguirlo.  Hecho  esto  estaba 
''ealizado  su  inlenlo;  y  ya  en  Torrenargó  se  reunió  el  ejército,  tan  solo  inco- 
modado por  unos  cenlenaresde  tiradores,  á  quienes  rechazó  el  brigadier  Van* 


IMeo,  que  se  qvedó  i  la  eoU  de  sa  dinsíon  ImbU  que  concluyó  de  pafir  el 
^berraoee,  recibiendo  allí  iioa  leve  lierida  en  el  braio. 

Despaeede  un  alto  de  mas  de  unahoia,  marcbaron  en  laemismu  treseo. 
Inmnas  y  d  grueso  de  la  cabaUería  al  flanco  izquierdo,  por  daade  era  num 

probable  5;e  presentase  el  enemigo.  Viendo  á  poro  liempo  v\  itdiicta 
que  habia  Idiscado  inútilmente  rl  til  ,  ccnstruido  yin;  !edor  de  la  Casa-üir. 
lino,  lo  hizo  rf roiiocer,  y  •■!! -ontrando  (|Ufí  Mun  lo  guarnecian.  liizoquelas 
tres  compani.is (1(5  cnz.'Hloi  »*sr|iie  in;irch;il)iiii  a  vanguardia,  amagasi  n  atncarlf» 
para  ver  el  efecto  (pie  proiliicia  y  {>\}i\íí-  scíjuii  el,  lo  (jiít'  realizadi»  ik  asiunu  bi 
fuga  de  sus  defensores,  que  suiViorou  aiguna  perdida  por  los  fuegos  de  los 
cazadora  desde  sus  mismos  reductos. 

La  tana  carlista  apoyada  en  la  raontalla  y  con  loda  en  cahrilería  al  pi<í 
de  ella,  no  aej^trevióá  defenderlo»  y  fué  destruido  lo  posible,  quemando  la 
casa  que  hada  su  principal  defensa.  Tenia  dos  cafioncras  y  el  terreno  mar^ 
caba  el  carril  de  dos  piezas  de  grueso  oalibri-  que  realmente  habían  estado 
nlli,  asi  como  otras  dos  en  la  Casa-Serra  y  Casa->Bacons  que  retiraron  antes 
de  la  batal'a  del  Í  por  temor  de  perderlas.  Lna  gran  lluvia  repentina  puso 
¡nlnnsifn!  le  el  terreno;  i>ero  el  vencedor  siguió  entusiasmado  marchando  has- 
ta SoIm  ii  I  en  medio  d»  !  lodo  como  en  la  parada  mas  rigorosn  y  al  son  de  todas 
las  músicas.  Kl  27  le  fiic  iit  t  i  >.tr¡u  abastecer  abundanteni«  nte  de  lefia  el  ras- 
tillo y  Plaza,  relevar  las  guaiuiciunes  y  entregar  el  convoy  del  que  no  íalló 
una  onza  depeso, luciendo  la  primera  opemccion  ba¡o  el  tiro  dd  eneuiigo,  que 
por  primera  vez  no  usó  de  sus  armas  y  entró  en  conversaciones  francas  con  los 
oficiales  y  tropas  constitucionalea.  Hasta  la  una  noestuvieronlistospara  mar- 
char; pero  Van-Halen  no  creyó  conveniente  el  movimiento  para  regresar  á 
Biaaca  mientras  lloviese  no  dudando  que  el  enemigo  les  incomodarla  cuanto 
pudiese  en  la  marcha  como  tenia  de  costumbre  al  regresar  á  las  lineas»  para 
neutralizar  el  efeí  to  de  su  derrota. 

Ilaííta  »'l '28  al  amanecer  no  saliemn  il»>  Smi>o!)<i.  l'n'púsose  el  general 
marchar  por  el  camino  recto,  alacatuloal  eneiui^o  en  ei  momento  fpie  lo 
crevtóe  conveniente,  tomándole  las  |)nsi(  i()nes  enlmiiianles  |)ara  asegurar  su 
movimiento  con  la  menor  perdida  posible.  Marchó  por  elllaiio  eii  tres  colum- 
nas, un  escuadrón  á  retaguardia  de  días  y  ú  resto  de  esta  arma  a  vanguar- 
dia. A  poco  divisé  unos  10  batallones  formados  en  batalla  en  toda  la  cresta  * 
de  la  cordillera  desde  el  Boix hasta  mas  allá  déla  Casa-Serra.  La  división 
auxiliar  formaba  U  derecha  y  por  lo  tanto  en  la  mas  próxima  al  enemigo  y 
la  de  dirección.  A  su  cabeza  siguió  Van-IIalen  hasta  el  liorlal  del  ¿ix 
desalojando  con  tres  compaAias  de  cazadores  á  los  enemigos  que  estaban  en  l.-i 
casa  de  este  nombre:  sorprendiéndole  el  que  su  linea  que  estaba  á  m^otiro 
de  ellos,  no  hiciese  fuego,  contra  su  ^o^lnm1«re  de  hacerlo  á  nnr(  Ii¡>:imn  ma- 
yor distancia.  No  había  llegado  aun  el  II  iii  iito  que  se  promelia  para  ata- 
carlos, y  siguieron  su  dirección,  ocupando  igs  cazadores  á  unos  iO  pasos 
de  su  derecha  el  destruido  reducto  de  Cat^a-Bacotis,  so]>rc  el  cual  se  desprea- 
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díá  d  enemigo  rápidamente  nMnj^eDdo  un  fuego  bastante  vivo,  que  solo  ean' 
testaban  los  cazadores  san  retroceder  an  paso.  En  estos  momenloa  en  <pie  d 
General  de  la  Reina  con  sn  estado  mayor  se  adelantó  sobre  el  enemigo  pan 
disponer  el  ataque  luego  que  se  separase  masftiena  de  la  eresla  de  la  man* 
talla,  para  que  l(;  fuese  mas  dincíl  vnher  A  ella,  fue  hrrido  el  primomde 
ejército  en  aquel  día,  m  i  siguió  ocullarlo  sigaiendo  á  la  cabeza  de  la  di- 
Wioii  qiif!  1<*  acdininñííha:  :ü  grilotic  vira  hi  rff  fí/d  l;i!anxú  sobio  e\  rnemi- 
go,  lomando  con  uii  valor  y  r;í|iiilez  eslraonlitiaria  la  posición  <1n  Crt^nS^rrn 
T  sus  iaincdiíita?.  coiicurriiMulu  á  esle  alai[ue  i'l  oslado  mayor  ütl  '  jin  iio  y 
el  h!''''^*Her  Serrami  con  un  cscnadron,  (jiu*  hizo  proiligios  de  valui  v  cuu- 
li  iU.nu.iíio  con  la  di\isiou  auuUar  uQUgrati  pérdida  al  enemigo,  que  se  pre- 
cipiiú  por  los  barrancos  en  todas  b»  direcefoneí?  de  su  espida.  Mientras 
eslo  tenía  lugar,  dió  órden  al  general  Clemeoie  para  «¡ue,  carobialido  de  di- 
rección 8e  |pQderaBe  deCasa^Sacandla,  que  le  baria  dnefio  de  lasque  le  ase- 
guraban sú  toareha*  Esto  fué  ejecutado  con  la  mayor  tapidex,  pANlnciendo 
comoera  consi^uicnle,  « '  (Mieini;i;o  abandonase  la  dtr  Peracamps.  A  la  di- 
tiñea  proTÍaional del  Brigadier  Van -li  d f^n  qupt  custodiaba 'JOO  acémilas,  la 
condujo  á  lon^ar  posición  cu  la  i)riniera  de  qw.  se  apoileró  el  dia  '2 i,  colocan- 
do un  batallón  en  Pcracamp?;.  Conseguido  todo  eslo  el  general  en  sf'^f  Hberal 
era  duffio  de  hacer  lo  que  quisiese:  sus  posiciones  eran  ví>nt?iji  >i-iuias.  y 
poília  peí  nianec*r  en  ellas  como  lo  habla  hecho  en  ta  nocht;  dtíl  i4,  ¡tero  esto 
ninguna  ventaja  le  hahria  producido,  y  su  objeto  no  era  otro  que  el  de  rcgrO" 
sar  á  Biosca,  icrminando  cuanto  se  había  propuesto  con  la  mayor  glotía  de 
sus  armas.  Si  acampaba,  el  enemigo  lo  atribuiría  á  teuMir  j  mdii  oonsegoia, 
porque  al  'dia  siguiente  baria  lo  mismo.  La  mudia  sangre  ^pielmbia  perdido 
de  su  herida  en  lo  que  tardó  en  hacérsela  oontener,  y  los  dolores  que  ya  sv*^ 
fila  le  imposibilitaban  de  marchar  i  los  punios  mas  cercanos  al  enemigo,  por 
lo  que  ordenó  al  general  Salcedo»  que  mandaba  aquel  dia  interiiiaBienie  la 
división  del  N(trte.  se  replej»ase  sobre  T*eracainps  bajo  el  apoy^  d*»  la 
[.'  división,  casligandi)  á  aquel  si  se  le  projwrcionaba  ocasión  de  ello.  *• ' 
tieral  CU  inenle  previno  que  liicn-se  lo  mismo  cuando  el  general  Salcedo  ocu- 
pase a  l'eracamps,  y  donnnase  la  (lasa  de  los  Ciiadros.  Casi  realizado  perfec- 
tamenle  este  niovimienlo,  la  división  provisional  al  mando  del  brigadier 
Vau-lialeu  empezó  á  escalonarse  desde  ía  Casa  de  Cuadros  hasta  latiltarai 
que  dominan  á  9.  Pedro  de  Padullers»  á  fin  de  etitar  que  la  parte  de  Irlhem 
enemiga  que  constantemente  permaneció  por  donde  él  hsliia  hecho  la  mar-^ 
cha  el  26,  consiguiese  llegar  á  las  espreaadas  alturas  antes  que  éllos,  como 
lo  intentaba.  Sus  órdenes  fuenm  cumplimentadas  haciendo  pagar  caro  al 
enemiíío  c.ula  paeoqui^  daba  adcianie.  annqiie  el  mismo  orden,  de  la  continua 
marcha  del  ejército  liberal,  presentando  írrandes  ohjetos,  dehia  producir  ba- 
jas. Llegado  á  S,  IN  dro  de  Tadollers,  ciilnii-ndo  con  la  división  del  brigadier 
Van-Malen  sus  alturas  v  la  del  1'^r.iaiii,  avisó  a  losgenerales  Clemente  y  Sal- 
cedo que  allí  bariá  alio  lodo  c¡  ejercito;  probibiéudoso  payaso  mas  adelante 
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hasta  á  los  heridos.  Pero  el  enemigo  que  no  creía  esto,  y  á  qníeo  el  boeqtio  k 

impedia  ver,  se  adelantó  con  grande  algazara  por  efecto  de  un  error  que  pa- 
gó muy  raro,  siendo  acuchillado  por  Tina  mitad  de  raballpria,  sufriendo 
mucho  daño  h  suya  y  «íu  iiifantcria.  Esto  tuvo  lugar  á  la?  ño<  ¡le  !:!  tarde 
desde  cuya  hora  soio  coulinuo  uii  liroieo  miserahio  de  busque  a  bosque 
hasta  eso  délas  cinco  que  se  retiró  el  carlista  hácta  el  Milagro  y  Peracamps, 
siguiendo  entonces  los  heridos  del  ejército  constitucional  á  Bíosca  en  medio 
do  ona  copíosísiina  llovía.  Ya  cérea  de  las  seis  este  emprendió  su  marcha 
desde  h»  alturas  de  mas  all¿  de  S.  Pedro  de  Padullers  sin  oír  on  tiro,  aean* 
toiiéndeseeiiBiosca  y  pontos  inmediatos. 

No  nos  ha  sido  posible  hacer  una  relación  raas  lacónica  de  tan  impor> 
tantea  operaciones,  ({ue  en  el  ejército  liberal  produjeron  muchas  bajas. 
El  enemigo  peleó  como  desesperado  con  un  valor  heroico  y  tenaz,  y  como 
nunca  disciplinado,  pero  su  pérdida  no  fué  menos  considerable.  Cuando  Van- 
Halen  (lii'it,'ió  al  íobicrno  el  «'slailo  pr'idida  en  los  dias  24,2t>,  y  28,  mani- 
festaba que  no  babia  consei;uidu  aijucl  triuuru  sin  rsfuprzos  «uppriorcs  á 
los  que  hizo  el  enemigo;  confesandoconio  (cslijío  de  iii(iiii(l;i(i  do  acciones 
en  aquella  guerra  en  honor  de  la  verdad,  que  eii  ninguna  encualróen  que 
fuese  mayor  la  resistencia;  bien  que  los  carlistas  de  Calalufia  habían  recibido 
un  f^herao  considerable  de  geles,  oficiales,  y  tropa  de  los  refugiados  en  Fran* 
cía  por  no  someterse  al  convenio  de  Vergara  y  como  estos  acaso  veían 
muy  ceicanoso  fin,  peleaban  como  desesperados. 

Entrelas  desgracias  personales  de  ai]iH-l  dia  los  constitucionales  tuvimi 
que  contar  la  muerte  del  bizarro  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Azpirot  acae« 
cida  en  Tarreara  el  '20  del  mrs  ^ipnimfp  á  consecuencia  de  las  heridas  recibi- 
das en  la  batalla  del  dia  21  sobre  las  alturas  de  Perar  >ni>)^. 

La  liiicslp  catalana  era,  como«e  vé.  harto  mala-H  uLuri  l  í;  ppro  no  lo  era 
nicii  Ds  b  tle  ^us  licrinaiios  del  t'jfn  ito  det^abrera  cuando  ijiuiTa  «¡ue  en  aque- 
lilos  dias  eclipsados  para  su  esUella  pusiéronlos  pies  eu  el  leriilorio  del 
Principado. 

La  aprmdmacion  del  Conde  de  Bdasooain  á  Hora  de  Ebro  precisó  al  cau- 
dillo tortosino,  convaleciente  todavía,,  é  retirarse  á  Uldecona  por  Gberta,  á 
toñ  tan  oportuno  él  movimiento  que  no  tardaron  de  uno  y  otro  en  avbtarae. 
León  había  avanzado  hasta  Horta;  pero  no  se  detuvo  allí  su  audacia. 

Dejando  guarnecido  con  tres  (-<inipaAías  el  convento  furtilícadodeS.  Fran- 
cisco, en  que  se  hallaban  los  heridos  y  enfermos  carlistas,  resolvió  ejecutar 
un  movimi'Mito  por  Hanílesa  á  Mora  de  Kbro  con  el  objeto  de  atraerse  las 
fuerzas  enemigas  (pie  se  liabian  ri'pie^^ailo  al  KI)ro  los  días  anteriores,  ó  bien 
«laminar  prolijamente  las  fortilicacioncs  que  por  la  actividad  y  esmero  que 
empiuabau  hacia  siete  meses  en  ellas  y  porque  encerraba  el  caudillo  carlista 
le  pareció  merecer  suma  importaneía.  Al  avistar  el  28  á  Gandesa  observé 
numerosas  fuerias  enemigas  situadas  en  los  estribos  de  la  cordillera  que  lo 
4ominanalEite,  que  posteriormente  supo  consistían  en  seis  batalloiies  de 
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Aragón  y  Valencia.  Parocian  (iispucsto^i  á  disputarse  el  paso,  y  ñ^añió  » 
atacarlos  en  sus  posiciones.  ( (•liiüina  de  cazadores  que  füi  niabnn  las 
compañias  de  Logroño,  ro«;uii  Id  liatallon  cic  Lucliana,  y  losd^.s  de  l  iPimja 
que  fueron  empleados  eti  vaoguarilia,  atacó  con  denodada  bizdi  t  ía.  apovaria 
de  las  demás  fuerzas,  las  posiciones  enemigas  cargando  á  la  bayoneta  a  los 
carlisUis,  que  prononciaroa  la  retirada  á  laaaucesÍFas  posiciones  sin  que  el 
alcance  de  les  cazadores  tespermíiiese  la  reorganización  qne  intentaron  fre< 
cnentementeenlasfiiToraUes  localidades  del  terreno.  El  niA?iinienlA  i  este 
punto  era  ya  mas  espedíto  escarmentados  los  enemigos;  pero  so  derrota  de* 
bia  proporcionarle  aun  mayores  ventajas.  Los  defensores  del  fuerte  de  esta 
villa,  que  miraban  como  única  y  eftrnz  protección  para  su  defensa  la  que  ^ 
pudieran  pre?f;ir  los  batallones  sitiados  en  Gandesa,  no  creyéndose  ya  capa- 
res de  impedirla  toma  del  fuerte,  que  carecía  del  apoyo  de  las  fuerzas  cste- 
r  í  M  rs,  lo  abandonaron  dejando  pertrechos  de  guerra  en  considerable  cao* 
tulad. 

La  situación  de  Cabrera  iba  aunque  poco  á  poco  perdiendo  sus  ciraiea<- 
tos  amenazando  desplomarse  sobre  él  todo  el  peso  del  ejército  del  Norte. 
O'0onc]l  ocupaba  á  Forlanete  y  la  Hosqaeruela ;  el  Marqués  de  las  Amarillee 
i  Iglesufla  dd  Cid;  Ayerbe  el  ForcaU,  Portell.  Villafranca  y  Ares,  y  d  D««* 
que  de  la  Victoria  cubría  á  Orla.  Monroyo  y  PcOarroya;  por  úlümoZurbeiM^ 
dominando  los  pasos  del  Ebro  por  Mora  completaba  el  semicírculo  en  qne  se 
encontraba  Cabrera  encerrado,  teniendo  el  mar  por  espalda,  á  la  dereclia 
un  rio  invadeable  y  á  su  frenle  nna  muralla  de  bayonetas  vicloriosas.  El 
caudillo  rnrlisla  conoció  lo  critico  tle  su  potieion,  y  ron  \m  oOOO  infantes  y 
r>Oü  i;  fbaüos  que  le  custoiliaban  desde  Uldecona  se  dirige  por  Pinell  y  Pral 
de  r  iiiipie  á  Morella  decidido  al  parecer  ñ  inspirará  sus  defensores  el 
ardor  que  inflamaba  su  peclio  y  á  convertir  en  tumba  desu  gloria  ia  que  lin- 
bia  sido  su  cuna.  Después  do  que  arengó  á  la  gnamicioB  y  la  proveyó  de 
recorsos  de  defensa,  á  mediados  de  mayo  se  encontraba  de  nuevo  bacía  te 
margen  derecba  del  Ebro  en  ta  Cenia  y  Rosell  como  quien  quiere  esur  cer* 
ca  de  te  puerta  para  tener  mas  espedita  la  salida. — Pero  el  circulo  formado 
pord  ejército  del  Norte  fué  estrechándose  liaste  tel  grado  que  fué  imposible 
ya  á  Cabrera  eludir  una  batolla,  la  última  que  debía  dar  en  aqueUoi 
campos. 

Con  «seis  batallones  y  tres  escuadrones  salió  O'Donell  el  dia  21  de  Fldeco- 
na  decidido  á  lanzar  ;il  interior  de  los  puertos  á  los  carlistas,  icconcentrados 
en  la  Cenia  en  número  de  odio  balallones  y  mas  de  200  caballos.  Al  presen- 
tarse las  fuerzas  liberales,  loe  enemigos  en  número  de  í^ieie  batallones  y  al- 
guna eabelteria  esteban  en  posición  en  las  alturas  inmedutas,  apoyando  su 
derecba  en  d  pueblo.  La  columna  de  cazadores  diríjída  con  inldigancte  y 
biiarrfa  por  el  coronel  D.  Antonio  Buil  sostenida  por  la  cabaUería  mandadt 
por  el  brigadier  Schdli  y  per  tres  batallones  en  masa  conducidos  por  d  mar^ 
qnés  de  las  AnteñUet,  narcbó  denodadamente  á  aticar  te  emineoeít  qne  d^ 
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«liaaba  b  línm  enemiga,  demle  eeo  su  eHado  mayor  se  haUaba  retirado  €a« 
hnn.  La  pneeocia  inOnyente  de  este  •  la  noUcía  que  horas  antes  había 
faeoho  cireiüar  entre  les  suyos  de  qne  iban  mny  en  brefe  á  recibir  onmerasos 

socorros  por  mar  y  llerra  de  tropas  eslrangerns,  un  bolelin  estraordioario 
feparlido con  profusión  noticiando  la  toma  deEstella.y  la  completa  insur- 
recion  délas  provincias  y  una  distribución  aljund.inle  do  aguardiente  los  es- 
citaba  á  recibir  la  embestida  ton  decisión,  fcl  combate  fué  empeñado; 
mr\^  re  lió  el  carlista  al  notar  que  ni  su  fue^o  nutrido,  ni  sus  gritos,  iii  sus 
vivas  (ieleiiian  la  marcha  de  los  cazadores.  Al  mismo  tiempo  el  !)rigadier  don 
Manuel  Pavia  á  la  cabeza  de  un  batallón  envolvía  la  i/ajuicrda  cnenjiga,  y 
por  la  derecha  el  teniente  coronel  de  estado  mayor  Gotoner  se  apode^ 
raba  del  pueblo.  Este  ataque  sioiuf  lineo  produjo  todo  él  efedo  que  esperalw 
el  general  en  gefe;  con  el  terror  abandonaron  aquellas  posiciones,  y  perse- 
giádoe  y  alcanssdos  en  su  retirada,  ftieron  i  abrigarse  á  las  asperexas  y  des- 
filaderos que  les  preaeoMiba  el  puerto  inmediato.  £1  boquete  que  düAwdia  ia 
entrada  estaba  protegido  por  diferentes  órdenes  de  parapetos,  de  ios  que  hi- 
ño O'DonrtI  ocupar  les  primeros  mandando  empero  detenerla  marcha  de 
sus  tftpas,  puM  qne  su  iMlcutn  istaha  cumplido.  El  grueso  do  las  fuerzas 
c^rlist  K rotiró.  permaneciendo  algunas  á  la  vista,  con  las  cuales  sostuvie- 
ron ♦  11  if^i^  o  los  puestos  avanzados,  A  la  rinche  todas  las  tropas  sin  sor  mo- 
lestada iiiiM'oná  íilojarse  al  ptiel»!o.  y  al  siguiente  dia  al  hacer  la  desrubierta 
se  adveriiau  algunas  compaüias  en  posición  ú  la  entrada  del  puerto.  Esta 
acción,  feliz  para  las  tropas  de  le  Reina  por  el  resultado  moral  que  produjo 
7  las  bajas  que  causó  en  Ifs  contratias,  no  lo  fué  tanto  para  el  general  qne 
obtuvo  la  victoria  porque  entre  los  oficiales  muertos  y  los  70  soldados  heri 
dos  quedó  el  cadáver  de  su  hermano  D.  Enrique  O'Donell ,  que  militaba  en 
el  bando  carlista.  Pero  en  prueba  del  prestigio  que  Cabrera goaaba  éntrelos 
anyos  debemos  consignar  que  á  pesar  de  aquel  revés  en  una  situación  tan 
4ErtaI  jnra  la  causa  carlista  ni  un  solo  soldado  de  su  división  abandonó  las 
filas.  Es  justo  i:;iialinente  decir  que  (l  ibrera  manifestó  en  nfjnella  ocasión 
dotes  militares  ní:is  que  vulgares  en  la  retirada  que  emprendió  á  Rusell. 

Por  espacio  de  oc!jo  di  is  ni  él  ni  O'Donell  abandonaron  SU5  cantones 
respectivos  en  especlacion  de  las  operaciones  sobre  Mordía  que  el  Duque  de 
la  Victoria  acabaJ»  de  emprender  haciendo  llegar  hasta  los  oídos  de  Cabrera 
«l  eslamÉido  de  sn  numerosa  artHleria.  Las  noticias  sncesívude  la  rendi- 
'doB  «108  fuertes  que  protegían  la  piaxa,  el  deS.  Pedro  Mártir,  el  reducto  de 
la  Qoenda  y  otros  no  le  dejaron  duda  alguna  del  infausto  éxito  que  esperaba 
á  su  Morella  en  aquel  sitio.  Los  muchos  fuertes  que  babia  construido  en  el 
estenso  radio  de  su  antigua  dominación  hablan  pasado  al  poder  de  sos  oon« 
trarios,  y  los  que  no  balvian  sido  arrasados  como  los  de  Mora  y  Flix  estaban 
presidiados  con  toda  [»ret  uk  ion.  Por  ultimo  Forcadeli.el  mas  quoridode  sus 
segundos  ,  acababa  falahui  nt  •  de  ¡t  m  st  rprendido  en  el  Hojar  por  el  astuto 
tirbaiM.  £ld^UeaU)  se  apoderó  ba&u  de  ios  espíritus  mas  fuertes,  ia  con- 
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vÍGcion  de  bioútil  de  una  resúteneia  deseiperada  penetró  en  todni  los  cora- 
lonee»  ladesercíoa  amenaxócon  una  espantosa  disolaoíon,  y  fué  predso  obrar 
á  la  Tísla  de  este  nebuloso  boríaonte.  Cabrera  todavía  llamó  a  consejo  en 
Cbertaá  su  estado  major;  pero  como  la  impresionss  de  su  ánimo  eran  ge- 
nerales el  acuerdo  de  dirigirse  á  Gatiluñn  y  de  allí  á  Francia  fué  unánime. 
Algunos  tenían  elplacerde-eogaflarseásí  roísnsos  creyendo  posible  todsTia 
encontrar  en  "esta  provincia  recursos  para  prolongar  al  menos  su  nsit* 
encía. 

Al  dirigirse  á  Cliprta,  para  rolp])rar  este  consejo  O'Donell  no  \c  aban- 
rlonó.  Asi  í|n('líMÍó  cní  aminarse  pur  el  Mn*?  deliarberan  hacia  HiispI!  fnren  su 
seguimiento  deseoso  precisjrlc  á  h  ijalalla:  pero  Cabrera,  diesíroeíí  elu- 
dir estos  compromisos  mando  le  convenía  ó  no  entraba  en  sus  planpíi,  supo 
conducir  sus  seis  balallones  siempre  apoyados  en  la  caiüiilera  queune  auibos 
pueblos  sin  que  los  de  la  Ueina  lograsen  con  los  fuegos  de  Oanco  de  algunas 
compofiías  de  candores  y  de  artillería  de  montafla  otras  ventajas  que  bacen 
mas  lenta  su  marcha.  De  manera  que  cuando  O'Donell  vio  á  su  contrario 
pernoctar  en  el  Has  de  Barber4n ,  él  se  fué  á  racionsr  su  tropa  en  la  Cenia 
y  al  dia  siguiente  á  Tortosa  llegando  cinco  boras  después  de  baber 
pasado  la  retaguardia  carlista  el  arrabal  hacia  Cherta. 

Cabrera  hace  allí  oír  miseá  sus  tropas  y  antes  de  encaminarse  al  Cbro  • 
les  dirige  una  corla  arenga  para  inspirarles  una  confianza  que  él  no  tenia,  y 
ocultarles  el  verdadero  objeto  dol  movimiento  que  e!  estado  de  la  guerra  le 
oldi^raba  á  ejecutar.  Esta  retirada  no  estaba  exenta  depelijíros  que  era  pre- 
ciso destruir  ó  vencer:  una  fuerte  columna  enemiga  salia  por  la  parte  de 
Horla  en  su  dirección;  Ztni>ano  (enia  ocupados  los  pin  ríos  de  lieoeitc, 
tantas  veces  su  asilo;  y  U'Üonell  iba  tras  el  obligándole  a  una  inarcba  pre- 
cipitada. Ademas,  como  pocos  confiaban  en  volver  á  aquel  pais ,  gran 
númerode  familias»  ya  de  los  afiliados  á  Cabrera,  ya  de  las  familias  compro- 
metidas por  su  cansa,  abandonaron  los  pueblos  y  formaron  un  numeroso 
convoy  que  entorpecía  k  marcha  ó  estorbaban  la  acdon  de  las  tropas  en 
caso  de  peligro.  Con  todos  estos  contratismpes  la  rstirada  se  emprendió  aun* 
que  libre  ya  de  la  persecución  de  O'Donell  por  la  naturaleza  difícil  del  ter- 
reno que  entre  otras  ofrecía  á  Cabrera  la  formidable  posición  de  las  armas 
del  llev. 

Fatalmente  para  Cabrera  todos  los  medios  de  traslación  que  halló  en  el 
£bro  se  reduciau  á  cuatro  malas  barcas  que  su  padrastro  habi»  á  preraucíon 
anegado  con  piedras  para  ocultarlas  de  la  \i>l;u¡e  los  de  la  Ilnna.  Pe- 
ro se  iniproMsaron  algunos  buzos  que  las  descargaron  liabililaudolas  pa- 
ra el  paso,  que  se  efectuó  en  los  dos  piimero.s  días  del  mes  de  junio  en  los 
pueblos  de  Flis  y  Ilivarroya.  O'Donell  avanzó  hasta  colocarse  á  su  vista  y  po- 
der lanzar  sobre  Cabrera  algunas  compafiias  de  cassdoies  en  guerrilla,  á  las 
que  opuso  otras  que  contuvieron  su  Ímpetu.  Su  serenidad  en  aquellos  mo» 
meatos  solo  puede  ser  bija  dol  valor.  El  que  no  ha  visto  el  pa^o  de  uo  ri»  ea 
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fetiraila  tras  na  v«n€iiiii<iitopnede  sio  enbargo  idia^oarlam  tiactilud.  Loa 
cobardea  as  eafuersan  por  pasar  los  prinaeroa,  y  sus  imprecacioiMa  deaalieataa 
ilosTaUe&toa;  los  beridos  cbmao,  los  onos  por  sus  dolencias,  los  otros  {lor 
trasponer  el  río  para  no  perecer  indefensos;  los  llantos  délas  mujeres  y  los 
Diftoscorrien(l')  de  im  lado  a  otro  en  busca  de  la  primera  barca  á  partir  au- 
mentan el  desaliento  y  la  nonfusion  genera!  4  todo  os  gritería  .  lágrimas  y 
por  lo  común  desorden  y  maldiciones.  £nlonc^  solo  una  grande  presencia  de 
ánimo  en  el  general  puede  salvarle  y  salvar  un  ei»MT,ito.  (labrera  la  luvc» 
aquel  día:  colocado  en  la  orilla  ti.M'eclia,  unas  veces  (liriLiitínciü  ia  acciuri  de  los 
que  protegían  el  embarque  contra  las  tropas  de  O'Uonell,  otras  ordenando  el 
paaodelascompaftiaB  j  las  femilias,  parecía  él  solo  impaaiUe  en  medio  de 
aquel  moTÍmleato  general  j  aquel  eanapo  de  desoiaóoo.  Guaodó  les 
10,000  hombres  que  le  seguían  babieroD  pisado  la  márgea  iaquierda  del 
Ebro,  lo  pasó  él  con  so  escolla  é  matUiaó  las  bareas  á  la  viau  del  ene- 
migo. 

£1  Ebro  debiú  hr^ber  sido  en  sentir  de  algunos  críticos  e!  sepulcro  de 
Cabrera  y  sus  10,000  hombros  «i  los  generales  dp  la  reina  hubieran  tenido 
la  prrfision  y  el  acuerdo  conv<jn¡enles.  Tndn?  1  ¡s  ¡n  íbabilidades  garantiza- 
ban la  completa  y  rápida  ocupación  del  país  duiniuado  pur  (labrera;  su  paso 
á  Cataluña  era  consiguiente,  y  sin  duda  lo  creían  asi  los  generales  que  le 
fueron  acorralando  hacia  el  rio.  ¿Cómo,  pues,  no  habia  eu  la  opuesta  orilla 
UM  difisloD  en  acecbo  de  eae  momento?  ¿Cóm^  cajó  solamenle  k  de 
O'BoneU  sobre  aquella  banda  fagitifa,  débifanente  boetilisada  con  un  fuego 
de  fuerrillaa  ?  ¿  Cómo,  en  fin,  durante  loa  dos  días  que  ocapó  en  el  traapaao 
ao  se  acercó  alguna  otra  columna  ?  No  ae  eatraflan  que  Espartero  faltase  en 
aquella  ocasión  porque  al  tiempo  mismo  que  Cabrera  trasponía  el  Ebro  lo- 
maba él  posesión  de  su  Morella  ;  pero  los  tres  ó  cuatro  generaiea  que  ope^ 
raban  hacia  aquellas  riberas  difícilmente  eluden  ('«¡o'^  cargos. 

Ya  en  í'ataluñn,  ordenó  sus  gentes  y  emprendió  l;i  marcha  liária  Berga, 
resideucici  di-  L^jimta  y  toco  de  la  aceiou  carlista  cu  aqiu  ll  i  provincia.  Pero 
desde  aquel  niüiutttuu  la  deserción  empezó  á  diexmar  las  tilas  de  Cabrera  de 
UD  modo  que  debió  hacerle  temible  la  presentación  de  alguna  columna  enemi- 
ga. Afortnnadamente  quiiá  para  él,  el  encuentro  solo  se  verifioó  con  una 
fraccúm  desucortafuena. 

•  !  El  brigadier  Van-Halen  con  la  diviaioii  proftsional  b^ia  paaado  i 
Pona  con  ol>jeio  de  llamar  sobre  sí  las  fnersas  enligas  que  amenasaban 
la  Conca..£i  día  3  marchó  dicbo  gefe  para  aproximarse  á  Cabrera  y  enterarse 

de  su  fuerza ,  consiguiendo  sorprender  en  el  Hostal  de  la  Mancha  un  puesto 

enemigo  de  tres  compañías  de  infantcrii  que  arnrhüló  ,  conservando  solo 
•un  sargento,  el  cual  le  enteró  de  la  Im  rza  conque  'labrera  había  pasado 
el  Ebro.  Por  la  grande  «iipt  rini  idad  de  este  no  hizo  mas  qm;  mantenerse 
el  referido  brigadier  siilue  su  frente,  flanco  y  retaguardia,  teniéndole  en 
continua  diai  mu  hitíLn  que  se  acogió  a  ia  uioDt<ula.  £1  dia  5  pernoctó  laespe- 
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libios  con  la  eordiaUdad  y  baena  acogida  qm  me  han  dispenndo  i  mí  y  de 
•que  está  recibiendo  eontÍDUoa  testimonios  en  esta  ciudad  'de  Vich  vaes- 
>tn>  paisaDO  y  coropatríota.^oséSegarra. — ^Vieh  13  de  Judío  de  1840.» 

falirpra  no  »^«peró  fstP  documento  para  lanzar  sobre  su  autor  todo  el  lle- 
no (le  su  iiKÜíinarioii  y  do  su  ira:  así  que  tuvo  por  \m  ordenanzas  noti- 
eia  d(;  su  fu^a ,  se  a[)resutó  á  contener  los  efectos  que  pudiera  producir 
en  su  ejército  con  otra  proclama. 

«Voluntarios:  vuestro  general  en  gefe  os  dinge  ia  pítlabra  no  para  ha 
»oer  ostentación  de  sus  principios  ,  pues  los  deja  ya  marcados  en  los  cam- 
>poe  de  batalla.  Vuestro  general  os  baUa  no  para  aumentar  Tuestro  va- 
»br,  porque  en  los  pechos  de  los  valientes  jamás  baila  cabida  el  desmaye. 
»Qs  dirijo,  si,  mi  TOS  para  que  quedéis  enterados  de  la  verdadera  urigencia 
»qne  me  ba  Impulsado  i  pasar  el  Ebro  con  una  parte  de  mis  fuerzas  que 
»se  hallaban  reunidas  en  Aragón  y  Valencia.  Comunicaciones  oficiales  in> 
)'terrepta(!as  al  enemigo,  Ileíraron  á  convencerme  de  que  en  este  Principado 
»corria  eminente  riesgo  ia  causa  de  la  religión  y  del  monarca  legítimo.  Ma— 
«nejos  déla  revolución  ocultos,  á  la  par  que  combinados  ,  iban  á  enarbolar 
•entre  vosotros  el  negro  y  ;iMjüeroso  pendón  de  la  períidia.  Se  movían  to« 
■dos  los  resortes  para  burlar  vuestro  valor ,  y  ios  vencedores  en  el  cam- 
jipo  de  batalla  iban  ¿  quedar  vencidoe  ,  no  por  la  fuerza  de  las  armas, 
•sino  por  el  refuerzo  vil  de  la  intriga.  Gracias  al  SeAor  está  descubierta 
«ya  la  trama ;  queda  ya  buiiada  completamente  la  traición  soez  del  ma- 
•Bonismo;  y  adoptando  las  medidas  que  be  creído  oportunas  acabo  de  ar- 
•ranear  la  máscara  al  hipócrita  Segar  ra.  Si,  este  ingrato  general,  con  el 
»honQr  en  la  boca  y  la  infamia  en  el  corazón  ,  no  ha  podido  ocultarla  por 
•mas  tiempo  :  lo  hanar''is  ya  en  Vich  fraternizando  con  los  enemigos  de 
»(]arlos  V.  Kste  es  un  triunfo  para  las  armas  del  rey,  pues  ia  causa  de 
»la  lealtad  acaba  de  arrojar  de  si»  seno  á  un  general  fementido.  No  dejaré 
»!a  obra  incompleta;  y  al  traidor  (jue  pretenda  abrigarse  enfre  vosotros, 
>no  le  queda  otro  recurso  que  la  fuga  ,  si  primero  no  le  alcanza  la  seve- 
»ridad  de  las  leyes.  Acabo  de  ejecutar  lo  que  os  prometo  en  la  persoim  de 
•D.  Luis  Gastafiola»  primer  comandante  del  18,  fusilado  ayer  en  esta 
•plaza.  Por  comisión  particuhir  del  rey  nuestro  seftor  f  Q.  D.  G. )  be  de- 
»bido  pasar  también  á  Catalufia  por  vengar  el  asesinato  del  seflor  Conde 
»de  España.  Obraré  con  imparcialidad ;  pesaré  el  asesinato  en  la  balanza 
»d<>  la  justicia  ;  examinaré  los  datos,  y  descargando  únicamente  el  golpe 
•sobre  el  perpetrador  del  rrínipn  .  liaré  vf>r  á  la  Europa  entera  que  el 
•estravio  de  algún  simple  particular  en  nada  pueril  iiiaiinliar  la  causa 
•de  Carlos  V.  Catalanes  :  la  rectitud  de  mis  intenciones  os  es  bastante 
•conocida  sobre  recompensar  el  mérito  ;  pero  inexorable  me  tendréis  con 
•el  delito.  Voluntarios :  sé  que  me  amáis  y  que  os  halláis  persuadidos  de 
•que  vuestro  genoal  os  ama.  Huebo  me  prometo  también  de  vuestro  va* 
ulor  y  constancia :  no  aa  me  oculta  que  la  cabala  do  la  revolución  es  k 
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•que  «II  difereotes  periodo»  ba  puesto  eo  oslado  de  ioerclai  la  Fobnatod  di* 
(»vaeetro8  brazos;  pero  sé  tambiea  que  deseáis  baUr  al  etomigo  y  <yao 
•vuestro  elemento  natural  es  el  lugar  del  combato :  yo  me  pondré  á  vuca- 
«tro  frente;  yo  mismo  en  persona  os  conduciré  ul  campo  del  honor,  y 
.»con  el  aoxilio  de  Dios  á  la  victoria.  Conicrvando  la  unioo  y  el  amor  fra* 
alernal  que  veo  reinar  entre  vosotros .  me  cabe  c!  (lulcc  pincer  de  nodes- 
•cubrir  en  todo  el  o/'rciLo  de  mi  m.inflo  m;»"*  (\nn  sohlrulos  de  Carlos  V. 
sAsíesconioa  no  tanlir  li  iunfarcums  tni!i[.lelauietUe  de  la  revolución  im- 
•  pia  ;  y  cuando  esf  »  ^'  * n c  luiboi  1Ipíí;h1ü  ul  apogeo  dd  peder,  vi'iddes- 
>  hacer  sns  hordas  }  Imi  laiio^  Uinliieu  sus  planes  Ue  cohecho  ,  de  Iraicioa 
»y  de  iuUiga. — El  Coiuic  de  Morella.» 

La  deserción  de  Segarra  coincidió  con  la  del  brigadier  Cedrón ,  la  del 
comandante  del  bataUon  de  guias  del  Lkrc  •  Pintado,  y  otras  .  que  reve- 
laron a  Cabrera  el  cáncer  próximo  á  producir  una  completa  disolución  ta. 
ol  óóreito  carlista  catalán.  Atribuyó  á  los  cómplices  en  la  muerte  dd  Con* 
de  deEspafia(l)  un  vasto  plan  de  traición,  y  se  resolvió  á  rasgarlo  en  su 
.príocípio.  Convocó  en  la  mañana  del  15  individualmente  á  todos  los  micm- 
broa  de  la  junta,  y  á  medida  que  fueron  llegando  Orti  u »  Xorrcbadella,  Dal- 
mau  y  Ferrer  marcharon  presos  al  castillo  de  Querait  á  («««pfM'ar  el  resultado 
de  la  cau«a  '|nt>  maiuió  instruir  con  toda  celeridad.  El  brigadier  Valí ,  el  co- 
rnandiiiiltí  Grau  y  f  1  hijo  ilt;  Opten,  arrancado  a  los  brazos  de  su  madre, 
fueriui  tainhit'u  (Micfrrados  ea  el  n¡i>ino  cantillo.  A  las  cinco  de  la  tarde  fu- 
siló al  cuíiiandante  Castaíiola ,  y  en  seguida  espidió  la  proclama  (jue  di  ja- 
mü$  trascrila.  Duraulc  la  uuche  se  hicieron  píisiouca,  y  lué  lal  ti  terror  que 
Cabrera  con  tedas  estas  disposiciones  produjo,  que  mucbos  se  creyeron  pre- 
cipitados á  la  deserción  y  otraa  ramillas  emigraron  á  Francia.  £1  goberna- 
dor de  Cardona  el  afio  52,  Teres  Dávila,  fué  fusilado.  I«a8  juntas  corregid 
mentales  de  Cerrera  y  Vich  entraron  también  presas  el  día  15  en  Berga  y 
fueron  igualmente  al  comCUIo  de  Querait  •  donde  siguieron  presos  todos  has- 
ta el  momento  de  la  emigración  y  hasta  las  puertas  del  vecino  reino  por* 
que  las  circunstancias  no  pcrmilicron  sustanciar  el  proceso  ni  justificar  con 
algunas  pesquisas  ol  ih  li'o  que  se  les  atribuyó. 

En  vano  procuró  el  caudillo  torlosino  reanimar  con  huecos  alardes  de 
contíanxa  y  con  eiigañosaf?  seguridaJes  conservar  la  moralidad  y  la  fidelidad 
de  sus  voluntarios  y  aun  de  los  gefes  subalternos:  el  ejemploegtaba  dado  y  los 
sucesos  hablaban  en  alia  voz  á  las  inteligencias  mas  rinJai;.  Cu  vano  dctia 
que  no  erau  las  victorias  de  suá  enemigos  las  que  le  hablan  obligado  á  pasar  a 
Cataluika,  sino  el  de  vengar  la  muerte  del  Conde  de  Espaúa  y  cortar  el  hilo  do 
un  nueva  traición:  en  vano  supone  que  ha  pasado  el  Ebro  con  tolo  unn 
jwrlede  sus  fuerzas:  en  vano  dá  á  todos  estos  protestos  la  mejor  apariencU 

(<)  £i  apcUiiiu  del  antiguo  eapUan  general  da  Cataluña  era  Etpegneyii  tUak»  4* 
e*Mteeoii  quo  le  agracia  el  |«bion«  te  VtfDaBáo  tn  d*  AfiSft  Itototiw  ktmat  ■•■do 
MM  f  •tt«iDdiiiiaMn«Rtocacitacr6nie«. 
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disponiendo  la  formación  de  causa,  porque  cuantos  le  oliaervan  de  cerca 
miran  quizá  por  la  vez  primera  Tacilar  su  espirita  á  cada  poso.  Cabrera  en 
efiectopuedeasegurarseqneenel  fondo  de  su  corazón  está  penetrado  de  la 
mina  de  su  cansa,  ninf^nna  ilusión  se  hacia  sobre  la  triste  realidad  de  su 
situación»  que  la  iilea  de  la  cspalriacion  í»s!aha  en  su  alma.  Es  de  liaccresta 
suposición  ni  verle  enviar  á  Francia  á  sus  hermanas,  que  eiUrarcn  por 
Peqáfi;'»  ya  el  dia  [),  al  siguiente  de  suenlradaen  Berga.  Los  que  le  rodeaban, 
aquellos  que  mejor  coaceplo  de  previsión  y  lealtad  le  aiereciaii  huscaban  )a 
pretesU»  para  aliandonarle  y  emigrar  á  Francia.  Estos  hechos  asi  como  ílian 
llegando  á  conocimiento  del  soldado  desmoronalun  su  Karto  endeble  espirita 
y  promoTian  la  deserción.  Es  preciso,  sinerobar^,  ser  justos  con  esas  ma* 
sas  de  pueblo  que,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  abracen,  desplegan  siem- 
pre icnlimíentos  puros  de  abnegación  y  lealtad.  Los  sentimientos  coleclÍTos 
rara  vez  dejan  de  ser  justos  y  generosos.  Veremos  á  una  muchedumbre  con> 
siderable  seguir  al  esludi.infe  de  Torfnsn  en  el  triste  descenso  de  su  fortuna. 

Después  de  lomar  las  medidas  t\ni'  C.ihren  juzgó  suficierftes  para  ase- 
gurar la  disciplina  v  necesarias  para  salisi'acer  la  vindicta  pública,  se  dedi- 
có á  contrariar  lus  planes  de  Espartero. 

PaciQcado  el  Aragón  con  la  rendición  de  Castellote .  Cantavieja ,  Morella 
y  todos  los  fuertes  y  con  el  paso  á  Cataluña  del  caudillo  qae  los  leventara 
y8oeltt?iera  por  tanto  tiempo ,  Espartero  dirigió  tras  él  sus  baestes  y  las 
ofiganizó  para  recoger  el  úUtmo  laurel  de  aquella  brillante  campafka. 

La  brigada  de  vanguardia  se  compuso  de  2  batallones  del  regimiento  de 
la  Princesa,  2  de  cazadores  de  Luchana,  1  escuadrón  de  la  Ránay  media 
baleriade  á  lomo  á  las  órdenes  del  brigadier  Ossel. 

Xa  1.'  división  al  mando  del  conde  deBelasconin  la  eonsfituinn  tre"?  bri- 
gadas :1a  primera  formada  por  2  bat^illones  del  segundo  regimiento  de  la 
(jdüniia  lieal  de  infantería  y  'i  del  tercero  era  regida  por  el  general  Ezpeleta; 
la  segunda  de  2  baiaiiujies  del  primer  regimiento  de  la  (¡uardia  Real  de  in- 
fantería y  1  del  cuarto ,  por  el  brigadier  Puig ;  y  la  tercera  por  el  de  igual 
clase  D.  Rafael  Maby  que  gobernaba  2  batallones  del  primer  regimiento  de 
granaderos  de  la  Guardia  Real  provincial,  otros  2  del  primero  de  cazadores 
del  mismo  cuerpo,  4  escuadronps  de  húsares  de  la  Princesa,  1  de  ingleses, 
i  batería  de  á  lomo  y  1  compaflia  de  ingenieros. 

La  2.' división  iba  á  cargo  del  mariscal  de  campo  1).  Hamon  Castañeda 
y  se  dividía  también  en  tres  brigadas:  únn  que  formaban  2  batallones  del 
^  regimiento  infantenri  de  San  Fernando  y  1  del  provincial  de  Jaén :  oU  a  de  2 
del  regimiento  de  Aimansa  y  i  del  provincial  de  Valladolid  :  y  la  tercera  á 
las  órdenes  del  brigadier  Duran  se  componía  de  4  batallón  del  rej:iniienlo 
provincial  de  Oviedo,  1  del  de  Avila,  1  de  los  cazadores  de  Uporlo,  4  escua- 
drones dd  Príncipe,  1  batería  de  á  lomo  y  i  compañía  de  ingenieros. 

La  3/  división  era  regida  por  el  general  Ayerbe  y  tenia  la  misma  orga- 
nización en  tres  brigadas :  la  primera  al  mando  del  brigadier  Roncali,  cons- 
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líiba  de  1  bnlallon  del  roginiieiUo  iiiranteria  del  Rey  y  2  del  de  Mallorca  ;  la 
segunda  al  d»'l  briijadicr  Aleson,  se  componía  de  los  trfs  balallones  di^l  regi- 
miento iiiíauleria  de  Jioi  boa  ;  y  la  tercera  de  2  del  2."  ligero  ,  1  dt  l  pro- 
vincial de  Alcázar,  5  escuadrooes  de  Borboa ,  1  batería  de  á  lomo  y  la  coiu- 
l^fiiade  Ío((en¡ero8* 

La 4.*  división  iba  mandada  por  el  mariscal  decampo  D.  Santiago  Ote- 
fD»  y  sus  tres  brigadas  estaban  constituidas  por  las  fuerzas  siguientes :  la 
primera  por  2  batallones  del  lurante  y  1  del  provincial  de  Uurcia ;  la  se- 
gunda por  uno  del  de  Málaga  y  2  de  Soria  y  la  In  cera  por  2  del  5.°  de 
ligeros  ,  1  del  provincial  de  (1Ii¡iilIií1!o  ,  2  escuadrones  del  S.*  ligero»  1 
liateria  de  á  lomo  y  1  ronijiafiia  dr  injcnicros. 

Además  iban  dos  bi  ifíadas  siJcUa.^  a  las  órdenes  del  brigadier  Znrbano 
y  el  coronel  Leimery:  la  de  afuirl  eon)¡.ii('sLi  [uw  I  balalluii  del  provincial 
de  Ciudad-Uodrigo,  1  del  de  Lugruíáo,  2  de  las  iliojas  üaslellana  y  Alavesa, 
cada  uno  con  su  escuadrón,  y  media  batería  de  i  lomo;  y  la  de  Leimery  de- 
nominada brigada  ligera  de  cabaUeria,  que  constaba  de  1  compaOía  de  tira- 
dores de  húsares ,  otra  del  Príncipe ,  otra  de  Borbon ,  otra  del  8.*  Ligero» 
con  mas  1  escuadrón  del  mismo. 

Una  conipafiia  de  ingenieros  y  lasbaterias  rodadas  quedaron  adherulas 
al  cuartel  general:  el  personal  de  artillería  con  otras  cuatro  compañbs 
de  aquella  arma  se  afjregaron  al  tren  de  batir :  la  caballería ,  no  permi* 
tiendo  la  inimaleza  del  terreno  (¡iif  in iniohrase  en  grandes  masas,  fué  re- 
partida en  tüdaá  las  divisioiirs,  si-iiicmlo  no  obstante  bojo  las  órdenes  de 
su  gefe  especial  el  general  Zabala  :  de  geri  s  de  estado  mayor  general  de  este 
grande  ejército ,  siguieron  los  generales  Tena  y  Linaje. 

Luego  que  Espartero  aseguró  el  paso  á  Barcelona  de  la  Reina  Madre  y 
sus  dos  hijas,  á  quienes  recibió  en  Lérida  y  acompafió  hasta  Esparraguera, 
ne  dirigió  a  Manresa  para  disponer  el  ataque  de  la  Tuerteé  importante  plaxa 
deBerga.  Unade  sus  primeras  disposiciones  rué  el  bando  siguiente: 

»Desde  «pie  por  consecuencia  de  la  acción  de  lirdax  fué  lanzado  de  Es- 
)»paria  el  Trelendiente,  teniendo  que  buscar  iinrerugioen  Francia,  debieron 
•  lodos  los  que  habían  seguido  suínjusl.i  cansa  deponer  l.is  armas  recono- 
•ciendosu  error;  pern,  ave/.ados  los  principales  t  andiUos  ,i  la-  proíanacioncs, 
j»al  robo ,  al  incendio,  y  á  loa  asesinatos  ,  no  luc  liasianle  á  retraerles  de 
»la  carrera  del  crimen,  ni  la  completa  pacilicacion  de  las  l'roviucias  Vas- 
>congadas.  ni  el  indulto  que  ofrecí  8  mi  llegada  á  Aragón  con  el  numeroso 
«ejército  que  conduje  del  Norte  déla  Península.  Una  rápida  campaña  fué 
•bastante  para  que  Aragón  y  Valencia  quedasen  libres  de  los  horrores  de  la 
«guerra,  y  la  conquista  de  Horella  y  su  castillo  préciptló  el  completo  aniqui- 
vlamientode  las  facciones  del  interior,  cuyos  restos  capitaneados  por  Bal- 
umaseda,  habiéndoseles  perseguido  activamente,  acaban  de  verse  forzados 
»á  salvarse  también  en  Francia,  donde  desarmados  como  los  rebeldes  que 
«nguieran  i  D.  Gárlot,  sufrieron  su  misma  suerte. 
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»Solo  pii  Calnliina  existen  aun  enemigos  denufsíi  a  legitima  reinn  dofla 
«Isabel  11  y  de  las  iiisliuiciones  que  para  Iñen  déla  patria  han  sidu  recono- 
»cidas  y  juradas  por  la  nación;  mas  va  hreve  tales  eneuíigos  serán  eslermi- 
»Bado»  ]>or  los  ejércilos  que  lengo  la  gloria  de  maDdar,  y  veré  con  placer  que 
»en  todos  losángubsde  la  monarquía  se  «ntonan  los  cánticos  de  paz.  ce- 
«aandolosfaDestos  ecos  de  guerra.  Para  que  esta  paz»  objeto  constante  de 
«mt  solicitud,  se  vea  prontamente  asegurada  en  Gatalafta,  sin  qiie  las  faecio- 
»tles  de  rebeldes,  de  asesinos  y  ladrones  consigan  á  beneficio  del  terreno 
9prolongar  los  desastres  y  la  ansiedad  de  k»  pueblos,  he  considerado  de 
«absoluta  necesidad  ordenar  desde  luego  porm^^dio  de  este  bando  io  si- 
Siguiente: 

Art.  i."  «Las  justicias  délos  pueblos  que  en  el  momento  de  entrar  en 
»ellosyensu  demarcación  íuerzas  rebeldes  ó  alguna  partida  de  faccinsos. 
»no  diesen  partea  losgefcs  de  las  armas  de  los  puntos  íortifícados,  á  las 
•columnas,  ó  divisiones  del  ejército  nacional,  sufrirán  las  penas  de  ser 
«sorteados  sus  IndÍTiduospara  queunode  ellos  sea' fosilado,  y  los  demás  des- 
atinados á  presidio  por  dos  aitos,  imponiéndose  ademas  SOO  reales  de  multa 
>por  cada  den  vecinos,  que  pagarán  todos  ellos  con  destino  á  los  gastos  déla 

Are.  2.*   > Las  justicias  de  los  pueblos  en  que  se  abriguen  uno  ó  mas 
^rebeldes  serán  responeables,  y  lo  nii^mo  su  vecindario,  bajo  las  penas  de- 
j»tcrminadas  en  el  articulo  anterior,  y  siempre  que  protejida  su  ocultación 
3«por  algún  vecino  se  aprehendiesen  en  una  ó  ma^  casas,  sufrirá  ademas  la 
«pena  de  muerte  la  persona  que  haga  cabe/a  de  familia.» 

Art.  3.'  «Tüdutslos  individuos  rebeldes  no  uniformados,  ni  perlenecien- 
>les  á  cuerpo  que  sean  aprehendidos,  serán  fusilados  en  el  aclo.» 

Art.  4.*  » Quedan  comprendidos  para  sufrir  la  pena  ordenada  en  él  arlí- 
>eulo  anterior  los  paisanos  qus  se  reúnan  en  somaten»  ó  que  aisladamente 
>seancojidos  con  armas;  todas  las  partidas  que  con  el  nombre  de  patuleas 
^facciosas  recorran  el  pais.  y  cualesquiera  otros  individuos  que  separándose 
adel  grueso  dclas  fuerzas  enemigas  se  ocupen  del  robo,  délas  intercepta- 
>cioDes  de  pliegos  y  asaltos  de  los  caminos  á  retaguardia  de  las  líneas  que 
•progresivamente  ocupen  las  divisiones  de  los  ejéicitos  de  mi  mando.» 

Art.  5."  »Todos  los  habitantes  que  iiu  sean  milicianos  nacionales  pre- 
»sentarán  las  armas  á  los  gobernadores  ó  comandantes  dt'  los  ptmtos  forti- 
■  ficados.  Elque  contraviniere  á  esta  orden  será  fusilulo,  ciilendiendusc  que 
>ha  de  recaer  este  castigo  en  el  que  haga  cabeza  de  b  casa  donde  fuere  ha- 
»lladael  arma  6  armas,  y  ademas  sufrirá  el  pueblo  1000  reales  de  multa 
•pw  cada  arma  que  se  encuentre.» 

Art.  6.*  <A  los  facciosos  que  se  presenten  á  los  gobernadores  n  otros 
•gefes  militares,  se  les  dará  un  salvo  conducto^para  que  pasen  á  fijar  su  ré- 
»sidencia  al  pueblo  que  elijan. 

Art.  7/  «Me  responderán  con  sos  personas  y  empleos  todos  los  gefes  mi- 
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«litares  que  fallen  al  cump1imi(>nto  de  lu  prevenido  en  esté  bando »  que 
•  tendrá  fuerza  de  ley  desde  el  dia  de  sn  puhlicncinn  ,  respecto  ó  los  enenii- 
*gos  á  quienes  comprende,  y  desde  que  llegue  á  poder  de  las  justicias  de  los 
>puel>lus  por  lo  que  loen  á  su  responsabilidad  y  penas  determinadas,  á  cuyo 
AÜn  ludas  las  autoridades  militares  de  los  distritos  respectivos  exigirán  re*- 
jacibo  con  espresion  del  dia  que  le  ha  sido  entregado.» 

El  rigor  de  estas  disposiciones  no  poilía  menos  de  producir  un  efecla 
decisivo  en  aquellos  momentos  de  postración  y  ruina. 

Cabrera  pareció  al  |)routo  vacilar  sobre  la  conducta  que  debería  adop- 
tar respecto  á  lierga  atacada.  Primeramente,  como  sí  le  inspirase  bastante 
confianza  la  fortaleza  de  la  )>laza  y  el  valor  de  su  guarnición ,  hizo  creer 
que  se  proponía  el  mismo  plan  que  tan  felizmente  babia  puesto  en  práctica 
en  Morella  :  situarse  áiilguna  distancia  en  observación  del  sitiador,  distraer 
su  atención  con  movimientos  varios  ,  y  caer  sobre  el  punto  mas  flaco  en  la 
ocasión  mas  propicia  para  sus  armas.  El  terreno  favorecía  cierlaniente  este 
proyecto,  que  se  creyó  generalmente  il  pref»=r¡do  cuando  le  vieron  enviar 
los  batallones  realistas  de  Gandesa,  (.orbera.  Mora  y  Hatea  con  dos  escua- 
dras de  miñones  y  algunas  parlidns  de  monlafia  á  recoger  dispersos  á  las 
riberas  del  Ebro  y  llamar  por  aquella  parte  la  atención  del  rnemigo;  tras- 
ladar al  inespugnable  santuario  de  llorl  djez  piezas  de  artillería  y  los  mo- 
linos de  pólvora  ,  y  salir  él  mismo  á  situarse  á  cuatro  leguas  de  Puígccr- 
j..dá  con  7  ú  8,CK)Ü  hombres.  Tenía  también  este  plan  la  ventaja  de  estar  mas 
en  libertad  de  atender  á  su  seguridad  y  la  de  su  gente  ,  que  cerrada  en  la 
^^plaza  por  un  ejercito  tan  superior  como  el  de  Espartero  ,  no  podría  me- 
nos de  caer  prisionera.  Pero  luego  se  le  vió  renunciar  á  este  pensamiento, 
juguete  sin  duda  de  esas  vacilaciones  á  (]ue  eslá  en  la  adversidad  suj<>(o  el 
cspirilu  mas  varonil:  después  de  hacer  algunas  correrías  llamó  la  espcdí- 
cion  al  Ebro,  que,  libre  de  su  vista  se  había  entregado  á  mil  esccsos  pa- 
sándose muchos  al  campo  conlr.irio,  y  se  acercó  á  Herga  rosuelto  al  pare- 
cer á  aguardar  en  acpu'llas  favorables  posiciones  al  numeroso  y  entusias- 
mado ejército  constitucional. 

Este  se  había  trasladado  ya  de  Manresa  á  Caserras ,  antiguo  cuartel 
general,  recordarán  nuestros  lectores ,  del  famoso  Conde  de  España.  Es- 
partero ,  al  dar  viáta  á  la  plaza  el  dia  4  de  julio  acaso  no  había  imagi- 
nado encontrarla  en  tan  formidable  estado  de  defensa. 

La  antigua  villa  de  Uerga  está  situada  en  la  falda  de  los  Pirineos  al  píe 
de  un  monte  elevado  por  la  parte  N.  y  la  rodean  á  mayor  ó  menor  distan- 
cia otras  montañas  «pie  interceptan  su  horizonte ,  corto  por  todos  lados 
menos  por  el  puerto  ó  cortadura  que  franquean  las  aguas  del  Llobregat 
por  donde  la  vista  puede  eslenderse  hasta  Hagá  y  Cerduña.  Parle  de  la  po- 
blación eslá  en  el  declive,  que  es  bastante  rápido,  y  ])arle  en  llano:  sus 
COO  casas  forman  calles  en  lo  general  estrechas  y  tortuosas,  y  las  habitan 
cerca  de  1,700  vecinos.  Ea  aquella  época  su  estado  de  defensa  era  impo- 


Digitized  by  Google 


» 

nenie.  Los  14  torreones  que  la  rodean  permitían  cruzar  los  fuegos  eii  to- 
das (lirecciunes.  Al  N.  en  la  mas  culminante  de  las  colinas  inmediatas,  de 
escarpada  pendiente ,  un  antiguo  castillo,  protegido  por  un  pequeño  foso  y 
tras  órdenes  de  muralla  de  50  palmos  de  elevación,  en  algunos  puntos  de 
peOa  viva,  estaba  artillado  con  25  piezas,  aolo  dos  de  de  hierro  de 
Bipoll  y  un  obús  de  56:  para  su  servicio  bastaban  los  150  hombres  que  lo 
presidiaban.  Al  E.  de  él  en  la  fulda  de  la  sierra  llamada  Patita  un  fuerte  de- 
nominado el  Bonete  tenia  por  objeto  guardar  á  b  villa  de  las  atenidas  del  N«; 
pero,  aunque  de  conslruccion  moderna,  era  tan  débil  qnc  un  trozo  de  mu- 
ralla estaba  caido  al  Huelo.  En  cambio  en  la  cumbre  de  la  misma  siérrase 
osteiitatiii  orgulloso  un  grande  castillo  de  moderna  y  sólida  construcción,  ca- 
paz de  2,000  infantes  y  t!0()  caballos,  con  baslionos  bien  acabados,  que  domi- 
naba todas  las  obras  de  lieíensa  menos  las  de  la  Vir_'''n  OucraU.  Por  todas 
esLis  circunstancias  era  el  que  los  carlistas  tenian  en  mas  estima.  Al  S.  E.  ca- 
mino de  Barcelonaesfaba  sobre  un  pefiasco  el  fuerte  de  Forras,  hecho  hor- 
riblemente celebre  por  el  Onula  de  Espafia  como  recordara  el  lector:  bas- 
taba para  cubrir  á  la  villa  por  aquella  parte.  El  santuario  deQueralt,  aunque 
aituado  auna  horadedisUinciaen  una  eminencia  del  término  de  Validan, 
pertenece  también  á  Berga,  y  en  aquella  época  ae.oonvirtió,  como  dejamos  di^ 
oh9»  en  castillo  y  prisión.       .  ' 

Berga,  asi  fortificada  y  defendida,  tenia  ademas  cuanto  bastaba  |i||ra  sos- 
tener una  larga  resistencia.  En  el  convento  de  S.  Francisco  habían  estable- 
cido una  maestranza  per fecta mente  montada  y  destinada  esclusivamente  4  la 
fusilería:  en  el  claustro  se  fabricaban  y  recomponían,  y  en  los  sótanos  se 
fundían  las  bal.is.  La  riindirion  di'  caAnn(>s  estaba  también  dentro  de  la  villa 
junto  á  la  pnortn  dtH  t  l'irH  i'iia  y  h.tbia  llegado  á  un  briüanic  estado  de 
perfección:  casi  tuda:*  las  piezas ilr  la  forlilicacion  eran  ohr.i  suya,  éntrelas 
que  se  distinguía  por  ser  la  mayor  uii;>  <le  7»  tiuuiLalt's.  Lo>  jípoyectiles  se 
fabricaban  en  las  inmediaciones  de  la  villa,  camino  de  iiarceloua,  y  Id  pólTO- 
ra  se  elaboraba  en  la  casa  mas  inmediata  al  castillo.  ^ 

A  la  llegada  de  Cabrera  la  guarnición  se  coro  ponia  de  cérea  ilé  cinco  ba- 
tallones: el  de  Pep  del  Oli,  el  deGríset,  una  compaiiia  llamada  dal  General, 
otra  de  artilleros,  otra  de  ingenieros,  algunos  mozos  de  esduadray  los  volan^ 
tarios  realistas,  que  subianá  dos  batallones.  • 

Y  sin  embargo,  acaso  no  era  todo  eso  lo  qtip  constituía  la  mejor  defensa 
de  Berga  sino  la  cordillera  de  montañas  que  la  circuyen  de  muy  dificil  acce-* 
so  y  entonces  erizadas  por  una  serie  de  fuertes  y  reductos  que  contribuían  á 
hacer  mas  aterrador  el  aspecto  de  la  plaza . 

Luego  que  Espartero  hubo  lli  ^  iilo  h  sfi  visf^  ron  «ti  crnnde  ejército  dio 
órdenes  ejecutivas  que  produjeron  nn  resuUaJu  decisivo  e  inmediato.  El  bra- 
vo conde  de  Belascoain  condujo  el  primero  su  división,  llevando  de  reserva  la 
Guardia  Ueal  Provincial,  contra  los  reductos  de  la  Sierra  de  Nuel  coronada 
por  la  gente  de  Cabrera  como  su  me^or  triucbera.  No  bien  bubo  llegado  la 
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primera  brigada  á  la  masía  de  Crou  de  la  Pena,  donde  se  situó  colocando 
á  retaguardia  los  húsares  en  observación  de  2  escuadrones  cariislas  estable- 
cidos á  la  izquierda  del  camino,  que  rompió  un  fuego  vivísimo  contra  su 
cuartel  general  totia  la  fuerza  posesionada  de  la  altura.  El  pensamiento  de 
León  alli  era  colocar  una  bateria  de  montaña  y  para  |)rüt»'g».'r  estos  trabajos 
rompen  á  su  vez  el  fuego  las  0':tavas  de  la  misma  brigada.  Asi  cpie  aquella 
principió  sus  disparos,  auncpie  para  impi*dirlo  el  enemigo  empicó  un  fuego 
mas  nutrido  v  certero,  las  octavas  dichas  avanzan  con  ademan  resuelto  con- 
Ira  la  altura.  Cabrora  sin  esperar  á  medir  sus  armas  en  el  primer  rciluclo 
casa  y  parapetos  inmediatos,  se  retira  ñ  la  cabeza  de  sus  batallones  á  las 
segundas  lineas  de  defensa.  Los  de  la  Ueina  creí»n  propicio  este  movimiento 
para  decidir  la  acción  y  bien  pronto  las  segundas  lincas  son  atacadas  coa 
creciente  decisión  por  2  batallones  de  la  Uciua,  la  escolta  de  Espartero  y  la 
caballería  anexa  á  la  primera  división.  Entonces  el  combale  se  encarnizó 
terriblemente  por  ambas  parles:  Cabreia,  aunque  enfermo  todavía,  reco- 
giendo vida  de  su  desesperaciotí,  hizo  cuantos  esfuerzos  pueden  pedirse  al 
valor  y  aun  á  la  temeridad.  El  fui'go  de  sus  soldados  airados  con  su  voz,  que 
exalaba  bramidos  de  cólera,  diezmaba  las  lilas  constitucionales;  la  mayor 
parte  de  los  que  cercaban  al  bravo  general  de  la  Heina  cayeron  muertos  ó 
herido?,  y  el  mismo  so  vió  dos  veces  apeado  por  la  muerte,  que  hizo  caer  en 
tierra  de  varios  balazos  á  los  caballos  que  montaba. 

A  pesar  de  las  bajas  <|ue  causó  á  su  contrario,  á  pesar  del  valor  á  porfía 
desplegado  por  todos  en  aipiellus  alturas  como  si  el  coragedel  caudillo  abra- 
sara el  corazón  de  todos  sus  soldados  ,  el  arrogante  liCnn  trepó  victorioso 
los  tres  reductos  de  Nuet  y  vió  alejarse  para  sit  uipre  humillado  al  orgu- 
lloso campeón  de  Morella.  Los  batallones  descendieron,  sin  detenerse  ,  por 
la  izquierda  y  fueron  ocupando  succesivameule  los  demás  fuertes  de  este 
flanco.  Dos  compañías  carlistas  ,  rehusando  obedecer  ó  recibiendo  larde 
la  órden  desugefede  abandonarla  villa,  continuaron  haciendo  un  fuego 
mortífero  desde  uno  de  los  prados  inmediatos  a  ella ;  pero  a(|iu  llos  valien- 
tes no  lardaron  en  caer  prisioneros  del  mismo  León,  (|ue  en  una  carga  al 
frente  de  algunos  gínetes  auxiliados  por  un  corto  número  d<!  tiradores,  les 
cortó  la  retirada  y  les  precisó  i»  rendirse.  Con  esto  ya  no  quedó  resistencia 
que  vencer,  y  la  villa  de  Berga ,  su  castillo,  sus  fuertes  esteríores  y  con 
ellos  la  cabeza  do  la  dominación  carlista  en  Cataluña,  vuelve  al  rabo  de  tres 
años  al  poder  de  los  constitucionales.  En  ella  encontraron  IG  piezas  de 
artillería  v  la  maestranza,  parques  y  fabricas  abundantemente  surtidas. 
El  precio  á  que  adcjuirieron  esta  conquista  fué  un  considerable  número 
de  muertos  y  heridos  ;  pero  Cabrera  tenia  que  añadir  también  algunos  á  la 
pérdida  de  la  plaza  y  las  dos  compañías  que  cayeron  prisioneras.  " 

Otras  dos  compañías  de  preferencia,  del  3."*  de  Tortosa ,  síistuvieion 
brillantemente  la  retirada  de  Cabrera  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  y  las 
familias  que  quisieron  seguirle  á  la  emigración,  ya  para  todos  indudable. 
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Llenas  de  ardor .  ciegaá  íle  desesperación  aquellas  dos  compañías,  á  pesar 
de  liubcr  visto  pasar  á  manos  de  los  constituciotiales  la  villa  ,  el  castillo  ^ 
1m  fuertes  uno  á  uno ,  se  batian  ean  tal  bramra  que  bieiaros  sospechar 
al  vencedor  si  Cabrera  en  aquella  reúrada  ooaltalñ  algona  aflagasa.  Los 
toques  del  oorneta  oran  desoídos  ó  desobedecidos  en  el  furor  de  aquel 
fuego  de  agonía  ¡  el  mismo  Cabrera  turo  que  ir  á  darles  la  órden  de  re- 
tirada para  que  aquellos  valientes  siguiesen  al  resto  do  su  ejército :  era  ya 
casi  de  noche* 

Este  se  componía  entonces  de  los  liatallones  5.*  y  Tt.'  de  Tortnsn  ,  los  7) 
de  Mora,  5  de  Aragón  y  las  fuerzas  catalanas  df»  Tristrmi ,  cnfrc  «'ll.is  el 
hataüon  de  IVp  del  Olí.  y  de  la  caballería  de  los  regnuienlos  de  Torlosa, 
un  escuadrón  llaiii.nlu  tic  oi di  nanz.ns  <Ip  (labrera  y  algunos  ^jinetes  catala- 
nes; pero  UiUüS  cólus  cuer|)u.s  ib.m  \.í  luoy  mermados  por  la  des«"rcion  y 
el  cansancio  de  la  guerra.  Y  no  oltstanle  estos  partidarios  leales  en  los  in- 
formes pensamientos  de  su  posición  desesperada  ,  meditaron  aun  consol- 
tarde  nuevo  a  la  fortuna  en  el  santuario  del  Hort  adonde  digimoe  que  Ca* 
brera  había  enviado  anteriormente  algunas  píeias  de  arliUeria.  Pero  esta 
•era  una  loca  esperania ,  pues  León »  que  no  cesó  un  momento  en  la  per* 
socueion,  avanzó  también  contra  el  Santuario  y  en  aquel  momento  crítico» 
los  carlistas  desistiendo  de  toda  idea  de  resistencia»  lo  abandonaron  incen- 
diando  el  fuerte.  Desde  aquel  instante  la  retirada  no  tuvo  interrupción  al- 
guna hasta  la  noche,  que  pasaron-  en  Tnrios  puebleciUos  de  la  f^lda  del 
Pirineo,  distantes  cuatro  ó  cinco  leguas  de  Bcrgíi. 

Cabrera  ya  no     iriiardi')  (nlonces  de  manifestar  su  desesperanza,  por- 
íjue  atjui'lla  situactoii  deploral)le  estaba  patente  á  las  miradas  menos  períipi- 
cares.  Sin  municiones,  sin  víveres,  cangrenadas  mi-  iropas  ])or  la  traición, 
acosado  por  un  grande  ejcrcilo  >icU)i  loso ,  eidenoo  y  üliaiHUiuido  de  su  an- 
tigua fortuna  ¿qué  podia  bacer  Cabrera  para  dilatar  siquiera  su  ruina?  Na- 
da cierlamenle.  Esperó  solamente  la  llegada  de  sus  segundos  Polo  y  Llangos- 
tera,  que  inúíilmente  se  hablan  desprendido  de  él  i  probar  fortuna  por  otro 
lado,  para  tomarle  acuerdo  con  ellos  la  postrera  resolución.  Estos  se  di- 
rigieron  á  encontrarle  desde  Tiorana  por  las  montanas  que  están  á  ladere* 
cha  de  la  Seo  de  l'rgel  á  fin  do  evitar  algún  encuentro  desastroso  que  pre- 
cipitase U  deserción  ya  empezada  por  Bosque  con  dos  compafiias  de  Urado- 
res.  Así  que  estuvieron  sobre  la  frontera  donde  una  sorpresa  no  im|itdiese 
una  segura  y  Tu  ¡1  i  rt¡r;u!;i  ,  fo/'  Cabrera  a  su  encuentro.  La  entrevista  fué 
corla  [)orque  los  pareceres  eran  barto  unánimi  ^  •  refugiarse  en  Fr.inria  era 
para  todos  el  iinico  camino  de  salvación.  Asi,  mientras  Polo  y  Llangostera 
prosiguen  su  uiarcba  bácia  la  raya.  Cabrera  vuelve  al  punto  en  que  habia 
pernoctado  á  recoger  sus  predilectos  batallones  de  Tortosa  y  Mora,  para 
dirigirse  con  ellos  también  al  pueblo  mas  inmediato  de  la  frontera.  Cuando 
estuvo  eerca  de  él  y  mandó  acampar  á  sus  tropos  mientras  ajustaba  la  entra- 
da oopi  las  iutoridades  del  vecino  reino,  una  filsa  alarma  las  arremolinó 
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ficndo  conoadat  Im  iltant  del  vaUe  en  qne  se  hallaban  por  fuenu  que 
dMOODoeian  y  de  que  apenas  tenían  noticia.  Pero  «ii  que  la  compafkiat  de 
cazadores  dul  2."  y  3."  de  Tortosa  enviadas  á  su  reconocimiento  se  acercaron. 

los  vivas  á  Carlos  V  y  á  Cabrera  devolvirron  la  tranquíliü^id  a  todos  lasáni* 
raos.  Los  que  %e  dirigían  lirv.ib m  t"l  niisiiHi  Kliji-io  ,  y  eran  una  parte 
de  la  hueste  caí  I  i-la  cilal  uia  cmk  lodo  e\  aspeciu  ile  la  disolución  mas  en- 
trañable. Algiiii'  ^  li.itallinies  ,  aunque  muy  diezmados  por  la  dn^^rrion, 
conservaban  ai^uua  disciplina;  [xmh  la  mayor  parte ,  formados  p  u  <  aa- 
driUae  de  dispersos ,  incorporadas  á  parlid;\s  de  diitírcutcs  cuerpos  y  cnuéti- 
Cotdtspor  hombree  de  depravadas  costumbres  cometíerou  en  aquella  roti» 
rada  loe  masiniciioe  eicesos.  Fneron  saqueando  los  [)ueljlec¡Uoe.f  caseríoe 
do  m  tránsito  sin  respetar  m  ni  pena  do  ningún  género  como  una  horda  do 
bmdidos.  Los  gofas  Cutieron  qoo  abdicar  su  antorida4  »  porque  uno  quo 
^piao  hacer  de  ella  uso  fué  iahumanaraento  asesinadof  Ni  la  presencia  de 
Cabrera  ni  sus  disposiciones  fueron  eficaces  para  contener  á  aqneUoi  deaal-> 
roados  que  unos  á  otros  se  echaban  en  cara  lus  crímenes  mas  atroces »  ae 
exigían  la  parte  de  su^  nnl"ri<)n;s  robo;?  y  múluamente  s«  robaban  entonces 
nii?mo.  Aqupí  desf  uír  rio  no  admite  descripción.  Cabrera  renunciando  al 
tiü  a  ciiiilciu  iio  ,  st'  liiiali'i  á  inípf^fíir  tpií»  cundií*-íp  |r>^  b'Uallon^^s  de  Tor— 
losa  y  M  u  a  ,  que  i!) m  bajo  &u»  uiaiediaLas  orUciit»  ,  y  eontin»itiron  la 
marcha  liaría  hi  lini  i  (iivtsoria  ,  al  pie  de  los  cerros  de  Puigi,t;iiia  doihic 
acamparon  poi  ulúma  vez  oireci«Mido  el  cuadro  mas  triste  á  la  contempla* 
cfan  d«i  observador*  Era  el  coadro  de  toda  disolución,  que  por  lo  ingrato 
podiéfimoe  dispensamos  do  trasar  al  lector  sino  presentase  algunas  partí- 
cdhridades  j  no  encerrase  U  mas  severa  y  amarga  lección  de  esta  his» 

Aqaella  multitud  do  aragoneses,  valencianos  y  catalanes  nada  tenia  do 
omm  sino  so  desgracia:  lodos  vestían  di  feren  tómenlo,  los  unos  do  pai« 
auo,  los  otnt  do  militar:  todos  hablaban  su  dialecto  particular  para  que 
la  belenigeneidad  fuese  mas  patente,  y  todos  se  entregaban  á  sus  instintos  y 

sentimientos  individuales,  rotos  1<m  lazos  de  In  subordinación.  La  desgracia 
había  destituido  á  los  gefesdesu  autoridad  y  a'/a  fo  ia  obediencia  á  los  su- 
balternos de  mas  inferior  escala.  La  voz  de  aquellos  se  ahogaba  en  e!  tu- 
rniiUiioso  clamor  general,  y  si  alguno  se  nianiie^staba  entendido  de  sus  or- 
denes ó  consejos  era  para  pedirle  cuenta  de  sus  largas  penalidades  durante 
la  guerra  ,  de  la  miseria  que  eu  la  emigración  le  esperaba  ,  del  abandono 
de  su  familia,  todo  fruto  de  su  seducción.  Aquellos  manifiestan  su  arre- 
pODtimienlo  con  el  silencio  y  la  postracioo  ;  estes ,  con  ii^nrías  y  blasfe- 
mias. Los  unos  recuerdan  quo  aon  simples  soldados  p  llenos  de  hembra  y 
de  miseria ,  miéntras  que  sus  gafes  han  crecido  prodiglosamento  en  cate- 
goría y  en  riqneias ;  otros  comparan  su  suerte  oon  la  do  ks  que  han  ido  a 
diofriilar  al  lado  del  vencedor  del  fruto  de  sus  sacrifidoa  pononales»  estériles 

pon  éOos.  Los  hay  que  ae  resisten  y  peijoraa  que  no  entrarán  en  Francia 
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á  ser  viclimas  lie  la  ntiseria  :  pero  hay  también  quieneé  ac  preparan  á  1» 
emigración  robando  á  sus  camaradas  y  Tendieiidi»  k  «tros  á  cualquier  precio. 
Lo  horrible  deaqaella  aitnadoii  ylaíneertidumbre  del  porvenir  prodoeiaii 
la  confusión  y  la  licencit  mas  espaotosás.  Y  en  medio  de  aquel  cuadro  gene* 
ral ,  la  exaltación  de  las  pasiones  poHticas  pone  como  térmioo  al  largo  y 
sangriento  drama  déla  guerra  civil  la»  isct^uas  mas  lastimosas  y  terribles. 
Allá  jóvenes  briosos  dan  jen  !n<>!Íir>]:lo.  solloios  á  sns  padres  y  herniatius  ñ 
adiós  postrero  sobre  aquellos  coiillnes  que  ellos  creen  sci'  en  su  dolor  es 
rnnfm  «le  la  vida  y  la  muerte:  mas  acá  ruegan  olro«  i  rjirodilladol 
en  iterra  no  les  ^)ermifa  ahandonnr  f1  cuelo  de  ?u  «juei  ida  [latna  (|ut' juz- 
gan perder  para  siempre:  alguiíOs  vu  la  íiehr»»  d«  su  desosjMTarion  atán 
con  siniestra  calma  y  silencio  un  conl«*I  al  íjaiultj  ile  su  fusil  y  asi  que  con 
una  mano  acomodan  su  boca  baju  la  mandihula  ,  con  la  otra  tiran  y  se  des- 
pedazan el  cráneo :  el  frenesí  de  {dos  aragoneses  llega  hasta  suplicarse  la 
muerte  eomo  el  mayor  y  último  favor  de  sn  amistad  »  y  calando  ambos  la 
bayoneta,  se  suicidan  con  su  propio  empuje  en  el  arma  de  encamarada.... 
I  Horribles  desvarios  del  fanatismo  político  1  t  Incomprensible  estremo  del 
furor  de  las  pasiones  y  misterioso  ¡lodfT  de  las  drcunstSDcias  que  jamás  es  * 
dado  al  hombre  connc(  r !  ¡  En  la  frialdad  de  su  ranea  Mama  demencia  al 
primor  recurso  á  que  e?i  la  desesperación  apela  1 

Cabrera  contein|il()  también  en  silencio  aqifrí  rtn  lro  desolador  ,  qup' 
acaso  por  la  vez  |)riíoera  h'.  daba  á  conocer  la  ptqiHüicz  del  homl  rr  nsu- 
tra  el  indexilile  deslino  de  los  beclios.  Su  nombre,  en  oíros  Líciuíhíj.  lan 
imponente,  lin  acatado  ,  tan  aterrador,  lia  perdido  su  mágico  presticio  y 
está  condenado  á  presenciar  el  esr^roio  de  su  autoridad  omnipotente.  Al  ña 
era  necesario  y  urgente  obrar.  Hizo  formarlos  batallones  en  la  falda  delae 
montanas  que  dan  vista  á  la  raya ;  llamó  á  la  linea  divisoria  á  lodos  los  ge* 
fes  y  oficiales,  qne  formaron  circnlo  á  su  rededor «  y  con  el  acento,  vibrante 
que  la  solemnidad  de  la  situación  y  la  energía  de  su  alma  daban  i  su  , ^ 
les  dijo :  fompiimroi:  ti  bieh  he  tenido  para  hacer  ¡a  gmrra  m.u»  j«rinci' 
pío  co/t  la  ¡fnni'n-s,  tirmívh.i  por  fñUd  l  (hí  palos  y  escopetas,  tío  creo  ya 
posihlc  t>l  i-(iitt¡ninn  (a,  nii-ndicnilo  á '¡ur  los  pueblos  ya  no  prestan  suapoyi^ 
romo  lo  huriiDi  tudcs.  y  <ív(  í-rro  ca  mi  drbi'r  el  salraros  en  el  reitio  vecino, pncg 
el  liey  umnt  lKi  nulorizmlo  a  trausit¡ir  vun  rl  cunnit/o:  asi  es  que  c(i;tilnturé 
ron  el  fjenrrnl  Mr.  de  CasíeUanr,  p/ini  que  no  os  fallrn  los  socorros  qm  concede 
íi  lúa  emigrados  el  derecho  de  genUa.  0$  doy  Im  gracias  en  nombre  diA  llcy  y 
en  el  mto  muy  fortieniarmente,  por  la  fidelidad-  y  Imen  empwrlmniéHU  que  Ao* 
beií  guardada  durante  la  guerra;  ma$n  alguno  quiere  eeniimuar  hadiadoia^ 
le  mtfortao  para  que  ee  reúna  á  les  que  quieran  teguirlo*  Per  6<tímo,  ai  algw* 
no  m&eree  traidor  ó  tiene  algún  resentimiento  conmigo  o^ui  ei toy;  las  qu9  oean 
pueden  vengarse  en  mi  persona.» 

Li)8  que  pudieron  baldar  no  luvi  ron  voz  mas  que  para  dar  un  viva 
micsfre  general;  los  demás  lloraban.  Todos  se  enternecieron  á  la  ¥ista  de 
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m|q4  coloM  de  la  rortona  caído  al  suelo ;  todos  protestaroo  no  abrigar  n- 
aenlimienlo  ningmio  ea  su  corason  y  juraron  amarle  y  serle  fieles  eteroa^ 
■MOte.  Cabrera  do  era  elocoeote;  pero  las  circunstancias  lo  eran  por  él  .y 
sa  VOB  dura  y  ana  frases  eortadas  arrantaron  lágrimas  de  aq^iellos  natura- 
lesas  agrasles  y  ac{iteUos  corazones  endurecidos  al  fuego  de  las  discordias  d- 

Ksla  tierna  escena  que  llevó  su  eco  á  lodos  los  balallonea  con  igual 
ffii^ínii  dt;  sentimientos  ,  snrpdia  en  h  misnin  tiinkdel  di»  5  de  julio.  Aque- 
Ha  noche  la  pasaron  en  ios  i\i.>pectivos  campamentos  mientras  Cabrera  esti- 
pulaba con  el  genera!  francés  Casiuliane  las  condiciones  de  la  enlr(»«ra,  y 
á  la  maAana  siguiente  los  carlistas  descendieron  del  Pirineo  para  deponer 
¡as  armas  y  entregar  sus  caballos  en  el  iamediaio  pueblo  de  Palav.  Venes 
' afortunados  los  aragoneses  que  mandaba  Polo;  tufieron  que  entrar  en 
Francia  haciendo  foego  contra  los  constitucionales  que  les  persiguieron  tc- 
nasmento ,  llegando  la  exaltación  de  los  carlistas  basta  matarse  unos  á  otros 
por  no  ser  desarmados  en  país  estrangero :  mucbos  quiebran  sus  armas 
«ontra  una  pella  por  no  entregarlas  i  un  francés»  y  otros  con  d  llanto  en 
tes flios matan  al  inseparable  compaftero  de  sus  glorías,  priTaciones  y  fa- 
tigas, á  «is  qneridos  caballos  para  que  no  conozcan  otroduefio.  Ya  en  sue- 
lo estrangero  aquella  multitud  no  sabe  apartarlos  ojos  de  su  España,  de 
aquella  pálria  que  Ies  arroja  de  SU  seno  y  que  en  breve  van  á  perder  de  vista» 
acaso  para  no  ver  ya  mas. 

Unos  1,500  fugitivos  se  detuvieron  en  el  valle  neutral  de  Andorra  sin 
deponer  fas  afm;js  en  actitud  iíostü;  pon»  las  enérgicas  reclamaciones  de 
Carbó  precisaron  a  aquellas  autoridades  á  su  desarme  entregando  al  ejér- 
cito constitucional  todos  los  efectos  de  guerra  que  les  fueron  recogidos. 

Las  Itaerzas  que  entonces  emigraron  ascendian  á  mas  de  21,000  bom- 
brea ;  17,500  del  ejército  que  siguió  á  Cabrera,  5,000  que  entraron  por 
Andorra  y  ei  Ariege  y  1,900  por  el  valle  de  Aran  y  Alto  Carona.  Con  esta 
muchedumbre  iban  todos  aquellos  cuyo  nombre  babia  sonado  con  estrépito 
en  el  curso  de  la  guerra:  ei  destino  de  Cabrera  arrastró  en  su  caida  á  For- 
cadell,  comandante  de  la  división  de  Valencia,  Llangostera  y  Casadevall  de 
la  de  Aragón,  Burjó  do  las  fuerzas  catalanas  ,  Arnau  gefe  de  estado  ma- 
yor. Polo  y  Morales  comandantes  de  batallón  ,  el  brigadier  Regueros  ( aliag 
Palillos)  el  de  igual  clase  Carria,  líep  del  Olí,  Bnrges,  Porrodon,  mas  cono- 
cido por  líos  de  Broles,  Vwi'^  ¡Ikís  Boquica  ~.  (]al)allerin,  Sobrevias,  llama- 
do el  Muchacho  entre  1  s  suyos,  Pujol,  Pons,  Prat,  Muíioz  y  otros  de  in- 
ferior ralegoria  y  reputación. 

Esp<ir tero  asi  que  t'ivo  noticia  de  este  resultado  de  las  operaciones  do 
Berga,  dio  conocimiento  á  la  Nación  del  término  de  la  guerra  por  la  siguien- 
te procbroa  á  su  ejército:— «Sslflado»:  la  gkiriota  campaña  de  Árago»  (er- 
mimaéa  amia  emqmsia  deMurélIat  deótó  kabir  puesto  finóla  gpurta  /Vn* 
fríddB,  Jt  let  A^  tosfardos  de  fiuesfni|Niirsa,  de  esos  hmXiree  mm^ummi- 
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rios  por  sistema  ,  ue  csn^  menstruos,  azote  de  la  humanidad,  fuesen  capaces 
de  abrigar  un  smlimienlo  que  los  retrajera  dd  camino  del  crimen.  EUm  9in 
embargo  de  vef  ¡ft'i'dida  la  causa  que  sirvió  de  ostensible  preleslo  á  sm  robos, 
incendios  y  asesínalos  ,  procuraron,  en  su  desesperación,  hacer  el  uiUmo  es^ 
fwrxú. 

•El  feroz  Cabrera t  /luyeiuio  con  parta  de  los  suyos ^  creyó  poder  aeuUar  m 
dtrrota,  y  dar  nuevo  eerálae  faeeUmes  ostolonof, mietUroi que,  deelacmtée 
é  CaetíÜa  la  Fi^a  <il  iifpre  Sabnaeeda  pomendo  d  tus  érdeiiee  loe  rMáee 
qm  habían  quedado  en  ¡as  provindas  de  Albacete,  Cuenca  y  Guadiri^fora» 

cenáUó  la  idea  de.  sublevar  demmo  úpais  (¡ue  fué  teatro  de  laguerrUtJt 
que  ya  disfrutaba  el  beneficio  de  la  paz.  Sabedor  de  estos  proyectoB  pude 
anticiparme  d  conírarestarlos  ha rii'ndo  la.'i  prevenciones  oportunfin  á  los  íÍij/- 
fios  generales,  á  quienes  tocó  la  suerte  de  ofrecer  uueva$  glorias  á  la  caus(i 
nacional. 

•Al  mismo  tiempo,  á  la  cabeza  del  ejército  espedidonario  del  Norte  mu  di— 
rigi  á  CaUUuiki.  La  reunión  de  los  aprestos  necesarios  para  que  esta  campaiUk 
een^^ktaeedUiunfo ,  permitíó  Uteiéeemoe  honor  de  redUr  dSS,  ¡Oí*  f 
Á,,de  utegurar  eu  Irántito  d  Baredona,  y  deaeon^nAar  la  rágia  tomitím 
hasta  el  fnmto  donde  deina»  partir  las  operadonet, 

«£l  brUkmte  estado  en  que  encentré  las  trepudel  ^féreUo  de  Cataht^ 
que  me  fué  posible  revisar»  justificó  eu  bien  adquirido  concepto  per  eue  esáOm 
ladoseonUiatesyporsu  perfetía  firmonia  con  hu  demás  fueran  que  mUitan 
á  mis  órdenes,  todas  virtuosas,  valietites  y  disciplinadas,  á  la  vez  que  poseídas 
de  un  puro  entusiasmo  por  la  consolidación  del  trono  de  Isabel  II  de  que  es 
digna  refjeulc  xn  atigmta  uMdi'e,  por  la  comtiUncion  de  1837,  y  por  la  inde^ 
pendencia  nacional. 

•Con  ejércitos  animados  de  la n  jmbles  ideas  y  robustecidos  con  tan  subli- 
mesvirludest  no  podía  menos  de  ser  pronta  y  segura  la  pacificaeien  que  aflm^ 
eiienmiórdengeneraldeTiOdetnayoen  laplatade  ¡foreUa.  Etdd  Cenlm, 
que  tanto  contribuyó  á  la  felii  campaña  de  Aragón,  eslerminó  en  bren  loe 
grupee  que  quedaron  errantes.  La  división  que  operaba  sobre  Albacete,  Cuenca 
y  Guadalajara,  lavo  una  señalada  victoria  en  (HmediUa  contra  loe  punas  que 
infestaban  aquellas  previneias  al  marchar  Balmaseda.  Lanzado  este  cab^ 
cilla  de  la  Sierra  da  Burgos,  fué  batido  eu  Zalduendo  por  el  ejército  que  opera- 
ba en  el  Norte.  Perseguidos  los  restos  de  su  facción  por  todas  las  tropa  f(  desti~ 
nadas  á  su  cstrrminin,  luvicron  (¡ue  busrar  en  trozo'i  un  aii  rilin  vn  t  rancia, 
en  cuya  raya  fueran  desarnuidos.  El  ullimo  guipe  que  ueütan  i  tcibir  los  ene- 
migos era  en  esla  plaza  de  Ikrga,  centro  y  apoyo  de  las  facciones  catalanas, 
donde  tenían  su  junta  de  gobierno  y  todos  los  elementos  de  acción. 

*Fara que  ¿  éxito  fuese  rápido  y  feliz,  deHkté  la  fuerza  de  dos  divistonm 
á  cubrir  el  flaneo  isquierdo:  la  primera  y  segunda  dd^éreito  de  Catalnña  st 
derecho;  y  ye  con  las  Iropae  emprendí  desde  Uanresa  el  movimienloeebre 
Barga*  Jua  brillante  jornada  del  A  nos  diá  la  posesión  de  esla  ptOMSit  dem 


Digitized  by  Google 


Mrtttfof  úomUtnMB  nimero  de  fiurki  cm  17  piezas  de  artillería.  La  rit-a 
iMMtfransa,  toi  parques,  las  fundiciones,  las  fábricas  de  pólvora,  todo  qued6 
en  nuestro  poder,  todo  rfídiná  vuestro  den tmh  y  bizarría,  poniendo  m  Wf* 
pon2a«a  derrota  á  los  halnJIove^?  mn  que  Cabrera  intenfó  rechazara:^. 

^Cubierto  de  oprobio  é  njnomond  p^te  ^inujnfnío  raudillo,  dehtó  sil  salva- 
ción á  lo  escabroso  dtl  terreno,  y  /br^ut^o  li  lumur  un  asilo  m  Francia  con 
muclta  parte  de  sus  fuerzas,  lo  verijicó  en  el  mayor  desorden.  Ya  no  quedan 
moi  qw  Im  hordas  que  eapiímm  TfitUmi  y  otrot  eaba^ki  91M  Manfii  $» 
hnotdminddai.lügmmsporío  tenl»,  OBpi^omuiáer&r  Itrmimiñ,  lot 
tíMBiifpt  dd  toíiego  p6Mte»  amqtdlaéót,  lot  pwMM  JÜ^nM^rttlraipr»  ék  iot 
wMaInfmniifemmnoel  diamgsu  Mlano€ÍmmaijnimmapM«ÍMenm«m 
mtregarse  aljúHlot  evftoñantdo  el  himno  de  pa%,  4$  bljMS  Imio  ha  iUi-^ 
fitmiofqueharála  ventwn  dalotttpmMes. 

•Compañeros  de  glorias  y  peligros,  pronto  desransareis  de  la  fatiga  dé 
una  lucha  tan  sangrienta  rorno  prolongada ,  pronto  se  rrrán  mmpíido^  hs 
potos  por  [a  paeificarioii  tjnn'rnl.  Yó  jmnái  ifwfé  de!  ('  rito  de  esta  época  de 
con.<ti¡eh>  á  ijue  h'inKJs  llegado  por  vuestra  conslün<  in  y  hizartu.  Siempre  que  os 
he  dirigido  la  vos  os  lo  lie  predicko;  porque  cada  dia  »u.'  dabais  nueras  prac» 
has  de  confiansa,  de  lesdiúd,  de  bravura,  de  sufrimiento  y  de  patriotismo.  Ge^ 
tuniüttgeféi»  ofiokUt  é  indivúiMf  d$  hr^,  lotht  tm  diffttot  de  ¡a  y^dXkiá 
tftiiAMMf  ú»  Ja  jNilrM;  á  Moe  onoameo  ¡apmtsa  dot^e  eenümimilloi 
ftrmhimyftíkidad,¡fá  todoteiñH  irihuio  da  ím  justo  reeonoeimimíé 
mtgmo,  qm  asi  come  en  todas  oemomes  y  en  las  mas  criticas  eiremulaneia$ 
oemié  om  tu  heréieo  esfuerzo  para  lograr  H  hrhmfíí  obtenido  por  la  mas  santa 
de  la»  eaufos,  asi  todos  deben  contar  con  su  general  en  gefe,—CavtUA  gfiDOrÚ 
de  iierga  7  <le  julio  de  1810. =KI  Duque  de  la  Victoria. 

A  los  pocos  d iris  los  2,500  carlistas  del  campo  de  Tarragona  pasaron  á 
Francia  por  el  valliMl?  r>sí*i.i,  fjiifdaiiilo,  puede  decirse,  el  PrirK  ip  i<!o  librd 
Ue  ius  que  por  siele  afios  habían  con  sti  propia  sangre  aliineiiUido  al  móns* 
InM»  de  U  guerra.  Tristani,  el  terrible  canónigo,  el  indomable  guerrillero, 
liié  d  tele»  de  lot  ^eH»  catalanes  qoe,  después  de  acompater  á  Cabrera  hasta 
la  raya  de  Franela,  se  inlemé  en  Gatainaa  con  algunos  Cmálioes  de  sn  índole 
dsaalsaada,  y  algunos  bandidos  qne  espenlian  continuar  á  su  amparo  la 
tila  da  rapifia  y  violación  que  siempre  habían  hecho.  Esta  resoincion  ert 
■sjr  propia  del  carácter  de  Ttristani:  aodaz  como  el  lobo.  a«;tutocomo  li 
«orra,  ágil  co.no  e!  gamo,  carntccro  como  el  tigre,  su  morada  natoral  eran 
los  bosques  y  la  soledad.  Podía  pasarse  dias  sin  comer,  8eman?ís  sin  trata 
humauo,  meses  sin  ver  el  sol,  y  semejante  á  una  fiera  vivir  en  i  uevas  ó 
entre  malejas.  Entonces  vivio  de  esta  manera  algún  tiempo:  de  improviso 
aparecía  en  algún  pueblo  al  frente  de  sus  secuaces,  que  por  ir  armados  de 
ttrabucos  recibieron  en  el  país  el  nombre  de  trabucaires;  robaban  y  mataban 
«enledofinagedeesoesos,  f  se  Tohiani  sus  gnaridas  ó  pasaban  la  llronleFa 
para  vdfersftn&di&ooinemdo  i  hdKme  sobre  otra  presa.  Las  trepas  cons- 
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liliicionales  jaraaa  lograron  dnrips  aknnce  ni  penetraren  sus  breñas:  ver-, 
dad  es  que  tenia  el  apoyo  de  sus  muchuá  deudos  y  amigos  y  que  su  natural 
suspicacia  le  hacia  vivir  eo  modio  de  los  suyos  como  cercado  de  oneniigos  ó 
traidores.  Las  pdcas  horas  que  aquella  naluraleza  férrea  consagraba  al  sueño 
las  pasaba  en  algún  punUi  apartado  é  ignorado  de  los  suyos.  Pero  al  liit  iiu- 
bodfl  nounciar  á  aquella  vida,  abandonar  au  cuadrilla  y  aumentar  d  número 
dé  la  «migración  eariiata. 

Asi  terminó  k  giiem  dril  4e  Bipafia,  acontedmioito  raropeo  que 
por  espaeio  de  siete  alie»  tuvo  oidlando  en  ra  baiania  ia$  espenmias  de 
lai  potenciaa  dd  Norte  y  td  vet  la  raerte  de  las  dd  Hediodia :  ea  difidi, 
DO  es  dable  i  la  previsión  humana  calcular  hasta  donde  inflairia  en  el  por- 
venir de  Europa  el  triunfo  del  prinoipio  que  D.  Cárloe  personificaba.  Al 
desarrollar  esta  erónica  en  soa  prímieroe  capítulos  liem<M  procurado  de»* 
pnvolver  las  causas  de  esa  guerra  que  ,  si  fué  local  en  su  acción,  su  inte- 
rés ,  sus  coiisecuenr!a<í  aparecieron  desde  luego  generales  para  las  demás 
naciones.  Porque  ninguna  voz  l  i  derosa  suena  hoy  en  el  mundo  que  el  eco 
no  reproduzca  en  un  lejnno  horiíonle.  Porque  asentadas  sobre  un  mismo 
lecho  las  sucit  ila(k-s  mudertias,  la  piedr.i  que  cae  en  cualquier  paraje  las 
conmueve  á  todas.  El  observador  atento  habrá  encontrado  en  d  fondo  de 
est  Ind»  los  dea  pHndpioi  que  de  dos  siglos  á  este  parte  están  produ- 
deodo  en  Europa  odisiones  análogas.  ¿  Quien  negaría  hoy  que  la  guerra 
dvll  de  EspaOa  fué  un  nuevo  choque  de  esas  dos  (nenas  de  agpssion  y 
resistencia  qne  aspiran  á  la  dominación  univerid?  ^  Quien  desceooceriu 
que  la  cuestión  dioásiica  no  era  roas  que  un  aoddente,  una  formada  esa 
contienda  de  principios  ?  ¿  Que  para  ser  fuertes  en  sus  pretensiones  per- 
sonales D.  Cáiiüs  ó  Isabel  hubieron  de  levantarlos  como  bandera  ?  ¿Que  loe 
parlidarios  de  nno  y  otra  combatinn  no  por  el  idolo  sino  por  el  fimKolo? 
Sería  una  insigne  é  inútil  hif)ocresia  pretender  otra  cosa  en  liempos  tan 
lejanos  de  la  idolalr-a ,  en  tin  siglo  en  qiip  solo  principios  elécincanienle 
simpáticos  ó  intereses  injiversales  pueden  soliviantará  los  jiueidos.  He  esta 
ideuiitiad  de  sentimiejiiüs  nace  que  donde  quiera  que  esa  lucha  se  enta- 
bla dlí  están  los  demás  pueblos  con  sus  deseos  é  inccrlidumbres  ,  sus 
auxilios  y  consejoa.  Por  eso  las  potencias  de  la  Saote  Aliania  ayudaron  á 
0.  GártoBcon  sus  tesoros,  y  por  eso  los  gobiemee  dd  M^nllodia  contrate- 
fon  á  su  ves  U  Cuádruple-Alianza.  Ad,  entrando  ese  acontedmíente.en  d 
numera  de  loe  hechos  generales  que  está  daborando  la  Europa  entera*  no 
pudo  menoa  de  tener  igud  desenhee  y  de  ser  Wenoedoraa  ó  vencidas  todas 
las  naciones  en  los  campos  de  Vergara. 

Siendo,  pues,  de  carácter  fatel  ese  resultado  y  no  entrando  en  d  pe»* 
Sarniento  de  este  libro  su  juicio,  nosotros  no  nos  detendremos  en  la  espe- 
culación tnrlavia  inoportuna  de  si  fué  fnnf>'íto  ó  favorable  á  la  cansa  gene- 
ral de  los  pueblos  y  si  los  inmensos  sacrificios  hechos  por  el  nuestro  en  esa 
cruenta  guerra  de  siete  aúos  fueron  estériles  ó  fecundos.  Los  resultados  >q- 


.  ij  i^od  by  Google 


—351— 

mediatos  podrían  quizá  aprecirse  con  mas  ó  menos  exactitud;  pero  la  histo- 
ria no  mide  tan  pronto  las  consecuencias ,  aguarda  á  que  se  haya  dis- 
parado el  último  tiro  y  relirádose  ios  contendienles  para  reconocer  el  campo 
y  adjudicar  la  palma.  Esos  dos  principios  luchan  todavía,  luchar<in  por  mu- 
cho tiempo,  y  solo  cuando  alguno  haya  IriunTado  di>(inilivament<>  pudran  sa- 
ber los  puehlos  si  pelearon  por  entronizur  un  sui'ñoóuna  deidad  tutelar.  I 
Eso  no  obstante,  la  terminación  de  la  guerra  civil,  la  manera  de  su  des- 
enlace puede  ser  juzgada,  ya  que  escritores  de  uno  y  otro  bando  no  lo  han 
examinado  mas  que  por  un  lente,  el  de  su  propio  y  esclusivo  interés.  í.as 
guerras  nacionales  que  abrasaron  nuestro  continente  eu  los  tres  últimos  si- 
glos, lasque  tenían  por  móvil  una  ambición  individual  y  por  fin  el  falso 
engrandecimiento  de  un  hombre  6  de  un  estado  ,  usiirpando  ágenos  domi- 
nios ,  no  podían,  no  debían  terminarse  sino  con  la  sumisión  del  pueblo  in- 
vadido ó  con  el  reconocimiento  de  su  impotencia  en  el  invasor,  que  era  á  su 
vez  acometido.  Era  consiguiente,  forzosa  una  rendición  á  discreción,  por- 
que un  Estado  no  admitía  dos  dueños.  Las  que  se  llamaban  transaciones  no 
I  eran  las  mas  veces  (»tra  cosa  que  el  mútuo  reconocimiento  de  su  postración. 

I  en  la  cual  siempre  había  al  fin  una  victima  y  un  verdu-^'o.  Una  Iransacion 

era  en  el  fondo  el  sacrificio  de  un  miembro,  la  mutilación  de  una  |>arte  para 
uno  de  los  contendientes,  y  para  el  otro  era  un  triunfo  mas  pequeño  ,  una 
conquista  parcial.  Esto  es  lo  que  enseña  ia  historia  de  todas  las  naciones  y 
I  con  mayor  evidencia  la  de  los  tres  últimos  siglos  ya  se  abra  en  los  reinados 

de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  ya  en  los  de  Luis  XIV  y  de  Napoleón. 

Pero  la>  guerras  civiles  tienen  otro  desenlace  poniuc  tienen  otro  ori- 
gen. Asi  como  en  aciuellas  la  ambición  ó bi  codicia  arrojan  á  un  pueblo 
contra  otro,  en  estases  un  vicio  de  oaganizacion  mas  ó  menos  profundo,  es 
un  principio  político  ó  social  el  ((ue  lo  agita  y  pone  en  armas.  Las  contíen- 
I  das  del  feudalismo  eran  otro  genero  de  guerras  civiles  que  no  se  crea  des- 

truyen nuestra  mau<M'a  de  juzgar.  Las  naciones  no  estaban  a  un  constituidas, 
y  las  querellas  de  coiid.idoa  condado  y  de  señ-jr  á  señor  e(pi¡valian  sin  duda 
á  las  guerras  posteriores  de  nación  á  nación;  en  uno  y  otro  caso  lo  que  se 
disputaba  eran  el  establo  y  las  bestias.  Esas  querellas  ,  qtie  en  nuestro  sue- 
lo fueron  tan  escasas  y  de  corta  duración  por  la  lucha  con  los  Arabes,  no 
tardaron  por  otra  parte  en  manifestar  el  carácter  genuino  de  las  guerras 
civiles;  uu  malestar  social  producto  de  un  vicio  de  organización  ó  de  una 
perversión  de  ideas.  En  gu(;rras  de  esta  naturaleza  ,  asi  los  medios  como  el 
desenlace  tienen  que  ser  disUntos;  y  no  es  seguramente  un  capricln  de  la 
'  fortuna  que  casi  todas  las  guerras  civiles  terminen  por  una  transacción . 

•  por  un  abrazo  de  Vergara.  Mas  todavía:  es  vin  hecho  también  histórico  que 

solo  esos  desenlaces  son  duraderos  en  sus  consecuencias.  Las  pariticacíones 
'  que  produce  la  sola  presión  de  la  fuerza  no  son  realmente  mas  que  unas 

I  regu  is  que  duran  tanto  como  tarda  el  vencido  en  recobrarse  de  su  fatiga  y 

I  en  romper  su  cadena.  Una  paciücacioa  completa,  profunda,  exigiría  el  im(M>- 
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sible  estermiaio  del  úllimo  partidario:  para  que  el  hijo  cantase  su  triunfo  so* 
bre  el  cadáver  de  su  padre,  para  que  la  media  nación  vencedora  celebrase  á 
un  tiempo  la  festividad  y  los  funerales  de  su  victoria.  ¡Tristes  glorias  por 
cierto  que  la  Providencia  no  ha  consentido  jamás  ver  realizadas  !  Sin  nece- 
sidad de  esas  grandes  carnicerías  ella  consuma  los  destinos  de  las  naciones  f 
lleva  de  la  mano  á  la  civilización.  Cuando  las  pasiones  se  hayan  enfriado  mas 
se  reconocerá  sin  indigúacion  y  sin  vergüenza  unánimemente  que  el  con- 
venio de  Vergara  fue  un  resultado  natural  de  toda  guerra  civil.  • 
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íNSFxrENCiA  forzosa  del  lermino  de  la  guem  civil  debía  ser,-. 
^  segiin  las  ideas  (jue  acabamos  de  emitir,  algún  grande  aronle- 
cimienlo  polilico.  Asi  es  preciso  juzgar  el  pronunciamicnlo  de 
IHiO:  como  la  coronación  del  principio  triunfante  en  ta  lucba, 
romo  la  inevitable  consecuencia,  asi  en  los  hombres  como  en  las 
cosas,  del  éxito  de  la  guerra  civil.  De  todas  las  glorias  humanas 
la  militaros  sin  duda  la  mas  deslumbradora,  y  de  todos  los 
senlimicntos  el  míis  mágico  en  su  brillo  y  en  su  fuerza  es  el  déla  libertad:  cuan- 
tióla una  y  la  otra  se  enlazan,  su  poder  es  irresistible ;  eludir  es  ocioso,  opo- 
Dcrse  es  locura.  Los  espíritus  ¡lustrados  que  no  quieren  mecerse  en  las  olas 
del  torrente  se  guarecen  á  la  orilla,  no  se  quedan  en  medio  de  su  curso  para 
ser  arrebatados.  Antes  de  i84()lo  decia  asi  la  historia:  después  lo  ha  repelido. 
Vamos  á  describir  brevemente  ese  grande  acontecimiento  polilico  que  jcupa  tres 
afiosen  nuestros  fastos  y  que  principia  y  acaba  con  una  revolución. 

Si  es  permitido  al  historiador  investigar  las  causas  generadoras  de  los  he- 
chos que  ha  de  juzgar,  la  conducta  de  María  Cristina  en  el  largo  periodo  de 
su  regencia  exige  un  detenido  examen  y  un  atento  conlrasle  en  sus  actos  mas 
importantes.  A  nosotros  no  nos  toca  hacerlo  aquí  sino  consignar  aquellos  be- 
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chos  i  que  c1  común  sentir  atriluije  una  infliinncia  poderosa  cii.indu  no  sea 
decisiva  en  la  producción  de  aquel  aconlociiiiicnlo. 

En  las  primeras  paginas  de  tsta  obra  presenlamus  el  cuadt  o  de  las  cir» 
cunstancias  que  rodeaban  á  la  esposa  del  moribundo  monarca  cuando  abrió 
á  la  juventud  las  universidades  y  á  los  emigrados  liberales  las  puertas  de 
la  patria.  En  algunos  ánimos  suspicaces  asomó  desde  luego  la  duda  del 
sentimiento  que  inspiró  aquellos  actos  de  justicia  y  liumanidad  ;  pero  esa 
duda  se  fué  haciendo  mas  general  cada  dia  ,  porque  heclios  posteriores  de- 
notaron cierto  paralelismo  con  la  marcha  de  los  sucesos  que  prestaba  apo- 
yo  á  las  conjeturas  mas  contrarias.  Se  le  vió  primero  escudando  al  mi- 
nisterio del  despotismo  ilustrado  ,  en  seguida  protestar  que  trasmitiría  el 
podsr  legado  por  Fernando  según  lo  recibiera  de  sus  manos  ;  luego  escati- 
mar las  reformas  y  ponerse  á  la  cabeza  de  un  partido  ;  mas  tarde  entrar  en 
negociaciones  con  D.  Carlos  y  llamar  á  las  puertas  de  la  capital  su  célebre 
espedicion  real,  y  por  úllimo  al  vislumbrar  la  terminación  de  la  guerra  civil 
apresurarse  ú  cerrar  el  valladar  con  que  esperaba  contener  las  avenidas  de 
las  exigencias  populares.  Esta  fué  la  obra  de  (¡ue  se  encargaron  las  cortes 
de  1840. 

Pro<lncto  de  una  coacción  manifirsln  y  sin  ejempb) ,  antes  ni  después, 
.le  parte  del  gobierno,  como  que  sus  dos  lerceras  parles  estaban  constitui- 
das i)or  la  clase  <le  enipleados,  no  hubo  pensamiento  represivo  del  espí- 
ritu público  que  allí  no  encontrase  sustentadores  .  fórmula  y  aprobación. 
La  ley  electoral  fué  alterada  dejando  un  ancho  flanco  al  influjo  siempre 
poderoso  de  la  corona  ;  á  las  diputaciones  provinciales  se  las  depojaba  en 
proyectos  de  ley  préviamente  elalwrados  en  el  seno  del  partido,  de  su  índole 
popular;  á  la  imprenta,  déla  institución  peculiar  del  jurado;  se  restableció 
el  principio  del  diezmo  pues  su  reducción  al  cuatro  por  ciento  no  destruye 
el  fondo  del  hecho;  se  presentó  un  proyecto  para  anular  la  ley  de  mayo- 
razgos; se  recogía  en  fín  to4lo  cuanto  parecía  conrcdido  á  la  actitud  siniestra 
de  las  circunstancias  pasadas.  Todos  cuantos  se  habían  colocado  al  lado 
de  Cristina  ansiosos  de  reformas  alarmáronse  vivamente  con  este  repliegue 
y  al  desviarse  de  ella  lleváronse  consigo  las  masas.,  que  en  general  .siguen 
siempre  los  partidos  eslremos.  La  fuerte  y  valiente  minoría  de  aquellas 
córtes  famosas  alzó  mas  poderoso  su  grito  en  las  discusiones  de  la  ley  de 
ayuntamientos,  que  así  como  debía  ser  para  la  mayoría  la  base  de  lodo  su 
sistema  de  resistencia  é  invasión  ,  era  para  la  oposición  por  igual  motivo  la 
que  debía  irritar  mas  profundamente  á  los  pueblos.  Realmente  los  ayunta- 
mientos eran  la  institución  mas  veneranda  de  nuestra  sociedad,  asi  porque 
habían  salvado  con  gloria  la  independencia  del  país  en  todas  las  guerras 
romo  por  haber  ayudado  á  los  reyes  á  reprimir  la  audacia  de  los  nobles,  que 
los  ultrajaban  con  la  superioridad  de  su  influencia.  Sin  duda  por  estos  scr- 
tícíos  los  reyes  absolutos  los  habían  respetado,  y  llegaron  á  incrustarse  de 
tal  manera  en  nuestra  legislación  y  nuestras  costumbres  que  casi  toda  la 


Digitizeu 


—355- 

acciun  adlaini^(traUva  del  pais  estiba  en  sus  manos.  El  espíritu  democrá- 
tico de  estos  cuerpos  se  liahia  dado  bien  á  conocer  en  cuantas  esposicíontts 
elevaran  al  gobierno  con  motivo  de  cualquiera  disposición  nociva  á  las  fran- 
quicias  [wpulares.  siendo  para  el  parlido  moderado  su  mas  Tormidable  ene- 
migo. A  fin  de  desfajarlos  de  su  inmediata  influencia  era  preciso  privarles 
de  la  mayor  parte  desús  antiguas  atribuciones,  y  á  pretesto  de  centralizar 
la  acción  administrativa,  reducirlos  á  juntas  consultivas.  Esto  fué  loque  se 
propusieron  las  cortes  de  1840  con  su  ley  de  ayuntamientos.  Estos  ,  apenas 
vieron  amenazada  su  existi'ncia,  levantaron  un  clamor  general  y  amenaza- 
dor ;  |)ero  la  mayoría ,  poseida  de  su  tin  y  revistiéndose  de  omnipotencia 
parlamentaria,  seguia  resucliamenle  la  discusión  respondiendo  á  los  argu- 
mentos y  á  los  recuisos  de  la  minoría  con  las  votaciones.  En  tal  estado  de- 
jaba la  reina  Cristina  los  trabajos  de  aquel  congreso  al  emprender  con  sus 
hijas  el  viaje  á  Barcohna,  al  que  se  atribuyó  generalmente  un  fin  político. 
Cruzáronse  en  el  viaje ,  como  hemos  dicho  en  Lérida  .  la  Uegente  y  Es-* 
partero,  á  quien  aifuella  suscitó  desde  luego  conversación  sobre  las  dificul- 
tades y  peligros  de  la  situación  en  que  el  país  se  hallaba  ,  dando  por  ne- 
cesaria la  formación  de  un  nuevo  gabinete  con  cuya  presidencia  sin  cartera 
brindó  al  Conde-Dutfue.  Había  este  cuidado  en  todo  el  curso  de  la  cam- 
pafla  de  no  manifestar  predilección  hacia  ningún  partido;  pero  sí  algún 
hecho  había  soltado  de  vstc  gén^^ro,  era  mas  bien  en  favor  del  parlido  que 
merecía  las  simpatías  de  Cristina.  En  aquella  ocasión  ,  empero  ,  al  indi- 
carle esta  diestramente  que  el  primer  acto  del  nuevo  gabinete  sería  la 
sanción  de  la  nueva  ley  de  ayuntamientos,  manifestó  clara  y  resueltamente 
su  negativa.  Añadió  mas  :  ipie  solo  aceptaría  el  cargo  á  condición  de  di- 
solver las  corles  y  suspender  á  lómenos  la  ley  hastíi  su  revisión  por  otras. 
Grande  debió  de  ser  la  sorpresa  de  Cristina  al  ver  á  Espartero  en  este  sen- 
tido, y  mucho  mayor  al  verle  sostener  con  calor  su  resolución  en  el  tránsito 
a  Esparraguera  ,  ocupado  todo  en  continuos  y  acalorados  debates.  Despi- 
diéronse alü,  como  ^abe  el  lector.  Espartero  en  dirección  de  lierga  y  la  Re- 
gente á  Barcelona,  pi>co  confiada  sin  duda  en  !a  cooperación  que  de  él  pudiera 
promet«i*se. 

Acaso  la  entrada  que  verificó  en  aquella  culta  é  industriosa  capital  el 
día  30  de  junio  en  medio  de  un  grande  gentío  que  le  tributaba  mil  vitons 
llenó  con  otras  esperanzas  el  vacio  que  aquellas  le  dejaban  ;  pero  sí  las  con- 
cibió debieron  ser  de  corta  duración,  porque  entre  las  espansiones  del  «n- 
lusiasmo  veíanse  muestras  do  la  mas  marcada  suspicacia  en  el  pueblo.  En 
medio  del  arco  de  triunfo  levantado  en  la  Rambla  se  veían  los  artículos  i  e 
la  Consliluciun  que  se  creían  mas  amenazados  ;  el  70 ,  infringido  por  la 
Uj  de  ayuntamientos ,  se  veía  también  á  la  entrada  del  teatro  seguido  del 
juramento  prestado  por  la  Regente  de  guardar  y  hacer  guardar  la  ley  l'un- 
danienlal.  Indicios  harto  claros  del  estado  del  espíritu  público  en  aquel  pue- 
blo ,  predispuesto  siempre  contra  los  depotítarios  del  poder. 
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Cuiüiila  acabó  de  mauireitarsc  fue  el  13  de  julio  cu  la  entrada  de  Es'^ 
partc!  •)  después  de  la  rendición  de  Rerga  y  espulsion  de  Cabrera.  Ninguo  i; 
utro  persounje  de  nuestros  dias  mereció  ovación  semejante  á  la  que  la  ca- 
pital del  Principado  bizo  al  gefe  victorioso  de  nuestros  «'jcrcitng ;  lag  mué»- 
tras  del  entusiasmo  rayaron  en  la  idolatría.  PoraTeccion  unas,  por  cálculo 
otras,  todas  llevaban  un  pensamiento,  el  de  atraer  á  la  causa   popular  al 
hombre  que  parecía  destinado  á  ser  el  árbíLro  de  In  suerte  inmediata  del 
país.  Las  gueiras  han  dado  siempre  un  ducfio  á  los  pueblos.  Victoreando 
á  El&partero  uo  solo  &e  quería  pagar  un  bomenaje  de  gratitud  al  |)acifícft» 
dorde  jlils{)afia.  &i  iiue  tamliit^n  procLimarle  su  liberlador.  Buscáliase  en  él 
al  enemigo  de  la  camarilla  palaciega  y  de  la  funesta  influencia  que  se  creía 
dominar  en  nuestros  gobiernos.  La  córte  le  balagaba  para  instrumento ;  el 
pueblo  lo  solicitaba  para  escudo.  Un  inmenso  gentío  salió  á  su  encuentro  é 
mas  de  una  legua  de  la  ciudad  y  le  rodeó  sin  permitirle  dar  un  paso  libre- 
mente. Su  caballo  levantado  en  bombros  de  la  muchedumbre  marcbaba  de 
este  modo  suspendido  sin  llegar  a  pisar  lag  piedras  de  las  calles.  En  su  re- 
dedor, eu  todos  los  puntos  por  donde  pasaba  se  formaba  un  grupo  inmenso 
de  bombres  que  se  atroptfllaban  disputándose  el  placer  de  besar  su  es- 
pada vencedora.  Espartero  lloraba  enternecido  y  enternecidos  lloraban  tam- 
bieo  lodos  los  que  le  drcuian  ;  todos  derramaban  lágrimas  involuntarias, 
que  los  mismos  que  las  derraman  no  aciertan  á  explicar.  También  le  sa- 
lieron al  encuentro  las  autoridades ,  entre  ellas  una  comisión  del  ayunta- 
miento, cuyo  presidente,  el  alcalde  primero,  le  felicitó  en  nombre  de  la 
corporación  con  palabras  que  encerraban  claras  alusiones  ñ  los  temores  y 
deseos  que  abrigaba.  «Excmo.  señor,  le  dijo :  el  ayuntamiento  constitucio- 
»nal  de  la  ciudad  de  Barcelona .  representado  por  la  comisión  de  su  seno  que 
»se  dirige  á  V.  E.,  apenas  puede  contener  la  emoción  ,  el  júbilo  y  la  alo- 
»gria  que  le  causa  el  feliz  arribo  de  V.  E.,  y  n.uy  particularmente  el  dis- 

•  tinguido  bonor  que  va  á  alcanzar  Barcelona  de  albergar  dentro  de  sus 

•  muros  al  béroedu  tantas  batallas  ,  al  ilustre  caudillo  que  con  su  pericia 
i'lia  conducido  constantemente  el  soldado  á  la  victoria. 

cj  Honor  y  gloria  á  V.  E.  y  á  todos  los  valientes  i|ue  han  militado  bajo 
vsus  órdenes!  La  ciudad  de  Barcelona  .  al  dar  á  V.  E.  la  bienvenido  ,  lo 
■hace  llena  de  gozo  y  entusiasmo,  tanto  por  las  victorias  conseguidas  y 
>por  1^  paz  Lau  gloriosauicDle  alcanzada  ,  como  |>or(iue  cree  y  espera  fun- 
adadamente  que  V.  E.  no  «uivaínara  su  espada  victoriosa  ,  ni  se  entregará 
•al  descanso  que  tanto  reclaman  las  fatigas  (|uh  ba  sufrido ,  basita  baber 
«consolidado  de  una  manera  firme  y  segura  la  Constitución  de  37  que  todo* 
•hemos  jurado  sostener ,  y  que  euemigos  ocultos  y  aleves  se  eropeúau  en 
•derrocar  y  destruir. 

«La  ciudad  de  Barcelona  tenia  hechos  varios  preparativos  para  obsequiar 
•á  V.  E.  de  una  manera  correspondiente  á  la  grandeza  y  elevado  rango  de 
^•Y.  E. ;  ñero  la  circunstancia  feliz  de  estar  S.  A¡.  en  Barcelona  no  ba  per— 
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•  mitido  knbuUrselos  en  w^lc  <iia.  Sin  embargo ,  el  iiitnenso  geiUio  que  ha 
■  acudido  de  todas  parles  ¡Kita  saludar  y  titíM-ear  á  V.  E.,  y  #1  retíocijo 
•que  en  eiik  día  venturoiu  aiuma  y  au^U  a  loé  lidbiLanUs  de  Barc«luiiB,  se- 
•ráOyJwAor  exceleolUimo.  las  s^iúales  unas  {lOüiUvaa  y  el  leí^limunio  mas  so- 
nkan»  dd  ifeeto  ^  le  profaaui  Im  btrcelooeMt.  Su  ayuuunríento  toat^ 
•tiluciona]  féüclUi  por  ello  á  T.  B.,  perqué  eabe  que  loe  déteos  ime  ard»n« 
»les  del  augniníiMi  eoram  de  V.  E.»  y  «1  obsequio  mas  grande  ^ue  pae- 
•deefreofirieei  eyimtamiento  de  Barodena  es  él  anor  de  mt  repreeeoiá-  ' 
Mlee.> 

Las  CQuMacioDes  de  Espartemiie  faeroQ  oieoo»  inteneinTindas  y  es«- 
plicitas:  «Compalriotas ,  este  es  el  día  mas  satisfaclorío  de  mi  vida:  todoe 
•los  grados,  todos  los  honores,  lodas  ha  condecoraciones,  todos  mit  tríun> 
«fos  son  nada  en  comparación  de  «ste  moaieiUo.  Conciudadanos:  nada  he 

•  hecho  porque  lie  cumplido  con  mi  deber;  al  ejncilu,  a  e^e  virtuoso  y 

•  Mifrido  ejército  lo  debéis  todo:  su  conpt.mn.i  lia  consí)lidiido  la  causa 
«nscion^l.  Y  esa  constancia,  esos  suhtinietiLoá ,  ese  ardor  iji>  hau  tenido 

•  lisas  esli mulo  ni  mas  blanco  que  aUanzat*  el  truno  de  Uühel  11  ,  la  regencia 
•desv  augusta  madre,  la  Gonsüiucion  y  la  iodeiiendencia  nacional.»  A  loe 
esfot  é  La  Geoslitucioa  que  te4irlgía  la  nuililud  eovo  pidiendo  en  opraíoD* 
eemesló  naa  ves  «oo  OMurpeda  Inteoeíoii  y  enerjía:  $i,  «tee  y  timi4  jmrm  y 
«Mfe.  En  eeaaioo  conM  aquella  en  que  se  ereiaD  ameeazadas  de  iio  golpe 
■Mfftal  lee  imtiHicioiieB  liberales  y  que  la  poliiiee  firaDeesa  había  íotedidelae 
eUae  regieoes  del  gobierne  •  las  palabras  de  Eeperlero  poniao  de  manifletile 
su  peosamieuto  y  fueron  recogidas  como  prenda  de  seguridad  per  los  pro- 
gresistas. Aquella  noche  la  ciudad  apareció  espontáneamente  iluminada  ;  el 
ayimlamiento  le  dió  una  serenata  y  el  pueblo  derramado  por  las  calles  con 
cien  músicas  manifestaba  »ii  entusiasmo  al  son  de  los  himnos  de  lliego  y  de 
Bilbao.  El  agasajo  mas  notable  que  el  ayunlaniienlo  le  hizo  en  nombre  déla 
ciudad  fué  el  de  una  corona  de  oro  niaci¿o  que  siuibuii¿ai)<<  la  Mctoria  y 
la  pa¿  por  mtúio  de  dos  ramos  de  laurel  y  olivo  eolrelegido  cou  una  cinta  en 
que  iba  esculpida  esU  leyenda:  AL  DUQUE  DE  LA  YICTORU  Y  DE  HO- 
BELLA  BARCELONA  AGRADECIDA.  Bsparlere  pera  resibir  oto  obsequie 
mandó  fomiar  lodos  los  batallones ;  y  al  serle  eatregade  per  el  euerpe  ma^ 
Díeval  •  diapuso  qne  todae  las  banderas  deke  feginientes  se  eruiasen  •  y 
la  eolecd  en  una  de  eqnellas  gtoriosas  enseflas  repitieiido  por  medio  de  una 
ekwueDle  alegoría  lo  que  había  dicho  del  ejército  cuando  le  felicito :  «Al  ejér'- 
•eito .  á  ese  ? irtuoso  y  siifindo  i^roilo  lo  debéis  ledo ;  eu  oonslencia  ha  sal- 
»Tado la  causa  nacional.» 

Con  estos  actos  y  demofünciones  Espartero  iba  significando  sus  simpa- 
lias  por  la  causa  popular  con  grande  enojo  de  la  corle. 

•En  la  primera  visita  que  fue  á  liacef  iumediaLauieiile  a  Cristina  abrióse 
de  nuLVü  convertiatiuu  sobre  la  formación  de  nuevo  gabinete,  quedando  al 
fia  cooveiudo  qu«  ^  Ctoade-Üuquo  tomaría  la  presidencia  negaudose  la  san* 
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ciun  a  la  ley  du  ayuntaniienlos.  Asi  lo  aseguraba  á  varios  indÍTÍduoá  ii«t  de 
aquella  ciudad  ({uc  le  pediaa  su  parecer  acerca  de  negocio  i\u»  Unta  alar- 
ma derramaba  en  la  nación ,  mientras  la  ley  llegaba  á  Darcelona  ya  apro- 
iKitIa  en  solicitud  de  la  sanción  de  la  Kegente.  Celebróse  inmediatamente  con- 
sejo de  ministros,  y  todos  estuvieron  unánimes  en  (|ne  la  sanción  debia  darse, 
si  bitMi  al;>unu8  mas  prudentes  creiun  no  ser  aquolla  ocasión  oportuna.  Pero 
los  ministros  de  Estado  y  de  la  Guerra,  Pcrcz  de  Castro  y  Cleonard  ,  preva- 
-  lecieron  en  su  ánimo ,  y  Cristina  se  decidió  á  contrariar  en  a(|uel  mismo 
momento  los  deseos  del  pueblo  y  de  E^spartero  ,  á  quien  pocas  boras  antes 
liabin  orrecido  que  aquella  ley  no  se  sancionarla.  El  n'cuerdo  quiza  de  esia 
palabra  empeñada  detuvo  su  pluma  en  el  instante  de  eslampar  la  firma  y 
propuso  que  se  llamase  é  Espartero  para  oir  de  nuevo  su  diclámen.  En  aquel 
critico  momento  de  vacilación  uno  de  los  ministros  acudió  al  amor  propio  de 
I.»  Hegente  para  precipitarla  á  dar  aquel  último  paso  :  ¿  Quiim  es  aquí  el  rey, 
señora  ?  \e  di¡o  ¿  EsjHirlero  ó  V.  M.?  Una  muger  y  una  reina  no  necesitaba 
mas  para  resolverse,  y  en  aquella  rápida  exalacion  de  amor  propio  la  ley 
quedó  sancionada.  Cuando  Espartero  tuvo  noticia  de  este  acto,  irritóse  so- 
bremanera de  verse  desairado  en  una  palabra  empeñada,  y  deduciendo  que  ya 
no  merecía  la  confianza  real,  hizo  formal  y  completa  dimisión  de  todos  sus 
cargos.  Acostumbrado  á  ser  consultado  por  Cristina  en  los  asuntos  arduos 
de  la  gobernación  ,  no  pudo  llevar  en  calma  que  aquella  vez,  la  mas  critica, 
la  mas  grave,  se  prescindiese  y  desdeñase  su  opinión  previamente  consulta- 
da. La  renuncia  alarmó  á  todos  aquellos  que  median  con  exactitud  la  altura 
de  Espartero  en  la  opinión  pública.  Su  popularidad  era  inmensa,  su  ascen- 
diente en  el  ejercito  era  soberano,  y  sin  duda  la  admisión  de  la  renuncia  era 
provocar  una  terrible  revolución.  Cristina  mas  prudente  en  esto  que  sus  dos 
pertinaces  ministros,  que  la  incitaban  á  aquel  paso  provocativo  ,  hizo  dar  al 
general  las  mayores  seguridades  de  que  continuaba  mereciendo  su  confian- 
za. Pero  estas  seguridades  y  la  real  órden  de  inadmisión  tardaron  dos  dias, 
prueba  harto  evidente  de  las  dificultades  que  una  y  otras  hablan  encontra- 
do. En  su  trancureo  la  ansictlad  fué  grande  ;  la  parte  del  pueblo  y  del  ejér- 
cito ciegamente  adicto  al  general  pacificador  se  puso  en  una  especie  de  cs- 
pectativa  amenazadora  ,  y  todo  indicaba  una  próxima  conmoción. 
♦  Espartero,  queriendo  acsso  aclarar  su  verdadera  posición  ,  se  dirigió  á 
palacio;  habló  á  la  llegente  del  estado  de  inquietud  en  que  se  hallaban  los 
ánimos ,  de  l<i  efervescencia  de  las  ))asinne8  de  los  partidos  y  de  la  necesidad 
que  habia  para  conjurar  la  tempestad  de  mudar  de  ministerio  y  de  polilica; 
pero  Cristina  le  recibió  ron  aire  de  resentimiento  ,  oyó  con  frialdad  su»  con- 
Fejos  y  con  estudiada  indiferencia  sus  avisos.  El  general  no  se  retraja  en- 
tonces de  manifeslar  su  resenlimiento  pidiendo  permiso  para  alejarse  de  la 
corte,  yendo  á  establecerse  con  su  cuartel  general  en  Sans.  Negóselo  Cris- 
tina ya  en  uso  de  su  autoridad  ,  alegando  que  podría  necesitarlo  para  man- 
tener la  tranquilidad  ameuauda ;  pero  como  Esj>artcro  le  replicase  que  las 
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U«pn  m  negarían  á  hacer  fuego  il  pinMo,  «1  orgullo  de  la  rolDa  estalló  con 
oalÉi  fruta  qm  dalMB  alqar  á  «Bboo  peraowjaa  pan  aiompre.  Puet  Wen, 

Mfe  rítanáe  quitra». 

Mientras  tanto  los  sintonías  precursores  de  nlarma  inunrinb'ín  qun  la 
conflsgrarion  psíaba  cerca.  Los  pcnorales  Van-Halen  y  Xrmi  noticiaron  al 
ininiStro  h  r.iicrra  el  peligro  era  iiiiir  ricnlp  :  ol  ministro  la  Guer- 
ra lo  hizo  saber  a  sus  colegas,  y  todos  á  la  vez  ni  saher  el  res^uUaiio  de  la  úl- 
tima confereocia  de  la  Rúente  y  el  general  se  apresuraron  á  presentar  su 

A  aenqiiila  catado  haHa  llegado  la  criáis  ao  la  tarda  del  Jia  18  de  julio, 
f  al  anaeheeer  la  agiladon  |  d  dneontanto  ae  babian  7a  convertido  en  mt* 
Biflaata  alarma.  La  Randila  f  la  jilan  de  San  laime  ae  llenaron  de  grupos 
oompaeatos  de  hombrea  esíiMBadas  j  prAcUcosiii  remellas  que.  persnadl- 

dos  de  las  simpatias  de  la  tropa,  prorrumpieron  en  gritos  de  viva  la  Cons^ 
titurion  y  Ffprjrlpro  ,  1/  ahajo  el  ministerio  y  ¡a  ley  de  Áyuntamimtot 
86  desparranidruri  por  h  ciudad  y  fueron  desarniando  mantas  patrullas  les 
salían  al  eacuenifo.  Algunos  griipDs  sr  orií  uii/  Hnn  espontáneamente  ,  im- 
(iroYisaron  sus  gefes  y  Icranlaron  barricadas  en  las  aTenidas  de  la  plaza» 
di»iiile  se  reunísrou  ios  milicianos  de  artillería  y  zapadores ,  únicos  á  la  sa- 
lan que  eataban  amadas  «ial  partido  progreaiala.  Otras  ae  apoderarte  de 
varias  araiaa  y  luego  ao  nmáma  sn  tnmiilto  eo  la  plan  de  Santa  Ana  dé- 
bale del  alejaníantodal  Daqve,  donde  aenprodujeron  loa  vivas  y  moeras 
dsdoa  CD  la  plaaadela  eindad.  Espartero  ,  en  tan  diM  ailnaOlon ,  ae  poio 
de  acuerdo  pof  medio  de  ausayudantea  da  campo  ,  con  el  ayuntamiento  á 
fin  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre.  Los  sublevados  pidieron  qne 
saliese  al  halcón;  Espartero  accedió  á  esta  demanda  ,  y  1^  arengó  protes- 
tando í|ne  mientras  é!  vivie^  la  conslllucioti  se  ( nn?f  rvaria  integra.  Estas 
palabras  eiiiusiasuiatoii  a  las  turhas;  pero  como  repusiesen  que  lenian  una  fé 
ciega  <  n  bu  patriotismo  ,  mas  que  podía  suceder  que  él  mismo  fuese  viclima 
de  alguna  promesa  palaciega»  rehusaron  retirarse  á  pesar  de  los{esfuerzo¿  que 
para  cona^gnlrlo  rcnnienNH  todaa  laa  aotoridadea  y  el  raiamo  Espartero. 

.El  aapecto  qne  praaenliba  la  phoa  de  8.  Jaime  era  al  mas  aterrador  ó 
imponante*  El  ninum  de  be  amolinadoa  ereeia  ain  ceaar,  y  la  mayor  parte 
.eataban  pravialasdeannis.  Algunos  de  estos  abandonaron  la  plaza  para  en- 
grosar otro  grupo  qoe  se  dirijió  á  la  plaza  de  Falacio  donde  se  hallaban  los 
ministros.  Sus  vivas  á  Espartero  ,  sus  mueras  al  ministerio  y  sus  terribles 
ameuazas  ,  los  intimidaron  liasta  el  punto  de  que  solo  hubo  uno  ba<:tante 
sereno  para  salir  al  balcón  de  palacio  y  hablar  á  la  muchedumbre  ,  ofre.  len- 
do  cüíi  palabras  vagas  que  .su  voluntad  quedarla  satisfecha,  l'eio  la  v(!z  del 
ministro  muriu  aliog^da  eolre  ios  gritos  de  /uera  que  le  obligaron  a  aban- 
donar d  btloon. 

IwtamaDleaianda  kBi;|eate  en  afnsi  confliolo ,  tm  qie  llamar  á  Es  - 
pwlMo  á  palacio  pan  inoproennse  rcslafalecer  la  traniinittdad;  pero  con  la 
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seguridüdeft  Ü6  su  seguridad  personal  recibió  la  contanaclOD  de  que  el  íuííco 
sMdM»d«  rMUbl«erM8iacMVirliri»cíMlad«iita  iiHrdeaiigrt  eniae- 
oedtf  álot  Totoi  de  leeiDeumcienados;  y  eiHonces  GrMM  eomprímieBéo 
ra  eooj»»  «doilié  la  dínisKNide  loe  mMalifi.  Bqpenatvlnai»  nber  eati  re- 

isolueieii  á  loe  aadiioadot  «n  la  plaza  de  pabtft» ,  hm§i  á  los  que  hebi»  e»la 
de  Jainra .  maní  restó  á  unos  y  á  otros  la  esperaim  qoe  iBoia  de  que  ierie 
.refocada  la  ley  de  ayuntamientos  y  los  amotinados,  se  retiraron. 

Los  ministros,  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  norhe  y  de  h  conUmm 
proiucida  por  la  presencia  Duque,  pasaron  pni  entre  la  mullitiui  y  se 
acogieron  á  un  buque  f ra Mcts.  Cristina  quedó  fcIa,  |mjo  resuelta  á  losaar 
una  medida  estrema  ,  ya  que  las  circunstancias  la  obligaban  á  nombrar  un 
minislerio  que  inspirase  al  pueblo  alguna  confianza ,  en  detrimento  de  la  »u- 
ye.  Sin  embwrgo  tardó  dea  díee  emiombnrlo  •  buwaiuk»  jieÉia^  coaipoaerio 
,penenas  que  rendiewiien  Hadrid:  firá  el  nümslerioqoe  dilNi' presidir  den 
AntODÍ»  Goualu. 

LoenNidenidQi  de  Barcelona  peraetdidee  de  que  U  fteím  CMie  ,  ir- 
rastrada  á  pesar  suyo  por  d  torrante  de  la  opinión  general  v^eMÉMi  dispuesta 
á  Tañar  el  rumbo  de  su  política  ,  trataron  de  atentarla  para  que  no  cejase 
delante  de  las  exijeneias  de  los  progresistas,  que  eran  a  «u  decir  una  minoría 
insigniticante.  A  la  sazón  el  partido  moderado  po;?aha  en  Cataluña  de  una 
organización  perfecta,  y  la  unidad  de  su  acción  y  (-onvergencia  de  sus  me- 
dios, suplían  la  íalia  de  numero  y  Tuerza.  Lela  organización  se  revelaba  hasta 
en  sus  actos  mas  insignificantes ,  pues  ta  todos  se  reconocía  un  punto  depar- 
tida comuo  un  centre  de  neriniiBiito.  Bl  die  31  de  joiio'apfvetíertiii  de  tita- 
proviso  en  la  pkpade  palaeie  á  lae  cinco  de  k  larde ,  bdreeo  que  salflia  Us 
Reinas  á  dar  vd  peses  varios  grupee  de  nederados.  Era  su  objeto  se- 
gún decían  no  solo  manifestar  á  b  KeÍM  qae  en  Barcelona  lenia  fieles  ser* 
vidores,  sino  dsasgraviaria  también  de  la  ofensa  hecha  á  su  dignidad  con  el 
reciente  arnaco  de  una  revolución.  Los^  prc^resistas  tuvieron  noticia  del 
proyecto  y  en  su  mayor  parle  resolvieron  no  estorbar  h  mrtnifesl^irjor!  df 
sus  contrarios;  |)ero  ulros  entre  eUos  mas  intolerantes  jjizgaron  conveniente 
que  poi  itikMin  acto  se  desaaturalí^Sf.  la  opinión  general  de  la  poblarion,  y 
se  propusieron  atajarle.  A  medida  que  los  moderados  se  iban  dirrjiendo  al 
lugar  de  la  escena ,  se  veían  puestos  en  ridículo  por  algunos  grupos  aislados 
de  sus  adversariü » ciertanienis  cortos  en  oúoiere  en  «DsMriftia:  Espartero 
á  piéacompafiado  de  Van^Halen  y  algunoseires  ntilkanevidcFMineieR,  sa- 
liendo de  palaeie  •  cnné  la  plaia  eatie  los  grupos  que^  Üte^Ofcsh»'  le  abrieron 
paso ,  dírijiéndcee  al  alojamiento  de  Van-Halen.  i^'ié'háÁlia^  en  la  phza 
misma.  Pronto  la  marcha  real  tocada  per  la  guardia  qne  habia  en  palacio  in- 
dicó la  salida  de  las  Reinas  á  los  que  con  tnntn  ansia'VatIliperaban.  Oyóse  el 
ruido  de  los  cocbrs  qiii>  resonaron  en  el  atrio  del  n!rr!/ir.  y  IrippfO  nn  estmen* 
do  de  vivas  á  la  líe-ente  y  mueras  al  ministerio  <»oirzalcz.  Todos  los  mode- 
rados se  agrupar Mti  alreiledor  del  coche  de  las  Heinas ,  los  unos  tirando  al 
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aire  loa  pañuelos  ,  los  otros  los  sombreros  y  ano  hubo  qne  arrojó  dentro  del 
ooehe  un  grande  pliego  en  que  laaDifeetabao  loe  moderados  aus  koÚ'* 
miento?. 

Entre  las  voces  provocntivas  que  se  vertieron  ,  se  dieron  tamltien  algunos 
mueras  h  Ksparlero  íjhkmi  puesto  de  bruces  en  su  balcón  del  alojamiento  de 
Van-Hdlen,  contempló  esti  escena  con  calma;  pero  de  repente  el  grupo  que 
rodeaba  el  coche  se  dispersó  por  los  pocos  progresistas  que  liübia  en  la  pla- 
ta de  Palacio,  que  armados  de  tremendos  palos «  bicieron  «so  de  ellos  con- 
tra sus  adversarios.  Desde  luego  faé  todo  confusión  y  alarma.  La  mayor 
parle  huyeron  en  direcciones  distintas,  quedando  en  breve  el  campo  á 
Tnvor  de  los  progresistas.  Algunas  fuerzas  del  ejéreite  restablecieroa  el 
orden. 

Bale  motín  no  fué  mas  que  un  preludio  de  otro  mas  grave  que  no  se 
hizo  esperar.  Las  persecuciones  sufridas  durante  la  dominación  de  los 

moderados  ,  hablan  baciníido  muchos  ófliosen  los  cora7ones  de  varios  pro- 
gresistas quienes  solo  r^puardaban  una  coincidencia  cualquiera  para  ven- 
garse. Dominando  los  moderados  habia  sido  suprimido  con  una  simj)le  única 
<!•  Mner  el  Conslidtcwnnl,  órii.uu)  del  partido  progrc-iista  ¿por  i\ufí  pues  do- 
minando los  progresistas  no  iuihi.i  de  suprimiinirse  el  Guiírdia  yaeional  órga- 
no del  partido  moderado  ?  Esta  es  la  lógica  de  las  masas  j  el  resultado  común 
délos  actos  arbitrarios. 

A  pesar  de  que  el  Guardia  Naeumal  hacia  algunos  días  que  guardaba 
profundo  silendo ,  los  progresistas  no  habían  olvidado  que  las  íl«galidadM 
cometidas  en  Barodona  hablan  tenido  en  él  un  apoyo  y  un  encomiador  cíe* 
go ,  y  algunnos  penetrando  en  la  casa  en  que  se  publicaba,  arrojaron  á  la  ca» 
ile  los  enseres  de  la  imprenta. 

A  este  suceso  conque  probablemente  se  hubiera  terminado  la  historia  de 
aquel  dia  juntó  la  casualidad  otro  que  prueba  á  que  efcesols  pueden  con- 
ducirse los  partidos  arrastrados  por  las  pasiones  políticas. 

l>  Frnrit'i^ro  Halmes  ,  jóven  abogado  ,  Uu'  uno  de  lo<?  qne  mas  figuraron 
en  la  t-scena  de  la  plaza  de  Palacio,  l.a  naltii-  ili  za  y  ¡1  incesante  ejercicio 
de  la  caza  ,  le  babian  dado  una  urbanización  atletit  a;  dolado  de  grandes  fuer- 
zas,  de  un  carácter  irascible  y  de  un  valor  á  toda  prueba  ,  gozaba  de  mucha 
importancia  en  el  parlido  moderado.  Pero  Halmes  nu  era  solo  Tuerte  y  valien- 
te ,  era.tambien  honrado.  Por  desgracia  daba  á  sus  ideas  cierta  exageración 
linática  que  le  hacia  mortalmrate  odioso  á  todos  los  que  no  pensaban  como 
él.  El  dia  ^  salió  de  su  casa  al  amanecer,  Irritado  por  ¡a  derrota  que  la  tarde 
anterior  habla  sufrido  su  partido,  y  con  la  resolución  al  parecer  de  provocar 
una  nneva  lucha,  pues  llevaba  consigotma  pistola  amartillada.  Ningún  mode-. 
rado  se  atrevía  á  abandonar  la  rasa  ó  escondrijo  á  que  se  hablan  rerugiado: 
solo  Balmes  se  dirigió  á  ia  Rambla  como  anhelando  ser  el  blanco  de  las  provn- 
eariones  de  sus  adversarios.  -M;íunos  albaftiles  le  reconocieron  y  le  in-^ulínron 

y  él  contestó  á  esta  provocación  con  la  pt&tola ,  hiriendo  uno  de  ellos  niur> 
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(almeafe.  Todos  los  drcuostanles  quedaron  aterrados ,  y  Balmes  aprot edió 
^  este  momeato  de  sobresBlto  para  guarecerse  en.  su  /casa ,  basta  donde  le  si- 
guió una  turb»  freaélíca  demando  venganza.  A  la  circunstancia  de  ser  él 
capitán  de  la  milicia  nacional  y  cazador »  debió  la  casualidad,  funesta  para 
muclins ,  de  hallarse  en  posesión  de  algunas  armas  de  fuego,  que  fuédis* 
parándolas  una  tras  otra  contra  h  imillíiud  que  le  acometía  ,  y  causando  una 
muerte  en  cada  disparo.  I^>l.i  lucha  (liiro  mas  i\o  nnn  hora  sin  que  acudiese 
para  tmninnrla  ninguna  fuerza  ,  a  pesar  de  hallarse  a  la  sazón  concentradas 
en  IJarci'lona  casi  todas  las  del  fjfTcito  del  Norte  ,  del  ilenlro  y  de  CalaUifia 
y  cuaailu  huhit;ra  bastado  una  coitip añia.  AI  tin  los  silíadores  penelraroa  en 
su  habitacioQ  abrieudo  en  ella  una  brecha  y  le  encontraron  en  el  ángulo  de 
la  ssfa  herido  por  si  mismo,  no  queriendo  ser  Ticüma  de  sus  enemigos,  y  casi 
exánime.  La  multitud  acabó  de  arrancar  la  vida  á  aquel  desgraciado  Canático 
y  arrastró  por  hs  calles  ch  la  ciudad  <d  mutilado  cadáver  basta  que  le  fué 
arrancado  por  la  guardia  del  fuerte  de  Atarazanas.  Pero  el  vértigo  se  había 
apoderado  de  la  muchedumbre  provocada,  y  un  tal  Bosch,  conocido  también 
pt)rsus  ideas  contrarias  á  los  progresistas  fue  igualmente  victima  en  aquel 
calamitoso  (lia.  Kste  infcli/ e\aló  el  ultimo  alieulú  á  los  píes  del  mismo  Es- 
partero, que  a  la  liulícia  del  tumulto  había  montado  á  caballo  para  contener- 
lo. Enfurecido  á  la  vista  de  tantos  desórdenes,  se  había  enrafiuitadohácia  las 
casus  consistoriales  con  objeto  dedirijir  á  la  municipalidad  fulminantes  acri- 
minaciones, sin  hacerse  cargo  de  que,  estando  desarmada  |a  milicia  nacional 
ciudadana ,  el  cuerpo  municipal  carecía  de  poder  eficas  para  restablecer  el 
ónien  material  de  las  calles ,  en  un  momento  en  que  todas  las  posiones  polí- 
ticas estaban  desencadenadas ,  no  bastando  para  contenerbis  ni  los  bandos 
ni  las  exortacionesJ  D.  Rafael  Degollada  ,  concejal  á  la  sazoo,  liberal  ardiente 
y  victima  frecuente  del  odio  de  los  moderados,  vio  brillar  muy  cerca  de  su  pe- 
cho la  psiiada  del  Conde  Duque. 

Como  era  necesario  reprimir  cuanto  antes  el  tumulUt,  (¡iie  dejaba  en  to- 
das parles  utia  buL'lla  saiigrienla  ,  fué  muy  corta  aquella  enUcvisla.  Pastó 
hacer  circular  por  las  calles  gruesas  patrullas  de  ejército,  Gjaruii  imido  del 
ayuntamiento  en  las  esquinas  y  otro  del  mismo  General  en  gefe  para  que  la 
tranquilidad  quedase  completamente  reslabtecida. 

Sino  tan  graves ,  notáronse  también  en  los  días  17  •  18  y  19  de  julio 
en  la  capital  de  la  monarquía  síntomas  de  motin;  pero  al  parecer  de  origen 
culeramente  diverso,  si  algo  permite  presumir  la  circunstancia  de  seralgunoft 
de  los  aprehendidos  por  las  patrullas  de  la  milicia  nacional,  déla  policía  se- 
creta. Sin  embargo  el  motiu  de  las  galgas  yace  todavía  en.d  mis-» 
tcrio. 

Asi  <]iie  se  sii[)ieron  en  Madrid  lo?;  nombramientos  del  niK  vn  miiiisie- 
rio,  la  agi' icioii  fue  general  y  las  cortes  suspendieron  sus  sesiones  el  dia'iG. 
l'arlierou  a  Barcelona  los  elegidos,  á  escepcion  de  1).  \  Ícenle  Sancho  que  no 
admitió  el  cargo  que  se  le  habla  couliüdo  ;  sin  detenerse  llegaron  á  la  ca- 
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pital  de  Cataluña  el  dia  6  de  agosto  ,  y  luego  hicieron  rer  á  la  Hcioa  Re-' 
gente  la  necesidatl  de  emprendfr  una  marcha  polilica  diferente  de  la  que  ha- 
bía seguido  hasta  entonces.  El  presidente  D.  Anl(»nio  Gonzarcz  ,  apenas  sa- 
lió de  palacio  ,  redactó  un  programa  con  el  cual  no  se  conformó  el  general 
tVrmero  ,  m;is  si  sus  compafieros.  Leído  al  d¡;i  síguienle  en  un  consejo  pro-" 
pidído  por  la  Regente  .  dió  logará  <pie  esta  hiciese  varias  observaciones  re- 
lativas a  la  disolución  de  las  córteá  y  suspensión  de  la  nueva  ley  de  ayunta-^ 
niientos,  que  dejaron  sin  resultado  la  sesión.  La  que  se  cebdiró  á  las  lU  de  \i 
noche  próxima  lo  produjo  ;  puc;?  Gonzidez,  en  desacuerdo  con  la  Regente  y 
aun  con  los  demás  mitií?tros,  presentó  su  dimisión  ,  que  b»  fué  desde  luego 
admitida.  La  presidencia  entonces  recayó  en  U.  Valentín  F^rraz,  quien  sin 
otro  pensamiento  de  gobierno  que  ciertas  modificaciones  en  la  ley  munici- 
pal, para  las  q«ie  ni  el  gobierno  ni  la  corona  tenían  facultades,  aceptó  proj.o- 
iiíendo  para  los  ministerios  de  Gracia  y  Justicia  y  Ciobernacion  ,  á  D.  Manuel 
Cortina,  y  á  1).  Facundo  Infante,  que  rechazó  la  Regente  por  suponer  que  no 
admitirian  su  programa;  y  nombró  en  su  lugar  á  D.  Francisco  Agustín  Sil- 
▼el  »  y  á  l).  Francisco  C  ibello,  ron  quienes  entró  Armero.  Mas  adelante ,  en  17 
de  julio,  D.  .losé  Ferraz  hizo  dimisión  del  ministerio  de  Hacienda  y  le  reem- 
plazó en  clase  íle  interino  1).  .lose  Maria  Secade*.  Así  (juedó  resuelta  aipie- 
lla  crisis  minísb'rinl.  aunque  momentáneamente.  Todos  estos  hechos  prueban 
que  Cristina  obraba  hasla ahora  con  libertad . 

Disgustada  <le  losdias  que  había  pasado  en  Barcelona  ,  dispuso  trasladar- 
se á  Valencia,  «londe  el  partido  moderada  tenia  fuerte  apoyo  en  el  genera! 
O'üonell.  LasR»Muasse  embarcaron  el  22  de  agosto,  y  al  siguienle  llegaron 
á  Valencia,  en  cuya  ciudad  fueron  recibidas  con  poco  entusiasmo.  Igual  es 
plosión  de  vivas  á  la  libertad  ,  á  la  Constitución  y  á  Espartero  por  la  parle 
del  pueblo  ,  estorbando  por  la  noche  una  serenata  que  el  partido  nioJeradu 
le  preparára,  siguieron  acibarando  su  ánimo. 

Cuando  á  los  pocos  días  los  nuevos  ministros  le  presentaron  la  renuncia 
de  sus  cargos ,  en  vista  del  estado  alarmatile  ile  la  nación  y  acaso  del  secunda- 
rio p.ipel  que  p:ner¡a  imponérseles,  llena  «le  enojo  se  la  admitió  al  punto  y 
no  quiso  hacer  mas  coiiresiones  á  las  circunstancias.  Los  sustituyó  con  per- 
sonas de  principios  conocidamente  contrarios  y  con  las  cuales  era  consiguien- 

•  te  li  inmediata  sincíon  y  promulgación  de  la  ley  de  ayuntamientos ,  orijen  de 
tantos  contratiempos  y  disgustos.  Asi  que  esta  noticia  llega  á  Madri<l  ,  una 
alarmt  general  se  estiende  por  los  ánimos  ,  el  ayuntamiento  se  vé  jnler[)elbdo 

*  por  el  público  en  uui  sesión  tumulluo.sa  ,  y  resuelve  ponerseépl  frente  de  la 
insurrección.  Convoca  los  numerosos  batallones  de  milicia  nacional,  se  apo- 
dera de  la  casa  de  correos  ,  el  capitán  de  la  misma  guardia  de  la  Villa  en  (|ue 
se  celebra  la  sesión  arresta  píu-  su  propia  autoridad  algefe  político,  que  había 
¡do  á  reconvenir  al  ayuntamiento  por  la  convocación  de  la  milicia  ,  quedin- 

'  do  de  esta  suerte  completamente  declarada  la  insurrección.  Aldama ,  ca|)¡lan 

general  del  distrito  .  que  quiso  sofocarla  entonces ,  vio  muerto  su  caballo 
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por  QiMi  desear^  de  dieha  guardia,  y  que  toda  so  fuem  m  pasó  al  ptteU». 
Todos  saben  los  pormeDores  del  prononcíaiDÍento  de  Hadríd  él  1  .*  de  setieaa- 
hn,  al  casi  se  adbiricroD  rápidaroente  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  j 
todos  los  cuerpos  del  ejército;  esto  nos  escusa  de  referir  los  pormenores  fijan- 
do únicaaiieDte  la  atención  del  lectoren  los  dosflienpajes  enviados  por  la  jante 
á  Cristina  y  á  lispartero  ,  pnes  ellos  prueban  indudablemente  que  ni  l.i  in- 
surrecrion  pon>ó  [«r*s(-i[idir  de  agüella,  ni  cootaba  con  la  secreta  ialeligeD* 
cía  ycoii  f'l  ;i(i(jyu  de  esU'. 

LasniHívas  de  estos  suhíííos  llegaron  á  Valpnrin  derramando  el  terrores 
la  corte  que  sojuzgó  perdida  sin  el  amparo  de  L.^parlero,  á  quien  igualmente 
necesitaba  la  revolución.  Cristina  que  pocos  dias  antes  le  babia  desairado 
Tióse  ferzada  sacudir  á  él  ordenándole  que  marchase  con  su  ejército  á  sofo- 
car el  pronuncisniiento  de  Madrid:  la  contestscion  de  Espartero  es  de  la  uta» 
alta  importancia  en  la  historia  de  aquellos  acontecimientos. 

«SeQora:  Con  la  franqnesa  j  lealtad  de  un  soldado  que  jamás  badesmen- 
slido  ser  todo  de  su  Reina  y  de  su  patria ,  be  manifestado  á  V.  M.  en  diferen* 
•tes  ocasiones  cuanto  convenia  á  su  mejor  servicio  y  á  la  prosperidad  nacio- 
-nal  ,  combatiendo  nehl'  míniip  á  loseiiemijíos  (jiie  iíajo  cualcjuier  forma  han 
»nia(jiiinado  contra  el  uid*  n  eblablecidn  IN^i  o  una  paudilla  cuyos  reprobados 
"fines  había  logrado  suíocdr  por  mis  pultiicas  rcpresenlacíont  s,  y  a  luiuza  de 
i»seüalados  Iriunfus  en  lus  campos  de  batalla,  ha  seguido  conslaaleen sus  Ua- 
» bajos  empleando  el  maquiavelismo  y  la  filias  intriga  para  hacerme  desmere- 
«cer  el  justo  aprsdo  que  V.  H.  me  babia  dispensado,  consiguiendo  envol» 
üver  á  esta  nación  magnánima  en  nuevos  desastres ,  en  nuevas  sangrientas 
•luchas,  cuando  la  voc  de  pas  tenia  enagenadosde  goso  á  todos  los  bueoos 
»espsAoles. 

»La  creencia  de  haberme  retirado  V.  M.  su  confianza  tuve  ocasión  de 
■espresarla  en  15  de  julio,  al  hacer  la  renuncia  de  todos  mis  cargos;  y 
•aunque  el  presidente  de!  consejo  de  ministros  de  aquella  éj)oca,  tomando  el 
»nonilirede  V.  M.  ,8efialo  un  líecho  para  convencerme  de  lo  contrario  ,  no 
«podia  yó  quedar  satislechu ,  porque  los  molivus  «jue  espuse  a  V.  M.  recibie< 
>ron  mayor  grado  de  fuerza  no  siendo  rebalidos ,  y  admitiendo  el  gabinete  el 
» peregrino  eucaif  o  de  hacerme  saber  la  negativa  de  la  dimisiiHi  no  obstante 
•que  justifiqué  en  ella  babia  dispuesto  V.  M.  reemplazarto  con  otro  que 
•satisfaciese  mas  el  espíritu  de  lus  pueblos  previoiendo  loe  males  que 
•anunciaban  las  diferentes  situaciones  y  juicios  pronunciados. 

»Yo  lebia  hacer  un  nuevo  sacrllicio  por  mi  Reina  y  por  mi  [ntrla ,  re> 
usignándome  á  continuar  á  la  cabeza  de  las  tropas,  puesto  que  se  cre- 
»yó  necesario,  aun<{uu  ya  solo  conservé  una  débil  esperanza  de  que  noUegasea 
»  á  tener  efecto  mis  funestas  predicciones. 

»Los  pueblos  mas  considembles  de  la  iiionaríjuia  por  medio  de  sus  corpo- 
»raciones  y  la  Milicia  iSacioual  de  muchos  puntos,  habiau  acudido  a  mi, 
•porque  los  lítalos  de  gloriosos  sucesos  que  consolidaron  el  trono  de  vuestra 
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»escel«3  hija  creyeron  me  hablan  de  conceder  la  acción  de  hacer  indicaclo- 
XíTics  por  el  bien  general  que  fuesen  acogidas  favoriil'líMit  nte.  Todo  su  deseo 
toera  que  la  Constilucion  de  18.17  no  se  menoscabase  ni  mlringiese  [lor  un  go- 
»bierno  de  quien  todo  lo  temían  en  vista  ds  su  marcha, notable  por  las  escan* 
»telo8a8  renovaeiooes  dafancioiurioi  piibliios.  por  la  iiMfoMda  iliwlncioiide 
HinMoérl«s  qwi  acababan  de  conalilnirae;  por  la  intemncioo  en  baelcc<^ 
vdonea  de  nnevosdipatadoe ,  y  por  las  leyes  orgánicas  que  somelieron  á  sa 
ndetiberacioa. 

«A  estas  anténtícas  demestraeiones  se  unía  el  conocimiento  que  mi  po- 
vsiclon  ne  permitía  tener  del  estado  de  las  cotias ,  stis  relaciones  y  necesa- 
•rías  consecuencias  ,  y  convencido  por  lo  tanto  de  la  imperiosa  necesidad 
»de  impedir  los  males ,  hice  présenle  á  V.  M.  la  rnnvTniencin  de  que  en 
•uso  de  sus  prerogativas  arordasp  un  cambio  de  gabinete  capaz  de  salvar  la 
>nafe  del  Estado  ;  idea  que  admiuo  V.  M.  !»ajo  el  compromiso  de  que  yo 
«aceptase  la  presidencia,  y  que  no  rcliuse  iM)r  ver  asegurada  la  Iranquili- 
)Hlad  publica  ,  y  satisfecho  el  unánime  deseo  de  los  buenos  españoles  que 
«consliluyen  la  inmensa  mayuiia  de  la  nación. 

«Rechazado  mi  piograma,  sin  duda  porque  sus  principales  bases  eonsis- 
Mian  en  la  disolución  de  Us  actuales  cortes ,  y  en  que  los  ¡iroyectos  de  ley 
»que  las  babian  sido  presentados  se  anubran  negándose  su  sanción ,  sabe 
•V.  M.  todo  cuanto,  movido  del  m^or  celo ,  espuse  en  varias  conferencias 
»qne  iie  permitió»  luego  que  terminada  gWriosamente  la  guerra  contra  los 
»réb^des  armados,  se  me  hizo  saber  el  deseo  de  V.  M.  de  que  rae  presen* 
•tase  en  Barcelona,  insistiendo  particularmente  en  la  conveniencia  de  que 
>no  fuese  sancionada  la  ley  de  ayuntamientos;  p»es  que,  siendo  contraria 

lo  espre^amente  determinado  sobre  el  particular  en  la  Constitución  ju* 
■rada,  teniia  se  realizisi  n  mis  pronuj>licos. 

«El  tenaz  empeño  tie  los  cobardea  consejeros  de  V.  M.  lanzó  con  su  im- 
«pradcnfe  y  precipitada  medida  la  lea  de  In  li^ronlia,  poniendo  en  coni- 
»bu$tion  d  esia  iniiuslriosa  capital,  pero  cuiilaiido  de  salvar  todo  peligro 
•abandonando  sus  puestos  con  una  anticipada  dimisión,  para  ir  al  estran- 
»gero  i  derramar  el  veneno  de  la  calumnia  .  suponiendo  aator  al  que  había 
Konjurado  el  mal,  y  que  ya  manifiesto  » evitó  las  terribles  consecuencias 
•que  sin  duda  provocaron  y  esperaban  también  los  viles  y  bastardos  efpa- 
>Aoles  que  aparentando  hipócritamente  adhesión  á  la  ley  fundamental  del 
>Estado.  consideran  un  crimen  se  proclame  este  principio,  y  quisieran 
•beber  la  sangre  do  sus  fieles  sostenedores  bajo  el  pretesto  de  anarquiaque 
•eüos  concitan  y  fraguan  rastreramente  en  el  club  á  que  están  afdiados. 

«V.  M,  en  aquellos  c  ríticos  momenffis  debió  ser  impulsada  únicamente 
»de  su  natural  bondiid  en  favor  de  un  pueblo  digno  por  sus  virtudes  y  se- 
•úalados  sacrilictos  de  que  sea  considerado  y  salisfeclias  ¡íUs  justas  exi- 
agencias.  Xú  se  creyó  en  vista  de  los  reales  decretos  de  rionil»raniiento  de 
«nuevos  ministros,  hecho  en  personas  de  conocido  espanoiisuio ,  amantes 


»úe  la  CoMlilocion' jurada,  del  Irono  de  m*slra  augusta  hija  j  de  h  regfn- 
•cia  de  V.  H. ;  á  escepdoD  de  uoo  que  renunció  el  cargo ,  todos  los  demáe 
•hicieron  el  costoso  sacríGcio  de  aceptarlo ,  poniéndose  en  marciia  psra  - 
«ofrecer  sus  nobles  esfuerzos  á  In  corona,  celosos  de  sii  lustre  y  de  la  proip. 
•peridad  del  Estado.  Sus  principios  eran  lúen  conocidos  .  y  no  era  pesá- 
»blc  que  coníra  ellos  y  sus  propias  convicciones  siguiesen  la  lorcidn  mar— 
»clia  de  los  que  les  precedieron.  Por  esto  I.t  iinrion  se  entregó  a  la  grala 
»y  lisonjera  confianza  del  porvenir  diclíuso  que  lanío  anhel;i.  Por  esto, 
«sefiora  ,  en  púl)!i(  ns  esposiciones  ?e  consideró  un  medio  de  salvación  vi 
)>pronunciamienlo  do  Barcelona,  reprobado  solo  por  los  enemigos  de  V.  M. 

•  y      la  conslitucion.  y  por  Ioí  que  no  lale  en  sus  pechos  el  sentimiento 
•de  imlependcucia  nacional  que  ba  de  constituir  nuestra  ventura. 

•El  programa  que  los  ministros  electos  presentaron  a  V.  M.  no  podía 
»rer  ni  mas  justo  ni  mas  moderado;  parólos  días  iranseurridosdebienm 
^servir  á  la  pandilla  egoísta  j  criminal  para  mom  nuevos  resortes  y  haosr 
•creer  á  V.  M.  que  debia  lievarse  adelante  el  sistema  que  aplanó  al  anteríór 
•ministerio ;  y  ui  esta  corisideracion  ,  ni  las  razones  empleadas  con  elo- 
•cucncia,  verdad  y  sana  intención,  sirvieron  para  que  las  bases  fueran  ad- 
»miLidas.  Las  renuncias  se  fueron  sucediendo  por  consecuencia  forzosa :  la 
•nación  quedó  sin  gobierno  consliluido  (U'.<^[)iips  de  una  tan  prolongada  cri- 
»sis:  siguiernt'.St*  otras  eb'rciones  ,  y  los  anícrpilcntes  de  alíennos  ,  todti, 

•  ppfior:»,  ftif-  la  señal  de  alariiri  ni  l,i  cnplla!  ticl  reino,  .alarma  que  lia  fU- 
«coMUaJo  eco  eu  Zaragoza  y  que  sera  muy  probable  cunda  ea  otras  provin* 
»cias. 

•  Acompaño  á  V.  M.  una  copia  de  ia  comunicación  que  me  ha  dirigido 
»D.  Joaquín  María  Ferrer.  nombrado  presidente  de  la  junta  provisional  de 
•gobierQo  de  la  provincia  de  Madrid  y  otra  de  la  coolesiacion  qqe  hecreida 
•necesario  dar.  En  el  pronunciamieoto,  que  se  ha  verificado  ya,  ba  sido  poca 
•la  sangre  verltda.  El  objeto  se  roe  dice  no  es  otro  que  el  de  sostener  ilesos 
•el  trono  de  Isabel  II,  la  regencia  de  V.  H.,  bi  Constitución  del  Estado  y  la 
«independencia  naúicnal. 

•Yo  creo,  seAora,  que  tales  son  los  principios  que  profesa  V.  M.,  pero 
»en  un  gobierno  representativo  son  todos  los  «wnsfjeros  de  la  corona ,  como 
•respous.iMrs  délos  actos,  los  quej^c  necesita  que  of'czcnn  lis  segttridades 
)ií]m'  cuii  tanta  ansiedad  se  lian  csptMMdo,  y  siendo  iiü  Ium  Iio  que  ios  elegidos 
»de»pues  lie  la  aceptada  dinu^^iiiii  del  ^Ml)infle  I\mi'/.  de  (>a!*tio,  y  qu»'  ]M>dian 
«sati-ífacer  aífuella  ansiedad,  tuvieiíai  que  r(•lirar^e  por  no  suscribir  a  la 
xprtHiiulgacíou  de  la  ley  de  aN  uhUuaetitdS  ,  cniutaiiaa  la  (>i)nstílucion  ;  se 
«descubre  el  motivo  que  ba  impulsado  el  laniealable  )  i»casiblc  nioviniicnt» 
•que  ha  puesto  en  conOicto  á  V.  M.  y  que  afecta  mi  corasen  aun  cuando  hace 
«mucho  tiempo  lo  tenia  predicho.  Los  medios  de  reprimirlo,  creen  los  mi- 
•oistroa  que  están  al  lado  de  V.  M.,  que  es  hacer  uso  de  la  faena  del  ejér- 
•eilOt  según  la  real  orden  que  se  me  comumoa  con  fecha  cinco  de  esto  m«r 
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»y  al  efecto  se  me  elije  á  mí,  que  no  lie  perdonado  ningún  medio  para  evi- 

»lar  llegase  eldiailetan  temblé  prueba,  que  podr.j  rompromclci' parasíem- 
•pre  el  orden  sorial .  Ii.ii  pr  que  corra  á  lorreiifes  1,i  fjrtngrp,  malograr  un 

•  ejército  que  h  irf  ro>|)t't.<bIrR,  y  perder  el  fruto  df  1.;*^  s(  fnladns  ^^lorias 
»que  hnu  aiii(|uil¡i(lo  a  las  huestes  con  que  el  rt-lteidi^  !).  Carlos  creyó  usur- 
uparelU'uiio  y  Imanr^ir  rndaisospara  sacriflcará  las  que  lu  han  defeudido 
»y  conquistado  la  ül)''!  Luí. 

«Por  esto,  y  porque  V.  M.  en  en  certa  aut^rafe  de  la  misina  fecha  que 
>he  tenido  el  honor  de  recibir  *  otíserro  que  por  tales  euceso»  le  han  hecho 
nconcebir  A  temor  de  qne  peligre  el  trono ,  creo  que  es  un  deber  sa- 
»ftrado  tranqnilttar  en  esta  parte  á  V.  Mí.  hAciendo  con  nobleza  y  conla  bon- 
«radezque  aco.'^tumbro  las  obserfaciont^s  ([ue  me  sujit  re  mi  lealtad  y  patrio* 
pti'^ino,  y  por  sí  logro  inclinar  el  ánimo  de  V.  M.  á  que,  dando  fé  á  mis 
•palaliras.  acuerde  los  medios  de  salvación,  únicos  qne  cdii  jtisíicia  me  pa- 

•  rece sedebi'n  adoptar.  Por  el  relato  do  e^fa  esposicton  !<o  evidencia,  sin 

•  hacinar  o'.ros  accidentas  ,  que  !a  dirrci  ion  de  los  neijoí  ios  no  ha  llevado 
»el  sello  de  la  prudencia  ni  de  la  iiu¡»arcial  justicia  que  hace  fuertes  y  res- 
xpetahlesá  los  gobiernos.  El  empeño  ha  sido  constante  desde  la  disolución 
ade  las  anteriores  Cortes  de  desacreditar  al  partido  liberal  denominado  del 
«progreso ,  estableciendo  nn  sistema  de  protección  escittsifa  en  favor  del 
•otro  partido  llamado  moderado  que  ae  procuró  aumentar  con  personas  de 
«precedentes  sospechosos  y  hadando  patrimonio  de  esta  fracción  todos  los 
0príncipales  destinos  del  Estado.  Asi .  scfiora  ,  ni  puede  haber  armenia,  ni 
i»eonOania ,  ni  conseguirse  <|ue  la  paz  Fe  establezca  tan  sólidamente  como 
adebia  esperarse  después  d«^  terminada  la  guerra. 

«.\l  partido  iiheral  sr  le  ha  calumniado  además  por  los  rnrirpns  del  otro, 
»siipf>riienda  (|ue  conspiran  contra  el  trono  y  l  i  Omstilncion.  y  (¡iie  no  son 
»üLra  c  os-i  que  nnanpiistas  eneinig»>s  d«'1  (■i[<!i  ii  soriil ,  y  no  pocas  veces  se 
«han  fraguado  asonadas  y  motines  para  corrohcuMr  este  ta. illiadado  juicio; 
■pero  que  no  hao  producido  ningún  efecto  porque  los  hombres  han  pcne- 
>trado  á  fuerza  de  desengaños  el  orijen  \  la  tendencia.  Los  alborotos  han  si* 
udo  una  consecuencia  precisa,  porque  la  fiilla  de  motivo  haría  imiiosíblfs 
•combinaciones  generales  que  tampoco  estaba  en  los  intereses  de  los  motores 
»el  ensayar,  so  pena  de  convertirse  en  daflo  propio.  Asi  abortaron  los  al- 
•borotos  de  Madrid  y  de  Sevilla  en  los  últimos  meses  del  afio  di-  1S*)8,  y 
«mis  representaciones  á  V.  M,  de  SWde  octubre  y  C  de  diciembre  «lebieron 
«convencer  por  qué  mano  fueron  aquellos  dirijidos,  y  rual  el  opuesto  fin  á 
»que  eran  encHminados.  Entonces  se  falló  si¡i  nininiu  prctesio  al  p<d>iernn 
nconslituido  de  V.  M.  y  cuando  estaba  la  í^uerra  m  su  niavnr  increnjento,  lo 
•cual  hubiera  podido  inutilizar  á  los  defensores  de  la  justa  causa  permilien- 
•do  el  triunfo  al  bando  rebelde. 

,,  «En  el  día  yo  considero  los  pronunciamientos  hasta  ahora  demostra- 
•do8  bajo  una  fai  muy  diferente.  No  es  una  pandil!)  anarquista  que  sin 
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«políliea  procura  subverUr  el  orden.  Es  el  partido  liberaiqne,  Tijado  y  te» 
«meroao  de  que  se  retroceda  al  despotlaico ,  ba  empuñado  las  armas  part 
•no  dejarlas  sin  ?er  asegurado  el  trono  de  vuestra  excelsa  hija  ,  la  regencia 
»(]e  V.  M..  la  Gontttilttcion  de  1857  y  la  independencia  nacional.  Hombres 
»de  foriuna,  de  representación  y  de  buenos  antecedentes  se  han  empefiado 
«en  la  demanda,  y  lo  que  mas  debe  llamar  la  atención  es  q»ie  cuerpos  de 
»ejér€Ílo  se  han  unido  esponláneanionte  .  sin  duda  porqnf  el  fritit  pro- 
»clan).'ido  es  ci  que  esta  impreso  en  sus  corazones,  y  {>or  el  qin'  li  ni  hecho 
•jfan  lif-róicos  esfuerzos  y  presentado  sus  pechos  con  valor  y  decisión  al  plo- 
»nio  y  hierro  de  los  vencidos  enemigos.  Por  otra  parte,  no  tengo  nolicia  de 
•atropeilamientos  ni  crímenes  de  aquellos  con  que  se  marca  el  desurden  de 
>la  auarquia. 

•Estas  consideraciones  y  otras  muchas  que  omito  por  no  molestar  d^ 
•masiado  la  atención  de  V.  M.,  creo  que  debieran  pesarse  antes  de  llevar  á 
acabo  un  rompimiento  en  que  los  hijos  coa  los  padres,  loe  hermanos  con 
•los  hermanos,  los  espalkoles  con  espaOoles  fuesen  impelidos  á  renovar  san- 
•grieotas  luchas  por  unos  mismos  principios»  desjñies  de  haber  consentido 
•en  abrazarse  libres  de  la  ferocidad  del  enemigo  común  que  sostuvo  la  en- 
•caruizada  lucha  de  siete  años.  ¿  Y  quién  asegura  que  esto  llegue  á  reali- 
•aarso,  aunque  la  ciega  obedienc  ia  conduzca  ñ  tan  sensible  combate  al  que 
•manda  la  fuerza?  ;^o,  ha  olvi  l  ido  lo  que  sncrdió  al  general  í.afre  a!  tlirijirse 
5»á  Andalucía?  ¿¡No  acaba  do  unirse  la  guarnieinn  de  Madrfd  al  piiehlo  ma- 
»drileflo  abandonando  Á  ^n  capitán  general?  Y  si  tal  suceíliese  con  los  rner- 
»pns  que  mandase  ó  coiulnjese,  ¿  qué  seiia  de  la  disciplina,  qué  del  ejército? 
•Si  yo  uKU'cho  á  Madrid  ,  llevaré  el  cuidado  de  lo  que  pueda  suceder  con 
•las  domas  tropas  en  el  estado  de  fermentación  en  que  se  hallan  los  pne-^ 
•hlos.  Si  mimdo  un  general  de  mi  confianza ,  su  compromiso  es  terrible,  y 
•muy  dudoso  que  el  soldado  se  bata  contra  compatriotas  que  les  abrirán 
•los  brazos  diciéndoles: 

«£a  causa  de  mi  mpeHo  e»  ¡a  misma  fwrqve  hiAés  derromdo  vuettra 
nsangre  y  sufrido  ¡asinmktUaspsnaiidadnqw  haesñ  gimúsú  imssín  nom* 
abre, 

•tV.  M.  cmno  pim  ía  para  que  recupere  su  confianza  mayor  que  nunca, 
)>me  diré  que  me  (leeitla  á  d(Ten(ler  el  trono,  libertando  á  mi  pais  de  los 
» males  que  le  amenazan.  i\ut>ca,  sefiora,  me  he  hecho  digno  de  que  V.  M, 
»me  retirase  su  aprecio.  Mi  sangre  derramada  en  los  combates  ,  mi  cons- 
»taate  anhelo,  todo  mi  ser  consan;rado  á  la  ronsoliilacion  f\f\  trono  y  a  la  fe- 
•lícidad  de  mi  patria  ,  la  historia  cu  fin  de  na  vida  miliur  do  dicen  nada 
uá  V.  iM.?  ¿Ls  necesario  que  pruebe  ahora  la  ícde  mis  juramentos  salisfa- 
•ciendo  tal  vez  los  conatos  aleves  de  esos  hombres  que  sin  los  títulos  que 
•me  envanezco  de  tener  han  conseguido  que  V.  II.  se  manifestase  sorda  á 
•mis  indicaciones  y  escuche  sus  insidiosas  tramas  ?  To  creo ,  seAora»  que  no 
•peligra  el  trono  de  mi  reipft,  y  estoy  persuadido  que  pueden  evitárselos 


«males ílfl  mi  |!iis  apreciándolos  consejos  que  para  conjurarlos  me  pareció 
iideber  dai  a  V.  M.  To^avia .  ^ñora,  j^ede.*«ir,jtiero|ío,,  U«X^ 

«qüt  senil  díMMlm  .In  MtiMk»  CórlM  y  qne^lai  kyes  qai»iMi^>tf 
oMMterio  á  la  deliberadon  de  ]a«4iieiioefAiiieDle<  attjCoivwqideteltfiBqiHi-r 
aUiará  loftáBinoe*  8i  el  mismo .tiem|ieelüe  V.Mí seblMMiiqeMÉiidtf  UiqofMái 
•eaoonceptoUbertl,  pttros.  jusiM  ii  sábios.  i  i      "  lui  r  > 

^  ftEntonees,  do  lo  dude  Y.  M.,  todos  los  qoe  ahora  se  haii  pronunciadcf 
»4isidanle8  dependráB  laseiitud  hostil,  reconociendo  entusiasmados  la  Tt  m- 
»daá  de  la  que  siempre  fué  madre  de  los  cspnftolf»5  :  no  habrá  <;?inr?rr  ni  di-s- 
"l^racias  :  l;i  pnz  si*  Yi»rá  nfiriTrífída  :  ♦»!  p|f''iTl[n,  siníiiiní  virti!i>-(i,  cnnsi-rvaiá 
iiSU  f1isr?|iliiKí  .  iiiiiii  tfiid  I  n  t'l  iMiii'ti  V  el  jrs[M'lo  íj  his  kyys  ,  aeiii  uü  luerle 
«escuJ"»  (Iri  irtiiio  coiisiilin  iDiiul,  y  pudra  rtopcUUa  anestra  independen- 
Mcid  ,  pmu  ijH  iiidu  la  €i  a  tic  pruáperiil«Jti  tjue  necesita  esta  trabi^du  nación 
»en  recomí»  [i>  i  de  sus  gimei-osos  sa<M'iüüiik&;  JiAróicos  esAietiDSl.PM  ú 

Meii.^jiek!ttler  él  gire  qoe.  temerla  les  cúwá  ^  f  ílmiti.d(^iiÉifÍÉ|H  fcir  sos 
•slsolee^  puique  usa  refolttcieB,  per  mis  tafgtfAtt qy'aea^.  mm» q«» 
•pffsnieve'i.iieserá  eslrellAqimkptflN^  heii|iÉ«s.l»  ea«^ 

•eafemira  iier  .rnmboesolrsiia^ifiiisviendo  las  masas  penülialacer  crí* 
^mmát^j  aaárqokel  profeelos.  Di|iieBe  V.  M.  fíjar  teda  a«':eonsidersf- 
icOÍfD  «óbre  lo  esptíeslo »  para  que  su  resolución  sea  la  mas  acertnd.t  j  UHk^m 
«feip  ksafosas  circunstancias. — Barcelona  7  de  s  -th  inlnv  de  i  s  ío  * 

La  publicación  de  este  documenta  fuf- ñ  psli-inlci  el  iucendio  por  ttidos 
los  ámbttos  de  I.'í  mfinar<|n!rt,  Oarcelion.i  -ir.ili.ilia  lif  promiiu'i.irsr  pacifi- 
ca nitóii  le,  v  nua  |iitita  cmi-tiiiiida  f*n  AlriiM .  |u-i\i't  al  ^ohieni"  la  Uegonte 
de  todo  fcii  |»  >iliM  (jiiíí  ijuctlu  lijiuiailu  al  rtfciuio  de  Valencia.  liuLoncfis  íué 
cuando  Crisüua  ¿ui  <l.irse  por  entendida  del  estado  de  la  oacioa  ,  organizó 
UQ  ministerio  progresista  bajo  U  presidencia  de  B.  Vieeille  Sandio ;  pero 
ooae  iejaiiu  de  Madrid  había  probU^ido  h&'p  peua  capitel j ebedeaer  'ei«y>* 
bUW  dé  Velencia  y  como  solo  qiwde  loe  nembrador  ai»  eMil|nbe^etf'=mli 
oiididlit  iwtfi  soüuneDte  eoeplé^el  eergo  »  OvFrenósoo^SaMoiuVolvióse'l 
api^jlnEnpartero  dándole  la  proideocia  del  ceieejo  de  ministro»  y  üi'lii^ 
rnirníl  itnirlrjir  nr  compaAerds  ,  que 'aquel  acejitó  deSd»lliege!^'l9  de'se- 
ÜaaMbf»} 'pidiendo  licencia  para  ir  á  Madrid  á  fin  de  conocer  poi>  sí  mismo 
dkafeel|d<ero  pensamiento  de  la  revolución  en  su  calx^za.  Fuéle  concedido  el 
permiso  y  el  tío  salió  de  la  capital  drl  IVincipado  acompañad»  «IpO  Pwlro 
Chacón  v  !V  Mtíntid  Tnríinn  rnmi-^i.inaJo.^  por  la  prnla  tli- Madi  i'l  ¡tara  in- 
krmarif.  il»-  la  ¡.lUiiitum  yt'tit'r.il  Uei  \uná  y  de  las        tiria>^ -pm  sigiiilicabn. 

El  tríiaMin  le  Kspartero  basta  la  corte,  fué  una  couiiuaa  uvacion;  su  reci- 
limiieiUü  «íü  esta  fue  regio  en  lo  suntuoso  ,  solemne  e»  lo  popular.  iU  día 
siguiente  convocó  á  los  principales  pérsenajea de*la 'rilÉMimi  pera  coofcicA'* 
dar  acerca  del  nuevo  ministerio  proponiepdo  desde  luego  «él  Duque  para  noo 
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(fetos  cargo.*,  sino  el  mas  importante  al  Sr.  Goüzalez  ,  quien  seescusó  re-* 
sueliamen!e  |)or consideraciones  caballerosas.  También  se  opuso  ala  idea  de 
eo-regenteb  ijue  alli  se  propuso  por  algunos  alegando  la  imposibilidad  de 
que  el  país  tuviese  ya  oonfi«Dxa  ,  después  de  tanU»  engaAos  ea  la  Beina 
GrísUna.  Ed  la  segunda  Qoiiferencia  presentóse  uoa  oomisioD  de  loe  indm- 
dooB  que  habían  enviada  algunas  provincias  para  eonalituif  nna  junta  cen- 
tral á  fin  de  oponerse  á  la  candidatura  de  diclio  Gontalec  sustituyéndole  con 
Lopei,  y  presentar  un  programa  de  poUlica  semejanle  al  de  la  Junta  de 
Madrid  con  esta  sola  variación  de  co -regentes.  Al  finae  conetituyó  un  roi^ 
nísierio  liajo  la  presidencia  del  Duque,  sin  cartera,  en  que  figuraban 
los  Sres.  Gómez  Becerra  ,  Ferrf  r,  Chacón  ,  Gamboa  ,  Cortina  ,  Frias  y  Alva- 
ro, que  merecieron  los  nomlir.unirtiios  de  la  Regente  por  (ffrrftos  de  3  de 
octubre,  en  virtud  de  los  cu ;) les  se  dirijii-ron  innicfüntninpiiti'  i  V,i!»Micia. 
Pidióles  Cristina  programn  por  escrilo  ,  y  como  elius  se  escudasen  con  ia  no- 
torieílad  de  sus  ideas  y  lu  Hagi  aulti  de  los  sucesos  ,  insistió  ella  trasladando 
la  conferencia  para  la  noche  inniediala.  En  e>ta  se  leyeron  las  bases  acorda* 
das  préviament»  y  ledas  pasaron  sío  obsenracíon'  alguna  de  la  Gobernadora 
menos  la  relaliva  á  la  ley  de  apuntamientos ,  acerca  de  la  cual  preguntó  co- 
mo podía  dejarse  sin  efecto  una  ley  debidamente  hecha  en  cortes  y  sancie- 
nada  por  la  corona.  Coniestó  uuo  de  los  ministros  que  la  ley  no  sulKria  por 
ellos  mas  (]ue  una  stupenaion  basla  que  la  nación  representada  en  córiss. 
resolviera  lo  que  tuviese  por  mas  conveniente  después  dejos  sucesos  qne 
estaban  pasando ,  y  que  estaban  decididos  á  aceptar  la  responsabilidad  que 
esta  susf^posinn  llevara  ron«¡«ü.  ('nstina  pari'ció  Sdlisfecha  de  este  razona- 
miento,  rxoriiado  con  otras  graves  consiileraciunes  de  aclii;irhlad;  pero  en  se* 
gnida  manilestó  su  resolución  de  hacer  dejación  de  la  regencia  e  ir  al  es- 
Iraagero.  Las  reílexiones  ,  los  (  unse/)S,  los  ruegos  dirijidospor  lodos  los 
ministros  para  que  dv»isliera,  lucrou  inutdes  (iori|ue  »u  resolución  era  ir- 
revocjble.  Las  súplicas  8ol<r alcanzaron  la  manifestación  de  los  motivos ,  que 
eran  el  mal  estado  de  su  salud ,  la  rebelión  de  los  pueblos  y  las  injurias  de  la 
prensm.  Conociendo  el  Sr.  Cortina  que  este  podía  ser  fundamento  de  la  ab^ 
dicacion ,  bíao  malkoaamente  alusión  á  las  voces  relativas  á  su  easamienlo  con 
D.  Fernando  MuAoi ,  que  ella  aUjó  varias  veces  diciendo  que  no  eracmio. 
La  abdicación  se  verificó  con  toda  tiolemnídad  la  noche  del  dia  12  quedando 
en  virtud  de  ella  el  nuevo  gabinete  con  el  carácter  de  3íinú(erto-rr/e/}ctá 
provisional.  Las  corles  hdbian  sido  disuelfa^í  el  dia  anterior  y  los  nuevos 
ministfMÍos  creyeron  necesario  dar  cuenta  a  U  nación  de  aquel  suceso  ÍASS* 
perado  pur  medio  de  uu  manifiesto  razonado. 

Tras  déla  abdicación  manifestó Ci i iliiia  la  voluntad  de  partir  iimieiliata- 
meut^  '<  i  rancia ,  y  solóse  detuvo  el  tiempo  necesario  para  la  preseuiacioii 
de  un  buque  español,  el  vapor  Mercurio  .  que  la  coi)dujo.  Esta  partida  se  ve* 
ñficó  en  la  mañana  del  17  üe  oetubre  .  di>jando  en  el  corazón  de  muchos  ana 
siniestra  incf rlídumbre  acerca  diA  porvenir.  ' 
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La  historia  del  Minislerio-Rcgencía  sale  de  los  límitos  de  la  niieslra;  es 
de  todos  conocida,  y  dasde  esle  .niomentn  no  tomaremos  en  cuenta  sino  aque- 
líos  sucesos  que  producen  algún  ccoimi  Calalnúa.  Los  aconl?ciaiient09  que 
acabamos  de  describir  son  el  verdadero  desenlace  de  la  guerra  civil. 


CAPITULO  XII!.— 1841  A  1843. 


SntóMt  d«  GiUluSa  duranU  U  regen«i«  de  Uspartero  buli  tu  Mida. 


Af^ANA,  cuando  la  actual  generación  haya  desaparecido 
y  'venga  alguno  á  registrar  sus  hechos  en  este  libro, 
no  sospechará  seguramente  los  que  vamos  á  describir 
en  este  capítulo  ;  no  sospechará  i\ue  Barcelona,  aque- 
lla ciudad  tan  entusiasta  por  la  libertad  y  donde  ova- 
ción tan  gloriosa  acababa  de  ha- 
cerse al  Duque  de  la  Victoria, 
habia  de  ser  el  mas  terrible  arie. 
tedesu  ruina.  Misterioso  juego 
de  la  Providencia,  que  suele  des- 
tinar á  la  destrucción  las  manos 
mismas  con  que  ha  edificado. 
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Desde  que  Grisliiia  abdicó  su  poder  en  las  playas  de  Valencia,  todos  se* 
ftalaron  á  Espartero  como  el  destinado  i  ocupar  el  logar  que  ella  dqalia 

Tacante:  el pr^gio  que  rodeaba  su  persona  ,  la  aureola  gloriosa  que cir- 
rnrtd3!>a      nonihrf»  y      cnndurtn  oti  los  i'illinios  acontecimiento?  eran  lí- 
talos sin  (liiíl.i  viileilt'ios  i)ara  i|ut'  rl  jiii.-Mü  pticiprrr  m  sus  manos  la  pri- 
liuM'.i  m:i;,'islt'alur>i  (U'l  llstndii.  l'rM'o  nilrr  i'^ios  UHaiiius  qufi  le  spfifilah.in  y 
preseiilaban  coiiiíi  ciinliilalo  ,  lial>ia  muchos  (}ue  ,  nícelosos  de  liacci'  iiti 
dictador  en  ve¿  de.  un  regente  constitucional  ,  pretendieron  fuese  ti  ina  l.i 
le^^encia,  siempre  destinando  a  Espartero  un  puesto  y  ei  mas  preeminente. 
JLa  historia  lo  aoonsejaba  asi  á  los  que  consultan  el  pasado  para  presentir 
el  porvenir ,  y  es  nataral  que  el  e^^píritu  democrátieo,  siempre  sospicai, 
deseoTuelto  en  aqnel  pronunciamiento  compartiese  esta  opinión.  Acaso  la 
mayoria  de  la  nación  y  de  las  Cortes  no  quería  á  Espartero  único  regente:  i 
lómenos  la  que  obtuvo  en  el  nombramiento  fn'  ¡nuy  escasa,  y  se  atribuyó 
entonces  á  la  coacción  que  vino  i  obrar  sobre  los  espírílos  pasUánimes  él 
comunicado  de  Linage  y  á  la  ambición  de  los  que  pensaron  grangearsc 
con  aqupl  vnto  Ins  Twores  del  poder  naciente.  Ni  tíos  importa  esclarecer  este 
hrrho  ni  cxainiiuir  (piifne?»  eran  lo^  prudcnlcs  eii  afjucllas  í'irruní^fanri.is, 
al  lüs  uüilarins  o  li)s  tniiitai  ins  ;  si  los        poi"  letnor  tiei  iJic^cnlc  ,  querían 
un  poder  dt'  iini  la  i  y  ftu  r/a  |Kira  luchar  cun  los  enemigos  naturales  inte- 
riores y  esteiiüieá  de  aqud  luuviaiieuto  ,  ó  los  que  por  temor  al  porvtuíi' 
pretendían  un  poder  triple,  en  que  el  choque  de  las  anÜMdoneB  deshiciera 
el  )pedestaIdo  la  dicCadnra.  Nos  importa  solo  eslaUeoer  este  heeho  nomo 
de  todas  tas  calamidades  que  sobrevinieren  á  la  obra  de  seCiemlire. 
Aqodla  revolncion  nació  yaeon  el  aneurisma  que  debía  producir  su  moer- 
te.  |«a  divídon  de  unitarios  y  trinitarios  permaneció  después  de  la  votaron 
fionnando  en  las  Cortes  y  en  el  país  dos  bandos  que  buscaron  ocasión  de 
combatirse  en  lo^^  mas  pequeftos  actos  de  la  gobernación.  Añádase  á  esta  lu- 
cha intestina,  la  mas  maléOca  y  la  mns  inconsiderafla  ,  In  nrrif»n  ih*  muchos 
otro?  potífrru  ronjnrndos  conlra  la  causa  qní'  pprs'iiiilií  alia  E>¡tartrio  ,  y  se 
jin'st'iiiira  laciiiu^Mitf  su  mina.  Las  potencias  ilcl  >(ii-t«' asi  como  •'[partido 
t(MÍist,i  nu  |M)iliau  lutjiiü»  tle  udiar  mn  mas  encniio  al  (|ue  acababa  de  de- 
auiniiue  mi  <:ausa  ;  la  corte  roiuaiu  era  aulurai  que  no  juzgase  iiUí> 
propicio  a  uu  ieconocimiento  al  poder  entronizado  por  una  revulucion;  el 
^ierno  de  Francia  debía  aborrecer  también  tm  cambio  hecho  para  des*»  . 
4nir  la  influencia  en  el  nuestro  y  que  segaba  en  flor  Itt  esperansas 
caqeehidas  por  su  rey  en  bvor  de  uno  de  sos  hijos ;  la  Frénete  misma 
deUlt  mirar  con  frialdad  y  prevención  ,nna  revolncion  que  i  su  juicio  ebria 
la  p^^erta  k  la  influencia  inglesa;  GrietÍM  no  podía  drjar  sin  venganza  y  sin 
da^ite  los  desaires  que  le  hicieroil^llie  pueblos  y  Uis  perjuicios  que  le  eca- 
>  aienó  la  abdicación  de  la  regencia  y  la  destitución  de  la  tutoría.  Todos  es- 

tos emn  \m  enemigos  naloraks  de  fiq^lsro»  eoo  quienes  debijS  entrar  bien 
pinoto  ea.  luciia.  "a 
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No  Iiabia  pasado  unaóo,  consumido  en  estériles  y  vpTgonzosOB  ilterca- 
dos  di!  familia,  cuando  una  vasta  rebelión  Ipvnnló  osada  ?u  rabpzr»  rn  I;»  r:\- 
pital  do  ]p>  Tnniinrqitía,  saliendo  de!  seno  de  aquel  iiiismn  <  icrcilo  que  li.iliki 
lleva(io  «n  sus  honiliros  á  Kspnrlero  hnsfa  las  eradas  dt-l  inuio.  Kii  Pamplo- 
na, Vitoria,  Bilbao.  Zaragoza,  Toro  j  Madrid  laii/ó  la  sodicion  sus  piitos: 
altajo  Ls¡Mirleru,  reymcia  de  Cristina,  y  los  que  la  acaudillaliau  erau  aque- 
llos mismos  á  quienes  el  Regente  babta  elevado  eo  alas  de  sn  fertiroa  y 
oonaenraba  eonto  apoyo  de  aquella  siliiacíon :  Concha ,  Orhe,  Piquero, 
La-Rocha»  O^Donell ,  León.  Cansas  que  no  importa  invostigar  7  la  rápida 
alarma  que  produjo  en  las  filas  setembrisias  hicieron  aborlar  aquella  sn- 
Uevacion,  que  al  hundirse  con  los  cadáveres  de  León,  Montes  de  Oca  y  otros 
no  dejó  para  la  historia  sino  el  alentado  nunca  visto  en  Espafta  de  escoger 
Ja  morada  de  los  reyes  para  cuna  de  una  rolM-lion. 

L\  [inriido  progresista,  si  no  sacó  d'í  aquellos  siiwsos  la  severa  legión 
que  cüiiUMiiai),  alarmóse  al  pronto  por  la  seguridad  d«'  su  obra  y  en  todas  par- 

se  consiituyeruii  jimias  íU  vigilancia  (jue  respetando  masó  menos  la  le- 
galidad y  Us  garantías  individuales,  contribuyeron  eficaziueate  á  destruir  los 
proyectos  délos  conjurados,  que  emn  mnehes  sin  duda  y  poderoso». 

En  CalaluAa  ningún  síntoma  de  combinación  se  notó,  yafiKse  que  sn 
espíritu  revolucionario  la  escluyeee  de  la*  miras  de  las  juntas  eetaUecidas 
en  Paria ,  Bayona  y  Madrid ,  ya  que  la  precipitación  con  que  O^Dondl  pro-, 
cedió  en  Pamplona  retrajese  á  los  comisionados  de  SU  intPnto.  Mas  no  por 
eso  dejó  de  constituírsela  junta  de  vigilancia  y  de  ser  a«|uella  ciudad  tnrbn- 
lenta  teatro  de  sttcesos  ioesperadce,  cuya  esposiclon  exijo  algnnoe  preoe» 
denles. 

Ilarcelona,  e?  pnr  stt  índii?1ría  ,  por  9\i  roini'rcio  y  por  sus  Imdiciones  y 
carácter  de  sus  iiabitantes.  la  ciiid.id  mas  demot  ratica  d«' K«[>afia;  todos  los 
movimientos  populares  ban  tomado  allí  esta  forma  aspirando  a  predominar 
coa  la  energía  y  la  constancia  de  sn  folnntad.  Después  do  el  pronuncia- 
miento de  setiembre  el  influjo  de  esteespiritu  produjo  una  soeMaá patrié^ 
Uea,  i  semejansa  de  las  que  tanta  parte  tuvieron  en  la  revolneiott  francesa , 
la  organisacton  de  una  fracción  republicana  compuesta  de  los  járenes  mae 
ardientes »  el  aumento  y  armamento  de  la  miltda  nacional ,  la  formación  de 
un  batallón  demócrata  en  su  totalidad;  y  como  lodos  los  partidos  nacientes 
aumentaba  con  la  audacia  y  la  novedad  el  ascendiente  poderoso  que  le  daban 
sus  doctrinas  para  con  las  nnsas  jornaleras.  No  miró  sin  recelo  la  llcgencia 
provisional  aquel  germen  revolucionario  y  decretó  su  di?olncion  ,  «pie  tampo- 
co se  veri  Gcó  sin  protestase  indicios  de  formal  oposición.  Kniiiicipnronse  con 
esta  muchos  de  los  que  habian  cooperado  al  pronuncianiit-nlo,  y  recogieron 
con  ensilla  primera  ocasión  de  manifestarlo,  que  fué  la  feliciUcion  á  Es- 
partero por  su  devecion  á  la  Regencia.  La  opinión  general  estaba  alU  por  la 
trina,  y  ya  que  no  le  cupo  la  satiaCMciondel  triunfo ,  si  la  de  estorbar  qoe  ae 
ocultase.  Loe  comandantes  de  la  milicia  acordaron  ftlicitar  al  Duque  á  nom— 
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bre  de  sus  compallias sin  previa  consulta  de  estas;  opusiéronse  algunos  á  es* 
te  abuso  de  confianza  ,  hubo  coulcstacioncs  agrias ,  amenazas  de  protestas 
y  por  tiUimo  tuvieron  que  liacer  la  felicitación  aolo  en  su  nombre  y  de  un 
modo  línklo  y  vergonnnle.  Nació  ttífíéou  allí  la  dÍTMÍoii  da ;  lea^wteabri»* 
tMenayaeuehpt  j  l§rradulas  ú  repubticanos  acaadillados  par  al  eouifiatta' 
AbdoD  Tarradas;  y  de  aqni  aaiigiaroB  las  fueriat  tal  m  inaa  padaPMaa 
contra  la  regencia  de  Etpartero.  El  aspirítu  de  partido  negó  á  Terradas  su 
defensa  ,  el  gobieroo  le  pxoneró  [)or  una  real  orden  de  la  oofnandaocia  del 
batallón  republicano  ,  el  ayuntamiento  allanó  su  domirilio  para  ocupnrle  los 
pap<'les  |i(>ctil¡nres  h  «'sl»'  raiijo.y  así  de  imprudencia  en  impiinlt-ncia  se  fué 
e<i<^'en<lnirMlo  «■!  oilio  en  los  aiiitnos  v  alinixl.itiiio  U  sitna  aliiiM  la  en  t'l  canipu 
de  setiembre.  Eu  e^la  üiluaciuu  sorprendió  a  liarceloua  la  sublevación  de 
octubre.  » 

«El  ver  que  tantas  personas  distinguidas»  dice  el  SriJValdéa ,  gefe  poU- 
»tioo  ea  aqaeUaa  cirauastancias ,  taatoe  geaeralealloalrea  qaa  hafaiaa  derra* 
BflMdo  sa  aaogta  por  la  dereosa  del  trono  y  las  íaaütiieiaiies  •  eapeAado  su 
•palabra  de  lionor  y  dado  todas  las  seguridades  al  Regente  del  Asioo  da  spo- 
>yar  su  administración;  al  ver  digo  á  estos  distinguidos  porsoosges  faltar 
aláneBeandalosaroentea  lo  quilos  prescribia  su  <IpI)*t,  s(*  apoderó  tal  des*- 
•CSafifn/a  lie  liis  ánimos  de  eslu»  liabilanli's ,  (|u«' II»'},m»  a  ponerse  pii  «luda 
«la  fidfli<la.l   mas  ai  i  isolada  .  v  lotios  se  per.-uadit'i  un  (b'la  ncroid.iil  de 
•  ajit  lar  a  niedios  esliaonlinai  ios.  |)f  ai|(ii  nat  lo  l.i  idea  (!«•  la  crcat  ion  de  una 
«junta  de  Mgd.uií  ia.»  Valdrs  y  el  eapilan  ^euer.il  >e  opusieron  cu  cierto  UtO< 
do  ásu  creación;  pero  la  salida  de  esie  para  Navarra  llevando  consigo  fuer^ 
zas  considerables  la  bízo  mss  ueoessria  oieiiesieiido  la  coopenoioB  de  casi 
tQ4lt4li0  aaloridades*  meaos  el  Gefe  político,  queeu  todos  los  abusos  de  au- 
toiKdad  salvó  su  voto.  Aquella  junta  se  Iraoslbraió  en  efecto  en  un  poder  co- 
lesaliiauiMiae  nacido  de  tan  pequeAas circunstancias,  fué  la  m^s  revotucio- 
aaria  da  ciiantas  enlpnces  se  crearon  en  EspafM.  Oi>;ani/ó  dos  batallones 
daciierpos  francos  para  suplir  la  fuerza  (pie  había  sacado  Van-llalen;  sujetó 
á  la  milicia  á  la  orden.iir/a  del  ••jcií  ilo  mi<'ii¡r.i>  dni  ase  la  >iln  u  ion;  Irvanlo 
un  pn'^stamo  de  enalro  millones  y  m  -dio  de  leaies  para  alen.lt  r  a  h)> -a^ios 
consi^uienles;  pidió  \  consi^'uio  del  e.ipilan  ;,'t'iieral  la  cep.n  ai  i  iii  ile  vanos 
gefes  militares;  desliluyó  alguno»  ayunlamienlos  de  la  provincia  ^iudicadü8 
per  su  desafección  á  las  lustiluciouesque  regiaii;  desarmó  por  la  misna  rsr 
wa  la  milicia  de  algunos  piieblos  y  confinó  á  cuantas  personas  creyó  en  eUna 
diLj^fHQadicial  influjo.  Tudas  estas  disposicioaes ,  propias  de  aquel  iri* 
IhumA       aquella  situación,  juotáronpe  á  otras  quo  no  lo  eran  sin  duda. 
Privóálna carlistas  indultados  de  bis  derecbos  de  ciudailauia;  suprimió  va- 
ripa  impuestos  y  tomé  otras  resoluciones  puramente  legislativas .  como  para 
que  el  poder  legal  st»  \iese  prccisí.do  a  respetarlas.  Araso  lodas  liiibieran  u:e_ 
recidu  aU  aprobación  ^ill  otro  beclio  ijue  produjo  j;rande  e?caiulalo  en  «1 
iihiuuj  y  uiUcUu  imUo  eu  el  pai  ::  fue  la  deuioiiciou  de  sa  celebre  Ciuda..cia. 
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Los  catalán^',  y  mas  parliculirrcente  los  barceloneses  conserraban  on  odio 
tradicional  á  aquel  baluarte  de  la  üraoía  del  primor  Horbon,  conceptuando 
su  existencia  como  un  padrón  de  ig^nominia.  Desde  el  día  en  que  Feli- 
pe V  lo  erigió  para  asegurar  la  ciudad  que  á  tanta  costa  babia  conquistado 
los  hombres  mu  ilustres  por  su  amor  á  la  libertad  y  á  U  indapeodaiicia  an- 
ouitraron  en  sus  mamiomi  morada  perpétua  y  no  pocos  la  tumbe:  era  mas 
bieu  una  inquisición  que  una  fortaleia ,  un  patibub)  mu  bien  que  una  eánal. 
El  odio  que  le  profesan  los  catalanes  tiene  su  origen  en  una  hisloria  san- 
grienta de  no  pocas  réladones  con  la  fiimoaa  iKs«lsttn  do  b  nvolncioa 
ranoesa. 

Al  ver  que  O'Donell  había  escogido  otn  dudadela  para  teatro  de  k 
sublevación,  acordáronse  los  barceloneses  que  pudiera  suceder  otro  tanto  con 

la  suya  y  resolvieron  kh  demolición.  Zabala  ,  que  había  quedado  funcionando 
ene!  lugar  de  Van-IIalen  ,  antes  de  envinr  á  t-ste  el  rrsto  de  la  puamií  ion, 
convocó  los  comandantes  de  la  milicia  p  n  n  ¡  ntregades  la  cuslocli  i  Je  la  ciu- 
dad y  sus  fuertes  .  apelando  á  los  sentimienlos  de  lealtad  y  cabal  tfio^liiad  que 
reclamaban  aquella  coMliaiiza. Sospechando  ya  que  era  iacil  se  aprovechase  las 
milicia  de  aquella  ocasión  para  deslruir  la  Cindadela  ,  dijoles  que  la  cuestión 
estaba  sometida  al  fallo  de  las  eórtes:  y  no  oolo  jior  esta  rosón  mereda  ser 
acatsda.  sino  porque  la  habían  acogido  de  una  monen  que  inspiraba  s^* 
ridad  del  éxito.  Tios  comandantas  empeAaroii  su  palabra  de  desistir  del  pea-" 
sanúento  j  oponerse  también  á  que  sus  BUbordinados  lo  reallzaseii ,  em- 
pleando toda  su  autoridad  y  celo:  no  dejaron  sin  embargo  de  sospechar  drt 
éxiio  de  sus  afanes  oooodendo  el  rencor  que  el  pueblo  nbrigaha  contra 
aquella  fortaleza  y  cnan  poseídos  estaban  de  ser  aquella  la  ocasión  mas 
propicia  para  ron«e?nir  í?n  desaparición.  No  eran  infundados  sus  recelos; 
el  friitn  (le  sus  rxortaciones  y  consejos  fué  Inn  e<ín<;o  ,  que  al  ir  á  encar- 
garse (Je  la  jju^rnicion  de  aquel  fuerte,  por  tudas  ¡laitos  resuena  el  fjrito  de 
aha^ii  la  CiudmMa,  acogido  y  hecho  mas  teuiüíie  por  una  multitud  de 
jornaleros  que  los  fabricantes  acababan  de  dejar  sin  trabajo.  Declaróse  en 
sesión  la  junta  de  vi}¡ilancia  inmediatamente ,  reunieron^  las  autoridades 
y  los  comandantes  de  ta  milicia  entablándose  una  discusión  borrascosa  que 
no  aplacaban  de  modo  alguno  las  mas  firmes  protestas  de  Valdés.  Desenter> 
ráronse  allí  hechos  históricos  ,  consideraciones  militares  y  políticas  mien- 
tras lo»  batallones  de  la  milicia  reclamaban  con  exigencio»  ta  muchedumbra 
amenaiaba .  y  por  último  los  que  guarnecían  ta  Gtudadeb  dectararon  resuel* 
tamentano  solo  que  no  se  dejarían  relevar  hasta  ver  principiado  el  derrilm 
sino  que  ellos  mismos  lo  principiarínn  en  la  mañana  siguiente  á  pesar  de  la 
resistencia  de  las  aiitoriilades.  En  aquel  coiiflirt*» .  la  junta  ,  el  ayuntamiento, 
y  los  comandantes  do  la  milicia  acordaron  su  dcmoUcioti ,  dnndo  al  acto 
la  m.iYor  solemnidad.  Convncarnn  á  la  mañana  siguiente  todas  laaaulnrula  — 
des,  que  respondieron  puntiialmenLu  al  llamamiento  menos  el  pefc  i  nliiiro, 
y  el  capitán  general  interino;  desde  la  plaza  de  San  Jaime  se  dingeu  como 


.  ij  i^od  by  Google 


«H  cívica  función  prpsiiiiíMido  á  !.i  mucht'dumiire  al  terrible  fiierlp  ,  y  al 
llegar  á  él  estendiilus  lodos  sol)i>'  la  cortina  cs!«  rior  (jue  tía  iVeiilc  á  la 
|)ldzu  .  t-l  (lec^no.  teniendo  en  la  mano  un  pico,  üii  igc  una  corta  arenga  a  la 
miilUtuU  que  termina  con  estas  palabras:  «Ciudadanos:  en  ocasiones  como 
»lapr«MDte,  Duettittt  liberslisinios  abuelos ,  nveslros  Tenenbks  candlle- 
•res ,  no  dedaD  mas  que:  Coeítonm»  El  golpi;  da  su  pico  arrojó  al  fÍMO  la 
primera  piedra ;  todas  las  autoridades  le  siguieren,  y  bien  pronto  el  ¡ncaD<- 
aaMe  braso  de  la  DinUitud  dentelló  aqnd  fuerte  lienzo  construido  pnr  la 
▼enganzay  el  rencor  de  un  déspota.  Al  regresar  con  la  misma  solemnidad  á 
las  cagas  consistoriales  ,  lodos  llevaban  en  sus  manos  como  glorioso  trofeo, 
piedras  arrancadas  á  la  afrenliMa  fortaleza.  Tras  aquel  día  de  general  «¡alis» 
facción  «:iicr»dipron  otros  en  qiie  con  toda  la  perseverancia  y  fuego  del  carác- 
ter catilrín  ronliniKr  la  obra  del  derribo. 

l'vAú  Van  ll.'lcn  .sofocada  la  insurrección  dt*l  Nm'te  ,  volvi  i  rm  sus 
tropas  ai  Prinripadu  ,  y  como  ignorasen  los  liarceloiipses  el  efeclii  (¡ue  ba- 
riao  en  su  animo  iu.s  sueesus  que  habian  tenido  lugar  en  ia  ausencia  ,  comi- 
sionaron para  informarle  á  dos  comandantes  de  la  milicia  ,  que  se  avista- 
ron con  él  en  Lérida.  Resultó  de  la  conferencia  que  ,  antes  de  pasar  á 
vsrae  con  el  Re^nte  del  Reino  ,  que  babia  tomado  también  aquella  direc- 
ción volverían  á  Barcelona  á  dar  cuenta  del  primer  efecto  de  su  comisión ,  * 
en  la  confianza  de  que  lodo  se  terminarla  amigablemente.  Pero  hé  aquí 
qne  un  incidente  bien  estraflo  y  casual  vino  á  dificultar  la  resolución  de 
aqud  negocio  dando  un  siniestro  giro  á  toilos  los  espíritus.  Una  partida  de 
ladrones  con  nombre  de  carlistas  que  discurría  entre  Tárrcga  y  Gervera^ 

apoderó  de  los  comisionados;  y  esta  noticia  llegada  á  Barcelona  en  tan 
criticas  circnn<tanrias ,  no  puede  tener  mas  que  una  osplicacion  de  partido 
que  produce  una  i^Tande.  i-fervcsrencia  en  b»s  ánituo.s  y  hace  resonar  los 
gritos  de  rrj/ri'sattas  en  'a  fuerza  que  aquellos  coniainiab.in.  La  junta  de- 
creta en  eíeclo  la  caución  de  21  personas  casi  loiias  del  l-auJa  moderado, 
entre  ellas  el  obispo,  y  no  volvieron  á  sus  bogares  ni  se  aquietóla  multitud, 
am» cuando  aprontaron  500  onzas  de  oro  que  por  el  rescate  délos  dos  co- 
misionados exigían  los  bandidos.  '  ^ 

Mientras  esto  sneedia ,  Ibase  aproiimando  á  Barcelona  el  genm  Van- 
Bilsn  con  todas  sus  Ihierzas  que  establecieron  en  martorell  su  cuartel  gene* 
ral ,  al  parecer  en  especlativa  de  las  órdenes  con  que  debían  obrar. 
El  gobierno  babia  decretado  ya  en  Vitoria  la  disolución  de  las  Juntas;  y  este 
hecho,  asi  como  la  actitud  del  capitán  general,  hicieron  desconfiará  los 
barceloneses  deque  el  ansiado  derribo  de  su  Cindadela  no  tendría  cumplido 
efecfo  Sris  temores  no  eran  infundados  pues  ios  comisionados  (¡ne  salieron 
al  en<  UíMitrrt  del  Regente  en  Zaragoza  ,  fueron  recibidos  con  a;;'rio  lenguaje  . 
obteniendo  por  toda  contestación  que  lo  que  se  bubie^e  «l-n  tiido  de  la  Cin- 
dadela ,  serui  reí  dilicado  al  punto  a  costa  de  la  ciutlad.  L>{í,i!  í  i  »  en  efecto, 

había  pensado  someter  á  los  vencedores  de  Barcelona  de  la  misma  manera 
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qtieálos  «nhlpvndos  de  las  Provincias  Vascinigadas.  í.os  catalan(^s  «rieron 
no  mei'tvcn  latilí»  dureza  ,  y  mp»Hts  de  lui  |i,ii¡f  r  (|Ui» ,  á  su  juicio,  había 
salido  desús  niariDs;  la  bandera  de  IsMii  t.  ii  ,  r.oMST'TrcioN  i>k  t  R8- 
GBncu  DE  EsPáRTERtj  que  lialtiau  levantada  parciales,  titulo  sufícieiite  para 
obtener  8ÍQ  mendigar  tes  consideraciones  del  Regente»  á  quien  dispuneron 
recibir  como  se  presentase  ,  hostil  ó  pacíficamente.  Van*Halen  aransa  sobre 
Barcelona;  pero  se  detiene  en  Sarrría  porque  la  Junta  le  impide  la  entrada 
si  antes  no  presta  su  aprobación  i  los  actos  que  ella  habiaautontado.  Áei» 
ta  determinación  precedieron  oñcios  á  la  diputación  provincial  ;  al  ajuma* 
miento  prrgtintaiidi)  ron  ur^'encia  si  la  sostendrán  en  an  resolución  de  ooo- 
siimar  el  derribo  de  la  Cindadela  ,  que  ambas  corporaciones  contestaron 
afirmativamente.  Sin  emhr^rgo,  su  deci^sinn  no  era  leal ,  cnmo  se  viñ  bien 
|)re  !(>.  l.os  comisión;*  '"-  nivindos  nuevamente  al  capitán  general  volvieron 
con  ias  noticias  del  esladinlt,  <n  irrilacion  y  la  del  Rej;eiite  ,  al  parecer  no 
lanía  mc»tivada  por  el  desacato  <me  envolvían  los  aclus  revolucionarios, 
cuanto  porque  ellos  hablan  dado  motivo  ó  preteslo  á  que  un  ejercito  fraila 
cés  se  aproximase  é  aquella  frontera ,  á  pesar  de  haber  dejado  eo  deacn* 
bícrta  la  de  las  Vascongadas  durante  la  iusurreccion  Cristina.  Convocóoe  en* 
lonce^  una  junta  grneral  de  autoridades  y  comandan'.es  de  la  milicia ,  en  la 
^cual  se  pu^o  á  discusión  si  debería  continuar  ,  é  peaar  del  decreto  de  so  di* 
solución,  la  Junta  coni^niliva  ,  y  se  acordó  que  no  .juzgando  que  sudef^apa- 
ricion  seria  desagravio  suficiente  para  el  (ionde-Ducpie.  Acctrdóse  también 
empero  que  quedase  rnmi=íion  encargada  del  derribo  de  la  Ciudade— 
la  ;  V  ambas  resoluciones  se  roinunicaron  por  el  gefe  poliliuo  á  Van— 
Halen.  Casualmente  esta  autoridad  recibe  en  aquellos  momen  os  la  con- 
ñrmaeion  de  la  actitud  de  la  Francia  ,  con  la  noticia  de  una  escuadra  salí* 
da  de  Tolón  hacíalas  costa:)  de  Cataluña .  que  le  obliga  á  tomar  medidas 
preventivas  en  todos  los  fuertes.  El  pueblo  que  ignora  los  motivos,  crae  qne 
aquellos  preparativos  son  en  su  daflo;  la  Junta  en  vez  de  riisolveraa ,  se  rea» 
ne  y  entabla  una  discusión  acaloradísima  que  no  bastaron  é  calmar 
las  esplicaciones  deValdés,  siendo  el  resultado  es]>pdir  unaórden  i  ias 
guardias  de  las  puertas  par  i  qnc  permitan  la  entrada  al  capitán  gfnerikl  con 
su  R.  M.  pero  de  ninsrun  modo  á  sus  tropas  Tno  los  individuos  de  la 
Jnnta,  Llinas,  t  ny.i  alma  de  temple  revolm  lon.n  lu  no  le  permilin  desislir 
d  ' la  empresa,  se  había  presentado  en  la  t>or rascosa  sesión  de  aqueiid  noche 
con  una  proclama  incendiaria  (|ne  invocaba  á  las  armas  con  el  lema  de  abajo 
la  Cmladela  ó  la  munte:  eu  ella  iba,  al  parecer  ,  suplantada  la  üuua 
de  su  presidente  .  el  gefe  politíeo  Valdés.  Para  contener  aña  eMioe^el  Con. 
de  de  Peracamps  publica  una  alocución  condenando  el  esUravíe  de  b  Junta 
y  esta  replica  con  otra.  El  Regente ,  al  leer  en  Zaragoza  la  proclama  ae  irri- 
ta y  da  un  maniGestoen  que  ofrece  reprimir  enérgicamente  los  ahuaoe  de  h 
libertad,  al  que  sigue  una  real  orden  pronaoviendo  la  inmediata  y  completa 
disolución  de  la  junta  bajólas  penas  oonsiguietttes  al  delita  de  rebelien.  £f^. 
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Us  amenaxas  produjeron  una  reanion  gauHral  deautoridadps  en  la  noche 
del  12t  en  ia  cual  resignó  al  fin  la  junta  sii  poder  revolucionaríb  pidiendo 
«US  miembros  pasaporte  pnri  Inicliierri.  Ton  esto  volvió  Bircnlonn  a!  impe- 
rio de  las  autoridades  legales  .  que  no  fueron  io  m.is  prudentes  en  el  uso  de  su 
fácil  triunfo.  Vnii-llalen  entró  en  l.i  cimliid  df>si))t';>aiulo  el  aparato  militar  dr 
una  pbizi  conqnistaflri  .  y  sino  cansó  eslorsiones  personales  en  el  corto 
periodo  de  uua  declaración  de  estado  de  sitio  intempestivo  ,  disolvió  la 
diputación  profincbl  y  el  ayuntamiento  t  reooiplazandó  ambas  «nloffiéades 
con  las  del  alio  anterior,  desarmó  los  batalloites  S.',  5.* y  8.*  de  la  mili* 
cia,  compuestos  en  tfi  mayoría  de  republicanos»  sobre  ipiieDes  so  hito  k> 
caet  la  responsabilidad  d^  sucesos  qne  babian  obtenido  \n  sancioq  feneral, 
y  por  útUtno  se  creó  una  comisión  militar  para  jusgar  áios  actorA  de  aque- 
llos sucesos.  Par^qup  no  todas  estas  di^posiciono;?  mcn^cieron  la  aproba- 
ción de  los  ministros  responsables  y  <pie  le  eran  inspiradas  al  Hf'<;ente  poi' 
|f»^  rnn-rjpro'í  rtiilitires  que  rprcaban  desde  sn  calida  de  Madrid.  Parece 
í.ifiiliii  injuti  Vdii-llplfn  fiií^  niciü ejecutor  de  las  órd'-nrs  del  cuartel  d»;  aqnc! 
«ieUicndose  á  sn  teuiplaiizd  el  (jue  no  se  viese  derraniarnif'nUwle  sariíirc  ni  s<; 
causase  tropelía  alguna  en  las  propiedadeitoy  en  la  seguridad  individual;  Ana 
mas:  se  dice  que  la  disolución  de  los  tres  batallones  democráticos  fué  á  cob*- 
secueDcia  de  algún  indicio  de  resistencia  á  la  entrada  de  las  tro^  en  la 
noche  anterior  instigada  por  los  que  deseaban  arrojar  sobre  «Irob  la  culpa 
de  sucesos  é  que  hablan  cooperado  espontáneamente.  La  milicia  de  Mataró 
salHo  al  pronto  igual  suerte  por  haber  correspondido  al  grito  de  lo*  baree- 
hmeses.  . 

Pero,  después  de  los  15  «lias  de  estado  esce[  ;  inii,il,  pnede  decirse  «pie  to- 
do volvii)  á  sn  curso  anterior.  Kl  ayuntunienlo  Uif  reinstalailn  en  sus  alri- 
buci'>Mí»><:  los  baiallones  recuperaron  sus  armus  sin  .iIltTarioii  alijiina  en  sn.<i 
org.iisiZtiüHin  ,  y  los  individuos  d  •  ia  .Innta  regres  iron  a  Harceloni  ,  tialiicndo 
en  el  estrangcro  esplicado  sn  conduela  por  medio  de  un  manilieslo.  Esta 
conducta  era  á  i)ropósito  p^ra  soldar  las  fracciones  del  bando  setembrtsta. 
•¡Bo  b  contrariasen  los  desaires  hechos  á  la  milicia  en  general  no  atándola 
pira  concurrir  á  las  ceremonias  del  19  de  noriembre  »  días  de^  lá  Reina ,  ni 
mentándola  al  leranlar  el  estado  do  sitio  ei  dia  ^  entre  los  elementos  con 
qañ  contaba  para  asegurar  el  orden.  Estos  ac  tos  jamás  honran  á  una  antorí' 
dad:  pues  son  indicio  de  una  venganza  Ümida  y  ofenden  mas  que  una  fsaaea 
reprobación. 

Cuando  volvió  el  Uegeiile  a  M  idrii  rl  "i"!  I  '  n  >vi«»i!ifirf  kcw  irimi- 
fales  le  abrían  el  camino  de  su  palacio  y  nuevas  aclamaciones  de  Ultiniador 
y  pacificador  le  acogieron  en  su  tránsito  ,  embriagando  sus  ímpetus  |;;uer- 
reros  con  una  gloria  que  encerraba  los  gérmenes  de  nuevos  y  mas  gran- 
des distarbios. 

La  marcha  natural  de  los  sucesos  después  del  impulso  dado  en  setíem- 
tve  á  la  ojHBiaa  había  poesto  en  morimieiito  todas  las  tendencias  demo- 
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créticas  (Id  pais  y  cunsliiiiidu  un  partido,  sino  fuerte  todavía  por  el  oúme' 
ro  y  las  miras  trascendcntal^'s  de  sus  adeptos  ,  bastante  popular  por  sos 
principios  generales  .  principalmente  en  las  poblaciones  industriales  como 
las  de  Calalú  ña.  AHi  mas  particularmente  estaban  organizados  romo  hfmos 
dicho  los  republicanos  por  Alxlon  Terradas,  que  liahia  constituido  en  la  ca- 
pital una  junta  directiva,  y  se  bizo  notar  en  toda  la  nación  por  la  enerjia 
de  su  carácter  y  la  tenacidad  de  sus  convicciones. 

Figueras ,  pueblo  de  su  naturaleza,  le  eligió  alcalde  para  el  afio  42;  pero 
itt  aotoridiides,  con  sama  imprudencia  y  quebnnUndo  las  leyes,  no  le  per- 
mitieron empullar  bastón  municipal.  Insiste  el  pueblo ,  acójeose  aquellas 
á  varios  pretestoe  y  se  entabla  entre  aquel  y  estas  una  lucba  que  no  podía 
menos  de  ser  funesta  al  gobierno,  porque  en  ealidad  de  tal  tenia  que  cumpir 
la  ley.  No  biso  en  aquella  ocasión  otra  cosa  que  comprometer  su  autoridad 
y  sn  decoro,  teniendo  al  íin  que  humillarse  ante  un  pueblo  de  2,00U  vecinos 
y  un  partido  jóven,  lleno  <le  bríos  y  de  esperanzas.  Aumentó  indiscn  lamente 
el  prestigio  del  apóstol  demónaia,  h  (¡iiicn,  tomo  tía  consiguiente,  s»-  s\ó 
mas  O'^ndn  desde  aquel  dia.  Dos  pt't  iij  inDS  ,  el  Ht'pufilicatto  y  el  Papa(¡ayo, 
aparecieron  liu  gn  m  la  capital  para  suslentar  si¡s  docli  iudS  bdiicjidulo  el 
segundo  de  la  ni  iiiera  mas  virulenta  y  soli\ei>iv.i :  una  de  sus  viftelas  re- 
presentaba un  día  á  Espartero  sufriendo  utuei  teüc  inu  t  a  a  manos  del  pue- 
blo. Esta  oposición  frenética  estaba  alimentada  por  los  clubs  secretos  de  los 
moderados ,  que  babian  comprado  á  algunos  fiilsos  demócratas. 

A  fines  de  este  alio  la  regencia  de  Espartero  tenia  ya  á  su  frente  unidos 
á  todos  los  enemigos  que  debían  arrojarle  tumultuariamente  del  poder.  Los 
moderadips  babian  atraídose  hábilmente  á  los  caríisias  y  republicanos»  siendo 
una  de  las  voces  esparcidas  para  producir  la  coalición  que  se  buscaba,  el  que 
Espartero  aspiraba,  según  unos  ,  á  prolongar  indefinidamente  la  mayoría 
déla  reina,  y  según  otros  á  una  dictadura  militar  quu  lo  elevase  hasta  el 
trono.  Una  y  oti  a  suposición  eran  sin  duda  falsas  :  el  ahanduno  en  (jue  te- 
nia al  ejercito  y  lo  poco  que  halagó  a  las  fracciones  setembrisi.is  \o  prueban 
suÍH  ieniemtnte.  La  penuria  del  e|ército  era  tal  que  el  <  o!h1<'  «le  IN  riicamps 
tu\u  que  dictarla  medida  aulquliiica,  anárquica  y  pruu)cali\a  pen»  furzosa 
de  autorizar  á  los  comandantes  de  coluainas  y  destacamentos  para  (pie  «exi- 
jiesen  irremisiblemente»  á  los  ayuntamientos  el  necesario  aWiuenlo  del  sol> 
daéo  y  el  oficial. 

Alampare  de  una  situación  tan  calamitosa  se  formó  la  célebre  coalición 
de  la  prensa  el  30  de  octubre  en  la  cual  apareciei'on  por  primera  vez  y  de 
una  manera  solemne ,  unidas  todas  las  fracciones  auti-esparterisias  para 
derribará  Espartero.  Absolutistas,  moderados,  progresistas,  republicanos, 
todos  tenían  sus  representantes  en  la  capital,  y  todos  se  aunaron,  cada  cual 
con  sus  diferentes  miras,  al  empuje  de  las  circunstancias  para  dar  el  ejem* 
pío  de  la  reconciliación  transitoria  que  debía  estenderse  por  las  filas  de  sus 
respectivos  bandos.  Paso  tan  atrevido  uecesiliba  solo  el  concurso  de  ciiw 
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.•QunRttincias  que  luegi^  aparorji'i-nii  para  ¡inidiirii'  su>  Initus  nafiirriK':--, 
Las  lórtes  que  se  al>ncruu  a  ulliuius  (iel  «líiú  li>U  <4Utd.iitPii  i  - ri  .¡i]a¿  el 
Uja  lÜ  de  juliu  del  aillo  siguiente,  volviéndose  á  reunir  el  l  í  de  üüueuibre. 
Las  pasiones  poUücas ».  deseaeadf^das  en  el  congrego, ]f  «lenúmtjo  la  prensa 
por.  v!»híciil».,  M  Urdaroii  en  propagarse  iBom»  un  coo^gio  pof  ,4«4o  «1 
]Mi^.  Baicetona  •  fe  diuiad  mas  «lenioprRliGa  do  ;£«|i«0t'»  iMMi,rlR'4«ili- 
juila  é  dar  d^prinaar  ^Ipa,  Loa  moderadoa,  préolioamaiilft  oaii)winádo«>d«.  su 
inpotniGia ,  procyraroD^doaettMiw  los  gármeiieo  da  diñ^iM  .«p  Jaáilílas 
de  ka  deCenaoraa  del  pragroaa  •  fa  halagando  i  algunos  de  elluB ,  yi^  aciri- 
notnando  á  otros ;  y  loe  progresisUs  m  eoliganp  con  Jua^neteidfia  pava 
ileslruirse  asi  mismos.  Luego  divididos  en  progresistas  y  republicanos  no 
tardaron  en  fraccionarse  unos  y  otros  en  colicnlo-  v  rm  ( nlíp  kI  -,  j  luego  es- 
tos «MI  ayaí'tirhos  v  no  av^rnclios.  El  partiilo  era  un  'Maifio  í\p  \^rn- 
maiile,  y  pet»r  que  uu  catupo  de  ^granianle  ¡n  ciudad  dn  Fí  ik  rlno  i .  II  ihia 
en  ella  muchos  carlistas  y  muchos  moderados;  haiiia  iuuclius  pro|^rcsistas 
y  algunos  republicanos  que  se  hacian  temer  con  su  carador  turbnleulo  pa~ 
la^^oláoáose  coa  los  tnoderados  y  \ob  absolutistas  «letras  de  la  Ctuisliluciou 
«fi^ra  derribarla.  Había  muchoa  coligados  ^  pocos  es^arteriataa  ayacucboa  y 
ledaTiaineooaeaparterialaa  no  ayacuclMa*  ho»  esparteriatas  tenían  que  lui- 
«Itar  contra  ios  absobiUaCaa,  loa  OMderadoa ,  Iqs  demócratas  y  Igapfograaii* 
üa^ealígadoa,  y  ellos  miamoa  eataban  difididoa ,  come  liemaadftKb^:iiD.iaya* 
,4ij6lioa  y  no  ayacuehos .  que  se  aborrecían. lo aoficiente. pan  no  pHm^í^ 
^^iWrdo  cuando  cl  peligro  era  coman. 

Con  tantos  cleuientos  de  discordia  no  habia  ninguna  causa  ocasáonal 
que  no  fuese  suricienle  |Kir;i  jirovocar  una  calastrofo.  D.<>tu  que  se  hiciese 
circularla  voz  deque  L^sparJfo  fiihirí  vendido  a  Ifs  inijleses  la  irtdnsSria 
catalana  concediéml oles  la  lilu  i  ¡nii kíhm  if»n  dt' !  ■>  liim>s  ,  para  «pie  en 
Barcelona  se  manifestasen  i^iuinuiaa  tic  uii«i  j>iu\iuja  tuuliagracion.  Al  mis- 
mo tiempo  se  vertieron  iiijuu.isy  calumnias  continuas  contra  el  general 
Zi^'baoo  para  manchar  su  reputacioíi ,  meuoscabai;  su  prestigio  y  Iwcfiíle 
el  Uanoo  de  lo»  odios  déla  muliitud.  Se  hallaba  en Calahifla^/Apnde  líl. man- 
dé el  gobierno  á  instanoíaa  de  foi  díputadoa  cülaMDM»  iPon9i$|a)i4o  que,  eraiel 
onieo  tal  m  capas  de  estermtnar  fanaa  bordea  de  fovajidea  qiWfinlMlaban 
«(.Pi^ncipado.  Consiguió  períeclamenleen  obíetn  en  muy  .poco  tiempo ,  ai 
lilea  liara  llevar  acabo  au  empresa  tnvo  aeaao  neoeaidad  de  desplegar  un 
rigor  esccsivo  ,  ó  adoptar  un  aiatema  de  terror  que  neutralizase  el  que  io— 
fundian  los  forajidos ,  quienes  con  amenazas,  que  nunca  dejaban  de  tener 
un  «Tfiírricnto  efecto,  hacian  de  cada  habitante  de  la  montaña  un  espía  que 
vohi.i  infructuosas  todas  las  combinaciones  de  sus  persegüid<»rí«s.  Hi/n  unn 
5nfi  [«talos  h;ní<li(los  con  armas  iiniales  n  «!ny;is :  upuso  i.i  rinijii.ila 
cii^ijía  ,  el  Icjhm  al  terror,  la  ieiocidaU  a  U  kiiOi;iUcid,  y  puuu  üei  iia- 
cerse  dueño  de  la  aila  ii;uiiL.¿ñP,  quesq.le  habia  declarado  enemiga  por  no 
alcaerse  la  vengaiua  de  aquellas  bordea,  4^  faciueruso^.  Ksic .  sistema  adop- 
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lado  |>ur  /iirbjnu  le  valió  un  í  iiiíliiidad  i\j)w\o>  con  r|U(í88  le  presentaba  á 
losojosdela  mullítiid  rf>iiiü  una  liern  sr-iiienla  de  sangre.  Por  otra  parte, 
para  granjearse  las  simpatías  de  los  catalanes,  que  blasonandü de  industrio- 
sos áeimi  de  ser  enemigas  del  cotrabando,  no  dejaba  medrar  un  solo  contra- 
bandista. 5  este  buen  celo  con  que  pensaba  afianzar  su  prestigio  produjo  no 
efecto  enteramente  cootrarh»,  ^Doraba  que  algunM  lUirieintee Motee  pri« 
merot  coDlrabandNlas,  y  que  algalias  fábrieaaaoDiioinae  que  paataliee  de 
Iráfioos  ilícitoe.  Moderadeey  oootrabandistae  u  propiisieren  deeacreditará 
Zurbano»  y  bien  pronto  todoe  loe  parlidee»  Barcelooa  entera  daoié  oentra 
los  supuestos  desafueros  de  un  hombre  á  quien  el  Principado  debia  (aelos 
beneficies.  En  media  de  esto  se  htio  circniar  la  ves  deque  se  iba  á  verificar 
la  quinta,  y  no  fué  necesario  mas  para  provocar  un  rompimiento. 

l.n  milicia  nacional  era  numerosa  y  aguerrida  :  en  la  mañana  del  i3  voló 
á  las  armas  y  desafió  el  prtdrr  rlf  las  auloridades.  L;is  provornriorips  dura- 
ron dosdias  ,  al  cabo  de  lo>  <  iiaU'?  el  ejército  cojió  el  giianle  y  empezó  nna 
lucha  mortirera  que  duró  lutia  la  maAaua  del  15.  Todas  las  ventanas ,  txjda» 
las  azoteas  vt)tni  (a  bd  11  proyectiles  contraías  tropas  del  ejército,  acometidas 
en  todas  direcciones  por  enemigos  fanáticos,  bl  movimiento  era  general ,  al 
pareeor  nn  solo  pensamiento  guiaba  i  todoe  los  combatientes;  y  sin  embargo 
jamáeselian  yísIo  enarboladas  tantas  banderas  distintas.  Los  repnUicanes 
lachaban  contra  el  gefe  poUtico ,  porque  había  preso  algunos  de  sas  correli- 
gionarios; los  progresistas  tomaron  las  armas,  losunoe  irritados  por  la  qnints, 
los  otros  por  el  supuesto  tratado  de  comercio;  los  moderadoe  y  les  carlistas 
atizaban  el  fuego  de  la  discordia  contra  unas  autoridades  adictas  á  Esparte- 
ro. Los  sentimientos  de  provincialismo  ejerciao  también  en  la  lacha  su  pe* 
derosa  influencia  ,*  muchos  no  querían  mas  qnc  matar  soldados  porqne  no 
eran  catalanes.  A  muchas  liorns  de  sangre  y  carniferia  sucedieron  algunas 
de  calma;  hubo  una  especie  de  armisticio  diiranlc  o\  cual  las  tropas  se  r»»- 
tiraron  á  los  tm  i nes  y  la  milicia  fue  lomando  nuevas  y  mas  ventajosas  posi- 
ciones. Van  Halen  con  Zurbano,  el  gefe  politico  y  la  mayor  parte  de  la  fuer- 
za sedirijió  hacia  la  Ciudadela,  y  antes  de  llegar  a  la  íui  ialeza  se  vio  nue- 
vamente hostilizado.  Llegaron  á  ella  los  soldados,  y  como  estuviese  despro- 
vista de  víveres ,  se  vieron  en  la  necesidad  de  evacnarla. 

Mientras  tanto  his  campanas  tocaban  á  rebato »  en  todas  las  torras  y  ato» 
teas  los  insurreccionados  enarbolaron  banderas  rojas  y  negras,  símbolo  de 
sangre  y  muerte;  se  robustecieron  las  barricadas ,  se  hicieron  otras  nuevas; 
tambores  y  cornetas  secrusaban  en  todas  direcciones ,  y  el  toque  de  genefi*' 
la  atronaba  la  ciudad.  El  levantamiento  se  verificó  biqo  la  dirección  dn  una 
junta  directiva  compuesta  de  algunos  {{ae  se  llamaban  repubUcanos,  y  de 
otros  que  en  realidad  lo  oran . 

A  la  evacuación  de  !a  Ciudadela  sucedió  la  rendición  de  Atarazanas  y  del 
cuartel  de  los  E^fiuiias  ,  cuyas  tropas  cercadas  por  los  insurreccionados  ca- 
reciendo de  víveres  y  teniendo  corlado  el  paso  para  salir  de  la  ciudad  y  unir- 
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m  i  YiD-Halen ,  se  vieron  «a  la  dar»  neeeskiid  «le  capitnbr.  La  milicia  era 
duefla  de  la  ciudad  y  de  las  Tortalezas  contiguas;  pero  estas  se  hallaban  dise-  • 
miiiadas  por  el  casliHode  Honjui.  que  permanecia  en  poder  del  gobíeriMi» 
y  por  esto  Van-Halen  evacuó  la  Ciudadela  con  el  objeto  de  introducir  vive- 
res  en  el  castillo  f  aumeatar  su  gaaroídoo^  lo  que  le  aseguraba  la  sumisión 
de  la  ciudad . 

Sin  tmbargo  el  riesgo  era  grande ,  y  la  influencia  que  ejerce  líarcolona 
en  el  Principado  podia  dar  lugar  á  que  la  insurr«ccinn  hallase  eco  en  todas 
las  pruvincias  de  Cataluña,  en  cuyo  caso,  leyanlandose  el  país  en  somatenes, 
hubiera  hecho  temblar  á  las  huestes  del  gobierno  y  se  hubiera  reproducido 
la  guerra  civiL  Antes  que  esto  sucediese  y  para  ahogar  el  mal  e&  su  orijen. 
Esparten»  acompaftado  del  ministro  de  la  Guerra  y  seguido  de  numerosos 
bataUoQBSsaUodela.  corte  el  dia  31  de  noviembre  y  sedirigié  á  Barcelona. 
Alea  ocho  días  se  hallaba  en  Esplugas  de  Llobrsgat,  donde  refistd  las  tro- 
pas ,  y  en  seguida  fijé  sn  cuartel  general  en  Sarria  ,  que  era  el  punto  mas 
á  propósito  para  dirigir  el  bloqueo  de  la  ciudad.  Esta  reiolucion  hizo  íla- 
quKiurá  machos:  á  la  junta  republicana  sucedió  otra  compuesta  de  modera^ 
dos  y  progresisliis  limidos,  que  no  lardaron  en  entrar  en  relaciones  ron  i !  Re- 
gente. Como  eran  tan  diversos  y  heterogéneos  los  elemenlos  de  la  insuri  t'c- 
cion ,  pronlti  se  |iiisÍpron  en  i)Ufjiia  entre  si  ,  y  »'sto  solo  hubiera  dado  el 
triunfo  á  Espartero  ilt  ¡ando  fermentarlos  gérmenes  d**  division«que  los  in- 
surrecciona l(is  Uctabaü  an  si  mismos.  Pero  él  creyu  no  deber  esperar  la 
victoria  de  una  conlrarevolucion  quisa  sangrienta,  porque,  no  domando  la 
insurrección  con  prontitud,  algunas  chispas  hubieran  llegado  á  otros  pun- 
tea  liBoes  de  combustible  y  se  hubiera  generaliaado  el  incendio.  La  junta 
le,ilftee¡6  una  composición  amistosa ,  que  la  anarquía  interior  no  acababa 
de  ibmular,  por  lo  que  trascurrido  un  plaso  y  otro  plaxo  de  los  que  habia 
conófMÜdo  á  Barcelona  para  que  se  sometiese  »  ordenó  que  comenzase  el 
bembafdeOt  y  desde  luego  los  morteros  de  Mónjui  m •  mi t^iron  la  destrucción 
y  la  muerte  sobre  la  desgraciada  ciudad.  Barcelona  después  de  una  resis- 
tencia denodada  sucumbió  el  día  4;  se  la  impuso  por  castigo  una  contribu- 
ción de  12  millones  de  reales,  se  disolvió  completamenlc  su  milicia  nacional 
y  después  de  esto  Espartero  ,  sin  entrar  si  piiera  en  la  ciudad  ,  lomó  desde 
Sarria  el  camino  déla  corte,  y  lle^o  a  ella  el  dia  pnn  ero  d*l  año  de  1843. 
Seoane  reemplazó  á  Van-llalen;  el  jícfe  jioliiico  lí.  .luán  (jiiLjcritíi  fué  tam- 
bién deáltiuidii.  Alguiiüa  de  los  g^ublevaiius,  iuslrumentos  ciegos  de  un  plan 
que  no  conocían  ,  fueron  juzgados  por  una  comisión  militar  y  pasados  por 
la»  amas ,  sufriendo  la  iUtioa  pena  con  la  eoDYiceion  de  que  vertían  sn 
sangre  por  hk  libertad » en  tanto  que  quedaron  imponea  loe  aolorea  dd  mo- 
vimieato* 

Esta  insurrección  filé  el  prólogo  de  vn  drama  que  se  desplazó  con 
la  calda  de  Espartero.  Loa  medios  de  acción  qne  empleó  el  Regente 
para  aomeler  á  toa  tnUetadoa »  aa  solvieron  contra  su  propia  persona.  £1 
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bombnrdrn  <;embró e!  descoateoto  general,  y  ?e  atríbayeron  á  ciertas  ¡ft- 
fluencias  inglesas  que  tenían  supeditado  á  Espartero  y  que  le  obligaban  ár 
destruir  la  (Mpit;!!  ib'l  Principado  por  spr  p1  emporio  de  In  industria  nationa!. 
El  descontento  sn  fiif  ^oripr^ü?  nido;  la  insurrección,  aunqne  Tonrida, 
úo\(t  una  levadura  de  aniniosidailes,  qne  r nda  dia  eran  ina«?  terribtca,  y  la 
Francia  ,  que  al  parecer  habla  tomado  parle  en  la  itiríurreccion  por  medio 
del  cónsul  Lcsseps  ,  fué  alimentando  estos  odios.  La  oposición  en  las  curies 
fué  engrosando  sus  falanges  con  la  coalición  de  republicanos ,  progresistaf^ 
y  moderados,  cuyos  periódieoscomo  hemos  dtelio  se  posteroo  de  muerdo 
para  hacer  eomuD  el  ataque.  El  empuje  era  terrible  y  ^  minislerio Rodil, 
no  pudiendo  resisUrlo ,  cayd  el  día  9  de  mayo.  La  oposíeioD  tenia  ya  enton- 
tonces  una  mayoría  inmensa ,  que  acorralando  i  Espartero  dentro  de  las 
prácticas  parlamentarias ,  te  obligó  á  sacar  de  ella  el  nuevo  ministerio.  Mn^ 
chos se  negaron  á  ser  ministros  ,  y  osfa  negativa  le  puso  en  la  dura  pre- 
cisión de  encomendar  á  D.  Joaquin  Maria  ].opn  su  formación. 

Este  nuevo  gabinete  anunció  á  las  córl»'s  el  pcnsamienlf>  »lf^  una  amni« 
tia,  que  fué  acogido  con  alfioro/.o,  y  desde  ltíf";:o  fué  nombrada  una  connsio  i 
para  redactar  iin  proveció  dr  ley  acerca  d-  ( !ita  medida  que  debía  someterse 
á  la  deliberación  délos  cuerpos  colegislaiiorfs.  El  Regente  creyó  sin  duda 
que  no  podia  admitir  este  pensamiento  sin  esponerse  á  qne  engrosando  en 
torno  suyo  el  ni'imcro  de  sus  enemigos  personales,  cobraran  nuevo  aliento 
las  banderías  que  intentaban  derrocarlo.  Tampoco  consideró  coaveatente  m 
el  estado  de  agitación  y  turbulencia  en  que  se-  hallaba  d  pais  desde  antes 
de  los  aocesoede  Barcelona  la  separación  de  D.  Cayetano  Gardero«  gefe  po* 
Utico  de  Cáceres  y  la  de  D.  Miguel  Camacho ,  que  lo  en  de  Valencia. 
Negóse  igualmente  k  destituir  al  general  Linage  de  dos  inspecciones  qne; 
servía.  El  ministerio,  poesto  en  un  desacnenlo  completo  con  el  gefe  del 
Estado  en  estos  puntos  que  presentaba  como  capitales  ,  htio  su  renuncia  el 
día  i7  de  mayo,  y  el  lf>  le  fué  admitida. 

La  popiil.iridul  que  López  lialtia  sabido  graugearse  con  sus  patrióticos 
discursos ,  litzü  (¡uc  sn  renuncia  pusiese  al  pais  en  conflagración.  La  oposi- 
ción al  ne|j;enle  se  trasmitió  desde  lascórtes  al  pueblo,  y  los  parlidos  ?e  coli- 
garon en  las  plazas  como  los  diputados  en  el  congreso  y  los  escritores  en  los 
periódicos.  Las  cortes,  apenas  disueltas,  muchos  diputados  marcharon  á 
las  proTindas  en  que  gozaban  de  influencia  para  subletarlas  contra  Espar^ 
tero  y  trasladar  his  cnestiones  al  terreno  de  la  füena.  Quinto  y  Ortega  obra- 
ron en  Aragón,  cuya  capital  fué  siempre  fiel  al  Regente;  Prím  partió  á 
Catalnlla  y  procUimó  en  Reos  la  mayoría  de  la  Reina;  bandera  que  disgusta- 
ba á  los  catalanes  y  dieron  en  Barcelona  el  grito  de  junta  central;  pero  no 
por  esto  hostilisaroná  Prím,  llevando  todos  por  mira  principal  derribar  á 
Espartero. 

La  formación  del  nuevo  gabinete  se  encomendó  n  D.  Alvaro  Gómez  Becer* 
ra  hombre  de  patriotismo  y  virtud  intachables;  pero  era  tarde. 
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Muchas  fiif  ion  cipilnL's  qtuí  s«  pronunciaran  á  la  yf? ,  dominando 
«n  cada  una  de  ellas  darant,»/  el  nnvimitMili)  nn  |)rinri|iiu  ¡olítico  dis- 
tinto. En  Barcelona  part»;  del  ejército  abandonó  laminen  al  Hegenle  ,  Y  el 
g«aeral  Cortinez,  que  s^e  hallaba  en  «lia  de  capitán  general ,  se  adhirió  ai 
pronuociamienlo. 

Raoi  86  sublevó  él  dia  S8  de  oiiyottHiclapojvée  MI  ayuDiamieaU»  y 
la  ■ilicia  nadonal,  reüfAndeie  á  Tarragona  la  tropa  que  guarnecU  k  Tilla. 
El  día  80  al  aiedio  día  m  preaentaroa  delenlede  Tanagona  en  aolilnd  hce- 
til  lUMS  1,900  nacionale!;  de  estos  acaqdtlladfla  por  Prim ,  que  coutabao  con 
algún  apoyo  en  la  ci«idad,  y  desde  Iup^  se  fonaaron  varios  grupos  para 
cuya  disolución  fué  necesario  publicar  la  ley  marcial.  Obligóles  á  retirarse 
DO  tanto  la  enerjia  de  las  autoridades  como  la  noticia  de  qne  Zurhano  S4» 
preparaba  para  ir  á  recuperar  á  Reus  »  donde  Prim  fonnó  el  propósito  de 
soalener  á  todo  trance  bandera. 

Al  amanecer  del  día  10  praciieo  el  general  Osorio  un  reoonocimienlu 
lobre  Reus  llegando  á  situar  la  artillería;  pero  principiaron  á  cruzarse  par- 
bwMPlpa  de  campo  á  campo  y  concluyeron  con  la  retirada  de  Oaorio  á  Tar- 
ngona  sin  nadiar  hostilidad  alguna  y  siendo  por  el  contrario  píoada  an 
retaguardia  por  Priva  basta  las  mismas  puertas  de  Tarragona.  Zorbano ,  quo 
habia  quedado  allí  preparando  el  tren  de  batir,  airóse  de  esta  conducta  y 
salió  íomediftlaiDPnte  sobre  Reus.  jurando  no  volver  sin  haber  pisado  aw 
calles.  Cercóla  en  la  maQana  del  15,  la  intimó  U  rendición  inmediata,  al  tiem- 
po en  que  el  sitiado  intimaba  también  al  sitiador  la  retirada:  a  íi  contestación 
negativa  de  este  rejdico  aqnel  con  una  desrarpa  de  fusilería,  que  íiié  h»  sefial 
del  rompiuiiunlo  de  liostiliüade*.  Los  .-■<  lii;uli  s  de  Z,nrbano  pruU^jidus  por 
la  artillería  desalojaitíu  a  iosenemigos  de  ias  tapias  y  casas  i-slerion  s  en  que 
se  deléndiao;  adelántase  el  treo  de  batir  y  una  batería  de  morteros  y  obus^ 
■0  otea  en  su  ñiegodesde  las  diez  de  b  maOana  basta  las  doa  de  la  tardé^ 
sino  para  dar  algún  descanso  i  los  artílleroa. 

1^  plaia  parecía  poseída  del  eoragede  su  aliiniado  caudilk»:  una  bandera 
n^ra  ondeaba  en  la  torre  de  su  iglesia,  y  mientras  los  combatientes  desde 
las  aspilleras  contestaban  á  los  disparas  de  Zorbano,  las  músicas  discur- 
rían tocando  el  glorioso  himno  de  Riego  ,  y  mil  victt)re«(  á  la  Reina  ,  á  la 
libertad  y  la  Constitución  poblaban  los  aires.  [Espectáculo  triste  que  ofrece 
el  variado  panorama  de  las  guerras  civiles  I  ¡  Zurbano  atacándola  plaza, 
Prim  defendititilulj;  atinel  fuera  y  este  deutro ,  animaban  á  sus  tropas  con 
uuas  mismas  voces  al  cont bale! 

:'.  k  las  tres  volrió  á  rompene  el  fuego,  que  cesó  á  b» primaros  disparos 
poruña  bandera  blanca  que  divisó  Znrbano  en  la  tocrrdala  iglesia:  pero 
pasada  media  hora  stn  que  se  presentase  proposición  aignna  advirtió  á  la 
■..pbuaqueá  las  cinco  coniinnaria  el  fuego  SÍ  snles  no  se  le  decia  él  objelo  con 

qtie  se  había  enarbolado  bi  bandera.  Entabladas  desde  enUwccs  las  negoda- 
ciones ,  y  habiéndosele  presentado  una  comisión  del  ayunlamienio  y  Us  pre- 
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aunas  mas  iuíluyenlesde  íj  vilia  á  rogarle  que  á  cualquiera  costa  crilase  á 
U  polilacion  mas  desastres ,  Zurbano  se  manifestó  tan  generoso ,  que  acaso 
no  baya  ejemplo  algolo  en  loi  analtt  déla  gaenra  d«  una  capllolaeloii  sa» 
mejaote ,  coooédida  a  nna  plaza  rendida. 

Zurbaoo ,  qne  eooocia  el  ?alor  de  la  actividad  ea  aquellos  moiiieiitoa, 
suelfe  ir  sobre  la  marcha  á  Bometer  á  Barcelona  ,  lo  que  sin  duda  hubiera 
conseguido,  bailándose  el  inespugnable  castilla  de  Monjuich  preaidiade  por 
Echalectt  ,  hombre  de  valor  y  ciego  obediente  de  la  ordenanza;  pero  encuen- 
tra el  difícil  paso  del  Bnich  ocupado  por  los  sublevados  y  cuando  se  dispo- 
nía para  arroliarlo^  ,  Seoanc  ,  investido  por  el  Regente  con  el  mando  en  ge- 
fe  de  los  ejércitos  <)r  Cataluña  ,  Aragón  y  Valencia  ,  ordena  la  retirada  á 
Zaragoza  ,  causantio  ¡^ran  desaliento  en  el  soldado. 

La  insurrecciou  iba  haciendo  lan  rápidos  progresos,  que  era  á  nuestro 
jaldo  Ineontraslable.  Gen  todo .  Espartero ,  badéndose  tal  ves  ilusioneaoe- 
hn  mi  propio  poder  y  creyendo  que  todavía  cenwrvaba  aquel  mágico  aa- 
eendieote  que  en  mqtires  tiempos  le  hada  duello  dd  ejército  y  dd  pueblo^ 
molvióponene  á  (a  cabeza  de  las  tropas  j  salir  en  persona  á  combatir  á 
sus  enemigOB.  Dirigió  una  proclama  á  la  nación  y  otra  al  ejército  y  á  la 
milicia  antes  de  salir  en  la  tarde  del  21  en  medio  de  las  mas  vivas  aclamacio- 
nes df»l;i  milicia  de  Madrid  que  le  recibió  formada  en  el  Prado  ,  y  oyó  por 
última  vez  el  acenfo  de  aquel  guerrero  con  cnya?  Í(!p:i=í  rsLihn  tan  iilenlifica- 
do.  Pero  ya  casi  todas  las  capitales  esUban  pronunciadas  ,  si  bien  en  m 
tránsito  iban  espontáneamente  sometiéndoí^e  los  pueblos  sin  hostiUzarle  ni 
ser  hosülizados.  Solo  el  castillo  de  Monjuich  ,  Zaragoza ,  Madrid  ,  Cádiz  y 
algunos  otros  paBloaiemaniCBStanHi  ¡aaecsdbles  é  toda  promesa  y  ameiia- 
sa ,  permanedendo  los  unos  fidss  á  la  causa  dd  llegente  y  los  otros  á  la  or- 
^enanzs. 

Madrid  empero  iba  á  sucumbir  bien  pronto.  El  general  Narvaet,  redm* 
sado  por  so  opinión  moderada  en  Cataluña,  se  vi  i  falencia  ,  ofrece  á  la 
junta  sus  servicios  como  soldado  ó  (Mísano ,  le  confieren  el  mando  de 

algunas  fuentas  ,  y  no  tardan  en  adherirse  otras  con  las  cuales  se  presenta 
al  frcnie  de  la  capital  al  mismo  tif-mpo  que  Azpiroz.  Madrid  atacado  ,  pide 
auxilio  a  Seoane  y  Zurbano,  qut  marchaban  hacia  él  seguidos  de  Prim  y 
berraño  a  id  cabera  de  fuerzas  numerosas  .  pero  irregulares,  Prim  llevaba 
ya  d  carácter  de  brigadier  y  el  titulo  de  Comk  de  Ileus  conferido  por  d  mi- 
nistro universd » qne  lo  era  el  segundo  á  virtud  de  vn  aenerdo  do  la  junta 
de  Barcdooa  comuoicado  á  la  de  Valenda  de  esta  manera:  •Exem, 
Stñon  conúomáo  etía  jtmUt  la  néeeiidad  «mprswtodtWs  d«  m  gaHernú 
»  omh-al  para  uiri/bnnor  ¡a  aeemn  su  lodos  Uu  pnmncwM ,  ka  Wfitdo  eiids* 
weretar  lo  siguiente: 

«i4rí.  1 Queda  consliluido  el  ministerio  López  ,  é  inierink  «ff  reúnen  Ut 
demás  miembros  dd  gabinete ,  d geimül  D.  Francisco  Sertvm  picda  mcat' 
gado  de  todas  Uu  seeretaria*. 
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■ün.  i.*  S$  tútmdarü  vvm  gobitrtf  jvoMtMjMlüte  mMilmQ  mkríi^ 

96  adhiermá  tu  emutítumn  dt/initiva  iodos  htt  jimbu  provisioiuUet  dé  kt 
ptnmstda ,  r^prmnladiu  por  m^h  di  doscomUkmadot  rmmidM  e»  junta 
emUral. 

La  junta  de  Valencia  aprobó  en  todas  sus  pí^rtps  °sta  ro?olnc?nn  de  la  de 
Barcf»lniKi  quo  .  según  se  vé,  enarboló  la  bandera  de  junta  central  desde  el 
'28  (le  junio,  ¥  el  geceral  Serrano  la  aprobó  también  ó  al  menos  ñngió  apro- 
barla. 

Serrano  fué  el  único  miemlua  del  ministeriü  López  que  tomó  parte  ac- 
tiva en  el  pronunciamienlo;  mas  valiente  ó  menos  egoísta  ,  enU'o  en  Barce- 
lona con  Gonzaltt  BnTO ,  y  ambos  dirijieroD  al  pueblé  ana  exagerada 
arenga.  Nombrado  Semno  ministro  uniTersal ,  inauguró  sa  poder  oon  el 
siguiente  decreto. 

•El  gMerm  prmwmtal  d$  la  noeton:— ■£»  nmhrt  d$  ¡a  iMwton:  ti$ndo 
incompatible  mm  la  faUeidad  p&tíiea  la  régendá  dd  Ihque  da  la  Vkloría, 
U  gobUmo  provisional  de  acuerdo  COA  la  juata  tupréma  dé  uta  jirovínda» 

ha  vt  nido  en  resolver  lo  si (juiente. 

*Árt.  f Queda  destituido  de  la  regencia  del  Reino,  que  ejercía  durante 
la  menor  edad  de  la  lieina  I>oña  Isabel  II,  el  general  D.  tialdofoero  Espot' 
tero  ,  Duque  de  la  Virtoria  y  de  Morelln  ,  g  Conde  de  Luehana. 

•Art.  "i.*  ÍAi  n'ittnn  entera,  los  empicados  enloda  ciase  de  ramos ,  de 
imirus  ius  ciases  y  calegonus  ,  <¡uedan  relevados  de  la  obediencia  que  con  ar^ 
reglo  á  las  leyes  estaban  en  el  caso  de  prestar  al  ex-regenie.  Barcelona  29 
dejumo  de  i$éZ.s=Bl  númeiro  de  la  guerra  y  encargada  kikrímmmitt  de 
toe  demat  mMitflariot.=Pr«nci8eo  Serrano.» 

Espartero»  asi  desp^^ado  de  su  poder  y  autoridad  por  la  insurreeoion, 
paiecid  oonveaeido  de  la  fatalidad  de  su  destino  por  la  ineicia  en  que  se 
hundió  al  llegar  á  Albacete.  Pero,  si  tal  es  su  convencimiento  ¿por  qué  con- 
siente, dicen  sos  adversarios,  el  bombardeo  de  Sevilla  que  debia  dar  ú  último 
grado  á  la  exasperación  de  los  pueblos  ? 

Todos  «saben  corno  Esftartero  tuvo  qtie  salvar  su  vida  á  bordo  de  un  bu- 
que ingles,  desde  el  cual  anies  de  partir  a  Londres  hizo  1?»  [uotesta  que 
le  presoribian  las  Ipvcí,  y  ,jue  fué  ocíi^ion  para  que  el  poliieruu  provisional 
le  despojast! ademas  de  lodos  sus  tiüiluh,  lionores ,  grados  y  condecoraciones. 

Los  progresistas  arrastrados  por  la  coalición  á  destruir  aquella  obra  de 
sus  propias  manos ,  conocieron  luego  cuan  imprudentes  habían  andado  al 
adquirir  aquel  consorcio :  la  nueva  situación,  sea  necesidad  de  las  circuns- 
tancíis.  sean  errores  ó  intenciones  formadas  con  todo  confencimiento,  filé 
pasando  por  las  manos  del  ministerio  lopsK  compuesto  de  los  mas  ardien* 
tes  progresistas,  al  partido  moderado.  Serrano  confiaba  á  snsgefee  todos  ios 
mandos  del  cgércíto,  y  claro  es  que  eo  nna  situación  de  fuersa  como  aquella 
poco  importaría  que  en  otras  dependencias  se  observase  con  imparciefidad 
el  principia  de  nna  distribución  equitativa  de  los  destinos.  El  partido  pro- 
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gresiáia  principió  á  protestar  en  sus  reuniones,  en  conferencias  cod  los 
ministro^.  en  la  prensa  ,  hasta  que  el  coiivencimieDlo  déla  inisflcReia  de 
tales  raeuraoe.  eatendió  la  idea  de  uoa  nueva  iosurreocion  para  vindicar  m 
cooperacioii  en  el  alzamiento  contra  el  Regente. 

Barceloiia,  la  masengafiada,  fué  la  primera  que  quiso  espiar  sos  yerros 
y  dio  una  vos  de  aleña  á  que  sucedió  bien  pronto  d  grito  de  á  las  armas. 
La  bandera  de  Junta  central  tremoló  desde  lu«go  en  la  eapital  del  Princi* 
pado  ,  que  por  espacio  de  dos  meses  y  medio  despreció  magnánima  las  ame> 
nazasdo  Monjuich  y  de  iaCiudadela.  Una  Hiivin  de  bombas  cay6  desde  luego 
sobre  1  i  desgraciada  ciudad ,  y  eslas  !)nmbas  cíúhu  sii  fido  minislros  López 
y  Sen  .iiiH,  lo:  mismos  rpu»  Í!tri!;ir<ni  ?  1 1  insurrección  ;il  [)ueblo  contra  Es- 
partero por  liaí)er  f^le  l)oiiii)anlea(l(»  a  Marcelona.  Ni  esta  riininsiaucia, 
ui  la  de  baber  «¡do  los  barceloneses  los  jiriineros  (jue  runipierou  la.i  hostili- 
dades coniia  el  ilegenle,  lu  la  palabra  jsolenute  dada  por  Serrano  en  la  hora 
del  peligro,  nada  fué  suficiente  para  desviar  al  míníaterio  de  la  senda  qoe 
había  emprendido.  Convocó  cortes  ordinarias  para  declarar  mayor  de  edad 
á  Isabel  n  antes  de  los  términos  prescrita  por  la  ley»  y  al  efecto  el  mismo 
gobierno  prejosgó  ta  cuestión  en  una  cerenumia  que  tuvo  lugar  en  palacio 
el  dia  8  de  agosto ,  consignando  su  pensamiento  rdaiivamente  á  la  ma- 
yoría. 

Reunidas  las  córtss .  el  gobierno  sometió  la  cuestión  á  sn  examen  ,  la 
discusión  duró  dos  dias.  La  oposición  era  escasa ,  y  de  consiguiente  estéri- 
1e<;  suc  bríos:  procedióse  á  la  votación  ,  y  doAa  Isabel  ii  quedó  declarada  de 
mayor  edad  por  195  voto»  rontra  ir> 

Los  centralistas  no  consideraban  á  unas  córfes  ordinarias  autorizadas 
para  alterar  la  Constitución,  y  bajo  este  supuesto  iiu  ^e  aquietaron  con  la 
declaración  que  en  palacio  había  hecho  López:  al  contrario,  firmes  en  su 
propósito  ,  no  desistieron  de  él  en  vista  de  la  resolución  lomada  por  lascór* 
tiís.  Sin  apoyo  en  el  esteriur  dieron  repetidos  ejemplos  de  denuedo  y  constan- ' 
da ,  despreciando  los  proyectiles  que  por  espacio  de  mas  de  dos  mesas  ca- 
yeron sobre  el  recinto  de  la  dudad.  El  general  Prim  fué  el  destinado  por  él 
gobierno  é  abatir  el  pronunciamiento  eentralisla,  que  desde  la  capilaV  dd 
Principado  se  fué  propagando  por  la  costa  de  levente  hasta  Pakmósy  por  la 
occidental  hasta  Reus.  Los  pronunciados,  dueños  absolutos  de  la  ciudad, 
formaron  desde  el  principio  una  junta  presidida  por  d  ezHÜpulado  D.  Ra* 
fael  Degollada.  El  alma  de  aquella  junta  ,  el  que  por  su  carácter  y  resolución 
pan M  la  mas  capaz  de  dominar  los  aconleeimientos.  era  el  coronfl  Paires: 
hiuiil  re  de  corazón  sereno  y  de  cabeza  bien  oí  ^ani^ada  .  para  quien  ningún 
medio  era  repugnante  con  tai  que  h-  diese  la  victoria,  nulilar  báliil  ▼  belicoso, 
acostumbrado  á  hacer  frente  á  gi andes  vicisitudes ,  conservaba  una  calma 
fria  y  resignada ,  lo  mismo  en  medio  de  una  revolución  que  en  medio  de 
una  batalla.  Este  hombre  estraordinarío ,  dd  oud  sin  embargo  apenas  se 
ocupará  la  historia  contemporánea,  murió  de  un  bdam  eu  um  de  las  con- 


Muuas  escaramuzas  que  Bostonia  It  dudad  CMtrt  I»  tíüfm  de)  fuhiauou 
Lt  pérdida  defiaigts  fué  cooside nada  por  loa  canifaliiCas  como  irreparable; 
con  todo ,  no  por  eso  dealUleció  su  valor ,  y  i^ieraa  desafiando  al  poder 
con  su  arrogancia.  Prim  á  cosía  de  imiclia  sangre  de  valientes  logró  vpncpr 
la  heroica  n'sistencia  que  le  opusieron  los  centralistas  en  Malaró  y  San 
Andrés  de  Palomar,  y  obtuvo  por  estas  acciones  la  faja  de  mariscal  y  U  ^rnn 
cnizdeSan  Fernando.  Martell  hizo  unaescursion  fuera  del  Principado  para 
sublevar  las  provincias  limítrofes  ;  pero  su  espdicion  fué  desgraciada,  y  des- 
pués de  haber  perdido  toda  su  gente  tuvo  que  incorporarse  de  nuevo  con 
Atmallér. 

joa  centralíataa  bareelnnesaa  haUan  jurado  an|e¿  qtie  rendiraa  ae^ 
pollaraa  eolre  loa  escombros  de  la  ciudad ,  y  dé^PNaando  an  exiateaeía, 

doblaban  susesfuenoa  á  medida  que  se  iba  haciendo  mas  yniaa  eHlica  su 
aituacion.  Su  ánimo  no  decayó  con  el  malhadado  éxito  de  la  ei^piedkioa  de 
Martell  *  ni  con  Us  catástrofes  de  San  Andrés  y  de  Mataró.  El  general  Sanz, 
que  se  hall.iln  cu  la  Cindadela ,  no  pudo  con  amenazas  ni  jiromesas  hhnür  el 
orgullo  de  los  iijsiirrfícionados,  (jue  en  los  dias 'i'i,  2,1 1 2'i-  de  octnhi  t;  su- 
frieron (  on  serí'iii  i.al  o,¿'Á'J  iiroyccliles,  la  tnayor  parte  huecos.  1-2  puulo  de 
mayor  peligro  era  t>ieuipre  el  mas  Uispuladu  por  aquellos  valieules,  que  cou 
la  i|iecba  encandída  reclamaban  al  general  Serrano  el  cumplimiento  de  su 
palabra.  Infatigable»  y  actiToadiaríameDte  veiae  deatruirae  ana  ¡larapetos.  y 
dian^lBBeD(e  loa  levanlaban  de  nuevo  envoaltea  en  la  metralla  y  en  loa  caaaoa 
da  .laaJwDibaa  que  les  arrojaba  la  Cmdadela.  Hasta  el  arrojo  Cirríareii  de 
üalMr      ioespugoable  fortaleaa  para  batirfa  con  el  enemigo  cuerpo  á  ciier«. 
pa«i  |d0raroii  clavar  su  bandera  en  una  dé^^iis  adnrves.  Pero  aquello  era 
ir  á  buscar  una  muerte  segura  ,  y  cayeron  de  lo  alto  de  las  escalan  acri- 
billados por  la  metralla  que  á  hoca  d»*  jarro  disp  tru  on  á  la  vez  infinitas  pie- 
zas de  ai  tillcría.  Kl  foso  se  IIcikj  df  cadáveres  y  miembros  mutiladoi;,  y  en- 
tre los  hi'riJos  luilaiia^'  un  anciano  vocal  de  la  jiint.t  que,  á  pesar  de  sus 
seli-nia  años,  se  sentía  rejuveuetiUo  por  el  auiur  a  la  libertad  y  por  la  glo- 
ria de  las  grandes  empresas.  Este  era  Bosch  y  Pasi :  atravesado  por  la  me- 
tralla y  ya  moribundo ,  pregunta  ai  loa  eeotraUaCas  se  babiaa  apoderado  de 
la  Gíodadela.  Los      le  rodeaban  le  contestaron  afirmalivaoMate  para  dul- 
cificar au  aginia,  y  el  pobre  anciano ,  dorando  can  esta  ilnsion  ao  aneAo  de 
,  muerta,  exhaló  alegro  el  úllioio  alienta. 

En  menos  de  dos  m^s  abrumaron  la  ciudad  10.000  proyectiles.  La  da* 
dad,  en  lugar  de  contestar  directamente  á  las  forudezas  ,  enraininaha  s\ss 
fuegos  á  los  pueblos  inmediatos  donde  se  hallaba  oslablecida  la  linea  de  blo- 
queo ,  y  en  cuyas  casas  se  habían  guarecido  los  eiu'migos  de  la  junta  ren~ 
Iral.  Esto  irritó  lanto  al  pen^^ral  que  desde  Gracia .  donde  se  hallaba  su 
cuartel  general,  dirigió  al  pueblo  harcelorés  la  si^uientp  comunicación. 

•Desde  el  auianecer  de  hoij  lus  baterías  (Le  los  infaiues  bajo  cuyo  yugo 
gitne  la  deigrueiada  BareeUnM  ettofi  haeitnd»  fuego  coiUra  Mía  fotíaám 
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con  proyectiles  sólidos  y  huecos  ,  teniendo  que  lametUúr  ff»  tsriOf  át^raem 
entre  tslo^  ftahiUifHcs  y  daños  en  varios  edificios. 

t's  p-i-^il'ie  que  yu  íüU'rr  si'ntrjantn  inj'ran  íon  dti  lodos  los  dprerho'i: 
en  este  conccptu  ¡¡revenf/o  d  los  Imlca  y  honrados  habitantes  de  Barcelona  fjue 
si  en  el  termino  de  media  hora  despue.<^  de  rerihida  esta  comunicación,  no  rem 
el  fueyo  contra  Itís pueblan  intlefeitsos  de  Gracia  ,  Sauz  ,  Corls  ele.  me  veré  en 
¡a  (loiorOM  pfWMtMcfeam^r  bombas  sobre  la  ciudad  ,  baterías  y  obras, 
haUa  qu$  eetm  de  hattiUsará  loi  nmÓModóe  ffmiM ,  tmlquiera  gue  sea 
elfÉiíUtaáo  •  euffa  medida  tendrá  ^eeudan  tkmpre  quelorqrikm, 

£1  espiriluque  animaba  i  los  barceloDews  m  dt'spreode  de  la  oonletta- 
cion  que  dirigió  la  junta  al  general  Sana »  y  que  trascribimos  i  conlinua- 
oion.  Era  como  sigue: 

•Esene,  Sr,  Con  impavidez  y  sangre  fría  ha  visto  esta  junta  la  ridicula 
nminaza  que  hace  V.  E.  i  este  heroico  vecindario  de  arrojar  bombas  en  el 
centro  de  la  población  caso  de  que  tío  cese  el  fuego  de  canon  dirigido  desde 
nuestros  fuertes  sobre  los  punios  que  ocupan  las  tropas  de  su  mando.  Como 
si  los  barceloneses  se  espantasen  de  esta  medida  eslrema  .  se  les  pretende  inti' 
rnuíar  ron  ella,  cuando  hace  tres  dias  y  hoy  ¡iuriu  nlarmente ,  han  llovido 
bombas  íobre  sus  derruidos  edificios,  bombas  qne  lian  servido  y  sirven  para 
enardecer  los  cnlusiaslus  corazones  de  los  libres.  Caigan  bombas  á  miliares, 
Sr.  J).  Laureano  Sanz\  desplómense  los  mas  bellos  moHtmeitUu  de  iwqmleda' 
ra,  queetmia  admiraeien  de  la  eutta  Europa;  peresean,  ei  atih  pderen  kt 
absohOittas  que  mandan,  faera  demwoe ,  ancianos,  ma^w'es y  m1iier,h^ 
date  <l  /SriMiiMiilo ,  y  dnapar^iea  »  eemmtskir,  ¡n  riea  cajwtol  dd  Prin* 
dpado  •  la  madre  de  la  inénstria  ^paluda;  no  per  eso  afk^rá  nMtdm  hm- 
mura*,  no  por  eso  se  ahogará  á  santo  grito  de  Junta  Gbutcal  qm  lansan  estes 
vaíientu,  aun  en  los  momentos  de  despedirse  para  siempre  de  sn  cara 
pieria,  cuando  están  esBídando  su  postrer  aliento.  Ejecútese,  pues,  6  mas 
biencontinúe  ejecutándose  esa  atroz  medida  que  todos  los  gobiernos  del  mun- 
do condenan  como  impoliíica  y  que  t^e  romfdace  en  practicar  V.  E.;  y  nos- 
otros direntos:  sálvese  la  lih  'rl'u!.  atíiiquc  un  quede  vno  solapara  eoninrh.  En 
iUlimo  resuliudo  fftinhien  tenentos  acordado  un  medio  es})anloso  tie  dcstruc^  mt 
que  asombrará  al  mundo  y  que  nos  es  indiferente  que  principie  hoy  ó  dentro 
de  una  semana  ó  de  un  año. 

i»Ya  vé  V.  E.  que  los  barceloneses  son  mas  amantes  de  su  reputación  f 
gloria  que  de  su  propia  emstettCia  y  que  no  hay  f^tersae  sobre  ta  tierra  que 
les  hagan  ceder  de  su  propósito  en  un  negocio  que  no  ¡o  kan  de  deeidir  las 
bayonetas  ni  el  estruendo  de  los  cañones ,  sino  la  fúersa  trretkHilldo  de  In  otn^ 
nkn  piiddi^,  qne  es  eíprinapal  apoyo,  ómoMbwneíúmeoeosImdomm' 
ira  cansa. 

•De  todo  lo  acaecido  ,  y  de  lo  que  sucesivameute  aeaesca ,  V.  E.  es  el 
4mieo  responstthle  ante  ¡Hos  y  hs  Itombres;  las  victimas  que  inútilmente  se 
eacriltean  en  unoy  etropartido,  F.     sotólas  causa,  toda  ve*  que  esta  pki' 
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mmAomirm  fiMimilMiuv  y  tiemfn  tomada  d$  taffk,  Im  fuegat  it  ar- 
tSMa^Hhivigm¡faC€mtralMpertoaa$,jfattÍrétote^^  Aéra 

meoraxmd  sus  macere»  mmgos,ffmaaigfiáit$lmikC 
m  eiartagm  su  conciencia  lanxa  gritos  de  íionor,emUr^ 
és  proesésr^—Bstctkoá  2lk  de  oetubre  de  1845. 

7arr!í07n.  í.eon  y  Vigo  secundaron  este  alzamif»nlo  tan  sin  combinación 
y  fortuna  que  ia  sublevación  de  un  punto  correspondía  con  la  rendición  dq 
otro.  Vigo  se  declara  cuando  Zaragoza  sucumbe  ,  dejando  ilusorias  las  es- 
peranzas de  los  que  deseaban  ver  al  gobierno  colocado  entre  fuegos  tan 
opuestos, 

León  sucumbió  larobien  muy  pronto  y  de  este  modo  circunscnla  nue- 
veneillelaiiinnnwGkNl  é  algunos  puntee  del  Principado  ,  pudo  el  gobier- 
m  aleearla  cea  iaponentei  Aienae,  7  conngoió  despuce  de  tree  meses 
•lietir  por  meifie  de  saeesif  as  eapUttlaeiooes  la  bandera  de  le  Junta  Central 
á qne se  aeegieron lee profresistas como  á  h última Irineheri.  Si  dperlido 
progresista  no  se  hnlÑese  disuelto  á  conseeuencia  del  pUmnnciamiento  de 
junio,  si  en  aqoelks  momentos  Iiu hiera  estado  unido  y  compacto^  habría 
¡ndiKÍabIpmente  arrancado  la  ilinación  de  las  manos  de  los  moderados  ,  y 
ia  ]),inilera  enarbolada  en  Barcelona  hnlm^ra  tremolado  virtnriosa  en  todos 
ios  ángulos  de  la  Península,  Gerona,  donde  se  hallaba  Anr.etller,  capituló  con 
Prim,  y  los  pronunci.idos  que  la  guarneciao  se  diriíriernn  ¡i!  rasiillo  de  Fi- 
goeras,  que  juraron  no  abandonar  hasta  el  último  inoineiUo.  Eiiceiruse  en 
aquella  ioespugnable  fortaleza  con  AmeUIer  y  Martell  el  coronel  Uallera,  uno 
4e  henuB  aeredHadee  fueniUeme  que  abaliéron,  enCalaInfta,  el  psndon  de 

Cirios.  Casi  al  rnísnio  tiempo  que  Gsnme  capituló  d  castillo  de  fleslal- 
fish » donde  se  haUabn  de  gobernador  el  coronel  D.  Pabb  to«  veneiable 
leliquin  de  le  guerra  de  la  independencia,  tenor  de  loe  fnnoesee»  que  teda 
para  acreditar  sus  servicios  veinte  y  cinco  prolinidas  cicatrices. 

Seguía  defendiéndose  Barcelona  con  una  resolución  obstinada  que  ae 
«nardecía  en  vp?.  df'  ahafirse  con  los  peligros  y  la  escasez  de  recursos,  que 
empezaba  á  sentirse  y.i.  un  soio  momento  durante  dos  meses  y  medio, 
flaqueó  la  fortalm  de  los  bravos  catalanes;  ni  un  solo  |>echo  dejó  de  latir  con 
fuerza  en  las  horas  de  niayor  tribulación  ;  la  adolescencia  y  la  \t>jez  abdica- 
ron algunas  veces  sus  íiaíaraies  privilegios,  para  participar  d<»  los  riesgos  y 
(iai>ujos  mililares.  Uubo  entonces  en  Barcelona  algunos  iiechuí^  de  grande 
abn^acion:  se  vieron  rasgos  de  un  valor  que  de  hcróico  pudiera  graduarse, 
ei  el  hersiemo  no  tuviera  cierta  nobleza,  y  dignidad,  inceneiliabks  con  las  dis- 
cordias civUse.  De  un  padre  se  refiere,  que  habiendo  perdido  doe  hijos  en  hi 
breelM,  y  teniendo  el  braxo  derecho  mutilado  por  uno  de  los  mncboe  proyec- 
tfles  que  atravesaben  loe  aires,  eseribló,  con  ki  sangre  que  manaba  abun- 
danMente  de  se  herida,  «na  carta  á  su  tercer  hijo  muy  jófcn  tedarie» 


maAdáodole  que  corriera  al  áilio  del  mayor  pdigro,  sopen  do  iiwirrjr  eo 
la  ¡ttdignaeion  paternal. 

Pero  el  l)loqueo  era  cada  vez  mas  ealfeeho  y  el  hambre ,  ese  enemiga 
inaidiiMO  que  le  burla  de  todos  los  eeloenoa  de  la  audacia  j  del  valor,  em- 
pezaba i  invadir  la  ciudad.  Entonces  cruzó  por  aquellas  imaginaciones  fol- 
canizadas  por  el  fuego  déla  ira,  la  iden  terrible  de  Incendiar  la  población, 
abriendo  entre  sus  cenizas  una  tumba  á  su?  defensores.  Por  fortuna  este 
proyecto  vertiginoso  concebido  por  pocos ,  fué  rechazado  por  la  Junta  ,  que 
obligada  por  la  necesidad  y  temiendo  sin  duda  cualquier  desmán  de  parte  de 
algunos  frenéticos,  pensó  por  primera  vez  en  capitular.  Las  condiciones  qvie 
propuso  per  medio  de  sus  comisionados,  al  capitán  general  Sanz ,  eran  ra- 
zonables y  equitativas.  Ea  ellas  se  establecía  el  respeto  proíundo  y  absoluto 
que  los  sitiadores  debían  tiiinitar  á  la  propiedad  de  los  sitiados,  en  sus  difa- 
rentes  eepiealonea ;  un  olvido  eonpletode  laa  opinioiiea  y  anooBoa  pelíUeia 
onilidaa  6  acaecidoa  desde  1.*  deieliealira:  la  reoiiganiaeion  dala  llilida 
Nacional;  y  la  disolneion  de  loa  iMtaUonea  firanoea  ydemaa  cuerpea  ifvagnla- 
rea  creadee  énraiÉe  el  ailio.  En  la  capitoladon  lo  d^ate  líbva  y  deieniba* 
raiado  el  braio  de  la  ley  pan  ptnegoír  i  leedelilMeemiiiea,  peroaeeiigia 
la  inleneeieii  del  capitán  general,  para  qae  la  Reina  otorgan  sa  perdón  i 
kw  penados  pueatoe  en  libertad,  á  conaecneneia  da  lea  nltíMaa  aeontecímien- 
toe.  igual  intercesión  se  pretendía  para  aaeganr  m  el  goce  de  ana  destinos  i 
loa  enpleados  civiles  y  militares.  La  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento 
constituidos  por  el  sufragio  de!  pueblo  y  asociados  íntimamente  al  pensa- 
miento de  este  mismo  pueblo ,  dejaron  de  existir  ,  aunque  su  autoridad 
hahia  sido  eclipsada  on  gran  parte,  por  Vá  omnipotencia  de  la  Junta.  Esta, 
por  ultimo  ,  queriendo  puriíicarsn  de  cualquier  acusación  ó  prevenir  las  sos- 
pechas que  surgen  siempre  de  semejantes  circunstancias,  ofreció  dar  una 
cuenta  severa  y  exacta  de  los  fondos  recaudados  é  invertidos,  asegurando  coa 
este  paso  hábil  su  reputación ;  pues  la  apariencia  es ,  en  el  comercio  de  la 
vida,  la  salvaguardia  de  la  firlnd. 

El  dia  iO  de  noviembre,  cumpleafioa  de  la  reina  laabel*  taeron  propoea- 
taa.cangeadaay  aceptadaaeataa  eendicllnea  y  el  !20  entrann  en  Paraaiina 
laa  tropea  del  general  Sana,  eon  continente  marcial  y  aavera,  en  media  da  nn 
ailencio  sombrío  ,  prueba  equivoca  del  despeelio  6  del  airepentimiento.  Per» 
dida  Barealona  aún  quedaba  i  la  insurrección  eentnlíala  un  állímo  baluailee 
Fi^ueras  con  au  formídabfn  castillo.  Defendían  este  punto  según  hemos  in<» 
dicado,  los  pronunciados  de  Gerona,  i  las  órdenes  de  AmetUer  y  de  algunos 
otros  caudillo?  notables  ya,  por  su  decisión  en  aquella  y  pasadas  contienda». 
Todos  estos  lionibres  hablan  probado  su  constancia  y  !a  adhesión  a  su  ban- 
dera, retirándose  de  Gerona  para  acogerse  á  otro  centro  do  resistencia  ,  en 
vez  de  dirigirse  al  seno  de  sus  familias,  como  pudieron  hacerlo  ;  muchos  de 
ellos  tenimi  una  fe  ciega  en  sus  priocipios  robustecidji  por  ia  ubsúaaeioQ 
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Uel  carácter  caUlan:  en  los  jefes,  otros  resortes  como  el  dol  honor,  d  temor 
de  ¡nbabililaite  para  lo  tm/sáfo »  €l  ooiiodiiiieiilo  de  miateriosos  tratos .  j 
la  esperania  de  qoe  «loe  ae  naKaaran,  suplían  con  gran  ventaja  la  cradoK- 
dad  de  loa  aaldadoa.  Otra  eircanataiMia  debía  prolongar  la  reatatencía  de  loa 
iMiii||flntea«  AmelUerbabia  aido,  a^nindicamoa  aalea,  anigo  vaúmú  y  cor- 
x«Ugioiiarie  político  dél  ganeral  Prim,  conde  de  Reaa.  Teniendo  en  coenu 
esta  drcnnetancla  debía  suponerte  qne  él  ata<iOe  seria  brioao  y  obatioado  y 
la  defensa  recia  y  porfiada,  porque  no  debía  praanmirae  iregna  ni  aToneneia 
entre  ambos  jefes  y  porque  los  hombres  nunca  aanealran  mas  empello  en 
poner  en  relieve  su  importancia  militnr  ó  poli  tica,  que  cuando  los  resenli- 
micnios  personales  substituyen  al  antagonismo  noble  y  grande  de  los  par- 
tidos. 

Tal  era  el  estado  de  las  rasas,  cuando  llegó  á  la  linea  de  bloqueo  el  capitán 
general  de  Cataluña,  Sanz,  quien  se  encargó  inmediatamente  del  tnaudo  en 
jefe,  quedando  Prim  con  el  carácter  y  atribuciones  de  segundo  jefe.  Pero  no 
Lardó  el  joven  conde  en  ponerse  de  nuevo  a  la  cabeza  de  las  iropas  siliadoras. 
pues  Sanz  regresó  á  Barcelona  á  los  poo»  dias.  sin  que  se  sospechara  en- 
tonces  otro  motÍTO  plausible  de  eala  inaoncia  repentina ,  que  la  noticia  de 
alguna  maqnlnacioii  ó  plan  anbverslvo,  en  la  capital  del  Principado.  De 
cualquier  modo,  el  sitio  se  prolongaba  maa  de  lo  que  se  concibiera  en  nn 
principio .  bien  por  la  falta  de  élementoa  con  que  oontaae  el  general  sitiador, 
bien  por  la  imponente  poeídon  topográfica  de  fa  fartaiett ,  bien  porque  los 
aitiadoa  supieran  dominar  los  peligros  con  gallarda  resolución .  ó  ya  íinnl- 
mente  porqueta  marcha  súbita  del  cafútan  genw'al  entibiára  el  valor  délos 
soldados,  y  esta  lentitud  redundaba  en  grave  perjuicio  del  gobierno,  pues 
iba  creciendo  por  momentos  la  fermentación  pública :  pocos  tenían  fe  en  las 
últimas  victorias  alcanzadas  por  las  tropas  leales,  puesto  que  las  capitulacio- 
nes otorgada<í  revelahan  la  fuerza  de  los  vencidos  y  en  todas  partes  se  obser- 
vaba esa  <les;i/on^  esg  ini|iiit'íud  vapa  ó  indefinible,  que  cuando  se  maniiiesia 
en  el  jnunílo  íisiro  es  el  sinU){iia  de  futuras  lormenUs  y  ruando  se  revela  en 
el  mundo  mor.il,  anuncia  peruirfiaciones  sociales  ó  políticas. 

Comprendiéndolo  asi  el  gobitriio  quiso  á  todo  trance  ani([uilar  la  insur- 
rección en  su  último  asilo,  y  al  efecto  eligió  al  geneml  liaron  de  Meer  par* 
que  dirigiese  las  operaciones  del  bloqueo  de  Figueras.  Aceptó  Meer  este  cargo 
dificil,  bajo  la  condición  de  que  ae  nombrase  como  su  segundo  al  general 
Parla .  gobernador  entonces  de  Gádix.  Asintid  el  gobierno  á  los  deseos  del 
Barón  y  éste  marchó  oon  rapidei  al  frente  de  Flgueraa.  Poco  tiempo  después 
que  Meer,  llegó  al  mismo  punto  el  general  Pa? ia,  y  apenas  fué  reconocido 
como  segundo  Jelé,  abandonó  el  campo  el  general  Prim  y  se  dirigió  al  llano 
de  Barcelona  acompaflado  de  una  fuerte  escolta.  El  Barón  dio  un  impulso 
vigoroso  á  las  operaciones  del  bloqueo  y  secundado  eficasmente  por  el  gene> 
ral  Puvia ,  rediqo  á  los  centralisus  á  la  mayor  estremidad.  En  vano  Amct- 
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11er,  su  jefe,  procuró  entablar  negociaciones  para  ganar  tíeaipo«  pues  espera- 
ha  qnr  pnfrptinto  estallase  la  insurrí»rrion  ni  algunos  oíros  puntos,  pero  el 
Barón  que  prcsenlia  claramente  este  nuevo  conllícto,  se  ppító  n  admitir  cua- 
Icsquirn  tratos  ó  convenios  que  no  tuvieran  por  objeto  uaiieiiidlo  U  capi- 
tulación. Verilicúse  esia  por  lin  el  dia  i.")  de  enero  «Je  18»/á.  Los  centralistas 
salvaron  vida  y  su  Ubcrlud,  pero  su  causa  quedo  abatida  en  todo  el  ámbito 
del  Principado.  Lag.coD89cueocia8  de  este  acontacimwDto  fueron  par»  d 
gobierno  de  tant»  trascendeocia  como  importaocia.  Pocos  diaa  después»  él 
20  y  30  de  enero ,  naooó.ú  grito  de  JwUa  c^ntrai  eo  Alicante  y  Cartagena  j 
las  mismas  (ropas  TÍctoríosas  en  el  corasen  de  Catalulla»  fueron  á  arrancar  de 
la^  márgenes  del  Mediterráneo  la  última  ensefia  de  los  prínciptos  centralistas. 

l)e  esta  manera  se  focron  perdiendo  hasta  c^^lingu¡rse  en  la  dOTOLa  los 
■violentos  esluerzos  del  partido  progresista.  Este  partido  viendo  que  se  le  es- 
€a|i?d)a  el  poder  dr  pnfrf  las  manos  ,  se  acoi^i ')  ni  [innrinio  t!»  lünta  central 
como  al  />rtAíí^/miíi de  sus  esperanzas,  creyeml  »  '[ue  utid  Iju  I-  i  »  nueva  atrae- 
ría íil  iijiiedorde  si  y  convertiría  cniin?*,  las  dÉÍ«íienf(^«  !i  u  lult  -  r<>vm^Uas 
cuntía  el  ^obicruu.  Pero  el  principio  iud  m.is  lato  iu  quti  &c  icqutíi  iíi  en- 
tonces; era  uQ  priacigio  esencialmente  revolucionaiio,  divorciado  con  todos 
las  insliluciones  poUlicas  vigentes  y  ipie  debía  repugnará  los  bombns  ms« 
templados  de  este  partido,  porque  les  poaia  en  abierta  contradicción  con  su 
historia.  Y  aunque  los  individuos  pueden  plegarse  bajo  el  influjo  de  las  cu> 
cunstaocias  y  aceptar  como  causas  decondocta ,  preleslos  refkidoe.con  s^s 
precedentes,  la  inconsecuencia  de  los  parUdos  es  siempre  su  sentencia  djs, 
muerte.  De  aqni  el  (pie  el  uioviiniento  m  fuera  homogéneo»  ni  hubiera  can*' 
cierto,  ni  plan;  de  aquiei  que  mucbosboDibrcs  y  aun  rracciones enteras dd 
parlido  progresista  apenas  se  conmovieran;  y  de  aquí  también  como  una  con- 
secnencii  I¿i;ica,  el  que  no  íuera  difícil  i5l  cfohi'-rní»  batir  la  insurn'rrinu  en 
detall.  El  jiarlido  progresista  f'íi  n  ntfl  ui  mii'  i:!  )  Miprffuo  cometió  uu  error 
trascendenlal,  y  en  política  los  luit:^  tieu' !i  una  t -piacion  ima<:  largay  (kHy 
lorosa  (pie  los  crímenes,  porque  producen  iijii^ui  es  males  sin  duda. 

El  parlido  moderado  siguió  una  conducta  diamelralmente  opuesta. 
Se  pn¿puso  desde  luego  reconquistar  el  poder  que  le  liabian  arrebatado  y 
nada  omitió  para  conseguirlo.  Deddido  ¿  divida"  para  tfencer,  atíióSon 
griiflde  perseverancia  el  fuego  deb  discordia  éntrelas  fracciones  progresis» 
las,  requirió  el  auxilio  de  sus  adictos,  se  granjeó  con  artes  mas  ó  menos 
leales,  poderosos  amigos  entre  hombres  de  opiniones  contrarias,  y  cuando 
llegó  el  dia  del  combate  y  se  presentó  delante  del  enemigo,  no  abjuré  sos 
*  ])riiici])ios,  ni  aun  mudilicó  sus  bases  de  gobierno,  porque  venia  invocando 
una  rf'slauracion.  Sobre  las  ruinas  de  la  insurrección  ccnlralisla  subió  el 
partido  moderado  á  ser  gobierno,  llabia  empleado  sus  hombres  ,  sus  recur- 
sos e  inlliieníia';  f^n  mr^^irr  r!  movimiento  y  recogi»»  d  fni'n  de  estos  sa- 
I   critkius.  Cuando  el  pcl)gro  era  m^s  inminente  no  qunw  couteiu|>orisar  con 
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kM  ceDtnlistai.  porque  sabia  que  d  qae  traDnge  aededara  medio  vencid», 
pero  tíoIA  en  parte  é  va  lodo  tas  honrosas  capitntacioDes  otorgadas  <  los  de* 

fensores  de  la  Junta  Central. 

Este  hecho  agrió  de  nuevo  los  ánimos  un  tanto  repuestos  de  Ui  derrota; 
muchos  progresistas  que  se  habian  adherido  al  pació  de  alianza  establecido 
entre  las  diferonlrs  fracciones,  para  derrocar  el  poder  de  Espartero  ,  rom- 
pieron desde  entonces  el  lazo  que  Ies  unía  al  partido  moderado;  esta  animo- 
sidad se  íué  haciendo  de  día  cu  día  mas  compacta  y  homogénea  y  entretanto 
los  carlistas  fueron  restableciéndose  y  reorganizándose.  Kl  Pi  incipado  ca- 
talán, cuna  y  tumba  de  la  guerra  dinástica  y  en  cierto  modo  de  ta  última  in- 
sanreccioD,  se  conmovió  en  sus  eslremídades;  algunas  pequeftas  partidas  que 
apéHidahan  todaTÍe  á  G&rlos  V » empelaron  á  recorrer  la  fálda  del  Pirineo; 
M  asoció  á  estos  elementos  agresores  la  intsr? encion  indirecta  y  clandestina 
de  alguna  potencia  eslranjera  y  de  este  foco  de  ambiciones  y  de  intereses  en 
pugnando  este  centro  de  animosidades,  de  maquinaciones  y  de  pasiones 
enardecidas,  brotó,  de  repente,  la  llama  de  una  nueva  guerra  civil. 

Con  la  narración  de  la  guerra  que  conmovió  por  espacio  de  siete  años  al 
Principado  catalán,  y  de  los  sucesos  que  fueron  su  consecuencia  inmediata, 
damos  ün  á  eale  primer  libro,  y  en  las  páginas  del  segundo  ,  describiremos 
Otra  guerra,  que  sin  tener  las  elevadas  proporciones  de  la  pasada ,  ofrece 
rasgos  tal  ▼«  mas  dignos  de  llamar  la  atención  y  enmlre  un  inter^  in- 
mediato, porque  sus  hechos  y  alteraciones  afectan  lodavia  el  bienestar  de 
esa  Catalufla,  cuya  constancia  y  tradicional  denuedo  parece  que  ba  querido 
probar  la  Providencia  en  la  adversidad  de  las  discordias  civiles ,  que  es  el 
ciisoi  donde  se  purifican  las  virtudes  de  los  gr«ndes  puebloe. 
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Complíendo  con  lo  que  ofrecimos  en  el  prospecto,  y  tiabiendo  terminado 
el  libro  1.°,  daremos  á  continuación  en  muy  corto  número  de  entregas  la 
sección  biograíica  que  cuiupreiiderá  las  ¿'ioyraftasy  retratos  de  los  genera- 
les y  Jefes  cuyos  nombres  aparecen  inscriptos  en  la  portada.  Esta  sección 
efl  de  la  mayor  importancia,  pues  sirre  como  de  complemenlo  i  k  Bamdon 
histórica,  y  se  ha  seguido  «i  ella  d  mas  severo  drden  crom)logiGo. 

Con  la  liMwi  «ñinga  de  las  piecitadas  biografías*  repartiremee  lc« 
Micif,  ctMeria  smmU,  efe,,  pan  k  eocoadernacioiidel  Ubrol.*  que  ho- 
rnos liosliiado. 
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EMHs  llegado  ftigdíeodo  el  órden  cronológico 

•Je  lo  histiiria  á  doícrihir  b  vida  d«*  un  perso- 
n.ifje.  fiiit' tanostensihleiulluji»  ha  ejercido  so- 
bre  l(>(;  aconté(iÍMient09  políticos  de  la  última 
drrndn:  |,i  ai  tifr  tía  sido  uno  de  esos  hom- 
V'f^fí^ '        impulsado  vigorosanieiile  por  las 
'^T^ñ!^^^''^''""''*''"'^'"''  ha  cwilribaido  rcn  eficacia  á 
-         o(»l(UMr  li  primcri  y  mas  sólida  base  de  una 
Uinaslía  y  de  unos  pruicipios  cuu  Unto  empeüo  combatidos. 
'  '  Su  biograffa  por  comigaientA  preMoCa  m  Íiiteré«#ivo  Tt*^ 
~  pitnnte. 

[i  Nació  D.  Mam  11.  Ll.mder  en  la  ciudad  de  Mntaró  el  jiüo  de 
1789.  Sos  padres  que  pertenecían  á  una  distinguida  cátef^orb 
social,  quisieroo  cultivar  el  espirita  do*  D.  Mam  n  .  iniciando  al 
V  niño  eu  esos  primeros  mi«terios  délas  ciencias,  que  tienen  siem- 
pre  una  innncncia  incuiilcstalilc  eii  el  porvenir  del  hombre.  Pa- 
ra Inpr.ir  v^ic  objeto  le  eoloc.irím  suc¡WÍTaroent(í  en  los  rulcgios 
la  Ksna  1 1  1  la  y  de  H»  1<  n  en  líarcelona,  donde  permaneció  haa- 
ta  terminar  la  filosofa,  oulrandü  cu  1805  á  servir  de  cadete  cn  el 
rigimientu  d<;  infantería  d»  VItonia.  Concluidos  los  esludios  prelimi- 
tiarcs  debía  pasar  1).  M  am  i  i.  á  examinarse  á  Alcalá  proponiéndose  después  en- 
trar eu  el  cuerpo  de  ingenieros,  pero  un  suceso  ruidoso  c  importante  ,  vino  á 
dar  mevo  giro  é  fus  ideas » émpirjAndole  hácia  el  movimiento  enérgico  y  roajet- 
'tMso  qat  princjfpiaba  á  seguir  la  nacioQ.  Inaugurábase  la  guerra  de  la  iodepen- 
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dencia  y  nuestro  país  iba  á  adquirir  un' 
timbre  glorioso,  lanzándose  á  una  lucha 
desigual  y  terrible  ,  que  apoyada  en  lo- 
dos los  resortes  de  nuestra  organización 
social,  llevó  á  los  españoles  al  campo  de 
batalla  no  para  contar  uno  para  estermi- 
uar  al  enemigo.  Kn  los  primeros  arran- 
ques de  efervescencia  universal ,  el  re- 
gimiento de  lUtonia  al  que  pertenecía  el 
joven  Llai  OBn ,  haciendo  causa  común 
con  el  pueblo  ,  defendió  la  plaza  de  Ge- 
rona, asediada  por  los  franceses,  recha- 
zando el  20  de  junio  los  asaltos  dados  por 
el  general  Lechi  contra  la  puerta  del 
Carmen  y  el  baluarte  de  ^^anla  Clara. 

Pero  la  resistencia  que  opi:so  (íerona 
hirió  el  orgullo  de  los  imperiales  y  que- 
riendo estos  lavar  la  afrenta  recibida  en 
el  primer  sitio,  volvieron  con  fuerzas  muy 
respetables  y  con  la  ira  en  el  corazón  an- 
te los  muros  de  aquella  plaza  «l  8  de 
mayo  de  1809.  f.a  tradición  imperecede- 
ra que  los  pueblos  tienen  de  sus  glo- 
rias, bastaria  para  conservarnos  el  re- 
cuerdo de  las  hazañas  de  los  defensores 
de  la  ciudad  si  la  historia  no  les  consig- 
nase en  sus  páginas:  duró  el  sitio  7  me- 
ses y  en  todo  este  tiempo  ni  se  debilitó 
la  energía  de  los  sitiados  ni  el  tesón  y 
constancia  de  los  sitiadores:  los  unos  ha- 
cían prodigios  de  valor,  los  otros  dieron 
claras  pruebas  de  esa  disciplina  que  es 
el  primer  elemento  del  triunfo.  Las  fu- 
nestas consecuencias  de  un  largo  asedio, 
el  hambre  y  la  peste  pudieron  abatir  los 
bríos  de  los  ínclitos  españoles  encerrados 
dentro  de  los  muros  de  Gerona.  Kn  este 
célebre  sitio  alcanzó  también  el  jóvcn 
Llaider  su  parte  de  lauros  y  de  tribula- 
ciones. Dt)lorosamcnte  afectado  todavía 
por  la  pérdida  de  un  hermano  se  hallo 
en  la  salida  que  hicieron  los  sitiados  el 
día  17  de  lunío    contra  la  trinchera 
francesa  ,  poco  después  en  la  defensa 
del  fuerte  de  Munjuich  vigorosamente 
combatido  por  los  franceses  ,  oponiendo 
con  sus  compañeros  una  tenaz  resisten- 
cia en  el  asalto  qne  dieron  el  día  8  de  ju- 
lio todas  las  compañías  de  granaderos 
del  ejercito  sitiador  ,  después  de  haber 
abierto  una  brecha  ancha  y  profunda 
en  la  muralla  del  fuerte.  Encontróse 
también  Li.aidkb  ea  casi  to<la$  las  sali- 
das que  hicieron  los  sitiados  y  dió  en  es- 
tas ocasiones  claras  pruebas  de  bizarría 
impelido  por  la  emulación,  sentimiento 
el  mas  noble  de  la  juventud. 

El  general  en  gefe  del  ejercito  español 
conociendo  las  brillantes  disposiciones 
de  D.  MvNi  Er.,  le  cometió  el  28  de  agos- 


to  la  comisión  árdua  y  difícil  de  apode- 
rarse, al  frente  de  200  hombres  de  linea 
y  de  algunos  somatenes  ,  de  la  altura  y 
ermita  de  los  Anjeles  .  ocupadas  por 
los  franceses ,  para  protejer  la  entrada 
en  Gerona  de  algunos  comestibles  que 
remitió  un  comisionado  por  aquel  punto. 
Llevó  Li.AinER  felizmente  á  cabo  esta  ar- 
riesgada empresa;  desalojó  á  los  imperia- 
les de  sus  posiciones,  favoreció  la  intro- 
ducción de  los  víveres,  y  se  sostuvo  en 
el  santuario  hasta  el  día  G  de  setiembre 
en  que  fué  atacado  por  el  general  Mazn- 
krlli  á  la  cabeza  de  fuerzas  muy  supe- 
riores. Llai  dek  sin  embargo  se  defendió  . 
durante   muchas  horas   con  desusada 
porfía  ,  y  no  cedió  hasta  que  su  tropa 
estuvo  reducida  al  níimero  de  120  hom- 
bres, habiendo  perecido  los  restantes 
sobre  el  campo  de  la  acción.  Viendo 
Llai  DBR  entonces  sus  fuerzas  considera- 
blemente  desmembradas  y  hallándose 
rodeado  de  enemigos,  lejos  de  implorar 
una  capitulación  vergonzosa  ,  se  abrió 
paso  por  entre  las  columnas  francesas  y 
se  presentó  en  Olot  con  los  120  hombres 
que  tan  bien  habían  secundado  el  de- 
nuedo de  su  gefe,  y  que  si  no  habían  al- 
canzado la  brillante  corona  de  un  triun- 
fo imposible,  tenían  sobrado  derecho  á 
la  mas  díHcíl  de  una  resistencia  digna. 

La  conducta  que  D  Mam  ci.  Lijuubr 
observó  en  el  ataque  de  Bascara  ocurri- 
do el  16  de  setiembre ,  lejos  de  dismi- 
nuir aumentó  algunos  grados  la  reputa- 
ción adquirida  en  el  encuentro  de  los 
Angeles.  Kl  día  2G  entró  de  nuevo  ea 
Gerona  con  la  vanguardia  del  ejército, 
mandada  por  el  coronel  de  tlltonia 
l).  Knrique  O'Donell.  y  permaneció  en 
esta  plaza  hasta  el  li  de  octubre.  Knlon- 
ces  salió  de  ella,  llevando  á  sus  órdenes 
100  granaderos  del  2.°  regimiento  de  Sa- 
boya  y  suizos  de  Vimphen  y  se  situó  en 
una  vasta  llanura  sobre  la  carretera  de 
Santa  Coloma.  .\qui  formó  sus  tropas  en 
masa  ,  y  rechazó  con  un  vigor  estraordi  • 
nario  los  ataques  de  la  numerosa  caba- 
llería francesa  que  se  opuso  al  paso  vein- 
te y  un  veces  consecutivas.  El  resuelto 
valor  de  aquella  reducida  hueste  fatigó  la 
constancia  del  enemigo  y  Li  ai  oeu  logró 
abrir  el  paso  á  la  columnaacaudillad.ipor 
D.  Enrique  O'Donell. 

En  una  guerra  de  agresión  y  de  con- 
quista en  que  se  había  empleado  el  dolo 
en  torpe  alianza  con  la  violencia  ,  exal- 
tando hasta  un  punto  incalificable  la 
I  justa  indignación  de  los  españoles,  debia 
'  seguirse  batallando  sia  Irégua  ni  apa- 
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riencias  de  nrmisticio.  Con  efecto,  en  to*  | 
dos  los  ángulos  de  la  Península  se  oin  j 
estrépito  de  armas  y  se  empeñaban  san- 
grientos choques ,  y  la  noble  fiereza  ca-  1 
talana  no  podia  aplacarse  sinu  con  un 
triunfo  absoluto  ó  una  humillación  ter- 
rible. Mientras  (ierona  seguia  defendién- 
dose con  una  obstinación,  deque  hay  po- 
cos ejemplos ,  las  tropas  españolas  que 
se  hallaban  en  el  Principado  venian  casi 
cotidianamente  á  las  manos  con  los  im- 
periales, asolando  algunos  campamentos 
de  estos,  acosándolos  hasta  en  sus  trin- 
cheras, procurando  entorpecer  sus  ope- 
raciones y  dando  tiempo  y  ocasión  para 
que  la  denodada  plaza  que  se  había 
opuesto  por  dos  veces  al  torrente  inva- 
sor ,  llevase  su  constancia  hasta  uu  gra- 
do de  heroísmo  poco  común. 

La  división  mandada  por  D.  Enrique 
O'Donell,  y  en  la  que  continuaba  el  jo- 
▼en  Llaiíder,  cayó  el  25  de  octubre  so- 
bre un  campamento  francés  colocado  en 
Bascanó  cerca  de  Gerona.  En  este  cho- 
que quedó  LiArDKu  herido ,  pero  esto 
no  le  impidió  concurrir  el  primero  de 
noviembre  á  la  sangrienta  acción  de 
Santa  Coloma  hallándose  también  en  la 
<\üe  se  dió  el  12  de  enero  de  1810  en 
Coll  de  Supiria  contra  una  división  del 
ejército  del  mariscal  Augereau.  Poco 
después ,  el  2o  de  abril  ,  ocurrió  la  de 
Margalef  en  la  que  Li.\n»r.ii  al  frente  de 
trescientos  granaderos  se  adelantó  con 
ánimo  esforzado  hasta  tiro  de  canon  de 

0  la  plaza  de  Lérida  que  se  hallaba  ase- 
diada entonces.  Esta  hazaña  valió á  Ia.kv- 
OCB  el  grado  de  teniente  coronel.  En 
los  hechos  de  armas  ocurridos  en  Tor- 
tosa  el  30  de  junio,  en  Kiva  y  Momblanc, 
e\  2o  y  26  de  agosto,  en  el  de  Alauló,  y  en 
el  de  (iranadilla  probó  Llauosh  que  po- 
seía en  igual  grado  la  pericia  de  gefe  y 
el  valor  necesario  del  soldado.  Hallóse 
también  en  el  encuentro  del  Abisbal  y 
en  la  espugnacion  del  fuerte,  habiendo 
pasado  a  intimar  la  rendición  al  ge- 
neral Schwartz  que  con  ochocientos 
hombres  le  guarnecía  ,  lo  que  hizo 
con  tan  buena  ventura  que  Schwarlr 
y  su  tropa  depusieron  las  armas.  Por 
ultimo,  el  19  marchó  LtAt  oEn  á  Tarra- 
gona para  formar  y  organizar  lascampa- 
ñias  de  granaderos  de  la  guardia  del  ge- 
neral en  gefe.  cuyo  honroso  cargo  reve- 
laba el  buen  concepto  que  ya  se  tenia  de 
las  dotes  militares  de  Ú.  Mam  bi.. 

Amaba  Lludeh  la  gloría  y  buscaba 
ocasiones  de  adquirirla.  El  19  de  marzo 
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sobre  Arcnis  del  Mar  contra  las  huestes 
del  general  Desmoulins,  habiendo  obte- 
nido en  esta  jornada  el  aprecio  y  la  re- 
comendación del  general  Milans  quien 
le  confió  el  mando  de  las  guerrillas.  Kn 
la  batalla  de  Fígueras  acaecida  el  tres 
de  mayo  del  precitado  año  y  cuando  des- 
pués de  principiada  la  acción  pareció 
mostrarse  propicia  la  fortuna  á  las  ar- 
mas españolas  ,  el  general  en  gefe  mar- 
qués de  Campoverde,  mandó  á  Llai-peti 

?|ue  fuese  á  intimar  la  rendición  á  los 
ranceses  encerrados  en  Fígueras;  pero 
estos  desconociendo  su  carácter  de  par- 
lamentario y  olvidando  hasta  los  princi- 
pios roas  vulgares  del  derecho  de  gentes, 
quisieron  pasarlo  por  las  armas ,  obli- 
gándole á  permanecer  seis  horas  con 
los  ojos  vendados,  debiendo  solo  su  li- 
bertad á  las  enérgicas  observaciones  que 
hizo  al  general  Uaragnai  llliers  recla- 
mando la  inviolabilidad  de  su  carácter  y 
lo  respetable  de  su  misión.  Esta  con- 
ducta llena  de  dignidad  y  de  entereza 
mereció  de  tal  suerte  la  aprobación  del 
general  en  gefe,  que  le  confirió,  en  el 
mismo  campo  de  batalla,  el  grado  de  co- 
ronel. 

Habían  los  franceses  por  este  tiempo 
emprendido  el  sitio  de  Tarragona.  Sabe- 
dor Li.Ai  HEH  de  este  suceso,  marchó  k 
defender  la  combatida  plaza.  Puesto  des- 
de luego  á  la  cabeza  de  dos  batallones 
del  regimiento  de  Saboya ,  del  cual  era 
sargento  mayor,  quiso  cerrar  á  los  impe- 
riales la  entrada  del  puerto  y  sostuvo 
con  imperliirb.íble  serenidad ,  el  fuego 
nutrido  y  continuado  de  los  sitiadores, 
que  siguiendo  su  sistema  de  dominación 
violenta,  olvidaban  que  la  fuerza  lejos 
de  entibiar,  aviva  el  valor  de  los  leales. 
Pero  el  enemigo  tampoco  aflojaba;  antes 
por  el  contrario  proseguía  el  asedio  con 
rara  actividad  ;  redoblábase  con  esto  el 
tesón  de  los  defensores  de  Tarragona,  y 
Llai'drr  halló  en  esta  sangrienta  contien- 
da nuevas  ocasiones  de  distitlguir^c  ,  en 
la  noche  del  10  de  junio  recibió  orden 
del  comandante  general  brigadier  Sars- 
field,  para  que  al  frente  de  10  compañías 
de  cazadores  se  apoderase  de  la  trinche- 
ra enemiga.  Atacó  Li.AtnKR  á  los  impe- 
riales con  estraordinario  Ímpetu,  les  des- 
alojó de  sus  posiciones  ,  aniquiló  sus 
obras  y  volvió  a  la  plaza  con  el  mejor  ór- 
den  y  concierto.  En  el  mismo  sitio  y  en 
la  noche  del  16  prestó  un  servicio  dis- 
tinguido. Jugaban  sin  cesar  las  balerías 
enemigas  sobre  las  fortificaciones  del 
puerto,  vomitando  un  fuego  terrible,  y 
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comu  aquellas  eran  improvisadas  ahrie- 
run  una  brecha  en  la  luneta  del  Princi- 
pe :  los  franceses  se  lanzaron  al  asalto 
con  formidable  denuedo  y  el  regimien- 
to de  Granada  que  mas  inmediatamente 
defendía  aquel  punto  no  pudú  resistir 
el  empuje  del  cneinii^o  y  se  retiró ,  pe- 
netraron los  imperiales  en  el  puerto,  ar- 
rollaron cuanto  encontrarun  <il  paso  ,  y 
creyéronse  ya  dueños  de  aquel  recinto 
tan  obstinadamente  defendido,  ü^l  mo- 
mento era  critico  ;  era  necesario  ó  resig- 
narse á  perder  el  puerto  y  probable- 
mente la  plaza  ,  ó  marchar  velozmente 
al  encuentro  del  invasor.  Entonces  Llai- 
iiER  corrió  con  su  tropa  á  reprimir  la  ar- 
rogancia de  los  franceses  ;  se  arrojó  so- 
bre ellos,  les  batió  y  obligó  a  repasar  el 
puente  levadizo.  Estuvo  batiéndose  en 
este  sitio  por  espacio  de  hora  y  media, 
y  hasta  que  se  logró  levantar  el  puente, 
<!uyos  tirantes  habian  sido  cortados  por 
lus  sitiadores.  J'>lc  hecho  gloriuso  valió 
á  Llauuer  los  elogios  del  comandante 
general  Sarsfiel ,  y  una  consideración 
militar  que  no  se  desmintió  en  el  asalto 
que  dieron  los  franceses  el  dia  20  del 
mismo  mes. 

Restablecido  apenas  Li.ArneH  de  las 
fuertes  contusiones  que  recibió  en  el 
último  asalto ,  fué  nombrado  gobernador 
del  nuevo  establecimiento  de  las  islas 
^cdas  y  partió  sin  demora  á  desempe- 
jTiar  este  cargo.  Bombardearon  los  impe- 
riales las  islas  durante  cinco  meses,  blo- 
queándolas estrechamente,  por  manera 
,que  á  los  horrores  de  la  guerra  se  unian 
tos  mas  lentos  y  mas  terribles  de  la 
hambre  y  de  la  sed ,  aumentando  estos 
males  la  perfidia  (|ue  en  misteriosas  con- 
juraciones, amenazaba  también  la  cjusa 
de  la  imiependenria.  Tantos  peligros  tío 
arredraron  al  gobernador  ,  por  el  cou- 
,trario.  se  dispuso  á  conjurar  lus  existeu- 
Ues  y  á  precaver  los  que  pudieran  sobrc- 
fvenir.  Li.vidi  u  abatió  la  insolencia  de 
,  lus  numerosos  presidiarios  que  había  en 
las  islas  y  que  abrigaban  siniestros  |)la- 
.nes,  construyó  blindajes,  minas  y  al- 
^niacenes  para  acuartelar  la  tropa  y  en- 
cerrar los  víveres,  levantó  balerías  y 
sólidos  reductos  .  y  se  mostró  en  suma 
.tan  activo  c  inlelisente  que  logró  hacer 
inútiles  los  esfuerzos  de  los  franceses. 
Desesperanzados  estos  de  abatir  la  noble 
entereza  del  gobernador  por  medios  hon- 
rosos, apelaron  á  uno  bastardo,  creyen- 
do que  el  hombre  que  había  desaliado 
tantos  peligros  materiales  ,  sucumbiría 
bcridu  en  suü  mas  caras  afecuioDes.  Pren- 


dieron en  los  fuertes  de  Fígueras  y  Mt- 
taró  á  un  hermano  y  otros  parientes  de 
Llai  I)i:k  y  le  intimaron  la  rendicioo  de 
las  islas. 

El  gobernador  colocado  entre  sus  sen- 
timientos y  su  deber  no  titubeó;  se  acor- 
dó que  era  español  y  militar  y  contestó 
con  nutridas  descargas  á  las  humillan- 
tes jiroposiciones  del  francés. 
I    El  12  de  mayo  del  precitado  año  sa- 
.  lió  de  las  islas  con  una  parte  de  su  guar- 
nición y  llegando  á  las  posiciones  del 
enemigo  destruyó  sus  baterías  y  reduc- 
'  tos  .  logrando  así  alejarle  de  aquel  pun- 
to que  combatía  con  tanto  ^mpeño-. 
Apenas  fué  relevado  Elvi  duh  del  gubier- 
uo  de  las  islas  Medas,  le  confirió  el  gene- 
ral en  gefe,  el  mando  del  regimiento  de 
San  Fernando.  Ea  disciplina  de  este 
cuerpo  gasla'la  en  los  campos  de  batalla, 
necesitaba  una  pronta  reparación ,  y 
LtAtmBu  severo  y  activo  logró  llenar 
tan  cumplidamente  su  intento  que  el 
general  prendado  de  su  proceder  le  puso 
al  frente  de  la  segunda  brigada  de  la 
segunda  división  fuertede  3,0Ü0  humbrcs. 
Distinguióse  con  este  nuevo  carácter  eu 
el  ataque  de  Olot  dado  el  24  de  octubre 
y  el  21  de  noviembre  en  el  del  fuerte 
de  Bañólas  dctnde  se  batió  con  tal  bizar- 
ría que  quedó  herido  y  se  hizo  acree- 
dor a  que  la  rejencia  del  reino  le  diese 
gracias  y  ordenase  se  le  tuviera  presen- 
te para  el  ascenso  inmediato,  por  lo  sa- 
tisfecha que  se  hallaba  de  su  conducta 
militar,  haciéndose  así  s-ibcr  al  ejército 
en  la  órden  general  del  17  de  mayo  de 
1813.  £1  15  de  enero  asistió  á  la  acción 
del  llano  de  Olot.  é  investido  poco  des- 
pués con  el  mando  y  título  de  gefe  de 
brigada  en  el  primer  ejército  ,  concur- 
rió á  los  campos  de  Valfagona  ,  donde 
rechazó  al  enemigo  que  tenia  dobles  fuer- 
zas el  23  de  febrero;  se  batió  en  Rí|)oll 
el  28;  tomó  por  sorpresa  la  plaza  <le  Pra- 
to  de  Molió  el  21  de  marzo  en  Francia, 
en  la  que  hizo  varios  prisioneros  ,  y  el  7 
de  mayo  atacó  en  el  valle  de  Riv¿is  con 
solos  dos  batallones  á  una  oolumna 
enemiga  compuesta  de  mil  quinientos 
hombres,  con  tal  inteligencia  é  impe- 
tuosidad, que  logró  derrotar  á  los  in)()e- 
rialcs  causándoles  la  perdida  de  las  tres 
cuartas  partes  de  su»  fuerzas.  F.sle  bri- 
llante hecho  de  armas  valió  á  Elaldbb 
la  cruz  laureada  de  .San  Fernando. 

Son  tan  respetablss  los  fueros  de  la 
humanid;id  que  el  hecho  solo  de  acatar- 
los constituye  un  mérito.  En  aquella 
cpuca  de  ódios  cDCunadus  yprofuDdus, 
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de  pasiones  rencoroius  y  cstremndas  en 
que  de  una  p.iric  militaba  el  ur^uUo 
irritado  y  de  la  olra  la  venganza  vió- 
lenla porque  era  fundada,  callaban  los 
ssnliinienlos  ^enerusus  y  no  obstan- 
te .  se  elogialia  al  que  hacia  alarde  de 
ellos.  Por  eso  In  conducta  que  observó 
D.  MAmel  Llmcbíi  remiliendo  incólu- 
mes al  ciHrlel  general  francés  quince 
prisioneros  heridos  de  esta  nación  ,  le 
mereció  consideraciones  de  parle  del 
enemiga  y  benediceucia  de  parte  de 
nuestros  compatriotas. 

Sin  embargo,  la  guerra  seguía  cruda 
y  destemplada,  si  bien  ya  podía  preveer- 
se  su  desenlace  favt>rable  «  los  defen- 
sores de  la  indcpcudemla.  I<i.ai  dkh  avis- 
tó el  4  de  octubre  las  tropas  acau- 
dilladas por  rl  varón  Feiil  y  aunque 
«'stas  eran  muy  superiores  en  nfimcro 
pudo  Sostenerse  y  causar  á  los  im|te- 
riab's  una  pérdida  de  consideración.  Mas 
adelante  tomó  parle  en  varios  encuen- 
tros y  especialiuenle  en  los  ocurridos  en 
las  inmediaciones  de  Olol,  i'iguuras  y 
Baseara.  i  v 

l»or  último  la  guerra  peninsular 
espiró  Con  la  del  continente  ;  el  mo- 
narca regresó  á  Kspaña  y  LiAtOKii  fué 
nombrado  al  poco  tiempo  gobernador 
del  castillo  de  Monjuich  de  Barcelona 
cuyo  cargo  desempeñó  hasta  que  en  se- 
tiembre (ie  181  i  se  le  cunlirió  el  mando 
de  la  segunda  brigadi  de  la  Sfgumbt  di- 
visión del  ejercito  de  Oataluíia  que  se 
hallaba  de  reserva  en  la  marina,.  n,.ru 

l'ero  á  la  guerra  esterior  grande  y 
(gloriosa  iba  á  suceder  un  [ladccimieiilo 
de  nuestro  cuerpo  político.  Im|>orlados 
los  principios  constitucionales  de  la  v  ecina 
<jalia,  malquistos  en  lo  general  por  su 
pro(  edencia,  sin  encarnación  en  nuestra 
sociedad  y  acepta«tos  solo  como  un  pre- 
sente de  las  circunstancias,  porque  en 
liis  ocasiones  supremas  .  las  novediides 
publicas  siempre  tienen  la  ventaj.i  de  es- 
citar las  voluntades,  dándoles  esa  energí  i 
que  arrolla  todos  los  obstáculos,  lueroii 
abandonados  por  Ins  masas  a  la  volun- 
tad del  monarca  que  tenia  interés  en  ha- 
cerlas desapjirccer.  Vor  eso  un  «lecreln 
espedido  en  Vnlcncm  en  4  de  mayo  de 
,1814  baslo  p.ir.i  di;slruir  el  ediPicio  cons- 
titucional inseguro  y  vai'ilante;  mas  co- 
mo un  gobierno  que  ya  ha  existido  siem- 
pre crea  intereses  y  posiciones  ,  y  con 
su  ruina  se  lastiman  aquellas  y  estas  se 
aniquilan  ,  muchos  hombres  quisieron 
precaTer  el  precipitado  paso  de  Fernao- 
do.  Uoo  de  estos  era  el  gcDcrttl  Copons 


quien  mandó  á  Li.xroRn  á  Madrid  con 
pliegos  para  la  regencia;  mas  pudo  ser- 
le aciago  el  mensage,  pues  trastornada 
ya  la  maquina  polilica,  no  se  resolvió  á 
pasar  de  Lérida  y  no  sin  correr  algún 
peligro  devolvió  los  pliegos  al  general. 
Pero  identiftcada  de  este  modo  su  situa- 
ción con  la  de  Copons  ambos  debieron 
sufrir  igualmente  los  vaivenes  de  la  for- 
tuna; a*i  es  que  la  destitución  de  aquel 
gefe  acarreó  la  de  Li.m  i>Rit.  Retiróse  es- 
te entonces  al  seno  de  su  familia  donde 
permaneció  hasta  que  en  18  de  octu- 
bre da  1813  se  le  confirió  el  m  indo  del 
regimiento  de  Soria  fuerte  de  3  batallo- 
nes promoviéndole  al  propio  tiempo  k 
la  categoría  de  brigadier.  Poco  después 
el  capitán  general  de  Catalnña  marqués 
de  Campusagrado  nombró  á  1).  Manuel 
comandante  general  de  la  brigad  i  de  re- 
serva acantonada  en  Arenis  .  Cancl  y 
tlastella,  y  mas  adelante  y  á  propuesta 
del  conde  del  Abisbal,  fué  colocado  al 
frente  de  la  «egjnda  íirigada  de  la  se- 
gunda división  destiuiida  a  lltramar. 

Hasta  aqui  solo  habia  figurad«i  I.i.aidbi; 
en  la  esfera  militar;  ahora  impelido  por 
las  circunstancias,  ese  poderoso  resorte 
de  todas  nuestras  acciones,  iba  á  dar  un 
paso  en  la  polilica,  paso  peligrosísimo  y 
que  le  alrapt  largos  sinsabores  para  el 
porvenir.  El  gobierno  vigoroso  y  enér- 
gico de  Fernando  habia  herido  muchas 
susceptibilidades  y  algunos  sngetos  de 
consideración  y  prestigio  creyendo  que 
1?  magia  de  su  nombre  cautivarla  las 
masas,  airaron  con  manos  trémulas  la 
bandera  constitucional.  Cuando  no  so 
estudia  la  oportunidad  de  una  tentativa 
de  seguro  se  corre  á  la  perdición.  l>os 
insurrectos  viendo  defraudadas  sus  es- 
peranzas, repelidos  por  los  pueblos  y 
amagados  por  los  numerosos  elementos 
de  que  á  la  sazón  disponia  el  poder  cen- 
tral, sobrecogiéronse  de  la  enormidad 
de  su  proyecto  y  buscaron  presurosos 
un  asilo  en  el  reino  limítrofe.  Eran 
Svjs  corifeos  los  generales  l^aci  y  Milans» 
gefes  que  en  la  guerra  de  los  seis  años 
habían  alcanzado  imporlantes  y  esclare- 
cidas viclurias.  Cu  indo  estallo  el  movi- 
miento se  hallaba  LL.\UDr.K  en  Barcelo- 
na, y  aquí  recibió  la  órden  del  general 
Castaños,  |irimera  autoridad  nublar  del 
Principado  ,  para  trasladarse  á  Mataró 
cun  el  doble  objeto  de  vigilar  el  giro  de 
la  revolución,  y  de  perseguir  activamen- 
te á  sus  fautores  y  principales  agentes. 
Li.ArbKu  desempeño  su  cargo  con  esta- 
diada  lentitud ,  y  merced  á  ella  pudo 
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uWarse  el  general  Milans,  debiéndose 
U  prisión  de  Laci  k  una  morosidad  inca» 
lifícablc.  Presentóse  el  desgraciado  cau- 
dillo espontáneamente  en  las  inmedia- 
ciones de  Satosauda  á  los  oficiales  Roiz, 
y  Llausas,  quienes  se  reunieron  en  Bla- 
nes  con  Llai  dih  y  este  puso  á  su  ilus- 
tre prisionero  á  disposición  del  capitán 
general.  Mas  la  revolución  ostip.ida  y 
escarnecida  hizo  un  esfuerzo  jigaulcscu; 
7  en  1820  logró  sacudir  el  yugo  que  la 
oprimia  y  ser  aceptada  por  el  monarca 
mismo.  Empero  como  en  las  revueltas 
políticas  se  miran  los  acontecimientos 
y  no  se  indngan  ó  se  olvidan  las  razones 
C|ue  las  promovieron  ;  Llaooi:!  por  la 
intervención  que  tuvo  en  la  catástrofe 
de  Laci  fué  mirado  como  un  hombre 
sospechoso  y  casi  encubierto  enemigo 
del  nuevo  orden  de  cosas.  Eran  sus  ad- 
versarios sugetos  de  valia  y  bien  quistos, 
asi  es ,  quu  no  les  fué  difícil  alcanzar 

firimero  la  próroga  de  seis  meses  de  la 
iceocia  que  disfrutaba  D.  Mam  el  ,  y 
después  su  formal  destitución.  Herido 
en  la  parte  mas  sensible,  pidió  que  se  so- 
metiese su  conducta  al  fallo  de  los  tri- 
bunales ,  pero  ó  no  se  apreció  esta  so- 
licitud ó  no  se  encontró  fundada;  por  lo 
que  Llai'obk  aceptó  su  posición  y  se 
retiró  a  un  pueblo  de  Aragón  ,  donde 
obtuvo  su  cuartel  y  llevó  una  vida  os- 
cura y  trabajada  por  el  tedio  y  la  pe- 
sadumbre. 

Kntre  tanto  el  gobierno  constitu- 
cional falto  de  nervio  y  fortaleza  con- 
trastaba penosamente  las  dificultades 
que  le  rodeaban:  empero  la  interven- 
ción francesa  vino  á  ahogar  su  muy  fi- 
nita existencia,  y  á  establecer  á  Fer- 
nando en  el  pleno  goce  de  sus  soberanos 
derechos.  Ya;  antes  de  este  famoso  su- 
ceso habia  abandonado  D.  MamblcI  ho- 
gar doméstico  y  pasado  á  Francia  donde 
se  incor|)oró  al  ejercito  espedicionario 
y  penetró  con  él  en  el  territorio  penin- 
sular. El  prisma  de  las  pasiones  es  el  de 
los  partidos  ,  y  asi  os  que  los  hechos 
mas  sencillos  colocados  bajo  su  cono  se 
desnaturalizan  y  adquieren  diferentes  for- 
mas. El  precedente  de  la  mala  venlu- 
tura  de  Laci  que  precedió  á  la  separa- 
ción de  LLAri>Bi\  junto  al  de  haberse 
reunido  á  las  huestes  de  Angulema  le 
merecieron  bien  del  gobierno  absoluto, 
quien  le  confió  la  comandancia  general 
de  las  provincias  Vascongadas. 

Era  Ll.m'deb  de  un  carácter  tolerante 
y  conciliador;  durante  el  desempeño  de 
tu  Duero  cargo  procuró  captarse  las 


simpatías  de  los  hombres  que  militaban 
en  distinta  cnerda  de  ideas ,  y  acercar 
en  lo  posible  los  dos  estremos  políticos, 
y  asi  es  que  no  titubeó  en  emplear  al- 
gunos oficiales  de  reputación  sólida  y 
brillantes  sí  .  pero  conocidos  por  sus 
tendencias  liberales.  El  gobierno  de- 
bió apreciar  esta  conducta  contempori- 
zadora y  mesurada  porque  le  trasladó  á 
Lérida  al  finalizar  el  ano  de  18*21  confi- 
riéndole el  empleo  de  gobernador  de 
esta  plaza.  Hallábanse  aquí  todavía  las 
pasiones  enconadas  y  dotadas  de  una 
susceptibilidad  esquisita:  los  realistas 
victoriosos  arrojaban  el  baldón  y  la  men- 
gua á  la  frente  de  sus  adversarios  y  se 
creían  tanto  mas  ofendidos  antes  cuanto 
mas  fuertes  se  reputaban  después.  Las 
fracciones  políticas  miden  sus  ofensas 
en  la  escala  de  sus  medios  de  venganza. 
Y  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  catala- 
nes son  altivos  y  belicosos  se  compren- 
derá cuan  inminentes  eran  muchos  con- 
flictos parciales  y  como  estos  podían  re- 
lajar y  debilitar  la  acción  de  cualquiera 
autoridad  y  conmover  todo  el  edificio 
político.  Li.AnoKR  entrevio  este  peligro 
y  pensó  sériamcnte  en  conjurarle;  pro- 
curó disipar  las  iras  que  se  iban  amon- 
tonando ,  contener  las  demasías  de  las 
reacciones  é  impedir  que  el  alzamiento 
de  Besieres  ocurrido  en  este  periodo  en- 
contrase eco  y  correspondencia  en  aque- 
lla provincia.  Estas  medidas  de  precau- 
ción contuvieron  p(»r  de  pronto  una  osci- 
lación violenta  pero  no  alcanza  on  á  es- 
tirpar  los  gérmenes  de  discordia  para 
el  porvenir.  Con  efecto,  el  plan  de  Be- 
sieres habia  perecido  menos  por  falta  de 
elementos  que  de  oportunidad,  habíale 
promovido  el  partido  ultrarealista  pode- 
roso, pujante  y  entusiasta  eomo  todos  en 
la  primavera  de  su  vida;  con  pocas  lec- 
ciones de  la  esperiencia  quería  arrojar 
todas  sus  fuerzas  en  la  balanza  del  des- 
tino y  eslabonar  unos  á  otros  sus  pro- 
yectos y  tentativas. 

Tenia  como  ostensible  lemi  el  ensal- 
zamiento al  trono  del  infante  D.  Carlos 
y  aunque  este  príncipe  de  una  concien- 
cia severa  desaprobaba  altemenlc  este 
intento  durante  la  vida  del  rey  su  her- 
mano sin  embargo  los  corifeos  subal- 
ternos trabajaban  sin  descanso  ,  y  eli- 
gieron la  Cataluña  para  teatro  de  san- 
grientas escenas.  La  insurrección  adqui- 
rió vida  y  vuelos  tan  ajigantados  que 
fué  necesario  que  el  rey  en  persona  acu- 
diese á  sofocarla. 

Ya  antes  de  este  tiempo,  en  janio  de 
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182ji,  Llaudki había  abandonado  el  tcr- 
riturio  catalán  y  Irasladádose  á  Madrid 
para  desempeñar  su  nuevo  cargo  de  ins- 
pector de  infantería.  Colocado  en  esta 
categoría  empezó  á  desarrollar  sin  rece- 
lo un  ^lan  y  á  dar  un  rumbo  fíjo  á  sus 
operaciones.  Creyendo  que  los  princi- 
pios de  la  fracción  apostólica  esla- 
Dan  hondamente  encarnados  en  clases 
muy  consideradas  de  la  nación,  y  con- 
ceptuando al  partido  realista  paro,  dé- 
bil y  poco  homogéneo ,  quiso  que  el 
ejército  fuese  en  todo  evento  una  Ar- 
me garantía  del  órdi  n,  refundiendo  en  él 
todas  las  opiniones  o  nu  jor  dicho  de- 
seando desterrar  (de  el  lodo  el  espíritu 
de  bandería ,  y  no  buscando  en  sus  in- 
dividuos mas  que  aptitud,  lealtad  y  dis- 
ciplina. Guiado  por  estos  principios,  re- 
puso á  varios  oficiales  ,  esperimenlados 
si,  pero  cuyas  ideas  avanzadas  no  eran 
ya  para  nadie  un  problema.  Este  paso 
poco  meditado  sin  duda  ,  hirió  U  fibra 
delicada  de  los  partidos ,  y  acarreó  á 
Llaodkk  largos  sinsabores  y  disgustos; 
acusábanle  unos  de  buena  f é  .  y  en  la 
creencia  de  que  su  conducta  guiaba  á 
un  precipicio  cierto;  los  otros,  enemigos 
personales,  rivales  ó  émulos  tomaban  de 
aquí  ocasiones  para  fortificar  sus  reda- 
mariones  y  sus  quejas;  mas  el  ministe- 
rio incierto  del  rumbo  que  debía  seguir 
aceptaba  estos  hechos  y  aun  los  cano- 
nizaba. 

Corriendo  por  ahora  un  velo  sobre 
este  estado  polilico,  y  considerando  sim- 
plemente á  Li  AOUBK  como  inspector  de 
infantería  no  puede  negarse  que  des- 
plegó cehi,  actividad  é  mlelifíi'ncia  en 
la  reforma  de  esta  arma.  Los  regimientos 
estaban  desmembrados  y  él  les  regulari- 
zó y  dotó  de  una  organización  mas  só- 
lida y  conveniente  ;  habíanse  relajado 
los  vínculos  de  la  disciplina ,  y  Li.av- 
DBB  logró  restablecerles  empleando  una 
energía  y  severidad  saludables;  algunos 
olicíales  sin  instrucción  ni  pericia  ha- 
cían indigno  alarde  de  sus  grados  y 
condecoraciones  ;  y  LtArní  u  tuvo  bai- 
lante tino  para  separarles  ,   y  reem- 
plazarles con  otros  mas  entendidos.  Es- 
te sistema  laborioso,  justo  y  regulador 
puso  su  reputación  .1  bastante  altura,  y 
el  gobierno  apreciando  sus  .servicios  y 
formando  la  mas  lisongera  idea  de  sus 
dotes  militares,  le  colmó  de  distinciones 
honorifícas,  promoviéndole  al  alta  cate- 
goría de  teniente  general,  en  30  de  se- 
tiembre de  1829,  y  añadiendo  á  su  em- 
pleo de  inspector,  el  8  de  setiembre  de 


1830,  el  de  capitán  general  de  Aragón, 
y  poco  después  en  25  de  octubre  con 
retención  de  este  filtimo  el  de  virey  de 
Navarra,  y  capitán  general  de  Guipúzcoa» 
cargo  espinoso  y  difícil  en  la  tormentosa 
época  que  entonces  se  inauguraba. 

Ocurrió  pues  la  revolución  francesa  y 
la  invasión  de  los  emigrados  de  la  fron- 
tera. l.LAiniKR  como  virey  de  Navarra 
corrió  al  encuentro  de  aquellos  centena- 
res de  hombres  que  venían  sin  brújula, 
sin  elementus,  sin  una  idea  fljn  y  alcan- 
zó sobre  ellos  una  fácil  victoria.  Este 
amago  de  peligro  ba<«tó  para  que  el  go- 
iicrno  ado|itasc  un  sí«tema  de  dureza  y 
rigor  poco  justifícado.  Eslabonáronse  las 
>ersecuciones  y  las  ejecuciones  san- 
grientas, en  terminas  que  los  hombres 
lonrados  del  partido  realista  que  leían 
algo  en  el  libro  del  porvenir,  las  consi- 
deraban como  fecundas  en  resultados 
deplorables  aunque  de  un  valor  inmen- 
so. Llaudrh  pertenecía  á  este  número, 
hallábase  ademas  dotado  de  sentimien- 
tos humanitarios  y  benéflcos,  y  desem- 
peñaba dolorosamente  el  papel  que  su 
posición  y  circunstancias  le  imponían. 
No  solo  dirigió  al  gobierno  una  solici- 
tud impetrando  gracia  para  los  infelices 
que  iban  á  espiar  con  su  existencia  nn 
momento  de  impremeditación,  sino  que 
mandó  á  Madrid  con  el  mismo  objeto  á 
su  ayudante  D.  José  de  Caparros. 

Mas  el  gobierno  se  mantuvo  inexora- 
ble. Había  comprendido  que  los  poderes 
activos  en  los  instantes  críticos  solo  se 
sostienen  por  la  fuerza ,  y  que  el  menor 
rasgo  de  debilidad  sería  una  herida  mor- 
tal ,  y  queriendo  llevar  mas  allá  de  sus 
verdaderos  limites,  este  principio ,  nu 
solo  desechó  Us  consideraciones  espues- 
tas por  el  virey  de  Navarra ,  sino  que 
le  ordenó  obrase  en  severa  consonancia 
con  lo  prevenido  en  los  decretos  espedi- 
dos en  16  de  setiembre  10  y  11  de  oc- 
tubre ,  mandándole  en  una  comunica- 
ción fecha  el  8  de  noviembre  entre  otras 
cosas  lo  siguiente:  «Las  resoluciones  del 

•  rey  nuestro  señor  no  deben  tener  in- 
Bterpretacion  ni  entorpecimiento  alguno; 
«los  que  alevosamente  hollaron  el  terri- 
» torio  español  ó  intentaron  proclamar  la 
nanarquia  y  el  desorden  están  compren- 
•didos  en  aquellas  terminantemente.  Las 

■  leyes  y  la  vindicta  pública  se  interesan 

•  en  que  no  se  admitan  esencienes  ni 
Kclasiücacion  alguna  respecto  i  los  re- 

■  beldes  aprehendidos  ,  y  repetidamente 

•  tengo  espresada  la  real  Toluutad  en 
•este  asunto.» 
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pA  RMar  4e  esUs  úrdeoes  severas  y 
lerminaiilM,  LLifrat  eieiicliá  la  tos  de 

IV  pundonor  y  de  «¡a  roocicocia,  y  logró 
•airar  cuarenta  prisioneros  que  fueron 
remitidos  á  Francia  en  el  año  siguiente. 
Cuando  la  política ,  juez  incompetcnle. 
Tino  á  reputar  como  buenos ,  actos  que 
pocos  meses  antes  había  calificado  crimi- 
nales, mereció  Liukoosa  por  so  compor- 
tamienlo  honrosas  consideraciones. 

l:Ista  misma  pulíiica  liberal  y  re- 
fornitU  se  iba  presentando  cada  dia 
menos  insegura  y  disolvente,  f.a  en- 
fermedad del  monarca ,  las  ocurren- 
cias de  la  Grai^  f  el  vuele  <|iie  to« 
marón  bs  ideas  carlistas ,  fueron  la 
piedra  de  tuque  donde  se  probó  la 
épimea  d«  óertos  hoonbres  hasta  enton- 
ces rebozada  y  misteriosa.  Los  preceden- 
tes de  LLSOBsa  y  las  mercedes  que  habia 
recibido  del  rey-,  le  imponían  el  deber  de 
adherirse á  U  causa  de  laprinccsa  niña; 

ÍM  decisión  en  aquellos  momentos  dé- 
la tener  nn  peso  y  valor  eonsiderables, 
porque  el  doble  cargo  que  desempeñaba 
de  inspector  de  iníanteria  y  do  vi- 
rey  de  Navarra ,  le  colocara  en  ana 
posición  iu|)ortanle  y  ventajosa.  (Ion 
efecto,  no  vaciló  mostrarse  ardiente  par- 
tídario  de  los  derechos  de  la  heredera 
del  trono  é  hizo  franca  ostentación  de 
sus  tendencias  en  una  esposicion  diriji- 
da  k  la  reina  que  regía  interinamente  el 
MoMB  del  Bitede ,  ceoeebida  en  eatos 
términos. 

«Señora :  Los  coroneles  de  los  regi- 
•mientos  de  iafaiilerla  que  sirven  en  el 
B distrito  cuyo  mando  me  tiene  S.  M. 
•  confiado,  habiendo  visto  su  soberano 
«decreto  del  10  del  actual  qne  habilita 
i»á  V.  M.  para  el  despacho  de  los  nego- 


»  ya  preciosa  v  ida  es  para  todof  nts  I 
»v»mMo9  el  don  mas  esqtaiaito  de  la  Divi- 

«»na  Providencia  ;  y  que  asegure  á  V.  M. 
»que  estas  tropas  solo  desean  sacrificar- 
»se  por  el  rey  nuestro  seKor  y  por  los 
nderí'chos  incontrovertibles  de  su  angus- 
tia descendencia.  He  visto  señora,  la 
Bverdad  y  la  pureza  de  estos  sentimien- 
•tos.  No  dudo  que  los  demás  cuerpos  del 
>arma  de  infantería  me  dirijírán  desde 
•los  puntos  que  oetipan  iguales  esposi- 
•ciones  con  tan    ñ;ilado  motivo,  pues 

•  están  animados  del  tnismo  espíritu  ,  I-» 
nmanifiestan  en  todas  ocasiones  y  lo  han 
•acreditado  con  su  exacta  discipliiM 'l|tfe 

•  es  en  los  ejércitos  d  verdadero  garan- 
»te  de  la  lealtad.  Descanse  V.  M. .  seño- 
>ra,  en  la  «egnridad  deqdéflM  IIMiéit^ 
ncorrcsponderá  dignamente  á  la  real 

•  coniianza  en  todzs  circunstancias.  Yo 
■tengo  la  mayor  complacencia  en  ser 

•  intérprete  de  tan  leal  deci«:ion  ,  qne  se 
«mostró  tan  heroica  en  los  días  flue^a- 
•rei^an  eritleos.  T  por  mi  ptkmW^' 
Dsonjea  la  seguridad  de  que  V.  M  ha 
•confiado  siempre  en  mis  leales  servicios. 

•  Dios  prospere  mochos  años  la  imporUÉ^* 

•  tisima  vida  del  rey  nuestro  señor ,  la 
>de  V,  M.  así  como  la  de  la  escelsa  in- 
•fimta  primogénita  para  felicidad  del 
>  reino.» 

Ksle  documento  qne  constituia  nna 
prenda  sólida  para  el  porvenir  de  una 
dinastía  que  tantas  y  tan  poderosas  vo- 
luntades contrariaban ,  fué  en  el  periodo 
que  vamos  narrando,  objeto  de  largos 
comentarios,  aplnudiéirdole  los  liberales, 
cuyas  esperanzas  fomentaba  .  y  conde- 
nándole los  carlist^is  porque  entorpecía 
sus  planes.  Colmáronle  los  primeros  de 
plácemes  y  alalvmras.  pnrqiif  las  pasio- 


•cios  del  Estado  durante  la«  enfermedad  I  nes  de  amor  y  de  ódio  que  son  l.is  que 
•de  8.  M.  roe  piden  que  dirija  á  V.  M .  |  priadpalmente  juegan  en  las  orntii^ndas 
aen  su  nombre  la  mas  reverente  y  espre-  políticas  siempre  8  »n  exn]  rada-;.  El  go- 
•iiva  felicitación,  primero  por  el  plausi- 
•ble  notable  alivio  que  esperimenta  el 
xrey  nuestro  señor  en  su  importantísima 
•salud  y  después  por  la  magniric^i  prne- 
»ba  de  suj-eal  coolaoia  que  Y.  m.  ha 
I» merecido  por  el  csprcsado  soberano 
•decreto  en  el  cual  hemos  recibido  todos 
aCQf  leales  servidores  uno  de  los  raayo- 
»res  beneficios  y  consuelos  que  la  bou- 
•dad  de  nuestro  querido  rey  nos  ha  dis- 
•  pensadu.  Estos  bizarros  militares  me 
■piden  tanbíea  que  esponga  á  V.  M.  tan 
snoldes  y  leales  sentimientos,  y  el  vi- 
uvistmo  interés  con  que  han  acompaña- 
ndo i  V.  M.  en  su  wlltta  pena  por  la 
•enfennedad  del  rey  nuestro  «efior,  ca* 


políticas  siempre  8  »n  exnj  rada-;.  E 
bienio  conociendo  la  buena  disposic'it'O 
de  LiaoMR,  quiso  vtilíxar  sus  servii^os 
en  mas  vasta  esf'^m  y  le  f<infirii')  en.  6 
de  diciembre  de  183^' la  capitanía  gene- 
ral de  Cataluña. 

Grave  era  á  la  sacón  el  estado  morajl 
del  Principado  según  hemos  indicado  ei^ 
otra  parle  de  esta  obra.  Bullían  las  pa- *- 
siones  y  amenazaban  con  una  esplosion* 
tremenda,  fermentaban  las  ideas  revnlu-^ 
cionarias  en  pugna  con  los  intereses  yi 
los  posiciones  que  habia  creado  el  go-L 
bicrno  absolutista,  y  qiie  t(  mal)an  en- 
tonces una  tendencia  natural  hacia  el 
cartísno.  Tenia  este  sistema  en  Cata-, 
lofia  dof  poderosos  bracos  de  ^ecocion. 


Dlgitized  by  Google 


DE  LLAl'DBR. 


qiie  mnnlciiixn  l.i  rirniln  mi1il.ir  y  aun 
civil  (le  .-i({ucllas  provincia».  Kl  ronde 
de  España,  capitán  general  del  Principa- 
do y  el  de  Vilicmnr ,  gobernador,  eran 
resuellos  adalides  de  la  'ansa  del  infante 
y  consultaban  cuitl.idos.imente  el  rumbo 
de  las  circunstancias ,  para  arrojar  la 
máscara  de  lealtad  con  que  aun  cubrian 
sus  intentos  y  alzar  en  aquel  territorio 
pendones  por  el  pretendiente.  Cuando 
se  trata  de  prevenir  grandes  aconteci- 
mientos las  lloras  tienen  el  valor  de  si- 
glos. l.i.AüiiRn  lo  comprendió  así  y  par- 
tió arelera«laincnte  de  .Madrid  para  tras- 
ladarse á  Cataluña.  Llegó  eí  10  á  Lérida 
y  pasó  revista  á  la  guarnición.  Sor|»ren- 
dieronsc  los  con»les  de  Kspaña  y  Villc- 
mur  al  saber  la  marcha  rápida  del  nuevo 
Capitán  general.  (]omo  en  politira  se  mi- 
de muchas  veces  la  bondad  de  l«>s  me- 
dios por  la  del  fin  ,  la  perfidia  es  de  or- 
dinario aliada  de  la  debilidad.  Los  con- 
des de  Kspaña  y  Villemur  no  podiendo 
impedir  nobleinenti-  la  llegada  de  l-i  vr- 
D!  !!  trataron  de  tenderle  un  la/.o  y  pre- 

E arar  le  una  emboscada.  Al  efecto  el  de 
Isp.iña  (lió  fiasaportc  el  dia  17  a  los  ape- 
llidados (juré  ,  (itialdo,  Tabasca  y  Rusa, 
quienes  se  apostaron  con  unos  70  hom- 
bres en  las  inmediaciones  de  San  Ksteban 
de  llosanes  ,  prontos  á  hacer  fuego  sobre 
el  nuevo  capitán  general  cuando  pa«asc 
por  aquel  pumo.  Una  circunstancia  for- 
tuita iin(»idió  la  realización  de  este  plan, 
pero  no  se  dosalentar<»n  completaincnte 
sus  autores.  El  conde  de  Villemur.  hom- 
bre activo  y  osado  y  muy  comprometido 
en  favor  de  los  intereses  del  infante, 
notando  en  el  de  Kspaña  alguna  indeci- 
sión trató  de  empeñarle  en  que  le  dele- 
gara el  mando  ,  porque  si  se  apoderaba 
de  él  Li.Ai  URii,  iba  á  cambiar  de  fisonomía 
la  situación  carlista  yá  romperse  los  hi- 
los de  la  trama  urdida  coa  lauta  tenaci- 
dad y  empeño. 

Kn  el  entretanto  Li..ii  drr  siguió  su  ru- 
ta hasta  Sanz  donde  recibió  un  plieí^4i  del 
gobernador  Villemur,  parlicipámbde  que 
atendida  la  mala  consonancia  en  que  es- 
taban la  tropa  y  rl  pueblo  de  Uarcel<ma, 
era  muy  verosímil  que  aquella  disparase 
sobre  este  en  el  caso  probable  ,  de  que 
proriimpiese  en  voces  insultantes  contra 
el  conde  de  llspaña.  Esta  comunicación 
fué  para  Llaoi  eu  uii  rayo  de  luz  que  le 
hizo  ver  la  intriga  fraguada  por  los  apos- 
tólicos y  sin  detenerse  á  exijir  esplica- 
cioncs  marchó  rápidamente  á  Barcelona 
el  dia  19. 
Al  llegar  á  In  puerta  de  h  plaza  notó 


la  falta  del  «ynntamicnlo ,  encontrando 
solo  y  á  pié  al  gobernador  Villemur.  Es- 
ta circunstancia  era  debida  al  estudiado 
silencio  del  gobernador  que  no  había  re- 
mitido á  la  corporación  municipal  el  ofi- 
cio cu  que  se  anunciaba  el  noiiibramíen- 
to  y  venida  de  Li..\ui)[:b.  Comprendió  es- 
te que  sus  enemigos  habían  puesto  en 
juego  todos  sus  elementos  para  rodear 
de  esjiinas  y  dificultades  el  nuevo  cargo 
que  iba  á  (iesempeñar  ;  y  se  decidió  á 
desplegar  la  conveniente  energía,  tem- 
plada mas  ó  menos  .por  el  curso  de  los 
acontecimientos.  Mandó  pues  á  \  illc- 
murqiie  montara  á  caballo  y  le  siguiese: 
mas  el  gidiernador  lejos  de  acatar  esta 
órden.  tomó  una  dirección  distinta,  pe- 
ndró en  la  ciudad  y  dispuso  que  se  re«* 
tirasen  las  tropas  ,  lo  que  no  s>^  verificó 
porque  sabedor  Li  \i  DCii  de  este  suceso 
ordenó  lo  contrario. 

Los  buenos  precedentes  de  D.  M.v.m  ri. 
Lt..\i  DRR  y  la  alta  misión  que  se  le  había 
confiado, fueron  causa  bastíante  para  que 
el  pueblo  barcelonés  le  recibiese  con 
afila  usos  entusiastas  y  sinceros,  porque 
siempre  hay  un  fondo  de  verdad  en  las 
aclamaciones  de  la  muitítud  cuando  pien- 
sa emanciparse  de  la  opresión.  Cataluña 
jemia  bajo  el  brazo  de  hierro  del  condo 
de  España  y  aunque  no  habían  podido 
juzgarse  todavía  los  actos  de  Li.4riiKR. 
tenia  en  su  abono  la  fama  de  su  conduc- 
ta anterior  mesuratia  y  contemporiz.ido- 
ra.  y  era  el  pido  de  la  política,  opuesta 
á  la  que  seguía  el  conde.  Pero  de  ciiaU 
quier  modo  estas  demostraciones  debiu- 
r(m  halagar  mucho  el  ánimo  de  Li  ai  heii 
porque  eran  un  síntoma  claro  de  los  sen- 
timientos que  abrigaba  el  ])ueblo  respec- 
to á  los  principios  piditicos  y  dinásticos 
que  Li.K\  nEU  dentro  del  círculo  du  sus 
deberes  tenia  que  sostener. 

Esta  manifestación  espontánea  conde- 
naba el  sistema  de  los  apostólicos,  pero 
no  renunciaban  estos  á  la  idea  do  pro- 
ducir un  ccmflicto  doloroso  entre  los  par- 
tidos potilicos.  Kl  conde  de  bspaña  ha- 
bía escrito  ñ  Li.auiibr  manifestándole  quo 
se  hallaba  enfermo  y  como  este  no  tenía 
precedente  alguno  fundado  para  dudar  do 
semejante  hecho,  le  prestó  sencillani en- 
te asenso,  y  por  eso  vió  con  una  indig- 
nación mezclada  de  sorpresa  al  ronde, 
presentarse  en  su  alojamiento  ,  pálido, 
demudado  y  con  visibles  señales  de  an- 
teriores padecimientos.  Li.\U;iKn  repa- 
sando en  su  memoria  la  conducta  miste- 
riosa y  torcida  que  desde  su  llegada  á 
Lérida  habían  observado  los  rondes  de 
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Villprnur  y  Rspaña,  sospechó  que  el  iú- 
Umo  paso  de  esle  fuese  cfeclu  de  un  cuu- 
venio  para  deeidir  la  actomieíott  át  sus 
parciales  y  prpripiiarles  en  «na  de  e<; 
teDlatitas  terribles  en  que  tus  pariidus 
juegan  iv  vida  por  su  porvenir  ,  ien« 
lalivas  que  la  inesjuricncia  aconsoj 
algunas  y.ces  y  que  la  descsperaciuu 
juslilica  en  otras  nuthas.  f.t  av»er  po- 
seído de  csle  penínmicnlo  hizo  presen- 
te ai  conde  que  le  causaba  singular  es- 
trañeza verle  en  su  habitación  cuando 
le  creía  en  caau  *  aegnn  caria  del  día 
anterior,  con  una  e-alarral  y  un  amago  de 
dolor  de  costado.  El  de  España  repuso, 
dando  otraitfiro  á  la  conversación  que 
hahia  sido  en  su  tránsito  iníultado  y  de- 
tenido por  el  pueblo,  y  que  como  ya  no 
le  amparaba  su  propia  autoridad  cod- 
trn  (  I  í!(  SI  íifreno  dft  las  pasiones  desea- 
ba pasar  á  la  Cindadela.  Accedió  Liai:- 
Ma^i  esta  solicitud,  y  dispuso  que  dos 
de  sos  ayudantes  acompañaran  al  conde 
hasta  la  Cindadela,  donde  perm.mcrió  lre?5 
dias,  al  cabo  de  los  cuales  pasó  á  bordo 
de  una  fragata  mahonesa  mandada  por 
D.  Francisco  Armero  íj  At  nrn  respeió 
sos  bienes  porque  era  el  guardián  de  las 
leyes  y  denia  ser  el  primem  en  acá- 
tnrlní  y  pnrqtip oompreivi.  i  que  un  ata- 
que á  la  propiedad  es  la  pruucra  invo- 
cación de  la  anarquía. 

Pero  1,1  marcha  del  cunde  perdía  mu- 
cho de  su  inUuencia  política  si  se  con- 
servaban sus  hechuras.  La  unidad  es  la 
pf^a  mas  eseodal  en  política  y  en  ad- 
ministración y  par^  regularizar  un  siste- 
ma es  necesario  proscribir  tudus  lus  cle- 
meBtot^heterogéneot.  Adoptando  Li  au- 
itaaeste  principio,  separó  al  auditor  Sau- 
,  ri,  á  ios  ñscales  Cantilion  y  Caparros  y 
Otros  augetos  conocidoa  por  su  adhesión 
á  las  prelen-^iones  de  IK  Carlos,  y  que 
ocupaban  puestos  de  mucha  considera- 
ción. El  gobierno  aprobó  estas  medidas 
y  alentó  á  su  aulor  para  proseguir  en 
camino  difícil  y  escabroso  que  se  había 
propuesto  recorrer. 

'  Otra  necesidad  muy  importante  tenia 
que  satisfacer  Ci  ai  naa.  El  decreto  de 
amnistía,  balsamo  consolador  que  cica- 
trizó muchas  llagus  abiertas  por  la  ira 
de  los  partidos,  apenas  habiaejereido  ••ti 
Barcelona  y  en  el  Principado  su  beuéU- 
00  tnOujo ,  merced  i  la  dora  conducta 
guarda  J.T  pur  el  conde  do  Ksp.ma.  LiAu 
uaa  se  propuso  reparar  este  mal,  cedien- 
do é  los  impulsos  de  su  política  y  á  otros 
mas  nobles  y  privilegiados  quizá;  abrió 
las  puerta  de*  las  cárceles  á  muchos  ioíe- 


uafia 

lices  que  espialtin  a!lí  pasados  errores  ó 
vencíaos  dereclioir;  resolvió  numerosas 
reclamaeioiies  ,  alzó  confínaroientot  J 
destierros,  procediendo  en  todo  esto  con 
la  celeridad  que  permiten  las  severas 
exíjencias  de  la  justicia. 

Estos  primeros  p:i<i"í  runírilMiyeron  á 
aumcutaf  ei  buen  cuuceplo  que  ya  se 
tenia  de  Ll^odeu  en  todo  el  diámetro 
del  territorio  catalán.  DirijSanle  de  va- 
rias parles  honorincas  espostciones,  sien- 
do muy  notable  la  que  con  fecba  39  de 
diciembre  le  presentaron  lus  colegios  f 
gremios  de  lí.ircclona  y  que  vamos  á  tras- 
ladar ínlen^ra  porque  revela  en  medtu  de 
nobles  efusiones ,  el  imperio  que  en 
Hqiiella  época  ejercía  LLAUnRii  sobre  el 
Corazón  de  los  cátalanei.  Hallábase,  pues, 
la  esposicion  concebida  en  estos  térmi- 
nos: 

« Kxcmo.  Señor;  los  comisionados  que 
«suscriben  de  los  colegios  y  gremios  de 
fia  presente  ciudad  tienen  el  hjnor  y  la 
íiUa  salisTacrion  de  poner  en  manos  de 
.V.  E.  para  que  se  digne  elevarla  á  los 
r  pies  del  trono,  una  espesicion  dirijida 
á  IVlieil.ir  á  S.  M.  el  rey  nup'ítro  señor 
«por  el  feliz  y  suspirado  re^labicctiniento 
ide  su  aalud  ,  tan  imporlaole  7  cara  á 
•  todos  los  españoles  é  igualnícnte  a  S.  II. 
«nuestra  amada  rema .  por  un  rei^tablo* 
Bcimiento  tan  gmlo  á  tu  eorason  y  por 
los   inmortales   y   benéficos  docrclos 
ocon  que  ha  sabido  corre^onder  á  la 
Dconfíaoza  y  á  las  miras  de  su  augusto 
>  esposo,  que  no  soDMrai  que  el  bien, 
ría  concordia  y  la  protpwidad  de  esta 
'  gran  monarquía. 
'>AI  mismo  tiempo  los  comisionadoe 
suscritos  en  noml>re  de  los  colegios  y 
«gremios ,  no  saben  hallar  espresiones 
/  »para  manifestar  á  V.  E.  su  profunda 
^ratitud,  por  los  ^í'^nerosos sentimientos 
»en  favor  suyo,  que  se  ha  servido  desple- 
gar en  su  oficio  del  ^  del  corriente* 
:  eiilimicnlos  que  han  inflamado  sus  áni- 
mos hasta  el  mas  alto  grado  y  que  les 
»umeve  a  manifestar  y  á  a>egurar  a  V.  E. 
»oon  la  mas  tierna  emoción,  que  lo«  cole- 
"gios  y  gremios  de  Barcelona  se  sacrifi- 
'  caran  gustosos  a  la  menor  iosínuaciou 
'de  V.  E.  para  sostener  á  tollo  tronce 
IiH  nobles  objetos  de  su  veneración  y 
i»amur,  para  dar  á  V.  E.  las  mas  relevan* 
»tes  pruebas  de  que  no  cuenta  con  ellos 
«en  vano  el  digiiisiino  y  valiente  crrfr  de 
»quien  podemos  gloriarnos  como  hijo 
•de  Barcelona,  ya  por  el  vivo  afecto  que 
í^nos  profesa  c  intimas  relaciones  que  le 
«unen  á  ella « como  por  la  especial  cir- 
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Bcunstancia  de  haber  nacido  en  nn  pue- 
nblo  qne  desde  remotos  siglos  se  hacon- 
nsidcrado  como  un  barrio  y  eontiniiiicion 
nde  esta  rnpilal  que  le  ha  cnmnniodn 
Diodos  sus  privilegios  y  prerogaliv;is.> 

T  DO  era  solo  esle  dociimcnlo  sencillo 
el  reflejo  do  Io<  sonlimictUos  de  una  clase 
determinada  de  la  sucitMiad:  siooque  po« 
día  reputársele  c  )mo  el  vardaderoaanqne 
no  autorizado  órír.ino  de  otras  miirh.is. 


La  milicia  realista  de  Btrcelona  tenia 
como  las  demás  del  reino  ap'^go  á  Itt 
principios  que  ñoilKiliiaha  y  en  la  lucha" 
fpie  ya  entonce»  se  reputaba  inniinenfe. 
o  mejor  tlicho ,  quo  se  habia  mauguradu 
no  p  KÜa  haber  mas  que  dos  canip«tiieii> 
tos,  dos  en>efnfí ;  uno  colocado  delante 
del  trono  de  la  princesa  niña  para  de> 
fenderle  y  protejerie,  f  otro  frente  A 

esc  misrrio  (r  iMii  n  irn  atnrrtrle  v  dr<;lriiir- 


LiACOKH  se  ballrilia  entonces  en  el  apo-j  le.  La  sui'rtr'  ite  una  dmasUa  noerabas- 
geo  de  su  prestigio  y  naturalmente debia  |  (ante  (tara  precipitar  A  nachos  millones 
ser  asi.  Il  ihi  i  vi  tiirff)  cMino  fi  m  k  dirlu)  de  hombres  en  una  ^ueira  desol  i  l  >r,i  y 
á  romoer  una  era  de  férreo  despotiimo.  >  fratricida:  em  preciso  asociarla  alguu 
amincMb* so  millón  con  medidas  pru-!  principio  mu  aetivo  y  enérgico  en  el' 
dentes  y  bicnlu^f^hi  ras ,  y  no  Icnia  esta-!  líiomenlo.  Cun  efecto  ,  al  laio  délas  es- 


blecido  precedente  alguno  en  contrario. 
Estas  eohsideraciones  tendrían  eco  en 

runl  jiiií  r  pueblo  y  mas  en  el  catalán, 
dotado  de  una  fibra  delicada  y  de  au  ca- 
riéter  ardiente  é  impetuoso. 

Sin  embargo  ,  los  carlistas  tenian  mu- 
chos Y  robustos  elementos  en  todo  el  ám- 
bito del  Principado  y  en  la  misma  ll.ircc- 
lona ,  y  era  necesario  no  dormirse  en 
brazos  de  una  ronflinza  imprudente,  hi  ■ 
libado  por  el  aura  popular.  L'.aí  d^r  ni 
«ttilfiieó el  borde  deeste  |>recipicio;  mos- 
tróse por  el  contrario  arlivo  y  reloso, 
inquiriendo  los  recursos  de  los  carlistas, 
inirestigando  sus  planes  y  buscando  el 
hilo  de  sus  numero'ías  intri¡2;as  ,  p-ro 
aunque  aniquiló  algunos  de  aqnr>llo<;, 
desiafslA  Varios  de  estos,  y  qtieliran{/> 
irarias  tramas,  semejantes  estas  a  las  d» 
Ptioelope,  se  renovaban  sin  cesar  y  cun 
constancia  rara. 

En  todas  las  ¡fnerras  y  rcvninriorK 
la  lucha  de  las  ideas  precede  siempre  á 
la  fuerza  abierta .  Tos  carlistas  queriendo 
presentar  com  » legílimos  los  derechos  al 
truno  del  infante,  importaban  del  cstran- 
jero  muchos  folíelos,  faltos  de  razones 
sólidas ,  pero  llenos  de  esa  hueca  y 
bella  palabrería  que  sediire  á  la  multi- 
tud para  la  que  principalmente  se  es- 
criben. Rn  ana  sola  ocasión  f  en  nn  mis- 
mo pnnto,  en  flfírona,  !>' Arnvn  avisado 
pur  un  canónigo  de  aquella  ciudad ,  re> 
eojió  tres  mil  de  esos  folletos,  pero  tÍ" 
nieron  nuevas  remí»<ri';  por  diferentes 
punios  y  ^uedó  dclraiuiado  el  buen  ce- 
lo del  capitán  general. 

Como  no  entra  en  el  dominio  de  esta 


peraoaas  é  intereses  do  1).  Cártos  y  de 
Isahet  II  se  leirantabaa  dos  regiones  de 

priticijiios ,  dos  fees  políticas,  cada  una 
cuQ  SU  porvenir ,  sus  promesas  y  sus 
medioft  de  acción. 

Kn  estos  dos  campinMUtos  cabían  en- 
tonces iijrJos  los  homl'fes  cualesqtiiera 
cpie  hubiesen  sido  o  debieseri  ser  sus 
creencias;  los  liberales  en  uno,  donde 
estaban  ap^rupados  y  confundidos  los  di- 
versos matices ;  ios  carlistas  en  otro,  con 
toda  la  regularidad  j  máoñ  f  oe  inspira- 
1.1  presenrjri  de  nn  pran  peligro.  l>.  Lár- 
ius  tema  en  la  milicia  realista  uo  demen- 
to NctHro  preparado  y  na  tanto  orgam- 
z.ido  y  que  no  solo  podia  :i'„'it  trse  en  el 
corazón  de  las  grandes  poblaciones  sino 
que  estendia  SUS  ramiftcacíooes  por  casi 
t(<dus  los  pueblos  de  Kspaña  teniendo  en 
ellos  eco  y  correspondencia.  En  Barcelo- 
na esta  mllieia  reunía  A  la  irascibilidad 
)iri)|íf4  dr  su  instituto  y  sistema  político, 
la  energía  de  carácier  propia  do  aquellos 
natarali^s.  9i  A  \n  muerte  del  montrea 

ConM'i  í  itti  'nilivi  i  1,1^  arnns.  podi.l  pro- 
ducir coulliclos  muy  graves  sin  renuociar 
á  la  esperania  del  triunfo  Liaomii  pesó 
lodas  e'iias  consideraciones,  se  apoderú 
con  la  imaginación  de  todas  las  provabi- 
lidades  ile  un  choque  y  para  remediarle, 
desarmó  á  los  voluntarios  realistas  pio- 
cediendo  en  esta  operación  con  tal  tino 

Íj  actividad  que  no  dió  tiempo  á  la  mas 
igera  convulsión.  Pero  no  era  bastante 
haber  desarmado  1'^  r<':tli';las  y  abolido 
su  inslUiicion  :  era  laoiljien  piecjso  le- 
vantar otra  institución  y  otros  hombres 
diametralnienle   contrarios;  porque  en 


biografía  el  señalar  la  parte  que  lomo  política,  como  en  todo  lo  donas,  liis  ideas 
LiAuimi  en  la  guerra  del  Principado,  pa-  de  victoria  y  Tencimiento  suponen  supe- 

saremos  por  alto  la  aparición  de  varios  rioridad  en  unos  y  postración  ó  dehili- 


cabecillas  antes  del  fallecimiento  del  rcv 
pm  Ajarnos  en  no  hecho  mas  grave  y 
tfMcendeolal. 


dad  en  olros.  Quitando  LtAUosn  las  ar- 
mas á  los  realistas  les  babw  arrebatado 
siu  dndu  fia  superioridad  que  Iw  funn- 
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ta  podia  8»r  en  aquella  cpoca  á  In  rau«;a 
de  la  princesa  niña,  perú  culocáudules  al 
misma  nivel  puHlico  que  tQi  idvflnarios, 

les  dejahi  lodo  el  valur  de  la  agresión  y 

toda  ira  de  la  uíensa.  Uara  remediar  cslo  y 
«tender  á  las  uiccsidadies  pcreulorias  é 
imfwríbnt  de  ta  guerra  ,  creó  la  milicia 

lirÍKim  |tT or(ir;i!i'ln  ti-rn¡il:ir  i'n  p'ítrt  iiis- 
liluciuu  ludas  cslrcinus,  y  cuuctkau- 
d^n  con  las  elrenmiaiicias. 


;  este  país  ron  el  afecto  dr  un  verdade- 
»ro  palricio,  cuantos  bienes  btn  estadf 
«en  !•  esfera  de  mis  facultades.» 

En  la  sutil  dialéctica  de  los  parlidot 
se  n  pararon  todos  los  motivos  que  podían 
acusar  de  ilegUima  la  auloddad  de  este 
acto .  pero  nosotros  orillando  esU  eoll* 
trovi'Djja  direniMS  sin  t'ml)argo  que  Llau- 
nKu  obraba  deniro  del  circulo  ae  las  cir- 
cunslaneias ,  y  que  estas  bien  estudia- 
das son  la  verdadera  medida  de  la  cun- 


No  puede  ucearse  en  efecto  que  en 
esta  parte  desplegó  LlaU'iBu  bastante  |  ducta  humana.  £1  impulso  que  el  i^ene- 
ttno  y  cordura^  Pare  satisfacer  las  eti-  ral  habia  dado  era  oportuno  y  el  rainis- 

gencias  de  su  situación  y  para  combatir  !  teri<i  >ie  apresuró  á  sepuirli",  creando  al 
los  poderosos  cicmenius  de  lus  carlistas,  'poco  tiempo  cuerpos  de  míUcia  urbaaa 
contando  como  contaba  con  esrasas  fuer-  en  tuda  la  naeiou. 

Ya  aoles  de  este  tiempo  habían  Hafr« 
cido  graves  sucesos  que  ejercieron  una 
inílueiicia  muy  directa  eu  U  vida  de 

VA  fallecimiento  del  monarca  habi-i  ruto 
el  débil  vínculo  de  ol»edieDcia  que  retu- 
viera machas  voluntades,  k  los  pucos 

días  se  camliiaron  gritos  de  (guerra  en  to- 
das las  pioviueias  de  Kspaña.  y  en  la  de 
Cataluña  los  carlistas  trabajaMn  eon  esa 
actividad  que  tiene  toda  la  cuerjia  del 
primer  golpe  y  de  «na  ••spcranra  virgea 
aun.  El  coronel  Galcerau  icvantú  eutun- 
ces  la  bandera  de  D.  C  irios,  prucurandu 
insurreccionar  la  montaña  ,  secundando 
poco  después  sus  tentativas ,  Bu^sons, 
Bagarro,  l.lauge,  Targarona,  Trislani, 
ttos  ,  Muchacho  .  Buquica,  Ydlcla,  Ca- 
llell  de  JUuñl  ,  Vicario  de  \i\  ,  liarch 
de  Copons  y  algunos  otros.  t  .  ) 

Entonces  comprendió  L1.A1  nnn  el  valur 
de  lus  primeros  momentos,  persiguió  vi- 
gorosamente á  los  carlistas  ,  y  si  no  lo- 
gró aniqnilar  los  gérmenes  de  destruc- 
ción porque  tenían  raices  muy  hondas 
cu  el  Principado  ,  pudo  al  menos  dete- 
ner sus  atrevidos  vuelos. 

!'i  i  ,t  i  ]  !  irí ,^Inl^  ajilaba  todos  sus  ele- 
mcnlos  en  el  vasio  cuadro  de  la  üenin- 
sula.  Mientras  que  enEs|>aña,en  los  lla-^ 
iius  de  Caslill  I  .  se  reunían  numerosos 
t/atallones  Tcalisl*!»  bajo  bs  órdenes  de 
un  antiguo  guerrillero  ,  y  se  propagaba 
la  ronvulsiou  y  la  :i!arma  á  lodos  los  de- 
mas  áiubiliis ,  eii  Portugal  U.  Miguel  de 
üraganza ,  persunilicacion  poderosa  do 
la  misma  política ,  acosaba  á  su  hermano^ 
D.  Pedro  ,  prctendifudo  !r[:itini.ir  con 
la  resistencia  un  poder  adquirido  pur  la 
usurpación  y  enlasando  sus  planes  con 
los  del  prelt'ndientc  españul.  Ilabia  en 
c&lu  un  peligro  grande  y  de  verosimil 
realiucíon.  Si  D.  Miguel,  conociendo  sn» 
intcresei,  abandonaba  el  cerco  de  Opor- 


de  linca  ,  erró  la  milicia  urbana.  Pe- 
ro el  color  futlitiro  r«ne  i'sl»  necesaria- 
mente debía  tener,  ¡Jiaiia  «onverlirla  en 
un  medio  revolucionario  si  en  sn  orga- 
nixacinn  no  se  adupt  ili  in  los  avisos  de 
la  prudencia  y  las  lecciones  del  pasado. 
Par»  comprender  coales  eran  las  miras 
de  Ij.m  oi.h  eu  este  punió,  rrí  inos  opor- 
tuno trasladar  las  palabras  que  dirijió  en 
unció  de  i  de  abril  de  1834  al  ayunta- 
miento de  Barcelona ,  cscitando  el  celo 
de  esla  corporación  para  el  alistamien- 
to de  un  nuevo  batallón  de  milicia  urba- 
na* «La  pitria,  decía,  necesita  de  hom- 
»bres  cuerdos  interesados  en  la  conser- 
avacion  d«d  órdeu  páblico^  hombres  que 
adafendiamio  date  mismo  órden  deflen- 
»dan  sus  mism:i<:  idi^ris  ,  familias  ,  pro- 
•piedades  y  talleres.  Las  armas  dcpost- 
>  tedas  en  manos  de  hombres  de  bien  y 
l  en  personas  que  lengan  inlercs  en  la 
«conservación  del  orden  público,  unido 
j»sicnipre  á  la  felicidad  de  la  patria  que 
»estriba  en  mantener  el  debido  respeto 
»y  obediencia  á  lis  leyes ;  no  podran 
tomenos  de  emplearse  en  defensa  de  tan 
BMgrados  objetos ,  cerrando  el  hondo 
vabismo  de  las  revolucioiics  y  haciendo 
«desaparecer  aquella  celosa  inquietud 
»en  que  se  viva  cuando  las  pasiones,  y 
»'no  el  buen  juicio  é  ¡nlerc's  wñA  nni 
«man  á  los  ciudadanos  a  quienes  se  cuu^ 
«fia  tan  honrosa  vigllanda.  V.  B.  mcjur 
)  que  nadie  eslá  en  el  caso  de  elejir  con 
Inoportunidad  y  tino  las  personas  que  lle- 
koen  estos  úiilcs  objetos  en  bcneücio 
a  del  procomunal  y  la  cunAanza  dc>  los 
»interases  que  reprcscutan.  En  tnnlo 
»que  por  mi  pnrlu  no  he  despreciado 
»ní  omitiré  media  de  s.dv.irlos  de  la 
»discorti;T  rivil ,  ya  previendo  muy  de 
naattsmauo  ios  peligros  ó  arrojándome 
>á  ellos  asi  que  aparcican ;  me  cabe  la 
«atlisbcaon  do  haber  acumulado  tobfe 
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\o  ,  y  puc^t  1  n!  frente  de  sa  cjó.-cllo,  nr-  ,  del  minislro  c<;p:ín¡>l  en  Londres  D.  Josét 
rollaba  nueslras  cscasjs  íuerzas  froiitcri- 1  Vial ,  quiea  en  uua  caria  CtiorMleocMli 
nt »  M  díríib  rápidamente  i  Madrid  con  I  dirigida  al  mitmo  LtAroKH  con  feeba> 
el  Miento  de  la  victoria ,  y  colo  iaha  á  10  (le  diciembre  de  IH'.V)  fi  rin  l  i  si- 
D.  Cárloi  en  el  trono,  l«  causa  de  la  reí-  ^  guíente,  «lie  podido  adquirir  algunas 
IM  S6  hundia  írrembib'.einetile  y  para  { »de  las  cartas  qne  les  aíentes  carlis- 
aicmpre  quizá.  |  »('is  de  Francia  y  de  Indaterra  se  diri- 

Muchos  presentían  este  peligro  y  bus-  «gen  respeclivainenle.  lin  L.  Samanie- 
caban  medios  para  en  todo  evento  re-  |  »go,  creo  sacerdote,  escribe  á  un  Mr.  La 
chazarle,  otros  muchos  creyéndole  latn-  »  Ferie  que  debe  ser  el  nombre  supues- 


bien  trataban  la  manera  de  engrandecer- 
le. Kn  medio  de  este  conflicto  el  ministe- 
rio seguia  una  marcha  tortuosa  é  íticicrta. 

y  queriendo  contemporizar  con  lodos  los 
partidos  uo  accrlaiia  a  satisfacer  á  nin- 
guno. Era  la  situación  tan  crítica ,  que 
lodos  aquellos  hombres  que  desiie  el 
fundo  de  los  acontecimientos  laiuaban 


»to  de  uno  de  los  piinriiKile'i  atr*'?iles  de 
»D.  CárloH  desde  Uoulogue  ;cij  i  rancia^ 
acón  fecha  4  do  diciembre.  Üice  literil^ 
nmcnte  entre  ulras  cusas.  Es  dificil  aue 
tilos  cataianei  ie  levanten  mientra»  ka- 
»yaprobaMidaA4«  g»e  entren  Ua  fraw 
»cese$  vmUntras  viva  el  infatué  t  t  ai*- 
»i)i:r.  iBneuanhálo  último  pronto  se 


ona  mirada  al  porvenir,  oonucian  la  ne-  »$aldrá  del  paso  $egun  io  4(»pueito  que 

Cesidad  de  adoptar  medidas  [iroalni,\  atienen  el  matarle,» 

«nériicus  y  reparadoras.  El  capit  ingc-l    Mientras  los  carlistas  eiavoraban  esas 

ncral  de  Cataluña  tuvo  el  valor  de  la  iui-  •  oscuras  maquinaciones,  LtAunsa  red«-r 

ciatjva;  en  utu  e<;posicion  qm*  'lirijió  á  biaba     ¡u  tivid  ul  y  les  hacia  una  guer- 
la  reina  CrUiiua  el  25  de  dicicmUrc  de  ra  sin  tregua  ni  descanso.  Llegó  por 
4839 ,  manifestó  que  la  conducta  obser- '  te  tiempo  á  Barcelona  el  infante  D.  So- 
tada |i(ir  e!  ^Mt'inete  Zea  le  hibia  hecho'  hastian  hijo  de  la  princesa  de  Beira  mu- 


altamente  popular  ,  que  los  sucesos  in- 
faustos iban  precipitándose  unos  sobre 
otros  y  que  el  fínico  medio  de  contener- 
los y  de  escitar  muchas  esperanzas  aba- 
tidas ,  era  la  convocación  ae  C6rte$. 

No  entra  en  nuestro  plan  ind.igar  si 
Li.Ai  i)Mt  obró  dentro  del  circulo  de  sus 
atribuciones  aldiriiir  ála  Recenta  esaes- 

flusíeion  que  tanta  tama  adquirió  en  aque- 
la  época.  I  n  iúr:\  prirle  de  esta  obra  (Ij 
se  ha  exainmado  y  aiiaiuado  este  punto 
y  mtestraiolMervaciüncs  parecerían  aquí 
mnporiunas.  Pero  justo  es  decir  ,  que 
este  documento  debolvió  al  partido  libe- 
Eal  casi  todas  sus  ilusiones ,  aunque  no 
fuera  esta  la  intención  de  su  autor,  por- 
que en  la  lógica  constante  de  th  hu- 
manidad ,  cuando  los  hechos  favorecen 
nuestras  espetanzas  y  su  fórmula  es  nm- 
bigua  6  general ,  se  les  dá  todo  el  valor 
que  tienen  en  la  historia  ó  en  la  tradición. 

iMas  por  esa  misma  causa  laeonsidera- 
cion  poUtica  de  Llauder  creció  desde 
aquel  Instante ;  volviéronse  hicia  él  todas 
las  miradas,  todos  los  pensamientos  y  al 
paso  que  los  liberales  le  designaban  co- 
mo al  restaurador  de  sa  sistema  político, 
los  carlistas  encontraban  nuevos  moti- 
vos para  temerle  y  aborrecerle.  Había- 
les cegado  ya  antes  tanto  el  frenesí  en 
este  punto,  que  pensaron  asesinarle,  cu- 
yo inteiito  está  apoyado  en  el  testimonio 

(I)  Vetie  la  Guerra  ds  Calalufia. 


ger  activa  y  emprendedora  y  muy  com- 
prometida por  sus  precedentes^  e«  favor 

de  la  causa  carlista.  D.  Sebastian  habia 
observado  hasta  aquí  una  conducta  am« 
biguá  sin  col&earse  decididamente  al  la- 
do de  ninguno  de  los  partíaos  conten» 
dientes  ,  bien  porque  le  faltase  resolu- 
ción para  ello,  bien  como  es  mas  proba- 
ble, porque  obrase  bajo  las  inspiraciones 
de  una  pulítua  artificiosa  y  bastarda. 
Había  prestado  juramento  de  fidelidad 
al  trono  de  su  prima  Doña  Isabel  H. 
pero  no  se  creyó  que  fuese  muy  sincera 
esta  prulcsla:  sin  embargo  como  esto 
paso  le  |Hjuia  bajo  la  aalvagnardia  4e  Us. 
lí^yes,  pudo  euiregarse  sin  recelo  á  clan- 
deslinos  maoeius.  Noticioso  LtALnKn  de 
la  llegada  del  infante,  pasó  á  presentar^ 
le  sus  respetos  Intirrínlo  con  toda  la 
deferencia  debida  a  su  elevado  rango,  y 
aun  ofreciéndole  la  habitación  que  ocu- 
paba en  el  palacio  real  de  Barcelona.  A 
ios  pocos  atas  supo  que  el  infante  fo- 
mentaba audaxmente  la  insurrección  y 
que  en  casa  de  este  se  fraguaban  planes 
y  se  organizaban  conspiraciones,  llau- 
DER  entonces  se  avistó  por  sei^undavea 
con  el  infante  ,  le  habló  un  lenguaje 
respetuoso  j  enérgico  á  la  vez  ,  recor- 
dando sus  dísberes  y  previniéndole  con 
tono  resuelto,  que  no  toleraría  queden- 
tro  del  distrito  de  au  mando  persona  al- 
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ffuna  de  cualqiiípr  clase  ó  cilef^oríi  que  i 
fuese,  Iratnra  de  vulnerar  las  leyes  y  áa 
comhalir  directa  ó  indireclamivilc  las  | 
inslituriones  poliliras  entonces  Tinentos. 
Este  paso  desconcertó  por  el  pronto  los 
planes  de  los  carlistas  ;  el  infante  salió 
de  Barceli)na  y  no  so  llevó  á  efecto  enton- 
ces tal  cual  se  habia  pensado,  la  retracta- 
ción del  juramento  (¡uc  pr.  slara  I>.  Se- 
bastian á  la  causa  de  la  reina. 

l  a  goherna  lora  apreciando  m  sus 
verdaderos  limites  la  cundui  ta  leal  y 
rigorosa  seguida  por  Lt.Ai'i><  n  en  este  ! 
asunto ,  Ir  manifestó  sus  sentimientos 
en  una  comunicación  dirigida  al  general 
por  el  mayordomo  mayor  marqués  de 
Valverdc  y  concebida  en  estos  términos: 

"Excmo  Sr. — Habiendo  pasado  ori- 
nginal  á  las  reales  manos  de  S.  M.  la 
nreina  gobernadora  ,  la  exp<»sic¡on  de 
K.  del  2  del  corriente  relativa  á  la 
naclaraciuu  de  los  pequeños  disgustos 
«que  habian  tenido  lugar  en  la  corta 
«permanencia  en  esa  ciudad  de  S  A. 

■  el  Sermo.  Sr.  infante  í).  Sebastian  y 
»)a  Serma.  Sra.  infanta   Doña  Maria 

•  Amalia,  y  en  la  que  V.  K  se  esHnrría 
nen  repetir  á  S.  M.  las  demoslrafiones 
■de  lealtad  y  adhesión  á  su  real  perso- 
f»na  y  al  legitimn  gobierno  de  su  excel- 
»sa  hija  Doña  hahel  II  mi  ouíjusta 
ñama  sincerándose  de  las  incsnrtitudrs 
"que  personas  mal  avenidas  cm  el  ca- 

■  rácler  y  firmeza  que  V.  K.  ostenta  en 

•  el  desempeño  di^  la  autoridad  que  la 
usoberana  Cudiornadora  le  ha  confiado, 
«hicieron  conci  bir  al  cspre^ado  Sr.  In- 
nfante;  enl  rada  de  lodo  S.  M.  se  ha 
«dignado  prevenirme  por  medio  de  una 
«comunicación  autógrafa  que  b.i  dirijido 
«desde  el  real  palacio  de  Uiofrio  ,  fecha 
»lí  del  corriente,  haga  conocerá  V,  Iv 
Dcomo  lo  ejecuto  de  su  espreso  manda - 
"lo,  la  gran  confianza  que  le  merece,  y 
«que  está  muy  segura  del  ce'o  c  interés 
«(jue  sienipre  ha  tenido  V.  I].  por  la 
xjusta  causa,  y  que  no  obstante  de  que 
»no  han  faltado  personas  que  han  qiie- 
»rido  que  S.  M.  viese  a  V.  li  bajo  otro 
«aspecto,  ha  sabido  escarmentarlos  á  to- 
»dos  con  sus  contestaciones,  hasta  que 
»>por  último  han  debido  ceder  conven- 
«cidos  de  que  nacia  poífian  intentar  que 
ipudiese  hacer  dudar  á  S.  M  deque  V.  li. 
«cumplirá  con  todu  lo  que  ofreció  al  des- 
«pedirse  para  noncrse  al  frente  de  esa 
"provincia  y  de  lo  que  jamas  dudará. 
»Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su 
«inteligencia  y  satisfacción.» 

Después  de  esta  manifestación  honro- 


sa parcela  poco  naloral  li  dimisión  qne 
hizo  l.i.ArDKu  en  17  de  agosto  de  1834, 
de  la  capitanía  general  de  Cataluña;  pe-*' 
ro  obligábale  á  ello  el  quebrantado  esta- 
do de  su  salud;  mas  la  reina  Cristina  no 
se  la  admitió;  por  el  contrario  queriendo 
utilizar  la  cimsiderarion  y  buen  nombre 
que  se  habia  adquirido  l,i.\ri>'  n  al  pro- 
pio tiempo  que  sus  talentos  militares,  le 
confirió  en  6  de  setiembre,  el  cargo  de 
general  en  gefe  del  ejército  del  Norte, 
donde  la  guerra  habia  adquirido  un  de- 
sarrollo sorprendente  y  donde  se  habian 
gastado  muchas  reputaciones  brillantes 
aunque  poco  sólidas.  I.i.vi  n  n  no  fué  á 
desempeñar  su  nuevo  destino  porque  la 
guerra  de  (latahiña  habia  tomado  un  as- 
pecto amenazador;  el  general  Romagosa 
nombrado  por  I),  ('arlos  comandante  de 
todas  las  fuerzas  carlistas  que  operasen 
en  el  l'riucipado.  acababa  de  llegar  de 
Génova  y  empezaba  k  agitar  lodos  los 
medios  de  insurrección  ,  mas  aunque 
no  escaseaba  los  dotes  necesarios  para 
esta  empresa,  obró  con  l'»n  mala  estrella 
que  á  los  cuatro  dias  de  su  arribo  fué 
preso  y  fusilado  poco  después  en  Iguala- 
da. No  alcanzó  mejor  suerte  el  coronel 
Saperas  íalias  CnragnlJ  que  levantó  la 
bandera  carlista  en  la  montaña ;  balido 
y  acosado  por  el  general  Li.\im>f:ii,  el 
que  acudió  rápidamente  desde  Barcelo- 
na sobre  aquel  punto,  pereció  á  manos 
de  los  suyos  ;  con  su  muerte  y  la  del 
general  Itomagosa  ,  la  rebelión  carlista 
ostigada  y  amedrentada  fué  perdiendo 
uno  por  uno  sus  elementos  de  arción, 
por  manera  qiie  no  parecía  muy  difícil, 
sino  pacificar  completamente  el  Princi- 
pado, al  menos  reducir  á  los  carlistas  á 
la  impotencia.  Trabajaba  l.i.ArnEn  con  fe 
y  decidido  empeño  en  el  logro  de  este 
iin,  cuando  recibió  en  Manresa  el  2  de 
n<»viembre  el  nombramiento  de  tninis^ 
tro  de  la  (luerra. 

Con  ejle  motivo  partió  Ti.Atm'ín  de 
Barcelona  llevando  consigo  las  simpatía» 
y  el  aprecio  de  los  liberales  calalanes 
y  llegó  á  Madrid  al  promi^di.ir  el  me? 
de  noviembre;  desde  aquí  se  trasladó  al 
Pardo  donde  se  hallaba  la  Ciobernadora 
regresando  á  la  capital  al  cabo  de  Ires 
días  y  consagrándose  al  desempeño  de 
sus  elevadas  funciones  con  actividad  y 
constancia.  Organizó  la  secretaría  de  la 
Guerra  introduciendo  en  ella  mejoras 
¡  imporlanles  j  una  economía  de  mas  de 
doscientos  mil  reales ;  abolió  el  privile- 
gio que  habian  alcanzado  en  1824  los 
comandantes  gedcrales  de  la  Guardia 
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Real  de  desiMchar  coa  el  monarca  todas 
las  propuestas  úa  iiüervencioii  del  mi' 

•  nislr  I  íi- 1  ramo  ,  cooperó  eficazmcntí; 
á  la  publicación  del  decreto  espedido  eo 
31  de  diciembre  de  1831  por  el  que  se 
confirmaban  los  empleos  obtenidos  y 
cl  tiempo  servido  en  \a  anterior  época 
coas  tjtluciuual ,  dispuso  que  la  milicia 
nacional  de  Madrid  prestase  servicios  que 
hasta  entonces  habiau  estado  es<*lusivtf- 
nieote  reservados  a  la  tropa  de  línea ;  y 
formó  ttlMoemoria  que  leyó  «il  Coriscju 
de  miiiÍRtros  en  2  de  enero  de  1835  en 
la  que  bosquejabd  uu  cuadro  de  la  lucha 
<&iistica ,  ennmerabi  los  «lementM  de 
acción  y  defensa ,  eslablecia  un  paralelo 
entre  ellos  y  los  que  tenian  los  carllsla:, 
y  concluía  con  eslai  notables  [laUbras. 
«T«l.es  el  estado  de  la  guerra  de  Navar- 
»r»  y  provincias  vascongadas  ,  y  él  exi- 
»jeá  mt  parecer,  ó  bien  medidas  diplo- 
»mátic«s  de  uo  efecto  inmediato,  para 
i.oblcnfr  de  los  aliadiis  de  la  reina  una 
«intervención  saludable,  como  propuso 
coosejo  de  gobierno  ó  un  es fuerso 
«nacional  eslrAurdInariu  ;  merecen  mc- 
«dilarse  y  la  elección  bn  de  ser  sin  em- 
abargo  pronta  en  mi  concepto  .  porque 
i«i  Goat ieoe  al  mejor  servicio  de  S.  M. 
»y  de  1.1  patria.» 

La  idea  de  intervención  era  impolítica 
yiCtlalMade  uás  severamente  condenada 
por  el  partido  liberal  que  crcia  ver  en 
ella  una  revelación  imprudente  de  la 
(btru  de  los  carlistas,  y  asi  es  que  Llai  - 
coma  lodos  los  otros  cou-it-ji-ros  que 
apoyaron  a()utlla  especie  se  captaron  la 
aniundrersion  de  las  masas.  Semejante 
idea  habia  además  promovido  una  es- 
cisión en  los  miembros  <lel  galñuete  y  la 
prensa  periódica  les  faliutuaba  severos 
cargos  por  estas  divergencias  y  esta  fal- 
ta de  lirto  político.  I  I  \M>  R  compren- 
dió entonces  que  su  pusiciun  iba  hncicn- 
áom  de  día  en  dia  muy  difícil  y  compli- 
cada.  V  dimitió  sus  elevadas  liniciones. 
LaUuberoadora  oo  juzgó  oportuno  el 
admitirla  y  LLAroBti  se  vió  precisado  Á 
seguir  al  frente  del  ministerio  de  la 
Guerra.  Los  ánimos  estaban  acalorados, 
la  prensa  continuaba  implacable  y  el 
blanco  de  sus  tiros  era  Ij^^roi-.H  ,  la 
guerra  se  encrespaba  y  aun  se  turnaba 
propicia  á  la  causa  de  D.  t.árlus,  y  esto 
solo  ejercía  mi  iuQujo  poderoso  en  lo- 
dos los  corazones  ;  por  manera  que 
de&virtuarle  debian  dirigirse  todos  los 
conatos  del  gabinete.  Estaban  Llai  dhh 
y  sus  cülcjíns  persuadidos  de  esta  nece- 
sidad y  como  los  recursos  ordiojirius  ha> 


bian  perdido  su  energía,  pensaron  adop- 
tar uno  eslraordinario,  fiando  mnebo  al 

resultado  de  las  primer  i s  iin¡)r(  sIihics. 
Gozaba  entonces  la  reina  Cnstina  de 
gran  consideración  y  f  restigio  y  ejer- 
cía sobre  el  partido  liberal  esa  inlIuMi- 
cia  inmensa,  inaccesible  hI  análisis  que 
alcanzan  en  los  primeros  momentos  de 
cnl  u  siasmo  los  autores  ó  promovedores  de 
nti  sistema  polilieo,  Ksla  circunstancia 
hizo  creer  á  los  ministros  que  colocada 
la  Gobernadora  al  frente  de  un  conside- 
rable tercio  de  Irop.is  y  d¡r¡;^iéndose  á 
las  provincias  Vascongadas  .  inllaroaria 
con  su  ejemplo  á  todos  los  liberales  y  es- 
tos harían  un  gran  esfuerzo,  uno  de  esos 
csfiier¿us  jiiíantescos  que  hastnn  nni- 
chas  vccci  para  volver  propicia  la  causa 
mas  desesperada  y  hundir  en  el  polvo  la> 
bandera  rarlista. 

llabia  quixá  en  este  plan  muchas  ilu- 
siones, muchas  esperantas  irrealisables, 
y  no  obslatite,  verosímilmente  se  habría, 
llevado  á  efecto ,  á  no  ocurrir  un  acón* 
tecimiento  imprevisto. 

La  marcha  lenta  y  trabajosa  del  go- 
bierno bahía  dado  aliento  a  algunos 
hombres  revoltosos,  quienes  creyéndose 
autoriaados.  por  la  ocasión  no  tardamn 
en  desenmaseararse  y  en  fiar  á  la  fuerza 
abierta  la  ejecución  de  sus  designios. 

En  la  noche  del  17  de  enero  recibió 

I  i.  vi  iiivH  una  comunicación  Mel  gtdierna- 
dor  de  Madrid,  marqués  de  Viluma,  par- 
ticipándole que  segunavisos  recibidos  iba 
A  liiKT  lugar  en  la  capital,  desde  las 
seis  de  la  tarde  del  siguiente  dia  en  ade* 
laiiie ,  una  conmoción  violenta  ,  cuyas 
principales  tendencias  eran,  las  de  der- 
ribar el  ministerio  ,  asesinar  a  sus  miem- 
bros, destituir  las  autoridades  y  perpe- 
trar todos  los  cscesos  de  ana  deBagogia 
frenéti&i.  Poco  después  recibió  un  se- 
gundo oficio  de  Viluma  noticiándole  que 
el  movimiento  preparado  para  las  seis  de 
la  tarde  del  !S  se  veriOcaria  sef?nn  el 
plan  de  los  revoltosos  en  la  amanecer 
de  aquel  mismw  dia.  El  ministro  y  el  go- 
bernador  dieroti  bien  poca  ¡mptirlaucia 
á  semejantes  nuevas ,  y  aquel  se  hallaba 
indeciso  sobre  el  partido  que  dcbia  adop- 
tar, cuando  vino  a  sacarle  de  esta  lluc* 
luacion  una  caria  del  presidente  del  mi- 
nisterio, Sr.  M  irtmez  de  la  Uusa  ,  previ- 
niétkdole  que  debiendo  asistir  aqueüa> 

II  rhr»  til  reina  á  !<<  ninciítn  del  (.oiiser- 
¡  valono  ,  cuiilaba  con  su  asistencia  pues 

reputaba  conveniente  el  diferir  el  Con- 
sejo basta  la  una  de  la  tarde  del  iome-. 
'  dialu  dia.  Limitóse  entonces  LxAUOBn  á 
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participar  al  capiUn  general  lo  ocurrido 
y  se  marchó  al  Gonservatorío. 

El  capitán  general  Canterac  notando 
que  la«  noticias  iban  siendo  cada  vet 
mas  abrmantes,  mandó  llamar  á  las  do- 
ce de  U  noche  al  mayor  de  pía/ a  P.  Knn- 
cisco  Lavalelte  y  le  ordenó  dispusiese 
algunas  patrullas,  fuertes  de  95  á  39 
hombres  y  las  confíase  á  ofi  inli  -  de  bue- 
nos precedentes  y  de  conocida  fidelidad. 
Bslas  patrttllas  débian  enconlrarse  i  las 
cuílro  df  la  mañana  en  inmedi.icio- 
nes  de  las  casas  de  los  ministros  ,  por- 
qw  M  habia  robustecido  la  idea  de  qne 
los  rcvoliicionarids  dirijían  hus  principa- 
les conatos  conln  los  consejeros  de  ta 
corona.  Opinaba  Lavalelte  que  las  pa- 
trullas debían  sacarse  de  vanos  cuorpos; 
mas  el  general  quiso  que  todas  perte- 
neciesen al  regimiento  infantería  de  Ara- 
gón 2.**  Ligero  y  así  se  verificó.  Las  de- 
mis  aMtoridadcs  en  el  entretanto  practi- 
ca i>au  a  olivas  y  sigilosas  invesligaciunes, 
logrando  aicnntar  la  certidumbre  de  que 
los  díscolos  se  arrojarían  á  la  ejerur  ion 
de  sus  planes  al  despuntar  el  día  y  que 
noo  de  los  corifeos  seria  un  tal  Reverter. 

Avistóse  Lavaletle  con  el  coronel  del 
mencionado  cuerpo ,  y  quedaron  conve- 
nidos en  la  elección  de  ofleiales.  El  ma-> 
yor  exijió  del  subteniente  graduado 
D.  Cayetano  Cardero  ,  á  la  sazón  ayu- 
dante de  lemana ,  la  formal  promesa  de 
n¡iresurar  U  salida  de  las  patrullas  y  se 
dinjió  á  su  casa  donde  montó  á  caballo, 
encaminándose  de  nuevo  al  cuartel  del 
precitado  reKÍmiento. 

Sorprendióse  al  ver  que  las  patrullas 
estaban  aun  sin  moverse  y  dirijió  al  ayu- 
dante ('ardero  severas  reconvencióles; 
mas  este  alegó  como  razón  suflcicnle  de 
aquel  retraso  ,  la  falta  de  dos  oficiales; 
y  queriendo  aparentar  una  prueba  de 
cel¿>  se  ofreció  él  mismo  á  acaudillar  una 
do  las  patrullas,  y  propuso  al  abandera- 
do para  rejir  otra  Como  el  momento 
critico  se  neercaba,  y  la  proposición  pa- 
recía racional  y  sensata  ,  no  vaciló  l.ava« 
,  lalte  en  aeeplarla  y  dando  l^s  disposi- 
ciones oportunas,  fuese  á  rccorer  los 
puestos  en  que  debían  situarse  las  pa- 
trullas. IiCjos  de  acatar  estas  las  órdenes 
recibidas  ,  m  irrlnrnn  reunidas  á  la  pla- 
zuela de  San  Marlui  y  allí  hicieron  alto. 
Im|»aciento  Lavalelte  y  no  podiendo  aon- 
cebir  tanta  lentitud,  recnrri  i  varías  ca- 
lles y  encontró  á  la  tropa  iormada  en  el 
punto  que  hemos  IndICMO.  eon  tambores 
J  cornetas.  Eslrañóle  mucho  c  =  It  tórrida 
interpretación  de  sus  disposiciones  y  mas 


todavía  el  no  ver  otros  gefes  que  los 
sargentos.  Preguntó  el  motivo  de  ambas 

ocurrencias,  y  aquellos  leconfe«f:irnn  qoc 
uo  habiendo  llegado  al  cuartel  ios  ofi- 
ciales en  el  aeto  de  partir,  los  esperaban 
en  aquel  punto. 

Lavalette  separó  las  filas,  organizó  Us 
patrnilas  y  cometió  el  mando  a  los  sa»- 
gento^  prescribiéndoles  la  mayor  acli- 
vid  id  y  el  mejor  urden  y  concierto. .  Sin 
embergo ,  al  encontrar  nna  de  ellas  de 
nuevo  en  la  calle  del  Sacramento,  vid 
c^ue  constaba  de  una  faena  muy  supe> 
ñor  &  la  qne  se  habla  mareado 

Ksta  contravención  de  órdenes  parecía 
á  todas  luces  estudiada ,  y  no  obstante 
el  mayor  la  atribuyó  á  mata  inteligencia 
y  dividiendo  en  tres  la  columna  que 
marchaba  por  la  calle  del  Sacramento  y 
dejando  á  la  primera  seguir  su  comen- 
zada ruta ,  ordenó  á  las  dos  restantes 
que  se  dirijie<en  á  las  calles  de  Atocha 
y  Legmilos  alta.  Precedió  Lavalelte  á  la 
que  se  dirijia  á  este  punto ,  notó  qne 
tardaba  en  llegar,  rctroccdi«j  y  ya  no  ta 
encontró  en  el  camino.  Sin  obstinarse 
en  descubrir  su  paradero  .  recorrió  los 
demás  sitins  pre(ijado>;,  y  halló  en  ellos  á 
las  pairuiías  escepto  á  ta  de  la  calle  de 
Hortaleza.  En  el  entretanto  las  tropas 
que  debían  marchar  n  estos  puntos  y 
cuya  defección  había  notado  Lavalelte 
sin  alarmarse ,  se  dirijieron  I  ht  Puerta 
del  Snt,  acaudílÍ,T  i  is  jior  el  subteniente 
Cardero.  sorprendieron  á  la  gnardia  del 
Principal  y  se  apo<ierarott  de  esto  ed>fi- 
rin.  Í  Líii  trnudo  l  avalelte  semejante  acon- 
tecimiento y  descansando  en  la  falsa 
confianza  de  que  la  tranqniliilad  póbliea 
permanecía  inalterable  .  se  dirijia  á  las 
siete  de  la  mañana  á  casa  del  capitán  ge- 
neral ,  coando  encontró  en  la  Red  de 
San  I  uís  á  un  sargento  de  la  milicia  na> 
cional  (juien  If  preguntó  SÍ  habían  ocur- 
rido alqunos  disturbios  en  ta  capital, 
l>ues  daba  logar  cí  pensarlo  el  considc-^ 
raido  nómrr  i  le  tropas  que  habia  en  la 
Puerta  del  Sol  y  la  aptitud  imponente 
que  habia  tomado.  Alarmado  Lavalelte 
con  esta  noticia,  aceleró  el  pi^o  ,  llegó 
á  la  Puerta  del  Sol,  encontró  una  avan- 
zada de  ocho  ó  diez  hombres  al  mando^ 
di'  tm  «íirrrrTitrt  .  qrii^o  indaji^ar  el  orijeo' 
y  et  niouvo  de  aquellas  ocurrencias,  mas 
contestóle  ei  sargento escndindose  con  la 
órden  de  sus  gefes,  por  rmnera  qnf»  La- 
valelte, incícrlo  y  dudoso  en  un  princi' 
pió,  comprendió  que  los  sucesos  toan  to^ 
mnndo  tin  rnrártcr  Instante  grave,  sos- 
pechando que  ei  urden  había  sido  sub* 
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TCrtido  por  los  mismos  encariñados  de 
prolcjcrlc  :  sin  cmbar|];o  .  queriendo  de- 
parar la  verdad  del  hecho  se  dirijió  .il 
ayudanle  Cordero  y  le  minife>tó  coji  to- 
no firme  y  decidido,  la  eslranera  que  le 
causaban  aquellas  precauciones  ,  cuando 
no  se  habia  turbado  la  tranquilidad  has- 
ta entonces  en  todo  el  recinto  de  la 
capital.  I.a  contestación  evasiva  del  sub- 
teniente aumentó  los  recelos  del  mayor 
y  exijióndüle  este  una  csplicacion  cate- 
górica de  aquellas  medidas  y  del  dere- 
cho con  que  las  habia  adoptado,  respon- 
dió Cardero  con  ademan  arrogante  y 
señalando  á  un  grupo  de  soldados,  «mi 
nderecho  estriba  en  ta  fuerza;  la  gnarni- 
»cinn  ha  dado  el  grito  en  contra  del  mi- 
»nisterio  actual,  que  es  preciso  venga 
oabajoy  desde  etle  momento  gnedu  V.  S. 
narrestado.'^  En  vano  apeló  l.avalette 
para  disuadir  á  Cardero  á  los  senti- 
mientos de  pundonor  y  decoro  mili- 
lar  .  en  vano  puso  en  relieve  la  feal- 
dad de  su  condu-ita  ;  el  subteniente 
permaneció  impasible  y  se  llevó  á  cabo 
<H  arresto  de  aquel  gefe.  Consumada  es- 
ta tropelía  los  sublevados  no  pudieron 
ya  retroceder  y  se  propusieron  defen- 
derse con  un  valor  digno  de  mejor 
causa. 

Informado  de  estos  acontecimientos  el 
Taliente  general  Canterac  ,  voló  al  sitio 
<lel  peligro  acompañado  de  un  solo  ayu- 
dante, arengó  á  los  inf'irRentes  ,  les  re- 
cordó el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
pero  esto»  hicieron  unadescarga  y  el  ge- 
neral cayó  de  su  caballo  morlalmente 
herido. 

Supo  Li.Ai'DBR  la  infausta  nueva  de 
«sta  catástrofe  hallándose  en  palacio 
reunido  con  los  demás  ministros,  y  des- 
pués de  recibir  las  órdenes  de  la  Go- 
bernadora, montó  á  caballo  ,  y  ponién- 
<!ose  al  frente  de  una  compañía  de  ca- 
tadores de  Saboya,  de  los  coraceros  de 
la  Guardia  Real  y  de  dos  cañones,  mar- 
chó contra  los  sublevados  que  continua- 
ban ocupando  la  Puerta  del  Sol ,  estcn- 
Wiéndose  también  por  la  calle  .Mayor. 
Era  llegado  el  momento  de  emplear  me- 
dios enérjicos  y  acertados.  Llai  di;ii  man- 
dó que  la  compañía  de  Saboya  ocupase 
la  casa  del  conde  de  Oñate ,  y  que  el 
primer  batallón  de  la  milicia  urbana  se 
situara  en  la  plaza  de  la  Villa  y  calle  del 
Arenal  para  cubrir  las  avenidas  de  pa- 
lacio. Dispuso  también  que  un  batallón 
de  la  Guardia  avanzase  hacia  el  sitio  de 
la  refriega,  mas  por  desgracia  este  cuer- 
po no  pudo  obrar  con  toda  la  celeri- 


dad necesaria  porque  en  el  instante  de 
ir  i  ponerse  en  marcha  ,  recibió  con- 
traorden de  otra  autoridad  porque  se 
hallaba  amiel  día  de  servicio  en  palacio. 
Contrariado  Li.\t'iii:H  en  su  plan  por  es- 
te obstáculo  imprevisto  envió  inmcdia-l 
tamenle  dos  oficiales  de  E.  M.  para  que 
solicitasen  de  la  reina  el  permiso  nece- 
sario á  fin  de  que  aquel  batallón  concur-'' 
riese  al  punto  designado  por  Llácosh; 
vino  en  efecto,  pero  se  habia  perdido  ya 
el  valor  irreparable  de  los  primeros 
momentos  y  debilitádose  la  enerjía  de 
los  medios  de  acción  por  no  emplear- 
los simultáneamente.  Kompió  el  luego 
la  compañía  de  Saboya  y  los  insurgentes 
se  replegaron  á  la  casa  de  Correos.  Eran 
en  número  de  700  hombres  ,  educados 
en  los  campos  de  batalla  y  comprome- 
ti\l«»s  á  defen<lerse hasta  el  último  trance. 

1.a  artillería  no  podia  enfilar  de  día 
las  puertas  del  edificio  de  (Correos  según 
opinaron  el  director  de  la  arma  y  el  de 
inRcni'Tos  á  quienes  ronsultó  I.i-aim»er. 
(iomplicabansti  las  dificultades  y  se  en- 
lazaban con  la  perentoriedad  del  tiem*-' 
po,  porque  si  la  noche  venia  á  protejer 
con  sus  sombras  la  defensa  de  los  in- 
surrectos, como  que  estos  eran  los  pri-» 
meros  agentes  de  un  movimiento  po- 
lítico qiiL'  á  no  dudarlo  tenia  numero- 
sas ramificaciones ,  era  muy  verosímil 
que  los  «lemas  enemigos  del  ministerio 
arredrailiis  ó  precavidos  hasta  entonces 
se  alzaran  durante  la  noche  y  aumenta- 
sen indefinidamente  el  confiicto. 

Para  evitar  este  eslremo  aceleró  Ll  vc- 
DF.R  sus  disposiciones.  Ordenó  al  gene- 
ral D.  Joaquín  Ezpelcta  que  se  colocara 
en  la  calle  Mayor  ,  al  brigadier  Puig- 
Samper  en  la  plazuela  del  Angel,  al  con- 
de de  San  Human  en  la  Carrera  de  San 
Gerónimo,  al  general  Alvares  en  la  Red 
do  San  Luis,  y  al  general  Bellido  ,  go- 
bernador de  la  plaza ,  en  la  calle  de  Al- 
calá. Habia  avanzado  la  columna  dees- 
te  por  la  Puerta  del  Sol ,  mas  hicieron 
sobre  ella  los  sitiados  un  fuego  tan 
vivo  y  certero  que  la  obligaron  á  retro- 
ceder .  dejando  muerto  al  teniente  de 
Rey  y  á  varios  soldados  y  gravemente 
heridos  á  dos  oficiales.  Todas  estas  fuer- 
zas debían  marchar  al  ataque  ,  protejidas 
por  los  fuegos  que  hacían  sobre  el  edi- 
ficio de  Correos  las  tropas  que  anticipa- 
damente se  hubiesen  apoderado  de  las 
casas  inmediatas  ,  empleando  en  lo  de- 
más el  concierto  y  actividad  indispensa- 
bles para  asegurar  el  resultado. 
.\penas  hubo  tomado  Llaudbb  estas 
.3 
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aaedidas  cuando  fañ  Uamndo  al  (ionsejo 
de  ministros  ,  y  aunque  opuso  bastnnle 
repugnancia  á  conformaras  ron  csln  for- 
malidad ,  htiho  dn  ^rrrcdcr  a  la  opinión 
manifestada  por  el  uresideuU:  del  minis- 
terio Sr.  Martines  de  la  Rosa  J  el  gene- 
ral Castaños.  Kntonces  escribió  un  oficio 
al  general  Ikliido  confiriéndole  las  fun- 
ctODes  de  capitán  general. 

Al  poco  tiempo  so  ajustó  un  prtcto 
vergonzoso  cou  los  insurieotes»  y  estos 
qoe  en  tan  pocas  horas  habían  cometí' 
do  tantos  (lesnratns  y  violado  todas  las 
leyes  civiles  y  criminales,  obtuvieron 
permiso  para  salir  de  la  capital ,  forma- 
dos en  columna  y  tambor  batiente  mar- 
chando á  conquistar  á  las  provincia*;  df! 
Norte  una  gloria  de  que  su  eonducla 
anterior  les  habia  hecho  indignos. 

Esta  conde^rendencia  inaudita  para  con 
unos  hombres  que  eo  el  recinto  de  la  capi- 
tal habían  eometídoel  mas  pnníbledesaca- 
torevclaba  la  debilidad  drl  ^jnbiornn  y  «hir- 
vió de  arma  de  combate  para  todos  ios  ad- 
versarios de  aquel,  y  hasta  los  hombres 
cuerdos  y  sensatos  condenaban  semejan- 
te acto,  considerándole  como  un  prece- 
dente íuneslo  para  conservar  en  el  ejér- 
eMo  la  disciplina  y  como  el  preludio  de 
mayores  calamidades  .  porque  la  revo- 
lución, viéndose  guarecida  por  la  impu- 
nidad se  prescntariH  de  naefo«  no  mo- 
dera ■  1  ó  rcformi=;1;í  sino  con  todas  sus 
escuelai  anárquicas,  formando  su  corle- 
jo  el  homicidio  y  la  desolación.  Era 
í.r  M  im:ii  el  priíi(i|tal  blanco  de  los  tiros 
que  de  todas  parles  asestaban  al  gabine- 
te, porque  su  carácter  de  ministro  de 
la  Guerra  y  el  papel  que  habia  desem- 
peñado en  aquellos  tristes  ^rontecimien» 
tos  ,  le  ponian  mas  en  conUclo  con  las 
eirconstancias  y  mas  cerca  de  la  opinión 
pública  que  tan  fuertemente  le  increpaba. 
Promofióse  en  los  estamentos  con  este 
motivo  una  discusión  ruidosa  y  acalora- 
da; I.LUDKn  violentamente  coml)ntido 
por  los  que  de  tiempo  atrás  censuraban 
ya  la  marcha  del  gobierno .  apoyó  su 
defensa  en  el  verdadero  carácter  históri- 
co de  los  sucesos  ,  pero  sus  palabras  no 
llevaron  la  persuasión  al  fondo  de  los 
corazonaa,  tal  ves  |lorque  las  aparien- 
cias tienen  mas  fuer?»  que  1:i  verdad  en 
los  primeros  momentus,  o  tal  vez  por- 
que cuando  loa  ánimoa  están  irritados 
como  entonrrs  por  l.i  pf^rpetracion  de 
un  crimen,  estienden  la  complicidad  des- 
de el  autor  de  este  hasta  la  autoridad, 
q\io  pnrlicnílij  iio  ¡rro;ín  el  merecido  cas- 
tigo. Sin  duda  que  esta  suposición  pn- 


volvía  tanta  injuria  como  calumnia  ,  f 
es  indudable  también  que  las  cordiale» 

relaciones  en  que  LLArnan  estaba  con  el 
malogrado  Cnnlerac,  debían  moverle  á 
perseguir  y  castigar  á  los  que  con  tuo~ 
ta  alevosía  habian  muerto  á  aquel  va-* 
licnte  y  desdichado  gefe  .  romo  !o  hizo 
en  efeclu  fiando  este  asunto  a  la  activi- 
dad del  brigadier  conde  de  Mirasol, noRH< 
l)rado  fiscal  de  la  causa  ,  mas  la  opinión 
se  mantuvo  implacable ,  no  viendo  en 
todo  esto  sino  el  deseo  de  tender  un  viA» 
so!)re  hechos  tan  deplorables. 

Convencióse  pronto  LtAiDEa  de  esta 
mala  disposición  de  las  voluntades  y  co- 
mo por  otra  parte  no  reinaba  la  mejor 
armonía  entre  "|  y  sos  colegas  de  mi- 
nisterio, dimiiui  sus  elevadas  funciones 
el  dia  24.  Admitióle  la  dimisión  la  Go- 
bernadora, mas  conociend  o  el  prestigio 
que  so  babia  conquistado  LLAiran  en 
Catalnña  mientras  fué  cafritan  general 
le  confirió  este  mismo  c  irp:n  .  flnnd  slp 
además  como  prenda  de  aprecia  la  llave 
de  gentil-hombre. 

Cuando  Llaidck  volvió  á  Cataluña 
habíanse  complicado  los  arnntpcimicn- 
tos  y  alteradose  mucho  la  fisonomía 
moral  de  esta  provincia.  El  incremento 
que  adquirí '  de  runtiniio  Ir.  guerra  del 
Norte  mlhna  poderosamente  en  el  desar- 
rollo de  la  insurrección la  revolucto» 
con  .sus  violentas  oscilnrinnes  iba  ganan- 
do terreno  ,  y  la  fama  de  los  aconteci- 
mientos de  Madrid  habia  precedido  i 
5.1  AUiu  R  y  amenguado  la  reputación  jus- 
tamente adquirida  durante  el  primer 
periodo  de  su  mando  en  el  territorio  ca- 
talán. Todas  estas  causas  obraban  de 
concierto  creando  numerosas  dificulta- 
des. No  se  le  ocultaron  a  LuAuota  y 
pretendió  desapoderarlas  quitándolas  un 
apoyo  moral.  Luego  que  llegó  á  Lérida, 
dirijjó  á  los  catalanes  Con  fecha  3  de 
febrero  de  la  nanifestacion  si* 
guíente. 

«Capitania  general  del  ejército  y  Prin- 
ncipado  de  Cata1aña.~Habitantes  de 

»Catntuña,  individuos  del  ejército  y  de 
»la  milicia  urbana:  vuelvo  a  este  suelo 
»para  mi  tan  grato,  a  coulinuar  al  frén- 
ate de  vosotros  para  aGrmar  la  pas  y 
nsnsíes^o  que  disfrutáis  oonservindo  U 
» pública  tranquilidad.  ,-.  t 

»Graves  eran  las  circunstancias  cnan- 
ndo  fui  llamado  á  desempeñir  rl  minis- 
»tcrio  de  la  Guerra  ;  ya  os  insinúe  que 
»es(e  delicado  encargo  era  superior  á 
»m¡s  fuerzas  y  conocimientos .  pero  lu 
•obediencia  y  gratitud  á  la  mejor  do  lis 
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ftfüasa  coya  confiaoxa  me  hoaraba  dc- 
«cidieroii  mi  marcha. 

nMi  inlencioQ  era  pura  y  siempre  ar- 
•reglada  á  los  principios  que  profeso, 
»los  cuales  eonoceis  bien  por  mis  obras 
•en  ei  mando  de  esle  Principado;  j  mis 
•deseos  los  mas  decididos  para  mejorar 
»el  carácter  (ie  la  sangrienta  guerra  ci- 
»TÍ1  en  las  provincias  sublevadas,  y  cor- 
atar  al  fin  aquel  prüftmfio  cáncer.  Sin 
•embargo ,  aquella  desconfianza  de  lut 
•ánimo  con  que  sabi  al  ministerio ,  me 
iiobli^ó  á  solicitar  de  S  M.  l.i  dimivion 
•que  logré  obtener  con  bailante  diücul- 
»tM,  en  oayo  acto  reeibi  nuevas  pruc- 
»bas  de  su  real  bondad  y  confianza. 

•  Vuelvo,  pues .  á  unir  tni  suerte  con 
•la  vuestra,  empleando  l.i  palabra  que 
eoe  di  en  mi  despedida  ,  pare  seguir 
•eombatiendo  el  fiero  carlismo  .  6nico 
•y  verdadero  enemigo  nuestro  que  sabe 
•presentarse  bajo  diferentes  formas. 

•No  ha  sidü  inútil  mi  corla  pcrma- 
•aencia  en  el  mioislurio.  He  tenido  oca- 
•tioB  de  espeirimentar  la  magnanimidad 
iidc  S.  M.  la  reina  Gobernadora  ,  su 
•inagotable  amur  á  los  españoles  y  cu- 
•nocer  que  es  In  princesa  mas  digna  pur 
«sos  virtudes  de  egcrcer  la  autoridad 
•real.  La  he  interesado  por  la  suerte  de 
■este  precioso  suelo  y  está  muy  dcci- 
•dMa  por  el  bien  de  los  naturales  y  lle- 
»nn  de  gratitud  por  los  heróicos  csfiier- 
•zos  que  aquí  se  han  hecho  por  la  sa- 
ngrada eaiisa  de  tu  augusta  bija. 

»Esla  rnnviccion  creo  ,  bastará  para 
•que  aumentemos  nuestros  sdcriücios 
•nasta  r^tablecer  la  pas  en  el  reino  de 
■•que  tanto  necesitamos. 

»KI  obieto  de  ellos  hn  de  srr  ,  el  trono 
»de  Isabel  H,  el  Estatuto  Keal,  las  li- 
xbertades  públicas  que  este  ha  resiablc- 
»cido  y  las  leyes  qní«  en  adelante  se 
•acuerden  con  la  concurrencia  de  lus 
•poderes  constituidos  y  la  sanción  real. 

.  «Para  la  conservación  de  estos  caros 
•y  grandes  objetos,  ¿nicos  que  pueden 
•nacer  nuestra  felicidad ,  cuento  con  voes- 

■  Ira  cooperación  y  decidido  valor.  No  gefes  mas  ó  mcno=;  inti  l¡f;cnles  eran  lo 
•dudéis  oc  la  mía  y  de  que  en  cuales-  jdus  valerosus,  enérgicos  y  activos  *  y  co 
•quiera  peligros  será  el  primero  en  ar   "  "  ^  -i 


estar  representados  por  un  pensamianlo 
único.  Suponer  como  han  querido  al- 
gunos que  Llalim  R  trató  de  dar  alien- 
tos al  carlismo  para  contener  de  esta  ma- 
nera las  iras  revolucionarias,  es  colocar 
la  discusión  de  este  ponto  fuera  de  to- 
do término  hábil,  porque  Llauoer  ni 
podia  olvidar  esa  ley  tan  general  de  las 
revoluciones ,  de  que  se  irritan  mas  con 
el  peligro,  ni  poaia  tampoco  dejar  Je 
presumir  que  i<m  carlistas  vigorizados 
cada  ves  mas  pasarían  de  la  ofensiva  á 
la  agresión ,  siendo  entonces  preciso  em- 
plear c^tri  ellos  mayores  fuenas  del 
cjcrcitorde  la  reina-,  debilitando  asi  y 
movilisando  demasiado  el  único  elemen** 
to  de  orden  con  el  que  en  un  caso,  pu- 
diese imponer  á  los  revoltosos.  Si  Luvu» 
Dsa  comprendió  como  puede  inferirse  de 
su  proclama,  que  la  fiebre  revoluciona- 
ría iba  haciendo  ya  estragos  en  Cataluña, 
debió  auUar  todos  sus  esfuerzos  para 
amcíin-ntir  y  reducir  las  facciones  ya 
que  aniquilarles  era  imposible»  para  apo- 
yar su  autoridad  y  la  guarda  de  las  I»* 
yes  sobre  el  valor  y  la  diseipliiia  de  sos 
tropas. 

Tan  convencido  estaba  Llauder  de 
esta  verdad  que  apenas  habia  pisado  de 
nuevo  el  suelo  catatán,  trató  de  reprimir 
la  arrogancia  de  los  carlistas.  Habíanse 
estos  organizado  en  muchas  partidas  pe- 
queñas ,  lo  cual  se  adaptaba  perfecta- 
mente á  un  sistema  de  guerra  de  corre^ 
ria  y  á  la  ruda  topografía  de  aquel  ter- 
reno cruzado  por  corpulentas  montañas 
cuya  falda  ciñen  muchas  Tecos  rios  y  arro- 
yos impetuosos  y  cuya  cima  ooronanpor 
lo  peiiL-ral  jiganloscoH  pedruscos,  en  los 
que  ta  mano  de  la  naturaleza  ha  labrado 
profundas  sinuosidades  que  servían  de 
albergue  á  los  carlistas  cuando  Sufrían 
altítir.  i  ligera  derrota  ó  dispersión  ;  no 
obstante  ,  en  la  época  que  vamos  nar- 
rando se  bajaban  á  la  llanura  y  se  ncer- 
cjban  muchas  veces  con  una  osadíi  es 
traordinaria  á  los  puntos  donde  &e  halla- 
ban tuertes  columnas  de  la  reina ;  sos 

rícenles 


•rastrarlos  vuestro  capitán  general  y 
•comiiañero^de  armas*  AÍAnu£i.  Luu- 

•OBH.» 

■  Ba  esta  apelación  al  civismo  de  los 
catalanes  indudablemente  se  |>ropuso 
LuooBB  conciliarse  los  ánimos  para  aba- 
tir los  fieros  de  la  rebelión  carlista  y  de- 

>-lener  la  csptosion  violenta  de  sentimien- 
los,  porque  estos  dos  óblelos  dcbiao 


mo  verificaban  casi  todos  sus  movi- 
mientos cun  singular  rapidez  ,  caian  so- 
bre pueblos  poco  numerosos  ó  mal  aper- 
cibidos y  coinelian exacciones  y  fusilaban 
k  los  prisioneros ,  especialmente  si  per- 
tenecian  á  la  milicia  urbana.  A  veces  las 
pequeñas  partidas  enlazaban  sus  opera- 
ciones ó  se  reunían  formando  un  todo 
regular  y  maniobrando  de  concierto, 
alairdbau  las  columnas  Cristinas  alcan- 
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lando  en  mas  de  una  ocasión  ia  viclurta. 
For  manera  <fae  podki  decirse  que  en 

este  periodo  solo  se  deleninn  ante  los 
muros  de  las  grandes  poUaciones. 
LiAKOin  teniendo  á  It  vista  ese  largo 

Ih'inorama  fie  calamidades,  trató  de  bus- 
car los  medios  masa  propósito  para  con- 
jurarlas,  y  no  puede  negarse  que  en  es- 
ta parte  procedió  con  su  ncoslumhrada 
actividad,  bl  foco  de  ia  rebelión  carlista 
estaba  en  Barcelona,  y  Ponti,  cónsul  de 
Cerdeña  cu  aquella  cindad  la  faTorecia 
nhiertaniente :  súpolo  I.lai;dbl  ydisptno 
aue  Ponti  fuese  arrestado  en  la  Ciuda- 
oela,  saliendo  de  ella  y  de  Barcelona  á 
los  pocos  días  en  virtud  de  órden  del 
ministro  de  Estado.  Desda  la  capital  es- 
tendió  LtAroER  sus  cuidados  á  los  dife- 
rentes radios  rfol  tr^rrilorio  catalán; 
aumentó  la  milicia  urbana,  ereó  nuevos 
cuerpos  de  miqaeletes  ,  dispuso  te  for- 
mación de  compañías  ffp  ^nríidn  y  ir  rió 
9i  mifmo  Üemp^nn  sistema  de  líinsas  de 
■taqae,  el  mae  ¿propósito  sin  duda  pa> 
racontenpr  los  movimioníns  de  Iris  v:\r- 
Mslas,  estrechándoles  y  arrojándoles  so- 
Ike  nneslremo  ie  teétrennferencia  que 
frtrm.iliaa  1 trupis  y  puntos  fortifica- 
dos con  la»  cordilleras  y  curso  de  Ihs 
agnes.  Mereed  i  ettas  Aiedidat  y  á  una 

pcrsecHrlun  activa  y  vigorosa  ,  el  car- 
lismo recojió  su  atrevido  vuelo,  p^ro  la 
fevolncion  que  ya  se  habia  insinuado 
en  Madrid  y  Zaragoza  de  una  manera 
tremenda  con  la  devastación  de  los  con- 
ventos y  el  asesinato  de  los  religiosos, 
iba  también  á  levantarse  en  Cataluña,  y 
á  dar  principio  á  on  drama  tangriento  y 
desastroso.  ' 

Escaseaban  en  el  Prineipade  la»  tro- 
pas de  Unea  y  los  peligros  se  multipli- 
caban de  día  en  día.  Llauder  se  dirijió 
tariai  veces  al  gobierno  solidlando  nn 
aumento  de  fuerzas,  pero  sus  reclama- 
ciones no  surlieroo  efecto ,  aunque  el 
gobierno  eonoeia  toda  la  estension  del 
mal  como  se  drdnrr  clanmpntp  ñr  las 
dos  siguientes  notables  comuoicaeiones, 
^  con  el  earieter  de  reservada  dir ij  ió  á 
Llai  nnri  el  ministro  de  la  Guerr».  antes 
de  ocurrir  las  terribles  convulsiones  de 
Zaragota. 

aExcm  I  í^r. — ITa  lle(?ado  á  noticia  de 
»S.  M.  aunque  por  conducto  iw  oficial, 
»que  los  enemigos  del  trono  IcRílimo  de 
»su  augusta  hija  ,  no  perdonando  medio 
valguno  con  que  llevar  adelante  sus  pla- 
»nes  basta  el  de  sugestionar  á  los  mis- 
»mos  que  están  armitM  en  detensa  de 
xlaacare  objeto ;  haa  projeotado  una 


«sublevación  general  que  contando  co' 
i>mo  puntos  céntricos  é  Barcelona ,  Tar* 
vragona ,  Reus,  Vals ,  Mntaró  y  Torre- 
ndambarra;  tendrá  por  principal  objeU» 
«bajólas  adtniacionesdel  Bstaloto  Real  é 

>  Tvihrl  TI,  atacnr  dirrctnmrntc  al  minis- 
»terio  que  merece  en  el  dia  la  conúanan 
«de  S.  M.  áifin  de  sustituirlo  con  otro 
"que  esté  mas  en  armonía  con  la  exal-» 
«tacion  de  sus  principios  políticos,  des- 
«lituyendo  al  mismo  tiempo  á  V«  E. 
»del  n>ando  que  desempeña  ,  para  dar 
-  entrada  en  él  á  otro  gefe  oftie  aunqner 
nno  se  designa  se  supone  que  tiene  ac« 
■  tualroente  su  resiimiein  eu  Valladolid* 
»Uno  de  lo<;  mofivos  que  soíriin  dicha» 
>nuticias  .  ütrijen  á  los  promovedores 
»del  desorden  es  el  de  libertar  é ese  Pri*- 
'  cipado  de  los  arbitrios  cím  que  se  ba- 
»lla  gravado .  tal  como  el  (|ue  se  creó 
»pera  los  estinguido»  voluntarios  realis-- 
»tas,  y  los  impuestoK  sobre  la  sal  y  el 
» papel  sellado  ,  para  lo  cual  se  dice  que 
«cuentan  con  mas  de  dier  nil  hombre» 

de  entre  la  rlisa  de  urbanos  y  otros 
"institutos ;  y  deseando  S.  M.  no  perée-' 
anar  medio  a^uno  que  sea  susee^tiUe 
»de  mantener  el  órden  y  la  tranquilidad 
»que  se  propone  con  desvelo }  me  man- 
«da  eomuniear  i  V.  E.  estas  notfemsv 

como  lo  veriíko  de  real  órden  ,  á  fin 
«de  que  doble  su  celo  y  vigilancia  para 
«prevenir  cualquier  tentativa  de  desor^ 
»den  ,  empleando  al  efecto  todo  el  lleno 
»de  su  autoridad  prevalido  de  la  mayor 
wó  menor  exacuiud  de  los  dalos  con  que 
»S.  M.  no  dada  contará  V.  K.  para  c»- 
nlificar  la  certeza  del  plan  indicado,  so- 
»bre  lo  cual  quiere  también  que  V.  £. 
«informe  euanto  se  le  ofrezca  y  pare»a« 

Dios  pnarde  á  V.  E.  mtichos  años. — 
Madrid  14  de  marzo  de  1(^.— Sr.  capi- 
tán general  de  Galeinña. 

f'Excmo.  Sr. — Consecuente  á  lo  ffiic 
'^de  real  óirden  dije  á  V.  £.  reservadA- 
•damenle  en  lé  del  actual  aceres  de  la» 
■noticias  que  h  i!i!  i  recibido  S  M.  a':-H^ 
»que  por  conducto  no  oQcial,  de  los  pla- 
gues de  los  enemigos  del  trono  de  mi 
nauiíusta  hija  la  reina  nuestra  señor.i, 
«dinjidos  á  protnovcr  en  ose  PrindpAdu 
•nm  •inblevaeton  en  sentido  exagerado, 
«liajd  las  aclamaciones  del  Estatuto  Real 
wé  isahel  II,  si  bien  coti  el  objeto  de  ata- 
»i.ar  directamente  á  las  autoridades  que 
«no  estuvieses  en  armonía  con  la  exal- 
»tacion  de  sus  principios  políticos,  in- 
Dclusa  1,1  de  V.  E.  :  ha  sabido  del  mis- 
amo  modo  8.  M.  que  la  época  Gjada  pa- 
»ra  abortar  osle  incoo  plao.es'  d  W  de 
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»abril  próilmo  ó  en  los  dias  inmedialos,  i 
Dj  en  este  concepto,  me  manda  repro-  < 
»dacir  á  V.  E.  como  lo  veriflco  de  real  < 
aórden,  las  prevenciones  que  le  hice  coa 
»Ia  espresada   fecha  encargándole  de  i 
»nuevo  redoble  su  vigilancia  y  cuidados 
^para  prevenir  cualquiera  tentativa  de 
udesórden  sea  cual  fuere  su  carácter  y 
«objeto ,  castigando  con  mano  fuerte  á  ! 
•los  autores  y  cómplices  de  tales  planes  I 
"en  el  caso  de  que  estos  datos  (i  otros 
j>que  V.  E.  tenga  ú  adquiera  confirmen  • 

»su  realidad  Dios  guarde  á  V.  E.  mu-  i 

Dchos  años.  Madrid  24  de  marzo  de 
j>183d.— Sr.  capitán  general  de  Cata- 
«luña.u 

Y  sin  embargo  el  gobierno  que  conocía 
la  existencia  del  peligro,  que  debía  sabo  r 
que  las  revoluciones  son  mucho  menos  te-  i 
roibies  por  lo  que  en  ellas  se  proyecta 
hacer  que  por  lo  que  se  hace  en  efecto 
siguiendo  la  efervescencia  del  instante,  el 
gobierno  que  no  podía  olvidar  el  carác- 
ter tenaz  y  genio  turbulento  de  los  cata- 
lanes dejaba  sin  embargo  á  LLAUimn  sin 
los  auxilios  que  solicitaba  abandonado 
á  sus  propias  fuerzas,  esperando  (|iiízá 
que  la  razón  prestigiosa  de  autoridad  y 
la  consideración  personal  aunque  en  un 
tanto  menguada  que  aun  en  esta  época 
conservaba  Liaudkii,  bastarían  para  con- 
tener á  los  revoltosos.  Vana  esperanza 
qae  los  hechos  con  su  poder  irrecusa- 
ble iban  á  destruir  bien  pronto! 

En  Reus  estalló  primeramente  la  con- 
moción: allí  se  perpetró  uno  de  esos  su- 
cesos que  no  se  califican  de  atentados 
porque  se  cree  que  en  ellos  se  ejerce  un 
acto  de  severa  justicia  y  que  vienen 
siempre  á  tender  un  velo  de  sangre  so- 
bre muchas  ambiciones  bastardas,  que 
careciendo  del  poder  del  genio  y  no  pu- 
diendo  brillar  en  circunstancias  norma- 
les buscan  en  las  revueltas  medros  y  lo 
logran  siempre  porque  asi  como  las  tem- 
pestades naturales  anublan  la  luz  del  sol 
7  solo  dejan  paso  al  resplandor  incierto 
de  las  exhalaciones  eléctricas,  asi  tam- 
bién las  políticas  envuelven  la  razón  de 
los  hombres  mas  distinguidos  y  solo  per- 
miten figurar  á  los  mas  audaces  y  icsuel- 
tos.  En  las  revoluciones  siempre  se  co- 
mercia con  la  credulidad  de  muchos  pa-> 
ra  el  provecho  de  unos  pocos,  y  los  que 
CD  Cataluña  pretendieron  esplotar  los 
trastornos  uolílicos  dirigieron  también 
las  iras  de  la  multitud  contra  los  con- 
ventos. Muy  luego  y  cou  estraordiuaria 
rapidez  cundió  la  nueva  de  los  sucesos 
ocurridos  en  Reus  y  Barcelona;  resopú 


21 

también  con  los  ccosde  las  víctimas  mez- 
clados con  el  estallido  de  las  llamas 
que  consumían  los  conventos  y  los  ala- 
ridos y  siniestras  voces  de  los  autores 
de  aquellas  escenas  de  muerte  y  devas- 
tacion.  •  ,'j 

Hallábase  LL\irnRn  en  Esparraguera, 
á  cuyo  punto  habia  ido  á  tomar  las  aguas 
sulfurosas,  cuando  acaecieron  las  turba* 
lencias  de  Reus;  ya  que  no  pudo  preca- 
verlos se  apresuró  á  evitar  el  contagio 
disponiendo  guarnecer  á  Tarragona  don- 
de fermentaban  ya  las  pasiones  revolu- 
cionarias, de  manera  que  no  se  conmovie- 
se violentamente  allí  el  órdcn  público. 
Uien  conoció  Llaudbr  la  intensidad  del 
mal  y  lo  difícil  que  seria  el  atajarle; 
acongojábale  por  otra  parte  la  indiferen- 
cia del  gobierno  y  el  deterioro  de  su  sa^- 
lud  no  le  permitía  desplegar  la  actividad 
indispensable  en  aquellas  circunsl^incias. 
Todas  estas  causas  juntas  le  hacían  de- 
sear se  admitiera  la  dimisión  de  sus  fun- 
ciones que  habia  presentado  con  fecha  18 
de  julio,  pero  los  disturbios  de  Barcelo- 
na acaecidos  el  25  vinieron  á  sorpren- 
derle en  esa  espectativa.  y  á  colocarle 
quizá  en  el  trance  mas  difícil  de  su  vida. 

Posponiendo  Llauper  toda  otra  consi- 
deración al  cumplimiento  de  su  deber, 
partió  de  Esparraguera  dirijiéndose  ace- 
leradamente á  Barcehma  entrando  en  es- 
ta población  acompañado  de  sus  ayudan- 
tes y  seguido  de  una  columna  de  2G0 
hombres.  Habíase  restablecido  ya  el  or- 
den en  la  capital  del  Principado  ,  pero 
eran  muy  de  temer  nuevas  convulsiones 
porque  no  se  habían  quebrantado  nin- 
guno de  los  elementos  de  discordia  y  so- 
lo habían  perdido  la  acción  del  momen- 
to. Bien  comprendía  Li.ai  dcr  que  se  ha- 
,  liaba  como  sobre  el  cráter  de  un  vol- 
can cubierto  con  una  lijcra  capa  de  ce- 
niza y  que  el  menor  soplo  bastaba  para 
encender  de  nuevo  el  fuego  de  la  revo- 
lución. Sin  hacer  alarde  de  una  severi- 
dad intempestiva,  trató  de  adoptar  va- 
rias medidas  de  precaución;  conferenció 
con  los  geíes  y  oficiales  de  la  milicia  ur- 
bana, y  les  hizo  ver  cuan  interesados  se 
hallaban  en  la  conservación  de  la  tran- 
quilidad ,  que  este  interés  estaba  in-  * 
tunamente  enlazado  con  su  propia  obli- 
gación y  decoro  ;  manifestóles  ademas 
que  el  se  h  illaba  decidido  á  sostener  el 
imperio  de  las  leyes  y  los  fueros  de  la 
autoridad  y  concluyó  estimulando  su  ce- 
lo, y  exijiendo  su  cooperación  para  el 
día  del  peligro.  Y  no  limitó  á  esto  Llal- 
D£i  sus  cuidados  sino  que  queriendo 
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quitar  todo  preteslo  y  aliciente  á  las 
tentativas  reyolucionarías  ,  dispuso  de 
acuerdo  con  el  gobernador  civil  D.  Fe- 
lipe Igual  que  se  facilitase  la  evacuación 
de  los  conventos  de  la  provincia  de  Bar- 
celona, solicitada  por  los  mismos  religio- 
sos quienes  poscidos  de  un  terror  funda- 
do demandaban  á  la  autoridad  fuena  y 
protección  que  no  podia  concederles. 
Queriendo  oponer  en-  la  resistencia  de 
los  hombrvs  honrados  un  dique  mas  á 
los  desmanes  á  que  las  turbas  pudieran 
arrojarse  en  lo  sucesivo  accedió  á  la  so- 
licitud del  ayuntamiento  concediéndole 
mil  fusiles  que  tenia  á  la  saton  disponi- 
bles para  que  los  confiara  á  los  vecinos 
probos  y  de  mas  arraigo.  Necesarias 
eran  estas  medidas  porque  ya  el  dia  27 
empezaron  á  circular  voces  alarmantes, 
mas  la  aptitud  ñrme  y  aira  resuelto  de 
la  escasa  tropa  que  habia  en  la  plaza, 
impuso  á  los  revoltosos  quienes  hu- 
bieron de  diferir  por  entonces  la  reali- 
zación de  sus  planes. 

Empero  trabajaban  sin  descanso  en 
algunos  otros  pueblos,  presentándose  en 
▼arios  la  revolución  de  diferente  manera 
alabiada  y  poniendo  en  juego  dislinttts 
instrumentos.  Sin  embargo  iba  aquella 
degenerando  á  cada  paso  que  daba  y 
convirtiéndose  poco  á  poco  en  el  mons- 
truo de  la  anarquia;  el  incendio  y  aun 
el  pillage  se  iban  reduciendo  á  sistema 
y  la  propiedad  ¡nivada  que  se  habia  res- 
pelado  en  los  primeros  arranques  de  in- 
dignación política,  estaba  ya  amenazada 
y  comprometida. 
*  Supo  Llai  OBH  el  mismo  dia  27  que 
algunas  partidas  de  incendiarios  habían 
salido  de  Barcelona  con  ánimo  según  se 
supo  después  de  entregar  á  las  llamas 
una  casa  de  campo  propia  del  marqués 
de  Alcaraz  denominada  El  Laberinto  y 
el  monasterio  de  Ebron.  Ajiláronse  al 
propio  tiempo  Sabadcll  y  Tiana,  y  prin- 
cipalmente Malaró  donde  se  insubordi- 
nó una  compañia  de  miqucletes  que  se 
hallaba  de  guarnición.  Kl  gobernador  de 
ftf^ataró  y  después  el  ayuntamiento  acu- 
dieron á  LtAunKix  reclamando  un  auxi- 
lio pronto  y  eficaz;  y  entonces  este  gefe 
temiendo  que  l.i  revolución  se  desenvol- 
viera en  im  sentido  diverso  del  que  se 
habia  creido  en  un  principio  .  abandonó 
á  Barcelona  en  la  mañana  del  dia  28  de 
julio. 

Muchos  han  vituperado  esta  marcha 
do  LLAUDsa  de  la  capital  cuando  batalla- 


ban en  ella  tantas  pasiones  encontradas>. 
cuando  palpitaba  todavía  la  impresión  de 
los  (iltimos  sucesos,  cuando  habia  tan- 
tos interesados  en  pervertir  el  órden,  y 
se  contaha  con  tan  pocos  elementos  pa- 
ra protegerle  y  conservarle.  Los  que 
asi  hablan  buscan  un  apoyo  á  sus  aser- 
ciones en  la  muda  pero  terrible  elocuen- 
cia de  los  hechos  acaecidos  en  Barcelona 
los  dias  5  y  G  de  agosto  1  .  Nosotros  que 
hemos  considerado  aqui  hasta  los  sucesos 
en  su  relación  histórica  ,  no  podemos  sin 
desviarnos  de  nuestro  propósito  entrar 
en  el  terreno  de  las  discusiones  ,  pero 
oigamos  por  un  momento  al  mismo  ge- 
neral Li.Ai  DRK  quien  al  ocuparse  de  se- 
mejante punto  en  sus  Memorias  se  es- 
presa  de  esta  suerte: 
....«Juzgue  que  no  debia  permanecer  por 
)>entonces  en  Barcelona  espuesto  á  que- 
»dar  cerrado  ó  incomunicado  con  el  res- 
»to  del  Principado  y  nula  de  hecho  mi  au- 
utoridad  por  la  insurrección  general, 
''marché  á  Malaró  para  reprimir  las 
compañías  de  miqueleles  sediciosas  y 
«trasladarme  á  donde  la  anarquia  levan* 
"lase  la  cabeza,  todo  sin  desatender  á  la 
'guerra  (|ue  cui   lanía   decisión  hice 
siempre  a  los  facciosos  pues  no  podia 
odesconocer  el  efecto  que  causaría  á  los 
nhabitanles  de  la  montaña   Los  resolla- 
dos demuestran  que  no  me  engañaba. 
»Esde  notar  que  algunos  de  los  que  pen» 
))Saron  que  yo  era  el  principal  ó  el  íinico 
•  blanco  de  los  tiros  de  los  «ijitadorcs  opina- 
»ron  en  favor  de  mi  salida  de  Barcelona, 
»creyendo  tal  vez  ahuyentar  asi  ó  dismi* 
»nuir  el  compromiso ;  y  cuando  hubie- 
nran  visto  que  el  objeto  era  mas  eleva-  • 
ndo,  ellos  mismos  criticaron  mi  resolu- 
>,ciou  diciendo  que  yo  debia  haber  per- 
amanecido  en  Barcolonal  Fatal  destino  del 
uque  manda  en  circunstancias  tan  difici- 
)jles!  siempre  que  el  éxito  no  corona  sus 
■esfuerzos  se  condenan  sus  aclos  y  se 
uolvidan  los  principios  y  los  datos  que 
i  dcbieron  guiarle.  Si  yo  hubiera  pernia- 
))necido  en  Barcelona  y  la  revolución 
»general  aislándome  hubiera  aumen- 
utado  ó  acelerado  los  estragos  como  pa- 
«recia  natural  entonces  hubieran  escla- 
»mado  los  mismos  hombres.  ¿Por  qué 
¡  quedó  en  Barcelona?  ¿Kr;i  gobernador 
))de  la  plaza  ó  capitán  general  de  í'.ata- 
i'luña?  ¿No  tenia  la  plaza  gefes  naturales 
ny  no  había  generaUís  subalternos  á 
nquicnes  fiar  su  mando?  ¿pensaba  s»l- 
I  »var  la  capital  dejando  inccodiar  el 


{i)   Viase  sobre  esioi  luoe»»!  la  Guerra  de  Cataluña. 
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''Principado?  ¿Juzgaba  menos  convenien- 
"Ic  impulsar  con  su  presencia  y  su  ejem- 
i'plo  las  operaciones  militares  en  otras 
npartes  que  contener  á  los  descontentos 
«en  liarcciona?  ' 

Hallábase  Li.audeu  en  Hich  cuando 
recibió  el  dia  6  la  noticia  de  la  sangricn- 
te  catástrofe  del  general  Basa  y  el  mis- 
mo dia  supo  que  la  junta  instalada  en 
Barcelona  á  consecuencia  de  los  últimos 
aconlcoimicnlos.  le  babia  destituido  de  su 
i'^rgu  de  caj)itan  general  de  Cataluña.  Do- 
blemente afectado  por  estos  sucesos,  acep- 
tó sin  embargo  su  suerte  y  encerrando 
sus  resentimientos  en  el  fondo  de  su 
conciencia  no  quiso  turbar  con  reclama- 
ciones tal  vez  inútiles,  la  reacción  en  fa- 
vor del  orden  que  se  iba  levantando 
después  de  los  recios  embates  de  la 
anarquia:  por  utra  parte  su  espíritu  agi- 
tado con  tantas  y  tan  violentas  impresio- 
nes cjercia  una  inlluencia  marcada  sobre 
el  deterioro  de  su  salud  y  en  este  esta- 
do recibió  el  mismo  dia  fi  el  permiso  del 
gobierno  para  trasladarse  á  los  baños  de 
Escaldas.  Partió  Li.ai  obr  de  Vich,  á  las 
12  del  precitado  dia ,  acompañado  de 
sus  ayudantes  y  los  de  la  plana  mayor 
D.  Cristóbal  Taill  y  D.  Manuel  Caparros, 
formando  su  séquito  ,  sus  ordenanzas 
dos  compañías  del  segundo  batallón  de 
regimiento  de  Saboya  y  quince  mozos 
de  escuadra.  Pernoctó  en  Uipoll  y  al  dia 
siguiente  7  fué  á  l'uigcerdá  donde  per- 
maneció el  8,  y  habieiitio  pasado  á  ofre- 
cerle sus  consideraciones  y  respetos  el 
ayuntamiento  y  oliciales  de  la  milicia 
urbana  ,  discurrió  con  ellos  sobre  los 
últimos  acontecimientos  ,  asegurándoles 
que  serian  fecundos  en  calamidades  pa- 
ra el  pais  porque  conmovían  todas  las 
fortunas  y  todos  los  ramos  de  lu  indus- 
tria, para  la  causa  de  la  reina  porque 
daban  aliento  á  tos  carlistas,  y  para  la 
misma  libertad  |)uesto  que  se  la  despo- 
jaba de  su  elevado  carácter  de  elemento 
c'ivilizndor ,  CDnvirlicndola  en  lema  de 
<lesc.ibellados  intentos.  Desde  Puigcerdá 
dirijió  á  todos  los  gobernadores  y  gefcs 
superiores  del  Principado  una  circular 
dándoles  á  reconocer  al  general  Pastors 
como  capitán  general  interino.  En  este 
documento  Luí drb  tendía  un  velo  so- 
bre los  hechos  recientes  y  solo  trataba  de 
enlazar  los  diferentes  elementos  de  gobier- 
no cuya  falta  de  concierto  en  tiempos  nor- 
males es  un  mal.  pero  en  los  de  revueltas 
es  seguro  medio  de  perdición.  Así,  pues, 
decía  dirijiéndose  al  general  Pastors:  <'mi 
ndecisíon  por  el  trono  de  nuestra  au- 
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gusta  soberana  y  del  Estatuto  Real, 
"bien  sellada  con  actos  y  accciones  ín- 
odelebles  y  mí  gratitud  á  S.  M.  la  ret- 
oña (jobernadora  y  á  los  habitantes  de 
oeste  Principado,  de  quienes  he  recibido 

•  y  recibo  tantas  pruebas  de  conflanxa, 
»me  han  obligado  á  hacer  esfuerzos  á 
n prueba  de  mí  salud  para  continuar  en 
>>el  mando  de  este  ejército  y  l'rincípado 
>  sin  un  dia  de  intermisión  ni  descanso 
'  en  tan  prolongada  y  difícil  época  ,  ha- 
ciendo con  esto  la  voluntad  de  S.  M. 
á  la  cual  repetidas  veces  he  hecho  pre- 
sente el  mal  estado  de  mi  salud  y  úl- 
timamente lo  repetí  el  18  de  julio  ante- 

'>rior  y  habiéndose  dignado  S.  M.  con- 
"cederme  su  real  permiso  para  pasar  á 
•'las  aguas  de  Escaldas  á  restablecer  mi 
«salud,  ceso  desde  este  dia  en  el  des- 

•  pacho  de  negocio  alguno  de  la  capíta- 
»nia  general....» 

(¡uando  Llalder  se  hallaba  en  el  bor- 
de de  la  península  ,  adonde  no  podían 
alcanzarle  las  iras  revolucionarias  ,  este 
lenguage  mesurado  ,  circunspecto  y  re- 
conciliador revelaba  en  él  delicadeza  y 
un  sincero  deseo  de  que  convaleciera  lo 
mas  pronto  posible  el  imperio  de  las  le- 
yes. " 

Salió  Li.\rnBn  de  Puigcerdá  á  las  cin- 
co de  la  tarde  del  dia  8,  dirijiéndose  á 
los  baños  de  las  Kscaldas  situados  en  la 
frontera  de  Francia.  Acompañábanle  el 
gobernador  de  Puigcerdá  ,  coronel  don 
Francisco  Bonet  y  sus  ayudantes  D.  Juan 
Montaño  y  D.  José  Seijas.  1.a  guardia  ▼ 
francesa  que  se  hallaba  en  los  (íiiingue- 
tes  le  hizo  los  honores  de  ordenanza  y  ^ 
permitió  que  le  siguiera  la  escolta  hasta 
los  baños.  Apenas  tuvo  noticia  de  la 
llegad»  de  Li.ai  dkr  á  este  punto  ,  el  co- 
mandante de  la  división,  general  prínci- 
pe de  Castellane,  le  mandó  una  guardia 
de  honor  dispensándole  todo  género  de 
consideraciones  y  miramientos.  Desde 
las  Escaldas  con  fecha  9  de  agosto  ele- 
vó Llmioim  al  gobierno  una  csposicion 
de  los  disturbios  ocurridos  en  Cataluña: 
de  las  medidas  que  había  tomado  antes 
de  su  traslación  á  los  baños  en  virtud  de 
real  permiso  que  le  había  concedido ,  y 
del  oficio  transmitido  al  general  l'astors 
confiriéndole  la  interinidad  del  mando. 
Kstc  documento  cierra  por  decirlo  asi  la 
página  militar  y  política  de  D.  Mam  bl 
Llai  dkm.  Aquejado  por  sus  dolencias, 
cansado  de  luchar  con  las  tempestuo- 
sas exijcncias  de  los  partidos,  con  el  co- 
razón lleno  de  amargura  y  la  memoria 
de  decepciones,  Llauuer  ha  buscado 
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«n  el  scBO  de  la  §ociedad  doméstica ,  las 
dulzuras  y  la  tranquilidad  que  le  ha- 
bían arrebatado  una  sociedad  7  unos 
principios  que  habia  defendido  por  el 
contrario  con  tanto  ardor. 

Permaneció  Llai  dkr  en  Francia  has- 
ta el  año  de  1839  y  regresado  que  hubo 
á  España  le  confirió  la  reina  Cristina  en 
20  de  noviembre  la  capitanía  general  de 
Granada,  pero  LLAuoEn  la  renunció  por- 
que el  estado  de  su  salud  débil  y  que- 
brantado todavia  no  le  permitia  dedicar- 
se con  asiduidad  al  desempeño  de  este 
nuevo  cargo.  Volvió  á  Francia  al  año 
siguiente  para  buscar  alivió  á  sus  pade- 
cimientos en  las  aguas  termales  de  las 
Escaldas  y  desde  este  punto  se  dirijió 
á  Paris  á  fín  de  atender  á  la  educación 
de  sus  hijos.  Ocurrieron  en  él  entretan- 
to los  ruidosos  acontecimientos  de  se- 
tiembre de  1810,  la  abdicación  de  la  rei- 
na Cristina,  el  encumbramiento  de  Es- 
partero y  la  victoria  del  partido  ¡progre- 
sista. Llai  ukr  deploró  unus  sucesos  que 
habían  desfigurado  la  causa  por  él  defen- 
dida, mas  su  espíritu  trabajado  por  tan- 
tas tribulaciones,  no  se  apoderó  de  las 
maquinaciones  fraguadas  para  derribar 
el  poder  de  Kspartero.  Sin  embargo  como 
la  vor  de  los  partidos  convierte  con  fre- 
cuencia las  probabilidades  en  hechos,  se 
le  acusó  de  estar  en  connivencia  con  la 
reina  Cristina,  añadiendo  que  esta  señora 
le  habia  llamado  para  empeñarle  en  se- 
cundar el  movimiento  conlrarevolucio- 
nario  de  octubre  de  1 84 1 . 

Esta  gratuita  su  posición  acarreó  á  Llal  - 
DER  nuevos  sinsabores;  su  esposa  aque- 
jada de  una  grave  enfermedad  habia  por 
este  tiempo  pasado  á  una  casa  de  campo 
cerca  de  Barcelona  acompañada  de  sus 
tres  hijas.  Hallábase  en  este  punto  cuan- 
do la  juBla  de  Vijilancia  creada  en  el 


Priucipado,  sin  Icner  en  cuenta  eideplo- 
plorable  estado  de  aquella  señora,  dispu- 
so que  se  la  pidieran  esplicaciones  sobre 
los  últimos  acontecimientos  ordenándo- 
la que  abandonase  la  casa  que  habitaba, 
pero  resistió  con  enlercta  a  tan  arbitra- 
ria y  poco  comedida  demanda  y  enton- 
ces los  comisionados  de  la  junta  exijíc- 
ron  multas  á  los  criados. 

Luego  que  recibió  Llai  dj-r  en  París 
la  noticia  de  este  hecho  que  venia  á  for- 
mar un  guarisriiu  mas  en  la  suma  de  sus 
sufrimientos  y  desengaños,  se  aisló  cada 
vez  mas,  circunscribiendo  sus  relaciones 
y  concentrando  todos  sus  cuidados  y 
efectos  en  la  educación  de  su  familia. 

Cuando  acaecieron  las  ocurrencias  de 
1843  regresó  LLArnen  á  Kspaña  y  ofre- 
ció sus  servicios  al  gobierno  provisional 
que  le  contestó  en  una  comunicación  su- 
mamente honorífica  y  lisonjera  fechada 
el  28  de  agosto  del  precitado  año. 

Ahora,  cuando  escribimos  estas  líneas 
D,  Maxi  ki.  Luudrr,  marqués  del  Valle 
de  Rivas(l)se  halla  en  .Madrid  desem- 
peñando las  funciones  de  senador  que  le 
fueron  conferidas  por  decreto  de  lo  de 
agosto  de  1845 ,  sin  desear  al  parecer 
tomar  una  parte  activa  en  la  política  ni 
penetrar  de  nuovo  en  el  terreno  donde 
los  partidos  agitan  sus  envenenadas  ar- 
mas. Réstanos  advertir  que  para  com- 
pletar nuestros  trabajos  biográficos,  in- 
sertamos á  continuación  la  hoja  de  ser- 
vicios del  general  LtAunEii  que  servirá 
á  la  vez  de  documento  comprobante,  de 
prenda  de  la  fidelidad  y  exactitud  que 
hemos  observado  en  la  narración  histó- 
rica, y  de  breve  y  segura  guia  en  la  que 
el  pensamiento  del  lector  podrá  apode- 
rarse fácilmente  de  los  principales  acon- 
tecimientos y  de  las  fechas  con  que  haa 
acaecido. 


« 


(1)   Se  concedió  á  Liaüdih  ette  título  en  14  de  seücrobre  de  1834. 
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HOJA  D£  SERVICIOS  (i) 


mN  MANUEL  LLAUDER. 


El  Teniente  General  D.  Mninel  Llaudcr. — Marqués  del  VaUe  dé  Rkat, 
su  edad  50  años,  su  pais^  Malnró.  Caialuñn)  su  calidad  noble,  fu etiadú  ea* 
sado,  sus  servicios  y  circunsíüiicias  ios  qucespreta. 


TiE-ipo  que  ecifíii  i  aiíJ  Icsemí'í. 


Subteniente.  •  , 
Teniente.    .   .  . 

Capitán  

Grado  de  icnÍMite 
roael  .    .    .  . 
Sargento  ma^or. 
Grado  de  coronel, 
fiom^indaole     .  . 
Coronel     .     .  , 
Brigadier.  .   .  . 
MnrT<;r;il  de  campo 
icuicule  general. 
Aboiiee.    .    •  « 
Doble  abono  de 
paña  por 


Tiempo  qus  hi  que    sirvi  |  cuuto  «a  udi  imo. 


AMOS^MBS.DIAt. 


16 
23 
1 

24 
20 

3 
14 

21 
S3 

12 
30 


Setiembre 
Agosto 

Marzo 
Setiembre 

Abril 

Kncro 

Mayo. 

Marzo 
Diciembre 

Martí» 

M-iyo 
Noviemb. 


De  Cadete.  .  .  . 
De  subteniente.  . 

Oe  teniente.     .  . 

I»e  capitán  

De  grado  de  teiiieiiie 

roñe!.  •    ,    .  , 
De  «argeolo  mayor. 
Oegndode  Cofooel. 
Oe  comandante  .  . 

Üe  coronel.  .  .  . 
De  Brigadier.  .  . 

DeMarfsralde  campo 
Ü8  teoiciiie  general 

a  gacrra  de  te  Inde 

pendencia  .    .    .  , 


Total  deserficios  hasu  ei  31  de  diciembre  de  1847. 


3 

11 

15 

i 

7 

7 

u 

5 

8 

a 

1^ 

23 

» 

» 

ñ 

26 

n 

3 

13 

1 

10 

11 

10 

9 

7 

i 

3 

18 

1 

19 

6 

18 

9 

1 

« 

6 

n 

SO 

á 

S9 

ReffimicntoM  «londc  lia  servido,  j  elMMMM^Iondie  mmm  mmrti^ 
«1m  e^ü  arrecio  Ala  real  Ardeae  de  —  de WayieMifcg^ dte  ÍM9. 


De  cadete,  subteniente,  teniente  y  capilan,  en  el  regioueBlo  inlinterfe  de  Ultonia. 

En  el  de  infantería.  %*  ú»  Saboja,  de  sargento  mayor  con  grado  de  coronel  v 
comandante  efectivo. 

Gobernador  del  nnevo  esUblecimiento  de  las  illas  Medas,  y  con  el  último 
empleo. 

Primer  comandante  del  regimiento  infantería  de  ¿lataró. 


cíe  4a 


aqni  eata  éontoMkt^t  y  lo  vtrHIearemoica  lo  iucesivo  con  ia»  baja»  de  serví- 
gtaerafcs  i  8a  ds  qae  ilmn  de  datos  eompMlwaiet. 
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Comandante  primer  jefe  del  regimieDl  )  iiiTaaleria  de  S.  FerDindo. 
En  el  mismo  cuerpo  y  de  coronel  efcclivo. 

Con  el  anterior  empleo  mandándola  segunda  brigada  de  h  segunda  división 

qae  después  se  denommó  Van7M.?r<rta  del  pñmer  ejército* 
Brigadier  con  el  anterior  mandu. 
Gobernador  del  castillo  de  Monjuich  de  Barcelona. 
Mindnnrln  l.i2.*  brigada  de  la  3.*  división  del  primer  c|¿rCÍto. 
Curonel  del  regimiento  infanlerb  de  Soria. 

Abono  de  camp«ifia  qae  le  corresponde  por  real  ¿rden  de  20  de  abril  de  1815 

y  aclaraciones  posteriores. 

Total  de  servicio»  hasta  fln  de  diciembre  de  1815: 17  años,  ocho  meses  j  diea 
j  seis  dias. 

CaMipiift— » 7  •«•■•■ae*  dlc 

1808.  En  Gerona  en  el  asalto  de  2>^  de 
jonio  contra  la  puerta  del  Cármen 

y  ciintra  la  pkiza:  en  el  primer  si- 
tio y  bombardeo  de  dicba  plaaa;  en 
la  salida  del  46  de  avoslo  que  se  to- 
maron y  clavaron  las  balerias  de 
•brecha  de  Monjuich,  do  cuyas  re- 
sultas el  enemigo  levantó  ol  siliu: 

1809.  EI-6  de  marzo  cu  la  salida  de  Ge- 
rona sobrepuente  Mayor  y  Costa  ro- 
ja: en  el  memorable  segundo  sitio 
de  la  misma  piafa,  se  halló  en  el 
eSállo  de  Monjuich  el  8  jolio,  y  en 
la  aalida  que  hicieron  varios  ofi- 
ciales del  regimiento  de  DItonia,  en 

3ue  servia  este  brigadier  en  la  uoi :l\c 
el  20  de  julio  por  orden  del  gene- 
ral en  gcfc  del  ejérdto  D.  Joaquín 
■  Blake.  Por  este  mismo  general  fué 
comisionado  el  28  de-agosto  para  to- 
mar La  altura  y  santuario  de  los  An- 
geles, 7  entrar  un  convoy  en  Gero- 
na, lo  que  ejecutó,  defendiéndose  el 
"4ia  6  de  setiembre  en  dicho  santua- 
rio, contra  faertaseaomemefUesn* 
prritirr';  por  espacio  de  seis  hor.is. 
en  cu]ra  acción  recibió  una  fuerte 
contusión,  salvándose é  la  cabete  de 
120  hombres  que  le  quedaron  pnr 
cnlre  lus  enemigos,  el  IG  del  propio 
mes  en  la  acción  de  Bascara,  destru- 
yéndose un  convoy  al  enemigo,  y 
tomándose  el  pueblo  á  viva  fuerza: 
.  el  26  del  mismo  setiembre  en  los 
combates  contra  las  lineas  del  si- 
tio para  introducir  el  segtinfín  con- 
voy en  Gerona  de  ayudante  del  co- 
ronel D.  Biiriqne  0*Donell,  que 
.nianiinh;^  la  vanguardia,  y  penetró 
eu  la  plaza:  en  la  noche  del  14  de 
octubre  siguiente  mandando  109 
granaderos  á  vanguardia  de  la  co- 
lumna, forzó  •21  pne';l()s  enemigo*, 
de  ellos  i  3  de  caLiallería  y  todas  las 


líneas,  hasta  reunirse  al  ^ército  en 
Santa  Coloma  de  Parnés:  el  9S  del 
mismo  octubre  en  la  acción  de  Vas- 
canó  mandado  las  guerrillas,  en  la 
que  fué  berído:  el  I  .*  de  noviembre 
en  la  de  Santa  Coloma  con  la  divi- 
vision  de  vanguardia  al  mando  del 
general  0-Duucil,  lo  mismo  que  la 
anl<TÍoT, 

1810.    £1  12  de  enero  en  la  de  í'ollsus- 
pina,  en  que  fue  rechizada  la  vao- 

fuardia  del  mariscal  Macdonaid:  el 
'í  df  nhril  nn  Iri  rlí-  Mnrf^nlrf  rn  rl 
llano  de  ürgel:  el  30  de  juuio  eu  U 
de  Tibiia,  mandada  por  el  general 
en  jefe:  el  3  de  ago!«lo  en  la  de 
Tunosa,  mandando  el  mismo  gefe: 
el  26  y  27  de  ídem  atacó  la  reta- 
guardia enemiga  en  el  Coll  déla  Rí- 
lia  y  Mon  Blaoch,  cogiendo  un  capi- 
tán y  vanos  prisioneros :  posterior- 
mente atacó  una  partida  de  caballe- 
ría enemiga  en  el  ptiehin  di!  t:i  Sf! - 
va  de  Alauló.  haciendo  algunos  pri- 
sioneros t  ignalmenle  al  entrar  el 
fjrrrito  del  mariscal  Macdonal  atacó 
su  descubierta  en  VilUfranca  de  pa- 
so para  el  sitio  de  Tortosa,  cogién- 
dole mas  de  cuarenta  prisioneros: 
el  13  de  .setiembre  avanzando  con 
una  partida  de  caballería  hasta  las 
puertas  de  Gerona,  cogió  once  pri- 
sioneros: y  al  segoudo  dia  <»e  halló 
en  la  Abisbal  en  la  rendición  de  la 
guarnieíon  enemiga:  y  en  el  ataque 

(Ir"!  '^ttrnrrn  qiif  vmn  de  (jerona, 
que  íué  igualmente  batido  y  prisio- 
nero: el  19  de  octubre  fué  nombra- 
do por  el  gen-'r>il  cu  '^r^c  roman- 
danle  para  fnniuir  y  organizar  las 
«ompañias  de  granaderos  de  la  guar- 
dia del  general,  y  realizó  esta  comi- 
sión en  Tarragona.  Hasta  esta  fecha* 
hito  el  servicio  do  ayudante  de 
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ns  LLAUI 

'  caini>0  del  conde  de  l.i  Ahishnl: 
19H.  Ei  49  de  marzo  se  kaltú  voluala- 
riMarato  en  la  aeeioii  de  Arefis  de 
Mar:  igualmente  en  l.i  batalla  de  Fi- 
gueras  coa  la  plana  inayor  de  la  van- 
goardit  el  3  de  mayo,  y  después  del 

{>rinier  período  de  la  batalla  en  ^ue 
as  armas  de  S.  M.  obtuvieron  sena- 
.  ladas  ventajas,  fué  enviado  á  intimar 
la  rendición  al  general  enem¡f|;o, 
quien  fallándolo  á  la  consideración 
de  parlamentario  quiso  repelidas  ve- 
ces hacerle  pasar  por  las  armas .  y 
por  íillimo  después  de  pasadas  vein- 
te y  cuatro  horas  lugrú  su  liber- 
tad en  fitena  de  «ns«ncon  venciones 
y  por  disposición  olí  general  Ba- 
raguai  Uilliers:  la  nuche  del  (O  de 
jaoio  atacó  la  trinchera  enemiga  á  la 
cabena  de  las  compañías  de  cando- 
res, apoderándose  de  ella  en  una  sa- 
lida del  puerto  de  Tarragona:  on  la  1 
Mebe  del  16  en  el  momento  que  el 
enemigo  asaltó  la  línea  le  dió  el  co- 
mandante de  la  división  el  mando  de 
dos  batallones  para  rechecar  al  ene- 
migo, que  había  pcnclradn  detrás 
de  la  guarnición  fugitiva  de  la  lu- 
Mtt  4^  Principe,  cjecotftndolo  á 
■  •  salii&enn  completa  del  citado  co- 
,  mandante  general  elbrigadicrl).  Pe- 1 
.  dro  Sarsfield:  el  17  de  noviembre  fué  I 
.  nombrado  gobernador  del  nuevo  es- 
tablecimiento de  las  islas  Modas,  y  ] 
relevó  al  general  Sarsüeld  ,  sufrien- 
do el  bombardeo  que  duró  cinco  me- 
ses, juntamente  los  rigores  de  ham-  ! 
bre  y  sed,  en  términos  de  morir  al-  I 
gunos  individuos  de  la  gaamirion.  { 
(lonstruyó  blindajes,  minas  y  alma- 
cenes para  acuartelar  la  tropa  q  uc  es-  | 
taba  ^í  raso,  y  encerrar  víveres  á 
I  prueba  de  bomba:  ademas  constru- 
yó varias  balerías  y  reductos.  Du- 
rante eslas  calamidades,  el  general 
enemigo  La  Marque  prendió  á  mu- 
.  *.  chos  parientes  de  este  brigadir  c  hi- 
lo repartidas  gestiones  para  que  le 

*  rindiese  aquel  punto  tan  interesante 

•  t  entonces,  en  cuyo  objeto  tuvo  mire- 

teñido  su  ejército  por  muchos  meses, 

f»ero  sin  tener  otra  contestación  que 
a  del  cañón  |ldel  fusil. 
Í8i2.  El  i  9  de  mayo  desembarcó  al 
continente  cou  una  partida  de  la 
guarnición,  y  destruyo  todas  las  ba- 
terías y  reductos  def  enemigo,  que- 
dando libres  las  islas.  Luego  que  fue 
idcfado  de  este  gobierno,  le  dió  el 
general  en  gefe  el  mando  del  regi- 


si. 

mienio  di'  S  Fernando,  con  la  ar- 
dua comisión  de  disciplinarlo,  lle- 
nando este  eneargo  fin  k  satisfa- 
cion  del  íjf^ner.il  en  pefe,  que  á  poco 
tiempo  mereció  el  mando  de  una  bri- 
gada de  80ÓÓ  bombrél  M%mI«s  ar- 
mas, la  2.*  de  la  2.*  división:  en  el 
ataque  de  Olot  el  2i  de  octubre 
mandó  la  columna  de  la  izquierda, 
(|U(>  lomó  el  punto  fortiñcado  del 
KerinI:  el  2\  de  rviviembrc  itacócou 
su  regimiento,  con  cabillería  y  dos 
piezas  W%rtillería  el  fuerte  de  Ba- 
ñólas, y  eti  est.i  nccicin  fiK'  herido, 
mereciendo  por  ella  que  la  liegen- 

"tÜ'fe  dlesé^  gracias  ymifedase 
que  se  lo  atendiese  para  el  .iscensu 
inmediato  por  lo  satisfei  ha  que  es- 
taba de  sn  condittfa  militar,  hacién- 
dose saber  ;il  ejercito  fen  la  orden 
general  de  27  de  marzo  de  1813. 

13.  Kl  15  de  enero  de  este  año  su 
halló  en  la  acción  del  llano  die  Olol»> 
en  23  do  febrero  reclnzó  con  su 
brigada  en  la  pusieron  de  Vallfogu- 
ná  el  osUnado  ataque  dé  los  france- 
ses mandadi)s  jior  el  general  I.a 
Marque:  el  28  de  idem  cu  el  com- 
tiaie  W'RipulI ,  ^n  (í«lte<<le  iSiOMtot» 
el  caballo  que  montaba:  el  21  de 
marzo  tomó  por  sorpresa  la  plasa 
de  Prats  de  Molió  en  Francia  ,  que 
le  guarnecían  300  hombres .  mu- 
riendo su  gobernador  eti  i  i  defen- 
sa de  la  entrada,  y  siendo  prisiooe- 
^W«l  «et^  canillo ,  'cóft'  vlHoi  otros 
que  se  salvaron  ñ  pesar  de  haberse 
sorprendido  la  plaza  a  las  tres  du 
la  mañana  »  abrir  la  puerta:  igual- 
mente cogió  varios  efectOS,  gana- 
dos, armas  y  treinta  rehenes  para 
una  contribución,  todo  para  la  real 
hacienda:  el  7  de  mayo  en  el  Valle 
de  Ribas  ataeó  con  su  brif^ada  á 
oira  enemiga  fuerte  de  ISOÜ  hom- 
bres, y  la  batió  tan  completamente 
una  hora  antes  de  lle;íar  á  Kipoll. 
que  quedaron  en  el  campo  las  tres 
cuartas  parles  de  su  fuena,  entro 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  á 
su  coasecuencia  se  formó  expedien- 
te por  órden  expresa  del  general  en 
geie  lord  Welliogton  .  y  se  abrió 
juicio  contradictorio  conforme  á  re- 
glamento, y  obtuvo  la  real  cédula 
de  la  cruz  laureada  de  la  real  y 
militar  órden  de  S.  Fernando:  el  4 
de  octubre  en  S.  Privat  de  Bas  sos- 
tuvo el  ataque  de  una  división  ene» 
miginMttdadi  por  el  varón  Pelit,  con 
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fuerzas  duplicadas  ;  dur«i  ocho  ho- 
ras, sin  cunseguir  lus  enemigos  otra 
ventaja  que  perder  un  duplo  de 
gente  prupurciuualoiente.  Poste- 
riormente el  general  en  gcfe,  aten- 
diendo á  la  actividad,  valor  y  acier- 
to con  que  se  condujo  la  brigada  en 
acciones  y  movimientos  en  país  ocu- 
pado por  el  enemigo. la  dióla  deno- 
minación de  vanguardia  del  primer 
ejército  ,  cuyo  mando  desempeñó 
hasta  la  conclusión  de  la  guerra, 
operando  en  medio  de  los  enemi- 
gos, y  en  la  frontera:  hizo  repeti- 
daü  entradas  en  su  pais  :  obligó  á 
varios  pueblos  franceses  á  deposi- 
tar en  poder  del  mmislro  de  Ha- 
cienda de  la  brigada  las  contribu- 
ciones que  se  les  imponian. 
1814.  El  9  de  marzo  con  su  brigada 
cargó  una  división  enemiga  que  se 
retiraba  de  Olot.  Ultimanionlc  ha- 

♦ biéndose  unido  600  caballos  á  la 
brigada,  siguió  la  retirada  del  ma- 
riscal Suchet  hasta  tiro  de  cañón 
de  la  plaza  de  Figueras  ,  donde  es- 
taba con  su  ejército:  se  situó  en  Bas- 
cara en  observación  del  ejército  ene- 
raigo,  teniendo  diariamente  fuertes 
,  escaramuzas  con  partidas  de  caba- 
llería. £n  el  mismo  punto  tuvo  el 
alto  honor,  á  la  cabeza  de  su  bri- 
gada, en  unión  de  otras  tropas  del 
primer  ejército,  de  recibir  S.  M.  el 
de  marzo;  y  el  26  ,  con  solo  su! 
brigada,  recibió  h  S.  A.  el  Sermo.  { 
Sr.  Infante  D.  Carlos,  quicu  pasó, 
revista  á  la  brigada.  Uelirándo:»* ' 


AFIA 

después  á  la  plaza  de  Barcelona,  fue 
nombrada  por  S.  M.  gobernador 
del  castillo  de  Monjuich,  cuyo  em- 
pleo desempeñó  hnsla  setiembre, 
que  salió  á  mandar  la  '2.*  brigada 
de  la  3.*  división  del  ejército  de 
Cataluña,  que  estaba  de  reserva  en 
la  marina.  El  consejero  D.  Félix 
Colon,  habiendo  examinado  la  an- 
tecedente hoja  de  servicios  del  bri- 
gadier D.  MiNLtL  Kt  Al  OI  R.  la  ha- 
lla conforme  y  arreglada  á  los  do- 
cumentos que  ha  presentado  el  in- 
teresado: sin  embargo  el  Consejo 
resolverá  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. Madrid  2l  de  noviembre  de 
I«I9.— Félix  Colon  — Madrid  14  de 
mayo  de  1821. — Vista  y  aprobada 
por  mí  como  presidente  de  la  jun- 
ta consultiva  del  ministerio  de  la 
Guerra.— El  marqués  de  la  Reu- 
nión. 

D.  Antonio  Burriel  y  Montema- 
yor,  brigadier  de  los  ejércitos  na- 
cionales, y  gefe  interino  de  la  co- 
misión de  gefes  y  oficiales  de  toda» 
armas  á  las  inmediatas  órdenes  del 
Kxcmo.  Sr.  secretario  de  Kstado  y 
del  despacho  de  la  Guerra. — Certi- 
fico: que  la  hoja  de  servicios  que 
antecede  es  copia  á  la  letra  de  la 
que  original  aprobada  por  el  Excmo. 
Sr.  marqués  de  la  Reunión ,  presi- 
dente de  la  junta  consultiva  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  existe  en  el 
archivo  de  la  comisión  de  mi  cargo. 
Madrid  24  de  abril  de  1821.— An- 
tonio Burriel. 
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urSTno  confiante  propósito  do  bosquejar 
la  viJ.i  iniiilar  y  polilica  de  lus  hombros 
que  han  desompenadu  un  papel  distingui- 
do en  l.i  guerra  de  Cataluña,  ñus  induce  á 
dar  aquí  cabida  á  la  de  D.  Antonio  L^asix- 
TONOo.  Nü  es  este  Rcl'e,  «loatle  esas  notabi- 
lidades subalterDa:)  que  brillan  un  mo- 
nienlo  levantadas  por  las  circunstancias  y  si'  pierden  después  entre  el  choque  do 
b's  aconteciniienlus;  L'HBirvoMii:  desde  el  instante  que  se  colocó  del  lado  de  Don 
Carlos,  desde  el  punlu  y  hora  que  arrojó  su  espada  en  la  bal.inz.i  política,  ha  con- 
servado siempre  un  carácter  ostensible  y  ha  inlluido  enérjicamcnte  en  los  dos 
grandes  periudos  de  la  causa  carlista  cuando  alzándose  orgullosa  tocó  el  apo> 
geo  de  su  poder  y  cuando  desalentada  y  desfallecida  se  acercaba  á  su  rui- 
na; cuando  rebozaba  en  clementus  de  vida  y  actividad  ,  y  cuando  caia  inerte 
desamparada  por  la  prudencia  y  abandonada  por  muchos  de  sus  primeros  soste- 
nedores. Doliidü  L'iiiiuroNiiu  de  un  buen  temple  de  alma,  ha  sabido  vencer  sitúa- 
ciunes  Diuy  cooiplicadas,  herir  de  frente  poderosas  dificultades  y  acometer  con 


>. 
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tenacidad  y  contra  el  dictámeti  de  la  \ 
lurluna  empresas  rodeadas  de  peligros, 
l  uBizTONDo  enlaió  con  el  vinculo  de  la 
disciplÍDa  las  partidas  carlistas  del  Prin- 
cipado y  regularizó  en  esle  puDlo  UDa 
guerra  de  brifendage,  dando  á  eos  ope- 
raciones una  base  mas  sólida  y  mas  an- 
cha, pero  al  lado  de  este  hecho  está  el 
convenio  de  Vergara.  Nosotros  no  que- 
remos juzgar  aquí  á  UaBizTONno;  enco- 
mendamos este  cuidado  á  la  historia  que 
sin  olra  brújula  que  le  verdad  y  con  la 
lógca  inflexible  de  los  sucesos,  absneWe 
ó  condena  á  los  hombres. 

En  San  Sebastian,  capital  de  Guipúz- 
coa nació  I).  ApíroMo  Urbiztondo  el  7 
de  enero  de  18t>3.  Fueron  sus  padres 
D.  Sebastian  Urbiztondo  y  Doña  Juana 
do  Egiiia,  arrii»  K  ilustre  linags.  En- 
tregado el  Diño  l  itBizToNDo  á  los  pu- 
ros é  inefables  goces  de  la  infancia  se 
▼i6  obligado  á  derramar  una  lágrima  por 
la  muerte  de  su  padre  acaecida  cuando  él 
tenia  siete  años  y  aunque  este  incidente 
fiinetto  nodebió  afectarle  pur  largo  tiem- 
po en  una  época  de  la  vida  en  que  nues- 
tros sentimientos  se  apoyan  y  sostieoea 
naenosqueenla reflexión  en  la  imitación, 
sin  embargo  parecía  que  htihit  ra  inllui- 
üo  necesariamente  en  su  porvenir.  Em- 
pero nna  madre  tierna  y  cariñosa  velaba 
por  él  con  solicito  afán,  y  logró  alcnn- 
xarle  una  plaza  de  caballero  page  del 
rey,  cuando  Uneirrormo  tenia  -I  I  años. 
En  esta  posicitm  honorífica  y  disi'mfíuida 


do  previamente  su  traslación  á  la  univer- 
sidad de  Oñale  tan  luego  como  Eguia  se- 
parado del  mando  dé  capitán  generaU  se 
dirijió  á  Durando  con  su  familia  corrien- 
do el  año  de  1821.  Hallábase  pues  en 
Oñatc  Urbiztoxoo  cuando  los  aconteci- 
mientos políticos  vinieron  á  dar  otro 
rumbo,  quizás  el  verdadero,  á  su  vida  y 
á  sus  planes. 

La  fisonomía  moral  del  hombre  tarda 
masen  üiarseque  su  semblante,  pero  se 
notan  en  clMttndivIdnodesde  el  principior 
rasgosdistiniivüs  y  orijinales  que  nu  pue- 
den confundirse  con  IomIb  ningún  otro. 
Tenia  Uaanroxno  i  fMHtm  18  afies  y 
lunstraha  iin  ánimo  resuello  y  decidido 
y  una  susceptibilidad  de  carácter  tal,  qne 
no  toleraba  ni  aun  las  sombras  del  in- 
sulto. Por  otra  parte  su  ejpirilu  activo, 
entusiasta  y  emprendedor  no  podia  aco- 
modarse bien  dentro  de  los  estrechos  li- 
mites de  un  colegio,  ni  reconciliarse  com* 
pletamentc  con  ta  fría  y  severa  calma  que 
alU  reinaba,  sino  que  debia  lanzarse  en 
pos  de  esas  grandes  emociones  que  solo  se 
encuentran  en  un  campo  de  combale  y 
en  el  diade  batalla  ó  en  las  duras  alter- 
nativas de  la  vida  militar.  Agregando  á 
estas  circunstancias  que  nacen  del  fondo 
dol  carácter  de  I).  A.>tomo,  la  de  que  su 
familia,  tildada  de  realista  era  el  blanco* 
de  las  injurias  de  los  constitucionales,  se 
concibe  bien  que  L'íuii/.io.nou  esperaría 
nna  ocasión  propicia  para  seguir  sus 
impulsos  y  vengar  sus  injurias. 


podia  prometerse  uua  brillante  carrera.  |  Sobreviúo  bien  pronto  en  la  proTÍncia 
permaneció  UaefrroNDo  en  Madrid  con  'de  Vizcaya nn  movimiento  reelisinyilr« 


el  carácter  de  page  de  rey  hasta  el  año 
de  1819  en  que  pidió  v  obtuvo  permiso 
para  pasar  al  colegio  de  San  Bartolomé 
y  Santiago  de  Granada  con  el  objeto 
aparente  de  dedicarse  á  la  carrera  cele- 
nisliea,  pero  era  otro  el  verdadero  mó- 
vil de  su  conducta.  Habíale  ínspira- 

Íona  pasión  amorosa  profunda  la  hi- 
del  general  D.  Francisco  Ramón  y 
oia  parienta  suya  muy  inmediata  y 
con  quien  después  contrajo  matrimonio, 
y  como  esta  señora  habia  pasado  á  Gra- 
nada «eonpafiando  á  sn  padre  nombra- 
do capitán  general  de  aquella  provincia 
el  amante  novel  halló  en  su  supuesta 
vocación  al  estado  eclesiistioo  nn  espe- 
diente sencillo  y  oportuno  (ísni  realiiar 
SUS  galantes  proyectos. 

A  los  que*eomprendan  el  imperio  que 
ejercen  ciertas  afecciones  dulces  y  es- 

Knsivas  sobre  el  corazón  de  un  jóven  no 
( sorprenderá  qne  Utenfomo  abando- 


BizToNoo  siempre  dominado  por  los  sen- 
timientos que  demos  señalado  ya,  partió 
rápidamente  de  Oñate  á  reunirse  con  lo 
que  apellidaban  el  absolutismo  de  Fer- 
nando y  el  apuesto  continente  del  jóven.  es- 
colar, su  aire  marcial  y  pl  impetuoso  ÉT- 
dor  con  que  defendía  sus  principios  in- 
fluyeron tanto  subre  sus  compañeros  que 
por  acuerdo  unánime  le  eligieron  Gen  y 
marebando  bajo  sus  órdenes  á  Salvatier- 
ra se  apoderaron  de  esta  villa  y  se  pro- 
pusieron defenderse  en  ella  con  denuedo, 
estendiendo  al  propio  tiempo  U<  raices 
déla  insurrección.  Habia  sido  :iri.imado* 
Urbiztondo  Gobernador  de  Salvatierra  y 
como  tal  buscó  medios  de  rechazar  las 
Irop.ls  constitucionales  (]uc  acaudilladas 
por  el  General  López  liaiius  circumbala- 
ban  la  plaza.  Fué  gallarda  la  defen- 
sa que  hicieron  los  sitiados;  ni  el  impo- 
nente número  de  las  huestes  de  López 

 .   Balloe  ni  la  Mta  de  costumbre  en  los  tra- 

nise  drenada,  bduesdo  pedido  y  logra- 1  bajot  y  Migas  de  un  asedio  qne  debían 
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leftár  unos  hombres  a  quienes  las  cir- 
r.ustancias  polilicas  hablan  puesto  acaso 
por  primera  vez,  un  fusil  en  la  mano;  ni 
el  verse  aislados  en  medio  de  la  nación, 
que  acataba  entonces  distinto  régimen 
político,  bastaron  a  amedrentarles;  sostu- 
viéronse pues  con  esforzada  constancia,  y 
no  pensaron  en  ceder  hasta  que  agotadas 
las  municiones  no  quedaba  ya  medio  há- 
bil de  defensa;  entonces  abrieron  tratos 
con  el  general  sitiador,  y  obtuvieron  de 
este  una  capitulación  honrosa  bajo  la  que 
se  rindió  la  villa  el  día  2i  de  Abril.  Pero 
López  Baños  quebrantó  uno  por  uno 
los  artículos  del  tratado  y  Ur  ¡i¿tomk> 
con  veinte  y  uno  de  sus  compañeros  de 
infortunio  fué  condurido  á  Vitoria  y  so- 
metido al  f.illo  de  una  comisión  militar, 
UnBiATo  DO  debia  tener  pocas  esperan- 
zas de  salvación;  la  conducta  pérfida  y 
dura  al  propio  tiempo  que  habian  obser- 
vado con  él  los  constitucionales  le  ins- 
piraba serios  y  bien  fundddos  temores 
para  el  porvenir;  porque  no  podia  supo- 
nerse en  buenos  términos,  que  unos 
húmbres  que  habian  desconocido  los 
fueros  de  la  justicia  y  U  religión  de  los 
convenios,  fue3cn  ahora  á  cumplir  con 
una  y  otra  absolviendo  h  Uhbiztondo  y 
sus  compañeros.  Habia  ademas  otra  ra- 
zón puramente  de  circunstancias:  como 
Urbiztondo  y  sus  parciales  fueron  los 
primeros  en  levantar  pendones  por  el 
Gobierno  absoluto,  si  qucilaban  impu- 
nes ó  con  leve  castigo  se  alentarian  otros 
muchos  y  segiiirian  sus  huellas, principal- 
mente si  se  atiende  al  estado  de  irritación  y 
efervescencia  cu  que  s".  hallaban  aque- 
llas provincias.  Hopasando  l  iuu/-roM)> 
en  su  imaginación  todas  estas  considera- 
ciones, se  convenció  de  que  le  condena- 
rían á  muerte,  pero  no  se  desalentó,  por 
el  contrario  halló  en  su  ingenio  un  me- 
dio de  conjurar  este  peligro  y  le  hizo 
valer  al  momento:  I  nsi/TONuo  tenia  diez 
y  ocho  años  cumplidos  que  consliluian 
la  edad  señalada  por  la  ley  para  irrogar  la 
última  pena,  pero  se  propuso  hacer  creerá 
los  miembros  de  la  comisión  que  solo 
habia  ciunplidü  diez  y  seis  años,  y  an- 
duvieron en  esta  parte  tan  diligentes  y 
cautos  su  familia  y  amigosqiie  logró  ver 
realizado  su  pensamiento.  La  comisión 
pues  persuadidadeqiieel  joven  I'hbizton- 
Do  solo  tenia  16años  le  declaró  comprendi- 
do en  el  decreto  de  amnislia.  disponiendo 
que  marchara  confinado  a  Uñate.  A  los 
pocos  días  de  haber  llegado  á  este  punto 
el  jóven  I.'rbi/.tondo  burló  la  recelosa 
suspicacia  de  las  autoridades  y  emigró  al 


limítrofe  reino  de  Francia,  adonde  por 
una  feliz  coincidencia  acababa  de  llegar 
con  su  familia  su  abuelo  O.  Francis- 
co Ramón  de  Kguia. 

Organizóse  por  este  tiempo,  al  princi- 
piar el  año  de  18*22,  una  junta  realista  en 
Bayona  para  elaborarlos  planes  de  insur- 
rección contra  el  réjimen  constitucional, 
preparar  los  medios  y  dar  un  impulso 
enérgico  ;i  los  movimientos  comenzados. 
Era  presidente  de  ella  el  general  Kguia 
quien  empleó  á  UnnuTONDo  en  la  secre- 
taría organizada  bajo  su  inmediata  direc- 
ción. Desempeñó  este  con  intelijen- 
cia  el  cargo  que  se  le  habia  cometido, 
pero  no  estaba  en  armonía  con  su  génio 
este  jénero  de  vida  y  asi  es  que  le  abando- 
nó bien  pronto,  corriendo  a  reunirse  cun 
el  general  Don  Vicente  Quesada  que  ha- 
bia levantado  en  el  territorio  vasco  la  ban- 
dera absolutista,  y  verificándolo  en  el  roes 
de  junio  del  precitado  año.  Cun  el  grado 
de  capitán  que  le  confirió  Quedada  y  que 
le  correspondía  por  su  procedencia  de  ca- 
ballero Page  del  Rey  adicto  al  estado  ma- 
yor general,  concur.  ió  lj»iu/.roM)o  á  va- 
rios choques  y  acciones  distinguiéndose 
en  las  ocurridas  en  las  Alburreas  el  18 
de  setiembre,  y  Nazar  y  Azala  el  27.  P  r 
un  buen  comportam  lo  en  estas  u.;  .>- 
rentes  ocasiones,  fué  o  cendido  a  tcn  -'O- 
te  roronel  de  infantería.  Tenia  L'hbizton- 
1)1)  actividad  y  valor  y  ese  celo  por  h»s 
princi|)ios  políticos  que  parecen  ser  pa- 
trimonio esclusivu  déla  juventud  porque 
el  egoísmo  nace  d"l  cálculo  frío  de  la  ve- 
jez. El  general  Quesada  reconociendo  en 
él  estas  buenas  prendas  le  encomendó 
una  romisiou  bastante  difícil  y  arriesga- 
da en  aquellas  circunstancias.  Mandó 
pues  que  UiiiifirONDo  pasara  á  la  provin- 
cia de  Vizcaya  á  rcclutar  gente,  lo  que 
verificó  este,  acompañado  de  otros  cuatro 
con  lauto  acierto  y  ventura  que  a  los  po- 
cos dias  se  presentó  en  el  cu.irtel  general 
de  Quesad  1  que  se  hallaba  en  San  Juan 
de  Luz  con  doscientos  cincuenta  hombres 
que  sirvieron  de  núcleo  para  formar  un 
iiut*vo  batallón. 

Gn  el  entretanto  la  máquina  del  go- 
bierno constitucional  se  movía  trabajo- 
samente porque  una  de  sus  ruedas  prin- 
cipales, el  poder  ejecutivo,  oponía  una 
resistencia  tenaz.  Lil  rey  Fernando  in- 
dignado deque  se  bul  >iesc  limitado  su 
autoridad  y  queriendo  romper  lastrabas 
que  le  rodeaban  llamó  á  los  estrangeros 
á  nuestro  país. 

Bien  conocidos  son  los  sucesos  que 
acaecieron  después;  los  constítucianaics 
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careciendo  de  la  cnergia  y  nervio  re- 
volucionario y  no  teniendo  ta  unidad  y 
disciplina  de  los  absolutistas,  fueron  arro- 
llados por  los  franceses  y  la  victoria  se 
fijó  del  lado  del  monarca.  Cuando  pene- 
tró en  nuestro  territorio  el  ejército  auxi- 
liar l'RniATONrw»  marchó  á  la  vanguardia 
de  este  con  la  división  de  Quejada,  lle- 
RÓ  á  Madrid  y  se  dirigió  poco  despties 
a  Eslrcmariura  cjerciondo  las  funcio- 
nes de  (iefc  del  listado  Mayot .  f.uego 
que  el  rey  hnbo  salido  de  Cádiz  I  nni/.- 
TONix)  regresó  desde  Trujillo  á. Madrid, al 
espirar  el  año  do  1823.  Durante  su  per- 
manencia en  la  capital  llevó  felizmen- 
te á  cabo  desplegando  sagacida<l  y  li- 
no, algunas  comisiones  delicadas  pero 
una  de  ellas  vino  á  serle  funesta  porque 
su  carácter  altivo  y  resuelto  no  se  ple- 
gaba muchas  veces  á  las  circunstancias. 
Confiáronle  la  defensa  del  general  I).  Joa- 
quín Capape  cuya  causa  ofrecía  graves  di- 
licuUade^  porque  no  podía  brillar  en  ella 
la  verdad  sin  que  hiriese  cim  sus  rayos  á 
algunos  altos  funcionarios  y  aun  á  los 
ministros  de  la  corona.  VÁ  defensor  Uit- 
nizTONDo  se  hallaba  por  consiguiente  en 
la  situación  mas  critica,  porque  ó  iba  h 
granjearse  la  animadversiun  de  esos  hom- 
bres poderosos  desempeñando  lealmente 
su  cargo,  ó  tenia  que  hacer  traición  á  la 
confianza  en  él  depositada.  riuu/roNoo 
no  vaciló  siquiera  en  la  elección  de  estos 
estremus,  sus  sontimienlos  caballerescos 
sofocaron  cualquier  «>lra  consideración  de 
conveniencia  individual,  y  descorriendo 
«"on  noble  audacia  el  velo  que  cubría  mu- 
chos acontecimientos,  presentó  tales 
pruebas  y  adujo  tan  HÓlídas  razones  (|ue 
el  general  Capape  fué  absucito,  pero  el 
atrevido  defensor  fué  condenado  a  un  año 
de  prisión  en  el  c.isiillo  de  las  Pcñ.is  de 
San  Pedro,  i.a  opinión  pública  que  siem- 
pre se  inclina  del  lado  de  la  desgracia  y 
que  nunca  se  asocia  á  la  venganza  de 
los  poderosos,  mostróse  también  propicia 
á  ÜRBiíTONOo,  lo  que  dulciíicó  un  tanto 
sus  sinsabores  y  amarguras.  No  tar- 
dó en  llegar  el  día  de  la  reparación; 
cambió  el  ministerio  y  I  nnizioNix»  reci- 
bió una  real  órden  levantándole  la  con- 
dena y  llamándole  á  .Madrid  donde  se  le 
conlirió  el  manilo  del  segundo  batallón 
de  Voluntarios  realistas,  colocándole  al 
propio  tiempo  en  la  inspección  Ceneral 
del  mismo  instituto.  Estuvo  desempe- 
ñando este  doble  cargo  basta  el  17  de 
marzo  de  18*28,  en  que  fué  destinado  de 
teniente  coronel  con  el  grado  de  coronel 
al  regimiento  de  la  Kcino,  pasando  con 


igual  categoría  al  regimiento  de  infaote- 
na  de  Zamora  en  primero  de  Abril  de 
1832.  y  al  de  voluntirios  de  Navarra  a 
fines  de  enero  de  1833. 

Como  por  esta  época  el  orizonle  po> 
lítico  se  presental)a  encapotado  y  som- 
brío, y  el  advenimiento  de  una  guerra 
dinástica  por  instantes  subía  algunos 
grados  mas  en  la  escala  de   lo  verosí- 
mil, c!  gobierno  que  después  de  seguir 
una  marcha  meticulosa  e  incierta  había 
acabado  por  llamar  en  su  apoyo  á  los 
liberales  emigrados,  separaba  do  sus  des- 
tinos, guiado  por  el  mismo  pensamiento 
á  aquellos  ({iie  eran  conocidos  de  ante- 
mano por  su  celo  en  favor  de  las  doc- 
trinas ubsolutistas.  Uno  de  estos  fué  Tr- 
HizTONOo  á  quien  se  quitó  el  mindo  del 
regimiento  de  Navarra  conlinmidole  á  la 
ciudad  de  Mérida.  En  las  turbulencias 
políticas,  los  advers.irios  sinceros  é  irre- 
conciliables do  una  iden  de  gobierno  son 
pocos  pero  son  muchas  las  pasiones  en- 
conadas pur  las  pasiones  de  otros  hom- 
bres. La  inconsiderada  conducta  del  ge- 
neral Quesada  a  la  sazón  inspector  de 
infantería,  los  altivos  procederes  de  las 
autoridades  de  Mndrid  y  el  mal  recibi- 
miento que  hizo  a  l  «íii.'.rovno  el  gober- 
nador de  Mérida  brigadier  Aranguren. 
acabaron  de  enagenarle  completamente 
del  servicio  y  oliediencia  de  la  reina  y 
como  en  un  hombre  de  su  posición  y 
carácter  la  desafección  no  podía  pnrar 
en  indidrencia.  aprovecho  una  coyun- 
tura favorable  y  se  marchó  á  Portugal 
el  día  19  de  enero  para  reunirse  con  el 
iuf.inte  l).  Carlos  que  huia  de  ciudad  en 
ciudad  perseguido  por  el  ejército  com- 
binado lusitano  español.  Cuando  Uubíz- 
Tii\u()  se  prcfcntó  al  Pretendiente,  le  re- 
cibió este  con  marcida  benevolencia 
nombrándole  capitán  do  guardias  espa- 
ñolas, y  encirgándole  organizase  un  ba- 
l.illon.  que  se  iba  a  form  ir  con  el  nom- 
bre de  aquel  principe.  Luego  que  la  ciu- 
dad de  Kvora.  último  asilo  de  dos  preten- 
dientes D.  Miguel  y  1).  Carlos,  capituló 
el     de  mayo,  runizTo\no  pasó  á  bordo 
del  bergantín  Carolina  anclado  en  la  ba- 
hía de  Lisboa  el  8  de  junio  llegando  el 
9  de  julio  al  puerto  de  Pormous.  El 
mismo  dia  en  que  desembarcó  en  la 
costa  ingles.i  $c  le  dio  la  órdcn  de  tras- 
ladarse á  Navarra  con  un  gefe  de  caba- 
llería que  mereciera  su  Cimfianza.  Eli- 
jió  rR[if/.To>it)0  al  coronel  I)  Carlos  Odo- 
nell  y  ambos  se  dirijieron  á  l.óndrcs  i 
I  lili  de  prevcrrse  de  los  recursos  necesa- 
'  rioí  en  utt  viage  lafgó  y  peligroso.  De- 
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Un  tlwmioMr  la  Inglaterra .  y  atra- 

▼«'íar  la  Francia  penetrando  en' la  pe- 
nínsula por  la  frontera  del  nurle.  Con 
«fecto  nicroi)  el  2-2  de  !  óndres  eon  pa- 
Mporte  y  ii<niilir(>  de  n.ipolitanoi  y  mar- 
charon resuellos  a  París,  llegando  á  esta 
émM  el  it6.  Mwi  un  incidente  vino  á 
trastonar  sus  plañías  rsiii^flieion  ;  l.i 
policía  francesa  que  ya  teuia  nolici»  de 
la  marcha  v  proycctiis  de  los  dos  gpfcs 
carlistas  ,  íes  prendió  en  París  encer- 
rnndo1<-8  en  Sainte  l'elaf^ie.  Vista  y  frr- 
lUda  \»  causa  por  el  tribunal  de  Astises 
se  les  obligó  á  regresar  i  i.óndres  en 
los  últimos  dias  fií-l  mes  do  <íriii!)re.  Pe- 
ro ni  etie  revés  desálenlo  a  üiibí¿tondo 
dideUNIÓ  la  tMMiétMieia  de  lo§  que  ha- 
bían dispuesto  la  espedicion.  A!  \\vz.-\v 
á  Londres  ü.  Astomo  ya  tenia  prepa- 
rada una  Gnleta  'von  la  qoe  debfa  éirt- 
jirseá  Holanda  para  tomar  armamento 
y  conducirlo  ni  f tuerto  de  Anchóte  en  li 
costa  de  Vizcaya.  Lunin'ONuo  htzo  con 
celeridad  aut  preparativos;  adquirió  el 
arm.imfvlo  Uoltt*rdam  V  reciliidns 
las  (lUiinas  instrucciones  se  dió  a  la  velü 
deade  la  ImIm  de  Eibelm  en  la  emboca- 
ddra  d*M  rii»  Qtteel«  el  38  de  díeieBil»rc 
de  1834.  » 

Bala  sefunda  eefMdieion  parecía  tnan- 
mirarse  bajo  felicrs  auspirioí;  un  vietjlo 
favorablf  soplaba  a  la  sazón  con  tuerza 
y  la  Goleta  impelida  por  su  aliento  se 
detlizaba  rápidamente  sobre  la  superfi- 
•'ie  de  las  ondas:  pero  á  media  noche 
cuando  el  equipaje  entero  olvidaba  los 
peligres  de  la  navegación,  la  (loleta  que 
nabia  entrado  en  t'\  ranal  de  l.i  Mnnrh,i. 
varó  en  un  formidable  banco  de  arena 
denoaiHiado  I^ng-Sens.  Vanos  ñteron 
los  esriierzo*^  hech<»<i  para  dominar  aquel 
peligro;  la  Goleta  so  sumerjia  insensi- 
blemente y  la  •  tripolaeion  y  pusagerus 
hubieran  probablemente  perecido  a  no 
tener  dos  lanchas  que  botaron  inmettia- 
tamenle  al  agua,  procurando  ampararse 
contra  la  ira  de  las  muaientes  olas  y  es- 
p^mtido  primeros  alborc;  (U*l  dia  pa- 
ra salir  de  lan  deplorable  coidlicto.  A|te- 
naa  amaneció  se  vió  oue  las  aguas  sal- 
valian  el  buque  ,  il  -scubriéndose  ya 
mas  que  algunos  de  sus  palos.  Entonces 
Ua«frr<rn»n  y  sos  compañeros  de  infor- 
tunio cortaron  los  c.it>!('8  de  las  lanchas 
y  se  cntrrfraron  á  merced  del  viento, 
ha»U  que  A  cabo  de  cuatro  huras  de  es- 
la  angustioc)  navegación  «tescubrieron 
un  laúd  ]H  < -ador,  acercárousc  á  él  pi- 
diendo auxilio ,  y  el  patrón  les  recojió 
i  bordo  i  los  OMO  f  antdMde  la  MAana 


del  din  29  de  diciembre.  El  puerto  imi 

inmciiiitn  era  de  Bracitancer,  á  él  desea- 
ban dirijirse  los  vinicros  y  aunque  el  pa- 
trón del  laod  manÍRStalMr  alguna  repng- 
nancin  pnn  llevarlos  a  aquel  punto,  1  u^ra- 
ron  vence  i  U  á  fuerza  de  dadivas  y  prome- 
sas. 1>esde  Bracalaneer  marchó  ÜnaiüvoT- 
noá  ('locHcst^r  y  de  aquí  á  Londres  á  don- 
de llegó  ol  3!  .  en  este  punto  se  le  reite- 
ró la  urden  de  emprender  de  nuevo  el 
viaieá  las  provincias  Vascongadas,  tan» 
to  porque  d'ui  Clnrlo^  le  reclamaba  con 
urgencia  ,  cuanto  porque  era  necesario 
conducir  plomo  ,  de  cuyo  metal  esca- 
seaban las  tr  ip  ii;  del  prclendienlo.  Aun- 
que había  obtenido  un  éxito  desgraciado 
en  dós  «ntertofe«ten%atlv»s,  tJaíiti* 
T3?nío  no  vaciló  m  dt  -nfi  ir  por  tercera 
ves  Ta  Inclemencia  de  la  suerte.  Apare- 
jóse ,  pues ,  una  nueva  goleta  llamada 
Itahel  Ana,  se  cargó  de  plomo  en  el  rio 
Timesis  .  y  rnni/.Tovno  y  26  ofíciales 
que  había  designado,  levaron  anclas  en 
10  de  enero  de  1835.  No  fué  mas  félit 
este  viaje  que  los  pasados.  Declaró-ip 
desde  luego  un  temporal  furioso  que  su- 
blevando las  espumosas  olas  amenaialM' 
al  tinque  ci»ri  un  naufragio  próximo  y 
aunque  no  había  podido  abandonar  las 
costas,  perdió  sin  embargo  el  trinquete 
y  el  bauprés  en  la  noche  del  17.  siendo 
indispensable  por  lo  tanto  entrar  en  la 
rada  de  Eimonlh,  para  reparar  las  fi  cr- 
tes  averias  de  la  golela. 

ITasla  aquí  Unni/',TO\oo  había  hfrho 
frente  á  peligros  eventuales  ,  envuviuis 
en  el  seno  misterioso  de  la  fortuna,  pe^ 
ro  ahora  iba  a  arrostrar  uno  cierto,  casi 
inevitable.  Supo  que  el  gabinete  inglés 
había  particiftndo  al  embajador  espafiol 
la  salida  del  buque,  el  nümero  de  per- 
sonas que  iban  en  él  y  el  objeto  y  mi- 
sión de  cada  una.  y  sin  embargo  no  du- 
dó en  partir.  Bogó  de  nuevo  la  goleta  en 
la  mndrtifrada  del  24,  marcando  su  rum- 
bo hacia  las  costas  españolas  ,  mas  al 
tocar  las  aguas  de  Castro-Ordíalcs ,  fué 
a  presad  T  ( !  2  de  febrero  por  el  vapor 
Reina  Gobernadora ,  siendo  conducidos 
Daeirro  no  y  los  demás  pasajeros  á  San- 
tander  en  la  mañana  dri  día  3 

Por  esta  época  la  guerra  habia  ido 
artiansAndose  y  perdiendo  algo  de  su  pri- 
mitivo y  «iitis; lunario  carácter.  Kn  las  lu- 
chas civiles  la  terrible  iniciativa  de  las 
represalias  generalmente  se  toma  por  el 
mas  fuerte  y  siempre  redunda  en  daño 
suyo,  porque  asi  reduce  á  su  enemigo  a! 
I  mayor  estreno  y  escita  las  fuerzas  de  la 
*  desesperadon*  Los  carlistas  poeos  6  in- 
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disciplinados  al  principio  en  las  provia- 
cias  del  norte  se  enarandecieroD  des- 
pués tanto  que  so  voz  de  combate  era  un 
grito  de  victoria  y  su  lema  político  era 
considerado  en  la  Europa.  Como  se  babia 
debilitado  lafniietla  «DiniOMdad  de  los 
primeros  momentos  y  los  prisiuceros  lo 
eran  en  tbayor  número  en  poder  de  los 
carliaUs,  el  ministerio  Martinez  do  la  Ro- 
sa, Acoediéy  sino  lo  solicitó  al  ounveoio 
de  BUioU 

Forlnoaftté  para  Uamctomio  el  caer 
prbionero  en  estas  circutist^iicias.  El 
eomodoro  inglés  que  roaudaba  la  goleta 
ftabeí  Anñ  prometió  salvarles  la  vida  y 
sus  tivas  dílÍRencias  unidns  al  prece- 
dente que  hemos  señalado,  fueron  parle 
poderosa  para  qae  Urbiktomoo  j  sus  com- 
pañeros no  espiaran  cou  siicabeiaun 
arranque  de  imprudente  valor. 

Fueron  pues  conducidos  al  castillo  de 
San  Antón  de  la  Coruna,  en  el  que  ¡u  r  - 
inanecicron  diez  meses  y  de  este  punto 
les  trasladaron  á  Cádiz  y  de  aqui  á  Puer- 
to>H  K  L<  a  donde  llegaron  el  dia  5  de  abril 
de  18.%.  Era  A  la  sazón  «  apilan  genera! 
de  aquella  Anlilla  don  Miguel  de  Lalor- 
ve,  sugelo  muy  considerado  y  prudente 
y  que  conocía  prorundamente  la  máxima, 
de  que  la  gratitud  es  el  vínculo  tuas  po- 
deroso para  retener  al  hombre  desgra- 
ciado en  el  círculo  de  sus  deberé*;. 

Lalorre  dispensó  á  los  coufinados  to- 
das las  consideraciones  compatibles  con 
cnrácler  de  primera  íiütori;irid  ,  pfro 
el  segundo  cabo  le  vituperó  cslos  bue- 
nos oficios  y  aun  insistió  en  que  se  re- 
dujera á  prisión  á  los  confinados  Vi\iv/.~ 
TONDo  que  de  tiempo  atrás  andaba  de- 
sasosegado con  la  dora  condición  é  que 
la  suerte  le  habia  reducid  i  notirii 
de  los  proyectos  del  general  segundo  ca- 
bo ,  trató  de  prevenirles,  aprovechando 
una  coyuntura  propicia  para  idcanzar  la 
libertad.  Esperó ,  pues,  para  fugarse  a 
que  el  general  Latorre  se  ausentara 
momentáneamente  de  la  isla  ,  á  fin  de 
que  la  responsabilidad  de  aquel  acto  re- 
cayera sobre  el  segundo  cabo.  Tomadas 
•Igumas  medidas  de  precaución  ocultó- 
ftc  Cn»izro>no  en  un  bosque  con  algunos 
de  sus  compañeros  y  allí  esperó  á  que 
tos  amigos  le  proporcionasen  una  lancha 
para  pasar  á  la  isla  Dinamarquesa  de 
Santo  Tomás.  Pronto  se  vieron  realiza- 
dos sus  deseos ;  vino  el  bote  y  embar- 

los 


co.  Tan  azarosa  fué  esta  navegación  co* 
mo  las  anteriores :  separa  á  Puerto-Rico 
de  la  isla  de  Santo  Tomás  una  tabla  de 
agua  de  escasa  latitud  y  que  general- 
muQle  se  atraviesa  cu  pocas  huras;  mas 
apenas  empelaron  á  bo^  los  fngitsvos 
rarlistas  cuando  sobrevino  una  calma 
que  les  detuvo  en  el  mar  por  espacio 
de  seis  días,  sufriendo  todas  las  penwida> 
des  del  hambre  ,  porqtie  en  la  creencia 
de  que  ef  víate  era  corlo  no  se  habían 
[)ruvLsio  de  víveres.  Vencidos  al  fin  es- 
Ujs  obstáculo*!  ;irribaron  n  !n  isl.i  Dina- 
marquesa, pero  encontraron  aquí  nuevas 
dífleollades:  estaban  los  isléios  en  amis- 
t<istis  tratos  y  cabal  armonía  ron  lis  au- 
toridades de  Puerto-Bico  y  no  querían 
esponer  sns  relaeiones  á  m  contingen- 
cias de  una  ruptura,  por  drir  luispitnüdcid 
en  su  suelo  á  los  fugitivos  carlistas.  No 
obstante  las  eficaces  recomendaciones 
que  estus  llevaban  para  algunos  isleños 
principales  y  acaso  mas  que  todo  la  con- 
sideración de  que  pertenecían  á  un  par- 
lido  que  en  la  península  balanceaba  con 
las  armas  el  éxito  de  la  guerra  dinástica, 
hubieron  de  tener  gran  fuerza  en  el 
pensamiento  de  los  gofos  de  la  Isla,  pues 
al  cabo  permitieren  ii  T'niH/ioNDo  y  á 
los  que  le  acomiiatiaban  pasar  á  bordo 
de  un  buque  inglés.  Zarparon  de  las 
apnas  de  Santo  T*)más  rl  din  6  de  junio 
y  llegaron  el  7  de  ^ulio  a  Pormulk,  sin 
averia  ni  ocurrencia  alguna  desagrádn» 
Ide  y  desde  aquí  se  trasladó  Urbictok- 
iH)  aceleradamente  á  Londres. 

Sin  volver  los  e$os  i  los  peligros  qa» 
hnhia  corrido,  URKrrroNDu  se  puso  de 
nuevo  en  marcha  para  las  provincias 
Vascongadas  tomando  la  mta  de  Fra»- 
r¡  y  lio  iihstíinlo  !;i  i'írdí'ii  i»rohil)Ítiva 
d(  1  luiuislcrio  Thiers  csprcsa  y  nominal, 
lle$^'6  sin  entorpecimiento  alguno  á  la 
friiutern  de  España,  entrando  en  la  villa 
de  l'rdax  en  la  noche  del  2  de  agosto  de 
Í83G.  Tres  dias  después,  el  5  del  preci- 
tado raes  y  año  se  reunió  Ubbistosdo  á 
don  Ccirlos  en  la  villa  de  Azpeitia  des- 
pués de  haber  probado  eu  Unios  con- 
tratiempos su  constancia  y  resoluciiD« 
Recibióle  D.  Carlos  afablemente  y 
con  toda  la  consideración  debida  á  un 
hombre  que  había  mostrado  una  volun* 
lad  firmf  y  ilrcMiil,!  m  «ti  «¡crvirio,  pro- 
moviéndole »\  ^íéáii  útí  Lt  tgadier  el  iOde 
agosto  de  1836.  Al  poco  tiempo,  el  6  de 
setíeinbre,  se  le  confinó  el  cargo  de  ge- 

carác- 


C3dn5  rn  rl  riuUZTONDO  y  IOS  suyos  se 

arrojaron  en  los  brazos  de  la  lasiabic  i  fe  de  £.  M.  ü.    asistió  con  este 
fortuna ,  habiendo  permanecido  cuaren- 1  ter  al  sitio  de  Bilbao.  Mandaba 
ta  7  cinco  días  confinadoi  en  Fuetlo-Ei»  i  VíUiimI  lai  tropM  del  pnleBdiniilt  m« 
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mo  general  en  ^cfc ,  y  cslrech.iba  cada 
dia  m^<;  el  asedio,  perú  Ia  obstinada  de- 
fensa  de  aquella  plaxa,  ;  las  hábiles  ope- 
neiones  del  general  Rsparlero  inutiliza- 
ron los  esfueríos  de  los  carlistas ,  obli- 
gándoles á  levantar  el  cerco ,  con  men- 
ffm  d«  til  repuiatíon  y  con  notable  de- 
trimento de  su  c!im^;i.  (!on  efecto,  en  las 
Ttcisttudes  de  la  guerra  ningún  revés 
tÍ6M  «na  Inflmneiatanpeiiiieinsa  como 
el  que  viene  :\  cortnr  «na  larga  série  de 
victorias»  porque  se  creen  encadenados 
tódo§  to§  aeoniMimieiitM  é  la  prudencia 
hurmna  y     olvida  la  instabilidad  de  la 
suerte.  Bien  fuese  por  esta  raxon  gene* 
ral.  Man  porque  Yllwreal  no  hnbiara  ae- 
gnido  con  vigor  y  ronricrtn  hs  npcr.i- 
ciones  del  sitio  ,  lo  cierto  es  que  se  le 
separó  de  so  mando  eaaando  «1  pro- 
pio tiempo  en  el  cargo  de  gefe  di>  K.  M 
el  brigadier  TnRiíTojíoo.  Acaeció  este 
suceso  el  25  de  diciembre  y  el  SO  fué 
«ontsionado  OaRi/.r»\DD  para  reorgani- 
>:ar  la  división  cspedicionaria  de  (lomoz 
quien  después  de  haber  penctr.ido  atre- 
vidamente an  tas  provincias  del  inl<  r i 
▼  descrito  una  vasta  circunferencia  ha- 
bia  vuelto  al  territorio  vasco  con  fni% 
hoestM  rotas  y  en  deplorable  estado.  Kn 
pnrr><!  mrses  llevó  á  cn\m  TonfiroNOO  la 
iaborioM  empresa  que  se  le  habia  conOa- 
do ;  formó  nuevos  balalloBes ,  les  dotó 
de  una  disciplina  severa  y  supo  armoni- 
xar  Ud  iHon  los  cleroeolos  de  órden  y 
éé  mtreialidad.  que  lodos  aquellos  «mer- 
pns  dieron  en  diíi  rciitrt;  oca<;ioncí.  prue- 
bas claras  de  decisión  y  bizarría.  Uno  de 
estos,  un  batallón  de  granaderos,  se  apo- 
deró con  singular  arrojo .  rn  la  batalla  de 
Oriamendi  de  un  reducto  obstinada- 
mente defendido  por  las  tropas  erl^ 
linaa  perdiendo  aquel  131  ¡n  livi<ian>; 
otro,  el        batallón  de  Castilla,  se 
batiu  denodadamente  en  el  puente  de 
lomonelSt  de  marzo  de  \h:VI  y  ITk 
'íT'Tovno  qn<»  le  m?<ndaba  obtuvo  por  es- 
ta acción  la  criir,  <ie  tercera  clase  de  San 
Femando ;  el  4.«  betalloii  de  Castilla 
reor^rínjiado  también  por  ÜRm/.Tovn  » 
lidió  con  noble  esfuerzo  en  el  paso  del 
fío  Cines ,  mereciendo  el  que  ondease 
iobre  sn  bandera  la  rorhiita  He  San  Fer- 
nando ,  y  los  demás  t>atallones  sedislin- 
galerón  en  dKsUntes  encaeotrot. 

Permaneció  üsbiztoxjio  al  frente  de  la 
división  castellana  basta  que  recibió  orden 
do  reunirse  en  las  márgenes  del  Arga  á 
las  colnrrmns  espedicionarias. 

'  Aunque  el  territorio  vasco-navarro 
«ra  el  foco  principal  de  la  guerra  y  el 
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centro  donde  ejercía  siiaccien  mi^  enf  r- 
gica  y  vigorosa  ,  estendiase  sin  embarco 
en  radios  desiguales  por  las  provineiaS' 
de  Aragón  y  Cat  ilinn.  f'sta  circunslan- 
cia ,  el  deseo  de  dar  un  golpe  decisivo, 
la  necesidad  de  erear  nuevos  recursos  . 
6  tnl  vez  l.i  existencia  de  oscuras  combi- 
naciones y  misteriosos  pactos,  hicieron 
concebirá  don  Carlos  y  su  corle  el  pro- 
yecto de  una  grande  espedicion.  Apres- 
tóse para  ella  un  ejército  respetable  á 
cuya  cab<iza  se  puso  el  mismo  preten- 
diente. Aeompañábale  Uhbiztondo  en 
clase  de  segundo  {?efe  del  K.  M.  G.  Las 
tropas  carlistas  s  ti  va  ron  la  valla  natu- 
ral del  Bbro,  |»enetraroo  en  el  Ara- 
ííoTi  ,  recarriéronli'  rápidamente  y  fue- 
ron a  caer  sobre  el  suelo  fabril  de  Ca* 
taliiña.  Hallábase  D.  Carlos  en  VInaxa 
(  urmdo        '       iiir  í  su  presencia  á 
Un  aao>üo,  y  le  dijo  en  tono  familiar. 
«Antonio,  «ae  veo  en  le  necesidad  do 
•  dejarle  en  este  principado  .  por  faltará 
»su  ejército  una  cabeza  que  le  organice 
uy  para  que  metas  en  dnlnra  é  unos  ge- 
"fes  que  obran  en  sus  re s|)('rt'ivo5  dis- 
olrilos  cono  unos  reyecitos.  Estas  y 
M  otras  eonsideradones ,  añadió  .  me  han 
Mobligado  á  acceder  á  las  rept  li  ins 
»tiooes  de  los  sugetos  de  mas  prestigio 
wy  como  prueba  de  mi  estimación  serás 
"declarado  marilcal  de  campo  desde  este 
j  momento. n 

Su  se  de&lumhrú  l  r.-íutondo  con  el 
briUanle  oro|)el  de  su  nuevo  cargo;  eo» 
noció  qM(»  o<!inliri  rodeado  de  espinas  y 
üiíiculudcs  y  que  la  prudencia  uu  bas- 
taría acaso  para  separar  unaa  j  veneer 
otras.  Ln  nmhtcion  que  es  el  resorte  mas 
poderoso  de  la  voluutad,  y  la  que  mas 
eleva  y  engrandece  los  afectos  huoM- 
nn'í,  solo  cuando  es  ciega,  se  irrita  con 
los  obstáculos  y  apoyándose  en  el  pasa- 
do desafia  el  porvenir.  Habla  dado  Un- 
iM'TüNDo  pruebas  de  lirrísion y  firmeza 
de  carácter  y  no  escaseaba  tampoco  las 
demaa  dotes  militares .  empero  no  tenia 
el  ;i50('íi(!iftite  poderoso  del  genio  i:](ie 
humilla  y  sojuzga  las  mas  enconadas 
pasiones,  ni  bastantes  títulos  para  gran- 
gearse  de  los  que  iban  á  si  r  sus  gefes 
subalternos  ,  basta  entonces  indepen- 
dientes y  rivales,  ese  respeto  individual 
que  es  el  apovo  mas  sólido  de  una  auto- 
ridad cualquiera  y  que  solo  puede  hallar 
en  la  fuerza  una  sustitución  débil  y  pre- 
caria. Eslaba  hondamente  arraigada  e» 
rivalidad  entre  lodos  los  que  acaudilla* 
l)an  las  partidas  carlistas  dei  Principado; 
muchos  habiao  letaotado  U  bwdin  do 
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D.  Cárlus  por  interés,  por  sislemi,  por. 
lémur  y  por  l;>  fdcrzn  casi  invencible  de  | 
la  ocasión,  que  lanías  vece<  pone  ni  hona-  ; 
btc  en  abierta  contr.idicciun  con  su  his- 
toria. Cotilo  nu  existía  cutre  ellos  un 
principio  único  y  ab5olulo,  idcnlilícado 
con  su  cunvicciun,  nu  habia  tampoco  ar- 
monía en  sus  operaciones  y  sus  tropas 
compuestas  de  gentes  advenedizas  se 
abandonaban  á  todos  los  cscesos,  desna- 
turalizando la  misma  causa  que  procla- ¡ 
maban  y  autorizando  con  los  fueros  de  ! 
la  política  muchos  desacatos  sociales.  | 
Para  re|»ir  y  enlazar  los  movimientos  y 
operaciones  de  estas  diferentes  partidas  ' 
no  habia  mas  que  una  junta  directiva, 
depositarla  es  verdad  de  los  principios 
pero  cuyos  mandiitus  como  desprovistos 
de  la  coacción  física,  se  interpretaban 
mal  y  se  obedecían  peor.  Y  aun  en  la 
misma  junta  hablaban  muy  alto  los  in- 
tereses individuales  y  las  pasiones  ren- 
corosas. Después  de  este  breve  é  imper- 
fecto cuadro  se  comprenderá  lodo  lo 
difícil  del  nuevo  mando  conferido  .i  IJii- 
Bi'.roNoo:  formar   un  ejército  con  las 
distintas  partidas  .  sujetarle  con  el  vin- 
culo de  la  disciplina  ,  imponer  á  los  ge- 
fes  ,  trazarles  una  linea  de  sus  deberes, 
saber  contenerles  en  ella,  regularizar  y 
humanizar  la  guerra  ,  he  aquí  la  misión 
del  nuevu  comandante  general.  Tenladu 
estuvo  L'kbiztom>o  á  renunciarla  en  >os 
primeros  momentos,  pero  rcflexuuiáu 
dolo  después  y  iio  queriendo  dejar  de- 
fraudada la  confíanza  del  príncipe ,  t,i 
aceptó.  Uccibtó  el  dia  '27  de  junio  de 
1837  el  nombramiento  de  comandante 
general  del  ejército  carlista  del  Princi- 
pado, y  el  despacho  en  que  se  le  |iruino. 
via  á  mariscal  de  campo,  y  acompañó  .i 
Ü.  ('.irlos  con  esta  categoría  hasta  el  li- 
toral del  Kbro  ,  regresando  desde  Gines- 
ta el  '29  y  dirijiéndose  a  Sotsuns,  á  don- 
de llegó  el  3  de  julio. 

£n  este  punto  quiso  trazar  un  plan  de 
operaciones,  pero  amnenló  su  perpleji- 
dad al  saber  que  en  los  ramos  de  admi- 
nistración habla  el  mismo  desconcierto 
que  en  los  puramente  militares,  que  las 
promesas  de  la  junta  directiva  tenían 
mas  de  gratuitas  que  de  realizables,  que 
escascaban  las  municiones  hasta  el  pun- 
to de  no  haber  sino  cinco  cartuchos  por 
plaza,  y  un  repuesto  de  ilos  mil,  y  que 
todo  el  tren  de  batir  le  constituían  tres 
piezas  de  irregulares  proporciones  y 
construidas  con  muy  poca  solidez.  l*ero 
uando  el  hombre  ha  aceptado  una  con- 
dón social ,  militar  ó  política  debe 


buscar  todos  los  medios  parji  sogteners» 
en  ella  con  decoro.  Urbizto.ndo  lo  com- 
prendió así  y  trató  de  sacar  lodo  el  par- 
tido posible  de  las  circiinslinoos  que 
le  rodeaban,  (lomo  debía  ante  lodo  re- 
gularizar y  morigerar  sus  tropas  ,  pensó 
que  seria  bueno  formar  algunas  compa- 
iu'as  con  los  heridos  de  las  acciones  de 
Huesca  y  de  Uarbastro  que  h  ibian  per- 
tenecido al  grande  ejército  carlista  y  que 
tenían  el  valor  de  los  combates,  con  los 
hábitos  de  la  disciplina.  Estos  cuerpos 
servirían  á  la  vez  «le  ejemplo  á  los  cata- 
lanes que  se  fueran  organizando,  do  re- 
mora á  los  que  estuviesen  aun  desmo- 
ralizados y  de  «lemento  de  orden  en  lo- 
do caso  al  general.  Llevó  Uiibi  tonuo  a 
cabo  este  pensamiento  con  la  mayor  ce- 
leridad y  entonces  colocando  á  las  tro- 
pas catalanas  en  observación  del  enemi- 
go, marchó  él  mismo  sobre  Berga  lle- 
gaiD'.o  frente  .i  los  muros  de  esta  villa 
el  G  de  julio.  Invirtió  los  siguientes  días 
7.  H.  l)  y  10  en  practicar  vanos  recono- 
cimientos y  pre|)arar  los  ütiles  de  batir 
y  el  II  empezaron  ya  á  vomitar  fueg» 
las  baterías.  Contestó  la  pla/a  con  otro 
nutri<iu  bien  sostenido  y  tan  certero 
que  á  las  |>ocas  horas  estaban  fuera  de 
combate  el  comandante  carlista  de  arti- 
llería y  otro  gefe  que  le  habla  sustituido 
con  varios  individuos  de  tropa  K^labo- 
nábanse  los  azares  por  momentos,  i  a 
única  pieza  do  grueso  calibre  con  que 
contaba  UuRiziuMto  quedó  inutilizada 
por  haberse  rulo  la  cureña  al  segundo 
disp.iro  y  v^'iiaudo  el  gener.d  corría  a 
reaMlinar  á  los  artilleros,  rcbentaron  los 
otros  dos  cañones. 

Ya  no  habia  medios  hábiles  de  conti- 
nuar el  asedio  :  era  preciso  pues  ,  ó  re- 
nunciar á  la  posesión  de  Kerga  ó  deci- 
dirse por  el  asalto.  UiiBizToMtu  le  dispu- 
so pero  cuando  sus  tropas  m  irchaban  a 
escalar  la  muralla .  se  le  presentó  una 
comisión  de  los  sitiado*,  ofreciendo  abrir 
las  puertas  de  la  plaza  bajo  ciertas  con- 
diciones. No  eran  estas  inadmisibles  y 
llitBizroKDO  las  aceptó,  después  de  mo- 
dificar algunas.  En  su  consecuencia  en- 
traron las  tropas  carlistas  en  Berga  a 
las  tres  de  la  tarde  del  día  12  de  jul  o 
de  1837:  380  prisiojperos ,  *2i  caballos, 
dos  piezas  de  artillería  .  un  considerable 
número  de  fusiles  y  municiones  fueron 
el  fruto  de  esta  conquista,  ademas  de  !a 
posesión  de  la  villa  de  Berga  muy  con- 
siderada por  su  imponente  lopograiia 
y  por  el  buen  estado  de  sus  furlili- 
caclünes.  Berga  era  además  i«  il«v« 
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4el    Principado   por  aquella  parle. 

En  la  f^uern  mas  que  en  ningún  otro 
esUdo  la  perfidia  es  aliada  ordinaria  de 
la  debilidad  ,  suele  violarse  la  fé  de 
los  tratadus  srn  otro  derecho  que  el  que 
confiere  el  poder  del  momcuio.  Esle 
indígiui  abaso  ts  muy  funcslo  |iara  el 
nÍMilo  que  le  emplea  ,  lo  mismo  en  hs 
gnerras  eslraojeras  que  en  las  civiles, 
porque  la  iniqofdad  «ttbleva  lot  áaioHM 
y  la  violencia  destemplad.!  tos  exaspera 
y  el  cálculo  humano  nunca  puede  apre- 
ciar bien  todas  las  fuerzas  de  la  desea- 
pamoioii.  Aalftaqui  la  guerra  de  CaCa- 
luna  como  que  no  estaba  dumm.ida  por 
uu  pensamiento  único,  no  se  h<ibia  atem- 
perado á  loe  principia  Mw  óbñot  del 
derecho  de  ponles  y  mas,  según  hornos 
dicho,  se  acercaba  al  brigandage  que  a 
mt  liUBiM  mélódieo  y  regular.  Unw* 
To.vDo  se  propuso  seguir  una  línea  de 
conducU  diametralmente  oduesta,  y  así 
es  que  no  solo  cumplió  religiosamente 
todas  las  cláusulas  de  la  capitulación  de 
Berga  sitio  que  en  la  misma  noche  del 
12  convidó  á  su  mesa  á  los  ofu  iales  de 
la  guarnición  .  y  les  agasajó  altamente 
colmándoles  de  obsequios  y  !  1m  i  ! 'S 
elidios.  Restablecida  completamente  la 
ealaia,  loe  Milanles  de  Berga  se  entre- 
garon á  sus  ordinarias  faenas  y  el  me- 
lancólico silencio  de  ta  noche  solo  se 
vió  tarbado  por  el  mkfo  de  las  alegres 
tócalas  y  bulliciosas  danzas. 

Este  rasgo  de  fina  política  preparó 
una  reacción  en  los  sentimientos,  en  las 
ideas  y  hasta  en  las  preocupaciones  de 
los  catalanes.  V.irias  plazas,  eficalonadas 
eo  el  cuerpo  de  la  alta  montaña  se  en- 
tregaron por  estos  dias  á  los  carlistas. 
Gironella  c.ipiluló  á  las  primeras  intima- 
ciones el  dia  13.  Su  guaraicioo  que 
eomtaba  de  t6§  hombres  de  linea  y  de 
algunos  nacionales  quedó  prisionera  d.* 
guerra.  Prats  de  Llausanes  asediado  el 
día  15  abrió  sus  puertas  el  18.  Ripoll, 
atacado  por  las  tropas  carlistas  á  cuya 
oabeia  se  hallaba  üiiRirroN!»)  el  di.i  '20, 
se  rindió  por  capitulación  el  27  .  y  en- 
tonces el  caudillo  carlista  marchó  contra 
San  Juan  de  l  is  Abadesns. 

En  medio  de  esta  sene  de  rápidas 
eonquistat  «e  levantaba  un  elemento 
pernicioso  para  l.i  rnii<ia  oarlistn.  l.a  in- 
disciplina de  los  cuerpos  catalanes  que 
ie  revelaba  en  los  trances  mas  difíciles 
y  en  las  ocasiones  mas  complicada-*,  po- 
dia  entorpecer  las  operaciones  del  gene- 
ral ó  inutilizar  sus  esfuerzos.  Dui-ante 
el  «llio  de  Berga  la  brigada  Caileil  que 
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le  formaba ,  dió  pruebas  tan  claras  dé' 
falta  de  valor  y  sumisión  á  sus  gefes,  que 
Unni/.ToNDo  creyó  llegado  el  caso  de 
adoptar  severas  deteroMaeciones.  lista- 
ba decidido  a  h.icer  un  castigo  ejem- 
plar, pero  cediendo  á  las  sÓP'icas  de  per-' 
sonas  muy  consid«)rada<)«iaiff[Mtó  A  4ÍP 
Solver  las  compañías  de  preferencia  do 
los  batallones  que  cooslituian  la  preci* 
tada  brigada  ,  prohibiendo  á  sne  indiTi*' 
dúos  el  u^o  úi'i  bigote  ,  no  pormitiendo 
que  entrasen  en  la  plaza,  suspendiendo 
á  los  ofieialei  del  ejercicio  de  sus  res- 
pectivos empleos,  y  relegándolef  al  de- 
pó'iiio  (le  prisioneios,  hasta  que  solici- 
taran asaltar  una  de  las  plazas  que  se 
alacasen.  Con  estas  meéMat  oonvateeMU 
un  tanto  la  disciplina  pero  no  fueron 
bastante  eficaces  para  destruir  1«m1«is  los 
gérmenes  del  iMt.  «Convencióse  de  «Un 
Urriztoxso  cq  Ib  ocasión  que  vanos  i 
referir.  ' 

Luego  que  el  h  iron  de  Meer  tnvo  no* 
ticia  del  sitio  de  San  Juan  de  las  Aba-* 
desas  corrió  dei  h»  Olot  á  socorrer  la 
combatida  plaza.  Previendo  Uabizionoo 
etie  caso  haMa  colocado  una  recia  co- 
turnos en  las  rcsi»erlables  posiciones  de 
Capsa-Costa.  £1  liaron  sin  embargo  se 
adelantó  con  denuedo  hasta  el  ailio  qoc 
ocupaban  las  fuerzas  carlistas  ,  penetró 
en  él  venciendo  la  resistencia  que  estas 
le  opusieron,  débil  por  lo  cnal  concer-' 
tada  y  bien  pronto  se  puso  á  la  vista  do' 
San  Juan.  Vióse  entonces  prerisado  Us- 
HizTONuo  á  levantar  el  cerco, devorandoel 
hondo  despecho  que  lo  haMa  producido 
este  suceso,  porque  ningún  mal  se  sien- 
te tanto  como  el  que  vence  todas  hs 
probabilidades  del  bien.  No  tardó  en 
iiidagar  que  la  mala  defensa  dt»  Capsa- 
Costa  era  el  resultado  de  la  rivalidad 
que  existía  entre  los  gefes  catalanes  t«n^ 
mezquina  y  estraña  á  la  raron  que  les 
cegaba  hasta  el  punto  de  no  ver  en  la 
derrota  de  los  unos,  sino  el  triunfo  de 
los  pasioni's  de  las  otros.  Justamente  in- 
dignado U  «HiZTovDo  de  que  sentimien- 
tos tan  liistardos  hubieran  precipitado 
á  l«»s  gcfi's  catalanes  en  una  defección, 
suspendió  del  fnando  a!  brigadier  So- 
brevias  quu  ejercía  las  funciones  de  se- 
gando cabo  en  la  dominación  cariiitv 
ílel  l^rincipado  ,  mandó  formarle  causa, 
le  señaló  el  punto  de  Solsona  para  su 
residencia  y  nombró  en  su  lugar  al  bri- 
gadier Zorrilla. 

A  medida  que  iba  pasmdo  el  tiempo 
veía  UaeizroNDo  quebrarse  alguna  espé- 
renla 6  perderte  una  ilusión  OMS  tolrt 
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H  choqne  de  los  .icontecimicntos.  dada 
dia  nuevos  cooíliclos  venían  á  formar 
un  guarismo  roas  en  la  suma  de  sus  tri- 
bulaciones. No  solo  se  hallaba  imposibi- 
litado de  continuar  sus  planes  de  con- 
(^uista  por  la  absoluta  falta  de  artillería, 
sino  también  por  la  falta  de  actividad,  ó 
mala  inlelifíoncia  de  la  junta  directiva 
que  nunca  había  armonizado  completa- 
mente con  el  general  y  que  ya  se  des- 
viaba mas  y  mas  de  las  intenciones  y 
compromisos  de  este.  Abandonado  Ur- 
BizTONDo  á  sus  propías  fuerzas,  sin  ele- 
mentos para  contmuar  la  campaña  y 
después  de  haber  dejado  bien  puesto  el 
honor  de  sus  armas  en  la  acción  de  Ri- 
dáura  volvió  todos  sus  cuidados  á  la  or- 
ganización del  ejército.  Aunque  el  arma 
de  caballcria  no  era  absolutamente  ne- 
cesaria en  la  guerra  de  montaña  ni  po- 
día maniobrar  con  éxito  en  la  áspera 
geografía  de  aquel  país,  no  obstante  L'r- 
BirroNDo,  bien  porque  se  propusiese  ha- 
cer algunas  escursiones  en  el  llano,  bien 
como  es  mas  verosímil,  porque  profesa- 
ra la  máxima  militar  de  que  en  una 
guerra  larga  la  caballería  es  el  apoyo 
mas  fuerte  contra  la  instabilidad  de  la 
fortuna,  lo  cierto  es  que  quiso  formar 
algunos  nuevos  cuerpos,  mejorando,  dis- 
ciplinando é  instruyendo  ñ  los  que  ya 
tenia.  Confió  este  cargo  al  brigadier 
D.  Pascual  Real,  sugeto  laborioso  y  en- 
tendido que  perteneciendo  al  ejército 
espcdicionarío  había  quedado  herido  y 
y  se  hallaba  á  la  sazón  convaleciente. 
Ko  olvidó  tampoco  Uaiti^roMin  la  para 
él  privilegiada  arma  de  infantería.  Do- 
minábale de  tiempo  atrás  la  idea  de  me- 
jorar el  estado  de  los  batallones.  Ya  ha- 
bía formado  uno  con  las  reliquias  del 
grande  ejército  espcdicionarío,  que  ser- 
via de  núcleo  y  modelo  para  la  forma- 
ción de  los  otros;  pues  ahora  se  propu- 
so dilatar  esta  base  ,  agregándola  un 
nuevo  batallón  compuesto  de  gentes  es- 
cogidas y  diestras  ya  en  el  terrible  jue- 
go de  los  combates.  Mandó  reunir  de  in- 
tento, formando  un  solo  cuerpo,  á  los  de- 
sertores del  campo  de  la  reina  ,  á  los 
que  habiendo  caído  prisioneros  quisie- 
ran abrazar  la  causa  carlista,  y  á  los  jó- 
venes de  mejor  conducta  que  sirviesen 
ya  bajo  la  bandera  de  D.  darlos.  Doló 
este  batallón  con  los  oficiales  carlistas  I 
procedentes  de  las  acciones  de  Huesca  ' 
y  Harbastro  ,  restablecidos  apenas  de  sus 
heridas.  Ambos  cuerpos  constituyeron  ' 
una  brigada  que  L'kbiztoxho  puso  bajo  las 
inmediatas  órdenes  del  coronel Togorcs.  ' 


Los  polos  de  nuestras  pasiones  se  to- 
can con  frecuencia  y  la  emulación  que 
es  uno  de  nuestros  mas  nobles  afectos, 
dejcnera  en  la  envidia  procurando  dar 
entonces  á  los  mas  fútiles  pretestos  el 
valor  de  verdaderas  causas  ,  y  que- 
riendo sujetar  todas  las  circunstan- 
cias buenas  ó  malas  al  logro  de  sus 
fines.  Parecía  que  basta  aquí  las  me- 
didas adoptadas  por  el  general  Urbiz- 
ToxDO  tenían  todas  una  tendencia  bené- 
fica :  la  de  organizar  su  ejército,  fiando 
cada  vez  menos  la  victoria  á  la  veleidosa 
fortuna,  y  regularizar  la  guerra,  dándo- 
la un  caráter  mas  fijo  ,  mas  humano  y 
conciliador,  pero  de  repente  se  alzó  con- 
tra él,  cebándose  en  su  reputación  una 
nube  de  émulos  ,  rivales  ,  y  cnemif^os 
personales,  los  gefcs  catalanes  agravia- 
dos ó  mal  avenidos  con  el  freno  de  la 
disciplina,  algunos  justamente  indigna- 
dos quizá  del  génío  altivo  é  imperioso 
del  general,  y  muchos  miembros  de  la 
junta  directiva.  Unos  y  otros  de  común 
concierto  llevaron  sus  quejas,  cubriéndo- 
las, como  de  ordinario  sucede ,  con  el 
velo  del  mejor  servicio,  hasta  el  mismo 
don  Cárlos  y  este  principe  que  tenia  el 
defecto  de  las  almas  débiles  ,  de  creer 
sin  analizar,  dió  fácil  asenso  á  cuanto  le 
dijeron  en  contra  de  L'nnizTOMto.  Ape- 
nas conoció  este  general  las  clandestinas 
maquinaciones desusenemigos  y  lotpuD- 
tos  sobre  que  giraba  su  acusación,  dirigió 
nna  esposicion  al  ministro  de  la  Guerra, 
escrita  en  un  estilo  cnérjico  y  brioso,  vin- 
dicándose de  esa  manera  indirecta  que 
permite  el  orgullo  herido,  y  presentando 
los  hechos  en  su  severa  realidad.  En  es- 
te documento  L'rbiztonuo  trazaba  con 
mano  esperta  y  vigorosa  el  panora- 
ma de  la  guerra  carlista  en  Cataluña, 
enumerando  sus  elementos  de  vida  y  ac- 
ción, bosquejando  la  conduela  de  los  ge- 
fcs catalanes  y  la  suya  propia. 

Y  aunque  al  califícar  los  procederes 
de  aquellos  y  el  estado  de  sus  respecti- 
vas tropas,  acaso  no  faltaba  á  la  severa 
verdad  puede  asegurarse  desde  luego 
que  traspasaba  la  medida  de  la  templan- 
za. Dominado  por  la  irascibilidad  ae  su 
carácter  no  miraba  el  porvenir,  recon- 
centrando sus  sentimientos  y  sus  ideas 
en  el  pasado.  Hombre  de  una  fibra  de- 
licada no  conocía  bien  el  valor  de  las  cir- 
cunstancias y  como  tenia  la  conciencia 
de  sil  superioridad  ,  de  sus  hechos ,  de 
su  educación  militar ,  ajaba  sin  mira- 
miento la  reputación  de  sus  subalter- 
nos, olvidando  que  aun  el  hombre  que 
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arrastrado  pur  b  pmdiente  del  crimen 
llega  al  último  grado  de  perrersidad  po- 
sible, desearía  presentarse  puro,  ante  la 
sociedad  ,  que  le  5()?lien««  y  rodfa  ,  y 
que  le  casliga  coa  su  siicnciu.  Puede 
|»aM  juzgarse  del  t0DO  aere  y  vinilmlo 
qiM  empleaba  URBizT0?ino ,  en  la  preci- 
tada esposicton,  por  el  que  se  observa 
•B  Iw  tifoieiitai  lineas* 
«....Con  t:in  poca  fuerza  ha  vencido  y 
Acon  ella  si  se  me  uermile  enseñare  iá 
•reneer  á  bembres  (lot  carlistas  caíala  > 
»np?'  que  hssla  ahora  no  conocen  otro 
«arte  de  la  guerra  que  la  rapiña  y  bao- 
•ddiMMft,  ni  otres  gefes  que  aquellos 
«que  mas  se  han  distiiir;uiiio  p<tr  .ilcío- 
i>B^  indigiMS  de  los  defeusores  de  un 
iirey  eatoneo  7  d«  una  cansa  josta,  ni 
«roíi^  dcrcciios  que  obr-rr  iJcsenfrenada- 
•mente  alrupellando  las  leyes  y  los  íue- 
»ro8,  ni  roas  subordinación  que  su  pro- 
»pia  y  libre  voluntad  cuando  DO  están 
"Satisfechas  sus  pasiones.» 

Sincerábase  al  piopio  tiempo  Usbis- 
Toiroo,  de  la  intención  que  gratuitamen- 
te se  le  habia  atribuido,  de  querer  dehi- 
lilár  el  ejército  carlista  del  uurle ,  eii 
iMoeScio  del  snye,  prefiriendo  sn  gloria 
personal,  á  ];\  prosperidad  de  su  causa  y 
aun  a  la  segundad  úv.  su  príucipe.  Las 
fnones  que  alegaba  en  esta  parte  lleva- 
ban envuelta  la  convicción.  «Asi  qiif 
«Excmu.  Señor,  decia,  aun  juzgado  yo 
•como  militar  ambicioso  de  glona ,  na- 
»dio  que  haga  justicia  á  la  rectitud  de 
»mis  principios  ni  á  mi  corta  capacidad 
legará  jaflíés  i  imafinarse  que  yo  soy 
kcapaz  de  dejar  es;)nesta  l.i  augusta  per 
>S0Da  de  mi  rey  á  peligros  emiDealUimos 
»á  traeqoe  de  conseguir  laureles  en  los 
«campo';  de  Cfitiiluña,  siendo  así  que  na- 
sdie  dudar  puede  que  el  guipe  dado  a  la 
acabeia  ba  de  dejar  inermes  las  otras  par- 
ates  qae  compunen  el  cuerpo. u 

En  otra  esposiciun  elevada  á  D.  Cir- 
ios con  fecha  15  de  agosto,  UnauTosoo 
retocaba  dándoles  mas  subidos  colores, 
los  conloruos  del  cuadro  ,  trazado  en  1,t 

trímera  ,  en  la  parle  que  su  refería  a 
«  gafes  catalmea.  deploraba  la  falta  de 
los  elementos  mas  necesarios  pira  la 
campaña  y  defendía  cuerjicaineule  su 
sistema  de  guerra ,  y  su  conducta  delan- 
te de  las  piaras  de  líipnll  y  l?cr{ra. 

Pero  desencadenada  ya  la  animosidad 
4»  am  7  otra  parte  no  podía  esperarse 
treffu.T  ni  concordia.  La  junt^i  directi- 
va siempre  adversa  al  general  no  solo 
no  le  propoidonalM  recursos  aino  que 
lo  Maciuiba  embaivoi  y  dUtenltidei» 


buscando  motivos  y  estudiando  medios 
para  colocar  á  este  en  una  posición  fal- 
sa y  dificil.  Al  fin  creyó  encontrar  uno 
en  el  carácter  altivo  del  general.  Enlazó 
pues  iüi  circuuslaocias ,  con  un  suceso 
de  bien  escasa  imporlancia  pero  que  po- 
día servir  de  pretesto  escelente.  ilabia 
dispuesto  UaaiZTOXDu  que  uno  de  los  ba- 
tallones recientenieute  creados,  se  acuar- 
telase en  el  convento  de  San  Francisco 
de  Borga,  respetando  la  parle  del  edi- 
ficio que  ocupaban  los  religiosos.  Este 
acto  no  envolvía  ultraje  alguno  á  los 
mas  cristianos  sentimientos  y  era  de 
grande  y  beneficióla  consecuencia  pn- 
r.i  el  servicio  ,  porque  aquel  cuerpo 
podía  recibir  asi  una  buena  educación 
militar,  y  servir  con  los  otros  dos  de  ba- 
se á  la  reorganización  del  cjért  ito  <  arlis- 
la,  llenando  asilos  fdanes  del  general. 
Pero  coando  estos  se  Iban  desvaneciendo 
como  las  ilusiones  al  rudo  guipe  de  la 
realidad  ,  cuando  el  coronel  D.  Hilario 
Alonso  Cuevillas  comisionado  por  Dt»n 
Carlos,  se  llevaba  á  las  provincias  todoa 
los  gefcs  ,  oficiales  y  soldados  pertene- 
cientes al  ejército  cspcdiciunario,  se  pre- 
sei*tó  á  UaaiZTO.'tDO  el  obispo  de  Mundo- 
ñedo  que  tenia  el  carácter  de  delegado 
castrense  en  el  Principado  ,  amonestáis 
dule  severaoiente  por  haber  convertido 
el  convento  en  cuartel  ,  cnlificnndü  cFle 
aclo  de  prolauacion,  y  exijiendo  que  m- 
medíalamente  abandonase  el  edificio  la 
tropa  que  le  ocupaba.  Contestóle  al 
principio  UaBiSTOMOo  con  mesura  y  cu- 
medinriento,  baeiéodole  presente  lo  per- 
jutlíri.il  é  iniempestivo  de  semejante 
prelenstun  pero  el  prelado  que  estaba 
decidido  i  provocar  una  escisión ,  ínst»- 
tiú  con  mas  fi^crza  en  su  demanda  y  en- 
tonces el  general  arrebatado  por  la  ira 
eseland;  «qne  él  no  enlendia  la  religión 
i  de  otro  modo  que  em|)leando  en  la  cau- 
nsa  de  su  rey  lodos  los  medios  posibles 
••y  que  si  careciendo  de  plomo  para  ba- 
stir á  sus  contrarios  no  tuviese  autorim- 
cion  para  lomar  cuanto  encontrase  en 
))lcs  templos  del  Señor,  no  solamente  lo 
» tomaría  contra  la  opinión  del  Papa  ,  si- 
•mo  hasta  sus  propias  chinelas  con  tal 
«que  fuesen  del  mismo  metal.»  <, 
Esta  imprudencia  de  Uannroiino  en- 
ministró  á  sus  enemigo*;  vnn  arma  nueva 
y  poderosa.  1>.  Carlos  a  quien  se  refirió  la 
escena  ocurrida  entre  el  obispo  y  el  gene- 
ral se  indignó  altimentepor  las  palabras 

2ue  habia  este  proferido;  loa  consejeros 
el  principe,  mal  ivenidoa  con  el  aiitema 
planteado  por  ViniroiiDo,  dieron  i  eilt 
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suceso  voí  y  valimiento  de  grave  desa- 
cato, convirliendo  un  hecho  fuera  del  do- 
minio de  la  racun,  en  síntoma  inequívoco 
de  todo  un  plan  de  conducta.  Dcsipro- 
brtse  la  del  goneral  por  la  corte  carlista 
re|i('tidas  veces  y  bajo  sus  dos  pri  cipa- 
Ies  fases,  militar  y  política,  y  apenas  la 
junta  dir  cliva  del  Principado,  tuvo  no- 
ticia de  la  diverjencia  entre  UitBizru>DO 
y  el  minislerio,  procuró  p«»r  su  parle  dar 
él  áUimo  Kolfte  á  la  reputación  de  aquel. 
Ñegósele  todos  los  recursos ,  todas  las 
provisiones  de  guerra  y  boca  .  hasta  el 
punto  de  pasar  dos  y  tros  días  sus  sol- 
d'idos  sin  alimento  alguno,  obteniendo 
cuando  mas  media  ración  por  plaza  y 
viéndose  obligados  á  caminar  descalzos 
por  un  terreno  agrio  é  ingrato.  I  os  ge- 
fes  y  comandantes  de  los  diferentes  cuer- 
pos rebeldes  á  toda  idea  de  discipli- 
na y  que  odiiban  al  general  por  querer 
establecerla  ,  tomaron  de  aqiii  ocasión 
para  acosarle  con  reclamaciones  ,  y  no 
concurrir  oportunatr.ente  con  sus  fuer- 
cas  respectivas  á  las  operaciones  de  la 
campaña. 

Muy  difícil  era  sin  duda  á  Uhbiztondo 
sostenerse  en  la  posición  creada  pt)r  el 
artifício  de  sus  enemigos,  y  en  cada  paso 
que  daba  tropezaba  con  nuevos  laz(»s.  con 
otra  red  mas  cuyos  hilos  se  multiplica- 
ban é  iban  a  parar  á  diferentes  eslremos. 
Ouiveneido.  pues,  que  en  aquella  lucha 
desigual  de  nebulosas  maquinacijnes,  él 
debia  sacar  la  peor  parte  ,  se  dirigió  á 
D.  ('arlos  describiéndole  su  situación,  el 
encono  de  sus  adversarios  ,  la  conducta 
de  estos  que  él  califíciiba  de  p'nfnnda- 
mente  inmural  y  por  fill-mo  ladifíciiltad 
deobtarcon  tan  contrarios  elementos, 
suplicánd  ile  se  dignase  admitir  la  dimi- 
sión de  su  cargo  ;  poro  se  apagaron  los 
ecos  de  su  voz  entre  las  murinurariones 
de  los  cortesanos  que  rodeaban  á  l>.  (lar- 
Ios  y  este  príncipe  no  c<mlestó  á  ninguno 
de  lo&  eslremos  que  abrazaba  la  esposi- 
cion  del  comandante  general  de  Cata- 
luña. 

Afectó  mucho  á  lInBizTo>oo  esto  de- 
•aire  y  comprendiendo  toda  la  ¡ra  y  po- 
der de  sus  antagonistas,  trató  de  conlem- 
poriziir  y  de  escilar  la  cooperación  de  la 
junta  á  fin  de  que  le  proporcionase  los 
medios  mas  indispensables,  y  no  le  deja- 
ra en  una  evidencia  deplorable  casi  á  la 
vista  del  enemigo  ;  pero  las  corporacio- 
nes son  mucho  mas  implacables  que  los 
individuos  cuando  se  trata  de  rescatar  ó 
vengar  su  poder,  y  la  junta  directiva  que 
tenia  muy  presente  la  altiva  conducta 


del  general ,  le  contestó  negándose  re- 
bozadamente a  satisfacer  ninguna  de  las 
exigencias  de  este,  y  escudándose  como 
pudo  con  las  circunstancias.  Kntonces 
lIiiB  ZToNoo  hizo  á  aquella  autoridad 
cuantas  observaciones  se  le  ocurrieron 
y  las  que  se  desprendían  naturalmente 
de  la  marcha  misma  de  ios  sucesos  ,  y 
terminó  manifestando  su  resolución  de 
resignar  el  mando  en  el  gefc  inmt^dialo 
y  retirarse  al  vecino  reiu  •  de  Francia. 
I.a  junta  permaneció  impasible;  respoo* 
dió  evadiéndose  de  lodo  i  ompromiso  r 
aun  tuvo  la  destreza  de  hacerle  recaer 
Sobre  el  general,  diciéndnlc  que  ilustra- 
se á  la  cttrporaciun  con  sus  c<mocimieD- 
tos  sobre  el  ramo  administrativo  ,  pues 
estaba  pronta  á  poner  en  juego  los  me- 
dios que  para  la  subsistencia  del  ejérci<* 
lo  caili'da,  reputase  él  como  los  mas  idó- 
neos y  efícaces.  No  lardó  en  conocer  L'n- 
B.ZToMio  quw>  c>ta  contestación  era  una 
verdadera  carta  de  Tiberio,  pues  se  da- 
ban elogios  a  su  celo  y  conducta  y  se 
defería  mucho  á  su  ingenio  para  hacer 
resallar  mas  y  mas  su  impiilencia  ,  y 
convencido  de  que  era  imposible  llegar 
á  una  reconciliación  sincera  ,  reiteró  su 
dimisión  robusteciendo  las  razones  en 
que  se  apoyaba.  Kn  el  entretanto  la  fal> 
ta  de  víveres  se  hacia  por  momentos  mas 
sensible  y  producía  graves  perjuicios 
desmoralizando  la  raiisa  carlista,  los  co- 
mani  antes  de  batallón  á  quienes  se  ha- 
bía encomendado  la  manutención  de  sus 
respectivos  cuerpos,  cometían  para  lo- 
grarla mil  vejámenes  y  eslorsiones  y  los 
infelices  pueblos  presa  de  su  avaricia 
maldecían  una  guerra  que  les  arrancaba 
sin  piedad  hasta  sus  últimos  elementos 
de  vida.  De  modo  que  la  reacción  ope- 
rada por  la  conducta  mesurada  y  pru- 
dente d»  Urbiztonko  había  venido  á 
tierra,  y  aun  los  antiguos  «ifeclos  políti-^ 
eos  se  convertían  en  odios  ,  porque  la 
firopicdad  es  el  vínculo  mas  fuerte  que 
liga  al  hombre  á  una  sociedad  cualquie- 
ra y  al  que  se  enlazan  todas  las  cuestio- 
nes políticas. 

Luego  que  tuvo  noticia  UnBtzTONDO 
de  los  desacatos  cometidos  por  sus  su- 
ballcrnos  se  apresuró  a  pi  nerles  un  co- 
to y  al  efecto  organizó  una  comisión  de 
les  gefes  mas  probos  y  entendidos  para 
que  sin  herir  tantas  subceplibilidades 
ni  lastimar  tantos  intereses,  adqniriesea 
las  subsistencias  neccsurias  para  el  ejér- 
cito. Quedaron  por  consiguiente  exentos 
de  este  cargo  espinoso  los  «-amaudantes 
jde  batallón  y  la  junta  directiva,  mases- 
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la  corporación  no  toleró  un  aclo  que  re- 
putó como  una  nsurpacioii  de  su-*  alri- 
boriotips ;  desaprobó  espliril.inienle  el 
proceder  del  general  y  recl.im'»  sus  vul- 
iieradiis  derechos  fundándose  en  que 
pues  ella  era  la  autorid;id  suprem.i,  nin- 
guna otra  podia  mezclarse  nt  intervenir 
en  administrar  el  país  El  intendente 
carlista  del  Principado  secundó  efiz.u- 
mente  las  miras  de  la  junta  directiva  y 
nombró  un  mioÍ!»tro  de  hacienda  militar 
para  que  por  sí  y  sus  ajentes  adminis- 
trase el  distrito  de  Lérid.i.  Entonces 
UiiBizToJiüo  vi«Mjdo  que  l.i  jonii  creada 
por  él,  no  tenia  va  objeto,  l.i  suprimió. 

Este  golpe  dado  á  su  autoridad;  este 
tiro  nuevo  y  <lir  el-)  lanz  idi»  de  frente 
contra  su  Msteraa  privilegiado  debieron 
herir  en  lo  mas  vivo  al  gen.-ral  Un3ir- 
TONiK)  qui'*n  sin  emhargn  encerrándose 
eo  los  difíciles  limites  de  la  pnidcncia, 
devoró  en  silencio  su<  pesaros  y  solo  in- 
sistió en  que  I>.  Carlos  aceptara  la  di- 
misión presentada.   Al  efecto  y  para 
que  hiciesen  presente  al  prínnpe  la  im- 
posibilidad de  que  dos  aulori<iades  riva- 
les y  celoSiis  obrasen  en  una  misma  esfe- 
ra, sin  chocar  frecuentemente,  el  grave 
daño  que  producirian  á  su  causa  estos 
conllicto^t  y  divergencias  y  por  último 
la  firme  resolución  del  genertil  de  at)an- 
donar  un  mand-»  con  el  que  su  rcpuM- 
cion  iba  á  qu.'dar  nn'nguida.  mando  á 
la  corte  d«:l  pretendieiile  dos  ofícialfs  de 
su  confí  I  za  cncarHadDS  df  esponer  y 
apoyar  estos  seuliniientos.  I'arlierun  los 
referidus  ofK'iales  el  día  SI  de  octo- 
bre  y  en  los  siguientes  rRUizrojí  >o.  á  fio 
de  que  no  ee  le  acusase  de  inactivo,  ve- 
rificó varios  movimientos  y  emprendió 
algunos  ataques.  Combatió  en  efecto  las 
fortificaciones  de  Capcllades  y  Pont  de 
Armenlera  y  se  apoderó  de  las  de  Piera, 
Prades  y  Rivas.  Mas  habiendo  repelido 
el  ataque  al  Pont  de  Armenlera  ,  supo 
que  se  acercaba  en  socorro  de  la  plazi 
que  se  habia  defendido  valerosaraenle  v 
rechazado  un  asalto  de  los  carlistas  ,  pI 
barón  de  Meer  al  frente  de  una  divisioi 
respetable  y  entonces  I'ubiztondo  no 
creyendo  oportuno  medir  sus  fuerzas 
con'  las  superiores  del  barón,  se  retiró  á 
pernoctar  en  unos  pajares  inmediatos. 
Aquí  esperimenló  el  general  carlista  una 
sorpresa,  menos  sensible  por  la  pérdida 
que  tuvieron  sus  tropas  que  por  una  de 
esís  circunstancias  fortuitas  que  dominan 
tantas  veces  la  inteligencia  del  hombre 
destruyendo  sus  mejores  cálculos  y  ani- 
quilando sus  planes,  y  que  parecen  ser 


el  sello  de  la  superioridad  de  la  provi' 
denrla.  Al  retirarse  Lkbiztondo  á  Santa 
Perpetua  lo  hizo  con  tanta  precipitacino 
que  su  secretario  dejó  olvidadas  las  care 
teras  de  la  correspondencia,  en  las  que 
h  ibia  documentos  imporlantes  ,  y  enir«i 
ellos  los  borradores  de  las  diferenles  es- 
posiciones  que  UfiBiZTONno  había  dirijido 
á  D.  Carlos  sobre  la  guerra  de  Cataluña.'' 
Al  poco  tiempo  el  barón  de  Meer  era  ya 
dueño  de  estos  interesantes  papeles 
Apenas  tuvo  noticia  UnBizTtiMno  de  este 
suceso  que  podía  ser  fecundo  en  con- 
secuencias muy  funestas ,  se  apresu- 
ró á  dirigirse  al  barón  pidiéndole  con 
un  carácter  puramente  pcrson-'il,  la  devo- 
lución de  los  precitados  papeles,  pero  el 
barón  subordinó  todas  las  demás  consi<t^ 
derdciones  á  la  política,  y  aunque  devol- 
vió algunos  d«*  escaso  interés  se  reser- 
vó aquellos  que  comprometían  mas  la 

Cosicion  de  su  adversario.  Conociendo 
hBizTo.-<iio  que  si  el  barón  como  era  ve- 
rosímil,  publicaba  la<i  mencionadas  es«>' 
posiciones  ,  los  miembros  de  I  i  junta  y 
lodos  cuantos  se  adherían  á  la  opinión 
y  sentimientos  de  esta,  tomarían  de  aquí 
ocasión  para  descargar  sobre  ei  su  ven-* 
ganza  ,  Iraló  de  |ireveoirles  rel-'niendo 
cerca  de  si  alguna  prenda  de  mu<  l»a  es- 
tima. Al  intento  y  valiéndose  de  diestro*' 
y  loen  urdidos  preteslos.  logróalraer  á 
su  lado  al  presidente  de  la  junta  .  mas 
fué  inútil  e«>ta  precaución,  pues  hallaii<¿' 
dose  Tmb  ZTONOO  en  Rialp  el  2  de  enero 
de  18!i8,  después  de  b  il  er  balido  el  día 
antes  en  aquel  punto  á  la  columna  Vi- 
darl.  se  le  presentaron  los  ayudantes  de 
M.  D.  Luis  Kivas  y  1».  Fernando  Za- 
pino  y  le  hicieron  presente  que  la  junta 
directiva  reunida  en  sesión  eslraordioa- 
ria,  á  Consecuencia  de  haber  publicado 
el  barón  de  Meer  sus  comunicaciones  en 
los  periódicos  de  Barcelona,  habia  deci- 
dido obligarle  á  dimitir  su  mando  ante 
aquella  corporación,  por  medio  del  se- 
cretario l).  Fernando  Segarra  ,  quien 
iba  comísíunado  al  electo  y  llevaba  ade- 
mas instrucciones ,  para  que  en  el  caso 
de  que  el  general  resistiese,  distribuye- 
ra ejemplares  de  las  in  licadas  esposi- 
ciones  ,  entre  los  comandantes  de  los 
cuerpos,  convenciéndoles  por  este  solo 
hecho,  que  no  podían  obedeci^r  á  un  ge- 
fe  que  tanto  había  vulnerado  su  repu- 
tación. • 

Tentado  estuvo  l'nB.zroNno  luego  qué 
recibió  este  mensaje  ,  á  seguir  l«'S  pri- 
meros movimientos  de  su  ira.  y  adoptar 
una  medida  violenta.  Sin  duda  su  amor 
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propio  ofendido  y  su  posictuu  pulílica  y 
militar,  lo  aconsejaban  que  cortase  aque- 
lla larga  cadena  de  intrigas  y  persecu- 
ciones .  quebrantando  las  manos  que  la 
.«ostenian ;  acaso  podía  con  golpe  rápido 
y  oncrjico  atemorizar  á  lo»  individuos  de 
la  junta,  mas  retrájole  de  cslc  pensa- 
miento la  consideración  de  que  su  con- 
<lucta  no  seria  nunca  aprobada  por  Oon 
r.árlos,  y  prefirió  pasar  al  punto  donde 
se  halliba  este  prmcipc,  para  esponerle 
sus  razones ,  su  comportamiento  y  sus 
planes,  abogar  por  una  causa,  y  concer- 
tar los  medios  de  vigorizar  y  regulari- 
zar la  inmediata  campaña  ,  sufocando  y 
eslinguicndo  los  gérmenes  de  discordia. 
Para  poner  en  ejecución  esta  idea,  se 
aprovechó  de  la  circunstancia  de  estar 
encerrada  en  Sort  la  columna  V'idait,  y 
dejando  al  brigadier  Val  las  instruccio- 
nes necesarias  para  el  caso  de  un  segun- 
do combate,  se  puso  en  marcha  el  dia  2 
de  enero  ,  saliendo  de  Llaburi  á  las  8  de 
la  mañana ,  y  haciendo  correr  prévia- 
mente  la  voz  de  que  iba  á  Tirbia  á  ve- 
riGcar  el  cange  de  la  familia  del  gober- 
nador de  este  punto,  con  una  hermana 
del  presidente  de  la  junta.  Con  efecto 
pasó  por  Tirbia  y  Noroi  y  hallándose  en 
Urdino  supo  que  la  columna  Vidarl  ha- 
bía sido  batida  otra  vez.  y  obligada  á  re> 
tirarse  dejando  á  su  gcfe  en  el  campo 
de  la  acción.  Aceleró  entonces  su  viaje 
dando  noticia  de  él  á  la  junta  y  á  los 
comandantes  generales  de  división  ,  y 
llegó  en  poco  tiempo  al  límite  del  terri- 
torio catalán.  Al  atravesar  la  frontera 
en  la  mañana  del  dia  i,  halló  al  coronel 
D.  Leandro  Eguia  que  regresaba  del 
cuartel  de  D.  Carlos  y  traía  una  orden 
de  este  príncipe  para  que  L'kbizioxdo 
continuara  en  el  desemperio  de  su  mando. 
Sin  embarazo  continuó  su  espcdicion  y 
entró  en  Navarra  el  dia  10  por  la  borda 
de  D.  Pedro. 

Muy  (lificil  era  sin  duda  á  Ui^BiTONno 
sostenerse;  apenas  pisó  de  nuevo  el  ter- 
ritorio español  participó  á  D.  Carlos  su 
próxima  llegada  al  cuartel  general  y  es- 
peró impaciente  la  resolución  del  prin- 
cipe. Al  siguiente  dia  hallándose  Urbiz- 
TONDO  en  Tolosa  recibió  órden  de  su  so- 
berano mandándole  detenerse  en  el  pun- 
to donde  á  la  sazón  se  hallara.  L'rbizto.v- 
DO  acatando  esta  disposición  permaneció 
en  Tolosa,  cuya  ciudad  le  fue  declarada 
de  cuartel  el  dia  27  de  octubre.  En  vano 
desde  aqui  elevó  á  D.  Carlos  repelidas 
instancias  y  súplicas  pidiendo  que  se  so- 
metiera su  conducta  al  fallo  de  un  tribu- 


nal ,  pero  nadie  bíio  caso  ni  esforzó  su 
solicitud  y  este  hombre  aue  acaso  nu 
tenia  otro  delito  que  el  de  haber  lucha-  ' 
do  con  poco  tino  con  circunstancias  muy 
comnlicidas  se  vió  á  merced  de  sus, 
émulos  por  no  haber  desplegado  en  los., 
momentos  críticos  bastante  constancia  j\ 
firmeza  dtí  carácter.  Kn  la  vida  pública, 
del  humbrc  pueden  justificarse  todos  sus  , 
sentimientos  menos  la  inconsecuencia  y  , 
la  debilidad. 

Mientras  estuvo  URBizio>no  en  Tolo-! 
sa  ,  no  le  economizaron  sus  adversarios  , 
sinsabores  y  desquites.  No  solo  influye-; 
ron  para  que  D.  Carlos  les  despojase  del 
carácter  de  comandante  general ,  sino 
que  hasta  le  hicieron  sufrir  muchas  pri-  , 
vaciones  .  persiguiéndole  do  diferentes 
maneras  é  hiriéiulole  en  todos  sus  afee-  . 
tos  con  esá  constancia  rara,  propia  única- 
mente del  enemigo  que  antes  de  espe- 
rarlo, ha  logrado  el  triunfo  de  sus  ma- 
quinaciones. 

A  los  resentimientos  personales  se 
agregaba  el  ódio  de  partidos.  Habíase 
de  tiempo  atrás  dividídosc  el  campo  de 
D.  Cárlos  en  dos  parcialidades  conoci- 
das por  su  mayor  ó  menor  apego  á  las 
tradiciones  ó  á  la  reforma  de  la  época. 
El  carácter  débil  del  principe  había  de- 
jado nacer  y  medrar  á  su  vista  estas  ri- 
validades con  mengua  y  peligro  de  su 
causa  porque  si  es  ley  de  los  partidos  la  de 
dividirse  en  la  victoria,  su  desunión  du- 
rante el  combat*:  es  siiitoma  claro  de  >u 
ruina.  Kl  ministro  Arias  Tejciro  era  la 
cabeza  de  la  fracci<m  ultrarealista  ,  y  al 
general  Maroto  se  le  reputaba  como  unu 
de  los  principales  corifeos  de  la  frac- 
ción moderada.  Pertenecía  á  este  Uiibiz- 
To>oo  asi  como  sus  compañeros  de  armas 
é  infortunio.  Villareal  y  La  Torre,  y  es- 
peraba con  viva  impaciencia  un  cambio 
político  que  le  devolviera  su  posición  y 
su  fortuna.  No  tardó  este  en  ocurrir. 
Maroto  fué  promovido  al  mando  en  gcfe 
del  ejercito  carlista  y  creyendo  que  se- 
rian un  obstáculo  perenne  á  sus  ulterio- 
res planes,  algunos  hombres  de  ideas 
mas  ó  menos  sanas  eu  política  pero  de 
una  lealtad  y  adhesión  á  D.  Cárlos  nun- 
ca desmentidas,  les  hizo  fusilar  arbitri- 
riamente  en  Eslella.  Este  tremendo  gol- 
pe hizo  volver  al  príncipe  los  ojos  en 
su  derredor  y  no  vio  mas  que  peligros 
y  difícullades  y  aunque  había  ya  perdi- 
do la  ventaja  irreparable  de  la  oportuni- 
dad trató  sin  embargo  de  aunar  todos 
sus  elementos  á  fin  de  reprimir  la  inso- 
lencia del  general  ca  gcfe.  Llamó  con 
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Mtr  mnfi^o  i  mnclin^  de  los  gefes  des- 
graciados y  uno  úr  <>liijs  fué  UitBizTOMm. 
»  quien  se  mundó  dirijirsc  ganando  ho- 
r,?^  h  |:í  re^tficnria  de  0.  Carlos.  Llegó 
a  esle  |>unlo  el  ii  de  febrero  de  4839  y 
«19ÍI«eoml9liiiió«l  principe  para  Mlir 
al  encuentro  d  »  Matólo  que  desde  r.>tí  - 
l(a  se  adelantaba  osadamente  al  frente 
<ie  «o  ejército  liAeto  ViHafNnea  donde  «e 
hallaba  el  cnarle!  (hA  pretendiente.  De-! 
de  efte  punto  ¡te  hace  ya  inas  seasibie 
al  hi<«{oriar)i»r  la  série  de  fombtoacione^ 
que  acabaron  por  hundir  en  el  polvo  l  i^ 
hrill.intcs  espcr.inzas  de  I).  Cárlos.  Sj 
se  concede  alguna  lót^ica  en  las  acciones 
7  en  los  sentiinienlos  del  hombre,  pue- 
«le  suponerse  que  desde  un  principio  to- 
IDÚ  LuBUTONOo  uno  do  liis  hilos  de  esta 
frana.  Pirtí6  poes  de  YHtaf ranea  ,  se 
iiristó  ron  el  ¿ener^i!  en  gefe  ,  pidióle 
esplicaciones  y  entre  ambos  hicieron 
•o  de  necesidad  la  prosrrijK'ion  <ic  los 
áulicos  de  D.  rir1fi«  Hr muy  liw 
go  ÜRtizTOiSDO  para  nianitestnr  á  esie 
pHndpe  cotíes  eren  las  exijencias  y  de> 
seos  dfl  ;.'  rii  r;i1  ,  resintió  ti  principio 
D.  Carlos  con  entereza ,  y  iuele  necesa- 
rio A  ÜBinToiiiK»  esfonar  las  ratones 
q«H'  rerlamabíin  semejante  medida,  in- 
sistiendo en  que  la  vuluntad  del  ftenerai 
•«  gefe  sería  ihequebrantable  .  |  i  {ue 
se  apoyaba  en  el  sentir  del  l  i  ri  iii»,  y 
del  pueblo.  Cedió  ü.  Carlos  por  Ihi.  i>o- 
r»  exíjtó  de  URBitTO>Do  qne  eondnjem 
bajo  su  estrecha  responsatiilidiia  a  tas 
personas  espatriadas  al  territorio  francés. 
Verificóle  en  efecto  saliendo  el  dia  i  de 
marzo  de  Villafranca  y  vulviendo  el  6  á 
Tolosa  donde  se  bal)ia  tr.nIadíido  el  cuar- 
tel de  1).  Carlos,  después  «le  llenar  su 
cometido. 

Kl  12  del  precitado  mes  se  nombró  á 
tHBiZTUMio  comandante  geaecal  de  la 
división  r«steilana,  cuya  caigo  dosemp<^ 
ñú  hasta  la  celebración  del  conveDio  de 
Vergara. 

I*arte  mny  principal  é  importante  tw» 
vo  üaaiZT.'iMio  en  es{r>  rrlrhre  siicr<fi  y 
en  los  actos  que  le  precedieron  y  prtpü- 
raron.  Idenlifleado  en  sentifftieiitos  con 
Marutii,  r<ni\ i-TiiMiji)  riitii')  i-l  de  la  impo- 
sibilidad de  sostener  pur  mas  ticmiii)  la 
faerra  con  verosiinimiid  de  nn  i^MKa- 
<Jü  iiro|»n  ¡u,  debió  influir  efiray.r  •  ■  <  n 
el  advenimiento  de  lapas,  ;  iodo  e!«io  >>ii- 
fMmiendo  que  toviera  esa  annegaeiun  pro- 
fund;!  que  es  bien  rara  en  tiem|tos  de  re- 
vueltas y  encerrara  en  el  fondo  de  una  con- 
elencia  generosa  puados  resenlimicnios. 
De  cualquier  mooo  fines,  UsaisroKDOse- 


rtindi'i  efícatnieTiff  hs  mir.T  Jí'I  genC» 
ral  en  gcfe  deseni penando  por  orden  de 
este  y  con  reconocido  tíno  algnnas  comi- 
siones mnv  delicadas.  Encomendóseh* 
qne  propusiera  a  los  gefes  gaipuscoantis 
la  r«alMa«i<m  del  convenio,  y  UBiitToy> 

niT  «¡p  mnne]n  en  Psfi  pnrti-"  ron  tal  de»« 

treia  ^  aciividad  que  el  :22  de  mareo  pre- 
sentó á  Maroto  nn  poder  en  qne  aqno- 

!f  ,'nit'iri7:a!):in  pifíi  .'trrrul.ir  todo-- 
los  particulares  concernientes  a  la  paz. 
M  misión  qne  se  le  sometió  el  SI  era 
ni^s  difícil  y  espinosa.  Debia  hacer  pre- 
sente á  1).  Carlos  lo  critico  de  su  posición, 
empeñándole  en  aceptar  una  paz  des- 
ventajosa romo  el  premio  de  seis  porfí»- 
das  campaíías,  como  el  violento  colora- 
rlo de  seis  años  de  risueñas  esperanzas* 
do  dolorosos  esfnenoa  y  de  sangrientos 
sacriftcios. 

Todas  las  consideraciones  hechas  a 
D.  Gérlos  por  übbiztonoo  jiraron  sobre 
díK  entremos  .  la  impDsilnlidad  de  conti- 
nuar la  guerra  y  por  consiguienle  la  ne- 
cesidad de  pedir  la  paz.  Hizo  una  triste 
pintura  del  r<;(ridii  í\p  ]r\%  provincias  \  as 
c«KDavarras ,  del  espíritu  de  las  tropas 
carlistis  y  eonclayó  asegurando  qne  el 
medi'i  m;is  honroso  v  r^^pnñol  ,  de  obte- 
ner el  resollado  propuesto ,  era  el  de 
abrir  inmediatamente  negneiacfoiMS  non 
el  gobierno  de  Madrid.  at>tes  que  ef  Un- 
ttdio  y  desaliento  medraran  entre  las  fi- 
las carlistas  6  qne  una  derrota  empeora- 
se su  siluarion,  debilitando  sus  derecho» 
ii.  Carlos  a  quien  todavía  saludaliao 
por  rey  muchos  miles  de  españoles  y 
que  tenía  «segurado  el  centro  de  sus 
operaciones  en  los  radios  desiguales  de 
Aragón  y  Cataluña  donde  un  ejercito 
valientc/decido  y  bastante  bien  organi- 
zado se  agrupaba  en  derredor  de  su  ban- 
dera, I).  CitlüS  pues  que  tenia  ante  sus 
$  todos  estos  elementos  de  Irlnofu, 
rtch;i7i^'  (11  M  iicimnite  \a%  proposiciunes 
e  ÍJUBUio.>.>o.  Uetiróse  entonces  este 
fundamente  abatido  por  la  impresión 
pi»",  le  había  ca  i^idn  |;i  negativa  del 
pnncipOt  regresando  aquel  mismo  dia  al 
ieinirte|*^9oneral  de  Marolo.  Pero  esta 
Circiiiistaiicia  no  detuvo  las  nof^oeiaei  >- 
nes  entre  los  generales  en  gefe  de  am- 
bos eyéi'ilHm  beligerantes,  mas  como  era 
nn  .  iliar  tant     v  lan  di?;lintc;s 

interese** ,  a  cada  paso  se  presentaban 
nuevas  diHrnltades.  (?«mrroTfi>n  se  ha- 
llaba iniciailn  i'n  l;i->  iinMcn-i  nu-s  rr<(per 
Uvas  de  blsparlero  y  .Vlaruiu.  y  asisUa  á  las 
conferenctas  de  estos ,  hallándose  el  i7 
en  la  qae  Inbieron  en  Abadiano  y  con* 
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curriendo  eld¡a29  á  Oñaleconel  carácter 
fie  pumandanle  general  de  la  divisiun 
rastcllana  para  presenciar  la  redacciun 
del  Iraladu. 

Desde  este  día  Marolu  asallado  de  gra- 
•vei  tMMras,  •«  trasladó  al  cuartel  gene- 
ral de  Espartero  y  I  ntiuToNDo  quedó  ;il 
frente  de  su  divisiuii  y  de  una  brigada 
froipnxcoana .  teniendo  que  arrostrar  té- 
rioa  y  multiplicados  rumpmmisos,  viondo 
imiy  espiit'^ilü  á  Irasturnarse  de  pnmlo  el 
ediliciu  levantado  con  tanta  leuttttid  y 
trabajo  y  combatido  entonces  mas  que 
nunca  por  los  intorcíps  j»arciales  rebe- 
lados los  unos  conira  lus  oirus.  y  algunas 
coneieneias  susceptililes  que  no  querían 
potuTsc  en  conlradiccion  cun  mj  historia 
ui  apartarse  decididamente  de  sus  debe- 
rtfl  y  juramentoi*  II uy  nogustioso  fué 
sin  duda  el  cslndo  do  TitBiZTONno  en 
aquellas  circunstancias  «nadie,  dice  el 
-  mismo,  sino  el  que  lu  (>asa  sabe  lo  que 
•ton  36  horas  ét  semejante  situación», 
pero  al  fin  con  decisión  y  actividad  pudo 
dominar  estos  obstáculos  y  logró  entrar 
en  los  campos  de  Vergara  en  la  mañana 
del  31  de  marzo  con  seis  bi'tnllones,  Ires 
escuadrones  y  dos  piezas,  siguiendo  luc- 
go  su  ejemplo  la  brigada  guipuscoana 
de  Iturbe  y  al  inmediato  día  la  división 
vizcaína  lujo  la  conducta  del  general  La- 
lorre. 

Despaes  de  un  núcese  tan  célebre  en 
los  anales  de  la  última  Ruerra,  l'HBizTitN- 
M>  recibió  órden  del  general  Espartero 
pera  pasar  con  su  dhrísion  i  aeaniooarso 


en  Tolosa.  Aquí  permaneció  Truií- 
ToM>o  hasta  que  1).  Cárlus  cou  algunas 
tropas  abandonó  el  territorio  vascoHuvar* 
ro  ,  rcriigiándose  en  Francia.  Entonces 
fué  disueita  la  división  castellana  y  su 
jefe  pidió  el  cuarta  para  San  Sebastian. 
Las  ocurrencias  de  octubre  de  1841  vi- 
nieron a  lanzarle  de  nuevo  entre  el  tu- 
multo y  agitación  del  mondo  político.  La 
iunia  que  .se  formó  en  las  provincias,  ape- 
llidando el  gobierno  de  la  reina  madre, 
le  confino  el  cargo  de  comandante  ge- 
neral de  Guipúzcoa,  pero  tofucadu  aqi^ 
movimiento  ljaaui»>00  emigró  ¿  la  na- 
ción liintlrofe. 

<^iaii<l()  regresó  de  Francia  en  julio 
de  1843.  el  partido  moderado  elevado  ya 
á  gobierno,  queriendo  recompensar  su 
anterior  conducta  ,  le  nombro  coman- 
dante general  de  Vizcaya,  en  12  de  se- 
tiembre del  precitado  año,  agraciándole 
en  13  de  enero  de  1845  con  la  gran  cruz 
de  la  órden  americana  de  hahi-l  la  ca- 
l<dii  a  y  elevándole  en  10  de  octubre  de 
i84ü  á  la  categoria  de  Icnicnle  general 

Actualmente ,  al  trazar  las  últimas 
líne.is  de  esta  biografía,  16  de  abril  de 
1H48 ,  l  RBizTo.NDO  se  halla  desempeñan- 
do el  cargo  de  capitán  general  de  las 
provincias  Vascongadas  Oue  le  fué  co- 
metido por  decreto  de  f  o  de  marxo  del 
mencionado  affo  de  1816.  La  Altima  pa- 
gina de  su  historia  permanece  todavía 
abierta  y  sobre  ella  puede  impriniir  su 
sello  la  kocicdad  que  le  rodea.  ,  .  ,  . 
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£>.  Ánt'iniu  ile.  Urbizlondo,  íenienít:  ijaural  de  los  ejctmtm  uacionalcs, 
titició  ni  San  St'hmfi'in^  prúvitwia  de  Guipúzcoa  t  i  17  dv  enero  de  lUOj; 
es  hijo  de  D.  Scbüslian  y  de  doña  Juana  de  üguia;  ^rú  á  iervir>  en  id 
de  maya  de 


F:chas  de  las  ¿tquchot  Hm- 


DIAS. 

19 

Mayo. 

(811 

•23 

Agosto 

1819 

11 

Id. 

1832 

17 

Id. 

1827 

11 

Febrero. 

48SI 

8 

Agosto. 

i  830 

96 

Jllliin. 

1837 

31 

1«39 

10 

Octubre. 

I84ü 

CalMllero  puge  de  S.  M.  por  real 

nomlir:iniirTitfí  

C.ipiián  (ic  Inluutería  por  real  dcs- 
p<u:ho. 

Teniente  rorosel  nayot  de  inlanle 

rí*  pur  id.  .  «   •   .   .   •  • 
Grado  de  corone)  deiofanterta  por  id 

Capitán  de  reales  Gnar  li  i^  ^^p1no• 
las  por  real  despacho  de  ü.  Cario» 
líripadier  de  infantería  por  id«deid 
Marisml  de  camiM  por  id.  de  id. 

Id.  por  rcbalidacion  

Temen  lu  geocral  


Total  de  serfidos  haita  fio  de  junio  de  1847. 


•  ...  ..ndu. ' 

A>05 

UIA5. 

! 

5 

3 

4 

8 

11 

^^ 

5 

¡1 

6 

6 

»* 

o 

$4 

2 

o 

» 

10 

39 

2 

2 

•> 

7 

I 

i» 

8 

i 

33 

t 

11 

.%buao«  del  doble  tiempo  de  eampaüa.  , 

Por  haber  servido  en  las  fdas  realistas  en  la  época  de  IS*20  al  1823 
Mgurr  el  real  decreto  de  9  de  agosto  de  182Í  y  aclaración  de  17 
de  üelietnbrc  de  18-25..   2     6  88 

Total  de  servicios  inclusos  los  abonos.  3S     8  9 


lleciniicntott  donde  ha  »crvÍdo,  j  elattlUcaclou  de  «laa  aervl- 
7  viclaltMdes  ean  aivaoeflai  *  IM  reales  «i^eiacs  vl^en- 


AÍ>«wBa«Ba>. 

Kd  la  real  casa  de  pages  o34 

('•ontlnaaudo  sus  esludios  de  real  óiden  deadeSS  deágoftode-MlS 

hasta  -23  íle  ,ihr¡l  de  1S'2I  I    8  i 

Ed  el  levanUfDieolo  de  Salvatierra  prisiooero  j  desterrado  desde  24 
de  abril  de  482lliaita  90  de  mayo  de  1899.  1  97 

Kti  Francia  n  Uis  órdenes  del  Excmo.  Sr  !1  Frmciíco  Kcruin  ,  conde 
del  Real  Aprecio  desde  el  21  de  mayo  de  1822  hasta  lio  de  agosto 
del  misino    .       3  10 


Digitized  by  Google 


46 


BlUCRáFIA 


£d  el  ejército  real,  en  el  lie  operaciones  y  vanguardia  de  ioi  fraoce- 
aes  j  eo  el  de  Estremad ii ra  desde  I.*  de  teltembre  de  1829  huta 
fm  de  setiembre  de  48i3  11 

Pendiente  de  caliñcacion:  en  Madrid  de  vocal  de  la  junta  de  califica  • 
don  de  escodes,  y  con  igual  encargo  en  la  comisión  militar  ejecuti- 
va desde     de  octubre  de  1H>3  h<i<.ta  3  de  abril  de  !82r>.       .  .263 

En  la  Inspección  de  voluntarios  realistas  en  Madrid  y  comandante  del 
2.0  baUllon  deiide  4  de  abril  de  1896  bata  98  de  noviembre  de  1828.  9  7  25 

Con  licencia  ilimitada  desde  99  de  noviembre  de  1898  basta  16de  mar- 

10  de  f8-29   3  18 

En  el  regimiento  iníantería  de  la  Ueioa  2.°  de  línea  desde  17  de  mar- 
zo de  1829  hasta  fin  de  marzo  de  1831  9  14 

En  el  de  inrnnteria  de  Zamora  1."  de  linea  desde  1.*  de  abril  do  1831 
hasta  fln  de  enero  de  1833  ,...iiO 

En  el  de  Navarra  «antiguo  6.^  ligeros}  desde  1.*  de  febrero  de  1833 
hasta  fin  de  diciembre  del  mismo   11 

Separado  del  cgérciio  y  en  nurcba  para  M¿rtda  donde  foé  confinado 
desde  4   de  enero  de  1834   96 

Bmigr  ui  i  en  Porlogal,  Francia  é  inglalerra  desde  90  de  enero 

de  18:U  i  19 

Trisioncru  y  confinado  en  Puerto  Rico  desde  "2  de  febrero  de  1835.    14  4 

Emigrado  nuevamente  en  Inglaterra  desde  el  6  de  junio  de  4836^   .       9  9 

£n  el  eirrcitrt  vasco-navarro  tanto  de  gefe  de  E.  M.  G.  como  de  co- 
mandante general  de  una  división  y  de  9.**  gefe  de  £.  M.  G.  con 
que  salió  D.  Cárhis  desde  8  de  agosto  de  1836.   *   10  18 

Comandante  general  del  elénnto  carlisfa  de  Catalofia  desde  96  de  ju- 
nio de  1837   7  18 

Be  eaartel  en  la  villa  de  Tolosa  desde  14  de  febrero  de  1838.  .   .   1  7 

Nuevamente  destinado  al  ejercito  y  nombrado  Comandante  general 
de  división  desde  21  de  febrero  de  I8:i9   G  90 

Con  real  licencia  en  Francia  y  en  marcha  para  disfrutar  de  ella  desde 

11  de  setiembre  de  18:}9   18 

Kn  ^spertacton  de  cuartel  y  concedido  para  U  plaza  de  San  Sebas> 

tian  desde  lü  de  octubre  de  1841  I  U  15 

Comandante  general  .de  Guipáicoa  en  el  alaamíento  de  1841  desde 

i  de  nrtnhre  •    .    •    •  15 

Emigrado  cu  Francia  desde  l9  de  octubre  de  1841.   .....   1   8  29 

Regresado  á  España:  en  marcha  para  incorporarse  al  general  Aipi- 

roz  y  i-n  c^pcciacion  de  reliof  f8  de  jnllo  de  1813.    .    .    -  19 

De  cuartel  en  Madrid  desde  30  de  julio  de  1843.  17 
Omandante  general  de  la  provincia  de  Viicava  desde  7  de  setiembre 

de  I8i3  hasta  l8demarto  de  1846  969 

Capitán  generaí  de  las  provincias  Vascongadas  desde  el  i7  de  marzo 

de  184ti  hasta  30  de  jumo  de  1847   1    3  13 

Total  deaervicío  efectivo  deducido  el  pasiTO  é  iSAbopAble*  . 

Id.  dtaiiowntos  legítimamente  acreditados  «  2  6  '2B 

Tolal  general  de  servicio  35  8  9 


CnnapAoii»  y  Accione»  de  guerra  cía  qae  me  Un  bnllniio. 


1819.   En  la  real  servidumbre  de  S.  M. 

en  clase  de  caballero  page  desde  el 
año  de  1814  hasta  que  5e  via  preci- 
tado  por  las  persecuciones  de  los 
constitucionales  a  trasladarse  á  las 
provincias  Vascongadas  en  el  año 
061890. 


1820.  En  las  referidas  provinrias. 

1821.  Iln  el  alzamiento  de  Salvatierra 
el  li  de  abril  en  que  fué  hecho  pri- 
sionero y  conducido  >i  Vitoria  don- 
de se  le  formó  consejo  de  goerni. 
escapándose  del  cadalso  que  le  es- 
peraba. 
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IM2¿.  Se  fugó  á  Francia  en  dande 
constaoleioenle  estuyo  á  Us  urde- 
oes  y  en  la  seereUrti  del  Exemo. 

Sr.  í)  Francisco  <ie  Eguia,  capiUn 
jgeuerai  y  primer  conde  del  real 
aprecio,  que  residía  ea  Bayona,  de- 
eempeóaodo  i  mIísÍmíoii  tuya  loi 
asuntos  mas  inleresaules  r  reser- 
vadlas. li)n  1."  de  noviembre  fué 
de«tm«do  al  ejéráto  real  de  Marar- 
M,  encontrándose  diarinm^nto  f»n 
el  íwgfi  sostenido  cun  \u&  cofí>uiu- 
eiooalet.  Bu  la  acctoo  de  las  Albur- 
reas  el  I  >  do  setiembre,  recomen- 
dándosele muy  pariicularmeote  piir 
su  distinguida  condocU.  En  la  de 
Baraguam  el  4  de  octubre,  f  en  la 
de  Azarta  y  Narar  c!  ^7,  vión  loíe 
eu  esta  úluuia  eu  ^eiigro  euiiucu- 
tisimu. 

4823.  De  orden  d^!  Kxcmo.  Sr.  Dun 
Vicente  de  Quesada  se  le  conGrió 
la  espuesta  codímod  antes  de  la 
futrada  de  los  aliados  para  pasar 
al  señoriu  de  Visca  ja  á  reciular 
gente;  lo  qae  verifico  aeompafiado 
ile  cuatro  individuos  ,  presentando 
ru  el  cuartel  general  que  se  hallaba 
eu  San  Juan  de  Luz  doscientos 
ctnruenta  hombres  que  sirvieron  de 
t)^se  para  la  formación  del  3.°  Í>a- 
taiiun  (ie  Guipúzcoa.  Continuó  en 
el  estado  mayor  á  vanguardia  de 
los  fr  inrcses,  llegando  hasta  la  cor- 
le, de  donde  pasó  á  Estremadura, 
deseoapeñando  las  funciones  de  ge- 
fe  de  K.  M.  fi.jsta  la  libertad  del  rey. 

1^¿4.  £n  Madrid  pendiente  de  clasifi- 
cación. 

f  nS.  En  ídem  daslflcado  y  esperando 

colocación. 

1826.  En  la  uispccciiun  de  volunUnus 
realistas  y  comaudante  de  los  del 
2.0  batallón  de  Madrid  hasta  fin  de 
diciembre, 

ftSasr.  En  el  referido  dettiDU  de  co- 
mandante de  voluntarios  nalistai. 

IHiH,   £o  el  mismo  destino. 

18^.  Desde  n  de  mareo  en  el  regi- 
miento infantería  de  la  reina  2.°  de 
linea  de  tenií'nte  coronel  mayor. 

1830.  Con  ti  luismo  regimiento  en  el 
propio  destino. 

1831.  Id.  id.  hasta  fin  de  marzo. 

1832.  Desde  el  I.**  do  abril  con  igual 
destino  en  el  regimiento  infMterii 
de  Zamora  7.°  de  linea. 

1833.  Id.  basta  fin  de  enero  que  pasó 
castt  clase  al  át  voluntarioi  de  Na- 
tarra»  enloiwei  6.*  ligwo  eo  d  qne 


permaneció  hasta  fín  de  diciembre. 
1834.  £«  marcha  paca  Mérida  donde 
fué  eonihiado  mede  1.«  de  enero 

hasta  el  20  del  mismo  que  se  fugó 
á  Portugal.  E\  8  de  febrero  se  pre- 
sentó á  D.  Carlos  en  Vitiarreal  de 
Tras-osmimles.  Ajustada  la  Cipitn* 
lacion  lie  h  ciudad  de  Kvora  le 
traslado  a  bordo  del  Itcrgaoiin  Ca- 
rolina anclado  en  la  bahia  de  Lis- 
boa el  8  de  junio;  y  escoltad  o  por 
.un  Brik  de  guerr^  Inglés  ,  se  hizo 

1  la  vela  el  día  15  del  misase;  el  9 
de  julio  desembarcó  t  u  PosniLont: 
el  22  emprendió  la  marcha  para  las 
provincias  Vascongadas  pero  descu- 
bierto en  París  fué  encerrado  en  la 
cárcel  de  Santc  Pelagte  hasta  el  1$ 
de  octubre.  El  24  regresó  á  lan- 
dres: el  22  de  noviembre  se  embar* 
ró  [>ara  Holanda  en  busca  de  2,500 
fusiles  que  debia  conducir  el  ejér- 
cito vascoHiavarro :  el  S8  anclo  in- 
mediato  á  Ruterdan  ,  y  puosto  el 
cargamento  á  bordo  se  hito  á  la 
vela  el  dia  9S  de  diciembre:  él  98 
á  media  noche  dió  el  buque  en  el 
banco  de  arena  ma.s  considerable 
del  canal  de  la  .Mancha  llamado 
Lon-san,  y  después  de  perder  , 

€0  y  armamento  pudo  salvarse  mi- 
lagrosamente. El  21)  arribó  al  puer- 
to de  Brailanxir,  y  el  :ii  se  encon- 
tró tercera  ves  en  Londres. 
id33.  £1 10  de  enero  se  embarcó  nue- 
«amenté  en  el  Tamesis,  llevando  i 
bordü  veinte  y  seis  gefes  y  oficiales, 
una  grao  cantidad  de  plomo  y  otros 
efectos;  el  17  les  entró  ttn  horroro- 
so temporal  en  el  que  rindieron 
trinquete  y  brnupcs .  el  19  arribó 
á  Pltmhoret  ,  y  reparadas  las  ave- 
rias se  dió  á  la  vela  el  dia  24:  el 

2  de  febrero  fué  cogido  prisionero 

Itor  el  vapor  Rema  Gobernadora  á 
a  altura  de  Castro  Urdiales ;  el  3 
se  le  encerró  en  la  cárcel  de  San- 
tander y  de  allí  se  le  cóndilo  al 
castillo  de  San  Antón  de  la  Coru8a. 
1836.  En  enero  se  le  trasladó  al  canti- 
llo de  San  Sebastian  de  Cádiz  y  en 
marzo  se  embarcó  para  la  isla  de 
Puerto  Bico.  A  los  40  días  de  na- 
veí^arion  y  45  de  permanecencia  en 
San  Juan  de  Acre  se  fugó  á  la  isla 
INnamarqnesa  de  Santo  Tomás ,  en 
cuyo  paerto  se  embarcó  el  día  6  de 
junio.  £1  7  de  julio  liego  a  Pos- 
ndcont  y  la  nítnn  noche  pasó  i 
lóndn*:  d  I.*  de  agoato  penetró 
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'•n  Espiñrí  por  7,n^.TrnmiirdÍ,  el  5 
•e  presculo  a  Ü.  Carlos  ,  el  8  fué 
'  destinado  át  brigadier  de  infiiite- 
ria  á  las  inmedialas  órdenes  del  ge- 
neral del  ejército ,  y  nombrado  á 
loa  pocos  días  gefe  de  E.  M.  G. ,  se 
halló  en  todas  las  operaciones  mili- 
tares, dislioguH'ndosr  rn  la  defensa 
del  puente  de  Caslrcjana  ,  y  en  los 
ataques  qne  emprendí  >  el  ejército 

Sara  pcnefr.ir  Ir?  invicta  villa  de 
lilbao,  liasia  que  habiendo  logrado  í 
el  general  Espartero  rumper  la  linea 
por  el  pilante  d'  t.  i  ,  re^rt  en 
sus  funciones  y  se  le  comisionó  pa> 
ra  organitar  una  división  con  los 
restos  de  Gómez. 
1^7.  El  21  de  mano  al  retirarse  el 
general  Espartero  .  mereció  por  su 
comportamiento  en  las  inmediacio- 
nes de  /ornosa  se  le  n«;rariase  ron 
la  crui  de  3.*  clase  de  San  Fernan- 
do: el  24  de  mayo  se  halló  en  la 
acricin  le  I!np<;rn ,  el  2  de  junio  en 
la  de  Balbaslro .  el  5  en  el  paso 

•  del  río  Cinea,  y  el  H  en  la  de  tira 
ó  cercanías  de  Guisona.  Kl  2(i  fué 
nombrado  comandante  general  del 
efército  carlista  de  CataloAa;  el  9 
de  jnlio  se  encargó  del  mando  ,  el 
10  reconoció  la  fortificación  de  Ber- 
ga;  el  II  principio  el  aluque  ,  y  el 
12  se  apoderó  del  punto  por  capi- 
tulación. El  13  nnrrhó  sotire  Giro- 
nella  y  al  aproximarse  cauiiuló  su 

'  guarnición,  el  f  5  se  dirijio  á  Prats 
de  Llusanés  y  el  18  se  posesionú 
delnjieblo:  el  20  pasdá  RipoU.  y 
sé  rindió  por  capitulación*  el  88  in- 
timó 1 1  reníriciou  á  San  Juan  de  las 
Abadesas  viendo  se  le  hablan  con- 
sumido todos  los  recursos  ;  pero 
desestimado*  tuvo  que  dirijirse  á 
Berga  para  surtirse  de  lo  posible;  el 
22  de  agosto  insistió  eo  atacar  á  di- 
eho  punto;  pero  auxiliado  por  feer- 
las  muy  Mipcriores .  tuvo  que  lo- 
mar posicicn  el  dia  27  batió  á  una 

*  «olumna  en  las  kimedta(»onea  de 

Ri  Viurri  TA  1  de  oClubrr  ^r-  ílirijió 
sobre  el  puente  de  Armeulera;  pe- 
ro acosado  por  una  (berte  eolnmna 
hubo  de  desistir  del  proveció:  el  H 
se  hito  dn«ño  de  1  t  f  irfTfirní'íf'm  de 
Piera  el  9  de  noviembre  de  la  de 
Rivas;  y  el  23  de  diciembre  «tacó 
á  \a  rn;>it,  i  ifl  V;il!c  de  Aran  con- 
siguicaüo  proporcionarse  recursos. 
1838.  El  4."  de  enero  contufo  el  ata- 
'  que  que  le  dir'^ió  la  columiui  de 


Lérida  en  el  pneMo  ríe  Rialp,  y  ha- 
biendo el  brigadier  Vidart  querido 
fortar  su  linea  lo  bati6  al  día  si- 
guí cntr.  El  3  publicadas  en  todos 
los  periódicos  las  esposiciones  que 
eleró  á  D.  Cirios  pintando  con  los 
colores  mas  ▼ivo»  el  estado  de  Ca- 
taluña el  de  sus  fuerias  y  juuta  .  y 
llegado  á  conocimiento  de  los  prin- 
cipales magnates ,  se  decidió  a  en- 
trnr  la  villa  de  Andorra  ,  conti 
nuaiido  al  día  siguiente  su  march.i 

Íor  el  vecino  reino  de  Francia.  i:i 
I  llr'^  1  :i  Trfhx  ,  v  el  16  rt  i  íhii» 

una  real  órden  para  detenerse  en 
el  pueblo  «n  que  le  hallara,  sin  sa- 
lir de  él  hi<la  ulterior  det  rinin.i- 
cion:  el  14  de  febrero  quedó  anula- 
do su  nombramiento  de  comandan- 
te general  del  ejército  de  Catalana, 
y  el  27  de  m  irm  le  señaló  el 
cuartel  para  ia  Villa  de  Tolosa. 
183U.  El  29  de  febrero  se  le  citó  ga- 
nando horas  á  la  residcnei.-^  (if  l'on 
Carlos  con  motivo  de  lo»  fusda- 
mientos  de  Estella:  el  91  se  le  man- 
dó rontrarestar  las  fuerzas  que  di - 
hjia  el  general  Maroto  el  23  acor- 
do  el  modo  de  que  Ü.  Cirios  se 
desprendiese  de  los  frenéticos  que 
le  dominaban  con  dicho  general:  el 
24  fue  cumisioindo  para  arrojarlo;* 
det  país  el  4  de  m.irzo  cumplió  en 
Vera  su  cometido,  y  el  G  regresó  á 
dar  cuenta  de  su  cumisiuu;  el  7  se 
le  destinó  k  tas  ínmedtÁt^fS  órdenes 
del  z  T.rn!  del  ejército  y  et  ti  sc 
hallo  nuevamente  cotu^ado  al  fren- 
te de  la  división  easleltana:  ft  me- 
diados de  agosto  se  halló  en  U  ac- 
ción de  Viílarcal  de  Alaba.  El  17 
se  dirijia  con  dos  batallones  á  so- 
focar la  sublevación  promovida  en 
Vera  por  el  cun  1>.  Juan  Eche- 
varria  ;  pero  liui)iendo8C  opuesto 
D.  Cérlos  i  dicha  operación  p<(r 
hallarse  en  combinación  con  I<»s  in- 
sureccionados  marchó  precipitada- 
mente al  cuartel  general  de  la  Unes 
de  Guipúzcoa  en  busca  de  una  au- 
torización por  escrito  para  poder 
terminar  la  guerra:  el  23  después 
de  la  revista  que  pasó  D.  (^.árlos  en 
Elorrio  se  pronunció  por  la  paz  .  y 
circuladas  al  ejército  las  proposicio- 
nes que  en  nombre  del  gobierDO 
presentó  el  actual  mariscal  de  cam- 

Eo  D.  Joan  Zabala,  asisdu  a  la  con- 
Mreneia  tenida  con  el  general  Es- 
partero  en  Abtdiano  el  dia  S6:  el 
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TF.  vnmr. 
29  conrtirrilí  m  Oiiftc  al  aUtjainienlo 
del  duque  He  la  Vicluriii  pact  fnr- 

innUr  la>  ha$4's  del  coiivfnin:  el  30 
quedó  i  U  cabrza  del  cgcrrilo  por 
h»hcrse  acngidu  Miiriiko  al  cuartel 
gpneral  de  b«pariero,  f  en  aquella 
larde  fue  rn.nnlo  por  primera  vet 
reunió  h  !(•$  ^cfvi  de  liMlas  arnia% 
para  que  se  «'nteranin  <le  los  ar- 
ticulo* del  IraUdo,  logrando  lo 
autorizaran  con  5us  Griua^ ,  y  el 
conducir  los  cuerpos  a  la  v  i|a  de 
Auzuota,  donde  !>e  le  oiMtdatia  d44- 
dc  V'Tga  .i  {'(-rr>iu't:i«<  11.  l'n  p.-irti* 
recdiid»  á  mc-úa  Avchc  de  qui>  «•! 
brigadier  llurbecon  du»  batalliitieü 
y  tiíí  dio  "le  g-ii{)U7.r.<>n'-t>  s.  r^í'ai'tedia 
de  su  «mjiffKj  en  dirección  del  alio 
de  Descarga  (irupuj^aiido  voces  de 
traición,  le  muvió  i  marchar  precl- 
piladamente  á  N'ergara  para  pnnpr- 
lo  en  conocimiento  de  los  generales 
de  anihus  ejérrhos.  y  »«■  de  acar- 
rear 9  Mdrolu  ñ  \a  Cibeza  del  suyo; 
pero  de  este  rm  [iiniu  ciin«ieguir  na- 
da. Reiteró  al  'le  1.)  reina  sus  cnm- 
proiniMK  de  prescniar  la  división 
r;t>lel:,itia  ,     y    habiendo  ureptado 

S.  £.  gustosu  esle  ufric  miinto.  co- 
mo el  único  capas  de  animar  a  loa 

gnipnzooanos  para  que  siguieran  su 
ejemplo  ,  re^ircíó  .mies  de  amane- 
cer á  Aiizuula.  Al  salir  del  ah'j.i- 
micnto  del  general  Espartero,  reci- 
tiió  aviso  de  que  el  escuadrón  de 
Guipúzcoa  }ior  invitación  de  llurve 
se  disponía  á  Hicor|Miraise  á  los  ba> 
lili m  s  le  so  provincia  y  á  muy 
curta  disiaari.'!.  otro  con  la  fat.))  tío- 
ticia  de  que  todas  las  Tuerzas  itu  lu- 
sa sa  dlvÍMon,  segiiian  las  mismas 
huellas.  Ert  tan  ten ihle  trance  des- 
preció todo  cuanto  amagaba  su 
existencia  en  aqnHIns  críticos  mo 
rjpiitis'^  s  .if  oj.':n-<«)se  sobre  el  ejér- 
cito, le  arrastro  á  que  conlramar- 
ClMra,  sin  otros  recursos  que  su  iim 
fluencia,  ni  mas  medios  que  su  firme 
£'  inv  riahie  res'tliicion.  Am'  ronsi- 
guiu  desfilaran  seis  batallones,  tres 
escufldmnes,  dos  píeias  de  arlillerfa 
y  lodi»  el  (Miarl(  I  general  al  frente 
del  ejército  de  Id  rein;i  y  que  fueran 
los  primeros  que  recibieran  el  me- 
morable abrazo  de  Vergara  á  l.i> 
ocho  de  la  rn;ín-tnn  del  día  'M. 
Por  él  recoitucio  al  gobierno  legíli- 
nrt  de  S.  II.  la  reina  Di^Aa  Isa- 
bel II  y  la  ConsliluciuH  de  1S"7  rí>- 
mu  le;  fuudaiseotal  de  la  Aluoar- 


qnia.  El  i*  de  setiembre á  laca» 
bei»  de  su  división  entró  en  te  ciu- 
dad de  Vitoria  en  medio  de  los  ma- 
yores regocijos.  El  3  lo  verifiró  en 
Haro  entre  las  muestras  de  una 
alegría  sin  limites,  y  aquel  dia  pa«ó 
é  su  acanionnmienio  de  Casa  la  Rei- 
na, en  cuyo  punto  pinr  becbos  in- 
disputables, se  apresuró  i  licenciar 
¿  todos  bis  individuos  de  tropa:  el 
1i  salió  p»ra  Frin  cía  en  uso  de 
cuatro  meses  de  real  licencia;  elto 
Uoiió  á  SanLiiiiier:  •  1  2  de  octubre 
se  dio  n  1 1  vol.-:  el  o  desrmt)nrcó 
en  U'irdco»,  %  el  4tf  f&taW  va  eo 
la  plata  de  m  Sebastian:  eíf  S  de 
di'"ieriibre  fue  deilariido  cumo  de 
cnxrtel  por  el  general  en  ^jeO  del 
ejército  y  por  real  orden  ae  2^  se 
le  confirmo,  seAaliodosele  para  te 
mcncinnarla  pbza. 

18 ti*    De  cuartel  en  San  Sebastian. 

Ig40>  Bl  1.*  de  setiembre  se  sílnó  en 
el  e'italilcrimienio  de  los  baños  de 
Santa  Agueda  para  dirijir  el  alza- 
miento en  favor  de  la  rr^tencia  de 
la  aognsia  reina  madre:  el  23  mar- 
chó A  V'lt'irin  ron  un  emí'Jíirio  del 
generitl  Oionell  y  el  principal  agen- 
te de  VIxeaya  para  combinar  el  mo- 
vimiento general  de  las  ctMlro  pro- 
vincias y  al  efecto  se  colocó  el  dia 
30  en  la  villa  de  Vergara:  el  4 
se  pronunció  fel  frente  de  te  pro- 
vii  ci.i  como  comandnnip  pf>npr3l 
nombrado  por  el  desgraciado  don 
Manuel  Montes  de  Ora :  el  19  del 
mismo  orli.brp  saliéndose  de  miles 
de  estratagemas  y  \ enciendo  todo 
género  de  obstáculos ,  evitó  que  stis 
mismos  soldados  perpetrasen  el  ini- 
cuo proyecto  que  coricilMoron  en 
el  movimiento  de  aquel  funesto  des- 
enlace, y  logró  tomar  la  frontera 
de  Francia  salvaniío  de  este  moi|r> 
á  las  diferentes  personas  compro- 
metidas qtte  se  acogieron  á  su  ciinr- 
tel  general.  £1  20  Se  |>refenió  al 
5uh(irefeclo  de  Fn^op.^,  v  2:2  salió 
para  el  depósito  de  oíiciales  gene- 
rales emigrados,  <|tte  se  estableek» 
en  Oí  leaos. 

1842-  ^"  enero  le  permitió  el  gobiernó 
francés  trasladarío  á  la  viHa  de  Das, 
to  cuyo  punto  loa  agentes  del  et* 
regente  sobornaron  á  su  asistente  f 
consiguieron  robarle  ta  correspon- 
deneia  e(6  d«  jnnio,  por  lo  qne  pasó 

k  rstnhlppprsp  en  Mont  de 

capital  d«  depanainento. 
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t8l3.   EH6  de  jalio  promulgada  la  am- 

nislia  del  minisleno  L  )p«,  salió  pa. 
ra  España;  el  S  se  présenlo  en 
Irailt  y  el  ^0  con  pasaporte  del  ca- 
pitán general  de  las  provincias  Vas- 
coogM^s»  emprendió  la  marcha  pa- 
ra el  enartel  general  de  Biemo. 
Sr.  D-  Francisn  Jivier  A^triiroz:  el 
27  llegó  á  Madrid ,  el  3J  obtuvo 
ta  cuartel  para  la  córle  »  y  el  7  de 
aetieinbre  fué  nombraiio  com^nd in- 
te general  de  la  provincia  de  Vit- 

1814.  Continuó  n  destino  de  eoman- 

danle  general. 
1845.  En  de  febrero  pasó  á  Vito- 
ria para  encargarse  del  mando  inte- 
rino de  la  capitinía  general,  duran- 
te el  cu^l  ip^cubriú  la  conspiración 
que  se  iraguu  por  eolODces  y  en  to 


que  resultaron  complicados  farim 
o  Aciales  y  sargentos  de  lo$  cuerpos 
qae  componían  ta  gearnicion  de  di- 
cha pijza:  la  aetividad  y  servieiot 
prestados  por  su  autoridad  en  esta 
ocasión,  le  merecieron  la  distinción 
que  S.  M,  ae  dignó  hacerle*  dindole 
las  gracias  por  real  orden  de  26  del 
mismo ,  regresando  después  á  sir 
mandanela  general,  tan  Inego  como 
lo  ^  e^if]c6  el  capítin  geoval  pnn 
pietario. 

1846.  En  47  de  mano  so  le  conñríó  en 
propiedad  el  mando  de  eaUs  pro- 
vincias vascongadas  que  desempeña 
actualmente,  babieodo  sido  pro- 
movido al  empleo  de  teniente  ge- 
neral con  la  antigüedad  de  10  de 
octubre  del  mismo  aAo ,  por  real  de- 
crato  do  3  de  DOTÍeod>re. 
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niíámifoeM  y  esp^cwlneiite  en  las  de 

rnnT-ilMones,  hay  algunas  notabilidades 
( liint  ras,  que  se  elevan  de  improviso  por 
l.<  sorprende  laApifrion.  qne  se  sostienen 
iJiiranle  algún  tiempo  en  lusart-ntos  de  una 
liima  estraviada.  y  que  se  desploman  de 
pronto  pnrii  jatnés  rehabilitarse,  ai  pa>u  que 
OIraf  creadas  lenta  7trabaj¡ossDenie,  asaU 
ladai  en  medio  de  sn  camino  por  la  envi- 
dia y  las  ntalidadfs,  dí  slucidas  por  el  maligno  mflujo  de  las 
pasiones,  ««iMai  tt^tfvcce»  por  elfSfirHtt  saspica;.  meticu- 
loso ó  anlagcnisia  de  los  prtidos  \  apcjad-^s  otras,  lalsamenie 
sobre  la  apariencia  de  los  hechos,  no  pueden  coofolidaffe,  sId 
que  la  mano  «DiiHiea  del  lirwpo  piirifiqoe  estos BliiiBOS  he* 
cho9,  proscriba  la»  \>n  rii|i;.rii'nes  y  de\ueh8  fiis  fueres  á  la 
razoR.  De  este  úliimo  oii  do  se  ha  foiBiado  la  reputación  de) 
Barón  de  Weer.  Vero  « s«»  Tepnlarion  tlwie  diw  faces  princi- 
pales; la  militar  )  la  política  y  fnienlras  que  la  primera  apenas 
ha  entrad'i  en  el  ric  niinio  de  las  conlrotersías.poes  lodos  los 
conleinpor/«neos  intrliB*  Me»  c«  nr»  den  al  B»r«  n  el  talor  del 
soMNo  y  las  ptendi»    general,  la  fas  poMira  h«  fido  mvy 
ccnsurn.ia  |>nr  linos,  ti'm\  .-.'aliada  for  rircs  y  mal  conocida 
pomo  <  ip|iieta  hi  misión  del  hii'grafo.  R< ct  ificaremos  los  íu- 


por  Io«  roas.  Dp«de  este  ^finu  .i«i|iir»a  •■•   p.-.—    

C65.ia  adulterados  i  boHjnrj  r«^nM»»  h.f  dena»  de  ■tos  «ama  dari  MmivesMinin, 
BMCttindttloo  aCbHMciftiieiaM  KeMi  mil)  tiD|N>it8Btti  clc«ar««M  h»  tuMS  f  pro» 


# 
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lie  una  catil¡vii|a<1  que  diin»  sris.iñof,  fwro 
se  mauluvo  firme  y  ciiiii»Uiiie  eii  sus  tun- 
(1  eras  sin  querer  aliraur  otras  que  las  de 

sil  p.itría  naltir.il  y  nil..()liv-i.  Kc-resi»  n 
K<paña  el  12  de  juíio  Ue  181  i,  eslo  fs  á  li 
califa  del  eonquislailiir  de  Europa  y  pfir 
aciierdu  del  cohsoj'o  de  generales  e&lable» 

ci  lo  fii  la  corli!  para  1 1  |M»rilic.ic¡iHi  ríe  Ioí 
real,  ailq  nrii»  los  priioerxs  elemciilos  del|  nfíciilos  del  segundo  b.ii.illun  Je  K(  <!(s 

Giiardi;is,  se  «lecUró  en  9  de  marzo  de  IS16 

ffuf  h  rhili  i>h\rri':h!.>  rl  fítirn/i  (it;  Mi'cr 


porciones  d  i  cuadro  para  que  no  se  pier- 
da U  vislade  aquellos,  por  uuj  Taba  rej$la 
de  perspectiva* 

El  TKNIEXTKGKMERÍLO.  R\»'ON  DKMEKH, 

barón  de  este  titul't,  conde  tie  Grd  jr 
vizconde  de  in  Leait  yl,  n*ñú  en  Bjrcc— 
tona  el  4 1  de  enero  de  1787. 

Deseen  lierite  de  una  Tiinilia  ilustre  y 

icnliisdel| 

Saber  en  el  li  ))(<ir  dom¿<iic».  bajo  la  di-l 
rcccion  de  im  eclesiá'ílico  francés  etnijírado 
á  cuiisecuencia  <lo  la  rtivolncion  de  1792. 
AlüiDno  ilesnuesde  la  flodemia  de  nobles 
■ríes  de  Perwm  loen  M.idri  l,  ciirs/)  en 
ella  iD'ileni.tUcM  y  li«lH«n*io  adquirido  la^ 
noekiites  necesarias,  tnltcilti  y  obtuvo  en  4 1 
de  enero  de  1799,  \*  pl  izi  le  ca  lele  en  el 
regimienlo  de  GiurdMi  W.4I»mhs,  cuer|)o 
privikei{ia  lo  y  de  gloriosa  rep  ilacion. 

Doce  años  tenia  á  la  satoa  el  ■akus  dk 
MEE»  y  apenas  había  cutnplldü  catorce, 
cuando  concurrió  cun  su  regimienlo  á 
la  campaña  contra  Portugal  en  4801.  I<as 
trojiiis  eifi.«i'iola!>  urg.i1l)v.i>;  c  m  sus  anli- 
{{U:is  ti  n'.ires  penetraron  eu  el  terrilorio 
lusUani  I  |irL  cedidas  de  la  victoria  v  en  muy 
. |mco  lieinpo  se  ap)d''r.ir<>n  de  Olivenza, 
iuruuitííia,  Vcive»,  C<inp-»-May«ir.  y  nl- 
gunas  oirás  plazas  importantes.  La  p^z 
•nbrevino  el  6  de  junio  del  mismo  año.  Cl 
joven  Meer  habia  hecho  el  a[)ren.lizage  de 
la  guerra  en  los  pup  >lu$  avanmlos. 

Ancho  ctmpo  abria  ií  las  ilusiones,  i  las 
es¡)LTanZdS  y  al  pUriolismo  de  los militares 
jóvenes,  la  guerra  de  la  Independencia. 
Cuando  el  grande  hombre  d<*l  siglo,  ew- 
meliú  l  i  ina>(>r  de  sus  .lt>¡»ilid;id<s,  si  ya  no 
fué  el  primer  crimen  de  su  poliiica,  inva- 
diendo nuestro  suelo,  puso  como  es  sabi- 
do, en  inicua  rilianza  la  violencia  con  las 
arles  <lo  la  seducción,  contando  por  segura 
laviciona  porque  olvidó  que  un  pueblo  co- 
mo el  nuestro,  ricoentridiceíoiies  j  la»- 
zndo  á  lií  d'^sespcracion,  se  convie  te  en 
un  pueblo  de  ináriirei  ó  en  un  plantel  de 
héroes.  La  España  reeojid  el  goante ,  se 
arrujó  il  cnaibile  v  obtuvo irnmarcesibles 
lauros.  Pero  el  babo.n  de  merr  no  partí- 
cipt»  de  estíos,  pues  corrió  desde  e!  princi- 
pio una  marte  aciaga.  Estaba  con  su  ba- 
tallón RUirncf:lendo  á  Hireelon.i  al  en- 
trar en  ella  l.is  Iropas  francesas ,  y 
cuando  e<tas  <e  mostraron  hóstiiat,  (al  8 
de  diciembre  de  tSDS.)  apoderándose  por 
sorpresa  «le  los  fuertes,  Msia  con  algunos 
de  sns  eompf  fiaros  traté  da  huir  disflrata- 
do  p  tra  reunirse  al  ejército  español,  pero 
fué  descubierto  f  canidiicido  al  vacioo  rei- 
no de  Francia.  .• 
Aiiui  futrid  al  BáiOR  tadoi  loa  borroras 


t(uitt)  en  la  etprt-smla  ¡'laza  de  Rarce- 
iona  eotlfó  la  rifudón  '<$eeima,  "una 
cortííitctit  noble  y  leal  y  ptftjña  de  un 
españnl  honrado  jr  militar  pundoanro- 
so.  Esta  minífestaeian  se  hito  ptibJica. 

Ya  antes  de  estos  últimos  sucesos,  ha.» 
bia  obtenido  cl  hak'i.n  diferentes  grados. 
.\scendid  I  á  alférez  su()ernumerario  del  se* 
gundo  batallan  de  Guardias  Walonasen  20 
de  fí-hrcro  do  Í.S06;  li  seji^iindo  teniente  del 
precitado  cner^to  en  2  de  julio  de  18Ü9,  y 
á  primer  teniefile  al  26  de  Julio  del  nis- 
m  I  añ  I.  f  ió  |)r'imnvido  á  la  caleg^a  da 
Cdpiun  en  4U  de  agosto  de  4815^ 

Cerca  de  siete  añ  >s  liennanedo  mkM  de 
guarnición  en  M  t.lrid,  sin  que  d'ít'lmase 
U'i  rip-ce  en  r  >nducta  militar.  Fiel  á  los 
principios  de  disciplina,  sin  otro  cídigodc 
deberes  que  la  ordenanta,  vio  agitarse  á 
su  alrededor  ios  partidos  p  ilíiicos  que  Ua- 
lallabaa  Con  encarnizamiento  para  alcan- 
zar on  poder  praeario,  v  que  al  nn  introdn* 
geron  profunilas  modificiciones  en  la  for- 
ma de  gobierno.  Cuando  eslallaron  Ins  lri<- 
te4  ae*intecimii>nlosdp7  de  jnlio  de  189á, 
se  b  illaba  Mi^kr  con  sn  batallón  de  servi- 
cio en  palaciti,  las  circunstancias  eran  mtty 
críticas;  los  regimientos  de  la  guardia cum> 
batían  en  las  aallat-eootra  las  íuartas  con»- 
titticionales;  mas  k  pesar  de  la  influencia 
indefinible  del  ejemplo  del  pyder  raaü 
enérgico  todavía  del  espirito  démsCitaeion. 
jrÍERR  cnnlinuó  en  su  piirsio,  velando  por 
la  seguridad  del  monarca,  y  procurando 
afirmar  ee  «tiubordinados,  el  sentimiento 
de  disciplina. 

Finaliiada  la  Incha  los  generales  SEayas 
y  Conda  de  Cartagena  fuenm  en  la  misma 
larde  del  7«  al  frente  de  las  tropas  déla 
guarnictim  y  de  la  Milicia  Nacional,  k 
ocupar  el  palacio  y  queriendo  premiar  el 
digno  comportamianto'da  los  dos  batallo- 
nes de  la  Guardia  que  se  habían  baila- 
do cubriendo  el  servicio  en  aquel  re- 
cinto, aaonhran  (fut  salieran  da  la  ca» 
pital  formados,. ten  sus  gefes,  oficia-^ 
les,  baqderas,  armas  y  cquipages.  Estoa' 
cuerpos  te  acanlonanm  en  los  oueblaa  di 
Mand^y  Laganés,  verilIcaiM»  n  nar"- 


\ 
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cha  con  el  mayor  órd^n  y  rpgularidail.  lodos  los  pormenores  de  valor,  de  pericia, 
Diseniinada4  después  los  cutii[>.itií.is  delde  conslam-in.de  suerte  ó  de  inrurtuniu, 
los  crtunciados  blalloncs  en  liiiVn;  rii«'slqiic>  stircdifroii  ó  acompaftaron  á  sus 
punios  y  disiK  lia  la  que  fnandali  m*'  ii  U.os  j!<>[ii  rarintu's,  duranle  e!  lar^o  corsodc  esl.i 
ra  h  Piieltia  de  Mont  ilhan.  suiiciiú  cale  saiigricnia  campaña.  Mo  queremos  inva- 
su  reliru  que  le  fué  eoocedidu  co  1.**  dr  dir  un  dominio  que  pertenece  á  la  hisloria 


uctiiitre.  pnr.i  Alicaole  y  para  Leganéi  eo  7 

de  diciembre. 

La  narración  biografíe»  se  debilita  al 
entrar  en  este  periodo  y  nn  vuelve  á  ad- 
quirir imponencia  liasin  que  brtihi  en 
oueslro  suelo  la  guerra  üma>iica.  Diremas 
de  pase  y  para  enlatar  las  épueas,  que 
rohabililado  el  FAfios.  en  182r»,  y  apro- 
bada pur  el  rey  su  purificación  Toé 
dcsiinado  h  U  fleecion  d«  excederá v$ 
de  la  (f  uardia  Real;  que  eo  1827  p.isó  ó 
lis  ói  ib'nps  del  <"aptl.in  genor.i!  de  C  sli- 
Inña,  conde  de  £sp4ña  y  que  con  lecha!» 
10  de  oelubra  áé  1827  y  17  de  diciembre 
del  28,  obluvn  !o<  graat)S  de  primar  co- 
mandante y  teniente  coronel..  Duranle 
este  tiempo  habia  de5ple(;ado  celo,  exac- 

litiid  v  una  severidad  ejemplares,  tn  t\\nifn'(i/la,Zíibtt/a  ffiie  en  ntimisro  de 

eu'uplim  enlo  de  fus  obli¡5  uíufM'S. 

Por  úUimo  en  3  de  enrro  de  fué 


que  pertenece  • 

V  nos  limitaremns  á  prr'ienlnr  una  rclncion 
breve  d«'  sus  bi  chos,  tal  cual  eslá  consig- 
nada en  su  hoja  deservicios,  basta  q.ic  al- 
cancemos un-<  época  en  que  su  mando  es 
mas  ind»*pcodienlp,  mas  eslenso,  mas  ele- 
vado por  la  enti<la4vmisiQa  de  los  suce«os. 
•El  4  i  de  noviembre  se  htdló  Meer 

en  el  alníjue  ilr  Cerver  n  fie  Pisuer^aCH  . 
//ue  fue  cnmvlcUuncntc  disuelta  la  fac- 
cion  de  f^iifuloLos.  En  22  del  mixmo 
mes  con  su  rcgimi^to  -^e  reunió  en  f^i-  ; 
tnria  tilas  tropas  mandadas  ¡mr  el  fír- 
neral  en  gefe  D,  Pedro  Sa/s/ield  que 
habían  ocupado  aquel  punto  el  din  an* 
terior.Ll  25  en  la  ocupación  de  Bilbao,  ,, 
ti  I O  i/e  diciembre  ataco  con  una  cth»  ■ 
hnnnn  de  iíO  hombres  d  la  ficción  del 


nombraito  enronrl  del  h."  regimiento  de 

la  Gn^irdia  y  brigadier  de  infaiilt  ri i . 

Sobrevino  entonces  una  crisis  que  como 
toda*,  pro.biju  antes  de  resoirerse,  per- 
plc<¡idndes,  incerlidiimbres  y  deferciones. 
En  lo-i  priinorfis  di-is  de  lri!)ulACÍon  que 
siguieron  á  la  muerte  del  rey,  al  adveni- 
miento al  trono  de  la  princosa  nífta,  y  i 
b  inau;?urnci<iti  de  la  guerra  civil  rl  pais 

entero  tenía  lija  la  visla  en  el  egércilo^  pitr-  i  f  'izcaja  unida  d  la  de  Ouij/iizcoat  al 
que  la  resoluekm  de  este  era  en  aquellos  ípueblo  de  Guernlca,  tjue  ocupaba  la 


' hnmli/  es  ociipaha  las  alturas e.scar/'  ulu . 
de  NavarruiZt  batiéndolo  jr  dispersán- 
dolo eompletataente, .  £1 15  del  propio 
mes  en  el  atatfue  de  la  liai^csua,  en  //ne 
con  la  misma  columna  fueron  ítmadiAS 
las  alturas  tfue  ocupaba  una  ficción 
numerosa,  reclutzados  suS  atabes  y 
puestos  en  completa  dispersión  tos 
enemigos,»  ^  . 

mSe  halló  también  en  los  diversos 
ataques  darlos  por  toda  la  ftceion  de 


instantes  de  una  importancia  suprema*  El 

eg'Tciio  en  su  gran  mav(»ria  pprmincci<'» 
fiel  á  la  reina.  No  obstante  muchos  ulicia- 
le^  de  la  Guardia  colocados  entre  sus  pre- 
ce.lLTMes,  compromisos  y  !íi  rfli;íionde 
6U$  juraroenlos.  lilubeüron  al  pronto,  re- 
negaron drypues  de  esta  y  se  pasaron  5  las 
filasde  D.  Carlos.  Pero  el  l»Aiio>  ni:  Mki  n 
no  vacil'';  para  él  el  gobierno  consiiluido 
representaba  el  imperio  de  las  leyes  ^  la 
raion  de  la  obediencia  militar  y  su  espíritu 
recln  v  desinteresado  no  podía  'ictniodarse 
en  otra  zona  política.  Adbinuse  pues 
franca  j  lealmenlei  la  cansa  de  la  reina  y 
se  preparó  i  combatir  k  los  enemigos  de 
ca'xa  que  eran  ya  suyos  también. 
Muy  luego  se  realizaron  sus  deseos,  pues 
el  8  de  octubre  de  1833  salifS  MK^nde 
Madrid  ó  la  cabeza  del  \  °  regiraicnlM  do 
la  (truardia  v  á  las  órdenes  del  conde  Ar 


rol II Nina  del  Itrif^adierEspar tero,  des-  ^ 
di- el  t7  a!  l\  de  febrero  de  1«34.  En 
la  noc/ie  t/el  alado  dia  17  sal.  ó  de 
(iuern  i  cu  al  f  -en  íe  de  una  compon  ia  de 
Ciizat lores  d  rce< ¡er  voiuo  lo  vcrifivo, 
dos  oficiales  y  4ü  individuos  de  tropa 
de  su  mismo  regimientos  que  habiendo 
sitio  cortadtts  per  los  enemigos  en  el 
ataque  de  la  tarde  anterior,  se  /w- 
Idan  hecho  fuertes  d  un  cuarto  de 
legua  de  aquella  población,  enana  casa 
que  se  suponía  lilixjueada  d  ohser^Htda 
ftor  las  fuerzas  enemigas.  En  la  salitla 
de  dicho  pueblo  en  la  noche  delit  y 
en  la  sorpresa  de  Mundaca  y  en  el 
ataque  de  liermeo  ocurridos  en  la  mis» 


nía. 


.  El  l  de  marzo  en  la  sorpresa  da 
(Alíate  dontle  fueron  totalmente  désht-^ 
chos  y  dispersiulos  2ü00  ficciosos,  con 
perdida  de  muertos,  prisioneros'  ar» 
miidet  de  Toledo,  para  perseguir  á  losj'"«J  y  otros  despojos.  El  ^\  de  marto 

Cirliftas.  \fae  nombrado  por    el  general  en  cefe 

LcBlo  y  j^olijo  MOA  seguir  al  bakom  ^g^mrqués  del  Moncaiot  ¡¡efe  de  la  bri^ 
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fnela  de  reserva  ttel  ejército  de  opera» 
clones,  del  Norte.  El  il  de  abril  se 
AaHÓ  en  la  acción  de  Alzama  ha/o  las 
inmediatas  órdenes  de!  mismo  gcmral 
y  día  cabeza  de  dicha  bridada  rtch-iui 
vigorosamente  los  rcftetuios  ntniiuvs 
f/rrr  por  esfiocio  o'c  /rí'.v  Imrtií  le  iUct  on 
los  rebeldes  prci'oiidos  de  su  triple 
ndmero  y  de  las  venta/as  que  les 
proporcionaba  un  largo  des/iíad'rrn 
tttbierto  de  árboles»  habiendo  sido 
herido  d  ciMlo  que  mmtaba.  El 
25  (le  mayo  en  el  ataque  dado  por 
seis  batallones  rebeldes  al  puftblo  fie 
Muez  ocu/Mido  por  tu  brigada  de  re- 
serva y  la  del  brigadier  Linares.  El 
1V  di  julio  fu(í  nombrado  por  el  gene- 
ral cii  f;vfe  ü.  José  Hamon  Rodil  ^efe 
de  la  i.''  brillada  de  la  4.'  división. 


EiU  Je  enero  del  refcridn  aAo  fue 
Meer  nombrado  comantiaiite  general  «le 
U  merindad  de  Tudela  piir  el  gcnerti  en 
geretidii  Francisco  E^poz  v  Mina,  y  <}«*si"m- 
(leiiú  este  cargo  ha»u  e\  4.*^  de  junio  eii 
que  el  ministro  de  la  guerra  Valdés.  que 
«••^cri-n  i.iml>if"n  lis  funcioni'S  de  Keiicral 
i^efe  le  cun>eho  e|  inaiidi>  de  la  2.'  4í- 
(risMMi.  Al  frenit  de  esta  m.ircb¿  d  14  d« 
dicho  mes  á  levantar  el  sili*»  de  BiUmo  en 
el  qi»e  quedó  htTtdu  de  muerte  dtii)  To* 
más  Ziimalacárrcgui^  cayendo  con  él  pi- 
lar mas)  rohii4ii>  de  ta  causa  carlüta. 

El  disiinguiilo  comportamiento  Mecr 
le  alrajo  la  cunáwiuracion  del  uimívu  gcue- 
ral  en  giTe  D.  Luis  FtimimU'!  de  C^lii- 
í»a.  Conliriolíj  P'ite  en  3  de  jjli"  vifi-i- 
ualu  en  cargos  de  r<{«varra.  ¿sle  empleo 
de  mucha  impurlancia  a  la  sanm  no  era 


El  '2o  del  mismo  se  halló  cr/Ar;<'i  jsii|tenor  á  la  c  ♦|>:iciil;n1 .  á  Itis  recuríMis  y  á 
de  su  brigada  en  la  acción  de  0/a-|la  re|iut4CÍon  que  Wkhr  ««  liahia  couquíc- 
sagoilia  d  las  inmediatas  <'''4/«««f  '/e|Uido.  Pruntit  tuvo  lugar  de  auuieuUr^c  cou 


dicho  genertd  cu  pe  fe.  El  34  del  mis- 
mo mandando  dicha  bridada  se  ludió 
en  Ja  mxinn  de  Artasa*  ¿/34  de  acos- 
tó en  la  de  fíermeu,  por  la  que  twtu- 

vo  la  cruz  de  V.®  clase  de  la  órden 
militar  de  Suu  Fernando.  El  J8  de  se~ 

tiemhre  se  encontró  con  su  bri^atla ,  

en  la  acción  de  Albatittii  ó  J/(7t/<///- |  |j„(|,.5.  ». 


uii  Itccho  de  armas  muy  gl><rÍuso  para  las 

tropas  de  la  roiua. 

El  16  de  julio  se  di<í  la  cclebr«'  bnulla 
de  MfOiOtiorria  eii  \m  líiuiies  del  viieí* 
uati».  &l.in  laba  f  I  rgórciti»  istbtiiuo  el  se- 
urr^l  cu  gefe  C«)i-dul>4  y  Meer  e%t.>b4  acci- 
deiilalmeiite  á  la  cabeia  detfualru  bata- 


y  berry  d  las  inmediatas  órdenes  del  ge- ' 
neral  D.  Manuel  Loreitv*.  Et  iSi  de\ 

noviembre  en  iguales  términos  en  lo 


acción  de  ürbizu  y  Ztiiliga  d  las  del 
'cneral  D.  Luis  Fernantlez  de  Córdo-\ 

El  <2  de  diciembre,  del  niis/ito  mo- 1 


f 

luí 

do  Y  d  la  cabcuí  de  la  ±*  'división  hr^n  i\uv\n  et7 nr.é  Vmh^^^^ 

li:iroii  con  cl  nervio  de  su  geittr;  el  tsalie- 


D.  Carlos  al  frenie  de  2o  batallones 
y  Ir*"*  e$eiiaclniiio<s  perft-ctamf me  nrgnní> 
7.iid'iS  y  f.itniii:iriz.id(is  con  la  victoria  ocu^ 
pabi  el  pueblo  de  iMciKli^urri.i  esteiidien- 
>io  sus  alas  sobre  l.ia  eminencias  (|ue  do* 
mín.m  el  rio  Arga.  Aquella  l^talla  era 


en  la  batn/la  de  Mundaea.  El  15  del 
propio  mes,  tantbten  d  las  órdenes  del 
espresíulo  uenera!  se  enrn/i  Iró  al  fren- 
te de  su  brigada  c/i  la  acción  de  Ar~ 
quijos^ 

For  este  tírnipo  ( lS3"  j  !,!  guerra  civil 
su  liabiii  encrespado  mucho  eu  las  provin- 
cias del  Norte  y  aon  la  solución  favorrible 
del  problema  d¡uá.sl¡co  esUba  de  parle  de 
i).  Cárlus.  Eucendi  ias  cada  vez  mas  las 
imiunes  por  l.is  peripecias  y  vicisitudes  de 
uaa  situación  violenta  y  eneerbadas  por  la 


lino  para  asegurar  ;u  exiileneia  en  el  pais 

vnsc»  naviirio  ¡i  el  carlista  para  l.inzvirsc 
ta!  vez  en  pos  dul  triunfo  al  rorazou  del 
reino.  Üe  una  y  otr»  parte  se  peleó  con 
•irdor  indecible;  gefes  v  si>ldo<1os  rívaHxa- 
rofi  en  intrepidez  y  br^vtir.i.  Rl  a^unN  dk 
VEKii  it.  batió  con  druuedo  fii  1h  mas  lecio 
de  Ia  acciun  le  mataron  el  cibatln,  |ierO 
-i.Hiiió  Conihulirriiio  ci-n  .it  itno  p^forwdo 
basta  aue  U  victorin  pufo  tcrmiun  a  «us 
afane*  de  aqufl  día.  El  erado  de  mariscal 


ira  natural  de  la  revolucjou,  muchas  gen- ff,/V  cam/^o  fn¿  la  r.  compens.i  que  luto  el 
tes  iodiferenteá  al  principio,  abrazaron  mas 
ailelante  las  pretensiones  de  D.  Carlos.  El 
t.d*  nto  y  la  conslaocia  wn  h omhrf  die- 
ron á  eslos  el  i  meni  os  lo  (|tie  parrf  funnar 
olira  sólida  lesraliab.i;  »rK4nixaci'Hi  y  dis- 
ciplina. Pero  nn  poco  después  esta  c.iiisa 
tao  boyante  entonces,  empezó  á  declinar 
♦  en  W  grandes  golpes  mortales  que  re- 
iúh'u,  m  dt  jó  sentir  la  rtpada  del  Bamn  de 


Bakosi  por  el  mérito  contraidu  en  este  bri- 
llante liertu»  de  armas. 

A  jt»¡  sprii  licito  l«*vani,ir  ¡le  nuevo  la 
pluma,  sino  fu»Tíi  preri-o  d»  tff>orl;»  para 
reservar  el  com{M>rtaiuirnto  rtd  ÍWonen 
l  i  d<-<l ruccioH  del  puente  de  Ihero,  ocurrí» 
lii  i  !  ?<>  de  nrtiif)re.  Esti»  f»tnprf*»,i  cri  ñr- 
dii.i  V  dilici!;  M  í  r  !íe  condujo  cou  su  »«os» 
tiiuibrnda  bizArria;  mas  Cttamio  eslalMdí* 


Meer.  Veamof  eómo  y  «n  qué  uoatiuMS.  irigiemlo  loa  irvllajus  bajo  d  fuego  del 
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migo  fué  herido  de  akuoa  gravedad  en  U 

Apen,i«  restablecido  dr  su  herida  dirigió 
rtUaiott  la  acción  dada  eolre  Zuriain  }- 
LirrasMfta  d  13  de  julio  de  1896.  Las 

hábiles  cumbi naciones  del  gefe  y  el  tran- 
quilo valor  de  los  soid  (dos  vencieron  por 
fin  la  tenaz  feátslcrxM  de  los  carlistas. 
Meer  recibió  «a  preim  »  gran  cnil  de 
la  érden  militar  de  san  Fornandu. 

Pero  doade  resplandecieron  las  doie^ 
nítiUrM  del  Barón  de  Meer  y  el  valor, 
constancia  y  disciplina  de  la  segunda  di- 
vison  fué  en  el  levanlamienlo  dtl  silio  de 
Bilbao  y  en  las  opcraciunes  enlazadas  cun 
estemernorable  suceso.  Sabidas  son  las  mu- 
chas dídculladcs  que  tuvo  que  vpncer  «d 
ejército  isabelino  para  socorrer  á  la  plaza 
asediada  y  las  diferenles  tcnlalivas  que  se 
hicieron  con  este  objeto;  una  de  ellos  pro- 
dujo la  acción  de  Cnslrcjana  acaecida  el  27 
de  noviembre.  Eu  este  encuentro  la  '/.'^  di- 
visión acaudillada  per  el  Bnron  de  Meer 
forma  en  columna  Ci-rradi  sobre  las  altti- 


eu  esl05  choqiirs.  parciales.  En  (ndo>  eljns 
el  Barón  de  Hecr  did  pruebas  claras  \  vei». 
turosas  de  sus  cunocimientus  láctiicÑ, 

Empero  después  de  tantas  í  a  tifias  y 
tribulaciones  el  ejército  Isabelino  estaba 
espueslu  á  perecer  aconchado  S(d)re  l;is 
costas  del  medilcrríneo  v  Ri!bao.  debia, 
según  todas  las  prubabüiüadcs  sucumbir 
bajo  el  lenas  empeño  de  los  cirhVas.  fA 
heroismti  de  la  2."  diti«ion  s.dvó  .il  ejt'r- 
:ilo  y  á  la  plaza  alcanzando  una  viiiun» 
inesperada.  Los  seis  batallones  que  con&- 
titulan  aquella,  pasaron  la  ri.i,  parle  de 
ellos  en  barcos  y  p.irU'  por  el  pin  nie  «Ir 
Luchana,  desalojaron  á  ios  carlistas  de  su:» 
primeras  posiciones  y  sostuvieron  dnrante 
nchü  lioras  y  mcdin,  en  I.i  noche  del  '¿ial 
25,  un  combalea  mucrle,  arrostrando  l«i 
Ira  de  los  desencadenados  elemento»,  ru> 
deados  de  una  oscuridad  profunda,  nij'dío 
envueltos  eu  !arí;.is  cnpns  de  nieve  v  f.i- 
sando  Sobre  una  tierra  (jue  oiirimiil.i  i»  ju 
el  pie  de  los  combatientes,  abría  sitenciit- 


sTmi  nl*»  la  entraña  de  un  preci|iicio  o  ¡.f  -  - 
ras  de  Baracnido,  protege  el  movimtenlu  I  .sentaba  la  agreda  y  penetrante  punta  de 
de  la  vanguardia,  lanza  después  sos  cata- luna  roe».  En  este  trance  terrible  el  Barón 
dores  álas  eminencias  que  dominan  el  ca-Pde  Meer,  llenó  sin  confundirlos,  ios  delie- 
minodpr.iMrpj'm  v  mientras  que  estos  uni-  Fres  de  sold,id<>  y  las  fiinci<nes  de  genend, 
dos á  la  vóuguardii  con  nan  aquellas  a  turas  j recurriendo  la  linea,  precisando  el  mü\i- 
arrojando  á  los  carlistas,  precipitándolos  | rnimio  délos  cuerpos,  y  arrojándose  el 
del  lado  allá  del  Cadagua  y  apii  leí  ifidose  íiel  I  primero  al  peligro  pira  fortificar  con  su 
convento  de  Uurceña,  la  2."  división  se | ejemplo  el  valor  de  sus  bizarras  tropas 
mueve  con  regularidad  y  firmeza,  realiza  Itan  necesario  en  aquellos  instantes  en  que 
el  paso  del  Galindo,  y  marcha  apoyando  de  "  no  habia  otro  elemento  verosinu'l  de  Iriun- 
cerca  n  sus  valtonle?  cnzadorcs.  líasi.i  aquí  i,  (o  que  un  valor  desesperado.  Fn  las  altas 
el  combale  era  propicio  á  las  tropas  de  la  horas  de  la  noche  fué  herido  Alr  cr  en  la 


feina  J  aunque  después  se  cambió  esta 
lisongera  perspectiva  no  tuvn  cu!pi  algu- 
na en  aquel  descalabro  la  2.a  división  que 
por  el  contrarío  hallándose  en  el  centro  del 


cabeza  y  le  retiraron  del  campo  de  batalla 
sustituyéndole  en  el  niarulo  i'l  t/rigadier 
^  '80.  quien  quedó  couiuso  c  imposibili- 
tado á  los  pocos  minutos,  reemplazándolo 


peligro,  derramó  generosamente  su  san-fiol  comandante  de  la  Tiuardia  Heal  de  lu- 


gre y  se  replegó  en  buen  órdeo  sobre  el 
llano  de  Uaracaldo. 

loable  fué  también  la  conduela  de  la 
segunda  división  diri;:ida  por  el  li  iruii  de' 
Meer,  en  la  retirada  que  se  verificó  el  S  de 
diciembre  de  Erandío  á  Tiicbana.  Apo- 


fantería  I).  Antonio  Valílerrnraa.  I?  j.»  ta 
conduela  de  e.^te  ^eíe  siguió  bálii-ndose 
con  bríos  la  S.*  división  y  ios  virtuosos 
soldados  que  h  compotrirm,  fallos  de 
sangre  y  de  alimenlu.  exhaustos  de  fa- 
tigas y  entumecidos  por  el  frfo,  todavía 


yados  los  carlistas  en  el  pueblo  de  Fí  m- ^  sicaron  de  su  pecho  un  acento  para  sa 
din,  arrojaron  sobre  la  díTerliH  de  las  Iro-ilmiar  al  general  en  gefe  en-inJo  este  se 
|ws  de  la'rcina  una  guerrilla  sostenida  por  5  presenlu  á  la  una  de  la  nudie  con  el  re- 
un  batallón  en  masa,  quo  avanzóimpávi-  Id  t/o  de  la  4.*  división, 
da  bajo  el  fuego  nutrí  lo  de  los  isabelinos  y  j     La  2.*  tuvo  la  baja  ()p  un  ?oneral,  6  gc- 
qne  hubiera  rolo  la  linea  de  eslos  sin  el|fe$,  40  oficiales  y  456  individuos  de  tropa 


valor  y  serenidad  de  algunas  compañías  de 

la  guardia  perlcnecienlcs  á  la  división 
enunciada.  Había  ctia  sostenido  todo  el 
Calor  del  encuentro  y  sus  filas  se  merma- 
ron considerableoiente;  leis  oficiales  y  33 
individuos  de  tropa  entremuertos,  Heri- 
dos  j  prisiooeros  coosliluyeron  su  pcrUidd 


Su  gloria  reflejaba  sobre  oIbabox»  á  quien 

se  debió  sin  duda  la  parle  principal  ilf  esla 
balaba,  clave  del  deslino  ue  la  guerra.  No 
obstante  habiendo  sido  el  Barox  propues- 
to para  el  grado  de  teniente  general.  }ior 
el  cennr.tl  eo  gefe  del  ejército  del  Norte, 
se  suspeudiú  la  aprobación  de  esta  pro- 
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Btiesia.  merced  alganas  iiitrfp^  gi^  w 
jugaroo  en  regiones  elevadas. 
Poco  d<>stiues  de  lo  batalla  de  Lucbana 

recibió  mef.u  el  inimbramif  til"  ¡íc  ci;  iínn 
general  inierinu  de  CaUluña  qite  hültta 
sido  espedid  »  coi»  Techa  14  de  diciembre. 
Inmedialainetile  se  puso  en  snarcKa,  llcg«i  á 
lUadrid  >  ptdíóal  gubierno  inslrucciooes y 
recursos. 

En  cosolo  al  primer  ponto  se  le  contes- 

lü  lisungera  y  alerUameule  fiando  mucho 
h  ?i!  p'  ficta  y  repulaciiku  militar  pero  no  se 
le  coiicedieroo  los  medios  solicitados.  MIKR 
sin  embargo  hubiera  conteniporiudu  cun 
las  circunstancias,  pero  supo  h;iUhndose  en 
Madrid,  que  su  propuesta  par»  teniente 
general  estaba  postergada  y  que  se  habia 
concedido  una  jireferencia  inmediata  á  h 
del  general.  O:  áa  entonces,  beridoen  la  fii- 
bra  del  amor  propio  que  mientras  no  de- 
genera en  orgullo  es  el  resorte  de  toda«> 
nuestras  grandes  acciones,  y  creyendo  reba- 
jada con  este  hecbosü  fuerza  mural  par  i  de$ 
empeñar  el  cargo  nuefanienle  comelidis 
bizo  diinisidd  1-^  esle. 

No  la  adnuliü  el  gubierno  y  por  el  con- 
trario le  confirió  la  propiedad  de  su  des- 
lino, aprobando  la  propuesta  de  tenieote 
general. 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana  del 
día  8  de  mario  de  \9SJ,  em|?rendió  el 
lAhüM  la  marcha  para  la  capit»!  dpl 
principado.  Acompañábale  una  e>culla  de 
seis  c«»raceros  y  un  cabo  y  al  pa<ar  en  1» 
alborada  del  día  3  el  mnnie  de  Villalova 
en  el  silin  demiminado  Jpertffero  dci 
/fej',  le  salieron  al  enciienin»  :i4Udrooev 
pero  el  valor  de  su  e9r<dta  te  libró  de  este 
peligro  imprp%isto,  b;il'pndu  y  auyen- 
tando  á  los  foragidos.  meer  sm  otra  nove- 
dad llegó  al  corral  de  Almagoer,  donde 
pernoctó. 

Cnnlintió  el  baroti  en  camino  por  0'>'n- 
tanar,  Albacete  y  la  Venta  del  Conde  en 
los  dias  5,  y  6,  y  el  7  llegó  á  Valencia. 
Aqui  estuho  dos  e'pcr^Ti'lo  <iu  equipaje  y  el 
el  10  se  embarcó  con  un  ^orntlive  en  el 
wpw  Del/in.  Hítoeste  rumbo  i  Barce- 
lona y  á  ias  doce  de  In  noche  del  dia  2 
fondeó  en  la  bahia  de  esta  ciudad,  Mefr 
se  alojó  provisionalmente  en  la  fonda  de 
las  Cuatro  Aciones;  e\  <3  fMSÓ  á  pa- 
lacio V  en  p1  mi^rno  dia  ,  \vívó  posesión 
con  lás  ceremonias  de  cusiumbre.  del 
mando  que  desempcAaba  fattcmamente 
el  general  Parreño. 

S'o  salió  Meer  inmediatamente  á  Ci  m- 
paña  y  después  se  le  echó  en  cara  el  qne 
permaneciese  darsnie  mas  de  on  mes  en- 
cerrado en  Barcelona,  mientras  que  loa 


Cflrli<taí  de<prend¡cndose  de  Ii  nr^ntiñi, 
vejaban  y  luriurabau  á  los  infelices  pu<^ 
blos,  colocados  en  la  llanura  ;  tíl'Jad)ts  de 

opiniones  liberales.  Esta  acu«»cion  pare- 
cía grare  y  fundnda;  nosolmt»  hemos  que- 
rido depurar  la  \er>lad  y  después  d«  cun-r 
sultarsin  fruto,  muchos  datos  conlraríoip 

hi-rnos  sabidu  df?  I,i  (¡hitn.i  drí  rAnoxqae 
tui'O  que  detenerse  en  Barcelona  para 
enHrartede  Im  antecedentes  que  txis* 
tt'íin  acerca  ¡fe  Ins  t'ar  i  os  y  complicadas 
remos  que  comprendía  su  nuindo,  /mes 
de  airo  mnílo  no  podría  tener  ía  espC" 
roMta  de  Ifcnar  hut  miras  del  gedtfertM 
y  resiionder  d  los  desees  de  sus  subor- 
dinados, Fué  pues  preciso^  dice,  que 
me  informase^  acuaiendo  d  los  escasos 
da  Ins  y  medios  que  fitii/é  para  elfo,  del 
estado  de  !n  ^uerra^  número  de  tropas, 
cuerpñ.s  francos  ó  miliria  nacional  que 
hallaban  en  operaciones,  ó  guarne* 


!o  el 


n  en  op, 

creciílo 


minici-o  de  puntos 


forlijicados  que  fue  preciso  esttd/lecer, 
sucesivamente  dme'dida  tfue  ta  guerra 
iba  tomando  increinento  jiara  ocujtar  el 
pais^  apoj'ar  ófici/itar  bis  operaciones* 
También  me  f  c  preciso,  continiM,  i«- 
vestigar  la  or^mitacion  de  las  divisio» 
nes  ó  brigadas,  que  se  babia  drubi  <i  las 
fuerzas  que  operabiui^  mérito,  aptitud, 
y  circunstancias  de  los  ge  fes  que  las 
manda'ian .  destinos  que  les  e.slaliaii 
encardados,  sistema  de  guerra  que  sc 
tes  hahia  prescriplo;  y  observaban  el 
estado  de  disciplina,  del  arnmmenUi  f 
vestuario  de  las  tropas,  de /os  vt -reres 
y  recursos  con  que  se p<^iiacontar ¡ta" 
ra  su  subsistencia»  Importaba  así  mis* 
mo  tuncbn,  inda  par  las  cansas  d  que 
debian  atribuirse  los  contratiempos 
sufridos  en  el  aimpo  y  los  frecuenta 
sacudimientos  poatíeo»  «¡aasarepa :.:>!■ 
en  alpunas  ¡'oblaciones  y  especia/ raen  te 
en  la  plaza  de  Barcdotui,conlas  dc 
sastrosas  consecuencias  que  son  bien 
sabidas.  Af  i  /jermanenria  pues,  añ^<\i', 
en  la  capital  del  Principado  fué  de  to- 
do punto  indispensable  y  tejits  des»r 
causa  del  incremento  de  los  carlistas 
y  de  los  otros  males  que  se  suponen, 
tuvo  por  objeto  cortarlos  en  su  origen 
aunque  sin  poderlo  conseguir,  sino  en 
parte,  en  razón  de!  desarrollo  que  hn- 
bia  adquirido  la  guerra  en  Cataluña  d 
favor  de  la  anarquiit  que  disolvía  todfiS 
/os  institutos  de  orden  y  eslendiéndose 
d  todas  partes  \  d  fod-^s  los  ramos,  ha- 
bía relajado  notablemente  la  discifdiaé 
de bst  tropas  viciado  laadministraeimt 
j  e^mtstú  los  puosos  f  particutumm' 
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te  los  de  Isi  mnntññu  d  innufftfn  f  wy/i- 
cionts  que  cnmo  era  eonsiptiwte 
irrilar&n  IñtibUmot  j  enagenarm  nuu 
j  mas  ta  o/tinion  de  los  luü¡it(uites, 
y$  no  fioHia,  por  consiguiente,  dice  ul 
eanttuir,  etnprender,  con  esperanmde 
hm»  éxito»  b»  operaciones  «/«  /« 
guerra,  .fino  reint^vln  ftnfc;  ron  t'ntpfñn 
j  coustanaa  iu*  causas  queJuuila  ciilon- 
coff       kabian  heekm  Um  pom  fe/iees. 

fio  era  faUa  ni  ex.'^gtír.Kfa  e-ln  |)iriiirr;i. 
£&i$ti«o  en  eícclo  graitile»  lusles  |iriM|i>- 
dsfiáo  dolofum  ooiulícim  y  rrmiNis  qur 
no  eí>t;irá  atjiij  distocaii.i  la  (jrMTijiciitn  «te 
lt)S  priticipcies,  para  poder  talurar  iñen  \»s 
•ctoa  del  baioh. 

Calando  el  Barón  de  Mct  einprzú  a 
desempfftar  $u  a<(o  «if^tino,  I;!  guerra  ha- 
bia  aüquiridu  en  Lataitinii  un  iitcremenlo 
csiraordinario  y  lecontinualM  ct»n  IihI^  la 
inctemenda,  con  luda  la  bárbarn  destcm- 
ptanxB  de  m  «rigen.  Lus  ÍDrelices  prisio- 
vmt  «rtn  infilaftibleaifliito  aMrifIcadnt 
▼  espiarían  con  sn  cxi>teiic¡;i  nn  becho  de 
valor,  de  firlud  óde  dtaciplina.  IHevrcoin- 


cpoca  D   Rías  María  Royo.  Tarapnro  p, 
equipu  de  ettoi  cuerpos  era  complelo  ni 
afiiftime  y  m»  obatoiilo  ti  ■MBamcato  de 

o.ida  balallnn  cnriistn  refircscniaba  un  re- 
vét  de  laa  fuersas  iiber;ites,  circunntancia 
qne  foroentaba  las  ñas  audaces  esperao-^ 
tas  de  parte  de  aquel  y  que  en  el  miiiiio 
forado  pruduciria  el  desotiento  de  estas. 
Halii:jnse  puc$  apoderado  los  carlistas  de 
las  armas  de  tres  eoiii|Nrftiai  del  regímien- 
t"  ínfanteHa  1."  ligeros  y  de  (it  ?  deAné> 
rica  prisiuitero  en  el  pueblo  de  Oiiaiia,  do 
las  que  tofifain  los  naciotialet  deOrgafia,  b 
lerccra  compañía  del  M-gundu  bal.-iUon  de 
Zamora  que  desertó  y  la  Cnhimna  del 
curunel  Sebastian  sorprendida  en  lus  puen- 
tes del  referido  Orfafta,  i^ual  suerte  coi- 
rieron  en  Besalú  dos  eumpañtas  del  regi- 
miento de  América,  en  l'anadeib,  b  C(>- 
luiDna  del  coronel  Oliver.  el  balallun  "M 
de  linea  sobre  Copons,  la  guarnición  dt> 
Suria,  y  loa  fiadores  de  Uporto  eo  el  Bru- 
ñe!, del  nlMio  modo  qao  mn  cenlenar  do 
quiñi)?.  Todos  estos  hechos  en  sí  muy 
notable  adquirían  oa  valor  iumeiiso  levan* 


prendió  desde  luego  Us  dcplitraMea  eiNi-l  lados  en  la  imagÍDaeion  de  les  partidos. 


Por  lo  demás  la  artillería  de  loe  carlistas 

era  todavía  muy  ¡mperfwta,  y  conslnba  de 
un  canon  de  á  12  y  diferentes  piezas  de 
hierro  qae  eoMervahen  oeult«ft,qae  eolon* 
ees  u»aban  rara  vez,  pnestoda  su  estrate- 
gia eooeislia  en  desprenderse  rápidamenUi 
I  la  nonteAa.  heeer  ana  eacttraion  repen- 
ima  á  la  llanura,  replegarse  después,  caer 
sobre  un  punto  débil  ó  dar  á  una  colum» 
na  desapercibida  algún  golpe  de  mano. 

Ademas  de  este  peligro  poderoso  y 
creciente,  <íjfri.i  la  autoridad  aolpea 
violentos  en  il  corazón  de  las  grandes 


seeaencias  que  debía  producir  este  siste^ 

ma.  La  sanf^re  d<»  un  prísionero  cae  gola  á 
gola  sobre  ei  corazón  de  un  príonie,  de 
fM  anrigo  y  nutre  niiefoe  odios,  fecunda 
tos  existentes  y  dá  mayor  p;d)ido  á  las  dis- 
cordias. Tambkn  la  guerra  tiene  su  justi- 
He  y  fOt  leyes  y  sin  duda  el  que  las  qm - 
braiiln  es  el  mayor  de  los  crimiti.iles,  por- 
que cuenta  da  seguro  con  la  impunidad. 
Bitnque  esla  razón  equitativa  y  Komani- 
tarit»  bien  la  alta  cunsiJeracion  péblica 
que  bemos  indicado  antr^,  ñ  bien  qui?  aai 
y  otra  como  es  mas  prolKiblt*  iuvteseneco 

eftel  inimo  del  Barón  lo  cierto  esqne  este  i  poblaciones.  Ferroeniaba  ocultamente  la 

peníó  tieide  !f>s  primeros  dins  de  su  mando  ¡  Icv.idurs  dr  las  pasiones  y  bastnba  una 
en  regularizar  aquella  lucha  descnfrenadii  B oscitación  cualquiera,  cumo  la  esperien- 

cia  lo  acreditó  peeo  despees,  para  hacerla 
rslallar  i''ri  lifsniani'S  )  Irtrihles  comíIíoIos. 
En  las  ciudades  y  e^pccúlmeole  co  Bar- 
eelofia  la  parte  mai  ardieoie  de  la  lecMad 
acaudillada  y  seducida  por  algupus  agíU* 
dores  de  oficio,  espúreos  de  la  httnemidad, 
se  había  precipitado  en  dcpiur.  blcs  es- 
cosos  ,  sirviendo  de  instrumento  según 
las  circiinsunrias  á  todos  h.%  disiden- 
tes poiitictH  desde  el  ab5<diiti.<>ia  basta 
el  denócrata.  Estas  conmneioiies  prado» 
cían  necesariamente  una  grave  perturba* 
ciüo  en  la  marcha  eeofHÍroica  ¿  iudustrial 
del  pais,  debilitalien  muetiea  surtidoret 
de  riqueia  pública  v  arroj.dwm  ;il  Cfimpo 
carlista  á  muchos  hombres  respetebli  s  por 
su  posición  social,  tndirerenles  en  política. 


j  sangrteMa  y  que  seettndujo  en  esta  fiar- 
le con  lanío  lino  y  dnslrr;.;)  que  4Ín  fivipr- 

Aar  su  iMHDbre,  m  poner  au  tirma«  ni  ajar 
«•  lo  BMa  miirfiiio  d  eletado  carácter  de 
qnete  hallaba  invertido,  logrd.  valiéndiHie 
de  negocÍBci«mes  estra-oíiciales,  ver  raali- 
sado  muy  pronto  su  intento. 

Mas  avoque  grave  esie,  no  era  el  priii» 
cipaldf  l'^-í  riiiii.uliK  qtie  por  entonces  ro- 
deaban »  .\1ef.«  Jnfoodijtle  senos  recelos 
H  poder  y  número  de  los  earHslas  cata- 
lanes; e<lfibnn  estos  nr;MTn7,Tfin.  ,1  In  «nzon 
en  23  batallones  y  un  reducido  escuadrón. 
Comenrabao  la  primitiva  movilidad  de 
sos  guerrillas  tan  necesarias  en  una  guer- 
ra de  montaña,  no  tenían  bien  establecida 
la  gerarquia  de  gcfes  p«ru  tifdo«  dependían 
'4a  ono  pmdpal  q«e  lo  en  en  aquella  tjiiñ 


do  voj 
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Por  manerai  que  el  nuevo  capilati  general 
.  ilebia  aiimenur  el  onJttn  Mihre  tM«a  dMí- 
das  y  Yenii(l<>n<  y  repridiírio  nnaiprun- 
ti  ii  HÍblti,  U  Hii  U^n  <]<■  lii9  carlisUi,  c.-iu> 
a  prelO'^tii  laf  mis  vectíi,  de  las  ruvuelias 
aalefiorvs. 

Para  alcantar  este  doble  y  difícil  obg 
io  leiiia  Mebr  á  sus  órdenes  un  egércitu  de 
saOOi)  hitmlKC*. ««impuesto  de  troftas  de 
linea,  b^lalluncs  de  Irancos,  algiiois  de 
la  milicia  naciantl  m'iviiisada ,  roiiias  y 
piiiul>>a<t.  E«ubi  divMiiliten  enalro  divisio- 
nes subJibidtdas  en  brigadas  que  operab.m 
biijo  U  cuiiiucUi  tito  iascomindaoies  ge- 
nerales. 

La  eaiMlloria  fldtieeda  en  r^UlM  coiidK 

crTfi"';  prí  ^  ífíinas  escasa  en  núrneru  y  e! 
tren  de  catDiMtia  ctnsisita  en  cu-ttro  me- 
dias baterías  i  lom«t  del  ealibre  de  i  4. 
HaUáhn>c  egéiciio  en  la  siluitclon  m^s 
an^iisiioM.  Himbrienlo,  descaiso,  ni<tlru- 
pado  Y  hattiendo  roto  el  lasd  a  la  discipli- 
na, se  abandonaba  á  escasos  que  solopo  ii<i 
en  cieno  moda,  esctnar  unn  Iritdicion  pla- 
fjada  de  desordenes  desafueros  y  aUupe- 
llanienlos.  Kl  soldado  «stioittladi»  por  la 
mi^erii  y  •«t'^iiado  por  la  impunidad  «Co- 
rnelia las  nais(u  isiuiquidade'«qiie  se  habían 
tolerado  ■  ss  cowpaíw*  y  que  se  le  tole- 
r^bnn  á  él ,  porq'ie  los  gefes  c^recian  de 
ftierza  moral.  Estos  por  su  pnrie  se  desqui- 
laban  afeetaodo  uua  índescendencía  funes- 
ta y  no  siguiendo  por  lo  regular,  oironorlií 
en  91  is  operaciones  que  eo  oeúesidad  ó  su 
capricho. 

La  hrga  enfernieded  del  general  Mi  n  i 

M)h  <\'^''>  \ü  causa  de  qne  esUis  mitles  Tue- 
$en  poco  ^  poco  louiamlo  eun'ii>lencia.  y 
enando  Jieer  quiso  poner  sobre  ellos  la 
mano,  tropezó  con  obstáculo?  mov  rfíbeldes 
que  no  podrían  vencerse  sin  grande  activi- 
dad, energia  y  perseverancia.  Unadrcons> 
tancia  fortuita  dificoUaban  el  remeiiio, 
yicPT  no  tenia  suñcienies  datas,  y  Cdiecia 
también  de  gefe  de  C.  Al.  que  pudiese  su- 
mimstrirselos,  pues  el  que  deeempejkeba 
pülo  cartto  se  hallaba  enionrcs  en  opera- 
ciones. Sin  embargo  sabiendo  que  en  to* 
das  tet  esferas  de  la  vida  la  indecisión  es 
germin  constante  de  1 1  i  •  gracia  ,  sf  nnro- 
snró  á  diciar  las  primeras  é  indispeni>Hblei 
medida«  para  eon^var  el  orden ,  nnnK 
bró  efe  de  E.  M.  al  bri)íadícr  D.  Anto- 
nio I.'t'iinci .  y  con  la  noticia  de  que 
TriHany ,  había  penetrado  por  inflilcmia 
en  Sotsont  iiiareli6  al  auxilio  de  tut  babi» 
tantp^. 

Partió  Mfter  de  Bircelona  el  di  a  2o  de 
abril,  es  deeir  on  mes  y  tres  dias  depones 
de  su  Uep4«  áeHaplais,  iocurporiaduaele 


en  Esparragoere  U  columna  Clemente  y  el 
priiMT  batalkw  del  prioiero  li|$eros  y  la 
frente  de  esta  fuerza  se  difigióá  Calaf  y 

desde        a  T'_>r?  iltMiJe  perm  mecía  hasia 
el  1.°  de  ma^o.  Guoiabu  MEUupara  cuuH» 
nuar  su  movimiento,  cuii  la  cuoperadoo  d*. 
las  brigadas  Niubo  y  Azpirur,  qtií«  siguien- 
do en  el  mismo  día  radíos  diler<^les  dea- 
de  Biosea  y  Cardona,  debían  eonverlir  a( 
inism>  centro  de  operaciones;  \>ero  esta 
c«Miib(naciun  falló  de  ref>entc.  La  brigada 
Pfiobó  pereció  con  so  comandante  en  las 
inioediacionei  de  Guisonalviclima  de  latrai* 
cion   de!  gefe  de  E.  M.  y  Azpiroj  se 
ladeo  bicia  Manresa,  auarUudose  mas  y 
mas  del  punto  conveniuo.  v 
De  este  modo  Mecr  ¡ihaninnado  á  las 
fuerxas  de  la  columna  Cimente  quecoissis^ 
tian  eo  MOO  iofaDiety  56  cabaHosae  vid 
el  día  primero,  en  lasinmeliaciones  de  san 
Pedr  >  Padullüt,  bloqueado  por  los  ene- 
mig  DS  que  ameaas4b4n  simultáneamente 
sus  tímeos,  rreote  y  relai(iisrdia,  Meek  ig- 
norando el  aciago  suceso  acaecido  á  la  bri^ 
gada  Niubú  y  esperando  de  un  momento  • 
otro  su  «onearrencia.  dclirió  por  algnnosd 
combale,  inf^  idvirtiendoque  las  lilas  car- 
listas se  ingresaban  sin  cesar,  dió  la  ordeo 
de  acomelir.  Meó  eon  tel  vigor  y  coneierlo 
aquel  puñado  de  valientes  que  el  car- 
lista arrollado  de  frente  dejó  espédito  d 
eamtno,  y  aunque  volvió  repetidas  veoei 
á  la  'carp;a  y  destinó  ttoa  nube  de  tirado- 
res Sobre  los  flancos  y  retaguardia  de  la 
columna  isabelina,  no  obstante  llegó  esla 
victoriusa  c  m  su  general  á  la  cabeza,  á 
la  casa  de  Lloben  ¡1  rv}p  pt  rnoctó.  Al  día 
siguiente  tuvo  el  báron  que  vencer  mayor 
res  dt&eolladei,  pues  adeoMs  del  ataqoe 
obstinado  y  continuo  del  casi  ista.  le  embar 
razaba  la  conducción  de  ios  beridos;  mas 
por  Bn  entró  en  Solsona  y  salvó  su  be» 
róica  guarnición.  AqtuiMipo  Mbeb  el  desas- 
tre de  la  colnnina  Niubo,  y  aquí  también 
se  le  présenlo  el  hrifiu-iier  Azpiroz  con  sus 
tres  mil  infantes  y  cien  cabalh<.,  siele  ho- 
ra» después  de  tcrrain  nio  el  combate.  Meeí 
indignado  mandó  formarle  causa  auoquf 
en  esta  le  profiindiiaron  pooo  los  vecdador 
riív  motivo?  de  su  estraña  ausencia  en  unos 
instantes  tan  críticos.  Eo  cuanto  al  pér- 
fido Salvia,  acogido  primero  A  las  filas  car- 
listas,  y  emigrado  mas  aJeiaHle  á  Fran- 
cia, vino  á  caer  después  de  otras  vicisito» 
des,  bajo  la  inflexibic  justicia  del  BABtfM 
que  le  hizo  ^piar  con  su  existencia  el  feO 
erfmen  q'te  hab«a  comelidu.  Por  lo  demsS 
SdIswiiM  hébia  quedado  reducida  á  escom- 
bros casi  en  so  totalidad;  estaba  desroante- 
Uda^  ios  principales  Iímiim  de  lannrailt 
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le  hallaban  dcrniiilot  y  el  fuego  elevando  fuerzas  suficientes  y  teniendo  el  ¿«e- 
su  roja  cabellera  por  enlre  las  negras  grít—i  mi^'O  lo^  barcas  aue  dejaron  de  inu- 
las  (lelos  ediücius,  precia  deldlar  úc\t\o\tiliitirse  d  la  orilla  derecha,  queda^ 
•I  furor  de lai  reprcailiM  que  tedho  loani-lte  muy  upuesto  d  ser  batida,  tanto 
quila  y  que  envenena  aun  las  pasiones  mas|'w«.í  cnanto  que  nn  tenia  artilieriade 


legítimas.  Mter  lesl(g«»  de  eslos  desastres 
y  accediendo  á  las  instancias  de  los  mití- 
Ciaout  nacÍMialM  de  aquel  punto,  levantó 
su  guarnición  y  mandó  trasladar  á  Mantesa 
lus  heridos,  familias,  persuuiis  y  t  ícela- 
de  kit  coin(»roiiiel¡doe  y  nacionales.  Desde 


batalla  para  impedir  el  paso;  ctUocdn' 
dMe  en  pnsicinn  en  una  obra  de  eant' 

paña,  ni  tutn/irco  me  era  posible  el 
encontrar  raciones  en  un  punto  que 
no  era  de  mi  provincia,  ni  fácil  la 
condticion  d  él  por  /a  circunstancia 


pracllc 

próspero  para  recorrer  á  ('ari1.  nn.  o»-re- 
cbamente  bliiqueaiia  (>ür  [«>:>  i.triisia»;  W- 
Mrt¿  iá  fuerl»  de  Villaniieva,  que  aufria 
uu  obstinado  asedio;  reslnbleció  en  Cervera 
•1  orden  muy  coomovido  á  ia  sazón;  v  ase- 
.guró  á  LérioA  coolra  loa  esfoeriot  de  loa 
coaspiradoras  eurlistas. 

Sobrevino  por  e«te  tiempo  la  espedicion 
de  P.  Carlos  á  las  provincias  del  centro, 
lloer  aavedor  do  «lo  loeeto  partió  de  Lé- 
rida para  Allwlale  el  4. 'de  junio  llegan- '<^^'r«<í  nías  crrtvenirntc.  tn  la  cita 


liaba  ¡tasando  el  rio^  de^de  la  tarde  del 
misma  %  por  Estada  jr  Estad  i  Un  y  Pe- 
ña fa  Cambr»!  en  el  acto  dirige  unaco- 
munirneinn  de  aquella  fecha,  que  lie» 
vo  uuu  partida  de  caballería,  al  señor 
general  Otéa  ^ue  ocupaba  d  Ber- 
vef-al,  y  advertí  al  pcrtador  dd  ojicio 
^ue  le  enseñase  al  señor  general  Bue~ 
rens  d  su  paso,  d  fin  de  que  adver- 
tido pudiern  hacer  el  mcvimicnio  que 


du  á  M(iiiz«iu  el  dia  2.  Las  fuerias  que 
Kaudillaba  Afeer  cunúsiían  en  3800  infao- 
lot  y  180  caballut  del  prinero  de  ligeros. 
El  mismo  día  y  casi  á  su  vista  se  dio  la 
Iwlalla  de  Barttastru;  Aieer  no  tuvo  en 
.cfleunvo  suees»  ana  parle  aeliva  anuqoe 
sin  duda  contribuyó  á  que  no  fuese  mayor 
«1  desorden  de.  las  irupas  liberales,  man- 


da  comunicación  manifesté  que  al  anuí" 
neeer  marckarfa  hdcla  Estada  para 

atacar  al  encniif^n  si  la  fuerza  que  /»«- 
biese  pasado,  me  daba  la  provabilidad 
de  hten  éxito.  Mas  d  la  mitad  del  cidK 
mino  se  me  dijo  que  se  hallaba  casi 

toda  la  fnrcion,  como  In prueba  el  que 
solo  alcanzó  el   general  Orda,  la  rc- 


dawlu  al  brigadier  Clemente  que  io  apo-  tn  guardia,  que  lo  era  el  4.*  batallón 

  ■  castellano.  Vn  solo  nada  podía  hacer 

por  lo  que  me  dirigí  d  Binefai  para 
Miañar  terreno  sobre  la  provincia  que 
me  estaba  contada  y  d  donde  Se  mar^ 
chaba  el  Pretendiente. 

Peí  o  la  ma«i  elocnenle  refutación  de  to- 
das p>tas  imputaciones,  es  sin  duda,  la 
i'dlall.i  de  (irá.  Se  dio  e  la  cékbre  acción 
el  1¿  dejuuio,  es  decir  ocbudias  desunes 
de  haber  pasado  el  Onea  el  ejércilo  carlisla. 

h  norgullfcido  este  cun  los  triunfos  re- 
cientemente Aicdiizüdos,  ptnetró  en  el 
lerrituriu  catalán,  por  los  pueblos  de  Fra- 
ga y  Meniaftoiia.  El  Barón  nombrado 
general  en  f!ere  ,  marchiiba  sobre  sus 
huellas  y  al  fín  le  dió  vista  en  el  pueblo  do 
Gra  e  I  precitado  día  IS.  O.  ditos  &  la  ca- 
beza de  14,000)  SCO  ruballos,  apeaba 
su  centro  en  Grá  y  tenia  asegurada  en 
buenas  posiciones  su  línea  de  ataque:  el 
Barón  solo  conlaba  eon  41,500  comba- 
lirntesde  (odas  armas,  délos  cuales  8,500 
bvmbrca  f  90O  caballos  pertenrcian  al 


.derase  de  la  barea  del  Ciuca  é  impidiera  el 
paso  á  los  fugitivos.  1><'«  tlias  después  \y,\w 
D-  Carlos  el  Cinca  por  las  barcas  de  Ls- 

.laih  y  Esladilla.  Como  loa  grandes  suceso< 
no  se  analizan  al  prntilo  ose  aimli7;)n  mal  \ 
sin  «latos,  se  ceosuró  fuerlemrnle  en  aqu<  - 

.  lia  época  á  Oraa  y  al  Miotf  ra  miim  y  I  * 
opinión  vacilante  lixlavia  subre  este  punlvt 
no  absuelve  dr-l  io<1i>  la  conducta  ilc  lo> 
dos  generales  isabebnos  pero  mkkh  justi- 
fiea  la  wya  on  om  Memoria  inediia  que 
tenemos  á  la  villa,  prodaieíéBdoM  ra  ellos 
términos: 

\  ^  nAl  dia  siguiente  (2  de  junio)  pa- 
seé dBorvegal  para  haUardOrda  con 
quien  conferencié  largamente ,  ofre- 
ciéndome li  ocupar  el  punto  que  d  él 
te  pareeiete ,  d  cuyas  órdenes  volví 
d  Áíonznn  el  mismo  dia,  que  ocupa- 
ron mis  tropas  en  egercicios,  asi  co- 
mo ei  dim  A,  J  mi  me  em  del  todo 
imposible  el  ocupar  d  Estada  y  Esta- 
di  ¡ta,  puntos  de  la  izquierda  ffel  Cin- 


ca r  *n  ñ-ente  de  Earhasiro,  que  de-  i;iército  del  Norle.  PoMciooado  el  rjérrilo 
6i<r  tomarse^  pues  no  cenUmdú  M-liaabelliio  lon^id  ra  fncgo  fiiiniM»  aobre 
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sabido  sequian  los  carlistas.  Aquel  re- 
sultado de  obtener  un  número  tan  ere* 
cido  de  prisioneros  solo  puede  lograr- 
se  cuando  se  pelea  con  egt'rcitos  nu- 
merosos en  terrenos  llanos  de  gran- 
de es  tensión  y  cuando  la  disciplina 
y  consistencia  militar  del 'enemigo. 
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el  centro  enemigo,  fue^o  que  se  sosluvoi  senté  por  dos  veces  las  dificultades 
por  largo  liem  »ü  y  cm  riira  lenaciilaJ;  ell  que  ofrecía  el  terreno  plantado  devi- 
valur  hasla  jiqiii  viclorlo^o  de  loí  fi%\iQi\\-\  Ats ,  reparo  grave,  sí,  pero  del  qur 
cionarius  carlislas  l)r¡ll(i  enlonces  también I  debí  prescindir  en  un  ataque  simultJ- 
p.ira  cslinguirse  cu  la  derMli.  Vieti-l»  .MültI  nen  en  el  que  tomaron  /nirtc  todas  lai 
que  balanceaba  en  el  centro,  el  éxito  de  tal  armas,  y  mátuamente  se  apoyaban  y 
acción,  dió  la  orden  de  tin  ataque  gu-neral. I  protegían.  Es  absurda  y  peregrina  la 
Inmediatamente  sm  tropas  ín.)vidas  por  ell  especie  deque  la  caltalle'ria  pudo  si  hu- 
resorledel  entusiasmóse  hnnti  con  bi-l  Atcra  continuado  sn  alcance  sobre  el 
rarro  Ímpetu  sobre  el  eiiCini^o  en  toda  la  I  enemigo,  h-iberle  hecho  seis  mil  pri- 
estension  de  la  línea,  le  arrollan,  le  des-l  sioneros  en  el  terreno  en  que  se  dió 
alojan  de  su  primera  posición  y  aunque  lasl  la  batalla  de  Grd  y  con  la  organizar 
fuerzas  carlistas  sostienen  todavía  el  oerfiol  cion  r  sistema  de  guerra  que  es  bien 
de  una  buena  defensa,  sin  embargo  carga- 
das  repetidas  Teces  y  con  creciente  tesón 
se  pronuncian  al  íin  en  derrota.  Era  la 
primera  que  espcrimcntaba  D.  Carlos 
después  de  su  salida  del  territorio  vas- 
co-navarro. Las  consecuencias  de  esta 
victoria  fueron  inmensas,  p  leí  en  cierto! 

modo  estaba  encadenado  a  la  batalla  del  es  tal  que  aun  después  de  rota  la  ll 
(irá  el  éxito  de  la  i^uerra.  \o  obstante  sel  nea  los  cuerpos  mantienen  su  adht' 
ha  reprcn  lido  al  Barón  el  que  no  permi-l  fion  y  pelean  ó  sucumben  sin  perder- 
liera  maniobrará  toda  su  caballería  enl ''í,  pero  es  de  todo  punto  imposible  el 
persecución  de  los  fugitivos  carlistas,  por-J  hacer  ese  número  considerable  de  pri" 
que  á  favor  deesia  arma  habría  sido  mucho!  sioneros,  en  paises  montuosos  y  qur- 
el  número  de  prisioneros,  pero  Moer  re-|  brados  como  lo  era  en  el  que  tuvo  lu- 
cliaza  esta  inculpación  manifestando  quel  Id  batalla  pe  Grd  y  contra  unas 
•el  nioi'imiéntn  déla  caballeríu  no  sel  f^*^f*<^  como  los  carlistas  que  peler*- 
mtifido  detener  después  de  rota  la  li-\  b<m  d  la  dispersión  para  sustraerst 
nen  enemiga  en  la  batalla,  fiasta  queí  ^'i  retiradas,  d  la  persecución 
aquel  movimiento  dejó  de  ser  útil  y  \  tropas  que  empeñaban  la  lucha  con 
de  ofrecer  resultados  y  cuando  de  con-\  ellas,  sino  en  posiciones  elevadas  y 
tinuarlo  p<vlian  resultar  muy  gravesí  dificiles  al  suceso  de  la  caballcria,  en 
inconvenientes,  asi  por  lo  quebnuloX  qae  eran  inferiores  en  número  y  or" 
del  terreno,  tanto  mas  dspcro,  cor- 1  ganizacion.» 

Vido  en  zanjas  y  cercados,  cuanto  m  is\  Terminada  la  batalla  y  recogidas  sus  vio- 
se  alejaJta  del  campo  de  batalla  en  /«]  loriosastropis,  queconelimpetudelalaqu>* 
dirección  que  tomaron  l/is  fuerzas  car-I  se  h  ibian  esparcido  en  un  ráJio  de  cuatro 
listas  ptira  sustraerse  d  la  cal>(üleria,\^  cinco  leguas,  marchó  Mebb  al  alcance  del 
porque  como  estd^enun  /nov/mícn/o  i'e-l  enemigo  y  continuó  este  movimiento  hasta 
loz de  idcance sobre  los  enemigos  no  po-\g\  dia  29  de  junio  en  que  los  cspedicio- 
dia  ser  sostenida  por  los  cuerpos  í/ejnaríos  pasando  el  Ebro  por  Mora  y  Flix,  s« 
infmteria  los  que  d  co/tsecuenc/a  r/t'/ 1  internaron  en  el  reino  de  Valencia! 
impulso  y  dirección  que  tomaron  en\  Venturosas  fueron  también  lat  oper> 
el  ataque,  se  separaron  U  m(/c/w  í//\y-j  ciónos  emnren  lidis  por  el  »Ano:«  en  el 
tanda  persiguiendo  las  fuerzas  cue-laño  de  1837.  Durante  los  seis  primeros 
migas,  loque  prueba  que  no  días  de  julio  dirigió  en  persona  las  forti* 

bo  esta  persecución,  mientras  /^íifíoj  ficaciones  d(»lMulleru8a,  Ri^lpaia;.  Angleso- 
^,ser  conveniente  y  prometía  resulta-lh  y  otros  pueblos,  reaÜiaiido  y  mejorando 
^,  dos,  los  que  se  lograron  hasta  el  puntol  la  pirte  cardinal  de  su  sistema  en  punto 
^.  que  era  dídfle  en  aquel  terreno  y  cir-\ík  la  guerra  del  principa<lo:  el  18 batió  á 

los  carlistas  sobre  san  Miguel  de  Terra- 
des,  obligándoles  el  16  á  levantar  el  sitio 

?[ue  tenían  puesto  al  pueblo  de  Prasl  de 
Jausanes  y  al  regresar  el  18  mandó  perso- 
nalmente la  acción  de  san  Feliu  de  Sas- 
scrra.  El  29  á  la  cabeza  de  una  división,  dió 
la  acción  de  Capsacosla,  nnarcbando  sobre 
san  Juan  de  tas  .4.bj  i':sas  que  tenían  sitiado 


,'unstancias.  El  campo  en  que  se  dió 
^  la  batalla  de  Grd  era  ya  en  si  mismo 
tan  poco  favorable  para  que  jngrise 
la  caballeria,  que  al  recibir  la  orden 
para  que  cargase  al  enemigo  por  la 
derecha  de  su  linea  cooperando  asi  al 
ataque  de  frente  y  /loncos  que  decidió 
el  c  tito  de  la  bxt'illa  se  me  hiz)  pre- 

l 


Digitized  by  Google 

I 


DE  MeBB  di 

fTTcmÍ2;o?.  El  2  de  agostóse  adelanló  ide  !os  dinsíO  U  42  y  I3  de  f  ebrf>ro.  Fur- 
sobre  Camprodoa  donde  ae  le  reunieroo  lUQcó  ct  pueblo  de  Biosca,  iMÓteodoae  apo- 
lot  resUM  de  It  divWQii  Otorio  «fue  iMbiaii  IdiBndi^  im  élpor<la  fbena      las  umn 

esta  lo  largo  tiempo  nncerrnfín^  en  Puic;  Id  '2  de  abril,  y  le  dotó  con  la  correspon- 
cerdá.  El  iO  auyenlo  á  la  cabeu  de  la  diente  artillería.  El  42  batió  á  tos  carlis- 


división  de  ranguardía,  i  los  carlistas  que 
ctiÉübaliafi  i  Torrellas,  salrando  la  guar- 

níctoQ  f  nacionales  de  «sle  pncblo.  Por  \\\- 
time  el  28  se  abrió  de  nuevo,  las  formi- 
dible*  gargantas  de  Capsacosta  y  san  Pan, 
derrotanfln  al  general  en  gefe  carüíta  TV- 
biztondo  y  obligándole  á  levantar  por  se* 
frondi  fes  el  ihibde  «ui  Ino  de  lae  Abe- 

Tampoco  esiobo  ocioso  ni  desgraciado 
el  BAKOif,  en  la  eampafta  de  4838.  En  los 
dias  3  4  y  5  de  febrero  rechazó  los 
ataques  de  los  carlistas,  conduciemio  an 
comboy  á  la  plaza  de  Cardona.  El  4." 
de  marzo  pfleó  ^n  Trislany  y  le  fenció 


leí  ee  el  reeoeoíciDieiito  que  dirigió  sobre 
si  Eslansy;  eM  6,  17  y  48  los  rechazó  so* 

bre  Paudelh  y  Peracamps,  y  fiaalmeote  los 
obligó  el  4  áe  ludíio  a  ievaotar  el  silío 
que  teeian  puesto  al  rednlo  interior  de 
Manllcti,  donde  se  luhia  TepU'^r\ño  y  ie- 
fendia  la  guarfiickw,  deipues  depefdulo>el 
reelolB^eilerlor;  <r 

Til  es  el  relato  fiel  aunque  breve  de  las 
operaciones  eioprendidas  pur  el  Bahobí  db 
Mism  nfeulfee-' desempeñó  el  cargo  de><a- 
pitan  general  de  Cataluña.  La  cooducla 
militar  del  Barón  esta  inmaculada,  bien 
se  la  miré  en  esta  última  época,  bien  se 
amnqnele  consideración  desde  un  periodo 


cercado  Biosca.  El  16  ocupó  la  villa  de  jTti^  fcrmln;  d-sile  <n  idvenimienloá  lacar 
Ripoll.  El  5  y  6  de  abril  alcanzó  nota-ircra  de  las  armas.  Pero  la  fisonomía  moral 
blei  ventejtt  sobre  let  earHstesquesílÍ»-ldeleATio(rh»q«ededoheile'ei|aiinpeffféota 

bao  á  Saris.  E!  17  libertó  á  Munistrol  de  !  v  i- ^Hl!  jr  ida,  por  'nie  la  falta  un  ranga 
Ikioncerrat  del  estrecho  acedío  que  sufria, ' 
El  27  emprendió  el  sitio  del  eeslitio  de 
OHs,  del  que  se  apoderó  el  30,  habiendo 
capitulado  la  guarnición.  Los  úUimosdiai  de 
julio,  desde  el  lu  al  29,  invirtió  el  baho?i 
«n  le  reeooquiata  de  la  cind  td  ild  Solsoni^ 
qne  los  carlistas  habían  fortificado  esme- 
radamente. Este  interesante  hecho  dearmas 
forme  ano  do  loe  timbres  eras  gloriesoe  del 
PARot;  !i  pigricia  que  des[)legó  entonces 
solo  puede  compararse  con  la  disciplina 
y  hábitos  de  eensteneie  qoe  bebie  con- 
traído el  soldado,  educado  bajo  sus  órde- 
nes y  que  demoslr6en  aqoeüa  difícil  oca- 
sión, pero   la  relación  delaladn  de  este 
■oeeae  pertenece  al  cuerpo  de  le  Historia. 
Como  galardón  debido  á  los  esfuerzos  de 
Aíbuh  y  á  la  importancia  del  acontecimien- 
to, se  le  ceiieedió  le  gren  eras  de  Cár- 
lüs  in  libre  de  gasto»  y  derechos. — El  3 
j  4  de  BgffSio  mandó  las  acciones  de  Cbu- 
rtgoere  y  el  Bslany;  acompeltando  uneom- 
boy  á  la  espresada  ciudad  de  SoUona.  El 
5  y  6  de  noviembre  las  ocurridas  sobre 
Solsona  y  Bergues.  El  9,  10,  H  y  12  de 
diciembre  leedeSore,  Pualll,  Astarin,  y 
Tirbia  y  las  operaciones  sobre  Viella  en  el 
valle  de  Aran,  apodera nd(Me  de  la  arti- 
llería enemiga,  por  cayos  servicios  oeere- 
ció  bien  de  la  patria  con  el  ejército  de 
en  mando^  según  declaración  de  las  corles 
y  rotil  decreto  qne  se  espidió. 

Kl  año  ,ie39  abrió  la  campaña  por  la  loma 
de  la  villa  de  Ager,  punto  perfectamente 
'  fertiflcado  y  del  qne  se  apoderó  el  sAitox  por 

•Mltodeipiieide  loe  eiiqQes  y  em|iettidei 

*  'J4ee*>'i  •  •  '.  .,j .  ■ 


lie  la  fntln 

q^mplimentario^  el  de  su  poUlica  como 
eotorided.  DiAdi,  ó  muy  difleiles  qoe  el 

pensamiento  penetre  por  entre  los  asertos  de 
las  pasiones  palpitante»  todavía,  y  se  apo- 
dere de  la  verdad,  tal  como  debe  ser  y 
tal  cnel  pertenece  i  la  historia,  es  decir 
pora  y  alambicada  de  todo  soQsma 
y  error  y  esta  diñcultad  se  aumente 
muelio  porque  los  pooee  detoe  que  hay 

valedero' ííri  ('slf  ¡inritri  aprms  arrojan  luz 

sobre  la  marcha  de  la  tdea  que  conviene 
desenvolver.  Limifsréroonos  por  eomi- 
guíente  ¿  presentar  los  hechos  culminantes  y 
ia^ principales  culpaciones  quese  handirigi- 
io  al  Babox,  procurando  discernir  aquellos 
y  estas  dele  menere  laeqaitetiveé  ímper- 
cial  y  lo  mas  en  ermoDte  posible,  con  -la 
lógiú  de  las  cosas»  " 

Goando  el  Beron  de  Meer  foé  nombra- 
do para  desempeñar  el  mando  raiütnr  del 
Principado,  sus  amigos ,y  enemigos,  los 
que  esperaben  y  temían  su  venida,  con 
intenciones  bien  opuestas,  le  caliñcaron 
unánimemente,  de  firme  adicto  al  partido 
moderado.  Sin  embargo  esta  califlcaeíon 
era  una  profocfe,  on  deseo,  oiia  pelabra  de 
odio:  todr)  rTfOos  ítn^  rr^enfia  vrrdndcra, 
porque  no  tema  hecho  alguBo  sobre  que 
epoyarse.  MiKter  Hsm  desdo  loe  tibores 
de  5U  vida,  hijo  por  decir!o|n':í,  d  ■  loi^  cam- 
pamentos, había  contraído  una  educación 
dore  y  sobria  y  oii  bM^o  de  disciplina 
que  jamá<:  se  desmintió.  Las  revoluciones 
pasaron  á  su  lado,  hirin-an  muchas  de 
sos  relaciones,  trastornaron  su  posición 
peio  DO  Uegeroo  é  sa  eomoD.  nonólire 
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severo  y  muy  aferrado  á  la  buena  moral  .sú  vencida  grandes  desgrAcias  y  rcneedora 
Doble  iNofaMMi, ckm  qiie«liiiUiural  I  Ul  f ci  le  bobian  «ictiilkio  á  iiida  la  lu 

rse  en  las  revuluciuiies  rompe  con  lu-  cion.  Al  regresar  Mcerlomú  providencia 


lanzarse 
dos  sus 


deberes  ihms 


rompe 
nacen  lodos  del 


primero  que  et  d  de  velar  por  el  orden 
^■a  b  anirquia  del  ejército  aunque  sea 
momentánea  trasciende  á  todas  tas  clases,  á 
lodus  los  intereses  vitales  de  la  suciedad  y 
puede  conducir  ¿loiaiil  gniidef  desas- 
tres ó  6  l<is  mayores  crímenes  y  tal  vez  á 
ttoosy  oíros.  UabonUirede  esie  temple 
y  eon  esta  rigidés  de  príoeipius.  no  ace|.>- 
ta  ni  repudia  uo  tílleou  poJíticu  pur  la 
belleza  de  sus  formas,  sino  por  su  Tondo 
de  justicia  y  rectilud  y  procura  opuiter  la 
mboa  remora  j  restsienei»  el  trastorno 
y  desnivel  de  las  pobUciones,  que  á  la  in- 
fttbordinacioQ  drl  ejércilo.  Precisado  de 


regresar  aicer  lomu  provuieiicias 
lau  decisivas  ^ue  la  Iraniiuilidad  reaació  pa- 
ra nulurbarsi:  mas  durante  tu  dumineciuii. 
No  obstante  eoal^^unas  puhlicicioneftiMH 
demás  y  en  niiei.ira  llisiuria  itc  la  Guei'" 
ra  de  Caialtiña  se  acu»a  ix  Meer  de  lia- 
ber  abusado  de  sus  facultades,  suprimien- 
lio  algunos  b.iUllones  de  U  milicia  nacio- 
nal de  Barcelonn,  separiiudu  algiuuis  fun- 
ciiHoaros  y  curiioraciones  subalternas,  con* 
servando  ulros  entura  la  voluntad  dol  ¿^i- 
bieriio,  defiriciHiu  el  cumplimiento  de  aU 
gimas  leyes  revoluciouarias  y  prus^j|/ii  iid«^ 
<•  infelices  induétrialeSi  'padreade  OHOícru* 
sas  f^niiliji». 

Ksios  cargos  son  muy  graves  y  viilnerau 


concebir  no  que  fuera  moderado  el  año  de 
1837  sino  que  debía  inseni>¡blemenie  in- 
clinarse á  las  ideas  que  representaba  esta 
pelebn.  El  partido  liberal  moderado,  era 
en  nuestro  pais  como  en  ulros  de  Kurup<i, 
una  transiccion  con  las  circuiisiaiicias,  era 
00  anillo  que  eolaialia  las  eonquíitae  del 
pensamiento  con  las  tradiciones  y  cos- 
tumbres y  era  al  menos  en  el  nombre,  el 
campeón  de  la  ley.  Se  le  llamaba  también 
eonservador  no  porque  protegiese  b  loa- 
movilidad  de  las  ideas  políticas  ctna  It  n- 
dencia  pertenecía  al  partido  absolutista  si- 
no porque  era  su  misión  defender  el  urden 
y  los  poderes,  contra  las 
volucionarins. 


este  nodo  el  carácter  de  Moer,  es  faciV  profondodiimeiite:  la  reputación  do  Meer. 


pero  si  estuviéramos  auiuriXitdos  porades^ 

correr  una  punía  del  vet>>  qne  cubre  los 
misterios  de  su  vida,  como fuucii^VíVM^Hr 
btico,  acaso  se  reputaran  (D»niÚM0liÉMj4f 
simple  ub(  dicncia,  lt»s  que  ahora  se  calin- 
cau  como  actos,  de  inaudita  .a^bitrarieilad. 
No  puede  supotirne  en  «le^o.que  eU|g 
lou  que  iba  á  mandar  eii.ié.  IWtliP 

niiiy  vasto  y  e  n  f'|u»c.i  l.in  abitad»,  carO* 
cíese  de  iiiilrucciuucs  sccrel.LS  y  e<>traordí* 
liarías  para  rasos  eslraiirdiiiarios  iAmbioo 
V  de  cualquier  mnditel  f^iensuniciili»  de  un 
gobierno  que  anhela  soslener^e  y  se  de- 
liende  contra  la  iracundia  de  los  partido» 
eitremos,  autoriza  a  sus  delegados  implí- 
citamente al  menos  para  üesp'cgar  la 


Meer  imbuido  de  estos  mismos  sentí- u energía  tucesaria  taa  teila,  tan  absoluta 
niienloi.  pertenrcio  desde  luego  virtual- 1  y  tan  legítima,  que  se  concibe  eo  el  dcre- 


menle  al  partido  que  los  profesiba  y  en 
la  precisión  de  elegir  una  fórmula  ó  un 
color  polilico.  prefirió  como  era  natoral 
el  de  este  partido.  Hé  aquí  la  conjetura 
convertida  en  hecho  y  anulada  la  suposi- 
con  de  los  que  han  becho  al  BAru.x  oe 
Mbu  partidario  añílente  y  luego  de  un 


cliit  de  di  fonsa,  y  como  exi;:e  el  senti- 
mienio  de  uropia  coitser»  ación.  Taoipuco 
puede  eonoenane  ito  esámen  el  hectio<|e 
suspender  la  aplicado»  do  algunas  medi- 
das dictadas  por  el  gobierno.  Lis  me» 
jores  disposiciones  se  hacen  malas  cuan- 
do no  se  realicen  oporl unamente  y  en 


Sislema.  La  conducta  pública  del  Barón  Duna  suciedad  duliente  é  irre^uiada  como 
dió  littar  co  aquella  época  de  susceptibiti-  ■  >  - 
dadetl  mncba»  de  esM  tupoeiciones  gra- 
tuitas y  ofensivas.  Fué  en  efecto  su  go- 
bernación briosa  y  enér,;ica  hasta  rayar 
algunas  veces  en  dora:  verdad  es  que  aun 
•on  loa  estremos  mas  josioabay  siempre  al- 
guna violenria  y  estaba  entonces  legitima- 
da por  las  circonsiancias.  £1  carácter  al- 


lo  era  la  catalana  se  ne<*e«ilaba  una 
prudcoeia  e»qulsit.t  pora  emplear  loa  re- 
medios. Bueno  es  tener  en  cuenta  por  otra 

parte  qne  la  ñlantr/tpíra  es  la  mas  seduc- 
tora pero  también  la  mas  falsa  mascara 
del  mundo  y  que  ciiandp  se  emplean  laa 
consideraciones  humanitarias  pnr.i  mole- 
jar  ta  conducta  de  un  sujeto^  pierden 


tifoé  independiente  del  poeblo  eatalan,  | aquellas  muclivdeatt  mértoo  •$  »e  pnir- 
enardccido  entonces  por  el  fuejiode  la  re-;  bau  en  la  piedra  de  toque  de  h  rsprrien- 


voliicion  se  revelaba  contra  el  órden,  y 
promovió  en  alviinas  ciudades  conmociones 
^inevitales.  Unlde  ellas  acaecida  en  Baitelo- 

na  el  4  de  mayo  de  1817  cuan  lo  sirer  se 


bailaba  ea  tus  primeras  operK'ODes,  cau-iriiiictas«  proscribió  á  algunos  inosenles 


cía  y  se  sujetan  á  ta  rrzon.  La  humanidad 
tiene  fueros  muy  sagrados,  pero  se  invo- 
can con  mucha  frecuencia  eo  perjuicio  do 

ella  misma.  Si  Meer  cngrñado  p<ir  las  api* 
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lo  cual  no  eslá  probado,  de  deplorarse 
pero  no  debe  eslrañarse  que  ulvi(l.ise  en 
alguna  ocasión  azarosa,  las  fórmulas  por 
el  esptrílu  de  la  ley  porque  en  las  crisis 
de  lus  individuus  un  raornenlo  dicide  de 
la  vida  ó  la  muerle  y  los  trámites  de  los 
tribunales  con  largos  é  inciertos  como  to- 
da uslenlacion  de  justicia.  Estas  observa- 
ciones desprendidas  de  las  calamitosas  cir> 
cunslaocias  en  que  Meer  se  halló  colocado 
podrán  ayudar  algo  al  juicio  imparcial 
del  lector  subre  la  marcha  política  de  es> 
le  hombre  notable  durante  el  primer  pe- 
riodo de  su  mando  en  Cataluña,  |)cro  to- 
davía esclarecera  mas  esle  punto  el  recuer- 
do desús  principales  hechos.  Cuando  llegó 
Meeb  al  Principado  en  1837,  la  anarquía 
levantaba  en  ludas  las  parles  la  cabeza,  el 
eicércilo  eslaba  desmoralizado  y  sin  dicci- 
plina;  los  carlistas  fuertes  por  su  número 
y  mas  todavía  por  la  debilidad  de  sus  ad- 
versarios, se  lanzaban  á  las  mas  audaces 
empresas  y  una  ailminislracion  impávida 
complicaba  estos  males  de  nn  modo  ín- 
deíinilile.  La  conducta  del  Barón  llena  de 
lino  y  firme/a  cambió  en  ^r.in  parle  la 
faz  de  esta  siluncion  angustiosa.  Al  pro- 
mediar el  año  de  lí<39  hnsla  sus  periodo 
alcanza  la  narración,  el  orden  eslaba  asen- 
tado sobre  sólidas  bases,  el  ejército  se 
hallaba  perfeclameule  organizado  y  dis- 
ciplinado; las  victorias  del  Barón  habían 
impuesto  á  los  carlislus  y  un  sistema  admi- 
nistrativo, dado  y  planteado  por  Meer 
desvaneció  la  penuria  mas  urgente,  resta- 
bleció el  crédito  muy  abali  lo  y  propor- 
cionó á  las  clases  civiles  y  mililare;  sino  la 
comodidad,  al  menos  un  alivio  decoroso 
y  fácil  de  su  indigencia  pasada. 

Estos  resultados  ali.iinenle  beneficiosos 
para  la  causa  de  la  reina  y  de  las  inslitu- 
ci  mes  liberales  graHgcaron  á  Mkeo  muchos 
y  poderosos  amigos,  pero  también  tenia 
enemigos  de  doble  línage.  ¡lersonaies  y  de 
partido,  que  trab.) jaron  con  indecible  ardor 
en  su  ruina  y  pusieron  en  juego  influencias 
muy  elevadas  que  se  dió  por  segura  su  se- 
paración del  caso  que  egcrcia.  Apenas  cir- 
culó esta  noticia  con  la  de  la  introducción 
de  ali^odones  inglesec  en  el  reino,  cuando 
el  ayuntamiento  de  Hircelona  dirigió  á  la 
reina  gobernadora  con  fecha  4  4  de  marzo 
de  1839  una  esposicion  en  la  cual  se  halla 
el  notable  pfirrafo  siguiente. 

mPara  Cataluña  el  arrancar  de  su 
seno  al  camj>con  que  va  euinndo  sus 
lujos  á  la  victoria  y  sirnao  mas  cada 
dia  el  ídolo  de  los  pueblos  y  el  espan- 
to de  los  enemigos  es  un  fallo  de  re- 
probación de  un  sistema  de  orden  r 
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de  economia  y  un  premio  que  la  po- 
lítica lut  guardado  siempre  para  los 
gcnendes  desafortunados  y  para  los 
pueblos  ingratos. 

Pero  este  voto  emitido  por  la  se^un(|a 
corporación  municipal  de  la  monarquía 
no  balanceó  el  inllojo  de  los  adversarios 
del  Barón  se  habían  sabido  adquirir  en  el 
seno  del  gobierno  y  de  las  corles.  Meer 
mismo  á  pesar  de  su  carácter  enérjico  y 
descando  de  luchar  con  obstáculos  y 
contrariedades  y  de  ver,  en  cuan  poco 
se  apreciaban  por  algunos  sus  deteslad<  s 
servicios  había  hecho  repelidas  veces 
dimisión  de  su  deslínoqiie  le  fue  admiti- 
da por  el  13  de  junio  de  1839.  Scñalósele 
el  cuartel  para  Valladulid  y  habiéndose; 
dirigido  á  este  punto  el  referido  ^'^  de 
junio  por  la  via  de  Francia  (de  cuya  reso- 
lución dió  cuenta,  desde  Porvendres  á 
la  reina 'gobernadora.)  cayó  enfermo  y 
obtuvo  licencia  de  cuatro  meses  para  pa- 
sar á  la  nación  limítrofe  Por  otras  reales 
órdenes  de  3  da  setiembre  y  31  ide  di- 
ciembrpse  le  concedieron  nuevas  prorogns 
hasta  que  en  julio  de  48i1.  le  fue  negada 
por  el  regente,  pero  como  él  no  obilanle 
((crmaneciese  en  aquel  punto,  fue  dado 
de  baja  en  el  cgércilo. 

La  reacción  de  18i3  trajo  á  Meer  al 
suelo  patrio  y  lo  devolvió  un  rango  en 
la  milicia.  Experimentó  de  nuevo  el  Prin- 
cipado disturbios  y  graves  desazones  y 
como  eran  notorios  los  precedentes  y  da- 
tes del  BaRíin,  el  gobierno  le  confirió  por 
segunda  vez  el  mando  de  Cnlaliiña. 

Correspondió  Meer  dignamente  álas  es- 
peranzas que  dél  se  habían  concebido.  Llegó 
á  Barcelona  á  mediados  de  diciembre  tomó 
posesión  de  su  destino  el  dia  7  ,  y  poco  des- 
pués marchó  á  la  cabeza  del  egército,  que 
b:»jt)  las  órdenes  del  general  Prim,  b'oqt.ca- 
bael  castillo  de  San  Fernando  de  Piqueras 
ocupado  por  los  insurgentes  centralistas. 
Nos  detendremos  en  algo  en  la  narración  de 
este  suceso,  )a  porque  su  importancia  lo  re- 
quiere, yaporquese  ha  hecho  de  él  ligera 
mención  en  el  cuerpo  de  la  historia. 

Eran  los  centralistas  en  número  de  tres 
á  cuatro  mil  hombres,  tenían  ese  valor  obs- 
tinado que  nace  del  carácter  catalán  y  que 
se  acrecienta  en  los  feroces  momentosde  en- 
tusiasmo poruña  causa  cualquiera,  Atmeller 
un  gcfe  de  espíritu,  activo,  inquieto  y  fo- 
goso, obtenía  su  simpatía  y  confianza,  esta- 
ban bien  provistos  de  víveres,  arlilleríapcr- 
trechos  y  útiles  de  guerra,  contaban  con  la 
cooperación  de  otros  puntos,  eran  dueños 
de  un  castillo  formidable  porsu  posición  lo- 
pográGca,  y  mas  todavía,  por  los  esfuerzos 
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AeUrte  asociados  á  los  de  la  naturaleza.  El  se  le  había  conferido  et  cargo  de  presi^ 


DAnoNen  vista  de  eslas  circuiisiancias,  re- 
dobló sus  preparativos,  estrechó  el  bloqueo 
^  tomó  tan  aliñadas  Uisposiciunes,  que  lus 
insurgentes  se  enUcíiaron  por  capitulación 
el  13  de  cuero  de  I84k  La  pericia  del  Ka- 
box  había  rolo  el  primer  eslabón  de  una  lar- 
ga cadena  de  infortunios.  Tampoco  econo- 
mizó Mefr  el  rigor  en  esta  segunda  época. 

E ero  la  parle  sensata  de  la  nación,  aproba- 
a  su  conducta  porque  le  consideraba  nece- 
cesaria.  Había  atravesado  una  oleada  tan 
turbulenta  que  reputaba  la  guerra  como  el 


dente  del  tribunal  supremo  de  guerra 
y  marina.  Desempeñando  este  elevado 
deslino;  se  halla  el  barou  de  Meer  en  la 
actualidad  y  desplega  y  hace  desplegar 
á  sus  dependientes  en  el  cumplimiento 
de  sus  difíciles  atenciones,  la  misma  ex- 
actitud indexible  y  el  celo  austero  que 
forman  el  fondo  de  un  carácter. 

Tampoco  se  han  entibiado  con  el  tiem- 
po, ni  su  valor,  ni  su  lealtad,  paes  cuan- 
do estallaron  los  tristes  sucesos  del  7  de 
mayo  último,  se  le  vió  acudir  presurosa- 


mayor  de  los  males.  Y  á  la  verdad  un  dial  mente  á  palacio,  lomar  el  mando  de  las 
de  guerra  produce  mas  desgracias  y  perlur-|  tropas  que  había  en  aquel  recinto  y  per- 
fcaciunes  sociales  que  la  acción  mas  enérgi-  manecer  en  este  punto,  hasta  que  fué 


ca  delasleycsduranleuiisiglo 

La  niuiiiüconcia  de  la  joven  reina  re- 
compensó pronto  á  Meeh  de  los  distin- 
guidos servicios  que  babia  prestado  á  su 


sufocada  la  msurreccion. 

Con  estos  hechos  y  estas  pruebas  ha 
llegado  el  Barón  de  Mrer  .ñ  la  jurisdicíon 
déla  historia.  Esta  no  puede  todavía juz- 


trono.  Por  real  ílecrelo  de  i5  de  agosloj  garle  en  dednitiva ,  porque  vive  y  está 
de  4.SW,  cspetlido  en  San  Sebastian,  fuéjsugelo  al  influjo  de  las  circunstaBcias, 
nombrado  senador  del  reino.  Por  otran  aunque  es  dificil  que  uu  carácter  de  un 
del  -18  de  enero  de  4845  se  le  hizo  mcr-3  temple  como  el  suyo,  sufra  profundas  roo- 
ced  del  titulo  de  Castilla  para  sí  y  sus  j  dificacíones  de  parte  de  estas,  pero  si  de- 
desccndíente'<  ,  con  la  denominación :  clarara  queso  conducta  militar  ha  sido 
de  ooNnp.  DK  ORA  y  vizconde  oe  la  ;  ¡ntuchable  y  que  su  conducta  política  en 
j.EVLJAü.  Eli  29  Je  s-íliembrc  de  lfiW|  el  principado,  fuertemente  zaherida,  está 
se  le  nombró  /jenlil- hombre  de  Cámara»  justificada  por  la  esperit  ncia,  cuyos  fallos 
con  ejercicio  )  }a  en  U  de  enero  de  l8io  son  ¡ndcciioables» 
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dálso  con  5u  rey;  en  vano  luchó  loda 
su  vida  por  rcslaurarla.  Desde  <-'>  _a'»o 
de  su  nacinaienlo  hasla  el  de  su  irójica. 


s  un  compcndi»  de  la  vida  del  célebre  Conde  de 
España  mas  bien  que  una  biografía,  lo  que  va- 
mos á  escriliir.  Pocos  pcrson.ijes  lian  adquirido  la 
celebridad  del  que  nos  ocupa;  pocos  lambicn  han 

bajado  ala  lumba  mas  apos- 
Irorados  y  siendo  menos 
eunocidos  los  particulares 
(le  su  vida.  Vnnios  á  nar- 
rarlos, con  la  severa  irnpar- 
ci.ilidiid  del  bisloriailor. 
Alabaremos  lo  que  de  loar 
sea,  y  no  se  manchará  núes • 
Ira  pluma  borrando  la  san- 
t:n»  i\uo  empañen  los  bla- 
sones de  DON  caulos  ks- 


Duranlc  la  vida  del  con- 
de, han  pasado  los  mas  es- 
lriiordinari(>s  sucesos  dej 
mundo.  Hijo  de  la  sociedad 

 antigua,  la  v  ió  subir  al  ca- 

muerlc,  han  pasado  muchos  siglo»  pa- 
ra los  pueblos.  ^ 
Don  cini.os   espagne,  nació  en 
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en  el  condado  de  Fois  (Francin\  Tronter 
de  Es(>añ»¡  en  cuyo  cuadadu,  babiaii  si> 
lio  •iiltgQ:iniente  tus  ascendientes  los 
|iríncipes  sóbennos;  puseyemio  ;i  (".««min- 
fíes  y  el  país  de  Couserans.  Su  pnilre.,  el 
maiu/uí's  de  Es/iagnc,  lenienic  general, 
le  dfl^inó  jéven  al  servicio  de  las  armaji, 
Mguíendo  el  uso  de  aquell  i^  tiempos  <n 
que  los  menores  de  familia  solo  poUiau 
«ilitar  entre  el  clawslro  y  los  eampanifti- 
Er.  jóvF.v  rint.os  kspaiínf,  etilró 
en  nux  cuiopaáía  de  la  después  céleltre 
Casa  Roja  de  Luis  XVI,  quesupaJ:e 
manda!),!. 

Júven  aun,  fué  IcsUgo  de  los  grandio- 
sos y  horribles  sucesos  de  la  rcvolucüii 
de  SM  pais.  que  hizo  rodar  en  la  guiliuii- 
na  las  cabezas  de  su  padre  y  de  muchos 
de  sus  parientes.  Testigo  espau.ne  de  es- 
tas sangrientas  ejecuciones,  concibió  un 
odio  morl  il  a  ta  revolución  que  le  despo- 
jaba al  misiuo  tiempo  de  sus  aristucrali- 
eos  blasones.  Márchase  entonces  con  su 
hermano  primojcnilo  al  ejército  de  Con 
dé,  é  hicieron  juntos  esta  desgnciail.i 
campaña,  hasta  la  ilisolucion  de  las  mal- 
paradas fuerzas  de  aquel  célebre  enemigo 
de  la  revolución. 

Marchó  do.ncárlos  á  Inglaterra,  y  en 
virtud  de  una  Real  ¿rden  comunicada 
por  pl  duque  de  Alciidiii  al  marqués  del 
campo,  entonces  embajador  de  España 
en  la  córte  de  Lóndres.  pasó  al  senrictu 
d"  España  al)aiidon  indo  el  de  la  Bretaña, 
é  ingresó  de  segundo  teniente  graduado 
decapitan  en  el  batallón  de  la  reina,  en 
II  da  enero  de  1792.  CmnlMtió  á  sos 
compatriotas  y  h  los  ingleses  en  lis  dns 
doerras  que  tuvimos  cuo  estas,  sirvu-u- 
dn,  anviilud  de  real  ¿rdan*  de  ayudan- 
te de  campo  delc  ipilan  general  don  J.ian 
Aliguel  de  Viv^,  y  del  comandante  gene- 
ral don  Felipe  Ramiret;  desempe&ndo 
en  su  destino  cornial  >ties  reservadas  de  la 
mayor  comideraeion  que  ie  captaron  el 
ipredode  susgefes. 

En  altril  de  17%,  era  primer  tenienic 
del  rcRiraicnto  tnfanlcría  de  Borbon.  Ai 
comenzar  U  guerra  de  la  ludependciicid 
estaba  esi»A(;.nb  en  al  ejército  de  Cata- 
luña de  ayudante,  halln  d  m  in  !tñ 
las  acciones  que  se  dieron  cu  aquel  ¡tnii- 
cipado.  De  aqm'pasó  A  Castilla  la  Vieja, 
en  la  misma  calillad  de  ayudar.tt  de  cam- 
po del  general  Vives,  combatiendo  y  dis-  ' 
linguiéndose  notablemente  en  las  accio- 
nen que  se  dieron  eslramuros  de  Ciud.»  *- 
Rodrigo.  en  abril  de  ISOO:  mjnd.iba  Es- 
PAGxe  uoacurla  fuerza  que,  uo  solo  se  lia- 
bi)  dedicado  áprotejorá  miesirf>s  p:irt!- 
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d arios,  sino  ñ  irirnrr.n  l  ir  al  jeneral  f.a- 
pisse  colocado  entre  Ledesuia  y  SaiamaM- 
ca.  Agregado  después  al  jeneral  Wiisoii 
se  halló  en  la  acción  de  B.irl>a  dol  Puer- 
ca, y  cri  I  t  que  ne  di()  cerca  'le  Alcánlar  i 
en  el  mis  nu  me'i  y  añirt  citados,  blanda- 
liaenionct  s  como  comandante  el  batallón 
de  tiradores  de  Castilla,  y  a:>islió  á  lí  de- 
fensa del  Pucrio  de  Baños,  por  la  cual 
se  le  di6  et  grado  de  coronel  en  19  de 
,igi)»;ta  de  IHOO.  Kl  ÍM  ñv  ufUihre  d.d 
tui^mo  año  peleó  en  U  LcU  tx  e  batalla  Ue 
Tamaroes,  y  en  tos  ataques  de  Fresno. 
Aledíiia  del  Cimpo.  Allia.  Puerto  del 
Pico  y  Cacffi  s.  p  )r  qut' fue  ascendi- 
do A  hrigadior  ('11  \%^c  máiíK}  de  ISÍÜ; 
y  rominui)  m  liidandotiilB  brigada  de  la 
divi»iun,  de  ia  que  era  cumatidantt:  ge- 
neral el  mariscal  de  carneo  don  Carius 
0*Donn»ll. 

En  18  de  mayo  hizo  CAnms  Es- 
PAUNK  un  reconocimiento  sobre  Iru- 
gillo:  cercó  elconventu  y  las  casas  del  ge- 
neral y  comandante;  y  despreciando  el 
vivísimo  fuego  que  por  las  troneras  de  los 
edificios  y  con  la  ariilU  ria  del  castillo  ha* 
cia  el  en  emigo,  le  atacó  con  valor  ma* 
landu  á  un  oficial  y  dos  soldados  en  la  casa 
del  comandante.  Al  siguiente  día  ae  re- 
tiró CARLOS  EsPAGNEá  Sierra  de  Fuentes. 

El  I8dema)0  de  1810.  pt-ko  eu  la5 
acciones  de  la  Boca  sobre  Trujiltu;  y  en 
97  de  julio,  en  la  de  las  inmediaciones  del 
fuerte  de  la  Alculela  y  en  el  asalto  del 
mismo,  que  se  dió  de  su  orden,  el  31 
de  dicho  mes,  mandándole  en  persona. 
Hiao  prisionera  la  guarnicioii  francesa 
compuesta  del  regimiento  70  ile  línea. 
En  23  de  diciembre  se  bailo  cu  la  accioii 
sobre  Abranles. 

La  guerra  se  hallaba  entonces  en  su 
mayor  iMcreroento;  y  contoes  consiguien- 
te las  arbitriaridades  y  crueles  atropelkM 
se  sucedían  sin  interrii[)eion.  Esi- \(.nk,  co- 
mo militar  y  rígido  observante  de  U  ur- 
lenanza  y  leyes  de  la  guerra,  «e  cundo^ 
lía  o  mas  hii'n  Se  exasperaba  de  alguiuts 
actos  de  barbarie,  y  con  ánimo  de  poner- 
les coto,  dirijió  la  carta  que  vamos  a  es- 
Iractar,  notable  por  mas  dcun  concepto; 
pues  e"  i  n  rr  iiu  el  ucuparttiiS  de  CiCTlOS 
pormenores  de  que  Udla. 

y  alenda  tic  Alc<inl'ii  a  2'j  de  nctuhrr. 
El  UAIIIS  -Al.  Oü  ÜAMIHI  i>o.\  Caolos 

tspAÑA  rt/ ^enerrrf  iranvés  Tkitbautt* 
»lAmo.  Sr:  Habiendo  Mdo  noinbra- 
-iio  por  el  gubieriio  naciunal  y  lejílimo, 
"Cüiuandatilc  jeneral  de  las  tropas  de 
nS.      Diin  Fernando  Vil,  MMlroama^ 
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"  le  un  pueblo  libre  y  virtuoso,  que  de- 

"licriflc  511S  propios  derechos  y  la  corona 
-de  un  rey  á  quien  libre  y  esponlánea- 
»ineole  lia  jurado  y  ofrecido  oliediencia 
» mediante  una  constitución  sabia  que 
nasc^iirc  la  libertad  poUíica  J  la  fe/í- 
ncidatlde  la  nación. 

»V.  £.  no  deberá  estrafiar  que  yole 
»c>cril),i  osla  carta,  porque  la  justici.1  y 
buena  conciencia  son  siempre  fran- 
»cas,  y  se  adebntan  á  dar  razón  de  si 
umismas.  mientras  que  la  poliiica  uhra 
mcou  otros  rodeos  para  encubrir  la  [ictli- 
udia  y  llevar  adeiaolu  las  mi-as  de  la  li« 
nrania. 

»Pudri«  citar  á  V.  E.  muchos   (ji  m- 
»plus  de  la  bunianidad  y  nobleza  con  'jue 
»los  genérale!  de  lat  tropas  nacionales  y 
»rraies  de  EspaAa ;  oOcialcs   y  ftolda» 
"dos,  y  los  cuerpos  francos  han    t  inla- 
>do  á  los  generales,  uiiciales  y  sulda- 
■dos  enemigoaqne  han  venido  a  asolar  el 
)>suelo  déla  España  fcila  :i  aquí  vjriis 
"hechos).  Compare  V.  I¿.  esia  genero- 
»s»  conducta  con  la  infame  do  un 
»Moulon  y  de  olrus  que  como  guerrero, 
))ha  mt  rccido  la  dps.q)rob3CÍ<)íi  del  empcra- 
udor  Napoleón,  según  órdenes  niletccpla* 
■das.  Pero  seAor  general,  trnga  V.  R. 
xenlendido,  y  baga  entender  bien,  que  la 
^ciüion  de  mandar  paliar  por  las  armas  á|  "generosidad  tiene  sus  límites,  y  (]uc  la 
*igual  número  de  prisioneros  franceses.!  "venganza  nacional  se  ejercitará  siempre 
"conforme  á  las  órdenes  que  tengo,  ófj  »que  sea  necesario, 
"dones  jiista<!,  y  dirigidas  á  contener  los*    J'llf  sabido  que  los  leales  y  valerosos 
"escesos  y  brutalidad  de  algunos  jenera-^  «soldados  españoles  que  se  halbbau  |iri> 
*lr«  franmes,  quf  enmo  el  lai  Moii(on,l»8ioneros  en  Salamanca,  han  salido  de 
"debfr;m  «in  duda  haber  salido  del  establoi  «aquella  ciudad  alados  con  un  dogal  por 
"revolu<  ioiiario.  y  que  han  querido  so-i  uel  cuello  de  do&  en  dos,  como  de  los  bra- 
"hrepnjar      barbarie  ▼  ferocidad  álnsi»xos.  cuando  iban  Ubres  los  demat  prisi o* 
'•ittCttltns  habitanlesde  algunos  caolonesf  »neros  del  Cfércílo  aliado. Tenga  V.  E* 
"•del   Africi,  y  á  quienes  la  posteridad I  ««•ulendido  que  e*le  será  el  modo  con 
•  *|irdírá  siempre  cuenta  de  Iuíí  ^clos  de]  «que  mandaré  viajar  á  ios  oticiales  y  sol 
«inhumanidad  enmetidos  y  de  la  justa  |  «dados  franceses  hasta  que  me  comte  que 
wven'Mti/a  'iq-iehnn  dado  lugar.  I  »sus  generales  Ir.ilan  á  los espaíioles.  Ilr- 

wCs  preciso  que  V.  E.  entienda  yha-c»les  defensores  de  su  patria^  du  cualquier 
liga  entender  I  los  demás  jenerales  fran-|  u  cuerpo  ó  denominación  quesean,  omh 
•ceses,  que.  «iempre  que  se  cometa  por |l  "humanidad  que  |irescril)en  los  mismos 
»«n  parle  i^Mial  \  iolcnci  i  de  los  dereolu  s' »'lerccbosile  la  guerra;  en  la  inteligencia 
»de  la  guerra  coutr.i  l.is  mismas  órdeiu^sS'idu  que  la  conducta  que  ^c  observe  sera 
i»del  Emperador,  nqu<>  se  atrepelle  algún  flMel  modelo  de  la  niia.  laque  mandaré 
I) pueblo  ó  |>arliriil.ir,  re[ictiré  i^jiial  eas.?  «lanihien  á  los  cnerp4iS  palriótico*.  (¡no 
Mtiffo  inexornblemcnt'*  eu  los  oficiales  y|»se  bailan  tan  aprobados  por  el  gobírrno 
:».«dldado9 franceses,  de  los  quo  me  tra^ii  «eomo   tas  irop&s  de  iíne.i,    y  que 


bix  co.vni 

»do  solierano,  en  la  provhieía  de  Cast  i  i  i 

»la  Vieja,  y  encargado  del  gobierno  poli 
'^lico  y  militar  de  sus  pueblos;  bajo  las 
•drdenes  inmediatas  del  Rxmo.  ^r.  don 
"Francisco  Javier  CastaAos..    ..  había 
"creído  no  tener  motivos  sino  para  con- 
"gratularme  de  hallar  á  V.  E.  ai  frente 
"del  sétima  gobierno  establecido  por  las 
"armas  francesas  en  España,  asi  porque 
"tenia  prqieote  el  distinguido  nombre 
•del  p»dre  deV.  E.  como  porque  sabia 
"por  la  voz  pública  so  caricicr  modera- 
*»do;  y  me  lisonjeaba  que.  conforme  á  ¿I, 
»y  sin  faltar  á  sus  deberes  como  militar, 
"sabia  templar  los  males  horrorosos  de 
"esta  Ruerra  sin  ejemplo,  por  la  injus- 
"ta  agresión,  y  que   nunca  debió  empe- 
•sar  si  la  ambición  y  la  violencia  bubie- 
»ran  sabido  respetar  la  justicia  y  la  vir- 
»i(id  dp  una  nación  ilustre  en  todo»  los 

t>  tiempos  ,  

«Ptra-  k  conducta  infame  que  acaba 
•de  observar  el  general  Montón,  conian- 
*dante  de  las  tropas  que  entraron  en  Le- 
i»desma,  no  sé  si  por  orden  de  y.R.  ó  de 
antro  jeneral  superior,  mandan^  asesi- 
»nar  á  unos  soldados  del  batallón  deca- 
«zadores  de  Castilla  veinte  y  cuatro  ho> 
ani  ^««|MMM  de  haberles  hecho  prisiono- 
me  pone  en  la  dura  v  sensible  pre- 


«diariamente  un  buen  número,  y  do  es 

»tc  modo  se  <»blit:ará  al  fin  ;i  conocer  qtie 
"esta  guerra  no  es  como  la  que  suele  ba> 
•iccne  entra  snberamw  absohitas  que  sa 


tas  irop&s  de  iíne.i, 
«lodos  forman  un  mismo  ejército. 


AXosotrot  mantendremos  la  guerra;  y 


•crifican  la  sangre  de  sus  descmri.Tilos' xnuestros  liijos.  que  se  esi,;n  eri.mdj  ñ  la 
«pueblos  |)ara  satisfacer  su  ambición  o  p  ir^ '  Vista  de  sus  misntos  opresores  ,  calwi> 
>«l  miserable  interés,  sino  que  es  guerra  '>rán  de  vengará  nuestra  amada  ps- 
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«iría.  Yo,  señor  geoeral,  lengu  uu  hijo; 
«mi  opinión  es  It  do  todos  l<is  espatio> 

"íes,  europio  !a  de  un  corlMniu  número 
DQue  a<il  cuma  no  han  sabido  ser  espa- 
»AoIes»  no  pueden  ser  franceses:  á  este 
■hijo,  después  del  loDMr  do  Dios,  lo  áni- 
nco  que  le  encargo  i»<  una  guerra  eterna 
»á  los  opresores  úa  su  {lalria,  y  que  con 
alas  armai,  sin  apartarse  del  camino  del 
«honor  y  dr  I,i  fidelídatl,  tome  venganza 
ade  los  insultos  hechos  por  los  franceses 
>i  nuestra  santa  religión,  á  nueslr^mado 
»ioberano  Fernando  VII  y  á  la  n4ptt  en- 
nlera;  y  bajaré  contento  al  «rpnírro,  por- 
jiQue  tengo  la  certidumbre  >le  qtie  mi  h'jo 
noompllricon  ral  encargo.  No  crea V.  E. 
•qnesoy  yo  hombre  de  opininn  exnitad.i, 
»soy  al  contrario  uno  délos  españoles  mns 
«moderados;  pero  lo  que  huele  á  ¡njusli- 
»€ia  yáfíolencia,  me  repugna  sobre  todo, 
»y  hiere  mi  alma  en  !o  mi*;  sensible. 

»A  mí  me  es  indiíereDlc  que  V.  E.  roe 
«eooteste  ó  no,  por(^ue  yo  so  indudable  • 
„mcnte  qiif  esteescrito  llegará  á  sus  ma- 
j,rios,  y  me  servirá  de  gobierno  la  conduc- 
j^aque  Y.  E.  y  los  demás  g«fos  obserTen 
«después  de  su  recibo.^Dios  guarde  á 
»V.  E.  mucho<s  nffx;,  pero  fuera  de  Es- 
»paña.— Campamcnio  á  la  izqui'Tda  del 
vTormes  y  octnbro  1S  do  1811.-— cAb- 

Bl.us  UK  ESPAÑA. --í'.rnM.  S r\  general 
mde  división,  gobernador  tiel  sétimo 
•gobierno  francés,  Thidbault.» 

El  militar  que  así  se  espresnha.  de  ori- 
ken  francés,  pero  de  corazón  e«p.-*iit)l.  ya 
había  derramado  so  sangro  en  defensa  de 

la  IndppeiKlfncin  cspnñ«)!a,  en  el  ataque 


que  so  let anló  el  s^undo  sitio  de  ttada- 
joz  le  (dVo  esto  ciudad  anto  tus  moros, 

mandando  la  mismi  primera  división  á 
los  ordí'nes  del  general  don  Pedro  Agustín 
Girun.  Luchó  liit  go  en  Castilla  en  las  ba* 
tr  lias  del  25  y  26 desetiembre,  reunido  al 
('gército  aliado  y  mandando  á  las  tropas 
disponibles  para  ocupar  la  izquierda  del 
mismo;  y  el  98  do  noviembre  derrotd  i 
los  fi.Tlnlluncs  rupinígos  que  habían  i^líi 
á  saquear  las  riberas  del  rio  Alagun  j  U 
sierra  de  Francia. 

Va  era  f»or  este  tiempo  segando  co- 
mandante  militar  y  político  de  Castilla  ta 
V  eja.  ptir  nombramiento  déla  regencia: 
levantó  y  organizó  entonces  la  tercera  di« 
visión  del  quinto  egército;  concurrió  con 
ella  al  sitio  de  Ciudad- Rodrigo,  y  asistió 
á  su  asalto  al  lado  de  Wellinglon,  ter- 
minando gloriosamonto  la  campóte 
de  181!. 

La  del  siguiente  año»  la  hizo  con  la 
mi«ma  división,  con  la  ooal  eonewvid  á  lo 

célebre  j  irnadn  rio  •^ahiTMncn  ^n  uníofi 
del  egcralo  aludo;  entra  este  triunfante 
en  Madrid,  le  acompaña  CArlos  Gspaoivk, 
y  el  duque  de  Wellini(ton,  le  nombra  co* 
mandiinle  general  rnditar  y  político  de  la 
capiul  y  sti  propicia,  aprobando  la  regen- 
cia esto  «*mpleo .  que  desempHkó  hM¿é  lo 
evacuación  de  Mailrid  pir  h\s  aliado?. 

CÁRf  ns  Espagne  egercia  entonces  el 
principal  poder  en  Madrid,  era  la  ao- 
toridad,  no  solo  roas  caracterizada,  tino 
también  la  que  se  veía  cercada  de  mayor 
prestigio  y  gloria  por  sus  brillantes  hechos 
de  armas,  y  en  especialidad  por  el  állluio 
S^la--nann  i  que  contribuyó  hizirra- 
contra  los  enemigos  que  sitiaban  k  Ba-I  mente.  A^í  le  vemos  á  la  cabeza  de  todas 


dajoz.  en  el  que  asalto  h  la  r aheta  de  la 
brigada  la  latería  de  la  derecha  de  la  lí- 
nea sobre  el  cerro  de  san  Miguel,  de  la 
que  se  apoderó  resultando  herido  en  el 
pie  izquierdo,  por  cuya  acdon  se  le  con- 
firió una  medalla  de  lionnr,  y  el  imtnhr.-t- 
miento  de  comandante  general  de  la  van- 
guardia del  quinto  ejército.  Combate  lue- 
go en  Evora;  y  en  el  primer  sitio  de  B.i- 
dajoz,  manda  la  primera  división  de  in> 
fanlería  del  citado  quinto  ejército,  cuyo 
mando  invodesdeel  8  de  mayo  hasta  el  15 


corporaciones  y  en  todos  los  actos  pú- 
blicos, siendo  uno  de  los  mas  notables 
que  tuvo  lugar,  el  Hp  !,t  frlicii  nrion  de  h 
villa  al  que  se  hatua  mmortalizado  en 
Ciudad*Rndrígo  y  Salamanca. 

En  efi'cto;  en  li  miñan.i  del  22  ilo 
ai^iiMo  (1812)  el  nuevo  ayunUmteuln  do 
Madrid,  salió  en  cuerpo  de  las  easBkCM« 
sivloriales  con  las  ceremonias  de  estilo, 
bajo  la  presidencia  de  CAbi-os  F^íp^í;- 
NP.,  dirigiéndose  al  real  pal.irio  con  el 
objeto  de  cumplimentar  al  Rx  n  ).  Sr. 


del  mismo,  que  se  reuní  í  r\\  rgército  bri-  Inpiian  general  duque  ríe  Ciudad- Kodri- 


tioico»  en  el  cual  luchó  en  la  célebre 
iMtalla  de  la  Albuera,  contra  las  fuerzas 

que  mandaba  el  maríscalSoult.  Mandé  en- 

toncesCARLOs  EsPACJiEuna  división,  y  fué 
herido  de  un  golpe  de  lanza  en  el  braro 
izquierdo.  Entonces,  33  de  junio  de  1811, 

fué  ascendido  rt  m^ri'cnl  de  campo 


go,  á  quien  Espagxk  dirigió  en  noaiim 
de  todo  el  ayuntamiento  la  palabra:  Mi- 
pieza  por  ofrecerte  la  espresíon  sincera 

deju  respecto  y  gratitud;  le  feücíii  por 
sus  repetidos  y  gloriosos  triunfos  contra 
tas  armas  fmncrsas  cuyo  orgullo  sopo  hn- 

millir  en  Talavcra  y  Portugal,  Ciudad- 


Desde  el  3  bosta  ci  li>  de  julio  siguiente  |Uodrigo,  Badajos  y  Salamancíi,  conclu- 
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yMib  ^  pedirle  (ornara  bajo  su  protec- 
ción 1i  rspttnl  tir  impí^fio  ev[)añol,  de 
donde  acababa  de  arrojar  al  rneroigo. 

Darante  te  penoancehi  d«  Esfagme  en 
Bladiid«  se  oeupi  en  rcgiilarmr  la  admi  - 
níslracion  militar  y  po'fnri,  (1i<!tin?uÍL'ii- 
dose  en  la  uluma  por  aquella  lurpe  iii* 
lolerandi  qae  m»  ha  desaparecido  aun 
comptelamente  de  ntip>;trn  pfitrin.  T.n  un 
.haBdo  que  publicó  en  Madrid  el  2  de  «e- 
ffembrade  1812.  decía:  mHabitndo  tle- 
•  gado  d  mi  noticia  por  sugeios^  aere- 
nditado  patriotismo,  que  rUgunas  per- 
sianas de  uno  y  otro  sexo  residen- 
»tesm  ta  eapiim,  kan  e&nservadú  re- 
¡nlacinnes  de  cnrrcspondencia  con  /d.s 
"desgraciados  españoles  que  han  se- 
•nfuio  al  gobierno  intruso,  tAmMando 
•deJfocan/íaiKvi  dttas  autoridades  pil- 
*hticas  por  sus  conversaciones  ypúhli- 
»co  trato,  me  hailo  constituido  en  ta 
•otttigaeion  de  prevenir:  que  cuales- 
»quiera  que  común  ique  directa  Ó  indi- 
»directamentCt  por  escrito  ó  de  pala- 
*^rá,  ean,  toe  enemigos  delapdtria  y 
itéatrey^  con  sus  adherentes^SÉtd ¡uz- 
xgado  httnrtdntanientc  por  un  consejo 
»de guerra  y  suírird  irreniisiblenienlc 
itla  pena  pronunciada  con  tra  tos  espías. n 

¿.Vece5Í!,ihnn  !as  deferisures  de  la  In- 
dependencia esle  rigorisoto  para  vencer 
i  iin  contrario^  Si  era  iniignifieante  la 
fracción  de  los  afrancesados,  ¿no  se  les 
creerá  ahora  de  mayor  iniportanci.i  á  la 
Ttsla  de  Ules  manditlns,  dictados  con  mns 
encono  que  prudencia?  Pero  volvamos  á 
los  hechos  glori^^os  de  nopslro  miliUr. 

Tuto  Espagne  que  abandonar  á  Ma- 
drid y  seguir  la  retiraila  del  rjército  dt'S* 
de  el  Tajo  hasta  Ciudad-Rodrigo;  ac^bñn- 
dosc  la  campaña  de  este  año  »in  ulrof  iin- 
porlanles  sucesos. 

Al  abrirse  la  de  1813  era  comandan- 
te general  de  !.i  segutHla  d}vi<in!i  Irl 
egércilo:  asistió  á  la  batalla  que  se  di<> 
i  las  ínmediacionet  de  Pamplona  y  quedó 
encargado  del  bloqueo  de  dicha  plaza  des- 
de í."  de  3!^n^(n  hisla  el  31  de  ocliibre, 
que  capiluiú  su  guarnición,  después  de 
liaberegeeutado  durante  el  bloqueo  tre- 
ce salidas,  en  nn^  f1?  Ins  cmles,  puchito 
EsPAGNR  al  Crenie  de  las  tropas,  cargó  al 
enemigo,  y  rechaiándofo  completamente 
recibió  una  herida  en  el  muslo  de  bala 
de  fti^il,  que  le  rompió  dos  músculos  y 
le  dejó  csiropeado.  Debida  á  el  !a  rendi- 
don  de  la  importante  plaza  de  Pamplona, 

fué  rreomprn'^ndfT  por  el  pohirrnn  rnn 

una  medalla  de  hoQori  después  de  darle 
^las  graciu. 


DEKSPAÑA.  ^ 

Rn  la  campaAa  de  f  S  f  Í  muMbt  h 

mi5ma  dimisión:  pasó  reunido  al  egército 
aliado  el  rio  Adour,  y  aw'stióá  la  arción 
del  27  dp  febrero  bajo  el  cañón  de  la 
pbza  de  Biyona.  encargándole  el  mando 
tle  aquella  parle  de  la  linea  entre  el  rio 
Nive  y  Adour  en  el  bloqueo  de  dicba 
pina;  peleendo  en  lai  salioaa  que  hiele- 
ron  los  francp^f"!  en  la  noche  del  14  de 
marso«  y  rechazándolos  victorio'^aniente. 
&ta  es  la  acdon  que  se  cuenta  cuuo  la 
última  de  aquella  guerra,  y  ei  honor  4n 
haberse  hallado  en  ella  FsPAGitE.en 
uno  de  los  que  mas  le  envanecen.  Sacó 
su  espada  en  cuanto  pisó  el  territorio  es* 
pañol  el  primer  francés  enrmign,  y  no  la 
vohiu  i  In  vaina  hasta  dejarle  humilta- 
do  en  Stt  misma  tierra.  Ordenes  supe- 
riores, le  hicieron  volver  i  España  para 
encargarle  del  gobierno  mililír  y  pnlítico 
de  Tarragona,  cunferido  en  15  de  agosto 
de  1814;  siendo  destinado  en  mareo  do 
1815  al  égércilo  de  observación  de  los 
{Cirineos  erienlales,  á  lasórdenesdel  Exmo. 
Sr Jtdon  Francisco  lavier  Castaños,  con 
detención  del  gobierno  de  Tarragona. 
IIasi.1  la  disolución  de  dicho  égercito 
desempeñó  el  mando  de  la  segunda  divi- 
sión del  dereserva. 

flasla  aqui  tos  hechos  de  armas  en 
aquella  época  de  Carlos  Espaohb, 
caballero  ya  de  la  real  y  militar  órden  dn 
san  Lilis  de  Francia,  ostentando  varias 
cruces  de  «lislincinn  ronce<1i<!;is  por  ac- 
ciones de  guerra;  catialleru  de  la  real  ur- 
den de  san  Hermenegildo,  y  caballero  mí* 
litar  gran  criixy  bandadr  1 1  iesan  Fernan- 
do; elevado  después  (97  de  agosto  de  1817} 
d  título  de  Castilla»  con  el  de  CONDE  DK 
España,  que  acreditó  corresj>onderle  co- 
me descendiente  por  linn  legítima  de  los 
atiHíjüos  condes  de  Comuiges  y  de  foix, 
y  en  atención  ¿  los  ilustres  enlaces  de 
-  vin,  f  inHÍTi^,  y  n  h  fi  ielidad  y  amor  del 
n  \  Fernando,  que  le  dispensó  y  á  sus  hi- 
jos y  sucesores  del  pago  de  tantas  y  rae* 
dias  añalas. 

Nombrado  en  de  diciembre  de  1818 
segondo  cabo  comandante  militar  del 
principado  de  Cataluña,  le  halló  en  CSle 
Ir^tinn  !r¡  revolución  de  1820,  k  la  Q06 
mostró  tina  decidida  oposición.  Fué  dn- 
puestt  de  sn  deslino  en  el  mesdemar^ 
zo;  dejó  la  Península  para  pasar  :'i  la  isla 
l«*  Mallorca  en  virtud  de  real  órden;  y  uo 
ermilióndolc  desembarcar  en  aquella  is- 
ie.  ni  trasladarse  4  la  desierta  d«  Cabrera, 
^rave  y  enfermo,  se  vio  precisado  por 
salvar  su  vida  del  furor  de  ios  partidos,  á  se- 

ptrane  de  su  mugcr  ó  bijas»  y  ifwhdirM 
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á  un  barquichuclo  (|uc  \a  condujual  piicttn  bien  se 
de  Mihon  rn  l.i        <le  Meiiorr.i.  diiíulo 
fue  tiisuiudu,  perseguido  y  enterrad»  en 
el  Lanreto  de  espurgo  con  peligro  de  su 

Debemos  decir  en  uhsequío  del  cu.nuk 
que,  A  pesar  de  (anlis  adversidadM,  Uis 

prcft  rirt  y  no  el  difxT  la  hD-^pitalid^d  á 

Suicnes  había  cornlialido  y  lic  quien  era 
eclarado  enenii^o.  sin  emb^irgode bahrr 


úr«ipne«. 

líl  co.xnií  dbEsi'A.ña  Uizw  cslos  largos  y 
penosos  V  iages  sin  qoe  percibiera  sueldo »U 
guno  h.i^ta  flbri!  de  18:23,  en  e!  que  m: 
Ift  declaro  el  te.mkme  «enkhal  em- 
picado inífntr.19  durase  h  eaanpaña.  f] 
Va  anlos,  en  li  de  marzo  del  niisflK» 
año,  fuú  nombrado  para  aumciilar  j'urr 
panizar  cun  tod»  aclividad  las  divisiones 


uncido      su  suelo,  E«.liíi  RHtUininclos  b>s  ^n  alUlas  y  emplear  todas  sus  luces  é  in 


había  dcmoslrndu  p:ilp  d)li'(iie(itc.  cuando 
después  de  la  paz  de  i'¿iri->,  le  invitó  Li  is 
xvnii  entrar  en  el  servicio  de  Francia. 
El.  ooMiK  iir.  España  rc<;potidir)  rrliiiü  ui- 
dülo,  y  dicicndote  Mjue  tu  aunare  írun- 
eesm  tfue  tuvo  eft  sus  venas  habia  sido 
ya  ilerraiit/nlít  futr  los  misnios  fran- 
ceses en  el  suelo  csjuinnl,  lla.sla  lal 
puiittf  llevaba  su  aiui|  ati.i  por  su  pálria 
primitiva,  que,  cu.mdo  se  veía  prccisa>lo 
a  hablar  la  lengua  iialiva,  ou  lo  bacía  sino 
con  mucha  repugnancia. 

El  eapírílti  de  partido  hizo  tra'cion  á  L"r<//if«/iro«  qm 
lan  nobles  senlímienlo?  que  los  sacvxficú  y'<li^níu  ¡nn  ifc  su  traltailc'''intnvi<l>iei*a 


flujo  en  favor  de  la  umon  de  lo."»  españo- 
les. Trató  el  co.\uk  de  hacci  una  fusión  de 
los  partidos,  pero  empezó  por  unir  á  los 
(  iri;  (.is  y  terminó  por  perseguirá  toa 
lihí?ra  e«.  , 

En  21  de  abril  fué  nombrado  virey 
y  capilan  general  de!  pf^ército  y  reino  de 
Navarra,  coii  todas  Us>  prcrogativa^  y  fa- 
faetillades  anexas  á  dicha  dignidad;  y  en 
"l  de  julio,  la  ir^piiciaquc  de  molu  ¡n-a- 
pio^m  formo,  le  mnnifesló  su  salisfaccicn. 
»e/i  rusta,  dcciii ,  i/c  los  f'cnerosos  svn— 
"liittientos  que  li-  luiimahan  jr  ¡a  itt^ 


el  cu.NUE,  por  venganza  o  por  fanatismo. 
El  laureado  guerrero  qne  recbató  las 
oferla'í  de  Lui^  Wl!!  por  no  mililarcn 
las  lilas  de  5us  enemigos,  fué  á  impc~ 
Irar  su  auxilio  para  hollar  nuestra  inde- 
pendenci.i;  y  no  á  ¡tii[H'lr.ir  !<'  solo  por  obe- 
decer realeo  órdenes,  sino  mostrándose 
basta  oficioso  en  sn  cumplimiento.  Wta- 


r  ni, 


ex 


l'i  r^^^nliilosu  tro¡it'Ua  ijue  la  l'u  ci 
rcvomcionaria  cometió  eost  el  n 
.  .V.  ,//  trasladar  su  real  ¡>rrMHia  j- 
»íamiliu  dlapiauí  de  Cdíliz;»  maiuiandu 
ademas  se  le  diesen  las  gracias  por  si*s 
deseos  de  S(  r  emideado  de  rua!quier  m-»- 
d)»,  y  en  las  ocasiones  de  mas  nesgo  que 
pudieran  ofrecerse  en  las  operaciones  mi- 


mos cómo,  y  observemos  al  mismo  tiempo  R  litares,  cbn  que  debía  Ingiarse  el  rescate 


la  doble  conducta  de  Fernando  que,  sien 
do  rey  conslilucional,  enviaba  emi.<iario^ 
al  estrangero  para  derrocar  el  >-ístema  que 
habia  jiindo  y  ofrecnlo  mnreli.ir  el 
mero  por  su  seuda.  llasla  ahora  todos 
ban  lenidn  la  convíccinn  moral  deeiüe 
proceder  de  Ferriiitid.);  mas  no  han  sido 
muchas  ni  c<inftnceiitrs  Us  pruebas;  ia 
que  presen!  amos,  formaba  uno  de  los 
principales  méritos  del  co?idb.  en  obse- 
quio de  la  causa  que  defendía  la  monar- 
quía absoluta. 

En  flo  de  marro  de  1832,  recibió  Es- 
paña una  órdcn  secreta  del  rey,  y  aban 
donando  á  su  familia  y  con  peligro  inmi- 
■ente  de  su  vida«  salió  de  la  isla  de  Me- 
ri'irn  rn  comisión  reservada,  que  descm- 


del rey . 

Trabajó  el  co.m>k  con  el  uiayur  en»pu- 
ño  y  su  celo  y  actividad  fueron  remune» 
rados  el  1 1  !<•  j  ilio  por  la  it;i.«in.i  rejjen- 
cia  nombiúiidolc  capitán  ¿em-ral  del 
egércilo  y  reino  de  Galicia  y  presidenln 
le  su  re.it  audiencia.  Qociló.sin  efecto  es- 
te ni:nibramictj(n  por  lialLirsc  mand<in«l(» 
el  cuerpo  de  egéreitu  español  realista  que 
■«-itiaba  la  pinza  yctttdjidein  de  Pamplona; 
ci;yo  mando  desempeñó  dcMie  principios 
de  abril,  basta  setiembre  ilel  ya  ciladn 
año  de  18:^3,  en  que  dicha  pl.iza  rapituló; 
por  lo  t  nal  se  le  dieron  las  grr.eias  eo  !us 
términos  mas  lisongeros.  En  't4  de  d^- 
eiembre  se  le  concedió  la  gran  eme  de  w 


I  real  y  disl¡ii¡;ij;<i,i  órttcn  esj  afi 


Cár- 


peñó  ea  París»  Vicna  y  Verona,  traba- ¡los  III  y  cu  providencia  de  la  misma  fe;^ 
jando  en  el  congreso  celebrado  en  este  ál-    '      - *  '  — '  ^    *'  * — 

limo  punte,  X  ncíivando  la  ocu/nu  i  n 
de  España  para  conseis^uir  el  rrstahlc- 
cimiento  del  polncmo  lci;ítiino  del  rcj\ 
Tales  palabras]  contiene  el  documento 
que  tenemos  á  la  vista.  Preveníale  el  rey 
se  pusiera  de  acuerdo  con  el  capilan  gene 


ni  conde  del  Ketl  Aprecio,  á  quien  tam- 1  mayo  de  1 


cha,  se  le  nombró  vocal  de  la  Junta  de 

oliciales  generales,   » ovillar  del  muiislro 

de  la  «guerra,  pnra  (ij.ir  l.is  li;i<.(  «,  pié  y 
focrza  de  que  dcbta  constar  la  Guardia 
Real  y  demás  armas  del  egércilo.  Nom- 
brado capil.tn  general  interino  del 
egércilo  y  reino  de  Aragón  en  12  da 


te  GunGriú  &  1^  ñu- 
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co  días  la 
•licnci;). 

S.  M.  crisUanísima  le  hizo  comendador 
ífe  la  orden  de  san  Luis,  ci\  2  di?  junio  dn 
4821;  y  eii  23  de  diciembre  k  cuiicedió 
Fernando  I»  honorífica  cruz  do  fidelidad 
mililar  de  primera  clase. 

Comenzamus  una  época  coni|>le  lamen - 
le  nueva  para  el  conde. 

A  priacipius  de  1825  esistian  hondas 
occisiones  eíi  ol  hrmdo  reatisls;  lo<;  m.is 
acalor.idus  descuniiiban  del  rey  supoiiién 
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dej.ih  real  au-  prohleniííiirn  v  nr  iría  l,i  que  aniesiepHI» 
''  '4  "  '         $enlaha  cun  tu4  siotum^s  de  una  conjiini* 
cíüii  muy  r»dl  de  sofnearm. 

'í'i'ni  i  1 1  I  íiMJKla  idea  deque,  los  cata- 
lanes m  obedecen  sino  á  los  que  lenien;  y 
con  este  absurdo  propósito  trató  de  ha- 
rerst'  icmer.  Un  historiador  de  la  iiliima 
g  uer  r  a .  el  ma  lograd  o  prí  n  c  i  p  R I  -i  c  h  no  w  >  k  y , 
que  acaha  de  ser  mucrlo  en  Alemania,  y 
militó  con  el  conde  de  España,  so  et- 
prcsna$í,  hablando  del  general  (2),  sin  que 
al  escribir  sus  palabras  se  crea  csUomm 


dolé  tolerante  en  demasía;  y  furmaron  el  i  de  acuerdo  eonollas;  pues  reserflndooof 


fiarlido  llamado  aposiúlico,  que  PMingiii  n[ 
infante  duaQirlos  por  su  gefe.  £1  mariscal 
de  campo  dun  iorge  Bessieres  se  presentó 
en  rebelión  arm.ida  (i)  en  el  mes  de 
asusto;  y  el  19  del  mismo,  so  nombró 
ai^NDB  general  lie  la  división  de  todas 
armas  de  la  Guardia  Real  destinada  á  con  • 
tener  y  sofocar  esta  rebelión  que  estalló 
eiiGeiafey  tuvo  Un  eu  Molina  de  Aragi>n, 
«on  el  castigo  egemplsr  do  loa  rebeldes, 
conforme  á  lo  tprrnín  nilemerde  mnriilado 


rmitir  nni'Stra  'ininíon ,  r<:¡innpmos la  Soya 
en  prueba  de  nuestra  imparcialidad  y 
para  mayor  ilustración  de  nuestros  lee- 
lores.  "Tomó  las  riendas,  dice,  con  mano 
MÜrme,  cortó  la  cabeza  á  los  gcfes  de  los 
«partidos,  envió  á  presidio  á  \m  mas  re- 
Mvoltiiso«,  y  entonce*  ob«dacieroii  todoe, 

»y  el  (  t  'lrrr  «■«  resuhleció. 

»\.:í  CiUuitia  iht  sti  parece  en  nada  a 
Mías  tiernas  provincias do  EspaAa,  estanlo 

)»m.i-  lili  i'  lie  >;ol)eríMr.  cu.jnlc  qup  pii- 


pur  el  rey.  eu  real  urden  del  il  del  cil  i-  i  *>cierra  Uos  partidu«  opuci^tos en iiilereset; 
domes,  y  otras  P'isteriores  eomuníeadasi»  las  montadas  y  la  costa.  I^s  namero- 
porel  rniiiisiro  de  la  guerra  que  conser- 1 .>«as  V  ricas  eitidadís  marítimas,  «on  su 
vaba  el  conde.  QuiiÁ  ¡tparczcj  algún  día  jMComercio  ^  sm  fabricas....  se  distinguen 
Bessierei  como  un  instrumento  de  eleva»  |n por  sus  tendemsias  republicmas....  Eu 
dos  personages  arrojadu  i  ser  vieiima  de  » cuanto  á  Uarcciooa  ae  la  podria  comparar 


agenas  faltas...*  !"áuu  vasto  pantano  cuyau  fétidas  exala- 

Lagraucruzde  1 1  re<d órdcn  Auicricana  liciones  se  eslienden  á  lo  lejos;  no  puede 

.  I— i.-i  I.        -i:..-  f^JL^t^  «...  ' ..   ■  .:  ,  l_j  It  


de  Isabel  la  Calóliea,  fdéel  premio  que  con* 

cedid  el  rey  .il  noNor:  en  '28  de  agosto; 
^ru  no  la  »cept<),  suplicándole  verbaimen- 
f*  admitiera  su  renuncia,  loque  híco  el 

rey  convencido  de  las  razones  que  le  es 


puso.  Fué  nombrado  el  22  de  diciembre 
individuo  de  una  ctimísion  para  etaminar 

un  proyecto  de  arr«'.:lo  general  de  todas 
las  depen  lrncias  del  tn!ni<:ieriiHle  la  guer- 
ra, 

tan  general  y  i^ener  »!  en  gete  del  egé 
cito  y  Priiicipailo  dei'ai  il uta,  Cuiiservan* 
do  el  mandil  de  la  Guardia. 
Bl  eslandarle  de  Ui  rebelión  fué  enar- 

hülaJo  eu  C.,ilahiíia  como  hemos  víslo  en 
el  curso  de  esta  obra;  y  nec«sitándo<<e 
para  auxiliar  ol  capitán  general  marqués 
de  CampoSagrado,  otro  gefe  de  la  misma 
'graduación  á  quiett  se  encomendase  la 

Íiarte  activa  de  l.is  operaciones  militares. 
Qc  cte|.(id.>  el  co^me  db  España,  el  cual 
p.irlio  inmeiliatnmenlecon sulicientes  tro- 
pas en  busca  de  los  rebeldes,  quienes  pur 
qiomentos  acrecentaban  sus  fuersas  en 
términos  de  parecer  empresa  sumamente 


«olvidar  los  tiempos  en  Cfuo,  independiente 

"del  resto  de  España,  se  gobernaba  por' 
»su  propio  conde,  aquel  belicoso  Kai- 
» mundo  qoe  hablaba  e«»mo  señor  i  loa 

■  «reyes  vecin     y  trataba  de  igu.d  á  ii^nal 


«con  ios  emperddiu>es  de  la  raza  cario- 
nvingiana,  y  disputaba  ft  loa  normandos  el 
M imperio  de  los  mares. 

wEl  p.iis  de  l.is  montañas  form.i  gran 
y  en  12  de  setio  ni^re  de  1827,  capí-  |»c*>ntraste  con  el  de  lascustas,  con  el  que 
general  y  i^ener.d  en  gefe  del  egér-   t>ti'>nc  e»cjsas  comunicaciones;  pocoica* 

«minos;  un  solo  rio  nave^'  iMp  y  nece- 
'sidades  diferentes....  raro  es  quien  pe- 
•netra  en  lo  interior  do  este,  mas  aHá  de 
'  is  crestas  del  Monserral,  p  iri  visitar 
"una  vez  eu  la  vida  la  Haduna  iniUgrosa. 
",-Cuin  pocos  empalióles  han  viútado  los 
u- alies  de  Cataluña  á  lo  largo  del  Segre^ 
»de  las  Nogueras,  del  Cinca,  lus  manan* 
"tiales  del  Llobre^at,  los  barrancos  pro- 
"fiinijos  del  condado  de  Paillase,  en  los 
o  -uales  no  es  interrumpido  el  silencio  mas 
•que  {>or  «I  graznido  de  las  aves  solitarias 
•y  el  martillo  de  las  horrerias!  Estos 
» profundos crAleres  deforma  antidilnTía- 

*  ^S*V  'iíiaMC  lai  páginas  !«  ai  y  slguleote»  d«  CSUi <04|Í1.  '  •    .  '       i  >  '  > 

<a)  So«fe'>ln  dn  le  guerra  clvUe  4sns  E«lM{ae* 
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mnr.RAHA 


mn»,  dnnilc  U  noche  rceniplazn  ligera- 
«inenle  un  día  de  algunas  huras,  parecen 
«hechos  ospre!winienie  para  Mta  guerra  de 
ugucrrilliis,  dt>  qiic  hnn  sido  la  cuna,  y 
«se  han  perpeluadu  basta  nuestros  días 
ven  su  primiiiva  naturaleza.  Este  paU  y 
usus  habilanles  iv>  h  ti)  cambiado  después 
»de  la  lucha  que  (han  sostenido  durante 
«Untos  sifK»  contra  el  imperio  romano: 
«viven  eiicerr.idüs  rn  mis  desierlos  y 
i>el  solo  género  de  comunicación  quciie- 
j>oen  con  el  eslraiigero,  contribuye  á  sos- 
nUmtm  díipoñeienei  nlvagei  yguer- 
iireras  ,  

«Se  comprenderá  facitinenle  que  los 
«OMdH»  de  dulzura  y  de  na«deracion. 
Mpjprren  poco  imperio  solire  estas  po- 
»bi»ciones  compuestas  unas  de  republi- 
»eafios  raaitiooB  y  otra»  de  moutaAeses 
«raeJio  salvages,  y  se  convendrá  conmi- 
iigo  en  aue,  la  tarea  del  que  es  llama- 
»de  i  gobernarles,  es  de  las  roas  difici- 
sin.  -  Asi  iDtichos  hombres  eminentes, 
«pero  faltos  de  flrmeia  ,  han  encallado, 
nmíentras  oíros  usando  de  una  severi- 
udad  neces<->ri.i,  ha»  tenidaboen  élite.. 

»üe  todos  los  s;pnrralps  qun  m:indn- 
«reo  á  los  catalana  durante  esla  guei- 
»re  (ta  de  tndependeoeia) ,  el  eon- 

»dr  de  la  B¡st)al,  fué  el  sulo  a  quien 
j> temieron,  i  quien  amaron  y  á  quien 

sobedfcicroii  ••••«.........«....  

Rspuestas  las  interesaalei  Unese  que 
preceden,  vamws  á  hacernos  c^rgo  de 
los  hechos  del  comik  dk.  España,  des- 
de su  llegada  i  CataloSa,  debiendo  de- 
cir antes  en  r  -  -  •  tic  lo  que 
espone  LicbDOwsky  de  que  se  necesitan 
manos  de  hierro  para  gobernar  i  los 
catalanes  que,  lejos  de  creerlo  asi  el 
visconde  de  Reiset  general  francés  que 
ocupaba  y  mandaba  á  Barcelona  y  al 
principado,  basta  la  ida  del  condi:.  dijo 


marchó  á  Valencia  á  recibir  k  so  espo«r, 
y  fii  tanto  entró  el  coüve  en  Barceto* 
na  á  Is  eabeta  de  sus  tropas  cou  sem- 
blanlp  severo  é  imponente;  dando  al 
punlü  la  urden  para  que  su  presentasen 
en  lascases  consistoriales,  cuantos  indi- 
viduos habían  pertenecido  é  la.  milicia 
nacional* 

Seis  batallones  se  habían  furnisdéen 

Barcelona  durante  la  época  conslilu- 
clonal,  y  por  consii^uiente  muchos  eran 
los  que  á  ella  perieneoan.  Pero  lodos 
«e  presentaron  con  serenidad  en  las 
rn^is  cofi^idioriales  sin  escusarse  ni  «icul- 
lar  $u  nouibre.  A  las  11  de  la  noche  el 
acuerdo  reunido,  resolvió  se  retirasen 
k  sus  huí:; ir(  ^  h  ista  segunda  o'rden.  El  olt- 
jeln  de  aquella  reunión  era,  según  se 
dijo,  saber  si  halda  algún  individuo  que 
t  iivícsc  armas,  municiones,  vestuario  ó  al> 
gun  olro  efecto  perteneciente  k  la  mi- 
licia. 

El  CONDE  tenia  sin  dutbi  trazado  el 
plan  de  Is  m  trrly:i  política  que  habia 
de  seguir  cu  Ciialuña  y  especialmente 
en  Barcelona.  Tudas  las  aoloridaila  so- 
ballcrnas  d<*  rsírt  le  cranafectaS:  el  con- 
de de  Villemur  como  gobernador  de 
la  plaza  y  don  José  Viefor  de  Oftale 
ciimu  subdelej;,idi)  de  policía  pnrecian  de 
acuerdo  Con  ESP Ai^A,  en  iii  ni;;urar  una 
época  de  terror  en  la  tranquila  capiuf.  .  . 

Formóse  desde  luego  uua  policía  seere* 
\-\  íle  !a  her  de  la  «ocicdad  de  crimínales 
sacados  de  los  presidios  y  de  otras  perso- 
nas de  este  jaei.  Entre  ellos  miamos  se 
hnll-ilsa  comunmentf»  el  delator  y  los  lesii- 
go&.  Se  daba  el  bastón  y  colocaba  á  la 
cabeu  de  un  barrio,  vestido  ya  con  levi* 
ta,  al  que  se  viú  s.ilir  el  dia  antes  de  las 
montañas,  con  calzón  corto,  gorro  encar* 
nado  y  melenas  hasta  los  hombros. 
El  coxDE  por  sn  parle  no  se  olvidó  de 


al  rey:   «Que  para  mantener  la  frrrn-  elegir  fiscales  suficientes  sometidos  3  SU 


ngttiliilad  ett  Barcelona  solo  h<istabíui 
•cuatro  hombres  y  ««  c«6o,  pues  que 
*>lns  in(Iustri(ysn<;)iqr'^rff}nr'<rslpor  na^ 
T»luraleza  incliiui4*u  aítraim^o  y  (d  sn- 
nsiefío  solo  cuidíém  dá  auauktar  su 
íundtistria  jrde  cb&iecer  üi  gobierno 
nconstituidojt 

Acdsaee  al  coros  dr  bspaSa  por  ha- 
ber mandado  aborcar  á  los  principa- 
les gefes  de  la  rebelión  de  1827  des- 
pués que  fueron  indultados  por  el  rey; 
en  vida,  no  iodciminiió  el  goiwb,  á  su 
muerte  ítimpoco  lo  podemos  bsoer  ooso> 
tros. 

£1  rey  qoe  babia  idcT  i  auloña  ,  á 


voluntad.  Cim  este  aparato  teatral,  solo 
restaba  abrir  la  esecnede  bortor. 

Diüse  de  repente  la  voz  de  que  existia 
en  Barcelona  una  horrenda  conspiracian 
cuyo  objeto  era  proclamarla  eonstitueion 
de  1820.  Cuando  toda  la  ciudad  descansaba 
en  el  mayor  reposo,  cuando  sus  honrados  v 
c  infatigables  habitantes  procnraban  di»« 
potarse  el  ingenio,  cunde  la  desolación 
y  el  infortunio  en  todas  las  familias. 
Esposos,  padres,  hijos,  hermanos,  eran 
arrebatados  de  sus  casas  separados  de  lo< 
brazos  de  sus  familias  para  ser  conduci- 
dos á  la  cindadela.  De  treinta  en  treinta, 
de  cuarenta  en  cuarenta  eran  en  ana  no- 


cortar  coo  lu  preJcaciB  la  fneorrcccioo^  Ube  aorprendídof  j  mccrrtdof  en  lébre* 
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{{OS  oaUbuxos.  I.M  cáre«lM,  los  fuerles 
IM  podían  cunlener  en  sm  recinlo<i  m.iro< 
número  de  desgraciados.  \o  se  .ileiulia  á 
estado,  coNdicion,  ero(í»leoúgerArqiiia.  E)l 
noble,  el  honrado  artesano,  lo  mhmo  que 
el  oñcial  (1  rtTc  o'ie  cncsnecii'»  dfrra- 
maudoso  saitd^re  }  dando  «lias  de  gloria 
i  811  patria,  eran  roeicladiis  en  negras 
mazmorras  con  el  siUcidnr  ó  el  asesi- 
no. Cargados  de  hierro,  incamuDÍcadus, 

?f   sin  pcrroiiírselcs  ni  aun  llevarles 
a  eemlda,  pura  se  tes  obligaba  á  que 
la  lomasen  de  la  cantina  á  iriplic.i  In 

Creció,  pasaban  meses  enteros  iin  rcci- 
Irielei  declaración,  ciiaiuio  llegaba  el 
raso  de  lomarse  esta,  lo  h.iciafi  1  s  fisca- 
hs  coo  cargos,  atnennaando  a  los  dcusado< 
run  la  borea  tino  declaraban  la  verdad: 
ociillábanse  los  nombros  de  los  acusatlu- 
rrs,  y  en  vano  sii|>licab<in  los  desgracia- 
do!* mártires  se  les  carease. 

Kl  primero  que  pereció  vífiira»  de  tan 
Ixiital  dospulisino  fué  don  Jo»é  Ortega: 
lautos  fuiron  suspadccimieotoü  co  Mon- 
jqieh.  qui  prefíriendo  acabar  de  una  vez 
sus  «ii.iv  í  !iufrir  una  muerte  tan  cruel  y 
lenla,  resolvió  suiculari>e  luciéndose  nna 
incisión  en  ti  braio  con  un  hueso  de  galli- 
na, que  no  [irodujo  t'fct  lo.  Cu  tn  Id  vit-ron 
suf  enemigiw  la  camisa  lunada  en  sangre, 
le  regislraron  y  hallándule  li  incisinn  le 
trasladaron  ála  ciiidd'icla.  Allí  con  doce 
m¡*^,  fui'  rti«ila(l<)á  Usft  de  la  mañana  del 
Id  de  noviembre  de  iH'28  (i). 

El  «ílanipido  del  cañón  annncid  aa 
(]f sabrosa  muerte,  y  presto  se  vieron  los 
inaiHinados  Ironcos  de  las  víctimas  ser 
eondueiiios  por  pretídarios  á  la  horca,  de 
.•uitom.1110  puesta  en mciüü  .le  l.i  explana»!,! 
ircnle  á  la  ciudadela.  La  «augrc,  los  dcs- 
Iroto*  tm  crtneof  te  veían  con  horror 
deivamadoa  por  uno  y  otro  l.idu:  los  per- 
ros acudian  á  comerse  los  sesos  que  se 
desprendían  de  la  cabeza  dcaqut  líos  des> 
el  verdugo  se  apoderaba  de  loi 


l>E  ESPA.XA. 

cadáveres  que  arrnslr.ulospor  b  escalera 
de  la  horca  icñian  con  su  sangre  los  csca~ 
lorie*,  hacicfidn  glorioso  el  lugar  de  los 
suplicios.  No  b.-i&laba  con  fusilarlos:  era 
preciso  colgar  los  cadáveres  en  la  horca... 

qiió  horror...:."  ;Yel  mismo  c.ondk  di;  bs- 
lU.ÑA.  fué  ágozar  de  esle  especláculo...] 
Barcelona  estaba  consternada:  ta  triste* 
zn  se  retrataba  en  lodos  los  semblantes: 

los  paseos  se  vrifin  desiertos;  Ui  descon- 
fíanza  haci^i  enmudecer  á  los  mayores 

amij^os. 

Il.rsli  qiio  el  canon  hubo  anunríatío  el 
t<iLHÍsacriiiciO ,  no  se  permitió  . rcparlir  el 
único  periódico  que  entonces  hab  Itenle 
citi  la  l  í  El  diario  de  Brusi).  En  él  apard* 
ció  el  siguiente  artículo  de  oficio,  firmad^ 
por  el  coNDi. 

— «El  prÍMÍpado  de  Cataluña  goza' 
hn  fie  los  preciosos  beneficios  tle  la  paz 
debida  d  ¡a  gloriosa  y  paternal  reso- 
lución del  rey  N.  S.  (Q 
venir  por  sí 


Y  í\ .  .V.  fv-  G.)de 
mismo  d  preservarle 
los  es  traeos  de  la  anarquía,  resultado 
ine\>ití!''¡c  ífeiíiiu  .siiblci'ocion  criminal 
X  funesta  u  la  que  contribuyeron  por 
una  parte  hombres  pérfidos»  enemigos 
solapados  del  rey  y  del  estado  y  otros 
incautos  sin  sondear  antes  el  abismo 
que  efíos  mismos  iban  abriwdo  bajo 
sus  propios  pies,  y  por  otra  tos  tauto^ 
res  de  la  rebelión  de  1850.  Los  que  mas 
diestros  en  la  carrera  del  crimen 
aprovecharon  mañosamente  elconeur» 
so  de  ciyristts  r  disposiciones  prepara^ 
das  por  ellos  mismos,  como  un  medio 
seguro  de  desunión  que  abriaunmie- 
vn  cami/o  d  su  fementida  esperanza, 
llegando  al  estremo  en  aquella  crisis 
latnentabfe  de  ofrecer  su  peligrosa 
existencia,  ofrecimiento  t/ne  ínt  re- 
chazado coa  indignacionj  como  es  no^ 
torio  d  toda  CatMuña, 
•  Las  tropas  Reales  observando  ia 

(i)  E«lM  trece  vtcliiii.t»  rnuron  Io«  «Igiticnlev  *a,:"ii>s: 

Don  ifí*ts  Orletra,  c>ir<>iiH  Kridiiadn  qiit>  r.ié,  sinoco  »argento  mayor  de  Infautciia  j  primer  nru- 
dynte  dii  rcginiiciil>)  il<- itirunt -ría  del  iuídui»  don  Cú.l»!*-  isio,  toé  gvbenHUior  dd  COSoIId 
de  Mnnjiilcli,  d '«cniii- iVin  l  1  í^-^ío  •lí'stinri  luisln  uovioiiihri!  de  * 

Don  Juna  Antanlo  CmIiAII  ru.  icnhnik!  conyicl  (graduad»,  '-^ipií.'ti  del  eMngntdo  NglBientode 
infonlcrta  de  Afallo  taj  si-  li  ul  ilm  «'u  Karr.  lona  citii  lioeiicia  mdi  ü  mía.  4 

DoD  Joaquín  Jaques,  tcm  nfc  ron  tenido  de  ca|>iUin,  aHc<'iidi:io  por  Mna,  llrvld  £■  el  rogi- 
mlratii  Ai'  %  •  (>n  llarcrloiui  con  liovncia  indefinida.  * 

Dan  JiiM'i  ih;  tiiiiKiiiv  Rom«.o,  teoleate  graduado:  toé  del  S.  Jf.  deJAna,  haaia  floesdel  aa: 
obtuvo  iicvocii  iiid  niiidu  en  mst. 

Don  Ranion  yifacHire,  sarpciilo  |»rlmern  di'l  rc^jlmlpnlo  InfaDlerJa  ligrin  de  GíTona. 

Francisco  Vlttirl,  »Bij;pntii  si-^undo  d  i  ••npicHado  rcRhiilenfo:  rn  ihil<  criiiic£o  A  tcrvir  do 
S«ldadi>;  y  rn  niy>i)  de  t^u  H^crndíó  ¡i  sargento  HPcuiidn. 

Vieeoie  l.lurca  ca)>o  primero  del  rcitoniertio  rühnllt  i  1 1  <!•  I  rcj:  quinto  de  i«a i. 

Antonio  Rodrígate  ra l)0  p'iniero  del  mi.^tiio  ri't-.uuí(  iiti)  quinto  de  ias4. 

Don  Afanuei  Goto  «'mplcado  en  aecrelaria  del  r¿iguardo  de  reotast. 

jotó  Ranonct,  cabo  primer*  de  arUUaife.  *  ^ 

ATagin  Porta,  paisano,  pintor.  .  » 

Domingo  Ortego,  paisano.  '    ■  * 

JKM  i^clsao  FUalga,  preflrtor  d«  laitgttas  vivas.  u  - 

10 


Digitized  by  Google 


Jf4  niOGRAKIA 

miu  laudóle  disciplina  jr  la  mas  hon- 1  íueron  arrestados,  otros  buscaron  su  * 


rntificacion  y  confrontaeion,  eon  ar^ 
rcpln  d  las  leyes  fHira  sertfejttmteá 

privilegiadas  causas,  nidos  los  niega" 
tos  de  tus  dcU'nsnres  nomhraíl»s  de 
oficio^  segu/e  práctica  de  los  tribuna-^ 
/es  en  causas  de  es tít  untu raleza ,  entre 
los  {^eíes  mas  resj>etahles  del  ejercito, 
por  sentencia  deoidamente  consulUuid 
y  ascsofíiiln ,  el  Juzí^íuIh  de  guerra  ha 
pronunciado  la  pena  capital  impuesta 
d  los  conspiradores  y  séditiósos  que 
a  ten  tan  dios  su  radas,  legítimos,  (d»" 


rosa  conducta,  oftortunantentedistri-^isatvaeion  •en  una  precipitada  fuga 
huidas .  asetiurahan  el  sosiego  piihlicn;  \  convictos  o  confesos  los  primeros  en 
restablecido  el  respeto  d  los  tribuna-  los  autos  de  acusación  portlecUtracion^ 
les  y  autor idadet,  todos  los  estados  y 
condiciones  restituidos  ala  pacífica  po- 
sesión desús  bienes  y  derechos;  es  pú- 
blico que  las  personas  y  propiedades 
de  todos  sin  escepcion  de  compromisos 
en  rev.  lucioncs  y  agitaciones  sucesi- 
vas, sr  liallnhtui  igual  d  tmparcialmcn  • 
te  protcgidtts. 

"ttfn  riKirlcn  tan  satisfactorio  para 
todojiel  vasallo  del  rey,  era  un  tor- 
mento para  aquellos  hombres  avetados 
d  rei'ofucionrs  t/ue  semejantes  á  las 
ñeras  del  desierto  se  alimentan  so- 
to con  sangre.  Agentes  dé  la  infame 
rebelión  de  4Hii>,  i¡npu¡Mui's  por  sus 
cómplices  de  dentro  y  fuera  del  reino, 
trtwafnbnn  para  7'olver  d  encender  la 
tea  fatal  y  sangrienta  de  la  anarquía 
y  de  la  impiedad!  (na  cons/n'racioa  d 
la  par  que  criminal  en  el  intento, 
horrenda  en  los  medios,  se  estaba  ur~ 
diendfi:  fíarcelona  por  su  importancia 
militar  y  su  injluencia  civil,  fué  ele- 
gida por  el  teatro  en  que  debían  reno^ 
7farse  las  escandalosas  escenas  dr  1830, 
mientras  según  resulta  de  avisos  j 
eútreirpondéivckis  oficiales,  revolución 
Itaritts  refugiados  en  nfros  países  se 
acercaban  d  la  frontera  del  principad f 
uniéndose  d  estrangeros,  la  hez  di 
largas  revoluciones ,  y  d  la  partí 
mas  criminal  de  ¡a  pasaila  su/deva- 
cion,  encubiertos  bajo  el  manto  dt 
descontentos  políticos  ó  sea  agra- 
viados. 

» Tales  eran  los  fatales  elementos 
con  que  se  iba  engrosando  la  densa 
nube  que  se  prepararía  d  descargar 
scbre  esta  bella  é  industriosa  parte  de 
la  monarquía,  todos  sus  pestilenciales 
materiales.  Ksta  es  ta  vcrdtul  proha- 
da por  resultancia  de  los  autos  (pu 
han  pretendido  deslumbrar  corres- 
pondencias {interesadas  sin  duda)  va- 
liéndose hasta  de  una  pnceta  oficiosa 
impresa  mas  cómodamente  al  otroluilo 
del  Fidasoa, 

nLa  divinaffrovidencia  que  quiere 
conservar  d  la  católica  España  con  los 
henchios  de  una  monarquía  paternal 
los  consuelos  ¡le  la  reli'¿ion,  dispuso 
que  íeiii  y  oportuna  revelación  ma- 
nifestase las  tramas  de  los  conjura- 
dos: las  autoridades,  Jieles  d  sus  debe- 
res tomaron  providencias  proporcity- 
lu^as  d  ías  eircunstanctas:  varios 


de  \1  y  iX  de  agosto  de  1825,  man*^ 
dados  observar  espresamente  en  este 
princifMido,  ta  que  anunciada  por  el 
cañan  de  la  cindadela,  se  ha  verifica- 
do en  la  mañana  del  19  del  actual,  en 
que  fueron  lanvuhs  d  la  dUÍrtmáét 
lo^  reos  confesos  ó  Convictos  CÉ^yÜÍF' 
nombres  se  espresan, 

*  Leales  Catalanes:  cdlntéesue  ItKs  rÜ^ 
celos  dr  vuestra  fidelidad  y  religio- 
sidad alarmadas.  El  Rky  nuestro  se^ 
ñor  por  decreto  de  sv  propia  augus-* 
ta  mano  tiene  manifestado  qtu  Sit 
b'eal  voluntad  no  permitird  que  nuc-" 
cíts,  peligrosas  teorías  y  aventura-' 
das  fhictrinas  alteren  jamás  loS  ve* 
nerandas,  fundamentales  leyes  y  5a- 
hias  instituciones  de  su  católica  m(M 
narquía,  que  reúnen  la  sanción  dé 
la  esperiencia  de  lachos  siglos  de 
prosperidad  y  de  gloria. 

»bs  llegado  el  tiempo  en  J^é  iee- 
revolucionarios  de  48ín  >•  los  sedi^ 
ciosfís  de  años  posteriores,  conozcan 
nue  un  pronto,  necesario  y  saluda» 
Idc  castigo,  será  el  resultado  iite**^ 
tah/e  de  sus  tramas;  f/ue  la  autori— 
tloíl  legitima  que  el  rey  tiene  de  so- 
lo Dios,  debe  ser  respetada  y  aCor* 
tadn  por  todos  los  estados  y  CMáH" 
dones.  •»•.  *  •  •  "/ 

*No,  no  se  verdh  rV  ÍÍmt  Wia 
católica  España  los  estragos  funestos 
de  la  impiedad  y  de  la  rebelión.  Los 
perversos  de  48t0,  oprobio  indeleble 
de  la  carrera  ¡le  la  fidelidml  y  del 
honor,  vendidos  vilmente  al  oro  e*- 
tran¡^ero,  espelidos  de  las^filas deua 
egército  fiei,  no  volverán  d  atentar 
contra  la  seguridad  de  la  monar- 
quía. A  o,  no  se  verán  mas  coníun— 
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Jitlifi  entre  \,-iles  rcv  'lucittnnrios  nin- 
guno de  los  (juc  pci  tciifcen  U  los  es- 
tados y  eUtses  que  ¡u  reíLia  'os  de- 
beres de  eonstaiitc  leaítud  al  llBV,  an- 
tes de  ItercíUir  ^rivde^ios  j  f^ro¡>ic- 
dades  concedidos  d  antiguas  virtudes 
y  servicios,  con  la  sicnipre  existen- 
te condición  de  continuarlos,  A/>,  no; 
el  capitán  general  del  Pri/u  ¡/xulo. 
los  generales  eni/>lc(ulos  en  el,  y  los 
cohrrn<idores  de  sus  plazas,  no  de- 
jarán lijar  la  parte  de  autoridad  (fue 
el  Kef  ha  dignado  depositar  en  su 
fid^idad  duratite  su  rctü  bcnephlcito. 

«Los  tribunales  a/>licardn  sin  con- 
templación el  Justo  castigo  de  las  le- 
yesj  ¿  ^  esccpciimes  del  Real  in- 
dulto contra  delitos  y  ofensas  ¡>i¡hli- 
eaSp  gue  errores  políticos,  ni  circans- 
tanda  alguna  puede  eseusar;  y  los 
empleados  en  todas  las  carreras  se 
dedicanin  por  una  conducta  leal  á 
poner  d  cubierto  ta  responsabilidatl 
de  los  que  los  luui  propuesto  para  los 
ttnpleos  que  deben  U  la  piedad  del  Hey. 

jt  Pero  sit  lo  que  no  es  de  esperar, 
dejase  algún  resorte  de  corresponder 
d  su  olfgeto,  tengan  por  cierto  los 
{autores  de  la  rebelión  de  A8iO,  y  los 
de  las  sedicionts  sucesivas  que  el 
Bey  iV.  S.  no  nectíita  mas  i¡ne  una 
señal  de  su  Real  voluntad  pura  que 
la  Hspaña  entera,  católica  y  realista 
en  su  Inmensa  mayarla,  levanite  al 

momento  su  corazón  leal  y  su  Csfor- 
2ado  bra^-o  en  deSensa  de  los  altares 
de  S.  Fernando  y  de  S.  Luis  y  del 


■ti,   u  •  >       .—^  j    —  -    —  ^  nii»«(iw>(   ^«w  v«i 

trono  de  Cdrlos  III,  en  i/ue  la  Pro-  „j,p,a5  lerriblos 


videncia  se  luí  dignado  colocar  un 
Hey  verdaderamente  augusto,  que 

no  solamente  reina  sobre  las  Espa- 


i'ublicado  esle  escritu,  nparecieroii  v..- 
rios  ÜDprcsos  desininliendo  que  buliiedo. 
en  los  procesos  ralificaciones ,  GiMifrim- 
l.ic¡.)ri(><í,  ni  oiro  irámile  que  una  .sim- 
ple decía raciuii,  y  mucha  menos  cípous 
ni  defensas  púbUcai  ni  secretas; 
ilicn  io  que  el  pintor  Magia  Purl.i  fi  ó 
puesto  en  capilla  en  hijear  de  t»irt»  a 
<{uien  por  up*  gran  cantidad  se  lo  fa- 
cí de  ella  y  libró  pasaporto  para  el  et-. 
irannoro. 

A  las  t'jecucioiies  del  49  de  novieni- 

bre  sucedió  el  destierro  de  las  familias 

de  aquellos  dc^^raciadus,  destiiiiuido  ade- 
mas á  pruiiidiu  á  ulras  muchas  per- 
sonas. 

Todos  creyeron  que  tales  actos  serian 
los  úllimos  que  alligicriin  el  animo  de 
los  catalanes;  pero  el  *26  de  febrero  dvl 
siguiente  año  de  48^9  volvió  á  retuuj- 
li.tr  en  Barcelona  el  funi9r,ai  estampido 
del  canon  (le  la  cindadela.  A  poco  se 
ven  pendicnles  del  su|*licio  los  cidive- 
res  de  cuatro  desgraciados,  de  los  onci» 
que  acababan  de  ser  lanzados  día  eter- 
nidad. Disiribúyese  ti  periódico,  ci»rrcu 
lodos  con  los  oj  )3  anegados  en  !ágri- 
mas  á  salir  de  la  curiosidad,  y  por  ^«^r 
si  csli  el  nombre  del  padre,  del  biju.< 
del  es|KMO,  del  amign,  el  licrin.Kn»...  y 
vénse  eo  sus  pi&ginas  \\jA  Mguientus. ,  El 
teniente  coronel  D.  Jiifé  Rovira;  el  d^' 
iaiial  clase  l).  Fcli\  Soler  (<),  Joaquín 
Villar.  pas.iiile  do  escribano;  Justí  Ka- 
ai»n  Nadal,  corn  dnr  do  cambios,  Jaime 
Clavell,  José  Mcdrano,  l'edro  Pera,  Se- 
bastian Puig.  Sorra,  Sauz,  Pcp  Mi  rcairr. 

En  otra  manifestación  parccidj  á  la 
anterior,  di¿  cuenta  «1  gosiok  de  eitaa 

tn  tnnli) 


ei,'i'Cuciones. 


continuaban  las  prisioi|«;S,  y  el  terror 
y  el  sobresalto  reinaban  en  U  ciudad. 

¿Eran  tan  hondas  las  raices  de  la  cen- 


ñas  en  i-iriad  de  la  ureclosa  Icgtti-  piraciun?  Tan  contumaces  los  rebeldes 


niidad  que  para  la  Udieidad  de  los 
pueblos  asegura  los  mas  augustos  de-^ 

recitas  al  jtnso  que  marca  todos  los 
debcresi  pero  igualmente  sobre  los 
afectos  de  amor,  de  gratitud  de  to- 
dos los  esptu'if  lcs  iptc  solo  aniicliio 
con  su  largo  r<(inado  su  [elicidad,  I" 
de  la  virtuosa  Reina  iV.  Sra.  y  de 
toda  su  augusta  Heul  [amitiu.  —  /?./'  - 
eelona  \^  de  nniu'embre  de  — 
£l,  co.NüK  i)E  España.  » 


que  no  basiabau  estos  borribles  escar- 
mientos repetidos?  Serian  los  últimos?. 
Desgraciad  iiiiiMiic  no,  y  tener  que  con- 
linuar  relincndo  tan  trágicos  sucesos eS 
nuestra  tarea  mas  enojosa  y  detagradable. 

Para  aumciilar  la  triste  siiu.icinn  de 
los  infelices  jircsus,  se  les  tapiaron  los 
calabozos,  so  pretcsto  de  qoe  uno*  á 
olrus  >c  hacían  srÍHS.  Por  befa  \  cscar- 
ínio  obli^nlian  rada  m  tñana  á  loS  presos 
lá  que,  rodeados  de  centinelas,  sacasen 


ítS  SedocMo  Míe  desgraciado  por  lt«  promc»»»  dal  fis'-al  ó  por  »u  Juicio  iran^torni  !o,  •«- 
lia  ¿«¿inoelie  oñi  ¿iBeal  y  vía  eact.lia  i  recorrer  la»  calle*  en  l.n-  -a  <  e  rompiic  s  por 
udrar  w  fSíí.  W  aa«  ieala  la  dearaota  d«  ser  por  di  «eAalad»,  qnedab»  inaciltu  «-uei  faUl 
mlij^BSJñlSíii^nAo  acabaroa  esta  pcaqtalia,  (ud  Soler  condenado  d  ornarte  oo- 
■e  lea  oíros.  ;* 
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los  servicios  de  los  calabozos  y  ellos  mis- 
inos se  hicieran  h  limpieza,  para  no  dar 

lugar  á  qiie  los  prcsidario'i  (üriiiicr.in  si- 
iiuiera  uoa  compasiva  ojeada  sobre  aque- 
llos inforttmados. 

Creyóse  por  enloncc?  que  ya  no  hari.i 
mas  egccucionci  v\  cn^oK  hk  kspaxa.  y 
se  trataba  de  aliviar  Li  suerte  de  l>>s  pro- 
los;  pero  el  30  de  julio  del  mismo  ihio 
resonó  por  Iprcrra  vez  el  (.iiiMicn 
canon,  indicio  del  sacrificio,  y  á  su  es- 
truendo, unido  al  de  la  fusilería  que  di- 
rigió las  descargas  á  bs  víctimas,  que- 
daron yertas  cadáveres  D.  Pedro  Alir. 
Domingo  Prats,  Manuel  López,  D.  An*^' 
toniü  (Je  Ilaro,  D.  Juan  Crotct,  Salva- 
dor He  Mata,  Manuel  Sancho.  M.iNitcl 
Latorre  y  Pando  y  Antonio  VeiidrcW, 
cuatro  de  los  cuales  fueron  según  cos- 
tumbre, colgncios  de  la  horca.... 

Uegúse  á  una  época  en  que  era  cs- 
pueslo  basta  el  interceder:  se  cerraron 
virios  e^tablecimientu';  públicos;  y  !o  in- 
tenso del  dolor  tenia  sumidos  á  íus  bar- 
celone^s  en  una  especie  de  estúpido  ma- 
rá sm  o- 

De  vez  en  cuando  «¡e  hrician  remesas  <le 
presos  h  Ceuta,  Tarifa  y  oíros  presidins 
El  depósito  común  era'  la  ciudadcla;  en 
don  ff  sf>  les  ponia  grillete  y  cadena,  fa^ 
pada  is  navaja  la  cabeza,  y  entre  mul- 
titud de  Itayonetas  se  les  conduoia  al 
muelle,  y  sin  permitirles  dar  el  postrer 
adiós  á  sus  esposas,  hijas»  padres  ó  ami- 
fos,  se  les  erahareab»,  obligándoseles  á 
estar  bajo  escotilla . 

Si  alguno  creyese  que  nos  dejamos 
llevar  de  exagerados  informes,  y  que 
fallando  á  nuestro  proposito  damos  act>* 
gida  á  especie*  apasionatlas,  vamos  á 
referir  el  siguiente  hecho: 

Sobre  unos  treinta  inriividuoi.  rodé»* 
ron  una  noche  la  ca«n  drl  tfiiiente  o- 
ronet  indefinido  D.  Vicente  Mayune.  lo 
sacaron  de  la  cama,  registraron  y  se  He- 


les despachos,  diplomas,  ccruGcaeioiM-s 
y  hasta  las  armas  d«>  su  casa  y  egecu- 
loriits  de  nobleza.  Obligaron  á  él  y  su 
patrona  á  seguirlos,  y  por  ser  hora  en 
que  no  pndia  pasarse  á  la  ciudad  desde 
ia  Barccioncta,  su  domicilio,  los  deji- 
ron  en^el  cuerpo  de  guardia  de  la  purr- 
ia del  Alar,  hasta  el  siguiente  dia  que 
fue  puesto  el  teniente  coronel  en  un 
oscuro  calabozo  on  lionde  habia  varioü 
malhechores  que  le  obligaron  á  pagar 
lo  que  entre  loa  traanes  se  Uaioa  la 


numía.  Una  estera  qne  D.  José  N.,  al- 
caide entonces  de  las  cárceles,  le  pro*' 

purcioRÓ,  fué  su  únio  lecho  por  eipa^. 
ciü  de  siete  meses  )  medio. 

La  casa  quedó  cerrada  y  tat  HaTee' 
en  podar  de  la  justici.i.  Ni  una  triste 
camisa  se  le  sstó  ihir.inle  los  cuatro  pri- 
meros meses  para  que  se  mudase;  la  mi- 
seria  se  U  comia  y  roas  de  una  vez  se 
hübri.i  J.uii)  1.1  muírtf,  pero  le  wbraba 
valor  para  sufrirla  cien  veces  cada  dia 
en  aq'iel  estado  tan  denigrante  p»ra  un  ' 
caballero  de  nacimiento. 

Antes  de  cumplir  los  cuatro  primeros 
meses  de  su  prisión,  coron  hubiese  un' 
dia  visita  general  de  cárceles  á  la  que 
asintió  el  coNDK  DE  EsrAÑA,  pidió  Ma- 
yane  se  le  uvira:  le  fué  concedida  la 
demanda,  y  pritscn^ndose  ante  el  g«ne^' 
ral,  le  dijo  Slayone.' 

— iPidu  que  se  me  fujíle^  aun  ten- 
wdré  valor  par^  mandarme  le  esculla . 

—  'Está  muy  ttcsrsjicratlo,  le 
contestó  el  gonub.  aosiégtiesc  V so- 
siéguese  f^,  ¿Ha  sido  mititarf 

—  "So»'  un  ii  riirNi(!  foninel,  y  pre^ 

•  fiero  morir  á  verme  mezclado  y  coo- 
n  fundido  cun  los  asesinas.  Cérea  de  rtt»- 
-tro  meses  ha  que  estoy  «qtii.  y  luda- 
»vía  no  .<e  me  ba  torri>i'li>  declaración.» 

— Es  íalso,  dijo  el  fiscal.  V\ 
—•Es  verdad,  replico  Mayone.  Al 
«quinto  dia  de  mi  prisión,  vino  V.  se- 
•óor  fiscal,  es  muy  cierloi  pero  como 
ase  separase  V.  de  los  tramites  legales, 
oeslo        como  V.   me  ¡.rescntait  una 

•  lista  que  conienia  mas  de  cien  mdivi- 
sduos,  cumo  V.  qoeria  i  bi  fuersa  que 
i)Us  conociese,  que  estuviese  compreo- 
«tii-lo  en  las  que  V.  dice  su»  maquina- 
j»ciunes,  y  como  en  fia.  roe  dijese  que 
shabia  testigos  prontos  á  declarar  que 
«yo  t.-il  ó  inl  (lia  ib.i  psr  la  puerta  de 
»b.  CárlüS  con  dos  mas  urdiendo  Ira- 
amas  políticas,  yo  le  pedí  k  V.  desde 


varón  lod lis  *m  rlocinrif^nlo*',  como  roíi-j  so  me  presentasen  los  l;iles  tes- 


otigus  á  ver  si  sostenían  lo  mismo  de- 
«lante  de  mf.  A  este  contestó  V.  que 
•bastaba  que  ellos  lo  dij.'?tn  y  que  no 
«podinn  iirtscntnrse;  y  mi  contestación 
wflic  esln:  Sobreséase,  pues,  á  mi  de- 
»claracion,  quede  en  este  estado  hasta 
«que  se  me  promct:)  el  careo.  V.  «e  des- 
npidió  y  no  he.  vucUo  á  lerte.  Ikspucs 
«han  sido  varias  las  ínHaneíss  qne  be 
j)!irí  lvi  á  V.  parr)  que  se  le  entregasen 
>Mas  llaves  de  mi  casa  al  c^uc  caida  de 
•traerme  el  alimeot»  ó  4  on  lobtiie  ( 1 ); 


(O  Joaquín  del  Csa  i  lo,  qaien  puMisó  en  t»u  e«  to>  becboa. 
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upefo  míi  qtiejas  han  si  lo  dcsuiaas,  y  Bagujcrcabii  el  crám-u  «iándusc  goi|jes  cou 
*fvnhi(^ndoie  id  gM^mf!,  ExMD.  Si.;  lun  clavo  que  había  por  casualidatl  tm  ta 

•lefiifTi  1t>  yo  tan  buena  c,uii;i  y  pqiii- l|);ire«l;  uno  se  ahogaba  Clin  un  buesu,  y 
"pge^mii  V..E.,  csioy  durmiendo  en  |oirr)  en  Un,  se  b-zu  una  íncisiuH  con  uh 
'llli^o  pHodo,  urndu»  k  la  earMad  pi  queAo  vidrio  en  la  g.irg.tiiia.  y  se  des- 


■del  atcaii)r,  y  lleno  de  inmiinilicia  y  roi~ 
♦seria,  si  señor,  llenr)  de  pinjfH  como 
»V.  E.  »c  (descubriúnduse  el  seno,  y 
•enseñando  toiqiiedíseiirriar)  por  su  ca- 
•mi^a),  ¿  r  r.vM  es  vivir,  señor  E.rmot 
•Venga  U  muerte,  repito,  rufíleseme, 
«que  y6  «andaré-  bi  escolta;  ai  ftiy  dc- 
■  hnciienle,    c.ish':;nf ^rrtie  cnh'ir.ihiiena; 

«pero  nu  se  me  condene  á  una  muerte  jgaba  de  hierros  y  amenazaba  con  la  hmci- 
•et^l'^antct  <te  tparecer  reo.  Téng»Mme  i  te;  gefes,  offeiales,  coaercianles  y  liailt- 

megnro,  es  muy  justo;  pero  hágase  dís- 1  el  cura  párroco  de  Puigber,  el  uidor  de 
«tinción  entre  mí  y  un  salteador  de  c  imi-  f  \^  audiencia  de  Cdbelto  y  el  oOcial  de  la 
«nos:  no  se  bollen  «si  las  inüiiKnirs,  gr.i-  ^nli¡iUa  guardi»,  Mecina,  hiju  del  gene- 
ral del  iDÍBino  nombre»  fueran  traiüdus  con 

p|  mayor  ñjior  y  menosprecio.  A  este 


garro  la  Ciirne  con  los  dedos  hasta  abrir 
titin  brecha  suficietile  p;ira  desntigrarse 
De  ios  quince  rereridos,  siete  lie%aroa  t 
efecto  su  trágico  fín:  los  oIrM  no  pudir- 
ren  Ins^rar  sus  liurribies  iiitrnto*. 

Se  mezclaba  a  las  personas  de  catego- 
ría y  dignidad  entre  kis  ladrenes  y  •»«- 
sinos;  á  lodos  se  rapnbn  la  cabeza,  car- 


ildi  y  díStlneíWies  que  ga^é  con  mi 
abrazo  y  el  rer  *e  dignó  cnnferirmp. 

•^Bitsta,  bítsta,  (dijo  el  conde),  rc~ 
tírést  F.í  r       Sr»  fiscal,  sutrírd 


último  se  le  dio  por  compañero  de  cade- 
na un  pito.  Asi  hollaban  nu  solo  «I  ea^ 


ntfin  (íiít.s  fff  nrrrstn.  Vía  cm-ui     f-|ráclrr  militar,  el  decoro  de  la  magis- 
se  inmediatamente  d  su  co//iywi(f/-o.  Ilralura,  sino  la  dignidad  del  sacerdocio; 
Eateaeto  hubiera  honrado  mneho  mis  I  por  el  que  tanto  blasonaba  ct  conos,  y 

n1  r.oNOR,  si  el  castigo  im()iiestu  ,d  íiñ-  del  que      mo>lr.ibii  Uw  partidario;  Ile- 


calbubiera  sido  mas  completo,  val  que 
por  tas  leyes  te  habia  hecho  acreedor. 

El  nuevo  fiscal  adelanió  el  curso  de 
la  causa  de  Maynni»,  y  fnó  ,i  lo5tres  me- 
tes puesto  en  libertad,  (jiando  ¡ie  dispa- 
tiia  á  marchar  é  Teruel  (pjra  d4)nde  le 
htbían  datlopassporU i  volviéronle  á 
ner  preso  en  el  castillo  de  Monjuich.  en 
dnnw  ftaé  eneerrado  «á  nno  de  lo«  ma« 
hediondos  cal.Tbo7o<;:  la  humedad  y 
lobregoez  de  este  sitio  le  produjeron  una 
enfermedad  que  le  cañad  la  moerfe. 

Sino  bastara  lo  que  acabamos  de  refc- 
rir  de  Maynn^,  otros  muchos  hcobo'i 
hiltóricot  pudiéramos  citar  igualas  v 
tnn  mayores  en  lo  hurr¡bt«4n|peauecfos. 
Cuando  se  prendía  á  algnn  sugelo,  no  se 
sabia  sino  con  mucho  trabajo  y  después 
deilMflMnMt'Inveitigaciones  to  paradero: 
de  aquí  nacían  gravísimos  pi  rjti¡cio<(  al 
puciente  qne  ni  aun  podía  recibir  los  es- 
CNOI  •mittot  de  nna  eanlína,  porque  sus 
parientes  <S  deudos  no  te  presentaban  a 
salir  garantes  de  los  gastos.  No  temían  los 
presos  la  cuchilla  de  la  ley,  sino  la  de  la 
arbitrariedad,  y  prererian  suicidarse  á  ser 
el  vilipendin  y  juguete  de  sus  enemigos. 
Así  que,  perdido  en  cierto  mudo  el  jui~ 
eio»  o  llevados  de  tm  impulso  violento  In- 
tentaron darse  la  rauerle  quinrp  de  los 
encerrados  en  la  ciudadela.  Quien  deses- 
perado hasta  el  dllimo  e«tremo,  no  ha- 
11.1  rulo  ¡iisiriimenlo  con  que  darse  la  muer- 
U  ae  colgaba  de  um  aábanaj  quien  se 


gando  su  religiosidad  basta  el  punto  de 
pasar  Urgus  ratos  de  rodillas  en  los  tem- 
plos con  su  rosario  en  la  m  irK»,  obli- 
j^atido  á  'os  demás  que  lo  lltvtsfn  ül 
cuello,  y  probibiciulo  al  uiismu  lieiiipo 
gastar  patillas  crecidas  y  sacar  fuera  del 
corbaiin  los  picos  d«  la  catnisa. 

El  espionage  se  encargaba  á  los  que 
habían  pertenecido  á  las  Ala«  revulueie- 
narias  del  año  11.  El  Irnii  nirdoii  Jaime" 
Mas  fué  preso,  y  directa  mente  desdo  att<' 
ra«n  conducido  a  presidio  con  grillete  y ' 
l  i  ladah  eaDeza,  trabajando  en  las  obras 
pnhiicas  con  lus  presidarios.  Después  de  ^ 
algunos  meses,  púsole  en  liberiaii  previa' 
lina  orden  del  CONDE  DE  BStAñÁ,  UA  la!' 
cu  il   Irri.i:  file  teiim  nüi  para  uiias  ave- > 
rigiiacioMes,  y  se  le  dará  el  pasaporte  pa- 
ra tlareca  en  claie  de  indcllnido.»  i 
Mi.chis  de  las  cnndfrti'^  no  decían  la' 
causa,  ni  el  tiempo  que  debían  estar, 
y  aun  bttbo  sugeto  á  quien  se  le  deiUné 
á  presidio  en  uno  de  los  de  Aliriet  Ínterin 
se  sustanciaba  la  causa.  f  > 

Las  personas  desterradas  k  seis  leguas 
del  rádin  de  Hdrcciena,  puertos,  costas 
mnrilimas  y  fronteras  pasiron  de  1800; 
mudias  de  ellas  por  ser  lamii-as  de  los 
condenados  i  destierro  y  que  habían  lu-* 
frido  la  pena  capital. 

Pero  corramos  ya  un  velo  sobre  tan 
trágicas  escenas,  y  demos  fin  á  ta  parte 

mas  enojtisa  de  nucsira  tareaj  en  ta  que 

bien  hemos  conleuido  la  pluma  que 
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dejadul.i  correr  ó  invacfir  terrenos  que 
reüpetamos. 
>  Ya  era  el  comde  i>k  F.sPAÑAgentil-liom- 
bre  con  ejercicio,  v  r.i'i.illero  profeso  de 
la  (iidi'n  rnililnr  de  Sanli  igo;  honrándo- 
le también  el  rey  de  lasdm  Siciliasnon 
la  Knn  rruz  de  la  Real  y  militar  (Jrden 
de  San  Fernando  de  N.ipoles.  Esta  dis 
lincioR  le  fué  concedida  cuando  el  rey  de 
Napides  vino  á  España  acompañando  á 
doña  María  Cristina  que  venia  á  com- 
partir el  tátnmu  y  el  trono  con  Fernan- 
do VII. 

En  la  alocución  que  dirí;^ió  con  este 
motive')  al  rey  de  las  dos  Sicdias.  de>pnes 
«leespres.irse  en  Icrrninoí  generales  y  aná- 
logos á  las  circnnslancias  emiti  i  at;;unas 
ideas  que  no  p<tal»aii  en  armonía,  ni  c«in 
sus  precedentes  ni  con  su  conducta  ul- 
terior. Hifwn- 

Hé  aquí  el  contesto  del  pñrrafo  ñ  que 
aludimos:  uKl  pabellón  de  y.  M.  que 
ntremnla  sobre  este  arco,  con  el  real 
»de  España,  enlazado  ron  el  de  las  Li- 
uscs,  simhüliia  que  entre  los  hijos  de 
itsan  Luis  y  los  dignos  sucesores  de 
» Enrique  IK.  Luis  el  Orandr,  de 
«Fcli/te  y.  r  Oírlos  III,  no  hay  Pi- 
»rincns  j  que  los  lazos  que  unian  la 
nmonnrquia  española  al  reino  de  las 
»das  Sicilias,  aníifsuo  y  (recuente  tcit- 
•  tro  de  las  pierias  de  las  armas  Reales 
»dcE  sfütña,  se  estrecfuin  v  vinculan 
»Con  tan  augusto  y  íaiisfo  himencn.n 

En  1830  enarbolaron  algunos  monl.i- 
ñeses  el  pfndoa  de  D.  Cárlos,  y  el  con- 
de le  ab;itt('>  prontamente.  De  aquí  da- 
ta el  odio  <pie  le  tenían  algunos  rea- 
listas. El  gefe  de  estas  bandas,  D.  &1h 
nuel  Ibañez,  fué  enviado  al  presidio  de 
Ceuta  por  el  co.nüe.  .\  los  ocho  anos 
después  ya  veremos  C(>mo  se  encontra- 
ron el  juez  y  el  reo,  que  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Llarg  de  (lopons,  infundía  «1 
terror  en  las  llanuras  de  Tarragona,  du- 
rante la  pasada  guerra. 

Comenzamos  una  nueva  época.  El  31 
de  octubre  de  4832.  remitió  el  coxde 
t)B  ESPAÑA  al  gobierno  la  copia  de  uu 
escrito  que  circulaba  en  Reus  v  varios 


pueblos  de  la  co»tii,  conocidos,  decía,, 
por  su  adhesión  á  la  rebelión  de  48:2Ur 
previno  á  l,is  autoridades  que  se  k)  cu— ■ 
muiiicarun.  itislruyerun  la  competente 
sumiría    para    indagar  su  procedencia 
que  eom[iromelia  luuy  directamente  la 
tranquiliilad  pública  ile  aquella  provin- 
cia, donde  no  se  necesitalnui  cohetes 
de  esta  especie  para  escitar  un  iticen."  ■ 
dio,  di/icil  de  a¡Migar  ^\). 

En  efecto;  pero  el  incendio  coroen-- 
zaba  ya.  y  el  coxoK  i>E  España  fué  re- 
levado de  la  capitaní-i  general  de  Ca-. 
tnluria,  el  W  de  diciembre  de  183*2  por 
el  teniente  general  D.  .\lauuel  Llauder. 
Llega  este  á  Uarccluna  el  19,  en  me— 
dio  del  reg'icijo  de  sus  habitantes,  que 
salían  á  recibirle  demoslrandu  asi  la  o(,re- 
sion  en  que  habían  vivido  por  e>paciu 
de  cinco  años  y  cuatro  meses.  El  luror 
que  sentían  los  catalanes  bacía  el  conde 
DE  ESPAÑA  no  pudo  abogar  su  alearía; 
y  en  medio  del  júbilo  estalló  el  resen- 
timiento de  la  venganza.  El  mismo  Llau- 
der contó  así  el  suce^o: 

«  .Nada  turbaba  el  general  placer 

"difundido  por  la  ciudad,  cuando  un. 
«incidente  inesperado,  y  sugerido  acaMi 
»con  el  siniestio  lin  de  desacreditar  la 
«pureza  de  los  sentiniíeiitos  que  demos- 
» traban  e>tos  «remos  en  prueba  de  su 
"(gratitud  á  la  Reina  Nuestra  Señora,  vino 
»á  provocar  una  irritación,  que  pudo  te- 
rrier funestas  C'^nseciirficias,  comprume- 
»>tíendo  mi  autoridad, — Se  conoce  deraa- 
»siado  bien,  (y  lo  lian  conlirmado  ya 
*» legalmente  varins  s->berana8  dcclaracio- 
"iies,  que  contienen  la  alisoluciun  é  un>- 
»cencia  de  miicbus  inlelices).  la  viulen- 
»cia  y  nrbitrarirda<l  con  que  ha  gober- 
"iiado  esta  provincia  el  conde  de  España, 
"y  que  á  los  atropellainientos  é  ilega- 
»ligades,  ron  que  Ita  sumido  en  la  mi- 
»seria  y  las  mayores  amarguras  a  milla- 
»res  de  familias,  muitiplicanilo  suplicios, 
y  llenando  los  presidios,  no  podía  me-> 
•  nos  de  seguirse  un  ^rofun»lo  resenti- 
» miento,  reprimido  largo  tiempo,  que 
»al  fui  había  de  romper  el  primer  dia 
••que  resplandeciese  la  justicia  y  la  cle- 


(0  Kl  papel  de  que  ru  Imco  mención  y  or>r»l>n  en  rl  arrhivo  tlol  iiiir,i<¡lrriii,  c*  un  con- 
venio que  »e  ficci.i  celelir.nlo  ni  t'niii  rl  sí  »lü  nelli-mbre  de  isn,  p>ir  el  mnile  de  Oftlhi, 
pieoi|Milenri»rlo  df  S.  J1.  C.  y  df  S.  IH.  IJ.  Mr.  i;»niliii9,  y  S.  H.  el  diiqin*  de  bnlniarU,  rn 
que  »ü  Iralalia:  i.=>  l.t  nuturidml  real  en  V,p\}»fia,  en  lu  sticcsivu  c<>nst>rvará  la  tliuixiiaiiinun 
«le  rey  de  lo»  e^pafloles,— a.  -  Li  (Jonsliliirioii  del  a'io  »2  será  iii(hII(1obiI«.--3.  »  La  Narinn 
capaAida  renonoccrd  la  Iniependenrla  d<'  la»  Anióricn»,  de  licrhn  y  de  ilereetio.-*.©  Habrá  Aoi- 
nisUa:  «olo  comprenderá  el  perdón  de  la  ciil|>p,  la  realiturinn  de  blrnc»  y  honores.  Siguea 
Incgu  <3  arUciilo»  orgánico»  y  <liHpt(Sltivu»,  en  los  qnc  »('  ir.ila  du  Ins  córie»;  de  la  ley  »á- 
llra;  liiiertad  de  ini|>reala;  refor^nii  aiimiriistiaOn;  de  liarirn'la,  de  e^lndlus,  con  la  enscflanica 
niiilna;  r»puNion  de  los  Jejjlitji»;  csdnclon  d<;  realista»;  «-«tnl»  eclnileoto  de  lo  G.  N.;  Indenuit- 
aaoton  \H>t  couipra  de  blMMSiuoioaole»;  cstinclun  de  uiunacale»  etc.  etc. 
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4imeflCÍ4  «riberana.— IJpgó  p.ira  ellos  el  »  n.ircJmr  á  despc  lir  las  Iropa?  que  lia. 
«suspirado  caso,  y  se  cuiilviUaron  con '"luán  fonnailo  .)  mi  cnlnda,  y  me  e»- 


«pobticar  vivamente  in  gdn>,  al  versea  "p<Tabaii 


en 


radralla.  s«plicin<kMM 


nacogidus  bajo  la  aii}?usla  protección  de^  »le  periniiiese  ir  .1  la  ciudndela,  ptirqde 
•nuestros  re) es  y  seíiurc8.-*>£l  conde  de  »nu  se  creia  seMuro  en  otra  parle,  a 
nEsfiaAa,  &  pesar  de  Kabeme  eterito  ei  «pesar  de  qae  reinaba  el  mayor  orden 

anterior  de  que  rn»  podía  salir  de  "v  de  lis  prulisl.is  que  lc  hice  df  re$- 
ncasa,  piir  hallarte  cq§valecieri(e  de  una|"ponder  de  su  se^^arid.id.— Fué  por  ui- 


pcdlarral  y  amago  de  delor  de  costado, 
»en  este  momento  erílko  do  exatldcion 
«salió  .1  la  calle,  y  en  su  trjnMlo  Itaí- 
^la  mi  a|oj:írnieHlü,  uju  ospresiunes  des- 
MOOndidas  imposibles  de  reprimir  entre 
»nna  ruuliiliul  surprcti  tida  (•  iiiilii;n,iil.i 
i»c*>n  la  viyla.del  auiiir  de  sus  tnfürlu- 
•niée.  -Ais  fCcenveneKMies  eran  arranca- 
odas  del  mismo  doli.r  ijnt»  lialiian  sufri- 
,>»do,  y  se  reüere  que  liahíu  quien  re- 
»clami*bft*al  pa^e.  al  esp»so,  al  hij<i  ó 
<i;|l  hermano^  loe  caudales  consumidos 
»rnn  |«»s  pri)ce5o8,  ó  en  la  sórdida  ava- 
»r«úa  de  los  agentes,  y  hasta  quien  le 
IM  prendas  de  SO  mismo  usa,  ven- 

»»did.is  para  alimentar  en  Ins  prisiones  á 
«tas  desdicttadas  victimas  de  tanta  ar- 
dliilraHedad.  €s  indudable  que  en  cu»- 
»lc<qu¡era  oíros  li;itiii;uiies  menos  pi- 
«cíficos  que  tos  de  esia  capital,  la  pre- 
•léneís  del  «onde  de  Ks|)4jlha4i^ria  pro- 
,  «docido  en  csceso  m.is  funésle;  perú 
«aqui  no  pasó  de  esta  domostracion.  que 
vsenlí  vivamente  no  $e  hubiese  pievis^ 
»to  por^üi^ie  mandalMin,  pues  pudie- 
•  ron  llegará  mayores  «Ifs.icaios.  porque 
•nadie  pudo  tampocu  prever  tanun.!  im- 
» prudencia  ^  mneho  ñas  coando  se  le 
«acusaba  pÚblicaAienle  de  abierta  re- 


icias,  y  desoyendo  los  clamorei  de 
tintas  familias  desgraciadas»  como  pe- 
»dian  el  cumplimiento  de  la  bondad  y 
»bene6ee«eia  soberanH«.>«El  inmenso 
"gentío  qne  rodeaba  mi  casa,  repitien- 
»do  las  adamacionrs,  y  cuanto  acababa 
iftfe  oir.  le  impnso  «luebu  tenor  y  llenó 
«de  una  pusílanimid  u1  eslraoriiioaria,  sin 
«embargo  de  que  )a  cnloMes  niuguu 
•motivo  habia,  por  le«  enéif  íeas  díspo^ 
«siciones  que  tomé,  al  punto  que  vi  su 
MÍropnideocia  y  temeridad,  y  aunque  con- 
«laba  con  esta  seguridad,  y  pretendí  que 
nln  acompañasen  mis  ayudantes,  no  qni^ 
•SO  lalír  hailn  ia  noehe,  impidiéndMM 


"lino  á  la  cindadela,  y  desde  allí  fuli- 
«citó  por  escrito  embarcarse  para  Ma- 
"Horca,  aun  antes  de  recibir  la  lleal  t)r- 
"dcn  que  le  señala  aquel  de»tiuo,  priv> 
•tesláudome  su  eterna  |{ralitud  por  «is 
»  lisposiciones,  y  la  protección  con  que 
•  hice  respetar  su  persona,  pues  el  go-^ 
•bierno  nada  dtsposo;  conforme  verá' 
»V.  K.  en  la  adjunta  caria,  qne  origi- 
«nal  acompaño  (1),  liabiéndose  hecho  á 
tia  vela  esta  neAina  i  las  cinco  y  me- 
>dia  en  la  goleta  de  guerra  Mahonesa. 

■  Sigue  diciendo,  que  nunca  ha  resal- 
ulado  mas  la  cordura  y  juicio  de  aqee- 
«Iloa  habitantes;  que  hubo  Humtiiaaion 
»)espor\iariea  en  las  calles  y  teatros,  en 
»don^  fueron  colocados  lus  retratos 
»de  A.  HM.,  músicas  y  otras  demo«- 
"irnciniics  de  c«>iileiilo  pttbiioo  sin  la 
M  menor  alteración  del  órden.  Que  ra 
•recibiendo  felieitieionos  de  Iw  Ayuo» 
"tamientos,  y  que  es  general  en  loda 
"la  provincia  el  mismo  contento;  y  con- 
'*linúa:  ciloy  reuniendo  todas  las  recia- 
•maciones  que  se  me  dirigen  por  las. 
'■miich  is  personns  que  habiendo  siilt»  rv 
"pairiudas,  sui  forma  alguna  de  juicio, 
«pt  dian  irolver  al  seno  de  ees  familias: 
»cl  cMi'le  de  España,  lo  habia  rehusa- 


«beldía  contra  el  gotricrne.  y  '1®  tjue  «do,  csponiendo  en  sus  derechos  negali. 
•legnia  prolongando  los  destierros  y  vto-^ '»viis.,  que  esta  clase  de  sngetos  noes» 


Miaban  comprendidos  en  la  amnistía,  y 
nque  tenia  fundados  rootivus  para  man- 
» tenerlos  en  la  cspatriaciun.  Pedidos  los 
Mantecedentes  á  «eeretaria  n.ida  parcoe*» 
»y  el  secretario  dice,  qur  nunca  ha  cons- 
ulado cusa  alguna,  habiendo  estampado 
»los  deereles  por  dnien  espresa  del  ge-^ 
»jn<ral;  en  cu>a  \¡rlurt  le  h<'  plisado  el' 
«adjunto  oíiciu ,  cuja  conte&laciun  lan- 
abten  soompaAo ,  y  por  la  que  veré  V.  B. 
«como  elude  satisfacer  á  los  conocimien- 
»tos  que  le  pedia,  diciendo  tener  sus 
"papeles  embarcados,  eomo  si  fuese  re- 
l^gMl^llevarse  Km  papeles  «tai  destino  co- 
fartíeiilares ;  y  lo  propio  be  hecho 


(t)  Dice  aii  Barcelona  30  de  de  diclenlvre  de  t»sr.  mi  aprcciable  «nd|0  j  comitafiero:— AgradCN 
ciendo  cual  debo  el  parUciilar  Interés  qoe  V.  me  dis|M-n!«ó  en  In*  1n«n  to«  n  que  ni(>  vi  e«pue*lo  en ' 
la  tarde  de  ayer,  y  mi  pormlso  para  retirarme  i  la  dodadela  batía  tenrr  i>ru|iiir<-ion  de  barco  iia« 


ra  üallorea,  ni^e  é  V.  teogn  la  twn'lad  de  maodar  se  me  deapache  pasapurit'  para  mi,  mi  btio 
7do«  criados.  Crea  V.  que  lut  gratitud,  i  la  pur  de  iiil  apreciñ,  quedara  para  «loiupre  grabada 


eo  el  corazón  de  su  afmo.  aiMalonado  compaúere  j  anilKO  Q, 

9,  Uájmn,  UMianuquioda  iiiÍ#íKi> .   "  • 
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«cnn  la«  R rales  or(1<»BC5  qnp  lullo  h  Tal- 
•Ur»  liahióniliimc  yo  ali^lenui»»  tle  oira 
0rrelain:icíi>«  pitr  delicadeza. -^Instruiré 
«•sir"  ^^^[)I'dienlC  con  I»  eeleriii.nl  quo 


conviene». 


_    prtes  P  'i*  los  dnios  que  voy 

"retmiendo.  t  nolicias  quf  he  aJquiri- 
tlo,  no  me  queila  du^la  «le  que  se  ira- 
"maba  iin  go>pp  alretf¡«lo  conlra  el  go- 
"hierno,  cuvo  |»l<iu,  tratado  de  acuerdo 
"c  in  alguno»  conspiradores  en  encórip, 
"estaba  á  punl«>  tic  realizarse  para  ai- 
rear de  nuevo  en  Cataluña,  y  dar  la 
^iHIal,  i}ae  aguardaban  con  irafiacicn- 
^cia  otros  prost-litos  que  firncfi  rn  di- 
^vcrsos  puntos  de  U  i'cnínsula.  Para 
^offla  infame  Iraieíon,  ae  emppzaha  pur 
jjdosiireriar  ó  la  ;iut«iri  l  i  i    n  il  ,  redu- 
j^ducicndola  á  nulidad  de  liecho :  sr  co> 
,  locaban  en  tiidoa  los  mandos  hombres 
„tachadna  por  sut  ideas  -  se  procurib» 
„la  instrucción  cslcmporánea  de  los  vo- 
«tuntaftús  Realistas  d<>  Tniarora  .  según 
ndrden  cooionícada  al  gobernador  en  9 
Ti  rrirn!r-  v  ;iT  r  imandanlc  do  losd«' 
»esle  insliUUo  Ü.  li  iUasar  España  ^  ha- 
»hla  dado  el  conde  |tasnpnrtc  pirá  pasar 
)  '  1i  riionlaña  á  lus  partidos  do  Piern. 
^•Manresa  y  Tal  ira,  con  prctesius  fri- 
»voloi,  pero  con  el  verdadero  fin  de 
jiQnncufrir  ií  la  realización  det  proyecto 
jiqoc  firdian  ,  v  que  afurUinatlainerilc 
uha  sido  iiescuni'orlndo  por  la  lcatta:i 
«enérgica  de  csios  hnbiiantes,  y  la  sá- 
nh'l^  provisión  de  la  Reina  NucalraSe~ 
»ñnr^  ele» 

No  transcribimof  las  comnniraeiones 
que  cita  Llauder,  porque  danda  como 
«la,  una  idea  de  cll.is,  solo  servirían  pa- 
ra oenpar  unas  páginas  que  reclaman 
otros  sncrsos  <le  importancia. 

Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  lo  que 
IJauder  trata  como  inci<lcnlalmcnte ,  y 
M  de  los  ¡nlenlds  del  co.xoe  psra  subver- 
tir cl  orden  público  durante  la  enferme- 
dad del  rey.  probados  luego  por  pos- 
leríorea  •eonteeíinieolof  y  deDlaracio- 
nes. 

Eo  efecto:  poco  antes  de  estoi  tuce- 
•M  llegaron  i  Barcelona  vanos  emisarios 

carlistas .  v  «¡c  dirigieron  al  fj  xni:  de  bs- 
PAXA,  por  medio  del  gobernador  de  la 
cíttdad  el  conde  de  Vitlemur ,  para  com- 
prometerlo á  no  obedí'ccr  el  decreto  que 
mandaba  jurar  h  Isrihel  como  princcs.i 
de  Asturias:  le  aconsejan  fusilare  a  iJau- 
der  cuando  se  (>rescntára  á  tomar  cl  man- 
do de  Cjialufi  i  que  Ilainára  á  las  ar- 
mas á  ios  catatanes ,  y  reuniéndolos  á  las- 
tropas  de  linca  que  tenia,  á  su  disposidon, 
marchir  i  Ma4rii  i  libertar  á  Fernán- 


do  VI I  de  b  camarili  qoe,  ém»Or  le  ce^ 

deab.1.  ^■t^-.  ■ 

Nada,  dice  IJchnowsky,  httbiera  sido 
mus  fácil  á  i'.siMÑA  que  In  ejecución  de 
este  pUn ;  todos  guberoadores  civiles 
y  militares  de  la  provincia  eran  su  hcchu* 
ra.  dos  ri>:i:ni"iili>s  de  guardus  que  es- 
taban de  guarnición  en  liarceluna  le  eran 
enterainrnle  afectos;  los  oficiales,  eran 
todos  realistas,  y  i«is  pocos  liberales  que 
se  encontrabnf»  en  lo<  regimientos  de  ca- 
bal leri<i  é  infinlcua  duemiMdiDS  «n  ta 
provincia,  no  huliieran  osan^esislirle« 
E\  respeto  profundo  dot  cohdb  per  la 
autorMad  del  rey ,  al  que  sulu  restaba 
un  sitpio  de  vida .  y  la  delioaden  estre- 
ñía lio  -SU  coticicm  ia ,  nñadc  cl  aulor  ci- 
tado, no  le  permitieron  escuchar  estas 
proposiciones.  «La  ocasión ^lica  y<-lt¡erah>* 
po  mas  pn-ciuso  fueron  perdidos.» 

Ll(  ga  cl  i^cneral  Udnder ;  se  lusla  n«r- 
vadiciilc  al  uo.ndb,  call  i ,  entrega  el  man- 
do á  su  sui-esor,  y  se  retira  4  Malloica, 
como  hemos  visto. 

hl  19  de  enero  de  tg33.  Mr.  I^i-  , 
que  Wynoe  Aubrcy .  que  i  inalaneiasdel 
coxDE  i>F.  KSPAÑA  ,  liailia  Salido  de  Kar- 
celoiia  p^ra  Mallorca ,  pasa  ¿  visitarle  a 
la  casa  deceiKipo  que  babitaba  en  di- 
eha  isla.  Le  propone  el  cokdb  le  faci- 
lite medio  de  efujirender  su  viage  par-i 
(iénova .  ú  cumo  mas  nos  iuclinátmus  á 
creer,  por  liabéruoslo  asegurado  perso- 
nan de  créiíilo  ,  el  mismo  Atihrey?p|i> 
propuso  y  lo  proporcionó ,  asi  como  tos 
pasaportes  para  él  y  un  eabo  de  la  G*  B» 
de  infantería,  criado  del  conde,  que  de- 
bía acompañarlo.  Tenia  pedido  el  permi- 
so á  ^.  M. ;  y  sin  esperarlo  y  dejándo- 
se ¡'i  íu  lujo  en  la  isla,  se  fugó  en  la 
noche  del  2o  de  enero ,  h  bordo  de  un 
buque  saido  fletado  al  inlcnio  y  con  di- 
rección á  Géoova.  fonuándoMle  eo  m  ' 
consecuencia  «I  cnm;i(<f  cnfr  sumario.  Sos-  ' 
pechóse  de  la  connivencia  que  pudo  te- 
ner en  la  fuga  del  G09i«,  «I  brigadier 
I).  Miguel  de  Cabra,  gefe  8U¡ieri.ir  do  la 
isla ,  y  Llauder  cumunicú  al  Kol»crno  el 
bastante  sentimiento  que  produjo  el  que 
por  tal  medio  lograra  ei  co>DB  libertarse 
de  los  graves  cargos  que  te  resultaban  ^  y 
de  las  confccucncias  de  las  rcclanuicioaes 
que  se  habiao  prisenl»de  é  Ueudef,  i  . 

Si  viviera  el  co!^de  ve  españA,  no» 
hubiera  dicho  al  hablarle  sobre  la  épo- 
ca de  5U  mando  en  Cataluña  que  cumplió 
ron  Itís  deberes  que  le  prescribían  reales 
órdenes,  y  era  asi;  pues  prescindiendo 
abon  de  otras»  en  9  de  setiembre  de 
J887,  le  deeia  el  rej  que  ie  revestid 
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di  todo  el  poder  ele  su  autor Uíml 
rottl fiara  ninflifir/tr  I(is sentenciits  im- 
puestas d  ios  delincuentes  t  o  para 
perHomer  ios  re^eides  que  por  motivos 

fíe  piihlica  conveniencia  )  para  ma\or 
ventaja  del  estado j'uzf^ase  oportuno.  I'!)s- 
ta  aaioriz.icion.  fiió  unvV^  a  la  fictilud 
da  ofrecpr  premios  y  recompensas  pro- 
poniémluUs  á  S.  M.;  á  la  (Jcstiliiciini  <l<- 


decíalo  cuanto  fiahia  liecira  por  el  convb, 

y  SP  |p  cspidií)  orí  <ii  virluil  pnsnporle 
|)ar.i  Genova,  con  prutiitticion  de  volver  á 
IC'paña,  conduciéndole  l).ijo  la  salvaguar- 
dii  de  uo  coronel  hasta  la  frontera  de 
Fr.iiiciü. 

L-i  conduela  del  uunul  en  su  pais^  no 
pns.iUa  desapercibida  para  nuestras  aoto- 

j  riilade^,  v  Insta  un  í  f  ntr''vi>la  que  luvo 


los  generales,  geres,  autoridades  )  em- I  cniieiex>mimstrodeCárl>is  \,  Mr.  Villele, 
f||i4ne^  todos  ¡09  ramos  que  no  mostra-jfné  participada  al  gobierno  de  Madrid  por 

Mn  la  mas  activM  ;deci?ion  cu  el  círculo  ,  i-i  r  i;iiMn  ^í^iieral  deCil.iluna  el  11  de 


rVe  SU3  re^pectiv.is  obiigacioneü  para  con- 
f tener  y  reprimir  la  rebelión,  el  mnndu 
i>n  itere  de  todas  las  tropas  y  de  todos  los 
.  V.  K.  del  principado,   y  la  aul-irizac'on 
^  |Mra  desarmar  a  lus  individuos  ó  cuerpos 
%im  V.  R.  qii«#iMga^n  á  hostilisar  á  los 
'rebeldes  etc.  etc.»  Tales  fueron  las  l'a- 
Jp.Cttllades  que  el  rey  conlirió  al  cunue;  pe- 
s  'to^debe  tenerse  présente  la  época  en  que 
'lÉs conferia,  que  si  acabada,  no  caduca- 
ron de  hecho,  debieron  h  d)frlo  si  Jo  de 
derecho.  Mal  quena  el  rey  a  los  subleva- 
•dos  ?  aun  á  todo«  los  catalanes,  cuando 
.  delegaba  lodo  el  cgercirio   de  su  real 
autoridad,  en  un  gete  militar  poco  pre- 
diapaasto  i  la  clemencia. 

El  5  de  abril  de  1S33,  salió  de  Géno- 
Ta  el coifDE  DE  ESPAÑA,  embarcido  pir^ 
Marsella,  en  compañía  del  ululado  capi- 
tán inglés  Enrique  Wynne  Auhrey  y  el 
cabode  la  G.  R.  que  le  acomp iñaha.  Kl 
7  arribaron  á  Marsella,  y  n  ios  diez  días 
^  salid  da  asta  puerto  eoo  dirección  á  Mon- 
peller:  separóse  en  esta  ciudad  del  inglés 
Aubrey,  cuya  constante  y  Gel  amisiaii  no 
te  abandonó  un  momenlu,  y  se  dispuso 
)«l  coifDB  para  continuar  su  riaje  á  Toiusa , 
,y  Aubrev  á  Bircflona.  de  donde  hahia 
ialído  para  puner  en  >alvo  á  su  amigo. 
' ;  Bn  cuanto  Aubrey  llegó  á  Barcelona, 
^  la  daiMfo  en  la  ciudadala,  mientras 


itird ,  añadiendo  en  el  mes  sij^uieole 
que  C.alomarde  y  el  condk  trabajaban  in- 
fatigablemente para  lev.iiitar  gente  con 
qiir*  iidrodurirsf*  nn  K^p.ni  i.  aseíínrati  lo 
que  contaban  con  siele  uid Iones  du  tran- 
cos para  alistarla  y  armarla:  debiendo 
verin«-;irM>  (st;^  tentativa  aiiles  del  SO  da 
junio  pruxuuo  (1) 

Justamente  alarmado  el  gobierno  con 
lales  iiotici  is.  no  dejaba  da  comunicar  sus 
lemoiesnl  lif  Francia. inleresado  i  Kiihien 
en  que  triunfaran  aquende  los  i'iriueos 
las  ideas  que  victoriosas  en  julio  del  30. 
lí!  CONDE  y  Cdotnanle  eran  dos  «Iccidí- 
dos  adalides  del  absuiuii'-mo  ;  cunve- 
nia  imposibilitar  los  planes ,  que  no  ha- 
bla duda  fraguaban,  y  al  eft  i  i »  mandti 
inlcrnarlín;.  pidji)  rspana  le  dejasen  vi- 
vir en  el  iiucblo  du  su  naturaleza,  cuatro 
leguas  daTolosa,  ¿  donde  se  fué  inlerína- 
nii^nie  y  se  le  concedió  después  resi- 
diera. 

Tanto  csPA^A  como  Calomarde  hablan 

menudeado  m¡s  (  uiferencias  con  el  el- 
mimsiro  Mr.  Villele;  lo  que  obser* 
vado  por  la  juventud  tolos  ana  y 
í^u.irdia  nacional,  llegaron  n  pronunciarse 
abuTlamenle  en  c»  nlra  de  los  emigra- 
dor» absolutiolas,  y  hubieran  sufrido  aigu- 
nos  insultos  á  no  dejar  tan  pronto  la  po- 
blación. 


(i)    (j>n  fi-cba  13  «lo  mayu,  círriliía  Jun  N.  i'..  <lt-tilo  llaycn:),  \\  •!  <n  J.  F.  y  M. 


la  »i(;uienl<.'  <'ar  ■ 

2>,  V 


ta.'>-MLoa  carlialaa  ticiiea  dbpaeslo  iin  aaovílBÍento  en  grande  ((iif  <lol>  ■  •■>l.illar  del  lo  al  2  v  la 
jaalada  Tol>i«eaya  direeeioacaté  4  cargo  d«  Caloaianie,  el  conde  de  Kspana  y  oiroi  taoiltiea 
pieaaaa  aBsiliarlo  por  toda  la  frontera;  para  lo  caal  tienen  srn  reapectivoa  ^efeaeoiDO  aon  el  Cara 

g"l  y  algunos  lll^<>^  (jtii>  s'\  <Ií¡¡(tu  á  \  .  su»  uiuubres  m*  iiturdiri;i  ili-  >.tlK'jl<i,-  p.iniur  son  di  I  parti- 
do que  «e  llamiiba  liberal  pur  e<tcck'nfiu,  v  lu   graii.i  iv,         <•  Ihcii  i>sta   iiilauiia  cun  otra»  de 

mayo^ laBiAo  por  si  laeosano  «ale  b¡«-n.  Ti<-i:eu  dinero,  (  i  ij  i  ui  iiiu.i«,  buscan  gealO)  tíoooo 
iMNioloBas,  vaa  y  vísnea  «oniaioiiados  do  las  juntas  subulieruiw  do  Eapaúa.  Supongo  ano  e^o 
Itbiomo  teodrá  eoDaeimíonto  do  alsmo  de  ettot  trabajm,  aunque  duiio  nuebo  los  tenga  de  lodo 

purque  hav  mas  il«  lu  que  as  pioosa,  v  üJi'iii  i'.,  ^i'  sin  poilci  iltulnrln,  que  al(;unn<i  Hiitoi  idadcs 
encargadas  de  aviiar  al  gobierno,  están  tuiulneu  autorizadas  para  proporciunar  sugctos  que  se  de- 
jen llefar  de  dicho  partido,  y  asi  e!,tiis  y  aquellos  juegan  oon  las  dus  suertes,  y  ocultan  caai  al 
to<lo  qoe  debe  saber  el  gcbierou.  VA  obgeto  priucipal  de  su  combinación  ci  el  levantar  facciones 
lotioa  li«  pantos  y  ocupar  las  fuerzas  di'.píiiiililes,  debilitar  la  acción  del  gobierno  y  dar  el  gol- 
peen esa  capital  al  rai^m»  tiiiupo  en  .dgiinas  utraii  poblaciones  grandes' sir\ a  de  [joliiiruo  pa- 
ra aue  uo  dejen  sorpn-nJerse  l<is  aniigus  de  nuestra  leQUima  princesa.  K»tos  sefioreS  uo  pierden 
<PMiOr  son  «sadoa.  y  no  abaodonarAn  ta  pleito,  hasta  que  oneiendan  la  guerra  civil,  que  ealo 
Anico  que  falta  para  dcvurar  lu  n  li>;iüu  de  nuestra  amada  patria.  No  puedo  ser  aus  Isrco  ca 
asantOi  *  pasar  de  qtic  hay  uijlcna  paia  *crlo  ,......««.»..* 
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déla  espediciun:  najití usaba inlerr  igdiic.  .  (^ie  ei  {general  liüi>i.i  l.iti  hien  corucnzado, 
Al  salir  el  sol ,  llegaron  k  ana  cas»  aisla-  j  Resuenan  eslrepiusits  grilos  de  alflfriat  é 


da;  enlr.iron  ;  p-impel.iron  la  ixicrla.  y 
pasaron  allí  el  día.  El  general  se  acucóla 
y  solo  se  ievanla  «I  medio  día  para  tomar 
un  poco  fie  alimento,  después  1 1  cual 
se  durmii*  de  iiuuvo.  £n  cumplimiciiludu 
sos  órdenes ,  sp  Ic  despierta  al  ponerse  el 
sol,  y  vuelven  litUa  i  montará  cahallo. 
A  Li  inilad  de  la  tiocho  alraviesnrt  el  fér- 
til valU;  de  Coíiea  en  medio  de  un  sepul- 
cral silencio,  no  atretiéndose  ni  aun  á 
liablarsi'  al  oi  fo  li>s  que  ncomp.ifirdian  al 
(;oM)K.  A  la  apmxiniacion  del  día  se  úc- 
tienen  en  una  linnura  y  se  apean  de  los 
caballos.  El  crcpú  culo  matutino  camicnz  i 
á  alumbrar  una  csiens.i  llanura,  que  se 
présenla  á  los  ojos  de  aquella  cnrabana, 
como  la  vista  de  un  precioso  panorama:  á 
sus  píes  se  veta  una  pohl.icion  ele  la  que 
se  elevaban  cspc^iis  nubes  de  buinvi;  algu- 
nas bogucras  de  trecho  en  trecho,  al  re- 
dedor de  la  \¡ih,  atMinciabdU  un  vivac. 
Púnese  entonces  a  bablar  alto  un  oficial 
da  la  escolta,  y  volviéndose  ei  general 
dice  con  tim  crihn.i  imponente:  —  xlliirr' 
iusilar  al  ¡n  uitcro  que  pronuncie  una 
palabra.9  Eq  se^^tiidfa  continuó  sus  índa- 
jincinncs:  nai'ie  l.is  comprendía.  En  fin, 
la  aurora  ilumina  el  paisage  con  sus  rosa 
das  tintas,  y  distinguen  todos  un  gran 
conjiiiilo  de  lro|>.'is  á  un  cuarto  de  legua 
tíe  ilislancia.  Oyese  el  toque  de  (¡i.ma,  v 
lodo  se  anima:  se  escuchan  órdenes  d<idas 
en  alta  voz:  se  Tormaron  las  tropas  en 
i'uadro,  y  lo.ii)>;  «iejan  escapar  un  grito  de 
sorpresa  luego  que  oyeron  en  bucN  cata- 
lán (Gorra),  que  eran  carlistas.  Has  na- 
díe  tiene  tiempo  [í.Tia  reflrxioi;,!!  ;  láui'.isi 


Ih.iñez,  que  sin  dn^ta  algunos  instantes  an- 
tes, pensatia  de  otro  uiotio ,  grita  mas 
foerte  que  Iok  demás  y  lloraba  enter- 
necldo;  sí.  el  IJurr  de  Cíy//)/ií  lloraba. 

El  cü.Nuii  i>£  iiSPA.\A,  Ciiya  eiitucioo  era 
la  menos  séria ,  se  repone  el  primero:  se 
hace  ciuiducir  un  caballo  ,  y  pasa  revista 
á  la  división.  Ibañez  esl.iba  á  su  lado,  so- 
bre in  grande  alazán  andaluz,  que  hacia 
sobrexií  !  iH  is  la  singular  estructura  de 
este  hoiiibru  ali ético,  á  cujos  codos  lle- 
gaban las  cabezas  de  los  demás  que  le 
acompañaban.  Llevaba  el  gorro  citalan» 
y  su  larga  borla  Hoiaba  por  delr.s,  la  za- 
marra y  un  pantalón  guarnecido  de  .cue- 
ro; una  carabina  pendía  déla  silla jy^M 
lar^o  sable  al  lado.  Su  gran  caballo  &e  en- 
cogía bajo  la  presión  de  sus  rodillas.  Sus 
tropas  no  teman  aun  uniforme;  llevaban 
á  guisa  de  rapóles,  um»8  cuberluies  de 
lana  r.iv;ni>  >».  Hecorrió  el  general  leí. la- 
mente las  lilas:  hizo  saluilos  iiuiucrusos  y 
ln(i  altamente  la  belleza  y  la  fuerte  vtf-. 
dallen inciite  notrdile  de  esta  raza  de  Ito^^, 
bres.  Dispone  el  pago  de  la  soldada  y  pt?  . 
ra  los  uniformes,  añadiendo  que  los  m> . 
liria  romo  iix  rci  i.in  tan  huciios  nwu-s: 
culucáiidusc  después  en  medio  de  ellos, 
les  dirige  estas  palabras:— «Bien,  hijos 
»raios,  pt  ro  veo  que  no  tenéis  bayonetas; 
»y  la  bayoneta  es  e'  ,irm,i  ()cl  \ aliente: 
))los  cariuchos  se  derraiu.m  y  se  inutilizan 
>  con  la  humeditd  ,  en  tanto  que  aquella 
siempre  permamce  íiel:  no  os  las  puedo 
dar;  pero  el  cn<  migo  tiene  muchas;  noso- 
tros iremos  i  buscarlas.»  Nuevas  adir, 
mariones  inhTrnmjten  al  ancia/io  gene*-i 


el  general  á  caballo;  te  siguen  todos  a  ga-  jial.  Ibaíiez  le  sigue  S4n  tardanza  con  sM 
lope  tendido  á  la  {  endiente  de  U  monta-  ¡seis  batallones:  desde  este  dia,  pudo  SS- 


ña  para  delem-rse  .'!  llegar  al  medio  (ir! 
cuadro.  Allí ,  tie^riende  kspaña  del  raba 
lio  ,  5c  aproxima  a  un  hombre  de  gi^.-n 
le.sca  talla  apoyado  s  do  e  su  sable  y  roiit-a 
dudí-  iu;.t  so.<;cnter¡;Mlc  oHciales;  ¡cjltraza. 
y  vulviéndo.se  en  seguida  iLÍcia  la  lr«i|.a. 
íes  dice  con  una  inz  conmovida* — «fetl 
aquí  e¡  uniiillii  <lc  ta  Cataluña .  r!  //.  r- 
jor  sci  i'nínr  ili  l  rcj'  r  mi  mejor  ami- 
}',fy:  honor  y  gloria  a  D,  Manuel  Jba~ 
ür:  y  ti  Li  división  ele  Tarragona! — 
y  lii,  hijo  mió,  tlirifiieittlosc  til  coro- 
nel Jhdñez,  JO  le  nombro  hriiíadivr 
cu  nombre,  del  rcft  y  d  vosotros,  sol- 
dados, <  i-iii-¡'h>  la  vrul i (ii  f)fiiiii  de  una 
.srmnníi  de  j)a};ii,  ¡na  ijttc  vaso/ros  ser- 
vis  d  Car /os  F y  no  d  Carlos  con 
eiiH  o  di  (los. i)  Este  juego  de  palabrah 
tan  ingenioso  y  significativo,  acaba  lo 


PAÑA  contar  con  ellos  y  con  su  nuevo  bri- 
gadier. Si  l.iiliicse  tenido  á  Ib.iñoz  á  su 
jlido.  dice  un  escrilor,  ei  horrible  crimen 
de  que  fué  víctima,  no  se  habría  egccu- 

lailo. 

Los  priiitcros  cuidados  del  comie,  fue^ 
ron  restablecer  el  orden  y  la  disciplina  en 
aquellas  partidas  desbandadas.  La  junta, 
que  hasta  entonces  habia  obrado  á  su 
placer  con  los  comatidantea  generales, 
lué  puesta  [xr  una  órdcn  del  rey,  bajo 
la  dependencia  inmediata  del  i^oxde.  Es- 
te la  envia  á  residir  á  un  pueblecillo  CO^ 
locado  cutre  lo.s  cañones  de  Berga  y  SU. 
cnarid  ;^en(  i,d  de  Caserras;  estando  pro- 
hibido á  sus  miembros  alejarse  de  aquel 
lugar  án  permiso  del  conde.  Estableció- 
se un  orden  severo  en  la  admiriislracion 
y  eo  la  hacienda ,  y  se  puso  un  lérmioo 
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r'  v,inil<iIismo  de  Inq  ^pfr^^  de  [)3rlid.i«;  i 
-u-fido  castigados  algunos  de  ons»  imnrT.i ' 
«'««•mpl  ir  y  rc4>mplaxa4o9  otros  por  «Üg- 
jins  ofioialfs.  Las  tropias  recibieron  iini- 
lurm«-s  y  Mveres:  planteóse  nri  ¡sistema 
ordenado  de  rontribticiones  ;  y  se  víctoii 
libres  los  pueblos  de  las  vejaciones  de 
unn  «iold.Tlesca  de«íf»nfrpnr»da. 

A  pesar  de  las  numerosas  ditícuUades 
que  se  oponen  á  kspaka  y  vence,  paru 
••«lablecer  un  orden  y  cimtiins  tnn  íi^mn- 
lies,  le  basta  su  genio  y  tiene  aun  tiem- 
po de  octtperae  de  lo«  mas  pequeAos  deta- 
lles, fío  h.il»i,i  m-is  que  iros  mese»  que  pi- 
le anciano  gobernaba,  cuando  llega  á  T.a- 
serras  y  comienzan  á  mostrarse  los  rnitos 
de  so  maravillosa  tcÜTidatl,  que  no  con- 
tintió  después  Los  cnrrPí>sqtH'  fim  lti  [m- 
r.i  pasar  el  libro,  sosimiati  una  arreglada 
comunicación  entre  Berga  y  Morella,  y 
pprniiiinn  ni  rnvnr  tener  una  activa  ror- 
respundcncia  con  Cabrera.  Las  operacio- 
ne«  de  CataluAa  lomaron  nuevo  as^teetn^ 
y  eran  «irdcfimlíis  y  rnilil.ircs:  l;i  |iri>iirirÍA 
parecía  renacer  bajo  este  nuevo  im(nil«ft; 
y  el  nombre  del  coüDE  r>K  rsimña  bacía 
lemblar  nuevamente  a  Barcelona. 

8in  embargo  de  h  posirion  imponpntp 
que  lialia  sabido  tomar  el  coM)K  uk  eh- 
PAÑA ,  estaban  mny  lejos  stis  fueness  de 
i^tj.il,;r  ;i  lasdo  su  rrirniÍ£!;o.  No  poseía,  fue- 
ra de  Berga,  roas  que  dos  ptmlus  rurtifica- 
doa ,  tan  Lorenio  de  Mornus ,  «obre  la 
nlitir;!  que  limil.i  el  rin  Salado ,  y  el  luer- 
le  de  N.  S.  del  Orí  pu  pI  Siutu  ir¡<».  El 
ejército  liberal  ocupaba  ocho  filaras  for- 
tificadas, de  la  mayor  import.inria,  ntune- 
rosa  arlitleria,  y  el  barnu  de  Meer  ;»f1f'm3«, 
liabia  furtifícado  una  cstensmn  d-  iD  iula 
leguas,  c.im'  todas  l'«<i  plazas  marítimas  y 
las  pfil)lnoÍNrirs  h'mi'tmfps  al  r.iuiino  áv 
Aragón  ñ  Barcelona.  Cualrt*  fttprtps  co- 
iNmnai  ndvílefl  liberales,  estaban  pron- 
tas á  cualquier  npnr.-iCAort.  Ku  ajfoslo  d*; 
4838,  se  apoderó  el  barón  de  .%leer  de 
Solsona .  en  la  que  ni  Ürbitlondf»,  nt  So- 
garra  bab'an  pensado  en  poner  el  castillo 
en  estado  de  defensa:  ksi'aSa  no  tuvo 
tiempo  para  hacerlo,  p(»rque  el  suceso 
tu^ o  lii^nr  n  las  coatro  femanas  de  m  lle- 
gada. Afligido  de  este  contratiempo,  re» 
suelve  indemnizarse  en  la  campaña  de 
otoño. 

Luego  que  lleco  á  Caserras.  foimó 
tres  cuerpos  de  operaciones  y  una  di- 
visión de  reserva.  El  primero  mandado 
por  Porredon,  se  coraponia  de  cuatro 
batallones,  de  los  qüp  uno  ocupaba  el 
cnarlel  general:  tos  tres  restantes  con 
SU  geTe,  recavriaa  la»  rrwiteras  del  Al» 
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lo  ArrfgriT).  Kl  spgundo,  mandado  por 
el  coronel  Caslells,  contaba  cinco  m- 
tallones,  de  ello9,  estaba  nno  eo  ol 
cuartel  gotieml,  dos  en  l?erí:a  V  los 
otros  en  tas  montanas,  fcl  tercer  cuer- 
l>o,  bajólas  ordenes  de  brigadier  ibañez 
(el  Liarjr  de  Copons)^  era  de  seis  ba- 
tallones, qiieoeopaban  las  llanuras  de  T;tr- 
ragona,  parte,  como  hemos  dicho,  la  mas 
fértil  déla  Cataluña.  La  reserva  compuesta 
de  seis  batallones.  h.»jo  v\  m  uido  (id  bri- 
gadíerfirujó  se  dividía  entre  Berga,  Vicby 
Gerona,  donde  estaba  encargada  de  efec- 
tuar los  reclutamíento>*:  lo  i;is  las  luer/n 
consistían  en  veintiún  batallones.  1^  arti- 
llería era  escasa,  fuera  de  los  cañones 
que  guarneci.fn  á  Berge,  San  lorenzo 
y  (  I  liu  rte  ,lp|  Santuario,  no  hubia  mas 
que  odio  baterías  movible»,  dos  morte* 
ros  de  siete  ptitgadas,  cuatro  nbusesde 
cualrti,  V  f|n«:  (le  brorire  de  doce  libras. 
Esta  artillería  desmontada  por  piezas, 
se  trasportaba  con  mitUs  á  través  de 
las  montañas.  Dos  compañías  estaban  en- 
cargadas de  hacer  el  servicio,  bajo  el 
tnnndo  de  un  anciano  teniente  coronel. 
En  un  pstn cho  oculto  en  las  montañas 
s«>  estableció  una  fundición  de  cañones 
que  se  barren-iban  en  Bergu;  mas  tardo 
üe  con»litu)('i  una  couip.iñia  de  zapado- 
rc«.  IViseienliis  caballos  mandados  por  e! 
coronel  Camps,  compoman  U  cab^lieiia;, 
los  Saldados  y  el  gefe  formaban  el  cua 
dro  mas  ridículo  del  mundo:  el  coronel 
sobre  todo,  era  uo  compuesto  de  per- 
dona-vidas español,  y  de  eso  qoe  tus 
ingleses  ll.im  in  Homt)ti¡:.  Su  sable  se 
eooipooia  de  dos  hojas  >oldad.is  porque 
lema  por  muy  ligera  una  sola  para  su 
mano.  Ocasión  Htibo,  y  la  contaba  con 
mi  l  snnsip  fría  impcrlurhable,  en  que 
hallándose  en  una  refriega,  distribuyo 
tantos  sablazos  por  espacio  de  algunas 
Ir  r,!*;,  (]nf  <¡o  ni.iiin  Sf  a|iiet(')  de  f.il  mndu 
á  la  einpoiiaduríi  que  fué  necestrio  me- 
terla en  ügua  caliente  ¡uira  que  la  sol»' 
tara. 

Fuf'ra  de  estos  doscípolos  caballos  de 
tan  estrana  apariencia,  hubo  en  Cata- 
luña, durante  algún  tiempo,  dos  brillan- 
tes escuadrones  del  reff»Tnif'n!o  de  Tor- 
tosa  mandados  por  Bcluaii,  enviados 
•I  coNOB  por  Cabrera. 

Fiicilmenle  se  C(;nveridr'i  en  lo  (fificil 
que  era  luchar  con  medios  tan  mb-uficien- 
tes  contra  las  superiores  fuerzas  libera- 
les, contraías  decepciones  sin  cesar  re- 
novadas, que  inutilizábanlos  planes  jncjor 
combinados.  Merece  sin  duda  admiración 
el  mérito  del  genertique  coipreadióea 
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circu(i$Uu£m  Uu  4«»i«vor«bliss  Un  ái' 
6cilémpeia.  ^  , 

l.a  villa  del  iuj.vdk  en  el  cuartel  ge- 
neral, era  asaz  in  inoloiii.  ¡mnqDe  no  r«- 
posaba  UQ  inuiiiciilo  la  .icuviddii  de  su 
espír^tt^  dI  dcjab»  deseauur  á  los  de- 
mas.  Ac«jsliimV»[ .n.'l  i-r  .'i  mis  ideas,  jI- 
gui^s  veces  eslrav.igariU'S,       ficit  vivir 
con  él.  ponuje  bajo  unesi^r  Mvero 
no  (lcj.tb.i  d«  iicuiur  iiiililcs  s^Umieii- 
los.   llabííise  aeos". um!  r;iilo  á  reprimir  ?rt  ri»em(i|-ir;  da  al  insianlc órdenes  «pcre 
lottoi  lus  dti  &u  Icrniira,  que  cuusidc- 1 i.ts  al  gcíu  ele  los  núóuries,  y  veime  de 
raba  como  olfat,  untas  debili<Íáde».D«l«lUHi  fueron  emurfwdus  de  aproiar  Í'IM' 

'  ulpables.  Guarnió  parlicron  se  Irnnqni- 
\iú  algo,  |>ero  era  lal  m  irriladuti  que 


DioenAFtA 

pruebau  las  precedeiilcs  Imeas.  ikfnuti-' 
ciardnle  qdos  {»aisa»us  qtte  lr«tstigetos  en- 
mascarados, q«M  prcauiniin  fueraifaiairiei 
cit lili,!- .  l);ihi,in  «orprfriili  In  tma  n^Mrhf» 
V «trias  granjas  aisladas  y  alando  á  sus 
habíiaolct-  i  los  arboléala» oMIfHPdli mil' 
las  mas  cruel'^í  .imrTMr/iis  á  i]fa:  les  eo- 
tregaran  cuanto  diuero  poseían.  Lleno 
decdlera,  jura  el  general  (X»' tiueilra^ 
dora  del  Monserrai,  hacer  una 


csle  couibalü  perpóluu  onlrr 
let^ps  dfi  bondad  y  la  quu  el  oura- 
ba  como  un  deber»  nacún  lai  contradi- 
Clones,  qiie.adefliat  de  baber  sido  mal 

inlt-rprotadas  por  los  cslrai'ios,  |c  han 
bccbo  Hit  mal  ju^gjidu  por  cuaulos  se 
ha|f  .  ocupado  de  él.  Socedla  frecuMite- 

menlc  que  dcs[itirs  ilc  «li>pen<;ri   ti  >ii 
dad^sus  favores,  daba  órdenes  lanío  nu^ 
feireras,  cuanto  se  reprobaba  los  (iri- 
meros. 

aTral.-ibasoIf  fri'cuMjh-iinMii.-  'liceLichn- 
nosky  de  inunsiruo  ,  de  besiia  ícruz,  de 
tigre,  prodigándosele  taolo  este  último 
epilfi  1,  (jire  luibiendo  Iciilo  un  diaclcox- 
Pn.Cfji  g1,J¿£o  del  Comercio,  que  se  da- 
ba Mte  aditivo  i  PalUlos,  dijo  son- 
riouiio:  uVY'ase  una  usurpación,  porque 
solo  soy  yo  el  lijare'  logiiimu.»  K.icil  es 


nadie  osaba  hablarlo.  Dus  días  de^ptics. 
condujafon  los  minónos  á  Ires  oficiales; 
uno  ira  ayudaiilc  de  'l'rhtnfíy;  lus  olrüS 
dos  tcnieQleü  de  m  partida,  i'oco  tiempo 
antes,  le»  había  enví^  1»  el  g«mTAl,  en  ' 
'v'pt  ol-itiva  á   un  dfptí  il".  Ueiuiese  al 
nioiuenlo  una  comuiuu  xuililar«>e  iea  in^*. 
(erroga  y  convictos,  soA  condeiiaABe'eft 
el  acio.  goviales  el  conde  un  confesor  < 
\  ,il   li.j  sigui<'iile  Son  fusilado^  r>n  pre- 
•^ciicia  de  lodas  las  tropas  reunuii^;  ^¿1. 
mumo  asiste  á  laejrcueion  con  Mjeettdan 
mayor  v  lodos  los  emi»load'!>.  Fri  «'1  .irtfi 
de  irles  á  dispirar.  dirije  á  U$  Iroius  uuap 
corla  atooueiMi;  les  coenta»  laf.iiiatoahi 
del  crimen  y  manda  hacer  fucgiu^vAlbii 
r  ii  r  tas  viclímri^,  <«e  dtr;ícubre,  y  volvióíi- ' 
ilus,e  bócia  su  acom|>aíu(oieoLu  les  dice* 


coniinÍM  el  principe,  d^^áCubrir  el  origen 
de  esiis  díalrifas  que  todo»,  loa  perió- 
dic  s  liberales  de  Kuropa  han  repelido 
lia«Ui  la  Saciedad  onir»  lodas  Us  per» 
tQIUlS.d¿fada5,espccialnienl«  eiiand»  eran 
el  imirttménto  da  una  justicia  sevtra. 

Yo  seque  por  mi  cualidad  de  carlista  se  I  por  sus  megillas,  y  mas  «íoiIHia 
loft  acu&ara  do  pArcialidad,  pero  no  se  luuloyó  decir:  «¡aun  l^e^iu 


ttSeileres;  oremo»  por  ila»  aknaat'dtiMa 

difuni"v>  1 
^  reMAulc  del  día  lu  p<^su  en  profuo<^  < 
do  silencio*  Vídsele  senudoieh  lad#>4ÍT 

fuego  de  la  cocina,  las  lágrimas  corriami 


negaré  i|jue  mi  jiiici<»  sea  independiente. 

Yo  h"-  v;íl  1  ,il  ( íiNí  T-  Ksi'.VÑ.v  inexo 
r4Í^iv*  .|i  .jm:  legaba  de  castigar  el  vaiida- 
Üsm<^jta  inawmrdioacton,  la»  rillanias,  la 
liescrcion.  p?ro  tHiiica  le  lie  encontrado 
injusto  ni  ¿ii  Ikiíi  irio.  Aferrado  ásuscon- 
>Í4XÍoutts.  ninguna  consideración,  ningún 
rtIfgOíifrffitj»  en  él  coande  «e-lratoba  de 
(ina  C0S3  qiii' nij.'ifi.t  c  'ITi  í  un  deber.  Así 
Caitig^ibíi  mas  severamente  á  los  oUciales 
^«(tHi.f  lof  soldado»,  y  su  rigor  leauoMnia- 
m  según  la  categoría  del  cvlpablt 
I>ihi  ;i  íir-'  juicios  In  mayor  puSiIi.  ;- 
iUÁ  pii.i  Hiipresiona^ij|¿  impoi^  »  Ui 
masas  por  el  ejemplo,  oardaba  en  au»  re- 
soluciones, pi  r  1  1  ^pues  de  pronunriir- 
las  con  voz  iirme,  }4  lio  kabia  apcUciou 
y  se  ejecutaban.» 

El  signicnlc  sn  >  o  qiM  refiere  y  iros 


0^1 


Poco»  dia»  después  conduott-  al  carnal 

p  i  n  ril  )  i  doS  que  bahi.in  r  imi?lido  al - 
gunos  robos.  Efitre  %m  arinaá..»OM<o»«it 
cuentran  do»  cochillos,  dentella^Ilft^ImbiÉi 

A  l<i  vista  de  rsla  arm  i  |ir«>hil>ida  ,  espe- 
rimentó  el  co.'hdk  un  verdadero  acceso  de 
furor  :  hace  locar  generala:  forma  el.CiUte^ 
dfo-,  c^léease  en-  m^dio  al  desgMaMNb 
posee<lor  >lrl  c i:i:1iill't  rl  cimI  s.'  !«•  pnnen 
h  quisa  de  mordaza,  y  se  lo  coiid^*^^ 
p  sardie»  veces  per  vaqu|rt4a.  >ft«ftaiqf 
i  iDineras  vuellAS  cae  medio  muerto:  or- 
dena el  coNTtr  \r-  rure  cuidadosamente  eJb 
cir<ijano,  y  cuatiUo  &o  rcslableaióX^é iDr' 
silado.  I    '  '  '  -"^íl  r>0 

Tiii  criK^loí  escenas  la«  trnTr^mos  con 
suma  reui|P9#Bia|  pero  aLtuoenio^  sfi^ 
horriblu  alkowm  «trt»iBas  graiaOulNkfQ 
pues  de  la  pronta  rendición  de  l.i  «uarni- 


bifi  .aiegHrado  ii^isoi  ciares»        i  eíqq  d»ioi>on%wi ylc  rinHwsiai  Mw^tn 
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tlen.rué  hecht>  prismnero  J  encerrado  en 
eleauillode  Btreekma.Tf atibase  del  can- 

g«  de  prisiDnerus.  y  t.i  esposido  M'miiIc- 
dcii  .He  arroji  á  los  picü  dei  co.^ur  nií 
ESPAÑA,  suplicándole  comprenda   h  su 
marido  en  el  c  tn^n  era  esta  mía  jdten 
^tnrlti^tipsi  de  diez  y  tais  «ñrw  apenas, 
de  ardbexa  tisiniomia  |  de  grandes  y 
bríttantes  «|os  negree:  sos  formas  deli- 
cadas, <>ti  jiivonltid,  las  lái;r:rn    qtie  ver 
lia  ñ  lus  pies  del  ancianu  general  I  la  pres" 
laban  un  encanto  irresistible.  Estabi  rs- 
MÍA  tan  enmudeciilo  c<imu  embir^zadu; 
Uic<m!)url.i  del  mot\o  mas  afable,  pero 
«lia  rehusa  levantarse  antes  de  recibir  su 
palabra  de  calMllero;  mas  el  coami  eludía 
siempre  ront^st^rl-í ,  aunque  con  mu- 
cha duUura:  la  cuimi  de  atenciones;  la 
convidri  á  comer;  la  dá  el  braxo  para  con- 
ducirla á  la  mesa;  ta  sirve  él  mismo  de 
tixJo  |«>mff»r  con  uní  verdadera  ■^iltnle- 
rÍ4  española;  pero  permanece  inexorahlc. 
<^iido  olla  quería  emaentar  A  hablar  de  su 
marido, h  inirrnnnpió  dicón  íoli:  1!'-)- 
ladme  por  favor  seAora,  el  dolor  de  re- 
novaros mi  negativas 

Hase  dicho  que  sufría  el  general  en  no 
íHíceiler  k  los  deseos  d*»  aquella  muger; 
|>orque  poitiendu  ett  libertad  á  Monde- 
4lea«  se  hubiera  visto  obligado  i  formar- 
le cunsejo  lie  goerr.-i  y  á  hicerie  pisnr  \v>r 
las  armas  por  su  sospechosa  conducta  en 
Solsona;  pues  lo  mas  dichoso  pan  él  era 
(permanecer  prisionero.  Bsio  no  te  lo  que- 

Li  levaniamicolo  del  sitio  de  Morclla, 
el  triunfo  de  Maolla  y  la  toma  de  Caspc, 

hilnan  t.il  prepondrrancii  .i  t^n- 

hrcra,  que  deseaba  el  conuk  uk  españa 
emprender  con  él  una  grande  operación, 
f^joa  de  resentirse  de  esa  rivaüda 
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talana  que  habrá  ya  lomado  posición  so- 
bre lasalluras  entre  el  Segre  y  Nogueras 

Rün!:;  irz.nia,  imir  r  rn  el  alto  Aragón,  y 
abrir  una  comunrcicinn  cun  Nnv;irra.  Kl 
ejército  enemigo  mamladi)  ¡htr  el  Hrfrun 
de  Ueer,  el  solo  disponible  en  esle  mo^ 
menlo,  se  verií  precisado  '\  opt>nfr<r  á 
esta  marcha;  durante  este  tiempo  eüpa.Sí a, 
con  otras  tres  divisiones  eaeri  sobre  sus 
comunicaciones.  Fl  segundo  projeclo, 
e^tñ.  quizá,  mejor  calculado  para  elin* 
lerés  de  las  operaciones  en  Cataluña.  Ca« 
brera  deberá  pasar  el  Ebro  por  Xerta  ó 
Mora  de  Rbro,  cipr  sobre  K(mh  nna 
de  las  ricas  ciudades  de  la  costa,  que  no 
está  fertíAcads;  reunirse  allf  i  la  diví^ 
<¡()n  (K'  Ib.iñez  v  obrar  en  las  tl  itiiras 
de  Tarragona.  Antes  que  el  barón  de 
Meer  ; pudiese  acudir  al  socorro,  se  ha- 
bría apoderado  en  rehenes,  de  los  mas 
ricos  c.'ipitalisl.is,  y  rert>:.:i(|o  todos  los 
pertrechos  de  guerra  uue  se  encontrasen 
en  el  país.  Bs^aHa  por  su  parte,  ataca- 
ri  l  ,\\  l'T^an  (If  Meerquc  no  [lodria  avan- 
Z'ir  mas  que  con  nna  parte  de  sus  fuerias 
al  socorro  de  Reos.» 

La  ejecución  de  estOS  dos  planes,  se 
frustró  quix^  por  la  repugnancia  de  Ca- 
brera á  dejar  con  sus  tropas  ia  ribera 
izquierda  del  Ebro.  Sus  designios  se  di- 
ri^^iafi  Constantemente  snhrc  e\  corazón 
de  la  monarquía ,  sobre  Madrid  y  solo 
al  fln  de  la  lucha;  cuando  todo  eslslia 
(I ardido  y  babta  que  ceder  i  la  necesidad, 
marchó  á  Cataluña. 

Aproximábase  el  olofio  ,  y  con  él,  el 
momento  escogido  por  el  conde  pe  espa  - 
s\  para  conicnz  ir  tas  hoíliÜdadrs.  Pero 
(altó  dmero  y  sin  detenerse  por  tal  con- 
sideración, pregunta  al  intendente  la 


Jad  lan  t  suma  necesaria  p  ara  el  pajío  de  las  tropas 
común,  y  á  veces  tan  honrosa,  de  núes-  y  promete  reuniría.  Envía  á  un  oficial  que 


Iros  generales,  esperimentaba  una  viva 
satisfacción  cuando  sabia  las  v  cloriasdel 
jóven  guerrero,  .i  fin  d»-  t-tulire  leen 
«ia  un  oflcial  para  convenir  con  él  una 
ffeuakm  do  los  dos  cuerpos  de  tropas  y 
liedtrle  una  enlrevisU;'  para  la  cual  le 
€$rrU>e  en  eslos  término?.— «Vo  cuento 
tantos  años  de  general  como  V.  E.  cuen- 
ta do  existencia;  esto  no  me  impedirá  po- 
nerme con  airi^ri!  y  mis  tropas,  bajo  las 
órdenes  de  un  general  rietorioso  que  la 
Pnivideflcia  parece  haber  escogido  para 
inslrumenlo  en  la  ejecución  de  sus  desig- 
nios. Dos  planes  detallados  van  adjunto; 
á  esta  caria.  En  el  primero,  dos  divisio 
ües  de  Cabrera,  deberán  pasar  el  Ebro 
ccrr;i  de  FHí,  volver  á  la  Í7quirrd3  liá 


Cím"cia  perreclamenle  el  pais,  acompa- 
ñáiidtdc  algunos  otros  con  órdenes  se- 
cretas. Parle  esta  Irdpi,  y  no  se  salic 
de  ella  por  espacio  de  diez  dias.  El  un- 
décimo, vuelveáCaserras  conduciendo  dos 
caballeros  poderosos  que  hahian  sac  ido 
una  noche  de  sus  casas  situadas  cerca  de 
Zaragoza,  nada  menos  que á  unas  sesenta 
leguas  de  Cti«erras,  j  en  medio  de  un 
pais  ocupado  por  las  tropas  liberales. 

Estos  prisioneros  l'úarco  y  Peralta, 
eran  sugetos  paciftcos  que  no  hablan  lo- 
mado parte  por  ninguna  causa.  Uecibiii- 
les  corteímenle  el  pencrnl  qtic  puso  su  me- 
sa á  SU  dispusicion  y  les  da  dos  miñones  pa- 
ra servirlosjy  vijilarlos.  Cuando  le  pregun- 
ron  la  causa  de  su  rapio,  les  dirígi 


«ia  Lcriday  uakU  con  una  divisioo  ca-  inleodeole,  añadiendo  algunas  palabras 
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«le  senliiQienU)  sobre  Us  privaciones  del 
egércilo  y  la  fuerxa  d«  las  cirau«st4inci.is. 
üc-cláraics  el  inicridenle  que  medianil 

iiii.i  mm^  ác  (loscienlus  mil  y  pico  (Íl- 
roik's,  que  se  les  ¡mVui  á  Ululu  de  prés- 

^taino,  y  |«or  la  cual  se  les  daba  una  ubli> 
f(<iL'ioii  pn  rcgin  ,  pa^.ulcra  (tos  fl  esladr» 
al  íín  de  la  ^"^(^''.1 .  les  lituTldna.  No 
liivieron  mas  remedio  los  infelices  arago- 
ncsps  qiir  c  informursc  cuii  sii  Irisle  ó 
inevilablu  suerte,  84>porUr  esle  aclo,  de 
vandalísfDi»  y  felicitarse  de  que  no  exi- 
giera iiira  cosa  de  elli»s  el  co.nük.  Libra- 
ron sus  letras  de  cimbio  sobre  Bircelona 
á  favor  de  personas  securas  en  Francia, 
V  durante  el  tiempo  que  se  reaiixarun  ,  lo 
p  isaron  i-n  el  cu  irlel  i^cnprnl ,  cotniendo 
cun  el  uo.NUE  y  sm  laiiicnlar:>e  de  la  ma 
ñera  tan  estraAa  de  realitir  emprés- 

^  tilos. 

[  ¥A  CONDK  u£  £SPA.\A  era  iuagulable  en 
éspedienles  de  este  género.  Decia  para 
e.sciisarsc  que.  mejor  quería  robar  él  mis 
nio  con  el  fin  de  atender  ñ  las  necesi- 
desdel  ejérctlo,  que  ubiigar  á  lus  suU 
daditsá  nacerlo;  y  que  era  mas  equilati> 
vo  exigir  un  empréxlito  forzoso  de  gentes 
ricas,  que  quitar  el  úllimu  abrigu  de  un 
pobre  montañés.» 

Kn  espiar  a  ciertos  cnriis  que  hijo  la 
prulccci«(i  de  las  plazas  ucupadas  por 
las  tropas  liberales ,  se  deseotendian 
del  pago  del  diezmo  á  los  carlistas,  es- 
perifuent.tba  el  conde  un  eslraordinario 
placer.  Ejecutaba  con.  ellos  una  verdade- 
ra carn  sin  que  hubiera  eslratajema  que 
no  irivtMii.isc  p;ira  ast'iíur.ir !oS:  y  coando 
>e  apoilcr  iba  de  uno,  no  le  rollaba  aules 
de  haberle  hechu  pagar  hasta  el  último 
mir.ivc'ili  de  su  d  'iKi.i.  ,i  l  i  i  iial  anadia 
«l^uii,t  gratiiiiacion  para  los  suldadu^t. 

El  c^.iide  Valsaren  fué  una  delasv  e- 
timas 4é  esle  género.  K^ic  ecl<■si.1^tico 
CtiUtaiia,  lyju  Id  pruieccinQ  de  las  tropas 
«fetal  dereciio.  y  ya  hacia  años  que  mi 
siakikfacia  el  diezmo.  Tmvu  un  üia  U  im- 
prudencia de  irá  M>¡lará  un  cura  vecino 
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ciunes  atrasadas,  sino  por  la  pena  de  su 
descuido  le  impusieron  :mi  de  doicimtat 


camisas  y  otras  tantas  blusas  para  loa  sol- 
dados carlistas.  No  limita  á  esto  el  con- 
UK  su  venganza  ;  cuando  el  cura  hulM 
saldado  su  cuenta,  liizo  insertar  en  Un  pe* 
ritidito  de  ilt'rga,  lleslaurador  ca- 
liUaii^  que  el  párroco  de  Valsaren ,  aun- 
que rodeado  de  rebeldes ,  y  con  el  fln  de 
•icreditar  su  afecciori  ;i  |,i  causa  realista, 
babia  acudido  volunlartamenle  ai  cuartel 
general  para  |)agar  MS  eoniribueiones  y 
ofrecer  uh  don  gratuito  al  ejércitu  real. 
Haciendo  cdtservar  al  coxde  algunas  per- 
sonas los  graves  perjuicios  que  ocasiona- 
ría al  cura  este  artnsulo  leido  pur  los  li- 
berales, respondió  que  un  prelado  revolu- 
cionario era  un  luco  ú  un  monstruo  que 
nu  merecia  lentimíenlo  ni  piedad.  ' 

Kl  i  de  noviembre,  aniversario  del  na- 
cimiento de  don  Caí  lus,  fué  lijjdo  por 
is»a5ía  para  tu  partida  de  Gaserrat.  Ha- 
biendo recibido  algunos  dias  antes  laniM^ 
va  del  matrimonio  del  príncipe  con  la 
princesa  de  fieyra  (20  de  octubre  de  4838), 
celebróae  un  Te  Deum  por  érden  del  oo»- 
y  pasiMifia  gran  revista  ph  lumnr  de 
eale  suceso,  aprovechando  esta  ocasión  pa- 
ra dar  libertad  á  los  prisioneros  qne  lle- 
naban las  p^isiün(■^  de  Berga  y  CaserraS; 
prisiones  cunt ertidas  en  otras  ¿antas  chh 
dadelas  ioquiaisloriales;  pues  no  eonei- 
biendo  el  coxdk  el  gobierno  sin  el  terror 
era  tal  el  que  babia  introducido  ya  en 
las  fila!)  que  basta  los  mismos  gefes,  lejos 
«le  mirarle  como  á  sucuinpañeru  sopefHir. 
le  piesi.ib.in  esa  forzada  uhedicncia  qOO 
i:ac<!  de  una  terrible  necesidad. 

Al  dar  libertad  i  los  presos,  les  hite 
comparecer  .i  su  prescncii  formándolos 
cu  Imea ,  y  rodeado  de  su  estado  mayor 
la  recorre  de  uno  i  otro  estremo,  intcr'» 
logand  )  á  cada  uno  de  a  pieüos  ciento 
cmt:ueiita  y  seis  infelices.  La  mayor  par- 
te de  estos  eran  alcaides  ^  paisanos  que 
no  babian  papdolatcoiMribMíoiiet.  En- 
tre clliis  se  enconiraba  un  anciano  de 


quecciebraba  la  üesla  del  patrón  de suigie-j  nóvenla  anos,  acusado  de  espionaje,  y  lo 


Si8,  y  al  estar  todos  los  convidados  en  la  me 

Sa,  mde.T  l.ic.is.i  oti  de>t,iLMiniMil.t  de  caba- 
llería y  se  apodera  del  desgraciado  párrucu 
de  Valsaren  fiara  conducirlo  á  Caserras. 
Trát.ile  ksi'A.ñaJIcoii  mujcIi  >  miraraieulo 
declarando  no  i  ra  de  su  competencia  el 
delito,  por  lo  cual  le  sumelia  al  tribunal 
eclesiástico,  ti  vicario  general  Sorl  y  el 
canónigo  Torrab.idflla  ,  conip.ntierns  ecle- 
hiáblicos  urdinario^  del  general ,  se  am- 
pararon de  su  cofrade  recalcitrante  y  le 
condenaron,  uo  solo  á  pagar  lascoutribu- 


dice-  «Padre  nio:  catáis  moy  oerca  de 

la  tuuib.i  para  haceros  cul[)ahle  de  mila» 
acciones:  mirad  pur  vos  y  rugad  á  Dios, 
que  os  vaUri  mas.»  Tres  muleteros  quo 
bahiau  desertado  con  sus  ínulas  carg.t- 
das  de  munícioaesde  guerra,  fueron  con- 
denados á  redfair  cada  uno  cien  palos  que 
les  aplicaron  ( n  el  ado.  Entre  losprisH^ 
ñeros  había  algiin.is  mtizpres  que  laS 
acusaban  dü  mala  vida:  manda  ld:>  iifei* 
teo  la  Cabete;  y  enviarles  mas  allA  de  1<» 
puestos  ivan  lados.  I'or  úUivio  es  csm^ 


Dlgitlzed  by  Google 


re  y  original  juldo,  que  se  ímponidn 
Mfitericiasai  c^prictio.no  f^Urua  lusres- 
(MfliviM  raitlainieiiins,  pfereoivado  irvs 

infrjiccs  itespiJcs  de  habfrlos  hecho  pninr 
por  deUnle  de  las  troU'is.  u^ieiiianilti  ium 
placa  sobre  U  que  estaba  escrilo  su  de 
ií(o. 

Al  salir  ESPAÑA  de  Cierras,  leacom 

Jañawi  E.M.  y  algunos  toiiiuoes.  Oirijese 
It  alMra  límuaéa  AlonbliMb:  llega  por 
lalafdt  k  un  larg»  v.^lle  domle  etictien- 
tra  seisbaUllones,  cíqco  piezas  de  cam- 
paña, y  cíenlo  feinle  caballos  quevi- 
fiquMban.  Bl  oomw  establece  su  roar- 
fel  general  en  una, venís  aislada  qtie  se 
eocoalraba  en  meüiu  del  valle.  Encen- 
dieron laf  tropet  ^randet  hogueras  fobre 
las  alturas,  y  cocieron  su  comida  en  las 
marmitas  que  el  general  babi^  hecho  re- 
cieniemenle  distribuir,  uní  para  cada  do- 
ce hombres.  A  laesittodel  sigeíenledía 
deja  el  CONDE  este  vivac-,  y  alravesanrlo 
la  rica  llanura  Ciirtada  por  numerosos  ca- 
nales de  fflfiadfo .  Gargalia  y  Sorba ,  mar- 
chó á  lo  largo  de  los  límiles  de  la  Ay- 
gaadora,  y  se  présenla  á  puco  delante  del 
camino  do  Cardona  á  SoUuna ,  donde  sa- 
be ta  tmlaba  de  atacar  á  una  eoluaraa 
enemiga  encargada  de  conducir  un  gran 
convoy  á  esle  último  punto.  Las  opera- 
cienes  que  á  esle  fln  se  empraidierun, 
y  v\  resullarlo.  espuesto  queda  ya  en  la 
Darraocion  de  campañas  de  este  libro. 

'Aburrido  ispaíIa  de  lan  desgraciado 
etilo,  tenían  aun  la  esperanza  de  batir  al 
enemigo  á  su  vuelta  ,  cuando  se  iulro- 
diijese  en  los  desfiladeros  Quería  el  gon- 
Mt  poner  i  proeba  la  obedieneiade  lba-> 
ripr  yPorredon,  *  convencerse  de  la  exac- 
titud con  que  llenaban  su»  <')rdenes.  cuan- 
do tes  mandase  acudir  á  una  hora  lija  ,  del 
punto  mas  lejano  de  la  provincia  al  bigar 
designado.  Ninguno  de  sus  antecesores  lo 
lograra.  Marcha  el  gomdb  atravesando 
el  puente  de  Golovewt  traspone  una  es- 
carpada pendiente  y  pasando  á  la  vista  de 
Solsona,  deianle  dé  la  rectoría  de  Rinc. 
vi  i  acampar  é  ana  planicie  rodeada  de 
irboles  que  la  naturaleza  parecía  haber- 
los «presamente  destinado  para  ella.  El 
castillo  de  Martina  con  sus  vastas  depen- 
dencias recibe  al  general.  Los  tapadoras 
TIC  llevaba  el  conde  talaron  la  mitad 
•>el  bosque  para  bacer  fuego.  Gustaba 
«►Ata  de  hacer  vivaquear  á  sus  tropas; 
l'wo  en  cnanto  á  él ,  «os  reumatismos  y 
«  temor  de  un  acceso  de  gota  le  obli- 
|lban  á  guarecerse  durante  la  noche. 
'  Ibañez  y  Porredoo  IteganM  «oo  pon- 
taibda4al«aaliUe:  el  qm«i  ki  ¿ttt 


vm  npAÜA. 

tiernamente  haciendo  el  mayor  elogio' 
de  $u  exactitud.  Curioso  era  de  ver  el 
respeto  y  atención  con  que  el  Liari;  de. 
Copons  escuchaba  al  general.  Ha  gigan- 
tesca estilara  contrastaba  notablemente 
jcon  la  gruesa  y  corla  de  Porredon,  cuyos 
pequeños  ojos  inquietos  espresaban  la 
le^Tonfianza.  Acompiñaban  ;i  Ibañez  dos 
ayudantes  tan  altos  como  él:  ji  Porredon 
le  seguían  sus  ires  hijos,  que  en  todo  se 
le  parecían.  ,  . 

Después  de  un  corte  desavuno  se  pu- 
sieron lodos  eu  marcha  .  A  una  legua  del 
vivac  eerea  deTreysinel,  encontraron  la 
cabal!.  n,i  acampada  sobre  DOO  Ilaaora. 
fteunido  el  grueso  de  tropas,  componían 
nueve  batallones  y  cuarenta  caballos,  que 
hacían  un  total  di»  unos  cinc»  mil  hom» 
bres.  A  poro  Ilogan  ccrcido  Cardona,  el 
sitio  roas  fuerle  de  la  Cataluña.  Krigida 
sobre  una  cien eMada, Cardona  quedo- 
mina  el  país  es  b  llave  de  leda  la  cadeea 
de  montañas. 

El  i^cíc  del  estado  mayor  coronel  Pcrez 
Da VI la  .  qn,-  había  sido  comandante  de 
Cardón  1  en  tiempo  de  Fernando  Vil,  e«- 
taha  encargado  de  sacar  el  plano  de  esta 
fortaleia,  cuando  llega  un  destacomento 
de  caball:»ría  de  Cabrera,  escollando  tres 
in.lividuos  montados  en  molas.  El  uno  do 
ellos,  anctanu  de  ochenta  años,  era  Mar- 
c<)  del  Pont.  ex-<conse(fero  de  hacienda, 
que  d.-spuesde  CStar  oculto  en  la  peque- 
ña isla  de  iabarca ,  se  dirigía  al  campo 
real  carlista. 

C  )n>>truyeron  los  tapadores  barracas,  y 
las  tropas  vivaquearon  por  la  pendiente  de 
la  sierra  que  da  frente  á  Cardona.  Cente- 
nares de  hogueras  se  encendieron  dorante 
la  noche  y  dos  cañonazos  lirados  en  la 
cindadela,  anunciaron  la  presenci^^^|^  4 


earlisiast  el  sileacie^ée  Itfmoche 

tío  oír  retumbar  en  toda  la  comaÍPCa  el 
ruido  de  los  cañpnazos.  repetidos  cíen  ve- 
ces por  el  eco  de  las  montañas  que  se 
desucaban  en  el  horizonle  ,  distinguién- 
dose sobre  el  fondo  del  estrellado  azul 
del  cielo  lis  gigantescas  cresUs  de  Mon- 
serrat,  que  domhmn  las  montañas  y  sier- 
ras que  los  rodean.  I>as  tropas  se  rorma<- 
ron  en  orden  deianle  del  vivac:  sonaron 
loi  tambores;  hiere  la  música  el  aire  con 
bellas  armonías;  lanzáse  entonces  el  co.v- 
DEanlesussoldados,  y  lef?dicf  dcscohrién- 
dose  la  cabeza:  «Catalanes  ,  invoquemos 
á  la  palrona  de  nuestro  país,  nuestra  •»> 
ñora  de  Monscrrat.»  En  aquel  momenlo 
era  solemne  el  espectáculo.  Casi  al  mis- 
mo  tiempo ,  sobre  las  alturas  que  limita» 
bto  «t  horisiNile  qi»  distiogoian  loe  — 
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listas ,  enlre]|AdraU  y  Suria,  YÍenm 
merom  líneas  de  íiivgD:  eran  (las  sedales 
de  los  *(>mnu>ne«,  que  armados  de  esco- 
petas, lciii¿a$,  <^bles ,  respondían  en  iiú- 
nefo  de  ia,000  hombres,  ilallamada  del 
ancinnn  brigadier  Samso,  y  se  re  u  im  en 
una  dirección  opuesU  á  la  del  cosun  pa- 
ra ««riar  la  retirada  al  eaemigo  y  las 
comiioícacíooea  entre  Cantona  y  Man- 
resa. 

Despachos  tntereeptados  al  barón  de 

JM^er  anunciaban  que  un  considerable 
cuerpo  de  tropas  dchrin  desomhncür  de 
l:iS  Uatiuras  de  lj;»rceluna  y  dirigirse  por 
sao  Pedro  y  \  Suria  para  conducir  a  Car- 
dona las  piezas  deslina<j;i>í  n  «-rvir  "ii  !,is 
prúxioMS  operaciones.  .No  quedaba  duil;i 
a)oo9tME)do  que^seilrataba  do  sillar  á 
Borga. 

JDeslacamenlos  enlerus  se  pasaban] en 
tinto  i  los  carlistas;  ono  4e  dies  y  ocho 

hurobres  d^l  regimiento  de  Aihurr.i,  se 
presrnió  con  su  oficial >  fariñas,  y  ba- 
gajes. 

ti  1 1  dcagoslo  se  dió  la  orden  de  m.ir- 
char  á  la  villa  de  Gargalia ,  (Joiule  se  hizo 
allu.  Rra  un  domingo;  las  Uu^as  furiija- 
ron  cuadro,  en  nediu  del  cual  se  col^ó 
un  altar  portátil ,  do.T  ]  -  c( !  Miró  misa  el 
vicario  general.  .Conlinu.iSe  ei  camino  a 
Ooadás,  notable  granja  situada  i  dos  le- 
guas de  Bcri;j,  do[)il,-  pasó  la  iiociie.  Kl 
42Í  por  la  mañana,  atraviesan  ei  valle 
del  Llobregat ,  dejando  á  Berga  y  C.i- 
serns  á  b  izquierda ,  y  al  medio  día  lle- 
gan á  Puigreig.  Los  vastos  cdidciDS  de! 
priorado  de  Malla  sirvieron  de  aiüj<iii)icii- 
lo  al  general ,  á  su  estado  mayor  y  á  los 
miñones:  irs^  biiallone'!  con.stniyw)n  bar- 
racasen el  valle  estrecbo  que  de  l'uígreig 
se  estiende'  hasta  Valsaron.  Formaban 
las  barracas,  <los  largis  cdles  csirccbas  y 
dos  platas»  qne  vistas  desdn  una  altura  y 
distancia  eonvenienle,  presentaban  una 
vista  pintoresca  contriliuyendo  á  herino- 

svarlas  las  tamas  de  abelas  que  cubrían  las 

barracas. 

Persuadido  estabftjnpAx  v  que  tentaría 

el  enemigo  ur»  staqnf»  mUte  Ilcrga;  y  \hu 
esto  tomó  la  posición  ;de  I Puigreig,  que 
domina  la  llanura  de  Llobregal ,  y  el  ca- 
mino real  qnc  condiirr'  dn  \''alsaren  á  Ber- 
ga.ILa  diviiiion  de  Purrcdon  fué  enviada 
a  Gíronella ,  tres  leguas  de  Berga:  Iba~ 
ñez  con  sus  seis  batallones  se  acánlonó 
en  Caserras.  í^a  falla  de  caballos  obligó 
al  CONDE  i  cuidar  parLicularmottle  de  su 
caballería  ,  qne  no  dejaba  vivaquear  ,  y 
se  alojó  en  el  mismo  Puií^rfi?.  La  con- 
centración de  lanías  fuerzas  hubiera  sido 


de  nn  atpfcm  m.igni(icn',  n  no 
presentado  el  inste  especiacido  delasriú> 
ñas  que  cercaban  á  Ber^a  en  un-i  legua  á 
la  redunda.  Juzgó  necesario  kspakA  de- 
moler lodos  Jos  edifícius  que  rude.itiaii  es- 
ta forUleza,  y  que  hnlftfran  podido  ofre- 
cer un'^elugio  á  las  lr»pjs  iiUerales  «u  ia 
estación  que  ya  avanaaba.  Esta  ngnrosj 

ini' l¡  1.1,  jiistilicada  fxir  !  i  Tipcrsid.id ,  su- 
meigio  en  la  mayor  miseria  a  uunieru- 
sss  familias  que  veiandcsesperadaa  ladey- 
trucciun  de  sus  bellas  y  sólidas  casas. 
.\quellas  pobres  <;^entes ,  con  los  ojos  arra- 
sados en  Ligrimii<t .  acudieron  al  general, 
diciénditloelque  llev«l)ala  palabra:--«No»> 
otros  somoscarlislas  lan  fíeles  como  V. 
yo  ite  nacido  en  esla.  que  era  ia  de  qu 
P'idro  y  la  do  mis  abuetos,  k>  mismo  que 
irii  cnTtro  bijos.dos  de  los  cuídes  ban 
muerio  en  el  servicio  del  rey  ,  y  los  oíros 
dos  sinrcn  ed  las  AlasearlistaikiSi  «l  ene»» 
migo  viniera  á  aluj  tr.M;  en  día  para  sitiar 
á  Berga ,  s  u  mismo  la  prrnderia  fuego; 
pero  voi ,  vos  uo  podéis  bacerla  demuler 
porque  es  una  casa  carlista  &  debo  Ser  an^ 
grada,  y  si  vos  poiiuis  la  mano,  es  un 
sac(  ilegio .  el  cual  os  castigará  el  cielo.»— > 
Ksias  fMbbras  qoo  parecia»  profotieaav 

prniiunciadas  en:)  -íríT'trtíljid  v  íirnTFvn  pnr 
U(i  anciano  sin  miedo  y  f rento  a  lreuU.de 
un  hombre  tan  temible  como  nonMc, 
lio  le  (M'odujeron  el  menor  frfeclo ,  y  la 
urden  no  se  revocó.  Su  ejecnriun  llenó  de 
espanto  á  toda  la  comarca ,  que  ya  iban 
em|»ezando  á  mirar  al  eomm*  no  como 
á  su  libertador,  sino  como  i  su  dos-r 
iruclor. 

Permaneciendo  en  el  priorado,  despier- 

ti  un  í  tioctic  cti  1,1  mil;i  1  (ir  rll;i,  v  tics- 
pues  de  uiid  larga  coiiversaciuu  con  uü 
viejo  y  buen  espía ,  lo  dió  veinticinco  on-^ 
zas  dr-  oro,  y  le  envió  a  buscar  al  briga- 
dier Brujo «  que  se  liiliaba  «n  Yich  con 
la  rosepva.  Llega  al  siguiente  di»  Brujéi 
le  manda  el  general  situarsi  en  Avia,  á 
un  cuarto  de  Ic^ua  de  Berga:  toda  la  guai^ 
Ilición  desde  el  gobernador  líons  hasta  64 
último  tambor  rodbo  .órden-de  salir  do 
i  1  vi',I,i  ;  ilí'  nvvlo  qur  piir  c->:>aciu  de  una 
llora  permanece  sm  nmgun  soldado.  Lúe* 
go  que  todas  las  tropas  se  formaron  en  el 
Glacis,  (I  co.MiK  UF.  ESPAÑA,  rodcado  de 
sus  oüctales,  uumndt  al  curontl  Pons  dar* 
las  llaves  de  la  dodadela  al  gefe  del  E.  If . 
Dávila,  é  irse  con  sus  tropas  á  Puigreii;. 
DIpz  minutos  dt^'ípuos.  el  roroncl  Brujó 
etilrn  en  Berga  cu  caodad  de  gober- 
nador. :■.  .  .  ,í^.i€,\^ 
Nn  ívr  h,i  <;nhidi)  la  verdadera  caii<a  de 
esla  pronta  medida,  pero  es  de  presumir 
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que  BSPA.vA  t«nM  swmmw  para  supo- 
ner inleligencias  con  lo?  liberales,  y  que 
estas  si^MMetojMs .  muy  vagas  |iM-á  que 
loeayet»  el  OMtig»  aobre  Im  colpabloii. 

ox\>¿i?i  sin  emhargo  alijarlos     ona  plaza 
tan  importante. 

Efectuó  el  i:om>B  als^unos  morimicntos 
V  después  de  unos  dias  le  dirigió  hácii 
Monblafich.  Trp"!  b.itaHones  6c  U  vav.~ 
guardia  tDaridada  (>i»r  el  coronel  Pun.>i, 
itian  cerca  daIgMeral;  jr  ft  corla  dcHan- 
cía  aTaninh.i  Porre<1oii  cnn  la  primera  di- 
vmoo.  La  distipliua  liesoonoaicto  a^uaoa 
IMMB  atitaa,  «iiaba  lanMan  «atableeida 
enlonc*"?  que  no  habin  que  r^isli^ar  el  m(í- 
nor  desorden.  Al  llegar  a  Naves ,  se  hoi- 
uad^nrAtA  en  una  casa  de  nobles,  fami- 
lia ooe  había  «dado  iin  obispo  y  muchos 
rtnoni?o$  á  Solsona.  Kl  hijo  del  anciano 
hidalgo,  que  era  sacerdote  y  vivía  retí* 
raio  «M  m  padft;  eelebréal  ék  sígme»- 
te  el  sacrifíciu  4a  la  misa  rn  tmi  Hndi 
rapiUa  dentra  <la  la  casa ,  poniéndose  ei 
OB«ra«n  marcha  <l#if>a«i  4«  «ríe  acto. 
Atravp^n  et  pupnlede  OHus  ,  y  franqoeíi 
•HCardenet:  haciendo  alto  al  medio  dia 
r#aiii«-é  ana  cata  dedicada  á  San  Miguel; 
pasa  luego  una  estéril  llanura  k  tre$  cuar> 
tos  de  legua  ríe  Solt  on^  :  Hirij^f  hácia 
el  norte  desct^iliemlo  al  valle  de  'i':mo- 
iicila ;  costea  durante  una  hora  el  río 
S linio,  pasa  h  mchn  sri  ribera,  y  vá 
al  (iia  d^pucs  i  la  rninediacton  del  Si  - 
gre.  la  parte  mas  «alvitk^a  deCalaluAa. 

l'leRÓ  el  CONDE  á  Org.iflfi  .  v\  (uinlo 
|>rMictpal  de  carlistas  en  aquel  (mi«. 
AM  raeíMó  uoa  diputación  de  la  rcpii- 
Micade  Andorra  ,  la  mas  pequeña  d**  Kii- 
n»pa,  reconoeid:*  por  César. Ciplrt-M  ?M, 
NafKtleon  etc.  Kl  síndico  de  los  «n  i«»rr;i-. 
nos  acoilia  á  e<icu<ar9e  de  lai  leadcncias ' 
liberales  que  habían  mo'Jtmflo  en  míjchi"; 
oca.oiuiiet .  noolralanle  la  neiilralí*lad  que 
mtabau  obligados  h  ahiemr.  Kl  obispo 
<le  l.i  Sni  de  Vr^fo\  es  el  señ-»r  fcodal  de 
eata  república.  La  cnniirmaciou  de  .«us 
privileigMa  ae  hnn  en  nombre  de  don 
Cirios  porelcoj^DB  de  espaAa  que  reci- 
bió al  mismo  tiempo  el  pequeño  tributo 
que  paga.  Aprovechando  kspa.ñasu  pre- 
MMif  IwtaMnna  aniquilar  su  valle  j 
exigir  ona  gruesa  conlribiicion,  si  conti- 
nuaban obrando  de  un  modo  contrario  á 
dtfberesde  la  neotralidad ,  tenninando  con 
eítas  palabras:  —•Conduciros  mejor  en  lo 
sucesivo;  sino  iré  v  os  corlaré  á  lodos 
W  cabeta,  sin  pedir  permiso  á  vuestro 
co-5i  niir  el  rry  «le  I115  franceses,  ei  ama- 
üo  primo  y  amigo  del  rey  mi  seftor.») 

Por  la  larde  muchos  ilcaldes  de  lusS 
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peqiieftoe  «eiMMt ,  ocaltos  en  taanMola- 

ñ,T4 .  se  presentaron  á  demostrar  sus  sim- 
patías por  la  causa  realista,  y  pidieron  al 
la  conAnnecioii  de  ana  antígnoe 
privilegios.  Uccibiülos  ilc  1 1  manerj  mas 
atable,  conversando  Urg¿imenle  con  ellos 
en  dialecto  catalán ,  que  le  hablaba  per- 
rectamaDie.  Medie  cierto  de  haeene  po« 
,M!lsr  y  que  ninguno  de  Síis  predecestwfs 
ttabi,!  poseído  :  bien  sabido  e:í  el  espíritu 
de  prafflnoiaUMo  de  los  hakiUotes  aUeade 
el  Ebro. 

Durante  la  roada  qa«  el  general  tenia 
la  ceitaaafara  de  cfaeietr  por  la  tarde, 

aconteció  ui^  suceso  qnc  le  graojrc)  Ig 
(lopolaridad  de  los  soldados.  Lamen, 
táronse  varios  de  estos  de  la  mala  ca. 
lidad  del  pan  y  le  ensañaron  unos  pe-* 
dnzos.  l  lama  al  comisario  y  el  panade- 
ro del  baullon»  y  les  impone  eo  casiigu 
eemerpor  espacio  de  00a  hora  cada  on» 
cuatro  librad  df»  aquel  pan.  I^n  miñón 
se  colocó  al  lado  de  ellos  paru  que  la 
provídeneia  fuera  pootualiilenle  ejeniU* 
i.i.  f.iis  lamentos  y  los  Kt'Slos  de  loa 
culpables,  mientras  tragaban  aquella  pas- 
ta indigesta  eran  fentodcraxente  eumi. 
Cos.  El  comisario  supticaba  s«  le  per* 
mitiese  el  castigo  por  dinero,  y  el  pn- 
Urfdero  qne  prefería  los  paius.  (^unies- 
tabales  el  coNMi  qiie  ono  y  otroeasilg» 
les  seria  imptiesto;  pero  ante  todo  ern 
necesario  qee  tragasen  el  pan.  Los  iideli- 
ees  apararon  el  e¿lix  de  amargura  haela 
l.ts  heces. 

Kl  1  de  diciembre  sale  de  ürgaiiá,  y  pa- 
todos  á  pie  un  pico  de  granito,  sobre 
el  cual  esl«i  construida  la  ermita  de  san* 
la  Fé.  Después  de  dos  horas  de  marcha 
e  desayunaron  en  la  rectoría  de  Cabo;  si* 
lio  agreste  f  horroroso  por  la  iomensídad 
de  5US  pel¡'j;rnso^  abismos,  en  los  que  pa- 
decieron liorriblemenle  perdiéndose  ca- 
Iwllerfat  que  eaim  de  uoa  altor»  de  qtú* 
nientos  pifs  estro|)c3ndose  hombres;  y 
después  de  ima  hora  de  descanso  en  nM^ 
dio  de  tales  precifúcíos,  contintiaroa  su 
trabajosa  marcua  por  senderos  impractí- 
cnble<,  |)or  cimas  cubiertas  siempre  de 
nieve,  y  llegaron  a  Sort,  población  con* 
iídereble  donde  se  estableció  el  cuartelge» 
neral. 

El  ayuntamiento  y  muchos  de  sus  lui- 
bítantes  salieron  al  encoeniro  de  EsOAÜA* 
recil  i  l  )  1  la  luz  de  nuuierosns  antorchas. 
En  est^  Sitio  era  donde  debían  cumeoiar 
las  operaciones  militareis  y  donde  efeeli- 
vamentc  cuinenz;iroii;  siendo  de  ellas  tes- 
ligo  el  pintoresco  va  lie  de  Aran,  situado 
sobre  U  pendiciilc  N.  de  Un  Pírioeo«. 


Digitized  by  Google 


Narradas  ya  en  esta  vlbn  Im  McioiMt  y 

demás  hechos  del  conde  he  kspama  has- 
la  ci  tiempo  de  su  trágico  ün,  daremos 
CMita  de  el  tratando  de  ñiveslígar  las  cau- 
sas que  le  pr  '  • : -ron. 

Perdido  el  presligio  del  gqxde,  se  juz- 
gaba tiM  iiMe«idad  M  relevo.  El  medio 
de  efectuarlo  dignamente  era  el  que  iraM 
inquieta  á  ta  junta  de  Berga*  Tr-itóse pri- 
mero de  reufiirlos  ejércitos  de  Cabrera  y 
el  ooKDB*  diadole  el  primero  el  mando 
en  gefe,  por  su  mayor  í^rtivida.J.  y  qye 
el  segundo,  tan  .i  propósito  para  la  orga- 
niaeion  «fuedase  de  gefe  de  estado  mayor 


general,  con  Tacultad  de  resiilrr  rn  c 
puolo  que  mejor  le  pareciera.  S«  pensó 
en  le  reelineion  de  este  proyecto,  oonvh- 
níendo  en  que  Cabrera  pasase  de  Ara- 
gón á  Cataluña  con  objeto  de  tener 
una  eotrefista  con  el  coxdk  db  espa> 
ÑA  eo  Berga  ó  en  sus  inmediaciones,  en 
cuyo  momen'o  lo  nombraría  la  jimti  co- 
mandante geiicr.il  del  Princípaiio.  Salie- 
ron eottisieMdoe  A  Cabrera  coo  estas  in»- 
trucríatit'S;  pero  alajaron  5I  rmulillo  las 
tropas  liberales,  y  se  frustró  su  llegada. 
La  «itoaelan  le  hacia  senMnente  erliíca; 
nadie  sabia  cómo  pensaba  el  condk  que 
permanecía  en  la  inacción:  se  decide  á 
hablarle  el  intendente  Labandero  y  le 
contestó  así: — nXosotroi  noe  sostenemos 
aquí,  porque  Espartero  quiere:  si  este 
fuese  militar^  ni  Cabrera  se  hubiera  po- 
dido Mlftener  liasta  esta  fecha  en  Afegon, 
nt  nosotros  en  Cataluña.  Espartoro  quizá 
podrá  tener  otras  miras  qae  acabar  con  la 
guerra  civil,  poca  sí  éníeamenie  fueaen 
estas,  eon  solo  que  hubiese  maoílado  un 
cuerpo  de  ejérato  per  el  ali»  Aragón,  y 
hobiese  formado  une  manga  desdo  la  alta 
montaña  at  llano,  puesto  en  comiMRacion 
con  las  fuerzas  que  tienen  en  el  Principa- }  de  l  is  ftf)frariones  de  Moyá  y  de  losacan^ 
do,  no  hubiésemos  podido  resistir  reuni-i  tuitainictil  <s  de  Frats  de  Úus«nés. regrt^ 


el  insigiMOHlimaHetqniaeoiin<)<a(Poie|. 

mientras  no  teamos  cuál  fs  el  resultado,  i 
que  áfé  mía  no  s^k  muy  piaceniero,  noé»  , 
otros  podeoAos  permanecer  aquí  enlpetfl»  < 
niende  el  tiempo.  Ctiindo  Espartero  rut? 
Tenga  á  visitar,  .<i  es  que  ante»  no  mande 
algún  refuerfit  mas  que  aoa  faega  andar 
liiierus,  eiiliincei  veremos  el  pbm  que  de-- 
bemos  adoptar.  Vo  por  mi  edad,  ni  po^ 
mí  posición  y  categoría  estoy  en  el  caso, 
de  b.^ccr  la  guerra  de  oaonUAef  inleri»  > 
pueda  tener  las  f nenas  reunidas  perma- 
neceré á  su  frente;  pero  el  día  que  bava 
que  becer  la  guerra  de  guerrillas,  reumvé* 
i  toffns  li-is  sfeffs,  !e5  hahlirc  cual  curres- 
pondCj  eulregaré  el  mando  al  de  mayor 
graduación» '  f  memiraré  el'valle  de^An^ 
dorra  hasta  *er  el  final.  Si  quieren  ci>n- 
«u  liarme  algo  y  valerse  de  mí  »tos  seño* 
res.  allí  me  tendrán:  ysínoinrán  loque 
giisteo,  Aqnílienn  V.  mi  ofamom'  j'tm' 
resolución  en  pocas  palabras.* 

Ya  por  efte  l^f^po  habían  escnlo  al 
COKDB  re|>etidae  certas,  pintándole  con 
exaclrliid  I;í  iif'p!f)r;ihle  situ  ici^m  de  la 
causa  que  defendía  y  aconsejándole  se  re-^ 
tirara  i  Francia;  pero  de  ninguno  biaonl 
menor  iifirecio,  y  mucho  nncnos  lif  las 
proposiciones  que  le  fueron  hechas  para 
entrar  en  convenios  mas  ó  menos  admiá^ 
bles. 

Narremos  ahora  horrible?  «!i)ce?o<!.  Nin- 
guna consideracioo  detendrá  nuesía  plu-*.. 
ma,  y  solo  atenderemos  a  pasar  por  ellen^. 
como  sobre  áscuaí;  sin  embargo  de  tener 
que  ser  mas  esiensos  de  lo  que  deseara*  , 
moa,  ya  por  la  importancia  del  awnln,/ 
ya  por  ios  duciimenios  noi  iblrs  éinédiiMi 
que  teucmus  en  nuestro  poder  y  de  ^¡n 
vamos  á  hacer  oso.'- 1     '  i   ■■■>  ^       ni.  V 
Estamos  en  octubre  de  4839. 


cslí  pnra  sufrir  n(n  iriierra  de  ctrrritias 
y  no  hubiésemos  leaiJo  otro  reniudio  mas 
q«ie  retiramos  h  Francia:  en  segnida  esta 
misma  fuerza,  podid  haber«c  posesionado 
de  la  orilla  derecha  del  £bro,  y  atacado 
por  el  otro  «oerpo  de  ejército  Cabrera, 
sin  detenerse  Ksparlero  á  hatir  á  Moreüa 
ni  ninguno  de  sus  muchos  puntos  fortifi- 
eedos,  se  hubiera  fisto  en  la  precisión  de 
disolver  aui  fueriae:  aa  retirada  hubiera 
sido  muy  espoe<.l,T;  y  entonces  sus  fuer- 
tes se  hubieron  rendido  á  discreccion,  sin 


dea  en  matas  ni  en  batailooas.  Kl  p  us  no  i  el  coxde  á  Bei^a  sobre  d  90  ó  91.  Oon^ 


pDSi-  tvni  r]  intendente  en  preparar  ín  de- 
ieusd  de  Ut^rga,  que  parm:ia  aer  amenaza- 
da por  Van-flalen.  La  junta  guberMIiff^ 
en  tanto  preparaba  la  célebre  sesión 
'JÁi.  Dispuso  acodir  á  ella  el  conde, 
presidente  de  la  miama  y  rennidoeen  t*r 
bandero,  te  dijo  en  cuanto  estaban  pron- 
tos los  caballos: — «Intendente,  vamos  • 
ver  á  nuestros  queridos  cuiegas.»  Y  echa> 
run  á  anclar;  mas  al  llegar  al  recibimiento- 
fí"  dirigió  el  comu.  ;'i  un  balcón,  donde  e<- 
luvu  reconociendo  la  gente  que  se  había 


neceaidad  de  batirlos  ni  perder  gente.  E»-l  rennídoal  rededor  de  loscaballoa,  ain 


le  señor  no  lo  ha  hoch  *  i-í  ha  qoerido^ 
marchar  con  todo  su  gran  ejército  reuní-  i 
dn  nbre  Arageot  ticneqne  babérietaa  con  I 


da  para  verle  .^alir;  y 
cion  un  bowb 
000  balandrán 


llamándole  ta  aten- 


ción un  hombre  alto,  vestido  de  negrOr 
del  niiM»  «Dkfr  m  dfr* 
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tloínha  ser  ecleslásUco,  le  preguntó  quién 
era  y  que  huscalia  allí.  Este  le  conlesló 
qoe«ra  un  mungedel  snonaslerio,  hermano 
(1c  tnn  pobre  f  Mida  ya  de  edad  qnr  ient,i  dos 
hijus,  (.1  uno  sirviendo  de  vuiuniario  des- 
de el  prind(>io  de  la  guerra,  y  el  otro  á 
quien  acababa  de  locar  la  suerte  de  recm- 
f.l.zo,  i.iníbien  habí»  ingresado  en  lo*  ba- 
laiiones;  que  iba  á  saber  si  había  tenido 
alguna  resolución  de S.  B.  la  solicitud  que 
hfibia  pro^PTUído  en  nombre  de  su  her- 
mana, r«»gandu  á  S.  G.  se  dignase  concc- 
der  la  Ikeneia  abnlttU  á  uno  de  sa»  da< 
hijos  para  que  continuase  con  la  labranza. 
Fl  foNOB  incomodado  le  contestó  con 
fuertes  gritos,  que  aquellos  no  eran  ne- 
goeiosque  pertenecían  i  un  religioso;  que 
se  fuese  de  allí  inmcdiatamcnle.  Obede- 
ció, y  el  CONDK  llamo  a  un  cabo  de  mozos 
y  te  dio  li  órden  d«  seguir  á  aquel  hom- 
hre  de  cerca,  y  en  el  piimcr  porlnl  Junde 
se  metiese  que  te  registrasen  de  pies  á  ca* 
beta.  El  cabo  cumplió  U  urden,  y  na- 
do le  halló.  Keferimos  este  cpi»odio,  por- 
qtjr  dc«de  fíocos  dias  aitlc'',  hacia  el  r.o.s- 
ftü  lo  mismo  cuando  roonulM  á  caballo. 

Solió  Bin>A8A  de  Berge  eun  dirección  á 
Avia,  donde  se  i  t  hrnhaii  las-  juntas.  A 
ñas  del  Sr.  Libuidero,  acompaíiab'io  al 
uno  dti  sus  ayudantes)  U  e$colta 
de  moios  de  escoedia  y  cosacos  de  rab.i-  | 
Hería  que  ordinariamente  !»•  «eL'uijMi    Kn  ^ 
festiva  C'inversacion  lleg^ruu  a  U  Cisadei 
le  rcelorít,  donde  se  celebraban  hs  se-l 
sienes.  \ 

Antes  de  que  esta  comenzara,  medió  | 
en  una  de  las  piezas  inmeiliatis  el  sigiiieu- 
le  diálogo  entre  el  Sr.  T»»rral).idi  llf«  y  el 
intendente,  diciendo  .iquel:  — «■  S.d)e  V. 
que  tenemos  la  órden  para  V*  desiiinciun 
dd  conde,  y  qoe  esU  taróle  se  le  vá  á  cu- 
inunícar'?— ;Córoo!  ¿qué  es  l  i  que  V.  me 
dice.  Sr.  D.  Barlolonié?  ¿Cui'indo  Im  lle- 
gado esa  órtien?  ¿Quién  la  lia  traído,  y 
cuándo  y  por  qué  conducto  se  ha  pedi- 

•lo? — \a  junta  se  li      pi-didn  a  S.  M  

Se  acuerda  V.  cuando  a  mediados  del  mes 
pesado  la  Jonli  acordó  bacer  la  e«po$icion 
á  S.  M.  por  las  ocurrencia?  de  N.ivarra  y 
provincias  vascongadas  para  cuya  comisión 
se  nombró  al  Dr.  Espar?  Pues  bien,  en- 
tonce».  aprovechando  tan  buena  ocasi(Mi, 
hicimos  (lira  bejo  juramento  de  no  reve- 
larlo a  nadie,  pidiendo  la  destituciun  del 
«ende.  T  el  eomieionedo  Espar  ha  sido 
tan  puntual  en  el  desempeño  de  su  cu- 
misioo,  que  me  ha  escrito  varias  veces»  y 
óltimameale  lo  ha  hecho  desde  Tok»a  y 
Andorra  dtcieodo  que,  seguros  de  estar 
«Uodida»  3f  en  M  poder  las  órdcoci,  po- 


de ESPAÑA 

demos)proceder  á  la  destitución  del  con- 
de en  ios  lórminos  y  forma  que  mejor  pa- 
reíca  á  la  junta,  y  hemos  acordado  que  se 
le  « nmunique  esta  tarde. — Pur  Uins  Sr- 
D.3Bartolomé,  miren  VV.  lu  que  baccn, 
no  nos  eapongamos  á  nuevos  conflictos.— • 
No.  no  len^a  V.  cuid.-tln;  ifii!i)  v-x'-x  ya 
dtspue^to.'-T¿Y  quien  le  va  a  comunicar 
la  ófdeo  de  su  deslitueion,  y  en  qué  for- 
ma han  acord.)do  VV.  hacerlo? — Se  ha 
comisionado  á  Ferrer  para  que  se  lo  haga 
saber;  y  en  el  caso  de  no  querer  obedecer 
ó  tratar  de  echar  mano  á  la  espada  y  que*  - 
rer  ;itrojtrl!nr  fi  \^  jiinla,  se  \\a  dispuesto 
que  Ferrer  de  un  lado  y  Orleu  de  otro  le 
agarren  los  brazos,  y  entren  tres  ó  cua- 
tro mozos  de  escuadra  para  obligarle  qvu 
cumpl  í  con  las  órdenes  superiores  » 

Después  que  esto  se  hubiera  eíccluado, 
habta  dispoesiola  Jnnta.  se  le  condujera 
escolín  in  de  mía  bueiia  partida  de  mozo? 
de  escuadra  «le  los  de  la  junta,  al  valle  de 
Andorra,  para  cuyo  punto  saldría  aquella 
misma  noche  acompañado  del  Dr.  Ferrer, 
á  quieu  igualmente  se  babia  dado  csla  co- 
misión. 

SI  Dr.  Ferrer  eircumbaló  de  cenUoe- 

l^s  el  local  de  l  i  j-iri:»,  '•m  permitir  á  na- 
die la  salida.  Comenzóse  la  sesión,  tratan- 
do sobre  oí«rt«>8  puntos  de  adroínislracioo» 
y  corno  ya  estaban  de  acuerdo  los  indivi- 
i  ii  )í  de  In  jonia  aprovcch-íri.u  una  favo- 
rable ocasión,  y  el  vocal  i-citor  que  había 
entrado  en  la  sala  con  un  primo  suyo  \ 
un  hombr.  nmado  de  carabina,  ngjirro 
con  su  mano  ixquierda  la  derecha  del  Cox- 
DE  y  con  la  izquierda  le  tapó  la  bocai  el 
t.riroo  le  quitó  el  sable;  y  un  herinan«í  de 
Ferrer.  cirujano,  con  otros  dos  hombres 
armados  con  carabina  j  bajonela,  cojió 
al  oomns  dele  manoisquíerda,  (enieudo 
un  formidable  puñal  levantado  s«d»re  su 
calK'za-  los  hombres  armados  Se  colocaron 
á  l.i  espalda  del  COKi>B>  Todo  esto  fué 
egecnliido  con  la  Hay  O  r  rapiili/.  Kl  vucíil 
D.  Níircisu  Kcrrer  en  i  l  acto  de  apoderai- 
se  del  coRüE  le  dijo:— «Exmo  Sr.  El  rey 
PT.  &.  tw  dispoaao  que  V.  E.  di  je  el 
mando  del  ( j<  r(  iio  y  del  priticipado,  y 
que  salga  iumeoialamente  de  la  pro- 
vincia.» 

El  infortunado  coNDF.  r\e  bacía  en  aque- 
llos mttmeiilos  mis  que  mirar  a  Ferrer. 
La  junia  quedo  en  un  profundo  silencio, 
que  interrumpió  «l  Sr.  Labandcro  dicicn- 
¿Qué  es  esto,  señores,  qué  modo 


.  

es  este  de  tratar  al  conde?  ¿por  que  no  6C 
le  deja  hab1ar?-A  lo  que  el  vocal  Ferrer 
contestó:- «Si  S.  E.  da  palabra  de  honor 
de  no  f ocear  se  le  dejará  hablar.— «¿Qué 
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ntíttáaá  es  estt.  seAore»?  dijo  el  conob 

en  ctiatitn  le  pcrmtlirrnn  Jiabl.ir;  ¿qué  es 
lo  que  ba  ocurrido?  Ferrer  entonces  le 
repitió  l«  orden  de  su  seperadon. 

Conlinuatia  ci  cirujano ctin  el  puñal  le- 
vnnlndú  sobre  la  cabeza  de  españa,  co- 
mo la  espada  de  Dimocles;  sin  que  le 
desviaran  las  insinuaciofies  que  le  hicie- 
ron pnra  que  se  retirase;  y  no  haciéndnlf 
caso  el  coNDB»  cuntinnú  diciendo:  «Vem 
aeáores,  ¿qué  es  esto?  qué  viene  todo 
este  |ireparal¡vo?  SiS.  M.  me  hadrpues- 
lu  del  inandu,  no  tengo  yo  dado  pruebas 
nada  equfvoeas  de  mi  respeli»  y  sumisión 
á  su  voluntad  en  mi  Urga  carrera  y  avan- 
zada edad  consagrada  una  y  otra  ii  so  de* 
Tensa?  Manden  V  V.  retirar  á  estos  hom-> 
bres«  que  00  es  justo  se  enteren  de  lo  que 
entre  nosotros  hiya  de  tratarse.»  Asi  lo 
acordó  la  jiioia  toda,  y  se  efectuó.  Pidió 
el  coifDB  UM  vaso  d«  agv»;  se  enjuagó  re- 
petiihs  veces  la  boca  y  Iücl'  i  qoe  hubo 
concluido,  tomando  un  aire  de  sonrisa  y 
ter«fl¡dad,dijo:— «VtmosseAores,  ¿qué  es 
esto?  me  parece  que  para  sainete  baslii  lo 
pasado.»— nAqoi  no  se  trata  de  comedias 
ni  saínetes,  contestó  Ferrer  (U.  Narciso)  y 
únicafiiente  deque  V.  E.  obraeica  laf  ór- 
denes del  rey  inmediíiiritnefile.  salienilo 
esta  iniima  noche  para  Aiidnrra. »  Mani- 
festó el  GOJtiiK  que  le  parecía  no  ser  «nn 
cosa  tan  urgente;  q.ie  «lelvii  entresí.ir  el 
inandu  á  su  üiicejior;  que  se  )e  digese  quién 
era  este,  y  se  le  manifestasen  las  órdenes 
de  n.  Carlos,  i. o  ;i|>o>('>  Labuidero:  re- 
chazó Ferrer  indignado  su  ine<iiacioii,  y 
Torrabadeila  por  último,  tociió  ¡apalabra, 
Y  con  la  mayor  coinpustnray  ráspelo,  di 
jo  al  co^DB  el  verdadero  motivo  de  tiaber 


dose  eoolésié  eóii  S8r«nMMl:-^«V  Mm,  ^ 

ñores,  preciso  que  yo  SC[>i  rjnién  es 
mi  sucesor;  porque  á  él  es  á  quien  debo, 
entregar  el  mando,  y  n«  i  olm  ptrMlM; 
adema  ^  vo  lengo  asuntos  muy  interé- 
senles del  servicio  que  no  puedo  confiar 
á  ningún  üiro ,  ui  á  autoridad  alguna 
mas  que  al  gefe  sopeHor  de  las  trtit.  »■  < 
(Inntesló'íele  qae  so  sucesor  era  el  ge- 
neral Segarra .  de  lo  cual  se  alegro  «1 
coNDB ,  diciendo  que .  aunqiio  birdiM«l«i 

go  en  venir  [)or  esl-ir  Ires  ó  rtntro  Ip^uíis 
•listante,  podían  esperarle  todos  reunidos. 
Ferrer  y  algún  olm  vocal  dijeroi*  al  '00ll«' 
DE  que  esto  no  podía  i»er  porque  diferki 
demasiado  su  salid,i ,  y  estaban  ya  toma- 
das las  disposiciones  para  que  la  ejecutase 
aquella  misma  noche  coo  dirMCionol^ia*' 
lie  fie  Andorra.  Vi-  ti  !  •  el  CONUE  que  no 
tenia  roas  recurso  que  obedecer,  encar- 
gó el  cttidadoeon  sa  fiers«tna  » reoordand»* 
qiieer.i  un  padre  de  fnmit  a  y  unancrm  i: 
palabras  que  no  dejaron  de  conmover  la 
sensibilidad  de  I» may  or  [•  irtl^  4t  lof  índi^ 
vidoos  de  la  junta  .  (i  iriictilarmenle  del 
eclcMíslico  Sampons  ,  quien  le  dijo  arro-^ 
j.indoíeá  él  ycojiéndole  las  manos:-«»«No 
mi  genorti ,  no  tenga  V.  K.  cuidado,  qoo 
antr^  pa'iarán  por  enrima  de  mi  cadárer 
que  tocar  nadie  n  la  persona  de  V.  K.» 
Se  ofreció  A  acomparbarte  por  iroitaeioii 
del  co?<DF.  .  haciéndolo  mismo  el  sacci- 
dote  VtUela ,  y  satisfecho  con  tal  eompt- 
fita  echó  á  andar ,  salttftido  de  1*  eiM  por 
una  escalera  quecomiijcia  &  la  igleSÍat#Mi« 
de  rezó  un  m<»mento  el  conde.  ^ 

Tal  es  el  verídico  rebultado  ^  tM -oo- 
lable  sesión.  Eran  las  nueve  de  la  nodie 
cuando  emprendió  li  mircha  el  conde  de 


mauüadu  á  E»par  cerca  de  I).  Carlos,  y  lespAÑA  acuropaña<lu  cuino  hemos  dichode 
ero  el  de  que,  creyendo  la  junta  no  era  I  don  Narelüo  Ferrer.  IVirrabadclla  ,  Sam- 


cunvcniente  continuase  r$pa.\a  ck  el  man- 
do del  ejército  del  prÍHCi|iadu  por  lo  dis- 
gustadas que  estaban  todas  las  clases,  no 
sol«»  por  los  terribles  oasliiios  qire  habja 
impuesto,  sino  por  los  incendios  de  los 
pueblos  de  Manlleu  y  Bipoll.  deO!van  y 
tiironella,  queiaiitossacríflcioiliabiaBlie- 
cho  en  favor  de  la  causa:  que  sin  esperar 
que  llegaran  las  reales  órdenes  que  el  Es- 
par  tenia  ya  en  so  poder  se  había  resuel- 
to saliese  el  conde  aquella  misma  noche 
para  el  valle  de  Andorra,  aotes  que,  pu- 
blteftndose  la  noticia  de  que  ya  no  era  eo- 
mand  alte  general,  tuviese  al2;iin  dif^iKto 
por  efecto  de  los  mochos  resenlimieolos 
que  había  contra  él. 

A I  oír  esto  el  conde,  quedó  por  algunos 
momentos  Sü«pen50  ,  y  por  primera  ver  fe 


heimano  d**  Ferrer.  .Monto  el  co.noe  en  ia 
muía  del  viee-tiresid«Ate  Orteu,  q«ie  ya 
estaba  prevenida,  hariéml  I  .  n^^ir  [  .  rti 
humillación  de  no  dejarle  un  caballo,  y  «e 
dirigieron  todos  á  la  rectoría  de  Sisguer, 
adonde  llegaron  i  las  caalre  de  la  omm 
ñaña. 

A  la  media  hora  de  haber  salido  de 
Avía,  se  v*»lfíó  Torrabadeila ,  y  como 
vivía  en  la  rectoría  donde  tenia  prr^a  ;i 
don  Luis  Adell.  ayudante  del  general, 
entró  en  su  cuarto  i  eosa  de  media  necfce 
noiiciindole  á  su  modo  la  destitución  que 
bibian  efectuado,  dando  aegoridadcs  á 
Adell  para  qne  nadie  temiese  ni  por  él 
ni  por  elcoxDE.  Cuatro  días  continuó  A  ddl 
preso  en  el  mismo  cuarto,  eslándolo  tára- 


le iiulú  algún  abatimiento;  pero  esfor/ún-  bienios  cabos  de  mozos  de  la  compañía 


Digitized  by  Google 


4k\  general  «ion  Milite!  Serdá  y  don-.Pa-iun  macho  de)  muiDQ  que  Torrabidtflh 


Mo  Ptllaréf,  aa  euMCi»  y  w  eriaiUi  del  ge- 

tiprnl. 

En  la  raanaaa  riel  27  salieron  lus  vo- 
«alM  Aiinpofis  y  YiHeHi  «te  la  recioría  di- 
Jíisí^iier .  tlí-j  ifi<Jo  «I  CONDE  bajo  la  cu»- 
IimJU  de  d«o  Narcis»»  Ferrer.  Esle  habt!» 
laaotiado  iiu  asisivnie  Kaniiin  GireuK^ 
pof  mi  mlidi»  «ie  jt.iisáno  para  que  se  i» 
jHisifSf  d  <:oN»B  .  k  fin  Je  que  n.i  fuese 
conociilu  COI»  el  nniforme  do  general ,  j 
«viur  alguna  desgrai  1 1  jnir  la  irriliicion  del 
f»uel)li>.  Jecia  Kein  r  Kl  irn^^c ,  cunsisUa 
«fi  iiíuchaqueU,  ch  iles,  y  pjnlalon  de 
fMfto  ose«in>,  |Nin»  lan  viejo ,  que  sei^un 
Ti  lí'íUa  que  présenlo  el  nre>híloro  For- 
rer  ñ  la  junla ,  cusió  cicnU  veioie  rs. 

?«íegóM  el  oom»  h  vuiir  Um  liumill.iii- 
letrage.  y  el  cinijtnu  Ferrcr  maiMló  " 


mandó  enlre)^aran  iil  citado  mozo.  Tarn' 
hicn  di.'Hfnifo  la  junta  &e  reforzara  con 
quince  mozos  m<i$  la  esculla  de  Ferrer. 
A  1*^  diez,  dt;  la  mañana  del  29  Iteganm 
al  (^iili  L linden,  ¿  inmediiLimenle  se 
1 1.1  ño  el  cuMDR.  A  la  una  de  la  larde 

mlinnó  la  marcha ,  dirígiéndoce  esfa.\a 
con  el  ciruj  ano  Fcrriír  y  el  c.ihi)  Ll.ilxji 
por  la  iMja.ia  de  Cambrils  á  U  iasi  de 
Fuijol,  término  del  Coll  de  N<«rgó,  don* 
de  lleg-iron  á  Ia<^  ocho  de  aquella  n>»che. 
Kl  presbítero  Ferrer ,  c«in  <•!  esludianltí 
M  isiá,  que  CM  el  que  llevaba  l.i  v^^adn 
del  coNop. ,  y  alf^uiioa  mozos «c  dirigieron 
a  la  villa  de  Orgafi.i  ,  á  hi  cual  ll(  si.inin 
a  ia  caída  de  la  tarde;  atoj;indii^e  Ferrer 
en  Ui  ca»«  del  brigadier  Porredan,  que  era 
(•nlotii'Pí  gi-fc  d«*I  corrcjimiftiin  d»'  li  Sí'H 


v^trios  mozos  |Mra  que  bajo  pena  la  vida  leí  y  i'uigccrdá.  A  poco  r.ilo  salió  de  la  ca- 
quiiaranel  uniforme. Cuando  llegaron  al  Isa  el  «obieniente  don  Mamiel  Solana,  e*»- 
cuarto  »*n  que  estaba  el  CONDE  le  eucitíli  a-  ooci  lo  por  ay  iiiaoit*  de  Purrcd  lo.  v  uno 
ron  de  pié  con  losf  iíl/ooes  «ocarnados  caí- 


ik>i,  la  casaca  de  gen  ral  puesta  y  loi  bia- 
i«iieniud«ia  pera  evitar  que  se  la  quitasen. 
l)íjolL"í  j  si  VNA  que  no  podían  despojarle 
de  una  rop  t  que  el  rey  le  bab^a  dado;  pe- 
ro tiendo  k  Ferrer  y  i  um  ú  ocho  mozos 
que  estaban  altí.  dispuestos  h  quitársela 
^r  fueraa,  cedió  y  id  pusieron  el  vestido 
viejo  de  paisano. 

Despojado  el  conde  de  su  uniforme  y 
de  cuanto  tenia ,  salió  de  la  rectoría  de 
Si»guer  ai  anochecer .  cubriendo  su  Cdbe- 
■a  el  sombrero  4e  tres  picos  desguarnecí  • 
d<j  de  tndns  ^os  adornos.  Tomaron  el oi- 
mitio  de  la  casa  de  campo  Cali  Llauden, 
dnranle  el  cml  tné  diciendo  el  conde  á  un 
«oso  de  tscoadra  (í?alvadi»r  Odl)  que  le 
acompañase  hasta  Andorra  ,  sin  dejarle 


Je  los  asesinos,  (Nira  buscar  al  alcalde  ma- 
yor 1).  Francisco  Riu,  vocal  de  la  Junta 
correjimentsl  de  Puigcerdá  ,  ton  el  que 
resresó  á  li  ca^a  ili-  Porredori.  Solana  vol- 
vió á  salir  en  busca  de  otro  vocal,  y  lo» 
d  •$  se  encerraron  en  el  euar  lo  del  briga* 

dier. 

l¡.\  presbítero  Ferrer  cenó  en  casa  di*  Por- 
redoii,  y  fué  ft  dormir  á  la  caía  de  fispart 

(a)  Bol.ifos,  domic  St;  halld).i  iiloj  ido  el 
comandante  del  cuarto  batallón  ,  don  Mi- 
guel Pons  (a),  Pep  del  0\i,  en  cuyo 
cu»rto  durmió. 

Al  anochecer  del  30  salití  de  Puijid  el 
conde  y  lo  llevaron  a  la  casa  de  campo 
de  ilasellas,  media  htira  de  OrgaAá ,  en 
cuyo  punto  pararon  ¡i  las  nueve  dn  h 
uocUe .  diciendo  el  conuk  al  apear-e:  l  a 


y  que  cuando  llegase  escríhiriaal  inlen-  Uaja  el  estudijutie.  Entró  uno  ríe  loa 


danle  para  que  le  diese  seis  duros  t;  igo  i 
cantid  )  !  ñ  domas.  En  la  casa  de  Uiu 
de  V  éU,  se  untó  al  conde  tlun  Narciso 
Ferrer,  y  eonlioaaroo  marchando  toda  la 
noche. 

Al  amanecer  del  ¿8  llegaran  lodos  á 
Cali  Llanden  donde  se  alojaron ,  y  comió 
el  coM)i:  primamente.  En  CflmI)io  de  es- 
te maltrato  que  le  daban  se  mostró  su- 
mamente atento  con  su  verdugo  don  losé 
Ferrer, 

Al  ariochecer  llegó  el  mozo  Juan  Ca- 
pe lias  con  un  oñcio  que  en  Avia  le  habia 
entregado  Torrabndelb  pernal  presbitcro 
Ferrer.  con  ctei>  duros,  una  capa  de  pa- 
ño, una  bata,  un  cajuu  de  cigarros,  tres 
librat  de  él^IaU»  y  dos  maletas  con  ro 
pa.  Acordó  la  junta  remitir  este  equipa 
§e  y  dinero  al  cohm  ,  y  se  condujo  en 


II  1/  en  la  ca<a.  encerKi  a!  palnui  y  a 
un  criado  en  la  cocina ,  apago  U  bu  y 
la  lumbre,  habiendo  sacado  antes  un  cáo* 
dil  encendido,  y  piHÍfruo  al  coxio:  cu  un 
cuarto  destinado  á  \o\  huespedes.  Kn- 
cerrailo  el  conde,  abrieron  li  cocina, 
encendieron  lumbre,  hicieron  levantar 
;'i  I  !s  nriLíor?"!  'io  la  casa  que  estaban  acos- 
tadas ;  las  que  ni  en  esta  noche  ni  eu  loi 
dias  sucesivos  supieron  quien  era  el  que 
estaba  encerrado  eu  el  cuarto. 

Dejemos  asi  al  co.^i>b  ,  ya  que  ningún 
notable  aeonleeiniento  vino  a  turbarle 
en  lodo  el  tiempo  (pie  pasi'»  en  la  casa  de 
Caseilas,  y  trasladémonos  á  donde  se  dis- 
l>oaia  su  asesínalo  para  que  osda  ígon* 
rcn  nuestros  lectores  de  las  trágtcaa  «s» 
cení'í  f^iie  vamos  rcfirÍ«'ndo. 
Al  bfig.tdiw  Prasi,  gelo  de  la  com- 
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panta  (ie  oflchlcs,"  le  (fieron  parle  de 
qiis  pbUicinientc  se  hsbia  hablado  al 
tiempo  de  nombrar  el  servicio,  que  el  con- 
DK  se  hallaba  en  Ciscllas  y  querían  ase- 
sinarle. InnMMiMtamente  se  dk-igió  á  la 
C1S.1  de  P'Tredon ,  y  en  li  galería  «lo  la 
misma ,  encontró  varios  oficiales:  á  poco 
salieron  de  la  h^biUcíofi  de  Porredon,  es- 
Ic  ,  V  v\  prosbíiero  Fcrrcr ,  quclando 
dcniro  del  cmrlo  el  dt»clor  Perics  y  el 
estudiante  Masi.i.  Hablaron  al  momento 
delcoNDK;  «lió  cuenta  Ferrer  del  oflcio 
de  su  rií'-tildrion  ;  y  lodtíS  convinieron  en 
que  era  iin  traidor,  sanguinario  ti  i/i- 
eendiarh  que  quería  entregar  é  los  ene- 
migos la  pn»vinci.i  de  ru-iluñi  .  (ie«pnes 
de  estar  toda  destruidci,por  lo  cual  tucrecia 
ser  asesinndo ,  y  que  aunque  le  quita- 
ran mil  vidas  nopigalNi  el  daiko  qne  ha- 
bía hecho. 

Buscabn  el  preshilcro  Forrer  ipiíen  ase- 
sinara al  coNOR,  y  h-ibló  al  efecto  al  ra- 
pilan  don  l'eára  Baltá,  al  sublenienle 
don  Antonio  Morera,  h  Masip  j  á  don  M»- 
nuel  Solana.  Era  ya  una  cosa  ptUbliea  el 
connt"  de  nspsitMr  ni  novtiF  .  según  ya 
lo  había  advertido  el  brigadier  ^ais  al 
presMtero  Perrer ,  no  pudiéndote  conee» 

lilr  [)iir  í|tt(''  se  Iiim>  ni  r.oMiE  cnalro  (lias, 
á  media  t'.ora  de  este  foco,  sin  ser  iiece- 
saríns  pan  prevenir  la  seguridad  de  un 
viaje  que  no  se  trató  de  hnc«>r  hasta  la 
tarde  del  día  1."de  noviembre,  y  para 
el  que  no  se  pitlieron  noticias  ni  ausi- 
lios  á  l.i<;  noiiiridaites  que  lo  eran  Porre- 
di>n. Serrar. Príiis  \  ílm. 

El  pre^bílerii  Ferrer  ,  salió  de  Orgañá 
el  2  por  1»  maAana,  aet>mpaA»ito  del  mo- 

J50  Vjíl.il.  V  llegan'!'!  á  CasrtlT;,  rricari»)  la 


por  qae  era  traidor  i  h  causa  de  don  Cir^ 
los;  queqaiiieraó  no.  habían  de  baesrb 

los  tres ;  y  en  vista  del  papel  impreso  que 
por  la  m:iñana  habla  leído  delante  de  lo- 
dos ,  y  de  asegurarle  nuevamente  em  &^ 
den  superior  ,  le  contestó  que  ohrdpreria. 
Dirigióse  entonces  a  ta  casa  de  Ferrer 
donde  «e  reunieron  llorera  f  Sotmo, 
acordando  cim  el  sacerdote ,  que  saldrían 
á  Ijs  ocho  de  aquella  noche  á  loa  tres  puen- 
tes del  rio  Segre,  distantes  tres  cuartos 
de  hora  de  OrgaAa ,  en  donde  encontra- 
rían al  coxDE  DE  P.SPAÑA,  efiperándole 
sino  hubiese  llegado;  mandándoles cuan<» 
do  se  acercaienl  él  que  le  despojastm  dé 
sus  ropas  ,  le  atasen  dd  Cittíié  y  pie$ 
X  le  arrojasen  ai  rio» 

Al  anochecer  se  hallé  Valti  con  el  cure 
José  Koüell ,  ñ  quien  participó  el  asesina< 
lo  que  iba  é  ejeóotar  aquella  noche .  con- 
tenUndose  con  decirle  el  dignísimo  pre- 
lado: «¡Qué  lastima  malar  á  un  hombre 
Sin  corircsioii!  si  quieren,  yo  le  confesaré, 
y  que  b4ga  tm  ei>4rito.i>  A  lassiele  de  la 
noche  le  reoníeron  Morera  y  Bahé  j 
poco  después .  pa<;»rnn  á  decir  ¿  Ferrer 
giie  marcliaban  jr  que  cómo  habian  de 
volver  d  entrar,  VA  brigadier  Porredoii 
V  el  pre>l)íiero  Ferrer  bajaron ,  v  r$te 
dió  d  Baila  una  soga  nutjr  gruesa,  que 
Ballá  entregó  á  Morera  para  que  la  lie- 
jrase.  Advirtióles  Porredon  que  iMiando 
volviesen  digcraa  d  /a  t^tardi't  rftic  ^'e^ 
nian  de  di  vertirse.  Esta  guardia  era  de 
oficiales  y  no  le  pOAÍai%asta^  -nochi 
cerrándose  1.1"  ii!mti:i>;  fntrenuévey  diea. 
t..as  llaves  de  k.is  puertas  las  tenia  el  co- 
mendanle  de  armas,  don  Antonio  Berra; 
prro  esta  noche  y  la  anterior  SO  las  fliilid 


partid»  de  muzos  a  José  Canet  para  que  leí  brigadier  Porreéon. 
fuese  em  ellos  al  pueblo  de  Tons,  I    Baltá  y  Morera  salieron  de  Orgañá  pa- 
(  ¡riro  liotns  distante,  ordenando:  «qu/*  i  ra  el  sitio  combinado  á  donde  habia  de 


baío  peiiü  de  la  vida  no  abandonase 
aquel  punto  en  tres  días ,  aunque 
rucien  los  crislinos,  en  cuyo  caso  se 
encerrasen  é  hicieran  fuego  basta  mo- 
rir.» 

Marchó  la  partida ,  y  quedaron  con  el 

coNnE  el  cabo  don  Francisco  Llabot,  su 
asistente  Sebastian  Rivas ,  el  cirujano 
Perrer«el  brigadero  Domingo  Sala  y  cin- 
co muzos. 

Mientras  por  úllima  vez  cenaba  el  con- 
de en  Casellas,  dis¡ionit'ndu!>e  ú  marchar, 
sigamos  los  pasos  á  sus  asesinos. 

El  capitán  Haltá,  se  encontró  en  nna 
calle  de  Orgañá  á  bs  seis  de  la  larde  con 
el  presbítero  Ferrer,  el  que  volvió  é 
manirestar  era  preciso  nsesinar  al  coxi»e 
DE  ESA^x ,  por  ser  orden  del  general ,  y 


ser  conducido  el  conde  por  Solana. 

Kl  presliiiero  Ferrer  mandó  a  Ma- 
sía fuese  á  ilasellas  ,  3f  salieran  al  ano- 
checer prtra  Andorra  ,  que  él  iría  detris 
cun  los  mozos.  Visitó  Masía  al  coMDuque 
le  hablé  de  la  carrera  qoe  teni «,  y  tmi 
le  recttd  CA  laMir  algnwis  f«nos  do  Vii<- 

A  las  siel*  de  ta  noche  el  cebo  ém 

Trancisco  Llavol .  que  se  bailaba  en  cama 
enfermo,  ordenó  al  mozo  Mariano  Pi-  ^ 
goer  que  reuniendo  toda  la  gente  de  la 
«MU  se  encerrase  con  ella  en  la  cocina, 
como  lo  hí  zo.  A  los  mozos  Miguel  Sala 
y  Coll ,  les  mandó  se  fueran  á  acostar  á 
un  pajar  para  que  el  ocRmn  «o  les  eíese. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  noche .  sa- 
lió ei  G03iD£  de  su  cuarto  Kompaoado  de 
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don  Jo5^  Ferrpr,  que  llevaba  el  puñal  ó 
la  cucbiil*  internsia  con  <]ué  ainenaxü 
i  isvaRa  enis  jnnU.  rleikm  Ramón  Ma- 
sía, que  tenia  la  espada  del  coxde  conao 
li«>{n(>s  dicho,  del  hrigaderd  Onmingn  Sí- 
ia,  y  del  moio  Piá  que  hajiba  aluui< 
brando. 

Montó  el  coxDB  dentro  del  portal  en 
un  macho  aparejado  con  una  silla  de 
fMiges  flahrador),  ealrilMS  de  madera  y 

on^  pir'l  M.Tnca  que  pidieron  al  pitron 
deCasellas.  Entrañando  el  conde  la  ca- 
balleril, lea  dijo  al  montar:— no 

M«/  ni  'lo  en  qmt  he  ^-rnido  estas  dia.'i.n 
Contenióle  la  caitsa  Ferrer,  y  después  de 
ponerle  ta  capa,  cebaron  h  andar  dicien- 
do el  comí  al  brigadaro:  m\Qtí¿  noche 
tan  oscmra^* 

Y  era  así.  Alufn'ira  l )«  puede  decirse 
€on  ai  aolo  fiiago  del  cigarro  que  furaalia 

aquel  horrible  acompañamiento,  guiado 
luego  por  el  «nbte«íenta  Solana  que  se 

présenlo  ^  poro. 

Masii  y  Ferrer  dijeron  al  brigadero  Sa- 
la que  llevaba  el  maehodel  ronial,  aue 
CiMJufo  ef  gttin  se  lo  pidiese,  se  lo  ait 
ra  Y  se  parase  portrue  el  guia  solo  hi- 
Jiia  de  conducir  al  Sr.  conde  d  An- 
íiorrn.  Al  llegar  al  camiiiii  real  que  va 
á  dar  á  los  tren  puentes  del  rii.  Segre 
cerca  de  ia  bajada  de  una  erniiu,  se 
'«feetudesto  cambín.  Unióse  Sala  al  cm-ii- 
j-ino  Ferrer  y  ñ  W^^W  lue  iban  tres  ó 
cuatro  pasos  detrás  del  macho.  Se  para- 
ron y  ya  habían  perdido  de  vista  al  con- 
»E,  cu«(i  i  I  líirrori  un  puco  de  ruido.  En 
su  consecuencia,  dispusieron  volverse  airas 
y  lo  egccataron. 

Ta  hemos  visto  Caminar  la  victima  al 
faerificio.  Bdtá  y  Morera,  cansadus  de 
«sperar  en  el  sitio  convenido  creyeron 

Sue  ya  no  pasaría  el  co?(de  y  M  volvían 
Orgafti,  cuando  vieron  :t  S  >l  tm  quf  líp 
vaba  del  ronzal  el  macho  en  que  iba  mon- 
1a4o  Rsrsflft.  Se  pararon  al  llegar  frente 

dp  ílijrilfs  Bíllá  alto,  Y  f};inr1o  al 

GO!U)E  un  palo  eti  la  cabeza  le  hito  caer 
al  tttélo.  pregontólei  el  cmne  quíenea 
eran,  y  eonlestú  Baitá:  «Soy  Silvestre  de 
la  Seo  ( 1 ).  Suplicóle  el  conde  no  le  mal- 
tratase,  que  era  un  comerciante  francés 
jr  fue  le  llevasen  d  la  Sea;  pues  cono- 
cía al  pohernador.  La  eonlestacion  fué 
atnrle  por  los  brazos  con  unas  cuerdas 
volviéndole  i  oaonlar. 

Cunn'iii  llft:arfin  rr!  piirnie  dfl  rio  Se- 
gro  lo  desmontaron,  y  dijo  Ballá  al  con-^ 


pe:  «Si  V.  es  hombre  de  bien,  c!  gober- 
nador lo  verá;  y  andando  cuatro  ó  seis  pa- 
§0»,  le  tiró  al  cuello  un  lato  que  había 

furmndo  de  la  cuerda  sobrante  con  qué 
estaban  alados  lus  brazos,  y  d.mdoal  con- 
de un  puntapié  en  la  ei^palda,  cayó  y  po— 
niéntlole  un  pie  en  la  cábela,  tiró  de  la 
cuerda  y  le  aho'^'ú. 

Le  desnudaron  no  encontrando  al  C0!«> 
ra  ni  un  aolo  maravedí,  y  si  solo  un  poco 
(te  pnn  y  un  nhas.  Sotana  cortó  1n  ruer 
da  y  con  la  que  lenia  atados  lus  brazos  le 
ligaron  los  pies,  y  alindóle  una  gran  pie- 
(lr.i  le  lir.iroii  al  rio.  Al  liemp»»  de  caer 
dijo  vi  capitán  Baltá:  Aigtta  aunen  que 

Tiraron  al  rio  la  ropa  del  coxuk  esceplo 
hc.ipi,  que  s(>  apropió  Solana  diciendo  que 
era  sn)a.  y  H.iUá  tomó  una  bulsa  de  seda 
encarnada  que  llevaba  BSPAÑA  al  cuello, 
•  '  1  I  '  los  medallas  de  piala, 
una  virgen  del  Filar  de  Zaragoza,  dos  ó 
tres  crucet,  y  una  poca  de  pasta  de  Aamis; 
reco|^iondo  también  los  tirantes  que  Cta 
lo  mejor  que  llevaba  el  coxde. 

Concluida  la  horrible  comisión,  volvie- 
ron los  egecutores  á  Orgañá,  llegando  á 
la  puerta  de  la  villa  á  eso  de  las  14  da  la 
■orbe,  abriéndoseles  rn  seguida. 

T4I  fué  esactamente  el  trágico  Hn  del 
coxDB  DE  ESPAÑA,  cuyo  cadávec  fué  lialta- 
do  vil  la  pequeña  playa  de  una  islcla  que 
Torma  el  Segre  entre  el  puente  del  Espia 
y  el  inmediato  áOliana. 

Corramos  un  velo  sobre  efla  escena. 
Poderosos  molívosdelienen  nuestra  ploma 
que  podia  conlinuar  trazando  líneas  con 
harto  seolimienlo  de  alguRas  disUoguidas 
personas.  '  ' 

Réstanos  hacer  una  salvedad  en  honor 
del  coxDE.  Notables  revelaciones  nos  han 
hecho  lormar  la  cuuvicciun  de(jue  no  de> 
be  recaer  sobre  la  responsabilidad  de  él 
!i  mí\or  p:irtede  l.is  horribles  egecucío- 
nes  de  liarcelona  que  se  hicieron  de  real 
órden,  aun  después  de  haber  sido  algunos 

perdonados.  hi<t  oria  culpa  al  <  rM  F  i>K 
BSP  i.vA;  nosotras  aseguramos  que  fué  so- 
U  el  laitrúmenio.  un  obediente  como 
sóbdtto,  tan  rígido  d»ltto  militar  y  mili- 
tar de  otro  siglo. 

Anle  el  deber  del  biógrafo,  callan  las 
pasiones  bonllrti  para  juzgar  al  con- 
de, so  necesita  no  haber  vivido  en  su  épo- 
ca. Nosotros,  á  fuer  de  imparciales,  le  lie- 
mos seguido  con  entusiasmo  en  sus  victo- 
rías  contra  e^mn^rr ms,  y  con  el  aliva com- 
primida ca  alguQOi  de  sos  actos.  > 


<|  Isla  tilvMireialaSen)  asa  un 
«ala  imceBalM. 


¿Wlugaldo  fare  de  uva  yatatea  liberal,  cayo  nondwa 
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■s cuales,  anteponiendo h  ciinlquirra  oira 
rosideractoo  el  deseo  de  U  ? erdad  bis* 
'  rica,  no  repare  en  qne.  eila  é  la  otra 

■dación  puede  perjudicar  á  lal  ó  cual 
'  'iilü  que  lodaví.T  vive,  ni  en  que  iin 
ma  descifrado  puede  poner  al  boriíe 

'  «Miapio  rep«tacioiiei  muy  blra  ad- 

;  las.  al  pireccr,  de  penoDi|ef  que 

■  igurao. 


RONLXCi  AH  el  juicio  de  nn  Immhre  .  no  eí 
siempre  U  mas  fácil  Urea  del  hisLuriadvr: 
dalos  aaléalicM  jr  doeumaolna  irrccim 
hleá  h.i  <l<>  menester  indispensablemente  to- 
do esccitQ  que  se  prop«»nga  referir  suce- 
saa  aooleniporáaaot  «leurridoi  á  la  vista 
le  su  públieo,  preparados  y  dirigidos  lal 
*e7.  |>nr  algunas  de  sus  lectores.  Esti»,  ade- 
mas de  tiiM  voluntad  fírme  y  decidida  y 
ideun  carácter alla«ieoleinde|icnd¡eiile  por 
V.  «e  liuceri  estraordirwjriamenle  nía* 
seostbles  para  f4  hisloriadur  ambas  á  dos 
iMCMídadei  ctMiido  se  propona  bacar  ra»- 
lific^ir  la  opinión  pública  sobre  beclMl. 
larobien  cunleraporáneus.  mas  acerca  oC 
los  cuales  esa  opinión  se  Italia  sumaoienU 
asirá  viada.  Porque,  asi  roasn  es  mucho 
mas  fácil  ensenar  á  otro  lo  que  no  sabe 
que  liacerie  cividar  lo  que  leaia  aprcndr- 
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do  j  conseguir  que  estudie  y  sepa  lo  nue- 
«anente  «fueftado.  así  umMen  eshidi»- 

pensable  valerse  de  olrns  me  líos  miich» 
mas  eficaces  y  de  uiras  razones  en  mjyur 
grado  convíncenies  para  conseguir  lo  se* 
gtindo  qa»  tat  qva  bastan  emplearse 
cuando  nos pro^ionernos  lo  primero. 

Por  eso  riosolros,  llrroemenle  persua- 
dlilos  de  que  al  eaeriblr  la  bwgrafia  de 
LiXAGE,  nos  encontramos  en  una  situar 
eioo  análoga  á  Us  dos  que  hemos  pinla- 
án,  no  daremoi  an  paso  sin  apovarnoa  en 
Aqiiello'i  (1  >ci>rnenli)S  y  datos  que  arilra 
cilábamog,  y  únicamente,  después  de 
habernoe  asegurado  de  nuestra  indepen- 
dencia retpeelo  de  lof  partidos  poHticos 
j  de  observar  nuestra  «lecision  firmo  y 
enérgica  á  Tavur  de  la  justicia  y  de  la  ver- 
dail.  BS  asi. 

I)OV   I  RAVCHí'f»  VK"VTrR\  VALENTIN  LI- 

NACB  TABHE-NGOL,  Haciu  en  loru  ^ciudad 
de  Canilla  la  Vieja)  el  44  de  febrero  de 

f70/í.  Fuenmsiis  padres  don  M.iniifl  Pa- 
blo, procurador  de  la  audiencia  de  aque- 
lla ciudad,  y  doAa  Antonia  Josto  Pastor. 
íst  prefesion  del  primero  ejercida  en  una 

población  de  sp^imdo  órthn,  coalqoicra 
comprende  que,  no  debía  serie  muy  pro- 
duciiva;  por  lo  cital  y  ter  ten  minero- 
S.1  la  f.Hiiili  i  de  Li>\(;k.  f.iUaron  los  me- 
dios para  costearle  una  carrera  á  doxpra.n- 
cieco.  Rsta  y  no  otra  fui  le  raion  porque 
se  le  aplicó  al  hufcle  de  su  p.idre  lan 
luego  como  recibió  en  la  escuela  la  ins- 
trucción primaria  y  se  le  dedicó  desde 
li)  edad  de  siete  aAof  á  los  tmbajoa  de 
la  pluma,  qué  le  fuemn  después  Un  pro- 
ductivos. 

En  elloscnnlhini  hasta  el  año  de  181  i. 

en  que  pasand  i  su  padre  don  M  inucl  n 
esta  córte,  a  evacuar  ciertas  diligeii- 

elas,  le  ecompaAd  turAei.  Aquí  for- 1  do  dciembafeo  en  la  iale  Merfarita  y 
mdel  provecto  de  d.ir<;e  una  carrera  pr<i-  'asistió  á  la  toma  de  Polomar  y  su  fuerte, 
pia  de  su  genio  j  su  carácter;  prosee-  como  igualmente  á  la  ocupación  y  toma 
to  que  k  nadie  eomunlcd  pera  no  ser  del  pueblo  de  Pampaiás. 

Los  enemigos,  luego  de  la  tom.i  de 
Cartagen-i  de  Indias  por  el  ejército  espe- 
dícionario  y  de  la  paciñcacion  del  noero 
reino  de  Granada,  fotron  i  encender  otra 


general  don  Pablo  Morillo,  de  quien  so- 
lieild  f  otutnro  «na  audiencia  y  á  quien 
manifestó  sus  circunstancias  y  deseos  de 

ser  alistado  para  la  espedicion  que  á  sus 
inmediatas  órdenes  debía  erntiarcirse  muy 
en  iM'eve  con  dirección  i  Ultramar.  Bl 
genera!  le  recibió  bien,  y  teniendo  en 
consideración  sin  duda  que  era  natural 
de  su  mismo  pais  y  tomando  en  cuenta 
sil  deci^ii)n  v  aptitud  le  nombró  en  el  acto 
cabo  primero  del  regimiento  de  infantería 
Ululado  la  Union,  luego  leaAadié  eüae 
signMIeatieas  palabras.  «Si  V .  hubiera 
tenido  estudios,  m  le  habria  hecho 
sargenta;  pero  ya  es  V*  rabo  primero 
y  en  siendo  hombre  debien  corre  do 
mi  cuéntalo  demás;  yo  principit^  de 
ioidado  y  ya  soy  general;  coa  que 
paisano,  d  ser  general.»  A  cuyas  últi* 
mas  palihras  acompañó  con  una  palma- 
da eu  el  bombro,  y  la  cual  recomenda- 
ción nanea  ohddd  limo*. 

La  fech  I  de  su  filiación  es  la  del  2S  de 
enero  de  1815.  trascurriendo  muy  pocus 
días  entre  ella  y  la  de  su  embarque  en  b 
fragata  de  trasporte  Bella  Bárbara,  donde 
también  se  colocaban  dos  compailiaay  la 
plana  mayor  de  su  regimiento. 

En  ahrd  del  mismo  año  llegó  la  espe- 
dicion á  ('ost.i  (irme,  y  después  de  redu- 
cir á  la  obediencia  á  la  isla  Margarita  ocu- 
pada hasta  entonces  per  loa  iotorfenleet 
siguió  su  rula  al  puerto  de  l.i  (iiiaira; 
dmide  desembarcó  LiNAeaasi  como  su 
regimiento,  destinados  de  guarnición  6 
C^aracas.  El  1.**  de  julio  fué  ascendido  i 
sargento  segundo,  en  cuya  situación  coB- 
tinuó  en  (Cuacas  todavía  hasta  mediados 
de  1816  que  pasó  de  guarnición  á  Va- 
lencia d»'l  Uev.  Al  año  siguiente,  siendo 
)a  sargento  primero,  se Im lió  en  elsrgun- 


qiie 

contrariado;  lu  que  hizo,  si,  fué  escri- 
bir una  carta  á  su  famitia  en  la  que  tra- 
tando de  sosegarles  resjM'cto  de  su  para- 
dero, aplasabiMi  vuelta  y  el  dar  noticia 
de  su  pcrsoua  para  cuando  fuese  hoin-  *  ver  la  guerra  en  las  provincias  de  Vene- 
bre  de  provecho.  Firme  eu  »u  propósito  I  zuela  y  de  (xuayana:  en  esta  última  muy 
emprendió  la  marcha  con  dirercion  á  | especialmente.  Aquí  se  encaminó  ense* 
Cádiz,  sin  otros  medios  de  subsistencia -  güi  la  el  ;íri!os<)  dí-l  ejercito,  viniendo  con 
ni  otros  recursos  para  vivir  que  ciento  1  él,  como  y.i  hemos  dicho,  en  clase  de 


veiale  reales  en  metfli&K  Escaso  caudal 

<|ae  baNéndosclc  concluido  tres  días  ar  * 
tetde  llegar  á  su  destino  no  fué  bastan- 
te  fi  impedir  que  careciese  del  ausleolo 

necesario. 

Por  csia  la  or|{8  uracb^mit  ver  al 


sargento  primero  mm  miAiicisoo  linaob. 
El  6  de  julio  de  1817,  fué  trasladado  al 
regimiento  Infante  I>.^  paaHCisco,  en  el 
que  obtuvo  el  grado  de'subteoieote  y  con 
el  que  asistió  a  todas  las  operaciones  de 
campada  da  aquel  año,  hasta  que  fué 
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trasladado  de  nuevo  al  (\c\  infanlc  Jon  j  primeros  de  1820,  se  recibierart  en 
Carlos.  Se  halló  Jeniro  de  la  villa  de  Ca-  Aisérica  instrucciones,  sino  órdenes  ler- 


laboxo,  cuaiidt)  Uolivar,  gcfe  principal 
delas-insurgenles,  rsiabicciósa  bl  ique» 
al  frente  de  601)0  caballos  y  de  2000  iii- 
Cantes.  Luego  concurrió  á  la  memordble 
Mliradi  de  este  puMo  7  á  las  acciones  de 
la  lTrÍ!!^  i  V  piieblü  «le  Sombrcr  1,  \  p  r 
«I  mérito  contir«ido  en  aiabas  obiuvu  una 
medalla  dittinciftn.  Bv«pwa  de  una 
marcha  de  cien  legijüs  a>¡->lió  .í  !.i«aicio- 
nes  de  Uarciy,  d«  C»gua  y  de  U  vtUa  ilc 
Cubo. 

CtModo  la  retinMh  de  Galab<iz<),  \<i 
babia  3^«<nií'ti<1i>  í»  mvage  I-i  d¡!>eiiirr.f. 
eAfer<ncd.td  iiin  v  cuin'Jii  un  aquello»  |>4i- 
MM,  y  que  tufrio  sin  Uarso  de  por 
nn  "íriiirarsc  (iel  cuerptt  de  operaciones 
Así  luó  que.  l»i  latiría»,  los  aguaceros» 
y  la  imemperie  de  les  rempamenlos  le  re 
dujerun  á  un  estado  inorial.  I.n  juven- 
tud, sin  embargo,  y  un-i  constituciun 
física  esceleole  00a  que  contaba,  le  ¡ta- 
caron á  salvo  j  le  pusieroa  en  stludcion 
de  continuar  Us  operaciones  y  de  seguir 
la  suerte  de  sus  ciimpalnulas.  Convale- 
ciente auo,  emprendió  solo  el  año  de 
1819  una  mnri'ln  lilnlnita  hácia  la  vil! 
de  Calabozo,  á  uicurpotarse  al  cjcrcilu 
eaaiido  se  diaponta  é  abrtruM  nueva  cam- 
paña subre  los  11 4i)n>.  Perú  como  séa  es- 
te, ya,  lerreoo  tan  trillado  y  te  baya»  re- 
fetMle  por  tanlot  bistoriadorca  los  iafl- 
nitos  hechos  gloriosos  con  que  se  ilustra- 
ron todos  los  españoles  que  Ct)mpusieron 
aquella  espedicion,         limitaremus  á 
decir  qoe  ukaab  tuvo  una  gran  ivrte  en 
lodos  ello?,  i»ijesto  que  j.uiiris  w  sepa- 
ró del  grueso  del  ejército,  sufriemlocomu 
•ledos  las  penalidaJei  y  privacl'»ues  que 

eran  cortM-nirnles. 

ilay,  s¡n  embargo,  UDSUCMocu  aque 
Ha  campa  Tm  que  merece  especial  men- 
ción y  en  el  que  tuvo  una  p<iiie  mu\ 
directi  k\  teniente  f^radoado  del  rr.-  - 
iDietiiu  del  Infante.  Tal  fué  el  pasoá  lu- 
do  del  caudaloso  rio  A  rauca»  y  ea  cuya 
Irnvr^ia,  los  que  á  lanlo  se  e^pusirron 
uno  du  ellos  LiXAttK,  sufrieron  á  queiué- 
fopa  el  horroroso  fuego doeañon  y  de  fu 
sil  qne  de  la  pailo  opuesli  Ies  b.icia  un 
fuerte  enemigo.  Empresa  la  mas  ardua, 
(ha  dicho  de  ella  un  célebre  militar)  que 
paeden  ofrecer  los  anat<'S  de  la  ;;uerr4,  ya 
antigua  ya  moderna.  I'or  esta  hai.iña  fué 
promovidoa  teniente  efectivo,  y  llaman- 
do sobre  sí  la  atención  del  gcatra!  en 
gcfe  hizo  que  leaolicitari  pariao  e^ado 
mayor. 

Jurada  la  eonstilocion  fu  la  peníosula 


minantes,  sobre  lo»  medios  de  oiocilia* 
cion  con  los  cnemigM.  Los  preUroioares 
it  lir marón  en  sania  An,i.  después  de  la 
entrevista  que  tuvieron  el  general  Mori- 
llo y  el  gttfe  de  loa  insürgentes  Eilivsr, 

qucdanduciinM-iiiii  )  ini  nnnist  icio  pnq»ic 
se  $u>|ienJiau  las  kosi!liUidei)por  9>eÍ9  me- 
ses V  se  demarcaban  las  líneas  qoe  debían 
cuiiNtTv.ir  unas  y  otras  Iropaa.  UUIA«n  k 
la  sazón  ya  era  capitán. 

Asi  las  cosas,  el  general  Morillo  oblu* 
vo  licencia  para  regresar  á  España^  quien 
entregando  el  mando  al  general  dúo  Mí» 
gucl  de  ta  forre,  ordenó  lo  acompañasen 
su  secretario  don  José  de  Caparros  y  el 
capitán  linage  uní  a  nenle.  Hicieron  á  la 
velaeu  puerto  Cabello  el  primero  de  ene- 
ro de  4821  y  llegaron  á  Madrid,  4  pesar 
de  un  í  Corla  dclencíoa  en  la  Habana,  á 
mediados  del  mi*mu  año.  Nombrado  Mor 
rillo,  por  el  rey,  capitán  general  de CaaiU 
lla  Id  Nueva,  nombré  él  á  su  «ez  ayu- 
dante de  campo  ;i  Linaíje,  con  olijclo  de 
que  Continuase  a  su  Iddu.  bn  tai  silu»- 
cion  le  aorprendió  el  motín  del  7  de  ju- 
lio, al  que  combatid  con  todas  sus  fuer7:i-4 
y  cuya  cruz  de  dislinciun  c«>nced')da  por 
aquella  refriega,  Louob,  siempre  llevd 
al  pecho. 

Cuando  se  crearen  las  planas  mayores, 
fué  yombra  lo  en  la  clase  de  capitán  para 
la  del  primer  distrito,  desempeñando  sa 
cometido  á  las  inmediatas  órdenes  de  sus 
generales  Vives  yO-daly.  Mas  sucedió 
que  hahióndose  acercado  a  Alcalá  el  par- 
tidario H!"^^ÍTc5,   hijliü  lif  Srilir  ;í  ripollér— 
selc  y  combatirle  el  ultimo  de  estos  gene* 
ralcs;  quien  ordenó  i  LiMon  en  Guada* 
Lijara,  tmrcii.iM"  srhre   la  derecha  cor» 
la  columna  del  general  don  Juan  Martin 
(el  Empecinadoi.   Era  el  objeto  do 
aquel  gefe  batir  á  los  rebeldes  que  se 
hjila'-pri  i'H  sqiit'Ui  dirección  y  concen- 
it^f  til  be¿uida  tudas  las  fuerzas  sobre 
Brihuega. 

La  coldmni.  nntrsde  ll-''gar  i  Orpu^- 
üas,  luvü  nuiuia  Ue  que  el  pueblo  estaba 
ocupado  por  el  batallón  dd  Royo.  Oís- 
pueii.i  entonces  y  ordenada  para  rl  eti- 
que descendió  á  la  profunda  cañada  don- 
de aquel  estaba  situado.  Los  enemigos, 
á  su  vista,  ganaron  li  eminencia  opuesta 
y  rompieron  desde  ella  un  fuego  sosleni- 
dii  y  muy  certero.  En  tal  situación,  reci- 
bió la  orden  Li.nagp.  del  gefe  de  la  P> 
M.  don  Antonio  Vanhalende  conducir  un 
batallón  por  el  fl-^co  derecbo;  pero  esiaii^ 
do  en  marcha  sobre  la  Indicada  — '  '"^ 
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órdenes  de  dicho  Vanhalen,  avanzó  el 
batallón  h  t,i  carrera  y  írr-in  !/>  It;  rntns 
del  primer  gefe  destruxamlo  curnplou- 
nieniesi»  enennigos  j  haciéndoles  sobre 
duscientos  prísiunem» 

Nombrado  general  en  gefe  de  aquellas 
ftiems  el  conde  del  Avhbat,  i  eonse- 
ciifuci.t  dpl  li  'vL'nci.ido  suceso  ilel  gene- 
ral 0'd.ity,  cunitnuó  Linage  á  su  lado  en 

{odas  las  uperaciones; 'siendo  entre  estas 
i  lúas  notanle  la  que  tuvo  lu;;ar  en  las 
inmediaciones  de  SacedoR.  Ocopaha  el 
ea^migo  en  fuerza  este  pueblo  y  esiendia 
ios  ávahudas  sobre  el  Tajo  observando  et 
puente  Anñon.  Llegados  a  f]  1  «s  conflio 
tuciuaales  se  convencieron  de  ia  imposi» 
bilidkdde  mircbar  por  aquello»  desíllade» 
r<is  í  ti[r(^  1.1  cordilU'ra  y  el  ri«»,  y  muy 

Íariicularmeule  por  el  punto  denomina- 
o  él  Portillo.  Kn  tal  situación  y  si*  nJo 
ya  el  anochecer  en  el  mes  de  enero,  pre* 
ci<o  les  ro6  á  los  de  Linage  hicer  un  es- 
fuerzo para  conquistar  su  nlujamieutu. 
Dispuso  el  general  quedase  la  cabatteria 

s  ihrc  el  poi'iUe  Vnn  in,  v  -tj)cñn<tf)5:íí  el 
primero  él  de  su  caballo  uUligó  á  tos  de- 
'mis  géres  i  qoe  le  imitaran  y  tre[iasen 
l()í|»s  sei^uir! os  lio  !s  infanlcriii  por  .iqiie- 
llas  rucas  y  vericueios  con  dirección  al 
puebfó  enemigo.— Entonces  Tué  cunnd  » 
el  bravo  Linagk,  capitán  de  la  I*.  M.  re- 
cihi»)  «irden  de  fr.(nq<icar  con  solas  do» 
cotuparuas  el  üiticil  paso  del  Portillo,  y 
fuese  suerte  ¿buena  dirección  suyi,  lo 

rirrtn  r<!  r^ie  rl  paso  quedó  franquead  >,  é 
liizo  aiai,  Uabiendo  dejado  (tosicionadas 

_  las  dos  eompsAia»  que  Conduci»,  eseul- 
CoUadodr'  17  hombres  nn  1,1  m-is,  sin  guins 
ni  conocimiento  del  terreno,  atravesó  el 

'  campo  de  los  enemigos  y  Tué  á  liuscir  al 
general  D.  Juan  Marlin  para  que  cun  su 

'  cabnIlerÍT  conciirric<e  por  el  camino  sobte 
e|  Oiismo  pueblo  titt  Sacedon.  Upcraciun 
Ürrieiiada  é  ímponem  e  para  quien  no  bu- 
!>(p<if»  como  él  aprendido  eii  huejM  escuc- 

^  la  lo  que  coositiuye  el  deber  militar  y  la 


mt  LfFfA«B  fOl 

á  las  abandonaron  el  pueblo  precipitadamente. 
Una  prueba  de  lo  muy  satisfecho  que 
debió  quedar  fl  enn  le  del  Avisbil  de 
aquel  sitfvicio,  lué  U  de  que  muy  luego, 
a  los  lioa  6  tros  dits.  enoomenilá  i  LnrMs, 


si  rilti-,  iilro  mas  drtiri!  )  arriesgad  i.  í'  ir 


^  InQoencta  que  tiene  en  ta  guerra  ana  '6fr 

..^dn  bien  ó  mal  cumplida. 

J..  Los  obaticulos  (^ue  venció,  el  peligro 
ové  corrió  y  las  fatigas  que  hubo  de  su- 
frir pasaron  de  b  re^la  ordinaria.  Pero 
entró  en  S.icedon  al  amanecer,  condncien- 

'po  algunos  prisioneros  y  todos  los  paños 

'  que  su  contrario  había  sacado  de  Brihue- 
ga,  de  paso  qtie  habia  descmpcftado  so  co 
nisiou.  La  caballería  concurrió  á  tiem- 
po al  punto  donde  se  la  reclamsba,  y 
fot  enemigos  en  fuerzi   de  las  acería 
4as  disposicioMS  del  capitao  UsAxm, 


tal  tenemos  la  travesía  que  liizo  desde 
6oadalajan  ó  Bequeiia  por  pdis  enemigo 
Y  escollado  tolo  do  dos  ordoaafliat.OMf- 

rióasi: 

Llamóle  á  su  presencia  el  general,  y 
después  de  manifestarle  qtM  habia  teoídi» 

avisos  del  gobierno  de  qii''  ona  brigada 
procedente  de  Vdlencia  tüa  a  salu  al  en- 
eiMNilroite  lof  eaeMÍgos  y  i  éeleoerlos 

hasta  que  él  los  alc^iiizase,  cn^^rmrm^o 
abura  que  dicha  bridada  apre»'iras«  la 
mareba,  para  que  H  resullado  de  ofte 
combinación  tuviera  lugar  tu  m<is  pronlD 
posible,  le  anuncio  haber  dispuesto  que 
él  marchase  g.inando  horM  á  Imscarla  y 
entregase  a  su  gefe  uoos  pliegue  i|oe  i  on 
^alida  ledaria.  mEstoy  fiis/iursfn,  mi  ^r- 
neraJt  ->  contestó  LinaqbJv'  ainuLioat^ucL 
oes  que  nu  pier»la  V.  de  «ísis  que  qmeru 
h      rn  lus  menos  minuto;»  posibles; 
¿t^ué  camino  piensa  V.  lomar?»— «ii/ 
Moi  corto,  mi  gmerat.»  V  cmbioimi  so  le 
ocultase  a  este  que  el  mas  corlo  ero  preci- 
sámenle  el  mn»  ucupadu  pur  lusiíuemi^os, 
preguntóle  n«H*vamente  á  iJnagc:  ¿Ooé 
escolta  necesiiii  V  i»— «  Con  dos  order- 
ntinzfts  tengo  bnst<iutc.»  —  uE>lii  bien, 
replico  el  general,  aM  me  habían  uifor  • 
mado;»  y  alargándole  el  pasaporte  junto 
con  It)^  [)liegtis  que  le  había  indicado,  se 
despi«üu  de  éi  cun  biuosIms^  úkí  uta^ur 
agrado  y  benevofamoia.     ■  ^  ■  ■     r  v^ ,« 

Don  Kbaxcisco  se p  i-h  . n  n  nreha  aque- 
lla misma  iioctie;  «irduso  al  cMape  4»^- 
ned  enemiga;  y  a  las  pueis  hOMs '4ÍospUes 
de  amanecer,  entro  en  Cuenca.  L)e  Kis 
dos  urdenaiiiT  iS  qoe  te  >egoiaii,  el  uuo  re- 
ventó su  caballo  en  el  caiiunu.  y  el  otro 
le  halló  tan  mM  parado  cuaudo  lué  á  ser- 
virse de  él  que  tío  putio  salir  de  la  ciudad. 
LiKAGE  t:nlooccs.  solo  y  sin  eacotla  algu> 
na,  aeantd  «oa  s«  jeto  toalfo  Icf «MS, 

al  r  ihn  de  las  Cuale.s  inipnsibilitmlu  l'^U? 
también,  obligó  i  su  dueño  á  deMiionUi- 
se  y  &  sacar  de  los  pueblos  qn»  atravesa- 
ba bsgages  mayores  que  le  pudieran  ser 
de  alguna  titilidad.  Con  estos  continuó 
corriendo  hasla  el  dia  siguiente,  en  que 
habiendo  tropezado  junto  ¿  Requena  eon 
el  hng  idÍL»r  Lavjña  le  entregó  lus  pliego* 
de  t^ue  era  portador.  Dcspactiadu  por  La< 
«Ma,  tomó  al  punto  la  vuelta  del  «niitel 
general,  y  siguiendo  la  misma  ruta  y  ha- 
dcndo  olri  vez  la  travesía  por  la  linea 
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enemiga,  llegó  á  %\¡  c.impamenlo  con  to- 
da felioidad.  Lus  ciietDigus  que  no  !>e  ha  - 
liiari  apercihiilo  de  nadd,  cayeron  en  U 
red  que  con  la  ayuda  poderosa  de  Li.iaue 
se  les  l*'iid¡.»;  perseguidos  muy  de  cerca 
por  el  conde  del  Avisbd  fueron  á  dir 
en  las  bayonetas  de  Laviña,  siendo  com- 
pleta la  derrota  de  los  em-migos.  lil  ge- 
neral en  gefu  desde  entonces  confio  a 
LiNAGE  todas  las  comisiones  de  la  mayor 
importancia  é  interés. 

Vuelto  á  Madrid  en  abril  de  4823.  lle- 
gó prfci<>anu-nte  cuando  se  org.iiiizaba  el 
cuerpo  de  l''.  M.  G.  b»jo  la  dirección  de 
D.  Antonio  Ramón  Zarco  dri  Valle;  y  sin 
saberlo  él  ni  si>lícitdrlo,  fué  destinado  á 
dicho  cuerpo  con  el  car.icter  de  capitán 
adicto  al  i."  ejército  que  debia  maud.)r 
el  conde  de  C  trt<)gena.  Salió  luego  para 
Valhdolid,  y  de  aquí  pasó  a  Palencia,  en 
donde  se  su(K)  h'iber  penetrado  en  Espi- 
lla el  ejército  francés.  Ocupado  al  princi- 
pio en  perseguir  a  las  fuerzas  p«)rtugue- 
5a$  realistas,  marchó  después  el  cuartel 
general  sobre  Villafr.inci.  De  allí  se  tras- 
ladó á  Lugo,  y  en  este  punto  recibió  or- 
den LiMiGK  de  conducir  plieg«is  á  Astu- 
rias para  el  brigadier  Palaieo.  .MasonCas- 
Irepok  le  dvluvo  la  fuer¿a  que  mniulaba 
Nuiiez  Arenas,  y  se  le  lra<dadó  .i  itivadeo 
^  donde  e«taba  Gimpillo  con  los  narioiiales 
de  Bilbao  y  otras  gwnte-i.  Aquí  se  le  .irre- 
hataron  los  pliegos  que  condiiria,  y  en 
TÍsla  tle  su  Contenido,  los  gefes  de  aque- 
llas fuerzas  decretaron  la  muerte  de  Lt- 
KAGK.  Empero  á  dicha  de  rsie,  ocurrió 
<|ue  su  apellido  habia  sonado  agrada- 
blemente en  el  oido  de  uno  de  l<is  que 
formaron  aquel  consejo  improvisado.  Era 
4-1  honrado  navarro  D.  Santiago  Gambra; 
el  cual  deseando  saber  si  cauooria  en  su 
vista  la  personn  <le  Li:vagf.  igiul  sensación 
agradable  que  la  que  halHn  producida  en 
su  oído  <'l  nombre  solo.  pa<>ó  i  verle  .i  la 
cas-1  de  (iampillo  que  era  donde  se  le  re- 
tenía. Cual  seria  su  sorpresa  al  reconocer 
«n  el  presunto  reo  a  un  amigo  leal  y  con- 
.  secuenlequelo  habia  sido siiyoen  M.idrid, 
'  durante  los  años  de  1821  y  1822?  ¿A  un 

-  liberal  de  opiniones  tan  firmes  y  decidi- 
das como  las  que  él  profesaba  y  con  quien 

■  sentía  cierta  analogía  de  Carácter?  A  Ipron- 
lo  solo  cambiaron  el  abrazo,  pero  en  se- 
guida Gambr.i  desapareció  para  no  volver 
<  sino  acompañado  de  Nuñez  Arenas  y 
'  Cimpillo,  á  los  cuales  después  de  maní» 
•  festar  las  opiniones  y  sentimientos  del 
l  primero,  oblígti  á  que  le  pusieran  en  li- 

-  berlad  y  le  Iralarao  con  la  majfor  consi- 
t  d«traciun.       .gil  ni  nr  itio 


Li>(AUR  entonces,  supo  ef  r'resgo  que  ha- 
bia corrido  y  tuvo  1.1  s.ilisfaccion  de  oír  de 
bocado  aquellos  mismos  gefe<i,  qr.e  toila»  ' 
la>  fuerzas  que  mandaban  hs  punían  .i  sus 
órdenes  para  defender  la  constitución  y 
la-,  libertades  patría>.  D.  fk.v>ícisco  que 
liebió  agradecer  mucbisimu  el  beneficio 
de  la  Vida  que  leacabiban  de  dispensar, 
y  á  quien  no  podía  srr  ímliferente  ver  so- 
meterse á  sus  ordenes  un  cuerpo  tan  nu- 
inerofo  de  tropas,  reunidas  por  una  ban- 
dera simpática  .í  sus  ideas  pidíticas  y  vic- 
tima liel  deber  militar,  coiiic.^tóles:  «que 
sin  saber  cuál  era,  él  se  habia  encar^  • 
pado  fie  una  comisión,  de  la  que  debia 
dar  cuenta  si  le  dejaban  en  libertad 
de  /lacerlo;  siendo  por  otra  ¡tarte  el 
deber  mas  sagrado  ante  sus  ojos  el  de 
no  abiuuionar  su  puesto.»  Conducta  ca- 
ballerosa y  muy  iiiiliiar,  que  han  censo» 
r^do  algunos  por  nn  apreciar  cuanto  se 
merece  el  cumplimieittu  del  deber  y  del 
honor. 

l.iNAGE  salió  libre  de  su  prisión,  aunque 
con  el  mayor  sigilo  a  C4usa  de  la  fermen- 
mentacíoii  que  halua  entre  lus  nació- 
nales. 

P.ir  este  tiemp'i  lo<  franceses  entraron 
cu  (s  ilicia  y  pusieron  siiio  h  la  plaza  de  \a 
Coruña,  cuya  guarnición  y  habitantc<i 
declararon  que  de  niiigun  modo  capitula- 
rían con  tropas  eslranger.is,  sino  con  loS 
que  regía  el  cunde  de  Cartagena  y  aun 
ct>n  él  mismo.  Este,  después  de  la  acción 
de  Puente  de  Payo  cii  que  también  le 
acompañó  LiNAGE,  liabia  entta<lu  en  Vi- 
gu  y  retrocedido  Ue  aipií  á  Srinliago.  Ila- 
ilábaSf  pues  en  esie  punto  cuando  se  le 
reclamó  de  la  Coruna,  para  cu}o  punto 
salió  y  en  donde  penetni.  escoltado  del 
cuartel  general  únicamente,  en  el  que  iba 

LtNAGK. 

Destiiiiiilo  el  conde  de  Carlageni. 
el  V."  ejército  fué  liccncia  lo,  y  I.imace 
como  los  d*.-m<is  ulicidU-s  quedó  indellni- 
do.  Su  situación  entonces  llegó  «i  hncerse 
la  mas  critica:  sin  oltosmcilius  de  sub- 
sistencia que  su  paga  y  en  la  o}>ligacÍ4>n 
de  triíniener  á  su  esposa,  que  era  pobre 
como  él,  y  á  una  hija  de  corta  e<lad,  hu- 
bo de  vender  lasropas,  los  muebles  y  dc- 
ina^efectoscuaudoaqueilale  faltó.  V  el  que 
con  tanto  orgullo  habia  llevado  sobre  sus 
hombros  dus  charreteras  de  plata  ganadas 
en  el  campo  del  honor,  do  creyó  degra- 
darse cuando  se  vió  precisado  á  buscar 
trabajo  en  su  ünico  oficio,  que  era  el  de  es- 
cribiente. .\bugados  liberales  de  la  ciudad 
de  la  Coruña,  se  le  proporcionaron  abun- 
dantemente y  tanto  que  cscribieodo  día  y 
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tioche,  gioo  «KlJeaUrse  la  mayor  ídr  fosíuuia  riom  i  nación,  ¡mm  rrspe- 
|Mrte  del  ift*  ««  W*l.  \tar  en  su  actuai  mheriu  (í)  y  no  me 

AfiiDildo  con  lalíS  negocio?,  vivinnHn 
«n  esta  penuria  y  eftlrechec,  anies  que  di- 
rigiendo la  srcrclarl»  d«  I»  ««pittwfa  ge- 
neral y  dilfriAanHft  el  sueldo  y  rango  de 
5JI  clise,  hubieran  [«referido  «rerlc  sus 
Amigos  polílicos.  otros  que  ita  luvteron 
una  suerte,  niejordieMiMeeiMUud  y  m» 
«apectdad  com'»  la  suva,  y  cuanlns  sirti»^ 
ron  de  blanco  á  W%  ira»  del  fur¡t«o  abw- 
liitisU  l>.  fítwrlo  l^ttta  en  !•«  protm- 

cías  di*  A'iliirin  yCilicia.   Crrvfr  in  lo- 
dos que  Li:«AGE  h.ibi«  «lijundo  üe  «us 
principios  (wliiicuf ,  sinlieitaBdo  on»  eftW- 
.««^^eil  !«■  illas  del  absolutismo;  s»s- 
l>echaron  no  pocos  qni»  la»  medi  las  d  es- 
póticas y  arbitraria ;  «le  la  autoridad  mili- 
'lar  íléla  prwrinei».  Kte  lonatMO  por  con- 
cejo de  Lnxrfv  uropabron  algunos,  que 
con  capa  de  comuner»»  y  de  patriota  cn- 
culWaw»  oficios,  cérea  del  espitan  genf- 
ral,  de  espía  v  acuM-lor  de  los  liberales 
etnh^idoí.— Vp^mos  on  una  carta  que  tu- 
vo á  bien  dirijíirnos  D.FkAHOnoo,  ha^e 
tret  aftos  desde  Francia,  el  fondamenlo 
que  bin  tenido        sospechas  y  la  razfjn 
con  que  por  este  hecho  se  le  ha  acrimi- 

«idft.  , . 

<, Tiernos  Hr^.ftl-'  i'  ana  ff>ocn  .'habli» 

con  nosotros  el  gener-^i;  en  que  mi  fion- 

rtifiñ  pttrU  ha  sidñ  inUrpretado  como 

MI»  detito  fie  lesa  libertad.  Cierto  que 

<.rt      tiempos  caiamitosos porgue  cor- 

re  liace  tiempo  lu  (tarveaturmñ  Es- 
paña, el  espíritu  He  partido  y  ciertas 

miras  ambiciosas .  han  procurado  el 

descrédito  de  muchos  honores  dif^nos 

de  respeto  mas  bien  que  de  censura 

I Anafre  sin  n  nhicion:  siempre  conse- 
cuente; jtwuii  twinc/utdo  con  el  crimen 

nunm  envilecido  x  procurando  el  bien 

desús  semejantes  con  absoluta  al>nc- 

eacinn  de  lo  que  le  era  personal,  ha 

sido  et  blMco  de  las  pasiones  desde 

que  llegó  d  nca/>ar  un  puesto  en  el 

cual  se  creyó podia  hacer  sombruó  ser- 
vir de  obstáculo  d  miras  y  pretsnsio- 
'^nes  interesadas:  y  el  periodo  de  su  i  f- 

(ja  qnr  nui.^  ¡e  favorece,  pM¿  tomodocomo 

punto  cardinal ¡Hirn  inducir  la descon^^ 
Jianta,  respecto  de  su  persona  y  para 

Jrs  irrefUtarfe  anfr  cí  partido  liberal. 

Me  reitero  al  tiemix  f¡ue  estuve  d  las 
'  ■órdenes  del  general  D.  Natario  Bguia, 

jfobre  el  que,  hombres  de  rencores  ni 

han  podido  dar  treguasen  su  estado 


rrrhla  situación  al  que  stijtnsieran  un 
día  arbitro  de  los'destinos  de  tspaña, 
y  que  pu^U  etguir  nob'emente  la 
cahcuí  ufreeiendo  !•  pruel»»  de  so  leal 
conducta.  ■ '  '         •  > 

•J  fines  de  18i$,  esiabtt  ^audfen^ 
cia  de  la  Coruña  para  trasladarse  d 
Santiago,  y  yo  d  punto  por  lo  t  mto 
de  perecer  de  hambre  conmi  familia 
(t).  Ocurrió  entonces  que  D  JosffPar^ 
reno,  coronel  de  ingenieros  (tandtien 
indejinidoj  é  Intimo  amigo  de  Egnia,  me 
eserilritfunacarta  prnponiéndmue  mar- 
díase  d  rhjuelta  ciudad,  en  ntcnrion  a 
que  helldndose  vacante  laplaiu  de  se- 
cretario de  la  capitanía  genertd  y  ha- 
biéndole hecho  él  indiotcion  de  mi  per  - 
sana,  d  aquel  ge/e,  este  se  hnbia  confor- 
mado, yo  no  imaginé  entonces,  que  la 
admisión  de  un  destino,  al  que,  lo 
ro  como  Crjhaff ero  y  esjuiñol ,  fue  con  in- 
tención de  aili'iar  cu  cuanto  pudiera 
¡a  suerte  de  mis  compañeros  y  amigos, 
habla  de  servir  de  un  borrón  indele-  \ 
ble  en  la  historia  de  mi  vida  pública, 
según  voz  y  fama  de  estés  mismos  ami» 
fOJ  y  compañeros .  d  algunos  de  los 
cuales  realmente  serví.  Pues,  sí  tai 
(oe  hubiese  acontecido,  yo  no  conozcú 
ningún  hombre  nui"  dispuesto  d  sopor- 
tar la  desnudez,  el  ha/ubre,  la  misma 
muerte  con  unu  resignación  y  canfor^ 
midad estraorditiarias  que  yo  mismo, 
Pero  rrpitn,  yn  creí  que  sin  filtnr  <t 
mis  prtnapios,  d  mis  opiniones,  cuu»- 
plietido  ctm  \m  ñt\me%aeun  verdadero 

liber  i! .  t>n([¡,i  nf  propio  tiempo  prOCU" 
rar  dignamente  la  subsistencia  d  mi 
esposa,  dmi  hija,  dio  mas  grato  que 
tenia  en  el  mundo,  salvo  el  honor 

«A  pesar  de  todo,  yo  no  solicité  in- 
mediatiimente,  como  creería  ai  gano,  el 
destino  de  secretario  de  la  capittmt'a 
general,  .\hi'>  /a  traslación  de  mi  li- 
cencia inde/inid'i  para  ía  ciudiui  de 
Santiago.  Esta  petición  la  dio  curso 
el  gobernathr  de  ta  Coruña,  y  d  vuelta 
de  correo  llegó  acordada.  Luego  que 
pasé dSjuitia^o,  me  presenté  dKpda^ 
quien  sin  indicarme  nada  del  dr;rinn 
ó  car^o  que  quería  dar  me  t  me  despidió 
previniéndome  pohnese^  dia  Wgttf«ii- 
te.  jísi  lo  hice;  aunque  no  recibí  otra 
orden  que  la  del  dia  anterior.  Ai 
tercero  adelantó  la  pregunta  de  si  me 


(i)  Hodttdeniot  que  U9\i.y^  di, etilo  en  el  ifto  de 

(i^  for  la  nm  de  inalwlti  m  ioi  aítoftdut  que  le  propotckNiaUB  trabajo. 
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acomodaba  tener  destino  en  su  secre- 
taria; y  entonces  le  contesté  que  no 
por  otra  razón  habia  solicitado  la  tras- 
lación de  la  indefinida.  «Pues  bien,  dé 
V.  lina  viiolia  por  aquí,  que  ya  vororanj.» 
Mr  replicó  el[%eneraL  Ahora,  los  que 
conozcan  mi\\cara'cter,  porque  hayan 
tenido  ocasión  de  esper  i  mentarle,  aili- 
vinardn  si  voheria  ro  por  allí  .sin  ser 
llanutdo.  Efectivamente  no  voh't  de  tal 
manera,  jn-r o  cuando  me  presenté,^  fui 
destinado  d  la  secretarla,  aunque  no 
de  se  retarlo. 

•Aquí,  como  en  todas  partes,  pro- 
curé llenar  mi  deber;  de  tal  manera 
que  el  pcncnd  me  manifestó  ti  los  po- 
cos meses  de  viva  voz,  que  veia  era 
cajHiz  de  desempeñar  la  secretaria  y 
que  prrlo  tanto  hiciese  la  propuesta  fia- 
ra él  firmarla.  En  otras  dos  ocasiones, 
me  previno  el  general  Eguta  lo  mis- 
.y  J'o  siempre  me  escusé  como  me- 
jor supe,  siendo'  la  razón  dr.  ello  el 
emnacho  jr  renufnancia  que  me  causa 
luiber  de  hablar  y  escribir  en  elogio 
de  mi  mismo.  Por  fin,  tanto  lo  rehusé 
iiue  di  /«j^íir  d  que  el  gobierno  nom- 
brase otro  secretario  y  yo  que/lase 
línicamente  en  ausencias  y  enfermeda- 
des. Estos  son  mis  hechos,  y  yo  desa- 
fio d  cuantos  me  han  criticatlo  de  po- 
ner en  juego  mellos  viles  jmra  conse- 
guir mi  elevación  d  que  esfwngan  con 
Igual  franqueza  los  suyos  propios,  d 
ver  si  definían  mayor  abnegación,  ma- 
tJ""''  "^'^icstia  que' esta  mia. 

» l.a  con.secucncia  de  mis  principios, 
,,eti  teiufilc  delalma  y  los  sentimientos 
He  mi  corazón,  durante  esta  época, 
pueden  afn'eciarse  por  las  siguientes 
narraciones:  I^s  noches  que  estaba 
desocupado  de  los  negocios  de  la  se- 
ct  ciarla,  his  fnisaba  en  easa  de  D.  Joa- 
quin  rahamonde,  sufíeiomuy  cunoci- 
^  do  por  sus  opiniones  liberales,  y  como 
^  tal,  adonde  se  reunían  varios  oficia/es 
^indefinidos  d  jugar  al  tresillo.  Esto 
^io  súpola  policía,  y .  des  ¡mes  de  es- 
r.^r.  ''''  observación  y  de  averipiar 
quienes  éramos  los  cunciirrenles,  no  |.i 
qiietió  iluda  de  qiifí  iramábamos  un  plan 
^  de  conspiración,  t^ue  tal  era  la  opinión 
,^que  de  nil  se  tenia  fornuula  y  tales 
^mis  amistades    Sorprendida  aquella 
..  reunión  con  benefddcito  del  capitán 
general,  fuimos  arrestados  todos  los 
concurrentes  y  puestos  en  calabozos 
sin  comunicación  fiasta  que  la  ¡wlicia 
se  dio  por  satis fec fia. 


ta  de  purificaciones  en  Galicia,  X 
como  los  oficiales  de  artillería  fuesen 
los  primeros  que  enviaron  sus  rela- 
ciones históricas  de  vicisitudes  d  la 
secretarla  se  les  colocó  en  cabeza  de 
la  relación  nominal,  q  ie  aquella  ha- 
bia formado,  ftero  ocurrió  que  cuando 
diez  de   estos  artilleros  obtuvieron 
destino  fiara  Filipinas,  sus  nombres 
fueron  rayados  como  no  sugetos  d 
purificación;  y  yo,  encargado  enton- 
ces de  la  secretarla  ,\dispuse  que  ocu- 
pásemos su  lugar  los  oficiales  de  esta. 
En  la  primera  junta  prejxiratoria 
conifiuesta  de  generales,  brigadieres 
y  coroneles,  pidió  el  capitán  general 
la  lista  de  las  relaciones  históricas  ol 
encariñado  del  negociado;  solo  'que  le 
encargó  esfiecialmcnte  te  entregase 
firimitiva,  y  de  ningún  modo  la  nue- 
vamente redactada.  Suponiendo  esto 
ya  estaba  prevenido,  y  a.u  fué  que  id 
momento  le  chocó  la  innovación  hecha 
y  prorrumfiió  en  denuestos  é  insultos 
al  oficiid  mandíindolc  salir  fHira  nun- 
ca iiuu  volver. — Era  un  capitán,  an- 
ciano con  muger  y  cinco  hijos,  sin 
ofiinion  fjolttica  buena  ni  mala:  y  yo 
que  lo  sabia  y  me  constaba  tiunbien 
que  el  único  culfxible  de  aquel  desmán 
(si  le  habla)  era  yo  mismo  no  pude 
rcj¡ulvcrme  d  tolerar  que  aquel  infeliz 
padeciese  por  mi  causa.  Asi  pues,  al 
oir  las  voces  y  enterarme  ae  lo  que 
se  trataba,  f/enctré  repentinamente  en 
el  desfHicho  del  general,  é  indicando 
que  quería  hablarle,  me  preguntó  en- 
furecido:— «¿Qué  quiere  f  '.?»  —  ttDes-  ' 
pedirme  de  / ' .  E.  yo  que  soy  el  prin- 
cifud  culfMtblc;  fmc-s  el  oficial  que  V .  E. 
desfiide  no  lia  hecho  mas  que  cuanto 
yo  le  he  iiutndiulo  y  délo  que  quiero 
responder,   porque  no  son  picardías 
como        E.  dice.»  En  lo  hecho  no 
se  luí  causadlo  f/erjuicio  d  nadie,  y 
fuese  cuídquiera  el  lugar  que  ocufHi' 
icn  en  la  relación  los  oficiales  de  la 
secretaria,   siempre  me  ftarcce  que 
deberían  ser  los  primeros  d  sufrir 
el  Juicio  ffara  quedar  dentro  ó  salir 
fuera  de  ella. — u ¿i'  por  qué  no  se  ha 
contado  conmigo  (replicó  EguiaJ?— 
m  Porque  tales  fjequeñeces  creia  yo, 
que  eran  de  mis  atribuciones.»  Fir- 
me en  lo  dicho,  yo  me  retiré  de  la, 
presencia  del  general  ¡Mwa  volver  d 
su  destino,  hasta  que  el  oficial  des- 
pedido no  me  acompañó  volviendo  id 
su  yo.» 


»f^ino  luego  la  creación  de  la  j'un- 1     «Una  noche  fué  llamado  ai  despacho 
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éedon  Nmzartn  tgiua,  enelque,  rúan 
fin  eHmvimos  sotúSt  sostuvimos  el  si- 
f^uÍMte  f/íVí'oVo:  G.  le  llamo  á  V.  «o 
OMnocapiia»  general,  utio  cuma  N  iza- 
rio  Hm«  liMnpo  qat  recibí  un 
Annuimn  en  que  decían  que  siendo  \. 
ma&ofi,  era  iDuy  etlraño  le  lolerase  en 
mi  seereiaHii.— I...  No  té  lo  que  Ñgniñ- 
ea  eso  de  rnjs  >[),-  G.  Ya  le  he  dicho  á 
V.  que  ie  lUiuo  como  N*uiiú  Eguia, 
y  ilebe  V.  rr»nane<tm  eoomig«;  en  en 
tiCQMtpIo  de  que  lengo  se};uri<l  >ij  de 
ta  qtie  digo,  porque  así  que  recibí  el 
anónimo  escribí  *ari«s  carias  y  ya  lengo 
todas  las  oooleslacionea  conformes  de  que 

V  eslá  en  las  liít  i^.—l  .  Cualquiera  pudo 
poner  mi  nombre  en  eíia^.— G.  No  se 
«mtMÉt  V.  «I  M9MJm»4MMfaverigua-. 
(\ri:  ol  nrrnbiífv»  me  «"perando;  lo- 
mCiV.  el  somlwefo  para  venir  conmigo; 
s«  esfinnltiiaa  V.  con  él  y  indo  queda 

coiiriiiiio  — (iPnprn!,  supongamos  que 
9i»y  maso»  ¿es  posible  que  V.  ti^ya  He- 
gná»  i  figuiarse  que  yo  serU  eap^d^l^ 
acciwiHn  aboroinablef— G.  ¿Cómo  es  eso? 

Y  ¿por  qué  é  de  ser  unatccioo  «bu- 
mm^e  el  complinucala  lat  real«r 
érdene^  ¿  Asi  se  r^peUn  estas?-  L.  No 
9c  r^nie  V.  mi  gt'níral:  de  tal  manera 
m«  utcoáe  la  vil  deUcion  y  lal  horror  roe 
inapini  «T  infaMe  aeosador*  qua  si  vein- 
te rarinl'-fls  se  l<*varttaran  contra  mí,  y 
luvier»  yo  vemic  vidas  que  perder,  iría 
«o»  «1  «nyor  piMcr  dejámlolMtqda*  uoa 
tras  olra,  anles  qnt*  rnmrt'T  UndcflpirG- 
«iabl»crimcn.~G.  (Pegando  unpiifiefcaxo 
«4ihP<t|HkiMa)4  TtcM  V.  raiOD,  «aya  V. 
con  Dios. -  L.  ¿Pero  fuera  de  li  serré 
taría...?  Porque  V.  lendrá  su!  rece- 
tos.— G.  Jamas  mayor  oaollaota  que 
de^da  eAo  día.--L..  Gracias,  mi  ge- 
•eral. 

njéuntfue  lo  dicho  amtestttvictorío- 
samem»  dt  «mmÍM  hombres  de  mala 

fe.  hnn  c srr i y  ffrofwlado en  perjui- 
cio de  mi  reputación,  ceta  motivo  fie 

mis  r>tiaciones  con  ¿guia,  conviene 
j^MUn  el  destino  que  desempeñe 
d$méértiemes,  nome  proporcionó  o  lia 

itvUmfñ  que  la  de  cobrar  al  cor ritui  te 

mi  />f!í*<!  de  indr  íir  i(!n  /uutaquc  fui  j'ii- 

rijicado,  j  Ae*^mejt  las  dos,tercios ,  ro- 
mo perteitaeiemiéwtttmtú^derÉempla- 
zo:  fmrs  aunque  el  capitati  general  me 
ordenó  varias,  veqest  qtte  hiciese 
€m»w^éeiéi  giutotde  UtMcretaria,  pa- 
ra los  que  es f. ¡han  srñalatlos  lOQO  rs, 
mensuales,  sie/upre  nic  negué  fundán- 
dome tn  qu4  iacomUion  erarepug 


A 

Iporcionnba  alguna  utitidad  era  mas 
f  digno  dtdium  cdpitan  de  los  cinco 


hijos,  que 
di  muclio 
nage. 


aunque  pnfirc  yn, 
,  r\uis.>»    liaáU  aquí 


éralo 
Li- 


En  vista  de  cuyos  descargos,  presen- 
tados eoD  una  nraoqueia  verdaderámMité 

mililnr,  y  entretanto  que  no  íenjinmós 
oíros  datos  y  otros  documentos  irrecusa- 
bles, (como  el  queprescnlaroos&conlínua- 
cion)  qui'  fíal enticen  la  conduela  de  Li- 
NAfiB  durante  la  ^poca  citada,  por  la  de 
un  Mmbre  sin  principios,  sin  honor  y 
iraldiir  á  su  inriiilc.  njisiitroí  no  podemof 
calificarle  Ac  utra  co&a  que  de  pundono- 
roso, militar  y  de  padré  honrado  de  fi* 
millas.  El  documento  que  citamos,  es 
largo  y  pesado,  y  pi»r  «  «.lo  y  porque  se 
dirigió  á  LiNAGE  con  otro  motivo,  no  in- 
sivi.ircmos  aquisino  cl  p»rrafo  qnc  dice 
rol;ici.iíi  ,1  ntff<stro  .i<;iititf>.  Ks  a«í:  uEl 
hatiiíion  de  la  áliiicia  Naciontii  de 
Santiago,  CUYOS  individuos  en  la  ma- 
yor partr  rnitorcn  personnlnirn (r  d 
A  .  tV.  y  salrcn  al  mismo  tiempo  ios 
Sentimiontos  patrióticos  que  le  dís*- 
tin^tirn   y  de  l<\%  que  d  itlsí  Ins 

mas  rcievanies  prueb.is  nun  en  aquella 
triste  y  aciiiga  época  en  que  lina  roía  mi- 
riil.i  lío  lomp'isioíi  ril  lihfral  orí  f\ 
rn  t>  alto  crínuu,  se  cree  cu  el  deber 
de  felicitarle  por  la  oportunidad  dá 
manijiesto  en  que  se  ven  consignados 
sus  principios  y  los  del  egército,  que 
no  son  otros  que  los  jurados  y  defen^ 
didos  por  todo  buen  español.»  Í~A^^ 
m.iíiilV^iacion  franct  y  espontánea  se 
liallü  Suscrita  por  el  comandante  mayor 
accidí'iilnl,  f.ipunrio?  Irnientcs  y  demat 
clases  del  bai  illun  do  M.  N.  deladQ*^ 
4lad  de  Santiago.  '  ■  '  '  ' "  .  *  ' 
Creado  el  cuerpo  de  cambineros  dé 
cnsias  y  fronlPMs.  I.i!<Ar.E Solicitó  al  pun- 
to ser  colocado  en  él;  presentando  nos- 
otros, esta,  y  la  negativa  que  obtiivoen 
su  Solicitud  de  ascenso  h  Sfpnnrln  cnmin- 
dante,  como  la  última  prueba  del  ningún 
favor  que  le  4ispensaba  Eguia,  y  lo  po- 
co satisfecho  que  de  estesa  baHaba  ntse- 

i  I  2  Je  enero  de  48:)0  MliÜ^  de  SaiH 
tiago  con  dirección  á  Vitoria .  residencia 
entonces  de  1.1  plmi  nia\or  déla  cuarta 
comanda ne i H,  á  la  nustua  que  fué  desti- 
nado. La  linea  qae  w  le  conflú.  partia  de 
Miranda  de  EbrO,  ?e  prolong  ibi  por  Lo- 
groño y  Barca,  á  derecha  é  izqtiierda^del 
rio;  siguiendo  loego  cfi  ingulé  por 


tn  que  la  comUion  erg.  repug-  rio;  siguiendo  lo«j|o  cií  anguie  por  ner^ 
dmiemrdpter  femqite  si  pro-  nedo,  Alegria,  Sfgwa  y  Alann  í '  ©íj- 
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cluir  en  To!o$«.  La  Tuerta  de  sti  m  má 
asccndii  á  183  plazas  cnire  infanlcna  ; 
caballcria,  repartidas  en  diez  y  siete  pues- 
tos, y  cubriendo  una  eslension  de  trein- 
ta ó  in;is  legua$,  Li.nage,  se  dedicó  con  su 
acQslumbradu  celo  á  llenar  los  deberes  de 
su  nuevo  empleo:  si  bien  era  esla  em- 
presa árdu.i  y  difícil,  alen<iidú  que  ;'i  I. 
organización,  instrucción  y  administrncíun 
de  la  cumpañia,  agregábase  el  tonerl 
que  revistar  lodos  los  meses  ert  sus  res- 
pectivos cantones,  haber  de  desenifieñar 
una  ofícina  complicada,  y  por  tí  limo 
perseguir  y  hacer  que  se  persiguiera  sin 
irPEua  el  contrabando. 

Cuando  el  general  Mina  penetró  por 
Vt  ra  en  España  con  Ids  liberales  emi- 
grados, lam^tyor  parle  de  la  fuerza  de  ca- 
rabineros recibió  órdcn  de  marchar  tobre 
la  frontera.  A  la  cabeza  de  este  cuerpo 
marchaba  su  primer  gefe,  y  Linagk,  co- 
mo cjpiian  mas  auiiguo,  hacia  veces  de 
segundo,  iji  mas  notable  que  ocurrió  en 
aquella  facción  fué  que  el  último  libr() 
la  vidii  á  tres  prisioneros  que  el  primero 
quiso  fusilar. 

Li.vAfíE  sobre  todo  desplegó  un  celo 
estraurdinario  en  la  represión  del  cou- 
Irabando,  y  se  ocupó  con  el  m.iyor 
•hinco  en  cimentar  la  morali  iad  entre 
los  encargados  de  perseguirle.  Ilubioron 
de  alcanzarse  por  su  vijilancia  tan  com- 
pletos resultados,  que  e¡  csmerci^  de 
mala  fe,  lleno  de  embarazos  y  dificulta- 
des, se  vió  precisado  á  promoier  la  con- 
cesión de  que  los  fardos  ó  bultos  pre- 
cintados ó  sellados  no  fuesen  reconoci- 
dos. Entonces  sospechó  Linagr,  aue  á  fa- 
for  de  tal  concesión  iba  á  ser  defraudada 
eslraordinariamentela  renta.  Fijtisu  aten- 
ción en  un  hecho,  y  se  persuadiiide  que 
sus  sospechas  eran  fund.idas.  Denunció  el 
hecho,  añadióotras  esplicaciones  y  designo 
á  los  empleados  concusionario!,  según  se 
le  habla  or>tenado,  conminándole  eii  ca- 
so contrario  con  la  pérdida  de  su  em- 
pleo. También  se  le  autorizó  en  debida 
forma  par.i  presentar  las  pruebas  y  tt  icer 
lodas  las  aclaraciones  indispensables  en 
un  negocio  de  tamana  gravedad,  ünage 
las  dió  tan  evidentes  y  espuso  cuanto  sa- 
bia con  tal  seguridad,  que  fueron  dete- 
nidos géneros  y  efectos  del  valor  de  al- 
gunos millones.  Cruzáronse  las  postas  de 
Vitoria  á  .Madrid.  Fernando  VII  escri- 
bió y  firmó  un  decreto  disponiendo  la 
devolución  de  dichos  géneros.  Limage  se 
atrevió  á  suspender  el  cumplimiento  «le 
esta  orden,  esponiendo  que  el  ánimo  del 
monarca  debia  haber  sido  sorprendido  por 


alguna 


reUciofi  f;iUa.  Rl  rey  espiflt4  «m 

nuevo  decreto  autógrafo  para  que  se  lle- 
vase á  efecto  la  dcvnhii-ion,  pa^andu  ln« 
conlrab'tndistas  en  la  aduana  de  Vitoria 
el  esceso  de  los  derechos  defraudado!. 
LiNAGE  todavia  presentó  nuevu  reparo, 
haciendo  ver  que  tal  disflo^icioR  podría 
cumplimentarse  en  los  géneros  de  licito 
comi-rcio,  pero  de  ningún  modo  en  los 
de  ilícito  porque  no  tus  designaba  el 
arancel.  V  el  mtuiarca  entonces,  dió  su 
tercer  y  último  mandado,  para  que  los 
géneros  y  efectos,  sin  otra  réplica,  sede- 
volviesen,  pagan  lo  los  prohibidos  nn  de- 
recho que  pan  ellos  S4)Ío  se  señaló. 

Aun  con  este  suceso,  no  se  persuadió 
LiMAGR  (le  que  su  vii;ilancia  y  su  ceio 
debia  despl''garsc  únicamente  (si  no  ha- 
bia  de  espoi'.erse  á  terribles  consecuen- 
cias), contra  los  contrabandistas  en  pe«t 
teño;  y  de  ningún  modo  contra  ios  qu« 
poseian  inmensas  fortun.is.  Se  convenció 
pues,  de  que  no  p<)dta  ensayar  su  sistema 
de  hacer  iguales  a  to  los  ante  l  i  ley,  cuan- 
do obtuvo  una  reprensión  de  real  órdea 
por  haber  detenido  géneros  ilícitos  deK 
sol)rino  del  ministro  de  estado  y  no  sabe^  ^ 
distinguir  de  perdonas. 

En  esto  la  guerra  civil  principió  4<' 
anunciarte  (año  de  183 )}.  y  Limagk  que 
se  hallaba  donde  esta  tenia  su  foco,  en- 
tró en  campaña  desde  el  primer  dia.  A  ' 
a  sublevai'iim  que  e^lalló  en  Bilbao  s« 
siguió  la  de  Orduña,  las  de  otros  punios 
se  veían  muy  próximas;  de  suerte  que 
pareció  prudente  reunir  los  carabinero» 
que  desde  Vitoria  se  estcndian  hajla  Lo« 
groño,  para  no  esponerles  á  una  sorpre- 
sa y  eviiar  queso  hiciesen  con  sus  ar-* 
mas  los  enemigos .  A  este  fío  saliií  ü* 
nage;  solo  que,  fué  enviai  do  á  Vitoria 
Sobre  la  marcha  los  de  los  punios  mas 
próximos  T  yx  que  estuvo  en  Logroño 
dirigió  los  de  los  puntos  mas  distantes 
él  por  la  Guardia  y  t^ciacerrada,  adelan- 
tándose con  un  ordenaiiaa  h  Viioria.  Pe* 
ro  por  desgracia  suya,  ocurrió  entornes 
que  esla  ciudad  se  bahía  sublevado  piteas 
horas  antes  y  ninguno  de  los  que  sal>ian 
la  comisión  que  estaba  desempeñando 
L:nage.  ni  la  misma  guarnición  que  ha- 
bía salido  libre,  se  acordaron  de  enviar- 
le un  aviso  para  qne  no  se  viese  sorpreo' 
didíK  E^to  le  aconteció  en  efcclo,  sieo* 
do  despojado  de  sus  armas  y  caballo,  ame* 
nazado  de  muerte  y  conducido  en  me- 
dio de  la  muchedumbre  á  casa  del  es- 
cribano Veráslegui.  De  aquí  se  le  permi- 
tió ir  .i  la  suya  propia,  bajo  palabra  de 
bonor  de  permanecer  en  ella  arrestado; 
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mas  Li.^4«c  entonces,  temió  por  \n  fuer- 
M  qu«  se  h»bía  dejado  alraj.  y  que  á 
911  llegada  a  Vilorij  debía  ser  sorpren 
dida  indudableaienle.  Ideó,  pues,  p^ra 
evitarlo  inanife^lar  á  Verástegui ,  que 
eran  valieole>  y  decididos  sus  c^rabine- 
fos  y  que  tuviese  (tor  seguro  se  empe- 
Aaria  un  combiite  y  babria  derramamien- 
lode  sangre  sino  se  le  peroiilia  á  él  sa 
lir  al  encuoiUro  de  aquellos  y  ordenarles 
retrocediesen  á  sus  puestos.  Verástegui 
se  negó  á  lo  úliimo,  si  bien  adoptó  |j 
idea  de  evit«r  un  choque,  para  lo  cua 
dijo  b.i$taria   que  Linaue  escribiera  la 
órden  del  retroceso  y  se  encargara  él 
de  bacerla  ll(*gar  á  nunosdel  gefe  de  \.i 
fueria.  Desechó  este  medio  don  fra>- 
cisco  por  inseguro,  y  nigió  que  por 
lo  menos,   se  le  devolviese   el  calía 
lio  al  carabinero  que  con  él  había  ve- 
iiidu  y   se  le  encargare  de  llevar  la  ór 
<len  indicada.  Convínose  Verástegui,  pe- 
ro con  la  condición  precisa  de  leer  la  ór- 
den  que  se  escribiese,  no  perderlos  de  vis- 
la  á  Li.xAce  y  al  i-arabinero  >  fínnimenle 
(fio  permitidos  que  se  biblasen.  El  por- 
tador del  pliego,  á  pesar  de  ludo,  levó 
en  los  ojits  de  su  espitan  y  comprendió 
(Hir  la  liitera  |>resioii  de  mano  que  este 
le  hizo  cual  era  la  verdadera  urden  que 
•lebia  dar  á  su<  compañeros.  Todos  cu 
efecto  se  salvarun  y  dieron  después  mu- 
chos días  de  gloria  a   la  causa    de  la 
-feiita. 

La  serie  no  interrumpida  de  prunun- 
ciamieiiH):!,  que  entonces  ocurrió,  y  el 
tiempo  que  se  concedía  á  los  carlistas 
pwra  or^AmzAr  sus  huestes  y  preparar 
tus  medios  de  defensa  aumentaron  es- 
cesiv;<meii(e  sus  esperanzas  y  su  orgullo. 
Aquellos  días  de  satisfacción  y  regocijos 
públicos  entre  los  partidarios  del  absolu- 
tismo, lo  fueron  de  prueba  y  de  amar- 
gura pain  los  liberales  que,  como  Lisk- 
«K,  observaban  muy  de  cerca  la  marcha 
de  su  gobierno.  Las  buenas  noiicias  que 
recibían  y  forjab<«n  lo^  enemigos,  enn 
celebradas  con  procesiooes  nocturnas  di- 
rigidas por  los  frailes;  muchos  de  los 
cuales  disparaban  cohetes  b»jo  de  las 
ventanas  de  Lt.>'AUK,  gritaban,  mueran 
los  herepes,  y  alborotaban  para  que  se 
despertase. 

Los  carlistas  principiaron  las  persecu- 
ciones y  encarcelaroieolos  después  que 
creycnin  asegurado  el  triunfo.  En  Vito- 
ria, que  és  de  donde  habíamos,  crearon 
una  junta  con  tal  objeto;  la  que  princi 


dientes  del  gobierno  de  Madrid  recono- 
ciesen al  infante  D.  Carlos  por  soberano 
de  España.  Ninguno,  sin  embargo  de 
que  los  principios  de  algunos  eran  con- 
Irflríus,  se  negó  al  reconocimiento  pu- 
diendo  en  ellos,  mas  que  la  opinión,  el 
miedo.  Entonces  se  le  llamó  i  Linagk, 
quien  b.ibiéndose  puesto  de  acuerdo  con 
el  comandante  l)  José  de  Caula,  el  ca- 
pitán I).  Francisco  Alcon,  otro  oficial  de 
1.1  G.  R.  de  caballería,  y  el  teniente  coro- 
nel D.  N.  L'rbina.  que  también  habían 
kido  citados  y  pensaban  lo  mismo,  se  negá 
al  reconocimiento  que  le  exigía  el  coman- 
te  de  armas,  brigadier  Martínez,  después 
de  haberle  leído  un  m.iniriesto  del  don 
Carlos,  en  que  se  declaraba  traidor  al  que 
no  le  reconociese  y  una  órden  de  la  junta 
disponiendo  que  los  citados  escribiesen 
S4ibre  su  nombre  en  un  grao  registro  el 
reconot  imicnto  ó  la  negativa. 

Estaba  ya  muy  de>cuidado  Ijnagb  so- 
bre las  consecuencias  de  su  declaración 
en  el  gran  registro,  cuando  una  noche,  k 
hora  muy  avanzada  ,  fué  allanada  su  casa 
por  ta  fuerza  armada^  reconocidos  es- 
crupulosamente todos  sus  muebles,  sella- 
dos y  embargados  todos  los  papeles  que 
tenia,  y  pur  liltimo  se  le  condujo  entro 
bayonetas  á  un  calabozo  de  la  cárcel  pií- 
blicj.  Es  indecible  cuanto  sufrió  alli  en 
lusdiez  y  nueve  días  que  duró  su  arres- 
to: incomunicado  de  órden  superior,  no 
se  le  permitía  ver  ni  hablar  á  su  señora 
sino  Con  preiscncia  de  un  centinela  que  se 
.sentaba  entre  los  dos  esposos,  colocando 
su  fusil  entre  las  piernas,  y  á  costa  de  sij- 
plieas  y  ruegos,  que  él  ignoraba,  pero  que 
hacíj  su  virtuosa  consorte.  Se  le  obliga- 
ba á  hablar  coii  precipitación;  á  fuerza 
de  culalii7.»js  sobre  el  pavimento,  se  le 
dispertaba  por  la  noche  cuando  había 
conseguido  reconciliar  el  sueño;  se  ha- 
cían muy  frecuentes  requisas  en  su  cala- 
bozo, ubligándole  á  levantarse  de  la  ca- 
m.i  paia  exann'narla  con  suma  prolígidad; 
en  una  paldbra,  se  pusieron  en  práctica, 
cuantos  medios  bárbaros  é  inhumanos 
iodian  Conducir  á  la  satisfacción  de  un 
profundo  encono. 

Empero  estos  padecimientos  tuvieron 
su  lin,  cuando  fueron  derrotados  los  car- 
istas  en  Peñacerrdda.  Eiitunce<i,  los  de 
Vitoria,  sabedores  de  que  las  tropas  cris- 
nas  se  encaminaban  persurusas  á  este 
junto,  le  abandonaron  con  precipitación, 
olvidando  en  su  fugaal  prisionero  Li.naub. 
Este  se  encargó  otra  vez  del  mando  de 


pió  sus  funciones  disponiendo  que  todos  |  segundo  gcfu  de  los  carabineros  de  custai 
toi  empleados  de  la  provincia  deptn-|  y  fronteras 
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Una  de  las  primeras  disposíciuncs  del 
general  engcfe  D.  Gerónimo  Valdes.  lla- 
go que  Ilegú  á  Vitoria,  fue  la  de  desar 
uiar  á  los  re.iíisUs  del  pa¡$,  para  cuja 
comisión,  o.lrc  ulrOM,  fué  nombiadu  don 
FiANCisco  Li>AGE.  KÍ  termino  que  á  es- 
te se  señaló  para  sus  operaciones,  fué  el 
de  la  Mioja  Alavesa,  y  las  fuerias  que  se 
pusieron  á  suí:  órdenes,  la  de  carabine- 
ros y  dos  mitades  de  caballería.  Ocho  días 
no  mas,  lardó  en  reunir  un  fuerte  coiu 
Ituy  de  fusiles  y  entrar  con  ellus  sin  nin- 
gún delrimcnlu  en  la  ciudad  de  Vi- 
loria. 

Al  otro  día  fué  á  ejecutar  lo  mismo 
tn  los  valles  de  Ajala  y  Orcabuztay;  si 
bien  para  esta  facción  solo  contó  con  100 
carabineros  y  una  raiiad  de  caballería  al 
mando  del  alfcrt-z  D.  Domingo  Dulce.  Vti 
destacamento  dccsia  fuerza  batió  >a  el 
13  de  diciembre  de  1S33  á  una  partida 
carlista.  KI  11  supo  Linaue  qij(?  el  ca- 
becilla I barróla  al  frente  (icocl.enla  ho  ;i- 
bres  ocupaba  la  ciudad  de  Orduña;  y  sos- 
pechando que  se  cntretenia  en  recoger 
las  armas  que  el  ayuotamienio  «icbia  te- 
ner reunidas  pira  el  en  fuerza  de  sus 
órdenes,  inmediatamente  se  puso  en 
marcha  seguido  de  treinta  carabincMs. 
veinte  de  uifantcria  y  los  diez  de  caballe- 
ría, para  dicho  punto.  Ibarrola  que  á  su 
vez  lo  supo,  interceptó  el  puente  inme- 
diato al  boquete,  sobre  el  llano,  con 
carros  y  sjcas  de  lana,  y  emboscó  parle 
de  su  fuerza  en  Ij  f  ilJa  de  la  cordillera 
que  domina  el  camino  y  el  rio  á  la  p.irie 
opuesta  de  este.  Llegó  Li.naui:  sin  coji- 
la  emboscad 
el  mciicionatiii 


testar  al 

ó  escape 


fuego  de 
sobre 


car>;o 
puente. 


pero  tropezando  con  el  obsl.iculo,  uo  pu- 
do impedir  que  los  carlistas  se  pusieran 
en  salvo.  Siguió  sin  detenerse  ñ  Ordin  i 
V  penetró  en  |;i  ciudad  cuando  |f)s  de 
Ibarrola,  (según  el  lo  había  sospechailo) 
se  ocupaban  á  toda  prísi  en  c.jrgir  sobn- 
caballerías  los  f.jiües  de  los  realistas. 
Huyeron  los  enemigos,  y  Lixaoe  apo- 
derándose de  lodo,  si!  encaminó  ¡i  Amu- 
nio. 

Era  la  noche  del  15  a|  IG,  cuando  es- 
te gcfe,  acompañado  del  alférez  de  ca- 
ballería Ü.  Domingo  Dulce,  de  oíros  dos 
nficiales  y  de  los  asisienles  de  estos,  se 


na,  C-istor  y  otros  re«<nidas,  eniparonde 
callada  y  a  la  media  not  he  el  pueblo. 
|H)sesioit.iron  de  las  mejores  ^^lanci3S  y 
preparábanse  á  cercar  las  casasen  qiif  se 
alojaban  los  rrisiinos.  ciiamio  el  ladrido 
de  un  perro  despertó  á  li.>(Agr.  le  incité 
á  asomarse  al  bnlcon.  y  le  proporcioné 
verse  en  un  inminente  peligro.  Sin  acó- 
baratarse  p.ir  esto,  despertó  á  sus  com- 
p.iñcro-,  empuñó  como  ellos  un  fusil,  y 
rompiendo  el  fuego  desvie  la»  v«nlar<í>, 
hay  quien  asegura  que  empleando  s« 
acierto  de  buen  tirador,  fué  él,  el  qu« 
mató  del  primer  tiro  al  cabecilla  Grc- 
gorio  Torres,  é  hito  otro  tanto  cun  cua- 
tro enemigos  mas  que  también  perecie- 
ron por  la  seguridad  de  su  puntería.  I'e- 
ro  es  lo  cierto  que  alarmada  la  infante- 
rii  de  la  casa  inmediata,  sostuvo  con  te- 
són el  fuego,  hasta  que  habiendo  salido  Ij. 
NAtiF.  á  la  calle  y  atravesando  soloelalf^ 
rez  Dulce  por  medio  délas  fuegos cruta- 
tlos  ¡)nr;j  ponerse  á  la  cabeza  de  la  ca- 
balleiia  y  cargando  de  orden  de  LI.^Af«B, 
huyeron  precipitadamente  los  enemigos 
dejándose  ocho  prisioneros  y  el  cabecilla 
muerto  que  hemos  citado  (jregorio  Tor- 
res. Por  este  hecho  no  se  concedió  nin- 
guna recompensa  á  las  tropas  de  la  reina, 
sin  embargo  de  que  el  general  en  gefe, 
pidió  se  le  remitiesen  las  propuestas  en 
favor  de  tos  que  roas  se  habían  distin- 
guido. Ltnagr,  que  con  solos  cien  hom- 
bres había  batido  á  quinientos,  y  salva- 
do los  efectos  militares  que  combojaba. 
era  acreedor  á  que  se  le  concediese  lacrui 
laureada  de  san  Fernando;  pero  no  qui- 
so Solicitar  el  jucio  contradictorio  que 
marcan  los  estatutos,  por  la  delicadeza  es- 
cesivn  de  que  eran  subaliernus  suyos  los 
que  d>  bian  decUrar,  queilándose  así  sin 
ningún  |iremio. 

Es  difícil  formarse  cabal  idea  de  los 
servicins  que  prestaron  á  la  causa  «le  la 
rr-ina  los  individuos  del  cuerp»)  de  cara- 
bineros en  el  año  y  medio  que  estuvie- 
ron á  las  órdenes  de  Linagr  guarneciendo 
á  Orduña.  El  los  contaba  por  los  mas  no- 
tables y  mas  distinguidos  entre  todos  lus 
que  forman  su  dilatada  hoja.  KI  grado  de 
coronel  que  le  fué  concedido  por  la  pri- 
mera defensa  de  Ordnñ:i,  pudo  satisfacerla 
menos  que  la  consideración  y  el  aprecio 


hallaba  alojado  en  una  casa  muy  próximaj  que  le  mmifeslaron  sus  compañeros  v  sus 
á  la  que  ocupaba  la  infantería,  sobre  el  sofes  conocedores  de  sus  hechos.  Dicha 
truccrode  los  caminos  de  Vitoria  á  Arcí- 


niega  y  de  IJilbao  á  Orduña.  1.a  caba- 
llci  ia  se  aloj.iba  en  um  posa  la  también 
inmediata.  En  esla  situación  ocurrió. 
«Juc  las  fuerzas  de  Simón  Torres  Sopela- 


dcfens.i  tuvo  lugar  el  'Ji  y  '2'2  de  marzo 
•le  I83t;  atacado  el  puebi»  por  dos  mil 
enemigos,  Linaí-.f,  les  rechazó  y  obligó 
á  retirarse  después  de  haberles  causa- 
do una  pérdida  de  mucha  consideracien- 


Con  su  rsr.i$a  fiienn.  iluminó  conslJii- 
tfinrnlc  un  dilatado  país  de  las  proviti- 
rias  de  Ala^-a  y  Viicjyj.  Los  órdenei- 
que  espcdiii.  eran  obedecidas  de  las  poc* 
blus  con  mayor  punUialida  1  q>ie  las  que 
dielabaii  lo.s  cileroi){os;  y  así  fué  qup  á 
prtar  de  que  con  mich.i  freoufficia  la 
l'lara  de  Onluña  se  vein  bloq'.ic<id.i.  nun - 
C.1  la  falian'U  sub«islencias.  porque  el 
prestigio  «Ir  su  goborn-idor,  que  itu  dejó 
Mnpuue  1.1  mas  leve  r.illa,  era  supeiiur  al 
que  giizut),iu  los  carlisUis.  Rilns  no  puilie- 
rim  unpedir.  que  iodos  li>s  dMS  le  diesen 
parte  las  justicias  de  aquellos  pueblos, 
«le los  movnnieutu)  que  emprendían.  Ja- 
más distrajo  una  c  dumua  ó  divi»iou  á 
la  manera  que  los  gubertiadures  de  otras 
plazas.  p.«ra  que  le  proveyesen  de  tive- 
re<  y  le  ab.-islociesc  de  c.ilzado.  Los  poe- 
^los  del  rátliu  de  su  autorid.id  le  cuuiiu- 
cían  todo  lo  que  necesitaba  ton  arreglo 
ai  reparta  del  ayunl.imieiito  de  Ordo  na. 
y  c»»  una  abundancia  y  exactitud  tal 
que  muchas  veces  las  tropas  de  operacio- 
ites  se  racionaron  en  los  depósitos  de  la 
|)lazi,  y  se  calzaron  en  almacenes.  La 
lortifiracion   fué  dirigi*la  por  él  mismo 
sufragando  los  pueblos  indicados  los  ma 
feriales  y  los  demás  i^aslos.  Por  decirlo 
■le  una  vez,  hizo  Li.n'ígk    mientras  luc 
gobrriiHdor  de  Orduña  lodo  lo  que  pue- 
de esperarse  de  una  voluntad  ürme  y 
decididrt,  impulsada  por  el  mas  .inlienle 
entusiasmo,  y  guiada  por  el  trdenlo. 

Hay  (res  hechos  ocurridos  en  su  go- 
bioriiu,  que  le  car;«c(erizan  muchísimo  y 
que  por  lo  notables  y  curiosos  debemos 
narrar.  El  primero  fué,  cu.mdo  la  quorj 
da  de  un  Ciun'ind.tnle  de  un  batallón  ene- 
migo filloa  Orduña  encarga  ia  de  suble- 
var la  guarnición  y  de  entregar  una  suma 
no  despreciable  de  dinero  al  que  asesinase 
á  LiNAtiB.  Lsle  lo  supo,  >  averiguando 
su  eslancín  y  apoderándo»eile  sus  (tápeles 
y  dinero  comw  cuerpo  del  delito,  urdenó 
se  la  formase  causa.  Kiiloncesel  coman- 
dante temió  por  su  amada,  y  apoderán- 
dose á  su  vez  de  la  esposa  de  un  caiabi- 
nero  y  dedos  hijos  de  tierna  edad,  es- 
cribió á  LiAAGE  manifestándole  estar  dis- 
puesto á  fuoiiar  aquellos  inocentes  si  él 
no  [Minia  en  libertad  á  la  joven  encausada. 
Cuando  LiNAGE  recibió  este  escrito,  era 
domingo  y  salia  casualmente  de  misa  cou 
la  fuerza  de  su  mando;  a»í  que  sin  des- 
formarla la  distribuyó  en  diversas  parti- 
das y  las  ordenó  apuderarsc  de  lodos  los 
individuos  del  cabildo  eclesiástico  y  del 
guardián  y  pailres  graves  del  convento  de 
Mo  Frtfi)a>€0 .  Colocados  lodos  en  una  de 
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l.is  »:ilas  del  cuarlelf  el  gobernador  le^ 
maiiiiesló  los  motivos  qué  habia  lenidu 
pir.i  lomar  aquella  resolución,  y  se  des- 
pidió de  ellos,  dejándoles  arrestados,  con 
estas  palabras .  aSenores  saben  y  K.que 
soy  incxornble  en  mis  determinacic- 
nes:  In  suerte  que  sufra  la  mugcr  del 
carabinero  y  tic  sus  hijos,  esa  misma 
sufrirán  y  V .  A  Dios  señores.»  Ha- 
bía permitido  Li.NAUE,  sin  embargo,  al 
vicario  del  cabildo  y  al  guardián  del  con- 
vento que  acompañados  de  dns  vecinos 
de  Orduña  elegidos  por  ellos  mismos,  pa- 
sasen al  sitio  donde  »e  bailaba  el  coman- 
dante y  tratasen  con  él  el  mejor  medio 
•ie  arreglar  el  negocio.  En  coiisecueiicia, 
aquella  misnij  tarde  y  sin  hacerse  mu- 
cho de  esperar,  volvieron  los  cuatro, 
precedidos  de  la  muger  del  carabinero  de 
sus  dos  hijos.  El  cabildo  y  padres  graves 
obtuvieron  su  libertad;  mas  la  querida 
del  comandante  fué  enviada  á  Vitoria  a 
dispwsicion  ilel  capitán  general  para  que 
sustanciase  la  causa. 

El  ulro  hecho  ocurrió  con  un  coraboy 
de  cinco  carg.«dos  de  vino,  cebada,  y  par- 
te del  vestuario  para  la  M.  N.  que  Lina- 
ge  había  alistado,  el  cual  fué  detenido 
por  los  carlistas  entre  Berberaru  y  Ordu- 
ña. Según  las  ordenes  de  ZumaUcarregui 
debia  ser  fusilado  en  el  acto  todo  aquel  á 
piien  se  apresase  conduciendo  víveres  a 
una  plaza  gu.trnei'ida  pur  los  crislmuS;  y 
adivinase  >a  la  razón  porque  los  c  irruage- 
ros  de  dicho  comboy  se  fugaron  en  la 
misma  uoche  y  viiiiertm  á  Orduñi  á  avi- 
sar a  LiNAüE  lo  que  ocurria.  Inmediata- 
ineiile  ordenó  este  apoderarse  de  la  fami- 
lia de  Supelaiia.  y  la  c<inced>ó  veinte  y 
cuatro  horas  de  lérminu  para  hacer  de  mo- 
do que  el  combuy  lleg.ise,  sino  quena  ser 
lusíí.ida.  Efectivamente  antes  de  espirar 
tau  cono  pl.izo  lle>;ó  el  combuy  con  la 
única  péniida  de  un  pellejo  de  vino  que 
se  habiari  bebido.  ^i 
Ll  tercer  y  liltimo  hecho  es  bastante 
mas  notable  y  de  mucha  mayor  impor- 
tancia. Hacia  tiempo  que  los  pueblos  del 
valle  de  Orcabuzlay,  como  mas  dislan- 
l.inle  de  su  alcance,  muy  frecuentado» 
también  de  los  enemigos  qii«  mantenían 
centinelas dia  y  noche  Sobre  la  peña  de 
Orduña  en  direcri  >n  del  pueblode  Unza,  y 
creyendo  que  por  sus  etcasas  fuerzas  no 
podría  venir  á  castigarles,  se  habían  de- 
clarado en  rebelión  y  se  borlaban  de  las 
órdenes  que  Li.vage  les  eiiviaUi.  Aarto  a 
pasar  por  allí  la  divísinu  Laire,  y  el  ge- 
berna<lor  de  Or'iuña  suplicii  ,i  aquel  ge- 
neral que  le  diese  ^  ^alioo  cou  ubjqlo 
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de  Cilliigar  a  dicbus  pneblus.  Este  caudi- 
llo nocrp>'<\  prudenle  arriesi^ar  por  lo  es- 
cala aquella  fueiza,  pero  le  promeliú  á 
LiS'AGC  proteger  con  toda  la  división  al 
iiinaiK  cer  del  dia  <>igui«nle  sus  operacio* 
nes  ArregI»)  entonces  s»  plan  D.  Fba?«- 
cisco;  quien  conocedor  del  terreno  y  per- 
suadido de  la  fuga  de  los  habitadores 
<iel  «alie  tan  luego  contó  viesen  desfilar 
al  amanecer  la  división  Cristina,  dcsl-icó 
la  fuma  que  creyó  necesaria  pira  tomar 
it  rela^uardii)  de  dicbo«  pueblos  los  bo- 
qutrlcs  que  conducen  á  AUube  y  Cuaran- 
go, y  preparo  de  noche  los  preliminares 
de  una  feliz  «ipcrarion. 

Cumu  lo  habia  imaginado  así  aconteció, 
los  once  pueblos  del  valle  puestos  en 
marcha  precedidos  de  todo  el  ganado  la- 
nar y  cabrio  y  vacuno  y  otras  provisiones, 
apenas  divisanin  las  tropa*  de  la  reina, 
fueron  á  dar  en  las  avanzadas  de  AUncb 
q«ic  les  obligaron  á  retroceder  llenos  de 
st»rpresa  y  aterrados.  Ll-vaor,  entonces, 
4i(H>der.-)ndose  de  los  curas  y  vecinos  de 
ios  piiehiot,  les  trasladó  á  Orduña,  á 
donde  les  obligó  también  á  conducir  por 
9Í  en  sus  carros  los  granos  y  efectos  de  sn 
perl<fnenci<i.  Los  ganados  se  colocaron  en 
\<*  bii<*rta  desm  Francisco,  y  los  ;:rnnos 
en  cámaras  con  la  debida  cuenta  é  inter- 
vencioti  lie  sus  dueños.  A  los  cura<v  pro- 
hombres  üel  valle  se  les  arreslii  en  el 
cuartel,  no  obteniendo  su  libertad,  ni  sus 
géneros  todos  los  vecinos  ,  hasta  que  no 
aprontaron  dos  mil  pares  de  Z'ipatos  y  el 
vestuario  completo  para  una  compañia  de 
guias  que  Li.\A(;e  había  formado.  Cierto 
que  quedaron  en  reheiu*s  cuatro  vecinos, 
h.istaque  los  hiciese  innecesarios  el  buen 
cimifilimíento  á  todas  las  órdenes  que  les 
dió  i.i.NAC.E,  una  de  ellas  que  habian  de 
concurrir  al  mercado  «t»*  Onlufia. 

Mas  adelante,  lus  sucesos  desgraciados 
de  la  guerra  tibligMritn  á  las  lrop:ts  libe- 
rales á  retirarse  sobre  el  Kbro  y  V^itoria; 
de  suerte  que,  las  guarniciones  del  inte- 
rior unas  se  levantaron,  olr.is  se  apoderó 
de  ellas  el  enemigo.  Cualquiera  de  estas 
dws  suertes  debí  i  esperimeiitar  indudable- 
mente por  su  situación  la  de  Orduña.  Así 
pues,  el  9  de  Julio  de  4835  cuando  el  ge- 
neral ICsparteru  venia  de  rcfoizar  la  guar- 
nición de  Bilbao,  ordenó  á  Limaor  estar 
dispuesto  para  marchar  el  dia  siguiente. 
Pero  el  gobern.irdor  de  Orduña  tenia  otros 
deberes  que  cumplir,  siendo  el  mas  sa- 
grado y  obligatorio  para  él,  no  al)andonar 
á  los  lil»erales  de  aquella  ciudad,  dejándoles 
espuestofl  á  la  venganza  de  los  enemigos. 
Rogó,  pues,  encarecidamente  á  Esparte- 


ro, la  permitiese  dar  nvrsi»  con  reserva  á 

lo*  vecinos  compróme! idos,  y  que  difirie- 
se hasta  el  día  siguiente  la  marcha  con 
objeto  de  reunir  los  medios  de  trasporte 
nece>arios  para  salvar  aquellos  lo  mas 
|)recioso  de  sus  fortunas.  El  ger>eral  eo 
gefe  accedió  á  lo  primero;  pero  siéndole 
imposible  lo  »egundo,  se  ofreció  única- 
mente en  graria  de  aquellos  habitantes  á 
esperarles  hasta  las  doce  del  dia  siguiente. 
LiNAGE,  entonces,  sin  perder  un  momen- 
t«>.  destacó  partidas  a  los  pueblos  inme- 
diatos con  orden  terminante  de  recoger 
lodos  ios  carros  mientra»  ¿1  en  persona 
hacia  reunir  lus  que  habia  en  la  ciudad. 
Aquella  noche  fué  de  allicrion  y  dc.HCon» 
suelo  para  muchísiinas  fvmilias;  pero 
LiMAGR  solicito  y  cuidados  de  todas  ellas, 
les  prestó  cuantos  auxilios  estuvieron  á 
su  alcance  y  tuvo  la  satísfancion  de  que 
abandonaran  la  ciudad  acompañados  de 
sus  intereses  Finalmente,  esta  caravana 
entró  en  Burgos,  después  de  hal>er  sido 
protegida  en  su  marcha  por  Linagk  que 
no  les  desamparó  h.ista  verla  completa-' 
mente  libre. 

lúi  su  hoja  de  servicios  con  fecha  9 
de  febrero  de  1838.  se  lee;  qne  atacada 
la  guarnición  de  Orduña  por  la  facción  de 
SopeUna  y  parte  de  Vizcaya,  y  después 
de  haber  penetrado  Uis  enemigos  en  la 
(liaza  por  medio  de  encalas,  y  de  haberse 
a|>oderado  de  un  reducto  y  varias  cosas, 
LiNAGE  logró  de«aliiJ,irlo<t  y  perseguirlos 
caus<iiid()les  l)asiante  iiórdida  y  mereció 
que  se  die<ien  las  graeia»  en  nombre  de 
S.  Si.  |K>r  esta  acción  que  fué  calificada 
de  pí ariosa. 

l.i.^AGE  aconipaftti  ni  general  La-Uera. 
cuando  desde  Castilla  vino  ,i  Vizcaya  á 
levantar  el  sitio  de  Itilbao:  v  conv)  diclio 
general  mandaba  el  rjérc  to  de  reserva, 
fué  sin  duda  por  est;^  r.'zon.  por  la  que 
al  primero  se  le  destinó  al  E.  \l.  de  di- 
cho ejército.  Aqni  se  ocufM»  en  la  perse- 
cución incesante  del  cura  Merino,  cuya» 
fuerzas  acosjdas  sin  descanso,  quedaron 
reducidas  á  la  nulidad. 

Ylabiendo  sido  relevado  de  su  destino, 
hallabasesin  colocación  en  Miranda,  cuan- 
do Espartero,  comaiKlante  general  enton- 
ces délas  provincias  V.-)Scong.idas,  pasó  por 
aquel  punto.  Fué  Li?(agr  á  visitarle  según 
debia,  y  aunque  esto  lo  hizoá  la  hora  cii- 
tica  de  marchar.  F.spartero  sin  embargo, 
le  preguntó  en  qué  situación  se  bailaba. 
Se  enteni  de  todo  y  ofreciendo  escribir  al 
otro  Ezpeleta,  gefe  de  dicho  ejército  de 
rcKerva  acerca  de  su  disposición,  ordenó 
á  LiNACB  montar  íomedutamenie  á  c»- 
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hallo  y  que  le  siguie««^.  Eite  no  se  hizo 
«»perar  arribi  dr  m  '<li  i  hi»M,  y  sin  era- 
l^rgo.  ya  Empanero  había  partido,  le- 
nieiido  el  ciii  laJo  ríe  enviarle  iiii  avudan- 
te  y  dos  ordenanzas  p  ira  que  le  escolla 
sen  enlrelínli»  se  !<•  iiicurporaba. 

Fué  destinado  ;i|  putiln  al  E.  M.  G.  de 
aquel  ejercito;  (.ent  el  brif^adicr  Alaix  que 
era  su  gefe  inmiídi.il.i.  informó  á  Esp.ir 
tmi  de  que  Linagk  ii*  sena  luas  útil  en 
U  secretaria  de  campaña.  Se  acord('>  así, 
datando  de  esta  fcrii  i  la  amistad  inliro;i 
que  ei  caudillo  v  el  stilialleniii  cmistanle- 
mente  se  profesanm,  y  que  andando  e 
tiempo,  llegó  á  (irnmover  recelos  v  hasta 
cierto  pimío  á  orif^in-ir  desastres.  Nos  prc 
{•untará  ahora  el  lector  en  qué  CuiiMSlia  que 
todos  (us  Kencr^les.  a  contar  desde  .\l()ri> 
Mo .  se  aficionali.iii  de  tal  suerte  a!  lr.i(o 
de  LiüAGB ,  puesto  que  uno  le  nombraba 
su  ayudante,  otro  le  agregaba  á  laP.  M., 
aquel,  aiinqne  enem;ií'i  poliiico  le  coufi.i- 
basu  secretaría,  esie.  de  opiniones  inujie» 
su  secretaria  y  tal  Tei  sik  secretos.  Y  em 
baraDidos  nov)tros  p  ira  C'inleslar,  le  di 
remos  linir-imenie,  que  Li.xagb  puseia 
un  talento  natural  rsirordinario,  coii<>cÍ4 
muy  á  fondo  el  CuraE<m  humano,  juzgaba 
con  macho  acierto  en  los  negocios  polili 
eos,  y  al  propio  tiempo  que  sabia  insinuarse 
en  el  ánimo  de  su<  tfcfes.  aparentaba  con 
delicado  estudio  un  carácter  independiente 
y  usaba  an  semblante  desderuwo. — .Si  ta- 
les esplicnciones  no  le  salit>facen.  remili- 
mn«le  al  hilo  de  la  historia. 

V.n  la  memorable  acción  de  Orduña. 
lan  gloriosa  p.ira  K<ipírtero,  Linage  es- 
(UV(«  coiislantem(>nle  al  lado  del  general; 
consiguiendo  en  una  de  las  carga*  que  di<'» 
á  los  carlistas,  hicer  él  solo  cu.irenl.i  pri- 
sioneros. También  tuvo  U  feliz  ínspiracioii 
de  arenuar  m  estos  ini%inos  prisioneros  .  y 
pue*lo  á  su  cabeza,  adelantarse  á  dt'Nalo- 
jar  á  los  restos  de  tos  euemigos  que  se 
sostenían  en  la  altura  de  GUircba  en  la  di- 
rección de  santa  Cristina.  Aquellos  pri- 
sioneros ofrecieron  el  nuefo  csp«  ciiiculo 
de  volver  repentinamente  sus  armas  en 
contra  de  la  misma  cnusa  á  cuyo  favor  las 
habían  abrazado;  aventaron  de  la  formida- 
ble posición  á  sus  compañeros  y  les  obli- 
garon á  termin-ir  un  combate  que  ellos 
mismos  habían  comenzado.  Por  este  he- 
cho se  le  propuso  á  Unage  para  el  empleo 
de  primer  comandante;  pero  el  general 
Córdova  apojó  solo  el  de  segundo  que  le 
fué  conferido.  1 


méfi  to  fué  propuesto  segunda  vei  para 
el  empleo  de  primer  comandante;  m»* 
sufrió  igual  suerte,  si  bien  se  le  olorg  »  la 
cruz  de  <an  Fernando.  Fué,  pues,  n  tc- 
sario  para  que  obtuviese  aquel  ascenso, 
qtie  le  pr.tpusiesen  por  tercera  vez,  y  se 
achacase  tal  premio  al  mérito  contraído 
en  la  gloriosa  e<pedicion  sobre  Aranzazn, 
.Arlaban  y  Villareal.  donde  concurrió  á 
las  acciones  del  21,  22.  '2i,  2i  y  23 
mavo. 

En  aquel  mismo  ano,  acompañó  á  Es- 
partero en  la  persecución  de  Gómez,  v 
acerca  de  esto  es  muy  notable  un  párrafo 
de  LiNsGB.  Dice  «si*  «£/  ffran  mérito 
que  cnntrafo  la  dU'ision  que  prrsfpuió 
(i  Gnincz,  fue'  mirado  por  aquel  gtybier- 
no  con  tul  indiferencia  que  ni  aun  re» 
solvió  la  concesión  de  gracias  en  favor 
de  los  oro/mes tns.  —  La  cspedicion  per- 
seguida  llevaba  el  prestigio  de  la  vic- 
toria r  el  orgullo  del  triunft  ( I,'/  con- 
taba con  cuatro  /ornadas  de  ventaja; 
los  puehlos  donde  penetraba  no  sabian. 
que  Espartero  iba  en  su  persecución; 
las  raciones,  bagagei  y  demos  auxilios 
que  pedia,  le  eran  puntualmente  pres- 
tados: nada  se  oponia  d  sus  movimien- 
tos-, las  montañas  de  Santander  y  de 
León,  al  escarpado  valle  de  Barón,  las 
tradicionales  sierras  y  cordilleras  de 
Asturias  y  Galicia,  teatro  de  sus  cor- 
rerlas, les  ponian  d  salvo  del  alcance, 
porque  solo  en  terrenos  llanos  donde 
puede  maniobrar  hi  Cidtallerla  es  peli- 
grosa un  í  retirada,  y  esto,  después  de 
una  derrota.  Asi,  pues,  la  división  Es- 
partero hizo  esfuerzos  inauditos  dift- 
nos  por  cierto  de  mayor  aplauso  y  de 
otra  consideración     Aquellos  sufri- 
dos y  valientes  soldados  hicieron  mar- 
chas prodigiosas,  no  dieron  descanso 
alguno  al  enemigo,  libraron  un  inmen- 
so fHiis  de  las  terribles  consecuencias 
que  habria  producido  d  la  causa  en  ge- 
neral, la  dominación  de  los  enemigos 
durante  algunos  dios,  é  hicieron  que 
solo  pudieran  engrosar  sus  filas  algu- 
nos mozos  que  voluntariamente  se  les 
unieron.  La  división  Esffortero,  en  ve» 
de  ¡udlar  medios  de  subsistencia,  se 
encontraba  sin  pan  en  aquellos  pueblos 
en  que  deberla  tomar  aliento  para  po- 
der continuar  sus  fatigas,  en  razón  de 
que,  paracadii  dia  de  ración  no  hubie- 
ra bastado  tíos  en  buscar  el  trigo,  mo- 
lerlo y  eIabor»rlo,  transitarlo  gentr^ÍT 
Asistió  á  la  batalla  de  üaiá,  por  ^u^o}  mente  como  se  transitaba  por  pueblos 
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miserables.  El  gen  eral.  E.  M .,  c^efcs 
y  oficiales  adictos,  dando  el  ejemplo 
•en  las  privaciones,  sostenían  la  cons- 
•tancia  deJsoldado-,  no  de/ando  sus  ca- 
ballos hasta  no  ver  repartiday-ln  poca 
carne  que  se  podia  recocer  y  viéndose 
ntiichai  veces  en  la  forzosa  necesidad 
de  hacer  esto  por  los  montes.  Tainpo- 
ten  tm'o  aquella  división  ta  suerte  de 
que  otras  fuerzas  se  opusieran  al  paso 
de  la  espedí  don  y  la  entretu  vieran  por 
espacio  de  veinticuatro  horas;  y,  sin 
rnilwrgo,  la  montaña  fie  Escaro,  for- 
tniilabie  por  su  situación  topográfica 
fué  testigo  de  un  triunfo  oIcíuizmIo por 
las  armas  Cristinas  d  costa  de  la  cont 
pie  ta  derrota  de  las  esprdiccionar  ias 
carlistas.»  Donde  vemos  descrita  la  his- 
toria de  Xrtt  ó  cuatro  meses  del  año 
-!R36. 

Habiendo  enfermado  Espartero  en 
L^rma,  autorizó  i  Linaor  pira  firmar  la 
«orr(*«pHndcncii  que  en  .iqucllns  di.is  so^- 
f  nvo  c»in  el  gnbirrno. 

En  agosto  se  jiin»  U  cnn$(i(nrion,  y  en 
üeliemhre.  el  día  25,  redacló  Lixage  por 
m.ind.-ili»  d«'l  nuevo  grneriil  en  g<*fe,  nn.i 
•  •ritiM»  pnrH  el  ejércilo;  en  la  rual  ór^len  si 
bírn  5e  e«"r*»<.,fi,ir»  I.m  ccniimienliis  del 
que  la  suscribía.  nolAbanse  al  propio  ti«m- 
p:i  (<l  (iif^ii  y  fl  p.itri(ii ismo  ilel  que  las 
fetlartó.  Sns  (rah.ijos  de  pluma,  fueron 
fior  als"»i  tiempo  incesante*,  de  tal  ma- 
nera que  cor  sideraba  c<"m«  horas  de  des- 
ran^o  la*  que  pasaba  á  caballo.  El  Caste- 
flano  periódico  de  la  ciirle.  se  otMip<S  de 
LiNACK.  \  r<iie  le  conlfStf»  snsiiluyen- 
«Jo  á  1 1  palabra  Regatos  otra  roas  ade- 
mada. ''*»*\ 

Por  esle  tiempo  se  de<;perl8ron  los 
recelos  que  hemos  indicado  arriba,  y  se 
pn*o  gr.iiide  em[)eñ<i  en  que  E^parlf-n» 
mudase  de  secretario.  Temitise  por  algu- 
nos, qne  aqiirlla  buena  armi>ri¡;«  j  especie 
de  c  tidbnza  que  reinaba  entre  h»$  dos, 
llegase  algún  día  i  producir  embarazos  á 
rierii>  plan  que  Lijíage  no  crejó  jamás 
cxisiiise. 

En  noviembre  y  diciembre  de  este  año. 
se  enciinlró  en  ludas  las  operaciuties  so- 
bre Bilbao  y  accione «  sostenidas  contra 
los  carlist.'is.  Dospui  s  de  l.i  junta  de  gene- 
rales que  procedió  á  aquellas  operaciones 
j  en  la  que  casi  tod>i«  «ípiiiaron  por  reti- 
rarse y  abandonar  a  llilbao,  Linagc  sos- 
tuvo d  Esparta  o  en  su  opinión  con- 
traria n  la  de  los  demás.  También  indicó  al 
caudillo  la  necesidad  de  dar  una  alocución 
á  las  tropas,  y  la  redactó  él  mismo  en 
cinco  minutos.  Bilbao  se  salvó  y  con  ella 


se  salvó  el  trono  y  la  causa,  obgeto  de 
tantos  sacrinoto«. 

El  parte  de  la  bslalla  de  Luchana  lo 
red;»rt(í  Li?(age,  y  eu  él  espr<  v>  lodo  l<» 
ocurrido  mei.os  la  p.irle  que  él  tuvo  en 
el  Icv.miamiento  del  sitio  de  Bilbao. — 
Cuaii'io  eii  la  noche  del  "IX  ye  decidió  Es- 
partero ñ  perecer  ó  salvar  la  invicta  villa, 
orrieiió  á  Linacr  que  ron  lodo  el  interés 
su  yo  y  que  denian<l.iban  las  circunstan» 
i'i  is,  se  dirigiese  en  hosca  de  ta  brigada 
.Mayol  que  debería  hallarse  al  lado  opues- 
(o  de  la  ria  sobre  la  |>arte  de  Biirceña,  y 
oo  perdonase  meilio  alguno  para  encon- 
trarla y  condiirirla  sobre  el  ilesierlo  a  fín 
de  qiif  repasase  dicha  ria.  Lixagr  prece- 
día a  Espartero,  cuando  este  llegó  al  puen- 
te de  Lucharía  :  todas  las  lanchas  hallában- 
se en  este  punto  desde  la  operación  prac* 
ticada  por  la  tardr;  mas  la  fuerza  del  htt- 
racan,  los  torbellinos  de  nieve  y  el  con- 
trario impulso  de  la  marea  no  permilinn 
conducir  ninguna  h  remo  hasta  et  desier- 
to. Fué  |ireciso  arrastrar  por  medio  de 
la  espia  la  que  D  Frangís  u  había  loma- 
do, sufriendo  entretanto  lienlro  de  la  CM 
el  fuego    de  las  baterías  enemigas.  A 
fuerza  de   trabajo  y    de  constancia  5e 
gano  por  fin  la  orilla  opuesta,  y  Linagr 
marchó  sobre  el  ri«i  (lalindo,  qne  debia 
también  atravesar  por  el   puente  cons- 
truido por  1,1  marina  real  inglesa.  .\las 
ocurrit)  entonces  qne  separadas  l.is  barcas 
que  form.ibar.  dicho  puente  por  la  lor- 
nieiita;  no  hallándose  allí  sino  los  ingle- 
ses que  cusludiab'in  dicho  puente  y  no  ha- 
blando Ll>iAr,K  la  lengua  de  ellos  IiuIm)  do 
recurrir  á   cuantos  medios  le  sugirió  m 
ima¡{iiaeion  |>ara  hacerse  comprender  y 
conseguir  que  le  amarrasen  dichas  barcas 
para  trasladarse  a  1 1  otra  orilla.  Vencidos 
estos  ubs'.icutos  le  faltaba  .-lun  tro(>ezar 
C(m  la  brigada  Mayol,  haciendo  su  marcha 
á  c.impo  travieso  eo  la  dirección  que  cal- 
culó la  dcberia  hallar.  Aquí  fué  tal  su  fa- 
tiga y  su  cansancio,  causados  por  los  tor- 
bellinos de  nieve  que  le  cegaban;  por  ta 
fangosidad  del  terreno  adonde  >epullaba 
sus  piern  s  y  por  la  horrible  inclemencia 
de  aquelh  noche  horrorosa,  que  a  pesar 
de  haberse  sumergido  en  el  no  y  de  ir  lie 
no  de  humedad  desde  la  cabeza  hasta  lus 
pie^.  Se  vió  precisado  .i  enjugar  un  sudor 
copiosísimo  y  hacer  muy  frecuentes  des- 
cansos. A  estos,  volvía  los  tijos  hacia 
el  puente  de  i.Mchana  y  procuraba  averi- 
iruar  por  la  dirección  de  | los  fuegi>sj  el 
éxito  del  Combate.  Va  en  uno  de  aque- 
llos intervalos  y  cuando  acompañado  Je 
un  centinela  de  los  de  Mayol»  veia  I»*- 
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Terpc  Vibre  de  caer  en  poder  de  loíMifi  i  revu-lfa  ,  una  vndtidera  sedición  ;tf 

 :  A  1  .  Qa$iigar  en  este  sentido  á  tan  considerable 

némen  da  ofídéks  que  hacerlo  según  suerte, 
hubiera  sitio  crueldad  iims  bien  Que  justi- 
cia. Por  estOf  cuando  el  general  Espartero  . 
ge  vid  mía  nBcendaá  de  contestar  al  dis* 
curso  pronunciado  por  el  general  Seoane, 
acepté  yo  el  encargo  de  redaOar  tin  arti- 
culo bajo  lasinstrueeiones  que  se  me  dieron' 
si  mdo  muy  fácil  á  cualquiera  distingue 
la  frialdad  de  tm  escrito  cuavdo  no  hay 
convicciones  propias  ó  es  contrario  io  que 
se  quiere  eif/mot^  á  lasenenmgidqm 
redada.* 

LmAOR  acompañó  á  Espartero  eo  la 
perscciiciou  de  D.  Cárlos.  Obtavo  por 

U  batalia  de  Arantueque  el  nombra- 
miento de  coronel  efectivo  con  la  anti- 
güedad del  4  de  marzo  de  18^4,  ó  sea  It 
fecha  con  que  se  le  otorgó  el  írrndr).  De- 
sempeñando siempre  su  cargo  de  secre- 
tario de  campaña  ,  redactó  las  dos  repre- 
sentaciones que  el  conde  de  Luchana  di- 
rigió á  la  Reina  Gobernadora  y  fueron 
impresas  ,  la  primera  en  31  de  octubre 
contra  el  proyecto  del  ejército  de  reserva 
al  mando  del  general  Narvaez  ,  y  U  se- 
gunda en  6  de  diciembre  k  cons«cQeiicÍt 
dr>  1.1  sublevación  de  Sevilla  ,  en  que 
tomo  parte  este  último  y  el  general  Cór- 
doba. 

Ambas  representaciorsc?  Ir  aumentaron 
la  enemistad  que  ya  le  profesaba  el  par- 
tido moderado,  quien  veia  en  Lixaok  It 
roano  t>culta  que  desbarntaba  sus  pro- 
yectos. Así  es ,  que  bien  por  la  esposi- 
GÍOD  qoe  dirigió  el  conde  de  Lnchana  al 
Congreso  ,  mniiifestando  las  r^m'^pcei  y 
penurias  ücl  ejército  ,  ya  también  por 
otras  ratones pareeidat,  se  procuró  aborH 
con  mayor  empeño  separar  á  Likach  ríe! 
lado  de  Espartero ;  para  lo  cual  se  echo 
mano  de  uno  que  se  deeia  amigo  suyo, 
empleado  en  el  mini^tprio  de  la  Gober^ 
naoion ,  y  que  destinado  á  llevar  socor- 
ros al  ejército ,  manifestó  péblieamoDto 
en  Logroño  ?rr  otrn  ?ti  verdadero  en- 
cargo. Fuese  este  el  que  fuera,  lo  cierto 
es  qno  el  secretario  eonlíoaó  mereciendo 
la  confianza  del  írcneral,  y  el  comisiona- 
do burlado  en  sus  esperansas,  qae  eran 
muy  grandes,  de  deshacer  aquélla  honda 
amistad. 

El  año  de  1839,  fecnndo  en  acontecí-» 
mientos  y  sucesos  prósperos  para  la  guer* 
ra,  permitió  á  LiKAGE  por  511  jx  sicion, 
prestar  servicios  de  la  mayor  importancia 
¿  interés  á  la  cansa  de  la  Reina  y  de  la 
libertad.  Ilánselc  imputado  también  ac- 
tos, que  nosotros  no  queremos  caUflcar 


enemigos  y  de  perecer  casualmente  por 
ta  precipitación  de  algon  puesto  atenta- 
do, distinguió  que  se  a1ejTl>an  snrpsiv?!- 
roente  los  fuegos  sobre  la  gran  cordillera* 
y  estnvo  tranquilo  en  cuanto  al  éxito 
de  la  batalla.  Importábale  ahora  tomar 
una  resolución  atrevida  quiza ,  pero  qoe 
si  estaba  bien  calculada,  podia  dar  muy 
buenos  resultados  y  hacerse  acreedor  por 
ella,  al  aprecio  de  su  general,  tin  efecto, 
LlRACB  ordenó  a  Mayol  mantenerse  fir- 
me en  aquel  puesto;  mientras  que  ¿1  to- 
mando la  vuelta  del  sitio  de  donde  habia 
partido,  llegó  á  Banderas  cuando  Espar- 
Uro  atac»&  este  Tuerte.  Notició  su  dispo- 
sición f  ontraria  á  la  del  general  y  este 
la  aprobó  en  todas  sus  partes.  Sin  em- 
bargo ,  ni  por  este  hecho ,  ni  por  otros 
muchos ,  que  ejecutó  durante  las  opera- 
ciones sobre  Bilbao ,  obtuvo  Linagk  nin- 
gnu  premio.  Los  que  tanto  criticaron 
luego  el  nombramiento  dp  mariscal  de 
campo  que  se  le  otorgó  por  lo  de  Cas- 
tellote ,  recojan  este  dato,  y  el  do  qoe 
fué  capitán  14  años ,  porque  en  lo  MICO- 
sivo  habrán  de  necesitarlos. 

Desde  los  sucesos  do  Potnelo  de  Ara- 
taca,  debe  decirse  que  ^e  notó  la  inrli- 
nadon  de  Li54GR  al  partido  exaltado. 
Poro  oigtoosle  á  él  mismo  sobre  este 

punto.  «.Wí  opininn  deprogrcsisfa^ia  rarin 
en  nada  mi  conducta:  n»  yo  me  ur^zcle  en 
los  mangbe  ils  los  parlldos,  nt  tuve  rela- 
donfls  con  ninguna.  Los  neffocios  públicos 
ventilados  en  e¿  campo  de  la  política  no  ^ja- 
bm  ná  úttneion ;  lo  guerra  cU>sorjMa  toda 
mi  mente,  creyendo  qtte  todos  dinamos  ser 
estraños  á  cualquier  otro  pensamiento,  hasta 
OMS  oMsm'do  el  trwmfo  completo  entrasen 
tos  que  tuviesen  capacidad  lee/al  á  ejercer 
d  influjo  de  siix  creencias  dentro  del  ter- 
reno que  la  ley  fundamental  determinaba. 
Airo  mt  fué  y  será  una  falta  la  interven- 
cfon      las  armas  contra  hs  principios 
Utífleadost  aun  cuando  tuviera  la  lUseuf» 
pn  enla  influencia  dd  fodrr.  Pr^ro  tan  se-^ 
vero  conmigo  mismo  como  iiuitdgcnte  con 
ku  demos,  miré  íacimiueia  de  los  oficiales 
delaG.  R.  como  vn  paso  forzado ,  de  ór 
den  escepdomd,  por  lo  mismo  que  era  on- 
ginado  de  eiku  regióme  y  de  eembinadon 
de  rircunstaneias ,  y  qiic  jiodin  admitir  la 
aüifieacion  de  error  inconsiderado,  mtjor 
aue  de  maHda  premeiUada.  R  escándalo 
hábia  sido  arande;  pero  la  lección  haMa 
eegwido  al  neokú  de  una  manera  pública 
dNis  las  mismas  tropas  que  lo  habianpre- 
senciudo.  Las  consecuencias  en  la  parte  mi- 
litar no  eran  <U  aqu^as  que  determinan 
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y  que  él  no  niega,  antes  por  el  contrario 
detiende  con  cslraordinario  valor.  Sus 
palabras  son  las  siguientes  : 

«Ya  antes  que  nadie  habia  pensado 
Espartero  en  buscar  un  naedio  pata  que 
)a  cuestión  dinástica  y  de  principios  se 
resolviese  primero  por  las  vías  de  conci- 
liación que  por  el  eslerminio  de  españo< 
les  contra  españoles.  En  esta  idea  haitia 
introducido  el  desaliento  y  atizado  la  dis- 
cordia en  las  (lias  enemigas,  introducien- 
do en  los  pueblos  de  la  duminaciun  de 
estos ,  millares  de  impresos  anónimos, 
ardid  que  si  autoriza  la  guerra  aun  .1  cos- 
ta de  la  moralidad,  en  esta  ocasión  lleva- 
ba el  sello  de  los  sentimientos  mas  puros 
y  humanos,  los  de  economizar  la  sangre 
de  españoles.  También  se  tomó  otra  me- 
dida que  fué  entonces  muy  criticada,  si 
bien  esta  critica  solo  seria  admisible  cuan- 
do Tíniera  de  los  que  ignorando  las  cau- 
sas 7  los  efectos ,  hablaran  por  los  im- 
pulsos del  corazón;  pero  que  no  podía 
menos  de  ser  apasionada  en  los  que  al- 
canzando las  ventajas  condenasen  el  me- 
dio. Me  refiero  á  la  tala  de  miescs  del 
país  dominado  por  los  enemigos.  Si  fuera 
posible  que  las  diferencias  entre  la  espe- 
cie humana  se  arreglasen  por  la  raxon  y 
de  ningún  modo  por  la  fuerza,  y  que  lo« 
intereses  generales  de  los  listados  se  pu- 
diesen someter  á  la  decisión  de  un  jura- 
do ó  poder  sobrenatural .  el  azote  de  la 
guerra  no  causaria  el  esterminio  y  la  ruina 
de  los  hombres  y  las  naciones.  El  que  en 
medio  del  encarnizamiento  que  aquella 
produce  .  oponga  á  los  actos  bárbaros  de 
sus  contrarios  la  dulzura,  la  contempla- 
ción y  lodo  lo  que  la  humanidad  inspira 
á  un  corazón  sensible  ,  será  bueno,  muy 
santo  para  el  enemigo ;  pero  indirecla- 
mente  cruel  y  sanguinario  para  los  que 
á  sus  órdenes  tienen  que  combatirle,  por- 

?|uc  la  harán  sin  defensa  ,  >¡n  el  escudo 
uerle  que  ofrecen  las  represalias;  ne- 
cesidad terrible  ,  pero  que  es  necesidad 
en  la  guerra  si  se  han  de  economizar  las 
TÍclimas.  Pues  bien,  el  general  Espartero, 
DO  habiéndole  yo  ocultado  mi  modo  de 
pensar  en  este  asunto  poique  me  autori- 
zaba la  cspcriencia  y  aguardaba  mejores 
resultados  obrándose  en  grande,  que  los 
que  ya  habia  obtenido  obrando  en  pe- 
queño, mejoró  la  suerte  atroz  que  espe- 
rimentaban  los  prisioneros,  ya  internan- 
do los  cogidos  al  enemigo,  ya  difundien- 
do la  especie  de  que  los  iba  ú  embarcar 
con  dirección  á  Ultramar. 
»Lo8  asesinatos  cometidos  con  los  que 


lcni.>n  la  desgracia  de  caer  en  manoi  Jel 
bando  carlista,  cesaron  para  siempre  des- 
de que  ejercida  aquella  crueldad  con  el 
coruncl  Keinoso,  jefe  de  E.  M.  de  la  di- 
visión de  la  izquierda,  y  con  una  partida 
del  provincial  de  S  alamanca .  se  fusila- 
ron dos  oriciales  carlistas  para  aplacar 
los  manes  del  primero  ,  y  veinte  y  siete 
individuos  de  tropa  para  lavar  la  sangre 
de  lus  milicianos  provinciales  bárbara- 
mente sacrificados.  Las  familias  de  los 
que  formaban  parte  del  ejercito  carlista 
eran  inocentes  y  sin  i.-mbarg  >  el  bicu  de 
la  causa  liberal  reclamó  la  medida  de  ha- 
cerles abanduuar  sus  casas  y  poblaciones 
lanzándoles  al  pais  enemigo  p  ra  aumen- 
tar el  número  de  plazas  inertes  que  con 
el  mote  de  ojalateros  ,  introdujeron  la 
discordia  con  los  celos  y  las  rivalidades, 
viéndose  el  gobierno  de  D.  Cárlos  en  la 
dura  necesidad  de  dividir  los  recursos  in- 
dispensables para  la  fuerza  armada  ,  con 
ttl  enjambre  de  los  que  solo  servian  de 
estorbo  y  de  carcoma.  Cuando  estas  y 
otras  disposiciones  se  habian  dado,  cuan- 
do por  los  brillantes  hechos  de  armas  se 
habia  estrechado  al  enemigo  Uesalenláu- 
dole  y  reduciéndole  á  no  salir  de  sus  gua- 
ridas ,  fue  preciso  dar  el  golpe  maestro 
para  co^er  el  fruto  ,  antes  que  la  corle 
de  I).  Carlos  y  sus  adeptos  venciesen  en 
un  respiro  al  partido  auljgonista  ,  el  de 
Marolo  y  de  los  que  menos  fanáticos  ó 
arrastrados  á  las  filas  enemigas  por  causas 
estrañas  al  principio  de  absolutismo  puro, 
abrigaban  sentimientos  racionales:  ó  bien 
que  logrando  este  partido  sobreponerse 
y  destruir  al  otro,  se  colocase  en  posición 
de  darnos  la  ley  mas  bien  que  de  reci- 
liirla.  La  tala  y  quema  de  las  mieses  fué, 
por  decirlo  asi,  el  golpe  de  gracia ,  pues 
además  de  la  forzosa  carencia  de  los  roe- 
dios  de  subsistir  haciendo  mas  ruido  y 
causando  mas  espanto  que  las  mas  terri- 
bles esccnaií  de  sangre  ,  sobre  un  pais 
acostumbrado  á  verla  correr  á  torrentes, 
debia  produrir  necesariamente  el  efecto 
saludable  de  precipitar  la  paz,  siendo  los 
mismos  pueblos  del  interior  los  que  al 
ver  hacer  la  guerra  en  regla,  mas  habían 
de  trabajar  para  que  se  evitasen  sus  ter- 
ribles estragos.» 

Cuando  Maroto  vino  por  primera  vei 
al  campamento  de  Espartero,  Li>ac;l  fué 
llamado  por  .^u  general  para  presenciar 
y  tomar  parle  en  el  debate  que  iba  á  ori- 
ginarse, al  tratar  de  las  bases  sobre  que 
el  convenio  se  habia  de  sentar.  Ll  gene- 
ral carlista  espuso  entonces,  que  la  causa 
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tic  no  haber  acudido  sns  tropas  á  aquel 
«uio  á  verificar  la  transacción  ,  no  había 
«ido  otrt  que  loa  oAcmIm  de  los  euerpo  s 
soliritnhin  h  rnncesiun  de  lof  fuero5  pa- 
ra tas  provincias  Vaacongadas  Y  á  eslo 
f«|H»ool  leereltrio  de  campeñi  del  ge- 
neral Kíp^rtnro:  que  Ins  piiehlos  subleva- 
dos no  habiaa  sosteoiüo  la  guerra  |por  di- 
ebos  fueros ,  sino  por  la  inOaencta ,  en 
unns,  del  f.uintismo  roUgioso  predic.idii  y 
sostenido  por  curas  y  tVaiios  y  por  la  faer- 
m  empleada  en  otros  para  que  tomasen 
las  armas;  según  se  deducía  de  los  casti- 
gos terribles  impneslns  á  los  padres  que 
no  presentaban  sus  hijos,  ya  exigténao- 
les  cuantiosas  multas  y  ya  p'rivaiidules  de 
sns  yuntas  de  labor.  Anadió  también 
KA6^,  que  los  fueros  solo  se  prciciuiian 

Sor  los  prohombres  del  país  .  entroniza- 
os en  el  manejo  de  los  apuntos  dd  co- 
mún ;  que  era  tiempo  de  que  todas  tas 
provincias  que  comprendía  »  aioiuHtiala 
española,  disfrnt.-^<:rn  de  unos  mismos  ht?- 
nefictos  y  sufriesen  iguales  cargos^  que 
la  ley  fondaoienlal  del  Estado  se  oponía 
¿concesiones  de  .Tqiun.T  esppcie.  y  por 
lo  Unto ,  ni  el  duque  de  la  Victoria  ,  ni 
el  fobierno,  ni  ta  tteínt  ansma  sin  el 
cnn«entimipnto  i»^  lis  ''órip?.  podian  hi- 
cerlas.  £1  caudillo  de  los  carlistas .  con- 
▼cneklo  de  la  foena  de  estas  raiones,  in- 
sistió sobro  la  necesidad  de  que  Espar- 
tero  hiciese  la  oferta  para  que  las  tropas 
eariftlai  depaiieran  la»  armas ;  it  bien 
luego,  quedaba  á  su  arbitrio  nocumplir- 
ia,  declarando  esto  mismo,  que  no  estaba 
en  sns  alribiiciones.  FJ  representante  del 


ta  Pero  ocurrió  que  este  Jefe  se  ne^ó  á 
aiiiuitirla  en  atención  á  los  términos  en 
que  estaba  concebida;  ▼  Liif*<i«  á  ooieii 
señalaban  entonces  cnmo  e!  úniro  onstá- 
culo  para  el  convenio,  tos  que  se  cuida> 
ban  poco  de  la  reputación  del  general 
en  jefe.  Li>¡Af;K  que  en  la  parte  que  tuvo 
desde  un  principio  en  aquel  delicado  ne- 
gocio .  trabajé  con  el  celo  mas  ardiente 
para  que  cuanto  anlesluvíeso  efecto,  si 
bien  no  perdió  de  vista  jamás  ni  el  honor 
del  ejército,  ni  las  ventajas  de  todos  sus 
individuos  ,  ni  el  acatamiento  debido  i 
la  ley  fundamental  ,  huyó  entonces  de 
toda  cuestión,  sin  embargo  de  las  pode- 
rosas razones  que  se  le  ocurrían  parft 
apoy.ir  li  nr'iii?)Ír7ir!f>M  de  Espartero: 
bien  que  aolcs  .  icrntcndu  su  carácter 
franco  y  aun  vehemente,  se  le  había  en- 
cargado mucho  la  moderación  y  h  tem- 
plauza.  Asi  pues,  Lináge,  bien  persuadí* 
do  de  que  M  a  rato  no  reiol vería  cosa  al- 
guna dcfinitivamf*n(e  ,  5P  limiló  ,i  pro- 
ponerle, en  presencia  de  su  compañero 
de  cómision  el  brigadier  Zabala  ,  qae  di- 
putase los  generales  ó  jefes  de  su  rjArritf) 
que  tuviese  á  bien,  para  pasar  todos  reu- 
nidos al  cnarlet  general  de  Espartero,  y 
arrt'Klar  iitin  ves  pan  iíeiD|»re  todaa 
las  diíerieucias. 

Admitida  esta  proposición ,  fneron 
nombrados  el  general  D.  Simón  Torre,  el 
de  igual  clase  i).  Antonio  Urbizlondo.  el 
brigadier  Iturbe,  el  coronel  Toledo  y  el 
auditor  Arizaga  ,  quienes  en  compa&ft 
de  i.inage  y  Zabala  volvieron  á  Oñate. 
Presentados  al  Duque  de  la  Victoria, 


Conde  Duque,  combatió  con  c;ilor  la  ¡«lea  i  se  dio  principio  á  un  largo  debate,  sien- 
de  un  medio  tan  vil  y  despreciable  ,  ha-,  do  I  ina     el  que  con  mnyor  tesón,  aun- 


ciendo  ver  que  la  reputación  de  su  jefe 
«•iiqnel  caso  iba  á  «fsedar  altamente 
compromftida:  sino  era  que  prornrándo- 
te  esto  mismo,  se  llevaba  la  segunda  in- 
tención de  que  el  Duque  de  la  Victoria  j 
«onde  de  Luchana  tenien  )o  ^n  mucho  el 
honor  de  su  palabra,  y  auo  a  costa  de  su 
descrédito  y  empañando  mi  lastre «  de- 
fendiese con  h%  armas  el  enpe&O  que 
bebía  contraído  como  generdl. 

Kn  Oñale  recibió  Espartero  la  primem 
nntn  oficinl  de  Miroto,  en  que  le  propo- 
nía e.»te  jefe  como  medio  para  fijar  las 
Imscs  de  la  paz ,  que  se  renniesen  en  un 
franto  convenido  l  i-.  rifici  dp'í  elegidos  de 
imo  y  otro  campo.  Los  brigadieres  Unaok 
7  ZaMia  lo  fueron  por  el  de  la  reina, 
así  como  auturizados  plenamente  par.i  re- 
solver todas  las  dificultades,  y  portadores 
•d— lis  de  nna  comunicación  del  general 
Efptf toro  en  cMieiticion  á  li  de  Maro- 


que  prudente  y  razonablemente,  se  opu- 
so á  las  exigencias  de  los  contrarios.  Cada 
una  de  estas  fué  admitida  ó  desechada 
con  mucha  circonspeccion  y  prucurandu 
lodos  no  herir  la  snsoeptibitidad  de  loe 
que  ibiri  h  ser  sns  amigos:  verdad  es 
que  hubo  quien  aseguró  que  el  secreta- 
rio de  campaña  sollo  la  especie  de  susti- 
tuir á  la  palnbra  cont  pi  fo  ron  la  dp  cnpi- 
Utlacion.  Finalmente  ,  Espartero  dicto  y 
¡«maei  escribió  el  qoe  fué  Cmvatio  de 

Después  de  este  memorable  aconteci- 
miento ,  uitaon  se  ocnpó  en  eseríbir  los 

pnrtos  al  gobierno  ,  enreda<  tar  la.»  pro- 
clamas al  país  j  al  ejercito  v  en  espedir 
los  pasaportes  a  cuantos  carlistas  los  so- 
licitaban para  el  estranjcro  ;  sn  trabijo 
entonces  fué  penoso  é  inmenso. 

Siguió  á  aquel  suceso,  la  espolsion  de 
D.  liarlos  á  rrancia,  y  con  él,  los  leslos 
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de  tii»tiop«ft  (|tte  DO  habiaa  querido  cun- 
vemirse.  Pxrectó  f  ntonMS  ocasión  opor- 
tana  á  I.i>Ar,B  para  dictar  una  medida  de 
conventencia  pública ,  cual  era  el  esta- 
blecimiento de  las  aduanas  en  la  frontera. 
Así  se  lo  maDÍfcsló  á  Espartero, de  quien 
consiguió  qne  la  ordenase  después  de  ha- 
berle becho  Tcr  que  no  era  una  novedad 
laque  se  introducía,  supuesto  que  D.  Car- 
los las  tuvo  establecidas  en  aquel  punto. 
7  de  haber  dado  parte  de  su  medida 
sqael  general  al  gobierno  para  que  la 
aprobase.  Esto  último,  «in  embargo ,  no 
lo  alcanzó. 

Públicos  son  los  mol  i  vos  i|Qe  impal- 
saron  al  Duque  de  la  Victoria  a  encargar 
a  LiNAGE,  como  su  secretario  de  campa- 
in,  la  redacción  del  celebre  artículo  del 
Mas  de  las  Matas.  Acerca  de  este  dice 
B.  Francisco :  Cuipeitsj  los  que  no  peído- 
wmm  medio  a^no  para  (¡ne  Espartero 
sirviese  eselnsiramenle  los  intereses  devn 
partido ,  si  auuella  manifestación  de  &us 
sentimientos  aió  valor  á  SU8  adversarios 
polittcos.  Yo  al  hablar  en  nnmbre  de  mi 
g&ieral ,  ni  faltr  á  la  verdad,  ni  abusé  de 
su  confianza  ,  y  por  lo  mismo  qtte  conocía 
la  imjnjrtonria  de  lUjueUn  vinuifesíacion. 
pueito  que  contrariaba  las  miras  del  poder 
en  su  parcialidad ,  hice  mas  de  lo  fyue  te- 
nia de  costumbre  en  todo  t  nn/o  deíicido. 
que  era  presentar  la  mintíiti  a  la  aproba- 
ron: en  este  no  solo  presenfé  la  minuta,  sino 
que  después  de  puesto  en  limpio  el  articulo 
se  le  reiei  á  Espartero  y  U  aprob'^.  Nues- 
tras noticias  sio  embargo,  respecto  al  Mas 
de  las  Matas  son,  que  un  diplomático  in- 
glés .  mal  recibido  por  el  gabinete  de 
Madrid  llevó  á  aquel  curlel  general  sus 
pretensiones ,  donde  se  tramó  un  plan 
de  que  fué  el  alma  Linage. 

Mucho  se  ha  criticado  el nombramíeii- 
to  de  mariscal  de  campo  que  se  le  otorpó 
por  la  toma  de  CasteÜote;  pero  esto  sm 
doda  Mhabecbo,  por  no  tener  presente 
qae  délos  otros  tres  brigadieres  á  quie- 
nes propuso  Espartero  para  igual  atcen- 
io»  á  todos  los  cuales  ee  les  concedió 
gustoso  o\  gobierno  ,  solo  uno  er.i  mrt^ 
antiguo  que  Li>a«b,  no  teniendo  los  otros 
dos  ni  mas  dilatados  ni  mas  eminentes 
servicios.  Fn  cuanto  á  U  crisis  que  la 
concesión  de  su  faja  promovió  en  el  mi- 
nisterio ,  ya  es  otra  eosa ;  los  individuos 
que  componían  r\  f^ihinete  se  propusie- 
ron medir  su  inUuju  con  el  que  ejercia 
«n  el  ánimo  de  la  Regente,  el'Cattdiflo  di 
los  ejércitos. 

Ascendido  Linage  á  genMvl,  íué  nem- 
btndo  segundo  Jefe  des.  Il.4e  los  «j^ 


citos  reanidos.  ha  tal  concepto  ,  asistié 
á  las  operaciones  sobre  Morella ,  Berga 

y  otras  que  fueron  nei  esarias  para  es» 
pulsar  á  Francia  al  caudillo  tortosioo. 
Cuando  la  Reina  Cristina  fné  á  !foree1o- 
na  ,  e/  secretario  de  eampaTm  .icom^jañ^ 
á  Espartero  á  aqael  punto  ;  y  hay  quien 
asegura  que  LiNinc.  entonces ,  ayudado 
de  Zabala,  preparó  los  motines  y  las  aso- 
nadas que  tuvieron  logar  en  la  capital 
del  Principado.  A  nosotros  nos  consta 
que  trabajó  con  todas  sus  fuerzas  en  des- 
truir los  planes  y  proyectos  del  gobier- 
no de  aquella  época. 

Cuando  el  pronunciamiento  de  setiem* 
brc,  l.r^AGE  creyó  que  Espartero  no  de- 
bia  abandonar  el  ejército,  manifestindo- 
selo  asi  en  distintaa  oeasiones ,  y  rony 
particularmente  en  una  muy  solemne, 
dslaute  de  un  considerable  uúíuerudc 
senadores  y  dipstldts. 

Bien  quisiéramos  nosotros  decir  al  lec- 
tor cuanto  Be  nos  ocurre  y  sabemos  re- 
ferente á  TiN^i  E  ,  mientras  la  regeoem 
del  genern!  Espartero  ;  p^ro  no  cumpli- 
ríamos entonces  con  la  vuluoiad  del  di- 
funto ,  manifestada  pocos  días  antes  de 
morir,  v  tal  ver  cnii^ftramos  al^iin  daño 
sin  reportar  ventaja  algunji.  B^sieoos  solo 
asegurar  que  Linage  no  tuvo  mas  parte 
en  los  actos  buenos  ó  malos  de  h  regen- 
cia ,  que  el  último  ayudante  de  los  que 
acom|)añaban  i  Espartero- 

Ni  Li!v^G '  concurrió  á  las  tertulias  de 
este  general  mientras  su  elevación  .  ni 
fué  á  visitarle  sino  de  tarde  en  larde  y  de 
toda  etiqueta  ,  ni  le  habló  de  los  nego- 
cios del  Estado ,  mas  que  cuando  se  le 
pidió  su  parecer,  teniendo  enlMMa  ti 
disgusto,  de  que  sus  opiniones  no  se  io* 
masen  eu  consideración.  El  amigo  intime 
de  Espartero,  el  confidente  de  todos  sus 
«ecr^toc,  e!  jrfi^  de  l<i  raviaril''!  ,  nn  visi- 
taba a  la  üu(^uesa  de  la  Victoria  seis  años 
habia.  no  veía  i  so  amigo  mas  á  menude 
que  de  quince  en  veinte  dias  ,  dejando 
tran>currir  «-n  una  ocasión  qoe  estovo 
malo,  mas  de  enarenta,  y  no  se  entróme* 
tía  en  sus  asuntos  sino  cuando  era  pre- 
guntado. La  independencia  de  carácter 
de  LiNAfifi  y  te  presQBlooli  eaHmacton 
de  Espartero  mediaban  para  que  tii  t\ 
un»  prodigase  sus  consejos  alli  donde  m 
le  eran  pedidos,  ni  el  otro  los  reclamase 
á  costa  de  su  ropntnrioTi  de  hombre  en- 
tendido y  libre  de  tutelas.  Acaso  eet» 
desvio  tan  tostenído  per  mnlme,  basin  In 
óporn  de  SU  comen  mina,  htvtt  eatisade 
en  43  la  ruma  del  <parlide  progresisl^ 
ncM»  «i  ff/Ménmmé  km  ■¡■■ii  dr* 
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contlMiau  de  U  elevacioii  de  EipatUro. 
Bi  wl0  dtwirft  lof  €oiiM)ot  de  LuAnc, 

ni  aquella  fracción  del  pnrliiio  progre- 
sista que  creía  tener  en  él  un  enemigo 
implieable,  le  aeemeteria  con  igual  furor. 
Pero  la  hi'^toria  no  se  tleshire.  íjn\';i  , 
mientras  ella  y  después  de  la  rcjiencia» 
ha  sido  la  eseosa  de  algunos  ministros 
torpes  y  cobardes  ;  por  do  conocer  es- 
tos que  se  echaban  la  tieira  encima  (como 
suele  decirse)  declarándose  minisUus  de 
cuntrilla.^  Uo  gobierno  constitucional, 
unos  consejeros  responsables ,  dpjrin  sü? 
puestos  mil  veces  anles  que  consentir 
otros  consejer0<«  detrás  de  las  cortinas. 

9(>  ]f  h;)  iin[)ui<ui<>  á  LiKiOB,  que  man> 
dóá  un  consiücrablc  numero  de  oGciales 

Gangreao,  el  dia  que  se  iba  é  votar 
í»l  randidntn  ó  candiíialos  á  la  regencia 
con  objeto,  sin  duda,  de  que  impusiera 
temor  á  los  Tetantes  y  saliese  Espartero 
elegido.  En  estedia  [ue  ■  -nli- .  fué 
en  el  que  lielaoie  de  una  porción  de  pro- 
neiíitas,  después  que  todes  habían  dado 

la  frifirruh  -  .^1  repente,  í.i>-\ge  íc 
presentó  y  le  dló  el  pásame  i  siento  ver 
áS.  Á.entH  pue$tOt  porque  creo  fio  ft  el 
que  lian  le  conviene,  of  «snot  mitníras 
tanamms  ejército. 

también  se  han  disculpado  »lgnnos  de 
la  muerte  del  general  León  achacándo- 
sela á  Lr:<\GK:  diremos  lo  que  hemos 
averiguado,  la  sedición  del  7  de  octubre, 
dcicubtert  1  por  D.  Francisco  ,  que  era 
entonces  Iti^íiiector  de  'nfanlcrfa.á  con- 
secucDcia  de  uii;ivisode  un  paisano  suyo, 
no  se  pudo  impedir  que  estallaie  á  pesar 
de  todas  la^;  njcdnl  is  quo  í  inaop  arfps 
que  ningunu  oiru  lomó  ;  pt*ro  si  el  que 


Llegado  el  momento  de  los  castiraSf 
Espartero  llamó  á  Lman,  y  le  i^dio  sn 

pirecer  en  un  asunto  de  tanta  monta. 
Francamente  y  sin  vacilar,  esposo  el  se- 
gunde entonces ;  quem  lé  OMiMS^ote  tí 
rig-jr  iii  la  demencii,  y  solo,  Qtu  si  em^ 
pleura  el  tino  ó  echare  mano  de  la  otra, 
lohieiete  sin  disHneiondepenoniu  y  obran" 
do  de  la  ?.'íí\;/.'<  ^ucr!>'  run  to<!o'^  las  culpa- 
bles. En  visperas  del  fusilamieato  del  ge- 
neral León ,  se  le  consultó  segunda  vet. 
y  siempre  contestó  lo  nUstno. 

En  el  año  1845,  cuando  el  bombardeo 
de  Barcelona,  todavía  Lusage  acompañó 
á  Kspartero,  y  ja  se  achaque  e»to  á  una 
órden  del  regente,  como  es  probable,  ó 
á  una  voluntad  del  general ,  no  creemos 
deba  insisiirse  mneho  en  aerimiiiir  á 
los  que  di^piHienm  aquel  ataque  contra 
la  capital  dct  Principado  despaes  de  otros 
á  los  mas  vigorosos  900  ha  pcsteicfad» 
España  y  otrts  Meiooct  Mj  civitt- 
tadas. 

La  nulidad  de  los  gobcmanles,  lote** 

cándalos  del  Congreso,  el  desbordamien- 
to de  la  prensa,  y  el  furor  roToIncioae- 
rie  de  qne  estaban  eeooielidts  todas  lat 

clases  de  la  sociedad,  afligían  estrsordina- 
riamente  á  Lm  en  el  año  de  1843  ;  y 
esto,  con  tanta  mayor  ratón,  cnanto  qne 
el  vulgo  alribnia  á  sus  consejos  el  origen 
de  todos  aquellos  males.  Espartero,  veia 
por  los  ojos  de  LiifAoe.  Espartero  oia  por 
sus  oidos  ,  el  regente  hablaba  las  frases 
de  í'U  consejero,  los  dprretos  del  gohi<»r- 
no  eran  las  indicaciones  de  Li.NáGi-:  ,  los 
empleos  •  los  grados,  los  honores  se  dis* 
tribuían  por  mano  del  favorito  de  S.  A. 
es  p6blica  voz  j  fama.  ¡Error  funestisi- 


triunflMe,  por  haberle  privado  éste  de  mo  para  el  partido  progresista!  ] Error 


sus  mnvnres  elementos.  ne<;pedtdo'?  de 
servicio  los  oficiales  iniciados  en  la  cons- 
pirocion  •  ocuparon  sus  pneüos  los  sar- 
fentos  del  cuerpo  á  que  pertenecían :  un 
oQcial  amigo  de  Linagb  y  el  único  en 

faien  eonttabs,  Atmeller ,  tuvo  su  órden 
e  encargarse  del  cuartel  aquel  regi- 
miento no  salió  á  la  calle  :  el  batallón  de 
easidofes  del  Pósito  que  le  esperaba 
tampoco,  los  caballos  de  la  "olla  c^n 
Stts  ginetes  •  no  fueron  asesinados ,  y  la 
eoM  de  Espertero,  qne  debía  ser  asaltada 
no  ofrecía  cjraiides  prubiibllidadfs ilc  C()ij - 
seguirlo.  En  dos  días  que  bacía  desde  que 
LufAOC  segoia  el  bilo  de  aquella  trama, 
no  habiíi  podido  dar  con  otros  nudos, 
no  siendo  esto  muy  de  estrañar  si  se  con- 
sidera qne  no  era  capitán  general ,  go- 
bernador ó  jefe  político.  Sin  embargo,  lo 
poco  qoe  se  biso ,  fné  obn  suya» 


que  se  VIO  ohli:;:ido  á  desvanecer  en  la 
ocasiun  mas  solemne  ¿sobre  la  tumba  de 
Liva':e  )  el  jefe  de  ese  mismo  partido,  el 
jefe  de  los  que,  cierto  dia,  iban  er-adosl 
El  general  Limgc,  momentos  anles  de 
salir  de  Madrid  con  dirección  i  Albacete 
y  acompañando  por  última  vez  á  Espar- 
tero ,  decia  enjugándose  las  lágrimas  á 
un  amigo  suyo :  f  JV.  V.  quB  eonoea  mi 
m'i'ln  íjV:  ycnnir  y  sabe  hasta  qué  pun\o 
repruebo  la  marcha  del  gobierno,  com- 
prenderé mi  tt/Uedm  ol  «sr  ^Heaf  t  u/^^o  y 
ahjuncs  mas  que  el  wfgo^  yne  desiguari 
como  ¡a  causa  de  todos  edos  deeastres  iv 
lo  que  es  superior  á  todo  ,  me  veo  óbl^am 
con  mi  silencio  á  autorizar  esas  esj^dee 
y  á  ponerlas  yo  núemo  «l  etUo  fue  no  tie- 
nen, déla  verdad. 

El  pensamiento  de  Ubasi  en  Albacete 
en  levnir  «o  grueso  c|ircito  en  ftcqiie- 
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Da,  incorpuraoiiuse  las  tropas  del  gene- 
ral Seoane,  y  pucslu  EsparU;roásu  fren- 
le,  retroceder  sobre  Madrid.  Ülras  me- 
didas hubiera  ideado  y  tal  vez  practicado 
si  se  le  autorizaba  á  ello;  pero  la  regen» 
cia  de  Espartero  debia  de  concluir  como 
todas  las  cosas  de  este  mundo  ,  y  la  ha- 
bilidad de  LiNAGE .  por  mucha  que  ella 
fuera,  no  bastaba  á  impedir  lo  que  tir;- 
uen  determinado  las  leyes  de  ta  natura- 
leza ,  ó  el  btalismo  de  los  sucesos. 

LiK  vcK  acompañó  a  Ksuartero  á  Gi- 
hraltar,  de  donde  continuó  el  üllimo  á 
Londres  y  el  primero  se  vino  á  Paris. 
Aquí  sin  mas  recursos  que  los  residuos 
de  3(1.0:  O  reales  ,  que  habia  sacado  de 
Madrid  y  bat)ia  empicado  en  trasportes 
y  atender  á  la  subsistencia,  vivió  con  la 
mayor  economía  los  tres  años  de  su  emi- 
gración. Muchos  le  visitaron  en  un  i:(iar> 
Lo  segundo  de  una  calle  poco  concurrida 
de  la  capital  de  Francia  ,  algunos  le  vie- 
ron comer  lo  que  condimentaba  con  sus 
propias  manos. 

Dado  el  decreto  de  amnistía  llegó  á 
Madrid  á  primeros  de  1848  ;  recibió  las 
visitas  de  muchos  que  le  hahinn  tenido 
por  su  mayor  enemigo,  estrechó  sus  lazos 
con  los  que  jamás  le  habían  faltado  y, 
<"ons¡derandole  y  respelándulc  ,  lodos  le 
hicieron  justicia.  Hacia  unos  di^s  que 
I..i.<<AGE  eittaba  constipado,  cuandt)  su 
amigo  el  Duque  de  la  Victoria  regreso 
de  su  destierro ;  y  aunque  se  le  habia 
encargado  mucho  hiciese  cama  y  sudase, 
él  obedeció  menos  los  mandatos  del  me- 
dico que  los  impulsos  de  su  corazón.  Se 
vistió  precipitadamente  y  sin  precaución 
de  ninguna  clase  salió  á  la  calle.  Créese 
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que  la  predisposición  que  en  él  habia  á 
un  catarro  pulmonal ,  el  cambio  repenti- 
no de  temperatura  y  aun  la  sensación  de 
gozo  cstraordiiiario  que  esperimcntó  al 
abrazarse  con  Espartero,  contribuyeron 
á  producir  en  él  una  pulmonía  fulminan- 
te que  en  breves  dias  le  llevó  al  sepulcro. 

(•US  amigos,  entre  ellos  Lsparlcro,  lo- 
maron á  su  cargo  conducir  el  cad.iver  al 
Cementerio  de  :  an  Luis  ,  con  un  apa- 
rato fúnebre  suntuoso.  Entre  el  inmenso 
gentío  que  iba  acompañándole,  veíanse 
algunas  notabilidades  de  todos  \a$  parti- 
dos ,  prueba  inequ.voca  de  que  en  todos 
ellos  era  considerado.  El  general  Narvaez 
se  ofreció  gustoso  á  contribuir  con  cuan- 
to de  él  exigiesen  para  la  mayor  solem- 
nidad de  aquel  acto,  mandó  oficiales  del 
cuerpo  de  i-..  .M.  á  que  í.inacf.  habia  per- 
tenecido ,  hizo  concurrieran  músicas  j 
bandas  mi'.itarcs,  y  fínatmentc  manifestó 
«u  smlimicnto  y  ofreció  sus  respetos  a 
la  viuda  del  general. 

El  orador  elocuente  D.  Salusliano  Oló- 
zaga  con  voz  conmovid-i  y  tromula.  pro- 
nunció sobro  la  tumba  de  Lina  b  un  dis- 
curso senlido  aunque  breve.  Después  de 
enumerar  todas  las  buenas  prendas  de  este 
militar,  añadió  que  habia  sidormo  deaifue- 
Hits  liovú)rcs  de  que  pv  ik's jracia  nueda- 
ian  tan  /njcos  m  el  suelo  espafiul ,  alu- 
diendo á  lu  leal  y  caballera ;  repitió  lo 
que  nosotros  hcmoj  indicado  arriba,  so- 
bre la  frugalidad  con  que  se  alimentaba 
en  Paris  y  concluyó  finalmente  con  aque- 
llas notables  palabras  ,  de  que  pjr  des- 
(jnicia  de  anibos  tj  Uü  v^z  del  piis  niiero 
nu  se  liabian  compren  l ido  en  el  año  43 
a(¡ucllut  dos  hombres  influtjeiüts. 
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Capitulo  IT 

Basa  hallaba 
Nasia 
Triucliet 
Monroitg 
Pioamuscuiis 
Cre$iela 
PnBt 
MliDja.  Pradn 
Cellabert 
sobre 
Baercos 
lo  era  . 
Casie/jaén ' 

Oiiis 
Xtiniguera 
liaran 
Sailierni 
guerra.— Ayer 
Traser 
■  Asplugtr^  - 
llortal 
fue 
CotUemm 
direcikra 
Liare,  Llarch,  LlarJ 
Baiío.  Burgo,  |^^ó 

'tíiMel^spagiie 


1834 

Ca|úla1o  V ,  é  i;;iialroente  en 

lodos  la«  '.'emus. 
Basa  hallaba 
Masía  ♦ 
Grisel 
Muntroig 
Picamuxons 
'  Creuela 
Prau 
Val! mafia,  Pradei 
GeHnbcrt 

de 
Buereos 
lo  que  era 
Castellana 
Oris 

Xorigucra  '  '  ^  *' 
^  Talam 

Sadarni 
quema. — Agar-  < 
Frase  r 
Eiipiugas 
Hosui 
es 

«le  jóvenes 

Llarg 

Bruxó  ítíf»t*j 
Manlleu  ^^'^^^^J 
CSMidedeEspalí^'!::?^ 
Etpagne 
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ADVEETfiNGIA  A  LOS  ENCOADEBICADOIES. 

Se  coldará  que  el  recorle  dr      pí  ginas  de  esta  obra  sea  lo  menos  posible  por  tener  po- 
c«t  márgeoet ,  y  con  el  objeto  d6  po  destruir  las  orlas  y  íacsúaílM  de  lasliminas.  Lu  vistas 
■ewtoealiBdetaartoqaelaMiMüGaadraliádacI  kme  dd  libro ,  cvidaede  fee  las  •■• 
*     <Wi|iis  hagan  frente  i  la  pigioa  ea  qaeae  cilao ,  tUméo  pffidw  4  «fcaftifaiia  f  m  casi' 
du  eomo  geoeralmeote  se  bace. 
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ciade  la 


;ba  imposible  que  subsistiese  largo  tiempo 
una  Iranquilidad  impuesta  por  el 
fuego  de  Ihs  baterías.  El  terror  es  un 
remedio  heroico  para  ciertos  males 
muy  viólenlos  déla  sociedad ,  pero 
si  se  aplica  inoportunamente  .  se 

pierde  á  si  mismo,  á  la  causa 
que  sostiene  y  tal  vez  á  I.i  cau- 
sa  que  persigue  ,  aunque  de 
seguro  crea  nue- 
vas Iioslilidades. 
La  violencia  de  la 
reacción  empieza 
en  el  punto  en  que 
termina  la  violen- 
opresión.  Mal  restablecida  la  España  de  sus  pasadas  convulsiones 
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encerraba  en  su  seno  muchos  de  estos  gérmenes  reaccionarios.  Fermentaba 
pues  sordainente  la  levadura  de  algunas  pasienee  deacoateatadnaa  y  mal  ha- 
lladat  eoD  la  quietud,  j  maches  deseoe  é  interesei  imprudeatemeDle  exalta- 
dos, tú  el  día  del  peligro  y  mal  riBcompeosadoe  en  el  de  la  vicloria  •  aapí- 
raban  a  indemoiiane  de  cualquier  medo  posible.  La  titnadoD  erigidi  sobre 
las  ruinas  «k*  la  regeoda,  debía,  en  el  concepto  de  muchas  personas,  respetar 
UD  hecho  palpitante  y  un  dato  histórico.  El  hecho,  la  grande  esplosion  de  odio 
nacional  que  aniquiló  el  poder  del  regente,  y  el  dato,  la  revolución  de  1840 
que  elevó  el  poder  de  ese  mismo  regente.  El  partido  mod»^rado  iio  qiiis.j  ó 
no  pudo  realizar  rondifion  y  nqni  ?nrpió,  ni  m^nos  en  apariencia  ,  el 
divorcio  de  los  dilerenies  matices  que  cohh»  una  bostilnl  id,  habian  elaborado 
y  consumado  el  pronunciamienin  de  1843.  Perohahi.i  ademas  do  esta,  otra 
razón  en  nuestro  concepto,  tnas  [iróxima  y  eficaz.  El  movimienio  del  43  como 
lodos  los  de  su  clase ,  se  compuso  de  elementos  heterogéneos  que  no  tenían 
de  común  mas  que  el  fin  inmediato  y  que  marchaban  hitít^  el  mismo 
centro,  impulsados  por  las  mil  faenas  de  hineeesidad.  Mas  roto  el  laaoOel 
peligro  y  perdido  el  vigor  de  la  agresión,  debieron,  obtenido  d  triunfo,  anlw» 
lar  ledos  el  precio  de  la  victoria.  No  podia  tampoco  esperarse  una  distribu- 
ción dd  poder  tan  justa  y  armónica  que  no  diese  lugar  i  rencillas  y  reper<* 
endones  revolucionarias ,  porque  los  partidos  solo  perecen  en  la  inacdon  y 
d  egoísmo  revela  la  primera  ley  de  su  existencia. 

Esta  causa  unida  á  la  conducta  del  gobierno  qne  entonces  se  caliGcaba 
de  esclusivisla,  fomenló  en  gran  manera  el  enrmio  de  las  fracciones  disiiden- 
tes.  La  carlista  muy  humillada  con  los  sucesos  de  1839,  se  restablecía  algo 
merced  á  las  divergencias  de  los  vencedores ,  y  apenas  había  pasado  un  año 
sin  que  un  puñado  de  combatientes  apellidara  su  causa  en  Cataluña  .  ó  en 
algún  otro  ángulo  de  la  takisula.  Paredan  estas  guerrillas  como  una  pro- 
testa, viva  y  armada,  contra  d  convenio  aceptado  en  Vergara,  por  los  gefes 
vaacoHsastdianoe.  n»  ofastanto,  era  por  entonces  tan  débil  que  no  podia  ins- 
pirar séríos  temores  d  gobierno.  Teda  es  verdad,  constancia  y  rdigiOB  en 
eos  compromisos ;  pero  el  emblema  de  su  lucha  había  cad  pereddo'  ante 
d  concepto  público.  Con  decto,  ya  no  representoba  integramente  d  priod- 
pio  político  absolutista,  pues  muchos  de  los  que  sostenían  con  buena  fé  este 
principio ,  se  agregaron  después  de  la  derrota  ,  al  trono  de  la  reina  Isabel  y 
fiaron  sus  esperanzas  al  porvenir;  otro?  muchas  indiferpnfrs  en  ptinto  á  di- 
nastía, que  habian  seguido  e!  partido  de  D.  Ciarlos,  creyeron  después  que  la 
política  rígida  é  inOexible  de  este  príncipe  ,  no  estaba  ya  en  armonía  con  la 
civilización  de  la  época  y  que  no  podría  ser  mas  que  un  deseo  irrealizable  u 
una  realización  insubsistente.  Por  último,  le  abandonaron  muchos  de  los  que 
le  habian  defendido  por  compromisos  personales  6  en  virtud  de  las  drcnns- 
tandas,  que  en  los  dboroe  de  una  guerra,  forman  por  sisólas,  las  dos  terceraa 
partes  dd  partido  agresor;  la  otra  la  eonstituyen  los  hombres  de  coim€eü>n 
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j  de  historia  en  aquel  partido.  Ademas,  la  acción  de  la  derrota  reflejaba  de 

una  manera  siniestra  sobre  la  reputación  de  D.  Carlos,  é  inhabilitaba  á  e«le 
principe  para  conlinuar  siendo  un  símbolo  dinástico.  Así  es  que  el  parlido 
€arlista,  en  los  años  H  y  45  dió  escasas  pruebas  de  vida,  nimque  no  dejó  de 
trabaju  y  de  eslon.irsc  por  reconquistar  el  principio  absolutista  templado, 
que  itia  separándose  de  su  bandera  ,  y  su  lucha  por  consiguiente  fué  mas 
bien  intelectual  que  material,  mas  bien  en  la  arena  literaria  que  en  la  arena 
de  los  combales. 

£1  partido  etntralitta  dsfendis  el  principio  dsnoerítioo.  Este  prin- 
eipio  aceptado  espontáaeiiiieDtft  por  el  ínstiolo  glorioso. de  la  guerra  de 
k  iodepeiMlencis ,  perdió  después  su  paturaliaeieii  j  prestigio  ep  nuestro 

pols,  j  se  vl6  abrumado  por  preocupaciones  antiguas  y  adormecidas  poco 
tiempo,  por  costuaB|>res  de  muchos  siglos,  por  iotereses  locales  y  proviocis- 
les  j  por  la  firmeza  de  nuestra  estructura  política  ,  que  lubia  resistido  casi 
sin  conmoverse,  los  primeros  embales  revolucionarios.  El  vnlt^o  de  la  nación 
aborrecía  el  triunfo  de  h  democracia,  suponiendo  que  solo  [¡otlna  verifirar?p 
sobre  la  ruina  de  la  religión  ,  cuyo  creerici  i  procuraba  elevar  y  cultivar  el 
clero.  Tor  utra  parte  la  gran  masa  de  la  población  sencilla  é  ignorante  ,  es- 
parcida pui  idA  aldeas  y  pueblos  pequeños,  renunciaba  sin  pena  a  la  perspec- 
iivd  de  unos  goces  políticos,  que  perturbarían  sus  faenas  agrícolas  6  industria* 
les.  Ls  porte  culis  de  la  Aatíon  no  quena  tampoco  arrostrar  los  asares  de 
una  refoludoa,  en  proTceho  de  un  sistema  que  lo  ibe  i  destruir  todo  en  el 
Men  político»  sinesperaniaytslves  síu posibilidad  de  restablecer  nada, 
pues  su  teudeucis  reparadora  debia  enooiitrar  ebstseulos  lufeoeibles.  El  es- 
píritu deniOGrático  solo  vivís  en  él  eorason  de  las  clases  acossodsdss  que  se 
albergan  en  las  grandes  pobbdoues,  f  que  pideeiendo  tanto  en  su  estado 
ordinario»  aceptan  fácilmente  como  un  enfermo  oprimido  de  tedio  |  dedo- 
|ore$!,  otra  posición  aunque  sea  mas  violenta. 

De  cualquier  modo ,  este  p-irtido  no  tenia  esa  írantjunza  que  inspira  la 
convicción  délas  fuerzas  propias  y  enmascaraba  con  un  lilulrt  falso,  sus  ver- 
daderas pretensiones  y  doctrinas.  Era  no  obstante  ,  como  partido  jovon  ,  ar- 
diente é  ioiptituoM  y  lleno  de  fé  en  ci  porvenir  ,  y  iiabia  dado  saugrienta^ 
pruebas  de  su  perseverancia  en  la  capital  del  Principado  y  en  otros  puntee. 
Coutátuyase  en  auxiliar  espontáneo  de  todo  inlerss  Hberal  irritado ,  ¿  de 
cualquier  ambición  asocisdi  i  estes  intereses,  pues  lo  que  le  imporlslNi  prin- 
cipelmente  era  agilsrse,mostiair  la  actividad  de  su  etisteacia  y  alcanmir  nuH 
;or  auge  en  beca  de  la  opinieii. 

Así  es  que  con  motivo  denn  manifiesto  que  hizo  el  infante  D.  Enrique, 
eernendo  el  afio  de  1845,  manifiesto  redactado  con  beatante  ligereza,  brota- 
roo  en  el  Ampurdan  los  destellos  de  una  insurrección  centralista.  Sesenta 
hombres  acaudillados  por  el  hijo  de  Xifró ,  de  Calonge  y  Pablo  de  Fó? ,  se 
reunieron  en  Arbosias,  Casia  de  la  Selva  y  Santa  Coloma  de  Farnes ,  procla- 
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mAoáa  á  D«  Enrique  eomo  d  siniMo  del  líbenUsmo  na»  inundo. 

Pero  las  «ulorHladM  viviM  muy  aterti  y  la  inanrreeoioA  debtai  pencar  en 
BU  eviia.  Apañas  tm  mrtieia  de  eate  aueeaoel  capitán  general  de  Gatalnfla, 
D.  Hannel  BreUn,  aalió  de  Barcelima  en  la  larde  del  1  r>  de  enera,  a)  Creóte  de 
una  columna  compur?ia  de  doce  compafiias  de  ¡nfanteria ,  de  un  escnadroD» 
.de  dos  baterías  y  de  bástanles  ninzns  de  pscmidra.  No  podían  los  insiirgenles 
oponer  á  estns  fuerzas  las  suyas  ,  débiles  é  improvisadas  en  un  momento  de 
entusiasmo,  y  ní^i  que  se  desbandaron  sin  aventurar  un  choque»  y  la  in- 
surrección quedó  sofocada  en  el  acto. 

Mas  aunque  ^  restableció  de  este  modo  ia  calma  ni  itcrial.  reinaba  toda-» 
vía  la  diacoidia  en  loa  ¿niaos  ,  prodneiendo  dolorosos  confilMaa  en  el  go- 
bierno. HaUábaaoeste  k  la  aaioo  en  un  estado  eritieoy  amblgoo;  cnlacad* 
entre  1*  violencia  de  nna  reaeeioa  4|iieél  no  babia  provocado»  y  entro  ta  re^ 
.aistenoia  de  algunos  hombres  lempladeo  y  conciliadores ,  y  asaltado  en  me^ 
dio  de  su  marcha  por- fricciones  desprendidas  de  so  seno»  tuVO  que  disoher* 
ae*  saliendo  del  reimi  so  presidente  el  duque  de  Valencia:  l^n  sucesor  el  mar— 
qués  de  Mii  aflores  so  propuso  acerrar  los  diferenles  mnttcrs  lilierales  por 
ínedio  de  concesiones  reciprocas,  pero  la  ¡nenrreccion  tendalisla  que  leTnntó 
(le  nuevo  la  cabeza  en  Galicia  ,  cerró  lotias  las  de  arcnencia.  Paseipos 
|K)r  estos  sucesos  una  mirada  tan  rápida  como  íueron  en  si. 

héi  1  de  abril  de  iSiQ  se  sublevaron  en  Lugo  el  regimiento  de  Zamora  y 
el  provincial  de  Gijon.  Lea  insurgentes  desafOMNin  á  la  Guardia  Civil  y  áld» 
.Gacabineros  que.  no  habían  querido  adhetirae  al  moTimiento:  se  aib  vUt 
junta  paraorganíaar  y  dirigir  Hte «  y  su  lostaheioo  se  Inangurd  eott  varias 
proclamas,  dirigidas  niiaeáloa  eip«M»i  Otra*  al  «r^'lo.  y  otras  eatafaili 
concebidas  en  términos  generales,  pero  tOdSi  teHdian  á  jnsliflcar  el/fronufi* 
ciamietito ,  ensalzando  la  bondad  de  la  causa  que  se  derendta»  escitando  el  celo 
de  sus  adictos  y  procurando  mover  el  doUe  leaortedel  iiKerés  y  del  enlnsias- 
mo,  con  pi-omesas  y  esperanzáis. 

No  parecían  estas  ilusorias,  pne*»  cundía  la  insniTerrinn  (  Instante  ra- 
pidez, por  el  territorio  gallego.  Kn  Sanlliigose  al/.u  el  oli  o  Irafalion  tie  Zaiiiora 
aclamaodu  la  Junta  Central,  y  a  |>oco  siguieron  su  ejemplo,  los  provinciales 
de  Hábga ,  S^  govia,  Oviedo  y  Gaadalajara.  Podía  temerse  qne  el  espirita  se» 
dicioso  de  algunos  cuerpos  penetrara  en  el  ooramti  del  j  i  cílo»  lo  cual  hu- 
biera producido  la  ruina  del  {^abierao » que  tenia  en  contra  suya  It  parte  ar«* 
diente  y  turbulenta  de  1«#  grandes  cindades»  ed  todaa  las  cttales  fffodttjo  Ifl 
noticia  de  f  <!os  sucesos,  esa  f*  rnieniacion  que-fevcta  ótra  ideu  mosgriive»  quu 
la  impaciencia  de  la  curiosidad .  Viéndose  árnéMblsdo  tun  de  cerca  ,  tomó  el 
•2ol)i(M  !i(>  niediclas  prontas  ,  e!i»''r!?iras  y  derÍ!»ivas.  Reunió  aceleradamente  uil 
bucii  curi  po  tro|)a8  y  puso  ;i  su  r.iltezn  al  ¡.general  l>.  José  de  la  Onrha, 
caudillo  joven  yá  ipiien  debió  li.dagar  uiuclio  esta  confianza  del  poder  en 
eircttostancias  lan  difíciles,  tiuncbá  partió  de  Madrid  el  día  1,  y  d^ando  en 
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d  canino  instrucciones  para  las  fuerm  <|oe  debían  seguirle ,  llegó  á  Bena> 
▼enteeldia  9.  es  decir,  cinco  días  después  de  haWr  estallado  en  Santiago  la 
insurrección.  En  el  transcurso  de  este  corto  tiempo  se  había  sublevado  en 
Valerciade  I).  Jiirín  ,  unn  compafiiü  rlfl  pioviii»  ¡al  i\r  Pontevedra  y  vfinTf^ 
c^nrabinaros.  Trescierilíis  hombres,  capitain'ndos  poi  Inartf'  v  f>mií»rn(ins  to- 
dos enPoriUiral,  »'sco|)lo  uno?  pocos  conlrabaiifiistas  de  la  ¿aya,  du'i.ui  el 
grito  de  rebelión  en  Villar  de  Ciervos,  desde  donde  niarcbaron  sobre  Asturga 
y  León,  ^tespuat  do  dooarmor  foinlo  carabinero»  «i  Nombuey ,  ó  intimada 
aunque  inAtiloionCe  la  rondicioa  al  gobernador  do  la  Puebla  de  Sonabría. 

Activaba  en  el  enlrolanlo  el  general  Ganchi  ana  preprativw  pan  cnni-» 
Iwtír  4  la  insurrección»  qne  iba,  de  día  en  día»  eonquislando  nuevos  adeptos 
y  doaMof«  Llegó  el  9  de  abril  á  Henavente  según  hennos  indicado»  y  de- 
cidido á  (ornar  en  la  campafia  una  iniciativa  vigorosa  .  batiendo  en  detall  á 
los  pronunciados,  tan  Iiip^o  comf>  supo  qirf  pstos  bailan  lomado  la  flirfcrion 
de  SantíaírO,  circuló  velozaíHnic  las  ordenes  necesarias  para  el  camino  de 
direcciun  s  d)rfi  la  Puebla  de  Sanabria  ,  á  fin  de  ([(le  marciiasen  hácia  esie 
punto  por  Zanioi  a  ,  las  fuerzas  priM  íHicnles  de  ValladoliU  y  del  Cait.il  de 
Castilla,  y  á  Viilarranca  por  Leou  las  que  venían  de  Uiirgos:  y  temeroso  por 
la  swrto  del  batallan  do  Málaga,  en  atención  á  lo  alaraianle  de  lee  nutieias 
«venidas  de  la  parte  de  Ponforrada  y  VíRafranca ,  blio  salir  disfrasado  á  su 
«redante  de  eamp»  D.  BafMd  Vbague,  en  diieeoion  de  este  éltimo  panto,  eoti 
«1  eneargo  de  difundir  á  sn  paso ,  la  noticia  de  le  llegada  de  las  tropas  es- 
pedicisaarias  de  penetrar  basta  el  sitio  en  donde  se  encontrase  aquel  bata^ 
UoD,  y  conducirle  inmediatamente  á  la  PueUa  de  Sanabria.  Al  mismo  iiem> 
po  ofició  al  comandante  geneni  de  la  provincia  de  León,  mnndándolf»  liirie- 
se  inmediatamente  ociipar  a  Aslorga  con  CO  carabinei'og ;  que  manluvii  s  ' 
á  toda  cosía,  con  la  fuerza  (jue  teñid  á  SU  disposición,  el  orden  en  aquella 
capital;  y  le  afi:}aseen  el  caso  de  verla  amenazada  ,  seguro  de  que  acudiría 
al  instante,  á  su  socorro.  En  el  mismo  dia  se  notició  al  capitán  general  di  l 
distrito  ta  llagada  de  las  tropas  esficdicionarias ,  el  movimiento  que  iban  á 
^emprender  sobre  Orense,  y  la  dirección  general  dada  á  los  cuerpos  que  so 
-bsllaben  en  marcha;  y  se  oíloió  ai  propio  tiempo  á  los  comandantes  genera- 
les de  las  proTÍnciaa  de  Orense  y  Ponlevvdra,  enterándoles  de  ta  operación 
que  iba  á  efectuarse  sobre  el  primer  punto,  por  la  PueUa  de  Sma liria,  y 
encar^'andoleá  obrasen  con  la  necesaria  energía,  para  mantener  la  obediencia 
al  gobierno  y  oponerse  á  los  progresos  de  lo^  n  lieMes-.  Se  dieron  tanihien 
ins^eciones  al  romandanlo  í,'<'neral  de  la  provincia  de  Zamora,  para  qne 
con  las  tío|»a8que  Uivieso  á  sos  ordene;?,  fseeiindasf*  el  movimiento  que  ilia 
á  veriücarsB  por  la  Puebla  de  Sanabria ,  disponiendo  ([ue  al  mismo  tiempo 
eperase  la  colunma  de  carabineros  del  coronel  Milans,  oponiéndose  á  la  re- 
tirada de  Iriarle  á  Portugel. 

Coande  mayor  ora  la  perplejidad  de  loo  ánimeo  y  se  bseian  mil  co- 
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mentarlos  sobre  las  probabilidades  de  una  victoria  ó  derrota  respectiva  ,  se 
recibió  en  Madrid  la  noticia  de  haber  sida  vencido  Iriarte  en  Astorga,  per- 
diendo el  nervio  de  su  gente.  La  liiscordia,  nuncio  seguro  de  la  desgracia, 
nació  entre  los  demás  iosvngeotes  que  aun  podían  unidos  oponer  «na  resis- 
taneia  briosa,  y  el  general  Concha  recogió  tteilea  laureles  y  el  eadnoeo  de  h 
pai.  La  ioeorreceien  babia  perdido  la  oportuiiidad  de  la  eficacia  y  tíqo  i 
languidecer  ella  misma;  como  sitoacioD  TÍdenta  debía  avaniar  ó  perecer,  no 
legró  en  los  úlcimos  dias  lo  primero  y  se  realizó  lo  segando.  Estos  sucesoe 
tnTÍeron  un  sangriento  corolario  y  Taños  gefes  de  los  insnrgentes  pagarao 
con  su  existencia  algún  momento  de  impremeditación. 

Pero  de  este  foco  de  electricidad  recien  estinguido,  se  habia  despn>ndido 
una  chispa  que  fué  á  prender  en  la  provincia  de  Gerona  ,  eslinguiéndose  al 
poco  tiempo  en  débil  llamarada.  D.  Ramón  iiarrern  ,  anii^iio  rpntralista, 
hombre  audaz,  resuelto,  que  reunia  la  actividad  a  la  euergia  del  mando,  em- 
pezó  á  recorrer  la  frontera,  esplolando  la cireonalancia  de  ealarM»  verifican- 
do por  primera  m  bi  quinta  en  CaCalufla'*  y  de  la  indignación  que  natural- 
mente debía  producir  en  un  pueblo  alta?o,  tan  celoso  de  sns  tradictonaiet 
prerogatim ,  este  tributo  de  sangra.  Era  sn  grito  de  guerra  úh^o  ku  f^m* 
fas ,  y  el  tUtma  tributario !  y  marchaba  i  la  cabeia  de  40  ó  50  hombres.  £1 
plan  no  era  descabellado  y  debia  tener  eco  en  las  provincias  catalanas  ,  pero 
Barrera  habia  equivocado  la  ocasión  ;  habia  recogido  la  herencia  de  una 
derrota  y  su  partido  lejos  de  engrosarse  se  desvaneció.  Algunas  (xienñ^  del 
regimiento  de  Saboga  que  corrieron  al  encuentro  del  centralista  cuando  pe- 
netró en  Bañobs,  le  ahuyentaron  de  este  punto  obligándole  á  internarse  ea 
Francia  pur  el  bosque  de  Faytons. 

Mas  aunque  vencedor  el  gobierno  no  podia  vivir  sin  recelos.  Estas  dife- 
rentes eonjoras  y  tentativas  frustradas ,  revelaban  la  desaion  de  bis  inimoe  y 
la  irritabilidad  de  los  psrtidos  disidentes  que  repuestos  de  bi  derrata  creerían 
tal  ves  en  su  triunfo,  tomando  por  aoxilisr  al  tiempo.  Sobra  la  periferia  de 
un  volcan  brotan  siempre  ráfagas  de  fuego  y  humo  *  antes  que  vomite  el 
cráter  torrentes  de  lava  inflamada,  y  las  leyes  del  mundo  físico  guardan  cor- 
respondencia con  lus  del  moral  y  polilico.  el  fundamento  de  esta  compa— 
r.irinn  ?e  npovihnn  pntnnces,  como  se  han  apoyado  siempra,  las  emiennsss 
y  temores  de  los  parUdos  contendientes. 

El  carlista  trabajaba  en  la  sombra  y  el  silencio,  pero  con  grande  ahinco 
y  perseverancia.  Cuuucia  que  sus  principios  estaban  tacbadusde  viejos,  y  que- 
riendo purificarios,  les  babia  elevado  según  indicamos  antes ,  á  la  esfera  de 
la  diacusimi  donde  se  sostenían  de  una  manera  brillante.  Durante  les  días 
de  prosperidad  habia  incurrido  en  grandes  errores  y  en  odiosos  desmanes» 
pero  vencido  reveló  prendas  que  no  poseían  las  demás  fracciones  mililanlfu 
deEspafla.  Tenia  esa  armonía  gerárgica  que  constituye  el  vigor  y  la  faena 
de  bw  cuerpos  y  de  las  ínstilttcion«>s,  la  disciplina  que  craaba  la  unidad  dn 
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pensamiento  y  de  mando,  y  el  poder  de  la  agresión,  y  sabia  manejar  hábil- 
meóte  la  aclividad  y  el  misterio,  los  dos  elementos  fundameolslflt  éb  todas 
Itt  flODipíraciiNMi.  Teiia  en  una  palabra  todos  los  retortas  dol  poder  abso- 
lvió que  didMia  y  representaba;  vigor,  proiililad  y  sitencio .  y.  como  frío- 
eion  teneida  no  pedía  aaer  en  les  defeetes  de  este. 

El  partido  carlista  había  alMorado  en  pocos  messs  grandes  desengeflos» 
«  y  se  bebía  convencido  de  que  D.  Garios  no  debía  ser  por  soas  tiempo  la  psr- 
SonifiGaeion  de  sus  principios.  Se  trató  entonces  de  que  este  principe  rMan- 
•  ciara  sus  derechos  en  favor  de  su  hijo  primogénito.  D.  Cárlo?  tlpbió  ceder  con 
facilidad  á  estas  gestiones;  no  tenia  una  dp  esas  almas  de  gran  temple  que 
irritan  rnn  los  obstáculos :  toda  su  energía  emanaba  del  sentimiento  reli- 
gioso y  se  plegaba  fácilmente  bajo  el  iaforlunio ,  sin  quejarse  quiza  ,  pero 
también  sin  intentar  nna  reacción  violenta  y  repentina.  Tenía  el  valor  pasivo 
que  crea  la  in  Tiorialidad  del  mártir,  pero  le  faltaba  el  valor  activo  que  íurma 
la  grandeza  del  principe.  No  obstante  á  toda  la  Europa  sorprendió  stt  abdi- 
catión,  pues  se  sospechsba  per  muy  poeos  este  suceso ,  cnando  aparecieron 
lee  sigoientes  docnmenloe. 

Cam  da  S.  JT.  el  Sr.  D,  CárUv       Stnm,  Sr,  prlndjM  ié  Atiurim. 
«Jií  mmf  qiurido  Atjo:  haUínámuM  resmltú  é  «úpenme  da  lúa  mgo^ 
tíotpdSticos ,  he  d^mnmúdo  renunciar  en  Hy  trasmitirts  los  derechos 
á  la  carona.  En  eoñseei$e»eiü,  ta  Muye  al  otilo  de  rammda  fHapadráa 
hacer  valer  cuando  juzgues  oportuno. 

•Ruego  ni  l^ndnpoderofo  te  conceda  la  dicha  df  poder  restablecer  la 
paz  y  launa  n  en  nuestra  desgraciada  patria »  haciendo  asi  la  felicidad 
ds  todos  loii  csjiii  ñ  o  ¡ps, 

•  Desde  ¡wtj  lomo  el  titulo  de  conde  de  Molina  bajo  el  cual  fjniero  ser 
conocido  en  adelante,  Jiourges  Ib  de  mar^o  de  lÜki). — fumado. — 

drhejt 

Ábdieaeüm  da  S.  M. 

•Cuaada  á  la  mmla  dal  rey  D,  Fanumdo  Vií  ani  imiy  querida 
hermana  y  ^iar,  la  diarna  Proaidaaeia  me  llamó  al  trena  de  España, 
eaafiéñdima  H  hiaa  da  ¡a  iNoiMn^ina  y  la  faUeidad  de  lat  etpañalas » la 

considere'  como  un  deber  sagrada ;  penetrada  de  sentimiantaa  de  hamatá' 
dad  y  confianza  an¡Hae,  he  eanaa^rada  m  «Biilenm  entera  á  anmplir 

tan  difcil  y  penosa  misión. 

•  iín  España  como  fuera  de  fi/a,  al  frente  de  mis  fieles  subditos  y 
hñsta  en  la  snhdal  dri.  raiitiverio,  la  paz  de  la  monarffiiia  ha  sido  cons" 
íanh'incnh'  vit  único  anliclo  y  el  fin  principal  dc  mis  dc»í  el  US .  En  todas 
partes  vn  corazón  paternal  ha  deseado  ardientemente  el  bim  dis  los  es- 
pacata.  He  debido  respetar  mU  derechos,  pero  no  he  ambici  onado  jamás 
eipadíri  far  la  tanto  mi  contñaneia  h  haUa  tranqmta, 

•Despue»  de  tantaa  eefuarzae ,  ttntatívas  y  sufrimientae  eapartadas 
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cumplir  el  cargo  que  me  habia  impuetto,  y  que  et  llegado  el  movmáo  d$ 
traimitifiú,  úiqueio»  daerUm  dU  Allisimo  llaman  á  $iu¡6éenne.  Remu^ 
ciandú  ,  pue9  ,  romo  rennnrú»,  d  los  dfrccho»  de  que  mi  nacimiento  y  la 
■miterh'  >h'l  rfi;  }}.  Fernando  VJl  mi  aarfuslo  hrnnano  y  señor,  f??>- 
ron  á  id  rurona  de  E-^pníta ,  trn»milihi(hilo$  ti  ttu  iiijo  prímoqc'vifo  Cárlos 
Luis,  príncifH!  de  Asiurniii,  y  comunicándoln  d  la  l.^pniia  y  a  ia  tjiropa, 
por  los  solos  medios  de  que  puedo  disponer,  cumplo  un  deber  que  mi  con- 
CMMta  me  dieta  y  me  retiro  á  rtmr  libre  de  toda  ocupación  politíea ,  y 
paearé  h  que  me  foeda  debida  m  Im  trúnquUidad  domáetíea  y  ea  lopat 
demtaeoneitneia  pMnh  re^do  á  IKot  por  ia  feUeidad,  la  gicria  y  I4 
grandeza  de  mi  amada  péiria.9 

Bourget\Sdemnyode\íiiTK'^Firmado. — Cárlog, 
Cmtutaeiún  del  Sermo.  Sr.  principe  de  AsturioiM 
•Mi  muy  amado  Padre  y  Seíiwr:  He  leído  conel  mas  profundo  respeto 
la  carta  con  que  V.  M.  me  ha  hnnrnfh  en  este  dia  y  el  arlo  que  la 
acompañaba.  Cual  hijo  obediente  y  sumiso  ,  mi  deber  es  conformarme 
eon  la  soberana  voluntad  de  V.  M  ;  n.si  trnqn  la  honra  de  elevar  ú  sus 
reales  pies  el  acia  de  actpiacion.  imiUinúo  el  buen  ejemplo  que  V,  M, 
me  dáf  tomo  dude  eeU  dia  y  por  ti  tiempo  que  erea  aportma ,  d  iUsda 
de  Conde  de  Jfontemoítti. 

»Qaimn  el  ékh ,  eiyemda  mit  fermeaiet  nwyot»  ealmarúT»  M»  de 
loda  euerie  de  pro^peridadee  j,  tomo  kpido  y  pedirá  emutamtemeiUe  m 
mas  reepetmea  Idja,  Bourgee  18  de  mayo  de  t^fó.-^l'trwwMio..  •..Qirloe 
.  Lm^. 

Aceptación. 

*Me  he  enterado  ron  fdinl  rosifjnnrínn  dr  la  dctcrminarion  que  rl 
Rey  mi  augusto  padre  y  señor  me  ka  voinuiiiriido  en  cslc  dia,  y  arrj'tiindo 
como  acepto  los  derechos  y  deberes  que  sn  voluntad  toe  Inismiíc  ,  como 
una  carga  que  procuraré  cumplir  y  con  elauu  iUo  dielno,  eon  los  mismos 
tmdimientos  y  el  mismo  celo  por  el  bien  de  la  momirquia  y  la  felicidad  da 
Eepaáa,  Bourgee  17  de  mayo  de  1845. — Firmado,--i)áríoe  Lme, 
Etie  paso  de  hábil  política  podía  «or  do  li  noyor  tntoeiideiicia.  En  las 
cueiüones  do  principios  ,  loo  hombros  no  entran  mas  qae  conio  gofrismoo 
do  ttoa  f^ran  suma,  pero  en  los  asuntos  dinásticos  el  cambio  de  un  solo  nom* 
bre  puede  decidir  ia  cuestión.  Montemolin  tenia  en  la  vida  de  ia  opinión 
gnin;Ips  vcntnjíis  S()í)rfi  su  padre.  Prínc-pe  jóven  rprojjtn  con  ardor  la  espe- 
ranza de  un  cello  ,  sin  encontrar  a  oii  paso  odios  ptM  sotiales ,  susceptibili' 
dades  berídas,  ni  prt'viííiciouf  s  arr.ii^;i  l.i^.  Putli.i  (líVi'ccr  el  instinto  generoso 
y  espan«i!vo  de  !a  jtiv,  iitii  l  á  loil  is  sus  eticmi-iK  .  recuiiiiii. irse  con  cierlaá 
ideas  del  siglo  y  diraer  d  suá  liiáá  duii  á  iui  iiumbred  quu  Itubietau  abdadu— 
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nailo  las  bandons  do  su  pidrp  .  porque  podían  cscnsarse  con  el  prestigio  de 
un  nombre  y  el  valor  de  una  persona,  y  en  política  se  admiten  como  causas 
todas  las  escnsa»,  miando  salvan  las  apariencias  del  decoro.  Monteinolin  era 
para  lo:»  carlisUsuna  esperanza  lozana  .  no  deslucidi  tun  por  el  trabajo  de 
los  a&os  y  ei  curso  de  ios  aconieciiiiiinitiM,  ootodo  Gáriot  iw  podii  mr 
■as  quñ  M  fm«nl.)«  Así  que  poco  detpn»,  Ws  earlitlM  ftbjnraroD  su  ñom- 
bfe  y  iMMroji  el  d«  momamoliiiisUfl»  y  ya  eo  li  época  i  qno  noa  refsriaMi, 
aenolabfl  en  oHoo  om  aoinacioii  repeoiiiM  qoe  pnieba  el  rejuveneennieiilo 
de  m  portido.  Acaao  había  im  Csiido  noaa  ImoIíI  que  pncifíco  ea  «tta  apellad 
y^loobeoboiconfírmaii  cali  presunción  .  pero  no  debió  jazgar  conveniente 
arrojar  el  guante  haalaqiieeaUiTi^  decidido  el  matrimonio  de  la  joven  reina 
de  B¿paña ,  cuestión  en  qire  ib.in  á  infervenir  lodos  ios  partidos  y  con  la  que 
tenían  sia  duda  lUMi  arüouiacioQ  muy  iatiina ,  ios  úiliiiioi»  precedentes  del 
carlista. 

Se  considoralM  1 1  pnlace  de  la  reina  v  de  la  fií  Prniera  presuntiva  del  tro- 
no como  de  mía  imporlanoa  casi  vital  en  iii  tnarcli^  ptilílica  de  la  nación.  To- 
das laa  personas  honradas  que  habían  visto  dmpareeer  aus  ilusiones  con  el 
MM^fO  do  m  siaUma  é de  algoneo  hombrea  mietoa,  todos  loe  quo  deopoea 
do  corvar  Iráa  loa  asares  rovolQcioiMríea  eaperaban  ya  paz  y  repoao,  todoo  loa 
quo  hobian  lavanfado  graadea  Ibrtoaas  eotre  el  torbelliiio  do  loa  disoordiaa  el- 
vilo»  7  qae  laa  cieíaB  aaegoiodaa  con  la  estabilidad  de  un  priocipio  político, 
tu  aadio*  todos  los  que  apetecían  un  gobierno  firme  y  deaedado  qae  pusiese 
on  coto  á  las  ambiciones  individuales  y  á  laa  venganzas  de  los  parlidoi^ 
todos  estos  anhelaban  t'enríentemente  el  matrimonio  de  las  dos  jóvenes  prin- 
cesas.  í.a  irran  masa  del  pueblo,  que  espera  siempre  mucho  de  la  novedad, 
y  qni'  (  iMno  .ilivio  de  sos  tribulaciones  desea  un  dia  de  rogocijo  público, 
se  adhería  tanil>u  n  espontáneamente  á  la  idea  del  noble  enlace.  Kn  esta  par- 
te la  opinión  nopodia  ser  ni  mas  arniouica.  ni  mas  imcional.  í'ero  la  diver- 
gencia estallaba  cu  el  niunienlo  de  lijari>eeo  los  candidatos.  Quienes  qnerían 
pora  espc^  de  la  reina  al  descendiente  de  aaa  monarquía  poderosa»  pen*- 
eondo  qae  de  eaCo  modo  y  mensed  óeata  alioaia»  se  eatiagiiriaa  la»  moaoiw 
eantella»  do  naevoa  dtalurbieo.  Loa  pocos  qne  aceptaran  eata  idea,  deaeofon 
va  Ujjo  de  Laia  Felipopara  compartir  ef  aélio  con  la  reiao  babel.  Una  frao- 
doD  ddparlldo  domlaante  vepreoeaiada  aclivanmnte  en  Parv  por  la  reina 
Cristina,  alagaba  con  mocho  ardor  por  esta  candidatura,  poca  i  ella  ¡fatn 
enlazadas  muchas  esperanzas  personales  y  de  partidos.  Otros  deseaban  el  ma- 
tiioionio  de  la  reina  con  el  conde  de  Montemolin ,  considerándolo  como  el  medio 
<!e  fundir  en  nn;i  i^i^  dos  grandes  familias  políticas.  Pero  en  contra  de  este 
proyecto  ha bia  muchos  ¡nconveníetiles  ;  la  esclusion  y  privación  perpetua 
deD.  Cáriosy  sus  descendientes  ri'-i¡irrft>  á  lo*derech08  qire  á  Sfi  persona  y 
clase  hablan  competido;  el  eí»lraíiaiiui  iiti>  de  este  vastago  lransver¿al  de  la 
dinastía  borbónica ;  el  carácter  de  conslitucionai  que  tenía  la  reina  Uahel»  la 
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éifiealtad  de  que  Honlenoliii  aetptut  pon  j  simpleiiMOle  el  ptpel  de 
poio  de  sa  prímt  sin  entrar  en  él  geoe  de  tiM  sebenne»  defeehoe,  y  eobre 

lodo  el  temor  que  inspiraban  á  los  liberales,  mas  qae  las  pfeleofiiones,  loe 
surrímientos  del  partido  carlista.  Por  último,  el  sentimienU»  nacional  fluc- 
tuaba todavia  entre  los  duques  de  Cádiz  y  Sevilla,  hijos  ambos  del  infante 
T).  Francisco  é  identificados  desde  su  infancia  con  el  sistenra  liberal.  Los 
malices  mas  proniinci/nlos  de  este  «isiema  se  adhiricrnn  ni  duque  de  Sevilla, 
de  quien  se  esperaba  que  en  el  caso  de  dividir  ei  reúno  lalamo,  ejercitaría  , 
todas  sus  liiüueiicias  para  levantar  de  su  postración  ul  partido  progr^ista. 

Cada  uno  de  estos  candidatos  tenia,  según  hemos  dicho,  el  sufragio  de  una 
fraedon  politice»  une  ó  mas  órganos  en  la  prensa  periódica  y  simpalísi  mas 
ó  menos  eslensas  en  la  masa  del  pais,  pero  no  todos  contaban  con  el  apoyo 
del  gobierno»  que  era  á  la  saion  omnipotente  y  disponía  de  la  folnntad  de 
ambas  cámaras* 

La  reina  Cristina  que  por  su  posición  y  su  carácter  era  el  alma  de  todas 
las  combinaciones,  favorecidas  en  el  circulo  ministerial,  propuso  á  Luis  Fe* 
Upe  el  matrimonio  de  nno  de  sus  hijos  con  la  joven  reina  de  España .  Esta  pro 
ptif^'ita  debió  lisonjerir  mfirhoal  monarca  francés,  pero  previo  como  hombre 
hábil  y  espcrinientado  que  las  grandes  potencias  de  Europa,  y  especi^ilmenle 
Inglaterra,  sobrecojida  de  celos  por  esta  preponderancia  súbiia  ilela  Francia, 
no  dejarían  de  sembrar  obslacuios  y  conQictos  en  el  curso  del  negocio  y  en  la 
maicbadel  gobierno,  y  temió  principalmente  que  este  paso  iba  ásableinrlt 
Indignación  de  los  espalloles,  cuyo  odio  hacia  los  Graneeses  se  revela  como  una 
psston  religiesa  en  los  momentos  de  prueba.  Betteró  Cristina  su  demanda, 
mas  Luis  Felipe  no  abandonó  un  momento  su  linea  de  prudente  conduela,  y 
logró  por  fin  inclinar  el  áaimodelarittdade  Fernando  VH  á  una  combi* 
nacioii  que  tuviera  por  base  uno  de  los  vástagos  de  la  rama  de  los  Borbones. 
Eran  ontonces  siete  los  principes  jóvenes  pertenecientes  á  esta  familia;  uno 
se  r;is()  durante  el  cur^o  de  estas  negociaciones;  tres,  los  hijos  de  Don 
Carlos,  estaban  escluidos por  una  ley  votada  en  Corles,  y  la  elección  debía 
girar  éntrelos  infantes  napolitanos  condes  de  Aquila  y  Trápani  y  losinfan» 
tes  españoles  duques  de  Cádiz  y  Sevilla.  El  de  Aquila  rshuió  el  elevado  ho« 
Dor  que  se  le  ofrecía ,  y  la  nina  Cristina,  que  después  del  principe  firancéi 
habla  fivorecido  á  su  hermano  él  conde  de  TripanI,  se  Qó  definitivamente 
en  la  candidatura  de  csle. 

Aceptóla  el  gobierno  espsflol,  y  el  gabinete  de  Iw  Tullerias  declaró  por 
su  parte  que  estaba  decidido  á  sostenerla  hatta  el  /S»,  «oi  tanto,  decia  el  mi'» 
»nistro  Guizot  (1)  que  no  hubiera  que  ejercer  violencia  sobre  el  pueblo  espa- 
»fiol,  de  la  cual  habrían  de  resultar  probablemente  desórdenes  en  un  pai» 
•tan  desordenado  y  divisiones  en  el  seno  de  un  poder  tan  dividido.  Quere- 

(1)   Carla  de  Mr.  Guizotá  Mr.  Bresfou, 
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•  itiasaJeaiins,  continuaba  el  roiiiislro,  que  se  sepa  I;it;n,  que  conoicd  que 
•no  opoueuos  uinguua  objeción,  ninguna  traba  a  las  probabilidades  qu<*. 
•pueda  leoer  el  duque  de  Sevilla,  porque  á  nosotros  como  Francia  y  como 
.»Borbones.  eáta  combioacioo  dm  satbDice  y  nos  c(»ivieoe.  Y  si  9  pesar  da 
•itD«ltn>  apoyo  bcottbimeios  Trápani  mcODtrasam  Espaúa  y  por  parte  de 
•Espilla  otelie«losgnT€s»  apoyaríamoialdiuiuede  Sefilla,  tanto  cerca  4e 
•h  nina  GrúliDa.  cerno  eerca  del  gabinete  espafiol.» 

No  etcanió  buena  fortuna  la  candidatura  Trápani»  porone  la  opinión  pú- 
blica le  deelard  en  contra  suya^  tan  sin  reboso,  que  el  gobierno  comprendió 
lo  imprudente  que  seria  él  llevar  adelante  esta  combinación,  fie  verdad  que 
la  irrítacioo  popular  no  se  manirestó  por  desmanes  ni  por  violentas  patpiln- 
•eiones;  pero  empleó  hábilmente  el  ridículo,  esa  arma  envenenada  que  alcan- 
za á  la  cumbre  de  las  mas  altas  posiciones,  que  impone  al  hombre  el  martirio 
de  su  conciencia  y  (jue  ?e  ba  empleado  en  todns  tiempos  como  el  medio  de 
aniquilar  los  nombres  y  las  instituciones  al  parecer  mas  invulnerables. 

Se  asoció  el  uomln  *'  de  Trápani  á  los  objetos  maslriviaies  y  de  mas  fre- 
cuente uso,  y  el  gt'uio  epigramático  del  pueblo,  inculto  por  lo  regular,  pero 
grande  como  el  de  la  elocuencia  si  parte  del  corazón,  desplegó  nuevos  nie« 
dios  para  aniquilar  de  todo  punto  en  España  el  concepto  del  conde  napolita- 
no. El  i^obieruo  con  una  prohibición  poco  meditada  fomentóla  ilaridad  pu- 
blica,  que  DO  cesó  basta  después  que  Trápani  desistió  absolutamente  de  sus 
prelensiones. 

Destituido  este  candidato  so  pensó  en  él  Infante  B.  Enrique,  duqne  do 
Sevilla.  Era  este  principe,  como  bemes  dicbo,  el  tdolo  de  una  tracción  mili- 
tanle  j  estaba  bisn  quisto  por  el  pais,  que  creía  haber  descubierto  en  él, 
actividad,  bueo  temple  de  alma  y  ese  noble  ardor  de  la  juventud  que  selanaa.á 
las  vias  del  bien,  sin  la  remorado  los  deseogafiíis  y  del  frío  cálculo  dela.ve|es* 
Se  alribaian  á  los  bríos  de  la  mocedad,  algunas  graves  indiscreciones  come- 
tidas en  los  albores  de  su  vida  política.  No  fallaban  sin  embargo  personas 
que  reputaran  alinf.inte  romo  de  tin  carácter  inquieto  y  levadizo;  pero  circu- 
laron con  poca  fe  y  lirmeza  estas obserracione^,  y  se  iircleneron  al  fin,  ])f>r- 
que  en  tos  momentos  de  una  crisis  cualquiera,  la  voz  de  ia  prudencia  queda 
.sofocada  por  el  grito  de  una  pusion  (¡ominante. 

Se  creyó  también  que  defendiendo  ia  candidatura  del  infante,  se  defen- 
<iian  los  deseos  de  la  joven  Reina ,  pero  el  gobierno  y  la  reina  madre  no  la 
aceptaron  sino  como  un  recurso  diplomático,  á  pesar  de  los  seniimienio^t 
que  babia  manifiealado  esta  señora  en  época  anterior.  No  obstante .  una 
vn  aceptada  esla  combbscioii  •  era  preciso  darla  vuelos  y  un  aumento  de 
prmtigio.  y  al  efecto  se  pensó  en  crasr  vn  periódico  con  bi  intervención 
•jbaslante  inmediata  do  un  de«ido  personsio ,  miembro  del  ministerio ;  mas 
jonando  Iba  á  resUnno  este  profseto,  apareció  la  malhadada  manifirntadon 
jino  jdoB  «ftM  .aniiB  bsbia  dirigido    l¡nriqpe.áln  reóa«cí<m  44  Tiempo, 
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No  podía  haberse  ideadu  uq  medio  mas  eücaz  para  roniper  )as  nfgociicio- 
nes  eD labiadas  y  perder  su  valor  político.  Ignórase  si  el  Infante  cedió  á  es- 
traflas  y  enemigas  sugestiones ,  si  se  dejó  dominar  por  un  sentimiento 
de  doUeaéna,  no  queriendo  pasar  li  aoCt  do  íncooMeQOiite  en  el  porvenir, 
•pnvf ediando  oqneHe  oeasioD  noteble  para  reitefar  sus  protcelit  de  Ib  |io» 
liliee,  é  si  til  fetceloiilMido  mal»  kw  elenuotoe  del  partido  ptofsfelisla.  enyé 
en  el  próiiino  triunfo  de  éale  y  juagó  oportuno  atoobne  de  un  asodo  intimo 
á  aus  linea  j  esperanzas ;  pero  lo  cíerio  es,  que  nadie  quiao  proliijtr  el  ma<» 
niOeato ,  qne  todas  las  disidendae  politicaa  ae  apreanraron  i  roDper  loa  vio* 
enlos  que  las  unian  á  su  autor  ,  y  que  el  mismo  partido  progresista  cuyos 
iríterp?<»s  y  prifirí¡>ios  halagaba»  quebrantó  el  parlo  de  alianza  que  hahia 
contraído  con  el  Infante,  y  quiso  purificarse  asi,  de  la  not.n  del  dc^srierlo  (¡ue 
D.  Enrique  hahia  cometui  i.  Lty  (  nmun  á  los  partidos  que  viviendo  y  desar- 
rollándose bajo  el  resorte      fenlimienlo,  aprecian  exageradamente  los  he- 
chos sin  valorar  las  intenciones,  adjudicatidú  la  loa  y  el  vituperio,  el  premio 
y  el  castigo,  según  esle  canon  tan  falible.  Sospechoso  por  esle  precedente  y 
-éBaannparado  de  sua  correligionarios,  D.  Enrique,  aalió  de  li  Feniaaiila  bajo 
■wá  preleato  especioao.  Tadió  enloocea  la  córle  aeoret  del  eandidalo  que 
Imbia  do  praaentar ;  ya  ae  pensaba  en  Montemoiln  •  ya  en  nn  Oebm^ ,  ya 
en  un  franoéa,  pero  sin  que  ninguna  de  estas  conihinacieiiea  ofiréaierÉ'  bm- 
dios  hábiles  de  realización.  Por  último  se  fijó  la  eleecion  en  el  Infante 
D.  Francisco,  duque  de  Cádiz,  jefe  á  la  sazón  de  un  cuerpo  de  caballería  es- 
tacionadoen  Pamplona.  Don  Francisco,  á  diferencia  de  su  bermanoy  ÜÉfealmi 
puesto  en  relieve  tendencia  alguna  política;  no  bahía  en  contra  snya  ni¿goh 
precedente  funesto,  ninguna  preTencion  vigorosa  ;  no  «e  !e  conocía  tampoco 
ambición  persotunl,  y  aun  puede  creerse  que  no  abrigaba  e?tc  sentlnienU», 
según  se  «  olige  de  la  sigui»*nt«  carta  dirigida  al  conde  dr^  Montemolin  ,  en 
cuya  redacción  se  sospecha  iulerviao  activamente  una  alta  dignidad  eclo'- 
aüsUca.  '  :  í 

"■HiM  nwiy  amado  primo  ?  el  «rite  ywe  m  i&éa$  o wjftww  tm 
kat  wtatmd»,y  e<«ncgro  mfMo  con  gu» ¡fú  cormfmiüf á  tm 
pni$Aa$  de  amor,  me  dmt,  creo,  óoüaiUe  tíÜNadtpiraiiaMaN» 
ée  tm  asmao  ^  haéria  dejado  potar  eiempre  en  wHmeio,  Üiae 
drcunstandas  y  mieoneieacia  no  me  oói^uem  á  hacerte  ocapot 
ieél.  No  ignoras  que  em  tu  persona  se  reasumen  infinitas  esperan- 
tas ;  f^ue  hs  que  han  derramado  su  sangre  para  defender  tus  dere- 
!      chos,  esperan  de  tí  que  contribuyas  á  cstinguir  completamente  tan  fth 
nestos  recuerdos ,  y  </ue  la  nación  española,  esta  nacton  tan  mag- 
'     nánima,  tan  digna  de  ser  amada,  tan  digna  de  ser  respetada  ,  que 
'    te  ha  mostrado  siempre  tan  ardiente  en  ei  amor  por  sus  reyes,  tan 
•  etiota  de  ios  prerogativas  de  ía  corona ,  y  que  nada  ha  perdonado 
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para  aumentar  ei  esfUendor  de  sus  principes ,  fieme  étrtahe  á  ver 
recampentados  muí  eaerifidoi  gue  á  m  vi  ie  hagan  kafenaaoM 

rtales. 

^^Hdsemr  ditho  rpif  t'??o  de  ios  pensamientos  de  la  córfe  de  (as 
TuUertas,  en  las  prcsrntf^  circunstancias  ^  es  ín  inatrimomo  con 
mi  prima.  Creo  tpie  poniendo  los  ojos  en  tí ,  se  ha  dado  un  gran 
paso  Mciu  ¿a  reconciliaciim  que  debes  desear  ardientemente,  sea 
como  cristiano,  sea  como  principe.  Conozco  íamóien  que  para  líe- 
gar  é  tanfefíz  reiuüadú  se  exigirén  de  tu  persona  costosos  sacn- 
feios,  yjmaái,  td  como  ham6n,  ni  coma  príncipe,  te  aoonsejaré  que 
amuieiniae  m  cana  tfwspuáteran  maneiUartu  nonttre;  pera  na 
puedo  menas  de  hacerte  aóservar  que  de  mnffuna  manera  daéee 
dejar  pasen  aeaenmes,  gue  una  vez  perdidai,  no  vuelven  jamás. 

9¿a  Providencia,  Dios  siempre  generoso,  ofrece  kojf  d  tu  vista 
(a  perspectiva  mas  lisonjera :  no  malogres ,  pues ,  tai  oportunidad; 
aprovéchalo  por  tu  fñen,  el  de  toda  tu  familia,  y  el  de  esta  nación 
desventurada.  A  tu  lado  se  hallan  personas  d  quienes  puedes  con- 
sultar :  llenas  de  viríudcs  y  talentos  te  aconsejarán  lo  mejor;  te  in- 
dicarán el  medio  de  hacer  pesióle,  sin  humillaríe,  ¿o  que  todos  de- 
bemos desear.  Cu  u  n  do  te  se  fiíKja  n  ¡  r  oposiciones ,  acredita  que  tu 
único  deseo  es  e¿  ¿lim  de  íu  puis ,  qu-¿  en  su  oLsequio  sacrificarás  tus 
sentimientos  mas  Íntimos,  y  que  únicasneale  apetece$  que  tu  repu- 
tación permanesca  intacta.  Las  cireunstaneias  te  favorecen  iiújf. 
Cuentas  con  un  poder  que  ningunsér  humano  te  $Meie  quitar  f  p 
jamds  se  mirará  como  una  humUiadon  dquecedas  d  im  fuerxa.  Si 
resistes^  si  te  empoUas  en  conseguirlo  toda ,  todo  (o  pierdes;  y  nada 
estraüo  seria  gue  los  gue  hoy  te  apoyan,  ai  ver  íu  obttinadon,  se 
volviesen  hdcia  mi ,  censida ándouie  como  ei  prvmero  después  d» 
ti.  ¿  Qué  haria  yo  entonces  ?  ¿  l'erder  esta  coyuntura  y  dejar  el 
puesto  libre  d  un  extranjero  ?  Jamás  me  decidiré  d  obrar  de  es(ñ 
modo.  Mientras  mi  querido  primo,  en  quitn  reconozco  derechos  su- 
periores il  los  mios,  esté  delante  de  m,  me  mantendré  tranguilo  como 
hasta  al L  n  a. 

npero  ti  tu  matrimonio  viniera  d  hacerse  imposible  por  las 
Causas  que  indico,  creo  gue  mi  conciencia  (no  liablo  de  miinteré$^ 
pues  un  trono  nada  tiene  de  sedueter)  me  masida,  me  obliga ,  d  no 
esponer  la  JBspaña  d  un  mmo  conflicto»  Te  hahte  con  esta  fran* 
quesa  porque  debo  hacerlo,  y.  porque  sino  ta  hiciese,  faitaria  ai 
amor  qm  te  profeso,  y,  taquees  mas,  á  ndcondeneia-  No  amnen- 
tes  ias  d^hvítadesquepor  desgraria  sxisten  ya*  Toma  consejo  de 
personas  ilustradas  y  viriaosas  ,y  siss  preciso ,  resignaU  d  hacer 
un  sacrificio ,  costoso  en  verdad,  pero  ahsohtlaamte  necesario 
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'  En  drúea» » no  «■«  4ieiife«  mmea  de  hnktfU  i/uiiúé^  i  ti  ios  car- 
I    €wmancias  me  h  ofreem^  unpuetio  qm  M  habría»  oUmáemd», 
y  gueno  qttisiera  ocupase  otro  mas  gue  lú  4  filien  amo  de  todo 
corazon.-^SUmpfñ  tuyot  Psaiicisoi»  M  A8i8.-*>ANiiploiia  15  <¿0  julio 
.    ét  1846.» 

En  la  norho  dol  14  de  julio  concurrieron  al  Tfa/ro  del  Cirro  !a  reina 
Dofla  Isahel  !f,  su  joven  hermana  Doíia  Luisa  Fernanda,  la  Reina  madre, 
los  consejeros  tle  la  corona  ,  varios  individuos  del  cuerpo  diplomatu  o  y  (  tros 
su(;etos  de  elevada  calegoria.  Durante  un  intermedio  se  dirigió  el  duque  de 
Hiansares  al  palco  del  Conde  de  l?i  esson ,  embajador  íi  aní^és.  En  la  corta  ▼ 
sigilosa  conferencia  que  medio  enti  e  los  dos  personajes,  manifestó  el  duque 
que  la  reina  Cristina  habia  inclinado  el  ánimo  de  su  augusta  bija  para  quo 
aoosifltiera  tn  ta  enlace  con  el  duque  de  Cádiz  y  que  al  efecto  se  llamaría  ai 
lafiiDie  D.  Francisco  de  Paub»  con  el  objeto  de  indicarle  que  escribiera  á  su 
liljo  invitándole  á  que  viniera  á  Madrid  pora  el  día  de  Santa  Críatina. 

El  diplomático  francés  admitió  con  jiibilo  esta  indicación  considerándola 
cono  la  verdadera  clave  de  un  problema  agitado  por  tanto  tiempo»  y  no  re- 
suello todavía ;  ecítá  d  correr  y  á  los  di«t  minutos  so  hallaba  en  la  redacción 
del  BertUdOt  encargando  Ct>n  la  mayor  eficacia  ,  que  este  periódico  anun> 
ciase,  en  el  j^iguientedia,  un  principe  HberaiespaM,  como  aspirante  á  la 
mano  de  la  reina. 

Poco  faltó  para  que  fracasára  la  negociación  en  este  punto.  El  infante 
D.  Francisco  de  Asis  no  accedió  á  la  invitación  (jueK*  hizo  su  padre  de  venir  á 
3Iadrid  y  esta  repulsa  produjo  nuevos  conflicios,  nuevas  periurbaciones  en 
la  diploníaciü  que  volvió  á  fijarse  suf«^sivameiile  en  Montemolin ,  D.  Enrique 
y  el  piincipe  Leopoldo  de  Coburgo.  Sin  inibargo  la  constancia  del  yai>in»'U! 
d«i  las  Tullerfas  ,  la  condm  Ui  iimbitifia  del  de  Saint  James  y  la  devocif^n  del 
gobierno  español  á  la  [loüiica  francesa,  triunfaron  (!c  todos  los  obstáculos;  el 
duqoe  de  Cádiz  asintió  á  la  idea  del  regio  enlace  y  este  se  verificó  el  10  de 
octubre  de  1816. 

Pero  no  se  habían  orillado  con  este  hecho  todas  las  dificultades.  El  ca- 
rácter de  heredera  presuntiva  del  trono  que  tenia  la  infanta  DoAa  Luisa 
l^nanda,  daba  á  ta  matrimonio  una  importancia  muy  devada.  La  Francia 
y  la  Inglaterra  que  hablan  aspindo  á  conseguir  una  preponderancia  esclu* 
siva  en  h  polilica  de  nuestro pais»  con  su  intervención  en  el  enlace  déla  reina, 
aunque  rebosando  ^sus  pretensiones  bajo  la  apariencia  de  un  respeto  pro» 
fundo  á  nuestra  nacionalidad  y  a  la  esponláuea  elección  de  la  joven  Doüa  Isa- 
bel 11,  demosirarun  unanlagonismovivo  y  animado,  cuando  se  trató  de  ele- 
gir el  esposo  de  lainfantn.  El  ;;abinele  francés  lomo  una  iniciativa  peligrosa 
y  aceptólodas  las  consecuencias  próximas  y  evenlualee,  que  pudiera  producir 
«d  mairifflouia  de  Di/A-i  Luisa  coa  ua  vá;ílago  de^  la  rama  Orieans.  Trabajo 
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*n  este  sentido  con  grande  persetérancia  .  abrió  Mgomeiúikít  lécr^áí^toi 
oí  gobierno  español,  y  ajustó  la  boda  de  la  Infanta  con  el  duque  de  Monpen-^ 
«ier,  hijo  de  Luis  Felipe.  La  probabilidid  y  legitimidad  de  este  suceso  hribian 
sido  combatidas,  contestadas  y  defendidas  por  lo"?  miriisterios  Itrilauirny 
francés.  Pretendía  el  primero  que  el  enlace  de  la  infanta  con  ei  duque  era 
una  infracción  manifiesta  de?!  tratado  de  Ulrecht ,  qnc  había  establecido  el 
equilibrio  de  la  balanza  política  europea  ,  poniendo  un  dique  á  las  ambicio- 
sas pretensiones  de  la  Francia  y  evitando  que  de  la  asociación  íntima  de 
estapoteocii  coa  Espina»  resaltasen  graves  pertnrbaciooca  en  la  seguridad 
«sierior  de  los  demás  Estados.  Reponía  á  esto  el  ministro  francés,  que  el 
enlace  de  un  Oríeaos  con  la  infimla  espsAola  no  debía  produeir  en  ténninos 
probables ,  la  reunión  en  una  misma  cabeia  de  las  dos  coronas  de  Franela 
y  España,  que  era  lo  que  se  babia  propuesto  evitar  el  tratado  dvUtreeht.^ 
pero  que  este  eánon  del  derecho  internacional  europeo ,  no  pedia  imposifal-' 
Ktar  lodo  enlace  entre  las  dos  ramas  de  les  Berbenes,  ni  por  consíguieMi 
entre  los  vastagos  desprendidos  del  tronco  principal »  alegando  en  prueba 
de  esta  aserción,  algunos  ejemplos  de  matrimonios  contraidos  entre  los  des- 
ceiidienles  Berbenes  de  amiwis  casas  reinantes.  El  gabinete  de  Saint  James 
reclia?ó  ist^  interpretación  del  tratado,  y  reclamó  la  observancia  de  los 
Cüticieiloi^  h  iliiilos  en  el  palacio  de  £u,  hácia  la  mitad  del  año  anterior,  pero 
el  de  las  Tuüenas  cunlebtó  á  esta  exigencia  con  una  sutileza  diplomática;  y 
previendo  con  fundamento  que  ta  política  recelosa  de  la  Gran  Brtjíaüa  be 
upüíidria  seriamente  a  ¡a  conclusión  de  sus  planes,  los  llevó  adelante  sin 
coular  coá  la  iiiterv^-iícton  directa  de  esta  potencia.  Mas  la  Inglaler- 
r#1AlÉlÉndo  una  aptitud  enérgica  ,  quiso  arrojar  el  último  y  mas  grave 
#heláenlo  en  el  curso  de  e^  negociación.  Conocía  muy  bien  que  su  pres- 
tigio babia  padecido  mucho  en  esta  euesüon»  y  que  no  podría  restablecerse 
mas  que  al  emparede  una  política  diaraetralmeute  opuesta;  no  babia  salido 
airasa  de  los  trámites  lentos  y  tortuosos  de  la  diplomacia,  no  ignoraba  que 
era  imposible  llegar  por  esta  via  a  deducciones  lógicas,  precisas  y  convine 
centes ,  y  queríeudo  á  cualquier  precio  rescatar  so  influencia  ó  restaurar 
fu  consideración  ¿  loe  ojos  de  la  Europa,  faixo  alarde  de  un  lenguaje  altivo' 
y  severo  eo  nna  representación  y  protesta  qde  dirígió'al  gobierno  espaftct 
con  motivo  de  la  boda  de  la  infanta;  documento  notable  porquede  él  surgen 
grandes  probabilidades  de  futuros  conOictos ,  y  del  que  no  vacilamos  por  lo 
tanto,  en  insertar  los  párrafos  mas  importantes. 

«He  recibido  instrucciones,  decía  M.  RulAver  embajridor  inglés  en  Ma- 
drid ,  para  manifestar  al  gobierno  espnñol  el  profundo  sentimiento  v  la 
tremada  sorpresa  con  que  ha  sabido  «d  |>ob¡eriio  de  S.  M  B.  la  inieneiun 
del  espaftol  de  sancionar  el  matrimonio  de  la  iníaula  Ouñu  Luisa  .^hermana 
déla  reina  y  heredera  presuntiva  de  la  corona  de  Espaúa  ,  con  el  duque  de 
Mompeusier ,  hijo  del  rey  de  los  franceses. 
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»Si  llega  á  verificarse  semejante  malrimonio»  lo  cual  el  ^ohkrm  briÚRÍeo 
«tpera  sinceramente  que  no  «uceda,  no  puede  ser  considerado  como  un  sim- 
ple arreglo  de  familia  euLre  las  casas  reales  de  Francia  y  de  España  .  )  ea 
el  cual  los  gobieraos  da  otros  estados  no  tieoMi  títulos  para  mcidirse:  na» 
que  4ebe  por  el  contratio  minrse  oomo  una  medida  poUltca  de  la  anas  alta 
úuportaiMsia»  que  afecta  aérianeote  b  balanxa  «M  poder  en  Europa,  que  toca 
muy  de  eerca  loe  intersaes  de  otras  nadoues  y  contra  ia  eual  los  gobjemoa 
da  esos  Estados,  cuyos  inteieses  lesultaráu  caiuplicadoa,  tienen  derecho 
para  representar  de  la  manera  mas  fuerte. 

»La  monarquía  espaflola  es  demasiado  importune  para  no  formar  ud 
elemenlo  esencial  en  la  balanza  del  poder  de  Europa. o 

£1  embajador  defendía  después  que  la  alianza  de  la  Inglaterra  con  la  Es- 
paña habia  sido  dictada  y  sostenida  por  lus  principio?  mas  puros  de  justicia; 
que  el  gobierno  inglés  se  habia  mostrado  constantemente  sincero  ,  leal  y 
íiüíicot  en  las  cuestiones  dinástica  y  política,  objeto  de  la  guerra  de  lus  siete 
afios,  no  vacilando  en  aseverar  que  á  la  intervención  fiel  y  poderosa  de  la 
Gran  Bretaña»  debía  en  gran  parle  la  rema  Dufia  Isabel  II  la  conservaciou 
de  8u  trono.  Aducía  también  alguna»  otras  consideraciones  respecto  al  peli- 
gro que  con  et  enlace  proyectado  debía  correr  la  indepeadenda  espaftola ,  y 
sobre  la  necesidad  eu  que  se  veía  la  Inglaterra  de  abandonar  el  papel  pasivo 
qm  babia  desemptílado  basU  enlonces,  para  volver  por  la  alta  considemioQ 
que  correspondía  á  la  Espafia»eonclnyeádo  con  estas  palabras,  las  mas  ca* 
pítales  de  la  nota  diplomática. 

«El  abajo  firmado  tiene  por  tanto  instrucciones  para  representar  de  la 
manera  mas  fuerte  contra  el  propuesto  casamiento  del  duque  de  Montpen- 
sier  con  la  infanta  Luisa,  cot.o  una  medida  que  tiende  necesariamente  a 
afectar  la  indopííndencia  pobtica  de  Espnña,  y  para  pnitestrir  formalmente, 
como  aliüia  lo  hace,  contra  tal  alianza  que  tiene  por  objeto  ejercer  la  in- 
fluencia mas  perjudicial  en  las  lelacioaes  futuras ,  entre  Inglaterra  y  Es* 
paíiü . 

»EI  gobierno  británico  sin  embargo  abriga  todavía  la  esperanza  de  que 
ana  temores  en  esta  materia  sean  prematuros  y  que  una  sabia  consideracioa 
de  todos  los  riesgos  de  la  andida  propuesta,  inducirá  ai  gobierao  espaAol  á 
Migttir  otro  rumbo.» 

Guando  estas  csperansss  se  dcsvaneeieroD  de  todo  punto  y  llegó  i  reali- 
zarse el  matrimonio  proyectado  9  la  Inglaterra  divorció  sus  intereses  de  lee 
de  Francia  y  España,  y  aunque  por  enlonees  no  manifesló  su  reseoiimiento 
con  una  esplosion  de  ira,  ni  con  visibles  sprestos  militares,  atizó  por  loiisjo 
el  fuego  de  la  discordia  entre  los  partidos  que  se  agitaban  en  las  monarquías 
francesa  y  e^psfiola.  El  progresista  en  nuestro  |>aÍ8,  manifestó  bi<  n  á  las  cía- 
ras  su  desabrimiento;  el  principio  democrático  pugnó  por  levantarse  de 
«luew  rubu:*tecido  con  la  influencia  de  bi  círcunetaucias;  y  e)  partido  moa* 
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temolinUU  viendo  frustradas  si»  etperantjs  y  ios  tondeneias  reconciliado- 
n?,  fió  sus  prptensionps  á  la  faena»  úlliina  raioD  de  todo  derecho  vioiado  y 
de  toda  usiirpiicion  poderosa. 

Este  parlidu  viejo  en  su  hisloria,  poro  joven  en  la  esencia  cómela  reac 
cionque  representa  una  nueva  vida  ,  s.^iiia  que  las  guerras  civiles  reciben 
su  impulso  y  fomento  de  la  fiebre  publica  ,  que  esta  se  dehilaa  cun  ei  lapso 
del  tiempo,  y  le eslÍ9gm  en  dealado  normal,  y  que  por  consiguiente  U 
pérdida  de  nn  noownto  eqoivafeá  la  de  maehoe  siglos;  adoptó  pues  la  pron* 
títud  como  bate  fundamental  de  ene  mcdkie  agfeeim.  Tenia  ya  ana  volun- 
'  tad  ▼igoraia  y  im  eaiUenia  eonoride,  pero  neceaítaba  eiponer  d  noevn  céneii 
de  en  conducta  y  á  eala  necesidad  respondió  el  raanifieilo  de  Menteneiyi. 
Este  notable  deenmenio  hábilmeñie  redactado  (1)  tenia  nna  mira  principal: 
la  de  reconciliarse  con  el  génio  de  la  época ,  aceptando  las  conqotea  pnita 
y  racionales  de  la  revolución  y  humilbndo  sus  abusos  y  desafueros.  Era  en 
toda  verdad,  una  transacción  cnn  cirninstancias ,  masencrjica  quelaei- 
presión  de  la  derrota  y  menos  orgul losa  (pie  !a  esprpsion  del  triunfo. 

Por  lo  demás  (1  pu  lido  carlista  no  ?e  sobresalió  con  este  cambio  que  se 
anunciaba  en  sus  principios:  conocía  con  ese  instinto  admirable  de  las  ma- 
sas, que  el  espíritu  del  maniiiesio,  saUandu  U  estructura  de  las  frases,  se 
asimilaba  á  sus  intenciones  y  asi  que  le  admitió  sin  vacilar  como  el  verdadero 
iimbalo  doma  creencias  y  el  nneto  lema  de  ana  prineipiee.  Hé  aquí  an can* 
tañido: 

•ESPAÑOLES:  la  mmm  dtimitm  en  me  coIm  la  ramna- 
dbdélaf  áánecAMd/aMfoiwtfeS^olla,  qvm  enmi  favor  se  ha 
éiffiméohactr  mi  migtut9  padre,  mtBimpmieeíéeéeréééMsirwia 

paiab^a ;  mas  no  creáis,  españoles ,  que  me  propongo  arrojar  entre 
vosotros  una  tea  de  discordia.  Basta  de  sangre  y  de  iófjn'ma.t.  Mi 
corazón  se  oprime  al  solo  reciterdo  de  las  pasadas  catástrofes  ^  se 
estremece,  con  la  idea  de  que  se  pudieran  reproducir. 

y>Los  sucesos  de  ios  aí^os  anteriores  habrán d^ado  quizá  en  el 
ánimo  de  aiynnos,  prevenciones  contra  mi,  rreyéndome  deseoso  de 
vengar  agrutnos.  En  mi  pecliO  no  caben  tales  sentimientos.  Si  algún 
dia  la  Divina  Providencia  me  abre  de  nuevo  las  puertas  de  mi 
patria^  para  mt  no  kal/rd  partidos  ,  no  habré  mas  que  españoles, 

•Ihrtíltíe  los  vaivenes  de  ta  revotueioH ,  se  ha»  reaHsado  nw* 
domaos  iraseeadeaadeseñia  orgmbmtíoa  social  y  poUtha  do  Es* 
jHdtaiaigmiaodseUos  ios  ks  dopkoado  skrUmmae  como  emopée 
dvoípsiatspsTsíí^osoff  ^jtoUtsíf  petóse  sofa^oss  ^s^ioo oto ooh^ 

(I)  Se  atribuye  su  redaceioaal  flr.lÚM  *  pe  «tanwi  la  balUa  antlWil» 
laasade  la  taUia  espairiada. 
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sideran  vfnnranie  de  la  verdadera  sitnacion  délas  cosas  y  ron 
designios  'le  ititentur  loimpusible.  Sé  muy  bien  que  el  mejor  hi''di<) 
de  evitar  la  repetición  de  las  revoluciones  no  es  empeñarse  en  dtS' 
tmir  cuanío  ellas  lian  levantado,  ni  eji  kvaniar  iodo  lo  qne  ellas 
han  destruido.  Justicia  sin  violencias^  reparaciones  sin  reataones, 
prudente  y  eqvduoim  tranuuxkm  entre  todeeioi  tntereeei ,  aforo- 
vedw  h  mucho  &ueno  que  nos  legaron  mteetna  waj/ores^  fin  eott- 
trmestat  tieeptritu de  ¿i  época  en  (o  gne encierre  de  eaindaéie»  Bí 
oqud  nd  potítiea, 

»ffa¡f  en  (a  familia  real  una  cuetium  gne ,  nacida  d  fines  del 
reinado  de  mi  avgmto  tio  el  Sr.  D.  Femando  FU  (gue  santa  gloria 
goce),  provotiá  la  guerra  civil.  Vo  no  puedo  olvidarme  de  la  dignü 
dad  de  mi  persona  y  de  los  intereses  de  mi  augusta  familia;  pero 
desde  luego  os  aseguro,  esfmfiol^s,  que  no  dependerá  de  mi  si  esta 
dit'ision  que  lamento  no  se  Icrvutia  para  siempre,  ñ'n  hny  sr<rrifmo 
co-inpalihk  con  mi  drcaro  y  mi  conciencia  á  que  no  me  haUe  dis- 
puesto para  dar  pn  d  las  eUscordias  civiles  y  a^lerar  la  reconci- 
tíadon  de  la  real  familia. 

TI) Os  hablo,  españolea,  con  todas  las  veras  de  mi  corazón  ;  no 
deseo  presentarme  entre  vosotros  apellidando  guerra,  sino  paz. 
Seria  para  nú  aUamente  doloroso  el  verme  jamás  precisado  á  des- 
viarme de  eeta  tínea  de  conducta.  En  todo  caso  cuento  con  weetm 
cordura,  con  miestro  amor  d  la  real  familia  y  con  tí  ouadUo  de  la 
Providencia* 

nSiel  délo  me  otorga  la  dicha  de  pisar  de  mmo  elauelo  de  mi 
patria ,  no  gu^ro  mae  escudo  gue  vuestra  lealtad  y  vuestro  amor; 
no  quiero  abrigar  otro  pensamiento  gué  tí  de  cdnsagrar  toda  nú 
.  vida  d  horrar  hasta  la  memoria  de  las  discordias  pasadas  y  fomen- 
tar vuestra  unión,  prosperidad  y  ventura :  lo  gue  no  me  será  difi^ 
cit,  si,  como  espero  ,  ayudáis  fnis  ardientes  deseos  con  las  prendas 
.   .  propias  df  vuestro  carácter  nacional ^  con  vuestro  amor  ij  respeto 
,  á  la  sania  religión  de  nuestros  padres ,  y  con  aquella  viagnanimi- 
.dad  con  que  fuisteis  pródigos  de  la  vida,  cuando  no  era  posible  con- 
servaría sin  viancilla, — Bourges  23  de  mayo  de  1845. — Firma- 
do. — Ca&los  Luis. 

El  xnaDÍfieslo  envuelve  al  través  de  palabras  llenas  de  unción  ,  mesura  y 
templanza,  una  apelación  á  la  guerra.  Cien  gritos  respondieron  al  principio 
á  m\  apelación  y  despuei  te  «onfaiiclió  entra  tí  choque  de  lat  Udea  y  el  ruido 
dek»  campameDloe. 
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Formación  del  parUJo  iao.iU3:noliniil3.--Hitinó<.— Sorprctn  >le  CnrVcTJ.— TritUnr.— Su  murrUi. 
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f  oNSTiTiino  i>n  jofí»  «Ir  una  raiisa ,  Mon- 
rmolin,  no  dohia  porm.increr  por  mas 
tiempo  rpcluido  on  la  riiiHad  (Jp  IJour- 
Ijes.  h'uf^im*  de  ella  y  le  imitaron  la  ma- 
yor porte  de  los  que  st»  hallaban  enj  va- 
rios |Mmtos,  cf)mo  Ca!»reni,  Arroyo, 
Alzáa.  Montenebro,  iMon,  Añon,  Ar- 
nau.  Batanero  y  otros  muchos.  Los  (|ue 
no  romo  Valdespinn,  Vilinreal ,  Cíomez. 
Vnrgns.  Gil>elalde  ete.  fueron  encerra- 
dos en  la  riudadela  de  Hiaye ,  h  pesar  de 
lo  grnvemente  enfermos  que  se  hallaban 
alpunos,  á  quienes  a-^istia  el  rirujano 
mayorde  la  plaza  Mr.  IJri\¡en.  Claro  es- 
ih  que  tollos  estos  reconorian  y  acataban 

 la  abdirarion  de  D.  Carlos  y  fonnaban 

€Í  núrleo  del  nuevo  partido  montemolinista.  TratíSse  lo  primerode  or- 
ganizarle.  Con  arnn?lo  ni  manifiesto  debían  olvidar  hechos  pasados 
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y  «idiiiitir  en  siis4M)u  á  cuantos  esiiañoit^s  fueran  útiles  á  su  causa:  <{uer¡aii 
mas:  querían  fuesen  un  hecho  las  nue>as  «loctrinas  de  Monteniolin;  haci-r 
un«?ran  partido  nacional  en  el  que  todos  cupieran;  y  al  ««fecto  fueron  inci- 
tados aliamos  sujetos  notahies  del  partido  jirogn'sista,  cn»yendo  (|ue  el 
ostracismo  hahria  dehililiido  su  ape«ío  á  sus  tendencias  |)oliticas.  Pero  es- 
tos rechazaron  las  insinuaciones  y  of<Tfas  que  se  les  hicieron.  % 

Traslucios**  algo  de  esl<»  en  la  corle  y  dando  el  ijohierno  |Mir  efectuaíla 
la  coalición  carlo-progresfsto .  nintVió  la  alarma,  pues  era  de  temer  \ñ 
aliíinza  de  dos  grandes  fracciom  s  polilirüs.  Temihles  los  progn'sistas  en  l.is 
ciudades  populosas  y  los  monlemolinistas  en  los  camjms,  la  situación  seri.-i 
crítica  y  casi  segura  la  pérdida  del  gohierno. 

Estas  negociaciones,  sí  asi  pueden  llamarse,  no  impedían  pensar  rn 
IW'licos  aprestos  para  suscitar  una  nueva  insnrrecí  ion  en  Es[»aña.  ('<)rr¡a 
por  seguro  cntonc4'8  que  los  ajentes  de  ^lonlcfnolin  haliian  recihido 
3000  unifonnes  de  infantería  y  1500  de  caliallería:  (|ue  s<*  hahian  com- 
pradoenSheefielid  y  Binnimghan armas  y  municiones,  enviándolasá  unodc 
nuestros  puertos  del  mediodía  para  ser  intrcMlucidas  en  España.  Dio  esto 
ocasión  á  que  el  gohierno  español  tomara  algunas  precauciones  para  evi- 
tar la  guerra,  previniendo  á  todas  las  autoridades  militares  y  civilis.  De 
concierto  tamhien  con  ''I  gohierno  francas,  hizo  este  olviílar  la  antigua  y 
nohie  hospitalidad  que  disfx'nsára  siempre  á  los  eniigradíís  |N'rsiguien<lo  Á 
los  carlistas ,  encerrándolos  en  calabozos  y  hasta  llegando  á  cmisar  mas  di» 
ima  victima  contan  a  rhit  ra  río  proceder,  liuhíéranse  escusadodeel,  áhalnT 
dado  la  palabra  que  requería  el  prefecto  de  la  Gironda,  pero  no  querían 
comprometerse  «<á  no  prestar  oídos  á  proposición  alguna  ni  á  intentar  na- 
da en  favor  del  conde  de  Montemolín»  ccrntestando  >  illareal  v  Vargas  en 
nombre  de  todos  «que  no  reconocian^mas  a//io  ni  jefe  que  el  citailo  ('onde 
en  la  adversidad,  como  nunca  hahian  conocido  como  tal,  sino  á  su  augus- 
to padre,  cuando  e  ran  mas  favorables  las  circunstancias. » 

En  todas  partid  sufrían  en  silencio  los  emigrados  carlistas,  rompiendo 

.  solo  aquel  cuando  se  vieron  ultrajados,  como  lo  hiciuron  en  KJ  de  octiibrt^ 
los  encerrados  en  la  cíudadela  de  Hlave,  y  mas  adelante  So|H>lana  di'SíIe  la 
(fiuí^l  de  la  GonstTjeria  con  la  siguiente  carta: 

«Señor  ministro:»  '^Jí  , 

wDestIc  el  25  de  setiembre  estoy  fiiicerrado  en  la  c^ircel  de  la  ConsiT- 
jerla  como  un  criminal,  sin  que  aun  se  me  haya  dicho  el  delito  (jue  se  me 
imputa  ni  héchome  comparewr  ante  tribunal  alguno.  No  conozco,  señor 
ministro,  la  lejislíicion  francesa;  piTo  s<'í  perfertamente  (pie  la  justicia  y  el 
dertH'ho  de  gentes  tienen  en  todas  partes  las  mismas  bases,  \  no  c^mozco 
pais  alguno  que  al  ofrecer  la  hos|>italidad  pueda  arrogarse  la  facultad  de  n»- 
tener  en  la  cárcel  á  un  estrangero  que  absolutamente  se  mezcla  en  los  n»*- 
gocios  y  que  res|M'ta  las  leves  del  pais. 
_  ,,,..,.)»Si  el  gobierno  francés  ha  tenido  este  comportamt<>nto  conmigo  y  va- 
ríos  de  mis  compatriotas  por  agradar  al  de  >1adríd ,  ha  sobrepujado  por 
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fa»>«  prenduki  á  españoles  por  sospechas  lie  que  no  paitieípMaii^  w 

opinioiicK. 

>)\o  toQQis,  seAor  niiní^tiro,  dbrae^  pura  cnstigar  mis  opimanR«t: 
teniMS  M)\o  oí  de  hnrcr  ]\\7j^f\r  y  caslitríir  mis  actos  fontrarins  ó  h  ley;  y 
muy  muí  sienU  á  ung<>l¡n'rn()  (jiio  [►rclfiuie  lunrchnr  al  fmitp  en  In  c-arrcra 
ja  libertad  y  de  id  civiliuoion^  ofrecer  oon  uoa  loanu  la  hospitalidad  y 
m'Uolci  «tormuiUr  y  ÍMi«ir  «Mi{esgraoiiMl#4i|.^  li  ínploFa  y  la  tmi^t 
ím  porque  la  creyó  sincera. 

•Los  primeros  dias  de  mi  CMnelomiento ,  me  dirifil  i  vos,  C6|i»i' 
niémloos  Id  ariHtrarirdnd  do  ffiioera  vtdítn.i  v  la  HfNprnfifKlfi  posirfon 
de  mi  esposa,  prf)f$tmaá  su  iiliiiiiiirrrmíi>nli).  itrivade  do  amparo  y  sola  en 
un  país  ostrnufiieri^,  del  cual  haMa  ol  idioiüa  ignora;  [tero  no  o»  dignásteM 
oos^arnie,  y  sigo  siempre  preso  y  separado  de  esta  pobre  éinfelirniu* 
ger.  Jkio^A  vucsln  ao^kmeioa,  soAmr  nkittfo,  opreohreitfr'MiMkMta»' 
qiyiiffii^o  qm  la  Europa  fntera^  ante  la  cual  protesto  altamente  en  iui- 
aambre  y  en  ai4e  jm9  «ongialaialaa»  Miateimtitiirá  U  arfailraríadaéd^qiie 
ttímo»  victimas. 

nNoserú  niuv  hermosa  la  pñuinn  (juerest'm-  la  liisttirin  ñ  ios  actos  de 
UB  f(obierm)  (]iio  se  dice  tan  ilit^trado  y  que  pre(onde  giiior  u  ios  deuias  en 
el  eamino  del  progreso  y  de  la  liijertad.  £n  íiny  señor  ministro,  acabo  do 
anelainap  ^  vps  juttícía;  golo  juiycía  imrtowt.  fiiMae  awei»  anliMido,  ot 
mpiiaa  üalwiipHf  cenpanoarfinte  un  tribunal;  si  por  el  contrario  no  ^ 
maJaipata.cHmeli  alguno-,  devolveduie  la  líliertid  queme  habéis  quitafki^' 
\  «í  no  me  creéis  digno  do  fn  hospitalidad  francesa,  tnntiíhdmedar  mi  ]m~ 
sajKirto  para  otro  pais,  donde  Ja  hoíspitnliflnf]  no  rsto  acompañada  Ho  tnnla 
aftiargura,  y  donde  no  atenten contra  uu  idiertad  |)ersQnal^  mientras  res^Hv 
tu  sus  leyes.  - 

.  ifiaimaM  djgMua  admitir  ela.-r<CaMCfjeria  16  da  aoviéBibnr. 
del84a»  . 

£n  tanto  que  los  partidarios  de  Montemolift  se  kallalan  como  aéaba- 
mos  de  decir,  aquel,  dosdr  su  evasión  de  tionrges,  consrrvnofío  iin  rigu- 
roso inróíTiito,  \\!\}*\  [(DI  Turin,  Virna  y  el  IIíisíi,  api» reviendo  en  l.óndres 
en  el  mes  de  nov¡ouii)re,  instalamiose  en  Cax'mlisb-Square,  dundeco-.^ 
uvíosó  á.Qcuprse  de  sus  proyectos.  Las  consideraciones  que  kr  dí»^. 
pensaron  desde  el  roomanto  de  mi  arnbo,  llnmafon'iiaturalnimfa  Ul\ 
atención  de  todos;  sorprendiendo  pjttraapdinaiiaiiiODte  la  viiita  que  le 
hiao  Lord  Palmerstoa,  fainistro  de  negocios  estrangeros,  con  la  cir- 
cufMtanrin  notable  de  no  ocultar  este  paso,  dárnioic  fio  omnora  que 
al  día  si^íuionle  pudieran  anunciarlo  los  periódicos  de  ¡-<imJr<'>s,  á  vina 
noticia  se  hicieron  eu  £spaña  y  fui'ia  lie  e|la  lo6  comentarios  que  eran  do 
esperar.  '  » 

Todo  inducía  á  creer  en  wia  prócsiina  guerra,  pues  el  acuerdo  que  rai-. 
naím^re  \m  emigrados;  su  movimíeoio,  lof  proparalivoft  que  ya  aeba- 
oíán  ea  púldicoj  no  .daban  lugar  á  dudaa.  Fronlo .  se  vié  la  lealidad  con  (a 
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i%iiieÉle|Hfiodaiiui  <|iie  nm^iaá  una  iwiifiiti  «MMniáli  «m  'f/umním' 
éiñ  y  «valor*  -  '  ' 

»Caijipudei  honor  y  de  ia  venladera  tibeitad^  ai  pié  de  lof  Firineoft^  14 
tle  setiembre  lie  1840.  '    '  ' 

■'  La  repoiluitm  piráida  en  el  eaot  d$  -tmfmtHl^é  -plomf  itlI^liM 
prmipitarmté  mi  ki'4m^  domi»  ka-wmemfaio  wéttiráit  íiéirtéát», 

/'tífsfro*  ft(fros ,  preciosos  dones  ffvr  ro'n quintaron  ron  fU  fonrjre  rtirS' 
fros  (nitepasndos .  .\oiebasta  haber  rioindo  iirtcrn  (ratdorameule  lamas 
sagrmittde  vueiftras  v>enerablesinstiiuiioHr>' ,  haber  hollado  (odas  la$yro- 
mcHU  (¡ue  prodigó  para  enfuñarla  luMnafé  y  credulidad  de  lot  hijotdet 
pm^  oiiKÍMiiMMirn»»*'fio  íe  battm  Mer* fímm  e&ñnu  mMwMrt piVf  mm 

pm$  r«fMÍé  JMT  iif^  msmi  méia$  y  prudin$9§  qve  lat  ée  léariii.  Mi 

ijohiervo,  en  fin,  fue  pesa  como  horrible  yuffo  sobre  rosnfra*,  ffut  cien 
ceces  cuando  estabais  ron  las  armas  en  la  mano  os  hff  jfrtMiH'fulo  (a  ron- 
servacion  de  vuestros  privilegios,  dá  ahoraqueos  vé  desarm&dQt,  etgai" 
pe  de  gracia  ú  vuestro*  mas  caros  intereses,  *' 

T^étmittfim»  Fnenroa hijos,  9utttirüi  hmiumét  arrremcaéús M  A»- 
fúr,  timémmnmiwla»fiim  d»  los  ejérciiot  ée  tuHInii  opresores,  Sm 

e^yedirion  nmeHcann  tan  antinacional j  tan  traidora  ifue  tedutrrn  rn- 
tre  vosotros,  rs  nna  traición  maspnrn  ahjfir  n  In  flor  de  vuestra  juven- 
tud. La  esplotntion  de  vuestras  salinas ,  hi  (nirtruHura,  la  elaboración 
de  cigarro»,  el  libre  ejercicio  de  vuestra  tudustria  y  de  vuestra  cotner-' 

m9^  vá  á'émparmr  mw  nna  mtktphmMiéit,  Vuettroi  éoaf«e#  ftm-  fh> 
euñdos  para  tomtrot,  mi»  á  ter  presa  de  la  rapacidad  de  lat  ftfhernan^ 
tesj  sinffwt  fkdúprtíámcan  al  Estadoi  PrtmtoorwiréÍMprÍ9adé9  de  las 

diputaciones^  elemento  principal  de  vuestra  fuerza  y  de  n/rftrn  ftrhin 
leffi^lfírion.  iVo  Iffufrcis  diputados  de  provincia  que  representen  rurs- 
iros  derechos  y  defiendan  vuestros  tníeresrn.  Vá  h  desaparecer  todo 
vuestro  bien ke star.  Ya  hiabeis  por  esperieneia  cuan  engañosas  son  sus 
promtsas  depax  yUberiad.  Pronto  conoeereiB  h$eftefot  d&  ^Ura 
gewrmaptra  i»Mruéinl9  eondeseendmuifti,  at  apreiurait  á  taem-^ 
air  el  inséporlahU  yoffo  que  at  f  wtervf»  ifkpemer, 

f-  f  nnsentireis^  vasco-navarros ^  en  semejante  humillación?  ¿sw/ri- 
reis  un  ultra jp  fjne  ntam  víiestni  vnhJrzrt ,  vuestra  fidelidad  ,  vuestras 
leyes  y  vuestra  rcputavum':^  ¿sufrtreis por  tnas  tiempo  tan  vergonjíosa 
y  tiránica  oprekion"? 

'  JVb  dépeie  é  miMfro»  enemigos  tiempo  para'  aeaéar  vmetta 
mina  y  vuestra  etctavitud!  Vna  vez  encadenados  o$  será  difcit  rempef 
sos  amtíos! 

Vasco-navarros ,  al  grito  de  latirncbat,  álcense  como  tmsnin  hombre 
las  cuatro  proicineias.  Venid,  corred  é  rodear  las  banderas  reaks  del 


Digitized  by  Google 


—  ^  — 

pt'inripr  hffitimo  tuyn  sohrrania  garantí:»  rmttra  tiherlad,  vni^ro 
óienha^ttir  ,  vuestro  porvenir ;  del  auguítio  jnvft}  pri^tonere  de  Fourge», 
mijo»  teníimieutos paternales  ij  bienherkorrs  tan  /iwn  (tmucetg.  lía  ru^ 
fHudtí  á  §m  snemigoM  el  r«MQ  de  oliva  ,  te  éia  of  rendo  herótcamente  en 
kthtmaáo  dúía  etfkiciani  M  ferdm',  ^hpazy  fraternidad, 

.  .LMommigma  A  4m  jpmérm  olmlMbv  «xmi  nUB9irm  tufitad  pacifica  y 
amUfiiímiorta,  envnde  aceptar  tapaz  cm  qmUt  brindábamos ^  no*  ha^ 
armjado  al  rostro  ta  injuria  y  ti  insuUó,  Todo$  lo9  dia$  tienen  ikwoi 
deeUo»  sn^  ahominaílet  diarios.  En  rf%  de  ateptar  et  ramo  de  oh'va  ro- 
mo símbolo  (fe  v^lncr)rdul ,  uva  huii  <l(  sj)¡  rriado  emi  ifís^illavlf'  arrnfjfm- 
eia,  k  a$cí>*uut'ur roa ,  hemoB  cumplido  <x)n  nurntro  deber  ofreciendo  la 
pttt^  immfokMiUiámé  4t  h$  mala  que  amenazan  al  país ,  caiga  toda 
•mktmmtéra  Jw^mtíh  kmt'^meHéat  hevarntrn^  ti  ttttméarle  ét  'ié 
aerdadera  libertad j  del  órden  y  de  la  jiutieim, 

C'árloi  Vi  ka  ^do  enviado  por  la 'Pr09Hkncm  p&méuroéai  bien^ 
hesturdr  que  hace  tantos  uiiof  estáis pri^yidm.  folo  pvrdr  ffnrfnitir, 
como  lo  ha pnmrddo,  un  (johirrno ilustrado j paternal j  previsor  y  dig- 
na de  cuesiras  almas  generónos. 

'  <  No,  9aMeornaearro9,  €árh§  JUtii,  no  ts  un  détpota,  no\  no  es  el 
tmtmgodeh  t^iuHu  3f  efe  Im  httu  tam»  m  hptntam  vunftrat  ent" 
miftti.  E»te  prínnpe  Júten,  éet^errwdo  demk  la  mai  tierna  edad,  ha 
aprendido  el  arte  de  gobemetr  en  el  teño  de  la  deegracia.  Ha  estudiado 
las  exigencias  del  siglo  y  los  medto.t  dr  mvn'íiftrlas  con  el  deber  y  la 
justicia.  Su  insirucdofi ^  su  lealtad,  sus  maneras  nfahtes,  sus  numero^' 
ma  virtudes  son  de  vomtro»  conocidas.  El  solo  tiene  derecho  á  ttteslro 
umor  yá  ^e  le  teais  fielee ;  él  mío  puede  poner  término  á  vueHrat 

Un6m,  gaw»  nmrarro»,  trnion  y  deciftion;  ata  ara  nuestra  imm^ 
timiávmo»  antitfua»  dieÍMÍones  sí  deélUm  i/neda  edfunn  huella,  emnprnu 
damos  nnrsfros  rerd-idrrm  ivfrrf»'^  ^k€IM$mMHrmpaÍrÍ9  y  mnestm 
dignidad  del  oproUto  (jur  les  awrnaza. 

Vita  el  rey!  tica  In  verdadera  libertad!  titán  nuestras  antiguas 
mnstitueiimesí  titán  nuestros  fueros! — La  junta  |)ro%isiooal  \asco-> 

DIfWM.  ' 

Va  rütá  nrrojado  el  Kuaiile:  M  bme  vrmiios  enceociídn  la  gurrra  y 
ik^n)ctiti(in  h  convirrion  quí*  los  rkís  pi'n«;adon*5  y  entendidos  Uenítil  dO 
que  no  s«»  yvn  on  una  ttiisiina  «ífiieraritiíi  ilos  gtirrra»  ci\il»»s.  " 

Ha  dklio  uno  íUí  los  inas  {hk^íícus  histcMrtadorrs  di*l  (lia,  que,  en 
Iw  citados  giH'rras  es  nccesariu  juzgar  á  «ida  uno  de  los  pnrtMotcioil 
fM  propias  Mew;  f9irqm  Id»  hnte,  nm  etsí  fici»|ire,  la  espmion 
«le  4m  éánem  m  «poíwion  el  uno  tmán.  el  «tro.  Dilicfl  es  este  es- 
luifío;  y  mas  en  la  guerra  ée  ^jue  vamos  á  onipartM».  La  ¡►rimera 
4lifictHtaéi|ee«  Ms  oeom  ct  definir  A  quo  cine  ¡lertenccey  caite  <|QÍeiie» 
«bImcv. 
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,  Úmi  j[  mm  Itá,  qiM3  coinenzú  la  guerra  civtl  tni  i-^sjpañu.*  tki» 
8olo».  Mrtidw  «QOtbiliAii.  De  im  Ui4a  el.aiiM»  penflatt  Jil¡ÍM»al:  iM^ 
otro  «l  vieja  #itMid«Ca  dd'  ahiohiiiwx»-  htM^M»  4t«mHte  dr  k» 

Íilierak!»v  CifJcNi  la  de  lo»<.voali«tM#  Afenado»  «stos  eiit-iai  •Mtigu» 

trmliciones»  coinlNilian  \u  refonnas:  aquellos  las  defendían  contra tiá»*' 
jos  usos:  los  carlistas  eran  roiisí^rvndorcs:  los  lifM^rales  (]iiorian  cons- 
truir deslruyeiidü.  La  posición  de  ambos  ¡>firtkltí&  era  franca:  c^idn  tmn 
tenia  señalada  sa  im^:  ninguno  pensaki  en  trasponerla,  ¿Potl nonios 
piewntac  .  ahora  con  la  misma  claiidad  «I  \teuim  de  los  peoéoMl» 
qiio  ondean  m  lo»  campos  de  batilbPr  ¿S^rsolMfieni*  elfosM^adleó^  b» 
par^idoa  da  £spsñB?.  Quienes  son,  pues,  loa  qde  en  aa  temó  se  agru- 
pan? Por  un  lado  se  proclama-á  Montemolin,  por  otro  la  Junta  GeíitcaM^ 
h  Constitución  de  1837:  mas  adelante  sí-  ?i(  laniar;i  la  República;  y  re*e- 
uios  unidos  á  Atnicllcr  y  á  ('abrcra,  á  j{;il(lri<  h  v  h  Forcadell:  eigomoRH 
publiciuiu  C4>n  iii  lu»ina  rcaiihia.  ¿Es  dctitiibic  e!>ta  guerra?  * 

Sii^  ewbaiigo:  tan  opuestos  partidos  solo  ropresentaii  uop:  anie  liá 
tropas  4e  la  «einahay  na.  gotoeacmÍBOt  ette^^nieagieiite  jwenia'én  pelea» 
y  en  vencer ;  y  para  ello  se  han  ayudÍNio  míánmufíiá»éaa  Aniacoal  gvno<t 
rosidad.  No  puetk^  ya  negarse  i|iialotf.eillenoaae  lfiMtt,  .fMMped&elloa 
oaec  siempre  la  hostilidad,    •  .       ,  t 

Eüta  fcruitíiilacion  de  los  ánimos  im  tardo  en  j>ro<Uirir  el  álunibra- 
roienti>  de  la  nueva  guerra.  Alguuas  partidas  iueltas  sin  organización,  sin 
diacipUiia,  sin  hábitos  de  combato,  lamaron  osadamente  ao  Cataluña  el 
grito  de  moa  Cáríet  VI,  y  auiMpie  hBSin:al4speela4ei'taa  tropa»  de  H 
rama,  cnipeiareaárofaii¿Deene»  ya  een  Ipa  mogos  lyie'  eipoiittMMWPnia 
se  les  presentaban,  ya  aoaetro»  gnipoade  rmii^radosque  con  mas  valor  yfé 
en  sus  doctrinas,  que  sesriiridad  en  sus  elementos  materiales,  se  Innraban 
del  lado  fu  a  del  ririni-o.  listos  primeros  partidarii^  de  Moiitemoi  i  o  olitn- 
vieron  la  denominaciua  de  malints,  madrugadores,  porque  siendo  deijíie» 
por  su  púmero,  tenían  que  suplir  ix>n  su.  actividwl  su  falta  de  recuiaQa.^  mU 

Pero  cuando'  m  vencen  laa  dífunlladea  que  atti|^nai«f|ii|««al  ptm^i 
pío  lia  una  entpresa ,  de  ¿H^wo  te  eoaipiiite  un  porvenir  mas  ó  ^namoa 
prolongado.  matinée  pixtegídos  por  k  tapognirui  del  Principado,  tan 
tdónw  para  la  piase  de  piierra  que  linl lian  emprendido,  fueron  m<Hlrnndo 
poco  hasta  adquirir  de  súbito  un  desarrollo  iiiesperndo.  Las  partidas  proce- 
dentes del  cslrangero  eran  dedia  en  Jia  mas  consulerables.lína  deeilas  de 
40  homlires ,  armados  18  con  buenos  bu ilei^  cayó  ea  poder  de  loa  gondi»^ 
mes  franeesea  en  la  madrugada  del  9de  Doviemun.  ^wierto  so  efectué» 
en  Aigiiatebin,  pontoaíluado  m la  «ectn^a ImiQia del  depaitaiMala  de 
Perpiñan.  ...i    ■    .  .  :■  m  i    , ■ .  > 

Esto  indicaba  que  yn  se  j^cnsnoa  s^TÍamenle  en  la  guerra  y  se  tralinjab» 
con  ardor.  Por  este  tiempo  \a  linliia  tenido  lugar  un  acontecimiento uo«> 
table»  En  la  parte  de  la  montana  de  Vicb,  peiMHrú  del  estrangcro  CahatU* 
ría  con  su  secretario,  que  lo  era  uu  abogado  de  Figueras.  HaUábanse  an» 
una  casa  de  campo,  cuando  se  vieiroo  aorprendidos  y  escapándote  per- Una 


Digitized  by  Google 


vf'Maiia  iniirirron  en In  fii^o.  ICnth»  sus  pnpeirssr  IiífTIó  unarnilii  puño 
y  Iflra  «lo  M<)iit<>inolín  <nn«  le  ili-ria  á  Tristauy,  hnhivndn  siiio  uuo  dr 
Im  qur  mas  halmin  (¡rfnuiiiln  ta  raum  dr  su  pudre ,  enperahu  hiciera  in 
tnMmo  par  la  tuya,  y  olvidando  rcnrillas  peinara  S4dn  rn  tunzur^e  al 
rampa  del  combátemete,  liiinii/aiulo  con  la  fóriiuila  i\v  te\rstima,  Carlos 
Lni».  Ksla  rarla  la  envió  ol  gcnoral  |{n*lon  al  Sr.  Saiu,  iniiiístro  enUmres 
(lit  la  (iiiorra  (1).  u 

En  10 de  nov¡ptn!»n»,  !.n  Rot^lin,  cr>niamlanf('''frcm>rnl  <le  la  provinria 
\\v  (irrona,  on  atención  á  las  ("¡nMinstancin*,  >  a  qno  al;ínnos  omisarlos  de 
l(»s  emigrados  rarlislas.  selinliínn  introducido  en  la  provincia  con  intento 
de  alterar  la  tranquilidad  délos  pueldos.  reorganizóla  comisión  militar 
liernianente  para  ju/.í-íh  con  rapidez  y  siMitenciar  á  los  que  Tueran  liaÍHílos. 
wn  perjuicio  de  lo  que  por  estraordinario  dispusiera,  y  que  se  formara  en 
cualquier  punto  que  se  encontrase,  la  cual  sí»  conqxMidria  de  oficiales  délas 
IrofMis  de  su  mando,  fwra  juzgar  hn've  y  verlíalmente  cuantos  se  rojieran 
r4>n  las  armas  en  la  mano  en  contra  del  goluerno.  Al  efecto  nond>ró  pn'si- 
dente  de  la  n'organizada  conusinn,  al  coronel  primer  comandante  don 
Eduardo  Padilla,  y  á  seis  individuos  vocales. 

A  ios  once  dias  di^spuís  (21  de  noviembre),  publicaba  en  Harcelona 
•D.  Manuel  Bretón,  capitán  general  entorn  es  dedat.duña,  im  bando  en  »|ue 
prescribia  á  los  comandantes  generales  de  las  provincias  de  su  mando  re- 
cordaran A  los  pueblos  de  sus  res|íeclivos  distritos,  la  obligjicionque  teriian 
-fie  levantar  el  sotnatefj  contra  cuabpiiera  partida  que  intentara  iM»rturbar 
el  órden,  s<'a  cual  fuere  el  principio  que  proclaniara,  y  pro<'e<i¡eran  inme- 
^liatamente  á  reorganizar  el  somaten  bajo  las  bases  y  principios  eslai»leci«los 
por  sus  antecesores  v  por  él.  Obligaba  á  t«Mlos  los  habitantes  del  distrito 
de  (Cataluña  «pie  hubiesen  conseguido  licencia  para  uso  de  armas,  acudir 
con  ellas  al  somaten,  haciendo  algimas  debidas  salvedades-,  pues  considera- 

como  un  del>er,  de  que  nadie  podia  pn*s<'indir  sin  hacerse  culpable^ 
la  conservación  del  órden  y  <le  la  paz,  y  la  defensa  del  gobierno.  • 

La  provincia  de  (ierona  se  hallaba  va  invadida  [Kír  partidas  que  aun- 
que insignificantes  en  núnM'ro,  merodeal>an  por  tan  escai>roso  terreno, 
que  hacia  inútil  la  actividad  «le  1.a  Rcxha,  corriendo  siein|)re  por  la  mon- 
taña y  con  nuiy  escasa  fuerza.  Asi  questdo  \\  In  decidida  persecución  que 
les  hacia,  lograba  algunas  leves  ventajas  como  las  cons4»giiidas  porelca- 
Ik)  D.José  Nadal,  al  anochecer  del  19  de  noviembre  v  [msteriormente  |M)r 
el  cabo  I).  Juan  Pujol.  l)is|)on¡ans<í  batidas  generales,  (R'ro  se  ocultaban 
fácilmente  los  matim's,  burlando  las  jiesquisas  de  las  tropas  que  les  |>erse- 
giiian,  y  vnlvian  luego  á  nfiarecer  en  peipieñas  fnicciones.  I  na  de  ellai» 
entró  mas  adelante  en  Alanllen,  y  pomueel  alcalde  iiiandó  tocar  ú  somaten, 
le  fusilaron.  ' ida  « I'  '       til       hii  íniiilmi  •  <id  f.»'.l*|  <»i  »nn:.'i 

El  citado  Pujol,  teniente  cobo  de  la  escuadra  de  Sta.  Coloma  de  Far- 

•  *  § 

U)  Daríamos  integro  este  nolnMo  documento  sino  liutiicra  peí  cciilo  en  cl  incen- 
dio de  los  miniMcrio»  en  diciembre  de  48i6. 
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iK9  que  pcrs4^ÍA  ú  unas  58  montefiiolinistn<%  por  \¡\  parte  de  Rococoriiff, 
lo» alcanzó  en  el  término  de  Cnrós  y  rasa  llamada  Si>rrallonga,  pero  con» 
tímbiriin  eu  dirección  á  la  casita  dei  valle  Lara ,  lérmino  de  Srni  Acidre» 
'étUetaattih ,  mk  cuyo  punto  especwmi*  los  mtmi  mipeékaé&^mllM 
iHmrotrosun  sofltíMiMo  fuego  por  espwM  de  uiia  Jimiíb  «pie  pfpd»» 
jera  mas  resultado  que  oMigM'áloeimtMiéi  á  anvjtne  pat  laebaIrriRMGk 
deCalmToía. 

\o  pudiendo  La  Bocha  csterminar  los  matinés,  y  temiendo  Bretón  se 
aumentaran ,  se  decidió  á  dejar  la  capital ,  como  lo  hizo  en  efecto  el  24  de 
dicieiiibre,  oii  cuya  noche  de  la  Natividad  del  Señor,  pernoctó enCalella* 
el  35  en  Tonleni,  por  no  poder  pew  el  rio  del  mhw»  nonferev^  iMi 

estraordlnaríamente  crecí 

é  las  3  de  ta  tarde  del  27.  •  - 

Acoffnpmintfo  del  CíHc'  de  E.  M.  D.  Ant<NiioLasauca ,  aliamos  ayudante» 
y  una  partida  de  (-altailería ;  alojándose  en  la  fonda  de  laFotilana  de  Oro. 
Finnemento  decidido  á  exterminar  la»  partidas  que  abundaban  en  aquel 
leifritevf  ov  finoó  el  die  aoleiMr  k  Mguif^ 

«IfalNtaiitesdebpnifínMideGemt  IVufMriUa  de  bMUdoB^te- 
jitiu  y  eetiveoiMle  perseguida  en  todos  «Mtidoi  fur  Jai  fuenas^iHilitareii 
recorre  d  país  esooml ¡endose  en  los  U^sqnes,  barrancos  y  alHsmos  de  esta 
provincia  ron  el  objeto  de  n'iHivar  una  guerra  fatrícída  que  tantas  desgra- 
cias y  pérdidas  os  ha  ocasionad<}  (m  una  é|M>ca  bien  reciento.  Decidido  á 
estermioarla,  vengo  entre  vosotros  conliado  en  que  vuestro  pn^iío  interá» 
eeiníi|iulf8r|á  piestaniiefiMiliaooo|ieiioifm»  ¡efiaaiffaratgliagfci 
de  «M  .enuprcsa  que  o»  vá  4  libear  de  loBMdM  y  émutm>^mmmmMh 
lía  una  culpable  apatía.  -hm} 

wSois  meses  hace  que  una  cuadrilla  de  revoltosos  penetnt  en  esta  pro> 
TÍncia  ,  y  bien  pronto  tuvo  que  abandonarla .  |K)r(]iie  lejos  de  hallar  pro- 
tección en  el  país,  no  halló  sino  una  persecución  que  bien pronto  la  olJigó 
ik  lerugíane  enel  vedao  reine,  Cqbíio  w$oridad  eNeargadatée>l»iÍniiqaí- 
Ií4ad  ik^  |»ríncípado ,  no  diitíago  colores  ni  motícet^ entre  kaipei^niilado- 
mi'del.MeiL  Todos  son  encaaígaede  la  Reina  y  defcCehiinüielbdéi  a^» 
enemigos  del  país ,  y  t(Mlos  estamos  obligados  á  procurar  m  estermtnio. 
Nada  omitiré  f)<>r  mí  parte  para  amsegiiirlo :  en  cuanto  á  vosotros  solo  oa 
diré  para  vuestra  inteligencia,  que  vuestra  conducia  arreglará  la  mta.  r  ú 

»  Cuartel  general  de  Bnfiolas ,  2G  de  díciembro  de  184C.»iIaiiodÍ 
BreCoB. »       ^  *  tu.tfl  (l  «Mlrii'i 

Crecieoteaaiaupn  lea  partidaa  HMradeiban  ao  muy  lejos  do  Gpwiail. 
Kl  28  á  las  once  de  la  mañana  tuvo  que  salir  precipitadamente  de  esta 
capital  una  columna  de  trof).i ,  al  mando  (le!  ronioiidante  de  raballeria  don 
Ignacio  Plaza  hijo  piditico  del  Sr.  iireton  quo  consiguió  ahu\eiitar  de  San 
Martin  Vell  á  unos  45  ó  50  hombres  ^ue  se  presentaron  en  dicho  punto, 
regresando  la  eolumoa  eon  cnatro  pnaioneroa  que  por  quedar  rengadoe 
halHa  cfljido.  Los  instnganteaen  tanto  apresalian  i  lú  personas  pu«Iientes 
de  loa  pucbloa,  por  coyo  rescate  ecsfjian  imesaa  nunas*,  y  Iummhi  inafiei- 
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cw  mwhat  dtths om^Abs  m  adoptaba  4  capiUn  general,  cual  lo  de 
tmir  á  todaa  hs  juatíciaft  de  los  lofifares,  las  4|iie  solíao  eaer  en  poder 
de  los  OMOiigQS  al  ponerse  en  marcha. 

Todos  estos  sucesos  decidieron  á  Bretón  a  tomar  nueras  providen- 
cias, y  en  30  (M  citado  mes  publicó  un  bando  pn^scribipndo  que  el  toqn«» 
desenlaten  se  repitiera  sin  dilación  en  todos  los  pueblos  á  medida  que  lo 
fueran  oyendo,  obligando  ú  acudir  á  él  á  todos  aquellos  á  quienes  se  bu- 
liieae  iiumnto  en  él  al  timpo  de  su  oi^itaeíoiii 
.  .  Esto  Bo  inpedia  que  al  miamo  tiempo  que  se  adoptaban  ettas  deler> 
minaciMies  un  grupo  de  50  hombre  estuviera  en  una  easa  del  tiimino  de 
S.  Juan  de  Raniis,  haciéndola  abrir  á  la  fuerza,  á  pesar  de  ser  en  altas 
horas  de  la  nochr  .  ecsijiendo  al  amo  diese  á  todos  pan  y  vino ,  v  teniendo 
encerrados  á  los  dueños  ,  durante  las  dos  horasque  permaaecieron descan- 
hmúo  sin  que  nadie  les  uiuiesiara. 

;SI  lefantamiento  de  los  somatenes  bada  esperar  lisongeros  reraltados 
en  Ipyor  de  la  ap^ida  paz  y  aunque  dejamos  para  mas  adelante,  ocupar- 
nos  detenidananla  de  eato  grito  de  alarma  que  tan  eseelentes  resultados  ka 
producido  en  anteriores  ocasiones,  diremos  por  ahora  que,  si  no  fué  ine- 
frCfiz,  no  correspondió  el  éxito  !<>  que  se  esperaba,  como  se  irá  viendo-, 
i escrváudonos  el  presentar  el  verdadero  espíritu  de  esta  cjuerra  y  decimos 
verdadero^  porque  creemos  haberle  comprendido  cual  lo  dem^ikraremos 
bast^k  evidencia. 

.  Tanupoco  bastaron  estas  Menes  pan  enenrar  el  ferror  de  los  partida- 
.,  iripade  D.  Cárlos;  puesaunque  es  cierto  que  algunos  se  sometieron  á  h 
clemencia  de  la  reina  que  les  otoi^alia  un  generoso  perdón ,  los  mas  elu- 
dian  las  persecuciones  padeciendo  toda  clase  de  prÍYaciones,  runl  sucedió 
á  los  ^  hombres  que  niiyeníados  de  S.  Martin  Vell  permanecieron  en- 
cerrados en  una  cueva  en  ias  eatrauas  de  un  l)osquc  desierto,  sin  otros 
inedios  ,de  subsistencia  que  algunos  mendrugos  de  pan  negro ,  pasando  dos 
días  sustentándose  solo  con  bdlotas.  Partidarios  que  esto  sufren  jen  obse- 
quio de  la  causa  que  defienden ,  solo  les  vence  la  muerte :  y  en  verdad,  que 
tan  arraigada  fé ,  tan  estraordinaria  constancia ,  propia  de  españoles,  no 
merece  empte^irse  en  )i]chas  civiles ,  donde  pelea  el  padro  contra  el  hiio^ 
y  el  hermano  contra  el  hermano. 

,  >  Y  no  son  estos  solos  los  ejemplos  de  la  profundidad  de  las  convicciones 
de[los  que  tenían  las  armas  en  la  mano  en  las  escabrosidades  de  Gatahriia: 
loa  que  cajendo  prisioneros ,  eran  pasados  por  las  armas ,  iban  al  suplido 
conla  freoteberguida,  y  victoreando  los  objetos  que  habian  defendido  y 
por  los  que  gustosos  se  inmolaban.  Asi  sucedió  entre  otros  á  los  jóvenes 
Manuel  Caballé  y  Miguel  Torreras ,  aragonés  el  primero  de  32  años ,  y 
fataian  el  segundo  de  21 ,  que  siendo  fusilados  en  Gerona  .  por  pertenecer 
é  bi  p^da  que  se  presentó  on  S.  Martin  Vell ,  puos  eran  ios  repagados  de 
que  80  faa  dado  coenia ,  atravasaron  la  plaza  al  ir  al  patíbulo  adantamlo  en 
alta  vm  á  D.  Gárk»  y  la  relíjion. 

,       la  tarde  de  este  wMm  dia  fneroniadulladoaalipuios mostos.  Sus  par 
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dres  qup  eslalon  presos  hasta  la  presentación  de  siis  hijos,  los  fedliieron  en 
prvsetocia  del  {general ,  derramando  lágrimas  do  alegría ,  con  las  qnc  solo 
{►odian  espresar  el  inefable  gozo,  incomprensible  ¡Muiienos  no  se  hallen 
en  tnnestraordinarias  circunstancias.  Arrodillados  los  hijos  álos  pies  sus 
pdrcs,  formalKin  un  cuadro  que  conmovió  tiernamente  á  cuantos  le  preticn- 
ciaroa ,  debiéndote  tan  tierno  espectácnlo  ¿  la  generosidad  del  jeneni 
Bretón. 

Comenzó  el  año  de  1847,  y  aun  no  se  habia  restablecido  oompletameirte 

la  pft7  que  perturbaron  tan  pequeñas  partidas.  Blandas  ó  foertes  las  provi- 
denrins,  eran  todas  iiielicacrs-  nose  habian  aumentado  nmtiio  los  matinés; 
|>ero  tanipcH'o  haiiian  dismiiuirdo;  pues  el  vacio  que  dejaban  los  que  se 
acojian  á  indulto  lo  llenaban  inmediatamente  nuevos  prosélitos. 

Iniitigable  el  jenerai  Bretón,  sedesTelaba  por  adoptar  un  sistema  deeí- 
sito;  pero  todo  era  en  vano;  había  obstAetilosque  no  estaba  en  su  mano  el 
vencer.  Disponía  planes,  reunía  nuevas  tropas,  trataba  de  estimular  la  inac- 
ción del  pais,  y  cuando  creia  conseguirlo  todo,  lanzaba  k  la  ejecución,  y 
hallaba  un  desengaño.  Todos  <Tnn,  sin  embargo,  triunfos:  la  facción 
no  r/>nclu¡a.  Se  disponían  batidas;  se  hacían  prisioneros;  se  pre- 
sentaban é  indulto;  y  siempre  lasmismas  partidas,  las  mismas  sorpresas,  los 
misinos  enemigos.  Énverdad  que  esto  volvería  loooal  masesperto  general. 
£u  su  consecuencia  se  propuso  no  dar  tregua  ni  descansoálos  matines-,  y  sí  no 
logróestcmiinnrlos,  consíjiiii(')  almrnosliacorlos oniltr>r«i»\  v  pacíncóol  |>nispor 
el  pronto.  Todos  los  gefes  le  participaron  que  nadie  había  ya  vu  |Mihli( o  con 
las  armas  en  la  mano-,  yentonces  dejó  ¿  Gerona  entrando  en  Barcelona  ea  la 
tarde  del  24  de  enero. 

Aeomotído  de  unas  fuertes  catarrales,  neeesitabadescauso;  pero  un  parte 
que  ledírígióelgobemador  de  Cardona,  noticiándole  el  levantamiento  dr  nna 
|»artidn,  le  hizo  posponer  su  quebrantada  salud  el  coloso  cumplimiento  do 
sus  delxíns,  y  salió,  enfermo  como  estaba,  pernoctando  el  2fi  en  Esparra- 
guera, el  27  en  Manrosa  ,  el  28  en  Suriá,  desde  donde  sufriendo  un  terri- 
ble aguaeiíro  fue  á  Cardona  el  29,  habiendo  almorzado  antes  en  el  puente  de 
Malagarriga.  Las  noticias  que  ocasionaron  la  precipitada  salida  del  general  de 
.Barcelona,  habían  sido  abultadas;  la  esacf  itud  de  ellas  se  halla  en  la  comu- 
nicación que  desde  Cardona,  dirigió  al  Ministro  de  la  Guerra  en  la  que  par- 
ticipaba haber  entrado  en  aquella  plaza  á  las  dos  de  In  tnnlo  del  citado  29 
acompañado  del  cuartel  jenerai  vde  In  mifnd  de  la  columna  que  operalia  á 
sus  inmediatas  ordenes,  con  quien  continuaría  el  dia  siguiente  su  marcha á 
Solsona.  «  Los  rebeldes  que  estaban  en  las  inmediaciones  de  Busa,  dice,  no 
esocden  de  40,  mal  armados  y  sin  municiones,  y  es  muyprobable  que  al  sa- 
ber mi  aprocsimacion  dejen  aquel  punto.  El  resto  de  ta  columna,  pernocta- 
rá <'sta  noche  en  Suriá.  Mañana  lo  hará  en  esta  plaza,  y  después  se  unirá 
conmigo  en  Solsona,  ó  tomará  otra  dirección  seíjun  Ins  circunstancias.  » 

Kl  jefe  de  esta  nueva  partida,  era  el  c/>nocido  Uos  de  Eróles-,  y  el  terre- 
no que  escojiera  para  renovar  las  san<^rientas  escenas  de  la  pasada  lucha, 
era  sin  duda  et  masá  propósito  para  adquirir  prosélitos.  No  ignoraba  orto 
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el  capitán  gooeral:  asi  que  ea  cuanto  liego  á  Sotsona^  que  fué  ei.tO,  se  ocu^ 
pó,  los  días  quB  Ib  enfemedad  le  pemUfa  Mtarcn  píéenraunir  á  los  ayun- 
taníenlos  y  párrocos  para  exhortarlos  á  la  paz,  interásátidoles  por  la  causa  do 
k  IttiM.  No  fueron  en  efecto  inútiles  los  esfuerzos  del  general:  y  al  dar  eaU*. 
paso,  en  el  que  demostró  tan  nrrrtnJn  tnr-to  político  como  |)erírÍQ,  ahorró 
¡nnumprahiis  lágrimas  á  la  patria.  I^s  preciso  remontarse á  aquellas  circtiiis- 
tancias  y  conocer  el  país,  |)ara  apreciar  dchidamenteeste  hecho:  los  habitan- 
tes del  escabroso  terreno  áonúe  se  asienta  Solsona,  tan  guerreros  como  Vi- 
riato  y  fanétieos  oomo  ellos  solos,  sometidos  a  la  voluntad  de  los  párrocos» 
mediáidores  en  todos  sus  actos  domésticos,  se  hubieran  levantado  como  un 
solo  hombre  á  la  voz  de  sti  p  ist  ar  evanjélico,  que  les  hubiera  conducido  oo- 
mo á  un  verdadero  rül)año.  Bretón  c^>nsi«^Miió  la  neutralidad  al  menos  de 
estos  sacerdotes,  y  por  consccuoncia  la  tranquilidad  del  pais.  £1  servicio, 
pues,  fiit'  inmenso. 

Los  estensos  y  vastos  planes  que  haijia  puru  encender  de  nueio 
la  guerra,  no  se  ínutilliaban  con  esto;  asi  que  en  tanto  que  se  aseguraba  la 

Ct  por  un  lado,  en  la  playa  deBadalona,  se  hacía  el  5  de  febrero  un  doscm- 
roo  de  armas  y  nmnicionespara  los  matinés,  y  parecían  ser  los  fusiles  de 
constnin  ¡ua  Le  !ga.  Preparáhase  en  efecto  !m  [grande  golpe,  que  le  vamos  (i 
referir  ha^ta  ron  los  menores  antecedentes  por  ser  de  trnsroüffcncia.  ÍÍ06  re- 
feninoí»  a  la  sorpresa  de  Cervera,  cimiad  de  5»  312  bab¡tantí*s. 

Guarnecía  esta  plaza  una  compañía  do  tropa  que  aj>enas  contaba  cin- 
cuenta hombres;  y  en  virtud  de  una  órden  del  Intendente  de  Lérida,  tuvie- 
ron oue  salir  20  para  conducir  lee  caudales  ¿  aquella  capHat.  Diei  y  seis 
hombres  mas,  marcharon  á  Guisona  á  las  órdenes  del  Jefe  Político,  que  te- 
meroso de  que  se  trasf<irn/irn  <*l  órden  por  ser  Carnaval ,  necesitaba  algu- 
na fuerza  para  si^tenerlr.  (jiK  (hiroii.  pues,  solo  en  (>r\'era  unos  H>  ó  12 
<|ue.  aunque  mandados  por  un  valiente  oliciaJ,  impondrían  menos  por  su 
arrojo  4ue  por  su  fuerza. 

Mosen  Benet  Tristany,  prelado  de  grao  prestigio  en  el  pais,  por  los 
fiitieulan»  beneficios  que'díspensaba,  reunía  en  tanto  su  hueste,  se  dis- 
pooia  álaniarse  al  combate,  obedeciendo  superiores  órdenes  y  aguardaba 
íiolo  una  ocasión  favorable,  para  inauf^urarsu  nuevacampaña.  I.a  situación 
de  Cervera  le  ofrecia  inmensa  bonra  v  proverho:  su  t)cu()acion  aunque  mo- 
mentánea, seria  ruidosa,  y  pensando  solo  en  ella,  se  puso  de  acuerdo  con 
algunos  amigos  de  dentro  de  la  población,  y  tomadas  bien  sus  medidas ,  al 
rayar  el  alba  del  16  de  febrera  proclamaba  á  Cárlos  VI  en  la  plaza  de  Cler- 
vera*  Tristany  había  tomado  anticipadamente  posición  en  las  alturas  inme- 
diMas,  dirijióse  con  toda  precatioion  y  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  ai  in- 
terior de  la  ciudad,  colocándose  sus  jefes  principóles  á  Lt?  pncrtns  lie  la 
inisiiío:  Kos  de  Eróles  en  la  de  f  npiH  hinos,  Grist  f  enlade  las  virueMcs  y 
los  demás  con  distintos  grupos  en  las  diferentes  Ikh  as-calles  de  la  ciudad. 

Combinadas  las  fuerzas  en  un  mismo  instante,  se  dirijieron  ácasa  dd 
lpibemador,detadministra(k»r  de  rentas^  del  Ayuntamiento,  y  6  circunva- 
lar el  cuartel  de  la  guamicioo  donde  había  la  escasa  fuerza  que  hemos  re* 
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ferído  y  algunos  guardias  civiles.  Lianiaruu  á  la  puerta  de  la  casa  del  gober-- 
mdor  con  preCesto  de  qoe  llevahan  un  parte,  y  al  abiír  d  asiatoníl»,  w  in- 
trodujeron eon  la  mayor  predpitaeton  encontrando  i  dklio  jefe  enh  eama, ' 

quien  con  e!  mayor  valor  y  arrojo  echó  mano  á  uno  de  los  fusiles  que  teni»- 
al  pecho,  logró  a|ioderarse  de  él  y  dando  un  frrrihip  gnipp  á  olro  enoinigo 
que  lo  ripuntaba  !e  hizo  caer  sobrt";  el  mismo  locho.  Aprovechando  aquel 
primer  momento  de  estupor  y  sorpresa,  saltó  do  la  cama  en  camisa  y  consi- 
guió salir  de  la  alcoba  á  los  corredores  por  una  puerta  de  escape,  librándose 
del  fuego  que  le  hicieron.  Desde  el  corredor  sin  reparar  en  una  elevación 
de  42  palmos  se  tiró  al  huerto  de  la  casa,  desde  el  cual  por  medio  de  do» 
saltos  no  menos  peligrosos,  pudo  salvarse  y  sustraerse  á  la  persecución  de 
sus  enemigos,  condoliéndose  del  abandono  en  que  dqaba  i  su  desgra- 
ciada hija. 

En  la  administración  de  rentas  derriltaron  con  hachas  la  puerta:  igno' 
raudo  la  causa  el  administrador,  salió  al  balcón,  y  al  querer  defenderse  tuvo 
que  acceder  á  la  intimación  que  le  hicieron  á  nombre  de  Cérlos  YI.  Ocu- 
paron noventa  mil  rs.  que  había  de  existencias,  pnes  se  femitieron  6000 
duros  á  Lérida  oí  día  anterior,  y  entrei^ando  Tristany  el  compotonto  roriho 
le  dió  también  por  el  tabaco  y  pólvora  do  que  se  prov^eron  abundan- 
temente. 

Sacaron  ademas  todos  los  presos  de  las  cárceles,  invitándoles  á  seguir- 
fes;  pero  dejando  á  su  atredrio  los  que  quisiesen  quedar  libres  Ó  permanecer 
encerrados;  pocos  obtaron  por  este  estreno ;  la  mayor  parto  tomaron  la» 
armas  en  fevor  de  sus  libertadores.  Los  presos ,  lo  eran  por  crim«M» 

civiles. 

Trataron  ()o  atacar  el  cuartel  de  la  tropa  contiguo  con  nt  ras  casas,  per» 
se  resistieron  los  soldados  ayudados  principalmente  por  algunos  emigrado» 
Nberales  amnistiados. 

Ignorando  que  loa  montemolinistas  estuvieran  en  la  ciudad,  salieron  á 
eso  ée  las  siete  y  cuarto  dos  guardias  civiles  á  llevar  el  parto  diario,  y  al  lle- 
gar á  1.1  pinza  do  san  Mia^iel,  se  presen! iron  en  imn  esquina  18  ó  20  enemi- 
gos han  iml  ules  una  ílescaríjn /i  quema-ropa,  tic  ruvas  resultas  mur¡f>  uno 
y  quedó  el  otro  herido  y  prisionero.  Rompieron  entonces  sus  compañeros 
el  fuego  desde  el  cuartel,  cuyo  tiroteo  duró  basto  que  los  invasores  aband»* 
naron  la  ciudad,  que  fíié  á  las  10  y  media  de  la  mañana  al  toque  de  marefaa 
y  formados;  compon  iéndose  el  tota!  de  su  fuerza  de  unos  200  hombras. 

Tristany  sintió  en  estremo  la  fufía  del  sjohemador,  segim  se  espresó  en 
la  administración  de  rentas;  en  nna  c<isa  tomó  rhdcnhle  con  toda  calma, 
en  unión  de  cuantos  allí  se  encotiira!)an,  incluso  los  facultativos,  que  acu- 
dieron á  prestar  sus  servicios  en  caso  necesario.  A  todos  animaba  Tristany 
dieiéndoles  que  nada  temiesen,  que  no  tratoba  sino  de  apoderarse  de  fea 
fondos  de  la  nación  para  sostener  sus  fuerzas ,  que  defendian  la  causa  de  fea 
pueblos  contra  un  mal  gobierno  al  que  á  todos  interesaba  derribar^  que  ya 
no  había  blancos  ,  nesrros.  ni  amarillos,  sino  solamente  espnñn!es  ,  y  que 
á  aquella  misma  bora  dcbia  verifíoarse  igual  sorpresaeu  la  villa  de  Carden». 
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Para  intimar  la  rendicioii  ú  la  tropa  acuartela4a,  Uiá  orden  Trirfany 
escribiente  de  la  admíoiitneíoii  que  estendieee  el  oicio,  lo  que  veriflcailo 
lo  baUó  eoofMine,  haoicndo  añadir  «itaa  de  la  finna»  el  Gtngral,  £a  el  ao- 
hn ludmiii  puesto  S.  N.  lo  que  hizo  cambiaren  R.  S. 

Serían  las  8  cuando  por  órdcn  del  titulado  comandante  general  de  Chir- 
los Vi,  se  publicó  un  bando  para      bajo  pena  de  la  vida,  todos  los  hom- 
bres desde  la  edad  de  16  á  60  años  romi  inrec        para  derribar  las  murallas 
y  que  los  vedóos  abriesen  las  puertas  de  sus  casas  sin  temor  á  ningiu  mal 
náultado. 

Bídio  derribo  solo  Uivo  efeelo  en  lostoneooes  y  puertas  de  ha  vli^je- 
nea  y  Capuchinas. 

A  los  5  soldados  que  eataban  de  guardia  en  la  cárcel,  y  á  los  asistentes 

de  los  oficiales  los  desarmaron  dej'ándoles  en  !¡l>ertn(i.  I.ns  oficiales  do  la 
guarnición  se  salvaron  en  algunas  casas^  pero  se  apoderaron  de  su  equipado 
y  del  del  gol)ern»dor. 

A  la  media  hora  de  estar  fuera  ios  invasores  salió  dicha  autoridad  mi- 
filar,  en  numps  de  camisa,  ai  frente  de  la  poca  tropa  de  la  guarnición ,  li- 
berales amnistiados  y  guardia  cirtí,  haciendo  un  reconocimiento  por  los  al- 
rededores de  la  población,  y  acuartelándose  luego  en  el^edificio  de  lá  Uni- 
fersidad. 

\  In  una  ilej?ó  el  destrirrimcntít  de  la  guardia  civil  de  Tarrcga ,  á  cuyo 
comandante  se  hablan  presentado  ios  principales  propietarios  de  dicha  villa 
diciéndole  que ,  si  no  podía  ofrecerles  protección  y  seguridad  iban  a  tras- 
ladarse á  Lérida. 

£1  susto  y  la  consternación  fueron  generales  en  Cervera  y  no  hubiera 
ocasionado  Tristany  ni  una  lágrima  sino  se  hubiesen  cometido  las  violencias 

y  hurtos  que  tuvieron  !uíí«r  en  rasa  del  gobernador,  de  donde  faltaron  va- 
ri()>  rfccíüs.  (Cuanto  compraron  fué  debidamente  satisfecho:  no  buho  nías 
atropellos  ni  insultos,  y  ni  aun  á  los  vecinos  que  tenían  armas  se  las 

auitaron.  Del  juzgado  estrajeron   algunas  causas  criminales  que  se 
Ovaron ,  tratando  al  juei  de  primera  instancia  con  la  mayor  consi- 
deración. 

Taosignificslífo  comportamiento  que  tondiemot  oeaalon  de  aplandiv 
muchas  veces,  era  una  de  las  bases  de  los  nuevos  campeonea  del  monlemo- 

linismo. 

Desde  Cervera  sedirijió  Tristany  á  Guisona,  encaminándose  prime- 
meraroente  á  la  casa  ocufÑada  ^tor  el  destacamento  que  le  componían  unos 
catoree  soldados  del  regimiento  de  la  princesa  mandadoa  por  el  jóvm  te- 
niente D.  Lorenzo  de  Gotaredona. 

Resistióse  al  principio  esta  corta  fuerza-,  pero  habiendo  el  enemigo  pues- 
to fuego  á  una  casa  contigua  á  )a  que  ella  ocupaba,  btdíieron  de  soltar  los 
soldados  sus  fnsilt  s  \  entregarse,  tomando  algunos  parte  con  sus  adversa- 
rios: al  teniente  lo  dejaron  en  libertad  sin  molestarle. 

Al§pinos  trozos  de  la  antigua  fortÜicacion  que  cxistian  aun,  fueron''der-> 
ribados  conM  en  Gerven;  y  dequies  de  una  permananda  de  tses  bons  sin 
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molestar  á  nadie,  ieratíraroB  á.  1»  5  de  la  tarde  m  ikbukm  dé  Vfe&et 
yCidaf  (1). 

Oeupámne  aitanto  el  general  Bieton  en  asegurar  la  paz  en  ei  (Nstiito 

de  su  mando,  y  cuando  ya  creía  coow*a;u¡do  su  Iaudjd)Ifr  ahjelo  se  disponía 
áregresar  á  la  capítai  para  poder  reanimar  en  eékisu  <|udl)ranUida  salud. 


(<)  Referente  á  la  ocupación  do  CorTcra,  ha  corrido  ¡mprp<;o  wn  pnrlo  dirijido  al 
Ministro  de  la  guerra  de  Monlemoliu  que  firma  el  general  Poits,  ccHiocido  bajo  eí 
peeudóniqio  delPeif  de OK. 

Dice  en  eJeriire otras  cosas:  "Conforináutkimeeo  lo  posible  coalas  órdeoefide  Y.  E- 
hico  que  permaneciesen  en  la  inacción  las  diversas  partidas  que  recorrían  el  pais,  ha- 
ciendo observar  «a  eaibargo  constantemente  los  movimientos  del  enemigo/He  tra^ 
I);ij;uío  sin  descanso  en  pró  dd  lov;intnmicnto  ;?eneral,  v  tengo  la  satisfacción  deanun- 
ciur  á  Y.  E.  que  el  dia  señalado  podrá  S.  M.  contar  con  su  leal  Cataluña.  La  «euda 
,  «n  que  al  cabo  hemos  entrado  nopodia  producir  oíros  resultados;  todos  ven  aqui 
fn  las  generosas  concesiones;  1¡ber;i1r>  de  S.  M.  uo  porvenir  de  prosperidad  con  el 
advenimiento  al  trouo  de  un  principe  tan  noble» 

''La  demporíeion  de  mh  tropas  por  consecuencia  de  las  instrucciones  que  di  á  los 
j'  l><,  ern  r-^jilr.t  vln  liguDos  dias  hacia  por  los  agentes  enemigos  para  engañar  á  la** 
j>oblaciuucs.  ])ubltCüiidoso  por  do  quteta  uuekra  impotencia  y  la  próxima  ruin» 
de  nuestros  proyectos.  Deseoso  yo  de  destruir  en  su  germen  estas  malévolas  insinua- 
ciones y  de  dar.il  cneini^o  una  prueba  de  nuestra  organización  tan  fuerte  como  du- 
radera resolví  dar  un  golpe  importante»  destinado  ¿  dcscogariar  á  los  pueblos  y  do 
conAindtr  A  nuestros  adv  ersanos»'* 

RoOero  á  continuación,  que  ordenó  á  Tristany  y  Ros  de  Eróles  la  reunión  do 
u  JOS  500  bomltres  para  que  en  cumplimiento  de  »uÁ  providencias  llevaran  ¿  efecto  su 
plan,  que  era  el  de  b  toma  de  Cervcra;  pcmdá  sobre  ella  tan  felsos  pormenores,  los 
cuales  seria  liarlo  enojoso  referir,  que  nos  bncen  tener  por  completamente  desfigu- 
rado sino  por  apócrifo  el  tal  parte,  en  el  cual  ai  las  fechas  estas  exactas  pues  dá 
cuenta  eN5  de  febrero  de  hechos  que  tuvieron  Ngtr  el  46.  Podía  baber  c»ed» 
equivocación,  pero  no  HmnidisGalpablea  tossiguíeoleB  párrafos  en  que  espresa  i»i  ¡m 
ocupación  de  Ccrvera. 

ng\  escalamiento  se  practicó  con  buen  éxito  :  la  compañia  enemiga  qiie  e«td)ade 
servicio  ,  quiso  resistir,  pero  la  hicinws  un  faegode  fusilería  tan  bien  dirigido,  qua 
inmediatamente  depúsolas  armas.  Al  ruido  de  las  descargas  tomó  b  guarnición  las 
armas,  y  so  fugó  por  la  parte  opue«la  de  la  ciudad  que  yo  habia  dejado  despejadai, 
no  queriendo  c^irgarme  con  prisioneros,  soguri  mis  ínstruociones  entonces. 

''La  guardia  civil  rindió  las  armas  á  las  5  de  la  mañana  sin  resistencia;  y  eí  pue- 
blo recibió  a  mis  voluntarios  á  los  gritos  de  víim/h  constilucton,  r'ivn  Cdrlos  f^l* 

"Este  heclK)  de  armas  do  dejaní  de  producir  su  efecto  en  el  j^is.  El  enemigo 
dejó  \~  muertos  en  el  campo  y  31  heridos enlre  los  cuales  se  conlabr.n  varios  on- 
ciales;  nosotros  perdimos  35  hombres  entre  muertos  y  heridos,  siendo  uuo  de  los 
Últimos  el  coronel  (íarufa." 

— Compárese  este  parte  con  lo  que  dejamos  narrado  sobre  el  inisnío  asunto  y  se 
verá  una  inesaclitud  en  cada  linea.  ¿Cómo  babia  de  haber  47  muertos  y  ii  herido» 
cuando  no  llegaban  al  primer  número  las  fuerzas  que  contaba  Eleieeguí/  por  haberlo 
desmenbradn  í:i  compañia  de  unos  io  y  tantos  hombres  seqtin  dijimos  y  aseguramos 
en  vista  de  ilalos  oliciales?  Ademas  si  la  compañia  que  estaba  de  servicio  hizo, 
como  dice  el  parte,  resistencia  ¿eabeen  menos  que  OKdiano  juicio  crear  quo  etre»» 
to  de  In  snpijosta  guarnición,  en  ci/íuj/o  o>v>  Ar.v  </í«.íí'<í;-cajr  tomó  las  armoí  r  s,r 
fuco  por  la  ¡Mirle  opuesta  de  la  ciudad,  y  juslanienlu  por  la  aue  habia  dejado  de^ 
pejadaf  Pues  estas  y  otras  parecidas  especies  contiene  el  citaao  parte,  del  que  solo 
nos  hemos  ocupado  por  estar  auloríiaoo  con  tina  firma  ípieaería  suficiente  {aran- 
tia  para  cuantos  le  leyeran. 
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HaUhise  m  h'mm  ataemlo  do  tma  terrible  flalm  oon  doloim  remnátíeos 
munáo  iegá  la  noticia»  18  de  febiero,  de  la  ocupacioii  de  Ccr>  ora,  oeultá- 

ronsela,  t  dinerosos  de  que  se  agravara  el  mal ,  hasta  el  día  siguiente  que 
ffpvAndolp  ,il«ro  mn^  nüvlado  se  la  dijeron.  T.a  sensación  que  causó  af  gene- 
ral es  iiicsplicable:  .n^url  cucijm  abrasado  con  el  ardor  de  la  calentura,  quedó 
congelado  por  el  sudor  írioen  que  se  vió  ÍRsUmt  aneainenti;bauado.  Mandó  le 
dejéraniolo;  ydesanes  dealganas  horas  Uamó  á  au  estado  mayor  para  que 
diera  las  órdeM  demaidia,  y  le  pireparann  utias  parihuelas.  Opománseto- 
dot  á  eita  detennlnacion  que  íirriesgaba  su  TÍda:  mas  sordo  ¿  toda  rasm 
se  hizo  obedecer,  y  se  trasladó  desde  la  cama  á  una  especie  de  silla  de  manos 
que  Je  improvisaron,  dirisrií'ndose  ü  Cervera,  á  cuyo  jíunto  llegó  el  21  coa 
dos  coinpañias  de  infanleria,  una  de  zapadores,  cuatro  piezas  de  artillería, 
y  alguna  caballería  y  mozos  de  escuadra.  A  las  jK)cas  horas  de  verificar  su 
entrada  el  capitán  general  llegft  al  mismo  sitio  otra  oolmmia  compuesta  de 
dos  tompañias  de  pnferencia  y  8()  caballos. 

Ocupóse  primeramente  en  reedificar  los  torreones  destruidos  emplean* 
doseen  ello  media  compañía  de  zapadores  y  los  alhañiles  de  Cervera  y  pue- 
blos ¡nnK*diatos.  ronvorados  para  acelerar  la  ¡)roiila  conclusión  de  la  obra. 

Iníormadit  por  los  conlidentes,  de  la  dirección  que  tomara  TriiUany,  sa- 
1¡6  BraCon  de  Gervera  á  las  9  de  la  mañana  del  26,  teniendo  que  ir  emin  co* 
tlie,  al  coai  sabió  con  bario  trabajo  i  causa  de  sus  dolencias,  y  se  encami- 
nó ¿  Barcelona. 

Atites  de  dejar  áCorvera,  el  5ii,  pul)Hcó  una  proclama  que  sino  inser- 
tamos íntefcra  por  su  mucha  estension.  rejirodurinios  nliriinns  de  sos  mas 
notal)írs  párrafos,  para  ir  dando  á  conocer  a  nuestros  lectores  con  entera 
exactitud  las  primeras  escenas  de  tan  sangriento  drama. 

«El  cabecilla  Tristany,  dice,  que  ha  tnntotiempo  se  oculta  en  las  impe- 
netrables madriguen»  del  escabroso  pais  que  le  vid  nacer  y  donde  hi  pro- 
tección que  encuentra  en  sus  habitantes,  le  proporciona  sustraerse  á  cuan- 
tas písq^iisas  se  han  herho  para  encontrarle-,  este  gefe  de  l»andidns  v  asesi- 
nos, que  como  el  rnvo,  no  sale  de  entro  las  nul)es  que  le  ocultan  sino  para 
manifestáis  con  ruinas  y  estragos,  quiso  inaugurar  su  declaración  de  guer- 
ra con  uno  de  aquellos  golpes  que  parecen  obra  de  h  astucia  y  de  la  inte- 
ligencia militar  y  no  son  sin  embar^  otra  oosi  que  el  efecto  del  oscendiente 
que  tíene  en  el  pais  y  de  la  fanática  prt  t  ■ -cion  que  sus  habitantesie  dispen- 
san. De  este  modo'y  valiéndose  de  sus  líales  confidentes.  lofrró reunir  ciento' 
.  cincuenta  á  doscientos  hombres  sin  que  haya  podido  averiguarse  con  certeza 
el  punto  de  su  partida.  Lo  cierto  es,  que  al  pmanecer  del  dia  16,  penetró  ino- 
pinadamente dentro  de  los  muros  deCervera,  acompañado  de  toda  su  facción. 

»Aun  cuando  no  fueren  bien  conocidos  los  planes  del  partido  carlista»  la 

simple  esposicion  de  estos  hechos,  (habla  de  krá  acaecidos  en  Cerrera)  v  el 
hal)erse  puesto  al  frente  el  sanijuinario  Tristany.  bastarían  ñ  demostrar  y 
patentizar  la  hipocresía  de  su  conducta  y  la  falacia  de  sus  promesas.  Des- 
graciadamente es  posible  que  se  repitan  semejantes  escenai>.  La^  simpatías 
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y  rclacioiu  s  ln  iien  en  el  (Niis  estos  inulvados,  ia  seguridad  <1p  sus  con- 
iídencias,  la  lacilidad  con  que  de  repente  se  couvíerten  y  trasuiudau  de 
soldados  de  la  lé  €D  simples  paísaiios»  la  upida  que  pMaa  Air  4  na 
moTimientos,  ^  las  pocas  necesidades  quetíoneelqni  de  todo  m  lindera 
cuando  leoonTiene^  pueden  dar  mórgen  á  que  se  repitan  en  otros  puntos  loa 
tristes  acontecimientos  de  Genera,  sin  que  basten  h  impedirlo  la  infatiga- 
bles actividad  de  las  tropas  y  la  esquisita  vigilancia  de  los  jefe«  de  columna. 
Las  atenciones  de  las  demás  provincias  del  reino  me  han  privado  durante 
mi  mando  en  Gatalufia  de  trece  batalloiies  y  medio,  oialio  escuadrones  j 
una  batería  de  montaña,  con  los  cuales  luibíera  podido  ocupar  militanDento 
el  pais  é  impedir  las  correrlas  y  el  progieso  de  las  laccioiies-,  aras  en  el  dit 
no  me  es  posible. 

«Nada  omito,  sin  embargo,  para  lilirar  al  Principado  de  este  azote  de- 
vastador que  amenaza  reproducir  los  horrores  déla  pasada  guerra.  Fácil  me 
es  conseguirlo-,  catalanes,  prestadme  Tuestro  apoyo,  deponed  ese  temor,  ese 

recelo  que  tanto  foToreoe  á  nueatnie  implacables  enemigos»  

••.......•••••••••••••«•••••••••••*.•••••••*••*••••••••••••••••••••••••••••••••»»•••«■ 

Llegó  é  Barcelona,  á  donde  también  acudió  el  general  Enna^  para  to- 
mar una  pnrfo  nrtiva  en  In  dirección  de  las  operaciones^Biiíentras no pudie- 
ra hacerlo  i  l  i  ;i})itan  general  á  causa  de  sus  dolencias. 

Tristany,  en  tanto,  se  dirigió  á  Tarrasa,  población  de  mas  de  500  ha- 
bitantes. Después  dedejar  algunas  faenas  en  las  avenidas,  enlióalamaaeeer 
del  7  de  mano  posesionándose  do  la  plaza;  y  dirigiéndose  á  casa  del  alcalde 
D.  Agustín  Gali,  quien  viendo  la  iootilidad  de  la  resistencia,  abrió  k 
puerta  y  siendo  convocado  á  la  mismacasa  donMíguei  YifiaJs»  le  dijo  Tnstany: 

— Adiós  Viñals  ¿cómo  vá? 

— Regularmente,  Mosen  fienet. 

— ^¿Tenie  Y.  que  cometamos  aqui  algunas  violencias? 

•-^ué  sé  yo:  no  las  tengo  todas  conmigo. 

— ^Pues  tranquilícese  V.»  ahora  todos  somos  imoa,  y  no  quefomos  hacer 

la  guerra  mas  que  á  los  que  se  motan  con  nosotros . 

Las  descargas  que  comenzaron  á  oírse  en  este  momento,  interrumpie- 
ron el  diálogo.  En  efecto,  un  confidente  que  Bretón  tenia  entre  io»  inonle- 
molinistas  leinrormú  a  las  9  de  la  noche  anterior^  de  la  operación  que  iban 
á  efectuar  sobre  Tarrasa.  Inmedíalamente  disposo  que  una  columna  de  300 
hombres  y  25  caballos ,  á  las  órdenes  del  coronel  del  regimiento  de  la 
t'nion,  Sr.  Maniano,marchasesobraaqnelfaipoblaeioB,como  asibveríficóá 
las  11  con  la  mayor  celeridad. 

Nada  se  omiti/>  para  conseguir  el  resultado  que  era  de  esperar;  pero 
aconsejado  mas  por  su  arrojo  que  por  ia  prudencia,  solo  consiguió 
echarles  de  Tarrasa  cuando  pudo  haberles  «fanrotado,  6  roas  bien  ea- 
terminado  completamente^  pues  no  contaban  eo»  haber  sido  prendidos  del 
modo  que  lo  Toerany  lo  eran  en  adelante»  poique  iba  en  sus  mismas  filas  el 
confidente  de  Bretón. 

Al  amanecerdel  7  Uegó  Mansano  á  los  arrabales  de  la  villa>  con  la  tro* 
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I>a  rendida  por  U  precipitación  de  la  marcha  y  los  inconvenientes  delanorjie 
V  los  caminos.  Cubrió  lassilidasde  la  población,  si  bien  no  pudo  hacerlo 
(le  todas  por  no  tener  fuerzas  bastantes;  destacó  dos  compañías  que  se  |m>- 
sesionaron  de  una  altura,  mientras  í\uc  con  las  tres  restantes  y  la  cal)«ill<*ría 
jienetraba  por  la  calle  del  centro.  Sorprendido  Tristany,  organizó  pron-^ 
taracnte  la  resistencia  defendiéndose  en  la  plaza  de  la  Iglesia  y  en  la  est'n»- 
cha  calle  qiie  á  estos  puntos  con<luce  dond»'  estaban  parap<*tados.  Trabóse 
alli  un  obstinado  combate  multiplicándose  el  fuego  por  momentos,  y  la 
pérdida  solo  estaba  de  parte  de  las  tropas  de  la  reina  quevieron  caer  muer- 
to al  teniente  don  Kafael  Sánchez,  victima  de  su  arrojo  y  de  la  impericia 
del  gefe,  y  á  otros  soldados,  que  hacinados  en  el  suelo  hicieron  retroceder  es^ 
¡Mintada  "a  la  caballería  lilieral  que  trató  de  dar  una  carga  decisiva  al 
enemigo. 

Yaque  no  desesperada,  era  sumamente  crítica  la  situación  de  Manzano. 
Kra  preciso  que  el  enemigo  se  rindiera  ó  dispersara,  porque  le  era  imposi- 
ble conservarse  ásu  vista  sin  jK^rdertoda  su  gente,  y  no  estalía  en  el  raso 
(Je  retroceder  ni  una  pulgada  de  donde  se  había  colocado. 

Dos  colunmas  que  marchaban  en  dirección  paralela  sobre  la  plaza  la 
una  de  ta  2.''  conqiañía  de  gratuideros  de  la  Union  y  la  otra  de  la  G." 
ci)mpañla  del  3."  batallón  con  sus  capitanes  y  oficiales,  dispuso  que  á  t«MÍa 
costa  llegasen  á  la  plaza,  y  lo  consiguió  al  paso  de  ataque  y  á  ía  l»ayonetn; 
y  al  frente  Manzano  déla  cí»mpañía  de  granaderos,  desalojó  y  siguió  n! 
wiemigo  hora  y  media  en  las  varias  direcciones  por  dondeemprnidió  su  re- 
tirada,  defendiéndose,  ysinpodcr  alcanzarle. 

La  pérdida  de  Tristany,  si  tuvo  alguna,  debió  ser  in>ignilirnnt<' ,  y 
Manzano  pudo  hal)er  pagado  muy  caro  su  arrojo  de  entraren  la  |K)blacion 
cuando  tenia  seguro  el  triunfo  sjibiendo  esperar. 

En  la  corta  |>ermanenc¡a  de  Tristany  en  Tarrasa,   se  le  unieron  algunos 
V  dejó  varios  ejenq)lares  de  una  proclama  en  la  (pie  concedía  amplia  amnis-, 
tifl,  á  nombro  del  rey  constitucional  á  todos  los  que  se  hallasen  dentro  y  fue-j 
ra  de  España,  v  que  hubieran  combatido  la  causa  de  su  padre  y  apelaba  á 
los  sentimientos  de  honradez  y  patriotismo  de  todos  los  españoles  para  en-- 
tronizar  su  sistema  que  baria  compiUible  la  libertad  con  la  restauración. 

de  sus  derechos.  i  r  -i. 

Raseras  le  batió  luego  en  S.  Vedor,  cojicndoá  un  hombre  que  le  fusilo, 
al  dia  siguiente  atacó  en  Suriú  á  toda  la  fuerza  montemobnísta,  que  di-, 
vidió  en  tres  trozos  ó  partidas;  mandada  la  primera  por  Tristany,  la  segunda^ 
por  el  Ros  de  Eróles  y  por  Vilolla  la  tercera:  e.ntre^eslos  jefes  se  hallaban 
ademas  Rorges,  Pichot,  (xíscí)  y  Calclrus. 

Dejóle  entonces,  ovóse  hablar  de  a|íaricion  de  facciones  en  la  alta  mon-, 
taña,  en  la  parte  de  VÍch,  Manresa.  y  otros  puntos.  Estas  partidas,  eran  en' 
verdad  insígnilicantes  |K)r  el  número  ile hombres  de  que  se  componían,  p^^o^ 
no  |K)r  su  arrojo  y  su  inlluencia.  EsUd)an  bien  provistas  de  omiasy  dinero; 
y  t»sto  les  hacia  mas  temibles.  No  st^  dudaba  )a  en  (pie  era  un  hecho  la  guer- 
ra: que  niif M'zaba  con  éxítt).  \  (jue  se  trataba  de  prt>f»agarla  á  todo  el  Prínci- 
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{uiilofii  la  prúvinia  primavora.  flonvenia,  pues,  lo  primero,  activar  las  ope^ 
raciones;  v  al  efecto  salió  Eniia  de  Barcelona  el  3  de  marzo,  al  frente  de 
una  columna  de  todas  armas-,  y  el  4  publicó  Bretón  un  nuevo  bando  en 
el  que  imponía  ptMia  de  la  vida  h  todo  el  que  fuera  cojido  con  las  armas  ó  sin 
ellas  acompañando  las  gavillas  rebeldes-,  álosespias,  á  los  que  seco]  ¡eran  con 
correspondencia-,  á  los  que  después  de  haber  servido  con  los  rebeldes  se  re- 
fujiasen  en  los  pueblos  ó  casas  de  campo;  á  los  que  prestasen  á  los  enemigos 
ausilio  de  armas,  municiones,  ó  dinero;  á  los  reclutadores-,  á  los  que  con- 
servasen armas  sin  el  debido  permiso,  probándoles  que  las  retenían  con  pu- 
nible intención;  al  que  las  entre^Ara  voluntariamente  á  los  rel)eldes;  y  al  que 
recojiera  ú  ocultára  en  su  casa  sin  darel  debido  parte,  un  á  herido  ó  prófugo 
lie  los  enemigos. 

Prescr¡l>e  luego  varias  providencias  para  las  justicias  de  los  pueblos  y 
particulares,  haciendo  en  el  articulo  final,  responsables  á  los  padres  de  sut 
hijos,  y  (\  los  amos  de  sus  criados  ó  mozos,  si  estos  marcháran  á  engrosar  las 
lilas  montemolinistas. 

Convencido  Bretón  deque  solo  el  rigor  podia  poner  coto á la  guerra,  no 
vaciló  en  establecerle  en  el  precedente  bando,  cuya  estrema  severidad  la  con- 
ceptuaba por  mas  de  un  motivo  indispensable.  Militando  treinta  y  cinco 
añosen  el  pais,  se  precia  el  jencral  Bretón,  boy  conde  de  la  Riva,  de  cono- 
ced(»rdel  carácter  de  sus  habitantes.  Vela,  ademas,  el  poco  fruto  que  habia 
conseguido  en  su  sistema  de  contemplaciones  y  se  decidió  por  el  terror,  que 
no  pudo  sin  embargo  llevar  á  efecto  por  verse  relevado  dr>l  mando  por  el  jene- 
ral  D.  .Manuel  Pavia,  conde  de  Ñovaliches,  nombrado  por  decreto  del 
7  de  marzo  de  1847. 

I.lamado  Pavia  por  el  gabinete  Solomayor,  fué  preguntado  si  estaba  dis- 
puesto á  tomar  el  mando  del  ejército  deCataluña:  contestó  se  le  impidia  un 
¡sentimiento  deilelicadeza  porque  era  amigo  del  jeiieral  Bretón,  y  que  no  ha- 
biendo hecho  este  dimisión,  solo  admitiriael  mando  si  el  gobierno  decía  que 
hasta  entonces  le  hablan  sido  muy  gratos  los  si'rvicios  del  citado  general,  y 
jMira  demostrárselo  se  le  concedió  el  título  de  conde  de  la  Riva. 

Marchó  pues,  al  Principado  sin  mas  aumento  de  fuerzas  que  el  regi- 
miento infantería  de  Castilla  ,  de  dos  batallones  y  el  de  caballería  de  Sa- 
gunto  de  tres  escuadrones. 

Deseando  el  nuevo  capitán  general  ponerse  al  frente  de  las  tropas, 
precipitó  su  viage  por  .Vragon ,  teniendo  la  suerte  de  llegar  á  su  deslino 
sin  ser  apresado  por  los  enemigos  que  informados  del  viage  salieron  al 
camino  á  los  pocos  momentos  de  halier  pasado  Pavía. 

Decir  que  iba  firmemente  decidido  á  terminar  la  guerra  .  es  tan  inú- 
til como  dejar  de  espresar  que  no  hay  ilusiones  en  un  joven.  No  significa- 
mos por  esto  (|ue  fueran  ilusorios  los  proyectos  del  jóven  general ;  ocasión 
tendremos  mas  adelante  de  juzgarlos  ;  baste  decimos  por  ahora  ,  en  prue- 
ba dé  su  Innn  propósito  que  en  cuanto  llegó  á  Barcelona  publicó  la  «i- 
güiéhté 
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ir  Nombrado  por  S,  M.  la  H< ma  iiueslra  señora  (q.  D.  g.)  cnpilaii  gene- 
ral de  Cataluña,  he  lomado  posesión  de  tan  iuiportantc  mando eu  el  día 
de  boy.  C«on  el  mas  vivo  dolor  be  sabido  que  algmios  individuoíi  procedcQ- 
te»  de  país  estrangeio  ncorraii  una  parte  de  la  provincia  con  intención  de 
renovar  la  guerra  civil ,  bajo  la  ridicula  enseña  de  Carlos  VI  y  Constitu- 
cioD.  Xoes  posible  que  haya  un  catalán  honrado,  ningún  español  que  se 
deje  seducir  linsfa  el  punto  de  creer  las  off^rlas  de  los  mismos  ,  que  no  ha 
muchos  año§  en  la  Panadella  y  el  Bruch  tiiieroa  sus  manos  con  la  sangre 
de  victimas  indefensas ;  y  mas  tarde  dieron  fuego  ¿Moya,  Uipoll  y  otr^s 
.Mblacipnes fabriles,  cuyas  ceniiaa  aun  bttinean,  oiofidoa  por  lascflugera- 
oas  y  fanáticas  ideas  que  abora  demuestran  olvidar. 

«Con  d  aíoilio  de  I^^  providenóa  y  le  ayuda  de  los  buenos,  confío  que 
esos  pocos  mísprahies  sedientos  (]p  nuevos  males  no  n<;  nrrpbntarñn  la  pax 
sin  la  cual  la  agruuiliirn  .  !n  indiiNtria  ,  el  comercio  ni  innuimade  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  publica  pueden  prosperar.  Que  se  vuelvan  al  vecino  reino 
desapareciendo  de  vuestro  suelo^  que  harta  san^  española  se  ha  derra- 
mado ya :  yo  darte  gustoso  la  mía,  porque  escenas  como  las  que  pasaron 
no  se  reprodujesen  jamás  en  España;  pero  si  pertinaces  y  obcecados  siguen 
en  la  criminal  carrera  que  han  emprendido,  enemií^os  de  S.  M.  la  reina 
y  de  las  instituciones,  todo  el  rigor  de  las  ]p\ps.  por  mas  que  mi  corazón 
lo  lamente,  caerá  irremisiblemente  S4)bie  los  que  sean  aprehendidos.  \ 
i^nservar ,  catalanes ,  vuestra  paz  y  vuestra  felicidad,  correspondiendo  asi 
4  la  eonfiama  que  be  merecido  al  oobienio  de  S.  flf dedicará  sus  desvé» 
los  vudstfo  capílaD  general. — ^ifiinuel  Pavía.— Barcekma  14  de  mai^ 
de  1847.  «— 

Adoptando  los  roatínttt»  el  sistema  de  subdividirsc  en  pequeñas  faceio- 
nes  cuando  se  veian  acosados  ,  podían  recorrer  asi  con  mas  impunidad  el 
pais,  y  aun  cpgrosar  como  sucedía  en  el  Ampurdan,  cuyo  terreno  les  fa- 
vorecia,  y  no  poco  la  espantosa  miseria  que  re¡nd»a  j>or  entonces.  La  sor- 
presa de  algwia  población,  las  exacciones  y  otros  mii  medios  <}ue  ponian 
«n  juego,  ya  para  aterrar  k  los  indefensos  babitantes  ó  para  ganarse  sus 
simpatías  ,  les  hacían  no  temer  á  los  paisanos,  que  se  mostraban  por  su 
^i^e  indifercnlcs  a  quienes  no  les  molcsdil  an  ó  no  podian \enc(T. 

Coma  j)or  eí>le  titnipo  (fin  de  marzo)  muy  autorizada,  la  noticia  de 
que  lograra  Mootemolin  realizar  un  empréstito  que  proporcionaría  ar- 
mas y  dinero  pata  encender  con  fuerza  la  guerra  civil.  El  pensamiento  era 
ciei^;  mas  00  su  realización:  habia  grande  empeño  en  ella ;  y  aunque  hu- 
bo momentos  endue  se  dio  por  efectuado,  y  se  movieren  algunos  ge- 
nerales  comen/ando  á  trabajar  con  efícacia,  se  dieron  algunas  órdenes, 
se  acordaron  nombramientos  ^  mas  pasal)an  días  y  dias  y  no  se  vió  el  efecto 
de  tales  noticias  ^  efectos  que  debían  !^er  ruidos^os  nei  Pi^ariameule  y  de  in* 
mensa  traaccndencia. 
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Todos  oslos  ruiiiort'suuu<jueeslUY¡t'raiulcs|)ro>istos  di*  fundann'nlo,  iin 
podian  por  menos  do  alarmar,  y  aun  de  dar  á  las  partidas  que  recorrían  la  . 
Cataluña  niayor  ¡mj)ortaneia  de  la  que  mcrecian.  Su  conduda  ,  ademas, 
oslaba  de  acuerdo  con  los  motivos  á  que  se  atribulan  tales  negoriaciofies. 

Pa\ía,  por  su  jtarir,  quería  raptarse  el  afecto  del  paisano  ;  así  so  le  rió  ( 
en  22  do  mar/o  publicar  como  bando  en  Barcelona  una  circular  dirijida  á 
los  gefes  de  colunmas  ,  en  la  que  inculcando  la  necesidad  do  un  constante  y 
activo  movimiento  por  parto  do  las  tropas  y  la  mas  osquisita  Tigilancia  por 
ía  do  los  empleados  en  nd)r¡r  los  puntos  que  consideraba  necesario  guarne- 
cer, recomendaba  la  mas  severa  disciplina  ,  advirtiendo  que  no  toleraría 
falta  algima  á  los  que  en  el  dia  pudieran  quebrantarla.  Prevenía  muy  espe- 
cialmente á  los  gofos,  dodícáran  todo  su  conato  á  lograr  que  las  tropas  ins- 
pirasen confianza  á  bís  babítantos  (b'l  país  por  su  comedido  y  arreglado 
comj)ürlam¡onto,  (jue  en  las  pol)lacíonos  v  casas  de  campo  ,  les  molestáran 
lo  menos  posible  ;  que  diosen  pmobas  palpables  de  queso  wnpaban  princi- 
palmente en  procurarlos  <'l  reposo  v  tranquilidad  de  que  oran  merecedores, 
o  insistía  en  que  oxijioson  la  mas  estrecha  responsabilidad  á  todos  sos  sii- 
'bordinados  en  la  obsí^nancia  de  talos  principios,  aplícandotodo  el  rigor  de 
la  ordenanza  á  los  que  ,  olvidándolos  ,  menoscabasen  el  crédito  del  ejército 
|M)r  su  disciplina,  resignación  y  perseverancia  en  favor  déla  patria  y  d« 
ía  reina. 

'  Ya  antes,  eí  10  de  marzo,  había  espedido  Montemolín  una  circular 
desde  Londres,  ádvírtiondo  A  sus  partidarios  que  no  tomaran  represalias; 
que  opusieran  á  la  conducta  que  observaran  sus  enenjígos  cualquiera  que 
fuese,  ladíscijdina,  el  órdí*n  ó  ideas  conciliadoras. 

Entretenida  la  atención  pública  onCataluña,  trataron  los  montemolinistas  i 
de  cs[^lotar  esta  circunstancia  en  su  bonelício.  Hablábase  de  proyectos  I 
mas  ó  menos  fundados  <lc  levantamientos  en  casi  todas  las  provincias 
de  España,  cuando  apareció  D.  Feliz  (íomez Cálvente  en  tierra  de  Avila 
con  una  pequeña  partida,  que  sin  conseguir  la  menor  ventaja  tuvo  que 
correrse  hácia   Salamanca  ,    salvando  la  frontera  de  Portugal  bis  que  | 
pudieron ,  entre  estos  su  gofo,  de  quien  nos  ocuparemos  á  su  tíom|H)  con 
algiuia  cstensíon.  >a  que  nosdan  asunto  sus  recientes é  interesantes  reve- 
laciones. 

^'^  '  'So  tratando  ahora  de  la  mayor  ó  menor  fermentación  en  que  sehalla- 
ban  las  provincias  de  España,  atendamos  solo  á  Cataluña.  Nuevos 
partidarios  se  presentaban  cada  día  en  ía  escena.  El  llamado  íiiier- 
\ó  do  Ratera,  operaba  ya  por  este  tiempo  en  la  parte  do  Agramunt  y 
Balaguer:  Scrraílot,  merodeaba  por  las  cercanías  de  S.  Magín,  donde 
ftié  alcanzado  el  A  de  abril  por  el  comandante  D.  Nnrciso  Alvarez 
do  Tord  ,  que  «lispersó  á  los  pocos  enemigos  que  mandaba ;  habiendo  he- 
cho lo  propio  D.  Fulgencio  Esmith  á  la  partida  de  Vilella.  Griset  ,  Ros  de 
Eróles  y  otrosj  continuaban  sus  esacciones,  tan  osadas  algunas  ,  que  se  vi<\ 
á  unos  catorce  hombres ,  entrar  silenciosamente  enMartoroll,  población 
de  mas  de  3000  habitantes,  á  4  leguas  de  Barcelona.  Llegaron  á  la  plaza. 
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y  frente  al  consistorio  *.  cCrecteran  volvor  en  bieve  y  marcbtñm  9iitf  qué 

die  les  molestára. 

Esto  hecho  tan  significativo,  i>o  es  estéril  de  reflexiones  \  sucesos  de  iin- 
porlancia.  So  la  dio  como  debia  el  jeneral,  mandando  al  dia  siguiente  8, 
•^Dompoieceral  alcalde  D.  Francisoo  Bmeris,  en  calidad  de  preso  ^  y  non- 
*'briBV>  un  fieail  y  m  «eríbaiio  iian  inatniirle  la  competente  cana  en  ave- 
'^igiiBcion  do  laeondiMla  que  liabia  observado,  considevéiidole  ndraetor 
"de  sus  órdenes»  pues  ya  que  no  resistiera  la  entrada  de  tan  pocos  enemigas 
^  en  una  sran  población  con  destacamento^  vigia  y  demás,  persiguiéivloa 
su  marcha  levantando  el  somaten. 

D.  José  del  Bosch  (á)  ElPenitent  de  Finistras,  nuevo  partidario^  sele- 
'  tantó  por  la  parte  de  la  Bisbal.  Militó  en  1823  y  27  y  en  la  última  lucha  de 
»los  7  tfot.  A  loi  12  diaa  do  prommdane  ya  halna  caído  en  poder  de  las 
'  «opaftdoj|i0iitl|/iy  fii6  fusílodo  á  Ins  seis  y  media  de  la  tarde  del  17 de  abril. 
~^"4iWta8  ventajas  eran  de  escasa  influencia. 

Aumentábase  diariamente  la  alarma  en  los  espíritus:  emigraban  nume- 
rosas familias-,  y  aunque  se  habia  impreso  á  esta  nueva  guerra  un  carácter 
conciliador,  eran  imprescindibles  ciertas  caicas  que  abrumaban  á  muchos 
Mliaes.  Todas  estas  circunstanciai  ftiyotceiaa  i-  los  montemolinistas  que 
'*^Mfei|li|MiAi1irioi.  Veiaielca  entrar  en  ViHaneeva  de  Ucga,  una  da  las 
%y|hMtWNÍM'^4Íberiiles  de  Cataluña  >  cpie  resistió  en  la  posada  gneira  loa 
^^MplÉdvMknBMS  de  3000  hombres,  defendida  únicamente  por  los  mili- 
'  «anos  nacionales ;  en  Agramuut,  ciudad  importantísima  demos  de  4000 
habitantes  todos  liberales;  en  Balaguer,  cabeza  de  partido  jiidirini,  con  mas 
de  6000  almas,  punto  militar,  al  que  siempre  se  le  habia  dado  alguna  im- 
■■■  portancia.  £1  enemigo  en  fin,  recorría  el  país  y  creía  poder  acercarse  á  las 
.  «apílales  de  provincia,  cual  lohíio  en  la  noche  del  14  llegando  hasta  la  in- 
nnediacion  delalmaeen  de  pólvora  de  Lérida;  tralMiseun  pequeño  tiroteo 
<(^W!  soló  tuvo  por  resoltado  hacer  pasar  i  las  aiitoridad^Sj  veoiodario  f  gitár> 
<^cion  de  la  capital  una  noche  toledana. 

t*BT  Vése  por  esto  que  ya  [>ensahan  los  montemolinistas  en  mas  que  en  mero- 
^^ar  con  poco  fruto  entre  peñas  y  barrancos.  Organizábanse  al  mismo  tieni- 
ó  mejor  dicho  trataban  de  hacerlo,  eaHM  se  té  en  algunas  de  sus  proví- 
meneias,  y  temlian  sobre  todo  á  imponer  y  bacerserespelar,  sino  por  la  fuer- 
oca  en  muchos  pantos»  por  las  órdenes  que  cfamüaban,  como  la  queéranaeri- 
^  himos  literalmente,  tanto  por  su  interés,  como  por  lo  desconocidos  qtae  son 
estos  documentos.  La  insertnmos  sin  alterar  ni  nnn  su  ortofzrafla. 

«KJKRCITO  REAL  1>E  CATAM  N A. — DivisioTi  dci  cíimpo  de  Tarragona. — 
Viendo  el  rey  N.  S.  D.  Cárlos  VI  las  grandes  vejaciones  y  atropellomien- 
tos  que  de  muchos  años  está  sufriendo  el  pueUo  español,  caminando  mas  y 
<»ÉM8  á  palos  ajigantadoa  pora  una  eompirta  destrucción,  ipiiado  por  unos 
f  lobos  que  en  otro  tiempo  fueron  y  han  (  ontlnuado  siendo  h  desgracia  déla 
l^&paila,  que  solo  el  valor  y  entusiasmo  de  los  fieles  y  leales  compatricios  pu- 
^  dieron  librarla  en  aquel  cntcnocsj  deseanijo,  puc^,  ci  rey  N.  S.  poner  un  me- 
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díu  á  tantas  catástroCes,  compadecido  de  la  esclavitud  que  la  oprime,  b« 
vÍMto  precisado  á  buscar  medios,  valiéndose  de  sus  aliados,  llamando  al  pro- 
pio tiempo  a  todos  los  españoles  sin  csccpcion  de  clases  ni  opiniones,  ¿  em- 
puñar las  armas  para  combatir  contra  los  destructores  de  la  nación. 

»Para  lograr  la  felicidad  y  recompensa  debida^  es  preciso  que  cada  indi- 
viduo por  sí  j  todos  en  jencral  ha^an  lo  que  corresponde  al  efecto. — S.  M. 
encarga  se  olvide  todo  lo  pasado,  que  no  se  ha  de  conocer  mas  que  españo- 
les, bajo  el  supuesto  que  siendo  vo  lino  de  tales,  be  sido  autorizado  por  el 
Exmo.  Sr,  comandante  general  para  operar  y  recorrer  en  este  pais,  ¿  fm  de 
proteger  á  los  habitantes  y  respetar  las  propiedades,  como  igualmente  el 
castigar  severamente  á  cualquiera  individuo  que  cometiese  tropelía  algunaú 
que  contravenga,  en  perjuicios  contra  las  tropas  del  rey. — Por  tanto,  preven- 
go á  las  justicias  de  los  pueblos  que  el  que  tocare  las  campana»  á  rebato  ó 
diere  parte  á  los  enemigos  de  los  movimientos  de  las  tropas  del  rey  serán 
pasados  por  las  armas,  como  igualmente  cualesquiera  paisano  que  averigua- 
se lo  mismo. — Lo  que  participo  á  V.  para  su  inteligencia  y  gobierno,  co- 
municándolo á  todos  los  habitantes  de  su  jurisdicon  para  que  no  aleguen  ig- 
norancia.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Campo  del  honor,  9  de  abril 
de  1847. — Juan  Forner. 

Donde  contaban  con  mas  seguridad  los  montemolinistas,  se  organiza- 
ban ;  en  otros  puntos  operaban  ;  tal  hacían  las  partidas  de  Tristany ,  Ros  de 
Eróles  y  Borges,  que  á  las  G  de  la  tarde  del  22  entraron  de  improviso  en  la 
villa  de  Orgaña.  La  aproximación,  á  la  mañana  siguiente,  de  los  mozos  de 
In  escuadra  de  la  Seo  de  Urgel ,  I»**  hizo  retirarse  á  Nargó,  después  de  ha- 
berse disparado  algunos  tiros.  En  Nargó  se  pusÍ4>ron  á  bailar;  pero  inter- 
rumpidos por  las  fuerzas  lil)erales  se  dirigieron  hacia  Serra-Seca,  que  les 
ofrecía  ventajosa  posición^  para  esperar  en  ella  á  las  tropas  liberales  que  les 
perseguían. 

Los  movimientos  por  una  y  otra  parle,  c<'nieiizaron  ú  repetirse  con  no- 
table actividad:  no  pasaba  día  en  que  dejara  de  hal)er  algún  encuentro,  en 
el  cual  se  quemaran  varios  cartuchos-,  mas  fuese  por  lo  |)oco  numerosas  quo 
eran  las  partidas,  por  el  terreno,  ó  por  otras  varías  causas  que  ya  se  irán 
esplícando,  no  eran  muy  decisivos  los  resultados  de  estos  choques-,  ni  los 
vencedores  victoreaban  su  triunfo,  ni  los  vencidos  deploraban  su  derrota,  si 
tal  nombre  puede  aplicarse  al  hecho  de  dejar  el  campo  ya  para  seguir  las 
escursiones  ó  ya  para  preparar  ataques  de  mas  importancia. 

La  columna  del  distrito  deSolsona,  perteneciente  al  regimiento  infante- 
ría de  la  Constitución,  alcanzó  el  24  en  Basellas  al  enemigo  y  lo  batió.  !No 
sucedió  lo  mismo  el  27  á  las  fuerzas  reunidas  del  regimiento  infantería  do 
la  Union  y  del  ¿^  caballería  de  Santiago,  atacadas  brusca  é  inopinadamente 
en  las  es|)esuras  de  la  Moissosa  y  Santuario  de  Pinos  causando  algunas  pér- 
didas ii  las  tropas  de  la  reina,  después  de  un  obstinado  combate  y  peleando 
á  quema-ropa. 

Los  encuentros  se  repetían  casi  diariannente  ya  con  próspera  ó  adversa 
ventaja  por  una  ú  otra  parte;  v  aunque,  como  acabamos  de  decir  nun^a 
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«•Ta  p|  Axilo  i1<H";lsivo,  ni  píxlia  wi  io  en  atención  al  íi'rrcrtu  en  donde  síí  pe- 
Icabit,  Si?  üUiiRiitabn,  sin  embargo,  el  camogo  de  laü  victimas,  y  no  se  daba 
un  {MISO  on  aquellas  escabrosidades  sin  hallar  un  palmo  de  tierra  salpicado 
con  la  aaDgre  de  valientes»  que  moríah  quiiá  detras  de  unos  natorralei 
átsptm  dé  naber  ostentado  su  beroismo  en  bizarros  hécKos  presenciados  solo 
por  los  mudos  testigo*^  la  naturaleza  había  espanído  en  el  suelo.  Asi 
sucefííí^  el  2  tJe  mayo  en  una  acción  habida  en  las  oírcaníns  Monenv  y  Fo- 
ralda^  en  que  todiaron  parte  varias  fuer/as  de  la  Uniou,  laPrioGCsa  ySagun- 
to,  quedando  dueños  del  caniptí  a  costa  de  mucha  sangre. 

Refiriendo  estos  hechos,  decía  Pavia  desde  su  cuartel  general  dcGalaí,  con 
M«del6. 

•  «Soldad:  ti  estos  sueesos  líiesea  precursores  de  una  nuera  guerra 
úfíH,  la  nación  sabe  lo  que  de  vuestra  lealtad  nunca  desnieutida  debeeipe^ 

rar,  como  ataban  de  probarlo  los  que  han  tenido  ocasión  de  medir  susar- 
inas  con  los  rebeldes,  y  la  maldición  del  cielo  caerá  sobre  los  que,  aun  te- 
niendo distintas  opiniones  y  diversos  fines,  están  trabajando  para  foniontar- 
la.  Kn  cuanto  nosotros,  los  quo  llcvanios  las  armas  que  la  reina  y  k  ua- 
don  nos  han  eoofíado  sabranos  cumplir  nuealroe  juraanotos,  y  trafaajandn 
por  la  consolidacioii  del  trono  de  S.  M.  y  por  la  felicidad  del  pns,  sellare- 
mos aquellos  con  nmstra  sanpe»  y  llenaremos  nuestros  del)eres. 

•íSpf^TiH  siVndn  tnn  bizarros  y  subordinados  corao  hasta  aquí,  que  la 
reina  y  la  patria,  siempre  prontas  á  premiar  vuestros  servicios,  os  acor- 
darán las  recompensas  de  que  os  hagáis  dignos  y  para  las  que  siempre  sera 
^licito  en  proponeros  i  S.  M .  vuestro  general.  i> 

•  EhCalaf,  Pavía,  eonrocó  á  los  ayuntawioatos  invüándobsácooi)^ 
nr  i  la  oonservacion  de  la  paz,  encareciéndoles  la  necesidad  de  que  dieran 
paite  á  tos  gelés  de  las  columnas  de  los  movimiealoa  de  ios  enénlKaa,  con- 
minándoles para  el  caso  de  mostr^rs^  indiferentes  y  poro  celosos  en  <•!  cum- 
plimiento de  este  dcl>er,  con  í'inplc'Tr  fuertes  def (Tmíiiaciones  coíitra  loa 
mal  intenrionados  o  tibios-,  mas  todos  proi^^staron  secundar  sus  deseos.  Vi- 
sitó los  heridos  de  la  acción  del  27-,  y  desjpues  de  adoptar  varias  providen- 
cias» saHó  para  Gervara  k  donde  llegó  á  las  siete  déla  tarde  dd  cüado  7; 
siemié  recibido  por  d  cabildo.  Reanimó  su  prasencia  el  espíritu  públioo, 
bastante  aletargado,  y  convocó  también  una  reunión  con  eí  mismo  objeto 
fjueenCalaf.  I  Ipíto  p<;roltnndo  h  Pavía  la  brílhnte  columna  del  coronel 
liios,  compiipsla  de  compañías  del  r<»j¡miento  drl  Rey  y  de  Valencia,  ta 
cual  cstal)a  animada  del  mejor  espíritu  y  en  esalente  estado  de  equipo. 

Decidido  Pavia  á  no  descansar  un  momento,  salió  de  Cervera,  y  recor- 
riendo el  Urgel  fué  por  Balaguer  á  iigramunt,  en  cuyo  punto  enlcó  el.  8  a 
media  nod»}  eommoanáo  simpivan  su  pian  de  oonvocar.  loa  ayunta* 
iflientés. 

■  Tristany,  entinto,  habia  penetrado  en  Gnísona,  de  dondesalir^  á  las 
f  t  de  la  citada  nocbe;  8C  dirijió  á  Sanabiija,  que  desalojó  á  la  presentación 
de  la  columna  del  distrito  de  C^laí  que  le  perseguía,  sí  bM;n  con  tros  hora* 
de  desveniaja. 
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No  todas  fas  veces  hacía  lo  mismo,  que  pocos  dins  después  s«  mlrt¡éron^ 
unos  1200  montemolinistas  eii  la  altura  de  Biosca  al  mando  de  TrisUnj, , 
haeieiido  frente,  merced  á  la  ventajosa  posiekni  qoe  ooupeban»  á  la  coliipi^' 
na  del  «zcneral  Pavia.  .  < -    ; ,  .-ü.  > 

Tristany  era  sin  duda  el  adalid  maa  importante  de  los  que  drfendian  4> 
Montemolin,  por  su  influencia,  por  su  actividad  y  por  el  entusiasmo  jamás 
<iletar>;ado  que  sentía  por  la  causa  á  que  dedicó  su  existencia.  Su  mismo  ar- 
dor le  infuiidia  eu  suü  subordinados,  v  como  si  esto  no  fuera  bastante,  co-  , 
mttaé  i  ilustrar  isas  eompafieros  y  al  einlo  publicó  una  especie  de  ius- ; 
taDECMiMS  en  día  artícnna»  que  eonstitaiantu  código.  ,1"  fi  - 

En  él  prescríbia  arraigar  con  solidei  los  principios  monárqnioos,  reunifl 
los  elementos  que  se  hallasen  esparcidos  predispuolot  y  tenefQÍoa>  defra-* 
necer  dudas,  e  inspirar  confians^  en  Montemolin. 

Atraer  y  dar  seguridades  á  ios  contrarios,  ofreciéndoles  garantías.^, 
cumplían  con  lo  que  prometieran  y  se  les  exigiese.  '  tsm 

En  caso  de  que  note  lea  pudiese  atraer  y  redimir,  sabdñridirloa  énfime-i 
ciones,  usando  |)ara  conseguirlo  de  cuantos  medios  aconsejára  la  pnidenciti 
sirviéiidose  de  todos  los  incidentes  ,  sembrando  la  desconfiaiwa  y  la  diaeor*» 
día  y  haeicndo  imposible  toda  reconciliación. 

Influir  en  los  miamos  términos  en  el  ejército,  procurando  ganarlo,  oo^i 
nocer  sus  planes.  ,  - 

ÜMer  jpw  las  ebeciwieide  dipmftadoa,  ayun^l■ieMtoiy.dÉmas,  recay^^i 
sen  an  pefionas  de  los  partidos  ostremoB.  '  Im  ií  h 

El  partido  realista  nose  uniría  en  nhigun  caso  álos  partidos  qw  les  sflK^ 
contrarios,  á  no  preceder  órdenes  terminantes  de  Montemolin,  por  segiuro 
conducto. 

Inculcar  la  necesidad  de  no  separarse  nunca  de  la  marcha  que  Montemo-^ 
lin  tenia  determinada  liaciendo  cundir  la  idea  de  conciliación  y  olvido  eom^f 
pMotdÉkrpasador.  Mmií.? 
^TT  ftnlinoMteiiodar  pábulo  á  insultos  ni  vefaciones  de  ninguna  dase.  \ 

A  pesi|r'de4an  plausibles  principios,  no  se  creían  exentos  de  valerse  del 
rigor  para  ciertos  actos;  ejerciéndole  sobre  todo  contra  algunos  alcaldes,  y  . 
sin  piedad  contra  los  portadnres  de  pliegos.  Ocúpase  de  ello  la  siguiente 
orden  que  trascribimot»,  tan  curiosa  é  interesante  como  todos  los  documen-*  < 
toa  emanados  del  campo  contrario,  t  V  i  •  •  i  ■>.  ^^^^ 

«BiRRfJTo  BEAL  DB  C.4TAUIÑA.-— CoiisaiiAmcia  getiítréL'r^Mvi0$fí 
envista  del  despotismo  con  que  obran  algunas  autoridádtSs,  alMiq|l|i0 iía 
puñado  d<í  alcaides  y  demás  que  están  á  sus  órdenes,  hombres  tosKÓs  A  igno- 
rantes sobre  to<Jo,  que  ignoran  el  favor  que  tratamos  de  dispensarles  á  cos- 
ta de  nuestra  sangre,  para  desabogar  á  nuestra  cara  potria del  despótico  yiir- 
go  que  nos  tiraniza,  y  para  erítar  sangre  aí  destrondo  paeUo  espaíid»  ri9fii 
de  las  démasnaeionés,.  y  sobre  todo  pan  que  praneient;|ief  dfji«yMM<li  éf 
nuestra  fiimeia  y  fakir  para  asegurar  el  tioAo  de  o.  M¿\lf»>thí§i^' 
les  VI. ,  vengo  en  acordar  lo  siguiente: 

«Desde  el  dia  de  la  fecha,  los  que  llevaren  partes  ú  ios  comandantes  de. 
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iii  cotomnas  cnqiigBi  é  puntos  fortifieaik»,  serán  Aisil«tlos  «a  et  mío  de 
'  encontrúrseiiis  los  romcionndós  portfs,  (lAndoIeiflolfOienlcicd  iÍHQpOidppo*- 
«lerse  confesar,  que  seni  un  luurto  de  iu)v.\. 

mA  igual  pena  ifuedarán  suji^tas  [ua  justii-iaso  <ie  quien  ru<>i-aus<>(lu(-í(i(is. 
«Conmn^pielo  Y.  S.  i  tas  justicias  para  que  Jo  ba§^n  saliera  los  deiiiás, 
á  fÍD  de  qee  nadie  |NiBda  alegar  ignoraDcia, — ^El  eomandaole  geocml,  Bemí- 
to  Trialany.^Sr.  bríj^ier  D.  Barloleoié  Vofiedoii ,  oomeiMfei^  general 
de  la  provincia  de  Lérida.»  "      -it}  v 

Xada  esponenios  sohre  el  donimenfo  lirerodenle  que  íírma  el  in¡«n:o 
Tristany.  solo  una  reflexión  se  nos  perniilira, )  es,  queni  emplear  tal  leiit^a' 
ge  eran  necesarias  dos  eosas;  ó  mucho  poder  para  hacerse  ubedecor.  ó  so-* 
bradia  OMdia,  la  eaal  bebía  de  redunder  en  su  (terjuieío.  émUta  de 
«nboeeMos^  y  logreba  en  perte  stl  objeto;  poinque  dominaba  en  alganos 
puntos  é  imponía  en  otros.  A  tales  documentos  so  les  daba  también  Un  valor 
ficticio:  á  aquello;;  á  quienes  !nfere<;aha  presentar  poderosos  á  los  montemo- 
linistas,  aunK»ntal>Jin  los  (jiniatesde  su  importancia,  v  aiJínitian  lis  palabras 
sin  pasarlas  por  ci  crisol  de  la  verdad:  otros  veían  eneslos  papeie^  una  de- 
mostracion  de  la  necesidad  que  tenían  sus  autores  de  encubrir  su  debilidad: 
'  wwotroe  á  faer  deímpereialés  eronlítas,  y  huyendo  de  ambos  eatremos  los 
•preciaremos  solo  por  los  resultados^  que  son  la  verdadera  piedra  de  toque 
«délas  palabras.  ..      ^         1,  7; 

TJe<>amos  áun  momento  que  se  reputó  fatal  para  la  eaftsamonletnf víínis- 
ta,  con  el  cual  terminamos  rato  segundo  capitulo:  vauios  á  capouerle  cuu  la- 
cónica sencillez.  •  •  •  >'V  .'''V  ^'^''''A'*^"^^'* 
'  "El  16  se  bnllaben  Tristany  y  Borges  con  parte  de  «us  fuÉrus  en-láÍL  es- 
shs  YHai  y  Pnigsemaude  Llenen,  prócsimas  al  pueblo  do  Ardebol.  Avisan 
iloel  eoronelD.  Antonio  Baxcrassalió  de  Solsona  eonla  columna  de  su  man* 
do  para  caer  sobreellos.  lanosa  fué  la  Ttinrrlia  en  una  nocljp  sin  lum,  porca- 
mtnos  desconoriffns,  }o  que dió  ocasión  ¡i  que  see«tra\iára  la  mitad  de  la 
columna.  Lle^^ú  poco  antes  de  salir  el  sol  y  ai  tratar  de  circunvalar  las  casas, 
fué  recibido  desde  ellas  con  un  vivo  y  sostenido  fuego,  saliendo  en  tanto  al- 
gunos que  trabaron  un  eneamizadoeomlialB  en  el  campo,  del  que  retnitaffon 
22  muertos  montemolinistas  y  cuatro  prísíoneios,  enlre  los  que  se  bailaba 
Tristany,  que  fué  cojido  por  el  mismo  Baxeras.  Fusilados  en  el  acto,  préví» 
una  indagaíorífí,  los  tres  compañeros  del  cefe ,  fné  reservado  Tristany  para 
presentarlo  a  Pavía  quo  estaba  en  Anlei)oi.  UcunidoH' todos,  marcharon  a 
Solsona,  que  dista  cinco  leguas  de  mal  camino ,  con  objeto  de  que  fuera  ulit 
pasado  por  Ins  armas,  puesto  que  babiá  sido  aquella  pobfaieion  uno  de  loe 
principales  teatros  de  sus  hecbos.  En  efecto,  en  el  propio  día  que  baeía  9& 
añoí;  que  Tristany  entró  por  primara  vei  son  todas  sus  ftierzas  de  la  mon> 
t.ifia  (11  Solsona,  llegó  preso  y  contando  j'O'^ns  instantes  de  vida.  PuesttJ  en 
rnpiiía  ron  el  vernodeIRo»  de  Eróles,  rl  (  nraíle  Aíier  y  un  asistente,  fueron 
fusilados  en  lu  tardo  del  17,  caminando  i  ri^tany  al  patíbulo  con  ios  brazos 
cruzados  pensando  solo  en  la  eternidad. 

Su  compañero  PUrredon»  (á)Ra5de1uioleSj  le  había  ya  precedido  én  ta 
iw,  H.  7 
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ifcuerttf ,  pues  la  wéM  m  la  mÍMn  etina  doole  te  hálMm  ptilnáo  omi 
unas  fuerte»  «atenta  na,  en  el*  momenlo  qiM  aoqirondieioa  k»  casaa  VMai  y 

Llanera. 

Ta  mnertr  ele  Porredon  fué  cruel,  y  (icÍH^inos  condenar  se  le  diera  en  fa 
situación  en  que  se  hallaba-,  pero  fué  sin  doda  prov¡<fencíal  y  pre&eaciaiia  por 
kennDw  det  ccMMle  de  España,  que  le  tenían  oprímidá  la  eoncíencia. 

Véase  aqcd  el  anuncio  del  fusUamieiilo  deTnilany,  y  loque  da  eate  ado 
aeproinetia  el  general  en  gefe: 

r (ipilama  general  de  (  aíaluiiu. — Catalanes:  cumv  consi  cuc  ncia  dii 
deseo  de  paz  <jne  os  (mima,  las  operaciones  militares  han  dado  por  re- 
tallado  la  dt^iruccion  de  la  facción  que  capiianeaban  los  cabecillas  Tris- 
ÉmUf  y  JIos  de  Erútes^  que  ya  no  editen.,  £n  Ut  tarde  ie  hoy  el  rifor  dt 
in  íeff,  ha  caído  «oftra  íueabfíuit  de  ambot,  tí  mimo  tiemuo  que  eohre 
oifos  que  tnleiilaroit  sumirnos  en  una  nueva  guerra  civil.  CateAuña  y 
finrion  entera  recordarán  con  horror  las  atrocidades  coii  que  «f  hizo  cr- 
Ubre  el  primero  de  dichos  cabecillas ,  y  su  ejcpicmon  servirá  yxira  que, 
fio  olvidando  esta  ciudad  y  otros  puntos  que  fueron  objeto  de  su  ira,  la» 
eenixas  y  fa  sangre  de  infinitas  victimas  que  aun  humean^  no  os  dejéis  se- 
dmeirpérlo$alho§09d»loiqm,  et^erioeton  tma  mdsMra  hipócrita, 
inienioñ  temhrar  la  diteordta  y  producir  la  ruina  delpaitpara  enrique* 
oerám  eoMtd  y  eneumhrérte  al  poder ,  sin  que  en  eemejante  eaeo  hubieie 
para  nosotros  mas  perspectiva  qur  la  de  sufrir  vuetOBÉtaietj  yrepetírlot 
eacrificios  qve  ya  otra  vrz  exijicron  de  vosotros. 

Hoy,  cuando  es  de  esperar  que  renaciendo  Iq,  confianza  se  asegure  el 
orden,  convencido  de  cuán  grato  ha  de  ser  al  magnánimo  corazón  de  la 
rema  nmetira  teOora  Mía  ittáel  U  (q*  D,  g.Jj  enneodekut  fa^uMee 
fue  me  están  confeHdat,  en  tu  real  nombre, 

'    Concedo  indulto  para  que  pueda  regreear  tranpálamente  á  tuM  hoyar 

re9  é  tndo  ef  qvr  habiendo  formado  parle  de  In^  gnrilfns  fnrc\n$ns,  se 
prrsrníf  ron  armas  ante  Ins  autoridades  legitimas  en  rl  tn-imnn  de  ocho 
dtas,  contados  desde  él  en  que  esta  declaración  se  haga  publica  en  In  ca- 
beza del  partido  judicial  en  cada  uno  lo  verifique,  exeptuúndo&e  úmca- 
meñ9e  de  eeta  yrada  he  e^eeilhe  é  yefe$  de  pariida  fue  han  airada  tn- 
dependientet. 

Catalanes:  continuad  ayudando  como  hasta  a  fui  á  loe  autoridadet 

del  gobierno  dr  S .  M ,  y  muy  pronto  habrán  df^npnrerido  para  siempre 
de  vaestro  suelo  los  últimos  restoi  de  loe  enemigos  de  la  pax  y  del  árden 
público. 

Cuartel  general  de  Solsona,  17  de  mayo  de  1847. — Manuel  Pavía. 
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C»MMii«Mta»  4el«  aiutt*  d«  TrUlwiJ  j  BM4e«role«.~MoTini«nto#  y  b(>cbM  parciales <l«M»b«M 
helígeni4#'--n>n  guerr»  di^l  general  Pa»li.--M«rcLa  er(»núinica  del  };ol.iern.i."Kip<«*lr:«iü 
ilrl  capiUD  genrrti lie  CaUlufia.-^pencioB  de  «ale gefe.--|leiBplú«le  elgen^al  Concb».  ip«,iqu^ 
del  Duero.-Su  titleiBi  y  operaclone».-  Vaelve  Pavía  al  PrlDdp»do.-^filBlliuadflií i#  li 
'Incremento  de  loa  maUDÓa.-RApIda  ojeada  aobr**  la  miircba  de  la  Europa  li floea  Ar\  afln  -.i  r  prtn- 
elplo*  dvUa.—RevoUtciun  de  Francia  en  SI  de  Mirt^rode  este  año:  coainocluoti»  eu  dttnreuW  , 
punlua  de  la  Peoinaula  y  sn  influeiicia  aobr*!  la  guerra  de  Catalufta.-^wbUo  desartollo  de  loa  i 
tenoUnltlMyr^blleavfl^.  ^ 


A  muerte  de  IrisUny  y  Hos  de  Eróle»,  produ- 
jo  efectos  muy  disíiotc»»  de  lop  que*e|i«biwi^ 
calculado.  Enllijfllib^^díl^^  49 
un  deUMllP  JQQDW  una  usurpación  y  en  Ins  re- 

volucioní'P.  nspiracion  príiclica  de  una  ¡dea 
contra  el  poder  organizado  íle  las  tradiciones.  pcnM  cn  jior  lo  recular,  lo.s 
corifeos  que  las  inician,  pero  su  muerte  lejob  de  ritnipriüiir  el  estallido  de  laji 
IMtóiünes,  sirve  para  j>recipitarle,  por^u^  estos  boiubre?  M«n  comp  .^«1^^. 
gado  felijioso,  un  ejemplo  que  imitar,  tiÍM  tengaw.^;ip|ÍfÍ|B9^  y^,t^ 
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cuerdo  que  s'jstiene  á  las  alnias  nobles  ó  enlusinstas,  aon  en  las  horai  dn 
mayor  tribulación.  El  fusilnruienío  pues  de  los  ucfes  monteniolinistas  en 
(Cataluña,  encendió  mas  y  mas  \n  ira  de  los  que  apellidaban  á  Carlos  VI  y  las 
pequoñ.is  partidas,  adheridas  «mi  un  principio  á  las  escabrosidades  de  la 
montaña,  convertidas  en  cuerpos  mas  numerosos  y  regulares  nu  lardaron 
en  descender  al  llano,  pugnando  por  generalizar  la  guerra  ó  por  aflamarla 
cuando  menos,  en  el  corazón  -df  !  Principado.  .' 

Desde  esta  época  se  vieron  surgir  en  CétalurAi  nueras  partidas  dirijidaa 
por  diferentes  príós.  algunos  de  los  que  foninn  ya  una  reputación  creada,  y 
un  nombre  conquistado  en  la  aiilcrior  jíuerra   dinástica  y  otros  eran 
caudillos  improvisados  sin  precedentes  y  sin  gloria,  pero  que  se  arrojal)an 
ahora  á  los  azares  de  la  lucha,   con  todo  el  ardor  <^ue  inspira  i  loa 
hombres  la  aaecucíon  de  una  grande  empresa  considerada  tm  pro- 
habilidades de  porvenir.  Confiaban  en  In  apatía  de  los  habitantes  AbI  Prm- 
cipado  y  penetraban  audazmente  en  pueblos  que  en  la  pasada  guerra  civil 
hablan  constituido  un  obstáculo  insirperable  á  los  esfuerzos  reiterados  del 
ejército  carlista:  tCnian  ónlí»nps  espi  i  cílns  y  terminantes  para  captarse  por 
medios  suaves  y  benignos,  las  sinq)alias  de  la  p;ran  masa  ík>  la  población 
catalana  y  asi  es  que  fuera  de  algunos  desmanos  inevitables  en  hombres  que 
soportaban  con  dificultad  el  freno  de  la  disciplina,  su  conducta  era  templada 
y  conciliadora.  Sostenían  una  hostilidad  activa  contra  las  fuerzas  armadas 
del  gobierno,  pero  en  los  pnehlos  se  limílahan  de  ordinario  h  exijir  las  con- 
tr¡bncionp>í  nv  aiifiadns  Oír'svfrcs  no  INnahan  mas  objeto  que  el  de  reco- 
ger ios  muzos  que  cspouíant'aiiH'níc  se  adlierian  á  sus  lilíis.  Grecia  el  núme- 
ro de  estos  y  con  él  la  importancia  de  los  montemolinistas  que  so  presenta- 
lianen  diferentes  puntos,  desorientando  con  la  rapidézde  su  marcha  y  con 
el  conocimiento  de  la  topografía  del  pais,¿  las  tropas  enviadas  en  su  persecu- 
ción. El  19  de  mayo  entró  d  cjefemonfoniolinista  Antonio  de  la  Puda  al 
frentf  d"  tina  ifruesa  partida,  en  la  villa  de  (^npelladrs  donde  nninirron 
55  íiin/ij?.  juomlentesde  iLiualada,  mientras  Vilella  can  los  s(i>(ts  u(  upalia 
Iraiiquilaiuente  los  pueblos  de  ülanes  y  (!anet  y  el  21  JuanFomer  (á)  Tinío- 
rret  de  Igualat  se  situó  con  cien  hombres  en  el  Bfanso  de  la  Serra,  tres 
leguas  distante  de  Falcet,  villa  principal,  bien  amurallada  y  dotada  de  su 
competente  guarnición.  Alentados  los  montemolinistas  con  esta  aquiescencia 
de  los  piieliins.  repitieron  s'!s  escursionrs  V  oi'luvieron  prósfiíTívs  resulta- 
dos. Tristany  s<iI)rino  dí*I  canúniíTo  ]^ío?{M'  Hcncl,  acompañado  del  coronel 
Cendrós  auc  habiendo  |K*rieiiecid(>  á  las  lilas  carlistas  se  íu^ó  de  Tarragona 
donde  se  nallaba  de  reemplazo,  penetró  en  IMontbIanch  y  se  llevó  35  6  36 
quintos  que  habia  en  este  punto,  recorriendo  en  los  inmediatos  días  el 
campo  de  Tarrai^ona,  sin  que  le  arredrase  la  ¡nmediaeion  de  esta  dudad, 
cjipiial  de  provincia  y  que  debia  ser  bajo  este  último  concepto,  centro  de 
grandfs  ricmentos  por  parte  del  goliierno  !  nos  cuantos  montemolinistas, 
a/gunos  de  loscuales  se  hallaban  desarmados,  entraron  en  la  importante  villade 
Igualada,  estuvieron  paseándose  en  las  calles^  y  se  calieron  haciendo  alarde 
de  una  confianza  inaudita. 
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Hasja  las  grandes  poblaciones  se  coosleruaban  u  la  apnocsimacion  de  loi 
matinéi,  y  h»  pucrtat  ét  fteut  ie  oerrwoa  oon  violeDCM,  cuando  ae  recibid 
la  aotiem  de  ^  una  pequeña  partida  de  eatoa^níerodcaba  en  aquelka  ak»* 

dedores.  Difícil  es  apieotar  hi  tnfluenoíe  que  debía  ejercer  aobie  el  espirilv 

del  país  y  sohre  los  prt>«nTsos  de  la  guerra,  esta  osadía  venturosa  de  loa 
motitcmoiinístas.  En  todas  las  guerras,  un  beligerante  vale  tanto,  cuanto 
quiere  su  enemigo,  es  decir,  que  de  la  conducta  de  este  pende  el  que  se  acre- 
ciente ó  aminore  la  consíderaciua  moral  de  aquel,  primera  fuerza  activa 
ydelaqneno  eatainaterialniae  qoeunioatninieiito.  De  aquí  el  ^  es  tal 
ves»  mas  peligroso  eleouctder  ¿  un  adveraario  un  poder  que  ooliene,  qial 
abandonara  en  brazos  de  una  cii^n  condnnza.  £1  teroor  manireitado  por  lea 
autoridades  deReus  y  la  apatía  de  pueblos  tan  respetables  como  Igualada, 
Capellades  t  otros,  daban  á  los  montcmolmistas  una  preponderancia  notable 
^hre  la  opinión  >  mayores  bríos  para  intentar  empresas  arrojadas.  Kl  26 
de  mayo  200  matines  acaudillados  por  el  Tiníorret  de  Igualat  penetraron 
de  nocbe  en  Yillanucva,  por  la  puerta  del  mar,  se  apoderaron  de  los  serenos, 
ae  dirí jieren  á  casa  del  alcalde  y  le  retavieron  eo  su  oempadia,  hasta  que  aa 
mardiatan  con  dirección  á  Rívas,  Itevindoee  3000  reales  y  ei  tabaco  que 
encontraron  en  la  aduana.  Otros  pocos  se  presentaron  en  Artes,  pueblo  dis- 
tante una  legua  de  Manresn,  donde  á  la  saztui  se  bailaba  el  capitán  jeneral, 
y  400  hombres  bajo  las  órdenes  de  Vilella  y  Ürujó  afnrviron  el  '21  la  respe- 
table plaza  de  la  St^o  de  Urjel  y  aunque  fueron  recbazudos  por  ios  fuegos  del 
castillo,  bicieron  ver  de  cuanto  eran  susceptibles  unos  hombres,  que  con  tan 
escasas  Aleñas  habían  aeonietido  aquel  importante  punto* 

No  se  crea  en  preseada  de  eitos  hechos  que  In  fuenas  .idel.gohíemo' 
permaneciesen  en  la  inacción-,  [tor  el  contrario»  «petaban  aclivamifile»  pero 
h  org  anizacion  de  los  rnontemolinistas  les  daba  una  movilidad  sumn  y  come 
en  la  fu^  no  perdían  su  tuerza  nioi  fil,  s«' dis  ¡tlíaii,  vi»''ndoso  porscizuidos  de 
cercaren  pequeños  grupos  é  iban  h  ri*íujiar>«'  en  t-i  seno  de  las  tnontaiias  o  en- 
tre lasjigantescas  gargantas  del  Pirineo.  Sin  embai^,  acosados  vivameacUe 
por  Yarias  cohmmas  se  reunieron  el  22  de  jmiio  en  las  emíncMias  de  Mon* 
tagut,  bajo  Ias6idenes  de  Gruet  de  (^abra.  Tuerto  de  Ratera,  Caletios,  Cor- 
neta Fau  l\Tañ6,  Vilella  .  Badia  y  Gendrós ,  y  esperaron  el  encuentro  de  la 
«•oUimna  del  Ynlls  dirijida  por  el  comandante  del  Tejimiento  de  Z^tragoza 
U.  Fuljencio  Smit.  La  columna  inferior  en  número  á  los  rnonli  iiiolmistas, 
pero  superior  en  organizncion  y  discipiin¿i,  roiupió  un  luego  >i\o  tjue  sostu- 
vieron aquellos  por  ei^pacio  de  tres  hora<,  disputándose  ambos  combatientes 
palmo  A  palmo,  el  terreno  que  oeupeben*  Buho  BMnKUtoa  eB  que  paiecid  in- 
cierto el  éxito  del  choque,  pesque  los  matines  apoyados  en  las  empinadas 
crestas  y  robustas  moles  de  granito  que  ciñen  la  frcufte  de  aquellas  posicio- 
nes, sostenían  el  nervio  de  In  flefensa  de  unn  manera  que  no  podía  esperar- 
se, atendida  su  falta  de  instrua  inn,  nrmas,  liomojeneidad  y  hábitos  milita- 
res. Algunos  valientes  soldados  de  la  reiiiu  habían  |M>recido;  ei  caballo  dei 
comandante  Smit  cayó  herido  mortalmente  y  acaso  un  esfuerzo  po<lero8o 
por  pacte  de  tos  moutcmolinislas  pn  el  insMe  en  que  se- debilitaba  el  av* 
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áor  úf¡  la  ÍHÍ<ú*liv«,  bubieran  decidido  ia  acciúD.  Pero  irupAj»  de  1«  r^ina 
Bot«MlaPOB«B  «áqairir  w^a  siq)eriofidad  decidida  j  J«nMid$>f^^  bfivwi 
á  tM  poficiiiaet  teÚMdti  por  MI  «Mni 

piláiipolw  en  la  dbperaioii  f  mguieido  en  laalGance  hasta  \9»  ininedia<:MH 

nes  de  Qucraft.  21  muertos  entro  ios  que  se  contaha  el  gefe  apellidado  Cctf^ 
net  y  varios  heridos  con<;titi]ypron  la  pérdida  de  ios  monJeioolini^tji»  «  dft 
ia  columna  consistió  en  7  iitut^rloi»y  16  iieridos. 

Ei  plan  de  operaciones  trazado  por  el  general  Pavía  Umiaytjidolileobjieto^  fa- 
cilitar étai  tN^  átoaoodiiiíeBtotopográíico  del  país  y  reducir  en  loposü^» 
laesfera  detecioii  deloi  «oiilMnoiihisUa.  AJ  «fiNto  diitrü)Dy4Í  las  b^n» 
Maf^rdl» en  distritos  y  circuios  militares,  dolande  á  icada  «so  de  estuf 
cw»  unn  rofumna  de  infantería  y  bIstíi nos  caballos  Cül O  númer^i  variaba  se- 
gutt  iacalida<l  del  terreno  que  drhiíin  rerorrer.  En  el  centro  de  cada  círculo 
yen  «tros  puntos  de  importancia  había  destacanieutui»  en  #vs  rei¡^c4i«a^ 
easesAiertes  colocadas  convenieuteroente  y  protegidas  por  la  raiacíomleaoiitif, , 
gilHla4««úteiite  «ntre  lap  tropas  que  opendun  es  varios  pireuloB.UBn^^iDOr , 
wo  determinado  de  estos  oonstituia  la  comandancia  geooral  iM  diatrito  qua 
mandaba  \m  gefe  superior  con  ia  facultad  de  combinar  y  poder  reunir  las 
columnas  de  lot  circuios  de  sus  ordenes,  ni  pa*io  que  era  responsable  de  ia 
disciplina,  comportamiento  V  conservación  lie  ia  tropa.  Los  comandantes 
^eiierales  de  distrito  dirigían  las  opcradotie>  que  en  el  verificaban,  combinán- 
d(rfas  aoR  les  gefepde  loa  diiCriloa  imneiUotos,  procuraiido  «kntar  eon 
conducta  e|  osplrítu  públieo,  y  nMiiíobraiido  ron  adivídad  y  ooocietto  para, 
arrojar  del  territorio  á  loa  monteMiDUiit^h  Cuando  las  columnas  termina- 
Kan  sus  movimientos  progresivos,  reirresaban  al  centro  del  círculo,  donde  el 
soldado  encontraba  abundantes  vituallas  y  se  reponia  de  sus  fatigas,  ad4|ui- 
riwKio  nuevos  l)n()s  para  lanzarse  en  persecución  de  su  eneuiigo.  Los  regi- 
MÍeirtOi  y  batallones  operaban  eo  circuios  y  distritos  contigüos  y  do  esto 
modo'aaMMiiiFigiiados  yatmdidoa portus  gefi»  naturales  que  cau  copa- 
tantemente  eran  los  comandantes  de  laa  cohnHiaa  de  cada  circulo,  dcsempoi- 
ñando  el  coronel  del  rcgimietdo  el  cai^o  de  comandante  {¡enoral  del  distrito. 
También  se  lograba  con  esta  disposición  <|ue  no  se  debilitara  ei>tre  los  indi' 
viduos  úv  un  (  uerpo  el  lazo  de  armonía  mas  intimo  que  el  de  la  disciplina, 
y  que  a^ciaudu  todos  los  grandes  sentimientos  para  la  muerte  y  para  la  de-; 
Imaa,  produjaraBBiostraoeeB  fuertes, am  laa  akoasmas  vulgaresel  desarro^ 
Ho  súbito  de  esaafeoeion  compleja  que  se  llama  beroiseio.  Los  comandantes 
generales  de  provincia  tenian  el  OModo  superior  da  los  distritos  an 
qiíc  esta  ?e  íi;dl;i  di\iilid;i;  sus  atribuciones  crnn  nuiv  latas,  vpor  consíauien- 
te  mqy  rsii'nsoií  sus  detx  rr^.  !c<;  corregí  <  i  ilia  concertar  y  combinar  é 
iostniif  ojfoii unamente  á  lu»  ii.maiaiaiilcs  iie  columna  y  distrito,  ve- 
lar |i9r  la  coi|ducta  de  estos  y  dar  el  mayor  impulso  posible  á  la  gueira^ 
pero  t»  eatabeh  obUgodoa  &  dirijirla  petnonabncpto»  pues  se  craia  que 
enesteeaso,  no  obtendrían  rcsuttadoskiBBediMoSyitKirqiie ignorando  el  cemau- 
ánntp  geperal  de  la  provincia  lo  que  acontecía  eu  ub  punto  diente  de  aquoj 
en  que  se  «nconlralja,  afn  inovifliienlac  |ieeariaii  di  terdios  é  iooporiuiio^ 
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itertaielTirior  nsico  de  laá  tropas,  y  ano  Uogaria  &  kÜBctarsc  so  moral^  pt/m 
aunque  no  tan  profundo,  ticno,  una  reacción  nia<{  k^nta  ydíricíl,  ei  desaliento 
.producido  por  un  golnc  frustrado,  que»  el  que  se  origina  de  una  derrota. 

Se  desrubia  en  este  sistema  militar  un  pensamiento  útil  y  fecundo,  del 
cual  8urgi<m  aplicaciones  de  un  orden  muy  importante.  Eslendiendo  la  ac- 
ción del  ejército  todo  lo  posible  sin  debilitar  el  Dehriodaia  resisteiioia,  y 
apoyándola  poi*  d  contrario  en  puntoi  fiMtífióidoa,  se  podia  lograr.á  ta 
val,  protejfir  todcr  el  pab  colocado  k  su  espalda  y  estrechar  por  medio  do 
movimientos  progresivos  hasfa  el  punto  de  precipitarles  dél  lado  allá  do 
ia  frontera,  á  los  matinés  que  recorrían  In  p«rte  mas  occidental  del  Prin- 
cipado. ProcurálNise  también  y  muy  principaltm  rite  el  cohonocimiento  del 
terrenosín  el  cual  todas  las  opcrnciones  tácticas  resuitariandcíectuosasófunes- 
tas,  la  coDserracíon  dé  la  disciplina  que  nnielMt  Védetaa  fonda  mas  que  so-, 
bve  d  senCimiaato  del  deber»  en  el  aaM^  i  loa  f^eé*,  se  edaMiciaan  kíf  cuer- 
pos lacolidaridád  del  peligro,  y  la  cohesión  del  compañerismo,  tin  propias, 
para  estinguir  en  los  soldados  cualquier  géi'men  de  deserción,  .se  teniaa 
siempre  vívere<i  prontos  v  nlMTnrhntes,  y  se  lograba  fácilmente  encaso  de 
una  combinación,  que  varias  columnas  cavesen  simultáneamente,  sigi^epdo 
lineas  convergentes,  sobre  el  centro  del  |)eligro. 

£n  suma,  este  sistema  habria  sido  eficaz  y  satisfecho  las  miras  de 
sn  autor  y  del  Dóbierno»  di  Mbiera  tenido' suficieilteB  d^emeiitos  de 
npKcidon,  pero  Tas  titpas  qtie  babia  en  CaCalufia  no  bastaban  á  ocupar 
grandes  circuios  concóntricos,  indispensables  para  cubrir  militarmente  el 
Principado  ó  por  lo  menos  la  parte  mas  amf^iínzad;!  y  sobre  la  estensa 
periferia  de  estos,  no  solo  o])ernban  libremente  los  niont.'molinislas  sino  que 
se  lanzaban,  merced  á  la  rapidez  de  sus  movimientos,  al  país  protegido  }>ur 
las  columnas  y  merodcalian  en  él  mientras  que  las  columnas  verificaban  sus 
marchas  con  roes  lentitud,  ya  por  su  organización  rcgUlar,  ya  por  sérmenos 
prácticas  en  las  escabrosidades  y  asperezas  del  terreno,  y  al  destacarse  de  sus 
respectivos  circubs  ó  distritos  dejaban  en  cierto  modo  aportillada  aquella 
especie  de  linea.  T>e  este  modo  se  esplica  y  concibe  bien  como  en  este  perio- 
do, losmonteniolinisirís  df 'hiles  por  su  número  y  mas  todavia  por  su  orga*^ 
nízacion  y  armamento^  s<;  |)rcsentai)an  á  corta  distancia  de  las  poblaciones 
é  inspiraban  en  ellas  como  hemos  visto,  serios  recelos»  adquiriendo  de  este 
modo  una  consideración  muy  trascendental,  pues  aunque,  en  Cataluña  eiis- 
ttori  el  foco  de  la  guerra,  se  Üabian  dotado  stntdHMde  oocnspondenciaen 
«litios  tarios  pnAtos. 

Ton  efecto,  m  }n  i>roTÍnriíi  de  Burgos,  se  levantó  un  prtidario  llamada 
#1  Estxidiántr  de  YiUarnt^  que  al  frente  de  veinte  y  lanto>  ó  treinta  caba- 
llos, recoma  gran  parte  del  litofal  del  Duero,  proclamando  á  (.arjos  VI,  re- 
cojíendo  los  eabafk»  y  los  fondos  procedentes  de  contribuciones  directas  á 
MlMtta%  biMamlo  cmi  ana  umnliab  pte<i[Mtadua,  loresCaemade  algunoa 
Mtacamentos  de  guardia  erríl  roaUdadoé  eii  sü  persecución .  En .  |a  IRanaha 
«MM  dé  Ü  citfdid  de  Alttiign»  y  enddls»dMiín«d4»dCAftf Nfro^  se  aíid 
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cl7  de  Junto,  lifWiiJo ei  námao  jema ,  D.  Feliz  María  OdvMilB,  antiguo 
coronel  carlista,  que  en  la  guerra  pasada  había  dado  sangrientas  pruelMs  de 
un  celo  por  la  dinastía  deH).  (^.árlos,  y  de  *us  dolo*;  de  guerrillero.  Obraba 
al  pariHM?r  en  virtud  de  instrucciones  de  (labrera  y  procuraba  rodear  el  mo- 
tivo de  su  aparición  de  esa  especie  de  misterio  que  atrae  las  voluntades  du- 
dosas, seguR  se  eoligo  ét  h  sqpiíeiite  ooimiitaciow,  dirigida  ék»  alcaideafia 
fes  pueblos  imniNiniloB  al  punto  en  qua  sa  anaontraba. 

CafiMifNi  ¿»  upermcwMt  de  Iom  dMCmt'Mmt, — Para  laslener  la  Iro^ 
p/i  que  me  ftrnmpoña  en  la  comisión  ffuf  mr  ratá  encargada  por  el  Ermo. 
señor  conde  de  HoreHa .  rfeneral  en  gefe  de  tos  reales  e  jérciíog  ,  en  \  \  de 
febrero  último,  necetito,  se  sirva  V.  remitirme  con  el  portador  y  al  jmn^ 
to  que  el  mismo  deiig^are,  Uu  raciones  que  al  márgen  se  espresan,  hien 
enn^Mljásíf  I»  dé  d^wnéé  ejtmiarloj  6  Je  eawarme  el  menor  Irosiani* 
jwr  iu  imt^ctíiui  64ndifer9ii¡eim,  eargarú  F.  Im  nsponuhilidad  en 
todo  tiempo. — Dio»  guarde  etc. — El  coronel  comandante  en  gefe,  Feliz 
éhillet  Cálcente. — Kn  el  quinto  delaPatria,  el  dioHá  loe  siete  de  la 
fUañano,  termino  dr  Ahenhoja. 

Temíase  también  por  este  tiempo,  que  estail.ise  de  nue^o  la  llama  de  la 
goorraenlas  provinciá»9asoengadas«  poes  algunos  emigradas  de  eategorln 
é  influencia,  se  habían  agolpado  á  la  fhmters  juno  de  eHos  el  general  Aháa,,^ 
fué  preso  y  trasladado  á  Limoges.  Por  último,  la  instabilidad  y  endeble  poli- 
tica  de  los  ministerios,  las  intrigas  de  la  corte,  la  incertidundíre  que  acerca 
del  porvenir  empezalia  á  apoderarse  de  los  i'mimos,  el  sentimiento  que  tenia 
la  parte  sana  de  la  nación  por  no  hal)er  logrado  afianzar  una  paz  estable,  sóli-. 
da  y  próspera  después  de  tantos  sacrííicios  y  la  miseria  pública  que  es  por^ 
fe  regular  el  seUo  y  efecto  de  las  catamídades  protoRgadas^produjeron  dofe*^ 
fMa'YsangrIeHtos  condirtoa  en  Sangüesa,  la  Serena,  Avilés  y  otros- 
pueblos  de  ta  costa  de  Galicia,  cuyos  babitantes  irritados  por  la  carestía  del 
trigo,  se  opusieron  á  viva  fner/n  á  la  esportacíon  de  este  cereal.  ' 

Aunque  muchos  de  <  stos  elementos  de  trastorno  no  tenían  el  mismo  ori- 
jen,  c^spíraban  todos  al  mismo  fín,  porque  en  las  tempestados  poiilicas  co-. 
mb  éM  Ié9  ÜttasMeas,  lodds  las  faenas  desoifcamiadoras  propenden  héaift« 
el  |Ninto  en  que  se  rampid  el  equilibrio.  Asi  es  que  en  Cataloila  la  guerra, 
se  encrespó  mns  en  el  mes  de  julio  y  la  audacia  de  los  UMNitenioKnistas  sa 
acrecentó  de  unn  manera  inaudita.  Ün  becho  entre  otros  muflboa  probará 
el  arrojado  valor  de  estos. 

En  la  mañana  del  día  2  se  presentamn  el  jefe  montemolínista  Rocuca : 
y  su  asistente  en  la  posada  del  Can  Có,  donde  almorzaron  tranquilamente 
y  se  retiraron  sin  manifestar  el  menor  tenlor  ni  veoefe.  El  Can  Có  distaba  un  * 
flQailtó  dé  bora  do  Itf'eiudad  de  Vidi,  donde  bahía  bastantes  ñienas  leales  ak> 
glúliierno-,  Bociica  y  su  asistente  iban  armados  de  trabucos»  y  su  actitud 
bostíl  por  consiguiente  mnitipticaba  los  peligros,  poro  salieron  incólumes 
de  éste  provocad  o  con  tanta  temeridad  y  debieron  concebir  grandes  esperanzas 
para  el  porvenir,  pues  los  sentimientos  de  los  hombres  se  engrandecen  ó  de- 
^men  segmi  el  inftujo  próspciéó  adfcno  de  bis  drcunstancias.  Bn  la  nocbe 
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«leí  mismodía2al}.^UfK»5  mantemolinistns,  cuyonúmoro no puiln determinarse, 
llegaron  hasta  las  puertas  de  Vich  y  sostuvieron  un  ligero  tiroteo  con  la 
)(uarn¡cion,  sin  empeñarse  seriamente  en  un  clinquc  que  para  ellos,  según 
todas  las  prol)abilida<les,  debía  tener  funestos  resultados.  Se  habían  pro- 
puesto demostrar  que  ejercian  un  predominio  absoluto  sobre  el  estenso  diá- 
metro de  la  alta  montaña  y  conseguido  este  objeto  mas  moral  qtie  material, 
te  retiraron  al  seno  de  aquella  naturaleza  imponente. 

Menos  felizqucesta  partida  fu6  otra  acaudillada  porel  apellidado  Cuadro* 
(á)  Marchantó,  pu«'S  atacada  briosamente  en  Validara  el  día  5,  por  la  co- 
lumna que  marchaba  á  las  órdenes  del  comandante  Patino  sufrió  una  der- 
rota y  dispersión  tan  completa,  que  el  gefe  Marchantó,  y  siete  de  los  suyos 
temiendo  caer  en  manos  de  sus  perseguidores,  depusieron  las  armas  y  se  aco- 
jieron  á  indulto.  No  alcanzó  tampoco  buena  fortuna  otra  partida  de  83 
hombres  que  so  situó  en  el  pueblo  denominado  la  Torre  del  Español,  porque 
acometida  el  dia  6  por  la  columna  de  Igualada,  se  dispersó,  dejando  en  el 
campo  dos  muertos  y  llevándose  algunos  heridos.  Otro  choque  de  escasa 
importancia  acaeció  en  el  pueblo  de  (iallife  entre  iO  ó50  monlemolinistas  v 
el  destacamento  de  Moya  y  no  fué  mas  notableelsostenidoporlos  100  hombres 
que  mandaba  el  £5/t/r/ían re  (¿r  Posas  \  la  cohunna  dirigida  por  el  comandante 
Valdivieso.  Por  este  tiempo  ocurrió  también  el  encuentro  de  Funcollosa. 
Reuniéronse  las  partidas  Viiella,  el  Griset  y  (^iletni:; ,  constituyendo  en 
todas  la  suma  de  1.50  tiombres,  y  s  '  oculta-onen  la  casa  denominada  de 
Funcoi'osa,  esp«'rando  sin  duda  sorprender  akun  dest.ic  -nienlo  ó  grupo 
«le  tropas  que  debia  pasar  por  aquel  sitio,  mas  fueron  descubiertas  por  la 
columna  de  Igualada  /»  cuya  cal)eza  marchaba  el  comandante  del  regimiento 
díla  Union  D.  Miguel  Cathalan.  l'n  fuego  nutrido. I  *  fusilería  dió  princi- 
pio á  la  accio  .i,  p^To  los  monteinolini«5tas  vueltos  en  sí  de  la  sorpresa  ,defen-  ' 
dieron  valerosamente  su  posición  durante  algunas  horas  y  no  la  abandonaron  ' 
hasta  que  se  convencieron  de  la  inuliliíiüd  de  sus  esfuerzos,  habiendo  causa- 
do alguna  pérdida  á  sus  enemigos  y  constituyendo  la  suya,  4  muertos  y  4 
prisioneros. 

Mas  aciago  fué  para  los  monlemolinistas  el  encuentro  del  22.  Marsal 
sugerido  también  por  la  esperanza  de  sorprender  un  destacamento  do 
guardia  civil,  se  chirrió  en  el  referiílo  dia,  desde  Lloret  del  Mar  á  Vidrieras 
y  se  ocultó  con  su  gente  en  una  casa  de  canq)o  inmediata  á  este  último  ¡ 
jnieblo.  Las  columnas  deMataró  y  Sta.  Colonia  de  FprmS;  que  algún  tienipi 


antes,  marchaban  sóbrelas  huellas  de  este  gefe  níontemolinista,  le  alcanzaron 
en  el  sitio  indicado  y  le  embistieron  con  intrepidez:  tres  horas  duró  el  ' 
fuego  y  al  calm  de  estas,  Marsal  que  se  reconocía  nuiy  inferior  en  ^' 
fuerzas  abandonó  el  sitio  del  combate  dejando  en  el  3  muertos  y  seis 
prisioneros.  Las  columnas  vencedoras  emprendieron  entonces  una  perse- 
cución activa  y  próspera,  logrando  aumentar  hasta  12  los  prisioneros,  per- 
teneciendo á  este  niimeroel  comandante  níonlemolinista  l).  Manuel  Herrero, 
el  capitán  D.  Magin  Maten  y  el  sargento  Hamon  Marot.  Marsal  iiiismo  estuvo  * 
muycspucsto  á  tener  igua!  suerte  ,  pucs'su   caballo  fué  muerto  en  la  fuga  y  * 
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*e   v¡(»  rii  una  posición  «Uílílcmcnlc   critica  por  la  circunstancia  tit». 
$er  i'oy>,    |>cr()  debió  su  salvación  al  generoso  valor  de  algunos  de 
Im  mijos.  Las -tropas  cl^la  reina  tuvieron  8  heridos,  algiinois  de. 

Sravfflad  y  entre  ellos  un  tenienti?  del  r^miento  de  GMaba  Bamado , 
í.  Mt^ilAs  Bafols. 

PfTd  nillíiuno  de  estos  rhoíjues  tenia  una  inlluencia  real  y  positiva- 
sobre  el  (iesenince  de  la  guerra:  el  partido  montemolinista  como  todo , 
partido  qi;e  empieza  á  formarse  y  organizarse,  no  necesitaba  cobrar 
crédito  en  la  opinión  por  medio  de  señalados  triunfos;  paraélao  su^mbir 
era  vencer  y  el  incremento  progresivo  de  su  existencia  activa  oont** 
títuia  una  verdadera  victoria.  Las  pe  |ii<  jíüs  ventajas  materiales  obtenidasá 
costa  de  penosos  esfuerzos  y  r«dobI;ulas  fatigas  por  Ins  tropas  de  la  rcínn. 
desmembran,  es  verdad,  las  filas  de  su  enemigo,  |K*ro  no  contriUui.m  á 
nn'quiíarle,  ya  por  la  razón  arriba  eonsifíiiada,  ya  [íonjue  exis'iaii  mu 
removerse   las  causas  generales  de  ia  iiisurrecion,  ya  lambien  porque 
este  neutralizaba  el  efecto  prododdo  por  estos  lijeros  descalabros  con  suosa- 
da.condoda  y  sus  golpes  de  miino. 

Notable  fué  por  os((^s  dias  la  sorpresa  de  la  Llacuná.  Hallábanse 
oyendo  nii^n  ími  la  al!)  ratlit  f!ol  25  en  la  iglesia  del  preritado  pueblo,  el 
capitán  gr.uliwMlo  1).  M  umcl  l';;nn  y  12  soldados.  Oíros  «  iialro  bajo  lasin- 
irediatas  ónienes  de  un  cabo  estallan  en  ia  torre,  desde  donde  se  dominalm 
el  pueblo  y  el  caprichoso  panorama  que  se  estiende  ¿  su  alrededor*,  12 
hombres  nuts  ocupaban  la  casa-cuart<il  y  debian  desplegar  esa  vijílancia- 
quela  prudencia  mas  vulgar  recomienda  cuando  hay  en  las  inmediaciones» 
un  enemigo  activo,  astuto  y  emprendedor.  Pues  á  pesar  de  estos  precetlenles 
y  sin  que  nadie  se  aperrihiora  de  su  llciiada,  pn-'^iMiInron  ÍO  matines  hajo 
Jas  órdenes  de  Calelrus  ('•  intimaron  la  rendición  a  los  isalu'línos.  Vueltos 
U  penas  estos  de  la  sorpresi,  tpiisíerou  apelar  á  sus  armas  abriéndose  paso 
tion  la  punta  de  las  bayonetas,  pero  al  ver  la  puerta  eciiada  de  sables,  fusi- 
les y  trabucos,  y  creyendo  inayor  el  número  de  los  monlemolioistas,  cay<H 
ron  de  ¿nimo  y  se  entregaron  á  discreción.  Igual  suerte  sufrieron  el  cabo  y 
los  cuatro  soldados  encerrados  en  la  torre  que  obedeciendo  nnn  orden  del 
capitán  Pavía  depusieron  las  armas,  pero  ni  las  palabras  de  este  oficial,  ni 
les  violentas  intimaciones  de  ios  montemolinístas,  ni  el  nutrido  fuego  que 
estos  hicieron  sobre  la  casa-cuartel  nastaron  á  arredrar  ¿  los  valiuntes  oue 
la  defendían.  Desesperados  los  roontemolinisias  de  vencer  tangalbirda  de- 
fensa; amenazaron  á  los  cercados  con  incendiar  el  edificio,  pero  cslos  con- 
testaron á  semcjanleconminacioncon  un  vivo  fuejín  graneado.  Kra tanto  mas 
notahlf  !a  denodada  olistinacion  de  estos  12  soldados  porque  se  hallaban  sin 
gefe  V  obedecían  únicanicnle  la  voz  y  el  ejemplo  del  cai)o  seíjundo  Fr«»u- 
cisco  Yaiverde,  pero  cuando  el  eutusiasnio  se  enciende  en  el  corazón  do  los 
hombres  no  necesitan  la  dirección  para  que  su  muerte  sea  gloriosi,  sino 
para  que  sea  fecunda  ú  su  causa.  La  fortuna  porfía  premió  los  esfuerzos  de 
esto-  bizarros  s  Odados,  porque  convencidos  los  montemolinistas  de  la  inu- 
tilidad deip  tentativtis  abandonaron  aquel  sitio  llevándose  los  17  prisione- 
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viM. '  Sé  -  b  mañana  del  dia  t^íetit^  eoMedió  VileUa  libertad  a!  tcnient^ 
99fÍ9í,  cQfa  circunstancia  unida  áaufaKa  de  cauteja,  biio  nacer  algunas  sos- 
pechas ieercxi  de  su  lealtad  y  al  presentarse  en  G^na  se  le  sometíóai  ralin  de 

iínnromis¡on  /Rcsp(»ctoj\l,i  suerte  délos  solrlados  cirrnln ron  entonces  diferen- 
tes versiones  sitj  (jiie  so  haya  Irwrrndo  todavía  deparar  la  verdad-,  unos  su- 
pusieron que  se  leshnbia  jicrniitido  voiver  ilesos  á  sus  columnas,  y  que  n! 
Gonoederlcs  la  libertad  Vilolla,  les  llamó'  la  atención  sobre  csle  comporta- 
míenlo  suave  y  lienigno,  tomando  de  aqui  ocasión  para  afear  la  dura  con- 
tlocita  de  las  autoridades  de  la  reina  y  i^tros  han  afirmado  que  aquellos  in- 
felices prisionero^  fueron  sacrificados  de  la  manera  bárbara  é  inhumana  que 
'♦eremos  después. 

Kn  una  «morra  de  emhosrüdas  y  sorpresas  como  la  (jiio  se  liacia  cnlon- 
cef  en  Cataluña,  los  nK>ntemolini$tas  debían  obtener  la  njcjor  part(\  Perse- 
guidos vigorosamente  por  las  columnas  isabdinas,  hadan  alto  atibuna  vez 
al  aiApiro  de  una  cresta  formidable,  de  un  bosque,  do  una  garganta,  do  un 
desplMBrt),  ó  de  una  cadena  de  monlañas,  verificaban  algunos  disparos, 
Cftnsahan  ix-rdidasó  por  lo  menos  fa!ij»nhanálas  tropas  perseguidoras  venan- 
do pstns  soslenidas  por  o!  cein  vlnHisriplinn,  loíir.ihn!)  >L'ii(  ('r  las  f^r-infles  diíi- 
ciillndos  que  ofrecía  ellerreno  y  so  aprestaban  á  sostener  la  acción  con  rorníi- 
ciones  iguales,  se  dispersalian  aquellos  para  reunirse  algunas  borasdes{tuL>seii 
xm  ponCoconvenído  y  caer  sobre  algún  destacamento  ó  cualquiera  otra  peque- 
M  fUMi  que  estuviera  en  un  pueblo  abierto  ó  sin  mas  protección  que  la  de 
uriit  e>aso  aspiHerada.  Asi  hicieron  prisioneros  los  soldados  de  la  Llacu- 
ift^r  asi  también  so  apoderaron  del  destacamento  del  Hostalnau. 

A  las  once  y  medía  de  la  nm'hedel  'M)  se  presentó  en  lío>!aln.in  una 
partida  numtemolinista  compucstado  cicabombrcsy  sinpararla  aleiu-i(»iieu 
^iMiébloiB  dirljióAlacasa  fiiertedonde  sehtd»¡an  encerrado  algunos  guardias 
eiviles,  mandadospor  elsaifientosegundo  José  Soler.  Decididos  estos  á  defcn^ 
derse,  rompieron  un  vivo  (taego  de  frente  sobre  los  matines,  qoe  despre^ 
ciando  el  pelipro  sc  acerraban  ron  inlre¡)¡(!<';';  á  Inrasa  ocupada  por  el  des- 
lacamenlo.  Este  edificio  fortilicndo  ü  jeramente  carecía  como  casi  lodos  los 
demás  de  su  clase  de  las  condiciones  necesarias  para  resistir  un  ala(pie  re- 
gularmente combinado.  I.a  fachada  principal  guarnecida  de  sillería  y  piedra 
ttenoquefiaen  la  parte  superior,  iba  á  rematar  en  un  ángulo  agudo.  Desde^  % 
el  vértice  de  este  ángido,  el  techo  tomaba  la  forma  de  un  plano  incflnado 
{gravitando  sobre  la  espalda  de  la  casa,  lo  que  hacia  fncü  su  acceso  pi>r' 
esta  parte. 

Kn  efecto,  los  monteinolinístas  subieron  al  tejndo  por  este  pun- 
tb  é  introdujeron  algtmus  haces  de  heno  ardiendo.  El  fuego  sostenido 
por  los  muchos  combustibles  encerrados  en  la  casa,  se  le%'antó  dcrcpcnto; 
lanzando  un  estallido,  con  tanta  fuerza  é  incremento,  que  los  guardias  ate-  ] 
morixados  se  acercaron  á  su  gefc  y  le  suplicaron  que  suspendiese  una 
defensa  niva  prolonfíarion  no  podía  trtuM-  otro  término  que  el  de  envolver  á 
todos  ellos  entre  las  llamas.  El  snriíento  Soler  en  presencia  de  [)eli};ro 
tan  apremiante,  vaciló  todavía,  pero  comprendiendo  sin  duda  la  inutilidad 
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su  Mcritioio  se  decidiá.  á  capitular.  Los  iig>B|teinoliiMsU|  ^m-juáme 

taron  con  llevarse  las  armas  y  municiones  de  los  guardias  civiles,  sin  irro*" 
garles  daño  aliíiino  «'n  í;u'p<M*sona  \  liberla(!.  Ksta  condndn  hiimatia  y  am- 
ciliadora  y  la  i\w  observó  Alursal  dos  días  ilespues  con  un  olicial  de  carabi- 
neros en  el  pueblo  de  Margot,  bicicroa  concebir  la  lisonjera  esperanza  de 
que  la  guerra  perdíemlo  su  carácter  airado  y  sangrijoLo  serf  iría  para  KVto* 
ner  en  el  campo  de  las  lides,  un  derecho  á  uiia  pretensión  sin  ulto^jaK  I09 
fueros  de  la  humanidad.*  ^ms^ 

Pero  un  horrible  siieeíio  r^nnibió  bien  pronto  en  funesta,  esta  lisonjera 
perspectiva.  A  las  once  y  inedia  de  la  iRiclie  del  30  de  julio  sef>ercibi('R)n  al- 
gunos disparos  hacia  la  (aiiz  de  Coll.  término  de.Mnnresa.  Ei  eoniandaale 
militar  de  este  punío,  salió  al  frente  de  dos  columnas  á  recorrer  el  distrito, 
mas  viendo  que  no  bahía  enemigo  alguno  en  lodo  el  ámbito  de  su  demafT 
^cioii^  regresó  é  la  ciudad  á  bis  dos  y  media  de  la  mañana,  atribuyendo  las 
detonacióiies  á  la  presencia  casual  é  instantánea  ea  el  sitio  indicado,  de 
algungrupodemonlemolinislas.  Sineinbar^o,  los  tirosanunciabanunadcplo- 
raldecastásf  rofe:  á  ías  cuatro  y  media  de  la  misma  niaiiana  recibió  el  comandan^ 
te  aviso  de  (pie  i'n  j)oco  mas  allád(!  la  (^ruz,  lialjia  altíunos  muertos  pertene- 
cientes á  la»  tropas  de  la  reina.  Trasladóse  inmediataiuentc  ul  punto 
designado  seguido  Üe  un  agente  de  policía  y  fué  testigo  de  m  ospetáculo 
terrible:  15  cadáveres  comptctameote  desnudos  y  colocados  en  fila  cur 
brian  casi  en  toda  su  latitud,  la  carretera  de  Manresa  á  Barcelona;  estaban 
«Irozrnente  inutilizados;  unos  tcnian  la  cabeza  casi  desprendida  del  cuello, 
otros  habían  sido  acribillados  á  balazos.  AlííunMS  morriones  destrozado» 
y  dis|M'rsos  en  los  alrededores  y  sobre  cuya  fíaliela  se  veia  el  número  28, 
indicaban  que  aíjueilcts  sangrientos  (lesj>ojos  pcrtcnccian  a  loi  soldados 
del  regimiento  de  la  Cníon.  Con  este  motivo  se  afirmó  que  loa  15  cadáveres, 
eran  de  los  prisioneros  déla  Llacuna,  afiadiendo  que  estos  desgracíadoa 
colocados  en  la  alterna!  iva  de  perecer  ó  faltar  á  sus  juramentos,  sacrificanNi. 
BU  vida  en  aras  de  su  lealtad.  ^ 

Este  triste  suceso  fomentó  de  nuevo  el  sistema  d*  rrprrsríüns  que  ib» 
debilitándose  poco  á  poco  y  este  canon  sangriento  com|ui>mltu  á  algunos 
sugctos  dignos  de  mejor  suerte.  Entre  los  prisioneros  de  la  ación  de  Vidrie-, 
ras,  se  bailaban  según  hemos  dicho,  d  comandante  montemoUnIsta  don 
Manuel  Herreros,  un  capitán  del  apellido  Maten  y  variosindtviduosde  tropa.^ 
£1  comandante  Herreros  era  uno  de  esoshomlMPes  cuya  vida  puede  descn*. 
virse  de  una  sola  f)lumada;  tenía  una  de  esas  orjianizacienes  homojéncat 
que  no  se  alteran  con  las  circunstancias;  carácter  íirnic  y  esfablp,  alma  de 
buen  temple  y  un  corazón  abierto  á  todos  los  senlimií  nlo»  nul>ieí>  s  aunque 
niostró  en  las  acciones  el  valor  franco  y  ardiente  del  soldado,  tenía  también 
muy  buenas  prendas  de  oficial  y  con  otros  medios  y  mejor  fortuna»  hubioa 
hecho  un  papel  lirillante  en  la  campaña.  Decíase  que  en  mas  de  una  ocasioft 
haNa  Arriesgado  su  vida  para  sal>ar  la  de  sus  prisioneros  amenazada  por  la» 
ira  impolítica  de  otros  jefes,  ópor  la  irritación  desús  insubordinadas  tro- 
pas, píen  que  las  aventajadas  partes  de  este  jefo  n^utcmolmi;»ta^  fuerau/ 
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spreciadas  como  porece  rt'gular  por  el  «  apitati  jeiieral,  h'wn  que  este  alio 
íuncionario creyera ¡>riuJeiilesuavÍ2ar  \m  ui^rhidadesde  la  guerra,  recurrieiiiio 
i  la  clemencia  de  la  reina ,  lo  cierto  e«  que  se  hahifá  solicitudo  indulto  en  fa- 
vor d^Herpifros  y  de  «us  cbmpaAeroa  de  ¡DÍortoino. 

.  la  Mkástofre  de  la  Cruz  del  Goll  precipitó  lade  estos  infelioe»,  pues  ápe- 
nai  tuvo  noticia  de  aquel  acontecimiento  el  jeneral  Paria,  mandó  ponerlos 
en  capilla^  y  el  rrrpúsrulo  del  li\  <le  julio  «;e  reflejó  dóhilmente  sobre  los  II- 
f ido»  restos  de  It)  prisioneros.  De  este  modo  se  renovóla  efusión  desangre, 
contra  lo§  plai^s  del  partido  nionleinulmista  que  tenia  interesen  ajjarewr 
conciliador  y  solo  por  el  hecho  de^  algunos  de  sus  indiv  iduos,  poniue  los  nooi- 
hm  depravóte noD  k»  peores  enemigos  de  la  eausa  que  defienden.  £n  las 
fipiorras  de  pueblo  á  pueblo  lo  hace  todoel  sentimieiito  nacíoDal;  en  las  fuer» 
ras  civiles  los  sentimientos  individiiBleseonlajtao  y  malefician  la  causa  coman 
y  e^ta  de  seguro  se  oniqinla  cuando  con  mengua  de  la  humanidad,  seelevan 
á  las  pasiones,  ero*;  horri liles  h(*catomhes. 

Mas  por  el  pronto  estos  medidas  desan|jre  solo  siruerun  para  recruíie- 
«er  la  guerra  y  darla  nuevo  impulso.  Es  verdad  que  las  operaciones  y  mo- 
tnofinsienloa  da;  aiblioabelijerantes:  durante  el  mes  de  agosto  fiieron  poeo 
notahies  Im^o  el  eonoepto  militar,  pues  no  ocurrieron  otros  hechos  de  armas 
dignos  de  especini  mención  que  el  acaecido  el  día  Sen  Labisbal  entra  las  par* 
tidasde  Gruet,  Pon  Mané.  Iknirjesyalgiino<i  mozos  de  e«;cun(lrayguard¡as ci- 
viles, loscuales  nopudiendo  resistiré!  imfietiioso  iirdtiittinmrito  de  los  nion- 
temolínistas  se  retiraron  a  otro  pueblo  inmediato  dejando  atjuel  a  discreción 
desVLmiemigoque  se  contentó  con  demoler  el  fuerte:  eldelHortai,  de  la  Aren- 
gada donde  fueron  rotas  y  dispersas  las  pequeñas  partidas  de  Mus;  del  Estu? 
diente  de  Posas  y  finaltnenteel  sostenídoel  día  12,  con  pertinai  denuedopor  la 
jeale  del  montemolínista  Borches  contra  la  columna  de  Granadella,  en  el 
precitiido  pncljlo  de  í.abisbal;  pero  la  verdadera  importanrin  fie  la  guerra 
proc^edie  dri  iticremenlo  nnmériro  de  los  monlemolinislns,  de  la  encarna- 
ción ()ue  dk't  adtpnriendu  su  causa  en  el  cuerpo  del  {tais,  de  la  apatía  pro- 
gresiva de  los  pueblos  catalanes,  siendq^eonsecuencia  de  ella,  los  osados  pla^ 
nea  y  rápidas  eorrerlaa  de  las  partidas  y  los  rasgos  deesa  audacia  casi  féWr 
losa  que  fcemot  sai&alado  ya,  por  parte  da  los  individuos.  Gomo  pruebas  de  e»-^ 
1»  áhimo  aserto  puede  citarse  el  valor  temerario  de  un  matiné,  que  ballén^ 
dose  en  um  casa  de  (>)rnudella  á  tiempo  que  entraba  en  este  piiefíltí  la  co- 
himnn  de  ('crvera,  estUVO  apuntando  desde  una  venlann,  ron  sn  Iridmco,  al 
oliciai  que  la  mandalia,  debiéndose  el  que  no  disparara  a  la  oportuna  inter- 
veucion  del  dueño  de  la  casa.  Pocos  dias  antes,  hallándose  en  el  mismo 
|HiBlo  la  cohmina  de  Tarragona ,  Tué  un  asistente  con  la  boleta  en  la  mano 
preguntando  por  al  alojamienlo,  pero  en  la  confluencia  de  dos  calles  se  irió 
sorprendido  por  treanratiifés  que  le  arrebataron  el  fusil,  la  bayoneta  y  el  sa^ 
ble,  y  desaparecieron  sin  que  nadie  flrertfir.i  h  s(>guirsus  huellas.  Otro  hecho 
análogo  acaei'ió  ^n  lírnaladR.  donde  penetraron  tí  matines.  ll(  Liaron  hasta  la 
tercera  casa  de  la  calle  de  la  Soledad,  y  viendo  á  dos  soldados  sentados  en 
cJ  ffintel  de  la  puerta  al  lado  de  una  muchacha  y  un  joven  de  15  años,  les 
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intimaron  la  rendición.  Acuden  tos  soldados  á  sus  armos  aprestáiÁllNÜ 
ia  defensa;  los  montcmolinistas  hacen  una  descarga-,  cae  el  j(Sven  mortill^ 
mente  herido,  los  isabel1|ps  contestan  con  sus  disparos  y  aunque  balNa  en 
Igualada  un  destacaoieotorde  guardia  cMI,  miné  ajenlet  de  y  S.  P.  f 
algoiM  ñiena  de  linea,  siguen  los  mattnés  defemliéiidMe  y  ofciiütiiitf  dn« 
•rante  on  cuarto  de  hora.  Al  cabo  de  este  tiempo  se Yelirtron  por '  lAande  iiMt 
bian  venido  sin  sufrir  el  menor  quebranto.  Kstos  acontecimiento*!  tan  par- 
ciales tenian  una  influenria  trascendental,  pues  muchos  jefes  de  pres- 
tijio  y  valla,  campeones  ardientes  de  la  pasada  guerra ,  á  quienes  el  le-i 
mor  de  perder  su  reputación  v  de  ajitar  sus  fuerzas  en  inútiles  tentatiras' 
habia  retnñdo  de  penetrar  en  CaCahiAa,  se  presentaban  gníadM  por  la  bw 
ipolencia  do  la  opinión.  Tales  fueron  entre  otros  Mienoi  notables,  el  apiodadé 
Pep  (fe/ O// f  Casteil  (á)  Gramt  de  Mont^enny. 

En  oí  mismo  periodo  harían  los  monfoniolinistas  vigorosos  esíbertot 
por  jeneralizar  la  insurrccion.  liorches  al  frente  de  300  hombres  atravesó 
el  Ebro  y  se  arrojó  sobre  la  inportante  ciudad  de  Fratia,  lla\e  principal  del 
Maestrazgo,  donde  en  la  anterior  guerra  dinástica  se  habían  acumulado  tanta 
l^a  y  tantas  desgracias  ;  el  Ebanista  al  Trente  de  SdTolimtarios  le  abrtgá 
en  las  escaliroaídades  de  Galicia ,  desdo  donde  hacia  fteonenteyeseoteioiieB} 
la  m  p^ca  que  es  el  último  y  el  menos  falible  de  los  oréenlos,  ammciaha 
la  próxima  entrada  de  Klío  en  las  provincias  vasroníjadns  v  para  colmo  de 
eómplicarionos  en  o!  ejército,  que  hasta  entonces  sf  habin  mostrado  tan  leal 
como  valií'nle,  «'rnpezaba  á  establecérsela  c/iríes  de  la  deserción,  pues  el  día 
12  abandonaron  sus  banderas,  escapándose  de  la  plaza  con  su  armamento, 
■54  soldados  de  la  guamidon  de  Tny.  >»->va»  Auntk^^ 

Varias  cansas  contribuían  ¿  este  engrandeenniento  de'  ltf  gjbiiil^ 
gobierno  fomentaba  indiscretamente  la  principal  y  de  mai  trascf  ndentales 
resultados.  Tratóse  de  plantear  la  imeva  ley  de  aranceles  espedida  en 
•1."  de  aposto  por  el  ministro  Salamanca,  ley  que  comprometia  de  un 
modo  muy  gra\e  los  inloreses  déla  industria  catalana  y  que  socolor 
de  protejer  las  miras  económicas  de  las  demás  provínciasespañolas,  autorizah» 
en  kw  «etciidoi'ltf  twnciOTencta  de  los  atteflictos  y  mahttdtetnras  estrüi^ 
jeras,  y  ániiinHaba  sin  duda  el  elemento  Mnil  dj  Clatalolift,  Irilo  de  poder' 

Pira  rivalizar  con  las  dos  grindet  factorías  de  Europa,  la  InglMerra  y  li' 
rancia.  Así  es  que  la  primer  noticia  de  esta  ley  produjo  una  conmoción 
profunda  en  toda  la  parle  laboriosa  del  Principado.  Se  elevaron  al  gobierno 
fSposiciones,  llenas  de  templanza  y  mesura,  pero  conservando  la  enerjla  de 
tarazón  y  el  mismo  general  Pavía  instado  por  ios  fabricantes  y  previendo 
loa  malcs^ue  debía  prodoeir  la  apKeaeion  de  la  ley  se  dMHó  al  qrimstapiiM 
cMi  Mm  4  deielíeaiivfe'considerando  laeuestion  tajoeldoble  aspecto  pill-( 
tico  y  financiero  y  no  ocultando  que  la  insistencia  en  Ne?ar  áeabe  la  ley 
podría  lanzar  al  Principado  en  los  últimos  estremos  de  una  guerra  cifil. 
(x)n  efecto,  aunque  los  pueblos  no  siempre  seajitan  en  pos  de  los  principios 
políticos  que  son  la  vida  de  la  imaj ¡nación  social,  nunca  sufren  ni  toleran 
las  medidas  que  atenten  á  »u  bienhestar  material,  porqve  obedicen  á  la  ley 
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de  la  conservación  propia  en  sus  tlifcrpiitcs  ^rn(lí)s  y  refrariones.  Kn  la  cita- 
da espusicion  el  jeiieral  se  producia  en  (erniínos  tan  esplicitos  y  notables,- 
<)nc  no  vacilonios  en  insertarles  á  continuación,  y 
,.  mEI  mal  estriba,  decia,  después  de  la  crisis  fabril  y  comercial  porque  esto 
pais  va  pasando,  en  el  profundo  dis^isto  cpie  en  él  cunde  como  consecuencia 
deldesaliento  producid«ip;>r  el  estado  en  que  se  pinta  ála  córte,  y  yo  creerla 
fallar  á  mis  del)eres  y  faltarme  á  mi  mismo  si  á  fuer  de  es|)añol  honrado,  y 
amante  de  mi  reina,  omitiese  decir  á  V.  K.  (|ue  en  menos  de  dos  sema- 
nas quizás  lle}?uen  á  3(H)  hombres  los  que  por  mis  datos  y  cálculos,  han  desa- 
parecido de  distintos  puntos  de  Cataluña  y  marchado  á  reunirse  á  las  j^abL- 
llas  rebeldes.  La  alarma  y  la  inquietud  van  introduciéndose  insensiblemen- 
te enlodas  las  clases  y  no  alcan/a  á  ponerles  coto,  el  refuerzo  que  delw»  re- 
cibir este  ejército  ni  aun  cuando  fuese  nmcho  mayor  bastaría  á  lograrlo- 
pues  que  con  solo  las  tropas  no  puede  devolverse  la  Iranipiilidad  interior 
i|ue  por  momentos  van  |)erdirndc»  los  hombres  mas  inllujenles  por  su  rique-' 
za,  saber  y  servicios  de  los  que  va  filtrando,  á  todas  las  clases.» 

(^taluña  encierra  inlin¡t(>s  elementos  (pie  una  vez  puestos  en  acción  «on 
peligrosísimos;  boy  considera  heridos  de  muerte  sus  intereses,  y  que  se 
acerca  el  momento  de  verlos  desaparecer  del  lodo;  hoy  se  ajilan  activa  y%la- 
lioriosamenie  los  abundantes  {gérmenes  revolucionarios  (pie  contiene-,  y 
üllimamente  el  partido  carlista  que  ha  lijado  su  vista  en  este  pais,  utiliza 
y.aprovecha  circunstancias  que  le  son  tan  favorables;  ponpie  prescindiendo 
de  que  en  los  pueblos  puedan  o  no  encontrar  simpatías,  lamis(>ria  de  las  cía-  . 
ses  obreras  se  presta  á  sus  miras,  en  cuanto  ipie  todos  los  necesitados  y 
disgustados  seacojen  á  donde  encuentran  medios  de  subsistencia,  y  aumpic 
los  facx'iosos  estén  nniyes<*asos  de  recursos,  mmca  puede  ser  hasta  el  pun-  ' 
to  dcfartaries  aquellos,  toda  vtíz  que  con  la  fuerza  los  exijen  y  sacan  del  * 
mismo  pais. 

('.ualquiera  que  sean  las  dincultades  que  en  otro  distrito  de  Es[)aña  so 
presenten,  no  es  posible  desconocer,  que  los  que  intenten  en  ellos  hacer 
oposición  al  («obierno  necesitan  invocar  una  ban<lera,  y  correr  los  riesgos 
de  un  primer  ensayo,  mientras  que  en  Cataluña  esta  alzíida  aquella,  y  existo  » 
un  núcleo  al  que  acuden  y  acudirían  mas  marcadanienle  todos  los  desconten-  •' 
los,  siquiera  unos  lo  ha|zan  |Kir  simpatía  cx)n  la  causa  proclamada  por  las  ' 
gavillf^s  facciosas,  y  otros  por  distintas  miras  para  el  porvenir.  Con  este 
motivo  lam|)Oco  dejaré  de  lijar  la  atención  de  V.  E.  en  que  cuando  tomé  • 
«'1  mando  de  este  distrito  existían  en  él  sobre       facciosos,  que  no  otwtan- 
le  los  desc^ilabros  cpie  han  sufrido   ha  podido    lleuar  á  ser  hoy  unos 
por  efecto  de  las  inlinilas  coniplícsicíones  «pie  han  surgido,  y  en  nietlio  de  » 
que  las  tropas  no  han  espf'rimcntado  descalabro  alguno  notable.  Yo  deseo  » 
que  el  gobierno  de  S.  M.  lije  la  atención,  en  que  manteniéndose  aquí» 
guarniciones  ó  destacamentos.  23  columnas  de  operaciones,  man<ladas  * 
varias  |>or  primeros  ó  segundos  c^)mandantes,  y  teniendo  necesariamente  • 
que  estar  todo  el  ejército  «lispminado,  el  día  en  que  como  |>odria  suce-  • 
derj  á  des|M'cho  de  loda  vigilancia  actividad  y  buen  deseo,  sufriere  un  ce-  • 
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m  cualquiera  áo.  «iichas  frácciones^  el  estado  do  I»  opinión  tttiti  fitipm» 
raria,  esfMrimenldndose  una  fuerte  reacion  entre  íckIos  los  paHído;^  y  clases, 
cucKido  ya  hoy  puede  decrfte.  que  su  pOMcion  es  de  resistencia  ai  inismo  gO" 
biemo)  y  si  llepdo  el  í/*féñ  oetubre  le  plantel  «I  i«al  deoroto  de  1.**  ée 
«goito  y  mapimn  á  flchtárse  tm  vomoenmmm,  cono  «ueadirá  porja' 
imposibilidad  de  cub|ir  lu  costas  y  frontarasde  las  provincias,  do  es  lleit 
calcular  todas  las  cofiieoiieiidas  qw  de  SMnajaote  sitsaeioii  fMadii» 
seguirse. 

De  ftquí  el  que  )  o  me  jnigue  en  la  sagrada  aunque  desagradable  obliga- 
ción, de  hacer  presente  á  V.  E.  que  si  no  se  procura  aplicar  un  pronto  y 
efieai remedio»  pmeo  que  enCatalula,  se  aceitan  q^mm  nalet  pand  |nm 
y  para  el  misnno  trono  de  la  reina,  en  cuya  defensa  todee  estanoe  tan  in- ' 

teresndos.» 

Habia  unn  verdad  profunda  en  esto  cuadro  trazado  por  el  Cespitan  ge- 
neral de  Catahíñn,  in  is  el  ¡^obicrnu  de  aquella  época  formado  p<jr  la  reac- 
ción monientaiiea  (  (mira  los  desaciertos  y  faltas  de  las  dos  grandes  fraccio- 
nes liberales  y  muy  heterogéneoen  su  constitución  penonai^  quiso  captarse  la 
benevolencia  pública»  «oooietiendo  graves  lefennas  en  diretemes  tamoe  de' 
administración.  P^ro  no  supo  en  materia  tan  importaote  aconsejarte  oon  la 
oportunidad,  porque  olvidó  á  quiso  olvidar  (ni  yfr  instndry  por  ía  premura 
del  tiempo,  que  en  una  sociedad  doliente  corno  i,i  nuestra,  los  mojares  reme- 
dios se  ron>ierten  en  tósigos  violentos  si  se  aplican  en  mala  hora.  Viendo 
pues  que  el  general  Pavía  apoyado  en  el  testimonio  de  los  hechos,  entor- 
pecia  su  marcha  eeonómiea  en  el  Principado,  sacrífioA  la  sítuacíén  de  esto ' 
gefe  al  logro  de  sus  proyectos,  relevándole  de  la  capitanía  general  y  mandil' 
en  gefe  del  ejército  de  Cataluña,  por  decreto  fechado  en  l.'*iie  setiembre, 
es  decir  tres  dias  antes  de  que  aquel  dirijíera  la  esposicion  arril>a  ronsig- 
nada.  Sin  embargo,  aunque  la  principal  no  iuéestala  únic^  c^usa  que  in- 
fluyó (» la  separación  del  general  Pavía.  Hablase  mostrado  este  desde  su 
adveniiníealo al  mando»  inOeiible  onn  los  monleiiioliBistas  y  aunque  esta' 
conducta  tuviera  en  su  defensa  fuertes  ratones  de  cenveniencít»  porque*, 
el  que  transige  siempre  se  dedara  medio  vencido  y  el  que  eoaiiiapofiia  con  * 
unn  insnrrt'crlf^n  iinríente  renuncia  á  la  vidoria  para  el  porvenir,  no  obs- 
tante se  graduó  [)or  muchos  de  inlcmpe^iva  tal  severidad,  t  el  gobierno 
acojiendo  como  sentencia  de  la  opinión,  lo  que  era  dictamen  de  unos  po- 
cos, creyó  que  al  cambio  de  un  sistema  iba  cifrada  la  estiocion  de  la  guerra, 
y  eligió  otro  fiefe. 

Fué  este  O.  Manuel  de  la  Coiu  lia,  caudillo  jóven  que  baIÑa  recejidn  fib-  ■ 
ciles  laureles  en  su  espedicion  de  Portugal,  obteniendo  como  premio  de  sús  ' 
últinioíí  son  icios  en  e«to  rnnn,  el  titulo  de  marqués  del  Duero.  \o  era  ' 
í^oncha  un  hombre  nuevo  en  (  ainluña,  puef»  había  desempeñado  poco  an-  ' 
tes  la  capitmiia  general  del  IViiicipado  con  tino  y  prosperidad  y  goxaba 
de  la  rapttacion  de  activo,  oonciuador»  intelijcnte  y  pundoMinet^.  Tenia  ' 
ademas  esa  ambición  del  acierto,  noble  patrimonio  de  la  juvenind,  que  no  ■ 
se  Ugaá  un  plan  deteraiinado,  siunque  admite  las  módificaoMiiM  de  li^ 
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hombres  y  de  las  circunstancias.  Con  estos  precedentes,  con  su  recionte 
prestigio,  y  gran  golpe  de  tropas  de  refresco  que  llevó  al  Principado,  pa- 
recía probable  que  Concha  terminara  la  guerra  en  muy  corto  ¡xíriodo.  VA 
refuerzo  que  conducia  estaba  compuesto  de  once  batallones  de  cazadores^, 
tres  del  Tejimiento  de  Soria,  dos  del  de  San  Fernando,  uno  del  deKstrema- 
dura,  dos  de  Castilla,  dos  de  Asturias,  el  de  caballería  de  Lusitania.  un  es- 
cuadrón de  Calatrava  y  dos  compañías  de  zapadores.  Casi  duplica- 
do de  este  modo  el  ejército  constituyó  un  cuerpo  de  42,000  mil  hombres, 
número  mas  que  suficiente  para  resolver  todas  las  eventualidades  de  la  campa- 
ña, aun  en  un  país  y  en  una  guerra,  tan  |)oc<)  á  propósito  para  gran- 
des combinaciones  estratégicas.  Los  montemolinislas  en  esta  época  ape- 
nas ascendían  el  número  de  1000  hombres  y  aunque  habían  corregido  algo 
su  viciosa  organización,  conservaban  su  primitiva  movilidad  de  guerrillas. 

El  día  12  de  setiembre  tomó  posesión  de  su  nuevo  cargo  e\  general 
Concha  y  bien  fuera  aleccionado  f>or  la  csperiencía,  bien  ol)edeciendo  á  ins- 
piraciones de  origen  mas  elevado,  se  propuso  ofrecer  á  los  monlemolinista» 
la  oliva  de  la  paz,  antes  de  recurrir  á  los  últimos  rigores  de  la  guerra.  Fiel 
¿este  pensamiento,  publicó  con  fecha  28  del  precitado  oíes  un  bando  con- 
cediendo á  los  montemolínístas  un  indulto  tan  general  y  absoluto  que  no  es-, 
tablecia  ni  aun  las  escepciones  ordinarias  de  gefes  de  partida,  caudillos  ó 
instigadores  de  la  insurrexxion.  Al  propio  tiempo  pretendió  escítar  la  ener- 
jía  del  país  y  darla  una  dirección  conforme  á  sus  miras  en  órden  á  la  con- 
clusión de  la  guerra,  y  lejos  de  desplegar  medidas  violentas  para  lograr  es- 
te fin,  trato  de  conseguirle,  empleando  el  resorte  del  premio  y  la  recom- 
pensa, resorte  eficaz  para  mover  á  |)echos  duros  y  altivos  como  los  catala- 
nes. El  somaten,  esa  institución  guerrera,  el  recuerdo  mas  vivo  de  la  gloria 
y  la  últim*a  aurora  de  las  libertades  catalanas,  venia  á  ser  de  hecho  inútil  al 
parecer  cuando  se  levantaba  en  virtud  de  una  órden  emanada  de  las  auto- 
ridades del  Principado,  ya  porque  casi  siempre  se  hallaban  pretestos  para  diferir 
ftu  formación  en  la  ausencia,  ó  indisposiciones  fingidas  ó  verdaderas  de  los  al- 
caldes de  los  pueblos  que  gozaban  la  voz  y  fuero  de  capitanes  á  guerra,  ya 
|M>rque  las  marchas  eran  tardías  ó  dirigidas  con  malicia,  y  ya  principal- 
•  mente  porque  las  leyes  no  son  mas  que  un  suplemento  de  la  corjciencia  hu-j 
mana  y  cuando  esta  no  se  nueve  por  el  cálculo  ó  por  la  pasión,  a(|uellas  re- 
sultan ilusorias.  El  general  Concha  comprendiendo  sin  duda  esta  verdad  y 
queriendo  asociar  el  interés  de  los  pueblos  catalanes  á  la  destrucción  de  los 
montemolínístas,  dispuso  en  el  mencionado  día  que  todo  pueblo  que  en  so- 
maten aprehendiera  ó  matára  algunos  de  los  matinés,  quedaría  exento  del 
correspondiente  cupo  de  quintos,  estendíéndose  igual  Iteneficio  h  los  pueblos/ 
donde  en  igualdad  de  circunstancias,  resultasen  uno  ó  varios  mozos  muer-^ 
^  tos  ó  heridos,  disfrutando  ademas  estos  6  sus  inmediatos  descendientes  del 
'  mismo privilejío,  y  obteniéndole  para  siempre,  el  individuo  queaprehendiere 
á  cualquier  gefe  montemolínista. 

Parecía  que  después  de  este  iKindo  los  pueblos  de  Cataluña  entrañable-'| 
mente  adversos  al  doloroso  tributo  4^  sangre,  se  alzarían  en  masa/ 
LIB.  II.  •  T-*  ,) 
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ánbelando  coiiquistnr  unas  esencíones  que  tanto  debían  liaongearlcis,  ^  que 
los  muiiieiiiúlini&tas  acorraiaJos  por  ias  numerosas  tropas  que  afluían  al 
Principado  y  amagaMW|Ml|Ui  nmi  de  la  poMaoioB  «rrojanan  las  ar- 
mas y  acojeriao  con  nitímdWiéMo  el  perdón  oon  que  tan  les  brínMe  m 
vencedor;  pero  no  iuoedíii  asi  ;  los  puebloa  mostraron  It  niame  ¡DdiferencM 
in?ír!iva  que  antes,  casi  todos  los  montemolinistas  permanecieron  fíeles é 
su  bandera;  sus  jefiN  romprendiendo  qtip  pn  el  misterio  está  cifrada  h 
mayor  importancia  de  los  sucesos  adTersos,  prorurRron  dar  al  bando  toda  h 
publicidad  posible  y  uno  de  ellos  D.  Marcelino  Gonfán,  (á)  Marsai  que  yt 
por  esta  época  empezaba  á  adquirir  reputación  y  preslijío,  reunió  su  jente, 
y  en  una  afocueion  corta  y  sentida,  manifisstó  todos  loe  asares  y  continjeait' 
ttas  de  su  situación,  añadiendo  qne  había'  llegado  el  ca^j  de  optar  eattt 
el  honor  y  la  seguridad.  Este  paso  aseguró  muchas  voluntades  vacilantes^ 
porque  el  pundonor  f^s la  última  salvaguardia  de  una  fidelidad  ma!  probada. 

Ks  verdad  no  obstante  que  s*» presentaron  a  indultr»  nlsrunos  montemo- 
linislas^  pero  ni  el  número  ni  la  calidad  de  estos  podía  müuir  en  el  desenlace 
de  la  guerra,  y  como  por  otra  parte  muchos  de  estos  se  habían  presentado 
impelidos  por  la  necesidad,  conserraban  el  propósito  de  regresar  i  sus  fiiat 
tan  luego  como  la  ocasión  les  fuera  propicia.  .  •  ¿  vikijk 

Viendo  Concha  que  sus  primeras  detennínariones  y  buenos  oficioe  no 
Babian  alcan/.'ído  el  éxito  apetecido,  resolvió  ohrnr  con  enerjia  v  publicó 
otro  bando  vn  2  de  octubre,  qne  tenia  por  o!)jcto  regularizar     serMcio  da 
partesy  comunicaciones,  y  en  él  contniiutba  con  la  multa  de  lOÜii  ii  lÜ^iXX) 
reales  á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  que  no  dieran  oporitmo  «fí^i 
so  de  los  movimientos  y  operadones  delosmoalemoliiiistas.  Los4iHftoidi| 
quintas  ó  caseríos  que  incmrieran  en  la  misma  falta  debían  satisfacer  dSM 
de  200  á  2000  reales  según  la  gravedad  del  caso  y  de  las  circunstan- 
cias. Pero  á  prsar  de  esta  dísposíríon,  Concha  no  quería  chocar  de  frente 
con  el  espíritu  del  pais,  y  asi  es  que,  consignaba  y  admitía  varias  circunstan^ 
chi  atenuantes,  figurando  entre  las  principales  la  de  haber  prestido  ser^ 
Tieios  importantes  en  el  somaten  y  la  de  habefse  distinguido  laAsriormaBle 
p'if  su  puntualidad  en  las  oomunicaeiones.  Goireate  sasgo  de  jvslicia  ém^ 
tribufivli  c6nc¡l¡aba  Concha  el  cumplimiento  desus^rdeMs  cao  la  b«t 
capital  de  su  sistema  que  consistía,  según  hemos  dicho,  en  dirigir  el  espíri- 
tu del  pais  hacía  el  esterminio  de  los  mmiíemolinistns. 

Bien  se  traslucía  esta  idea  en  una  alocución  (]1ji>  dirijó  á  las  tropas  con 
la  misma  fccba  del  2  de  octubre,  porque  después  de  recordaríais  sus  giono«» 
sos  tiiübres  y  la  neoes¡(hid  de  madUsoer  pora  é  intaela  la  disciplina,  sus 
que  él  valor  nb  es  maá  qaé^iirt  nié^toparaf  la  muerte,  dada  k  esta  AÜiafm 
propí'ísito.  ((Humanos  én  el  combatís  con  los  vencidos,  oomiderad  al  pacifrk 
co  habitante,  respetad  sus  hábitos  y  costumbres;  que  los  catalanes  admira-^ 
dores  siempre  de  los  'zrrinrírí  hrrho>,        f^n  vosotros  á  sus  .iriiigos,  sus  her* 
manoi,  los  conservadores  desús  bienes  y  fortunas,  los  protectores  de  su  la- 
boriosidad^ de  sus  bienes,  de  su  industria  que  prosperau  cou  la  pai  y  esa 
pás  laobtendrAn^  yo  selapromAo.»  •  '  •  i-««<íií  «itnnM 
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Sin  eodbaigOy  era  muy  problemáiica  entonces  esa  pax,  j  lodos  los  días 
iba  dasfanecíéndosp  algmia  de  las  alhagüeilas  esperaotas,  alguna  do  las 
gnndea  probabilidadat  que  las  jentat  crtdolaa  ¿  bien  ioteiieioDadas  babian 
fondado  en  laaglomeraeíon  rápida  de  tanlM  elementos  por  parle  del  gobier- 
no. Cuando  se  cifra  el  éxito  de  una  emprrsr!  sobre  las  primeras  impresiones, 
el  tiempo  es  un  enemigo  invpncihie,  y  el  transcurso  de  este  sin  que  se  realizá- 
ran  ias  promesas  del  nuevo  capiUn  jeneral  de  Cataluña,  produjo  amargos  de- 
sengaños. 

Sofpnnde  eieitaiMote  á  primera  vista  que  el  carácter  catalán  accesible  i 
tosgrandesseotímientos  no  respondiera  á  la  apelación  hecha  por  el  mar  quésde 
Duero,  y  que  secundando  las  miras  de  este  jeneral  nocunspírára  ála  conclu-l 
sion  déla  guerra.  Pero  estudiando  con  alguna  detención  la  iníluenria  y  jiro  de 
las  circunstancias,  la  sorpresa  desaparece  y  se  presenta  clara,  sencilla  y  natu- 
ral la  lujica  de  los  hechos  y  la  relación  de  las  causas.  Cataluña  oprimida 
bajo  el  peso  de  las  eootríbuciones,  anenaiada  de  wuerte  en  sus  intereses 
Iwilea,  viendo  que  se  la  arrancaba  alguna  de  sus  bms  caras  franquicias^ 
siendo  tal  vez  la  mas  inpoitaiile^  la  exención  de  quintas  de  que  había  dis- 
frutado por  \nrs,r>  tiempo,  y  contemplando  mmo  el  resto  de  la  nnrion  los  vai- 
venes y  desvinit  aradas  peripecias  que  ocurrían  en  las  altas  rt  jioncs  del  po- 
der, no  poilia  iulcresarse  en  la  conservación  de  un  gobierno  que  sobre  repu- 
tarse precario,  la  hería  en  las  libras  delicadas  de  su  constitución.  De 
a^  al  que  los  pueblos  leeibíeran  con  disgusto  Im  armas  que  se  les  dis* 
tribuían  por  órden  del  capitán  jeneral  j  las  empleéran  sin  resultados  en  la 
persecución  de  los  montemolinistas. 

La  conducta  de  estos  por  otra  parte  no  podi.*)  inspirar  ódio  ni  animadvor- 
?^ion  fundada  á  los  habitantes  del  Principado.  Los  jefes  procuraban  con  lau- 
dable ahinco  insinuar  en  sus  subordinados  el  espíritu  de  disciplina,  y  es- 
tirpar  los  bábitos  de  brigandaje  aue  algunos  de  ellos  habían  eontraído  eo  la 
gnem  anterior.  Mas  de  una  tos  nabian  reprimido  con  numo.  fuerte  los  es- 
cesos  y  desmanes  cometidos,  y  mas  de  un  matiné  pagó  con  su  existencia 
el  haberse  abandonado  á  esas  tropelías,  que  deshonran  tn  lausa  mas  pura 
y  que  infrinjen  todos  los  derechos  de  la  guerra,  pues  la  fuerza  no  debe  ser 
roas  que  la  sanción  de  la  justicia.  Este  sentimiento  equitativo  y  en  bella 
armonía  con  la  política,  fué  por  este  tiempo  reducido  á  sistema  y  sirvió  do. 
norte  á  loe  priucipales  caudillos  nontemoliniatas,  y  Castells  que  se  titulaba 
í$f»  tuptrior  d$  toda*  las  fuerzas  reales  que  t^jteraiktn  en  Caíaluño,  remi- 
tió á  los  ayuntamientos  una  circular,  previnit^ndoles  severamente  que  le  par- 
ticiparan Iní5  marchas  v  operaciones  prnctícadns  por  las  tropas  de  la  reina 
refiriettduse  después  a  algunas  exaccoiies  injustas  cometidas  en  los  pue- 
lof  por  ios  matinés,  se  espresaba  en  estos  términos:  «Por  otra  paite  he  sa- 
bida casia  m^por  indignación,  que  algunos  individuos  bajo  el  nombre  de 
car Uskaa  y  iMandodel  sembré  de  atgunosjefes  de  los  que  mandan  partidas^  se 
han  presentado  4  algunos  particulares  haciéndoles  pedidos  para  la  manuten- 
ción de  las  tropas  reales,  siendo  así  qno  no  sirven  mas  que  para  ellos  mis- 
mes  y  puedan  calificane  de  robos j  hahiendo  yof  otra  parle  coarctido  varios 
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f  scesos  que  desacreditan  á  los  verdaderos  defensores  de  la  jus(a  causa;  que- 
riendo evitar  á  toda  cos'a  por  cuantos  medios  estén  á  mi  alcance  seme- 
jantes escesos,  ¡irevengo  h  todas  las  justicias  en  jeneral,  y  á  cada  una  en 
'  particular,  que  hagan  saber  á  sus  subordinados,  que  cualesquiera  indivi- 
duo ó  individuos  que  se  presenten  á  hacer  alguna  especie  de  pedido  aun- 
que sea  bajo  el  nombre  de  im  jefe  conocido,  si  no  se  hallan  debidamente 
autorizados,  procuren  apoderarse  de  sus  personas,  aunque  sea  levantando 
un  somaten  y  en  el  caso  de  titularse  carlistas  ó  paisanos  me  los  presenten  ¿ 
mi  ó  al  jefe  de  partida  mas  inmediata  y  si  fueren  enemigos  lo  verificarán 
á  sus  superiores.» 

Disposición  era  ésta  reparadora  y  de  laudables  tendencias,  porque  lo» 
principales  quebrantos  y  vejaciones  que  en  tiempos  de  guerra  esperimen-  * 
tan  las  poblaciones  inermes  no  proceden  de  Ins  fuerras  militares  regular- 
mente organizadas,  sino  de  las  demasías  que  perpetran  esos  hombres  que 
constituyendo  la  hez  de  la  sociedad  ,  solo  buscan  en  las  revueltas  un  estu- 
dio  mas  ancho  para  sus  crímenes. 

Bajo  estos  auspicios  inauguró  su  campaña  el  general  Concha.  Salió  de 
Barcelona  el  dia  2  de  octubre  y  sedirijió  á  la  alia  montaña  seguido  de 
numerosas  fuerzas  de  caballería  («infantería.  Pensaba,  reforzando  las  co- 
lumnas de  operaciones ,  arrojar  á  los  niontemolinistas  sobre  las  vertientes 
del  Pirineo,  dejando  cubierta  y  amparada  la  costa  contra  cualquier  in-  . 
cursion  repentina  de  parle  de  aquellos ,  y  estrechándolos  en  un  corto 
diámetro  por  medio  de  columnas  que  obraran  simultáneamente  cen- 
tralizando cada  vez  mas  sus  movimientos,  ponerles  en  la  alternativa  de  de- 
poner las  armas  ,  traspasar  la  frontera  ó  perecer  aconchados  sobre  una  len- 
gua de  tierra  cispera  y  escabrosa  ,  ya  bajo  los  rigores  de  la  miseria  ,  ya  por 
las  armas  de  las  tropas  de  la  reina.  Contaba  también  Concha  con  que  la 
noticia  de  tantos  y  tan  formidables  aprestos  militares  puestos  en  juego,  y  la 
acción  enérjica  de  tantas  fuerzas  intimidaría  á  losmontemolinistas,  yquesies- 
toshabian  persistido  en  sus  propósitos  mientras  le  vieron  ocupado  en  Barce- 
lona con  las  primeras  atenciones  de  su  cargo,  ahora  «e  doblegarían  bajo 
dificultades  ostensibles  de  su  situación  ,  pues  hay  una  distancia  casi  incon- 
mensurable entre  la  noticia  y  presencia  del  peligro;  pero  resultó  todo  lo 
contrario.  Los  jefes  m  ontemolinistas,  lejos  de  arredrarse  hicieron  alarde  de 
una  osadía  mayor  que  la  que  habían  desplegado  hasta  entonces.  El  mismo 
dia  (3  de  setiembre)  en  que  Concha  llegó  á  la  ciudad  de  Vich ,  se  situa- 
lon  en  el  inmediato  pueblo  de  San  Julián ,  Marsal  y  Bou ,  con  700 
hombres,  y  para  dar  mas  importancia  á  esta  actitud  hostil,  echaron  de- 
lante 10  ó  12  caballos  que  se  dirijieron  hácia  Vich  ,  haciendo  además  de 
escaramuzar  con  las  avanzadas  de  los  isabelínos.  Salió  á  su  encuentro 
una  columna  de  tropa  ,  y  entonces  se  replegaron  hácia  eí  gnieso  de  su» 
fuerzas;  pero  como  los  jefes  que  las  acaudillaban  no  podían  aceptar  un 
combate  con  condiciones  desventajosas  para  ellos,  se  internaron  en  las  fra- 
gosidades de  la  alta  montaña.  Entonces  subdividieron  sus  fuerzas  ,  y  Mar- 
sal  con  parte  de  ellas  se  precipitó  en  el  .\mpurdán  ,  penetró  el  12  á  la 
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Granadella ,  á  pesar  de  hallarse  en  el  pueblo  de  Geriga  próxima  al  ponto 
en  qup  se  encnntral)on  los  montemoiinistas,  una  compañía  de  las  tropa» 
(le  líi  reina  y  300  hombres  mas  en  Ordeu  que  distaba  cinco  cuartos  de 
hora »  y  combinando  la  rapidez  con  la  seguridad  del  éxito,  &c  arrojó  au^ 
daimente  sobre  Arenys  del  JHar  donde  híio  prísiotierot  5  soldidot,  bartiii- 
do  los  esfuerzos  de  tas  colutniun  deslecades  en  su  persecución. 

Los  insigniíicantee  choques  de  Mura  j  Hoilalde  Villaromes,  y  otro 
mas  serio  empelado  cerca  de  Ynldomolins  en  qiíe  los  montrninlínístns  se 
batieron  á  la  bayoneta  con  las  tropas  de  la  reina  ,  perdiendo  9  inuertos  y 
7  heridos,  fueron  el  único  resultado  de  las  operaciones  emprendidas  en  lia- 
laluAa  durante  los  meses  de  setiembre  y  octubre.  Los  que  apellidaban  el 
Bonbie  de  Gárloe  \Ieo8io  lena  de  guerra,  Itabian  valido  alrotoi  en 
arta  lid ,  loitenida  con  tan  grande  disparidad  de  fuerzas  y  de  elementos, 
pues  en  trances  como  este  tan  árduos  y  dificilea,  la,f  ictoría  moral  está  de 
parte  del  que  no  sucumbe  siendo  mas  debí! . 

Pero  la  fortuna  les  volviA  el  rostro  jK>r  este  tiempo:  en  el  Maestrazgo, 
un  antiguo  guerrillero  conocido  generalmente  con  el  mote  de  Griñón  y  en 
la  gnénra  patada  coo-el-tlliilo  del  coronel  £imt«,>se  levantó  al  Urente  de  15i 
é  16  hombrea,  mu  ñieron  tan  eacana  como  eflmeroa  sus  progresos  ,  y 
su  pequeña  partida  acosada  muy  de  cerca  por  una  columna  móvil,  se  des- 
bandó ocultándose  algunos  de  sus  individuos  y  present/indo^^e  otros  n  in- 
dulto. También  Cendrós.  el  Currutaco  y  Colet  que  se  habinn  lanzado  á  la 
margen  izquierda  del  Ebro  con  pora  premeditación  y  corto  caudal  do 
gente  se  vieron  en  la  precisión  de  repasar  este  rio  el  diaS  de  octubre  por 
di  vado  de  la  Magdalena ;  logró  este  último  su  intento,  pero  Gciidrda 
Y  el  Cmrutaoo  fueron  rechaiadoa  faicia  los  barrancos  de  ValoMirla, 
donde  su  posición  se  hizo  sumamente  critica  •,  la  deserción  cun- 
dió entonces  con  rapidez  mire  sus  reducidas  fdas-,  miirhos  se  ocultaron 
huyendo  de  vida  lan  trabajada  y  angustiosa,  47  se  presentaron  á  las  auto- 
ridades de  la  reina  y  solos  16  hombres  ^utMlaron  con  los  jefes  Cendrós 
y  el  Garrotaoo.  Cendré  oon  estos  reveses  sin  amilanarse,  y  apellidando  guer> 
ra  por  aquellas  inmediaciones ,  logró  reunir  hasta 200  hombres-,  mas  ni  aun 
asi  pudo  conjurar  su  infeliz  destino,  poes  fuésorprendidoy  presoeldia  14en 
las  casas  de  Verdiel ,  jurisdicion  de  Fraga,  con  su  hijo  D.  Pedro  que  lleva» 
ba  el  titulo  deteniente,  un  comandante  llamado  D.  Jaime  Aragonés  y 
cinco  individuos  de  tropa.  Las  miserables  reliquias  de  esta  partida  se  per- 
dieron entre  las  gargantas  del  Maestrazgo  ó  regresaron  tnfaajosameole  á 
Gatahilla. 

Mas  en  este  pais  no  se  limitaron  los  montemolinistaa  á  estpiivar  el  en- 

cneritrode  las  columnas  de  la  reina  con  la  rapidez  de  sus  movimientos,  sino 
que  repitieron  como  antes  sus  esriirsionesy  sus  sorpresas.  Flritadodia  14de 
octubre,  Yiiella,  Torres  y  Calet rus,  formando  con  sus  fuerzas  reunidas  un 
tercio  de  400  hombres,  se  dírijíeron  acelerada  y  sijilosamente  al  pueblo  de 
Belbey  donde  había  un  coito  destacamento  de  bs  isabetínoi.  Llevalmipara 
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MDMilar  mejor  su  ocurrencia,  cuarenta  y  tantos  ó  cincuenta  hombres  disfraza- 
dos de  mozos  de  e<wuadra  ,  mas  el  destacamento  avisado  oportunamente  de  su 
aproximación  y  artificio,  salió  de  Belbeyy  marchó  á  Sallent.  Los  munlemoli- 
ni»ta&  viendo  frustrado  su  plan  y  temiendo  el  advenimiento  súbito  de  alguna 
de  lai  ootiumiu  que  cmtataR  por  «quelkM  alrededores,  se  acojieioii  de  noeTp 
el  beluarte  natural  de  la .mpiiftafia.  -,  , 
Tal  fué  el  éxito  y  maiwha  de  la  guerra  en  este  breve  periodo.  El  número 
de  los  raontemolínistas  se  aumentó  mn^^iderablcmente  y  se  engrandeció  el 
horizonte  de  sus  esperanzas,  porque  la  confianza  es  siempre  el  resultado  de 
un  peiigro  orillado  ó  vencido.  La  suma  y  distribución  de  las  fuerzas  carlistas 
ea  eita  época. aparece  en  el  estado  siguiente,  que  aunque  puede  ladnne  de 
alga  e«jenMlo>  fin  endiargo^  no  dista  muck>  de  la  eiac^ 


DE  m  tllKiS  CUUSTAS  A  ILTiMOS  D£  OCTCBRK  M  ^^^^ 


VlLBJiA   300 

BoQvncA   260 

Hermanos  taiiTAliT   250 

Marsal.    .   250 

BoKO   230 

Castells   200 

BOBJB».   200 

Ciacnr.   W 

Calstru».  .   190 

Torres.   .   .  190 

Gbuet  De  Garra   180 

Cenorós.    .i   180  • 

Cor  ve  Bocre   160 

CnftRtTTACO   160  > 

EmiTDs   150 . 

Tuerto  df  la  rAtma   120 

Antón  DE  LA  Pora.  00  <, 

Paü  MaSe   70  . 

EíjIALLADE  *^    ,    .    *   70  . 

Llogipkr   60 

<*AM6FA.   r   50  .. 
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Pataix     50 

"*     Blanco  (kl  co.mkdiantk)   40 

Campanera  •    .    .    .  40 

"       COBET  DE  SeRÓS  „   40 

Jü>'A?rr   40 

Altimira   40 

poca-ropa  4    .  40 

Galart   30 

"     Pío.   20 

GiRONELLA  20 

*"    estebet  de  sellet  20 

^    Gravat  10 

ni 

 i 

<  TOTAL  DE  UOURRE!».  .  .  3950 
.  .1»  .  


,a 

Kl  cambio  de  galiinctc  produjo  el  del  capitán  jencral  del  Principado.  • 
El  jencral  Concha  fué  relevado  por  decreto  de  3  de  noviembre  y  releji-  í 
do  en  su  lugar  D.  Manuel  Pavía,  marqués  de  Novaliches.  No  es  posible  * 
fallar  en  definitiva  sobre  el  sistema  del  primero  de  estos  gefes.  La  historia  ^ 
juzga  narrando,  y  su  conciencia  se  apoya  sobre  la  autoridad  de  los  hechos, 
pero  si  estos  arguyen  en  contra  del  [lensaniiento  planteado  y  seguido  por  el 
marqués  del  Duero,  es  preciso  tener  también  en  cuenta  que  le  filtó  el  ausi-  ' 
lio  del  tiempo  y  que  en  el  corlo  trascurso  de  cincuenta  Jias,  era  muy  difícil  ^ 
desenvolver  y  poner  enjuego  un  plan  militar  y  [K)lít¡co  muy  complicado.  ' 

Al  encargarse  Pavia  del  mando  el  día  9  de  noviembre  tenia  ya  una  opi- 
nión formada  y  madura  del  estado  de  Cataluña  y  había  cimentado  sobre  ella  ' 
su  oían  que  manifestó  al  gobierno  en  una  estensa  esposicion  dirijida  con  ^ 
fecna  del  10  al  jeneral  Narvaez,  presidente  h  la  sazón  del  consejo  de  minís-  * 
tros.  En  este  notable  documento  el  marqués  espresaba  con  la  franqueza  del 
soldado  y  ladolorosa  convicion  del  hombre  político  que  vé  en  la  marcha  de  ' 
los  acontecimientos  aciagos  la  persistencia  lójica  y  activa  de  las  causas,  que 
la  situación  de  Cataluña  lejos  de  mejorar,  empeoraba  de  dia  en  dia,  que  el  |' 
muDoro  de  los  montemolinistas  se  había  aumentado  rápidamente,  que  se 

.1.1.    .ifc.  1  !■      .  i  ^    •      .    .  .T.  ......    kátf  * 
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esterilizaban  los  esfuerzos  Je  las  numerosas  tropasesparcidus  por  todo  el  ámbi- 
tos del  Principado,  quenose  habia  logrado  vencerla  profunda  indiferieucia  de 
los  pueblos,  contenida  por  las  disposiciones  económicas  del  anterior  gobierno, 
y  que  si  bijn  el  actual  inspiraba  mas  simpatías,  se  creia  que  su  existencia 
reciamente  combatida  habia  de  ser  precaria,  siendo  muy  difícil  desapode- 
rar de  los  ánimos  la  zozobra,  influencia  de  un  pasado  triste  que  combate 
en  el  corazón  humano  la  espt;ranza  de  un  porvenir  mejor.  Pero  Pavía  como 
su  predecesor  estaba  persuadido  de  que  sin  la  cooperación  de  los  pueblos 
catalanes,  no  podría  darse  cima  á  la  guerra  montemolinista  y  proponía  pa- 
ra obtener  esa  tan  afietecida  cooperación  dos  medios,  uno  era  el  admitirdes- 
de  luego  la  parte  cardinal  y  mas  importante  del  sistema  de  Concha,  pro- 
curando calmar  todos  los  intereses  sobresaJtados  por  las  pasadas  determinacio- 
nes, atraer  á  los  hombres  influyentes,  prometer  mejoras  materiales  queá  la 
par  que  favorecían  el  desarrollo  de  la  riqueza  jeneral  sirvieran  de  ocupa- 
ción á  los  muchos  brazos  inertes  que  habia  en  el  Principado,  levantar  el 
bloqueo  de  la  frontera  de  Francia  á  fin  deque  el  comercio  cosmopolita  como 
el  pensamiento,  no  encontrara  entorpecida  esta  gran  vía  de  comunicación, 
previniendo  anticipadamente  al  gobierno  de  aquella  nación  para  que  vijiiase 
los  pasos  de  los  emigrados  oarlistas  que  aprovechando  esta  circunstancia 
intentaran  lanzarse  á  ('^ataluñay  poríiilimodeseaba  Pavía  para  completar  esta 
primera  parte  de  su  |>ensamiento  conceder  á  losmontemolínístas  con  motivo 
de  los  días  de  la  reina,  un  indulto  por  el  término  de  10  días.  En  el  caso  de 
que  este  sistema  de  lenidad  no  produjera  el  éxito  deseado,  Pavía  opinaba 
por  reemplazarle  con  otro  de  rigor  que  impusiera  á  las  partidas  montemo- 
iinístas,  y  obligara  á  los  pueblos  h  romper  todo  lazo  de  connivencia  con 
aquellos,  impelidos  por  el  resorte  del  temor  al  castigo. 

Conociendo  Pavía  que  la  actividad  es  la  primera  prenda  del  triunfo, 
puso  en  práctica  sin  demora  sus  disposiciones,  en  consonancia  con  el  plan 
<jue  había  presentado  al  gobierno  como  el  mas  conveniente  y  oportuno.  Pe- 
ro ante  todo  quiso  inculcar  en  el  espíritu  de  sus  tropas  la  necesidad  de  atraer- 
Re  con  sus  procederes  la  benevolencia  de  los  catalanes,  y  así  es  que  en  la 
íSrden  jeneral  del  día  11,  las  decía  entre  otras  cosas:  «Conociendo  vuestra 
disciplina  y  sabiendo  vosotros  lo  que  yo  exijo  de  todos,  nada  tengo  que  re- 
comendaros, pero  sí  os  recordaré  que  sin  las  simpatías  de  estos  habitantes 
y  sin  una  estrecha  unión  cx)n  todos,  vuestras  fatigas  se  prolongarán.  No 
olvidéis  que  sus  intereses  están  estrechamente  unidos  á  los  vuestros;  pues 
bien  convencidos  debéis  estar  de  que  sin  la  ayuda  de  los  que  tanto  anhelan 
su  tranquilidad  y  reposo,  (jue  son  los  mas,  vuestro  sufrimiento  y  heroica,' 
abne«;acion  no  alcanzarían  tan  pronto  los  resultados  que  todos  apetecemos.» 

El  19  de  noviembre,  hallándose  el  jeneral  en  Manresa,  concedió  un  in- 
dulto, lato  y  sin  escepciones,  prefijando  el  término  de  quince  días  para  que 
los  montemolinistas  se  acojieran  á  la  gracia,  y  espidiendo  las  órdenes  nece- 
sarias oportunas  á  las  autoridades  civiles  y  militares  para  que  facilitaren  k] 
los  presentados  un  salvo  conducto  interino  con  el  cual  ¡mdrian  trasladarse 
al  pueblo  de  su  naturaleza  ó  al  punto  de  residencia  que  elijíeren.  Cuando 
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«áfiiró el  pluu  designado^  ic  prorogó  Favia  por  fiH'«l¡o  do  circulares  lias-. 
U  el  15  de  diciembre.  | 

Menos  diljcultades  ofrecia  la  resolución  de  este  punto  (]uc  el  de  levantar 
vi  bloqueo  de  la  frontera  francesa.  Habíale  establecido  el  jeneral  Concha  d>* 
acuerdo  con  el  ininislcrio  Salamanca — Kscosura,  sin  dejar  abiertas  mas 
comunicaciones  que  la  de   la  Junquera,  para  la  introducion  de  jéncro^ 
mercantiles,  y  las  de  Seo  deUrjel,  Puigccrdá  y  Figueras  para  las  personas. 
Ksta  disposición  tenio  por  objeto  impedir  que  penetraran  los  emigrados  en 
el  territorio,  catalán;  pero  siendo  muy  estensa  la  frontera,  no  podia,  ni  aun 
desplegando  la  vigilancia  mas  esquisita,  obtenerse  aquel  fin  y  solo  servia 
realmente  para  abatir  los  vuelos  del  coniercio,  fomentando  el  contrnban«io 
que  es  la  cáries  de  una  población  industriosa,  porque  destruye  la  buena  fé. 
alma  y  vehículo  de  los  intereses  comerciales  y  fabriles.  Por  esta  parte  el 
problema  estai)a  resuelto  y  la  prudencia  aconsejaba  el  que  ^e  levantara  el 
bloqueo,  pero  no  sucedía  lo  mismo  respecto  á  la  línea  fronteriza  de  Andorra. 
Ksta  pequeña  república  enclavada  al  pié  del  Pirineo,  debia  su  conservación 
al  amparo  tutelar  de  losgobiernos  francés  y  españtd,  pero  lejos  de  corresponder 
al  justo  miramiento  que  este  había  manifestado  en  sus  relaciones  internacio- 
nales, fomentó  bajo  la  capa  de  una  neutralidad  aparente,  el  fue^^o  de  nues^ 
tras  discordias  civiles  por  aquella  parte,  dando  abrigo  en  su  seno,  á  muchos 
emigrados  carlistas,  y  facilitándoles  el  paso  ai  territorio  catalán.  Pavía 
pretendió  cortar  este  mal  de  raiz  y  al  efecto  cxijió  y  obtuvo  del  consejo  an*» 
dorrano  la  promesa  formal  y  solemne  de  cambiar  de  conducta  en  lo  sucesi- 
vo, comprometiéndose  á  espulsar  del  territorio  de  la  república  á  todos  los 
enemigos  de  la  reina,  cualquiera  que  fuese  su  linaje  y  procedencia,  ó  m-r 
tregarios  k  las  autoridades  del  Principado  en  el  término  de  24  horas,  dono- 
ein  no  obstante  el  capitán  jeneral  de  Cataluña,  que  los  empeños  mas  sagra* 
dos  resultan  ilusorios  cuando  no  están  protejidos  por  la  buena  fé,  ydesean-r 
do  captarse  las  simpatías  del  obispo  de  Urjel,  varón  respetable  que  tenia 
ademas  de  su  investidura  sacerdotal  el  carácter  de  príncipe  de  la  república, 
tuvo  una  entrevista  con  este  prelado  que  volvía  de  su  emigración  en  Fran- 
cia. El  obispo  animado  de  deseos  pacílicos  y  conciliadores,  convino  en  todo 
cuanto  le  propuso  el  jeneral,  y  la  esperiencia  acreditó  que  sus  palabras  ha- 
bían sido  sinceras,  pues  contribuyó  con  singular  eíicacia  á  que  la  república 
cumpliera  relijiosamenteel  convenioolorgadoen  28  de  nov¡eml>ro.  Asegura- 
do Pavia  de  la  fidelidad  de  los  andorranos,  publicó  con  fecha  del  3t)  un  ban- 
do, levantando  el  bloqueo  de  toda  la  linea. 

Adofitadas  estas  disposiciones  y  habiendo  ternúnado  el  plazo  concedido 
I>ara  el  indulto,  sin  que  la  guerra  declinara  sensildemente,  creyó  Pavia  lle- 
gado el  caso  de  [H)ner  en  ejecución  la  segunda  parte  de  su  plan,  adoptando 
medidas  severas,  y  sin  permitir  que  con  el  lapso  del  tiempo  se  debilitara 
la  acción  enérj ira  de  su  autoridad,  espidió  en  Olot  el  dia  lo  de  setiem- 
hcvi  en  que  r^mcluia  e\  término  y  próroga  para  el  indulto  c  sucedido 
por  el  l>ando  de  19  de  noviembre,  otro  C(»mprensivo  de  los  siguienlet 
trtíeulos:  ^ 
LIB.  II.  10 
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'  AiHeob  1.*  T«do  rebelde  que  apreboidido  lé  jmtíAifm . «f .  eAiwlb,* 
jefe  ú  ofidal  de  lasfamoaeSy  loeque  Inyan  eometidoelgiiiMinNMrle»  dadooHBr. 
Mo,  6  efevhnda  robo  sioriicgo,  ineendiulo»  ó  foranado  ptrt^  de  ki  par- 
tidas que  ejocutan  exarciones  y  arrebatan  sus  C3sas  Alas  justicias,  propie- 
tarios y  vecinos  pacíücos  para  exijir  ooalribiiciooes»  seráii  condeiiadoa  a. 
muerte. 

Articulo  2.'' Los  que  no  estando  con^rendidos  en  el  artieub  anterior 
r  proeedenles  de  Franeia,  de  presidio,  de  las  tintítn  éémáom  deleíMo 
to,  sean  aprehendidos  con  las  armas  eo  h  maao,  ferén  eeodonados  á  díeat 
años  de  presidio  sin  perjQieio  de  las  seoteiidM  que  antefioraoMe  biibie» 

Te  impuestas. 

Articulo  3."  Los  que  hallándose  en  el  caso  á  que  se  refiere  el  ortíciilr» 
que  antecede,  sean  aprehendidos  sin  armas,  serán  crádenados  á  ma^  da 
¡mídto  sobre  las  sentmdasaateríoies  que  se  lea  haya»  inqpiiesfeo.  . 

Artfeulo  4.^  Loa  individiios  que  sean  aprehendidos  eon  las  mDis«i^  b 

mano  y  no  estén  comprendidos  en  los  artículos  primam  y  tt^aaiéú,  wuén  ■. 
destinaiios  h  servir  por  Hiez  años  en  el  ejórcilo  de  VItramar. 

Articulo  5."  los  que  se  encuentren  en  el  caso  que  espresa  el  anterior 
y  se  oatjan  sin  armas,  serán  igualmente  destíoadoial  seníictDmiiUai:e,tt.l>l-  ^ 
tramar,  por  el  término  de  seis  años. 

Lievada  la  guerra  á  este  estremo,  era  predso  que  un  plan  de  opeMsiooM 
faábilmorik  combinado  y  ejecutado  con  vigor  y  rápidos,  obligára  á  some- 
terse al  failodela  fuerza  á  los  montemolinistas  que  hablan  rechazado 
el  arbitrio  de  la  paz.  Pavía  no  alteró  en  su  esencia  el  que  hnbia  adoptado 
en  la  anterior  campaña  .  pero  le  hizo  mas  solido  y  susc«[>tiblet]e  luia  eapli- 
cacion  venturosa  apoyándole  en  los  muchos  elementos  de  que  abwa  y 
jno  entonces,  podía  disponer.  Lsi  ool«MiaiooMeni«nleBMnlSffilbiindos 
empelaron  á  maniobrar  en  un  diámetro -iMs  estenso»  y  rodando  d» 
en  este  modo  la  (aMa  de  la  alta  montafia,  eMcharon  á  los  matíoéa 
el  recinto  de  aquella  cadena  de  eminencias  ,  puesta  aüi  por  la  provi- 
dencia romo  el  brazo  de  unjigaiilr,  pnr;i  [¡rotcjcr  a  nuestro  país  de  una  inva- 
sión súbita  estranjera.  Pero  no  itastaban  sin  duda  estas  medidas  para  concluir 
la  guerra ,  era  necesario  que  el  capitán  jcneral  diese  impuisoenpers<ma  á  iaa 
operaciones ,  |K>rqae  d  ejemplo  es  el  consejo  dirijido  al  eorsabn  de  loo 
liomhres.  Patfa  salió  de  Baroehina  el  17  de  novíenbre,  ocho  dias  doi-. 
pues  de  hanerse  encarado  por  segunda  vez  del  mando,  é  imprimió  con  su 
presencia  á  los  movimientos  de  las  columnas ,  la  wieridad  indispensa- 
ble para  neutralizar  las  ventajas  ,  que  la  organización  de  guerrillas,  eii 
un  pais  áspero  y  montuoso,  daba  á  ios  monteroolinislas  organlzaciou 
qaeeomo  hemos  visto.  Alé  sv  áncora  salvadora  en.  lanees  faicii  apealado» 
y  difíciles. 

A  la  colocación  y  movilidad  de  las  columnas  isabelini^,  al  efecto  quo 

«ífpfnpre  producen  en  los  ánimos  los  resortes  de  ia  indulgencia  y  del  temor, 
manejados  oportunamente ,  y  al  movimiento  délos  somatenes  que  regula- 
rizó Pavia ,  mas  bien  que  á  los  choques,  refriegas  y  empeños  pacciales, . 

.1 
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M7)  debieron  los  grandes  resultados  que  arrojo  la  campana  de  los  inesos 
de  noviembre  y  diciembre  de  18i7.  Kl  brioso  ataque  dado  por  el  coman- 
dante do  Gerona  al  montemolinista  Estarlús  el  dia  12  de  diciembre 
dispersando  su  gente  y  causándole  la  pérdida  de  4  muertos  y  7  heridos, 
fué  el  único  que  merece  citarst?  en  este  periodo-,  y  no  obstante  era  tal  el  descon- 
cierto de  las  fuerzas,  y  tan  profundo  el  desaliento  de  los  jefes  niontemolinis- 
tas,  que  hacia  los  últimos  días  del  año  ya  habian  depuesto  las  armas  los 
conocidos  bajo  los  pseudónimos  y  apellidos  de  Poca-Ropa.  coronel  Altimi- 
ra,  Felinetdc  Manresa,  Estollet,  coronel  Bala ller,  1).  José  Sucarraz,  Coll  d« 
Roure  ,  Fananguet,  (castellar  de  Nuch,  Fregaire  de  san  Quintin  ,  el  co- 
ronel Mauri  (á)  Gallina  ,  Antón  de  la  Puda ,  el  coronel  González  y  Culof. 

También  cayeron  en  (loder  de  las  tropas  y  los  somatenes  en  este  mis- 
mo periodo,  Jabot,  Sellares  y  Dacols;  yCollet  de  3Iont,  que  perdió  á  manos 
de  sus  enemigos  una  existencia  ajitada,  llena  de  |H.TÍpecias  y  plagada  d« 
crímenes. 

Alentado  por  estos  resultados  lisongeros ,  Pavía  preparó  un  golpe 
que  debió  ser  mortal  para  la  causa  montemolinista.  VA  dia  30  de  diciembre 
á  las  ocho  de  la  mañana  presentaba  el  Princi piído  el  aspecto  de  un  campa- 
mento en  los  instantes  que  precedan  á  una  batalla  decisiva  ;  en  las 
aldeas,  en  las  villas  y  en  las  ciudades,  el  rumor  desusado  de  los  hombre» 
que  salian  apresurados  de  sus  casas,  las  despedidas  cariñosas,  las  re- 
c-onvenciones  tiernas  y  los  prudentes  consejos  que  el  amor  y  el  te- 
mor sujieren  á  las  familias  cuando  algtmo  de  sus  individuos  vá  á  ar-^ 
rostrar  un  peligro  próximo  ó  eventual,  la  grita  y  algazara  de  los  jóvenes 
y  muchachos  tan  apasionados  al  aparato  marcial,  se  confundían  con  la  im- 
presión monótona,  producitla  por  la  marcha  lenta  y  acompasada  de  las 
tropas,  con  el  ruido  estridente  de  los  tambores,  con  el  retintín  de  las 
armas ,  y  con  los  ecos  de  las  campanas  que  se  cruzaban  en  una  atmósfera 
demuchas  leguas.  Hablase  dispuestoun«omatenjeneralyunafahnjcinmensa, 
heterogéneamente  armada  con  fusiles,  trabucos,  escopetas,  chuzos  y  sablesv 
arrancada  á  sns  faenas  agrícolas  é  industriales,  iba  á  precipitarse  sobre  las 
partidas  montemoünistas.  Las  tropas  del  ejercito  moniobraban  en  com- 
binación con  esta  multitud,  recorriendo  el  territorio  amenazado  por 
el  azote  de  la  guerra  y  penetrando  en  sitios  y  lugares  que  hasta  enton- 
ces les  habian  sido  desconocidos.  > 

No  se  atrevieron  los  montemolinistas ,  y  temeridad  hubiera  sido  el 
intentarlo,  á  contener  este  torrente  de  fuerzas  ,  y  así  es  que  les  dejaron  des- 
bordarse y  recorrer  libremente  todo  el  pais,  hasta  que  sobrevino  la  noche 
V  con  ello  la  disolución  de  los  somatenes.  La  insurrección  montemolinista 
humillada  y  abatida  no  se  había  estingiiido  sin  embargo-  pocos  matinés  ca- 
yeron en  poder  de  los  somatenes;  los  mas  se  ocultaron  en  cuevas  y  parajes 
retirados,  y  la  connivencia  de  los  habitantes  de  la  alta  montana  les  pro- 
procionó  un  asilo  que  no  hiibieran  encontrado  sin  esta  circunsi ancla. 
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.  Ln  auForá  de  la  ptipanoit  brillar  en  ios  pfÑMrMdiis  db  «rito  afe^ 
pMs  si  existían  aljpiiMWiiioiilanotiiiistaicfNilatannas  en  lanano,  esUlm 

il^smoralitados,  fií'ípersos  y  sin  ror'dicínrps  proba}>!es  ríe  rft>rpaniz»rion. 
Por  mnnern  uno  ladestruccionfjuf  ¡intes  híihia  míIo  oljjeto  (Je  un  plan  militar 
y  político  de  realización  diíicil,  ahora  yadebiaestar  cifrada  á  la  habilidad  úc- 
iica  que  desplegáran  algunas  col  umnas  móviles  y  al  ausilio  indireGio  de 
pueblas  euyo  «spírítii.lbuelonimMÍo€oiilafoiton8,  propicídéliüUMieli 
reina .  El  i ndulto  que  puMicó  <  n  ( .  ranollen  el  6  de  enero  el  eapiaii  fmmá 
edtatríbtiyo  también  i  este  nawktáo,  puea  Ma  4e  399  natíaéa  aeaoojiaMB 
á  él  inmediatamente. 

Abrigaba  esin  alagüeña  confianza  elj*'n(  ral  Pavun  y  ia  comunicó  al 
gobierno  en  un  parte  fecbadoel  mencionado  día  LsU  comunicacioo  es  de 
tanta  importancia  y  constituye  ana  parte tanintegrante  de  Ja  historia,  que 
reptttamoa  neeesarío  insertar  ras  pémfea  mea  notaUea. 

«La  pacificación  de  este  país»  objeto  constante  de  la  privilejiada  alan^ 
c4on  del  gobierno  ,  á  que  lie  consacrado  todos  mis  desvelos,  ha  sido  alcanza- 
da, poniendo  en    arción  les  medios  que  con  fecha  10  de  noviembre  patada^ 
espuse  eran  en   mi  juicio  los  únicos  que  podian  ofrecer  este  resultado. 

Ha  contribuido  poderosa  y  príncipaliuetUe  á     la  confianza }  &eguridn¿ 
■«•piradas  á  kiahabítaalesde  estas  provincias  por  el  ^oUemci  deS.  H.  y  h» 
medidas  protectoras  y  de  reparación  tomadas  por  ei  mísBlo  en  favor  de  wm 
wáBteses,  que  impulsaron  ei  notable  cambio  operado  en  so  espíritu  pdUisi. 

<(Los  hombres  honrados  é  inllnyentes  de  todos  los  partidos  ,  fas  rorpo- 
raciones  populares,  el  clero  .  las  autoridades  v  fiiririt^nsrios  de  ¡os  distin- 
tos ramos ,  lodos  ban  ciio[)eradu  con  el  mayor  ceio  e  ínteres  a  ia  coasecu* 
cion  de  tan  importaule  objeto. 

i»For  á!tiiDOj  ei  f^iHemo  y  la  nadon  sabrin  apreeiarenso  miada* 
ro  valor  la  constancia  y  lealtad  de  este  sufrido  y  disciplinado  ejército, 
que  en  una  campaña  de  14  meses  ba  arrostrado  todo  jénero  de  penaRdades 
Yfatiira* :  ruf*  «iíompre  ceñido  al  cum^dimionto  dcsiis  deberes  ha  derrama- 
do con  eníuMasnu)  su  sangre  ,  ávido  de  gloria  sm  otro  antielo  que  llenar- 
los v  que  en  las  oiieraciones  de  este  invierno  ba  tenido  <iue  luchar  de  di» 
Y  de  noche  con  las  nie\es  y  los  rigores  de  la  cstaeioa  enlaadjfiaiies  y  elfr* 
tadas  montañas  que  encierra  este  distrito.  '  • 

«Algunos  cabecílias  que  abandonados  de  sus  partidarios,  «o  han 
íido  prisioneros,  ni  ^ueI(o  ¡i  Francia,  se  han  ocultado  en  la  rspr?iirs  de 
los  bosques   dondí'en  su  obcecación  les  s^uiré  la  justicia  <{e  ia  lev. 

"Los  fiíu  i  sijae  cargados  do  delitos,  se  cr»íen  en  el  rnso  de  seguir  su 
ejemplo  j  vciidrian  á  í^er  ei  azote  del  pais^  ejerciendo  5us  antiguos  há- 
MiM  de  laéronei  tnt6memr«9  como  lo  praottoaban  en  los  aAoa  delWr 
42  y  43,  y  hé  aqoi^  Eicmo.  St,,  la  neoesidad  de  que  para  estermínaiisa 
continúe  por  algún  liempu  este  ejército  ocupando  el  país»  dando  protec- 
ción ¿  los  habitantes  que  contribuirán  é  purgarlo  de  tan  eomnosa  pisgs 


Digitized  by  Google 


•y^^mliBdo fiKRi á lis  «iKrídadw y  jwlifiia-dto lo» .miWpi;  pfw» 
•lijiof  •ocÍMi  te  neuitibrMi  va^  tanto  dthilitaáB»      la|.|mipfiis  mmm' 

•tnijiías  por  que  ban  pasado. » 

No  tardo  en  desvanecerse  la  esperanza  de  ver  (ermínada  la  ciierra  de 
.Cataluña,  esperanza  fundada  en  el  precil.iíio  fartc  que     \  u  al  gobierno  el 
jenefal  Pavía.  Los  luoiitemoUniblas  aco&aduii )  perseguidus  por  todas  parUf 
.Mvdieroa  «pa  duda  la  ooIumob  de  partida  tndíHMiBuble  para  lui^r  co» 
;  Im  tiofws  df  la  leíoaa  parocoBsanranm  la  adhwioft  á  ina  prinf  ípijw  ta»d|i 
líos,  elemento  bastante  pan  restableeene.  Manad  ieita  «tusa  y  obedeckínla 
.  á  las  órdenes  que  habían  recibido  se  agruparon  de  nuevo  ai  ri'ijedor  de  sus 
jefes  é  inle:¡taron  otra  vei  la  suerte  de      armas.  Ks  vrr()ad  que  muchoa 
de  los  que  lial)ian  hüsta  entonces  dirijido  partidas  se  Uahian  sometido  nrtm  j 
.perecido  otros,  pero  quedaban  aun  fieles  á  la  caui»adeMonteqiolin,  lo»  demás 
•tmmthn  y  reputación,  y  los  que  ya  poraua  cooneíiMCiiloa  mUiliraB*  ya  por 
Jaaiuces  de  su  injenio,  ja  por  la  esperieociadpltarrano  yeosturobrei  daCatar 
lona  habiandado  hasta  esta  época  á  la  guerra  mayor  impulaoyiomcDto.  JW 
les  eran  Givert,  Mal,  Bou,  Janér,  Caslells,  Boquira,  hermanos  Tristafiv, 
3Iarsal,  Colelrus,  Estarti'is.   Vilella,  Currutaco,  Worjes,  Marichau,  Bcb 
d«l  Olí,  Banquetas  y  d arraía.  Todos  esto;»  hombres  eran  resueltos  y  audaoea 
y  demostraban  en  las  ocasiones  criticas  el  valor  de  la  desesperación ^  que  bar 
410  üiHoríos  todoa  kwcilciiloB.    .  , 
fiien  lo  demostró  el  montemoUnista  Gibert  en  aKMa^ue  quesosUivo  ea 
Oriols,  pueblo  situado  entro  Figueras  y  Gerona  en  los  primeros  días  del 
mes  de  enero.  Luego  que  Favla  tuvo  noticia  de  osie  aoontecimiento,  mand^ 
■contra  Gibert  al  teniente  coronel  D.  Juan  José  de  Horo  ¿  la  cahe/a  de  una 
columna  de  infantería  y  un  cuerpo  de  caballería.  Antes  de  esrbcstir  al  mon** 
tmollnista,  leeercóHoreaortáiidoJelaietirada  y  situé  au  aabalbrla  i  díar 
taucía  oonvemento  para  arrojarse  sobro  el  enemigo,  en  el  aonioqlo  an  «na 
combatido  vífaqiaiila  se  precipitira  en  la  fuga.  Acometieron  aolODceska 
¡salielinos  con  desusado  brío-,  los  montemoliiiislas  se  defendieron  con  tesón 
é  hirieron  un  luego  sostenido  que  birió  al  oficial  D.  Antonio  Gil  y  varios 
soldados  que  intentaron  ton  él  penetrar  en  la  rasa  por  el  techo.  Igual 
suerte  sufrieron  algimos  de  los  jinetes  colocados  en  las  inmediacionea. 
Viendo  «erradas  todas  tas  aTenidas,  los  montcgnolinistasprafiriandola  bmhv* 
lo  A  la  ignominia  de  la  derrota»  quisieron  abrirse  paso  con  la  bayoneta* 
fiero  fueron  recbaaados  y  entonces  el  jefe  de  los  isaiteliooa  les  ofreció  una 
t  api(Ti!:ícíon  honrosa,  amenazándolos  en  caso  contrario  ron  prender  fuego  al 
edÜirid  V  tocar  á  somaten.  Este  drbia  ser  e!  iiltimo  recurso  del  valor  y  el 
principio  de  la  temeridad;  algunos  de  los  malinés  conceptuándose  sij^ 
esperanza  de  auxilio  opinaban  por  rendirse^  pero  Gibert  su  jefe,  rechaza es-^ 
lojpafmpr  y  tomando  solo  consejo  de  sn  coioiipo,  monta  4  caballo)  inaa^l 
abrir  la  puerta  delj  casa,  y  se  lanía  como  un  rajo  en  medio  délas  de.suvener 
iTtlj:íoS'  abren  estos  sus  filas  por  un  movimiento  espontáneo^  esta  sorpresa  de- 
lienetndos  los  brazos  v  emitorfí/a  todas  las  voluntades,  pero  vuelvrn  en  s\  los 
ÍMÍM'linofi  ^1  caby  de  pwos  ins>tantc5»  j  H^e  ao  po<^a8>  se  lajiaa  cu  per-t 
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secticion  del  monternolinista  y  liegu  á  alcanzarle  con  la  punta  de  »u  sahh*: 
la  distancia  de  dos  ó  tres  pasos  separaba  la  muerte  de  la  vida  del  arrojado 
Gibert.  Horc  aguija  su  caballo,  mns  el  animal  cae  abrumado  de  fatiga,  y 
aprovechándose  de  esta  circunstancia  G¡l)ert  hace  un  esfuerzo  supremo  y 
logra  escaparse  de  las  parras  de  los  isabelinos.  Los  42  matines  que  co- 
mandaba menos  afortunados  que  él  y  pugnando  en  vano  por  salvar  el  muro 
de  bayonetas  que  les  cercaba,  se  vieron  en  la  precisión  de  rendirse  después 
de  haber  perdido  4  muertos  y  4  heridos.  La  pérdida  material  de  las  tropas 
de  la  reina  fué  mucho  mas  considerable. 

Casi  simultáneo  fué  el  choque  ocurrido  entre  la  columna  de  Solsona  y  los 
Testos  de  la  partida  de  Borches.  Üe  una  y  otra  parte  se  peleó  con  denuedo, 
mas  no  fué  larga  la  lucha  ,  porque  los  montemolinistas  obraban  bajo  la  in- 
fluencia de  sus  recientes  derrotas  y  les  faltaba  con  la  resolución  de  vencer,  el 
consejo  y  dirección  que  llevan  á  la  victoria:  4  heridos  montemolinistas  rega- 
ron con  su  sangre  el  sitio  del  combate,  pero  la  columna  no  esperfmcnló 
quebranto  alguno  de  entidad. 

Activamente  dirijida  esta  fuerza  isabelina,  dióalcance  el  dia  7  á  las  par- 
tidas reunidas  de  tíorjes,  (]oscó  y  Tristany.  No  se  atrevieron  estas  á  empe- 
ñarse en  una  acción  fonnal  y  la  columna  las  siguió  dando  caza,  aunque  con 
circunstancias  poco  propicias,  pues  una  niebla  esp<'sa  y  glacial,  á  la  vez  que 
ocultaba  bajo  los  pies  del  soldado  una  garganta,  una  maleza  ó  derrrumbacle- 
ro,  entumecia  sus  miembros  é  hizo  infructuosa  la  persecución. 

Cuando  la  opresión  íisica  y  moral  no  destruye  las  fuerzas  enemigas,  se  ro- 
bustecen éstas  tentralizándose  y  pro<lucen  una  reacción  violenta  y  estrepito- 
sa como  la  de  una  vírgula  de  acero ,  doblegada  bajo  el  peso  de  un  resorte  po- 
deroso ó  lenta  y  palatina  como  la  de  un  hombre  que  se  levanta  después  de  haber 
perdido  parte  de  su  enerjíay  robustez.  De  este  último  modo  se  operó  la  reac- 
ción délos  montemolinistas  á  la  última  mitad  del  mes  de  enero  de  1848.  Las 
partidas  fu<»ron  reconstruyéndose  poco  á  poco  y  empezaron  á  dar  pruebas  de 
su  existencia  activa,  ya  en  sus  escursiones  á  los  pueblos,  ya  en  las  refriegas 
que  por  este  tiempo  sostuvieron. 

El  dia  14  |)enetró  en  Torelló,  pueblo  distante  tres  horas  de  la  ciudad 
de  Vich,  el  jefe  montemolinista  a|)0<lado  el  .Muchacho,  al  frente  de  cincuen- 
ta y  tantos  ó  sesenta  caballos,  regiilannente  equipados,  permaneció  en  él  una 
hora,  y  al  cobo  de  este  tiempo  se  marchó  llevándose  como  en  prenda  de  un 
pedido  que  habla  hecho,  á  dos  individuos  de  ayuntamiento.  A  las  8  de  la 
mañana  del  15  se  vió  invadido  el  pueblo  de  Be\o  por  50  matines  que  obede- 
cian  la  vozde  Planademunt,  y  que  hicieron  prisioneros  A  cuatro  hombres  del 
resguardo,  á  los  cuales  fusilaron  inmediatamente,  reproduciendo  de  nuevo  el 
funesto  sistema  de  represalias,  que  como  un  yugo  de  plomo  gravita  mas  so- 
bre la  parte  mas  débil ,  y  redunda  en  grave  mengua  y  detrimento  del 
vencido. 

Mas  político  ó  mas  humanitario  .Marsal,  observó  una  conducta  diame- 
tralmente  opuesta  con  otros  4  carabineros  á  quienes  sorprendió  entre  Calde- 
tas  y  Arenas,  pues  después  de  haber  probado  siU  constancia  incitáii- 
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JqJcs  á  qiM  ilflMftaMtt  «fo  lü  filtt  da  b  niM,  .Im  ^ctufiMtiéila  libertad/ 
.  fiel*  mismo  jefe  montemoUiiista  qoB  halik  dado  ta»  laitafadaf  ftint'\ 
basde  su  oelo  infatigable  en  ra?or  de  la  cama  que  entonces  ae  aelaaMlia  a^^ 

ma  emblema  de  la  insurrección  y  que  hahia  rcsfstido  con  gran  fuerza 
de  ánimo  !os  terribles  embates  y  criiplrs  allcrnativas  de  la  guerra, 
Marsal  pues,  á  la  calieza  de  200  peones  y  iti  jinetes,  aventuro  uu 
choque  ei  dia  27  entro  Llantcostera  y  Hostalrich.  Los  combatientes  despl»?> 
ofonun  vakirtenaiyCraBqaib,  que  por  largo  tiempo  aaatavo  íodacíaa  al 
^p^  dala  aecMMi;  lot  monteBaolinialas  menos  vejadoa  que  su  epaasgo^  se 
retiraron  antes  sin  embargo,  y  las  tropas  de  la  reina  cooqustareá  eon 
tante  pt^rdida  y  sacrificio  de  iangie,  una  posición  que  no  ofrecía  venti^a^ 
guna  táctica  ni  estratéjica.  '  ' 

Otro  choque  ocurrió  el  dia  18  en  las  inmediaciones  de  Maaresa  etíín 
lina  pequeña  eolimma  de  los  isabelinoa  qoe  narohaba  á  las  órdanai  da.  na 
capiUD  y  las  partidas  de  Boquica  y  Vilein.  No  fué  lacga  la  nfriaga/petolosi 
montemolinistas  obtuvieron  la  anejor  parta  da  alia,  pues  eon  pérdida  pgVH 
pía  insigniíic<inte  se  la  rH^af^ionaron  grave  ¿SU  enemigo» quatwo  eotsa 
riüs  heridos  al  capitán  jefe  tic  la  coliin)na. 

La  vida  se  acrecienta  con  la  actividad,  y  asi  es  que  á  medida  que  ope* 
raban  los  carlistas,  cobrabs^n  mayor  aliento  y  se  arrojaban  á  nuevas  ompce-n 
aas.  El  dia  26  T- se  presentó  en  Almenara  Gastells,  que  todavía  ■  eonlaivt 
Taba  el  carácter  de  jefe  superior  de  los  montemolinistas  catátelas»  y  quar 
en  esta  ocasión  llevaba  bajo  su  dirección  inmediata  200  hombres»  todos  d<< 
infantería.  Apremiado  por  grandes  necesidades  pecunínrías  ,  pidió  grue- 
sas cantidades,  y  viendo  que  no  se  las  facilitaban,  se  ilew  consigo  á  6 
vedóos  podientes,  euíiendo  la  misma  suma  como  prenda  de  su  rescate.  Al-« 
BMMfa  ara  una  villa  da  1200  k^bitantes  con  las  condicionas  iMaMiap>pam 
n  detener  por  algún  tiempo  la  marcha  de  una  columna..    ,      >;  t.foi  -¡v/i  i 

También  Marsal  exjia  las  contribuciones,  y  aun  las  de  los  pueblos  nM|S' 
inmediatamente  protcjidos,  por  las  tropas  de  la  reina.  T!  tü.i  27  südiríjiói 
con  este  obj PÍO  á  GranoUers,  y  realizó  sus  deseos,  si  bú  a  tuvu  que  soste- 
ner una  tijera  escaramuza  en  aquellas  inmediaciones.  £n  GranoUers  babia 
estado  el  dia  antes  el  capitán  jeneral,  y  esta  circunstancia  esplicará  basta, 
qué  punto  habían  recuperado  los  montemoliuislaa  su  primitiva. audacia. f I 
encrjia,  •  ;•  li.'itriX'  i         .tíifkíffolo  míí 

Tan  favorable  como  est  as  dotes  era  para  su  causa  el  incremento  que 
recibieron  susfdas  con  jente  d*;  i  ciresco  procedente  de  la  emigración.  En  los 
últimos  dias  del  mes  de  enero  apareció  en  Alfarás,  pueblo' fronteriio,  una, 
partida  compuesta  de  100  hombres,  la  que  ú  Im  sin  duda  du  darse  las  ma-^i 
nos  con  las  que  operaban  en  las  vertientes  de  la  montada,  se  eorrié^b^aiai 
Boú  repasando  el  río  Nogueras.  -.^ 

.  Asi  fenecía  an  medio  del  aparato  militar  y  de  los  violento»  vaiveties  dai 
la  guerra  el  mes  de  enero  de  1848,  tan  rico  en  ilusiones  y  esperanias. 
El  jeneral  Pavía  creyó  hal>er  hallado  la  clave  de  un  pran  ploblema  y  la  ma->! 
yoria  de  la  nación  que  suspiraba  por  la  paz«  empegó  a  asix^iafse  «  e^a  oqia*. 
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jáfiaitieilpar^etMignta  esperÉna*  loülíedlíbsta  mitorlialfan  a  graiiáé 
pfdira¡dail<S6iiijcMi  da  todos  ellos.  Pero  los  cálculo^  mas  precisos  del 
hoilm  ledewfaaecen  ante  la  omnipoteaeia  de  las  circunstancias,  y  las  fuer- 
xas  de  esta«?  If^vnnfíindo  de  su  postración  á  la  causa  monteiíiolirtista,  la  di6^ 
un  impulso  que  iJebia  ser  niurho  mavor  en  lo  sucpsivo.  Para  comprendí' 
bien  todo  esto^  conviene  cebar  una  mirada  retrospectiva  sobre  el  conlincnte* 
europeo,  y  sujetar  al  domÍDio  de  una  reseña  hislórica  los  últimos  aconte^ 
«miaRlos  poiltíeat  <!•  Mta  parto  priviiejiadadel  mundo.  '  MtJ'üfafl^ 

Desde  que  la  Buropa  se  emancipó  de  la  tutela  de  hierro  de  la%dad  me^ 
día,  cljenío  de  la  (¡beríad,  fujilivo  y  hnsla  entonces  proscrito,  empero  ?olo  A 
apoderors4í(lcl  compon  dclas  sociedades,  y  nopudiondo  sostenerse  con  el  ausi- 
lio  de  las  pasiones  de  la  multitud,  se  inlillró,  por  decirlo  asi,  en  Ins  ciencias 
y  las  artes  preparando  y  consumando  la  civilacion  de  nuestra  época.  Pero 
arta  áivimte'lÉ^i^iiidompleta  y  TÍcíosa  asi  como  las  eaasas  qtie  la  hábiatf 
yi»¿waM«1if^jafaeiia  intelectuales  se  aumentaron  dé  una  manera  rápidir 
y  (M  preciso  crear  nuevos  elementos  para  satisfacerlas,  mas  d  liberalismo/ 
(fue  b^a  aqui  habla  sido  de  un  principio  positivo  y  ron^lnictor,  se  convir- 
tió en  un  liberalismo  ne^^ativo  y  en  im  medio  de  destrucción.  T.n  revolución 
inaugurada  contra  los  padecimientos  físicos  de  las  grandes  masas  fomentaba 
indiscretamente  los  intereses  materiales  d  j  las  mismas,  con  mengua  y  desdo^ 
ro  desa  moral,  y  en  las  naciones  mas  civilisadas,  la  economía' polltiea  fué  vhM 
tualmenteel  código  dk  todoá'sns derechos  y  el  epítome  de  todos  SU»  debeiw/ 
La  Francin  dominada  por  esta  influencia,  dí ó  en  1790  el  espectáculo  mn«í 
sorprendfntf*  que  jamás  se  hahia  vislo^  pretendió  hacer  una  resolución 
social  rom[Hendo  con  todos  los  elementos  hisi úricos  y  tradicionales,  pem 
el  resaltado  no  correspondió  k  lo  desacordado  del  intento,  porque  de.spues  de 
deán J|iéf  idag '  ¡eifiiCTto»  y  de  haber  aile$^*  eki  sangre  y  miseria  sus  nías 
ricas  pobiaeionesacabó  por  crear  una  nUeva  (ohiiá  de  gobierno insnbilistenle 
y  precatí^.  Loa  revolucionarios  de  aquella  épótñ  óWidaron  que  Ishunmni- 
dad  no  camina  á  saltos  y  que  en  su  marcha  majestnosn  procura  conciliar' 
el  desarrollo  de  las  ideas  qne  cnn«tituven  la  existencia  del  entendimiento* 
con  la  estabilidad  de  las  costumbres  que  sostienen  la  vida  del  a)razon. 
hú^  elenMutoaliistériioos  fueron  restableciéndose  poco  á  poco  y  á  través  dtf 
lia  4klMléeul«s  qne  cMaban  las  pasiones  tiHlaria  mal  dnlcIBcadas,  j  }o# 
dos  elementos  que  mostraron  mas  fundadas  aspiraciones  fueron  e!.  monár-' 
«inioo  y  el  relijioso. 

Pero  ta!  como  los  gases  encerrados  en  el  seno  dr  In  tierra  jerminan  sor- 
damente sin  des$farrar  la  superficie  deaqin'll.i,  iia>ta  que  ¡es  impulsa  una 
corriente  de  aire,  del  mismo  modo  las  mas  ardientes  pasiones  revoluciona^ 
rías,  vidAdese Talegadas  por  los  fiemos  europeos,  trabajaron  en  silenéio^ 
para  minar  la  base  de  esos  mismos  gobierno».  C*n  grito  dO  libertad,  lanado^^ 
desdé  el  fondo  del  Vaticano,  las  |iuso  en  conmoción  violentá  y  estrepitosa., 
Provincins  y  reinos  enter"S  se  arrojaron  á  los  azares  de  una  revohícíon  en 
los  úilimos  mp^-es  iIpí  «ño  de  1847  y  in«  primeros  del  i8.  La  Sírilín  so 
dMprendiode  la  unidad  napolitana;  en  ia  alta  Italia  estalló  el  grito  de  io-. 
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fniVMMon;  «iRmm  nltoio  le  enpai6  i dMoonofler  It  aateridad  pft- 

ternal  del  nuevo  pontífice ,  y  en  Frandn,  oomo  en  el  principal  cráter 
de  esta  arroliadora  empcion  de  ideas  y  pasiones ,  rodó  por  el  polvo 
el  dia  24  de  febrero,  eí  trono  de  ia  dinastía  Orlcans  ,  después  de  una 
Inchn  menguada,  en  que  quedó  muy  eaipaüado  el  lustre  militar  del 
ej<||cito  francés. 

^munque  el  nuevo  gobienioeetaUecido  en  It  nación  tecina ,  se  apro-- 
lÉfli  MMleoer  las  buenas  relaciones  diplooiátiiiis  que  iiniau  al  pre-^ 
jHKle  con  el  de  la  reina  de  España ,  sin  embargo,  aflojó  la  vigilancia 
'^IHa  frontera,  ya  porque  un  poder  lovanlado  en  alas  de  la  revolución 
careciera  del  nervio  y  fortaleza  suíicienU;  para  hacer  cuniplir  religio- 
samente sus  órdenes ,  ya  porque  se  le  consideraba  como  levadizo ,  y 
fugaz  ;  y  ya ,  finalmente,  purqua  había  sido  engendrado  como  el  pr^ 
cnnor  de  «na  gran  cnwida  conira  los  poderea  monárquieoc ,  y  prodi- 
eaba  la  emancipación  política  de  los  pueblos.  Todaa  estas  cifcuna- 
lancias  debían  ser  muy  propicias  á  los  monlemolislas  que  encontra- 
ban en  cada  obstáculo  que  entorpeciera  la  marcha  del  gobierno  español, 
una  nueva  causa  |)ara  su  fomento  y  un  motivo  mas  para  su  desarrollo. 
Otras  mas  trascendentales  ocurrieron  después  ^ue  afectaron  gravemente 
la  eilatencia  del  partido  dominantat  y  canmovianHi  hasta  el  escabel  del 
trono  de  la  reina ;  pero  de  estas  noa  ironoa  ooopnndo  á  nsdida  que 
la  mano  del  tiempo  las  presente  en  la  narración. 

No  fué  notable  bajo  el  concepto  militar  el  mes  de  febrero  de  1848. 
Algunos  movimientos  operados  por  las  partidas  montemolinistas,  y  la 
sorpresa  de  Igualada,  forman  el  cuadro  de  los  hechos  militares  ocur— 
ridos  en  este  período.  El  dia  1.'  se  presentó  Eftartúa  en  Torrella ,  y 
en  este  punto  tale  reonieron  Marsal,  Posas  y  un  nuevo  gefe  apeUi* 
dado  Mallorca,  procedente  de  Francia,  y  portador  de  una  gruesa  suma 
de  dinero,  con  que  los  montemolinistas  pudieron  atender  á  sus  pri- 
meras y  mas  perentorias  necesidades. 

Mucho  llamó  la  atención  pública  la  sorpresa  de  Igualada,  acaecida  el 
día  91  del  mes  que  ettamoa  recorriendo.  Es  verdad  que  diforentes  veoes 
habían  penetrado  en  ella  loa  moalemolinistas ,  pero  moca  lo  habían 
aerificado  ,  desafiando  cireuutincías  tan  difíciles  como  las  que  enton- 
ces militaban.  Esta  población,  que  constaba  de  16,000  habitantes  ,  so 
hallaba  entonces  protegida  por  un  batallón  de  Iberia,  un  escuadrón 
de  Lusitania,  varias  partidas  do  zapadores,  una  de  guardia  civil  y  otra 
de  salvaguardias ,  constituyendo  todas  estas  fbenas  un  total  de  1,600 
hombfes.  Castetts,  bien  serndo  por  sos  espiaa,  conocía  la  eiistenoia  de 
estas  tropas,  y  á  pesar  de  eso,  concibió  el  atroTido proyeeto  déla»- 
mrse  al  recinto  de  la  villa ,  liado  mas  bien  en  su  resolución ,  en  la  in- 
trepidez de  los  suyos  y  en  el  influjo  de  la  sorpresa  ,  que  en  los  elementos 
materiales  de  que  podia  disponer  para  cuntrarestar  la  resistencia  do 
stts  enemigos.  A  la  cabesa  de  400  hombres,  y  en  la  hora  de  las  siete 
y  media  de  la  noehe,  se  arrojó  sobre  la  villa,  y  recorrió  atrevidamente 
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ht  |ilrfaleipBlM  eatka ,  dirigíéndofe  á  la  cinel  en  nitiitei  de  poner  » 
tos  pratos  en  Ittieftad.  La  guardia  de  este  edificio ,  confiada  á  los  za- 
padores, opuso  una  gallarda  resistencia,  y  le  obligó  á desistir,  mal  d«< 

«íii  carado,  d«'  propósito  tan  audaz  ;  pero  el  intrépido  montemolinista, 
lejos  de  mostrarse  desconcertado  con  este  contratiempo,  cambió  dr  di- 
rección, Y  encaminándose  ú  la  casa  del  ayuntamiento»  se  apodera, 
todoa  tos  fomlof  cae  esta  oorporacioB  tenía  en  caja.  Bntntanto  U  ' 
pa  que  guarnecía  la  fiUa,  salía  de  sus  aknamientoa  y  fraaraba  re^ 
se,  mas  solo  podo  lopaírto  al  cabo  de  aigon  tiempo,  y  con  el  di 
mentó  de  sus  menas,  porque  los  inTasores,  dueños  de  las  bocas-cí 
y  principales  avenidas,  hacían  un  fuego  vivo  y  mortífero,  l'na  hora  se» 
sostuvo,  y  al  cabo  de  este  tiempo  se  retiraron  los  monlemolinistas, 
dífididos  en  dos  trozos,  uno  de  los  cuales  tomó  el  camino  de  Odeia,  y 
el  ofiro  sigoiendo  las  huellas  de  Gastells,  se  ladeó  hácia  Manresa  oo» 
intención  al  parecer  de  nitemarse  en  la  montaña.  La  entrada  de  este 
puñado  de  matinés  en  una  población  de  segundo  orden ,  y  provista  de 
elementos  de  defensa ,  afectó  mucho  la  moral  del  Principado ,  y  su  corla 
permanencia  en  aquel  jnieblo  ,  cubrió  d<'  luto  el  corazón  de  varias  fa- 
milias aue  tuvieron  que  deplorar  la  pérdida  de  algunos  de  sus  índivi'* 
daos.  Una  de  las  vlcmnas  mas  notames  fbé  D.  Francisco  Revira,  lujo 
del  administrador  de  rentas  de  Igualada ,  que  sufrid  tampnna  muerte^ 
debida  á  la  irreflexión  6  á  una  casualidad  infausta;  tres  guardias  ci-c 
viles  ,  cuatro  salvaguardias  y  dos  soldados  cayeron  peleando. 

Sucesos  como  este  debían  tener  una  influencia  muy  marcada  sobm 
el  desarrollo  de  la  guerra;  pero  antes  de  valorarle  en  sus  resultados, 
confeniente  y  aan  necesario  será ,  detemmoa  á  coii8ÍéM«r  la  narolM 
seguida  por  el  gobierno  y  el  oapitúi  genml  de  Gatalute  en  drden  á  la 
pacificación  de  este  país.  Pavia  que  la  anbeMn^warnente,  seesfbr- 
laba  en  remover  todos  los  obstáculos,  v  disnirria  diferentes  arbitrios 
para  cnlniar  la  ansiedad  de  la  clasr  |trolrtari;i  .  sobre  la  que  refluian 
siniestra  y  completamente  todas  las  consecuencias  do  las  crisis  fabriles, 
y  que  agoviada  de  Tcjámenes  y  miserias,  aceptaba  como  un  bien  lab 
trastornos  poMtíeos,  tal  como  un  enfermo  oprimido  de  dokires  pide  y 
acepta  como  un  alivio  el  cambio  de  posición.  Bita  dase  suministrabn 
soldados  á  las  íilas  montemolinístas  y  esperanzas  á  todos  los  fautwi»!» 
de  desórdenes ,  procediendo  en  esto  menos  por  cálculo  que  por  senli-r 
^miento ,  porque  el  último  límite  de  las  virtudes  vulgares  es  el  primero 
de  Ifr  necesidad.  .;n  .  ^'5. 

•  Pavia  se  propuso  principalmente  mitigar  los  safrfanlen'tos  de'  está 
dase,  retrayendo  á  sus  individuos  del  deseo  de  fomentar  la  guem^ 
cuando  propuso  al  gobierno  la  construcción  de  carreteras  en  los  pri- 
meros dias  del  mes  de  febrero;  pero  el  general  enlazaba  esta  medida 
con  otras  consideraciones  de  profunda  trascendencia  para  el  desenlace 
de  la  guerra  actual,  y  para  el  reposo  y  bienestar  futuros  del  Principa- 
do. Conodendo  que  el  laio  polllico  es,  aunque  violent»,  quebnoii» 
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IHurft  rettiier  k»  ¡wrteá  hhtMogfaa»  dé  uak  métea  eotko  lá  umiM»  ^ 
«oanderando  topográficanenle  «1  PHnoipado  como  un  brazo  casi  se-^ 
parado  del  tronco  de  la  nionarquia ,  pues  solo  tenia  tres  vias  débiles  é 
inseguras  de  comanicacíon  ron  el  interior  de  aquella,  opinaba  porque 
ia  construcción  de  carreteras  contribuiría  á  desenvolver  la  índole  espan- 
«rra  del  comercio ,  y  á  multiplicar  entre  los  catalanes  y  el  resto  de  los 
«spafi(ileSy<'loavlM(Blos  de  «monia  que  crea  y  aottiene  la  reoiproeidad 

«intereses. 
Por  otra  parte,  todas  las  grandes  elaboraciones  de  la  industria  ca- 
tatana  propeodian  naturalmente  á  Barcelona;  pero  est.i  aglomeración 
de  artefactos  y  aun  de  primeras  materias  ,  producia  con  frecuencia  una 
exuberancia  de  vida  mercantil ;  y  roto  el  equilibrio  eutre  los  produc* 
t<ie>^^>ctiiHiiliiot  i  fwtthafaan  esas  terribles  paraliiacjonag  de  trabajo,  que 
mennaD  y  deprimen  á  las  clases  esencialmente  laboriosas.  Formando 
lardos  ramales  decarretnn»  se  llamaba  la  acción  del  comercio  hácia 
otra  esfera  mas  lata,  y  se  empezaba  á  restaurarla  importancia  de  una 
nación  que  por  su  posición  geográfica,  debía  ser  el  segundo  emporio  del 
comercio  europeo.  Por  manera,  que  el  interés  local  refundido  en  la  con« 
tentenéia  de  mjir  hácia  Verdadiro  destino,  la  actividad  de  las  clases 
pobres,  j  d  interés  general  que  debia  producir  la  aplicación  de  este 
fensamiento,  eran  cansas  mas  qne  suficientes  pan  abonarle. 

Pavia  espuso  estas  consideraciones  principales,  relacionándolas 
con  otras  mas  secundarias  en  una  comunicación  que  con  el  carácter  de 
confidencial,  dirigió  en  2  de  febrero  al  ministro  de  Instrucción  y  Obra^ 
Públicas ,  pero  no  obturo  una  respuesta  inmediata ;  y  de  este  modo 
ooedó  por  entonóos  en  pié  la  cansa  acaso  mas  inflnjente  de  la  guerra, 
¿reyó  también  Pavía  por  este  tiempo,  que  era  llegado  el  caso  de  realizar 
la  quinta  que  correspondía  al  Principado  por  el  cupo  de  1846.  Los 
catalanes,  aunque  naturalmente  belicosos  ,  habían  resistido  tenazmente 
el  pagar  <\ste  tributo  de  sangre  ,  apoyándose  para  ello  en  fueros  y 
usages  conquistados  en  una  época  mas  venturosa ,  y  de  ninguna  aplica- 
ción legal  en  el  día.  El  mismo  Pavia  juzgó  prudente  eontemporísar  con 
aversión  tan  arraigada  ,  mandando  suspender  las  operaciones  de  reen* 
plazo  en  ei  distrito  de  su  mando  por  circular  cspcílida  en  28  de  marzo 
del  precitado  año.  Esta  transacción  con  las  circunstancias  debia  durar 
tanto  como  estas  ,  y  asi  es  que  luego  que  vio  reducido  el  número  de  los 
roontemoUnistas  y  sostenida  su  autoridad  por  un  ejército  respetable, 
dispuso  en  16  de  febiero  que  se  Uevára  i  cabo  la  quinta  en  las  cuatro 
pfovneias  de  Barcelona  ,  Tarragona  ,  Gerona  y  Lérida. 

Una  órden  .espedida  el  día  15  por  el  gobierno  ,  contrarió  en  gran 
manera  los  proyectos  del  general.  El  ministro  ,  tomando  motivo  de  la 
reducción  hecha  en  el  presupuesto  de  la  guerra  y  de  los  enormes  gastos 
invertidos  en  la  subsistencia  del  ejército  que  operaba  en  el  Principado, 
¡«efeoit  que  se  deBineminse  de  d  una  Mroion  considerable  de  liiems, 
en  el  b«tatton  i.*  de  wimiiras ,  loe  des  del  fegimíento  de 
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Vakneili »  ios  de  San  Quintín  ,  el  regimieoto  Soria  j  ios  tres  escufr> 
drenes  üe  Lusítania.  Pavía  diferid  GOtnto  podo  detrás  de  lot  llnilei 
de  la  ley ,  el  llevar  á  cabo  esta  disposición  ;  representó  al  gobierno  es- 
poniendo  los  perjuicios  probables  que  debia  irrogar  á  !a  causa  de  la 
reina  ;  comisioau  al  brigadier  D.  José  Ignacio  de  £cbevama  para  que 
viniera  á  Hadrid  y  espianase  de  palabit  lat  tumm.ifm  flonsignaba  en 
•u  representación ;  pero  todas  estas  diligeseiat  foonui  mas ,  porque 
el  ministro  persistió  en  su  primera  resolución,  y  la  reiteró  después  oon 
feclia  26 ,  autorizándola  yn  con  la  necesidad  de  evitar  que  fn,  algui^ 
poblaciones  brotara  algún  de-ítello  de  revolución. 

Después  de  la  marcha  <ie  e»la.s  tropas ,  el  ejército  de  Cataluña  «i 
principios  de  marzo  ,  es  decir  ,  en  la  época  en  aue  empezaron  á  surgir 
las  grandes  cooiplteaciones  de  la  guena ,  eonstaka  de  ws  fiMnas  qoe  se 
espresan  en  el  siguiente  estado : 


1 

i  mXMBRBa  DB  tos  SBGIMIBIITOS. 

INFANTERIA. 

CABALLERIA. 

Batallones. 

Escttadronee.,, 

3 

3 

3 

3 

• 

3 

3 

3 

3 

3 

» 

3 

3 

3 

3 

Total  de  batallones  y  escuadrones. . . 

32 

12 

^  Habia  además  el  primer  regimiento  de  artillería  ,  una  batería  de  la 
brigada  de  montaña  del  primer  departamento  y  nam  batería  del  seguBdo; 
tres  compañías  de  ingenieros  y  las  compaliias  de  eaaaderes  de  todos  los 

regimientos  ,  escepto  el  de  Baza. 

Leves  eran  estas  fuerzas  ,  si  se  atiende  rí  In  revobieion  íjue  amp- 
nazaba  despedazar  el  corazón  de  nuestra  entidad  política  en  medio  de 
acerbas  convulsiones ,  y  á  que  en  Cataluña  habia  armados  y  sobreesci* 
tados  mas  elementos  de  tnáano,  que  en  ninguna  de  las  otns  provin- 
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cías.  Es  verdad  que  en  la  mayor  parte  de  estas  era  grande  la  fermenta- 
ción y  profundo  el  desasosiefj¡o  de  las  ánimos  ;  pero  solo  en  Catalufia 
había  un  centro  de  resistencia  erigida  y  organizada  ,  en  ninguna  otra 
babia  mas  bnsoifiitrtes  y  Uenosde  vigor  que  demandabui  una  lanía- 
den ,  un  |bco  6  un  fnil ,  es  decir ,  el  instrumento  de  un  trabajo  legal; 
ó  el  instrumento  de  una  revolución  radical;  y  Cataluña,  con  todos  estof 
agentes  de  inqnfetiid,  se  hallabn  en  el  vértice  de  la  Francia  y  debía 
recibir  casi  íntegro  el  caudal  de  ideas  r<;\ nlu' lunarias  acogidas  y  en- 
raizadas en  la  nación  vecina.  Ya  veremos  hasld  qué  punto  se  combina- 
lÉR-eaUsfiqéeedeiites  coa  la  üUiiDa  medida  del  gobierno  para  fomentar 
la  cinMi;^f  en  el  entretanto,  sin  perder  de  físta  la  relación  cronol6|iea 
de  Tos  acontecimientos  ,  enumeraremos  rápidamente  los  que  acaeciafmi 

en  el  resto  de  la  monarquía . 

Apenas  babia  fenecido  en  Kspaña  el  espíritu  de  revolución  ,  y  esta 
circunstancia  era  propicia  para  la  conservación  del  orden ,  porque 
cuando  en  las  sociedades  se  relaja  esa  tensión  violente  bácia  un  prin— 
cipio  6  un  sentimiento  enérgico  6  esdoslfo ,  indinaeion  terrible  que 
produce  tantos  héroes  como  móostnios  ,  tantas  victimas  sublimes  por 
la  abnegación,  como  verdugos  Implarahles  por  el  fanatismo  ó  la  ven- 
ganza ,  tarda  imicho  ,  V  á  duras  penas  ,  en  rrslahlcrrrse.  Las  nacio- 
nes solo  se  mueven  impetuosamente  por  un  pensamiento  propio  ó  muy 
asimilado  ,  pues  el  galvanismo  solo  comunica  á  los  cuerpos  físicos  y 
morales  una  vida  ficticia  y  momentánea.  La  parte  mas  sana  de  los  par- 
tidos y  la  gran  masa  del  pueblo  espaftol ,  nutrida  de  una  esperiencia 
amarga  ,  consideraban  desde  luego  con  sobrado  recelo  ,  los  principios 
que  se  presentaban  entonre?;  cotno  erármenos  de  grandes  v  venturo— 
Síis  rt'íormas  ,  y  aunque  e.->ta  por  cálculo  ,  y  aquella  por  in;.liütü  ,  com- 
prendían la  diferencia  entre  los  principios  y  las  pasiones  de  los  que  les 
adamaban ,  viéndose  asedados  nnos  á  otros ,  aosbaron  por  renegar  de 
tos  primeros  en  ódio  á  las  segundas.  El  eiérdto  ,  por  otra  parte ,  modelo 
hasta  entonces  de  lealtad ,  valor  y  disdplina ,  oponía  un  dique  poderoso' 
á  todos  los  proyectos  de  desórden.  ' 

Pern  no  se  pudo  evitar  el  que  estallase  este  de  un  modo  ruidoso 
é  imponente.  Alguna  parte  de  la  juventud,  cuyo  corazón  se  abre  con 
fadtidad  á  los  sentimientos  nobles  y  generosos,  acogió  los  nuevos 
prindpios  que  traían  sobrepuesto  un  oaráder  eminentemente  filantró* 
pico:  otros  nmdios  hombres  revoltosos ,  los  unos  de  oficio,  estreobados 
otros  por  las  necesidades  de  la  posición  individual,  sfi  arrimaron  á  la' 
nueva  bandera,  procurando  ineiirar  á  su  sombra  y  bajo  su  protección; 
y  la  clase  baja  del  pueblo,  cuyas  pasiones  como  mas  fuertes  se  preci-' 
pitan  mas  pronto,  ofirecía  á  k»  revolucionarios  mía  cooperación  act»-- 
va  y  vigorosa.  Todos  estos  elementos  encendidos  por  la  electriddad  de 
la  revolución,  que  estendiéndose  del  Mediodía  al  Norte,  babia  orí-' 
gínado  sangrientos  conHirto*?  en  Pmsia  v  \lemania,  estos  elemen- 
tos, pues,  produjeron  on  Madrid  una  insurrecion  formidable,  que  si 
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hubiera  tenido  tanta  dtscípiina  como  fuerza  y  vi^^or,  habría  cempronie- 
Udo  graTemente  la  existencia  del  gobierao  y  de  las  iBatítaciones  iiio»< 
nárquicis.  Al  terminar  el  día  26  de  mano»  atacaron  Íot  aublevaM 
oon  valor  dego  é  impetuoso,  los  pmtoa  mas  importanlesda  la  cqiital;  laa 

principates  aiitnriHndfs  que  habían  manifpstíido  una  confianza  inaudi- 
ta en  los  primeros  momentos  del  peligro,  acudieron  después  á  comba- 
lirle.  con  brio  y  energía;  la  lucha  fué  larga  y  sangrienta;  y  el  velo  de 
la  noche  cubrió  muchos  actos  que  de  heroicos  pudieran  graduarse  si 
el  li^olmio  no  reooiumen  por  origen  una  ?oliintad  espontinea  j  de- 
liberada. Hasta  la  una  de  la  mañana  del  día  «guíente  27,  se  perelUanB. 
los  ecos  de  las  descargas ,  pero  á  esta  hora  cesó  toda  resistencia  y  se  res- 
tableció el  órden  ,  aunque  no  la  tranquilidad  de  los  án¡mn<;  que  estaban 
profundnm«'nte  afectados.  En  esta  lucha  porfiada  los  insur^cuLes  se  ba- 
tieron cuu  ua  denuedo  (^ue  uo  era  de  esperar  de  gentes  mal  acostum- 
hnriai  á  los  'trances  belicosos,  y  las  tropas  de  lá  guamieiotti  oommmii  * 
tu  en  su  mayor  parte  de  soldados  noveles ,  mostraron  taiía^  btShmia') 
como  «ibiH'dinacion.  Se  calculó  en  30  el  número  de  muertos  que  tÉre*' 
el  paisanage sublevado  y  en  150  t  i  desús  heridos.  La  tropa  sufrió  tam*' 
bien  pérdidas  de  entidad,  debiendo  incluirse  en  ellas  la  de  dos  capitanes 
dignos  de  mejor  suerte.  La  insurrección  vencida  quedó  herida  áe^ 
mnerte.  £1  gobimno  de  España,  á  dUerenoia  de  l«s  ^  /oiros  paisest  . 
creyó  lundadamente  que  no  Inohaba  con  una  idea,  sino  oon  wm 
sion  y  oprimía  á  esta  con  la  fuerza.  Pero  después  de  la  viotoría  m. 
manifestó  humanitario,  pues  sí  bien  fueron  muchas  las  proscripciones,  ni 
una  sola  víctima  manchó  con  su  sangre  la  plataforma  (i«  I  cadalso. 
Pudo  inüuír  en  esta  conducta  ya  la  consideración  muy  atendible  de  apa- 
leoer  fuerte,  pues  la  demencia  con  el  Tencido  es  la  mejor  prueba  de  la 
fiiem  del  tenced«ir,  ya  el  qoe  no  quisiera  lansar  á  las  pasklnes^bloi^; 
davia  muy  irritadas  en  la  vía  de  la  desesperación,  piiMio  qno  Mráa 
creía  enteramente  resuelto  el  problema  mn  los  sucesos  de  Madrid,  ya 
el  que  temiera  complicaciones  en  otros  mut  fu  s  puntos.  Pero  sea  cual- 
quiera la  causa  de  este  proceder,  la  imparcíal  voz  de  la  historia  pro- 
clamará que  se  defeudió  y  castigó  sin  vengarse,  y  que  en  esto  acre- 
ditó ser  gobierno.  -i 

Estas  complicaciones  podían  temerse,  segmi  hemos  indicado ,  coo' 
mas  motivo  en  Cataluña,  que  en  ninguna  otra  parte;  yá  semejante 
circunstancia  se  debió  el  r^spí'cto  que  presentó  la  campaña  del  mes  de 
marzo.  La  mayor  parte  de  las  tropas  isabelínas  stí  reconcentraron  en 
las  grandes  poblaciones ,  y  los  laontemoliuistas  pudieron  recorrer  el  pais 
casi  é  su  aUiedrfo,  mmientarse  y  organizarse.  Yeamof  por  la  nsmicio» 
de  los  hechos,  hasta  qué  punto  esplotaron  estas  ciroinstaocías  favoravo; 
bles.  £1  día  5  se  presentó  Galelms  en  las  inni^iaciones  de  San  Quín^ 
tin  ,  y  se  llevó  al  dueño  de  una  casa  de  campo.  Dos  días  después,  el  7, 
se  situaron  200  montemolinistas  en  el  rádio  de  Valls  ,  cerca  del  Poní  de 
la  Armentera,  y  empelaron  á  rcclutar  gentes,  y  á  reorganizar  sus  fuer- 
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el  destacamento  de  este  pueblo.  El  choque  emprendido  entre  tan  eseasee 
fuerzas  se  sostuvo  por  algún  tiempo  con  valor;  pero  los  isabelinns  qur 
habían  tomado  la  iniciativa,  no  pudiendo  desalojar  á  sus  enemigos 
de  la  formidable  posición  que  ocupaban,  tuvieron  que  retirarse,  de- 
jando en  poder  de  los  matinés  enatro  soldados  y  un  oficial  prísionerosi' 
y  dos  soldados  muertos  sobre  el  sitio  de  la  refriega.  Ibyor  quebranto 
sufrió  otra  fuerza  del  gobierno  en  un  encuenlio  ocurrido  el  dia  24. 

Una  partida  compuesta  de  tropa  de  línea  y  de  algunos  guardias 
civiles  ,  salió  de  Gerona  con  dirección  á  Fij^uoras.  Habla  echado  como 
mas  breve ,  por  el  camino  de  Orriols  ,  y  se  hallaba  ya  cerca  de  este 
pueblo ,  cuando  fué  sorprendida  por  130  infantes  y  13  caballos  mon» 
temolinistas.  Alerta  r  ordenados  se  pusieron  muy  pr«lkiW'1ÍÍ''de'1É 
reina ;  pero  aunque  locaron  aguantar  y  rechazar  por  fin  él  furíosil 
Impetu  de  sus  adversarios  ,  perdieron  un  teniente  ,  tres  soldados  y 
cuatro  guardias  civiles  muertos,  un  cabo  gravemente  herido  y  dos 
soldados  contusos.  Tan  infausta  como  este  choque  fué  para  los  isahetinos 
ta  sorpresa  verificada  en  el  pueblo  de  Vidrá  en  la  tarde  del  mismo  dia  24. 
AWtljátfotiiB  sobre  él  los  montemolinistas  tan  de  improviso ,  que  cay6 
en  su  poder  el  oficial,  gde  del  destacamento,  con  un  sargento  y  cinco 
soldados  ,  mas  emplearon  sin  froto  las  promesas  y  amenazas  para  re- 
ducir ti  quince  soldados  mas  ,  que  bajo  las  órdenes  de  un  cabo  se  ha- 
llaban en  el  fuerte.  T.os  montemolinistas  ,  considerando  inútiles  todos 
sus  esfuerzos  ,  y  temerosos  de  que  se  aproximase  una  columna  situada 
en*  S.  Quiree  de  Basorat  se  retiraron  Rerando  consigo  los  siete  priaioDe* 
rOs.  'IlBda  de  positivo  se  pudo  indaaar  acerca  de  la  suerte  de  estos, 
pero  debió  ser  funesta  ,  pues  6.  los  dos  dias  se  hallaron  en  las  inme- 
diaciones de  Vidrá  ,  las  botas  del  oficial  sobre  un  charco  de  sangre. 
'  En  los  últimos  dias  de  marzo  ,  los  montemolinistas  cngreidos  coa 
las  ventajas  de  su  posición,  lejos  de  rehuir  ,  provocaban  choques  con 

columnas  isabelinas,  y  obtenían  prósperos  resultados;  porque  'bl 
tropas  de  la  reina  ,  débiws  por  su  nümero  y  por  la  fdta  de  cqiÉflM^ 
ttaeion  en  las  operaciones,  apenas  podían  verificar  un  corto  trayeolo,! 
sin  peligro  de  bruscos  ataques  de  un  enemigo  que  tenia  por  lo  regu- 
lar ,  la  superioridad  del  número  y  de  las  posiciones.  l>e  este  modo  se 
concibe  como  sufrió  un  fuerte  revés  la  columna  de  S.  Quintin  en 
el  choque  que  mantuvo  durante  algunas  horas  con  los  200  hombres 
que  capitaneaba  Borges ,  d  que  padeció  otra  partida  de  tropa  que  se 
iMihÉa  en  la  Juncosa  ,  y  el  desaire  que  sufrieron  las  fuerzas  de  la 
reina  que  estaban  en  el  pueblo  de  la  Llacuna. 

I.a  importancia  que  el  afortunado  ^xito  de  estas  belicosas  em- 
presas proporcionó  A  los  montemolinistas,  vino  á  aumentarse  con  una 
disposición  del  gobierno  ,  que  tenia  en  su  abono  altas  razones  de 
kwMilídad.  Sn  la  sorpresa  de  Igualada,  ocurrida  el  81  de  fUireroj' 
y  de  la  que  hemos  hecho  ya  mérito  y  detenida  relación,  se  apodera- 
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ron  los  montemolinistas  de  un  capitán  del  rendimiento  de  Soria ,  lla- 
mado D.  Raimundo  Pastor,  y  de  D.  Francisco  Malo  y  Garóes,  secre- 
tario del  gobierno  civil  de  aquella.  £raa  ambos  sujetos  de  condición 
y  precedenlet  ¡lastres;  y  sus  desconsoladas  fomilias,  temíeiido  que  de- 
seacadoiada  cada  vei  maa  la  era  de  la  guerra  •  perecieran  vletinas 
de  su  posición  y  convicciones  políticas,  intentaron  con  noUe  ardor,  to- 
dos los  medios  para  arrancarles  de  manos  de  sus  enemigos.  Pero 
la  fiurza  y  la  astucia  eran  impotentes  para  alcanzar  este  objeto,  y 
fué  ademas  preciso  renunciar  al  espediente  del  rescate ,  pues  el  ge- 
fe  montemolinisla  Castells,  había  rechazado  la  oferta  de  gruesas  can- 
tidades, y  persistía  en  su  primer  propósito  de  no  eonceto^lt^JIr 
bertad  á  Pastor  y  Malo,  amo  can|i;eando  sus  |N!rsonas..por  Íf|ikj(á 
dos  oficiales  montemolinistas.  £1  gobierno,  movido  por  las  sáfmui 
di'  las  familias  y  -ítrilmlados  amigos  de  ambos  prisioneros ,  consintió 
en  dar  un  paso  i¡ih^  vino  á  cambiar  de  repente  el  carácter  de  la 
guerra,  concediéndola  una  entidad  moral  de  que  hasta  enionces  ha- 
bía carecido,  y  ordenó  al  capitán  general  que  veríficára.él  caoge 
pretendido  por  Lastells,  aunque  procurando  salvar  en  su  cjecii6Í<ii||o^ 
das  las  apariencias  que  pudieran  tener  un  influjo  nocivo  en  el  por* 
venir.  Kn  vnno  Pavía  representó  contra  lo  impolítico  de  esta  determi« 
nación;  en  vano  demostró,  aunque  en  términos  embozados,  que  la  fi- 
lantropía es,  en  muchos  casos  ,  consejera  falaz  ,  aun  para  el  resguardo 
de  los  mas  nobles  derechos  de  la  humanidad;  en  vano  se  e«>iürzu  á 
patentizar  que  los  montemolinistas  proeurarian  dar  eco  4,eete  raigo 
de  debilidad  por  parte  del  gobierno,  y  que  prevalidos  di),  tal  cir7 
cunstancia,  sacarían  de  los  pueblos  desguarnecidos  ó  inermes,  las  per- 
sonas mas  consideradas  para  que  les  sirvieran  á  la  vez  de  prenda  pa- 
ra exigir  dinero,  y  de  medio  para  recobrar  todos  6  los  mas  mito- 
rizados  de  sus  prisioneros,  citando  en  a^oyo  de  esta  presunción  la 
Men  eomunieada  por  Castells  en  los  últimof  días  de  marzo ,  al  co- 
mandante Vila  (a)  Caletnis,  á  Cn  de  que  prendiera  á  cuatro  ó  cinco 
individuos  principales  del  pueblo  de  Guardiola  ;  en  vano,  por  últimat 
manifestó  que  de  este  modo  se  relajaba  el  nervio  de  su  autoridad  y 
la  observancia  do  sus  bandos ;  el  gobierno  se  aürmó  en  su  primer 
dictamen  y  el  capil.m     neral  se  vio  en  la  precisión  de  llevarle  a  ca- 
bo. A  los  trps  dia^  (23  de  marzo]  recibió  por  conduclu  del  minis- 
terio déla  Guerra,  la  siguiente  realórden:  «Eicmo. .^.UBd^^^j 
escrito  do  Y.  E.  de  19  del  corriente ,  se  ha  enterado  6^  IfTu  i«Íp 
na    O  D.  G. )  de  haber  dispuesto  Y.  fi.  sean  puairtof  en  libertad 
I).  Harnon  Rosal  y  D.  José  Caramasa ,  en  cambio  del  capitán  del  re- 
gimiento de  infantería  de  Soria,  D.  Raimundo  Pastor  y  el  secreta- 
rio del  gobernador  civil  de  Igualada  ,  que  los  trabucairts  tien»  o 
su  poder,  cuya  providencia  ha  sido  aprobada  por  S.  M.»  LsLa  orden 
era  la  sanción  mas  fuerte  que  podía  prestar  enloncaa  el  gobierno  il 
poder  de  los  montemolinistas.  .  ,    ■  -^vu  r  i  -ri  » 
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pdos  á  los  cambíot  polftíeoi  que  le  operahah  en  Enropa»  el  deseo 

(](*  int*nitiir  una  conmoción  en  el  st»no  de  la  populosa  capital  del 
l*rincj[)n(lo.  La  fiarte  de  la  juventud,  dedicada  al  cultivo  de  las  cien- 
cias ,  mas  predispuesta  t{uc  otra  alguna ,  por  su  independencia  v  [)(ir 
el  inflojo  eiéctrico  que  ejerce  sobre  corazones  ardientes  el  espíniu  do 
aMMÍaoimi ,  Imiió  la  IniciitMra  da  «tía  asonada  que  anenazaba  ser  da 
graves  consecuencias.  En  la  tarde  del  28  de  mano,  los  estudiantes 
de  la  universidad  que  para  patrocinar  sus  miras  v  alardes  de  indig- 
nación, habian  apelado  á  la  prolongación  del  curso  y  á  otros  fútiles 
pn»U»stos,  prorruinpípron  en  algunos  vivas  y  mueras ,  alud¡(!ndo  es- 
tos á  algunos  abusos  que  de  envejecidos  se  tachaban  y  a(|ueiir>s  á  las 
ideal  de  emano¡|»a€Íon  que  entonces  te  hallaban  en  voga.  Sobrevino 
la  noche  y  paredó  calmarse  su  efervescencia;  pero  á  las  dies  de  la 
mañana  siguiente ,  en  el  momento  de  entrar  las  clases  en  sus  respeo- 
tivas  rf)tf><)r.i« .  se  amotinaron  algunas ,  é  invadiendo  impetuosamen* 
te  las  otras  ,  dieron  principi'i  ni  tumulto.  Acudieron  aceleradamen- 
te á  la  universidad  el  gefe  poiitico  y  ol  corregidor  y  procuraron 
arsBgpries;  pero  h»  eslndiantes,  déscoooeiendo  la  ra  de  u»  anlori- 
dades ,  cerraron  las  poertw  del  edificio  y  esperaron  el  cuno  de  loa 
aoonteeiayentos.  Iban  estos  tomando  un  carácter  al  parecer  impo- 
nente, pues  se  agrupaban  algunas  gentes  alrededor  de  In  universidad, 
T  otras  muchas  recorrían  nm  aire  sospechoso  y  cantincntc  amenaza- 
dor ,  la  calle  del  Carmen  y  la  Kambla.  Casi  todos  los  que  furma-- 
ban  estos  grupos ,  eran  adveneduos  que  habían  entrado  en  Barcelona 
bajo  el  protesto  de  demandar  trabajo ;  que  habían  sido  en  efecto  des- 
tinados á  la  carretera ,  pero  que  ahora  en  presencia  de  la  ocasión, 
manífestahnn  su  verdadero  objeto  ,  nprfstán(iose  n  precipitar  el  inei- 
pípnte  movirniciila  revolucionario.  Viendo  rrí'<  ít  el  peligro  ,  las  au- 
toridades trataron  de  obrar  con  energía  y  laandaron  inmediatamen- 
te á  circumbalar  la  universidad  fuenas  del  ejército ,  guardia  civil  y 
moiOB  de  la  escuadra.  Muchos  estudiantes  de  Indole  pacifica,  y  que 
contra  su  voluntad  hablan  sido  envueltos  en  el  tropel ,  al  not^r  la  ac- 
titud hostil  de  la  tropa  ,  se  apresuraron  á  descx)lgarse  por  las  tapias 
y  ventanas  ,  viniendo  á  quedar  solo?  dentro  del  edificio  los  fauto- 
res y  c<Smplices  de  la  asonada.  Por  momentos  aduian  nuevas  tra- 
mas y  se  situaban  en  los  puntos  mas  amenazados.  Se  apostaron  en 
la  Bambla  de  la  Bogueria  una  mitad  de  caballería ,  un  piquete  de 
firanaderos  y  cuatro  piezas  de  á  16.  Durante  algunos  minutos,  perma- 
neció esta  fuerza  firme  é  inmóvil  en  sus  puestos ;  pero  habiendo  si- 
do alf.inrada  por  una  granizada  de  piedras  que  partió  de  la  plaza  al 
ruido  de  grandes  imprecaciones  y  amenazas  ,  la  infnntería  se  ade- 
lantó ó  hizo  una  descarga ,  dt;  la  que  resultó  muerta  una  verdulera 
j  heridos  algnú»  paisanos.  Con  esto  se  desvanecieron  los  prínci- 
pales  grupos;  el  general  segmido  cabo  penetró  sin  obstáculos  en  la 
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Las  fuerzas  so  rctiramn  do  este  punto;  mas  se  redoblaron  las  or- 
dinarias pn'cauciones  ,  y  la  fermontacion  fué  disipándose  pocoápoéo, 
sin  dejar  eu  pos  úe  sí  otro  rastro  sangriento  que  el  de  las  víctimas 
de  la  plaza  y  un  infeliz  mozo  de  la  escuadra ,  que  recoaocido,  á  pet»ar  del 
trage  de  paisano  que  lle?afae,  fué  nraerto  é  pedradas  m  la  calle  de 
S.  Pablo.  Floja  j  estéril  había  sido  esta  demostración  ,  y  liviano  al 
consejo  que  la  precediera  ,  pues  debió  fundarse  sobre  el  conocimiento 
de  la  gran  masa  del  puohlo  !>arcelon^s  que  ,  lejos  dt5  asociarse  al  mo- 
vimiento, le  reprobó  y  cuntí ibuvó  á  dclenerle  con  su  inércia ;  mas  se 
hizo  doblemente  congojosa  y  dilicii  la  posición  del  capiUu  geaüral 
igue  debia  tener  fija  la  atendon  sobre  ia  bneUa  aun  ealíeato  de  esloe 
aeonteeimientos,  abandonaRdo  cada  vea  mas  el  grave  eoidado  de  la 
guerra» 

Iba  esta,  en  efecto,  tomando  levantado  vi íf lo  al  abrigo  de  las  di- 
visiones inleslinas.  Kl  mes  de  abril  os  mas  fecundo  que  el  anterior  en 
hechos  militares  y  en  desastres  para  los  isabelinos. 

Rflftido  toé  el  oooibate  ocurrido  el  día  i."  de  este  mes  entre  los  moB- 
temolinistas  qae  segtrian  las  inmediatas  órdenes  de  Caatells  y  el  desl»^ 
camenlo  de  Monistrol.  Inferior  este  en  número  á  sus  enemigoa,  seie* 
plpízt'i  al  fuerte  ,  donde  opnso  una  defensa  bizarra ,  digna  de  loa  v  fnereci- 
miento.  Constaba  el  cuerpo  del  edificio  fortificado  úv  tres  ca«as  eulazada» 
entre  si  por  una  obra  lijcra  de  mampostcría,  y  adecuadas  bastante  bien 
por  lo  que  hace  á  las  entradas,  salidas  y  puntos priocipales  de  espug- 
naeion,  al  objeto  para  que  se  habían  destinado.  Loa  moBtenwlimalas, 
viendo  desestimadas  suft  primeras  proposiciones  de  capitulación,  t9m^ 
pieron  un  fuego  muy  vivo,  al  que  contestó  el  destacamento  con  fir- 
meza V  (lerision;  pero  no  se  prolongó  mucho  el  ataque,  [jorque  lo» 
monteuioiinistas  irritados  con  la  porfiada  resistencia  de  sus  enemigos, 
incendiaron  el  fuerte ,  repitiendo  al  través  del  estallido  de  las  llamafi, 
la  intimación  de  rendirse.  Reohaxáronb  los  isabelÍDOS  con  ÍMliln 
fortaleza  ,  prefiriendo  quedar  sepultados  entre  las  nunai  y  eaf.nwihfoe 
del  edificio,  á  ceder  con  mengua  de  su  honor.  Resolución  tan  briosa 
debia  acarrear  una  catástrofe  terrible ,  porque  dos  de  las  tres  casas  que 
constituían  e!  fuerte ,  estaban  casi  reducidas  á  cenizas,  y  el  fuego,  ele- 
vando sus  ruíagas  gigantescas ,  como  la  cabellera  de  un  volcan,  brillaba 
ja  sobre  las  cabeias  de  los  intrépidos  defimaoras  del  ftmrte.  Por  íoftn- 
na ,  en  trance  tan  estremo,  apareció  á  la  entrada  del  pueblo  la  oolaiMm 
del  distrito  de  Manresa ,  y  los  montemoKnistas  que  no  se  atrovieraii 
á  medir  sus  fuerzas  con  ella,  abandonaron  ncelerndamente  su  empresa, 
llevando  cinco  heridos  que  habían  resultado  en  el  combate  ,  siendo  uno 
de  ellos ,  al  decir  de  muchos ,  el  apellidado  Goidet ,  segundo  de  Cale- 
tras.  Otros  mudios  choques ,  algunos  de  los  que  pudieran  gradaarae  de 
acciones  sostenidas  por  amboébeligeranlss,  con  dcaigMl  fertm»  aañsr 
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mamk  en  el  mes  precitado ;  pero  antes  de  relitirlw ,  necesario  es  oe«- 

paróos  (if*  ln  pntrnHa  en  territorio  ratnlan  He  un  niievo  gefc  montemo- 
íini«itii ,  hombre  ile  |írecedentes  muy  acreditados,  nltn  frrndnacion 
miiUar ,  y  que  ai  prestigio  que  ejercía  sobre  los  montemoiiniíttab  cata- 
lanes, unía  la  aucúcia  del  consejo  con  la  actividad  en  su  ejecución,  doü 
pméit  quepodlm  bioerk»  muy  tenible,  6  nmy^preekMe  respectha» 
mente,  en  una  goem  cerno  ta  <|iie  entonees  se  M»ttnia  en  el  Prin-» 
dpado. 

Et  gener?il  Masgoret,  á quien  aludimos,  entró  fn  Cataluña  el  dia  7,  á 
k  cabeza  de  algunas  fuerzas  bien  organizadas ,  que  {>odian  ser\ir  de  nú- 
eleo  á  otras  mas  respetables,  y  esparció  con  profusión  una  proclama,  que 
•nnqnefirnniái  d  1.*  de  abrH  en  el  campo  del  liettor,  no  foé  eonoeidn 
Wela  este  tiempo*  Dírigiete  en  ella  á  los  catatanes  como  segando  eoman- 
denle  genmil,  y  moebfindoae  intérprete  fiel  de  la  soberana  voluntad 
de  sn  monarca,  sin  deí;vÍ3r>íe ,  ni  pprmitir  lo  hiciera  ninguno  de  sus 
subordinados  de  la  linea  de  conducta  trazada  en  el  nianiliesto  de  !>3  de 
mayo  <le  18i5,  y  alocución  del  12  de  setiembre  1840,  se  proponía  ha- 
cer desapareciera  toda  la  idea  de  colores  políticos,  sin  permitir  que  las 
«roef  conltadas  i  eu  mando,  se  tolvieran  jamás  donde  no  belláran  ra- 
fiateDcia.  «Catalán,  como  ellos,  deiáa,  no  podía  ser  indiferente  á  ta 
BOOOmnidad  de  intereses  que  los  unía. » 

Beconoria  lo  árduo  de  la  tarea  que  emprendía ,  pero  ríinfiaba  con 
la  decisiva  cooperación  y  lealtad  de  sus  subordinados,  con  todo  lo  cual 
contaba  conseguir  una  fácil  y  completa  victoria.  «Los  sucriticios  inhe" 
arentai  á  ta  guerra ,  aftadta,  son  siempre  dolorosos,  es  verdad ;  pero  es 
«todafia  menos  tolerable  ese  yugo  ominoso  i  qne  os  tiene  sujetos  tm 
«pallado  de  ambiciosos.  Resignémonos,  pues,  á  sacrificios  momentá- 
)(»neo5  pnra  evitarnos  males  sin  término.  Vosotros  !o  conocéis;  los  hechos 
»habldn  á  vuestras  puertas;  ellos  soQ  recientes  y  bastantes  para  despre- 
Micupar  al  menos  advertido.» 

Conduélese  de  que  hacia  siete  aikos  babia  desaparecido  por  una  trai- 
eion  el  ejército  carlista,  sin  «rae  íbera  cansa  de  conseguir  nenéfioos  re- 
soltados ,  sino  que  antes  por  el  contrarío ,  se  veian  en  vet  de  beneficios, 
minas  y  desmoralización,  fortunas  colosales  y  un  lujo  (¡ue  apellida  in- 
moral y  escandaloso;  protesta  de  la  coird>¡nacion  nialriinonial ,  v  pre- 
senta un  cuadro  de  desgracia*;,  que  llama  «un  cúmulo  de  males  que 
j»se  harian  elerno:»,  si  una  inauu  >aivadora  no  se  opusiese  á  su  curso.» 

«Esta  mano,  eontinda,  esté  ya  tavantada,  catalanes,  y  es  ta  única 
i*<iue  (Hiede  saltaros  y  sacaros  del  abismo :  tal  es  la  de  nuestro  rey.  Sí, 
«Klel  verdadero  rey  de  España,  el  Sr.  D.  Cárlos  Luis  de  Borbon  ,  legl- 
»timo  sucesor  del  trono  de  S.  Fernando,  que  apoyado  y  fortalecido  en 
ola  legitimidad  de  sus  derechos,  no  ha  de  abandonar  los  vuestros  á  las 
^ambiciones  de  mil  tiranos  que  os  oprimen. 

•Votad ,  pues ,  á  sus  banderas:  dadta  pruebas  de  vuestra  lealtad  mar- 
wfBaém  en  el  Irfliiílode  voestros  servicios.  Dignos  herederos  de  vuestros 
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«padres ,  no  habréis  4tí|$t'nprado  «n  valor  ni  «{uerreis  haceros  iiidi^o«»  dt* 
»su8  glorias.  Se  cuenta  coa  vuestra  oooperacioa  en  los  téraiiiiiOft  en 

M|iie  la  aituacioii  de  «ada  «no  lo  pomita.  

 ,  » 

Pronto  se  vié  «te  gefe  al  frente  de  ISO  luMBbros  y  eon  ellos  ostentó 

!a  suerte  de  las  arm.i«.  En  «rl  sitio  denomin!^<lo  ta  Carrer  Sel  Bonayre, 
tres  legüas  distante  de  Bcrjza,  avistaron  los  montcmolinistas  con  la 
columna  de  Sun  Lorenzo  de  Moruinys  y  se  dió  principio  a  ia  acción. 
Fué  esta  larga  y  sangrienta,  y  la  mas  notaUe  de  las  que  haon  vucho 
tiempo  se  empefiára  en  el  Principado:  de  una  y  otra  parte  ae  fdoi 
con  ánimo  esfonado:  durante  mucho  tiempo  ninguno  de  los  com- 
batientes pudo  esperar  ceñirse  el  laurel  de  la  victoria  pero  al  cabo, 
como  los  mouteaiolinistas  no  aspiraban  á  conservar  ci  dominio  de  una 
posición,  sino  á  desmembrar  ias  tilas  de  su  enemigo,  luego  que  lograron 
este  obieto,  se  retiraron  con  buen  orden  y  concierto.  vonleinoli- 
nistas  acjaroa  en  el  eampo  ocho  mnertoi  y  se  llevaron  nueve  Jieridoa; 
los  isabelinos  tuvieron  diez  muertos  y  once  herido!*  poteneciendo  á 
eitosdos  oficiales.  Pérdida  fué  esta  considerable  y  que  prueba  lo  rério 
y  encrudecido  del  choque,  si  se  atiende  á  lo  eacaso  de  las  filenas  que 
eo  él  tomaron  parte. 

Tres  días  después,  el  17  de  abril,  se  esparcieron  la  consternación 
y  la  alarma  por  la  ciudad  de  Gerona.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  crni6 
rápidamente  las  calles  de  la  población  un  capitán  de  caballería  qu0 
llevaba  la  cabeza  descubierta,  el  uniforme  cubierto  de  polvo  y  la  ansre- 
dnd  pintada  en  el  semblante  y  aguijaba  á  su  fatigado  corcel,  pregun- 
tando por  el  comandante  general .  Avistóse  en  efecto,  con  esta  auto- 
ridad, y  á  los  pocos  DiomcnLos,  se  oyó  el  toque  de  generala;  la  tropa 
aaUó  presurosa  de  sus'  cuarteles;  y  bajo  las  érdenes  del  cwnandawte  go- 
neril  tomó  el  camino  de  Barcelona.  Grave  sobresalto  y  congoja  se  apo* 
deraron  de  las  personas  pacíficas,  en  vista  de  estos  preparativos,  pero  no  se 
tardó  en  averiguar  la  verdadera  causa.  Marsal,  seguido  de  250  infantes 
y  2o  caballos,  habia  sorprendido  en  la  carretera  de  Barcelona  á  una  par- 
tida de  isabelinos,  compuesta  de  60  hombres  de  infantería  y  10  de 
caballería,  que  escoltaban  un  pequeSo  convoy  de  armas  y  municioMi, 
Cayeron  estas  en  poder  de  los  .montemolinistu,  siendo  sobradó  aci»- 
ga  su  defensa  á  los  de  la  reina,  pues  perdieron  un  capitán,  dos  sar- 
gentos primero  y  segundo  y  cuatro  soldados  muertos;  otros  quedaron 
heridos  de  gravedad.  Esta  sorpresa  se  verilicó  á  la  distancia  de  media 
le^üa  de  Gerona,  cuya  circunstancia  basta  para  esplicar  el  vivo  senti- 
miento de  ansiedad  que  not&  en  esta  población  y  la  andaeia  de  los 
montemolinistas. 

Un  puñado  de  estos,  conducidos  por  un  tal  Coll  de  Bnc,  hombre 

sanguinario  y  de  funestas  ínfenríones,  recorrió  atrovidamente  toda  la 
comarca  de  Vich,  y  aun  llegó  a  inrunidir  la  alarma  en  esta  ciudad,  diri- 
giéndose después  al  PIat  de  Arenas.  Fuero  i  tantos  los  desacatos  y 
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Ín>peli«i«i  ctmietidfts  por  el  de  Bur  en  esta  escursion,  que  Manal,  indig- 
nado (ie  que  se  lomara  una  enseña  politica  COniO  emblema  <le  los  crí- 
menes mas  abominables,  puso  precio  á  la  cabeza  de  Coll  Ue  JBuc,  medio 
arbitrario  y  odioso,  pero  que  o'a  entonces  el  único  para  hacer  des* 
Hp— CBff  di  b  atewii  poBtigi  á  aquel  hombre  detatiaado.  Mo  obelan- 
le  esta  proeedente,  Iwe  cayó  torpemente  en  el  lazo  aue  le  babia  Mar- 
sal,  pues  poco  después,  habiendo  logrado  este  atraerle  con  pretesto  de 
una  conferencia,  mandó  arrancarle  de  la  mesa  y  conducirle  á  la  capi- 
lla, donde  estuvo  una  hora,  al  cabo  de  la  cual  le  fusilaron.  Fra  el  Col! 
de  Buc,  hombre  de  oácuro  ingenio,  de  pasiones  muy  ileátucadenaiia:» 
y.  aluattio,  pordeeirlo  asi,  del  crimen,  y  había  sido  aifaiicado  del  fondo 
de  la  foeíedad  por  las  revoluciones  y  tmlonM»,  que  como  un  crisol 
ttTojan  la  escoria  á  la  superficie,  en  él  momento  de  la  ebullición. 

La  fuer?»  de  af^'csion  que  habían  adquirido  los  montemoHnís- 
tas  en  los  últimos  días  del  mes  de  marzo  y  primeros  de  abril,  ponia 
en  peligro  la  seguridad  de  las  poblaciones  que  estaban  solo  pro-r 
tégidai  por  eorfM  deftacameiitof .  El  cpw  babia  en  la  de  Camprodon 
no  retrajo  i  una  partida  de  natinéa  do  penetrar  en  esta  villa  el  23,  ann** 

rno  pveee  que  tofo  eata  otro  objeto  que  el  de  acreditar  su  con»» 
m  en  las  simpatías  del  pueblo,  y  salió  de  él  sin  molestar  á  nadie  y 
aun  sin  contestar  á  los  disparos  del  destacamento. 

Meaos  suave  y  moderada  fué  la  conducta  que  observó  Gastells  en 
Mombuy  el  dia  23.  Exigió  los  fondos  que  había  en  el  estanco  de 
tabacos ,  le  llevó  preso  á  on  sugeto  aue  creyó  ser  regidor  de  la  vi-* 
Ha ,  y  marchó  do  esta  des[)ues  de  haber  mñidado  pegar  fae^o  á  una 
de  sus  puertas.  Al  salir  de  Mombuy  los  montcmolinistas  ,  se  divi- 
dieron en  dos  trozos  :  uno  de  estos  echó  por  el  camino  de  S.  Lo- 
renzo de  Saball  ,  y  otro  tomó  la  dirección  de  Senmanat.  El  primero 
toé  embestido  ,  roto  v  disperso  por  la  columna  de  Farnés;  pero  el  ruido 
de  los  disparos,  atrajo  al  sitio  del  combate  á  los  matinés  que  seguían 
Ih  vía  de  Senmanat,  dirigiéndose  simultáneamente  ni  mismo  pmto  la 
columna  de  Tarrasa.  Con  esta  repentina  afluencia  de  fuerzas  enemi- 
gas se  renovó  el  choque  ;  pero  Castells  desalojado  bien  pronto  de  sus 
|K)siciones  ,  tuvo  que  pronunciarse  en  retirada,  l  a  pérdida  de  ambas 
partes  fué  igual  ,  y  la  de  los  niontemüiuu:>tas  consii>tió  en  seis  muer- 
tos y  13  bendos.  El  revés  qoe  safrieron  las  partidas  deBorges  y  Go* 
xior  en  las  inmediaciones  de  la  casa  titolada  Jíot  da  Seniro»  ,  á 
manos  de  la  columna  de  Oliana ,  y  Otro  que  esperimeotó  el  gefe  mon- 
temolinista  Plnnademunt ,  recien  venido  de  Francia,  completan  la 
série  de  los  hechos  de  armas  emprendidos  durante  el  mes  de  abril; 
pero  no  dan  una  idea  bastante  cabal  del  incremento  y  prepotencia  de 
los  montemotinistas.  Es  preciso  decir  también ,  qoe  ademas  de  Mías- 
goret  y  Planademont ,  vinieron  do  Fimida  Bomiica,  ífo»  se  balkba 
rafogiado  en  el  territorio  de  aiprnlla  nación,  dosoe  mediados  de  eoero, 
y  algoMW  gefm  de  menos  valer  y  renombre ;  qm>  U  javentnd  adversa 
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eomo  la  mayoría  Ao\  pais,  al  tributo  de  las  quintas  ,  y  falta  ademas 
de  medios  de  subsistuncia  por  la  paralizarion  del  trabajo  ,  engrosaba 
diariamente  las  filas  de  los  defensores  de  Curios  VI  ,  que  de  Olot 
salieron  con  este  objeto  ;  y  á  mediados  de  este  mes  ,  casi  todos  los 
mozos ,  llevándose  los  fusiles  de  los  soldados  que  estaban  alojados  en 
sus  respectivas  casas ,  y  que  los  montemolinistas  se  mostraron  tan 
engreídos  con  estos  favores  de  las  circunstancias  ,  que  penetraron  en 
el  pueblo  de  Sans ,  uno  de  los  arrabales  de  Barcelona ,  y  se  llevaron 
prisionero  al  alcalde. 

Siempre  se  consideraba  la  paralización  de  trabajo  como  un  manan- 
tial fecundo  de  dcs<)rdenes  ;  mas  el  gobierno  con  la  at(*ncion  absorta 
en  las  muchas  dificultades  que  rodeaban  su  posición,  y  careciendo  ade- 
mas de  recursos  ,  no  lograba  tiestiuir  el  marasmo  en  que  iban  cayen- 
do los  grandes  ramos  de  la  industria  ,  ni  disipar  los  peligros  que  de 
situación  tan  violenta  podian  surjir.  El  general  Pavía  acudió  al  re- 
medio de  un  mal  de  tanta  trascendencia  ,  y  sus  disposiciones  firmes 
y  decisivas  ,  sin  ser  ímprudí'ntemente  severas ,  contribuyeron  etícai- 
mente  á  conservar  el  orden  en  las  grandes  poblaciones ,  y  á  arrao— 
car  al  Principado  del  borde  de  una  de  esas  guerras  desastrosas  ,  tan 
frecuentes  en  la  historia  de  Cataluña  ,  en  que  la  sublimidad  de  los 
hechos  bélicos  ,  hace  olvidar  muchas  veces  la  injusticia  de  su  origen. 
El  primer  pensamiento  de  Pavía  se  lijó  en  la  necesidad  de  propor- 
cionar medios  ,  no  solo  á  los  obreros  ,  sino  también  á  los  fabricantes 
que  no  se  atrevían  á  hacer  frente  á  la  crisis  monetíiria  que  iba  en- 
tonces desenvolviéndose  con  grande  intensidad  ,  y  lo  logró  apelando 
al  patriotismo  de  los  capitalistas  catalanes.  Convocó  á  estos  á  una 
junta  ,  á  la  que  acudieron  también  los  principales  funcionarios  en  el 
órden  político  y  administrativo,  y  cuando  estuvieron  todos  reunidos, 
Pavía  ,  á  quien  su  carácter  de  capitán  general  daba  derecho  á  la  pre- 
sidencia ,  pintó  con  vivos  colores  la  situación  del  Principado  ,  y  espe- 
cialmente la  de  Barcelona  ,  consideró  la  grande  importancia  de  esta 
plaza  en  el  orden  político,  reseñó  los  elementos  de  trastorno  que 
habia  en  su  seno  ,  valoró  la  p»'rturbacion  mortal  que  un  trastorno  po- 
lítico podía  producir  en  aquellas  circunstancias  ,  en  la  industria  cata— 
lana  ,  y  concluyó  poniendo  en  relieve  la  nec«'sída<l  de  ocurrir  á  pe- 
ligro tan  grave  como  inminente  ,  proporcionando  trabajo  á  los  obre- 
ros ,  á  quienes  la  desventura  de  su  posición  obligaría  á  lanzarse  en  el 
peor  de  los  estremos.  Los  concurrentes  escogieron  satisfactoriamente 
esta  indicación  ,  y  no  solo  prometieron  fondos  para  subvenir  á  las 
exigencias  del  momento  ,  sí  que  también  se  comprometieron  en  su 
nombre  y  en  el  de  sus  amigos  ,  á  dar  impulso  á  la  fabricación  ,  sos- 
teniendo por  consiguiente  el  trabajo.  Merced  á  esta  medida  ,  se 
afirmó  en  Barcelona  la  tranquilidad  un  tanto  alterada  por  las  osci- 
laciones ocurridas  en  los  últimos  días  de  marzo. 

Confiaba  Pavía  en  la  lealtad  del  ejército  que  se  hallaba  bajo  sun 
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Katas  órdenes,  para  alcanzar  este  objeto  privilef  itdo ,  y  asi  es 
que  rechazó  la  idea  de  procpdpr  al  armamento  y  organización  do  ai- 
ganos  batallones  de  paisanos  ,  aun  cuando  la  conducta  y  posición 
social  de  ellos  les  pusieran  á  cubierto  de  toda  sospecha  y  recelo  de 
que  preilinni  mía  eooperacíon  díreete  ó  indirecta  á  Íoi  eoemigos 
del  gtftíénio.  Había  ooneebido  «ite  el  pensamiento  de  crear  esaa 
eohoirtes  ciudadanas ,  cuando  amenazado  enérgieamente  en  el  centm 
V  en  la  periferia  de  su  poder ,  creyó  que  l?s  ftifr/as  del  PÍiToito  eran 
insuficientes  para  reprimir  la  conjura  que  le  amagaba.  El  presi- 
dente del  gabinete ,  general  Narvaez ,  y  el  ministro  de  la  Guerra, 
Figaeratv  entorilaron  á  Pavfaen  eartas  dirigidas  con  fecha  2  de  abril, 
para  apelar  i  este  reamo.  Nanraet ,  después  de  ocupane  de  otroi 
particulares  coneemientes  á  la  polHtea*,  decia ,  refimndoa^^eito 
punto :  '<  Si  V.  rrtH»  que  armando  algunos  batnllntn's  y  escuadrones 
))de  los  hombres  honrados  y  pacíficos  de  los  que  no  quieren  hullan- 
»gas  ,  sino  órden  ,  porque  tienen  que  perder ,  podria  V.  encontrar 
nalguna  ayuda  en  ellos ,  proceda  Y.  á  hacerlo. »  No  menos  espli- 
cito  Filflieras,  participaba  al  deCatalnlte  la  etrcolar  dirigida  con  este 
motÍTO  á  todos  los  capitanes  generales  de  provincia  ,  y  continuaba 
en  estos  términos :  ((  Tengo  el  gusto  de  trasladarlo  ú  V.  con  igual 
T)objeto  ;  pero  añadiendo  que  como  Rnrrelona  se  halla  en  una  si— 
»tuacion  particular,  que  V.  conoce  peiíei;tainente  ,  el  gobierno  auto- 
)>riza  á  V.  desde  l^e^o  ,  para  que  en  el  caso  de  que  considere  in— 
ndíspensable  6  conveniente- distribuir  algunas  armas  ú  personas  hon- 
«radas  é  interesadas  en  la  conservación  del  órden  y  de  las  institueioiies; 
«puede  V.  verificarlo  con  todas  las  precauciones  y  reservas  que  serian 
«necesarias.  »  Pavía  contest«í  á  las  dos  cartas  calificando  de  inconve- 
niente  la  determinación  propuesta,  y  fundándose  para  ello  en  que  los 
hombres  pucíiicos  no  aduuUrian  las  armas  temiendo  comprometerse, 
según  lo  oábia  acreditado  la  esperiencia  en  tiempo  del  general  Con- 
cluí, y  qoe  los  que  las  solicitaran,  foUoa  de  las  condiciones  de  pro> 
bidad  y  arraigo  ,  las  emplearían  en  subvertir  el  órden.  ^  v 

Mientras  las  autoridades  sostenían  este  en  las  grandes  poblaciones 
de  Cataluña,  desplegando  una  vigilancia  suma  y  un  aparato  de  fuerza 
imponente ;  mientras  la  gueira  montemolinista  adquiría  major^  mo^ 
porciones ,  el  principio  democrálieo  babia  encontrado  una  persoaiBca-* 
cion  y  un  nombre  en  un  sngeto  de  régia  prosapia.  El  inlaniO  don  En- 
rique, remelto  contra  el  órden  político  existente  en  España,  se  babia  ad* 
^e^¡do  pública  y  ruidosamente  á  la  forma  republieana  planteada  en 
Kranria  ,  y  rebozando  comu  casi  siempre  sucede  ,  cálculos  ambiciosos, 
á  vueltas  de  sus  tendencias  populares  ,  aconsejaba  que  se  acometiese 
en  España  una  revolución  bajo  la  bandera  de  aquella  forma  de  go- 
bierno. No  era  el  infiinto  hombre  prestigiado  ni  había  pneto  en  relie- 
ve el  valor  tranquilo  y  sosegado,  la  actividad,  el  génio  de  la  intriga 
y  el  talento  de  la  oportunidad  qoe  constitoyen  las  prendas  de  un  gefe 
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de  partido  ;  pero  ero  un  jóven  ardiente  é  impetuoso,  que  «e  crwi  pro- 
fundamente desairado  en  el  asunto  de  la  doble  bodu;  que  deseaba 
medrar  vengando  agravios  recibidos,  y  que  á  trueque  de  suscitar  obs- 
táculos y  embarazos  al  gobierno  ,  oDrecia  á  los  amigos  de  la  revolu- 
ción el  brillo  de  su  cuna  ,  pensando  y  con  razón  en  que  aceptarían 
desde  luego  esta  prenda  de  alianza  ,  ya  porque  los  tránsfuys  son 
por  su  influencia  moral  los  enemigos  mas  temibles  de  una  causa  ú 
mstitucion  cualquiera ,  ya  porque  debia  padecer  mucbo  la  monarquía 
al  verse  combatida  y  repudiada  por  un  individuo  salido  de  su  seno. 
Merced  á  esta  circunstancia  ,  tuvo  algún  eco  la  manireslacion  de  don 
Enrique  ,  y  el  coronel  Batiera  ,  antiguo  centralista  ,  que  sin  duda  obra- 
ba de  'concierto  con  este  infante  ,  al  penetrar  en  Cataluña  al  frente 
de  200  hombres  ,  hizo  circular  la  siguiente  proclama  : 

«(Compañeros  de  armas,  catalanes,  españoles  todos.  Kl  grito  lan- 
zado por  el  ciudadano  Enrique  María  de  Borbon  ,  será  repelido  en  ludas 
las  provincias  de  España;  república  es  la  bandera  alrededor  déla  cual 
se  agrupan  todos  los  libres  para  defender  la  libertad  ,  para  aniquilar  do 
una  vez,  para  romper  los  planes  do  los  tiranos  que  nos  tienen  es- 
clavizados. 

))E1  pueblo  unido  siempre  á  la  marina  y  ejército,  estrechará  hoy 
sus  fratornah's  lazos  ,  v  en  su  val  »r  v  niuv  acreditado  natriolis'.no  v  su— 
ma  constancia  ,  se  estrellarán  los  enemigos  de  la  libertad  de  la  patria. 

»Yo ,  que  toda  mi  vida  he  defendido  la  libertad  del  pueblo ,  y  que 
por  ella  he  derramado  mas  de  una  vez  mi  sangre  en  los  campos  do 
batalla ,  ofrezco  de  nuevo  en  las  aras  de  la  patria ,  mí  vida  y  mi  espada 
que  desenvaino  por  cuarta  vez,  venido  del  estranjero,  para  combatir 
la  traición  y  la  tiranía. 

«Pronto  la  victoria  coronará  nuestros  esfuerzos;  concluirá  el  poder 
de  los  tiranos,  V  la  libertad  quedará  para  siempre  asegurada.  ¡  Gloria 
eterna  á  los  libres!  Viva  la  República!  Libertad,  igualdad,  fraternidad.» 
Provincia  de  Gerona  2  de  abril  de  1848. =EI  ciudadano,  Francisco 
Ballera.)) 

Bajo  estos  auspicios  se  inauguró  el  mes  de  mayo  ,  que  formará 
época  en  la  historia  de  nuestras  discordias  intestinas ,  pues  la  revo- 
lución que  parecía  amilanada  bajo  el  golpe  que  recibió  en  Madrid 
el  26  de  marzo  ,  hizo  un  esfuerzo  supremo  y  se  levantó  de  nuevo 
en  Madrid  y  en  ¡Sevilla.  Los  partidos  no  se  aniquilan  como  los  ejér- 
citos después  de  una  batalla  ;  viven  y  se  agitan  tanto  como  la  es- 
peranza de  su  porvenir ,  y  solo  perecen  y  se  disuelven  por  la  acción 
doblemente  corrosiva  del  tiempo  y  del  descrédito.  Verdad  es  que,  como 
hemos  dicho  ,  los  principios  republicanos  andaban  desapoderados  en 
nuestro  país  ,  pero  se  sostenian  sobre  el  influjo  magnético  de  en- 
trañas complicaciones  ,  y  la  fracción  que  los  sostenía  invocó  el  auxi- 
lio de  la  oportunidad.  Ño  obstante  ,  viendo  que  no  podía  concitar 
de  nuevo  contra  el  gobierno  la  ira  imponente  de  las  masas  popu- 
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lares  ,  se  di6  á  intrigas  y  ocultos  resortes ,  sin  advertir  cuánto  reba-  ' 
jaba  su  influencia  moral  obrando  de  este  modo  ,  pues  la  conspiración 
es  siempre  prueba  cierta  de  la  debilidad  de  un  enemigo.  Vivia  alerta 
el  gobierno  «  pero  no  supo  sin  sorpresa  que  una  parte  de  la  guar- 
nición de  Madrid  se  apartaba  de  su  obediencia  y  hacia  causa  común 
|>ara  derribarle  ,  con  jos  mas  ardientes  amigos  de  las  nuevas  refor-r 
roas.  En  efecto ,  á  las  dos  de  la  mañana  del  dia  7  de  mayo  y  sa-r 
lieron  del  cuartel  do  S.  Mateo  algunas  compañías  del  regimiento  da 
España  ,  número  30 ,  conducidas  por  varios  oiiciales  de  reemplazo, 
paisanos  y  los  sargentos.  Marcharon  á  la  Plaza  mayor,  y  apoderando- ^ 
se  allí  de  algunas  casas,  organizaron  una  \igorosa  resistencia.  > 

Los  primeros  albores  de  la  mañana  del  7  do  mayo  dejaroi) 
ver  el  cuadro  de  una  batalla  sangrienta  ,  porque  se  peleaba  á  quema<^ 
ropa,  y  basta  jugaban  algunos  cañones  colocados  en  ^  embocadura 
de  la  calle  de  Santiago. 

Los  rasgos  de  valor  que  tuvieron  lugar  de  una  y  otra  parte  son  tan 
difíciles  de  referir,  como  peligrosa  es  la  narración  de  algunos  hechos 
sobre  que  corremos  un  velo ,  no  por  temor  á  lo  que  pudiéramos  decirn. 
si  porque  deben  permanecer  aun  ignorados  sucesos  do  tanta  trascen-^ 
dencía.  •  ,í 

La  insurrección  militar  fué  vencida  al  cabo  do  una  hora  de  combate, ^ 
aunque  influyó  sin  duda  en  que  este  no  fuera  mas  prolongado,  el  haber-, 
se  roto  Mi  el  momento  crítico  algunos  compromisos  de  gran  importan-| 
cía.  Una  lucha  sostenida  con  ardor  ,  necesariamente  debia  ser  mortífera^' 
y  en  efecto,  aunque  no  se  lograron  determinar  las  pérdidas  de  una  y  otra 
parte ,  puede  calcularse  que  la  de  los  insurgentes  ascendió  á  80  hombres,, 
incluyéndose  en  este  número  26  paisanos  ;  y  las  de  las  tropas  Heles  al. 
gobierno  consistió  en  70  ,  entre  los  que  deben  contarso  varios  olicialos 
y  algunos  gefes.  También  quedó  morlalmonte  herido  el  capitán  general 
de  Madrid,  D.  José  Fulgosio. 

-  •  El  gobierno ,  apartándose  de  su  conducta  anterior  ,  desplegó  en  este 
tranoe^una  severidad  que  pudiera  caliticarse  de  dureza.  Apenas  fenecida 
la  insurrección,  se  organizó  un  consejo  de  guerra  ,  que  celebró  sus  sesio-, 
nes  á  campo  raso  ,  según  fuero  y  usanza  de  campaña  ,  estando'  sus  in- 
dividuos sentadBs  sobre  tambores  y  los  reos  en  sillas.  A  las  seis  y  media 
de  la  tardo  fueron  fusilados  un  sargehto ,  dos  cabos  y  cinco  soldados, 
del  regimiento  do  España  ,  designados  por  la  suerte  enU*»  70  que  se  re- 
sistieron hasta  el  último  estnamo,  y  cinco  paisanos  de  los  que  se  habían» 
adherido  á  la  insurrección.  Algunos  otros  sargentos  prófugos,  á  la  sazón, 
fueron  condenados  á  la  pena  de  muerte. 

Bien  necesitaba  el  gobierno  del  prestigio  que  da  la  victoria  paia  im- 
poner y  oponerse  á  sus  enemigos.  Hubo  un  momento  en  quo  el  triunfa 
mismo  pareció  serle  tan  funesto  como  un  revés,  porque  se  inflamó  ei) 
gran  manera  el  resentimiento  do  los  disidentes ,  y  se  avivaron  los  celos  de 
la  diplomacia  inglesa ,  que  le  había  sido  jclandestinamente  hostil  desde  el 
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asunto  del  áoh\e  enlace,  pero  que  ahora  mostraba  sin  rebozo  ,  sus  sim- 
patías en  favor  de  los  que  apoyaban  la  democrácia.  Alentaba  á  estos  la 
conducta  del  embajador  inglés  ,  y  como  por  otra  parto  habían  hallado 
medio  de  atacar  al  gobierno  con  sus  propias  armas  ,  no  decayeron  da 
.ánimo  ,  con  el  mal  éxito  de  esta  tentativa  y  empezaron  á  propalar  noti- 
cias de  próximos  disturbios.  Con  efecto  ,  esta  influencia,  y  el  oro  que  ha 
reemplazado  en  las  sociedades  modernas  al  génio  de  las  revoluciones, 
repartido  profusamente,  produjeron  en  la  noche  del  13  otra  insurrección 
militar  eri  la  ciudad  de  Sevilla  ,  insurrección  en  que  tomaron  parte  algu- 
,  ñas  fuerzas  de  infantería  y  caballería  de  los  regimientos  de  Guadalajara 
é  Infante.  Pero  fué  vigoros^ente  reprimido  también  este  movimiento, 
y  los  insurgentes,  perseguidos  por  una  columna  á  las  órdenes  del  capitán 
general  de  Sevilla,  Schelly,  penetraron  en  Portugal  el  día  17.  Desde  en- 
tonces se  fué  calmando  poco  á  poco  la  efervescencia  do  las  ciudades  y 
grandes  poblaciones,  pero  se  aumentó  en  el  campo  Qonsidcrableraent^ 
€Í  número  de  enemigos  del  gobierno. 

Solo  en  la  provincia  de  Valencia  se  levantaron  hacia  mediados  de  est» 
mes,  como  defensores  del  estandarte  republicano,  un  abogado  llamado 
í).  Juan  Bautista  Ferrer  ,  que  se  presentó  á  la  cabeza  de  ItJO  hombres, 
un  módico  de  apellido  Mazip,  que  apareció  en  el  pueblo  de  Faure,  man-., 
dando  200,  D.  Félix  Jover,  capitán  que  había  sido  de  la  milicia  nacio- 
nal,  D.  Miguel  Alegre  y  D.  Luis  Monzó.  Eran  estos  en  su  mayor  parte, 
jóvenes  entusiastas,  que  habían  abrazado  con  ardor  los  nueva|princi-!* 
pios,  que  estaban  resueltos  á  sacrilicarse  en  su  defensa  y  en  la  de  su  am-? 
DÍcion  ,  que  es  el  privilegio  de  la  juventud.  Pertenecían  á  una  buena 
condición  social  y  debían  al  parecer  gozar  de  prestigio  en  el  país;  pero 
ninguno  aventajaba  bajo  este  último  concepto  á  Si'ndrá  ,  conocido  por 
el  Mayorazgo  de  Pego ,  que  á  los  pocos  días  de  presentarse  ,  se  vió  ro- 
deado por  800  adirlos  ,  muchos  de  ellos  cí^ntrabandistas  ,  hombres  de 
corazón  y  endurecidos  en  la  fatiga.  Sin  embargo,  fué  fugaz  y  atribulada 
la  existencia  de  estas  partidas,  porque  los  pueblos  rechazaron  su  ban- 
dera; y  faltas  de  este  auxilio,  no  pudieron  resistir  á  la  activa  pTsi^cucion 
que  organizaron  el  general  Boiges  y  otros  gefes  isabelinos. 

También  en  Aragón  se  alzó  el  Cojo  de  Cariñena  y  otro  aventurero 
apellidado  Romana  ;  mas  fueron  por  entonces  débiles  si#fuenas  y  len- 
tos sus  progresos,  y  es  preciso  qué  volvamos  ya  la  atención  ,  un  tanto 
distraída ,  al  principal  teatro  de  la  guerra  ,  á  los  acontecimientos  de 
Cataluña.  • 

El  primer  suceso  digno  de  mención,  ocurrió  ol  día  lo  de  mayo.' 
I^.s  partidas  de  Marsal  ,  Caragol ,  Jubany  y  Proch  ,  ocupaban  una  ca- 
dena de  eminencias  guarnecidas  por  un  espeso  bosque  ,  denominado 
de  la  Gastosa.  Avistólas  en  este  punto  la  columna  de  Santa  Coloma  de 
Farnós  ,  y  las  embistió  sin  vacilar.  Resistieron  los  montemolinistas  con 
rara  tenacidad ,  reconquistando  cinco  veces  consecutivas  las  posicio- 
nes perdidas  ;  pero  á  la  sesta  ,  las  compañías  de  cazadores  de  Ciudad- 
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Rodrigo,  que  sostenían  toda  la  fuerza  de  ta  ncfion ,  ve  apoderaron 
definitíTamente  de  la  cumbre  ,  y  precipitaron  u  ios  uionteuiolmistas  en 
la,  iüga.  Perdieron  «ftos  diieo  nmertoSi  t  varioi  lierÚlofti  y  en  mas  éo^* 
bkron  metmarM  las  filas  de  los  de  la  reina ,  pues  (uvieron  que  luchar 
largo  tiempo  contra  un  enemigo  obstinado  en  1^  defensa,  y  oon  las  dí-^ 
ficultades  fie  la  escelente  posición  que  este  ocupaba. 

Entre  las  mismas  fuerzas  montrmolinistr?*  con  Marsal  á  la  cabeza, 
y  la  columna  de  Santa  Coloma  ,  ocurrió  otro  tti<  |Lie  el  dia  18,  Esta- 
ban ios  primeros  situados  en  las  inmediagiones  do  San  Martín  de  las 
Bipons  t  apoyando  sn  espalda  en  la  ermita  de -Santa  Bárbara,  que  do- 
mina como  nna  corona  de  jaspe,  una  Cuesta  empinada  ,  áspera  y  de 
muy  difícil  aecesb.  Había  venido  la  columna  en  su  seguimiento  durante 
cuatro  horas  con  precipitado  paso,  y  tan  lofiro  (  >mo  les  dió  alcance,  se 
preparó  el  ataque.  Comenzóle  con  bizarro  porle  el  capitán  don  Manuel 
Tejeiro  ,  que  al  frente  de  una  compañía,  y  en  combinación  con  el  gefe 
de  la  columna  j  dbh  el  subteniente  don  los4  Bínx  Goxa ,  empei6  á  tro»  -• 
par  por 'la 'pendiente,  abriéndose  paso  sos  'soldadoá  á  la  bayoneta;' 
esta  prvaba  de  arrojado  valor  impuso  á  los  montemoliríistas ,  los  cua- 
les, después  de  hacer  al^ronn*;  (1<"ir'ir£:;as  ,  se  retiraron  á  la  altura  de 
los  Osos,  dejanílo  cuatro  muertos  en  el  sitio  de  la  refriega. 

En  el  mismo  dia  18  se  cruzaron  en  otro  punto  las  armas  do  los  he-- 
lígerantes,  siéndolos  agresores  los  montemolínístas.  Marcharon  esto« 
en  número  de  300  bajo  la  conducta  de"  Estartüs  y  Salpich ,  tomando 
la  welta  de  las  alturas  de  Ilayes  para  caer  sobre  la  columna  de  Ripoll, 
compuesta  de  medio  batallón  del  2.*'  de  cazadores,  bajo  las  órdenes  del 
teniente  coronel  llore.  La  columna,  apr'rcibidci  di*1  movimiento  prac- 
ticado por  sus  enemigos,  esperó  el  ataque  de  estos,  apoyándose»  en 
una  casa  colocada  sobre  la  cresta  do  la  montaña.  Rompió  el  combate 
la  gente  deCastells  y  Salpich  con  ardor  y  denuedo  singulares;  pero  to- 
dos sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  la  entérese  de  los  isabelinos. 
Hore  sa  gefe,  .se  portó  este  dia  como  entusiasta  capitán  y  valeroso  sol- 
dado ,  y  aunque  contuso  y  con  el  oniforme^ttravesado  por  siete  Lalas, 
sigiii6  en  rl  centro  del  peligise,  alentando  á  los  suyos  con  la  voz  y  el  , 
ejemplo.  Los  montemolínístas  que  habian  visto  desvanecerse  la  espe- 
ranza de  lorprender  á  su  enemigo  ,  abandonaron  el  propósito  de  apo- 
derarse de  \ú  casa,  después  de  esta  tentativa  sangrienta,  que  les  costó 
12  muertos  y  bastantes  heridos.  Las  tropas  de  la  reina,  bajo  el  ampa- 
ro de  la  mencionada  casa ,  no  sufrieron  tan  grave  quebranto ,  y  su 
pérdida  consistió  en  un  soldado  muerto  y  un  oficial  y  11  soldados  he- 
ridos. 

Obstinada  íue  lauibicu  ia  uccton  que  se  empeñó  entre  la  columna 
da  San  Hilario  y  las  partidas  de  Marsal,  Torres  y  Gránfons,  que  ocn- 
paban  el  pueblo  de  Yiladran.  Atacó  la  columna  con  Impetu ,  y  los 
niontemohnístas  resistieron  con  tesón;  desalojados  de  sus  primeras  po- 
sieioBes,  se  replegaron  a  otns<i  y  en  elbs  eontinnaron  defendiéndose 
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]|^tp^  {«tevilw  Ifi^iioobi  y,  «qiárd  á  léf  i»nMciiei.  JEiÉ»  MgM 
tBÉlUiJi^piif  Jtnn  prolongada,  probaba  ({MilmiSéateiiioMÉii  ÍM 
¿difuínendo  orgaoizaeiiCNi  y  hábitos  militares»  Al  iMnocipio*  attemafiaii 

con  valor  impetuoso'  y  con  alardes  de  aorbresa  para  desbandarse  i  Im 
pocos  niitiulos  de  trabarse  el  choque;  aWa  ya  esperaj)an  las  accio- 
nes y  defendían  palmo  ú  palmo,  y  durante  muchas  horas»  las  posiciox 
nes  que  ocupaban.  Sos  progresos  eran  l»iJo  eita  ooie¡d>neldii  ittpUof 
y  tensiblei.  Blnlor  dn^U  egresión  es  ^«MipIManM^te'  eipoobiiieot  T 
nace  de  los  primeros  Ímpetus  del  coraion,  pero  el  de  la  resbtencia 
procede  do  una  voluntad  deliberada,,  j  es  bya  ó»  la  diactpliDa  y  de  la 
costumbre  de  combatir.  •  ^ 

.  Pruebas  claras  dieron  los  montemolinistas  del  ascendente  qtte  ibaii>* 
oon^istando,  en  la  acción  de  Bagá,  laüUima  de  las  ocurridas  en  d 
mes  m  mayo  y  la  mas  desastrosa  para  los-lsabelinos.  Una  oóUmna  dee»»^ 
tos  ,  compuesta  de  140  hombres,  se  dirigió  hacia  el  pueblo  de  San  Jaime 
de  Fontana,  donde  suponía  hallar  á  los  montemolinistas;  pretendieron 
estos  ahorrarla  gran  parte  del  camino  ,  y  se  presentaron  al  niedio> 
día  del  2.)  en  número  de  4 O  hombres  ,  en  las  inmediaciones  de  la  Po— 
bla  de  Lillet,  y  en  el  sitio  denominado  de  Santa  Eugenia,  trabando  desde' 
luego  una  ligera  escaramuza  y  rkirándose  con  tal  artificio ,  que  alra^' 

Í'eron  á  los  Je  la  reina  á  un  punto  donde  se  hallaban  emboscados  300 
lombres  bajo  las  órdenes  de  Masgoret,  Castells  y  el  oorónel  Gómez.' 
Cayeron  las  fuerzas  montemolinistas  sobre  los  isabelinos  con  ímpetu 
arrollador  ,  acompañando  el  fuego  vivísimo  que  hacían  con  grandes, 
gritos  y  estrepitosa  algazara ,  á  ün  de  aumentar  el  efecto  de  la  sor-* 
presa ;  pero  la  colunna,  recobrada  pronto  de  Ja  primera  imnONÍoii^* 
resistía  ,iio|i. denodado  ahinco  los  ataques  de  frente  y  flanco.  Maiiil4ii 
bala    .iXMnandante  l).  Salvador  García,  que  tenia  fama  de  bissffo  ninr* 
litar,  y  que  lejos  de  desmentirla  ,  la  acrecentó  en  este  dia.  Siempre  á 
la  cabeza  de  sus  tropas  se  estuvo  batiendo  con  noble  obstinación  ,  hasr- 
ta  que  viendo  muy  desmembradas  las  fuerzas  do  los  suyos ,  trató  de 
guarecerse  en  la  casa  de  ^anta  Eugenia  ,  mas  los  montemolinistas  f¡m* 
.  vieodo  este  caso,  habbn  cerrado  la  puei^,  y  este  contratiea^M  descoció 
certó  un  tanto  á  los  soldados  de  la  rema,  pero  siguieron  defendién- 
dose y  ofendiendo  ,  y  probablemente  su  defensa  hubiera  fatigído  la  ani-* 
piosídad  de  los  montemolinistas  ,  sino  hubieran  faltado  las  municio- 
nes y  caído  herido  de  cuatro  balas  el  intrépido  comandante  Garcia.  En 
trance  tan  estremo  se  rindieron  los  isabelinos  ,  escepto  algunos  indi» 
vidnos  de  la  ronda  que  lograron  escapane.  Annqae  Uro  y  sosten»- 
do  el  fuego,  y  varías  las  cargas  á  la  bayoneta ,  no  fué  considerable  el 
número  de  muertos  por  parte  do  los  isab^ínos,  pero  sí  el  de  los  he- 
ridos y  mucho  mas  el  de  los  prisioneros.  Ascendieron  los  primeros  á  cua* 
tro ,  á  27  los  segundos  y  á  98  los  prisioneros  de  la  clase  de  tropa  ,  seis  de 
la  de  oüciales  y  el  físico  de  la  columna.  Los  montemolinistas  tu? ieron  va 
fpmanilante  y  seis  indÍTÍdiiot  do  tropa  n^uartaa  y  vanee  li^cidoe  f  aonlB» 
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léé;  1m  Mfotma  MVerga,  bajo  lá'MtidiMla  del  brigadier  Faradei,  n1í6  é 
piiMgliírá  los  victoriosofl  moAtemólinistas  y  leí  obl¡g6  é  dwtmloiMr  U 
mayor  parte  de  los  prisioneros  de  Bagá ;  pero  retuvieron  en  su  poder* 
como  gente  de  mas  estima  ,  á  \m  «¡eis  oUcíales  y  al  facultativo. 

Antes  de  terminar  la  relación  de  los  hechos  concernientes  al  mes  de 
mayo ,  vamos  i  ocupamos  de  uno  que  bien  merece  pertenecer  al  do- 
mlttk»  á»-íñ  Ufloria. 

Jtoeé  Gtlldfré ,  propietário  de  las  easas  situadas  an  él  sitio  éonoeido 
por  las  Goadras,  y  unidas  ambas  por  medio  de  un  pasadizo  de  20  pies 
larfío  y  símIp  de  ancho,  á  un  pajar,  fué  atacado  por  94  montemoli- 
I  nistas  ,  capitoneados  por  Vüella  v  Pnii-mañí^.  Defendióse  Gallofré  se- 
cundado por  un  colono  y  dos  jóvenes ,  hijo  suyo  el  uno  y  el  otro  del 
colono ,  y  para  obligarle  á  desistir,  prendieron  fue^o  los  sitiadores 
á  las  (sasas  y  al  pajar ,  obligando  á  los  Valientes  defensores  á  reple— 
garso  al  pasadizo  ,  único  punto  que  Ao  srdía ,  y  en  él ,  rodeado  de  su 
familia,  continuó  la  obstinada  defensa,  causando  á  sm  enemigos  dos 
muertos  y  seis  heridos,  pereciendo  de  un  balazo  el  hijo  del  colono.  De- 
sesperanzados los  sitiadores  de  obtener  el  resultado  que  se  propoTkian, 
•  abandonaron  la  empresa ;  pero  Yilella  t^uiso  antes  ver  la  cara  de  iu 
éfutnigo ,  el  cual  convino  en  presentarse  sm  hacer  fuego ,  exijiendo  que 
al  'monteiliólmista  se  colocase  á  medio  tiro  de  fusil  con  seis  de  ios 
suyos ;  asi  se  hizo  ,  admirando  la  bizarría  de  aquellos  cuatro  valien- 
tes, cuyo  gefc  sostuvo  una  lucha  personal  con  el  mismo  ViteUa »  que 
hubiera  perecido  á  no  faltar  la  escopeta  á  Gallofró. 

Fué  notable  el  valor  con  que  se  condujo  una  hija  de  csle  ,  hacien- 
do ifiso  ée  una  de  las  cinco  armas  de  fiiego  con  que  en  totelidad  oonta^ 
ban  los  defensores  de  las  casas. 

La  reina ,  de  acuerdo  ron  la  propuesta  hecha  por  el  capitán  gene~ 
ral,  le  concedió  la  cruz  de  San  Fernando  de  1.'  clase  y  la  nobleza 
personal  para  sí  y  sus  hijos ;  mandando  ademas  se  lf^  propusiera  para 
otra  recompensa  útil  y  ventajosa ,  incluyendo  al  colono  que  con  tan- 
to denuedo  le  secundó. 

£1  aspecto  del  mes  de  junio  es  imramebte  militar.-  Ibase  estin-* 
guiendo  la  fermentfeion  de  los  ánimos  en  las  grandes  poblaciones:  los 
elementos  sociales  dislocados  volvian  f<i  ajustarse  dentro  del  canon  do 
la  ley,  y  los  enemigos  mas  resueltos  del  gobierno  salieron  al  campo  de 
batalla  para  Ycnder  caras  ms  vidas ,  ó  disputar  con  honroso  empeño 
el  precid  de  la  victoria.  Los  montomolinistas  lidiaron  en  este  periodo 
odik  desigual  fortuna.  Cápeles  adversa  en  el  choque  ocurrido  el  día  8 
vnXrt  hs  partidas  de  Masgoret  y  los  hermanos  Tristany  ,  y  la  columna 
de  Mnnresa,  mandada  por  el  brigadier  comandante  general  de  este  dis- 
trito,D.  Joaquín  Manzano.  Atacados  los  montemolinistas  en  las  inme- 
diaciones de  S.  Joaquín  de  Vallencsta,  se  retiraron  después  de  breve 
resistencia  \  mas  reforzados  en  el  camino  con  la  gente  de  Posas  y  her- 
Hfiiano  de  Casldls ,  le  aítanran  ventajosanente  eeroa  de  la  tilla  de-Gi-' 
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ha$it  é  bicieroQ  firme  rostro  á  su  enemigo.  Acometí oils  este  de  repeqte 
y  con  grande  arrojo  á  la  bayoneta,  y  el  ataque  fué  tan  brusco  y  bien 
concertado  ,  que  los  monUímolinistas  abandonaron  sus  posiciones,  coa- 
TÍrtiéndose  al  cabo  la  retirada  ep  deshecha  fuga,  dejando  nueve  muer- > 
los  y  30  heridos.  AnmentSse  ü  di«  ¿gpieirte  el  déeMlabro^  delot  m- 
tínés ,  que  fueron-  envueltos  y  de  nuevo  rotos,  pof  las  columnas  <^Síb 
Felíü  y  Castells,  en  las  posiciones  de  Gastetloz  y  Collespina*  sofiieiidO' 
la  pérdida  de  seis  muertos  y  15  heridos.  Las  tropas  de  !a  reina  que  ha- 
bían verificado  una  marcha  combinada  y  próspera ,  tuvieron  en  estos 
dos  encuentros  pérdida,  aunque  menor,  no  esca&a. 

Pretendieron  los  roontemolinistas  indemnizarse  arrebatando  al4ei- 
tBeameoto  de  Yidrá,  que  constaba  de'.  25  soldados  del  tatallbn  de  ca- 
ladores de  Tarragona ,  mandados  por  el  teiüente  del  Biismo  ODer|iO, 
D.  Aurcliano  Esteban  de  Reguez.  Con  tanto  valor  como  confianza  en 
el  éxito  atacaron  los  montemolínístas;  mas  el  destacamento  que  habia 
tenido  tiempo  de  encerrarse  en  la  casa-fuerte,  se  defendió  en  ella  du- 
rante cinco  horas  y  media  ¡  mas  estrechado  por  fuerzas  muy  superiores, 
ta  pérdida  era  segura ,  i  po  haber  aoidido  en  su  auxilio  la  eolmn- 
aa  de  S.  Quirse,  caja  presencia  impuso  ¿  hiio  retirar  i  los  ntontemo* 
linistas.  Vidrá  quedó  ae  todo  punto  desguarnecida,  porque  se  tsvj^ 
que  solo  retirando  e!  destacamento .  podrin  rvitarse  el  que  cayera  en 
manos  de  los  montemolinistas ,  que  por  entonces  se  agolpaban  á  la  fron- 
tera como  en  adetnan  de  esperar  algún  gefe  notable.  t 
-  Asi  terminó  este  período ,  uno  de  los  más  importantes  de  la  guer- 
ra  de  Cataluña.  Se  hablan  ensayado  varios  sistemas  militares  pa- 
ra terminarla,  y  los  generales  que  se  sucedieron  en  el  mando  da 
Cataluña  ,  pusieron  en  juego  para  concluirla  diferentes  arbitrios  T 
elementos ,  fundados  unos  en  la  situación  geográíica  del  pais  ,  atem- 
perados otros  al  carácter  de  los  habitantes  :  pero  ninguno  de  esto* 
medios,  ni  aisiadamento,  ni  en  oombmuciun  ,  produjo  un  resultado  df- 

cutvo. 

La  bandera  montemolinista  combatida  ,  humillada  y  próxima 
á  sucumbir ,  se  levantó  de  niievo  en  alas  de  la  revolución.  Había  esta 

crurado  el  horizonte  político  como  un  relámps^  ,  conmoviendo, 
pero  sin  herir,  las  prinripales  partes  de  la  constitución  ,  y  dió  mayor 
cohesión  á  los  diferentes  elementos  que  constituían  la  vida  del  gobier- 
no ,  porque  se  estrecharon  eon  la  resistencia»  y  se  bermanaron en  el  pe- 
ligro. No  tenia  naturalización  en  'nuestro  [Niis ,  ni  representaba  la 
concordia  de  los  intereses  con  la  voluntad  del  pueblo,  y  asi  es  que 
terminó  en  una  sedición  militar.  No  brotaron  en  las  ciudades  ratnla- 
nas,  como  se  temia,  algunos  tlestellos  de  aquella;  pero  embebida  la 
atención,  é  invertidos  los  principales  medios  del  capitán  general  eo 
conjurar  este  peligro,  los  montemolinistas  lograron  aumentarse,  y  lo  que 
es  mas ,  organizarse  ;  es  decir,  que  tendían  á  completar  una  exisleodi 
tan.rfieianente  combatida  y  defendida  con  singular  vigor.  H^bfaase|a 
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Domingo  FofeMfeH,«oaen  eátrado  dé  mneia,  general  viejo  que 
*c4kiO€¡t  á  sMido  él  carácter  de  la  gaeirá  que  entonces  ae  jostonia,  y 

á  quien  sus  mismos  enemigos  habian  concedido  en  la  guerra  pasadía 
bastantes  conocimientos  tácticos  y  estratégicos  ,  y  un  amor  á  la  equi- 
dad, bien  raro  en  una  épáia  en  que  las  pasiones  estaban  muy  des- 
encadenadas, y  pocas  veces  tibio  el  fi^or  de  los  partidos.  Pero  aunque 
estof  «ran  gdés  de  valU  j  oonsideneion ,  eíBeoIabá  ya  ei|tre  loa  mon^ 
temolinislas  otro  nombre  mucho  mas  prestigiado,  y  que  enlazaba,  por 
decirlo,  en  el  ostracismo ,  la  historia  de  dos  épocái:  se  ei|Me^  de  ipn 
ídia  á  oteoU  venida  de  D.  Bamon  (kbiera. ' .  . :    ^  ^    ■  > 
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A  situación  política  de  [Espa- 
ña en  el  período  que  sirve  do 
punto  do  partida  á  este  capítulo  ,  era  de  las 
k  mas  críticas  y  angustiosas  porque  ha  pasado 
'  ,  desde  el  comienzo  de  su  revolución.  Suspen- 
sas las  garantías  constitucionales  ,  sujeta  la 
nación  á  un  régimen  escepcional  basado  en 
terror,  imperando  la  ordenanza  militar»  cons- 
tituía todo  un  orden  de  cosas  que  pudo  de- 
cirse se  habia  ya  erigido  en  sistema  fijo  de 
gobierno.  Vencida  la  revolución ,  se  vió 
fuertemente  encadenada ;  y  en  verdad  que 
si  aquella  se   mostró  tan  poco  imponente 
en  la  lucha  ,  no  era  muy  lógico  presentarla 
mas  temible  cuando  habia  sucumbido.  Se 
la  vió  lanzarse  á  la  pelea  y  sa  la  esperó  con  entera  coniianza ;  se 
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U  vontift  t  y  MÍ  copio  se  destroza  ta  presa  ,  te  trat6  de  esterna  i  aarla,- 
iin  Iregua  ai  eokiB¡deraeioo« 

• '  nipArtíjlo  que  prelendí6  WMr  en  Jtt  boiriBaífaB , -taro  14a» 
te  do  n  «nptlio.  Veiaie  €l<f|dM«nio4ibra  de  ote  eimitgo  i  péré 

lÉrgia  otro  de  su  miimo  seno  con  circunstancias  mas  trascendenialos.  ' 
El  mal  escogido  pale^ued^las  calles  se»  trasladaba  aJ  campo,  don- 
de iba  á  encenderse  la  grande  hoguera  de  muchos  combustibles,  tan 
heterogéneos  «orno  mílaioables.  Pretendióse  que  opuestos  partidos  lu- 
diiraii  maiieommMdAiiMrte ,  y  tobre  eila  omKcIoii  de  que.  tanto  lo 
ht  beblado » tamoi  á  Mr  tan  esplícitos  como  iaeteioos#  «mthknof 
pala  la  tittóiia  f  k  Menuit  la  fardad ,  á  la  coal  raadiaios  wttf^ 

Vencida  por  el  gobierno,  como  hemos  dicho,  la  revolución  nrma-« 
da  ,  se  creia  invulnerable  ,  y  cual  otro  Aquiles ,  si  desconcertaba  al 
partido  moníemoliiusta.  Al  efecto  trató  de  gaoiar  á  sa  gefe  con  ha- 
Hi|aAofM  freoiaavi ,  de  que  eraa  fortadores  algnnot  de  lot^a  de«» 
Ofendieron  a  ta  padre.  Diéronse  estos  mismos  pi^os  cerca  de  casi4odiia 
los  «eaoraks ,  y  solo  alguna  snsignifícaote  esccpcion  ,  que  sirvió  pa- 
ra oVmo&trar  ma*?  y  ma»  la  nrraigada  fé  de  ]o%  constante?  defenso- 
res de  Montemolin  ,  fué  el  resahado  de  tanU  ida  y  venida,  y  cooú- 
aUmes  j  «erreea. 

•  MéHIeiiolitt  iP«n  tanto ,  Mía  Mrofeébar«el  tetado  de  la  E«Aph; 
f  al  iaaaoiilliito  qae  rawaba  tn  la  Penfnsnla.  AUande  los  Pírioeas»^ 
estaban  adlBflsas  talientes  militares  emigrados  de  su  patria  ,  béeia  ia 

que  tendían  sus  miradas  ,  con  ei  anhelri  de  ^ozar  cíe  su  ambiente*. 
Él  enemigo  de  todo  ,  er^  el  poder:  derribarle  ,  era  su  «surño  mas  do- 
rado :  la  ocasión  no  podía  ser  loas  oportuna  ,  y  los  soldados  de  Mon~< 
femolin,  i  U  órden  de  los  gefes  lU)erales,  formarían  un  ejército  inven-, 
cüie ,  ci^a  marchá  á  Madrid  sería  Irinttfal.  la  eooperaeioo  de  t/ám 
«  ^aaeriiea  convenía ,  pues  ,  al  eonde ,  7  peBe6  sériamente  en  ella no. 
^rquo  desconfiase  de  los  suyos ,  sino  porque  hacían  aquellos  cues-' 
tion  de  dias  ,  lo  que  de  otro  modo  lo  seria  tle  mucho  tiempo  ,  y 
este  incierto  y  aun  desastroso,  si  le  combatían  io»  que  queri^  atraon 
á  su  favor.  i  ■  ' 

Uegó  por  este  tieaapo  IrLóndres  el  setter  (Ndeafla  » jal  émiBn 
dar  so  ambo  eon  etogu  el  Mtmmf-'Pm  •  le  titulaiin  el  .j^arrysfv 
mptñol.  Esto,  y  loé  anteoedentes  espaestos ,  dieron  ooasoii  ,á  .ipm  • 
parte  de  Madrid  tuviera  por  efectuada  la  coalición  de  que  se  trata, 
consídM^ndo  qae  se  ponia  á  Olózaga  en  la  linea  política  de  a^iel  ora-» 
dor  ,  e)  primero  de  loi  del  partido  legiümista. 

•  Tal  coalieion ,  sin  embargo  lie  eiíÉlí4.  Si  alMIioa  eon  mejorea 
deseos  que  pmdeneia,  prestaron  oídae  4  asertas  «faítaa  ¿esiptóesa^ 
das,  TÍeron  en  su  misano  abandono  lo  peligroso  de  la  empresa,  que 
no  por  esto  dejaba  de  ser  algtin  t^nto  popular :  pues  solo  guiándose 
el  vulgo  por  los  estremos,  y  tan  dispuesto  á  perdonar  como  á  ven- 
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garse  ,  se  coaligaria  gustoso  con  los  absolutistas  ,  perdonándoles  «  poí 
vengarse  de  los  moderados.  Pero  no  .creemos  &ea  ti  vulgo  el  mejor 
barómetro  para  «aber  apreeiar  las-  neceaídádes  de  b  iiaoUiii.:.;U'ierf 
de  la  opinión  reinante;  [  ro  ji  sabemos  /cómo  se  ialseaj  esta.  . 

'Loá  gefi»  y  la  prensa  úe\  partido  progresista  itehasaron  la  coali- 
ción como  imposible,  si  bien  tampoco  se  propoqian  resi'stír  al  que  fue- 
ra su  mas  encarnizado  cncmic^o.  No  esperaban  ile  él  mayores,  perse- 
ouciones  y  males  que  lo;»  que  les  agoviaban  los  que  habían  militado 
con  ellos  ,  y  sc  mostré»  impasibles  ó  indiferentes. 
>  i  La  paíahga  coaKeidh»-  despertaba  en  el  partido  progresista  doiore-* 
sor  recuerdos :  vigentos  están  los  efectos  de  los  que'  la  admiti^on  éon 
una  nobleza  tan  ingratamente  pagada :  el  errar  una  vez  es  disculpable, 
»dos  no;  y  en.  materias  politkaslse  suelea  .pagar  tales  eirsores  con 
la  vida. 

No  existia,  pues,  la  coalición  cario- progresista;  mas  adelante  ve- 
remos combatir  juntos  á  los  progresistas  y  montemolinislas  ,  pero  ao 
tn'virtud  de  coalición  flgtma,  como  lo  deroostñremos. 
-  -•  Grande  era, la^satisfaccion  del  gobierno  al  ver  no  existía  ta»  ¡idi- 
grosa  amalgama,  que  por  Id  misiTír»  qtie  la  crei;i,  la  t^mia.  Sabia  que  los 
c»stremn«!  se  tocan,  y  si  asi  lo  hubieran  hecho  ios  montcmolinísta?  y  pro- 
gresistas» su  triunfo  era  seguro,  como  lo  hemos  insinuado  mas  adelante 
al  hacernos  cargo  do  los  elementos  que  compone  «Ambos  partidos, 
que  verdaderamente  pueden  llamará  talasen  Espafia,  por  safam 
numérica  y  por  sus  ideas  propias. 

Causas  eran  todas  estas  que  favorecían  estraordínariamente  a  Mon- 
temolin;  asi  que  ,  contando  rnn  la  indiferencia,  ya  que  no  con  ayuda 
del  agraviado  partido  progresista  ,  formula  su  nuevo  pian  de  campa- 
ña y  apresta  á  sus  generales  al  cómbale.  La  invasión  simult^ea  eo 
tanas  provincias  distraería  la  atención  .del  gobierno  A<ofro»  tantos,  po*» 
tos,'  diseminaría  sus  fuerzas  $  daña  lugaT  al  levantamiento  de  los  an-  . 
figuos  defensores  de  don  Cúrlusy  ásu  pronta  organización.  Cotnbinade 
asi  todo,  nombrados  los  gefes  para  cada  punto  ,•  form;id os  en  Fran- 
cia y  Portugal  los  núcleos  de  las  fuerzas  invasoras,  bi<'n  uniformadas  y 
bien  pagadas,  solo  esperaban  la  convenida  señal  para  pisar,  el  territo- 
rio español.  A  esta  señal  habian  de  ser  invadidás  las  Provincias  yas- 
eonaadds,'  antiguo  teatro  de  gloriosos  bebhos,  las  proviaeiasr.  de  San- 
tander, Estrenladura ,  Andalucía,  el  Maestrazgo  y  Cataluña. 

¡La  señal  se  dió!  £n  la  imposibilidad  de  seguir  á'tódos  ú  un  tiem- 
po ,  observaremos  el  órden  establecido  en.  el  epígrafe  de  este  capitulo. 

Para  la  campaña  de  Navart^  y  Provincias  Vascongadas  ,  no  había 
gefe  Días  á  propósito  que  el  jó  ven  D.  Joaquín  Elio ,  cuyo  priiuer  acto  fuá 
estendeii,  para  elreal«1a,  la  signieole  .  •   *-  'f  ; 

"■'  •         '  •    :  I  -.'.*...*  'i.  . 
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«iHabitantes  dp  i^varra  y  Provincias  Vascongadas: 
•    vEürey  nuestro  señor  ^Q.  D.  G.)  se  ¿a  dignado  confiarme  el  mando- 
mililaj;  de  estas  íidelisimas  pro V lacias.       •  »  . 

j>Al presentarme  de  nuevo  en  medio  de  vosotros,  e&  mi  deber  e^po-' 
Bciós  la  misión  qúe  me  ha  8idor«oiifiada,  los  senlmiieBtos  que  animán- 
4  .wiaslro  jófen  y  auipisto  monarca ,  y  la  IfDea  de  condiieta  que  obser- 
fvié  «onstantemente.  ? 

)>í.os  principios  gcnerrílfs  que  S.  M.  adoptará  para  ^obemaf  so  ha-^ 
lian  espm  stos  en  su  manilit'^ln  del  23  de  mavo  de  1815  y  su  arenga  del 
13  dtí  iíéUembrcdc  184G.  Los  graves  aconlccinuentos  políticos  que  han 
ocunid»  después,  y  que  agitan  ia  mayor  part^  de  Europa ,  lejos  de  ha- 
ber cattlMado  en  nada  sos  ideas ,  le  han  confeneidoVpor  «1  coirtfarío,» 
deja  necesidad  de  formar  un  gobierno  puramente  español,  qae«  fuert#  . 
conelapovo  d(»  indos  los  hninhrcs  de  bien  sinceramente  atiictos  á  su 
patria,  «íali^a  ai  tin  de  esa  liunnllante  y  vergonzosa  posición  en  que  se  en- 
cuentra baco  tantos  años  respecto  de  las  demás  nociones;,  y  sea  bastante 
'fiierte  y  poderoso  para  no  temer  á  las  unas  ni  mendigar  el  apo^o  de  las 
oHks.. 

))Gomprendiendo  sus  generosas  intenciones,  todos  loe  que  sifpkli'sá 

bandera  no  reconocerán  por  enemigos  sino  á  los  que  se  presenten  como 
tales  ,  á  los  que  por  am!»icion  ó  cgoismo  quieran  oponerse  al  estable- 
cimiento de  un  estado  de  cosas  por  el  que  hace  mucho  tiempo  suspiran 
todos  ios  buenos  españoles ,  como  el  único  remedio  para  preservar  al 
troDoyálanaeiondelafuinaineYitable  quélosamenaia.  •  > 
JiQuinceeiOB.de  espcriencia,  quince  afioíl  durante  los  cuales^  hemos 
visto  en  el  poder  á  todos  los  hombres  eminentes  del  partido  que  MiiW 
tomado  por  divisa  órffen  y  libertad,  han  probado  de  una  manera  irre- 
cusable tjue  es  preciso  seguir  otra  marcba  para  establecer  y  consolidar  el 
órden,  la  justicia  y  la  libertad  bien  entendida.  '     •     -  * 

,  . '  i»£l  medio  de  lograicló  todos  los  saben .  £1  nombre  de!  *  My  ha  sido^ 
pnmuKtade  eomo  el  únioo  que  puede  salvarnos.  Oponerse-á  la  voluntád' 
Heneral  del  pais  seria  un  crimen  imperdonable. 

'  «Seamos  los  prinifros  á  ofrecer  nuestros  corazones  y  nuestros  brazos 
á  una  causa  tan  sap^rnda.  llecordad  que  en  todas  las  épocas  habéis  dado^ 
este  noble  ejemplo ,  y  no  os  engaño  al  deciros  que  todos  los  hombres  de 
bien  cuentan  con  él,  y  que  será  seguido  inmediatamente  por  las  demás, 
proirinciasdel  reino,  que^solo  aguardan  «sta  señal  pera  letantarse. 
j-''»Coiiseiw  cn  f4)da8a)M]reia  y  esplendor  la  sanCi  religión  de  núes-' 
tros  padres;  respetar  y  protepcr  á  sus  ministros;  rodear  el  trono  de- 
toda  la  fuerza  y  prestigio  necrsnrios  ú  su  conservación;  restablecer  en', 
él  al  soberano  que  la  justicia  y  la  felicidad  de  la  nación  reclaman;  ase-^' 

•  gpftl  los  fuOTOS  y  privilegios  que  han  hecho  por  tantos  siglos  la  pros^' 
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fieñdad  de  nuestro  país ,  tal  es  nuestra  misión ;  misión  "santa ,  quo 
levaremos  á  cabo  con  la  ayuda  del  cielo  ,  que  no  puede  faltarnos  si 
seguimos  por  el  camino  de  la  lealtad. 

)jA  las  armas,  pues  ,  vascongados  y  navarros.  Agrupémonos  ai  rede- 
•        dor  del  estandarte  cnarholado  por  nuestro  rey.  Sea  nuestra  diviia  Cár- 
¡os  VI  y  olvido  de  lo  pasado.  ¿Qué  español  se  negará  a  afiliarse  bajp  esta 
bandera  ,  que  no  rechaza  la  cooperación  de  nadie  para  combatir  y  vencer 
á  los  insensatos  que  quisieran  todavia  oponerse  á  su  triunfo? 
^'  ))£l  resultado  que  ñus  proponemos  ylagloriaino  se  adquieren  sin 
sacrificios  ;  pero  serán  tanto  menores,  cuanto  mayores  y  mas  enérgicos 
sean  nuestros  primeros  esfuerzos.  Sien  su  ciega  obstinación,  los  seides 
del  gobierno  usurpador  que  pesa  sobre  España  quisieran  prolongar  un 
sistema  que  se  desploma  por  su  impotencia  é  impopularidad  ,  la  nación 
indignada  les  baria  desaparecer  prontamente  de  la  escena  política ,  y 
l^s  seguirían  en  su  fuga  la  execración  y  maldición  de  todos  los  buenos 
españoles «  cuya  ventura  les  hubiera  sido  tan  fácil  asegurar. 

«Nuestro  triunfo  depende  de  nosotros.  La  nación  nos  espera  como 
á  sus  libertadores ;  su  bendición  y  gratitud  deben  ser  nuestra  mas  pre- 
ciosa recompensa;  pero  el  rey ,  que  no  tardará  en  hallarse  en  medio  de 
nosotros  ;  eí  rey  ,  que  va  á  ser  testigo  de  vuestro  valor  y  de  vuestros  sa- 
crificios, no  dejará  de  recompensaros  con  la  real  munificencia  que  le  die- 
te  su  corazón  generoso. 

»Gefes  antiguos,  cuya  fidelidad  y  esperioncia  os  son  bien  canocidas, 
os  guiarán  por  el  sendero  del  deber.  Seguidlos  ;  no  os  separéis  de  la 
línea  que  os  tracen ,  y  lograreis  el  objeto  que  en  todas  épocas  han  lo- 
grado los  vasco-navarros.  Orgulloso  con  este  título  ,  velaré  porque  se 
conserve  siempre  puro  y  sin  mancha  ;  vuestra  gloria  es  la  mía. 
.  )¡E\  nombre  y  la  felicidad  del  país:  hé  aquí  la  brújula  que  dirigirá 
constantemente  mis  acciones. 

Joaquín  Elio.» 

i'- 

Designado  el  malogrado  Alzáa  para  comandante  general  de  la  pro** 
vihda  de  Gruipúzcoa ,  á  pesar  de  su  resistencia  á  encargarse  dñ  esta  , 
dificil  misión  ,  se  decidió  por  fin  á  entrar  en  España  ,  y  lo  verificó  por 
Navarra  en  23  de  junio.  Puesto  de  acuerdo  con  sus  amigos  ,  y  después 
de  esporimcntar  no  pocos  desengaños  y  repulsas,  dispuso  su  plan  de 
operaciones  asesorado  de  un  tal  Arrondo ,  natural  de  Oyarzun  ^  famosa 
jugador  de  pelota ,  quien  ba  sido  su  mas  poderoso  auxiliar  en  estft 
¡^ovincia.  ' 

Tres  fueron  los  proyectos  en  que  convinieron :  era  el  primero  apo- 
derarse do  Tolosa  por  un  golpe  de  mano ,  ád  Ins  autoridades  política 
y  foral ,  y  de  la  caja  de  la  provincia ,  para  lo  que  señalaron  el  27  de 
junio ;  día  que  les  presentaba  una  ocasión  mas  disimulada  por  la  dr— 
cunstancia  de  ser  el  señalado  para  jugarse  un  gran  partido  de  pelota, 
diversión  favorita  del  pais,  j  á  la  ^  ordinariamente  concurre  un  %em- 
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tío  inmenso ,  lo  cual  debia  necesariamente  racilitar  ia  reunión  de  los 
conspiradores,  sin  llamar  la  atención  de  las  autoridades  y  del  público. 
.  Era  el  segundo,  ol  reunir  un  gran  número  do  hombres  en  un  punto 
inmediato  á  la  villa  do  Placencia  en  la  noche  del  mismo  día  27  ,  con 
objeto  de  acometer  de  improviso  al  romper  el  dia  28  la  real  fábrica  de 
armas  de  aquella  villa,  y  apoderarse  de  los  caudales  y  de  las  armas  que 
existían  en  bastante  número  en  aquel  establecimiento.  El  tercer  pro- 
yecto era  el  de  apoderarse  por  sorpresa  de  Santa  Bárbara  de  Hemani/' 
en  la  noche  del  28 ;  para  cuya  operación  estaba  do  acuerdo  con  el 
oficial  que  mandaba  la  tropa  del  fuerte,  al  cual  tenian  sobornado. 

Cualquiera  que  conozca  este  pais,  comprenderá  fácilmente  que  el 
plan  de  los  montemolinistas  estaba  bien  concebido  ,  y  que  á  no  ha^^' 
bérseles  frustrado  el  primor  golpe ,  hubieran  causado  una  gran  pertur- 
bación, toda  vez  que  el  segundo  fuera  entonces  de  mas  fácil  ejecucioii^ 
y  que  provistos  de  armas  y  dinero,  y  con  la  fuerza  moral  que  con  la 
toma  de  un  fuerte  hubiesen  adquirido ,  era  de  temer  pusiesen  en  com- 
bustión una  provincia  privada  ya  de  sus  autoridades.  Asi  es  que  for- 
maban los  cálculos  mas  halagüeños,  y  contaban  como  infalible  eí 
lerantamiento  en  masa  de  las  Provincias  Vascongadas.  ^ 

Una  sola  cosa  dejaron  de  tomar  en  cuenta  los  montemolinistas:  I» 
rigilancia  de  las  autoridades  política  y  foral ,  y  este  solo  descuido  bast^        ^  é 
para  hacer  abortar  todos  sus  proyectos. 

£1  gefe  político  y  la  diputación  foral  vigilaban  tiempo  había  ,  según 
estas  mismas  autoridades  aseguraron ,  y  sabedoras  de  la  existencia  do 
la  conspiración  ,  noeditaron  con  calma  las  providencias  que  convendría 
adoptar,  á  fín  de  conjurar  la  tempestad  que  amenazaba.  No  quisieron' 
ser  las  prímeras  en  alarmar  al  país,  en  cuya  lealtad  y  sensatez  tenian  * 
completa  confianza  ,  y  por  lo  mismo  prefirieron  á  hacer  suspender  el 
partido  aplazado  ,  el  tomar  medidas  de  precaución  tales ,  que  sin  alar- 
mar á  los  pacíficos  habitantes ,  fuesen  bastantes  para  hacer  conocer  á 
los  rebeldes  que  estaban  vigilante».  Puestas  de  acuerdo  las  autoridades 
civiles  con  el  comandante  general»  de  la  provincia,  que  también  se 
bailaba  en  Tolosa,  se  situó  una  compañía  de  granaderos  en  Irura,  que 
dista  un  cuarto  de  legua  de  esta  villa  :  se  reunieron  en  el  cuartel  las 
dof  compañías  de  guarnición  con  sus  rofpectivos  oficiales;  y  después 
de  cubiertos  con  piqurle  de  miqueletes  1»  casa  de  la  diputación  y  su 
tesorería,  se  trasladó  el  resto  de  esta  fuerza  al  juego  do  pelota.  ÉsU^ 
disposiciones  bastaron  para  que  los  montemolinistas,  armándose  do  pru- 
dencia, desistiesen  de  su  intento. 

Frustrado  asi  el  primer  golpe ,  y  desquiciados  por  su  ftose  tan  gt»^  ^ 
gantescos  provectos ,  la  posición  de  Abáa ,  que  á  la  sazón  estaba  oculto 
en  las  inmediaciones  de  Tolosa,  se  hizo  sumamente  crítica.  Pudo  palpar 
prácticamente  qu*?  á  pesar  de  las  seguridades  que  se  le  habían  dado  de 
que  se  le  reunirían  hasta  600  mozos  ,  no  lo  verificaron  mas  que  una  • 
veintena  de  antiguos  oficiad*  carlistas,  no^ obstante  que  se  Ifs  preseiw-c 
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taba  la  ocasión  mas  á  propósito  y  mas  disimulada  posible  de  reunirse 
con  la  gran  concurrencia  que  acudió  al  partido :  pudo  personalmente 
desengañarse  que  era  árdua  empresa,  si  no  imposible,  la  de  suble- 
var un  pais  donde  babia  tenido  efecto  el  grandioso  acto  de  la  recon- 
ciliación de  Vcrgara ;  pais  que  aun  miraba  la  guerra  como  una  ca- 
lamidad ,  y  que  al  recorrerle  nosotros ,  nos  hemos  enternecido  con 
aquellos  sencillos  habitantes  al  contemplarles  rodeados  de  sus  familias, 
á  las  cuales  referian  con  los  ojos  humedecidos  por  las  lágrimas  ,  los  es^ 
tragos  que  causara  la  guerra  en  sus  escasos  bienes,  presentando  sus 
efeclos  como  el  verdadero  azote  del  Señor. 

Una  circunstancia  ocurrió  aquel  dia,  que  por  su  mucha  gravedad  y 
por  lo  que  aboga  en  favor  de  estos  naturales,  no  puede  pasarse  en  si* 
lencio.  Un  partido  de  pelota  es  la  diversión  que  mas  concurso  acarrea 
en  estas  provincias ,  donde  todo  el  mundo  conoce  las  reglas  é  inci- 
dentes de  este  juego  ;  asi  es  que  generalmente  acontece,  que,  conclui- 
do el  partido,  las  gentes  se  retiran  a  comer,  y  las  conversaciones 
sobre  las  jugadas  mas  criticas  suelen  dar  lugar  á  largas  y  acaloradas 
discusiones  ,  que  se  prolongan  comunmente  hasta  bien  entrada  la  no-^ 
che  :  nada  de  esto  sucedió  el  dia  27  en  Tolosa ,  á  pesar  de  haberse  ju- 
gado uno  de  los  mejores  partidos  ,  y  de  haberse  competido  en  términos 
que,  después  de  igualarse  por  tres  veces,  hubo  que  suspender  el  juejj^ 
sin  que  quedasen  vencedores  ni  vencidos;  la  concurrencia  ,  que  no  wé 
escasa,  se  disipó  como  por  encanto,  en  términos  que  á  la  hora  de 
concluido  aquel  no  se  veia  un  aldeano  por  las  calles  ,  ni  se  oia  el  me- 
nor ruido  en  las  posadas  ni  tabernas.  La  causa  de  esta  repentina  y 
desusada  desaparición  es  significativa. 

Los  amigos  de  Alzáa,  en  tanto  ,  redoblaron  ,  aunque  inútilmente, 
sus  esfuerzos  en  la  parte  altado  Guipúzcoa,  con  el  íin  de  hacer  prosélitos 
ara  dar  el  golpe  sobre  la  fábrica  de  armas  de  Placcncia  ;  pero  tam- 
ien  fracasaron  como  en  Tolosa.  Todos  sus  esfuerzos  no  obtuvieron 
otro  resultado  que  el  de  reunir  en  1^  barriada  de  los  Mártires,  punto 
dii^tante  un  cuarto  de  hora  de  Placencia ,  3G  hombres  ,  de  los  que 
mas  de  20  eran  oficiales  carlistas  mandados,  por  un  ebanista  de  Oña- 
te»  antiguo  capitán  carlista,  llamado  don  Saturnino  Ramirez  ,  hombre 
ya  de  edad  algo  avanzada.  ^  verse  en  tan  escaso  número,  prefirie- 
ron esperar  la  llegada  de  mas  comprometidos  antes  de  aventurarse  con 
tan  pijca  gente  á  dar  el  golpe  premeditado. 

Entretanto  se  tuvo  noticia  en  Placencia  de  lo  ocurrido  en  los 
Mártires ,  y  esto  bastó  para  que  el  director  de  la  fábrica  se  prepa- 
rase á  la  defensa  ,  á  la  que  se  prestó  espontáneamente  el  vecindario; 
asi  es  que  desde  el  momento  quedó  también  frustrado  este  golpe  de 
mano  ,  ó  sea  la  segunda  parte  del  plan  de  campaña. 

No  fueron  mas  felices  en  la  tercera  ,  relativa  á  la  ocupación  del; 
fuerte  de  Santa  Bárbara.  La  diputación  ibral  tuvo  noticia  de  este  pro-> 
yecto ,  lo  puso  inmediatamente  en  conocimienU)  del  gefe  político ,  y 
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neral  á  San  Sebastian,  y  á  .íaa<po(BBM<koras  se  procedió  al  relev<í Ids 

la  guarnición  del  fuerte  con  Í3\  oportunidad  ,  que  á  !a  sazón  se  ha- ' 
Habaa  á  la  inmediación  de  Santa  Bárbara,  Alzóa  y  Arrondo  con  24  hom- 
bres ,  á  los  que  se  reunió  el  oficial  que  mandaba  la  fuerza,  que  iba 
á  ser  relevada.  Los  rnonlemoliuistas  se  vieron  obligados  á  abandonar 
•qMilat  inmediaoioBes  «y  se  dirigieron. á  Araño  «  primer  pneUo  dft.N^ 
varra  por  esta  parte.  :  /  ^ 

loMiÍBilida  la  autoridad  militar  por  las  civiles  ,  del  mmmí^nto  dé 
los  montemolinistas  ,  destacó  al  pnnto  desde  Tolosa  unr\  compañía  á 
Azpeitia  y  otra  á  VillaCranca ,  y  el  geíc  político  y  la  diputación  foral 
dispusieron  también  que  la  fuerza  de  guardia  cifil  y  los  miqueletes 
aaltesen  en  dirección  á  Yiljpreal ,  que  «onsideraron  el  punto  mas  á 
propósito  para^base  de  flfMraeiones. 

•  Mientras  el  enemigo  permancciaon  Slosoa ,  llegó  á  aquel  panto 
á  las  cinco  déla  tarde  de!  dia  '28  1:^  sección  de  guardia  civi^  de  El- 
goibar  .  con  fuerza  de  seis  hombres  en  dirección  á  Villareal,  á  reu-* 
nirse  con  1 1  sección  de  su  arma  en  este  punto  ,  y  aunque  de  improvi- 
so se  encoalrú  con  aquclU  tau  superior  en  número,  se  retiró  en  órden 
hacia  Axcoitia ,  después  de  hacer  algunos  disparos.. Esto  bastó  sin  eínw 
bfllrgo  para  que  Ramiréz  con  sugente'se  pusiera  en  movinúenlo:  corrió- 
fe  por  la  cima  de  la  cordilkca  »  atravesó  el  camino  réal  ea'el  alto  dé 
Descarga  y  fué  á  pernoctar  en  unos  caseríos  de  Gazpia. 

'  £1  capitán  general,  al  recibir  el  aviso  de  las  autoridades  de  Ver-  ^ 
gara  ,  envió  inmediatamente  uno  de  sus  ayundantes  con  un  batallón 
y  algunos  caballos  á  las  órdenes  del  .  coronel  Damato,  y  esta,  colum^ 
na  después  de  descansar  algunas  horas  en  Mondragon ,  continuó'  fMr  - 
Ofiate  á  Telleriarte,  dirección  qae  llevaba  la  facción. 

La  fuerza  de  miqueletes  y  guardia  civil,  que  había  salido  de  Tolosa 
el  28,  se  hallaba  en  la  mañana  de!  en  ^  lUareal,  y  sabedor  su  coman- 
dante de  la  operación  efectuada  pur  iUinirez,  salió  en  su  persecución  en 
dos  direcciones  :  los  miqueletes  se  encontraron  con  los  insurfeqtos.en^a 
iunediaoíoRda  HbUeriarle,  dispeiváÁdoles  y  cogieadaaapfitioiiMrDi^ 
fué  entongado  al  coronel  DamatO,  ^níen=lo  hizo  fusilar r  la  ^gnaidia  «fil 
%presó  otros  cinco ,  que  habiendo  manliastado  ibaniá'piÑMentaiia,.fiierftn 
entregados  en  la  cárcel  do  Vergara. 

La  persecución  que. sufrieron  en  este  día  y  en  el  siguiente  ,  fué  tal^ 
que  muchos  individuos  se.presentarou  a  indulto  ,  áescepoion  de  alguno* 
nfieialesqaei  pudieron  reonirie  á- Alafa. 

*'  CcBaiderando  muy  probable  él  espiten  <ganaral ,  el  que  se  oncendiéra 
eon  foern  la  guerra ,  dispuso  en  una  órden  genek'al  del  2o  del  citádo^ 
que  todos  los  destacamentos  dél  distrito  foraiárao  columnalB  móviles 
para  operar  dentro  del  pais  de  su  demarcación  ó*  fuera  de  él ;  que  la 
guarnición  de  Estella  ,  al  mando  de  su  comandante  géneral  ,  el  escelen- 
tiaiino  seikir  brigadier  D.  Francisco  Ortigosa,  formara  una  columna,  do«' 
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j«ido«D«l  CBpreiido  ponió  la  &iera|i  cooMlente  para'Ctislodía  átá  cuar- 
tel; operando  también  bajo  la  depáflfdenoia  de  didio  ibri|^di£i' ,  lai  do« 
*  Mspimiipe  la  balliban  m  te'Aniéseou.  FUMoIbu  lai  éiftnmo4 

an  quabaUan  de  ofectuar  Idadestacaméntos  de  Tafalla ,  Pueale  Ja 

ra  ,  Echalar  y  Echafiti  Aranaz  ,  Sangüesa^  Lodosa,  Tudela  y  los  de  la 
linea  de  la  frontera,  ocupando  y  vigilando  con  psmero  ios  puntos  do 
Vera,  Urdai  y  dema?  fronteriaos,  y  terminaba  con  Mnas  instruceiotUM 
generales  que  se  limitaban  á  espresar  la  conducta  que  debían  obser?ar 
ihi  "Iiím  «Htn  «i ,  etm  relación  é-las  dperadóoes «  «1  eonugD,  á  loo 
poéblos  y  al  soldado,  sin  olvidar  la  porto  que  coiroipowtit  á  Mtoj 
recomendándola  mas  severa  disciplina,  cuya  íalraceioo  mandabioii^ 
ligar  con  l?i  y>rontítiifl  y  ri^r  que  exigp  la  ordenanza. 

£n  tanl/1  que  esto  sucíidia,  la  partido  capitaneada  por  Akáa  f 
Arrondo,  ostigada  y  perseguida  por  ia  columna  que  desde  b.  StíbajiliaA 
iÉli6  wto  oljoto  i  las  Mmt»  M  faígadier  Bapot<<ro ,  paió  teda 
Artwval^  monte  Aralar ,  en  oayai  iiitrfñca£i  mpoauras  y  onewÉbnda^ 
breflaa ,  pensaba  sin  duda  Pebac«rs«  de  los  pasados  descalabro5;  por» 
Alaáa  no  pudo  descansar  uo  solo  instnnff ,  y  vivamente  perseguido 
dorante  tres  largos  dtas,  ao  vi6  obligado  á  tóipar  .ias  aUuraa  deSaa 
iiiguei  de  Etoelsis.         ;       .  :  .  rvíi?íg||d 

■    P  eoraiid  0uoato  tuno  ootieia  «txaeta  de  eete  mOfimiento  m  1/ 
dtjiilíOf  btlláftdvfo  en  Afta:  imnodiatiaiiitoae  ftaieñtommkmiam 
con  laa  fuema  4fi  Navarra ,  y  un  oportono  moviosientO  bedio  por  lis 
qne  se  halhthan  pn  Erharri  Arnnaz,  obligó  n  los  rebeldías  rí  cootramar- 
cbar  sobre  GoipuECOa  ,  y  n  internarle  en  el  monto  Aralar.  Con  cito 
eonocímionto  €l  coronel  J)am8to  que  haiita  hrrha  vcmhc  d  Atauo,  catni- 
Mfdoite  noohe,  ia  fuerza  de  guardia  civil  y  miqueletes,  dispuso  bajar 
ta  oolumna  ol panto  deLeioano,  y  «biron segnidi  porlasftf- 
liBiilefedé  Zaldivia  y  Ameapieta  hácia  la  cumbre  de  Aralar,  encargando 
■I  coDiandnntr  de  la  guardia  civil,  que  despoes  de  dar  algún  descanto 
á  sa  gente  en  Ataun,  concurriesn  a!  movimiento  sobre  Aralnr  |>or 
aquella  parte.  Alzáa  ,  que  huyendo  de  la  columna  Ediarri  ,  bajaba 
hácia  Zaldivia ,  observó  el  morimiento  de  Damato ,  y  persuadido  par 
lo  que  wm  «talayas  lo  litbian  inlbraiado,  qoe  no  luibia  Itonm 
Éúñm  r  tetrocedió  en  esta  dirección ,  y  -vino  de  asta  modo  á  enoon-# 
trnrse  con  la  fuerza  de  guardia  civil  y  miqueletes:  apenas  foé  ditisa^ 
do  ,  emprendieron  su  persecacion  con  empeño,  siendo  el  resaltado  la 
prisión  del  desgraciado  D.  loaquin  Juliafi  Av.  Aliáa,  qnien  «trema- 
demente  fatigado  é  imposibilitaoo  msterialmente  de  andar,  ñié  bocha 
prisinm^aa  iloa  étU  Inda  4iA  üa  S  de  jubo  por  va  mioaeleto 
da  tai  «pdtacSoa,  V  ttaiado  alpmMa  ée  Ealfátia»  imipla |Mr«ípo^ 
ncion  del  cenmai  BHMto  M>  MIM  á  Im  obIbd  éi  la  áiaftaai  4^ 
día  siguiente.  -v  ^ 

La  captura  y  fusilamionto  del  gonfral  Alzaa  tuvo  inmenia  hnpof*^ 
loncia,  y  puede  decirse  <uó  de  an  eíaoto  decuü^o.  Aiaia  era  ono^  áa^ 
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-lía- 
los gefes  mas  honrados,  mas  populares,  mas  piinHonorcKo-i  \  Ijrilhui- 
tcs  que  tovo  el  antiguo  ejército  vasco-navarro. 

Hijo  de  una  de  las  primeras  familias  del  pais,  se  dedicó  en  su  ju- 
ventud á  ia  carrera  de  las  leyes;  recihió  el  doctorada  en  ambos  de- 
rechos »  y  abrió  su  bufete  en  la  villa  de  Uñate  ».  de  ..donde  era  natural. 
Allí  le  cogió  la  guerra  civil  de  1833  ,  y  compromciitlo,  mas  bien  que 
por  sus  estudios  y  opiniones  personales,  por  obligaciones  de  atención 
y  gratitud  que  debia  su  casa  al  gefc  de  la  segunda  rama  de  nuestra 
real  familia  ,  so  lanzó  á  defenderla  con  el  denuedo  y  lealtad  que  allí 
se  consagran  á  todas  las  causas  que  unn  vez  se  abrazan. 
.  Su  >*alor  y  su  capacidad  le  hicieron  llegar -antes  «le  concluirse  lu 
guerra  al  distinguido  puesto  de  general.  I).  Joaquín  Julián  .Vl/áa  ten- 
dría ahora  cuarenta  años.  Era  alto,  derecho,  de  noble  figura  y  con- 
tinente. Su  carácter  dulce  y  lino  trato  cautivaban.  Durante  la  guerra, 
fué  el  protector,  y  no  c^mo  algunos  otros  de  sus  compañeros,  el  azoto 
de  los  pueblos.  Por  eso  estos  íc  amaban  con  pasión ,  y  se  hubieran 
hace  pocos  años,  sacrificado  por  él.  Esto,  sin  embargo,  no  bastó  para 
salvarle  de  un  fin  tan  trágico,  y  ordenado  por  quien  fué  su  antiguo 
amigo  y  compañero  de  armas  (1). 

Las  causas  ú  que  se  atribuyó  el  desgraciado  «-xito  iU'  ia  p'^jueñu 
insurrección  guipuzcoana  ,  son  lautas  y  tan  contradictorias ,  que  seria , 
colosal  empresa  hacernos  cargo  de  ellas ;  pero  una  sola  creemos  cieTr 
la:  la  aversión  del  pais  ú  la  guerra.  Existentes  aun  los  males  causados 
por  la  anterior,  no  eran  el  mejor  eslíniulo  para  lanzar  al  camy)o  (i  la  ju- 
ventud ,  que  oye  diariamf^nle  ó  sus  padres  In  triste  narración  de  re- 
cientes desastres.  Y  bien  puedo  asegurarse  existe  tal  aversión,  cuando 
no  pudo  Alzáa  con  su  inmenso  prestigio,  renovar  la  guerra.  Añádase  á' 
esta  creencia  de,  fé  y  entusiasmo  la  taita  de  arma¿:  est<^  elemento  Uln 
abundante  en  1833,  por  poseerle  los  voluntarios  realisl;»^ ,  >  se  coni- 
|>rendorá  exaclamente  la  causa  del  mal  resultado  de  la  insurrección. 


(l)  uExtraelo  ó  ¡ndirr  de  los  docnm^ntns  httUados  ni  fjrneral  cnrlnta  Altan.— r 
üoa  esquela  fechada  en  Tudrla  &  %  de  marzo  út  \HVi,  lírmnda  por  Uamon  Brnita. 
sin  manifrslAr  á  quién  sr  dirige  por  no  tener  sobre.  Empieca :  «nprcciabl*- 
sa  contenido  abraza  difpr^'ntps  pariicuirircj;  uno  d.*  oÜt»§  dicc:  «Kl  pocoalU  i  Ior 
ndc  ese  pais  me  lo  tenia  manirestadn  diTerentes  vecfs,  y  en  (a  tVlima  d<*  li  de  fetre- 
»ro  último  mn  decia-.  aquí  nohiiy  ntro  Dios,  otra  religión  .  otrn  pnlria  ui  otra  npjuiun 
«»ci,ue  el  ínlerés,  la  falseilud  y  la  adulación,  li^le  es  el  carácicr  di'  los  flomi  iif-os:  por 
»lo  demás,  no  puedo  prometenne  en  España  ni  mas  comodidades ,  ni  8|)tindnt\ris) 
i>dc  lodo  lo  necesario  para  la  vidn.»  En  otropArnilo  dicc  «que  const-rva  alguna  cartn 
»dc  la  señora  >iuda  Morsan  y  sobrino,  de  Raytma,  que  puedr  ser  útil  al  que  dui^u 
»4a  carta. 

«Un  borrador  de  instrucciones  á  los  gcfes  carlistas  que  hnyan  de  emprender  su* 
noperaciones  sobre  Irun  y  su  piarnicion,  S.  Scba'lian  ,,Hernani  y  l'asajeü.  Tolo- 
usa,  Vergara  y  I'laccncia,  al  parecer  diri^i^idas  por  Alzáa. 

«Otro  borrador  de  una  circular  á  los  alcaldes,  incluyéniioles  dos  proclamas  y  una 
ncircular,  fechada  on  Urniela  á  28  de  junio  de  para  que  Ibs  drn  toda  lá  pu- 

vblicidad.  , 
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Esto  que  decimos  de  Guipúzcoa,  entiéndase  igualmente  de  Navar- 
ra ;  no  obstante  haber  mas  fanatismo  en  este  país,  y  ser  mas  beli- 
coso el  m&cier  de  tm  habitantes.  Por  esta,  causa  tuvo  mas  próséKtos 
Ja  áé  MonCemolm  'en  este  panto /'y  eomenaó  con  mas  ardor  que  m 
\ks  montañas. 

Los  anuncios  que  luvo  rl  rnpltan  í^eneral  oasi  dcsr!-  sa  llegada  a 
esta  provincia,  de  queso  intentaba  encender  la  guerra  civil  en  sus' 
montañas,  le  hicieron  tomar  algunas  medidas  de^recaucion  y  variar  ta 
situación  de  las  tropas.  Se  acercaba  la  época  |)aru  que,  estaba  lijada  \» 
realización  délos  planes  muy  de  antemano  ffagaados,  según  un  pa« 
qoete  de  correspondencia  cogido  a  los  enemigos  en  el  campo ,  y  re- 
forzando itasla  donde  le  fué  posibl*  la  linea  de  la  frontera  de  FnuMÍl»  i 
el  27  do  junio  se  dirfírió  á  Kll/ondo,  tanto  para  hacer  en  la  situación 
de  las  tropas  !ns  modilj.  ücii'nes  quí*  aconsoj^ra  el  rnnocimiento  prác- 
tico del  terreno,  cuanto  para  eátar  dispuesto  u  einjirender  operacionci» 
contra  las  gavillas  ^e  emigrados  carlistas  que  pudieran  penetraf  de  la 
nación  vecina. 

♦  El  9S  llegó  á  aquel  punto ,  y  desde  luego  espidió  las  órdenes  con- 
venientes para  que  las  fuerzas  sita  uias  en  los  (lifercntes  cantones  de 
que  se  compone  <»«;t.i  rnpitania  t;rnfral  .  ^  '  ui'^f ¡luyeran  en  columnas 
móviles  que  enipezascrí  á  recorrer  sus  n'>¡)ecuvuj  demarcaciones.  Esta 
orden  fué  obedecida  con  toda  puntualidad,  y  antes  de  que  aparecie- 
ran tas  faecíones;  cuyo  levantamiento  tuvo  tugar  á  unimismo  tiempo 
en  muchos  puntos,  ías  tropas  se  hallaban  ya  operando  con  sojecóm 
á  las  instruexíiones  del  general,  y  aquellos,  sin  conSj^guir  hacer  sorpre- 
sa n!í:;nna ,  lo  cual  era  muy  de  temer  en  los  primeros  momentos»  Jw- 
bieron  de  refugiarse  en  las  escabro<íidad*^s  de  las  montañas. 

Villalon^a,  entretanto,  se  mantenía  bohre  la  frontera  de  Francia 
con'ánimd  ue  impedir  la.ontrada  de  los  emigrados  6  dé  mard^r  sobre 

'  •  •  '  " 

■ 

'ftprocltnia'  do  b.  Joaquín  Ello  á  fos  babitsntes  de  KaVarra'y  Prdvipcfto  Tas- 

*  j»i)lra  proclAma  ¿  los  habitantes  de  Guipúzcoa,  dirigida  por  Alzáa.  . 
ABorradur  de  una  circblar ,  .aoal|irensiva  de  ocho  ariiculo:* ,  y  ea  tos  <mo  oe  hteea 

«varias  prevenciones  para  qoo  los  apuntamientos  do  los  pueblos  ^igao  en  sas  fao» 
MCioms.  bagnn  los  simiioisiros  que  se  necesiten,  comuniquen  noticias ,  etc..  etc. 

wÜon  c«rta  empezada,  con  li-itia  en  Tolusa  en  2ñ de  junio  de  l8iH,  cnqtie  sedicf.  . 
'  ^'Amigo  Chantre:  Su$pm4(in  ydt.  »l  movimiento  Imtta  ti  3U  por  ^aúanot 
•ámanos  ^uB  reciban  Vds.  aÍfjiinnotr^órd9n. 

r<Borrador  de  una  cart  t  (üñ/uii  f\  D.  Jo-<^  T^nnrio.  invitándole  évaÍTSe-á  lÉS 
«antiguos  compañeros  de  armas  ,  su  letüa  29  dejunio  de  1848. 
'  «Lina  carta  empezada  qtic  dice :  jumo  30  i  la  tloa^e  la  korde.  il¡  ostimodo  Clioa- 
xr^n-  las  dos  adjuntas  dirija  Vd.  inmediatamente  á  sni  títoloo*  ¿Por  qoé  no  rom^ 
.  pLi)  Vd5...?  Es  indispensable  dos  veamos  esta  noche. 

<ilnn  Ii^iade37  individuos  que  nnpieca  con  D.  Domingo  de  Kgaio,  5  concluye 
ucon^  Andrea  Beasain.  En  cll  i  están  comprendidos  oHciates  carlistas  que.  kabiaa. 
«periídQ  9U  rfvalidaciou.  y  otros  que  habion  entrado  por  ta  amnisita  antes  del  17 
»dctbrU» 

t 

•  *  • 
4             •  » 
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ellus ,  si  consoguian  penetrar  por  alguno  de  los  muchos  puntos  que  la 
escasez  de  fuerza  no  pennitia  tener  ocupados. 

Al  priníer  grito  de  guerra  se  fugaron  de  Pamplona  varios  gefes  supe- 
riores, muchos  oficiales  de  los  amnistiados  y  bastantes  mozos ,  pertene- 
cientes todos  á  las  antiguas  tropas  de  I>.  Carlos,  entrados  la  mayor 
parle  en  España,  á  consecuencia  del  decreto  de  17  de  abril.  De  Villal- 
ba  salieron  también  20  mozos ,  y  otros  tantos  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos inmediato*»,  y  de  Puente  la  Reina  , -Mí^digorria  y  otros.  For- 
maron cinco  ó  seis  partidas  que  qpcrabnn  de  acuerdo,  siendo  su  principal 
-fin' ir  pronunciando  e}  país  y  reciulando  fuerzas.  No  eran  pocos  los  jó- 
venc9.que  respondían  al  llamamiento ,  pero  carecían  de  armas;  y  e^to 
hacia  ineüeaz  su  present^icion  y  retraia  /v  los  demás. .  Nada  habia  de 
cierto  , en  los  arman>pnlós  que  cada  día  publicaban  los  periódicos  se 
aprestaban  en  Inglaterra,  señalándose  su  niimero  y  basta  el  buque  con- 
ductor; y  en  v»'rdad  que  el  no  serlo  estas  nn'iri  K  ,  fué  la  pérdida  de  la 
causa  de  Montemolin.  En  N¿ivarra  tenia  bu   dinrro  también,  pe- 

ro fusiles  no,  pues  eran  escasos  los  que  entraban  'mi  España  las  pe- 
qüeqás  partidas  procedentes  del  vecino  reino,"  donde  se  organizaban. 

En  los  prirqerps  dias  de  julio ,  los  grupos  de  njontemolinistas  uni- 
dos se  h"allul)an  situados  unos  en  la  parte  de  Uoncal ,  y  otros  en  Sali- 
nas de^  Oro,  Lczaur,  una  las  Amezcgas  y  faldas  de  la  Sierra  de 
Aadia. 

'El  1."  de  julio  recibió  Vdlalonga  la  noticia  de  las  novedades  ocur- 
ridas en  el  interior,  y  dejando  encargada  al  corortel  D.  José  Ortiz, 
gefe  de  la.  linea  ,  la  mayo  rvigilanciá  sobfe  la  frontera  ,  se  dirigió  el  2  ú 
Pamplona  con  objeto  de  mandár  imprimir  y  Ürmar  después  un  bándo, 
declarando  la  proyin^íia  en  estado  de  sitio.  Uecho  todo  esto  ,  el  dia  3 
en  que  llegó  á  . aquella  plaza-,  y  avisoí^o  por  sus  con(i«lrntes  de  que  el 
tnovimiijinto  ^pncipul  deina  ser  en  lia  nierihdad  de  Srtn:íüeSa ,  en  lá 
cual  estaba  ya  todo  preparado  para  recibir  á  Elro,  iminó  el  4  á 

Lumbior'.^op  su  escofta  .  n  <i  ^de'  allí  pasó  el  lt>  á  Sangúnísa,  movien- 
dp  en  combinación  don-la-.colunrha  de  n(\yic\  caotqn  y  I A  de  TafalUt  con" 
el  fin  di'  imponer  al  phis  y  de  acopiar  a  lás  facciones  acaudilladas  por 
áZahaleta  y  Alonreal ,  lús  cuales  baldan  escogido  por  b  i^  "  d  »  sik  óprra- 
ciortes,el  monte  Leaclic  con  toda  su  cordillera. 

La  diputación  provincial  de  Nayarra  éc  v\  do  formar,  "cipco 
compañías  do  francos  con  el  nomljju  de  Voluntarios  de  Navarra'»  que 
costearía  y  matítendwa,  uha  destinada  á  Estella,  y  cuatro  á  la  tiionU^- 
ña  y  valles  de  Azcona,  Salazar  y  KonceJ, 

El  brigadier  Ortigosa,  con.  la  roluiñna  de  Estella,  en  combinación  ' 
con  la  de  Ecbarrí  Arariaz,  mandail^  por  eVcom;uidante  Mas  y  Mir,  con 
la  de  Puente  la  Reina,  á  laá  órdenes  del  comandante  I^arutoll,  y  las 
fuerzas  que  habían  salido  de  "Pamplona  á  las  del  corojiel  Alacias,  ope- 
raban activamente;  sobre  las  Amezcoas  y  Valle  de  la  Barranca,  y  iaun- 
que  los- enemigos  rehuían  los  cntuentros,  ni  la  celeridad  de  sus  mar- 
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chas,  iii  lo  uscabruso  del  país  habian  podido  librarlos  de  \erse  siempre  / 
acosados  hiuv  de  cerca,  debiendo  mas  de  una  vez  su  salvación  al  siste- 
ma de  dispersiones  que,  si  no  proporcionaba  sobre  ellos  ventajas  mate- 
riales, se  conseguía  al  menos  la  de  cansarlos  é  impedir  su  organización. 
Otro  tanto  hacia  el  coronel  Ortiz  en  la  frontera,  y  el  coronel  D.  Ci- 
ríaco Iriarte  ,  encardado  de  la  persecución  del  brigadier  Zubiri ,  y  de 
estar  á  la  mira  de  la  fábrica  de  Orbaiceta,  sobre  la  cual  tenian  tija  la 
vista  los  ipontemolinistas. 

'  Nada  se  sabía  de  la*  entrada  de  El io,  al  paso  que  se  veía  que  el    •  '* 
grueso  de  las  fuerzas  rebeldes  continuaba  reunido  en  las  Amezcoas,  y  ,  "  ^  * 
que  eii  Estella  se  observaba  bastante  efervescencia.  Esto  decidió  al  ge—   *  '■ 
neral  ú  marchar  en  aquella- dirección,  y  dejando  encargado  al  gefe  de  la  /  .  .* 
columna  do  Sangüesa  que  operaso  principalmente  sobre  esta  parte,  po—  ^ 
niéudoso  en  comunicación  con  el  coronel  Iriarte,  salió  el  8  de  Sangüesa,  •  • 
marchando  á  pernoctar  á  S.  Martín  de  Uriz,  desdo  cuyo  punto  pasó  el  9  a.. 
Tafalla  ,  doude  encargó  á  un  olicial  muy  conocedor  del  país  do  la  perse-  • 
cycion  de  los  rebeldes  Zabaleta  y  Monrcal,  trasladándose  el  10  á  Estella.    *   -  . 
'.En  los  tres  días  de  uíatcha  referidos  ,  supo  que  el  brigadier  Orti- 
gosa había  batido  en  las  Arneecoas  á  la  facción  acaudillada  por  Ilzarbe:  . 
que  otro  tanto  liabia  hecho  el  capitán  de  carabineros  Artola ,  depen- 
diente de  la  columna  Iriarte,  con  la  facción  Zubiri  en  Elzaburu,  y  que  (os 
brigadieres  Equílaz y  Zapatero,  habian  entrado  en  esta  provincia,  con  , 
fuerzas 3e  los  Vascongados,  operando  el  primero  sobre  las  Amezcoas,  y 
^übrc  Lumbier  el  segundo. 

.  .  No  bien  hubo  llegado  á  Estella,  supo  por  el  brigadier  Ortigosa  que  : 
los  enemigos  se  habían  diyidido,  marchando  Ilzarbe  hácía  el  valle  tde  • 
Llzaina,  suponiéndoles  la  intención  de  reunirse, cqn  lo»  brigadieres 
Zui)iri  y  lUpalda ,  cuyas  fuerzas  componían  un  total  de  400  hombres,  • 
después  que  marcharon  en  su  perseciicion  todas  las  coluir^jias ,  quedan—  •* 
do  VillaJongu  t'H'Estella  ,  tanto  p,ara  operar  sobre  las  Amezcoas,  cuanto^     ^  '  . 
para  publícaJF»  cotno  lo. hizo  d  11,  un  bando  de  indulto  ,  en  el  que  de-  \  *' 
/nostrajido  saber- que  piuchos  de  los  jóvenes  (¡ue  se  habían  unido  á  lo^ 
rebeídes  ,  roconocian  su  error  y  deseaban  abandonarlos  v  restituirse  al  ^  ^ 
senoiie  sQs  j-amiliúr; ,  lo  qiio  no  habian  vmlicadu  temerosos  de  no  serr     .  . 
hicii  ocogidos  por  los  *aut6r¡dades  ,  ooncedia  en  nombre  de  S.  M,,  ip-  í^';' 
dulto  de  toda  pejia  ü  ios  individuos  no  pertenecientes  á  las  clases  de  ge-  •*' 
les  .y  otíc!ide>s.que  se  |>resentáseu  en  el  término  de  20  días:  indultaba  de  ^ 
pena  capital  á  ]os^gefes  y  otícíalcs  ,  csceptuando  de  esta  gracia  á  los  que    ^  ,  . 
mamlaban  partidas,  y  á. lo*  (juo  por  consecuencia  del  convenio  de  Ver- 
ga ra  ó  dé  indultos  y- disposiciones  oliríales  hubiesen  obt«'nído  la  reva- 
lidíicion  de  sus  empleos.  Terminaba  (jondolicndose.  del  derramamiento 
de  sangre  de  los  seis  desgraciados  que  fusiló  el  9  en  Estella,  é  inducía 
ñ  los  navarros  á  que  permanecieran  tranquilos  ,  para  que  él  no  tuviera 
que  hacer  uso  de  las  medidas  enérgicas  que  emplearía  en  caso  de  nece—  ^ 
síílad  ,  sin  cüíisideracíon  de  ninguqa  especie. 
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La  ftier/u  de  llurbiile  que  so  había  corrido  hacia  los  Arcos  ,  aban- 
douó  aquel  terreno  luego  que  pudo  saber  la  llegada  del  general  • 
ú  Estelta  ,  y.  en  su  retirada  {\  las  Amezcoas  fué  alcanzada  en  Au- 
cin  por  la  columna  del  brigadier  Equilaz  y  completamente  batida  y 
dispersada;  asi  como  lo  fueron  en  las  inmediaciones  del  Espinal,  por  el 
coronel  Iriarte,  las  de  llzarbe  y  Zubiri  reunidas. 

Publicado  el  bandí»  de  indulto,  formó  Villalonga  en  üstella  varios 
movimientos-  combinados ,  qufi  ejecuta<los  por  las  fuerzas  de  aquella 
guarnición  y  su  escolhi ,  divididas  en  pequeños  grupos,  tavicron  en  cons-  , 
tanto  alarma  el  crecido  número  do  mozos  que  se  habian  incorporado  . 
a  la  facción  Iturbide  ,  los  cuales  no  pudiendo  continuar  por  mas  tiem- 
po la  vida  errante  ,  cuyos  peligros  habian  crecido  desdecía  derrota  de 
Ancin  ,  t»e  acogi(>ron  á  indulto  :  dispuso  también  varias  salidas  ,  tanto 
con  ánimo  de  sorprender  á  la  [>artida  Senosiain  ,  como  de  capturar  á  di- 
ferentes espías  de  los  enemigos  ;  y  todas  estas  disposiciones  que  el  bri- 
gadier Equila/.  apoyaba  con  sus  movimientos  sobre  el  mismo  terreno, 
dieron  por  resultarlo  la  desaparición  de  la  partida  Senosiain  y  la  aprehen- 
sión de  cuatro  sugetos  que  eran  conlidenles  de  los  montemolinístas, 
y  fueron  fusilados  ron  otros  mas.  • 

Libre  de  enemigos  todo  el  distrito  civil  de  Estella  ,  emprendió  su 
marcha  sobre  Lumbier  con  objeto  de  activar  y  contribuir  á  las  ope- 
raciones que  todas  las  colunmas  en  combinación  practicaban  en  la  fron- 
tera ,  teniendo  la  satisfacción  de  que  las  gavillas  de  Ripalda  ,  Zabaleta 
y  Lama ,  no  pudiendo  sostenerse  en  el  país  sin  estar  espuestas  á  fre- 
cuentes choques  con  las  tropas  ,  se  internasen  en  Francia  ,  y  de  que  .  , 
hiciese  otro  tanto  el  coronel  Biezu,  que  con  un  gnipo  de  olicialcs  ,  ha- 
bía ido,  delante  del  general,  dej*de  la  parte  do  Estella. 

Divididos  jos  montemolinistás  en  nueve  partidas,  al  mando  de  11-  * 
zarbe,  Zubiri ,  Ripalda,  Iturbide  ,  l^mda  ,  Zabaleta  ,  Argüclles  ,  Se- 
nosiain y  Monreal ,  habian  reunido  una  fuerza  que  los  partes  hacen  as- 
cender á  900  hombres  próximamente.  Tuvieron  seis  encuentros  con  tas 
tropas  ,  sufriendo  en  ellos  la  pérdida  de  22  nuierlos  ,  14  prisioneros 
y  3ü  heridos,  contándose  entre  estos,  el  gefe  Arguelles ;  pasarop  de 
tiOO  los  individuos  que  se  han  internado  en  la  nácioa  vecina  ;  8c  es- 
tendieron  200  certificados  de  indulto  ,  y  piuchos  de  los  jóvenes  que- 
al  estallar  la  sublevacipn  salieron  desuscasás,  regresaron  á  ellas  de- 
jando de  acojerse  á  indulto  ,  bien  por  ignorancia  de  que  debían  hacer- 
lo ó  bien  por  seguridad  de  que  no  se  había  dado  parte  á  las  autori- 
dailes  de  su  incorporación  á  los  enemigos. 

-  '■  La  pérdida  total  do  las  tropas  de  la  reina  ,  ascendió  á  cuatro  nmer- 
tosy  nueve  heridos,  entre  ellos  uo  oficial,  siéndolo  todos  ellos  por 
su  arrojo  en  los  encuentros  con  los  montemolinístas-,  á  los  cuales  tocó 
siempre  la  suerte  de  ser  batidos  y  dispersados  sin  que  hubiesen  podido 
oblenor  ni  por  sorpresa  ,  la  mas  insinifírante  ventaja. 

Asi  vieron  España  y  Europa  nacex  y  morir  una  guerra  ,  que  me  lien-  . 
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do  düblu  ruido  que  la  anterior  ,  podia  ser  comparada  al  moíu  parlúricns 
de  la  fábula.  Perdióles  también  su  demasiada  confianza  ,  pues  en  vez 
d(i  trabajar  sordamente  en  preparar  el  alzamiento  ,  le  crcian  seguro  a 
la  sola  presentación  dé  quaiquiera  de  los  gefi^s  de  prestigio  ;  ■3Íendo  tan 
amargo  el  desengaño  ,  como  era  dulce  la  esperanza. 
Tal  fué  el  resultado  de  ki  campaña  de  Navarra. 

Cabrejia. ^Trasladémonos  abora  á  Cataluña  donde  ya -se  halla  Ca- 
brera, á  quien  habremos  de  dejar  para' ocuparnos  de  otros  gefes'cUya 
aparición  en  el  teatro  de  la  guerra  ,  fué  como  la'  de  un  verdadero  ac- 
tor en  la  escena.  . 

En  vírtüd*el  plan  de  invasión  geheraV ,  dispúsose  Cabrera  á  pene- 
trar en  Cataluña  ,  donde  habia  á  la  sazón- mayor  número  de  fuerzas, 
para  que  puesto  á  su  cabeza  las  diera  vrgoroso  impulso  su  génio  organi- 
zador. Al  efecto,  y  siendo  costumbre  dirigir  la  palabra  para  entusias- 
mar á  quienes  se  trata  de  hacer  combatir  ,  publicó  antes  de  su  entra- 
da en  España  la  siguiente  alocución  ,  inédita  hasta  ahora  entre  nosotros. 
>  * 

«Veteranos  valiente^,  heroicos  jóvenes  que  moráis  en  fas  már- 
»genes  del  Ebro,  del  Túria  ,  del  Tajo  ,  dejad  vuestras  tareas  que  ya  el 
y>clarin  y  la  corneta  os  llaman.  Si  sus  sonidos  belicosos  no  pueden 
nllegar  hasta  vosotros  ,  á  lo  menos  estoy  seguro  de  que  el  eco  de  -mi 
«voz  resor^ará  en  vuestros  oidos.  •    •      .  • 

»Por  ventura  ,  ¿deseáis  saber  el  motivo  de  este  llamamiento?  En 
«breves  palabras  os  lo  diré.  L'n  principe  avaro  ,  mezquino ,  falso  y 
^corruptor,  aprovechándose  de  nuestras  disensiones  civiles  ,  en  unión 
Mcon  una  princesa,  degradada,  hicieron  objeto  de  especulación  mpnda- 
wna  el  trono  católico  de  los  Alfonsos  y  Fernandos,  -y  en  las  tinieblas- 
»de  la  noche  (porque  las  noches  casi  siempre  fueron  protectoras  de  los . 
Agrandes  crímenes)  tacharon. los  fundan>entos  á  su  inicua  obra,  por  rae- 
»dio  de  una  combinación  matrimonial.  Por  consecuencia  de  esta  ,  la 
«corona  que  sobrepujara  t?n  brillo  á  todas  las  del  universo  ,  asi  por  las 
»escclscis  virtudes  de  los  grandes  hombres  que  la  llevaron,  como  por- 
»la  mucha  sangre  que  derramaron  nuestros  padres  por  conservarla  ilc-  ' 
»BÍi ,  pretenden  que-  pase  de^de  las  sienes  femeninas  que  contra  derecho 
»la  ciñen  ,  n  las  de  un  estfangcro  sin  crédito  ,  sin  valor  y  basta  sin  ti-  , . 
wtulo  alguno  de  merccimientó.      •  •••       .  "  .  •  *  . 

))Ya  la  Francia  ,  avergonzada  de  teneir  á  su  cabeza  al  autor  de  tan 
«innoble  trama  ,  le  espuísó  de  su  suelo  .  .mientras  que  •  nosa,^ros  espa- 
«ñoles  ,  aun  reputadas  de  mas  altivos  ,  conservamos  en  el  nuestro  ,  y  en  • 
»el  apogeo  de  la  influencia  á  la' autora,  y  en  el  poder  á  todos  los  cóm- 
nplices,  empeñados  mas  que  nunca  en  esplotar  el  fruto  de  tan  ril 
pmercado.         •  .      "  .    '  "  ' 

«¡Aragoneses!  ¡Valencianos!  {Tortosinos!  ¡Murcianos!  á'.vosotros 
«toca  hacer  ver  al  mundo  que  no  todos  los  españoles  quedaron  sepul- 
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atados  en  las  ruinas  de  Zaragoza.  I.a  cüUsn  por  la  que  yo  os  llamp  é 
armas,  e»  idéntica  á  la  que  deCendieron  jos  héroes  que  allí  su<-  ' 

l>  independida' y 
Míe  eiin|Mrm^  €i]ento  eon  iétótim  ^  sf/aa^  contareis  sin 

«Apresuraos  á  venir,  porque  el  fiompo  eg  precioso.  Kn  los  mis- 
»mos  campos,  teatro  de  nuestras  glorias  pnsadns',  os  espero.  Allí  en-"' 
ucoQtrareis  la.  espada  que  tuvo  la  dicha  de  conduciros  á  la  victoria  ,  y 
»elqMidmi  qoe  uolM  .el>Iaostrazgo    con  la  sola  direrenda.qué  ve-  • 
niréís  ea'«ste  ahora  inscrito  de  un  lado-  el  nembre'de  CárUn  Jbmt  4e 
•  y»Borhon,  nuestro  legitimo  rey,  y  del  otro  el  lema'  deéten  h  Iftdepen- 
^ndenqia  Española.  Nnmlire  y  loma  preciosos  que  nosotros  llevamos  to-  * 
»»dos  también  inscrito  en  nuestro:>  pechos  con  caracteres  de  fuego,  y  que 
»no  podrán  jamás  apagar  los  amaños  y  arterías  de  unos  cuantos  mi— 
^seraoles  traficantes  de  nuestro  honor  pútrio.  ' 
'    DlEspaftéles!  vosotros,  los  que  por  eonséciieneia.  de  mi  'llamá-. 
MBÍento  empuñéis  las  armas,  acordaos  <|iie  sin  la  udion ,  la  subordi^- 
Macion  y  la  disciplina  todo  ejército  es  impotente : 'guardad  rigurot 
)>samente  estos  tns  principios,  y  mirad  en  cada  uno  de  vuestros 
»compatriotas  paciticos  ,  cualquiera  que  sea  su  opinión  ,  un  padre, 
)»un  amigo,  un  protector:  en  cada  enemigo  rendid»  un  hermano,  un  ' 
)icompaí\ero.  Jamás  olvidéis  que  la  sangre  es  el  tesoro  mas  precioso 
»de  lasnatíonái:  conservad,  pues,  la  de  los  enemigos  ann  odando fue- 
M  á  costa  de  la  propia ,  y  contad  de  seguro  con  la  reeompetisa.  La 
Inclemencia  ha  de  ser  siempre  vuestra  divisa:  hasta  para  c  )n  esos  rep- 
»tiles  de  forma  humana  que  prolongan  hoy  dia  por  todos  medios,  las 
«desdichas  de  nuestro  pais.  Los  limites  de  la  España  son  bastante  es- 
Mpaciosos  para  poder  contener  á  t  idos  sus  hijos  y  la  tierra  suíicicntc- 
nmente  fórUl-para  mantenerlós.  Esto  y  mueho  mas  sucederá  el*dik  en' 
nque  la*  religión  de  nuestros  padres,  el  amor  a(  trabajo  y  obediencia  á 
nías  leyes,  imperen.  Sobre  estas  bases,  rebonstituirá  su  trono  el  augns*- 
>to  soberano  que  nos  está  destinado  por  h  Divina  Providencia  ,  y  des-  • 
»de  allí ,  estad  seguros  de  que  sabrá  rccompcusar  vuestr^  liitigas,  y  tra- 
»ba|os.  Asi  osla  prometo  '  *•*'"''> 

'w>  '      -  '  Vwstro  cmtumáimt^  general,  >^^.  r 

Raimm  CABUnA.» 

Tales  fueron  las  primeras  palabras  que  ei  adalid  tortosino  dirigió  á  . 
sus  amigos  en  esta  nueva  campaña. 

La  guerra  que  sostenían  en  Cataluña  los  partidarios  del  conde  de 
Mi»nleiiioün  iba  á  tomar  un  nuevo  aspecto  y  variar  de  Índole  y  ntftnr»-  . 
4eza  con  la  entrada  de  Cabrera  en  territorio  español ,  al  frente* de  algu- 
nas fuerzas  organizadas  en  Francia. 

Disemínadas-en  las  montañas  las  gavillas. carlistas,  desde  la  apari- 


Digilized  by  Google 


■     ^       ■  '  —120- 

* 

"^cion  de  los  Trístany» ,  y  la  sorpresa  de  Cervcra  ,  han  vagado  siempre 
dispersas  huyendo  de  la  persecución  de  las  tropas,  sin  plan  fijo  de  cani- 
paña  ,  y  sin  órden  ni  concierto  ,  porque  les  faltaba  un  gefe  superior,  un 
centro  de  acción  que  uniendo  los  diversos  elementos  de  que  pudiera  dis- 
ponerse en  el  pais,  diese  impulso  directo  á  las  operaciones  y  las  enca- 
minara á  un  fin  calculado  de  antemano.  Por  mas  que  se  acrecentara  su  * 
número ,  por  mas  qué  se  les  agregasen  todos  los  malcontentos  y  menes- 
terosos, y  recibieran  auxilio  del  estrangero,  no  ¡mdian  pasar  de  ser  unas 
bandas  siempre  errantes  y  fugitivas  ,  temibles  por  su  desorganización  é 

^  indisciplina ,  no  solo  Á  sus  adversarios  y  á  los  indiferentes  ,  sino  á  sus 

*  mismos  amigos  y  parciales.  Penetraban  á  menudo  en  las  villas  y  aldeas,- 
sorprendian  algunas  veces  los  convoyes  y  á  las  columnas  ;  pero  sus  pe- 

í  quenas  ventajas  eran  de  consecuencia  pocn  favorables  para  la  causa  que 
defendian  ,  porque  no  obraban  de  común  acuerdo  :  cada  gefe  tenia 
un  pensamiento  diverso,  y  mientras  uno  balia  á  las  tropas  de  la  reina 
■>»<S  conservaba  una  posición  importante,  otro  sufriauna  terrible  derrota 
r> debida  al  abandono  en  que  le  habian  dejado  sus  compañeros. 
' .     La  vuelta  del  antiguo  gefe  de  los  ejércitos  de  D.  Carlos  ,  tan  céle- 
/  bre  en  Valencia  ,  Aragón  y  Cataluña,  no  solo  por  sus  bizarrías,  sino  por 
S  su  g»'ñio  para  la  guerra,  su  carácter  emprendedor  y  sus  conocimientos 
estratégicos  ,  iba  á  dar  una  nueva  vida  á  las  partidas ',  contribuyendo  á 
que  se  pusieran  en  contacto  unas  con  otras,  y  aceleraran  el  momento  de 
su  organización. 

Nada  habia  de  exagerado  en  este  juicio,  que  hechos  posteriores  se 
\  han  encargado  de  justificar. 

En  la  noche  del  23  de  junio  penetró  Cabrera  en  Kspaña  por  la  parte 
de  la  Cerdaña  y  bosque  llamado  de  Paiau  ,  acompañándole  Arnau  ,  un 
'  intendente  ,  su  E.  M.  y  unos  2o  ordenanzas  de  lo^iquo  en  la  época  pa- 
sada formaban  el  escuadrón  que  mas  contaba  con  la  confianza  de  Ca- 
brera. El  suelo  español  no  vió  ahora  en  Cabrera  el  gefe  aterrador  de 
la  pasada  lucha:  en  sus  ¡deas  ,  en  sus  acciones,  en  su  lenguaje,  en  todo, 
V  se  habia  efectuado  una  variación  notable  :  mil  veces  repetia  ai  tratar  del 

•  sistema  que  so  proponía  seguir ,  que  la  época  de  los  fraUes  ^  de  ia  tw- 

•  quisicion  y  del  despotismo  ,  pasó  para  España.  Vestia  ,  si  no  con  lujo, 
^  con  suma  elegancia ;  y  en  todo  su  porte  se  vislumbraba  esa  tintura  <le 

buen  tono  que  se  adquiere  .á  las  orillas  del  Sena  y  del  Támesis. 
"■^      Confundido  ya  entre  stíá  compañeros  de  armas,  solo  pensó  en  la 

*  guerra.  Sin  detenerse  mucho  en  los  puntos  de  su  tránsito,  procuró  ro- 
dearse; de  todos  los  defensores  de  Montemolin  ,  para  convencerse  de 
su  estado,  y  de  los  recursos  con  que  podía  contar,  en  el  pais. 

El  27  pernoctó  en  Ayguafreda,  donde  se  le  fueron  uniendo  al- 
X  .gunas  partidas,  c^n  las  cuales  comenzó  ya  á  operar  al  dia  siguiente, 
)  que  tuvo  un  encuentro  cerca  del  pueblo  de  Sámalas.  No  se  creyó,  sin 
'.'embargo,  seguro  en  estas  ventajosas  posiciones ,  y  emprendió  su  re- 
tirada, situándose  en  las  casi  innaccesibles  de  Prades,  que  sostuvo  con 
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Talerosa  tenacidad ,  como  todas  las  restantes  que  á  cada  cien  |»asot  le 

ofrecía  el  asperísimo  terreno ;  que  no  por  eso  impidió  á  las  fuerzas 
liberales  que  iban  en  su  persecir-ion  ,  continuar  constantes  en  ella 
desde  las  tres  y  media  de  la  tarde ,  hasta  las  diez  de  la  noche. 

La  principal  y  mai  fuerte  ratiibeDeia  de  Cabrera  foé  en  la  iSStíam 
posición ,  haciende»  brillar  con  un  valor  deiesperado  el  que  loe  aoldatloa 
de  la  reina  desplegaron  en  esta  jomada ;  pues  las  gneirillai  que  en  aqne^ 
Has  espinosas  breñas  no  podían  ir  con  roguhir  formaci(»n  ,  rechazaron 
tranquilamente  el  ataque  brusco ,  que  ejecutaron  en  una  pequeña  es- 
planada,  40  caballos,  apoyados  por  una  masa  de  iufanteria,  titulada: 
Compúñia  Saarada ,  causándoles  la  pérdida  de  dneo  caballos  y  algunos 
iiiiertos.  El  batallón  de  candores  «le  Alba  de  Tormes,  con  su  primar 
gefe  á  la  cabeza,  secundado  por  las  compañías  del  regimientoi  del  Rey» 
mandadas  por  su  teniente  coronel  1).  ('¡'irlos  María  de  Fanch,  los  des- 
pojó de  sus  primeras  posiciones,  (iistinguiéndose  en  el  ataque  el  ca- 
pitán D.  Francisco  Pulgar,  que  con  un  valor  ejemplar ,  subió  con  su 
compañía,  sin  disparar  un  tiro,  á  un  cerro  defendido  con  una  obsti- 
Mcíoa  beróiea ,  dirigiendo  también  las  guerrillas  con  «Herto  valor 
el  teniente  de  raampiaio  D.  Miguel  Valloorba ,  eonoceddli|ii|wliyo^al' 
terreno. 

La  pérdida  total  de  estas  escaramuzas  fué  por  parte  de  los  monte^ 
raolinistas,  de  12  muertos  v  los  cinco  caballos  citados,  v  1(3  á  20  he- 

•  •  •  ••• 

ridos ,  teniendo  las  tropas  de  la  reina  cinco  oiiciales  también  DLart- 
dos,  10  de  tropa,  6  igual  número  de  mnertos  de  esta  dltlmadafé..:  . 

De  vesnitas  del  encoentro  del  28 ,  se  dirigió  Cabrera  bácia  Hoslel^^ 
rícb ;  pero  tuvo  que  retroceder  por  encontrar  aqnel  punto  ocupado  por 
la  columna  del  coronel  Ruiz,  que  le  persiguió,  aunque  de  lejos.  En- 
caminóse á  Viladran,  y  te  salieron  al  encuentro  las  columnas  reunidas 
de  Santa  Coloma  de  Farnés  y  de  S.  Uilario,  haciendo  lo  mismo  la 
Vieb ,  euanda  té  dirigió  á  Osormot.  Intentó  entonces  pasar  el  rio  Wáf^ 
por  Rupit,  y  encaminarse  i  lasGuUlerias;  pero  el  ganeral  Enna,  ^ 
de  antemano  le  esperaba  en  aquel  paso ,  se  le  ecbó  encima ,  cansan» 
dolé  alguna  pérdida,  y  persiguiéndole  hasta  Vidrá. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Cabrera  fué  organizar  una  respe- 
table fuerza  de  caballería ,  porque  su  principal  pensamiento  era  cor- 
larse al  Maestraxgo  donde  necesitaba  de  aquella  arma.  Por  esto  la  mayor 
parte  de  los  gefes  de  partidas  se  ocopaban  en  reauisar  caballos.  SaM— 
dor  de  ello  Pavfa  ,  publicó  una  orden  en  30  de  junio ,  en  la  cual 
mandaba  que  desde  el  día  de  la  focha  todos  los  particulares  que  tuvie- 
ran en  su  poder  montaras  y  demás  irn^  de  caballo  ,  las  depositaran 
en  las  casas-fuertes  ó  puntos  fortilicadus ,  eulregándoias  al  respectivo 
gefo militar,  ó  á  la  persona  que  este  designase,  bajo  recibo  circuhs- 
taaeiado ,  para  que  coantas  prendas  eBtwgnre»ypnÍiermi  ser  devueltas 
enaiido  las  círcunstaneiaslo  permitiecan.  Imponiauna  nmita  de  4,000 A, 
por  cada  silla  de  montar  que  (bese  entregada  voluntaria  ó  fnnonmaftr 
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te  á  lus  montemolinistas;  j  á  los  dueños  ó  tenedores  de  etbaUot  j 
yeguas  que  pudieran  lenrir  ptra  montar,  ya  se  emplearan  en  eile  wo, 
en  loa  tiros  de  diligencias,  eoneoe,  6  en  cualquiera  otro,  les  hada 

responsables  de  su  conservación  ,  y  en  caso  de  que  los  vendiesen  ó 

entregasen  h  los  montpmolinistas,  forzosa  ó  voluntariamente,  deberían 
aquelios  ser  presos  y  a  disposición  del  general,  para  dictar  la  provi- 
dencia que  juzgase  conveniente,  atendidas  la&  circunstancias  de  ca- 
lla caso. 

El  aspecto  que  iba  presentando  Cataluña  nada  tenia  terdadera- 
mente  de  lisonjero.  Cabrera  reunía  y  organizaba  las  partidas  que  an- 
daban dispersas  y  fugitivas  ,  y  aunque  no  lograban  obtener  ventaja 
alguna,  romr'nzaba  ya  á  hacer  irenle  á  las  tropas  que  le  perseguían ,  y 
les  causaba  algunas  pérdidas. 

A  la  apaneion  de  Cabrera  en  España  siguió  la  de  otros  gefes,  que 
aunque  de  menor  graduación ,  no  eran  de  menos  importancia ,  ya  por 
iu  actifidad ,  por  lo  peritos  quemn  en  el  terreno,  y  sobre  todo,  por 

SQ  enUtsinsmo. 

Plan  era  también  de  Cabrera  interesar  á  cierto  partido  político  en 
la  guerra ,  cuya  cooperación  le  inipurtaba  mucho ,  y  tratando  conquis- 
tarle ,  publicó  una  alocución  en  que  ,  lisonjcándvtsc  con  que  tocaba 
á  80  término  la  era  «de  libertad  ficticia,  y  asomaba  la  aurora  da  un 
porvenir  próspero  y  fecundo ,  estimulaba  á  los  catalanes  á  la  unión, 
invitándoles  ú  que  cesaran  las  intestinas  querellas  (|ue  habian  ido  en- 
tronizando el  despotismo,  y  que  á  la  voz  de  miinn  ,  libertad  ,  ley  sá- 
lica y  patria,  rompiesen  la  coyunda  que  les  Irma  unidos  al  ominoso 
carro  de  la  tiranía  ,  salvando  por  un  voto  unúninie  la  patria  y  sus  mas 
caros  intereses. i>  Alentábales  para  <|ue  se  levantftran  en  masa:  les  re- 
cordaba para  ello  las  quintas,  el  sistema  tributario  ,  el  lujo  de  la  cor- 
te, recargando  de  tintas  fuertes  cuanto  bnbia  sustituido  ú  los  privile- 
gios que  les  decia  gozaban  anteriormente.  Presentábales  el  ejemplo 
de  sus  vecinos  los  franceses,  para  que  se  alzaran  como  ellos  para  con- 
quistar sus  derechos  ,  y  se  cstrechárun  ea  torno  de  la  bandera  que  se 
enarbolaba  ,  bandera  que  llamaba  de  salud  y  que  llevaba  por  lema  la 
religión,  la  verdadera  libertad  ,  la  paz  y  la  ley. 

Tal  era  el  espíritu  de  la  proclama  dirigida  á  los  catalanes  y  repar* 
tidn  profusamente  entre  olios  ,  sin  firma  ,  fecha  ni  lugar  ,  como  otras 
tantos  (jue  se  esparcian  ,  impresas  unas  en  Barcelona ,  en  Madrid  otras, 
y  la  mayor  parte  en  Francia. 

Ed  los  primeros  dios  de  julio  ya  estaba  Cabrera  al  frente  de.  800 
infantes  y  cerca  de  100  caballos ;  con  esta  fuena  estovo  el  4  en  Mon- 
ta^,  convocando  á  varias  personas  á  quienes  manifestó  el  sistema  de 
guerra  que  pensaba  seguir,  el  cual  les  tranquilizaba  sin  duda ,  puet 
nada  era  en  él  de  temer,  ^garantizando  sus  palabras  la  rigurosa  disci- 
plina que  observaban  los  soldados  ,  quienes  no  osaban  cometer  el  me- 
nor esceso. 
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Aiuiqae  iban  aumentándose  las  faenas  de  Cabrera ,  no  eran  bas^ 

tentes  á  nacer  frente  á  las  columnas  que  le  perseguían  ,  y  de  acuerdo 
con  Marsal ,  Posas  ,  Grao  y  otros  ,  se  distribuyeran  sus  soldados  para 
operar  en  distintas  direcciones,  si  bien  con  arreglo  al  plan  fijo  eludían 
m^or  de  eita  modo  la  peneeadon  que  tufirian ,  y  obteniao  en  detall 
ventajas,  que,  repetidas,  llegaban  á  ser  de  oonsideradon.  ReonfaoM 
también  para  hacer  frente  desde  favorables  posidones  á  las  eolnniBaf 
que  tes  iban  al  alcance  ,  cual  sucedió  el  11. 

El  brigadier  Paredes  salió  de  Berga  el  10  con  dirección  al  pueblo 
de  Castell  del  Areny  ,  y  cuando  llegó  al  molino  de  este  nombre,  que 
está  situado  á  media  hora  del  referido  pueblo ,  Cabrera ,  Forcadell, 
Masgoret ,  Castells  ,  Borges ,  Zaragatal  y  otros  varios,  con  roas  de  800 
hombres,  partieron  paru  San  Jaime  de  Frontañá.  Permanecieron  allí 
hasta  las  dos  de  la  madruf^nda ,  y  <lesput*s  se  dirigieron  á  un  bosque 
(jue  está  inmediato  al  molino  de  Tarradollas,  y  que  dista  del  pueblo  de 
San  Jaime  media  hora  esc:isa.  Tomaron  sus  posiciones  y  se  quedtfo^ 
allí  ocultos  aguardando  la  columna.  *  ' 

El  brigadier  pernoctó  en  Borredá ,  y  la  cohimna  de  Pirats  de  Llu-^ 
•anés  lo  verificó  en  Yiladrá. 

fin  la  mañana  siguiente  se  reunieron  entrambas  columnas  y  salie- 
ron 6  cosa  de  las  ocho  para  San  Jaime  ,  habiendo  ordenado  Paredes 
que  una  partida  de  los  de  la  s(';íuri(lad  piihlica,  con  d(»s  compañios  de 
la  columna  de  Prats  flanqueasen  por  la  izQuii-rda  ,  mientras  ól  con  to- 
da la  demás  fuerza  iba  por  el  camino  real.  Asi  se  efectuó  ,  y  al  Hipr 
cerca  del  bosque  donde  estaban  ocultos  los  montemolinistas,  viówHI^ 
neta  casualmente  á  un  hombre  asomar  la  cabeza  prtr  detrás  de  una  pe^ 
fla  ,  y  avisándolo  al  sublcnitMitc  do  iiifanlería  don  Miguell  Margall,  co- 
misionado de  apremios,  qut*  babia  salid)  con  la  tropa  á  cumplir  su  co- 
misión en  algunos  de  los  varios  pueblos  que  tiene  encargados  ,  volvió 
este  la  cabeza  y  vió  á  unos  40  pasos  dos  ó  tres  mas.  Dió  á  segu|da  pwM^ 
te  de  ello  al  señor  lirigadier ;  pero  apenas  tuvo  tiempo  eAéiJÜ-étít' 
poner  nada ,  cuando  ellos ,  viéndose  ya  descubiertos  ,  dispararon  tal 
descarga  ,  que  á  no  ser  por  su  ilimitada  serenidad  y  de  toda  la  ofi- 
cialidad ,  hubiera  balúdo  grandes  apuros  ,  pues  ya  se  babia  metido  la 
confusión  entre  toda  la  tropa,  de  suerte  que  hubo  un  niuiiu'nto  de  cri- 
sis. Entonces  el  referido  Margall ,  como  práctico  en  el  pais,  prestó  muy 
buenos  servicios;  y  á  las  voces  del  brigadier  comandante  Roure,  co-*^ 
mandante  de  la  columna  de  Prats  y  de  vanos  oficiales ,  se  incorpora- 
ron los  soldados  y  se  lanzaron  á  ellos  como  leones.  Estuvieron  mezcla^ 
dos  por  espacio  de  media  hora  ,  durante  el  cual  las  bayonetas  y  sa- 
bles se  cruzaban,  y  á  culatazos  y  pedradas  se  atontaban,  sin  cesar  por 
esto  el  tiroteo  que  fué  una  descarga  continua.  El  comandante  de  Prats 
finé  cogido  dos  6  tres  veces  y  sos  cazadores  le  rescataron.  En  fin ,  tan» 
to  erad  encarnizamiento  con  que  se  batian  ,  que  si  dura  aquel  barullo 
flBedio  cuarto  de  bora  mas  *  va  mitad  de  unos  y  otros  queda  en  d 
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canapo  ;  p  to  nuestras  tropas  ,  ú  pesar  do  su  extraordinario  valor  ,  en  ' 
atención  a  que  combatian  con  fuerzas  muy  superiores,  tuvieron  que 
retirar  y  reunirse  para  tomar  alguna  posición.  Apenas  se  habían  rdli- 
nido,  cuando  aparecieron  allí  las  dos  compañías  que  habían  ido  por 
ol  flanco  izquierdo  «y  viéndolas  los  enemigos»  principiaron  á  desfilar 
en  retirada  ,  sin  embargo  de  contar  á  lo  menos  200  hombres  mas 
que  la  tropa  ,  que  se  les  echó  otra  vez  encima ,  y  desalojándolos  de 
todos  ios  puntos  que  lenian  ocupados  ,  les  puso  eu  precipitada  y  daSrT> 
ordenada  fuga,  siguiéndoles  por  espacio  de  doi  hcms  hacien4olta»- 
go.  Es  decir,  que  entre  todo,  la  acción  duró  cerca  de  tresluini.  i 
La  pérdida  por  parte  de  la  tropa  de  la  reina  consistió  en  nuofs. 
ó  10  muertos  ,  30  heridos  ,  un  oficial  y  tres  soldados  prisioneros  y  un 
caballo  muerto  y  dos  mas  heridos  ,  y  por  la  de  los  montemolinistas 
en  lo  6  16  muertos,  y  también  unos  30  beridos.  Entre  los  muertos 
de  estos  se  contaba  al  comisario  de  Cabrera ;  siendo  la  mayor  parte 
de  los  demás  oficiales ,  y  entre  los  heridos  al  coronel  Zaragata! ;  el 
físico  de  la  columna  de  Prats  recibió  un  bahm  en  el  braso  en  el 
lo  de  curar  i  un  herido. 

Estos  encuentros  que  iban  haciéndose  repetidos  y  muy  serios,  in- 
fundían la  alarma  en  el  pais  y  daban  osadia  á  los  montemolinistas,  por- 
que se  haciau  respetar  de  sus  contrarios;  pues  los  que  empezaban  por 
resistir  con  tal  desesperación,  acabañan  por  vencer.  No  era  esta  aun  el 
ánimo  de  Cabrera,  cuya  principal  mira  se  encaminaba  á«formar  un  ejér- 
cito fuerte  y  entusiasta.  Asi  lo  comprendió  Pavfa ,  y  se  propuso  imtpe- 
dirlo;  pero  sin  perjuicio  de  las  medidas  que  había  tomado  ante- 
riormente ,  veremos  que  no  tuvo  un  éxito  feliz  en  las  que  de  nuevo 
adoptó  ;  y  que  lejos  de  atemorizar  ñ  los  enemigos ,  tenían  estos  la  te- 
meraria osadSa  de  llegar  á  las  puertas  de  Barcelona,  y  no  en  peque- 
ño número ,  mas  fácil  de  sustraerse  á  cualquiera  persecución ,  sino  €0b 
mas  de  500  hombres.  Apostáronse  300  en  el  Torrtnt  del  dUa^  entru 
Gracia  y  Barcelona  ,  200  en  otros  puntos  inmediatos «  y  50  penetraron 
entre  nueve  y  diez  de  In  noche  en  el  pasco,  y  se  estuvieron  tiroteando  COB 
los  carabineros  ,  iniiii  chatos  á  la  puerta  del  Angel  ,  déla  ciudad. 

Ll  plan  de  los  munlemolinistas  era ,  según  parece  ,  hacer  salud  la 
tropa  "de  Barcelona  ,  sorprenderla  en  las  emboscadas  que  taiú«ii|  dea- 
armarla  y  apresar  á  varios  fabricantes. 

En  otros  puntos  comenzaban  los  montemolinistas  á  bloquear  las  po- 
blaciones que  no  aprontaban  en  breve  el  contingente  dp  contribución 
que  !rs  pedían.  Bloquearon  á  Cardona,  hasta  que  pngar;m  liO, (HK)  rea- 
les ,  y  cuantos  sedírijían  á  ella  eran  detenidos.  Lo  mismo  que  en  Car- 
dona sucedía  en  otros  varios  puntos.  Estas  exacciones  organizadas  en 
algunos  pueblos  por  Cabrera ,  no  lo  eran  en  mucha  parte  del  territcm» 
invadido  por  honias,  mas  bien  que  por  defensores  de  ninguna  cauitt 
que  no  fuera  su  interés.  Contábase  entre  estos  el  cabecilla  (irau ,  que 
qon  muy  insignificante  número  de  secuaces,  tan  bandidos  cono  él,  taiabfi 
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«iNB|ileltiiiente  el^MÍs  ^ue  recorrii,  «in  bMer  cafo  ni  aun  las  ame- 
■ana  qué  Cabrara  le  dirigió. 

Cien  montemoüiiistaSt  á  las  órdenes  de  Torres,  ínfadiwoii  en  la  no- 
che 1 2  ;í  Guísona  ,  y  después  de  una  hora  de  penoaiieiicía .  se  re- 
tiraron sin  molestar  á  nadie. 

Una  gruesa  partida  ataco  ia  casa-fuerte  de  Culera  ,  rindiendo  á  los 
saldados  que  la  defendían:  enfalentonados  los  montemolinistas  con 
ello  heclio,  acometíeroo  á  ia  iglesia  de  Garriqueila » en  la  cual  se  refugió 
el  destacamento. 

Afecto  Pavía  al  sistema  de  pequeñas  partidas,  encerradas  en  casas- 
fuertes  aisladas,  pudo  ver  palpablemente  lo  infructuoso  que  era.  La  ma- 
yor parte  de  estos  destacamentos  ,  sucumbieron  á  pe«;ar  de  resistirse 
beróicamente ,  v  convocar  a  un  somaten  á  que  nadie  asistía  ,  aunque 
tenían  érden  dé  acudir  con  palos ,  como  se  mandé  en  algún  pueblo. 

Estas  providencias  f^vorecian  al  enemigo ,  y  Cabrera  iba  ya  reunien- 
do un  considerable  número  de  prisioneros  ,  de  los  cuales  tomaban  mu- 
cboslas  armas  en  su  defensa.  Considerábalos  Cabrera  ,  y  ron  el  fin  de 
atraer  á  sus  compnñeros  de  armas  ,  publicó  la  siguiente  alocución,  que 
por  ser  bastante  notable  y  corta,  no  estraclamos : 

El  ffmarai  Mrsra,  canda  de  Mortlht  é  iet  trapm  d$l  tjémiú, 

«cSi  una  cuestión  de  legitimidad  nos  separó  en  la  pasada  guerra,  una 
i»nueva  cue'^tion  de  indopendencia  nacional  nos  debe  reunir  ahora.  Ja- 
i»más  el  soldado  rspañol  toleró  el  yugo  del  estrangcro.  En  fuerza  de  estos 
^^antecedentes  nunca  desmentidos  ,  yo  os  conjuro  que  abandonéis  esas 
*0as  en  (|ue  os  eneontrais alistados,  y  que  están  destinadas  á  sostener 
ala  rapacidad  ,  el  nlipendio  y  la  traición  ,  y  que  vengáis  á  abrasar  i 
^vuestros  hermanos  que  boy  forman  en  derredor  de  la  bandera  del  es- 
jjpañol  Carlos  Luis  de  Borbon  ,  nuestro  lejítimo  soberano  ,  cuya  pcrsonn 
jorepresenta  la  independencia  de  España  y  el  cúmulo  de  sus  glorias. 

»Todo8  nosotros  os  aceptamos  y  deseamos  teneros  en  nuestras  filas, 
«para  llevar  á  cabo  la  heróica  empresa  que  nos  hemos  propuesto  con 
imiestra  cooperación ;  y  lo  mismo  invocamos  la  del  simple  soldado  oue 
ida  del  oficial ,  la  del  gefe,  que  la  del  general.  Nuestra  bandera  no  escuh 
ayeá  ninguno  :  basta  que  tenga  la  calidad  de  español. 

»Lo8  empleos  y  honores  adquiridos  serán  sagrados  para  nosotros. 

n¡Compatriotas!  No  derranien;os  nuestra  sangre  en  cuestiones  de 
«partido.  El  siglo  en  que  vivimos  condena  esta  conducta  ,  ni  la  espen» 
«demos  tampoco  en  beneficio  de  nnos  cuantos  especuladores  inkumanos. 
•Bntre  una  princesa  débil ,  cuyo  seiola  condena  á  hacer  del  cetro  un 
«juguete,  y  un  jóven  principe  de  irreprensible  conducta,  aplicado  á  los 
))negorios ,  de  capacidad  para  manejarlos  ,  instruido  ,  ademas  ,  por  el 

^infortunio ,  U  elección  que  mas  conviene  al  pais  no  puede  seros  dur 
iidosa< 
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i>T  si  pora  hacer  el  paralelo  de  faron  á  ?aron,  preGriéseis  á  Montpen- 
)»sier ,  su  eaUdiid  de  eilrangero  hace  inútil  el  cotejo :  la  España  lo  recha- 
Kza.  Ademas,  ;vn  qué  calidad  personal  se  funda  el  mérito  que  debe 
»haccrlo  digno  de  sentarse  en  el  trono  de  Castilla?  ¿Es  por  ventura  ,  el 
«ser  un  áun  presentado  por  mano  de  esa  otra  princesa,  que  nu  salisíucha 
»eon  liaber  cobierto  de  sangre  española  todos  los  eamposde  la  Peniii- 
Mola ,  haee  inundar  en  estos  momentos  las  ealles  y  plazas  de  las  capi» 
«tales  ?  ¿  de  esa  muger  eodíciosa  que  nos  tiene  redacidus  á  la  mas 
MCípanfosi  pobreza?  y  que  aun  después  flf  tnntas  virisiludps  sigue 
»si(  rriprti  apegada  á  todos  los  gobiernos  que  se  suceden  como  larémo- 
»ra  á  la  nave! 

» ¡Españoles!  Hora  es  ya  que  salgamos  de  una  tutela  tan  degradante, 
«porque  es  llegado  el  momento  de  la  regeneraeion  de  nuesta  patria.  No 
ww  bable  mas  de  partidos ,  á  menos  que  no  sea  como  el  día  de  ayer,  qoa 
»ja  pasó. 

»La  independencia  nacional ,  la  verdadera  libertad  y  el  glorioso  por- 
»vcnir  ,  están  contenidos  en  la  hnndera  del  rey  Cárlos  Luis  que  tremola 
»tín  nuestro  campo.  /  Viva  el  lieyllln 

No  podia  impedir  Pavía  la  ciroulaeion  de  estas  prodamas ,  que 
trotaban  de  minar  la  disciplina  del  ejército,  ünica  base  de  su  pooer; 
y  en  sa  vista ,  y  atendiendo  á  la  situación  en  «pw  se  ponían  los  ne- 
gocios públicos ,  y  de  lo  que  sucedía  en  el  vecino  reino  ,  pensó  en  un 
plan  de  campaña,  nyndndo  del  paisy  de  las  autoridades  que  debía 
comenzar  en  el  otoño.  En  su  consecuencia ,  adoptó  reglamentos  y 
bases  que  juzgó  indispensables.  Había  pensado  distribuir  armas ,  no 
á  personas  determinadas  de  cierto  color  politioo ,  sino  i  hombres 
honrad  (s  ,  prol>os  y  de  suficiente  arraigo ,  délos  que  pagaban  oiei^ 
ta  cuota  de  conlrilmrtnn.  Kstn  lo  parecía  algo  mn^  Justo  y  equita- 
tivo que  lo  que  el  golucrno  di  si  ¡iba,  y  para  ello  tenia  datos  suficien- 
tes &  la  vista  ;  dispuso  que  se  reparasen  las  Hirtificaciones  para  en- 
eomendar  cada  una  al  cuidado  de  un  comandante  general ;  y  por  úl-> 
timo ,  eligió  á  estos  de  la  clase  de  oficiales  de  reemplaso  para  no 
gravar  el  presupuesto.  Pero  fueron  á  Cataluña  los  quintos  de  Huelva, 
Galicia  y  otros  puntos :  era  el  rigor  del  verano  ,  y  se  hallaban  des- 
nudos 1400  hombres.  Aquellos  hombres  necesitaban  distraer  tropas 
para  su  custodia  é  insiraccion  ;  los  dejó  para  que  formásan  dos  ó 
tros  batallones  que  á  los  ocho  dias  estaban  ya  haciendu  centinelas. 

£1  gobierno  no  aprobó  esta  conducta  y  mandó  que  los  disolviera: 
soldados  vísoños ,  que  eran  buenos  para  la  muralla,  tuvieron  que  sa- 
lir por  su  órden  al  interior  de  la  montaña.  Pero  no  es  esto  solo. 
Llamó  l;i  atención  do  los  gefes  militares  sobre  el  abandono  de  las 
prendas  de  los  quintos  ,  y  el  gobierno  le  dijo  que  no  se  mezclase 
en  a^uel  asunto ,  porque  era  usurpar  atribuciones  que  no  le  corres- 
pondían. Tenia  ademas  tras  ó  eoatro  vapores ;  pero  á  principios  do 
julio  no  podía  ya  disponer  de  ninguno,  pues  para  el  unieo  de  que 
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ie foera  dable  echar  manu  ,  oecesitaba  el  permiso  del  director  de 
reults  y  otras  fomalidadM  qiw  dMeoltilMa  el  prooto  eKQipliiiiieiil|L 

de  fcus  órJoiies. 

'  Continunba  Cabrera  en  M  propósito  de  reunir  y  organizar  fefar» 
las:  este  era  el  objeto  f]ne  mas  te  desvelaba.  Sabia  muy  bien  que 
con  solo  los  ardientes  defensores  de  Montemolin  no  formarla  mu- 
chos batallones ,  y  menos  aun  con  aquellos  fanáticos  parlidarios  de 
•llejof  usos ,  que  á  fuerza  de  tofrimientos  y  desengaftos  habían  vis- 
to apagarse  la  voraz  llama  que  les  impelía  á  arrostrar  hasta  la  mis- 
ma muerte  con  placer ,  ea  oosequio  de  sus  arraigadas  creencias ;  y 
era  preciso  por  fn  tnnto,  recmplfirar  con  otros  hombres  r!  vicio  que 
estos  dejaran  en  sus  filas :  vacío  de  importancia  y  trascendencia;  por- 
que justamente  los  defensores  del  carlismo  han  sido  y  aun  sun  los 
que  profesan  mas  sinceras  convicciones  por  su  causa ,  y  el  dia  quo 
carezcan  de  ellas ,  morirA  para  siempre  el  partido ,  pues  son  su  útá*i 
ea  base.  •  m 

Pensó  Cabrera  en  los  disidentes  del  partido  progresista  ,  en  lot^ 
cuales  veia  arrojo  y  entusiasmo,  y  para  darles  una  garantía,  ó  mas  bren 
para  estimularlos  ,  les  dirigió  también  una  alorucion,  en  la  que  bajo  el 
carácter  de  gefe  de  las  fuerzas  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia,  se  pre- 
sentalla ooroo  amigo  protector  de  las  personas  é  intereses  de  los  espa- 
fióles,  observando  en  ello  estrictamente  las  superiores  instrucciones  que 
recibiera  de  Montemolin,  las  cuales  constituian  la  norma  de  su  con- 
ducta ,  mostrándose  solo  severo  con  los  que  las  íntcrpretáran  ó  tergi- 
versaran para  eludir  su  ctimplimionlo.  El  era  el  representante ,  decia, 
de  la  política  que  había  adoptado  el  conde ;  por  la  cual  desaparecían 
todos  los  partíaos,  r  solo  c»stian  españoles ;  quedaban  los  ódíos  ei- 
tinguidoSt.yunadicBOsa  reconciliación,  fundada  «n  el  completo  olrído 
de  los  desmanes  de  la  lucha  pasada,  prometía  la  era  de  paz  y  ventura, 
por  que  suspiraba  Espnñn.  (  orno  prueba  de  sus  buenos  y  leales  sen- 
timientos, recomendaba  uue  ninguno  abandonara  sus  bogares,  ni  se 
desviara  de  sus  tareas  oruinarias:  que  serian  respetadas  sus  casas,  y 
justa  y  prontamente  atendidas  y  juzgadas  sos  reclamaciones.  Dadaraba 
que  tolo  haría  la  guerra  al  gobierno  de  Madrid ,  que  llamaba  enemigo 
eomna,  y  álos  que  de  su  orden  fueran  á  resistirle;  pero  estos  miK» 
mos,  una  vez  vencidos  ó  n'ndidos,  serian  también  su*?  ninigos,  asi  como 
los  oficiales  de  todas  graduaciones  y  los  sarízentns  conservarían  sus 
empleos  y  antigüedad,  y  los  soldados  incorpurados  en  las  (lias .  si  lo 
peoian,  ó  en  caso  contrario,  puestos  en  libertad ,  para  que  se  dirigie- 
ran  donde  le»  oonviniese.  Que  no  haría  represélia  y  otros  heohoe  qoa 
SUMI  isp^rtsncta  da  mwJkot  oílos  h  kaemctmimúr  «» tu  úoragtm  y  ais 

tu  eoncienexa. 

Terminaba  llamando  á  las  armas  á  los  habitantes  de  las  tres  pro- 
vincias de  io  mando ,  después  de  estimularles  á  una  completa  unión, 
presentándoles  de  un  modo  sumamente  lisonjero  las  cualidades  que 
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adornaban  á  Montemolin»  y  la  halagüeña  penpeclíta  qtt  jDfte«ia.  su. 
mando,  en  esta  nación  que  neeeátaM  j  debit  ler  independiente» 

aer  feliz. 

El  lenguaje  y  ln<;  sentimientos  que  se  espresaban  en  estos  docu- 
mentos, llamaban  la  atención  ,  como  no  podinn  menos  de  hacerlo: 
ellos  comprobaban  el  nuevo  carácter  que,  como  ya  hemos  dicho,  te- 
nia esta  guerra,  que  solo  se  parecía  á  la  anterior  en  tener  algunos  de 
ns  gefes;  pero  tan  trasforroados,  que  puede  asegurarse  que  solo  eoo- 
lervaban  el  nombre ,  sin  eonvenirles  en  manera  alguna  loa  adjetívoe 
eon  que  se  le  acompañaba  antes. 

No  diremos  que  hicieran  estas  alocuciones  el  efecto  que  su  autor 
deseaba ;  pero  si  bien  oran  desdeñadas  por  las  personas  pensadoras 
del  parlidü  liberal,  la  masa  popular,  que  suele  admitir  sin  examen 
eoanto  la  lisonjea  ,  oia  gustosa  las  balagtteñas  palabras  que  la  dirínin 
su  anterior  enemigo ,  é  iba  aoortando  la  distancia  qpie  dividía  á  m 
defensores  de  Cirios  YI ,  y  i  los  que  combatieron  á  Cárlos  V.  t« 
buena  fé  que  hnce  crédulo  generalmente  al  pueblo  ,  no  le  hacia  des- 
confiar de  las  píilobrag  del  héroe  tortosino,  al  menos  por  el  pronto, 
pues  necesitaba  indudablemente  amigos,  y  debia  agradar  á  cuantos 
quisieran  serlo,  sin  reparar  en  antecedentes;  por  esto  corría  de  buca 
en  boca  el  buen  ncibimíento  que  tenían  de  parte  de  Cabrera  ka  fim 
llegaron  á  presentársele  para  militar  á  sos  óroenes.  Velase  también  en 
Ci£rera  un  génio  organizador,  y  esto  entusiasma  siempre,  aunque  sea 
enemigo  el  que  lo  posea;  nsta  «simpatía  qne  se  capta,  predispone  fa- 
vorablemente á  olvidar,  no  solo  los  errores,  sino  hasta  las  ofensas,  má- 
xime cuando  recae  en  persona  que  se  considera  necesaria ,  y  no  hay 
quien  la  reemplace. 

Organialm  Cabrera  sus  fiiems  entra  Vidrá  y  poblaeiones  limitro* 
f es  ,  y  i  pesar  de  las  tres  6  cuatro  columnas  que  le  persegnian,  no  le 
hirieron  nunca  abandonar  camplelamento  aquel  terreno.  El  18 ,  al 
medio  dia,  se  presentó  en  Villanova  de  San  en  &u  persecución  ,  la  co- 
lumna de  este  punto ,  con  la  que  tuvo  una  pequeña  é  tnsigniíicanto 
escaramuza. 

l*osas  con  su  gente  se  bailaba  al  mismo  tiempo  en  la  Gvríga^  en 

combinación  con  Cabrera.  Habíanse  unido  á  Posas,  Llorens,  Mait»- 
rcll ,  y  algún  otro  gefe,  cuando  D.  Luís  Maria  Adríani,  comandanlt 
del  2.*  batallón  del  regimiento  de  San  Quintín  ,  con  su  columna  com- 
puesta de  tres  compañías  del  citado  cuerpo,  a)  mando  de  los  capitanea 
Araos  y  Morales  ,  salió  de  San  Celoní ,  dirigiéndose  á  San  Esteban, 
sin  emba^  de  la  InMoridad  nwnéríea  de  sos  fuersaa  respecto  á  loa 
■onCamolinislM » los  ataeó  y  desalojó  del  citado  pueblo  y  ^  tn»^ 
tas  posesiones  quisieron  defender,  al  solo  grito  do  ¡ma  la  ninal  baitn 

que  se  dispersaron  ,  dirigiéndose  al  Plá  de  la  Calma. 

Por  este  tiempo  había  tenido  lugar  en  Calaluña  un  sucesd  ,  qua 
aunque  particular ,  merece  consignarse  como  un  rasgo  de  beMicid«d« 
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En  la  nodie  dtl  IS  dd 'julio  ,  penetró  en  el  logir  áBl  ]|f<^á  del 
término  de  García  ,  una  pnrtida  de  40  monternolinistas  y  se  dirigió  i\ 
la  casa  de  Juan  Serres  y  Matrn  .  atacándote  hniscamt'nte  sin  resulta"- • 
do  ,  por  la  heroica  defensa  que  en  ella  hizo  aquel  con  su  hijo  del  mis-  . 
ino  nombre  ,  los  que  consiguiuron  rechazar  á  los  enemigos  inatándo-'. 
I91  k  Frandfoo  S^bt^at ,  senilidp  ÚA  Basqueta  que  lofttlQjMidiiML ,  y  . 
cM^iidoles  dos  heridos,  ta  la  inadnig  >  'a  del  siguiante  díé  lf0liiefiQii , 
ios  mdBtenioHnistns  á  atacar  la  caíMt  d<'  Serres ,  y  lá  preádíeron  fu^i 
go  ,  pero  sus  d     hizirro^  d  'fí'nsoro-  Tv  raron  fugarse  ,  presentnfidose 
en  Falsetal  comandante  de  la  columna  alli  establecida  r  ^ue  $9.p^|0.iiDr . 
mediatamente  'en  movimiento  sobre  los  enemigos.  J^.-  * 

En  recompanaa  dé^  buai^  oomportaAiattfo  ,1  la  raíiia.- itiro  á 
liiflii  conceder  á  Jtoao/yy^! Bfateu,  la  cniE  de^n  Faniando  de  pn^> 
mera  clase  y  á  sii  b^o  lie  igoal  nombre  ,  Ja  cnü  aanciila  de  iría  Isa- 
bel Luisa  ,  sin  perjuicio  do  mandar  al  capitán  general  so  les  indemni- 
zara de  la  p^^rdida  que  sutrieron  en  la  destruccioa  -^e  su  casa  entre- 
gada á  las  llamas.  ;  ■  /  -    '  • 

Cabrera,  como  hemos  visto  en  sos  anteriores  {irodama^ ,  hacia  alar- 
de nueras,  ideas  que  se  creian  inspiradas  por  la  política  inglesa.  Ea 
sn  consecuencia,  se  le  tenia  por  supeditado  i  ella »  y  se  tomó  de  aquí 
ocasión  á  fin  de  desacreditarle  entre  los  catalanes ,  para  decir  que  A 
su  triunfo  seguiría  la  ruina  de  la  industria  fabril  ,  pues  habla  estipu- 
lado Montemolin  un  tratado  orre.riendo  la  libertad  df  coiiiircio,  en  cam- 
bio de  la  ayuda  de  la  Inglaterra.  Nadie  vcia  los  cíecloi  de  esta  coope- 
Tadon ;  y  sin  embar^,  se  d¡6  por  eorríente  y  con  la  alarma  etíndta  el 
despreéUgilf:  lie  Cabrera  en  Catalafta  •  al  menos  en  aquellas  poblacto- 
neí  manufactureras  que  veían  en  tal  medida  el  fin  de  su  'peijuaícial  mo- 
nopolio. Importaba  muy  mucho  á  Cabrera  desvanecer  esta  errónea  supo-" 
sicion,  que  calificó  de  calumnia  en  un  escrito  firmado  en  .Mura  el  20  de 
julio,  en  que  daba  á  los  catalanes  completas  seguridades  en  nombre  de 
Montemolin ,  de  que  era  unp  de  sus  principales  pensamientos  la  protec- 
don  de  las  fábricas  6  industria,  en  la  que  el  mismo  Gabrem  decía  se  ha- 
llaba interesado,  porque  habia  nacido  en  el  mismo  siielo»  ei^O  princi* 
.pal  elemento  de  subsistencia  era  la  industria.  ,  . 

En  todos  los  último  dias  del  mes  de  julio  pocos"  hechos  de  ar- 
mas tuvieron  luchar:  importaba  á  Cabrera  eludir  la  persecución  de  las 
columnas  que  le  iban  al  alcance ,  para  no  presentar  en  acción  á  sus 
nuevos  soldados,  hasta  no  tenerlos  completamente  instruidos  ;  y  es  pro- 
digioso en  verdad ,  que  i  pesar  de  las  triplicadas  fuerzas  enemigas  que 
rodeaban  á  Cabrera ,  conttiaitobtt  eéte  la  orgamiacion  é  instnieeioi)  de 
su  genip,  hasta  que  la  puso  en  pie  do  guerra  *  Contando  para  en  ade- 
lante con  escasa  ,  pero  buena  caballeria;  Y 

Ya  le  veremos,  pues  ,  con  respetables  faenas;  y  en  tanto  que  so 
preiM^an  á  pelear ,  ños  ocuparemos  de  lo  que  en  otros  puntos  acon- 
tecürvmÜHÉd  del  plan  de  invasioa-  general  qne  se  llevaba  á  efecto. 
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De  acuerdo  D.  Mnriano  Peco  en  el  plan  general  de  invasión  ,  y 
después  de  quince  meses  de  permanecer  en  Portugal ,  recibió  orden  de 
formar  un  escuadrón ,  y  lo  hiio  ,  bien  incompleto ,  por  no  tener  mas  qu<^ 
ocho  mil  duros  que  gastó  de  su  bolsillo.  Kn  mayo  do  1848  ,  quo  fué 
Koyo  á  Portugal ,  le  dió  50,000  reales  ,  únicos  fondos  que  habia  re- 
cibido de  Montemolin.  Empleáronse  estas  cantidades  demasiado  cortas 
para  el  fin  que  se  proponian  ,  y  de  acuerdo  ambos  gefes ,  |)enetraron  en 
España  á  fin  de  junio,  con  35  caballos,  por  entre  Badajoz  y  el  castillo 
de  Alburquerque  ,  esparciendo  en  Villanueva  la  proclama  siguiente,  úni- 
co documento  que  insertaremos  íntegro  dr  esta  curiosa  espedicion. 

Comandancia  general  de  las  provincias  de  EstremadurOj  Toledo  y 
nía  Mancha.— Españoles:  El  momento  de  vindicar  la  independencia  y 
»la  dignidad  nacional  conculcadas  de  tantos  modos,  ha  llegado  ya.  En 
»el  largo  periodo  de  15  años  ,  todas  las  naciones  han  recibido  nuevos 
^adelantos  ;  pero  la  España  ,  cambiando  sin  cesar  de  instituciones  ,  pa-  • 
i)sando  de  una  mala  reforma  á  otra  peor ,  solo  ha  podido  llorar  la  hu- 
»millacion  á  quo  la  ha  condenado  la  inmoralidad  de  la  mas  execrable 
«administración. 

»La  Divina  Providencia  nos  ofrece  benigna  el  único  medio  de  salir 
»dc  tanta  abnegación  y  de  readquirir  nuestro  esplendor  y  restituirnos  á 
»aquella  posición  honrosa  que  en  tiempos  mas  felices  ocupara  esta 
»patria  de  los  Cides  v  Pelayos. 

»El  Rey  N.  S.  don  Cárlos  VI  (Q.  D.  G.) ,  os  convida  con  la  paz;  con-  ' 
j)dena  al  olvido  las  disensiones  pasadas;  sus  prendas,  su  instrucción, 
nsu  esperiencia  ,  su  conocimiento  de  los  males  que  aquejan  á  la  Es- 
»paña  ,  la  salvarán  de  la  ruina  que  la  amenaza  ;  y  con  el  consejo  do 
»los  verdaderos  españoles  ,  dará  instituciones  análogas  á  la  época  ,  á 
«muestras  necesidades,  usos,  costumbres  y  creencias. 

»l/na  série  demasiado  larga  ,  de  maldades  ,  de  errores  y  mise— 
»rias,  establecen  una  positiva  imposibilidad  de  conciliar  vuestra  exis- 
ntencia  con  el  órden  de  cosas  actual ;  asi  como  por  el  contrario  ,  los 
^elevados  y  nobles  sentimientos  del  Rey  N.  S.  ,  que  podí'is  admirar 
»en  sus  manifiestos  ,  son  la  garantía  de  nuestra  suerte  futura, 

»L'nidos  todos  los  españoles  bajo  la  sagrada  bandera  de  S.  M/ ,  la 
«transición  será  insensible  ;  y  casi  sin  conocerlo ,  veremos  terminada 
»la  regeneración  que  necesitamos.  De  este  modo  ,  en  voz  de  Uks  horro— 
»res  de  la  guerra  ,  resonarán  en  toda  la  estcnsion  de  esta  nación  herói- 
oca  ,  las  dulces  emociones  de  la  reconciliación ,  del  olvido  de  los  sen— 
atimientos  de  la  mas  sincera  amistad  ;  y  el  luto  ,  compañero  insepara- 
Mble  de  la  guerra  ,  se  tornará  en  júbilo  ,  satisfacción  y  confianza. 

»Revestido  por  S.  M.  con  el  mando  do  estas  provincias  ,  y  con  bas- 
Atantes  facultades  ,  nada  omitiré  para  cumplir  sus  instrucciones  pater- 
Mnales ,  que  son  la  regia  de  mi  conducl;i.  Los  pueblos  ,  hallarán 
«en  mí  un  celoso  protector ;  el  bienestar  de  todos  ,  será  el  objc- 
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»lü  constante  tle  ini  soiiciUid.  La  tropa  (|U(>  .se  me  reuiia,  sor«i 
»jiistanient«  considerada  ,  y  los  oficíales  ,  sargentos  y  cabos  serán  en 
»sus  mismas  ciases  ,  y  ademas  recibirán  una  recompensa  proporciona- 
»da  al  mérito  con  que  su  presentación  vaya  acompañada. 

»Estrcmeños  ,  Manchegos  y  Toledanos  ,  la  causa  santa  de  la  justicia 
»os  llama  á  las  armas:  venid  pronto  para  que  ninguno  de  vosotro> 
•     »quede  sin  parte  en  la  victA)ria ,  sin  la  gloria  de  baber  contribuido 
I  )>al  bien  de  que  carecéis.  Salvemos  la  patria  ,  secundemos  las  sábias 

))miras  del  mejor  de  los  reyes  ,  cuya  munificencia  se  ocupará  sin  des- 
Mcanso  en  labrar  nuestra  felicidad  ,  asegurar  nuestra  independencia  y 
)>la  prosperidad  que  merecemos  y  no  podemos  alcanzar  sin  el  legítimo 
)»sucesor  de  San  Fernando. 
'  »A  las  armas ;  ú  las  armas!  Viva  el  Rey. 

»Cuartel  general  de  Villanueva  de  la  Serena,  jUnio  de  1848. 

)>El  comandante  general ,  u 

•  ))UoYü.»  'i 

El  3  de  julio  fue  el  día  en  que  entraron  en  Villanueva  de  la  Se- 
rena ,  según  el  plan  combinado;  sacaron  120,000  reales,  tabaco, 
•  caballos ,  que  pagaron  de  los  mismos  fondos  ,  y  cogieron  á  un  cñ- 
pitan  de  la  guardia  civil  con  su  asistente ,  á  quien  ,  consecuentes 
con  las  generosas  instrucciones  que  tenían  ,  le  trataron  con  la  ma- 
yor urbanidad  ,  despojándole  solamente  del  c&ballo. 

Salió  Peco  en  el  mismo  día  para  Campanario  ,  á  donde  había 
ido  antes  Boyo  :  llegó  de  tres  á  cuatro  de  la  tarde  ,  y  permaneció 
•  recogiendo  los  caballos  y  fondos  del  pueblo  ,  en  cuya  operación 
gastó  dos  horas  ,  durante  las  cuales  dormía  Royo.  Descansaron  lue- 
go los  demás ,  y  tuvieron  aviso  de  la  aproximación  de  una  partida 
de  24  civiles  de  á  caballo ,  con  otros  tantos  carabineros  y  paisanos. 
Las  fuerzas  eran  iguales,  y  se  echaron  los  montemolinistas  fuera  del 
pueblo. á  esperarles:  se  formaron  en  una  csplanada  ,  cargaron  á  la 
guerrilla  que  se  presentó  ,  rechazándola  ;  mas  súbitamente  y  sin  mo- 
tivo justificable ,  Royo  ,  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  demás 
fuerza  ,  se  puso  en  retirada  á  todo  escape  ,  resultando  en  esta  car- 
rera la  caída  de  siete  ginetes  que  fueron  acuchillados  por  las  tro- 
pas  que  perseguían  á  ios  azorados  fugitivos.  Entre  estos  siete  gine- 
tes estaba  don  Antonio  González  que  hacia  de  comisario,  el  recau- 
dador Infantes  ,  el  coronel  de  infantería  don  Bernardino  García  ,  el 
comandante  de  la  misma  arma  don  Ensebio  Fernandez ,  el  teniente 
Díaz  y  don  Miguel  Hortelano  ,  que  criado  con  Montemolin  desde  su 
niñez  ,  se  separó  de  él  en  Londres  ,  para  defender  su  causa  en  el 
.  campo  de  batalla,  como  verdadero,  amigo  ,  lo  cual  acreditó  pelean- 

do  hasta  perder  la  última  gota  de  su  sangre. 
^ Tal  resaltado  al  primer  encuentro  ,  no  podía  meuos  de  ser  doble- 
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—1  Sá- 
mente desastroso  por  la  fiuT/u  moral  que  les  hacia  perder ,  que  ener—  . 
varia  necesariamente  su  valor. 

'Al  siguiente  dia  ilej^ó  Peco  á  PeñaUordo ,  donde  se  racionaron  los 
niontemolinistas  y  salieron  á  las  inmediaciones,  para  pasar  el  dia  guare- 
cidos del  calor  á  la  orilla  del  rio  y  bajo  la  sombra  de  las  encinas  que  for- 
man su  ribera,  emprendiendo  la  marcha  al  oscurecer,  pasando  por  Val— 
demanso  y  el  Valerno,  yendo  ú  amanecer  á  Agudo  ,  primer  pueblo  de  «' 
la  Mancha ,  á  donde  principalmente  se  dirigian  entonces.  Sacaron 
cuatro  caballos  y  los  fondos  del  estanco  y  administración  de  la  sal;  ' 
y  antes  de  concluidas  estas  operaciones  ,  se  presentó  en  las  inmedia- 
ciones del  pueblo  una  compañía  de  tropa ,  que  les  vió  marchar  sin 
molestarles.  Fueron  á  la  Puebla  de  don  Rodrigo  ,  donde  tuvieron 
tiempo  para  herrar  los  ceibal  los  ,  y  racionarse  para  cuatro  ó  cinco 
dias  ,  descansando  ademas. 

De  nqui  fueron  á  Sacanfclas  ,  y  corriéndose  por  toda  la  ribera  iz- 
quierda del  Guadiana  ,  penetraron  en  Luisiano  ,  por  donde  pasaron 
el  rio  para  ir  á  Pozuna  ,  y  (fe  este  punto  á  las  inmediaciones  de 
Fernán-Caballero  ,  en  el  cual  estuvieron  acampados  cuatro  dias  es—  • 
perando  la  salida  de  los  que  estaban  de  acuerdo  para  unirseles.  Doce 
lo  efectuaron  armados  com|>letamente.,  y  colocándolos  á  la  grupa  de 
los  caballos  ,  se  dirigieron  á  Torralba:  aqui  aconteció  un  caso  cstra-  < 
ño.  Era  el  amanecer  ,  y  estando  en  las  paredes  del  pueblo ,  oyeron 
el  ruido  que  formaban  los  caballos  de  un  escuadrón  que  penetraba 
entonces  por  las  calles ,  y  era  de  los  destinados  á  perseguirlos  ;  y 
tío  pudiendo  oponerles  su  corta  fuerza  los  niontemolinistas  ,  se  re- 
tiraron con  t(tda  seguridad  y  sin  que  supieran  los  isabelinos  lo  pró- 
ximos que  hablan  tenido  á  sus  enemigos  ,  hasta  que  ya  era  impo—  - 
sible  darles  nlranc<í. 

Retrocedieron  los  montemolinistas  para  Malagon,  dos  leguas  del 
anterior  punto  ,  sacaron  cuatro  caballos  y  algunos  fondos  de  contribu- 
ciones, y  permanecieron  ha^ta  las  dos  de  la  larde,  que  se  presentó 
una  compañía  de  infantería  del  regimiento  de  Granada  ,  que  salió  hasta 
tres  cuartos  de  legua,  persiguiéndoles  ÍMiitilnionte,  pues  ni  aun  les  ira- 
pidió  pernoctar  en  la  venta  de  la  Zarzuela  ,  camino  du  Toledo.  Aqui 
se  separó  Royo  con  cuatro  hond)res  montados  á  prelesto  de  estar  can- 
sado y  no  poder  soportar  aquel  género  tle  guerra.  A  latos  comenta- 
rios se  presta  este  acontecimiento  ;  pero  no  tratando  nosotros  de  ocu- 
parnos de  ciertos  puntos  ,  ni  sernos  dable  interpretar  sentimientos,  re- 
nunciamos á  ocuparnos  detenidamente  de  e.ste  hecho ,  que  tuvo  gran 
trascendencia,  como  veremos  al  fin,  por  los  efectos  quede  él  sur- 
gieron. 

Quedó  Peco  qutorízado  para  todo;,  y:  procediendo  de  su  propia 
ruenta  y  bajo  su  responsabilidad  ,  se  dirigió  á  Urda ,  sacó  tres  caballos, 
ocho  armas  de  fuego  ,  y  se  le  presentaron  ocho  individuos. 

Variando  su  plan  de  campaña,  marchó  á  Yél>enes ,  cuyo  ayunta- 
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miento  t»aliú  ú  suplicarle  no  entrara  en  la  población  ,  y  fué  entonces  «í 
Marjalcza,  donde  se  racionaron  los  ii  caballos  que  llevaba,  que  eran 
á  los  que  había  quedado  reducida  su  partida  :  valientes  lodos  ,  pero  en 
tan  pequeño  número  ,  que  no  prometían  grandes  progresos. 

Hallóse  esta  corta  fuerza  con  unos  20  nombres  de  la  guardia  civil, 
y  sin  embargo  de  ser  mayor  el  número  de  estos ,  presentó  Peco  la 
acción  que  se  trabó,  dando  una  carga  los  civiles,  que  fué  esperada  á 
pié  Orme  y  resistida ;  la  secundaron  con  mayor  denuedo ,  y  con  impo- 
nente calma  fueron  tambifii  esperados  y  aun  rechazados  ,  teniendo  lu- 
gar combates  parciales  en  que  se  mostró  de  una  y  otra  parle  heroico  . . 
valor.  El  mismo  Peco  se  distinguió  en  uno  de  estos.  Hallábase  frente 
á  frente  del  gefe  de  los  civiles,  y  disparándole  con  su  boca-marta  un  i 
tiro  ,  que  erró,  se  la  arrojó  luego  ,  lastimádílole  en  los  ríñones  ;  echó 
en  seguida  mano  á  la  espada  y  so  defendió  con  ella  de  14  hombres 
fin  que  le  causáran  la  mas  leve  herida. 

Desvióse  una  y  otra  fuerza,  y  Peco  marchó  á  Molinillo,  donde  le 
cargó  una  columna  de  100  infantes  y  50  caballos  en  el  momento  en  , 
que  estaba  reparando  los  herrajes.  Lleváronle  en  retirada  hasta  las  in- 
mediaciones de  los  cortijos  de  Malagon  ,  donde  llegó  con  los  caballos 
completamente  aspeados  y  sin  poder  moverse.  De  los  mismos  cor- 
tijos salió  otra  columna  de  frente,  y  en  tan  crítica  y  angustiosa  situación 
solo  le  salvó  á  Peco  el  ser  consumado  conocedor  del  terreno  ,  que  le 
hizo  tómar  una  vereda ,  diez  años  hacia  no  frecuentada ,  retirándose 
por  ella  pió  á  tierra  y  con  los  caballos  por  delante,  arreándoles  con  va- 
ras. Dejó  así  burladas  á  las  dos  columnas  ,  que  estuvo  en  poco  se  cho- 
cáran,  las  cuales  contaban  ya  seguro  el  completo  esterminiO  de  aque- 
lla pequeña  partida  que  hacia  inútiles  los  esfuerzos  y  actividad  de  sus 
operaciones. 

A'  No  pararon  aquí  los  sustos  de  Peco:  bajando  el  monte,  se  en- 
contró con  otra  columna  que  llevaba  la  dirección  de  la  venta  de  en- 
medío  ;  y  para  salvarse  entonces  de  este  nuevo  »>  inminente  peligro, 
mandó  abandonar  los  caballos  medio  moribundos  ,  y  siguieron  los 
gínetes  con  sus  carabinas  sorteantio  á  lus  nuevas  fuerzas  que  se  les 
presentaban. 

Solo  dando  tan  exactos  detalles ,  puede  concebirse  la  historia  ca- 
si fabulosa  de  esas  partidas  de  guerrilleros,  tan  pronto  esterminadas, 
como  pujantes  y  osadas.  Solo  la  constancia  do  nuestros  guerrilleros 
puede  comprobar  estos  hechos  increíbles  en  cualquiera  narración  que 
«u  tuviera  la  garantía  de  los  comprobantes  de  que  hacemos  uso  para 
esta  historia  ,  que  se  ha  valido  en  muchos  casos  de  los  mismos  acto- 
res, de  las  cstraordinarias  escenas  que  refiere. 

Libre  ya  Peco  de  tales  apuros ,  merced  á  su  valor  y  pericia ,  volvió 
al  siguiente  día  á  bascar  los  caballos  ,  que  como  esperaba  ,  los  halló 
tumbados  en  el  mismo  sitio  en  que  los  abandonaron.  Comenzó  á  cuí- 
.  darlos,  y  á  poco  los  tuvo  ya  útiles  para  nuevas  fatigas.   .  .  ,^  ^ 
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Aquí  comienza  ya  oLro  período  que  se  présenlo  vofU'  ftvüí-ablc  a  ia& 
faenas  invasoras  de  Estremadura.  Bimmiiió  Peco  su  liwna  en  Cuatro 
grupos  que  permanecierQii  asi  14  diaa  ,  para  evitair  la  activa  perseelH 
cíoQ  de  laa  muchas  columnas  que  les  acosaban.  PeGa  iiiYirtió  estos 
días  en  rrcorrer  la  línea  de  btremftdura ,  organúando  ihia  partida  de 
10  caballos.  *  '  '  ^ 

En  Madrid  se  dió  ya  por  efectuada  la  destrucción  de  Peco;  v  noüié 
pequeño  el  asombro  que  causó  el  saberse  que  se  hallaba  en  la  Ga^|Bií* 
4iNa,  al  frente  de  ¥i  eabaltm  que  había  ya  ^gaaiiado,  y  noera  mueiio 
anas  ootiaídenible  el  número  por  frustrársele  el  oían  qne  debía  efectuarse, 
y  para  pI  que  contaba  con  «tegaridades:  12  cabaUos  con  Jvs  ginetes  y 
algunos  infantes  se  le  unieron  entonces. 

Otro  [iroyccto  suyo  de'tainaña  trascendencia  ,  vio  también  inutiliza-: 
do  al  prese» ta rse  en  Alniudovar  del  Campo,  ú  cuyo  pueblo  ya  había 
acudido  el  comandante  genecal  de  la  Hanclia.  Retrocedió  entonen  pan 
Agudo :  se  retiró  al  saber  «a  aproximación  una  columna  de  70  infaa- 
«  ie^  f  ^e  no  osó  hacer  fronte  á  las  nuevas  fuerzas  del  infatigable  Peco. 
Dirigiéronse  este  y  los  suyos  á  Casiilblanco  ;  la  noche  estaba  lluviosa,  y 
cuando  les  iba  sonriendo  la  fortuna  parerió  cambiar  de  asjR'clo  ,  pues 
en  tan  horrible  noche  se  vieron  sin  caballos  que  escaparon  asustados 
por  los  lobos;  poro  los  recobraron  al  amanecer  en     pueblo.        -  * 

Púsose  Peco  en  combinación  con  algunas  poblaciones; y  entro  otros, 
fn-eparó  un  gran  golpe  en  Ciudad-Real ,  que  albergaba  ó  le  saz(fti  600 
caballos  do  remonta:  rontaba  casi  de  sfifruro  con  ellos  ,  cuando  traslut 
ciéndose  algo  ,  sin  duda  ,  llegó  una  orden  para  (]uc  se  trasladasen,  los 
potros  cerca  de  Madrid,  lo  cual  frustró  el  plan;  pues  solo  consiguió  es.-» 
traer  14  caballos  que  sacaron  siete  hombres  del  diestro.  Pe  Liar  sacfi 
luego  tres  caballos  y  4,000  rs.;  de  Huelas ,  dos  de  los  primeros  y  algo^ 
nos  efectos  de  guerra  ,  y  de  Scvilleja ,  Tillorta  y  Leofaosa «  de  8  á  10 
caballos ,  é  igual  número  de  hombres. 

Peco  se  hallaba  ya  entonces  al  frente  de  70  buenos  caballos  com- 
pletamente equipados:  ofició  á  Royo;  se  presentó  este  en  la  casa  dtíl  Caui> 
pillo  ;  permaneció  tres  dias  sin  tomaf  la  menor  determinación  ,  y  se  re-, 
tiró  nuevamente  sin  otra  causa  que  el  «no  qtierercontihuar  aquel  géne- 
ro de  guerra.» 

En  vista  de  tan  incomprensible  conducta,  reunió  Peco  todas  las 
partidas  suoltns .  v  spbnüúron  110  caballos  y  40  infantes,  formada 
esta  ya  respetable  fuerza  como  por  encanto  ,  debiendo  á  él  su  organi- 
zación. Distribuyóla  en  pequeñas  partidas  cu  punios  conv  cnieutes ,  en 
tanto  que  el  mismo  Peco,  en  combinación  con  personas  de  influencia  en 
diferentes  grandes  poblaciones  ^  preparalia  un  auefo  plan  que ,  ente- 
rados de  él  i  no  dudamos  de  la  infalibilidad  de  su  éxito,  i  tío  mediar  lo 
que  siempre  metíín  eii  fas  ronspirnciones  descubiertas. 

Echados  .isi  por  tierra  los  planes  de  Peco  ,  se  hallo  completamente 
aislado ,  pueit  sin  darle  m\  menor  pafte ,  ni  .sabor  cómo,  fueron  presen* 
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tánddse  á  indulto  las  pdrtidas  que  envió  á  Estrémadlira ,  (|Uft  eran  40 
caballos  al  mando  de  lus  Cuestas  ,  y  la  que  ocupaba  la  linea  de  la  Man- 
cha y  de  Estrcmadura  de  20  caballos  ,  cuyas  partidas  eran  la  base  de  lus 
cineraciones  de  Peco. 

Este,  aburrido,  reunió  los  pocos  que  le  quedaban,  y  presentóse  en- 
tences  Royo  á  manifestarle  la  imposibilidad  de  continuar  la  guerra, 
dándole  una  ónlen  en  que  decia  tener  que  marchar  á  Londres  con  Peco, 
á  espresar  cuanto  habia  ocurrido  ,  y  mandaba  ú  sus  subordinados ,  sü , 
retiraron  donde  mejor  Ies  pareciese.  ' 

A  poco  vióso  á  Royo  paseando  las  calles  de  Madrid  ,  y  á  Pt^o  en 
las  prisifVncs  de  S.  Francisco,  sin  que  este  segundo  gefe  viera  j^mi- 
nuido  en  nada  el  prestigio  de  sus  subordinados  que  vieron  siempre  la 
Icaltjid  y  franqueza  con  que  procedió  en  todas  sus  acciones.  q 

Tal  fue  la  invasión  de  Kstreinadura ,  parecida  á  una  representación 
teatral  con  sus  dramáticas  peripecias. 

La  Andalucia  era  otro  de  los  puntos  que,  dándose  la  mano  con  la* 
Rstremadura  por  un  lado  ,  y  con  el  reino  de  Valencia  por  el  otro, 
preparaba  un  lyantamiento  que  ,  de  acuerdo  con  los  de  (iataluña,  Pro- 
vincias Vascongadas  ,  (lalicia  y  Castilla ,  iba  á  partir  de  la  circunferen- 
cia al  centro,  acudii>ndo  todos  á  la  córte  á  un  tiempo  dado. 

Para  gefe  de  Andalucia  fué  nombrado  el  fieneral  1).  Miguel  Go-^, 
inez,  de  segundo  comandante  general  i).  José  María  Arévalo  ,  y  á  sus 
inmediatas  órdenes  D.  Félix  Gómez  Cálvente.  Fste,  con  nueve  olicia- 
les  generales  y  un  capellán,  salió  de  Ingloterra  á  bordo  del  bergantin, 
Queely  Qihel ,  con  deslino  á  Oporto  ,  teniendo  que  variar  de  suerte  é 
ir  á  (iibraltar,  en  cuyo  punto  obrarian  de  acuerdo  con  las  instruccio- 
nes que  recibieran  del  general ,  ó  en  su  defecto  secundasen  las  medi-,j 
«las  que  Cálvente  tomara  para  su  entrada  en  Kspaña.  f 
Llegaron,  en  efecto,  úGibraltar:  no  hallaron  al  general  que  debia^' 
instruirlos  de  lo  que  debian  hacer  :  estaban  también  obstruidas  todas 
las  relaciones  particulares  con  que  contaban  en  la  plaza  ;  las  autori- 
dades prevenidas  y  alarmadas  contra  ellos.  Hallábanse  ,  pues  ,  aislados, 
sin  recursos  pecuniarios,  con  comunicaciones  misteriosas,  y  sin  saber 
•  qué  |)artido  tomar,  continuando  á  bordo  del  bergantin.  Mediaron  latas, 
y  hasta  serias  contestaciones  entre  Cálvenle  y  Arévalo ,  que  al  repro- 
ducirlas nosotros ,  se  vería  en  ellas  una  prueba  palpable  del  mas  raro 
y  estraño  desconcierto  en  que  puede  hallarse  parliilo  alguno.  Todos 
se  culpaban  mutuamente  ;  culpaban  á  Montemolin  ,  á  los  que  en  Lón-s 
dres  le  rodeaban ,  y  el  resultado ,  en  fin ,  fué  el  de  dirigirse  cada  uno 
á  donde  mejor  pudo  ,  maldiciendo  su  credulidad  ,  y  las  intrigas  de 
(jne  eran  victimas.  Tal  sucedió  á  la  pretendida  invasión  de  Andalu- 
cia, que  enagenó  á  Cálvente  del  partido  molemulinisla  ,  rompiendo 
de  un  modo  niidoso,  y  que  hacia  poco  honor  á  Montemolin,  como 
alguna  vez  tendremos  ocasión  de  espresarlo  detalladamente,  pues  los 
limites  de  este  libro  no  nos  lo  p<'rmiten  ahora.  Lástima  da  verdade- 
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rámente  ver  los  indi scu) pables  errores  que  cometen  ccm  tanta  frecuencia 
los  partidos  ;  errores  que  llevan  en  sí  una  total  ruina  que  se  prefiero 
á  miserias  y  caprichos  individuales;  pero  ipso  fasto  et  itta  iunt*  t  m 

Aunque  hubiérase  efectuado  la  invasión  en  AndaintífaU  pódinMa^ 
odaneMde  luego  ni  resultado  por  las  pocas  sioiáiMlt  l^^ 
cuenta  el  montemolinisiDo  en  tas  provincias  meridionales;  sin  quem 
crea  por  esto  que  deje  de  tener  prrlidarios,  y  aun  en  mayoría  numé- 
rica en  algunas  poblaciones  de  abundante  clero.  De  todos  modos,  no 
ba  contado  ai  D.  Carlos,  ni  Montemolin,  con  muchos  soldados  an- 
dahioa^  '•       "'       »'  /  j  u.¿tjfi        w  i'ítfíi,~-jfiv, 

€íl%al  ntisBio  tiempo  que  en  Ja»  béllaá  eiBraniias  det'GunlilbBnÉl  ;' 
había  aparecido  una  pequeña  partida  montenolinista.,  se  trataba  doi 
probar  fortuna  cnarbolando  la  misma  enseña  en  la  provincia  de  San- 
tander ,  sin  embargo  del  cnrácl<T  pacífico  de  sus  habitantes.  En  la 
madrugada  del  19  de  julio  se  presentaron  21  hombres  con  boinas  en- 
camadas Y  bien  uniformados  y  armados,  prociamaado  á  Cárlos  VI,  en 
'  la  venta  de  Calera,  Baldicio ,  iGaliona  j  Quintana «  del  Valle  de  Sobsi^' 
partido  ,  judicial  de  Baniales.  Distríbuian  armas  y  unifor|^es  á  ios  mom- 
ios que  se  les  agregaban,  é  imponian  contribuciones  que  cobraban 
en  dinero  y  especies  i  en  aijueUos  puntos  donde  no  podían  hacerles 
frente.  .  * 

Los  carabineros  de  la  costa  inmediata  al  sitio  de  la  insurrección 
se  pusieron-  'al  instante  en  movimiento ;  la' alarma  y  la  conslepiaeion 
eundian  por  todo  el  valle,  y  hasta  el  brigadier  Andcchaga,  destacado 
con  40  hombres  en  las  Encartaciones  de  V^izcaya,  pernoctó  aquel  diti 
en  La  Nestosa,  dispuesto  á  dar  una  batida  á  los  monlemolinistas que 
.se  albergaban  entre  las  breñas ;  pero  al  saber  que  el  20  hablan  pene- 
trado dos  ó  tres  compañías  de  tropa  y  carabineros  en  este  valle,  pro- 
cedenles  de  Santofia  y  Vfflaroayo,  regresó  el.  espresado  gefe  ásnaoan^ 
-  tonamieñto  de  Carranza. 

•Vióse  con  d  alcalde,  y  diqmso  se  prendiese  al  herrador  Lecan- 
da  ,  el  cual  fue  puesto  en  seguida  en  la  cárcel  pública.  Registró  cui-' 
dadosamento  el  mesón  que  habitaba  Lccanda  ,  y  parece  no  encon— 
*  tró  lo  que  buscaba.  Se  susurraba  que  e«te  antiguo  subalterno  del 
ez-realisla  Andechaga  había  recibido  200  onzas  de  oro  para  d^r  una 
á  eada  individuo  qUe  entrase'  al  ser? icio  de  Montemolin* 

Éa  la  misma  noche  habian  ido  alguhos  carabineros  de  la  coman- 
dancia  de  Bilbao  á  las  órdenes  de  «u  comandante  el  Sr.  Camisón,  á 
prender  al  brigadier  D.  Fulgencio  Carosa  y  á  los  oficiales  Vierna,  Igual 
y  cuatro  mas,  todos  carlistas,  que  vivían  en  Bárcrna  de  Cicero,  Ve- 
ranga  y  otros  pueblos  de  la  Trasmiera,  poro  ú  ninguno  hallaron.  • 

Emprendiéronse  las  operaoiónes,  y  perseguida  yivAmente  está  par- 
tida ,  que  careciaide-simpatias  en  el  país,  sucumbí^,  entinegándosocisi 
todos  los  insurrectos. 

Sumamente  critico  era  el  estado  del  partido  progresista  á  conse- 
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coencia  de  los  deplorables  sucesos  del  26  de  marzo  y  7  de  inayu.  Uítán)á 
madas  sus  filas  por  las  prisiones  y  el  ostracismo  ,  oo  es  de  estrafiar^ 
que  los  que  se  hallaban  en  este  último  caso,  trataran  de  volver  ü  su 
patria  y  conspiraran  :  el  coimpirar  es  comunmeiito  la  consoladora  oautiJ 
pación  de  los  desterrados.  Muchos  de  los  proscriptos  sobreescitados  por 
la  influencia  de  las  ideas  dominantes  un  Francia,  pretendían  importar  ' 
á  España  la  forma  republicana,  desconociendo  las  tendencias  de  la 
gran  masa  de  esta  nación ,  porque  nada  hay  mas  falible  que  el  prisma 
de  la  desgracia  ,  y  al  través  de  él  se  confunde  el  deseo  con  las  proba- 
bilidades y  la  apariencia  de  las  cosas  con  su  fiindo  y  realidad.  ) 

Olvidabnii  también  que  el  gobierno  fuerte  por  la  victoria,  y  rodeado 
de  elementos,  podía  sofocar  cualquier  tentativa,  y  no  acertaban  tam-"{ 
poco  á  comprender  que  los  partidos  se  desconstituyen  y  disuelven  cuan- 
do se  dividen  en  la  derrota. 

>  Esta  división  del  partido  progresista  era  un  hecho  que  se  engran- 
decía mas  de  dia  en  día ,  y  como  las  causas  existentes  ernu  ya  tan  co- 
nocidas ,  se  empezó  á  circular  una  carta  en  quo  se  invocaban  los  princi- 
pios democráticos. 

Esta  carta  estaba  suscrita  en  París  por  A.  T.,  quo  no  dudamos  sea  J 
uno  de  los  mas  constantes  adalides  del  republicanismo  español  ,  por  el  i 
que  años  antes  sufriera  continuas  persecuciones  y  continamiantos  á ) 
pesar  de  so  corta  edad. 

Dirigíase  en  ella  á  los  republicanos  españoles  ,  á  los  que  estiran—  ! 
lando  á  la  unión,  y  estrechar  sus  fdas,  y  á  declararse  francamente  para  ( 
saber  quiénes  eran  republicanos;  les  iba  espuniendo  los  principios  quo> 
consideraba  útil  inculcar  á  fín  de  que  se  fueran  propagando.  Princi-  ; 
pios  espone  generosos,  porque  no  hay  necesidad  para  ser  república  de 
alimentar  ódios  de  ninguna  especie  ,  y  mucho  menos  en  perjuicio  de 
hombres  que  deben  merecer  de  los  republicanos  currlpasion  ,  si  no  des—  ^ 
precio  ,  en  vez  de  ódio.  El  hombre  moral  y  justo,  dice,  es  el  mejor  re- 
publicano, y  no  creemos  sea  el  ódio  una  cualidad  moral.  El  republica- 
nismo no  es  compatible  con  las  pasiones,  á  no  ser  la  déla  humanidad, 
interés  por  la  patria  y  un  caudal  de  virtudes  que  no  se  limiten  á  la  teoría, 
para  no  contraer  asi  los  defectos  inherentes  á  los  demás  partidos,  de  los  , 
que  hasta  ahora  no  está  exento  el  republicano.» 

La  carta,  en  fin,  pasó,  puede  decirse  desapercibida;  y  en  verdad 
que  ademas  de  no  decirse  en  ella  nada  de  nuevo,  es  una  esposicion  de 
ideas  rancias  y  en  desuso  ,  y  que  no  demtiestran  gran  tacto  político  en  ^ 
quien  se  dirigía  á  los  republicanos  españoles  en  tan  solemne  mo-  ' 
mentó. 

Escusado  es  decir  el  ningún  efecto  de  esta  tea  que  se  «arroja- 
ba en  nuestro  suelo.  Era  preciso  apelar  á  otros  medios  :  ardía  la 
guerra  en  Cataluña,  y  aquel  era  el  mejor  campo  para  enarbolar  el  pen- 
dón republicano ;  pensóse  en  ello  ,  «y  ya  veremos  el  resultado  de  los 
planes  que  se  fraguaban  allende  los  Pirineos,  los  cuales  temía  mas  el 
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gobierno ,  porque  eran  el  fruto  de  la  desesperación ,  que  aunqüe  lueien 
ser  temerarios,  triunfa  la  tcn>erídad  muchas  veces. 

El  gobierno  se  hallaba  sobre  un  verdadero  volcan .  pudiendo  muy 
bien  aplicársele  aquellos  versos  de  Horacio: 

 Incendo  per  ignes 

Luppositos  sincri  doloro  (1). 

Eran  los  postreros  dins  de  junio,  y  se  preparaba  en  Madrid  una 
conspiración  montcmolinista ,  que  debia  estallar  prontamente.  Noticio- 
sos de  ella  el  capitán  general  y  gcfe  político  ,  pusiéronse  de  acuerdo 
para  frustrarla  ,  poniendo  en  juego  sus  omnímodos  recursos. 

Reducíase  el  plan  de  los  conspiradores  á  organizar  una  partida  com- 
puesta de  las  personas  que  pudieran  reunir  en  la  corte  y  en  el  inmediato 
pueblo  de  Vicálvaro ,  alzar  el  grito  de  rebelión  en  favor  de  Montemo- 
lin ,  procurarse  las  armas  y  caudales  necesarios  y  marchar  á  engrosar  las 
tilas  de  Cabrera. 

Madurado  el  plan  en  nocturnas  y  frecuentes  reuniones  en  el  paseo  de 
Recoletos  ,  les  delataron,  y  al  reunirse  en  la  noche  del  26,  se  encontra- 
ron con  las  autoridades  y  fueron  capturados  y  conducidos  á  la  cárcel  de 
Córte  en  completa  incomunicación. 

Un  comisario  de  policía  con  alguna  fuerza  marchó  á  las  doce  de 
la  noche  á  Vicálvaro,  donde  prendió  á  7  individuos  de  los  11  que  allí 
habían  estado  conspirando  con  los  de  Madrid ,  y  que .  también  habían 
concurrido  ñ  las  reuniones  de  Recoletos.  Este  fué  el  fui  de  esta  dcsCTa- 

.... 

ciada  conspiración.  • 


(1)   Vas  pisando  sobre  ascuas 

Cubiertas  de  ceoisa  eogauadora. 
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,CíODltDiM  ta  goerrt  eo  Catalán». —Choque»  ocurridoi  dfiraDle  ti  mea  d»  tfftltt^r* 
*  8eaoiMiaálaaa«loridadaalapartí4tm«nlOToIiilil^ 


^,  NA  de  las  cosas  qu«  revelaban  el  incre- 
mento)^ la  guecoÉ,  «f|i;|«;(^^dAd  des- 
plegada eo  lasr.epeHifMÉefl  militares.  El 
trnfa^M)  do  las  an»M ,  la  Rapidez  de  la^; 
marchas  <1p  ambos  bpügorantos  ,  las  agro- 
sioiu's  audaces  de  los  inoiileinolinistas,  su 
¿j.  aídn  de  combatir,  su  orgauizacioa  militar 

^  ,  ,         ladministiiitíyt,  «iu«(msta\|i|et 

.^.á«9tMidereli»dM0  bfMmvy«lirfMiid«  disoíi^  qu^illwn 
«9btnj6ndo  ÍMrilA'^í.tlue  obraban  en  combinación  para  alcanzar 
▼enUjas  ,  ó  se  reponían  con  facilidad  de  las  derrotas;  todos  estos  ele- 
mentos ,  pues  ,  que  anunciaban  la  prolongación  de  la  hicba  ,  traian  en 
constante  zozobra  y  <lesasosiego  al  gobierno  y  a  las  autoridades  de^  Ca- 
taluña ,  y  en  dolurusa  inquietud  A  los  habitantes  pacíficos  del  Pnnei- 
pado,  ;qii».aalMm  padecer  gimsrqvebr«atQ»,iii  Mi»  btotuBs,  á  «fonie- 
enerioia'  de  loi  impoettot  i|Qe  mioa^f  «tc0»maiidaban,  veían  disimnoirse 
lo^  mejoies  y  mas  pingües. ramos  de  su  riqueza;  la  agrícola  porqu» 
tBBwjMite  á  la  ^jeiacton  que  anojii ».  te  esteríliia  c<fb  el  ardor  ^  Wr~ 
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menfüso  lic  la  guerra;  y  la  fabril,  porque  falta  de  comunicaciones,  de- 
vuelve sus  productos  al  centro  de  la  producción  ,  para  que  alli  se 
aniquilen  olvidados  ó  menospreciados  por  los  consumidores  ,  siendo 
por  lo  demás  inminente  el  riesgo  de  las  personas,  y  aflictivo  el  estado 
de  los  ayuntamientos  ,  aue  en  la  necesidad  de  cumplir  órdenes  opues- 
tas del  capitán  general  de  Cataluña ,  ó  de  los  gefes  montemolinistas, 
tropezaban  siempre  con  el  inconveniente  de  atraer  sobre  sí  la  justicia  ó 
la  venganza  de  uno  6  de  olñbs.  j  .        '  J  r 

El  mes  de  agosto  es  una  séri»'  casi  no  interrumpida  de  choques  ,  re- 
friegas y  escaramuzas,  emprendidas  por  una  y  otra  parte  con  grande 
denuedo  ,  y  terminadas  con  inconstante  fortuna.  Trazaremos  la  relación 
de  todas  ellas  y  de  otros  hechos  análogos  ,  al  ayuda  de  un  severo  órden 
cronológico  ,  procurando  ser  muy  sobrios  'en  detalles ,  pues  lodos  esto» 
acontecimientos  tienen  una  fisonomía  muy  semejante  ,  y  seria  dificil  , 
hacer  Una  narración  prolija  ,  sin  que  resultara  monólmia. 

El  primer  choque  digno  de  mórito  ocurrió  el  dia  3  de  agosto.  El 
coronel  D.José  María  Fanch,  comandante  del  distrito  del  Valles,  que 
iba  al  alcance  de  Ins  partidas  de  Picou  y  Margarit,  las  atacó  en  el  pueblo 
de  Baquerizas  ,  con  tanto  arrojo  y  buen  éxito,  que  los  montemolinistas 
después  de  una  oposición  menguada  ,  huyeron  en  desórden  ,  perdiendo 
algunos  heridos  y  varios  efectos.  Mas  importante  fué  el  encuentro  ocur- 
rido el  dia  i.  Redoblando  sus  m:)rchas ,  seguian  las  columnas  de  San 
Hilario  y  Sajita  Coloma  de  Farnés,  la  huella  de  los  montemolinistas,  y  al 
darles  frente  en  el  pueblo  de  Lozas  les  acometieron  con  gallarda  resolu- 
ción ,  pero  fue  también  ner\'iosa  y  firme  la  resistencia  ,  pues  ios  monte- 
molinistas arrojados  de  pronto  sobre  las  formidables  posiciones  del  Ban- 
rat  ilc  Dalí  ,  hiciefon  en  ellos  hincapié  ,  y  no  las  dejaron  sin  haber 
rausudo  ú  los  isabelinos  la  pérdida  de  18  ó  20  hombres  ,  ascendiendo 
la  suta  á  9  muertos  v  varios  heridos. 

Otros  dos  choques  acaecieron  el  mismo  dia  4.  El  coronel  D.  Facun- 
do Enriquez  ,*comandante  general  del  distrito  de  Solsona  ,  á  la  cabeza 
de  algunas  compañías  del  regimiento  de  la  Constitución  ,  alcanzó  cerca 
de  Pinel  a  la  partida  de  Borges  ,  y  atacándola  con  decisión  ,  la  dispersó 
•  causándola  dos  muertos.  Con  pan'cido  resultado  lidiaba  el  comandante 
Villacampa,  gefe  de  la  columna  de  Molins  del  Rey.  Avistó  en  las  cer- 
canías de  Palleja  ú  las  fuerzas  de  Masgarít  y  Comas ,  y  arremetiéndolas 
'  «Mtt' superior  empeño,  las  precipitó  en  la  fuga,  ocasionándolas  tres 
muprtos  y  cuatro  heridos. 

'  i'na  batida  organizada  y  dirigida  el  dia  9  ,  sobre  el  territorio  de 
- 'Agarra  ,  por  el  comandante  del  distrito  de  Cervera  ,  dió  por  resultado 

-  'el  descubrimiento  de  70  matines  en  las  inmediaciones  de  Trudella  ,  los 

-  cuales  huyeron  con  levantado  paso,  al  aproximarse  las  tropas  isabeli- 
riáS  i  debiendo  su  saltación  ó  la  velocidad  de  sus  morimientos.  Eran, 

efecto  ,  muj  superiores  en  este  caso  los  de  la  reina  ,  y  asi  es  que 
rnando  hicieron  alto  los  motitemolinirtas  ni  amparo  de  la  sierra  ,  cor- 
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rieron  graTc  riei>go  de  ser  envuelto»,  costándoles  esle  amago  de  resis- 
tencia dos  muertos  y  un  prisionero. 

Aquí  es  preciso  romper  el  hilo  de  la  narración  que  abraza  los  he- 
chos de  armas  ,  para  volver  la  consideración  y  la  pluma  sobre  un  acon- 
tecimiento que  empezó  á  notarsu  desde  los  primeros  dias  del  mes  de 
ago6to.  Los  montemolinistas  y  los  republicanos  ,  grandes  disidencias 
políticas  ,  que  representaban  mas  ó  menos  imperfectamente  el  poder  de 
la  tradición  y  el  poder  de  la  reforma ,  la  réi^ra  y  el  impulso  de  las- 
ideas,  habían  combatido  al  gobierno  ,  sin  hostilizarse  y  aun  guardan- 
do las  apariencias  de  armonía  ;  hecho  que  se  esplicaba  y  concebía  per- 
fectamente ,  porque  en  la  marcha  política  ,  como  en  la  de  la  humanidad 
y  de  la  naturaleza  entera,  las  fuerzas  mas  divergentes  detenidas  ante  un 
mismo  obstáculo  ,  trabajan  de  consuno  para  derribarle ,  pero  no  había 
llegado  la  concordia  de  los  montemolmístas  y  republicanos  hasta^el 
punto  de  unir  sus  partidas  ,  porque  á  ello  se  oponían  el  orgullo,  el  re- 
cuerdo de  antiguos  odios  personales,  y  otras  causas  que  separaban  á  los 
gefes.  Mas  al  terminar  el  mes  de  julio  y  principiar  el  de  agosto,  la  razón 
de  partido  empezó  á  salir  victoriosa  do  las  pasiones  individuales,  y 
muchas  de  las  partidas  republicanas  hicieron  causa  y  cuerpo  común  con 
los  montemolinístas  para  las  empresas  militares.  Ksta  unión  aumenta- 
ba las  fuerzas  de  los  insurrectos,  facilitaba  sus  combinaciones,  atraía 
hacía  un  centro  único  y  conocido,  las  simpatías  de  los  enemigos  del  go- 
bierno ,  y  debía  dará  la  guerra  considerable  fomento. 

efecto ,  y  á  pesar  de  los  ligeros  descalabros  que  padecían  los 
montemolinístas ,  no  flaqueaba  su  ánimo  ni  se  entibiaba  su  propósito 
guerrero.  Indemnizábanse  ventajosamente  de  sus  pérdidas  con  golpes 
de  mano  y  ataques  súbitos  que  daban  á  las  pequeñas  partidas  de  tropa, 
y  á  los  destacamentos  que  había  en  los  pueblos. 

Penetraban  en  algunos  de  estos  Bailen,  como  TorellóySan  Hi- 
pólito ,  invadidos  á  principio  de  este  mes  por  los  montemolinístas 
que  entraron  asimismo  enflos  de  Castelldesoll,  Sa:)  Felíú  de  Codinas 
T  Moya,  abandonados  por  los  vecinos,  temerosos  de  incurrir  en  la 
responsabilidad  determinada  por  los  bandos  vigentes  ,  pues  iner- 
fncs  y  en  pueblos  desmantelados ,  no  podían  oponer  a  los  agre- 
sores una  resistencia  fundada.  Opúsola  ,  no  obstante  ,  briosa  Olot  el 
día  10,  á  la  gente  que  acaudillaba  el  montomolinísta  Estartús.  Gayó 
#  «este  de  improviso  sobre  la  villa,  fiando  á  la  sorpresa  el  buen  éiito  de 
■so  tentativa ,  pero  la  guarnición  que  velaba  apercibida  de  las  intenciones 
'Y  proximidad  do  su  adversario  ,  cubrió  las  principales  avenidas  del  pue- 
blo, y  se  propuso  disputar  el  paso  á  los  matinés  con  perseverante  es- 
fuerzo. Trabóse  con  este  iflotivo  una  refriega  en  que  salieron  mal  pa- 
radas las  fuerzas  de  Estarlús,  vi^índose  fwccisadas  á  retirarse,  habiendo 
perdido  en  la  refriega  al  segundo  gefe«I).  Juan  Miguel  de  Deu,  vícti- 
ma do  su  valor  impetuoso ,  y  varios  heridos.  Y  no  acabó  aquí  ql 
desastre  de  los  matinés,  pues  arrojados  de  recharo  solM-e  las  bayo^^ 
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netas  de  una  columna  que  mandaba  el  coronel  del  rc^iniienlo  de 
Astor^'o  ,  D.  Diego  de  los  Rios,  se  dispersaron  ,  no  sin  espcrimentar 
mayor  quebranto  en  sus  fuerzas. 

Estéril  en  resultados  fué  el  choque  ocurrido  el  12  entre  la  columna 
de  Molins  del  Rey  y  algunas  parlidas^nontemolinistas  y  republicanas. 
Mas  importante ,  aunque  sin  efusión  de  sangre  ,  acaeció  otro  ,  em- 
prendido por  la  columna  del  coronel  Hore ,  comandante  general  del  • 
alto  Ter  ,  en  el  sitio  denominado  de  Monas  ,  contra  las  partidas  do 
Burjó,  Trilla  y  Vasgas ,  las  cuales,  mal  acondicionadas,  y  en  número 
escíiso,  huyeron  tras  un  leve  amago  de  resistencia,  y  acosadas  viva- 
mente por  la  columna ,  penetraron  en  territorio  francés.. 

Entretanto,  Cabrera  esquivaba  todo  encuentro  con  las  columnas  isa- 
be^inas  ,  pensando  ,  y  con  fundamento,  que  aunque  un  revés  no  eclip- 
sára  la  aureola  de  su  prestigio ,  pues  su  gente  era  poco  esperta  toda- 
vía en  las  funciones  marciales ,  sin  embargo  podia  deslucirle  en  el 
concepto  de  sus  subalternos ,  algunos  de  los  cuales  ,  acostumbrados  á 
una  vida  aventurera,  soportaban  con  disgusto  el  freno  de  la  obedien— 

•  cia ,  y  estaban  dispuestos  á  rebajar  la  reputación  del  gefe  superior  pa- 

ra hacer  mas  disculpables  los  propios  yerros,  ó  para  autorizar  en 

.  cierto  modo  sus  caprichos  y  desazonadas  pasiones.  Atento  también 

á  elaborar  nuevos  planes  de  organización  ,  á  tramar  combinacio- 
nes, y  á  dar  impulso  á  las  hostilidades  desde  un  centro  conocido,  da- 
ba órden  á  los  gefes  de  partida  para  que  hostilizáran  sin  tregua  ni  des- 
(;anso  las  columnas  de  la  reina  ,  pero  no  debía  adoptar  para  si  ni  para 
los  que  inmediatamente  le  seguian,  esc  sistema  de  fuga  y  desbanda- 
miento  que  baria  sobremanera  instable  su  permanencia  en  un  punto, 
que  dilicultaria  por  consiguiente  sus  comunicaciones  con  sus  subalter- 
nos ,  y  ccharia  á  pique  sus  mejores  combinaciones.  No  obstante,  com- 
prendiendo cuan  conveniente  seria  sostener  la  llama  de  la  guerra  hacia 
el  Maestrazgo,  hizo  un  movimiento  rápido  á'principios  de  agosto  sobre 
las  márgenes  del  Ebro,  decidido  al  parecer  á  ^asar  este  rio,  mas  hubo  de 
variar  de  consejo,  ya  porque  reílexionándolo  bien  considerase  indispen- 
sable su  presencia  en  el  Principado ,  ya  porque  temiera  arrojarse  con 
poco  caudal  de  gente  en  un  pais ,  testigo  á  la  verdad  de  sus  pasadas 
proezas  ,  pero  donde  el  desengaño  habia  abatido  las  ilusiones  y  el  fer- 
vor de  partido  ,  tornando  en  adversos  ó  indiferentes  los  ánimos  antes  ■ 
propicios.  Replegóse,  pues,  hacia  el  Estanny,  y  aqui  fué  alcanzado  ^ 
por  la  columna  que  marchaba  bajo  las  órdenes  del  brigadier  Manza- 
no. Este  activo  gcfo  redobló  sus  marchas,  verificándolas  con  el  ma- 
yor sigilo  ,  y  se  precipitó  sobre  el  Estanny  ,  á  tiempo  que  Cabrera, 
desprevenido  y  con  fuerzas  muy  débiles  parS  empeñar  una  acción,  solo 
pensó  en  salvarse  acompañado  del  comandante  Posas ,  de  algunos  in- 
fantes y  de  muy  pocos  ginetes.*En  tan  inminente  peligro,  el  coronel 
inontomolinista  Gómez  alineó  precipitadamente  14  hombres  y  empezó  á 
sostener  con  el  los  la  retirada  ,  refrenando       un  fuego  graneado,  la  ' 
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impetuosa  inipacionci  >  de  los  isabelinos.  Esle  puñado  d*-  hombres 
gó  dcfcndiéndosíi  y  replegándose  al  pueblo  do  Olót,  y  Cai/rera»  quo  co- 
mo hemos  dicho,  les  precedía,  hizo  alto  en  unapi^|^¿;¡afqediata  al 
priseitádo  fttdü<^.  Gonei ,  á  ejemplo  deyi  ge(a,'SB 
el  foego 'ée  fimrte  sobre  la  van^yinlia  de  loa  ¡wbelinos,  epntisstantlijQ 
á  la  vei  al  que  haeian  algiuaa  pompañias  de  cazadores  pqijBpiQiii^ 
das  á  sil  izquierda. 

Pero  una  car^a  vigorosa  de  la  caballería  de  la  reina  ,  apoyada  por 
la  iiiíanteria  ,  aiu<|tiiló  la  defensa  de  estos  valientes;  y  temiendo  ser  en- 
^téállmit^urínététuk  á  la  iiquierda,  cuyo  terrdtfi^  áspero  y 

fingdio  laa^poniá'  á  oibieito  do  Im  i^olpes  de  la  caballería;,,  (Oiieiitfcas 
que  Gomei  sa  'gefe,.8egaia  con  su  caDallo,  la  longitud  del  camino  qp^ 
conducía  á  las  posiciones  donde  continuaba  Cabrera  con  el  resto  de  sus 
fuerzas  ;  mas  lo  siguieron  la  pista  los  isabelinos  con  tan  dcsiíocada  pre- 
cipitación, que  casi  I  logaron  á  alcanzarle  con  las.  puntas  te  si^  lanzas, 
Gabnii.  «ae  recibió  la  noticia  de  haber  DerecidoGonei  en  este  e^cuen^ 
^K^f'tnAéeíoolMMeála  eabeaade  lieaballos  y  darná.at»qiie  brus-r 
értvmi&últímo  trance,  &l08  de  la  reina;  lle§& anaquel  momento  Gór 
mez  y  solicitó  de  su  general  el  permiso  de  cargar  con  los  14  caballos  á 
los  tiradores  enemigos  ,  mas  Cabrera  que  comprendía  toda  la  impruden- 
cia de  empeñar  el  choque  con  condiciones  tan  desiguales  y  que  sobj  lo 
tebítraiMeptado  eo  un  estremo  de  desesperación  ,  no  accedió  á  su  ¿v- 
■MÉda  y  .«ntev^iÉlMíéiMo  de  que  loa:<itaoelínot  te  je  Teoian  enciu^ 
aguijó  ta  caiMkllo  y  le  puso  al  galope ,  aígiiiéodole  los  otros  14  y  el  g«c' 
fe  Posas  que  se  habia  quedada  algunos  pasos  detras.  Todavía  intentó  Gor 
mez  detener  la  marcha  victoriosa  de  la.columna  de  la  reina  ,  pero  con 
menguada  fortuna,  pues  perdió  en  esta  resistencia  breve  é  infi  ik  tiiosa,  al 
capitán  D.  Juan  Correger,  que  se  defendió  con  valerosa  constancia,  aun 
deft|mes  de  lierido,  j  loé  immio  á  buyonetaxos.  Cabrera  se  indignó  cpp 
la  conducta  . observada  el  ooronel  Gomé» ,  fjHlf^iiiáaie  el  b^t 
ber  hecho  frente  á  la  columna  á.  la  wUáa  de  (Hót,  acarreando  asi  un  'daf 
sastre  menos  raateitgil  que  moral;  y  aunque  por  entonces  no  estalló  vio- 
lentamente su  resentimiento  prpdiiyp.despuesun4|  ruptura  ooinpletaeni} 
tre  el  general  y  el  coronel.  • .    ..    «  ¡ . /     ,    ¡  ' 

Siempre  el  pensamiento  favorito  de  Cabfwa  wá  el^e  afianzar  la 
goiiMiwrelifaiMnflge,  y  al  efecto  dió  órdenes.á  Fi^ám,  AmaPt  Bopr 
gei,  Goisno  6  Ismto  de  la  Ratera ,  para  que  cop.sus  respectivas  fuer^ 
xas  se  aproximaran  á  las  vertientes  del  Ebro ,  con  lo  cual  lograba 
amenazar  la  parte  montañosa  de  las  provincias  de  Aragón  y  Valencia, 
aprovechar  una  circunstancia  propicia  para  lanzarse  al  corazón  de  aq^ejli^ 
■litaBfaieEa  imponente,  estender  cada  vez  mas  el  diámetro  fie  ,  la  gnfí^Átií 
p>?panr  &  las  tropas  de  l«  teiaa  unadivenio^  fa? oral^le  á  latópei^ejiQr 
oes  de  los  montemolinistas  en  el  Flríiiei§tdo..  La  última  parte  de  eale 
plan  ,  so  realizó  tal  como  lo  había  previsto  su  aptor.  Varias  columnas  de 
1^  r^tmkMwdiiwoa  awleiwdo..8iis.pMvimiepapp  8Qhce..lQa-^H|it(i|«»<>ou- 
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pados  pof  Torcadell ,  Afn)i6  y  demás  gefes  mehcioptdés ,  y  fei  partidas^ 

quí  acaudillaban  recibieron  en  este  periodo  golpes  tan  frecuentes  co- 
mo récios  y  sangrientos.  El  primero  y  el  meno^  notable  pur  sus  resul- 
tados, acaeció  el  dia  10  de  agpstu.  £1  brigadier  Contreras  ,  gefe  de  Ja  dí-^ 
visión  de  IJrgel ,  dió  frente  á  las  mencionadas  partidas  que  ocupaban 
el  pueblo  de  Arbeca  ,  y  esperaban  e\  choque  con  tranquilo  continente. 
Cargó  la  gente  de  Contreras  á  la  bayoneta  con  singular  bravura  ,  y  co- 
mo los  montemolinistas  eran  muy  inferiores  en  esta  especie  de  combate 
por  la  heterogeneidad  de  sus  armas ,  aflojaron  pronto  en  la  defensa  y 
nieron  desalojados  del  pueblo  ,  asi  como  de  las  posiciones  de  la  Fuente 
y  de  la  Merla  á  que  sucesivamente  se  acogieron  ,  siendo  en  esta  ültioia 
tan  arrollador  el  empuje  de  las  Tuerzas  isabelinas,  que  los  montemoli- 
nistas se  dispersaron  completamente.  Su  pérdida  consistió  en  un  muer- 
to y  varios  heridos  ,  siendo  casi  igual  la  de  las  tropas  de  la  reina.  Mas 
encarnizada  fué  la  acción  que  sostuvieron  el  dia  lü  Borges  y  el  Guer- 
xo  de  la  Ratera,  que  se  habian  corrido  hacia  la  falda  do  la  montaña  y 
que  recibieron  en  ademan  de  pelea  sobre  la  línea  del  (iort  á  la  colum- 
na deGuisona,  que  bajo  las  órdenes  del  coronel  Picltimi,  habia  seguido 
sus  huellas  con  perseverante  afán.  Brioso  fué  el  ataque  de  los  isabolinos 
y  porfiada  la  resistencia  de  los  montemolinistas ;  al  fuego  de  fusilería 
muy  vivo  y  sostenido  por  ambas  partes,  sucedieron  las  cargas  á  la  ba- 
yoneta, y  aunque  hemos  visto  que  los  montemolinistas  eran  inferiores 
en  este  género  de  ataques  ,  resistieron  en  la  ocasión  presento  con  bi- 
zarra entereza,  cejando  con  dificultad  y  lentitud  y  recuperando  con 
TÍoIentos  esfuerzos  el  terreno  que  habian  perdido.  Por  último,  la  disci- 
plina de  las  tropas  de  la  reina  terminó  un  combate  que  no  hubiera  po- 
dido decidir  el  valor.  Los  montemolinistas  atacados  simultáneamente  de 
frente  y  flanco  ,  perdieron  la  cohesión  de  sus  lilas  y  acabaron  pi»r  disper- 
sarse :  10  muertos  y  muchos  heridos  les  costó  su  arduo  empeño ,  y  las 
tropas  de  la  reina  no  alcanzaron  la  victoria  sino  á  costa  de  4  muer«^ 
tos,  bastantes  heridos  y  algunos  contusos. 

'  Algunos  otros  encuentros  tüvieron  logar  en  el  mes  de  agosto,  mas 
de  tan  poca  importancia,  que  nos  limitaremos  á  reseñarlos.  Ll  19  la  co-^ 
lumna  de  la  Bisbal ,  perteneciente  al  regimiento  infanteria  de  Asturias,' 
atacó  y  dispej^ó  á  las  partidas  de  Pau-Mañé  ,  Torres  y  Campanera; 
el  22  deshizo  el  coronel  Quesada  á  otra,  compuesta  de  20  hombres j^, 
el  24  arrolló  el  coronel  Fanch  á  la  gente  que  Capitaneaba  el  montemoli- 
nista  ToíTull  de  Vallinera  ;  el  brigadier  Paredes  puso  en  completa  fuga 
el  25  á  las  fuerzas  de  Santa  Ana  y  Altimira  ;  el  26  acometió  Quesa- 
da á  130  montemolinistas  que  estaban  emboscados,  causándoles  dos 
muertos  ,  un  herido  y  un  prisionero  y  cargando  vigorosamente  el  27  el 
coronel  Boffil ,  gefe  de  la  columna  de  San  Feliú  deCodinas,  á  laspar-^i 
tidas  de  Picou  y  Cortacaus  ,  las  desalojó  de  las  posiciones  que  ocupad 
ban  en  las  inmediaciones  de  Monistrol  de  Caldas,  y  acabó  por  dipcrsarlas. 
Mas  digna  es  de  especial  y  detenido  relato  la  a<rcion  ocurrida  el 
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^¿iñ  23.  La  columna  de  Bañólas  ,  compuesta  del  batoilon  de  ca¿a* 
•  dores  número  14  ,  y  de  10  lanceros  del  regimiento  de  -Saguntu , 
guiada  por  el  primer  comandante  don  Juan  González  Lafunt,  al- 
canzó por  medio  de  una  hábil  contramarcha  á  las  partidas  de  Gis^ 
»  bert  y  Saballs  ,  que  en  fuerza  de  130  infantes  y  19  caballos  ,  domi- 
naban á  la  sazón  el  Mas  do  Guri  y  Olivares  de  Villert.  Los  mon- 
temolinistas  sorprendidos,  abandonaron  muy  luego  el  campo;  pero 
con  tanto  desconcierto  y  tan  ciego  impulso  de  fuga  ,  que  espcrimen— ' 
I  :  taron  una  pt  rdida  mayor  que  la  que  podía  calcularse  ,  atendido  el 

!  tiempo  que  duró  el  choque.  Consistió  esta  en  11  muertos  ,  bastan- 

t  tes  herid(»s  y  prisioneros siendo  casi  nula  la  de  las  tropas  de  la  ' 
I  reina  ,  por  el  poco  vigor  do  la  resistencia. 

Todos  estos  reveses  n»)  tenian  una  afluencia  marcada  sobre  el  de- 
trimento de  la  guerra  de  Cataluña  ,  y  aun  podian  considerarse  como 
resultados  precisos  del  sistema  Ih  hostilidades  planteado  por  los  mon- 
temolinistas ,  pero  debió  afectar  á  estos  la  desaparición  de  las  par-  •  ». 
tidas  que  invocando  su  mismo  lema  »  se  hablan  levantado  en  Aragón, 
I  y  que  en  caso  de  verificarse  una  invasión  en  el  Maestrazgo  ,  hubiesen 

,  podido  darles  la  mano  y  fomentar  en  gran  manera  sus  proyectos.  Ca- 

!  pitaneaba  los  montemolinistas  aragoneses  un  guerrillero  apodado  el 

'      *  Cojo  de  Cariñena  ,  hombre  de  ánimo  entero  ,  aun(|ue  de  limitados 

alcances,  que  al  frente  de  una  partida  habia  adquirido  en  la  pasada 
guerra  dinástica  ,  fama  de.  valiente  y  activo  ,  y  que  dueño  en  ta  actual 
-•  de  reducidas  fuerzas  ,  empezó  no  obstante  á  practicar  movimientos 
atrevidos  ,  renovando  con  su  ejemplo  la  mal  estinguida  adhesión  de 
algunos  partidarios  de  don  Carlos  ,  y  sembrando  la  inquietud  y  zozo- 
I     *.  bra  entre  los  habitantes  pacíficos  ,  que  mirando  solo  la  superfície  do 

i»  los  acontecimientos  ,  temían  que  aquel <|)rimer  destellp  do  guerra  so 
convirtiera  en  voraz  incendio.  Pera  no  se  realizaron  estos  presenti- 
mientos. El  Cojo,  acosado  vivamente  por  las  columnas  isabelinas,  y- 
casi  oprimido  por  las  fuerzas  que  afluían  sobre  él  continuamente,  no 
pudo  sostenerse  á  pesar  de  su  actividad  ,  y  el  2  de  agosto  se  pre- 
sentó en  Calatayud  con  sus  compañeros  Aznar  y  Eufadaque  ,  acojién-  .  ' 
■    •  dose  los  tros  á  indulto  ,  cuyo  ejemplo  siguieron  los  domas  individuos 

I  *     de  su  partida  ,  re.stableciéndose  de  e.ste  modo  la  tranquilidad  en  una 

de  las  provincias  mas  vejadas  en  la  última  década,  por  el  azote  de  ' 
la  guerra.  .  .  .  ' 

I  No  podía  acontecer  lo  mismo  en  Cataluña  ,  donde  había  echado 

hondas  raices  y  tenía  robustos  elementos.  Los  fuerzas  que  bajo  opues- 
tas banderas  operaban  en  el  Principado  en  los  primeros  días  de  se- 
tiembre  ,  aparecen  consignadas  en  la  siguiente  tabla  ,  cuya  exactitud 
^  '  no  es  sospechosa. 

UB.  a  '      '        19  * 
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Estado  de  las  fuerzas  montemolinlsUis. 

GEFES.  INFAICTKS.  CABALLOS. 


El  general  Cabrera   400  60 

Idem  Masgorel   300  30 

V  Brigadier,  Marsal   300  20 

>     Idem  Posas   250  18 

Caletrus   200  12 

Castells   200  18 

Torres   200  12 

Boquica   200  » 

•"     Borges   200  20 

Estartús   180 

Muchacho.                              .  .  180  10 

Sebatés  de  Cornudella   1^0  » 

Vilella.   .   lí>0  14 

Escoda.  .   loO  8 

Peret  de  Rásguera   l'>0  ^ 

Baldrich..   170  10 

Gisbert   140  12 

í-      Ramonet   100  » 

Molins   100  12 

Bou..  .  •   100  » 

Parrót   80  » 

Coscó   í>0  >' 

Monserrat   50  » 

Valiarda  '   40  10 

Garrafa   40  » 

V  Planadcmunt.    ííO  » 

t--     Saragatal   40  » 

Moga   30  » 

Guiílaumét   .30  » 

Tristany,  hermanos   í>0  12 

Malla  \  .  .  .  íiO  » 

•i',     Luis ,  don  Benito   40  » 

Cortacaus   40  t> 

Guerxó  de  la  Ratera   60  r> 

Santaua. .  .*   60  8 

¿      Tinoy   30  » 

t;      Rasquetas   40  » 

Marcó  ,  Jofrc  ,  Ribas,  Sincó,  Sabaté, 

Axbonés  ,  Gitxó  y  Torjác   360  12 

45  4960  298 

'  n-  


Digitized  by  Googli 


Tropas  de  la  Reina  que  operaban  en  la  eapUanla  ge- 
neral de  Cataluña. 

^  INFANTERIA.  CABALLEBIA. 

1  NOMBRES  DE  LOS  REGIMIENTOS.       Batalloncs.  EscuadroDes. 


w  Rey.   3 

Principe   3 

Princesa   3 

Soria   3 

Córdova   3 

Zaragoza   3 

Castilla..  1   2 

Valencia   1 

Union   2 

Constitución   2 

Asturias   2 

Jaén   1 

S.  Quintín   2 

Astorga   2 

Caladores  do  Tarragona   1 

 :  Barbastro   1 

 Talayera   1 

 Tarifa. .  .  .             -  1 

 Chíclana..  .  ..•v%H-;"  1 

 Figueras   1  •    * . 

 Ciudad-Bodrigo.  .  .  .    *    '  l 

 Alba  de  Tornes   1 

—    ■   Arapiles   l  • 

 —  Simancas.  1 

 .  Las  Navas   1 

 — —  Antequera  "  1    '  '  \  . 

 Vergara                        ,  t     *  * 

Sagunto   »  3 

Santiago   »  -1 

Montesa   -'jí  I 


Total  de  batallones  v  escuadrones.  .  .  45  5 


'     .  -         .  .    .  •  • .  >• 

Aabia  adejnas  el  primer  regimiento  de  artilleria  y  una  batería  de  la 
brigada  de  montaña  del  primer  departamento  y  una  batería  del  segundo 
y  cuatro  compañías  de  ingenieros.    .  /  .  *  . 


I 


Habían  llegado  los  montemolinistas  á  tan  crecido  número  en  el 
decurso  de  siete  meses,  pues  al  inaugurarse  el  año  de  1848  ,  sus  fuer- 
zas se  hallaban  escesivamentc  cstenuadas,  y  aun  mas  que  eslenuadas, 
abatidas;  hasta  el  punto  de  cre^  terminada  la  guerra  el  general  Pavía, 
según  hemos  indicado  oportunamente.  Trabajó  este  gefe  con  ardoroso 
afán  para  precipitar  la  ruina  de  los  montemolinistas  :  podia  disponer 
de  grandes  recursos  ,  y  acaso  hubiera  llegado  al  términu  de  sus  deseos 
sin  las  causas  estraordinarias  que  se  arrojaron  como  en  tropel  sobre  la  ac- 
ción de  su  autoridad.  La  revolución  á  la  par  que  encadenaba  las  tropas 
en  las  grandes  poblaciones,  enardecía  los  ánimos  desazonados  anterior- 
mente con  el  órden  político  h  la  sazón  vigente  ,  por  manera  que  levan- 
taba en  el  campo  nuevos  elementos  hostiles  ,  y  paralizaba  los  medios  de 
resistencia.  A  esta  causa  de  acción  y  reflexión  igualmente  enérgica  se 
debieron  en  gran  parte  los  progresos  de  la  guerra.  Pero  el  aumento 
de  esta  era  un  hecho,  se  había  verificado  durante  el  mando  de  Pavía  ,  y 
el  gobierno  le  separó  de  {'I  con  fecha  10  de  setiembre.  No  es  este  caso 
sumamente  oportuno  para  entrar  en  el  examen  detenido  de  la  conducta 
que  observó  Pavía  durante  su  permanencia  en  el  Principado:  la  histo- 
ria juzga  narrando  ,  mas  al  presentar  los  hechos  nunca  olvida  que  las 
circunstancias  suministran  su  esplicacion  verdadera,  y  si  los  prime- 
ros parecen  probar  la  eneíicacia  del  sistema  militar  planteado  por  Pa-s, 
vía  ,  las  segundas  le  absuelven  y  justifican.  Tampoco  su  sucesor  el  ge- 
neral Córdova  alcanzó  el  laurel  de  la  victoria,  pero  de  esto  nos  ocupa- 
remos en  el  capítulo  siguiente.  -r 
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CAPÍTULO  VI. 


f 

Kl  feo^lBl  GórdoTt  m  ««CArga  del  OMQdo.— Situación  de  Cataluña  — ^locacioo  álos 
.  áÉffitfjjin'dtl Iwfial  gefé.— SitleflDA  SP>«  Mopi<^  P>ra  U  paíbl^léteMi^lll^'* 
,..y,ídlD-.  «OS  «tnliii^^  loMQVfiiientMk^ptfteittiMf  nllilMtl  ,cn  CttillÜ».^ 
-<^ÍN^^ndones.— Fu9ilamieiil^.— Morimirntos  de  Cabrrra  bácia  el  Alto  Aragón! 
— Acción  de  Grao.— Carla  de  (labrera. — Progreso  df  la  guerra.— Negociaciones 
delgeoeral  Córdovt  coo  los  gefes  mootemolioisias ,  Posas,  Teb  del  Oh  j  Cele^ 
«TM.— Partida»  moalMiQliDÜtÉ»  mí  «I  IMetiraigo  7  rateé  da  YaliMWiak-t-^ads  a« 
,  ■|BÉéita.->tt  mayoratgo  de  Pego.— Toma  del  castillo  de  Gaadalait«<^At0ÍaB.:4i 
.',Aviñó :  e»  derrotado  y  prisionera dlwi|adk«iVllaiaNO  ^m^^ — . 
«A  gefe  dei  ejercito  de  Cataiuóa.  * '  p  '"  ) 


I    M'i'. ' 


^•'•7 .      •■  ;     ..  .•  »A        ,  ^ 

LBGó  Có^do^a  á  Barcelona  cl  dia  17 
setiembre ,  aeom|»a!Udo  de  los  gcneralc5 
Oribe ,  MNóddivdOiÉM'^^ 
ta  y  A\6it  getes  que  habitin  aeraditfdo  Éta 
valor  y  su  adhesión  al  gobierno  en  tas  tiltimas  convulaiones  políticas, 
T  que  iban  ahora  á  Cataluña  esporandp  recoger  wbl  BMdio  de  los  peligros 
mayor  prez  y  consideración  militar*  '  -  ' 


^  ■ 


'  t'.íUl 
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Sin  embargo  ,  muy  árduas  se  mostraban  las  circunstancias  del  Prin- 
cipado para  fundar  sobre  ellas  cálculos  lisonjeros.  No  eran  el  incremento 
numérico  de  los  montemolinistas ,  su  audaz  confíanza  en  la  indiferencia 
del  pais  ,  su  arrojo  en  las  lides  parciales  que  diariamente  se  trababan, 
la  profunda  debilidad  de  la  industrial  Cataluña,  la  miseria  de  las  clases 
laboriosas  ,  la  erección  de  partidas  republicanas,  v  el  poco  fruto  que  * 
sacaban  las  tropas  de  su  actividad,  valor  y  constancia  ,  no  eran  las  úni- 
cas causas  que  entonces  dalia  pávulo  >  alimento  á  la  guerra  ,  porque 
estas  causas  que  persistieran  desde  largo  tiempo  habia  ,  se  iban  debili-.  . 
tando  ó  medida  que  el  resto  déla  nación  recobrándose  poco  á  poco  de 
sus  dolorosas  perturbaciones,  y  perdiendo  esa  exhuberancia  de  vida 
producida  por  el  galvanismo  revolucionario  ,  entraba  en  una  situación 
normal. 

Pero  la  causa  principal  del  encumbrado  vuelo  que  tomaba  la 
guerra  pn  Cataluña  era  la  presencia  de  Cabrera.  Esto  caudillo  monte - 
molinista,  desplegando  tanta  constancia  como  firmeza  de  carácter,  habia 
logrado  establecer  entre  sus  subalternos  el  lazo  de  disciplina  indispen- 
sabÍQ  para  que  sus  fuerzas,  hasta  este  tiempo  dispersas  ó  mal  dirigi- 
dai,  obrasen  con  combinación  y  concierto.  Esto  hecho  ,  ademas  do  las 
consecuencias  materiales  que  debia  producir  ,  presidiendo  un  pen- 
•amiento  á  las  operaciones  de  la  campaña  ,  tenia  también  suma  tra>> 
eeitdencia  moral ,  ya  por  lo  que  debia  temerse  del  valor  proverbial 
de  estos  hombres  ,  sostenido  ahora  por  la  fuerza  de  la  subordinación, 
sin  la  cual  la  victoria  misma  es  un  don  funesto  de  la  suerte  ,  ya 
también  porque  revelaba  el  ascendiente  de  Cabrera  ,  que  habia  logra- 
do reducir  á  la  obediencia  á  gentes  que  ni  en  esta  ni  en  la  pasada 
guerra ,  habian  tenido  otra  regla  que  su  capricho ,  ni  mas  ley  que 
las  circunstancias.  Pero  este  resultado  ,  aunque  halagüeño  ,  no  satis» 
facía  los  deseos  del  general  en  gefe  de  los  montemolinistas ;  que- 
ría también  regularizar  la  DMsa  informe  de  sus  fuerzas  ,  y  en  efec- 
to ,  empezó  por  este  tiempo  a  organizarías  en  batallones  y  escuadro- 
nes. Atendió  del  mismo  modo,  con  particular  providencia  ,  á  facilí- 
,  terse  recursos ,  designando  á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  la 
cuota  con  que  debían  contribuir  ,  y  estrechándoles  al  pago  con  blo-  ; 
queos  ú  otros  medios  coercitivos.  Por  manera ,  que  al  lado  de  la  ad- 
ministración creada  y  consolidada  por  las  autoridades  de  la  reina, 
se  levantaba  otra  administración  creada  y  á  punto  de  consolidarse 
por  los  gefcs  montemolinistas.  Esta  encamación  que  adquiría  la  guer- 
ra Qn  el  Prínoipado  catalán  ,  debía  aumentarse  por  el  impulso  de  otra 
causa  íntimamente  relacionada  «on  la  que  acabamos  de  esponer.  La 
entrada  de  Cabrera  en  Cataluña  anunciaba  uno  de  esos  momentos 
<le  crisis  en  que  los  partidos  ,  semejantes  A  los  individuos ,  agitan 
todas  sus  fuerzas  para  recuperar  los  quilates  de  vida  que  han  perdir 
do  ó  oaor  en  un«.. postración  dplorosa.  Fsfi  in4u4ablc  qye  el  partido 
carlista  no  quería  dejar  desairados  jof.  esfvierzps  4^  >u  /n^Ji  renom- 
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imdo  caudillo  ,  ni  apagar     brillo  de  lu  reputaoion  eone)  mal-óxi- 

lo  de  !a  empresa  ,  y  que  remoTerifi  todos  los  elementos  ,  y  pondria 
éii'  juego  lodos  los  resortes  cnnocidos  ó  clandestinos  de  que  potiia  dis- 
poner ,  lo  cual  ilebia  complicar  en  gran  manera  U  jnarcka  de  la 
.  fuecra. 

Górdova  ,  á  quiten  no  fUDdiao  ocultarse  éstos  medios  existentes  ó 
probaMés  ^  hostilidad  »  procuró  en  parte  simularlos  en  la  siguiente 
alocución  que  diri^  ¿  los  «ilaUnef  tres  días  después  (ie- su  U^ada 
á  Barcelona. 

* 

cCMIftiies:  Lá  Reiaa  (Q.  D.  G.)  -se  Im  dignado  oanStnae  el  nMmftq 
»dfil  ejérdto  y  provincias  de  Cttelufit ;  7  i  tan  eletada-  luinraceires^- 

Spolideré  con  el*  mas  ardiente  eeló  oonsagrende  todos  mis  esfuerzos  á 
»ia  prontn  terminación  de  la  giierra  civil  que  os  aflige.  A  la  cabeza  de 
»un  ejército  cuya  decisión  y  disciplina  os  es  tan  conocida  ,  la  princi- 
)»pal  misión  que  ei  gobierno  de  S.  M.  me  ha  recomendado  es  Id  da 
«restablecer  la  paz  en  vuestros  hemiOBOS  campos  prote(^iendo  los  pue- 
)»blos  y  las  propiedades  de  sus  bonrados  y  pacíficos  habitantoi.  A  vnes^ 
J»feni  prosperidad  y  contento,  á  la  proteceíon  de  vuestras  industrias,  al 
•desarrollo  de  vuestra  riqueza,  á  facilitar  en  fin  ,  todas  las  mejoras  mate-, 
«ríníes  que  en  provecho  general  de  Cataluña  exijan  la  cooperación  de  mi 
^autoridad  ,  me  encontrareis  dispuesto  ,  con  la  sola  ambición  do  mers» 
'  »cer  vuestra  confianza  y  afecto. 

-*  jtOetaleiies ,  para-  oonswoir  la  paz  oaeoto  con  yueslros  auxilios  | 
MKm  los* esfuerzos  reunidos  de  todo  buen  catalán.  Con  vuestro  propio 
»apoyo,  esas  bandas  que  llevan  por  todas  partes  el  terror  y  la  desolación, 

■  «que  atacan  vuestras  propiedades  ,  que  os  agoviancon  multas  y  contri- 
»buciones  ,  que  obligan  ñ  vuestros  hi  jos  á  hacer  armas  contra  los  inte- 

*  »reses  mas  caros  de  Cataluña ,  ias  veréis  desaparecer  enteramente  pre- 
üentándose  á  solidtarli  clemencia  de  noestra  Reina ,  y  CataluSia  tnii^> 
JMpiile  marchando jpéir  oiriiino  roas  firme  hacia  el  ongrandeiuintento  de  • 

.  »sus  intereses  materiales ,  tendrá  la.  gloria  de  deber  á  ¿us  esfuerzos  la 
»paz  que  nem'sHa  v  por  la  que  después  do  tivnto  tiempo  de  revueltas  ba- 
«ce  tan  ard'.cntcs Votos,  verá  á  la  sombra  de  ella  aumentar  la  espor- 
vtacion  d<i  s,us  ricas  y  t>slimat))es  producciones  y  prx^cer  sus  hijos  sin  te- 
Mner  de/perderlos  en  lina  impla  güerra  entre  hermanos ,  sottenide^por 
»lean]  Incion  de  (dgunos  ,  y  aHóientadA  itor  vuestros  propios  émulos  j 

.  •••«ÍWgos.  ,  ♦  . 

■í'Catalanns  ,  yo  rccorrrré  h'ipn  pronto  vuestro  territorio  para  cxa- 
»m  tnar  por  mí  mismo  vuestra  situación  y  anidir  á  vuestras  necesidades; 
.  »ob  daré  pruebas  constantes  del  interés  y  protección  de  que  es  digno  un 
ojbueblo  tan  esencialmente  industrioso  y  trabajador  ,  y  si  mis  esfuerzos 
,  .  ejhieMñ  iniíttles»  siCeteioilB  no  compróndiese  sus  nías  evidentes  ínte-^ 
ijírefies ,  y  sus  vaflientes  habitante  teroiesén  ante  la  imnótente  fuene^de 
-ímib.  ieeBipn  que^pant  eiistir  neeesitr » ^n^ftando  á  los  puel^  >,  m-^ 
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1. 

})Vocar  principios  opuestos  á  la  historia  entera  del  partido  carlista ,  al 
vmenos  llevaré  el  consuelo  al  retirarme  de  este  mando  ,  de  haber  be- 
ocho  todos  lus  esfuerzos  para  aseguraros  el  bienestar  y  tranquilidad  qu« 
«tanto  habéis  anhelado  y  á  que  desea  contribuir  vuestro 

nCapitan  general , 
»Fernando  Fernandez  de  Cordova. 
«Barcelona  20  de  setiembre  de  1848.»  • 

El  general  Córdova  se  separó  de  la  linca  seguida  por  su  predea*- 
•or  Pavía  ,  y  pretendió  no  principalmente  el  abatir  con  el  rigor  de 
las  armas  la  bandeia  montemolinistu ,  sino  el  separar  de  su  lado  á 
los  gefes  induvenles  ,  ofreciéndoles  en  cambio  de  su  honor  militar 
V  de  su  fé  política  ,  copiosas  dádivas  ,  grados  y  condecoraciones  mi- 
litares. Los  autores  de  este  plan  pensaron  ir  derechamente  con  su 
auxilio  al  término  de  la  guerra,  pues  muchos  de  ios  corifeos  moa- 
temolinistas  ,  con  su  antigua  vida  aventurera  ,  con  las  depredacio- 
nes que  habían  cometido  en  la  guerra  pasada  ,  con  su  humor  desa- 
sosegado y  turbulenta  condición  ,  habían  dado  de  sus  prendas  mo- 
rales poca  aventajada  idea  ;  creíaseles  hombres  de  espíritu  liviano  c 
inquieto  ,  que  por  una  parte  se  acomodaban  mal  á  las  estrecheces 
de  la  emigración  ,  y  que  por  otra  descarian  consolidar  su  catego- 
ría  militar,  adhirit^ronsc   á   la   causa  qne  mas  probabilidades  de 
triunfo  presentara.  Ya  veremos  después  qué  grados  de  exactitud  te- 
nia este  cálculo  ;  pero  no  será  inoportuno  derramar  alguna  idea  sobre 
la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  este  plan  ,  ya  que  no  sea  posi- 
ble tratarle  en  la  región  de  la  justicia  ,  porque  esta  nunca  se  vio- 
lenta para  prestarse  á  exigencias  del  momontu ,  aunque  solo  es  obra 
sólida  y  perenne  la  que  se  emprende  y  consiinia  bajo  su  protección. 
No  hay  duda  en  que  retrayendo  con  negociaciones  clandestinas  ,  do 
su  primer  propósito,  á  los  campeones  montemüíifijstas ,  se  acortaba 
la  existencia  de  la  guerra  ,  se  economizaba  la  sangr(i\J*P^"®'^  •  5 
inutilizaban  de  todo  punto  para  la  causa  montemolintsla  á  los  quu 
ahora  se  separasen  de  sus  lilas  tnis  el  aliciente  del  oro^  mejor, 
posición  ;  pero  también  es  cierto  que  se  abría  de  este  NPodo  una 
ancha  brecha  en  la  moralidad  pública ,  cuando  debía  atent!pj"*c  mas 
que  nunca  á  repararla  y  fortificarla  ,  que  se  poníí  en  una  ctep|<*f^" 
ble  evidencia  la  falta  de  recursos  del  gobierno  ,  que  la  adqun^^'**"  . 
de  estos  caudillos  dejaba  de  ser  preciosa  desde  el  momento  cn'^H"^ 
perdían  su  prestigio  ,  que  los  gefes  leales  podían  resentirse  al  ve*** 
equiparados  con  estos  hombres  ,  algunos  de  los  cuales  tenían  poco  ^ 
corosos  precedentes  ,  que  los  montemolinístas,  iielcs  á  su  bander^ 
tomarían  de  estos  trato$  un  pretesto  honroso  para  ensalzar  su  cau^^ 
y  concitar  en  beneficio  suyo  la  hidalguía  de  algunas  personas  qne  ha&^; 
ta  entonces  les  habían  sido  indiferentes  ,  y  que  podría  en  suma, 

I 
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alca- 
lizarse la  siMilcncia  de  uno  du  ios  mejores  Césares:  u  (|uü  es  menos  fu-  ' 
nesla  una  derrota  debida  al  ciego  fallo  d<>  la  fortim.i  ,  que  una  vic- 
toria adquirida  por  medios  poco  nobles.  » 

Pero  entretanto  las  operaciones  militares  que  conservaban  aun  el 
impulso  dado  por  el  general  Pavía  ,  se  proseguían  con  la  mayor  ac- 
tividad. Sin  embargo  ,  y  á  pesar  de  que  los  movimientos  de  las  tropas- 1 
eran  rápidos  ,  acrisolada  su  disci|)lina  y  espontáneo  su  ardor  en  las 
acciones  ,  los  monleinolinistas  continuaban  demostrando  grande  au- 
dacia ,  y  bacicndo  gala  de  una  confianza  suma  en  pueblos  abier- 
tos que  no  presentaban  condición  alguna  de  defensa.  El  dia  7  de 
setiembre  penetraron  en  la  importante  villa  de  Falcet  200  mon- 
temolinistas  al  mando  de  Arbonés ,  impusieron  á  sus  habitantes,  bajo 
el  r4>nce)ito  de  contribución,  una  crecida  suma  ,  y  á  lin  de  hacerla 
pronto  efectiva  ,  (piisienm  llevarse  como  en  rebeni^  á  varias  seño- 
ras ,  y  lo  hubieran  >erilicadn  sin  el  arrojo  del  subteniente  don  Ja- 
cobo  Ruiz ,  que  á  la  cabeza  de  unos  pocos  soldados  ,  desalojó  á 
los  invasores  de  la  población. 

Al  llegar  el  dia  O,  Castells  y  Tristany ,  comandando  120  hombres 
á  las  inmediaciones  de  Valbebre,  fui^ron  acometidos  por  la  columna 
de  Bcrga  que  marchaba  bajo  las  órdenes  del  coinandantíí  de  este  punto. 
Recio  fu/í  el  ataque,  y  de  una  y  otra  parte  mordieron  c?l  polvo  muchos 
combatientes;  pero  los  montemolinistas,  inferiores  en  número,  no  pu- 
diendo  aguantar  por  mas  tiempo  las  vigorosas  cargas  de  sus  enemigos  ; 
se  retiraron  precipitadamente.  Entre  los  varios  heridos  que  tuvieron 
las  tropas  de  la  reina  ,  se  hallaba  el  teniente  del  regimiento  del  Prín- 
cipe ,  D.  José  Ccriano  ,  que  lo  fué  de  un  balazo  en  el  pecho,  y  los 
montemolinistas  perdieron  ademas  de  bastantes  ^iiuertos  y  heridos 
al  coronel  D.  Manuel  Audivar,  antiguo  avudante  de  Maroto  ,  que  fué 
hecho  prisionero  en  la  refriega. 

Casi  simultáneamente  pereció  en  otro  punto,  un  gefe  de  estos,  co- 
nocido bajo  el  pseudómino  de  Moragas  de  Rubí.  Sorpren<lido  en  la  . 
casa  de  Moragas,  intentó  en  vano  defenderse,  pues  le  alcanzó  una  bala 
y  cortó  el  hilo  de  su  existencia. 

Andaban  tan  poco  precavidos  los  grupos  sueltos  de  montemolinistas  ' 
que  se  esponiaii  frecuentemente  á  estas  sorpresas.  El  dia  11  estaban 
bailando  algunos  en  el  pueblo  de  fielida ,  y  cuando  se  entregaban  al  ; 
parecer  sin  rebozo  ni  recelo,  á  la  alegría  espansiva  que  producen  estas 
diversiones,  vieron  acercarse  repentinamente  desplegando  sus  alas,  M-n'j 
mo  pura  envohcrlos  á  la  columna  de  Molins  del  Rey.  Rompiendo  brus-' 
camente  el  circuito  del  baile  ,  volaron  á  las  armas  los  joviales  guer- 
reros,  mas  aunque  se  Tesistic;ron  «on  gran  purlia ,  tuvieron  que  ceder 
el  campo  á  la  colunma,  que  se.^onlentó  con  lanzarles  del  pueblo. 

.  Por  este  tiempo  penetró  en  Cataluña  l).  Victoriano  Atmcller.  Era 
hombre  activo,  muy  consecuente  en  si»s  |>rincipios ,  conocía  perfi'cta- 
mcnte  la  situación  topográfica  y  social  del  Principado  ,  .y  llegaba  al  • 
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frente  ilt*  una  fuertu  coluiiuia  de  cent^alista^.  A|MMias  puso  el  pié  en 
el  territorio  español  ,  dirigió  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  la  i»iguiciitL' 
circular  ,  que  no  vacilamos  en  insertar  integra  ,  tanto  porque  revela 
el  óJio  enconado  y  profundo  que  los  centralistas  ó  republicanos  te- 
nían al  gobierno,  cuanto  para  que  p^ieda  comprenderse  la  situación  an- 
gustiosa de  los  a^iintaAiientos  obligados  á  cuniplimentar  tantas  dis- 
posiciones opuestas  y  severas. 

Ejército  Uheral. — Divizioti  de  vanguardia. —  Circular  número  1." 

1.  *  Para  atender  á  .los  gastos  de  la  guerra  contra  el  gobierno 
corrompido  y  tiránico  de  Madrid ,  se  hace  indispensable  que  los  pue- 
blos contribuyan  con  sus  esfuerzos,  prestando  cuantos  auxilios  s^an 
necesarios  al  efecto*  por  estas  razones,  haciendo  falta  dinero  para  sa- 
tisfacer el  importe  de  armas  ,  vestuarios  y  municiones ,  contando  con 
su  patriotismo,  creo  escusado  tomar  otras  medidas  que  invitarle  á  que 
satisfaga  las  contribuciones  de  ese  pueblo  y  lo  efectüe  incontinenti  de 
las  del  presente  semestre  ,  por  apremiar  la  escasez  de  recursos  ,  de- 
biendo prevenir  á  V.  que  para  evitar  todo  evento  de  fraude,  los  recí-. 
bos  llevaran  el  V.'  B.' 

2.  "  La  seguridad  de  las  tropas  liberales  exije  la  vigilancia  de  los 
pueblos,  para  avisar  con  oportunidad  el  movimiento  de  los  enemigos. 
En  este  concepto  he  tenido  á  bien  ordenar  que  los  pueblos  me  den  par- 
te bajo  su  responsabilidad  ,  .en  el  término  mas  perentorio  de  la  entrada, 
salida  ó  aproximación  de  las  tropas  enemigas  ,  igualmente  que  de  su 
número  y  dornas  datos  que  puedan  convenir:  los  alcaldes  que  falten  á 
esta  órdcn  serán  pasaiios  por  las  armas,  advirtiendo  á  V.  que  con  la 
prudencia  de  mi  carácter  le  libraré  en  cuanto  sea  posible  de  todo  com- 
promiso con  el  gobierno  usurpador  de  Madrid,  reservando  «on  el  ma- 
yor sigilo  cuantos  sen  icios  presten  á  la  causa  de  la  libertad. 

•  3.°  Se  servirá  Y.  dar  publicidad  á  las  adjuntas  proclamas  ,  dispo- 
niendo todo  lo  que  conduzca  á  que  esos  jóvenes  quintos,  arrancados  por 
una  ley  agena  de  este  siglo  de  sus  casas  ,  para  defender  una  causa  tan 
fnjusta  como  ta  de  la  pandilla  inmoral  que  gobierna  ,  so  enteren  de  su 
contenido  :  de  este  modo  podrá  V.  librar  á  nuestra  patria  de  los  horro- 
res de  una  guerra  civil  que  la  maldad  del  gobierno  de  Madrid  en  su  cie- 
ga obstinación  quiere  sortener.  Espero  que  sus  sentimientos  liberales  l« 
harán  corresponder  á  mis  invitaciones,  escusándomc  asi  de  dictnr  me- 
didaj  revolucionarias  para  nuestro  Sostenimiento  y  defensa ,  DÍ05  y 
libertad. =KaIinas  13  dé  setiembre  de  1R18.=E1  gefe  de  las  fuerzas  l¡- 
beraleíí ,  Victoriano  de  Anielller.=Sr.  Alcalde  de.... 

La  proclama  era  un  tejido  de  invectivas  contra  el  gobierno  y  una  in- 
vocación enérgica  dél  bello,  pero  vago  nombre  de  libertad.  No  se  iM*fe^ 
iTntó  esta  partidp  como  se  linmió  en  un  principio,  y  fueron  disipan— 
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(tose  IOS  séríos  cuidádof;  que  su  aparición  infuñdiern  al  go1)reruOy  á  las 
autoridades  catalanas. 

Mas  grave#debian  inspirárseles  las  operaciones  de  Cabrera.  Esto 
infatiguble  caudillo  que  habia  practicado  tantos  movimientos  para  que 
sus  noveles  tropas  no  tinieran  á  las  manos  con  las  isabelinas  ,  luego 
que  estuvo  satisfecho  de  su  instrucción  y  disciplina  ,  se  arrojó  sobre  la 
interesante  villa  de  Castellón  de  Ampurias,  cabeza  de  todo  el  Ampur- 
dan,  acaudillando  1200  hombres.  Dueño  de  este  punto  el  dia  15  ,  sin* 
amago  alguno  de  resistencia  ,  mandó  derribar  la  fortificación  imponien- 
do pena  de  la  vida  i  los  albañiles  que  trabajaran  en  su  reconstrucción; 
se  apoderó  de  los  caballos  hábiles  para  el  servicio  militar  ;  llevó  consi- 
go tres  concejales  en  rehenes  de  la  contribución ,  y  emprendió  tranqui- 
la y  ordenadamente  el  camino  de  Garriguerílla ,  con  intención  al  pa- 
recer ,  de  dirigirse  sobre  Rosas.  Pero  debió  cambiar  de  pensamiento, 
porque  al  poco  rato  enderezó  sus  pasos  á  Navate,  siguiendo  desde  este 
punto  hasta  Muga  ,  donde  sostuvo  un  ligero  choque  con  la  columna  del 
coronel  Rios,  y  cayendo  sobre  las  faldas  del  Pirineo  ,  cnizándolas  en  ca- 
si toda  su  eslension ,  tocó  eri  Rocabrima  y  Ridaure  y  remontó  su  mar- 
cha hasta  Vidrá ,  donde  dió  descanso  á  su  gente,  y  dividiéndola  después 
en  varios  trozos  ,  se  dirigió  con  300  hombres  entre  ginetes  y  peones, 
al  pueblo  de  GuHeria,  situándose  en  el  centro  de  las  escabrosidades  de 
.Monseut.  Habia  recorrido  en  pocos  dias  toda  la  llanura  del  Ampurdan 
sin  que  las  tropas  de  la  reina  le  desviasen  de  su  proyectada  marcha  ,  y 
habia  demostrado  que  no  solo  en  el  corazón  de  la  montaña ,  sino  tam- 
bién en  la  costa  ,  podia  asegurar  su  existencia  y  la  de  sus  tropas. 

Inauguróse  el  mes  de  octubre  con  un  triunfo  ruidoso  de  los  mon- 
temolinistas.  Hallábase  la  columna  del  coronel  BofTil  en  el  Coll  Daví, 
entre  Mauresa  y  Tarrasa  ,  y  sabedor  de  ello  Posas,  trató  de  sorprender- 
la y  lo  consiguió,  merced  á  las  acertadas  precauciones  que  empleó.  Pre- 
sentáronse primeramente  unos  30  hombres  y  alucinadas  las  tropas  ,  se 
adelantaron  á  arrojarse  sobre  ellos  con  mas  valor  que  prudencia ,  y  so 
vieron  entonces  envueltas  por  todo  el  resto  de  los  montcmolinistas  quo 
estaban  ocultos.  Escepto  unos  50  que  con  un  sargento  se  hicieron  fuer- 
tes ,  quedó  destruida  toda  la  columna  y  dispersa.  El  mismo  gefe  de  la 
columna  halló  una  muerte  digna  en  el  campo  de  batalla ,  muriendo  pe- 
leando y  reparando  con  su  sangre  la  falta  de  dejarse  sorprender.  Con- 
táronse 26  muertos  y  unos  80  prisioneros  :  los  demás  se  dispersaron  ,  es- 
cepto los  50  quo  hemos  citado  y  que  estuvieron  defcndiéndosft  heroica- 
mente, hasta  las  11  de  la  mañana  del  si«:uiente  dia. 

En  la  madrugada  del  j¿  de  octubre  penetró  en  Monroig  una  pe- 
queña partida  de  montemolinistas  ,  apoderándose  de  las  puertas  en  el 
momento  que  el  sereno  las  abria  para  «jue  salieran  los  ordinarios  ,  como 
$0  hace  diariamenle  .  los  ruale^  enntinuaron  su  camino  sin  ser  moles- 
tados ,  pues  el  único  objeto  «le  aquellos  era  presentarse  al  alcalde  para 
que  pagase  la  contribución.       O'-^  t^tt^  --9v.     .  * 


—156— 

kUi  la  uoche  üei  uiiiuao  día  estuvo  Cabrera  en  Cu|ii^teiius ,  a  inedÁ 
hora  de  Yich ,  con  irnos  800  á  900  iofantes  y  50  «abaUos ,  ik^jando 
«I»  avapia^ai  al  pveQta  iia'lvfir^i  iiiUad  del  cattmo :  j^^fé^^gm^i^U 

.  nip^tatganas  partidas  i  díTei^le»  pu<dll|»ri»M»aiH^ 

vando  presos  á  nl^inos  individuos  do  los  ayuntamientos  en  calidad  de 
rehenes  ,  hasta  que  pajearan  ios  cuntigenLes  que  les  habia  pedido  :  entre 
lo^, apresados  eslaban  también  los  del  ayuntamiento  de  Caldetenas.  Aii-< 
.  tiS  d9  aipapecer  salió  €on  dirección  á  Samboy  cruzando  el  llaoo,  y  á  IM^ 
babér.llagAdo.i  yu^^  balallon  del  I^íocipe,'  se  hubiere  diiigido  á  es-: 
esta  fioidaeioii.  Ku  I  í^u<>nis,  oabesa  de  partido,  se  retmi^ron  ios  dps  brn 
gadieres  Ros  y  Nouvilas.  , 

De  estos  dos  {idos  ,  Ros  quedó  de  LMihcrnador  del  famoso  castillo  • 
de  San  Fernando  de  Figueras  ,  y  Nouvillai»  di'  comandante  general  del 
/Vnipurdan,  pero  siempre  á  las  ordenes  del  general  Enna  que  lo  era  de 
la  provioeia.  ....  .  !k->.^->  ; ;  tO; 

Todos  los  cMubíneros  del  resguardo  que  cukriau  el  litoral }  «a  roum 
nieron  en  Figucras  con  objeto  de  com|vonar  con  ellos  una  columna  4]Ut^ 
perennemente  recorriera  los  128  pueblos  que  contiene  el  partido. 

El  mencionado  brigadier  Nouvilas  convoc^ó  el  3  á  todos  los  al— ; 
raides  y  secretarios  del  partido  ,  los  arengó  pidiéndoles  muy  amistosa^', 
uwnto  iíoe  cooperáran  al  esterminio  total  del  enemigo ,  que^I  presta-f^f 
ría  el  apoyo  posible,  y  que  nmiy  en  breve  llegarían  tropas.  Los  eoui^ 
currentes  s(;  retiraron  OHiy  eospplacidos ,  sobre  todo  lospafeses.qiia«ftfi» 
taban  basta nl<>  animados  cpn  el  r^ibí|i|iento  quo.les  h|iBO,.  y  pQpqiieflQfv 
#  babló  en  su  idioma.  r  '^^i'f 

G^sbert  y  Estartús  vagaban  ron  sus  partidas  de  100  á  loO  hombres 
por  Ja  oomarca  ,  percibiendo  las  contribuciones  ;  y  uor  la  parte  de  la 
frqll^^^  hacia  Piisínenisela ,  se  entreteoian  unos  14  6  16  sin  emblcf  ^ 
ma  oi  bandera ,  que  aligeraban  los  bolsillos  de  los  propietarios  quet, 
caian  en  sus  garras.  El  resto  de  esta  gavilla,  que  antes  tie  partir  el  general 
Pavía  se  engrosaba  considerablemente  ,  fué  á  parar  en  su  tutaiída^  á 
las  cárceles  de  Ceret  y  dePerpiñan,  en  Francia.  t^'  ^"^ 

El  4  á  eso  de  tas  nueve  de  la  mañana,  salió  de  Vioh  el  l^enenl . 
Paredes  con  toda  la  fuer»  diiponible,  dirigÜníloae  á  Qlort,  cuatro  hontt  . 
distante  de  aquella  población ,  donde  se  supo  que  estaba  Cabrera  desr 
de  la  tarde  del  día  anteríor ;  pero  cuando  el  general  llegó  á  aquel  pun- 
to ,  luvo  noticia  que  á  las  diez  de  la  mañana  se  hnbian  suúdiúdido.. 
los  monlemolinistas  y  marchado  en  varias  direcciones.  • 

También  al  amanecer  del  4  pidieron  al  pueblo  de  Olosi  ,  des7.\ 
de  un  punto  inmediato « 100  raeioues  para  los  pri^ioofaros  de  la  co- 
lumna de  BofBI.  .      *  , 

Eli  la  larde  del  mismo,  el  gefe  montemolinísta  Muchacho  con. 
tinos  300  infantes  y  algunos  caballos  ,  estuvo  á  una  hora  de  Vich  y  á . 
lucdiu  di'l  pueblo  de  (laidetenas:  se  adelantaron  unos  12  ó  14  caballos^ ' 
permanecieron  tres  cuartos  do  hora  de  observación.   .    .      ^  ^ 
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.^i  If^»«9i^hi^lWt;4e  yiUalranca  sostuvo  ud  choque  poco  favorable  ea 
Ja»iuM4íácipB9M^^n  Quintin^  difiriendo  la  pérdicU  de  «dob  12  mmerf  • 

los  y  aIguno»,jiiy^.  .  \v  /  >  ..',1  . 

Por  este  tiempo ,  Masgoret  ^al  frente  de  unos  GOO  hombres  ,  no 
impidió  sa  cometieran  algunas  tropelías  hikia  Villanueva  ,  quemando  al- 
gunas casas  y  saqueando  otras  ,  coutánduse  entre  las  primeras,  las  ütii 
alcalde  Puig  ,  y  entre  las  segundas  las  del  regidor  Jacas.    ,         '  ijd 

•  á^Tenit  &  b|  mof  preocupada  la  alenoion  pública  un  suceso  que  puaq 
tener  estraordinarioe  resultados.  Descubrióse  en  Barcelona  una  vasta 
conspiracioo  que  tenia  ramificaciones  eñ  toda  Cataluña.  £1  primer 
objeto  de  los  conjurados  era  apoderarse  por  sorpresa  del  casti|lp  ,4^ 
Monjuich  ,  de  la  Ciudadela  y  de  Atarazanas. 

Dijosc  que  los  conjurados  pertenecientes  al  partido  radical  estaban 
dev^aWHHéo  iDoii  jC^era ;  pero  ni  el  plan  ,  ni  UÍs  personas  que  en  ello 
med¡aioift4  j(i^jDqn4Kueban :  verdad  es  ^ue  no  hacia  mucho  se  auxiliiH 
ban  mútuaaí0i|te  las  partidas  montoQioliaistaa  y  las  pequeñas  de  cen^ 
Iralistas  ;  mas  esta  ayuda,  que  les  era  necesaria  en  el  campo  ,  para 
nada  la  necesitaban  en  la  capitil  ,  con  nna  j)oses¡on  adquirían  in-. 
menso  poder  ,  máxime  contando  con  fuerzas  del  ejército.  ..¡,      J  «kv 

*Jfoticioso  el  general  Córdova  de  tal  conspiración  y  hiio  ir  a  Bar- 
celona apresyi#¡i>eti|»,j^tta^  batallones  de  caladores  que  estaban  en 
puntea  dswwoa ,y •  (iis|int#it  entre  sí ;  previno  que  entraran  en  la  ciu- 
dad sin  que  nadie  so  apercibiese  de  ello ,  y  cuando  los  hubo  coloca- 
do en  los  sillos  en  que  era  mas  de  temer  la  rebelión  ,  procedió  á  ha- 
cer la  captura  de  los  principales  directores  del  complot ,  entre  los 
cuales  se  contaban  varios  gefes  y  oficiales  de  las  tropas  que  formaban 
la  guanuiíop ,  jd^  .aomirdo  con  varios  emigrados  del  vecino  reino.. .. 

.  Ga9Í  4d  inÍ8m  tiempo  que  esto  sucedía  en  Barcelona  ,  se  publicó 
^  (rerona  con  todo,  aparato  la  ley  marcial ,  y  se  formó  inmediata- 
mente un  consejo  do  ^nierra  para  entender  en  la  causa  que  debia 
abrirse  sobre  la  conspiración  descubierta  en  Barcelona. 

Presos  los  que  apareciau  como  gefes  de  la  conspiración  ,  fueron 
sometidos.!  un ^nsejo  de  guerra  establecido  en  la  Cindadela,  que  sin 
levantar  nmno  e* la  causa,  condenó  á  ser  pasados  por  las  armas  á  los 
capitanes  don  Bamon  López  Vázquez,  don  Joan  Valterra  y  don  Joa-, 
quin  Clavijo  ,  jóvenes  valientes  que  derramaran  su  sangro  en  defensa 
de  la  libertad  contra  los  pendones  de  don  Carlos  ,  y  que  en  virtud  de 
la  s^nt^ncia  del  consejo  verbal ,  fueron  fusilados  en  el  glúsis  de  la  Ciu- 
dod|4lÍj>:las  siete  de  la  mañana  del  9  ,  sin  que  en  tan  fotal  instante 

ilípMHt  jio^iBM  1!»^^  su  yalor ,  que  les  acoinpa^        ol  pos- 

Fn  cuanto  cundió  por  la  ciudad  la  triste  nueva  de  (yie  habian 
sido  condenados  á  la  pena  de  muerte ,  fué  f,'eneral  y  unánime  el  sen- 
timiento que  produjo  ,  y  todos  sus  moradores ,  sin  distinción  d<'  ma- 
tices políticos,  se  apresuraron  á  hacer  cuanto  estaba  en  su  mano  para 
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evitar  que  se  llevara  á  cabo  la  sentencia  ;  pero  fué  inútil  su  buen  de- 
seó ,  6  infructuosos  sus  esfuerzos.  El  general  Córdova  no  atendió  á 
los  ruegos  y  reiteradas  súplicas  del  clero  ,  del  ayuntamiento  ,  de  la 
comisión  de  fábricas ,  de  la  audiencia  territorial ,  del  colegio  de  aho- 
gados y  de  otras  personas  respetables  ;  desestimó  una  esposicion  que 
le  presentaron  suscrita  por  mil  y  tantas  firmas  ,  contestando  que  no 
podia  acceder  á  lo  que  Barcelona  entera  le  pedij^,  y  el  glásis  de  la 
Ciudadela  fué  teatro  de  una  de  las  sangrientas  escenas  quo  tan  céle- 
bre le  hicieron  en  los  tiempos  del  conde  de  España. 

Ejecutada  la  fatal  sentencia,  dírijió  Córdova  la  siguiente  alo- 
cución : 

«Soldados :  Tina  horrenda  conspiración  que  tenia  por  objeto  cn- 
»lregar  á  Cabrera  las  plazas  confiadas  á  vuestra  lealtad  y  poneros  á 
«vosotros  mismos  bajo  la  dominacion^  de  los  enemigos  de  nuestra 
»reína  que  con  tanto  denuedo  combatís ,  ha  sido  descubierta  ;  pues- 
»tos  los  principales  cómplices  ante  el  tribunal  militar ,  la  ley  los  ba 
»juzgado  ;  aprobada  por  mi  autoridad  la  adjunta  sentencia  ,  hoy  á  las 
«siete  de  la  mañana,  han  sido  pasados  por  las  armas  don  Juan  Valterra, 
»don  Ramón  López  Vázquez  y  don  Joaquín  Clavijo ,  de  quienes  debe- 
»mos»  aborrecer  el  crimen  y  deplorar  la  ceguedad  y  desgracia. 

»Avaro  de  la  sangre  del  soldado  que  tanto  se  derrama  en  los 
»campos  de  batalla  ,  me  felicito  de  no  haber  tenido  que  perder  ni 
))Una  sola  gota  de  la  vuestra  ,  porque  en  vuestros  nobles  pechos  no 
))se  cobija  la  traición  y  el  crimen  ;  pero  vivid  alerta  ,  estad  prevé— 
»nídos  contra  la  seducción  de  vuestros  enemigos  ,  y  al  que  intenta- 
»re  desviaros  de  la  senda  de  vuestros  deberes  que  ostentáis  para  gloria 
»dcl  ejército  español  ,  aseguradle  con  una  mano  fuerte  ,  presentadlo 
)>á  vuestros  gefes  para  recibir  de  la  reina  el  premio  merecido  á  la. 
^lealtad ,  que  os  ofrece  vuestro 

)yvuestro  general , 
))Fernaíído  Fernandez  de  Córdova.» 

A  estos  fusilamientos  siguieron  varias  deportaciones  ,  mas  ó  me- 
nos graves  ,  continuándose  en  tanto  el  proceso ,  si  bien  no  hubo  mas 
ejecuciones.      •  • 

Corramos  un  velo  sobre  tan  trágicos  sucesos,  renunciando  á  ¡n— ' 
sertar  algunas  de  las  cartas  de  despedida  do  los  fusilados,  por  no  au- 
mentar las  penosas  emociones  que  nos  abruman. 

Con  los  sucesos  que  acabamos  de  narrar,  inauguró  su  mando  en  Ca- 
taluña el  general  Córdova.  Desde  Barcelona  disponía  el  nuevo  gefe  su 
plan  de  campaña  ,  el  cual  era  esperado  con  ansiedad  por  toda  la  na- 
ción ;  mas  pasaba  uno  y  otro  dia  sin  salir  Córdova  de  la  capital ,  y 
Cabrera  en  tanto  se  prevalía  de  esta  circunstancia  que  no  podía  me- 
nos de  favorecerle.  ,  "         •  •. 
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El  general  Alcalá  Galiano  iba  á  encargarse  del  mando  <fe  las  fher- 

2ns  situadas  á  la  izquierda  del  Ebro,  y  Orive  de  las  que  operaban  en 
la  provincia  de  Lérida;  Lersundi  iria  al  frente  de  la  van|3'uard¡a  de  lu 
división  que  llevara  el  general  Córdova ,  y  Larrochu  quedaria  en  la 
capital  como  segundo  cabo. 

El  aparato  militar  continuaba  en  Barcelona  el  9  en  los  mismos 
términos  que  el  dia  anterior.  Los  rastrillos  de  la  Cindadela  seguian  le- 
vantados, y  el  consejo  de  guerra  iba  adelantando  el  ciu*so  del  su- 
mario y  decretaba  incesantemente  nuevas  prisiones  de  gefes  y  ofícia- 
les,  ya  de  los  de  reemplazo  residentes  en  la  ciudad,  ya  de  los  que 
estaban  en  servicio  activo  con  mando  en  la  guarnición  de  la  plaza  6  en 
otros  puntos  del  Principado  ,  contándose  entre  estos  últimos  el  coronel  •. 
Apellaniz,  comandante  de  la  columna  de  Santa  Coloma  de  Farnés. 

Aunque  descubierta  la  conspiración,  no  por  eso  se  templó  la  activi-  - 
dad  en  las  operaciones  ni  se  debilitó  el  brazo  de  la  guerra. 

El  12  cercaron  las  tropas  francesas  los  pueblos  de  Murallcs  y  las 
Illas  ,  donde  se  hallaba  Roquer  y  el  infatigable  Barrera  con  unos  SO 
republicanos,  los  cuales  ,  favorecidos  por  la  niebla  ,  se  fugaron  ,  es— 
cepto  10  que  quedaron  prisioneros  en  poder  de  aquellas. 

Las  autoridades  y  tropas  francesas  desplegaban  el  mayor  celo  para  ' 
perseguir  y  apoderarse  de  cuantos  intentaban  refugiarse  en  la  frontera,  ' 
que  no  eran  muchos  ,  y  entre  estos  se  contaban  los  republicanos  ó  ' 
•centralistas  que  iban  haciendo  esfuerzos  por  organizarse  y  presentar  su 
contingente  respetable. 

Tal  se  proponia  I).  Victoriano  Atmeller  ,  á  quien  se  unieron  por  ' 
este  tiempo  algunos  jóvenes  guiados  solo  por  el  fervor  de  su  patriotis-  ^ 
mo,  llegando  hasta  el  número  de  unos  70  á  80  de  los  pueblos  dn 
Massanet  de  Cabrenys,  Agullana  ,  La  Junquera,  Cantallops  ,  Capma- 
ny,  Viurc  y  Darnins. 

•  En  la  madrugada  del  13  entraron  en  Bañólas  los  montemolinis-^- 
tas.  Después  de  haber  escalonado  algunos  las  tapias  de  la  villa  ,  derri- 
baron dos  puertas  pegándola?  fuego  ,  abriendo  de  este  modo  el  paso  al 
resto  de  la  partida  ,  que  se  componia  de  2  á  300  hombres  y  20  caba- 
llos á  las  órdenes  de  Marsal  y  Muchacho,  dirigiéndose  á  casa  del  al- 
calde ,  al  que  no  encontraron ,  pero  se  llevaron  en  rehenes  á  un  hijo: 
vino  en  el  ínterin  una  patrulla  y  empezó  á  hostilizarles  ,  obligándoles  á 
retroceder  hasta  las  puertas  de  la  villa ;  mas  reforzados  los  montemolinis- 
tas  por  los  que  habían  quedado  de  reten,  hicieron  retroceder  á  la  patru- 
lla hasta  la  plaza  ,  donde  reforzada  con  20  hombres  que  salieron  de  ^ 
la  casa-fuerte  ,  persiguió  á  los  invasores  hasta  fuera  de  la  p.ihla- 
cion  ,  no  pudiendo  continuar  persiguiéndoles  por  la  corla  fuerza  de  » 
que  constaba.  Los  agresores  tuvieron  el  capitán  Piox  herido  ,  y  al  re- 
tirarse se  llttvaron  en  rehenes  al  hijo  del  alcalde  primero,  á  una  hija 
del  sc^ndo,  á  un  regidor  y  un  mozo  de  la  compañía  de  salvaguardias,- 
exigiendf)  por  su  rescate  tres  trimestres  de  contribución.  ' 
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Tristaiiv  ai  freute  de  cérea  de  AOO  iiombres  ,  recorría  inipuoemen- 
te  las  inmediaciones  de  Berga  ,  haciendo  tocar  su  música  al  entrar  y 
salir  de  los  pueblos  ,  á  cuyas  justioia6  ordenaba  no  leconociesen  á  Gas^ 
telto ,  ni  le  satisfoeíeraii  lat  contribuciones  por  haberle  i|ttítado  Gabre-^ 
ra  el  mando. 

En  el  mismo  dia,  la  coinmno  de  Igualada  ,  al  mando  del  bri^a- 
difT  1)  Francisco  de  I'aiila  Cjarrido ,  alcanzó  á  la  partida  del  Tuerto 
<le  la  Hatera  en  el  término  de  Piedralito,  la  jM-r.siguio  por  mas  de  dos 
horas  hasta  Coll-Kudo ,  donde  se  puso  eu  completa  dispersión  ,  siendo 
el  resoltado  cansarla  13  muertos  TÍstos,  y  9  pnsíoRermi ,  entre  ellos  un 
capittn  ,  cogiendo  ademas  24  armas  de  fuego  y  muchas  mantas. 

Hablan  salido  de  San  Juan  de  las  Abadesas  las  columnas  de  Olot , 
y  de  BipoU  ,  que  !ntind;i!títn  Rios  y  Hoce,  dirigiéndose  á  la  ))rimera 
de  estas  villas  en  numero  de  81K)  hombres.  C.abrera  con  GÜO  iniantes  y 
40  caballos  les  esijeró  en  el  lugar  llamado  ¿juutigosa,  en  donde  sostuvo 
un  foegnderlkes  horas,  pasadas  las  cuales  se  retiró. 

•Sí  la  columna  Bipell,  queiué  la  única  que  entró  en  acción ,  no  se 
hubiese  compuesto  de  soldados  valientes  y  aguerridos ,  se  habría  puesto 
en  conflirtn,  á  pesar  de  lo  rerr;ino  que  estaba  la  columna  del  Sr.  Ruiz.  . 
I>e<ipnes  del  fuego ,  Cabrera  cuu  su  caballeria  j  al^^os  infantes  se 
fué  á  las  Presas. 

Torres  con  su  partida,  permaneció  dos  días  en  las  inmediaciones  de , 
Seo  de  Urgel,  recaudando  las  contribuciones:  marchó  ^n  dirección  de  # 
F^nula  y  Ba^á,  sin  ({ue  le  estorbaran  el  paso  por.lo  escasa  que  era  la 
guarnición  disponible  de  lírgel,  y  no  podia  apartarse  mucho  de  la 

ciudad. 

Caragolet  y  Moscn  Peruches,  desde  la  |)arle  de  Tremp,  lí.ij aron  tam- 
bién hasta  Noves ,  otro  pueblo  de  la  comarca  de  la  Seo.  Fanecb  con 
los  suyos,  no  so  había  movido  hacia  cinco  meses  de  Gosol  y  Foroolí* 
dejándose  caer  de  vez  en  cuando  sobre  la  Cerdafia ,  para  recoger  el  tri- 
buto á  que  tcnian  svijetos  los  pueblos  pequeños. 

Sabüté  y  Romonet  estuvieron  con  unos  250  hombres  en  Hombrió, 
pueblo  que  aun  no  se  liahian  atrevido  á  invadir,  á  pesar  de  las  muchas 
demandas  de  contríbuciuu  cjue  babiau  hecho;  registraron  alguna  casa 
paiticolar  para  buscar  escopetas ,  se  l«is  did  alguna  cantidad  y  se  mar^ 
cbaron. 

El  15  Borgcs ,  Ramonet,  y  Salíate  á  la  cai>e/a  do  «>00  hombres,  sí«» 
tiaron  la  r;wíi-fuerte  del  |)Uf»blo  de  Pereiló.  en  donde  estal'nn  encerra- 
dos un(».H  ii )  lioüdíres  coa  un  capitán  ,  ú  cuyo  arro  jo  debieron  estos  el  no 
ser  víctimas  de  los  carlistas,  pues  pegaron  fuego  ai  etitiicio  y  les  ahogaban 
con  el  humo  de  pimientos  secos  i|ue  Quemaban  i  la  piiecta.  Segura- 
mente no  hubieran  podidb  resistir  al  numero  de  los  síliadorea  y  á.  las 
medidas  que  em[)leaban  mucho  tiempo  mas;  pero  llegó  una  columna 
de  Tortosa  y  otra  dt;  1  arragona ,  y  aí.sali^  la  aproumacion  de  lis  tro- 
pas, se  retirjarpn  ios  muntemoiinUias,  '  " 


• 
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15!  destacamétito 'pcrai6  caatro  soldados  y  turo  diez  háridos. 

Borges  habia  desafíado  varias  veces  al  gcfe  de  la  columna  de  Falset, 
i^e  era  el  valirnle  comandante  Calvct,  provocándole»  á  batirse  en  campo 
táso;  pero  este  gefe,  contando  con  muy  pocas  fuerzas  ,  no  podia  acep- 
tar la  propuesta,  y  mucho  menos  atendiendo  al  dupíicado número  de  cne- 
ifiigos;  asi  es  que  hacia  13  dias  que  estaba  encerrada  dicha  columna  en 
Falset.  El  nuevo  brigadier  Quesada  ,  que  mandaba  otra  columna  de 
operaciones  del  distrito  do  Rcus  ,  le  ordenó  que  saliese  á  batirse  con 
los  que  le  provocaban,  y  que  él  saldria  en  combinación  por  retnguar— 
ála  ;.pero  la  combinación  salió  frustrada  ,  pues  Calvet ,  á  pesar  de  ba- 
tirse heroicamente,  tuvo  que  retirarse  con  seis  muertos  y  12  heridos,  y 
refugiarse  en  el  Mola  ,  donde  hubiera  tenido  que  rendirse,  por  ser  un 
pequeño  pueblo  sin  ningún  medio  de  defensa  ,  y  en  mala  situación  to- 
pográfica para  defenderse. 

Acudió  pocas  horas  después  d  sacarle  do  tan  crítica  posición  el 
brigadier  Quesada  ;  y  no  sabemos  si  culpar  á  Calvet  de  haberse  ade- 
liintado,  ó  á  QueSada  por  haber  llegado  tarde. 

La  provincia  de  Gerona  era  pl  terreno  que  escojicran  las  partidas  r©^ 
püblicanas  por  ser  la  mas  próxima  al  vecino  reino,  donde  se  organizáis' 
ban ,  y  hallaban  seguro  asilo  en  caso  de  una  derrota.  Los  mariscales 
de  campo  D.  Manuel  Enna  y  Nouvilas  eran  los  destinados  á  obrar  en 
cónibinacion  para  destruir  en  su  principio  tan  temible  enemigo  ;  cir- 
cunstancia que  no  puede  negarse  en  cuanto  á  que  á  la  aparición  de  la 
más  pequeña  de  estas  partidas  se  ponian  en  movimiento  todas  las  co4 
Ttímnas  ,  y  abandonaban  la  persecución  de  los  monlcmolinistas,  por  acu- 
dir á  los  republicanos.  Asi  fué  como  el  17  dieron  alcance  los  citados 
gefcs  á  üna  partida  republicana  en  las  inmediaciones  de  Basagorda,  cau-» 
sándola  dos  muertos  ,  tres  heridos  y  dos  prisioneros.  Defendíanse  con 
valerosa  obstinación  ;  pero  acosados  por  todos  puntos  por  triplicadas 
fuerzas,  tenían  que  trasponer  en  breve  las  empinadas  cimas  de  los  Piri-  • 
íieós  ,  por  no  poder  dar  un  paso  sin  enredarse  en  la  no  interrumpida 
•   red  de  las  tropas  que  les  acosaban. 

Tal  era  la  historia  de  todas  las  partidas  republicanas  ;  pues  si  hubo 
álgunds  mas  afortunadas  debíanlo  ñ  la  protección  que  les  dispensaban 
los  monlcmolinistas,  á  los  cuales  les  interesaba  mas  una  compañía  de 
aquellos  que  un  batallón  de  compañeros ;  porque  temiendo  mas  el  go- 
bierno á  los  primeros,  destinaba  en  su  contra  al  grueso  de  las  fuerzas 
que  dejaban  un  respiro  á  los  segundos:  por  esto  los  protegían,  y  no  por 
otra  causa  obraban  de  acuerdo  Baldera  y  Marsal ,  Baldrith  y  Cabrera. 

En  tanto  que  las  tropas  liberales  so  entretenían  en  l^n  pequeñas 
operaciones  los  monlcmolinistas  se  ocupaban  en  hechos  de  la  impor- 
tancia de  la  ocupación  de  Falcet  después  de  un  vivo  y  nutrido  fuego  de 
tres  horas  con  la  tropa  que  se  hallaba  destacada  en  dicho  punto  ,  pre-- 
cisada  á  encerrarse  en  la  iglesia,  üna  vez  posesionados  los  montemcv**'» 
Imistas  de  la  población  que  tantos  heróic^s  beclios  demostró  en  k 
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anterior  lucha  ,  eslrellándotei  ante  sus  umbrales  las  aguerrida!  hotates  • 
de  D.  Cárlo»  ,  parece  que  se  esparcieron  en  tropel  por  todo  su  casco, 
dirigiéndose  señaladamente  al  edificio  donde  so  recaudaban  las  contri- 
buciones ,  de  donde  se  llevaron  cuantos  caudales  encontraron  eo  la 
caja. 

Corrióse  Cabrera  hácia  la  provincia  de  Lérida  por  la  parte  de  Solso- 
na,  con  bastante  fuerza;  pues  al  tratar  de  invadir  nuevo  territorio, 
mandó  se  le  unieran  las  partidas  de  IJorges  ,  Torres  y  Caragolet,  coa 
log  cuales  entró  en  Pons. 

Plan  era  de  Cabrera  dirigirse  sobre  el  Alto  Aragón  ,  por  lo  cual 
pernoctó  el  22  en  Cubells  y  el  23  en  Ager,  habiendo  pasado  el  Segre 
por  el  puente  de  Alentor. 

A  la  sazón  mandaba  en  la  provincia  de  Lérida  ,  llave  respectiva  del  ; 
Aragón  y  Cataluña  ,  el  general  Oribe,  que  por  medio  de  un  hábil  plan 
de  operaciones  habia  destruido  á  la  partida  montemolinisla  del  HumO" 
nei ,  que  se  habia  enseñoreado  durante  un  año  de  las  márgenes  del 
Ebro.  Adivinó  Oribe  sin  tardanza  el  plan  cíe  Cabrera  al  verle  mover 
ras  800  infantes  y  oO  caballos  sobre  el  puente  de  Fraga  ,  ^ue  enlaza 
el  Principado  con  la  provincia  de  Huesca  ,  y  resolvió  prevenirle,  atra- 
yendo gran  golpe  de  gente  sobre  el  punto  amenazado.  Juzgó  el  general 
isabeiino  do  la  mayor  importancia  esta  espedicion  del  monlemolinista, 
calculando  que  tendria  por  objeto  generalizar  la  guerra  en  el  escabroso 
territorio  del  Alto  Aragón,  casi  completamente  desguarnecido  entonces. 
.  y  proteger  un  movimiento  republicano  que  estalló  cerca  de  Huesca,  y 
que  fallo  de  elementos  ,  fué  al  poco  tiempo  sofocado  en  SistAnmo ;  mu^ 
érale  muy  difícil  reunir  tropas  do  su  mando  ,  tropas  que  sobre  ser  en- 
casas operaban  en  diferentes  radios.  Con  efecto,  las  columnas  de  Con- 
iferas y  Garrido  que  formaban  el  nervio  de  sus  fuerzas  ,  marchaban  en 
la  dirección  de  Igualada  ,  protegiendo  un  convoy.  Pero  luego  que  Ori- 
be SUDO  el  movimiento  atrevido  de  Cabrera  ,  estrechado  por  la  peren- 
toriedad y  consultando  solo  la  necesidad  de  desconcertar  la  combinación 
del  caudillo  montemolinista,  salió  de  Lérida  al  frente  de  dos  compa- 
üías  y  de  algunos  caballos,  y  se  dirijió  sobre Tárrega  ,  llegando  á  este 
punto  á  las  doce  do  la  noche.  Habíanlo  ya  verificado  ,  siguiendo  líneas 
convergentes,  los  brigadieres Contreras y  Garrido,  que  noticiosos  tam- 
bién de  las  operaciones  de  Cabrera,  retrocedieron  p&ra  perseguirle.  In- 
corporóse á  ellos  Oribe  con  su  gente,  y  el  grueso  de  las  fuerzas  isa-- 
bebnas,  con  el  comandante  general  á  la  cabeza,  emprendió  sus  movi-* 
mientes  al  despuntar  el  dia  ,  pernoctó  en  el  pueblo  de  Uñólas    y  fué 
¿  caer  al  siguiente  sobre  Tamaritc,  á  tiempo  que  los  montemolinistas 
después  de  haber  cruzado  los  rios  >íogueras  y  Ribargorzana ,  se  dirijian 
báciael  mismo  pueblo.  Sorprendido  Cabrera  de  la  rapidez  con  que  ha-, 
bian  verificado  sus  marchas  los  isabelinos  ,  y  sabiendo  que  ya  lo  prece- 
<liaD  ,  se  replegó  aceleradamente  sobre  Bonabarre  ,  y  continuó  su  mo- 
vimiento relrógado  basta  internarse  en  la  montaña,  pasando  por  Grans , . 


Digitized  by  Googl( 


froto  áoe  algunas  cantidades  que  exigió  ú  Jos  |IQebléi  det, tránsito,  na 
bay  duda  en  que  si  Cabrera  hubiera  realizado  su  pensamiento,  la  guerra 
habría  tomado  vuelo  y  adquirido  cstensa  ramificación  ,  atendidas  las 
drcunstancias ;  r  el  general  Op¡t>c  evitándolo  ,  prestó  un  servicio  tfiñi 
positivo  que  brínante,  á  la  causa  de  la  reina.  .  > 
•  El  general  Górdova  que  tenia  i  sotf  órdenes -47  batalloiies  de'lwaÁ 
tropa  ,  tarias  brigadas  de  artilleriá  7  12  escuadrones,  permaneció 
•tm  en  Barcelona,  y  lejos  de  mejorar  con  sus  providencias  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  Cataluña  bajo  el  mando  del  marqiiós  de 
Novaliches  ,  se  empeoraba,  «ra  á  consecuencia  de  los  aconteciniientos 
au^  sucedieroQ  en  aquel  pais  desde  su  ilegadu  ,  que  se  suñalú  con  ios 
mr]titiibTéi  ÍMüM^MHion  de  David  y  de- Vilfafninca ,  ora  pord 
creciente  y  progresivo  ailiilenlo.que  habian  empezado  á  tener  las  par-^ 
tidas  carlistas  en  eí  otfifto,  6  ya  en  fin,  por  félta  de  vigor,  de  ener- 
gía, y  sobre  todo,  de  combinación  y  de  concierto  en  las  operaciones. 

La  mayor  parto  de  los  pueblos  de  la  montaña,  pertenecientes  á  la 
provincia  de  Gerona  y  aun  á  la  de  Barcelona,  estaban  sujetos  ú  pagar 
tíos  partidarios  de.MontemoUn  los  impuestos  que  les  señalaban ;  lo' 
flUraio  SQcedia  á  algunos  de  Tarragona  y  de  Lérida,  y  los  caminos,'* 
tááto  de  Zaragoza  como  dé  Valencia»  ^an  ocopados  con  frecuencia  por* 
destacamentos  de  los  enemigos,  que  ,  aun  cuando  no  ofendieran  ni 
molestáran  A  los  pasajeros,  detenían  los  correos,  se  apoderaban  de  la 
corresp  tndencia  del  gobierno,  y  solían  quedarse  á  veces  también  cpo 
la  de  los  particulares  y  con  los  periódicos.  -  ^ 

'  Se  hablan  pféMjátado'  á  indalto  bastantes  Itadividaos  de  algunas 
partidas  insorgmitéslpero  en  cambio  era  mayor  el  número  délos  mo*  ^ 
IOS  que  se  agregaban  contfnaamentc  á  otras. 

Los  habitantes  de  Igualada  ,  de  una  respetable  población  de  nu- 
ÚetOM  vecindario,  situada  en  medio  de  la  carretera  real  que  condu- 
ce de  Zaragoza  á  Barcelona  ,  que  solo  habla  sido  invadida  alguna  vez 
MT  sorpresa ,  temian  ser  bloqueados  por  las  partidas  carlistas.  Seme- 
Janta  recelo  seria  sin  dada  ndiculo  o  absurdo;  más  bastaba  que  aln 
cunos  le  bubierán  concebido  para  comprender  la  idea  que  tenían  alK 
ate  la  fuerza  con  que  podían  contar  los  partidarios  del  Pretendiente. ' 

En  tanto  que  marchaba  y  contramarchaba  Cabrera,  obraban  los  de- 
mas  partidarios  en  otros  puntos  con  asombrosa  actividad  y  lisonjeros 
rs^hados ,  pues  solo  parecia  ser  adversa  la  suerte  ¿  los  republicanos, 
<|ae^«n  embargo  de  penetrar  en  la  villa  de  Alcocer ,  enesseelente  for-' 
maeioii  j  oAn  sos  cometas  á  ta  cabeza ,  liadendo  reunir  al  ayunta-' 
miento,  iluminarla  población  y  hacer  algún  pedido,  uniéndoseles va-^' 
ríos  mozos,  sufrieron  luego  fatales  descalabros. 

Nouvilas  les  alcanzó  el  27  en.  San  Llorens ,  participándolo  en  es- 
tos lacónicos  términos:  •  '  »       •     -  <  .. 
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Ckoio.  Sr.—^  prísioiiero^  republioanos ,  entre  «U<M  Btirera  y  ti 
|^^U4o.  gefede  E,  M.,  Altimira  t  y  el  «pdbidló  de>  AtneUer ,  una  por- 
ción de  aimas  y  otros  efectos ,  seis  muertos ,  algunos  heridos  y 

mas  completa  dispersión,  hí^  sido  el  resultado  He  la  jornada  4e;Íoy, 
tifi  que  por  nuestra  parte  haya  habido  un  solo  herido. 

Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  añc;. — San  IJorens  de  !a  Murg^  27 
4e  octubre  Uu  1848. — El  general,  couiaaiiauLtí  general»  jOlfiuon, 
Ñouviia».  .  * 

Barrera  y  Attími^  fueron  iusMados  á  lys  tref  de  )a  t«i4e-de&  21 

•nFiguenis.  ^ 

El  estado  de  la  provincia  de  Tarrap;ona  era  fatal. 

L'na  partida  montemolinisU  hizo  prisionero  todo  el  dcstacan^enta 
dlel  pueblo  de  La  Bisbal ,  compaesto  oe  un  sid>alierno  y.  30  soldados/ 
de  los  que  15  tomaron  parte  en  !a8  filas  rebeldes,  y  los  demásjMenwi. 
c^spedidos  quitándoles  el  amamento  y  las  prendas'de  vesfiiaria,  wmi  ' 
inoiestarks  bajo  ningún  concepto. 

•    Tna  pequeña  cohunna  de  50  infantes  y  cuatro  caballos  ^  al  inaado 
de  KeverU'r  de  ViÜdccona  ,  que  recorria  la  línea  desde  este  üUiino 
ponto,  al  de  Ainposla,  cayó  también  en  poder  de  los  eneroigo&,  ^e. 
si^rte  que  solo  consiguieron  salvarse  el,  otado        y  <9iatrQ  «a?. 
bailes. 

La  villa  do  Santa  Coloma  de  Famés,  cabeza  de  partido^  (iié  in* 
vadida  el  30  por  Garrofa  y  Selrc,  saltando  ó  escalando  una  pared  do 
las  que  cierran  su  recinto,  en  la  que  hay  una  puerUi ,  la  cua!  abr¡&^^ 
ro^  ¿)0E  dentro  para  íaci litar  lu  entrada  de  los  Jemas»  y  dirij^tcadose 
i  las^  Ga6aa4el  letrado  D,  Mari^np  Bia  ,  de  un  procurador  lUmado  Car*, 
sebosea ,  y  de  D.  Dolmacio  Fábregas  y  Jalpi,  bacendado  ,  sa  Uavaroá, 
preso  aun  hijo  iloeste,  yá  dicbos  abogado  «y  procurador. 

Mientras  el  comandante  de  armas  de  la  espresada  villa  ,  iiznnran  do. 
sin  (luda  lo  que  fniirria  .  iba  patrullando  con  algunos  individuos  do 
la  ronda  de  segundad  publica )  topó  con  unos  cuantos  invasores,  4 
cuya  vista  se  retiró  y  le  dispararon  un  trabucazo  hiriéndole  en  un  muslo; 
pera  no  legraron  detenerte  basta  que  de  resultas  de  otro  irabucaio^ 
con  él  cual  le  hirieron  otraivez»  cayd»  y  acercándosele  le  dijeron; 
que  sí  no  huh¡iesc  huido  ,  y  se  hubiese  remudo ,  no  le  hubieran  her 
cho  daño  alp;uno ;  pero  aquel  valiente  les  contestó  :  "  que  no  se  hubiera 
rendido  ni  se  rendía  entonces  tani¡iorr) ;  que  acabasen  de  matarle  si 
querían,  ó  bien  le  dejasen;»  y  mi  parecer  le  condiyeron  ellos  mismos 
•á  parte  donde  pudiese  auxiliársele ,  y  se  maicbaron  Mevándoae  su  así»*' 
tente  ,  ó  un  mozo  de  seguridad  püblíea  que  bacía  de  ordenanxa* 

Tanabien  estuvieroii  algunos  matín^  en  b  villa  del  Malgrat,  y  sa 
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Jl«mw  JMTIw  ü  w  iMnppB^del  aMde ,  por  no  hibtf  ^Uadef  Jifaf 
•a.  so  9»H»  . 

Días  nntcs  ,  Marsal  y  Garrafa  con  cuarenta  caballos,  estuvieron  eo 
la  villfl  de  Caictla ,  donde  fueron  sorprendidos  por  un^  |iut9  dfl 
columna  de  Hostalrich  ,  mandada  por  el  coronel  Kuiz.  '    '  • 

Aquella  fué  una  verdadera  sorpresa  ,  pues  se  eiUbau  en  el  mesón 
^•imdo  muy  deicaiisitdoft,  cMiido  aparepid  Ja  tropa  que  ya  Ies  liabi^ 
perseguido  por  la  tarde,  y  let  perdió  la  pi$ta  en  Tordera,  pasandf 
ellos  por  la  villa  y  estos  por  la  carretera.  Guando  los  malpDéf  iiqpte> 
ron  la  llegada  de  la  tropa  ,  mandaron  cerrar  las  puertas  de)  me^on^ 
encendieron  un  cigarro  cada  uno  por  seña  para  conocerse  ,  pues  es^ 
taba  oscura  la  noche  ,  y  después  de  montar  ius  abrieron  de  pfir  en  par 
j  salieniA  li- escape,  disparando  de  .paso  alganoji  traboaasot  ,  eoii  los 
cuales  hirieron  á  varios  soldados.  La  tropa  les  disparó  ui^  des^parga^ 
Inriéndoles  dos  caballos ,  uno  de  los  cuales  cayó  con  el  px^ílt» ,  qít 
al  parofor  titulaba  oficial  ,  quien  haciendo  el  muerto  ,  recibió  va* 
ríos  bayonetazos  <;in  moverse ,  pero  de^es  ^e  conoció  quia  yivia.  | 
le  cogieron  prisionero. 

t'  Las  partidas  reunidas  de  Posas  y  Borges,  fuertes  de  50Q  in^^ 
tfs,  y  14  eaballos ,  penetraron  en  el  pueblo  de  Ahjk ,  d(^ide  ae  d% 
tOTÍeron  cuatro  horas  ocupados  en  la  cena ,  recogiendo  adaiq^  ilfr 
puna  cantidad- de  dinero.  Dichos  gefes  y  don  Antonio  Ortiz  ,  que  man- 
daba la  caballería  ,  se  hospedaron  en  el  mesón,  observando  una  con- 
ducta bastante  delicada. 

Llegamos  al  fin  de  octubre  y  ya  se  disponía  Górdova  á  dejar  la 
capital  para  comeniar  su  campaña ,  persoadtao  de  que  la  acabarín^lii- 
WfcntQ  ,  sin  quemar  muclia  pólvora. 

Dispuso  primeramente  rncnnccntrar  sus  fuerzas ,  y  mandó  retirar 
todos  Jos  destacamentos  ,  convoncido  de  su  ¡niiltlldad  ;  pues  t^nian 
^ue  encerrarse  siempre  que  el  enemigo  se  presentaba  en. algún  puebl9 
donde  ellos  estuvieran.  '  |^ 

.  El  30  á  las  dos  de  la  tarde  salió  Córdov^  de  BanselonapoftlaD^^ 
fade  $an  Antonio,  rodeado  de  un  numeroso  y.  escojido  C.  jt^  goe 
llt  componía  de  treinta  y  tantos  oTicialesde  todas  graduaciones»  fíhz 
m^ndo  la  escolta  medio  escuadrón. 

Todos  esperaban  fundadamente  que  la  persecución  do  Cabrera  se- 
na activa  y  decisiva,  y  era  objeto  de  la  pública  espectacioD  9L  vgj:  a| 
WCatigfiblo  Cabrera  emr ,  p  que  no  bacer  frente,  á  la  masa  de.fiiereu 
qili)  .iba  ík  sofocarle.  Pero  cíIcuIqs  liumanos.l .  cuando  mas  apuraifp 
creía  al  mtréptdo  tortosino  se  ofrtenta  triunCpinte  en  el  Grao.*. . 

La  columna  do  Paredes ,  una  de  las  mejores  que  operaban  ^n  el 
Principado  ,  se  ('VI  ron  Ir»  con  las  fuerzas  reunidas  de  Saragatal ,  Mar- 
sal  y  ]\íuchacho.  l  oruiarou  estos  tres  partidas,  y  les  imitó  Paredes  for- 
■|i|ndo  otros  tref  g^rupos ,  oara  atacar  cada  uno  á  otro  de  los  enemigos. 
QMndt imf(9ilo% tfiifmfPfw^lo^  dist^cif  ,,se  precipitaron  .imp^tuia7 
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mtnté  tolm  ías  tropas  liberales,  saüfitnéo  al  mumotiempo  BOém  fiiérí> 
las  nontemolmíilas  que  estaban  cmboteadas.  Atan  brúseo  ataque ,  pef«- 
dieí^n  lo*  de  Pandes  la  neoesaría  sereiiidad  y  empelaron  á  desvandar- 

fe  ,  emprendiendo  entonces  los.vencpdores  una  viva  perieeiiciott  anzi^ 
liada  por  la  caballería  que  también  estaba  emboscada.  ' 

Parle  Ue  la  columna  tuvo  que  p  isesionarse  de  una  casa  de  campo  don- 
de se  hizo  fuerte,  y  la  otrapurte  con  la  caballería ,  fuó  perseguida 
liasCa  el  pueblo  del  Esquirol. 

Perdió  Paredes  lO  6  12  muertos  ,  iSO  prisioneros,  su  propio  ea-^ 
bailo  y  dispersado  casi  todo  el  resto  de  la  columna  :  perdió  tambíeft 
la  brigada  <Ip  nueve  muías ,  algunos  caballos  y  las  municioues.  ^  | 

Los  monternolimstas  se  dirigieron  á  Vidrá.      "        "  ' 

Cabrera  estaba  entonces  en  Cubellü,  üunde  escribió  la  siguiente  car- 
ta ,  no  publioajda  aun  en  Espaita.  Este  documento  es'de  los  nias,ttela-^ 
Uas  de  )a  finada  guerra  •  tanto  por  las  revelaeiones  que  baee ,  éonM»  por 
la  sencilla  franqueza  con  que  cslá  escrito.  A  falta  oel  original  tenemoi 
que  Iradnctrln  ti  el  francés  ,  en  !o  cual  prncuramo<;  poner  mas  cufdadé 
en  el  sentido  literal  de  las  espresiones  ,  que  en  la  elegancia  del  estilo. 

La  exactitud  de  la  carta  es  evidente*,  su  contenido  son  hechos  á  lo» 
^e  no  debemos  añadir  reflexión  de  ningún  género  ,  aun(}ue  sean  ffal* 
iOi.  Habla  Cabrera ,  no  nosotros. 

Dica  asi  la-earta  dirigida  ai  director  del  periódico  francas  L'Umoii:' 

SeKoa  RBDACToñ: 

'  «Bajo  la  tiránica  dictadura  de  Narvaez  ,  la  prensa  independiepte  de 
nEipaña .  no  puede  acoger  mis  comunicaciories ,  y  sin  otras  notieiai  qoa 
i4oa  imrtas  oficialas  de  nuestros  enemigos ,  6  algunas  cartas  de  eomi- 
npoñsales  qua'se  limitan  á  noticiarios,  te  dice:  esta  prensa  nopuiedeat^ 

aclarecer  la  opinión  sobre  la  guerra  de  Cctaluña. 

»La  prensa  estrangera  no  me  rrluisará  sus  columnas,  1."  para  des- 
»mentir  las  falsas  noticias  y  puerilidades  de  la  mayor  parte  de  los  ge- 
»fes  que  mandan  las  tropas  isabclinas  (isabcllistes)  ;  2.°  para  protestar 
»eontra  las  calumnias  que  los  periódicos  asalariados  por  el  gobierno  da 
MMadri  !  repiten  incesantemente  sobre  la  conducta  de  mis  tolunta-- 
srios ;  3.'  para  esponer  ante  mi  país  y  ante  la  Europa ,  la  verdad  SO- 
abre  los  hechos  de  ambos  ejércitos.     *  •  : 

«Nuestros  enemigos  nos  llaman  aun  bandidos  (bripands)  ,  dán— 
x>donos  el  nombre  de  trabucaires.  A  creerlos ,  nosotros  huimos  siem— 
apre  j  somos  constantemente  derrotados.  Si  se  quieren  contar  en  via*' 
ata'  de  sos  boletines  oficiales  nuestros  muertos ,  nuestros  heridos, 
^nuestros  prisioneros ,  la  suma  seria  espantosa.  En  desquite ,  ocultan 
«siempre  con  cuidado  nuestros  progresos  siempre  crecientes:  h  toma  del 
•fuerte  de  la  Bisbal  ,  la  del  de  Cabra  ,  la  última  derrotn  del  general 
aParedes ,  que  nos  ha  dejado  en  su  buida  150  hombres ,  lu  propio  ca-^ 
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nballo  ,  etc.  Mi  piutna  de  soldado  se  níe|a  á  escribir  los  nombres  de 
\  ;  >los  gefes  isabelinos  que  deben  sus  grados  á  nolicias  tan  falsas  como 
sdespreciables.  Pero  estos  mismos  gefes  no  podrán  negar  que  mis  vo- 
sluntarios  han  quitado  lus  armas  que  llevan  á  sus  soldados  ;  que  para 
»comh^ür  las  bandas  imigniftcantes  de  trabucaires  c\  gobierno  de  Ma-  *  •  ■ 
odrid  se  ba  visto  precisado  á  enviar  ú  Cataluña  50,000  hombres  de  tro- 
spas  escogidas  y  la  nata  de  sus  generales.  Ademas,  y  este  hecho  es  bu-  • 
x>millante  para  nuestros  enemigos  y  concluyente  para  la  Europa,  ¿por 
•qué  ese  gobierno  implora  el  concurso  de  Portugal  y  \e  pide  8,000 
•hombres?  .  -  :  ,  .  v    •  • 

'  »En  cuanto  al  odioso  epiteto  do  trabucares  con  qiiyjuestros  ene" 
•migos  nos  disfrazan  ,  una  simple  reflexión  i bastaría  frfra  justifícarnos. 
•Mis  6,000  voluntarios  no  podrían  combatir  y  vencer  frecuentemente 
iíá  50,000  hombres  de  tropas ,  sin  el  concurso  espontáncd  y  poderoso 
»de  la  Cataluña.  Tan  desigual  lucha  se  hubiera  concluido ,  sinotuvié<«  , 
•sernos  las  simpatías  de  sus  nobles  poblaciones;  asi  ,  pues,  si  latenemoi 
^s  porque  somos  dignos.  ' 

•La  ttataluña  está  cansada  de  los  actos  arbitrarios  del  gobierno  de 
•Madrid,  de  su  odioso  sistema  de  corrupción.  Este  yugo  "vergonzoso  os 
•lo  que  quiere  sacudir.  En  cuanto  á  mis  voluntarios,  la  mayor  partuson 
•sus  hijos ;  y  ella  está  arrogante  de  su  conducta  ,  y  arrogante  sobre  to- 
•do  de  su  fidelidad  y  valor. 

Los  gefes  de  las  tropas  enemigas  no  les  rehusan  estas  cualidades, 
•pero  es  poco  común.  La  mayor  part»  de  estos  gefes  no  tienen  mas 
•aue  un  objeto  ,  avanzar  en  su  carrera  adulando  al  gobierno  de  Ma-* 
•drid.  El  coronel  Ríos  que  manda  la  columna  de  Oi<it,  se  distingue 
•entre  ellos  ;  sin  embargo  ,  sí  estuviera  ó  mis  órdenes  ,  yo  le  habría 
«llevado  muchas  veces  ante  un  consejo  de  guerra  por  su  impericia 
•y  la  exajeracion  de  sus  noticias.  Sin  duda  quiere  imitar  al  gcfo  d( 
nía  columna  del  Ripoll  ,  que  después  de  haber  sido  batido  y  encer* ; 
•rado  coo  todos  sus  soldados  en  la  villa  de  Lilles ,  obtuvo  por  mo-í; 
•dio  de  un  parte  falso  el  grad;)  de  coronel.  Me  hace  recordar  esto  la 
•prostitución  militar.  Pero  la  pesadilla  del  gobierno  de  Madrid  ,  es  la 
sfusion  cario-progresista.  La  desgracia  ha  aproximado  siempre  á  los 
•compatriotas  ,  que  se  veían  igilalmcrite  encarcelados  ,  deportados  ,  fu-- 
•sílados  por  los  tíranos  que  la  astucia,  la  corrupción  y  el  terror  solo 
•mantenían  en  el  poder.  Añadamos  que  el  conde  de  Montemolín  ea 
•su  manifiesto  del  t4  de  setíemhro  do  1810  ,  nos  ha  recomendado  el 
•olvido  de  lo  pasado,  la  reconciliación.  «  Nada  de  partidot,  ha  dicho; 
nlodos  somos  españoles.  »  Después  do  esla  época  ,  solo  miramos  como 
•enemigos  á  los  que  nos  combaten  con  las  armas  en  la  mano ,  y  re—  . 
•oibimos  con  placer  en  nuestras  filas  á  todos  los  progresistas  que, 
•privados  como  nosotros  del  derecho  do  la  discusión,  bínn  recurrido 
>»al  derecho  de  la  insurrección  para  derribar  á  nuestro  común  enemi- 
tgo.  Yo  debo  éonfesar  que  su  valor  y  su  conducta  son  dignos.  .  ^ 
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nRelativamente  á  los  prisioneros ,  tantos  como  los  enemigos  fasilAn 
»de  los  nuestros  6  los  deportan  á  las  islas  Filipinas  ,  yo  he  devuelto 
»hasta  el  dia  los  suyos  ,  escepto  los  oliciales  que  son  tratados  tan  bieo 
»como  mi  posición  y  las  precauciones  de  la  guérra  lo  permiten.  Voy 
»6  proponer  al  general  Córdova  el  canje  de  nuestros  prisioneros.  Es- 
»peremos  ,  y  él  aceptará.  En  todo  caso  no  seré  responsable  anta  U 
^Europa  de  las  consecuencias  de  su  negativa.  En  cuanto  á  los  últimos 
3»a$es¡natos  del  general  Villalonga  ,  la.  nación  no  está  aun  humillada. 
>»Ah!  si  mi  deber  no  me  detuviese  en  esta  fiel  provincia,  iria  alU  á 
©recordar  á  este  monstruo  las  leyes  de  la  humanidad.  Esperemos! 

»Mis  graves  ocupaciones  me  impedirán  quizá  refutar  las  calum- 
»nias  de  mis  e?h*migos ,  que  todos  nosotros  despreciamos.  Por  lo  de- 
»mas,  no  puedo  mas  que  repetir;  porque  mi  sistema  no  cambiará. 
»Fuerte  en  mi  conciencia  ,  con  el  honor  de  mis  soldados  ,  con  el  po- 
Jíderoso  concurso  de  esta  provincia  leal  y  generosa  ,  proseguiré  la  de- 
fensa de  mi  legítimo  rey  y  de  la  independencia  de  mi  muy  amada  pa- 
»tria.  Contribuir  á  su  triunfo  es  luda  mi  ambición. 

«Recibid,  etc.  • 
'     >CubelIs  5  de  noviembre  de  1848. 


»F¡rmado.— Cabiibra. 

YiConde  de  Mor  ella.)» 


Gn  la  noche  del  1  .*  entraron  en  la  villa  de  Moneada ,  cabeza  dé 
partido  judicial ,  ú  una  hora  de  Valencia.  K  pesar  de  haber  sorprendi- 
do al  juez  de  primera  instancia  ,  nada  le  dijeron  ,  y  se  llevaron  algún 
dinero  y  á  un  preso  de  las  cárceles  de  la  villa.  Los  espedicionarios 
eran  unos  130.  Esto  era  sumamente  significativo,  y  revelaba  que  to- 
dos los  terribles  esfuerzos  de  Viltalonga  no  bastaban  para  el  esterminio 
de  los  muchos  carlistas  de  este  reino.  *     ,     :  •  •  • 

Todas  las  partidas  carlistas  que  se  hallaban  cerca  de  la  capital ,  se—' 
guian  sin  abandonar  su  puesto  y  aumentando  fus  filas. 

Las  partidas  centralistas  continuaban  en  la  tierra  de  Engra  y  siu 
cercanías ,  y  ningún  encuentro  de  importancia  tuvieron  con  las  tro- 
pas hasta  entonces.  '  • 

Al  entrar  los  carlistas  en  la  importante  población  de  Segorbe  ,  no 
fueron  hostilizados  por  los  vecinos ,  y  se  llevaron  25  uniformes  de  la 
guardia  civil.  Los  invasores  eran  300  infantes  y  50  caballos  al  man-^ 
do  de  don  Ramón  Flores  y  don  Ramón  Gayeta  ,  coroneles.  Unos  250 
infantes  y  26  caballos  invadian  al  mismo  tiempo  los  pueblos  da  Bo-^ 
tera  ,  Pedrosa  y  Moneada  ,  en  cuyo  último  punto  se  presentaron  á  tas 
diez  de  la  noche  ,  permaneciendo  hasta  las  diez  del  otro  dia.  Pidieron 
4,000  reales  al  ayuntamiento  ,  de  los  que  se  les  entregaron  3200 ,  % 
ferias  prendas  y  raciones  que  pagaron. 

Villalonga,  copitan  general  de  estos  puntos,  trataba  do  acabér  de 
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l3na  \vt  con  los  enemigos,  sinref^mr  í  ti  lo*;  f»rdio<; ;  y  al  efecto  mandó 
arrancar  ias  patatas  seiíibradas  cu  ias  tierras  de  ius  pueblos  situados  á 
la  ornu  éxA  Ebro  one  eompreiide'  el  ^litritá  de  su  tnaiido^  ccfirkM 
lugM  ^  InibieMni  us  hicum  •  y  retirar  todo  el  grano  y  úá  legusii-  • 
.  Irm  ^  etil^ératf  en  «Sos,  para  ^  Jos  carlistas  no.halláran  asi 
1flterí*s  ron  que  mantenerse. 

■  Ya  hiibia  sido  por  este  tiempo  alcaniada  en  Bejí  la  partida  de 
Amau  por  ias  columnas  de  los  comandantes  Elorr¡aj/;a  é  Izquierdo, 
que  1^  causaron  cinco  muertos  » varios  beridoá ,  un  prísioneru  .  y  co- 
gieroli.lMistaDtefe  armas. 
•  1  La  de  Gamundi  fué  perseguida  por  la  oolnóiDa  dé  Ars|oti  del  oó* 
ronel  Gispert ,  cogiéndoles  cinco  l)ag!ipes  y  varias  armas. 

Y  por  último  ,  la  columna  del  comandante  do  Saboyn  don  Sebas- 
tian Ofirnica ,  hizo  prisioneros  en  29  del  anterior  desde  Fontanete  á 
Mosuueruéia,  al  teniente  coronel  don  Claudio  llamos,  y  mató  al  moii- 
ieiiiiuiilísla  dioiii  Joaquin  Bbría  Ortega  gefe  de  la  partida  entrada  ÜU 
tiníunente  procedimte  de  Cataluña;  al  comisario  don  Joaauin  Gaiorlu 
y  otros  dos  que  se  deeian  empleados  de  hacienda ,  oogiéml oles  tres  ca- 
ballos y  algunas  armas! 

Las  partidas  reunidas  que  hablan  hecho  una  escursion  por  las  in- 
mediaciones de  Teruel  se  concentraron  hacia  el  Maestrazgo.  Una  de 
eOas  trató  de  osar  ttAin  una  nuquerosa  eaerda  de  presos  políticos  y  no 
|M>litieo8  qoe  marchaba  á  Valencia;  pero  habiéndose  refbraado  la  par- 
tida que  los  eondiMÍa  con  otra  que  salló  con  este  objeto,  resolvieron 
las  dos  fuerras  tinidns  atacar  al  enemigo  en  unas  masías  6  cortijos  do 
las  inmediaciones  de  MosquíTinda ,  consiííuiondo  malar  á  Ircs  y  ha- 
cer prisionero  á  un  titulado  ca[»iUm  que  íué  fusilado  en  dicho  pueblo. 

"  £n  ia  madrugada  del  7,  el  brigadier  D.  Juan  Cabañero  con  una  co* 
lumoa  compuesta  de  la  primera  compaflia  de  caladores  del  regimiento  de 
la  Reina  Gobernadora,  primera  de  granaderos  del  de  Vitoria ,  una  sec- 
ción del  regin-íienlo  caballería  do  Lusitania  y  ocho  puardins  civiles,  batió 
y  dispersó  en  el  barranco  de  Valdclpuente  ,  término  do  Maeltu  .  Valen- 
cia) á  las  partidas  de  Ganumdi ,  Montañés,  Pila  y  Vinales  reunidas. 
£1  resultado  fueron  12  muertos  vistos ,  varios  heridos,  todos  los  baga- 
rjea,  varias  armas, ;:morralcs )  mantas ,  y  hacer  dos  prisioneros ,  el  ca< 
'  pitan  iDontctnolinrÜÍ  B.  Vicente  Sepülvcda  y  Serafin  Suñé.  ^^  >>  ' 

Lo  mismo  que  en  el  reino  de  Valencia ,  piogresaban  los  ndnle- 
molínislas  en  el  Mae|lraz|?o. 

VA  8,  la  partida  de  RaíVlel  de  Cherta  ,  llamada  compañía  de  Cher- 
ta  por  ser  casi  toda  de  hijos  de  este  pueblo ,  tuvo  uu  encuentro  con 
Otra  eiMiipaftta  de  tropa,  cerca  de  Aliara,  del  <pie  resoltó  uo  soldado' 
muerto  de  esta  última ,  entrando  la  misma  en  retirada  isn  Chcrta,  da 
■  donde  salió  con  dirección  á  Tortosa. 

El  í)  al  anochecer  volvió  Basqnetas  con  su  gente  sobre  el  Pendió,  y  so 
tiroteó  con  la  guarnición  del  üicrte.  Sabido  en  Tortosa ,  :íalió  búciu 
I.IB.  11  22 
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aHi  unn  compañía  vm\  los  Salines  .^i'S^ccu'  dcr  niiqiiphtes  alistados; 
bacía  |[K)<u)  para      resguardo  de  las  Salinas ,  á  las  quo  yu  no  |>q— > 
<lian  if .  ' 

Las  (lis|iosiciones  qac  Yillalonga  diclára  páni  «stM'inínar  los  motir-' 
toinolinititas  ..oomonzaron  á  perjudicar  de  una  manera  dolorosa  al  co—  , 
mercio  ,  á  la  nfírirnlUira  y  á  lodos  los  int(Tc<;>'s  creados.  El  primero^ 
se  liallnlin  rnt<T:mn'nt<*  pirnlizado  por  no  |)tTinitirse  la  navegación  por 
el  KI>ro  ,  y  los  bOO  o  liialriculaduü  eu  la  uoiuandaucia  marítima 
de  l'ortosa  se  liallaban  sin  poderse  gani\)r  la  subsistencia. 

Otro  tanto  gacedia  con  los  labradores  do  la  derecha  del  Ebro ,  á 
quienes  se  íes  obligó  á  abandonar  sus  liacicndas  y  tapiar  las  casas  en  • 
que  babitaiian ,  teniendo  qu«  retirarse  á  ia  ciudad  ó  á,  los.  arrabales, 
abandonando  asi  sus  mastas. 

Ksto,  sin  embargo,  merodeaban  impunt  im  ule  los  inontemolinistas 
por  todo  el  puis  ,  como  hemos  visto ,  y  Kagu,  uno  de  sus  gefcs,  cm 
dueño  desde  mediados  do  agosto  de  las  salinas ,  y  sin  duda  tendría 
que  darle  la  empresa  algunos  duros  pot*  cada  uno  dis  los  bareq^  ifue^ 
se  pormilia  ir  alli  á  .cargar. .         '      .    -      '  ,  • 

El  sistema  que  emprendía  Víllalonga  no  podía  menos  de  produ- 
nr  lisonjeros  resultados  en  hcncíicio  de  la  pa/:  a<;ali:iria  en  efecto  la 
guerra  ,  pero  no  por  las  armas  y  conquistando  el  laurel  d(;  la  victoria. 
i£l  medio  que  adoptaba  hacia  padecer  tanto  á  los  amigos  como  á  1qs« 
enemigos  ;  y  aunque  disculpariamos  sus  en^gicas  providencias  si  bu-% 
bieran  de  Umer  lagar  seisú  ocho  dias ,  no  hallamos  raaon  para  pro-, 
lon^^ar  tan  doloroso  estado,  que  había  de  irrogar  perjuicios  sin  cuento* 
é-indenno7;i1)les. 

La  provnicia  de  \  il<  lu  ia  seguía  invadid»  de  uionU'ínohnislas.  1^1  O 
estuvieron  varias  partidas  en  übiva  y  oíros  pueblos  ^  llegando  hasta 
Torrente  (}ue  dista  una  hora  do  Valencia. 

Fn  Liria  fueron. fbsilados  cinco  montcmóljnistas,  en  Bufioldosé 
tres  que  fueron  cogidos  en  una  cueva  ,  ú  los  que  al  parecer  se  alri- 
hnin  la  muiTte  de  un  soldado.  Aquellos  tomaron  represalias  fusilando 
tres  de  los  prisioneros  do  la  acción  de  AllM-riíjue. 

El  misino  9  a  las  cinco  de  la  mañana,  l'ué  invadida  la  yilla  de  lie- 
naguacil  por  los  montcmolinislas  en  niunero  de  líK)  hombres ,  iiianT 
dados  por  Santos  y  Estcve. 

Kl  aleelde  y  varios  regidores  fueron  sórprOn^idos  en  sus  cisasw  In- 
mediata mente  pulil ¡carón  un  bando  para  que  todo  vecino  que  tuviera 
eahallos  y  armas  las  preseiUára  bain  el  término  de  media  hom  \  pena 
de  la  vida  en  la  plazii,  en  (l(nule  liabia  nna  corta  fuer/a  ,  pues  la  de- 
anas  estaba  situada  en  v\  Calvario,  y  tomadas  todas  las  outradas  y 
ávanidas  del  pueblo ,  para  que  nin<{un  vecino  pudiera  salir. 

El  roneo  sonido  dé  la  corneta  del  alguacil  oispertt»  á  todos  los  nior 
Tadores  ,  que  no  pudieron  menos  de  obedecer  el  bando  é  ir  inmediata*" 
■  mentpila^ilaita  á  hacer  la  entrega  de  Iqs  caballos.  S(x  rf:|ii]|¡en>n  unús 


Oigitized  by  Googl 


—171- 

50 »  y  asi  que  los  sacaron  íoeru  se  llevarun  20  de  los  mejores  ,  y  dué^ 
ftishímNi-loi  demos  por  flojos. 

Ocuparon  unos  l200  rs.  poco  mas  6  menos,  «on  los  (juo  pagaron  los 
¿oigarros  y  ol  pan  quo  neoBsítaron.  * 

;  En  las  tros  horas  que  pennonecionyn  no  incomodaron  por  opiniones 
á  ningún  vecino.  Sobro  las  ocho  tomaron  la  dircccioa  del  cainino  de  Yi« 
Ua-Marchantc. 

Los  niontemolinistas  en  pocos  días  beyarou  de  las  sierras  a  est4s 
hermosas  llanuras  dos  veces,  y  sín  llevar  caballería:  en  esta  incursiopi 
•se  proveyeron  de  caballos. 

Los  resultados  que  basta  entonces  iba  obteniendo  Yillalooga  era 
.  la  presentación  de  aljíunos  dispersos  que  se  sometían  á  indulto ,  c^nio  ]o 
hicieron  el  12  un  coronel ,  dos  comatiJuntes,  cinco  capitanes,  tro» 
subalternos  y  15  individuos  de  tropa,  contándose  entre  12II0S  Pellicer. 
-fin  Senasal ,  Castellón  y  otros  puntos ,  también  se  presentaron  algunos; 
•  pues  todo  el  que  do  fuera  unido  á  grandes  fuenás  que  pudieran  inva- 
dir los  pueblos  ;  perecía  irremisíblcinonte  ,  por  no  hallar  el  menor  re- 
curso en  ios  campos  ,  pues  se  llcf^aba  á  castigar  á  los  jornaleros  que  sa—  • 
eaban  al  campo  donde  iban  á  trabajar  ,  mas  que  sti  ración, 
f      La  presentación  de  n»as  importancia  que  tuvo  lugar  á  la  sazón  iué  ' 
.  la  del  hermano  político  de  Cabrera  ,  ei  mariscal  do  campa  Arnau  ,  so- 
I  metido  á  indulto  en  la  villa^de  Alcalá  de  la  Selva  el  10  de  octubre.  . 
Este  süoeso  y  la  gran  enfermedad  que  estaba  sufriendo  Forcadcll  eacon* 
,  dido  en  unacueva,  desconosrtaron  muy  mucho  las  partidas  del  Jllaestraz- 
..go  y  Valencia.  Forcadcll ,  cspccialiuente ,  ha  sitio  «iemprc  uno  de  lo^ 
guerrilleros  mas  valientes  y  de  mayor  prestigio  ,  é  mlatigable  siempre  en 
defender  la  causa  que  lo  hace  ahora  comer  el  pan  de  la  umigraciou, 
sin  embargo  de  haberse  anunciado  hace  unaño  au  muerte  de  un  modo 
oáuiial ,  anunciando  qqe  babia  sido  apresada  la  caritativa  mugerque  le 
.  llevaba  las  medicinas  á  su  escondrijo. 

También  se  presentó  á  indulto  el  cabecilla  Meseguer  y  04  individuos 
.  mas ,  verificándolo  con  las  armas  la  mayor  part<'. 

En  reemplazo  de  Forcadell  y  Arnau  quedaban  (jamundí  y  Monta- 
ñés ,  los  cuales ,  corriéndose  osadamente  hacia  la  parte  de  Castilla,  pe-  '« 
I  inetrMTon  el  21  en  Molina*,  provincia deGnadabijara,  y  en  la  ciudad  de 
.-Borja  después.  • , 

De  doce  auna  penetraron  en  Molina  ,  y  la  corla  -füerza  quo  había 
de  la  guardia  civil ,  en  unión  con  los  empleados  de  todas  clases  ,  de- 
pendientes del  gobierno  civil  y  juzgado  de  prnnera  instancia .  rorujuá 
un  vivo  fuego  contra  losmonttuiiolinistas,  por  disposición  del  coinandaute 
militar ,  de^  acuerdq  con  las  damas  autoridades ,  hostilisando  á  aquellos 
»  desde  el  recinto  estertor  de  la  fortificación. 

Exijieronlos  uiontemolinislas  3,000  rs.  y  algunas  arrobas  de  vino 
-  '«l  ayuntamiento  ,  y  después  de  descansar  dos  horas  en  la  población,  se 
retiraron  trauquüameutc  hacía  Balsalobre.  A  este  .  tiumpo  prosoi^ló 
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por  ('!  camino  de  Anifíon  niia  columna  de  infantería  de  Snn  Fernando 
ron  algunos  oivballus,  <>  incorporándose  con  los  guardias  civiles,  mar- 
charon todos  á  alcanzar  al  enemigo.   .  -         '  ' 

No  tenia  la  misma  suerte  que  Ganrandi  y  MoDfanés  el.  partídavío 
Kubto,  á  quien  serefiére  la  siguiente  comunieaGioD  «n  que  et4Soronel 
D.  Marcelino  Atvarez,  gefe  de  la  columna  de  Buñol ,  qiM  dmxiCd  (som- 
pletamonte  la  naciíMili?  partida  de  Zarra  ,  mandada  por  ol  precitado  Ra- 
bio, desde  (1  pueblo  de  i.atoZy  dice  con  fecha  20  al  general  segundo  ca- 
bo lo  que  sigue:  *  .  • 

«Excmo.Sr.:  Sabedor,  que  la  facción  del  cabecilla  Rubio,  aumen* 
«tuda  al  número  de  dO  ó  70  hombrea ,  había  llegado  k  este  pueblo  an- 
cusa del  amanecer  de  hoy ,  á  la  carrera  me  diriji  sobre  él  consigmendo 
»alcanzarIos  formados  dentro  de  la  población  en  donde  fueron  carga— 
»dos    !n  ])ayoneta  ,  despreciando  el  fuego  que  no?  hacian.  Hasta  aho- 
rra los  muertos  vistos  dentro  del  pueblo  y  sus  inmediaciones  pasan 
»de  20 ;  se  Ies  han  cogido  bastantes  armas  ,  la  única  corneta  que  lleva— 
»ban,  ademas  de  las  mantas  y  otros  efectos.  Tan  sefialada  TÍctoria  nos 
'3>faa  costado  tres  heridos  de  S.  Marcial ,  otro  de  la  guardia  rnnXi  ade- 
vmas  de  algunos  icontusos,  qae  yo  sepa  basta  ahora ,  que  es  laüna  de  la 
)>tarde,  pues  la  persecución  todavía  continúa,  y  considí^ro  esta  gavilla 
vaenhada  enn  tan  severa  lí'ccion.  De^^pne-^  (jdp  reúna  todos  los  datos, 
«tendré  el  bonor  de  dar  el  parte  detallado  ,  no  siendo  justo  termine  esta 
ytútí  manifestar  á  Y.  que  el  sufrimiento  y  bizarría  de  los  señores  ol)eüi- 
»les  é  individuos  que  componen  esta  columna  de  mi  mando  esceden- 
»ñ  todo  elogio»  y  son  dignos,  si  V.  me  autoriia,  de  ser  {ir opuestos  para 
)jla8  recompensas  que  les  correspondan,  ruando  menos  á  los  beridos  ,  y 
)>aqne1los  á  quienes  su  buena  suerte  les  puso  en  puntos  en  que  mas  pu- 
>>dierün  distinguirse, » 

Igual  suerte  tuvo  la  partida  centralista  que  se  levantó  en  Borja,  que 
quedó  disoelta ,  habiendo  caído  en. poder  de  la  columna  del  teniente  co- 
ronel graduado  don  Lorenzo  de  Uzelay ,  capitán  del  regimiento  de  Es— 
trcmadura,  29  lanzas  con  sus  correspondientes  portaregatones  y  ban- 
derolas ,  13  armas  de  fuego  ,  24  caparazones  blancos ,  23  casaqui- 
llas, 20  sables  de  caballería  ,  43  morriones  y  dos  cajas  de  munición. 

Al  mismo  tiempo  que  eran  derrotadas  unas  partidas ,  se  levantaban 
otras  como  para  ocupar  el  vacio  y- vengar  la  muerte  de  sos  eOmpa— 

fieros. 

£n  Andalucía  •  en  Alicante »  en  Valencia en  Aragón ,  en  CaittUa, 
en  todas  partes  aparecían  nuevos  prosélitos,  que  aclamaban  unos  a  Mon-  ^ 
temolin  \  la  junta  central  otros.  • 

.La  fuerza  que  se  levantó  en  Ejea  de  los  Caballeros  comenzó  por 
desarmar  un  destacamento  de  40  hombres.  Dos  compañías  de  infantnia 
I alguna  pahalleríá  salieron  de  Zaragoza  á  perseguirla.  Bu  ésta  prorín» 
eia  seguían  merodeando  ,  aunque  vivamente  perscguidoii,  los  república- 
nos.Graz  y  Beverté.  .  *.  ;     ■  -  . 

r  ♦ 

I 
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Itr'^nagt  I  qae  continuaba  dueñu  de  las  salinas,  sorprendió  c1  2fy  por  la 
mañana  en  el  punto  conocido  por  el  SetgaUo,  inmediato  á  la  Ampusta,  á 
la  guarnición  de  este  pueblo  ,  compuesta  de  50  soldados  de  San  Fer- 
nando ,  dos  oficiales  y  cinco  ó  seis  caballos,  al  mando  de  Reverté  ,  co- 
mandante de  armas  de  Uldecona.  Rindiéronse  todos  á  discreción  ,  y 
fueron  puestos  en  libertad  al  cabo  de  dos  horas  ,  dejando  en  poder  del 
enemigo  todo  el  armamento.  Reverté  y  los  caballos  á escape,  fueron  á  re- 
fugiarse á  Amposta.  En  los  pocos  disparos  que  hicieron  los  montemoli- 
nistas,  resultó  un  soldado  herido.  A  la  partida  de  que  disponia  Raga 
se  le  unieron  otras  que  acababan  de  pasar  el  Ebro. 

La  izíiuierda  de  este  rio  estaba  cubierta  de  partidas  insurgentes,  pero 
se  facilitaban  de  tal  modo  el  paso  del  Ebro  ,  que  combinaban  sus  mo- 
YÍniientos  y  los  ejecutaban  con  asombrosa  rapidez.  En  vano  se  man- 
daba retirar  toda  la  madera  de  una  y  otra  orilla  del  rio  ,  y  eran  agu- 
jereadas las  embarcaciones  menores  y  las  //aw^ás  recogidas  á  la  ribera; 
nada  de  esto  era  obstáculo. 

Las  fuerzas  del  Maestrazgo  se  fueron  dividiendo  en  pequeñas  par- 
tidas para  eludir  la  persecución  fácil  en  algunos  puntos  ,  como  donde  • 
se  acampaba  Raga  ,  cuyo  terreno  le  formaban  prados  pantanosos;  difí- 
cil en  otros ,  como  en  las  masadas  de  la  Vegalilla  ,  término  de  Cevi- 
Ilay,  por  ejemplo,  donde  la 'columna  del  mando  de  Gispert  cayó  so- 
bre la  de  Gamundi  y  Montañés  ,  dispersándola  ,  si  bien  se  unieron 
luego  en  cuatro  grupos  que  fueron  perseguidos.  Los  montemolinistas 
tuvieron  de  pérdida  cuatro  muertos ,  dos  de  ellos  oliciales ,  seis  he- 
ridos ,  bagajes  ,  34  armas  de  fuego  y  diez  sables ,  sin  pérdida  alguna 
por  parte  dq  las  tropas  según  el  parte. 

M'  Por  este  tiempo  hubo  presentaciones  de  importancia,  no  tanto  por 
8U  número  ,  sin  embargo  de  ser  '17  ,  como  por  ser  toda  la  partida 
.de  Santés  ,  incluso  este  (1). 

Un  inesperado  suceso  vino  á  complicar  de  nuevo  la  situación  del 
gobierno  y  del  pais.  El  hecho  de  que  vamos  á  ocuparnos  pudo  te- 
nor grave  trascendencia  por  el  carácter  que  tomó  en  los  primeros  mo- 
mentos ;  pero  fuese  la  impericia  del  gefc  ,  ó  su  mala  estrella,  sus  in~ 
tentos  acabaron  con  su  vida. 


(t)  En  Ii  sigaiente  lista  se  espresan  sa  i^ado,  el  paeblo  de  su  nalaralrza,  aa  prece- 
dencia, 7  el  punto  donde  residirán  en  lo  sucesivo. 

Segundo  comandante ,  D.  Jusé  Santcs ,  vecino  de  Liria:  perteoenciente  i  la  facción 
de  Rio-Blanco:  se  presentó  en  Ajidilla  el  dia  27  de  octubre:  va  á  Qjar  su  residencia 
á  Madrid:  fu«^  estudiante.  (Era  gcfe  de  la  facción  de  Rio-Blanco.) 

Segando  comandante,  D.  Simón  Santes,  vecino  de  l  iria:  perteneciente  á  la  mis- 
ma de  Rio-Blanco:  se  presentó  en  Andilla  el  27:  va  á  fijar  su  residencia  á  Valencia: 
de  oficio  labrador.  (Fadre  del  anterior.) 

Teniente  graduado,  Obteniente,  D.  Gregorio  Santes,  vecino  de  Liria:  pertene - 
tiente  á  la  facción  de  Rio-Blanco:  va  á  fijar  su  residencia  á  Madrid:  fué  estudiante. 
(Hijo  del  anterior.) 

Capitán,  D.  Juan  Vieenle  Gutiérrez,  vecino  de  Madrid;  peKteoecie&le  k  U  (tccioa 


Kl  27  de  octabrp  récíbíé  el  gefe  político  do  Huesca  un  parte  oii» 
<  ¡aí  del  Icvantíiiniento  de  una  partida  centralista  en  las  C.inco  Villas, 
nt  iiiuntio  du  don  Manuel  Ahnd,  quu  se  titulaba  comanilaute  general  de 
aquella  provincia  ,  y  del  ejército  libertador. 

El  28  supo  por  h\  mañana  que  los  centralistas  hahian  llegado  ü 
Maríllo  y  Sénta  bdalia  de  Gillego »  desde  cuyo  punto  se  dirígieroi) 
la  populosa  TÍIlft  de  Ayerve ,  distante  poco  mas  de  cinco  horas  de 
Huesca.  Alli  pennanecieron  basta  las  once  del  día  ,  durante  cuya  per- 
manenrííi  se  racionaron  de  pan  y  vino  y  dieron  el  grito  de  libertad. 
A  nadie  niuleslíiron  en  lo  mas  mínifiio  :  so  les  incorporaron  14  mo- 
zos, entre  ellos  algunos  de  familiar  distinguidas  ,  un  olicial  retirado  y 
un  abogado  de  la  población.  Ikfaa  tarde  se  narebaron  con  el  mafsr 
órden,  sin  que  bicieran  mas  exacciones  que  la  radon  y  una  requisa  de 
todos  los  caballos. 

Se  dirigieron  á  la  villa  de  Bolea  y  Lobarre ,  situadas  en  la  laida 
de  la  sierra. 

La  fuerza  se  componía  de  200  hombres  de  infantería  ¿  40  caballos. 


de  Sames:  va  i  fijar  ta  residencia  á  Madrid:  d«  oficio  dorador.  (Fifocodente  dolé  fa^ 

CiOD  del  33.) 

Subteniente,  D.  Fraoeiseo  Hemos,  vecino  de  Fronda:  perteoeciente  &  ia  facUm 
de  Sanies:  sa  nsideBCia  ee  Uboda;  do  ofleio  labrador.  (Procodente  do  lo  fiiecioii 

del  33.) 

Subteniente,  D.  Cesáreo  Pozuelo,  vecino  de  Francia:  nerleneciente  i  la  faceion 
de  Sanies;  va  á  njnr  sa  TOSidoneioiÉ  Poto^lttoBCOtdo  oficio  labrador.  (Pfooodoiilo-'do 
la  facción  del  33.)  '  '  * 

Soldado,  Blas  Martínez,  vecino  de  Francia;  perteneefeate  f  la  f^ccfon  de  Santes) 
ta  á  fijar  mj  resid  ik  in  i  M  n  ada,  de  oficio  labrador.  (Pr  u  i  dente  de  In  facción  del  33. 

Soldado,  Agusiin  Uraoell,  vecino  de  Francia:  pertenecienlc  a  la  lacion  deSautea: 
va  á  fijar  sa  residencia  en  JLicira;  do  ofleio labrodor.  (Prooedeote  de  la  facción  del  33.) 

Soldado,  José  Sarguera  ,  vrrinn  dr  r.nnn!"?:  pert cnecicnlcs  á  la  facción  de  Santes. 
▼a  á  fijar  su  residencia  en  Canals  de  oricio  labrador.  (Procedente  de  la  facción  del  33.) 

Soldado ,  José  Pineda ,  vecino  de  Riolá:  perteneciente  á  la  facción  de  Saaloas  TI  a 
^•r  su  residencia  en  Can s!s  de  oficio  labrador.  (No  perteneció.) 

Sargento  priinero.  Bauiista  Ferrer,  vecino  de  Valencia ,  perteneeiMite  álaliid- 
don  de  Sanies  vf  á  flit^  saro^dcodo  á  Vdencto,  de  oftcio  c^picoro.  (fMeedtata 4o 
lafaeciondel  33.)  •         ¡  ,  <     .  "  . 

SoModo,  Antonio  Llopis,* Tocino  del  Mas  del  Gasinos,  perteneeiente  i  la  parte  cm 
SsTitf?;  y-í  á  fijar  su  rcsidenoio  ol  Villar  del  Anobíspor  do  oficio  berrero.  (Procedente 
de  la  iarcion  del  33.) 

Soldado  Vicente  Terdi'i:  vecino  de  Ibi ,  perteaoolente  á  la  fbeefMi  do  SoiAesi  im  á 
fijar  su  residmcia  á  Tb¡.  de  oficio  labrador.  (No  pertenecí «'>.)  •  'i 

Soldado,  Hamon  Tomás,  vecino  de  Villar;  perlcnecienic  a  la-faccion  de  Stntes: 
•  va  á  njnr     residencia  al  Villar:  de  oficio  labrador.  (No  perteneció.) 

Soldado  Vicente  Marco,  vecino  dcMasooasa^  perteneciento  á  la  faceion  de  Sa«- 
'  toS:  va  4  flfar  sn  residencia  oí  paebM  floyalbona:  de  ofido  labrador.  (No  pertooecíd). 

Sargento  primero  f;rnduado.  Segundo  Jos»'-  ArniPiiL-ÓK  ,  vpcino  de  Espadilla  :  pOP- 
tenecieiile  á  la  faceioa  de  Santes;  va  á  fijar  su  residencia^n  Espadilla:  ue  oficio  sas- 
'  Iré.  (Procedente  de  la  faceion  del  9).)'- •  •  •  . 

Subtenieote  gradundn.  «argento prinaoío'dOn  GUibetto  Gon^aler.  vfcino  de  Se- 
gorbc :  perteneciente  a  la  facción  de  Santos:  TI  fijar  su  residencia  á  Vaicucia:  f^ó  es- 
-tidtaÉie.'CiwMdiBte  dota  iMoHm-deiW);      .t-^*      h"'í*.üL    ,"  iy^t 
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casi  todos  elloi  procedentes  de  Cinco  Villas  ,  donde  se  dió  el  grito. 

Al  medio  día  salió  en  persecución  dolos  centralistas  el  señor  co- 
mandante de  la  guardia  civil  con  los  individuos  de  su  anua  ,  y  unos 
pocos  soldados  «{ue  lialiia  en  Huesca  ,  que  al  todo  serian  90  bom- 
bres.  I).  Manuel  AÍ)ad  ,  gefe  de  los  centralistas ,  era  un  jóven  bi- 
rarro  ,  que  vn  la  üllinia  guerra  causó  con  sus  rasgos  de  valentía  cen- 
tenares de  bajas  A  los  carlistas  de  (iaLdufia  ,  habiéndose  distinguido 
en  tanto  grado  ,  cjue  el  general  Van-Ilalen  mandó  erijir  en  su  honor 
un  monumento  que  perpetuase  la  memoria  de  tan  intrépido  oficial  ca 
el  campo  mismo  donde  dió  una  brillante  acción. 
-<■'  No  era  como  algunos  lo  querían  suponer  jóven  atolondrado  y  va- 
liente sin  pruilencia  ,  pues  profesaba  y  tenia  nniy  arraigada  la  conve- 
niente y  famosa  máxima  de  Napoleón  ,  de  que  el  militar  debe  meditar 
con  cordura  y  ejecutar  con  -  denuedo.  Era  ademas  un  hombre  jovial, 
de  buen  humor ,  y  apreciado  entre  los  que  le  conocian  por  su  no- 
bleza de  corazón;  y  como  hijo  de  Huesca,  en  cuya  universidad  hizo 
fUS  estudios  ,  no  dejaba  de  gozar  de  jirestigio  entrt)  sus  amigos. 

Los  hombres  <{ue  mandaba,  iban  vestidos  de  paisano,  como  cuando 
salieron  de  sus  casas  ,  pero  muy  bien  armados  ,  y  con  algunas  car- 
gas de  fusiles.  Con  esle  níotivo  pasaron  las  autoridades  toda  la  no- 
t'he  en  vigilancia  .  retirando  los  papeles  y  efectos  <le  las  oíicinas  al 
convento  de  monjas  de  Santa  Clara 

Cuando  creíase  en  Huesca  que  las  columnas  que  el  día  28  y  29  ha- 
bían salido  de  esta  capital  al  mando  del  comandante  general  y  capí- 
-tai>  Paño ,  de  la  gu;ird¡a  civil  ,  compuesta  de  ambas  armas  la  prime- 
ra, y  de  infantería  úníciimente  la  segiyula,  batirían  á  las  pocas  horas 
.í4  los  centralistas  ,  y  se  esperaba  de  un  momento  í\  otro  <'l  resultado  del 
encuentro  y  choque  qiH  se  daba  por  seguro  ,  despertaron  los  habitan- 
'tos  en  la  mañana  del  20  en  medio  »lel  mayor  sobresalto,  porque  prin- 
cipió á  circular  la  noticia  de  que  los  centralistas  estudian  extra-muros 
'de  la  ciudad,  y  habian  tomado  las  salidas  de  la  misma. 

Todos  se  agitaron  :  unos  ocultaron  armas  ,  otros  se  dirigian  á  va- 
rios puntos  para  averiguar  la  certeza  de  la  noticia,  y  no  pocos  creían 
una  pura  farsa  ,  y  la  mayor  parte  de  cuanto  se  aseguraba  sobre  el 
particular ,  pues  imposible  parecía  do  todo  punto  ,  que  al  |>aso  que 

•  dos  columnas  perseguían  tan  de  cerca  á  los  centralistas,  pudiesen 
'estos  aproximarse  á  la  ciudad.  Pero  fué  cediendo  la  incredulidad  á 

•  medida  que  observaban  que  las  autoridades  y  los  oiicínistas  se  apresu- 
raban á  encerrarse  en  el  convento  de  Santa  Clara,  llevando  los  fondo^, 
j)apeles ,  armas,  etc. 

•  Los  centralistas  eran  efeclí\amente  los  que  se  hallaban  en  las  puer- 
tas de  la  ciudad.  Al  poco  ralo  ,  qm^  serian  como  las  ocho  y  media, 
se  oyó  el  estrépito  d«í  la  caballería  á  todo  escalpe  entraba  por  la 
ralle  de  San  Martín,  cuya  puerta  «lerríbaron  para  facilitar  el  paso. 

Se  pos(>si(tnaron  de  Inda  la  población  ,  estando  on  ella  hasta  las 


« 

(loc(?  y  mecHa ,  sin  que  durante  su  permanencia  cometiesen  el  menor 
atropello  ni  descalabro  en  personas  ni  cosas. 

Mientras  que  la  fuerza  guardaba  las  avenidas  del  convento  de  Santa 
Clara  ,  donde  se  hallaban  las  autoridades ,  el  gefe  de  los  centralistas, 
D.  Manuel  Abad,  se  presentó  al  ayuntamiento  que  celebraba  sesión 
permanente  ,  al  que  manifestó  que  su  misión  era  de  paz  ,  y  que  ,  lle- 
gado el  momento  de  darse  el  grito  de  libertad  en  Kspaña  ,  solo  desea- 
ba que  se  le  proporcionasea  dinero  y  alpargatas.  El  ayuntamiento  es- 
puso desde  luego  las  graves  dificultades  que  ofrecía  el  reunir  la  suma 
de  40,000  rs.  vn.  que  pedia  ,  y  solamente  se  llevó  6,000  procedentes 
de  la  recaudación  de  consumos ,  aunque  ofreció  el  gefe  centralista  vol- 
ver dentro  de  pocos  dias  á  buscar  la  restante  cantidad. 

Se  publicó  un  bando  para  que  todos  presentasen  los  caballos  y  ar- 
mas que  tuviesen  :  asi  se  practico  ,  y  á  la  hora  citada  dejó  la  ciudad  el 
gefe  centralista  con  todas  sus  fuerzas ,  aumentándolas  con  unos  cien 
hombres  ,  entre  los  que  voluntariamente  se  le  agregaron  algunos  quin- 
tos que  habia  por  la  población  ,  y  los  presos  do  la  cárcel  á  quienes 
puso  en  libertad. 

No  so  cometió  ningún  esceso  por  parte  de  los  centralistas  que  en- 
traron en  la  ciudad  en  número  de  60  infantes  y  40  caballos,  y 
marcharon  con  el  mayor  orden  sin  haber  dado  otros  vivas  que  á  la 
libertad.  Su  dirección  fué  hacia  Barbastro;  el  comandante  general  pa- 
só por  las  imncdiaciones  de  esta  ciudad  ú  las  cinco  de  la  tarde  cvn 
caballos.     •         •  !  •    '  ' 

Al  anochecer  del  30  llegaron  al  pueblo  de  Siétano,  distante  tres 
horas  de  Huesca:  los  centralitas,  rendidos  de  la  fatiga  y  cansancio 
consiguientes  á  su  larga  y  precipitada  marcha  de  la  noche  anterior,  y 
no  siéndoles  posible,  por  esta  causa,  pasar  ma#adelante,  fueron  alcan- 
zados por  las  tropas  de  infantería  y  caballería  que  habia  reunido  el 
comandante  general  ,  quien  después  do  haber  rodeado  el  pueblo  con 
los  soldados  de  la  segunda  arma  ,  mandó  que  la  infantería  hiciese 
una  descarga  al  enemigo,  que  le  correspondió  con  otra,  acto  con 
tinuo. 

Inmediatamente  los  centralistas  cometieron  el  desacierto  de  encer- 
rarse en  la  iglesia  y  en  las  casas  á  ella  contiguas ,  y  después  de  un 
largo  y  nutrido  fuego  por  ambas  partes ,  y  supuesto  que  la  oscuridad 
de  la  noche  hacia  inútiles  los  disparos  ,  no  menos  que  la  horrorosa 
tempestad  que  sobrevino ,  hubo  largo  rato  de  armisticio ,  hasta  que, 
llegado  el  día  y  reforzadas  las  lilas  mandadas  por  el  comandante  ge- 
neral, se  reprodujo  con  mayor  ardor  el  combate,  cuyo  mortífero  j 
sostenido  fuego  duró  hasta  las  seis  de  la  tarde,  conduciéndose  ambos 
combatientes  con  una  serenidad  asombrosa ,  y  con  una  bizarría  sin 
igual. 

El  término  de  tan  reñida  ación  dió  el  resultado  que  necesariamen- 
te debia  de  producir ,  atendido  el  aislamiento  de  los  sitiados  en  la 


Iglesia  sin  esperanza  alguna  de  socorro ,  ia  escasez  de  municiones  de 
guerra,  la  inutilidad  de  sus  armas,  pues  su  mayor  número  la  compo- 
nían escopetas  de  caza ,  la  privación  de  alimentos  con  que  socorrer  sus 
necesidades,  la  falta  de  organización  y  disciplina,  como  fuur/a  com- 
puesta en  su  totalidad  de  jóvenes  inespertos  ,  muchachos  visónos  per- 
tenecientes á  la  clase  de  paisanos ,  algunos  de  los  cuales  habian  prin- 
cipiado el  dia  anterior  su  triste  y  prontamente  concluida  carrera;  y  pur 
último ,  la  superioridad  de  fuerzas  de  los  sitiadores  ,  y  la  suniiiion  y 
respeto  con  que  obedecían  la  voz  de  su  gefe.  Asi  es  que  los  centra- 
listas, acosados  por  el  empuje  de  tantas  y  tan  desfavorables  circunstan- 
cias como  agravaban  su  amarga  situación  ,  hasta  rayar  en  lo  imposible, 
el  propósito  de  mantenerse  firmes  por  mas  tiempo ,  y  mas  que  toíio 
la  defección  cometida  por  uno  á  quien  se  le  habia  encargado  la  de- 
fensa de  una  casa ,  cyyo  punto  era  del  mayor  interés  é  impor- 
tancia, se  vieron  en  la  dura  precisión  de  entregarse  á  ia  generosi- 
dad de  su  competidor  ,  que  i\a  antemano  habia  levantado  barricadas 
en  las  bocas-calles  para  que  nadie  pudiera  fugarse  ,  á  escepcion  d»«. 
una  que  dejó  espedita,  y  sobre  la  cual  cargó  con  el  grueso  de  sus 
fuerzas. 

Todos ,  pues,  incluso  D.  Manuel  Abad,  que  bacía  de  comandan- 
te, se  rindieron  á  discreción  ,  y  la  partida  centralista  dejó  de  existir 
completamente,  habiéndose  restablecido  en  su  totalidad  en  la  provín- 
ia  calma  y  el  órden  público  que  por  momentos  fué  alterado. 

Poco  desnues  presentaba  Huesca  el  cuadro  mas  triste  y  allictivo 
que  pueden  ofrecer  nuestras  intestinas  y  lamentables  discordias. 

Con  rostro  demudado  ,  espíritu  abatido  y  el  mas  intenso  dolor 
.se  vió  entrar  por  las  calles  de  la  población  ,  y  entre  illas  de  soldados 
los  201  prisioneros  de  que  constaba  el  número  de  centralistas  que  se 
hicieron  fuertes  en  la  iglesia  de  Siétano ,  y  á  su  cabeza  formaba  el 
desgraciado  D.  Manuel  Abad  que  no  se  vería  fácilmente  reducido  á 
tan  fatal  situación  sí  los  hombres  ú  quienes  mandaba  hubieran  sido  dó- 
ciles á  la  determinación  ,  que  según  so  asegura ,  quiso  tomar  ,  arro- 
jándose .sobro  las  tropas  antes  que  rendirse. 

También  parece  qift)  con  pistola  en  mano  trató  de  suicidarse  cuan- 
do se  vió  perdido  ,  y  no  se  lo  permitieron  algunos  de  su*  compañe- 
ros de  infortunio,  y  se  ha  afirmado  que  luego  que  se  encontró  en  poder 
de  las  tropas  vencidas  ,  suplicó  á  su  gefe  que  pusiera  prontamente 
término  á  su  vida  con  tal  que  diera  la  libertad  á  los  subditos  ,  pueü 
que  tal  era  su  deber ,  y  así  lo  exigía  su  delicadeza. 

Para  custodia  do  estos  infelices  se  destinó  el  cuartel  que  antes 
ocupaba  el  presidio  ,  cuyo  local  ofrecía  comodidad  y  ventilación  ,  á 
escepcion  de  siete  ú  ocho  de  los  que  mas  figuraban  en  U  sublevación, 
que  fueron  conducidos  á  las  cárceles  públicas  ,  y  entre  ellos  el  titulado 
comandante  D.  Manuel  Abad. 

El  3  llegó  por  la  diligencia  un  oficial  enviado  du  Zaragoza  por  el 
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4ípB6»'^í»llM  ,  con  encargo  ñé  deMmMirii»  te«ÍM  ito 

■lí  causa  qne  con  toda  rapidez  se  emj^zo  á  sustanciar. 

Comenzó  sus  tareas  á  las  tres  de  la  tarde  sin  abandonarlas  en  toda  U 
noche  ,  recibiendo  declaraciones  á  los  que  supunian  principales  gefesde 
la  rebelión  ;  el  4  continuó  sin  levantar  mano  ,  y  á  las  seis  se  reunid 
el  consejo  de  gnerra  de  seftorét  oficíalM, 

*  '  La  infeliz  y  desgraciada  madre  de  D.  Manuel  Abad  recurrüfr  al 
jiíez  de  primera  instancia  ,  solicitando  por  medio  de  pedimento ,  y 
A  nombre  <le  su  hijo  ,  que  se  sirviese  reclamar  del  consejo  de  guerra 
el  conocimiento  de  la  causa  ,  por  corresponder  al  tribuna!  civil  ordi- 
nario ,  supuesto  que  la  rebelión  estalló  con  anterioridad  al  baudo  del 
íeaDitaii  general ,  áederando  en  estado  de  sitio  eLpartido  judidal  en  que 
se  levanto  la  bandera,  y  perteneeián  los  sublevados  á  la  dase  de  paisanos. 

Para  que  se  suspendiera  Va  ejeeueiOEi  de  la^nteada,  caso  de  impo- 
nerse pena  capital  á  alguno  de  ios  procesados ,  se  recurrió  ^adf^mas  do 
acudir  «Madrid  el  padre  de  Abad)  al  capitán  general,  solicitando  esta 
gracia  ,  basta  que  S.  M.  se  dignase  resolver  lo  que  fuere  de  su  rcai  agra- 
do. En  esta  cuestión  de  humanidad  tomaron  parte  todo  lo  mas  notable 
de  la  población,  el  ayuntamiento ,  cabildo  de  la  santa  iglesia  catednli 
gafe  polttico  y  las  personas  mas  dístingoidas ,  rivalizando  todos  <m  bue- 
nos deseos  y  en  la  práctica  de  diligencias  para  evitar  la  efusión  de  sangre. 

En  tnnto  que  el  consejo  fallaba ,  la  ciudad  representaba  el  aspecto  de 
un  verdadero  campo  de  batalla.  Toda  la  tropa  estaba  sobre  las  armas,  la 
caballería  transitando  pur  las  calles,  con  sable  en  mano  ius  gmetes  ^  j 
todo  indicando  la  proximidad  del  fasílamiento  de  siete  desgractadosa 
i  quienes  el  consejo  de  gnerra  babia  condenado  á  la  pena  de  ser  pasados 
por  las  armas  i  las  c^ce  y  medía  de  la  noche  del  sábado  6.  Estos 
eran  !r>?  «uüetos  simientes  :  D.  Mrtnuel  Abad  de  Huesca  ,  D.  Satur- 
nino Arnzabalaga  ,  D.  Saturnino  Uelicsa,  D,  Mariano  Dehesa  y  D.  An- 
selmo Pérez  Delgado  ,  los  caballeros  D.  Sanios  Castejon  de  Sadava  y 
D.  N.  Yelazquez ,  oficial  cscedente  del  cuerpo  de  carabineros. 
'  '/  ;A  las'siete  media  de  la  mañana  del  signiente  dia  á  la  nocbe  en 
q0e  se  pronunció  tan  terrible  sentencia ,  rae  notificada  á  los  en  ella 
comprendidos.  En  el  mismo  acto  se  les  puso  eA  capilla  ,  para  lo  cual 
estaban  proparados  ]m  sacerdotes  que  habían  de  prestaóries  precipita- 
damente los  auxilios  espirituales. 

Confesados  que  fueron  ,  se  les  sacó  de  la  cárcel  y  entre  filas  fueron 
eoMdttcidos  al  suplido ,  atedoe  del  braco  nnos  i  otros ,  y  asedados  i 
virtuosos  sarcedotes ,  hasta  que  llegada  la  fúnebre  comitiva  á  las  11^ 
roadas  Ertu  de  Casccarút  inmediatas  al  edifido  de  la  suprimida  uniyer-> 
•;í(fad  V  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad ,  se  puso  término  n  !a  exis- 
tencia de  los  reos ,  que  también  tuvieron  la  desgracia  do  padecer  mu- 
chísimo por  lo  malamente  que  se  hicieron  las  descargas  ,  pues  mas  biuo 
pareéis  on  fuego  graneado  ;  de  modo  que  hubo  hombre  á  ^uien  se  le  ti- 
fó  por  tres  teees.  -.yi;-.  ;  .^^J^^ 


Digitized  by  GoogI 


—179— 

•  « 

Entre  aquellos  desgraciados  se  distinguió  muy  particularmonto 
D.  Manuel  Abad.  Este  bizarro  jóven  murió  como  valiente  ,  como  crii»- 
tiano  j  como  caballero.  Valiente,  porque  en  toda  la  carrera  marchó  con 
una  serenidad  imperturbable  ,  saludando  jovialmente  á  sus  paisanos, 
recomendándoles  la  firmeza  desús  opiniones  políticas,  y  suplicando  al 
comandante  del  piquete  que  le  hiciese  la  gracia  de  permitirle  mandar 
la  descarga  que  habia  de  concluir  con  su  vida  ,  exigencia  que  no  le  fue 
concedida  ,  como  tampoco  la  de  admitirle  unos  reales  que  pretendia  re- 
galar á  los  soldados  que  formaban  el  piquete. 

Murió  como  cristiano ,  porque  escuchando  con  el  mayor  agrado  las 
evangélicas  reflexiones  del  digno  sacerdote  que  le  auxiliaba ,  y  asido 
fuertemente  con  una  contrición  dolor^a  de  la  efigie  de  nuestro  Divino 
Redentor,  él  mismo  se  ayudaba  á  bien  morir,  esplanando  la  máxima 
aquella  ,  al  tratar  de  lo  que  era  el  mundo,  vanitus  vanitahs  et  omnia 
vaniías.  Al  tiempo  de  arrodillarse  para  ser  fusilado  abrazó  tiernamente 
al  apreciablc  ungido  del  Señor  ,  que  era  casualmente  un  amigo  y  condis- 
cípulo suyo,  á  quien  dijo  que  moria  sin  remordimientos,  por  haber  vi- 
vido sin  crímenes  proposición  que  sin  duda  habia  leido  en  la  historia  de 
Juliano,  pues  era  jóven  de  una  instrucción  mas  que  regular.  Murió  ,  por 
último  ,  como  un  distinguido  caballero  ,  porque  en  todas  sus  declara- 
ciones manifestó  que  no  habia  otro  culpable  en  la  rebelión  que  él-,  y  . 
que  á  nadie  sino  á  él  mismo  dehia  quitársele  ,  en  su  caso,  la  vida  ,  cu- 
ya pena  sufría  muy  gustoso  ,  con  tal  de  que  se  salvaran  sus  demás  com- 
pañeros ,  por  cuya  consideración  habia  resuelto  rendirse ;  cosa  que 
jamás  habría  hecho  sino  por  afianzar  la  vida  de  sus  compañeros  de  in- 
fortunio. 

El  oficial  de  carabineros  también  marchó  al  suplicio  con  sereno  con- 
tinente ,  su  cigarro  ^uro  encendido  en  la  boca ,  y  despidiéndose  de  to- 
dos cuantos  oficiales  conocia  ,  á  quienes  abrazaba  con  una  ternura  que 
acongojaba  á  todo  el  mundo. 

Los  demás  salieron  algún  tanto  abatidos  ,  pensando  únicamente,  se- 
gún manifestaban  ,  en  sus  esposas  é  bijos  y  en  la  eternidad  ú  donde 
iban. 

A  los  tres  cuartos  para  las  nueve  ,  estaban  sus  almas  en  la  eterni- 
dad. Los  fusilamientos  so  ejecutaron  mientras  que  la  iglesia  celebra- 
ba sus  divinos  oficios ,  y  á  los  desgraciados  reos  no  se  les  dió  lu- 
gar para  recibir  el  consuelo  de  amigos  y  parientes  desde  que  fue- 
ron puestos  en  capilla  hasta  que  se  les  quitó  la  vida ,  pues  no  trascurrió 
mas  que  una  hora. 

Tan  horrible  espectáculo  ,  que  llenó  de  consternación  y  luto  á  toda 
•  la  ciudad  ,  solo  fué  presenciado  por  una  porción  de  noveleras  mugeres, 
pues  no  asistió  ninguna  persona  decente.  Asi  es  como  murieron  aquellos 
desgraciados  ,  víctimas  de  las  pasiones  políticas.  y 

No  era  de  presumir  que  después  de  los  acontecimientos  que  tuvie- 
ron Ingir  en  la  (M'OTÍncia  de  Valencia  en  el  verano  anterior ,  permane«- 
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ciese  en  elia  D.  Joaquín  Sendra  ,  conocido  por, el  mayorazgo  de  Pego; 
pero  ya  estuviese  oculto  en  alguno  de  los  poebloi  de  aquel  partido ,  ea 
ios  que.  ejercía  bastante  ibfliifincia,  ó  ja  TÍnierá  á»  Oran,  como  sopotUan 
algunos,  ello  es  que  eL'Sfr  Yolvíó  á  alzarse  contra  el  gobierno ,  al  fren- 
te de  unos  30  hombres  ,  con  cuyas  fuerzas  invadió  los  pueblos  del  mar- 
quesado do  Albfíidit  y  vnrios  de  la  marina,  haciendo  i^osélitosy  pro- 
tejiond  i  t  i  aUamienlü  que  promovía. 

Las  autoridades  de  Alicante,  como  era  de  suponer,  redubiiirou  la  vi- 
jilancia ,  refonando'la  gnartiieion  del  castillo  de  San  Femando ,  Iuk 
dendo  salieran  de  obscoacion  los  guarda-costas  de  esta  división,  j 
dando  parte  de  todo  al  capitán  general  de  Valende ,  al  gefe  poUtico 
de  Murcia  y  al  gol)ernador  ilo  1.i  olaza  de  Cnrtíijetia. 

Por  la  parte  de  la  ribera  de  Valencia  andai)a»  algunas  otras  prírtldas» 
las  cuales  sin  molestar  ú  los  pueblos ,  solo  requisaban  todas  las  armas 
y  caballo^  que  podían. 

Uná  partida  centreUsta  al  mando  de  don  Lorenzo  Carrerta ,  natu- 
ral de  Castell ,  se  había  apoderado  del  castillo  de  Gaudalest.  Resuel- 
to el  comandante  general  de  Alicante  á  posesionarse  de  la  fortaleza, 
emprendió  la  marcha  hácla  elln  al  ainanocor  del  29  ,  habiendo  comu-^ 
nicado  sn-.  ufilenes  en  tiempo  oportuno  a  los  comandantes  déla  colum- 
na el  coronel  don  Joaquín  Valcárcel ,  comandante  del  cantón  de  Gan- 
día ,  al  teniente  coronel  primer  comandante  del  primer  bollón  del 
j-egimíeato  del  Infante  don  Joaimin  Laso  de  la  Vega ,  y  al  segundo 
capitán  comandante  de  la  guardia  civil  don  Mateo  Yerges ,  para  que 
rircunvalasen  el  castillo  hasta  su  llegada  ,  que  fu*''  S  las  diez  de  la 
mañana  ,  por  haber  hecho  un  rodeo  para  buscar  un  camino  en  el  que 
con  dificultad  se  teuiau  los  caballos. 

iieoho  el  reconocimiento  acto  continuo  ,  teniendo  que  pasar  bajo 
sus  fuegos ,  y  al  arranque  de  U.posicioif^  vió  lo  inacoesible  de  ella 
por  su  eminencia ,  perfectamente  escarpada  ,  com  sus  obras  pooo  val-* 
nerables  aun  para  la  artillería ,  tanto  por  el  poco  blanco  que  presen- 
ta, como  por  su  buena  conservación  ,  y  se  creyó  en  el  caso  de  no  in- 
tentar nada  formal  hasta  que  la  impericia  de  los  enemigos  proporcio- 
nase la  ocasión  :  esta  se  presentó  á  las  doce  del  día ,  pues  éntrete- 
.  nido  ei  enemigo  con  calor  en  repeler  la  <^mpañia  de  catadores  d^l 
.Infante ,  qne  insen|iblemento  hiso  adelantar  aonre  la  derecha  del  fuer- 
te ,  conaiguid  llamar  fuertemente  la  atención  sobre  aquel  ponto ,  3[  el 
encmií^o  rayó  en  el  lazo  ,  pues  que  cuatro  carabineros  de  una  sección 
mandada  por  el  teniente  con  tirado  de  capitán,  don  José  Amador,  que 
SK  habían  arrojado  á  la  pufrUi ,  escalaron  im  risco  que  por  su  prolon- 
gación les  proporcionó  batirla  de  revés.  Los  que.  la  defendían  ,  sor-  . 
prendidós.de  aquel  faego ,  se  refugiaron  é  una  torre  contigua  ,  y  ya 
no  hubo  mas  que  abrir  n  ioda  éosta,  proconndo  callar  loa  fuegoa 
que  de  las  casas  inmediatas  salían. 

•  Cuando  estos  tomaban  pofesíon  da  ia  pacrta    hacían  priaioiera 
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la  gttáHia  « téniá  an  mñerto  y  un  herido ,  el  ayudante  de  cam^ 
po  don  Jos/'  Garcín  Velarde  y  el  teniente  graduado  de  capitán  del  In- 
fante don  Pedro  de  las  Faces  ,  con  una  cuarta,  se  unían  á  los  carabi- 
neros ,  principiando  el.  ataone  de  la  plaza  de  armas  ,  donde  se  re- 
plegalÑm  IjM  eentnlistts ,  aefendiéiidoM  defespendaníkénte  -  en  tres 
casas  que  Ibermi  ocupadas*  á  viva  faena  y  con  grandes  pmebat  de  va- 
lor ,  consígiiieDdo  la  muerte  y  captura  de  los  d^ensores.  Mientras  esto 
pasaba  en  aquel  sitio  ,  Carreras  con  tres  ó  cuatro  probó  la  fuga  ,  des- 
colgándose por  una  cascada  ,  á  la  que  se  dirijió  una  guerpUa  de  ca- 
zadores del  Infante  y  una  sección  de  la  guardia  civil. 

£1  malogrado  subteniente  don  Manuel  Ojeda  salió  al  encuentro 
det  primer  líigífíTó ,  que  jBrái  don  Lorenzo  Carreras ,  y  al  caer  sobre  él 
eon  su^pada,  le^Siapiaéreite  un  tiro  que  le  concluyó  la  vida ,  quedando 
prisionero  el  matador  por  los  guardias  civiles,  y  los  que  le  seguían  por  los 
cazadores.  A  c^te  tiempo  las  tropas  se  mezclalian  en  todas  las  direccio- 
nes ,  y  ya  no  babia  roca  por  elevada  que  fuera  donde  no  se  viesen  sol- 
dados aclamar  á  su  reina  ,  tomando  completa  posesión  de  aquel  elevado 
castillo.  Ordenadas  las  tropas  en  la  plaza  de  iórmas,  hizo  el  comandante 
poqüMr  én  capilla  los  20  prisioneros  que  se  habían  entregado  ,  y  pasarlos 
por  las  armas  tan  pronto  como  estuviesen  dispuestos  espiritaainente; 
recogiendo  60  armas  de  fuego  ,  14  bayonetas,  dos  cajones  de  muni- 
ciones y  una  caja  de  guerra  ,  rescatando  al  comandante  de  armas  de 
Altea,  don  Miguel  Orozco,  y  al  teniente  de  carabineros  don  Antonio 
Ozaeta,  que.  habían  sido  sorprendidos  por  los  rebeldes,  los  que  fue- 
ron presos  á  Alicante  y  sujetos  f  la  eompetente  cansa.  La  pérdida  dc 
los  vencedores,  aunqne  corta ;  fné  'sensible ,  poes  ademas  del  subte- 
niente Ojeda ,  soldado  bizarro  y  virtuoso ,  fueron  gravemente  heridos 
el  sargento  primero  de  carabineros,  Vicente  Pérez,  y  el  soldado  de  la 
misma  arma,  Pedro  Ferminali  ,  habiendo  sido  ligeramente  otros  cuatro 

^  do  los  diversos  cuerpos  que  allí  se  hallaban.  ^  ; 

£n  los  primeros  dias  de  noviembre*  emprendieron  varios  movimien-r 
tollas  fuerzas  isabélinas.  Córdova  ipie.se  nalkba  eñ  Cervera,  salió  de 

•  este  punto  con  un  brillante  y  numeroso  estado  mayor  ,  y  una  fuerte  co- 
lumna de  infantería ,  dirígióndose  á  Guisona  ;  Oribe  partió  para  la  pro- 
vincia de  Lérida  ,  y  otro  cuerpo  respetable  de  tropas  marchó  hacia  la 
Planadella  con  el  objeto  de  proteger ^ijats  fortificaciones  quo  se  estaban 
construyendo  en  este. pueblo.  :       •    •  • 

l^^f^íl^dbva  al  vjBrificar^^  narcba ,  tenia  como  principal  mira  y  pen- 
Maoy^|iB^  eí  éstodiár  la  fisonomía  del  país  (|ue'  servia  de  teatro  á  las 
operaciones ,  crear  nuevos  medios  de  agresión  y  defensa,  fondados  en 
este  conocimiento  ,  utilizar  y  robustecer  los  existentes ,  apreciar  las 
tendencias  del  espíritu  público,  á  fin  de  darle  una  dirección  contornio 
á  su  sistema  de  paz,  recoger  nuevos  elementos  para  la  aplicación  de  un 
sistema  económico  y  financiero,  activar  sobre  todo  los  misteriosos  tra- 
tos qiMÉliiilfntabládo  con  atgunos  gcCBsinontemolinistas;  y  en  una  p»- 
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labra  ,  debilitar  el  nervio  de  la  guerra,  orillando  6  am<iuikQdo  las  ca»» 
sasque  la  sostenían. 

Mostrábase  esta  de  día  en  día  mas  poderosa  y  pujante ,  y  los  mon- 
temoliaistas  llefabaa  á  cabo  empresas  dífieiles  eoii  una  aiidaeia  sor- 
prendente. Había  en  San  Feliú  xm  destacamento  compuesto  de  nuevo 
nombres,  que  dependía  regularmente  de  las  inmediatas  órdenes  del  to* 
mente  don  José  Jáureglií ,  y  que  ahora  obedecía  las  superiores  del  co-i 
mándate  de  armns  don  Manuel  Yalcorva.  Atacada  esta  escasa  tropa  el 
dia4porel  monteniolinista  Posas,  se  replegó  á-ia  casa-fuerte  y  se 
defenai6  con  noble  y  ejemplar  denuedo  » sin  pensar  en  ceder,  aunque  el 
g^e  enemigo  mandó  incendiar  las  puertas  del  edificio  con  botelISs  ful- 
minantes. CoDTencidoslosmontemoliniatas  de  la  imposibilidad  deren* 
dir  ñ  unos  hombres  qut^  apreciaban  en  menos  su  vida  que  ?u  honor, 
se  retiraron  dejando  sobre  el  campo  un  muerto  y  llevándose  algunos 
heridos. 

Con  igual  éxito  y  con  la  mayor  intrepidez  se  arrojaron  á  la  Pubia 
de  lillet  el  11  las  psrtídasniontemolinislas  de  Borges ,  Boquica  y  Ba» 
monet.  Cayendo  de  repente  y  oon  impetuosidad  sobre  la  casa-lnerlo  f|ua 
•  ocupaba  el  destacamento ,  se  apoderaron  del  principal  tambor;  pero  á 
esto  se  limitaron  sus  progreso*? ,  pues  el  destacamento  se  defendió  con 
tal  bizarría  que  no  les  dejó  avanzar  un  paso  mas  ,  y  después  de  dos  ho- 
ras de  un  fuego  muyviYo  ,  del  que  resultaron  varios  heridos ,  se  retira- 
lOB  los  agresores. 

Plretendian  sobretodo  los  montemolinistas  bacer  aentír  suasoei^ 
diente  á  los  babitantes  del  Principado  f  y  así  es  que  se  -laiizábaQ  á  hs 
poblaciones  considerables ,  sin  que  les  retrajeran  las  columnas  quo 
continuaban  su  persecución  con  perseverante  nctividad.  Para  realizaren 
todas  sus  partes  este  pensamiento  dominante  se  apostaron  Vilella  y 
Mssgoroten  la  carretera  que  conduce  desde  Barcelona  á  Villa uul va,  y 
detuvieron  á  los  ómnibus  que  salian  del  primero  de  estos  puntos ,  obli-  ^ 
gándoles á retroceder á la  capüal del  Pnncipado/y  previniendo  á  los  * 
vm  jeros »  bajo  severas  pesas ,  que  no  salieran  en  lo  sucesivo  sin  solicitar 
su  penniió. 

Mientras  ocurría  esto  en  el  camitio  entraron  250  montemolinis- 
tas en  Villanueva ,  se  dirigieron  á  las  casas  consistoriales ,  exijieron 
las  armas  que  tenían  los  vecinos  y  una  considerable  suma  de  dmero, 
7  al  cabo  de  una  bora  concedieron  por  escrito  y  en  forma'  de  pase,  li- 
cencia á  los  carroages  que  estaban  detenidos,  quedando  elloi  en  la 
población,  sin  mostrar"  el  menor  recelo. 

En  tanto  quo  en  la  provincÍT,  v  casi  á  fas  puertas  de  la  populosa  Bar- 
celona, ostentaban  los  monteinolinistíis  una  seguriHínl  tan  inaudita, 
ntfas  partidas  de  ios  juibiuos  se  enseñoreaban  sin  obslácuio  de  la  pro- 
vwcía  de  Heus ,  moviéndose  y  ajilándose  basta  en  los  alrededores  de 
esta  capital ,  donde  se  babian  reeoneentrado  algunas  columnas  con  los 
fMnlaa  Bodripiei  y  Aksié  GaIÑnio ,  perÓMiieeiendo  otnscns  Vallar 
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jMontblanch.  Entre  ios  gefes  moatemolinistas  que  á  mediados  de  no- 
fierobre  recoman  este  territorío,  merecen  especial  mención  Masgo- 
ret ,  que  acaudillaba  500  hombres ;  Basquetas ,  que  se  hallaba  á  la 
cabeza  400 ;  Borges,  que  comandaba  igual  nümero ;  Rivas,  que  di- 
rijia  ZOOt  y  Pepó  de  Ginesta,  que  teñid  bajo  sus  órdenes  150.  Habia 
también  el  gefe  republicano  Baídrich  al  frente  de  300  hombres.  Todos 
estos  partidarios  invadían  las  poblaciones  del  llano,  hacían  pedidos  de 
dineros  y  reclutaban  incpsantemente  mozos. 

Al  pro|)io  iiuiiipo  que  hacían  estas  escursiones  venturosas,  no  oU 
Tidahan  los  medios  de  preTenír  las  eTentualidades  de  Ja  guerra»  y  for- 
tificaban con  gran  conato-  y  esmero  la  fonnidable  posición  de  Bosa  en 
la  jmontaña. 

A  esta  época  deben  referirse  las  Hi^focciones  de  algunos  frefí^í  monte- 
molinistas.  El  primero  que  dió  el  ejemplo  fué  D.  Síignel  Vil  i  [w]  C-;\- 
letnis,  que  rompiendo  todos  sus  precedcntus  y  compromisos,  se 
,  presentó  á  las  autoridades  de  la  reina ,  habiendo  estipulado  antes  el 
reconocimieiito  del  grado  de  comandante  que  tenia,  vila  era  un  hom> 
bre  vulgar ,  y  su  adhesión  á  la  bandera  isabelina  tuvo  poco  eco  entra 
los  beligerantes ,  y  apenas  sirvió  de  pábulo  á  la  hilaridad  pública  du- 
rante un  par  de  dias ;  pero  fué  mas  notado  y  J^entido  respectivamente  el 
cambio  inesperado  del  brigadier  montcmolinista  don  José  Pons  (a)  Peb 
del  Olí.  Tenia  este  sugeto  altas  prendas  de  guerrillero  y  bastante 
consideración  en  el  pais ,  y  había  acreditado  con  su  sangre  en  la  guerra 
pasada  su  aficion  á  los  principios  absolutistas  y  i  la  dinastía  de  don 
Cárlo¿.  Se  cree  que  un  sentimiento  de  despecho,  á  vueltas  de  interesa-  • 
dos  cálculos  ,  produjo  esa  metamorfósis  en  su  posición  política.  Re- 
fiérese en  efecto  con  muchos  visos  de  verdad ,  que  Pons  estaba  resen- 
tido de  Cabrera  por  no  haberle  querido  nombrar  este  capitán  gene- 
ral dé  Cataluña  ,  y  falto  de  paciencia  para  dar  treguas  á  su  enojo,  lo 
desabogó  de  una  manera  estrepitosa.  También  se  dijo  que  Cabrera 
no  confirió  á  Peb  del  Olí  el  destino  que  pretendía  ,  porque  creyó  apa- 
recer injusto  dándole  un  título  tan  alto,  y  entre  ellos  tan  considera- 
do (  cuando  arahnbn  de  entrar  de  Francia,  no  habia  por  con  si  [luiente 
contraído  ios  méritos  (;ur  los  gefes  de  partidas  que  habían  foniiaJo  y 
consolidado  ellos  mismos  á  costa  de  fatigas ,  penalidades  y  contra- 
tiempos ,  añadiéndole  para  snaíTisar  la  respuesta,  que  redutara  y  orga- 
niiara  gente ,  y  marchando  i  su  cabeza ,  se  hiciera  acreedor  á  la  cate- 
goría que  solictiba. 

Pern  Pons  halló  si  a  duda  este  medio  lento  6  incierto,  y  le  pareció 
mas  fácil  y  espedíto  agregarse  á  las  filas  de  la  reina,  prévia  la  revalida- 
ción de  su  grado  de  brigadier.  Poco  después  se  le  confió  el  mando  de 
una  columna  ,  y  al  frente  de  ella  persiguió  con  ardiente  celo  á  sus  an- 
tiguos compañeros  de  armas.  También  Galetms  mandaba  por  este  tíem- 
por  alguna  fuerza  isabelina. 

Cónbfa  que ,  como  hemos  dicho ,  deseaba  llegar  á  la  paeifi- 
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eacion  del  Principado  por  estas  vias  diplomáticas  ,  debió  agotar  su  in— 
genio  y  sus  recursos  para  atraer  á  términos  de  avenencia  al  principal 
campeón  de  aquella  lucha  ,  al  general  en  gcfe  montemolinista  Cabrera. 
So  cree  que  se  entablaron  entro  ambos  caudillos  pláticas  de  reconcilia- 
ción ,  pero  no  se  sabe  hasta  qué  punto  se  llevaron  las  negociaciones, 
aunque  no  debieron  ir  nmy  lejos,  si  se  tiene  en  cuenta  que  Cabrera,  re- 
putado mas  que  por  su  buena  estrella  militar  y  sus  dotes  de  gefc,  por  la 
firmeza  de  sus  principios  políticos  y  el  temple  de  su  carácter  ,  no  pedia 
romper  con  su  historia  ,  ni  destruir  la  fuerza  moral  de  su  posición ,  sin 
colocarse  en  una  deplorable  evidencia  ante  la  España  y  la  Kuropa.  Ca- 
brera podría  muy  bien  sucumbir  con  su  causa  bajo  el  rigor  de  las  armas 
y  el  espíritu  de  la  época  ,  pero  no  debía  contribuir  en  términos  proba- 
bles ,  ni  al  desquiciamiento  de  esta,  ni  al  suicidio  de  su  reputación. 

La  esperiencia  vino  á  desvanecer  todas  las  conjeturas  que  pudieran 
haberse  formado  en  sentido  contrario  ,  y  á  restablecer  los  quilates  que 
en  poder  de  la  murmuración  hubiera  perdido  el  prestigio  del  general 
montemolinista.  La  actividad  y  vigilancia  le  habian  proporcionado 
triunfos  imprevistos  ,  y  por  estos  días  también  coronó  la  victoria  sus 
constantes  esfuerzos.  , 
El  brigadier  Manzano  era  uno  de  los  gefes  de  columna  mas  en-* 
tendidos  y  resuellos.  Infatigable  en  sus  movimientos  ,  seguía  constíinte- 
mente  la  huella  de  las  partidas  montemotinístas,  y  en  nmchas  ocasiones 
había  desmembrada  considerablemente  sus  fdas.  Las  buenas  prendas 
militares  de  este  brigadier  y  el  afortunado  éxito  de  sus  ataques,  le  hacían 
tan  (|uerido  del  soldado  ,  como  temido  de  sus  enemigos  ,  y  por  esto  sin 
duda ,  se  propuso  Cabrera  inedir  con  él  sus  fuerzas.  Saliendo  de  Suria  el 
dia  lo  echó  por  Cornct  á  Aviñó  ,  donde  se  situó  fuertemente  y  en  ap- 
titud amenazadora.  Cuando  Manzano  que  se  hallaba  en  Artés,  «upo  la 
posición  de  Cabrera  marchó  directamente  sobre  él.  Eran  dispares  las  fuer- 
zas que  ibnn  á  trabar  la  acción  ;  los  montemolinistas  formaban  un  cucr- 
o  de  1 ,500  hombres,  siendo  escaso  el  número  de  ginetes;  las  tropas  isa- 
elinas  consistían  en  800  infantes  y  40  caballos;  tenían  estos  notables 
ventajas  en  organización  ,  armamento  y  disciplina;  aquellos  se  hallaban 
en  posiciones  escogidas  y  muy  á  propósito  para  sorpresas  y  estratagemas. 
La  columna  de  la  reina,  tomando  la  iniciativa  del  combate  ,  cargó  con 
mucho  ardor  ;  pero  el  gefe  montemolinista  que  no  había  presentado  al 
principio  de  la  acción  masque  algunas  compañias  de  tiradores,  arrojó 
de  repente  sobre  los  cnnliados  ¡sabelinos  el  resto  de  sus  fuerzas  ,  y  fué 
tan  violento  el  golpe  de  esta  ,  tan  brusca  su  aparición  ,  tan  nutrido  el 
fuego  que  hacían  desde  la  cresta  de  una  cordillera  algunos  centenares 
de  montemolinistas  que  se  presentaron  allí  como  por  encanto,  y  tan 
atronadora  la  grita  y  victoreo  que  se  esparció  por  tudas  las  tilas  de  los 
soldados  de  Cabrera  ,  que  los  de  Manzano  ,  creyéndose  oprimidos  por 
fuerzas  enemigas  y  próximos  á  perecer  envueltos,  se  desbandaron  sin 
brújula  alguna  ,  y  arrojando  las  armas  caían  en  poder  de  sus  enemigos 
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En  vano  cl  pun(Ionoroso  Manzano  se  esforeaba  á  reliacer  «u  gente; 
en  vano  algunos  granaderos  sostuvieron  en  el  centro  todo  el  ímpetu 
de  los  enemigos,  peleapdo  como  Icones;  en  vano  la  caballería  coloca- 
da á  retaguardia  quiso  sostener  á  los  infantes  ,  porque  la  derrota  estaba 
ya^pronunciada ,  y  todoí  los  esfuerzos*  que  se  hachan  solq  sirvieron  para 
engrandecerla.  Manzano  herido  ,  fué  hecho  prisionero  ;  los  granade- 
ros, estrechados  por  todas  partes  ,  tuvieron  que  rendirse  y  peones  y  g¡- 
netes  ,  acometidos  en  su  atropellada  fuga  ,  se  entregaban  á  discreción. 
Algunos  soldados ,  no  obstante,  guiados  por  sus  oficiales ,  y  conser- 
vando en  su  retirada  mucho  orden  y  correcta  formación  ,  lograron  en- 
cerrarse en  dos  casas  inmediatas,  una  de  ellas  denominada  de  Guar- 
diola.  Grande  fué  la  pérdida  de  los  isabclinos:  veinte  y  tantos  muertos, 
igual  número  de  heridos ,  y  mas  de  cuatrocientos  prisionero^.  Los 
restos  d%  la  columna ,  esccpto  los  pocos  que  se  acogieron  á  las  doü 
casas  mencionadas,  dispersos  por  aquellos  alrededores,  se  fueron  pre- 
sentando en  la  ciudad  de  Manresa,  en  cuvo  distrito  se  había  dado  la 
acción.  • 

Este  notable  hecho  de  «fmas  levantó  en  grai  nían*a  el  poder  de 
los  montemolinistas  ,  y  pudo  temerse  por  un  momento  que  alucinados 
los  catalanes  por  la  prosperidad  de  esta  bandera,  se  agitaran  violenta- 
mente por  defenderla  ,  rompiendo  la  insi^eccion  en  otros  puntos  y 
acrecentándose  en  su  foco  primitivo.  ILiman  en  efecto  derrotado  en 
pocos  dias  las  columnas  mas  respetables  do  las  destinadas  á'  su  {>ersecu- 
cion ,  la  que  dirigía  el  coronel  BolFil,  muerto  en  eh  campo  del  honor,  la 
que  mandaba  el  general  Paredes,  comandante  del  distrito-de  Berga,  y 
la  que  acaudillaba  el  brigadier  Manzano,  comandante  del  de  Manresa. 
Por  manera  ,  que  los  puntos  principales  del  Principado  quedaban 
hasti  cierto  punto  desguarnecidos,  y  los  montemolinistas  podían  es- 
parcirse como  una  ola  desatada  por  todo  aquel  estenso  y.  rico  ter- 
ritorio. 

Al  recibir  el  gobierno  la  noticia  del  desastre  ocurrido  á  la  colum- 
na de  Manzano  ,  por  conducto  del  señor  ]\Iata  y  Alós,  separó  á  Cór— 
dova  de  la  capitanía  general  del  Principado',  nombrando  para  reem- 
plazarle al  general  D.  Manuel  de  la  Concha  ,  marqués  del  Duero. 
Córdova  no  había  sido  venturoso  en  su  misión  diplomática,  y  al  que- 
rer sustituir  su  espada  de  general  con  el  caduceo  de  negociador,  no 
acertó  á  dar  á  las  operaciones  el  impulso  necesario  para  cercenar  la 
fuerza  de  los  montemolinistas.  Cuando  encargó  del  mando  en  gefe,  los 
insurgentes  estaban  limitados  á  la  (defensiva :  ahora  tomaban  Ytiuchas 
veces  una  ofensiva  victoriosa. 
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CAPITULO  VII. 


(toDliaá«n  las  hostilidades  en  Cataluúa.— Plan  y  recurao»  del  nuevo  capLUo  |eae- 
rtL— Posas.— AlocttcioD  de  Cabrera. •^Montemoliniatas  en  Castilta.— ■udo.icÉ»  - 
pMliT*  de  1m  bcUgertotes.^CoDdniion  del  eSo  de  1848. 


oiioiAto  alarma  por  todo  el  ámbito  iil 


Prindpado.  Los  montemolinUtaf 
dos  por  Mis  últimos  triunfos,  a mrnazaroii 
de  cerca  hasta  las  grandes  ciudades  ,  f 
loí  habitantes  de  estas  llegaron  á  temer 
dentro  de  su  murado  recinto.  Pareceriao 
'¡nfiindados  estos-  re€elA8  «i  los  hechot  ri» 
,  hubieran  veiydo  á  áatorizarlosy  el  «jen- 
de  lo  acontecido^en  Ifanreta  )r  )lfatar6 
hubiese  suministrado  un  desengaño  amar- 
á  los  que  calculaban  por  su  número  l|i 

J prepotencia  de  los  monlemolinistas. 
e  la  tarde  del  24    Doviembre,  cuando  k»  fe^ 

•  dnos  de  Hanresa  reposaban  de  sos  faenas  diarias  ^  se  prcpanten  á'gomr  ■ 

•  d^las  diatracciones  que  en  losypueblos  de^lgona  consideraeictn  ^ropor*» 
ciona  ilha  nebulosa  noche  de  otoi\p,se  vieron  sorprendidos  por  la  voz  qúe 
empezó  á  circular  repentinamente  ,  de  que  los  montcmoUnistas  estaban 
á  las  puertas  de  la  ciudad.  Muchos  no  qucrian  dar  cxóaWío  á  esta  noti- 
cia, teniendo  por  fabuloso  semejante  rasgo  (le  audacia;  pero  otros  mas 

•  avisados  ó  roas  previsores  no^lo  creían  difieil,  d.espuetfde  losúltiinos  acon- 
tecimientos. EA  efecto ,  un  grupo  de  montemolinistas  á  las  órdenes  de 
Tirístany ,  había  penetrado  en  el  arrabal  da  San  Amdres  ▼  detenift  i  todo» 
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éuantos  se  dirijían  á  la  ciudad.  Prendieron  á  varios  sugetos  notables,  y 
entre  ellos  al  regidor  Eloy  ,  al  hermano  del  regidor  Valles  ,  al  hijo 
del  concejal  don  José  l^os,  y  otros  dos  vecinos,  siendo  uno  de  ellos 
yerno  del  opulento  fabricante  don  Pablo  Serrano.  Cuando  la  familia  de 
»cste  último  le  vió  en  poder  de  los  montemolinL^tas ,  empezó  á  gritar: 
ladrones! I  <(no  somos  ladrones,  decian  los  invasores  á  los  habitantes  que 
corrían  sobresaltados  al  escuchar  aquella  voz  de  alarma  ;  fomos  volun- 
tarios realistas  y  defensores  del  rey  Cárlos  VI.  Y  los  gritos  entusias- 
tas de  viva  el  rey  ,  que  partian  de  sus  pechos ,  se  confundian  con  los 
ecos  marciales  de  la  cometa  que  entonaba  el  himno  de  Riego.  Al  cabo 
<ie  un  largo  rato,  se  marcharon  sin  que  nadie  les  molestase,  llevándose 
los  tres  primeros  presos  arriba  mencionados ,  y  concediendo  libertad  á 
los  demás. 

Pero  no  fue  este  el  último  limite  de  la  audacia  de  los  montemoli- 
nistas.  Tan  á  salvo  se  creian  de  toda  persecución  que  volvieron  á  las 
ocho  de  la  noche  al  arrabal  de  Manresa  y  estuvieron  disparando  tiros 
sueltos  hasta  las  cuatro  de  la  mañana.  •  » 

dasi  simultáneamente  penetraron  en  la  ciudad  de  Mataró,  que  dista 
cinco  leguas  de  Barcelona  y  s^  comunica  por  un  camino,  de  hier- 
ro con  la  c^ital ,  y  los  habitantes  de  Vich  se  vieron  amenazados  por  , 
pasquines  que  una  mano  oculta  fijaba  en  las  esquinas  ,  si  accediendo  á 
los  deseos  de  las  autoridades  y  del  gobierno,  llegaban  á  empuñar  las  ar-  . 
mas.  Podian  sentir  lodo  el  efecto  de  estas  amenaza^,  porque  Vich,  co- 
locado bajo  el  principal  cono  de  la  guerra,  por  decirlo  asi ,  no  t^ia  tan 
ventajosas  condiciones  de  defensa  como  Manresa  y  Mataró. 
¡,    Dilicil  era  do  calcular  el  reiultado  que  debia  producir  esta  intran- 
quilidad de  las  poblaciones.  Por  de  pronto  todos  los  elementos  de  rique- 
zas que  huyendo  de  las  aldeas  y  pueblos  pequeños  se  refugiaban  en  ^ 
éstos  grandes  centros  de  vida  y  de  actividad ,  debian  estenuarse  al  sen-  * 
tirsc  [nseguros  en  estos  puntos ,  y  las  contribuciones  que  imppnian  los 
carlistas  ^ue  afectaban  tan  gravemente  el  desarrollo  de  aquellos  ya 
bastante  oprimidos,  bajo  el  peso  de  los  tributos  del  gobierno  ,  debian 
pagarse  ,  so  pena  de  esponerse  los  ayuntamientos  á  una  venganza  ejem- 
plar. Tampoco  debia  esperarse  que  en  el  espíritu  público  se  operase  una 
reacción  propicia  á  la  causa  de  la  reina  ,  pues  aun  los  hombres  mas 
predispuestos  en  este  sentido  podian  temer  declararse  sin  rtbozo ,  una 
ver  que  ni  aun  en  el  seno  de  las  ciudades,  no  estaban  á  cubierto  de  los 
montcmolinistas.  Por  últinw,  también  es  digna  de  valorarse  la  incerti- 
dumbre  que  estos  golpes  atrevidos  habian  de  producir  en  lai  operacio-^ 
nes  de  las  columnas  ,  pues  estas  no  se  atreverían  á  maniobrar  como 
antes  en  el  campo  sin  d^ar  competentemente,  protegidas  las  poblacio- 
nes que  servian  de  punto  de  apoyo  á  sus  operaciones  ,  y  claro  es  que  de 
este  modo,  §ra  mas  escaso  el  número  de  las  fuerzas  activas  precisamenU» 
len  el  momento  en  quo  masase  necesitaban  |Kira  reparar  los  perniciosos 
efectos  de  la  derrota.  ^ 

#  • 


Digitized  by  Google 


—188— 

• 

Merced  á  esta  ínlluencia ,  y  á  la  postración  moral  de  los  pueblos,  Ids  • 

*  .   inonteinolinistas  hallaban  abundantes  recursos  ,  aun  prescindiendo  de 

los  que  provenian  de  contribuciones  directas  ,  |mes  esplotal)an  también 
uno  de*  los  impuestos  indirectos  mas  lucrativos.  La  sal  en  Cataluña 
|)roporciona  al  gobierno  utilidades  considerables ,  porque  alli  no  se^ 
forma  ese  estimulante  por  capas  delgadas  y  sucesivas  ,  cuya  elaboración  * 
exije  el  auxilio  de  muchos  brazos,  sino  que  se  agrupa  naturalmente  en 
moles  gigantescas  ,  que  heridas  por  los  rayos  del  sol ,  ofrecen  á  la  vista 
.    brillantes  cristalizaciones  y  que  se  desprenden  y  desmenuzan  con  la  '* 
aguda  punta  de  un  pico.  Los  montemolinistas  se  propusieron  hacer- 
se dueños  de  las  salinas  de  Cardona  ,  y  lo  lograron  en  nmcha  partet 
Son  dignoi  de  referirse  los  medios  de  que  so  valían  para  eslraer  la  sal ' 
y  enagenarla.  Se  presentaban  en  las  salinas  ,  por  lo  regular  á  boca  de 
noche,  y  sostenían  un  vivo  tiroteo  con  los  mozos  del  resguardo,  mientras 

*  <{uc  los  paisanos  que  iban  con  ellos  preparaban  y  cargaban  la  sal  en 
caballerías;  terminada  esta  0|>eracion  se  dirijian  unos  cuantos  matinés 

i\  los  pueblos  inmediatos,  tocaban  á  las  puertas  de  las  casas  y  brinda—  '^ 
ban  á  los  vecinos  con  la  carga  de  sal  al  precio  de  12  rs.  £1  cebo  de  !«• 
ganancia,  tentaba  la  codicia  de  estos ^  se  apresuraban  á  bajar  por  sal  ,'. 

•  prntejidos  por  la  oscuridad  ;  y  asi  se  verificaba  este  comercio  nocturno 

•  on  que  vendedores  y  compradores  obtenían  un  interés  reconocido.  . 

Otras  veces  empezaban  á  circular  por  todds  los  pueblos  de  aquel  radio  * 
grupos  de  montemolinistas,  anunciando  que  en  una  noche  determinada  • 

*  podían» acudir  ú  por  sal ,  abonando  12  reales  por  carga  ,  y  en  efecto  los 
payeses  concurrían  presurosos ,  llevando  1(X)  ó  mas  ac«'*m¡las. 

A  la  vez  que  los  montemolinistas  coiid^atían  tan  briosamente  las 
•    fuerzas  del  gobierno,  procuraban  minar  sordamente  el  poder  del  mismo- 
elevando  el  suyo  sobre  las  ruinas  de  aquel.  Por  este  tiempo  se  fraguó  * 
una  esíensa  conspiración  que  tenia  por  objeto  reducir  á  la  obedien- 
cia <lc  ^ontemoíín  varios  pueblos  del  Principado.  Debia  lanzase  el 

•  grito  de  insurrección  en  Tortella  y  Bañólas  ,  entregando  á  IJabrera  el 

*  importante  punto  de  Olot.  La  combinación*  estaba  hábilmente  tramada 
•  y  los  conjurados  prontos,  esperando  la  oportunidad  ,  pero  lograron  apo- 
derarse las  autoridades  de  uno  délos  cabos  de  la  intriga,  y  díspusie-  ^ 
ron  prender  aceleradamente  en  la  noche  del  2o  á  quince  paisanos  ,  un 
oficial  del  Yegimicnto  de  Astorga ,  tres  del  de  Simancas  y  el  físico  de 
otro  cuerpo. 

.  t  Antes  de  terminar  el  mes  de  noviembiy  recobró  la  libertad  el  bri- 
gadier Manzano.  Cabrera  que  conocía  la  importancia  de  este  gefe  y  los 
útiles  servicios  que  podía  prestar  á  la  causa  de  la  reina,  no  quiso  can- 
gearle  sino  por  un  tal  Carvajal  ,  sugeto  distinguido  que  había  sido  gen- 
til-hombre de  don  Carlos.  Ignórase  si*  se  apreció  por  las  autoridades 
esta  pretensión  del  caudillo  carlista  ,  ni  si  se  dieron  algunos  otros  pasos 
para  conseguir  el  rescate  df  Manzano  ,  que  al  lin  se  verificó  de  la  mane- 
ra siguiente: 
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•  A  las  siete  v  media  de  ta  insana  del  24  salió  de  Cardona  el  ge-^ 
neral  Paredes  dirigiendo  una  fume  columna  ,  y  lomó  el  camino  del 
Milagro:  pero  antes  de  llegar  á  este  punto,  cambió  de  ruta  y  pronun- 
ció su  movimiento  sobre  San  Yusto,  en  cuyo  pueblo  se*  destacaron  en 
guerrillas  las  tres  compañías  de  cazadores  y  los  mozos  de  escuadra ,  dan- 
do unos  y  otros  caza  á  Antonio  Tristany ,  quien  ,  se  decia  ,  que  con 
muy  poca  gente  vagaba  por  aquellos  alrededores.  Una  de  las  guerri- 
llas, fascinada  por  la  niebla,  se  apartó  desmedidamente  de  la  dirección 
prescrita  ,  y  fué  á  caer  sobre  una  casa ,  de  la  que  salieron  con  veloz  pa- 
so tres  hombres.  Otros  dos  permanecieron  en  la  entrada  de  la  casa, 
y  uno  de  ••líos,  al  acercarse  los  soldados  se  arrojó  á  tierra  implorando 
gracia,  mientras  que  el  otro  en  fíi^onservaba  un  continente  altivo  y  se- 
vero. Los  soldados  dirigieron  contra  esto  la  punta  de  sus  fusiles,  y  su 
vida  hubiera  corrido  grave  riesgo  á  no  haber  «leclarado  su  nombre  y 
dádose  á  conocer  como  el  bri/^adier  Man/.ano.  El  otro  prisionero  era 
uno  de  los  cuatro  montemolinistas  que  custodiaban  á  este  gefe,  y  que, 
no  pudiendo  huir  como  los  demás  por  estar  cojo  ,  se  entregó  á  la  cle- 
mencia de  los  soldados  de  la  reina,  que  no  podian  mostrarse  crueles 
en  aquellos  momentos  de  dulce  efusión.  Aunque  la  que  acabamos  de 
presentar  es  la  versión  mas  admitida  de  este  herbó  ,  no  falta  quien 
suponga  que  la  aparición  de  Manzana^en  la  referida  casa,  y  la  fuga 
de  sus  guardas,  eran  cosa  convenida,  y  que  en  el  mismo  dia  alcanzó 
Carvajal  la  libertad,  disfrazando  el  permiso  con  el  pretesto  de  evasión 
imprevista ;  pero  estai^  noticias  no  tienen  el  grado  de  firmeza  y  exac- 
titud que  reclama  la  conciencia  de  la  historia. 

£1  regocijo  que. naturalmente  d«b¡a  producir  en  el  ánimo  de  los 
isabelinot  el  rescate  del  valiente  brigadier ,  vino  á  aumentarse  con«la 
noticia  de  otro  suceso  tan  fausto  como  importante:  la  captura  de  An- 
tonio Tristany.  Entretanto  que  lo»  cazadores  trepaban  osadamente  por 
aquellas  eminencias,  los  mozos  de  la  escuadra  se  dirigian  á*otra  de 
las  varías  casas  que,  como  centinelas  inmobles,  sobresalen  de  trecho 
i'f\  trecho,  entre  las  rocas  y  los  arbustos.  Cautivó  desde  luego  con  aten- 
ción la  \ista  de  dos  fusiles  arrimados  á  la  pared,  y  en  la  idea  de  en- 
contrar algún  enemigo  en  la  casa,  pasaron  á  registrarla,  después  de 
haberla  circumbalado.  En  efecto  ,  á  los  pocos  minutos  salió  un  hombre 


|uc  acababa  de  encender  su  cigarro  y  se  despedid  de  una  jóven.  «Rín- 
dete,» le  dijo  el  primer  mozo  do  la  escuadra  (|ue  encontró  al  paso,  po- 
niéndole su  fusil  al  pecho.  El  desconocido  dió  un  paso  atrás  para  creer 
vacilando  al  parecer  sobre  el  partido  qie  adoptaría  ;  pero  al  ver  que  el 
mozo  levantaba  las  greñas  de  su  fusil  y  repetía  la  intimación  «en  tierra,  ó 
te  mato  ,»  se  sentó  en  el  suelo  sin  hablar  una  palabra.  Llegaron  en  esto 
algunos'indivíduos  de  la  ronda  y  el  cabo  Fernando  Pral ,  quien  preguntó 
al  desconocido  su  nomlire,  y  le  j^dió  las  armas  y  papeles  que  lle- 
vára.  Contestó  se  llamaba  Antonio  Tristany,  y  entregó  una  pistola 
de  seis  cañones  v  dos  carteras.  Inmediatamente  fué  conducido  ant« 
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el  general,  á  quien  el  cabo  presentó  la  pistola  y  las  carteras. 

Tal  era  en  esta  época  el  estado  §e  la  guerra,  cuando  llegó  á  Fra- 
ga el  29  de  noviembre  el  nuevo  capitán  general  de  Cataluña  D.  Manuel 
de  la  Concha  ,  marqués  del  Duero.  Hallábase  en  este  punto  él  general 
Alata  y  Alós  ,  gefe  do  estado  mayor  ,  con  un  brillante  cortejo  de  ofi-^ 
ciales  y  una  numerosa  columna  compuesta  de  tropas  escogidas,  que 
debia  operar  inmediatamente  bajo  ¡as  órdenes  del  capitán  general. 
Traia  este  principalmente  una  misión  conciliadora  ,  que  se  acomo- 
daba bien  con  el  fondo  de  su  carácter ,  y  que  consistia  en  ir  acer- 
cando y  refundiendo  en  la  esfera  del  gobierno,  á  todos  los  partidos  estre- 
ñios en  sus  tendencias  liberales  y  absolutistas  ,  haciéndoles  aceptar  el 
olvido  como  un  beneficio  ,  y  sabiendo  templar  la  justicia  con  la  tole- 
rancia y  esta  con  las  miras  de  partido.  Concha  era  uno  de  esos  hom- 
bres de  corazón  cspansivo  y  franco  ,  que  sabia  dar  á  sus  benelicios  el 
valor  inestimable  de  la  oportunidad  ,  y  «que  acostumbrado  á  respetar  la 
dignidad  personal  de  sus  enemigos  ,  les  heria  sin  advertirlo  en  la  libra 
'  mas  delicada  j  les  empeñaba  insensiblemente  en  el  logro  de  sus  pen- 
samientos ,  presentándoles  como  motivo  de  honra  ,  lo  que  en  rigor  era 
uoa  defección.  Algunos  actos  de  generosa  equidad  qut;  acordó  dur-ante 
su  permanencia  en  Fraga  ,  empezaron  á  atraerle  las  simpatias  de  los 
catalanes.  A  esto  se  dirijiait  sus  principales  conatos  ,  y  con  este  ob- 
jeto publicó  una  alocución  en  ^e,  después  de  recordar  la  estraña  al  ian- 
za  existente  entre  las  dos  banderas  enemigas  ,  montemolinista  y  republi- 
cana, y  de  deducir  de  aquí  la  impotencia  de  una  y  otra  obrando  aisla- 
damente ,  se  espresaba  en  estos  términos  ; 

«  aEn  breve  recorreré  vuestros  pueblos  y  oiréis  de  mis  lábi^  las  be- 
»néiicas  disposiciones  del  gobierno  de  S.  M.,  patentizareis  cuán  qui* 
Dmérico  es  el  triunfo  de  los  enemigos  de  vuestro  reposo  y  prosperidad, 
Dal  verbas  numerosas  tropas  que  de  to4as  las  provincias  ae  ía  monar- 
aquia  acuden  al  Principado  para  ahogar  la  sedición  ;  y  os  convence- 
»reis,  en  fin  ,  que  nada  os  interesa  tanto  como  el  pronto  restable^ 
«miento  de  la  paz ,  fácil  y  trivial  empresa  ,  si  secundáis  los  esfuertos 
)»de  un  gobierno  que  tiene  á  su  frente  ú  una  reina  á  quien  tantas  prue- 
»has  de  lealtad  y  amor  habéis  dado  ,  y  que  en  cambio  derrama  so- 
mbre vosotros  los  tesoros  de  su  magnánimo  corazón  ,  vigilando  vues- 
Dtros  intereses  con  maternal  solicitud. 

)>Catalanes :  sabéis  que  uno  <lo  los  gefes  de  la  rebelión  ,  con  mu- 
»chos  de  sus  compañeros ,  se«entregaron  á  mi  palabra ,  que  cuando 
»la  empeño  os  para  cumplirla.  Reconocido  y  iiel  á  la  confianza  do  mi 
«reina  ,  sabré  precaver  la  impunidad  de  los  que  perseveren  en  la  ten- 
»da  del  crimen ,  y  con  la  fácil  y  leal  cooperación  que  cmpezásteis  á 
»dispcnsarme  en  el  breve  período*do  mi  mandb  anterior  ,  estoy  seguro 
udc  remover  muy  pronto  el  único  obstáculo  que  se  opone  á  que  la 
jiEspaña ,  ofreciéndose  como  modelo  do  orden  y  completa  paz  ante 
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jMa  agÜida  Europa  t  pneda  Uámane  de  \mt1r0  loíl  ifiicioiu»  la  mat  len-  * 
•sata  y  culta.»  .  • 

Contaha  Concha  para  realizar  sus  pensamientos  con  nbundantes  y 
poderosos  recursos,  pues  el  gobierno  inquieto  ai  ver  el  rá[)ido  incre- 
mento de  los  montemolinistas  ,  pretendia  acumular  grandes  elementos  ' 
•obre  el  Principado  para  derribar  los  Yuelos  á  la  insurreoeion  ,  y  ha- 
biendo renaciao  la  calma*  en  las  demás  provincias  de  la  monarquía, 

•  podían  destinar  numerosas  fyerias  á  sofocar  el  fomes'óe  la  guerra: 
«Soldados,  decia  el  '^general  Concha,  dirigiéndose  al  ejército  con  fe- 
úcha 11  de  diciembre:  Numerosos  batallones  ,  después  de  haber  al- 
»canzado^  la  tranquilidad  de  Navarra,  Aragón  ,  Valencia  y  Castilla, 

*»acu^en  presurosos  al  Principado,  émulos  de  vuestra  gloria,  para  coro- 
.  npletar  la  p'acificáeíon  ^neral  uniendo,  sos  esfuerces  i  los  vuestros , 
x>25,000  hombres  salidos  de  las  dema^  provincias  de  la  monarquía  están* 
•disponiéndose  á  concurrir  al  mismo  objeto.  Desde  hoy  va  á  empe-  ^ 
»zar  una  persecución  activa  ,  incesante  ,  sin  tregua  ni  descanso  al- 
aguno ,  perseAcion  que  no  se  detendrá  ni  ante  los  rigores  de  la  esta- 
x>cion ,  ni  ante  obstáculo  de  ningún  género.  La  campaña  va  á  ser 
•toda  y  penosa ,  pero  corta  v  coronada  del  éxito-  mat  completo  ,  y  á 
)>?íie^os  ifobles^Moenos  y  Móica  constancia  deberán  nuestra  moa 
'  »yel  pais  \a  paz  y'tranqnílidnd  que  intentan' turbar  algunos  díscolos, 
.    «enemigos  de  nuestra  prosperidad.  Esta  es  la  mayor  gloria  que  piifMlc 
Dcaber  al  soldado  español  Y  este  el  único  lauro  á  que  aspira  vuestro  •  • 
Dgeneral  en  geie.  h 

X  estos  medios  enérgicos,  bastante  por  sí  solos  pura  dar  á  la  guerra 
«n  solpe  dé  mAio,  reunió  Concha  el  de  la  seducción,  y  mas^feliz  que 
(J^rdova  eii  esta  parte,  logró  atraer  á  las  filas  de  la  reina  al  gcfe  mon- 
temolínista  Posas.  Esta  conversión  fué  muy  ruidosa  y  de  la  mayor 
trascendenria ,  porque  Posas,  reputado  como  amigo  personal  de  Ca- 
brera, ora  un  guerrillero  Activo,  diestro  ,  lleno  de  valor  y  enert^ía  que 
habia  salido  airoso  de  casi  todos  los  lances  marciales  empeñados  en 
los  últimos  meses.  ^1  ejemplo  de  este  hombre  podia  ser  contagioso  y 
funesto  á  la  causa  inontemolmista ,  y  para  neatralixar  en  parte  sus  per- 
HÜ^ísba  efectos ,  el  coi'oncí  Cehallos ,  gefe  'de  estado  mayor  de  Cabrera^ 
se  apresuró  á  circular  entre  los  suyos  y  los  pueblos  del  Prihcipado  una 

*  reticion ,  en  la  cual,  aunque  se  describe  el  acontecimiento  con  fuertes 
colores é  iracundas  recriminaciones,  se  suministrai^detalles  que  inspi- 
ran interés,  y  que  no  vacilamos  por  consiguiente  en  reproducir.     .  , 

Dijo  el  pretesto  de  atacar  el  fuerté  de  Es|]pirragnera  acampó  Posas 
.  el  día  4  á  la  vu^i  de  este  pueblo,  donde  acababan  de  éntrar  el  general 
Concha  y  el  bn^dier  Pons  (a)  Peb  del  Olí.  Posas  conferenció  con  am* 
bos  gefcs,  y  después  de  fijar  en  30,000  duros  y  el  grado  de  brigadier 
el  premio  de  su  defección ,  se  volvió  al  campamento  montemolinista, 
haciendo  ademanes  estrem os,  y  esclamando  con  acento  de  desepera- 
elolf.  «EstaiBos  perdidos,  15,000  isabelínos  nos  rodean;  no  tenemos 
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'  incdio  alguno  de  salvación.)) Pero  no  temáis,  añadió  al  notar  e!  cfecla 
que  sus  palabras  bacian  en  tos  voluntarios  ,  el  general  Concha  acaba 
de  ofreceqme  una  capitulación  ventajosa.  Volveremos  á  nuestros  hoga- 
res si  entregamos  las  armas.  «Al  llegar  á  este  punto  un  grito  de  ¡n- 

•  dignación  estalló  cnlrte  los  soldados  montemolinistas.»  Antes  morirá  de- 
cían unos  ,  fueran  los  cobardes,  esclamabaii  otros,  y  algunos  fusiles  se 
asestaron  contra  el  pecho  de  Posas. 

En  aquel  fnomenlo  se  presentó  el  general  Concha  á  la  cabeza  de  • 
su  estado  mayor  y  de  una  fuerte  columna ,  y  roíleó  á  los  montemoli- 
histas,  que  viéndose  sin  caudillo,  pues  el  segundo  de  Posas,  Monser- 
'  rdt ,  estaba  también  en  la  combinación ,  y  no  pudiendo  abrirse  paso 
por  entre  las  bayonetas  enemigas,  hubieron  de  rendirse  á  dríscrciion.  * 

Pero  la  sombría  espresion  do  un  semblante»  anunciaba  el  despecho 
'mas  profundo,  y  del  que  no  tardaron  en  dar  evidentes  pruebas  ,  pues 
en  la  misma  noche  del  4  se  fugaron  cien  montemolínístas. 

Al  día  siguiente  se  aumentó  la  deserción  ,  no  obstante  que  la  ca- 
ballería de  la  reina  perseguía  á  rienda  suelta  á  los  montíuiolinístas  que 
se  desbandaban,  y  el  10  Posas  era  el  único  que  permanecía  liel  á  sus 

•  nuevos  compromisos,  y  se  aprestaba  á  acreditar  su  sinceridad  al  frente 
de  una  colunma  compuesta  de  soldado^isabelínos.  * 

Ceballos  añadía  ,  que  sublevada  contra  este  hecho  la  altiva  y  gene-  • 
rosa  condición  de  los  catalanes  se  había  pronunciado  en  favor  de  la 
,    bandera  inontemolínísta ,  y  que  mas  de  2, (MK)  paisanos  impelidos  por 

•  este  sentimiento ,  habían  ingresado  en  las  lilas  del  nutvo  pretendiente. 

Cabrera  mismo  que  había  sabido ,  al  parecer  con  indiferencia  ,  la 
cOnducti)  de  Víla  y  Pons ,  creyó  ver  en  la  de  Posas  un  precedente  fa<» 
tal ,  porque  los  sentimientos  facticfos  y  sociales ,  como  el  del  honof , 
se  ensalzan,  deprimen  y  estínguen  con  el  ejemplo;  y  no  seria  estraño 
que  bajo  la  influencia  casi  omnipotente  de  este ,  otros  muchos  gefes 
abandonaran  una  vida  llena  de  privaciones  y  zozobra  por  otra  mas 
cómoda  y  segura.  A* fin  de  evitar  esto,  dírijió  su  voz  á  sus  tropas  en 
estos  términos  : 

«Comandancia  general  de  Cataluña,  Aragón  ,  Valencia  y  Murcia.— 
»Estado  míhor  general. —  Orden  general  del  ejército  del  6  de  diciembre 
x)de  1848,  en  el  cuartel  general  de  Tabunanca. — Voluntarios:  El  co-  • 
»mandante  D.  Bartofomé  Posas  se  ha  pasado  al  enemigo,  engañando 
»á  la  fuerza  que  ml^ndaba,  precisamente  cuando  yo  volaba  á  castigar 
'»sus  crímenes  y  sus  rapiñas.  Testigos  oculares,  y  todos  los  voluntarios 
»que  han  logrado  fugarse  ,  me  haa  referido  las  lágr^as  y  desesp<»ra- 
)>racion  de  nuestros  compañeros  al  verse  tan  alevosamente  vendidos  por 
»su  gefe. 

»¡ Estas  son  las  armas  de  que  se  valen  nuestros  enemigos!  Persua- 
»didos  de  que  jamás  podrán  venceros  en  el  campo  de  batalla  der- 
»raman  el  oro  que  roban  á  los  pueblos  para  comprar  las  traiciones 
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»mas  repugnantes,  valiéndoie  del  veneno  y  de  los  punules  para  ase- 
josinar  á  vuestros  gefes. 

))tlorror  á  los  traidores,  voluntarios!  Vosotros  sois  españoles  dig- 
»nos,  y  dignos  catalanes.  Si  entro  vosotros  ha  habido  hombres  hipó'- 
»critas  y  espúreos,  aun  quedamos  bastantes  para  hacerlos  temblar  hasta 
y>en  sus  mas  recónditos  conciliábulos  á  donde  les  seguirá  la  reprobación 
»y  el  desprecio  general.  En  cuonto  á  nuestros  hermanos  \endidos,  pronto 
»volvcrcín  ú  abrazarnos. 

nVoluntarios :  nosotros  somos  del  ejército  del  rey  y  del  pueblo.  El 
«rey  aprecia  y  recompensará  vuestros  servicios  ;  el  pueblo  nos  ama  y 
»nos  proteje.  Si  un  traidor  nos  abandona,  cien  leales  le  reemplazarán 
»en  vuestras  filas. 

»Voiuntnrios  :  cuando  contemplo  vuestro  entusiasmo ,  vuestra  dis— 
»ci|)lina  ,  vuestro  valor  y  vuestros  sufrimientos  ;  cuando  considero  qu(; 
Hlengo  la  honra  de  mandar  un  ejército  de  héroes  ;  que  los  voluntarios 
»alistados  hoy,  podrían  servir  de  ejemplo  á  los  mas  veteranos  soldados, 
»mi  corazón  se  llena  de  alegría  y  apenas  puedo  espresar  mi  reconoci- 
)>miento. 

)»La  Europa  admira  la  lucha  tan  desigual  que  sostenéis  contra  los 
wopresores  de  vuestra  patria;  y  ella  y  la  posteridad  sabrán  hacernos  jus- 
)}t¡cia.  Seguid  siendo  modelos  de  valor ,  subordinación  y  lealtad  ,  bra- 
»vos  ante  el  enemigo,  ante  los  vencidos  humanos,  y  no  dudéis  que  el  rey 
»y  la  patria  premiarán  vuestro  singular  mérito. 

Á  )) Voluntarios,  queridos  compafieros  ,  viva  Cárlos  VI ,  viva  la  líber- 
»tad  c  independencia  de  nuestra  patria.  Horror  á  los  traidores  ;  y  coii- 
»tad  siempre  con  el  apoyo  y  el  egercicio  de  vuestro  g(>n(>ral  y  paisano. 

))ElC0NI)E  DE  MORELLA.M 

Concha  por  el  contrario  ,  queriendo  dar  á  este  suceso  toda  la  mayor 
importancia  en  el  concepto  público  ,  hizo  su  entrada  en  Barcelona  el 
dia  5  de  diciembre  ,  acompañado  de  Posas  y  Monscrrat  ,  notándose  en- 
tre los  ginctes  de  su  escolta  lo  lanceros  njonlemolinislas  ,  los  cuales 
volvieron  á  combatir  al  lado  de  sus  compañeros  de  armas  ,  si  se  da  cré- 
dito á  la  relación  del  coronel  Ceballos. 

Abandonamos  la  nuestra  en  lo  que  se  ref(yia-á  las  operaciones  mili-^ 
lares  al  terminar  el  mes  de  noviembre  ,  y  ahora  es  preciso  desprender- 
la de  este  período  ,  continuándole  durante  el  mes  inmediato. 

El  dia  1.°  de  este  salió  Cabrera  de  Masanety  Margrat ,  cuyos  puntos 
habia  ocupado  con  su  fuerza  consistente  en  l,í)Oü  hombres  ,  dirigién- 
dose á  Tordera  y  Calella  donde  pernoctó.  El  2  emprondió  su  marcha 
para  Arenis  de  Munt ,  y  entró  en  Sabadell  el  5  á  las  diez  y  media  de 
la  mañana.  Acompañábale  Marsal  con  parte  de  su  gente  ,  habiendo  deja- 
do la  restante  en  la  Sierra  de  la  Salud.  Cabrera  en  esta  espedicion  trató 
de  reparar  algunos  daños  y  tropelías  cometidos  por  Posas  ,  y  con  cuya 
conducta  pretendió  el  general  monteniolinista  conquistarse  rl  afecto  de 

LIB.  II.  25  .• 


Digitized  by  Google 


-194— 

los  pueblos  y  hacer  odioso  á  aquel  gefe.  Después  marchó  sobre  Torrellos 
á  donde  llegó  el  diu  8.  Tárrega  fue  invadido  por  una  parlidaBe  matinés, 
quf  sofitaro  una  lisera  escammina  con  la  tropa  que  haUa  en  este  pnito^ 
y  otra  fuerte  de  800  hombres ,  al  mando  deSaragatal  y  Estartás^  estiF- 

vo  en  Esquirol  el  5.  ;  <  .  •  i.-í 

No  abandonaba  Cabrera  el  pensamiento  de  invadir  el  Aragón,  y  cnmo 
deseaba  sobre  todo  llamar  hacia  otro  punto  la  atención  de  las  fuerzas  isa- 
belinas  que  operaban  en  el  Principado  ,  dirigió  una  circular  á  los  ayun- 
tamientos de  los  pueblos  situados  en  el  litoral  del  Cincat  previniéndo- 
les qoe  tnviesen  preparadas  las  contribuciones,  pues  trataba  de  mandar 
algunas  filenas  á  recaudarlas.  Se  consideró  esta  amenaia  destituida  de 
fundamento ,  porque  el  general  Oribe  había  aniquilado  poco  anteS  el  pro* 
vedo  que  concibiera  Ramonct  de  apoderarse  de  Mequinenza  ,  plaza 
fuerte  ,  situada  sobre  la  confliiencia  de  los  grandes  rius  Ebro ,  Segre 
y  CÍAca  :  el  montemolinista  viendo  frustadas  sus  maquinaciones  se  ha- 
bla corrido  hácia  el  interior  de  la  provincia  de  Lérida,  quedando  el  bri- 
gedier  Centraras  á  la  mira  de  aquel  punto ,  uno  de  los  mejores  baluar^  . 
tes  del  AHo  Aragón.  Pues  bien;  A  pesar  de  estos  precedentes,  elge- 
fe  montemolinista  Arbonés ,  acaudillando  700  infantes  y  40  caballos,  se 
arrojó  sobre  las  márgenes  del  Cinca  ,  y  después  de  haber  tocado  en  los 
pueblos  de  San  Ksteban  <le  Litera  y  Binefar  ,  sacando  cuatro  caballos  de 
este  y  800  reales  de  cada  uno  de  ellos  ,  se  presentó  ú  la  vista  de  Barbas- 
,  tro,  y.  con  una  audacia  limítrofe  de  la  temeridad,  penetró  á  las  diez  de  la 
anañana  del  dia  5,  en  esta  ciudad  murada  ,  que  era  la  segunda  por  su 
categoría  y  población  de  la  provincia  de  Hoesoa.  Arbonés  permaneció  en 
Barbastro  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  obsenando  y  haciendo  observar  á 
su  gente  la  mas  estricta  disciplina  ,  exiiiió  lo, 000  reales  bajo  el  concep- 
*  to  de  contribución  y  se  marchó  hácia  Berbejal,  cuando  supo  que  se  apro- 
xinieba  a%mfoéna  isabelina.  Era  en  efecto  la  columna  de  Gontrerss 
que  bablá  salido  de  Moquinenxa ,  y  redoblando,  sus  marcbas  vino  i  caer 
sóbrelos  montemolinistas.  Una  compañía  de  estos,  mandada  por  Gamun- 
di,  esperó  el  ataque  á  pie  firme  ,  en  unos  olivares  contiguos  á  la  ciudad. 
Sostúvose  por  largo  ralo  un  fuerte  tiroteo,  y  cuando  la  noche  separó  á  los 
combatientes,  Contreras  con  su  gente  se  replegó  sobre  Barbastro  y  Arbo- 
nés que  con  el  grueso  de  su%  fuerzas  habia  permanecido  en  el  santuario 
cietPueyó,  tomólavia  de  Cariñena,  babiéndo  penetrado  en  Bermejal  la- 
ex)mpañia  montemolinista  que  empeñó  el  cboque  ,  de  cuyo  pueblo  se 
llevó  á  un  vecino,  comoen  rehenes  de  la  contribución.  Pérdidas  de  es* 
casa  entidad ,  produjo  esta  escaramuza '  entre  las  fuerzas  que  tomaron 
parte  en  ella  :  contáronse  tres  montemolinistas  muertos  y  cuatro  prisio- 
neros ;  en  las  lilas  de  la  reina  hubo  un  guardia  civil  muerto  y  dos  caba- 
llos. Lot  cuatro  montemolinistas  prisioneros  fueron  después  fusiladoi 
en  Huesca*,  aunque  imploraron  su  gracia  personas  y  corporaciones  rct^ 
petafajes.  Actos  eran  e&tos  de  destemplada  severidad  que  afectaban  mas 
hondamente  los  sentimientos  de  ios  hombres  probos  de  todos  los  ptfjií^ 
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tidos,  porque  formaban  un  sangriento  of"''  •  '  •  con  la  conducta  eu  lo  gfi- 
nerai  huniana  y  coik  iliaduraUe  losmontemolinislas.  Por  lo  demás  Arbo- 
nés  supo  eludir  con  tai  destreza  la  persecución  de  los  i&abeiinos ,  que  c^ti 
Iriplicadn  fuenat  le  acosaban ,  aue  llevó  por  ent&Má  i  cabo  jm  espedía 
cíoa  sin  esperíinmitar  mayor  queocanto. 

Mientras  que  daseenmah  al  Aragón  las  fuerzas  de  una  y  otra  banderf 
que  de  ordinnrio  operaban  en  la  provincia  de  Lérida ,  en  la  de  Tarragona 
peleaban  con  mala  estréllalos  monteniol¡ni<itas.  Socrun  los  parles  olicia- 
les  qwe se  publicaron  en  esta  época ,  el  l)rifj;adi('r  Quí  sada  alcanzó  á  la 
partida  de  Masgoret  el  día  6,  y  atacándola  cuu  denuedo  la  derrotó, 
«foiliidola  la  pérdida  de  niieye  nmertos  y  13  ¡prisioneros.  También  el 
brigadilnr  Gámdo  se  apoderé  déla  persona  de  Roix ,  moderno  gefe  mon- 
temoltnista  y  deaeis  índMdiioe  db su  partida,  y  estos  dos  gefes  ísabeli- 
nos  concertaron  una  persecución  tan  activa  y  vigorosa^  qun  las  pequeñas 
partidas  montemolinistas .  se  fueron  recogiendo  bácia  la  falda  de  la 
montaña. 

Ibspara  neutralizar  estos  ligeros  ,  reteses  y  dar  nue^o  Itaipitfso  á 
la  guerra ,  te  levantó  sobre  la  ^sta  una  nueva  partida  de  centralistas. 

Acaudillaba  uno  que  habia  sido  sargento  de  miqueletes  en  Ih  guerra 
anterior,  apellidado  Castelló  de  Labisbal  .  y  la  conslituinn  30  jóvenes 
de  este  pueblo  y  de  los  de  S.  Feliú ,  Palafurííel  y  Calonge.  Parto 
de  esta  partida  se  presentó  en  S.  Feliú  y  Llangostera ,  reciutando 
gente  y  organizándose. 

€>tre  puüda  de  centralistas ,  fuerte  de  200  hombrtss,  penetró  en 
Massanet  de  Cabrenys  el  18.  Invadieron  este  pueblo ,  laniando  vocea 

?f  aclamaciones  á  los  principios  que  tes  scrvian  de  lema  ,  entregaron  á 
as  llamas  las  puertas ,  hicieron  algunos  disparos  y  dejando  algunas 
partidas  de  observación  en  las  afueras  del  pueblo  ,  se  estuvieron  |ia- 
seaudo  tranquilamente  por  ias  ualles ,  enlraron  en  los  cafés  y  otros 
eilablecímientos  públicos  y  pagaron  religiosamente  todo  cuanto  con- 
sumieron. Entre  tanto  la  guarnición  de  BfassaneC  encerrada  en  su  fuer- 
te,  no  se  decidia  á  tomar  la  iniciativa  sobra  los  centralistas ,  cuya 
superioridr^d  numérica  era  muy  notablé ;  por  manera  ,  que  sin  sef 
molestados  por  nadie  ,  ni  irros^ar  ellos  perjuicio  alguno  ,  si  se  escejv- 
tiia  la  exacción  de  una  corta  cantidad  de  tabaco  ,  permanecieron  en 
Massanet  de  Cubronys  y  sus  miuediaciones  basta  el  amanecer  del  si— 
guiente  dia.  Otras  partidas  menos  corfsíderables  adlTecieron  en  el  pue- 
Uo  de  Tapb  y  el  punto  denominado  GoU  de  Lh. 

En  la  provincia  de  Tarragona  la  guerra  tomaba  por  estos  días  un 
carácter  violento  y  saníruinario,  descollando  las  pasiones  viles  y  egoís- 
tas por  cima  del  interés  general  y  de  la  defensa  de  los  principios. 

£l  gefe  montemolmista  Basquetas  que  se  babia  mostrado  en  otra» 
'OOBfiOBes  tolerante  y  mesurado ,  dió  ahora  un  ejemplo  terrible  del  influjo 
ifoe  ejercen  sobra  las  almas  de  un  falso  ,  temple  la  ocasión  y  las  cireims- 
taneiasdel  momento.  Ala  caben  de  una  fuerte  partida  llegó  el  dia  12 
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"'á  Mora  la  Nueva,  pueblo  rico,  situado  ^obre  el  litoral  del  Ebró,'  y 
tomando  pretesto  de  no  haber  satisfecho  oportunamente  el  ayuntamien- 
Vto  las  contribuciones  vencidas,  y  de  haber  participado  á  los  gefes  isa- 
~l)el¡nos  sus  marchas  y  operaciones,  mandó  sus  tropas  entrasen  á  sa- 
co en  el  desventurado  pueblo ;  y  como  sucede  en  semejantes  casos  rota 
',  una  ver  el  dique  de  la  moderación  ,  no  pueden  calcularse  ni  determi- 
'  narse  los  limites  del  desórden.  Pero  no  paró  aquí  la  arbitrariedad  del 
codicioso  é  inhumano  Rasquetas,  pues  habiendo  pedido  á  los  princi— 
''  pales  propietarios  de  Mora  la  suma  de  14,000  duros,  y  como  algu- 
f  nos  resistiesen  tan  exorbitante  demanda  ,  bien  por  el  natural  deseo 
l'''de  conservar  su  fortuna  adquirida  quizás  á  costa  de  penosas  fatigas, 
■*'b¡en  porque  realmente  Carecieran  de  recursos  en  bastante  cantidad, 
••rl  gefe  de  los  matines  mandó  torturarfos  despiadadamente  echando  á  uno 
'  aceite  hirviendo»,  y  desplegando  sutil  ingenio  para  inventar  esoi  me- 

*  dios  que  mas  ofenden  á  la  razón  del  hombre. 

'       Cuando  era  mayor  la  tribulación  que  produjo  la  noticia  de  estos  es- 

*  cesos  en  las  personas  honradas  y  pacificas  ,  se  supo  que  los  monlcmo- 
^Mnislas  habian  penetrado  al  amanecer  del  mismo  dia  12  en  Valls  ,  una 
-'  de  las  poblaciones  mas  importantes  del  Principado  ,  por  su  comercio 

industria  y  número  de  habitantes.  Muchos  de  estos  huyeron  por  entre 
'  las  balas,  saltando  por  tapias  y  tejados,  y  se  refugiaron  en  Reus, 

donde  «í  la  sazón  se  hallaba  el  brigadier  Quesada  con  una  columna 
^de  1500  ¡níiintcs  y  23  caballos.  No  se  movió  este  gefc  hasta  que  reci- 
*^bió  orden  del  comandante  de  la  provincia,  el  general  Enna;  pero  en— 

*  tonces  salió  de  la  ciudad  á  paso  de  carga,  partiendo  a  galope  la  eaba- 

*  Hería  mientras  Enna  con  400  hombres  emprendía  desde  Tarragona 
^uii  movimiento  acelerado;  mas  no  arrojó  esta  operación  un  reiul-  « 
•tado  decisivo,  porque  los  montemolinistas  contaban  con  la  ventaja* 
•^del  tiempo. 

^'^  La  gravedad  de  estos  sucesos  se  complicaba  con  el  sitio  puesto 
á  Vich  por  los  montemolinistas.  Bolles  se  lo  anunció  al  ajimta- 

■*'m¡ento  ae  esta  c¡udad»en  la  siguiente  concisa  comunicación.  «Des- 
de el  15  se  declara  en  estado  de  sitio  esa  ciudad,  y  todo  el  que 
entre  ó  salga  de  ella  será"  fusilado.»  Desde  este  dia  se  estableció 
un  hloqueo  rigoroso  ,  y  una  población  de  segundo  órden  que  esr- 
taba  por  lo  regular  bastante  bien  guarnecida  ,  y  contaba  ya  en  su 
seno  300  vecinos  •hrmados ,  llegó  á  sufrir  las  angustias  del  hambre, 
causada  por  un  enemigo  que  muchas  veces  era  inferior  en  la  mitad 
al  número  de  sus  defensores.  También  Reus  se  vió  amenazada  ,  y  su 
corregidor  recibió  ,  hallándose  en  el  teatro  ,  un  oficio  exigiéndole  el 
tercio  de  contribución ,  y  amenazándole  en  caso  de  resistencia  ,  con 
invadir  la  ciudad  y  entregarla  al  pillaje. 

Alternaban  las  ventajas  y  reveses  délos  insurgentes,  aunque  las 

*  primeras  eran  siempre  importantes  ,  porque  inflamaban  el  fuego  de 
^-  la  guerra,  y  los  segundos  tenían  una  influencia  efímera  y  limitada.  Sí 
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so  desorganizaba  una  partida,  se  formaba  otra  con  los  reslos  de  aque- 
lla ,  ó  con  nuevos  y  entusiastas  reclutas.  Alcanzó  mala  muerte  una  que 
M  formó  en  la  igontaña  cod  gentes  afectas  ¿  la  Unden  repnbllcaiia, 
y  conocida  con  oí  ttiulo  de  «tiradores  de  la  libertod^j»  Acaudillábala 

un  tal  Ferratóz,  v  constitoia  el  número  de  200  hombres.  Apenas  llegó 
á  ronocimiento  de  Conclia  la  existencia  di>  est<i  pnrtida ,  mandó  que 
nalieran  varias  columnas  á  perseguirla»  y  u!ki  ¿e  dhi^  mandada  por  el 
coronel  graduado  comandante  de  infantería  i>.  Ignacio  la  Plana,  la  al- 
canzó  al  anochecer  del  14 ,  y  cogiéndola  de  sorpresa,  la  ámrM,  cau- 
sándola la  pérdida  «de  3  muertos,  28  prisioneros  y  14  caballos  ensi- 
llados. .     •  . 

Mas  no  nran  solo  en  los  accidenles  y  vii^siludes  de  la  guerra  de 
Cataluña  en  los  que  s«'  fijaba  la  atención  m  uera!;  tambirn  en  Castilla 
ocurrían  sucesos  que  aunque  en  si  menos  graves,  tenian  un  \al<ir  ao- 
eesorio  y  de  circunstancias,  por  acaecer  casi  un  t\  corazón  de  U  mor- 
narquia. 

Ya  desde  los  últimos  días  de  noviembre  el  estudiante  de  Villa- 
sur,  guerrillero  activo,  fecundo  en  recursos,  y  muy  conocedor  de  toda 

la  parte  occidental  de  Castilla  la  Vieja,  se  habia  presentado  en  nuevo 
al  frente  de  50  hombres  en  la  quinta  de  Quintanasuso ,  y  bien  servido 

6or  la  casualidad,  se  apoderó  de  las  armas  de  sus  soldados  de  caba- 
ería  del  regimiento  de  Farnetio ,  que  se  hallaban  de  paso  en  el  puo-  . 
,  Uo  de  Ontamio;  sorpfeiidió  poco  después  á  un  destacamento  de  ocho 
infantes  en  Quintanapalla  ,  y  empezó  á  hacer  sus  eScursiones  desde  d 
litoral  del  Duero  hasta  los  pinares  de  Soria  ,  los  que  le  servian  como  do 
baluarte  cuando  la  persecución  era  nrtivn  y  poderosa.  Estimulado  por  es- 
te rasgo  de  audacia  de!  Estudianle ,  o  coaliauiio  en  el  espíritu  del 
jmis,  dió  el  grito  de  insurrección  en  Alaejos,  j)ueblo  de  la  provincia 
doBúrgos,  un  nuevo 'partidario  llamado  D.  Fdiciano  Huftís.  Agrupér 
ronse  al  principio  á  so  vos  14  6  15  hombres  regularmente  armados 
y  equipados  ,  y  aunque  este  nümoro  era  muy  escaso,  é  incapaz  de  in- 
fundir á  las  nntoridades  ningún  fundado  recelo,  se  creyó  que  se  aumen- 
taría rápidamente,  pues  no  se  concebia  cfue  estos  guerrilleros  se  lanza- 
ran solos  á  una  lucba  tan  desventajosa,  sin  condición  alguna  probable  de  ,  . 
eiístencia ,  y  corriendo  por  su  natural  impulso  á  una  destrucción  cier* 
ta  y  próxima.  Sus  primeros  pasos  fiieron  wnturoses,  y  pudieron  fundar 
SUMO  ellos  alguna  esperansá.  £1  10  .de  diciembre,  dia  en  que  se  al- 
zaron estos  nuevos  defensores  de  Montemolin,  se  apoderaron ,  prevali- 
dos de  la  sorpresa,  de  dos  caballos  y  rinc<i  iinifnrnifs  de  los  guardias 
civiles  que  liabia  en  Alaejos.  Marcfiaron  después  precipiladaniente ,  y 
antes  que  pudiese  precederles  la  noticia  de  su  insurrección  ú  Nava  del  « 
Bey ,  villa  considerada  y  grande  ,  cabeza  de  partido  iodíeial»  y  de  of^ 
dhiarío  eaüro  de  alguna  ftwisa  de  línea  y  guartta^  En  efecto  ,  á  la 
hora  en  que  llegaron  i  las  puertas  ( seis  de  la  mañana ) ,  acababan  de 
retiñís»  las  pafioUss  y  serenos ,  y  Bprafcchándoas  de  tan  pnofiieia 
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coyuntura  los  monteniulinistas  ,  se  dirijieron  en  busca  del  juez  de 
primera  instancia,  exijiéndole  la  órden  de  poner  en  libertad  á  los 
presos ,  y  amenazándole  en  caso  contrarío  con  prender  fuego  á  sa 
casa.  Este  funcionario  ,  hombre  de  un  valor  tranquilo  ,  y  de  esfor- 
zado ánimo  ,  se  presentó  en  el  balcón  y  anunció  á  los  montemoli- 
nistas que  ni  debia  ni  quería  acceder  á  su  demanda  ,  y  que  estimaba 
en  menos  su  vida  y  su  fortuna.,  que  el  cumplimiento  du  sus  obliga- 
ciones. La  energía  del  deber  impone  siempre  á  los  trastornadores  ,  y 
los  montemolinistas  ,  sin  decidirse  á  tomar  contra  el  juez  medida  al-  ' 
guna  violenta  ,  fueron  á  casa  del  teniente  alcalde ,  le  sorprendieron  en  i 
la  cama  ,  y  le  hicieron  firmar  la  órden  apetecida.  Catorce  presos  logra-  • 
ron  por  este  medio  la  librad;  la  mayor  parte  de  ellos  se  hallaban  en  la 
cárcel  bajo  una  acusación  |)olitica,  y  otros  estaban  procesados  por  delitos  < 
comunes.  Reforzada  la  partida  con  esta  gente  y  con  20  caballos  ,  debía  . 
al  parecer  obrar  con  mas  desembarazo  y  decisión  ;  pero  no  fue  asi ,  desde  . 
este  dia  arrastró  una  existencia  penosa  y  trabajada  ,  practicó  movimien- 
tos nocturnos é  inciertos,  por  la  sierra  de  Avila  y  Segovia ,  sufríó  un  fuer- 
te revés  ,  en  el  monte  de  Sancho  Pedro,  del  que  se  rehizo  lentamen-  . 
te  y  con  dificultad;  y  por  último  ,  en  un  pueblo  inmediato  á  Burgos  ca-  , 
yeron  casi  todos  los  individuos  de  la  partida  en  poder  de  una  columna, 
escepto  cuatro,  que  por  entre  mil  peligros  lograron  escaparse  de  la  casa 
en  que  estaban  encerrados.  El  general  Ros  y  Olano ,  comandante  de  la 
provincia  de  Burgos  ,  adoptó  severas  medidas  ;  pero  la  partida  del  Estu-  « 
díantc  do  Villasur  ,  mermada  con  ataques  parciales  ,  no  acabó  por  di- 
solverse. 

La  influencia  de  estos  descalabros  no  reflejaba  sobre  la  guerra  del 
Principado  que  continuaban  sosteniendo  los  montemolinistas  con  vale- 
roso ardimiento.  Cabrera,  mostrándose  superior  á  los  reveses  de  la  for- 
tuna ,  inspiraba  á  sus  soldados  su  propio  denuedo  y  amenazaba  á  su  ca- 
beza, ú  pueblos  respetables  y  bien  guarnecido.  Es  verdad  que  el  éxito  no 
siempre  secundaba  sus  esfuerzos ,  pero  al  menos  mantenia  la  alarma  y  lo-  . 
graba  que  sus  conminaciones  produgeran  efecto,  porque  contra  todos  los 
cálculos  y  probabilidades  venia  á  egecutarlas  ,  rompiendo  las  dificul- 
tades y  obstáculos  que  encontraba  á  su  paso.  Ripoll ,  villa  importan- 
te, rica  ,  amurallada  y  bien  defendida,  fué  invadida  por  las  fuerzas  que 
acaudillaba  el  general  en  gefe  montemolinista ,  ayudado  de  Estartüs 
y  otros  gefes  subalternos.  Acometieron  los  enemigos  con  tanto  ímpetu 
que  penetraron  en  las  primeras  calles,  arrollando  la  guarnición  compues- 
ta de  una  compañía  de  cazadores  de  Tarragona;  pero  se  rehizo  esta  luego 
al  amparo  de  los  edificios,  y  renovSndo  el  fuego  con  gran  intensidad, 
obligó  á  retirarse  á  los  montemolinistas  causándoles  alguna,  si  bien  in- 
.  significante  pérdida. 

Seguía  entretanto*  el  bloqueo  de  Vich  ,  aunque  las  columnas  de  la 
reinef  cruzaban  incensantemente  por  las  inmediaciones  de  la  ciudad, 
y  el  mismo  Concha  se  hallaba  algunos  días  hacia  dentro  de  sus  mu-- 
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roi.  £1  montemolinisU  Bolles,  encargado  princifMilinente  de  mante-» 
mrle ,  era  hombre  de  ooraion  |ntero,  de  grande  eetividad ,  y  que  sabía 
eviter  los  graodei  peligros,  denaiiidolos  al  |kareeer,  con  lo  que  logralM 

no  comprometerse  temerariamente  ,  y  no  resfriar  el  ardor  beliciiso  de 
los  suyo9.  Sin  embargo,  corrió  grave  riesgo  de  ser  envuelto  el  día  25. 
Viendo  que  venia  sobre  él  la  columna  de  Vich ,  procedente  de  Prais 
de  Llusanés,  trat#de  disputarle  ei  pasü  u  ia  cabeza  de  500  hombres; 
pero  baiHendo  sabido  antes  de  emprendw  el  ^oque  que  la  coluoma 
eoDSlaba  de  1500,  se  replegó  sobre  unas  alturas^  donde  tomó  posieíoii 
y  esperó  con  firmen  cl ataque qae emprendieron  las  tropas  déla  reina 
y  lo  sostuvipron  durante  larf^o  rato  los  montemnlinislas  ,  hasta  que  te- 
miendo Bolles  que  alguna  otra  columna  atraida  ¡inr  el  fuego  cayera 

«  de  repente  en  el  sitio  del  combate  ,  se  pronunció  en  retirada.  No  eran, 
en  efecto,  infuudaiios  los  recelos  de  Bolles,  pues  pucus  mumontos 
desppes  detenninársela  dccion,  se  presentó  en  el  campo  la  eolomna 
de  Berga  que  habia  salido  de  Víeb. 

Acudian  de  todos  puntos  trojM»  áCatalufia,  se  proeedia  al  arma- 
mento de  los  habitantes  <lfl  Principado ,  que  por  f5U5  antecedentes 
[lolílicos  ó  su  posición  social  inspiraban  mas  coníianzfi  al  gobierno  ,  y 
todo  haciapresagiar*  que  se  iba  á  dar  ua  grande  impulso  a  las  ope- 
raciones. El  general  Concha ,  que  durante  los  4>riroeros  días  de  su 
mando  habia  logrado  captarse  las  simpatías  de  los  hombres  inOnyen- 
tes  de  los  matices  liberales ,  observando  una  condoeta  equitatíra  y 
contemporizadora,  salió  de  Barcelona  el  10  para  proseguir  la  campa- 

•     ña  ,  bajo  un  nuevo  aspecto.  CJna  indisposición  que  le  retuvo  en  cama 
dudante   algunos  días ,  fué  causa  de  que  diíiriera  la  ejecución  de 
sus  proyectos ;  jperu  apenas  restablecido ,  los  continuó  con  nuevo  ardor. 
La  dr^ísaeíon  qne  dió  Cencha  al  ejército  debia  satisfacer  todas 
las  exigencias  de  las  circunslancias  y  condaeir  rectamente  al  término 
de  la  guerra.  Atendiendo  á  conciliar  la  actitidad  en  las*  operaciones 
con  la  energía  de  la  arción  v    vigor  de  la  resistencia ,  se  fijabaipin 
dato  seguro  para  la  resolución  del  problema  que  con  tanto  encarniza- 
miento y  porfía  se  agitaba  en  Cataluña  ,  pues  si  los  montemolinistas 
habían  reportado  singulares  é  inesperados  triunfos ,  debidos  eran  prin- 
djialmente  á  su  graiide  ipovilidad  y  al  aislamiento  y  falta  de  concierto 
con  que  operiran  las  columnas  de  la  reina.  Eta  preciso  que  estas, 
fuertps  por  su  número  ,  formidables  por  las  condiciones  de  dísi  iplina 
y  valor,  fuesen  ademas  temibles  por  la  facilidad  de  maniobrar  baje 
un  hábil  plan  estratódco  ,  v  desde  bases  qm-  estuvieran  h  cubierto  de 
toda^  myasion  repenlma  pur  parte  del  enemigo.  Estos  puntos  cardi— 
nalm  m¿$u  estar  enlasados  entre  sf ,  ofreciendo  una  relación  de  con- 
tigüidad vigorosa  y  p((nistoiite ,  y  presentando  lineas  convergentes 
sobre  el  centróle  operaciones.  Goncna  creyó  vencer  estas  dificultades 
•  y  ütran  muchas  ¡mprevi'ítns  que  siempre  nacen  bajo  la  mano  del  que 
acomete  una  grande  empresa ,  distribuyendo  las  considerables  fuerzaü 
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existentes  en  CaUiIoñA  en  divisiones,  y  estas  en  brigadas  y  columnas. 

Las  divisiones  eran  seis;  pero  )a  d^ vanguardia  diferia  algo  de  las 
otras  eiiiC0,  «ii  tu  organiniGiofi,  pues  solo  constaba  de  dos  brigadas, 
mientras  <|ue  cada  una  de  las  restantes  se  componia  de  dos  brigpoas»  y 
cada  una  de  testas  (le  dos  columnas.  AI  frente  de  las  divisiones  se  ha- 
bía colocado  á  ios  ^Ces  de  mas  prestigio,  á  quienes  se  suponía  mas 
conocedores  del  país;  era  comandante  general  de  Indivisión  de  van- 
guardia el  brigadier  i).  Manuel  La¿ala,  y  al  (rente  de  Ua  divisionus  i/, 
9.*,  3.*,  4/  y  5/  se  hallaban  los  maríscales  de  campo  D.  Bamon  de 
la  Rocha,  D.  Manuel  de  Enna,  D.  Francisco  Lersundí,  D.  Bamon 
Nouvilas  y  D.  Francisco  García  do  Paredes. 

Cuatro  He  estns  divisiones  debían  maniobrar  en  ©tras  tantas  provin- 
cias de  que  constaba  el  Principado  ;  destinóse  la  primera  á  la  de  Bar- 
celona ,  la  segunda  á  la  de  lurragona,  la  cuarta  á  la  de  Gerona,  y  la 
qninta  á  la  de  Lérida.  La  tercera  división  había  de  operar  en  él  di- 
latado estadio  de  la  alta  montafia.  Las  brigadas  j  columnas  tenían  cih- 
mo  centro  de  operar  lo  nos  los  puntos  de  Igualada,  Ifolins  de  Bey» 
Tarrasa  ,  Arcñs  de  Mar,  Gracia,  Sta.  Coloma,  Villafranca,  Mon— 
blandí  .  Tarrnpona,  Manresa  ,  Vich,  Solsona  ,  Berga  ,  Prats  de  Lio* 
sanés  ,  Ho»*talrich,  Gerona  ,  Olot,  Tárregn  y  Kiosfa 

Ademas  do  estas  fuerzas  activas  habla  otras  destinadas  ú  guarnecer 
los  puntes  importantes ,  y  columnas  sueltas  que  tomaban  denominación 
de  los  puntos  que  protejian.  Los  carlistas  por  este  tiempo  apenas  ai^ 
cendian  á  6,000  hombres,  baio  la  conducta  de  los  gefes  que  hemos  de- 
signado ;  y  entre  fuerzas  tan  desiguales  en  número,  organización  y  ele- 
mentos de  vida,  se  iba  á  continuar  la  lucha  que  con  sorpresa  de  la  ifa— 
cion  y  detrimento  de  Cataluña,  se  sostenía  desde  los  últimos  meses  del 
afio  16.  •  , 

Hemos  llegado  insensiblemente  sigaíendo  el  hilo  de  la  narración,  á 
fines  del  48.  Este  año  que  constituye  la  grande  época  del  siglo  actual ,  y 
bwformndo  en  la  vida  di^  l  is  sociedades  europeas  el  momento  de  crisis  du 
que  ha  de  resultar  su  marasmo  ó  regeneración  enérgica  ,  fué  notable 
también  en  la  guerra  de  Cataluña,  porque  j)recipitó  eu  último  resulla— 
do^todos  los  agentes  de  trastorno  sobre  este  centro  de  encendida  di»-> 
corata  ,  quedando  sosegado  y  tranquilo  el  corazón  de  nuestro  país ,  por- 
,  que  en  las  convulsioAes  políticas  como  en  las  físicas ,  la  parte  de  vida 
exulcerante  é  inflamable  ,  propende  naturalmente  hácia  el  punto  en  que 
se  han  rotñ  los  Ir/os  de  h\  naturaleza  ó  déla  lev.  Ya  hemos  visto  el  ori- 
gen, increínento  v  desarrollo  de  este  sangriento  drama  y  ahora  vamos 
A  asistir  a  ¡^  desenlace  ,  juzgando  á  los  actores  por  los  hechos,  y  á  estos 
por  la  razón  imparcial,  qne  es  la  ooheiencia  de  la  historia. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  Viil. 


Sitnacioa  ti  cooMMar  el  añii  de  ISft. 

pMtertf. 


miliUirf!i.-^Aceioii  del 


uii  hecho  incontestahlí'  qutu'l  pais  había  lle- 
gado á  un  estado  de  indilerencia  polí- 
tica completo  ;  siendo  muy  notable  el 
contraste  que  formaban  dos  énocas  rp^ 
c¡ent<>s  :  la  inaugurada  en  1833,  y  la 
de  1840.  Los  mismos  españoles  que 
tomaron  una  parto  tan  activa  en  la  pa- 
sada lucha  dinástica  y  política,  mira- 
rán ahora  con  los  brazos  cruzados  í* 
ri  impasibles  otra  lucha  que  representaba 
f¿  los  mismos  principios.  La  misma  gene- 
ración se  agitaba  todavía;  sus  beohoe 
principales  palpitantes  aun  ,  apenas  ha- 
bían entrado  en  el  dominio  de  la  iiistoria;  no  era  un  nuevo  jiroblema 
el  que  pasaba  del  poder  de  la  discusión  ú  los  campos  de  batial  la  ,  ni 
realmente  eran  distintos  los  intereses  afeetados ,  pero  lo  era  la  situa- 
ción de  los  ánimos. 

Esta  conseenenda  solo  podía  tener  dos  causas;  ó  ser  tan  mala  la 
sitaaGÍon  de  los  pueblos  que  tu»  esperaban  empeorar  ,  ya  que  no  me- 
jorar Ason  el  triunfo  de  los  enemigos  del  gobierní»  ;  ser  tan  buena  su 
situación  como  la  que  tendrían  con  el  triunfo  do  los  mísnu»s ,  lo  cual 
les  inducía  á  esperarlo  todo  de  la  Providencia.  £1  hecho  ,  sin  embar- 
go ,  que  no  se  ha  negado ,  era  la  indiferencia  que  habi»  en  el  pais, 
y  que  no  podría  ser  dable  vencer  al  gobierno  en  ta  senda  poUtic»  que 
se  babia  trastdo.  Confiaba  solo  en  la  fuerza  de  -su  poder. 
LIB.  II  *  26 
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En  Catnluñn  no  h^Wv\  obtenido  la  menor  vont¡>jfl  gobierno.  El 
numero  do  lus  inoiiteinolinislas  ascontlia  á  C,0(M>  dislnhuidos  en  dife- 
rciitos  [larlidas ,  que  cuino  hemos  dicho ,  lomaban  su  nombre  del  de 
sus  gefeí. 

Lqs  partidas  montemoUnistaií  que  recoman  los  piiel|^s  de  la  pro- 
vincia de  Hiírf^os  SO  habían  ido  aumentando  notablemente  y  sin  que 
bastárnn  á  esterminnrlas  las  providencias  que  dictara  con  este  objeto 
fl  capitán  ;zenoral  do  aquel  distj(ito »  |  M  iuAividad  de  las  columa&> 
destinadas  a. perseguirlas. 

iV  pesar  de  esto  te  lisongeaban  tos  geíes  de  Cataluña  y  Castilla 
de  concluir  la  guerra  en  el  primer  mes.dá  «fio  ,  en  lo  cual  se  espre- 
saban con  completa  confianza.  Los  montemoliaistas  esperaban  también  ^ 
por  su  parte  grandes  triunfos  y  sucesos  que  variarian  el  aspecto  de  la 
guerra.  Salían  df»  Londres  circulares  firmadas  por  el  ministro  de  Mon- 
temolín,  1).  Roinu  il  id  Mon  ,  en  las  cuales,  después  de  hablar  |>ésíma- 
rocutc  del  gobicruu  ,  recomendaba  á  sus  generales  y  gefes  el  buen 
comportamiento  con  los  pueblos ,  probibíendo  absolutamente  las  le-. 
presalias  ,  sea  cual  fuero  la  .conducta  de  sus  contrarios  para  con  sus 
prisioneros. 

La  crnerra  de  Cataluña  es  de  muy  dificil^studio  ;  tuvo  ponnduj;  im 
estraordinarios  y  tan  opuestos  en  si ,  que  bastarían  á  conlunilir  la  ima- 
g¡naci(m  mas  despejada  quo  tratara  de  profundizarlos  y  penetrar  en  su 
laberinto ,  sin  tener  presente  que  la  mayor  parte  de  los  sucesos  eran 
mas  bien  hijos  de  la  casualidad,  que  de  la  premeditación.  Yeiase  unas 
Teces  marchar  los  monlemolinistas  eludiendo  la  activa  persecución  de  • 
algunas  de  las  columnas  de  la  reina  ,  y  otras  no  atreviéndose  estas  á 
atacarlas.  Concebinn  aquellos  planes  ,  se  lanzahíui  á  la  ejecución  ,  y  un 
aconteciniiente  inesperado  6  insignificante  á  puniera  vista  ,  lo  trastor- 
naba todo  y  vanaba  completamente  la  guerra.  A  haber  tenido  efecto 
lodos  los  provéelos  de  Gabram ,  bubiera  quixá  triunfado  ó  insoiTeo» 
Clonado  á  toda  España  y  encendido  una  noevt  guerra  d?íl  que  aun 
deplorariamos.  Nosotros  co.noeemos  algunos  do  sus  plan^ ,  los  bemos 
eiaminado  detenidamente  ,  y  no  sujo  los  creímos  posible^^ ,  sino  tam- 
bién de  seguro  éxito.  Pero  no  tenia  que  habérselas  Cabrera  sola- 
mente jcon  los  generales  en  gefe ,  ofuscados  muchos  y  poco,  cono- 
cedores de  la  guerra  quebaoian,  sino  con  gefessuballomos,  connce-» 
dores  profundos  de  esta ,  no  estraños  al  telreno  que  pisaban  ,  y  que 
adoptando  el  sistema  estratégico  qu«  conTenía ,  desbarataban  sin  rui- 
do lo*  planes  mejor  concebidos  de  aquel  v  di'ípensrdiin  ser^'icins 
que  no  podían  ser  apreciados  en  (odo  su  valor,  porque  no  llevaban  la 
alucinadora  recomendación  de  una  victoria  conseguida  en  acción  que 
diera  el  único  resultado  de  unos  cuantos  nmertus  y  berídos. 

Victorias  bay  á  veces,  como  es  bieir  sabido ,  que  mas  perjudicao 
al  que  las  gana,  que. al  que  las  pierde. 

La  lucba  en  tanto ,  dos  años  Babia'comoniada»  4eiiuia  su  curso, 
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aumeniándose  mas  bien  que  disminuyendo  el  numero  da  los  monta*^ 
inolinistaü  ,  n  pesar  de  algunos  (Irscalahn)s.  Se  níícesita  la  arraigada 
(é  y  profunda  oonviccioit  que  tienen  por  su  causa  estos  partidarios 

ES  insifllir  coD  tel  tenaeídad  en  i  buscar  la  nmerte  donde  la  faa«- 
n  iülMo  lo*  ^ae  les  precedieran.  Asómbranos ,  pues ,  ter  que 
mmat  partidaa  se  levantaban  en  varios  fmntos,  y  aun  trataban  de  pe- 
netrar en  Navarra  por  los  Alduides ,  á  cuya  noticia  salieron  ile  Yit(»- 
ria  para  Guipúzcoa  dos  compañías  de  iníantería  ,  uo  sabemos  si  para 
tener  en  respeto  á  Oñate,  y  otros  pueblos,  ó  para  escoltar  el  aruiauieo- 
to  que  babia  en  las  fábricas  de  Eibar  y  Elgoibar  que  se  mandó  tras^ 
lader*  á  la. 'oapilalL 

.  :  B1' brigadier  Zapatero  estaba  con  un  batallen  ócepando  á  Lccnni* 
heTTi ,  en  Navarra  ,  punto  muy  intcresanto  para  observar  á  los  que 
IHidienui  entrar  de  Francia ;  y  parte  de  los  miñones  de  la  provincia  dn 
Alava  ,  ftieron  á  ocupar  Sania  Cruz  de  Oanipezu  ,  punto  también  in- 
teresante. £n  lodo  esto  se  veia  que  el  capitán  general  iTbizlondo  co- 
«oeia  bieu  le  qae  debía  hacerse  para  evitar  nuevas  desgraciaSé 

r'  El  peis  se  mostraba  tan  indiferente  á  todas  estas  esoenas  y  novi- 
inicntos » que  no  dejaba  de  alarmar  mucbo  al  buen  pensador  ,  porque 
ñ  bien  se  veta  que  el  carlista  no  se  hallaba  tan  entusíastnado  en  la 
apariencia  como  en  el  mes  de  junio  del  año  anterior,  se  notaba  taml>ien 
oue  el  partido  que  con  tanto  entusiasmo  ,  y  á  costa  de  tantos  sacrilicios 
¿efendió  eo  ios^iete  años  á  Dofia  Isabel*  H  y  á  la  libertad ,  estaba  en^ 
teramente  mnciio ,  6  como  si  lo  estuviera  ,  pues  ni  aun  aprecio  bacia 
do  cuanto  pasaba  á  so  vista.  Siempre  es  el  entusiasmo  hijo  de  la  con*  ' 
viocion  ,  y  la  falta  de  esta  nacia  del  cansancio  y  los  desenc;nnns. 

Solo  asi  podfKi  también  csplicarsc  cómo  una  tan  despreciable  par- 
tida como  la  qoe  niandal)a  el  Estudiante  de  Villasur  bacia  mas  de  un 
año,  que  se  enseñoreaba  de  una  dilatada  estension  de  la  provincia  de 
Burgos^  contando  con  la  protección  del  paisv  cual  se  vi6  de  iin  modo 
peljMble  mae  adelante,  al  poner  precio  ásu  cabeza. 

Unicamente  á  fuerza  do  una  activa  persecución  le  daban  alcance 
algunas  columnas,  cual  sucedió  á  la  de  D.  José  Ar(  llano,  coman- 
dantí'  dí'l  8."  tercio  de.la  guardia  civil,  el  dia  1."  de  (  iicro  ,  qiw  des- 
puoti  de,^i«i  lloras  de  persecución  al  trote  ,  alcanzó  al  Kstudiiuile  cerca 
del  puente  de  Boa,  aonde  batió  y  dispersó  toda  so  gente ,  que  dejó 
en  (k  campe  una^  pequeña  pérdida;  A  este  resultado  contrilnif ó  tam- 
bién el  corenel  di^  tercio  D.  León  Palacios  ,  que  anteriormente 
se  había  incfírporadiv  á  la  fuerza  del  comandante  Arellano.  El  resto 
de  los  tiionictiioliiiislas  se  salvó  por  lu  pantanoso  del  terreno  ,  y  ha- 
ber pasado  á  nado  el  rio  Duero»  lo  cual  hicieron  también  las  tropas; 
pero  sobrevino  la  noche ,  y  no  les  fué  posible  darles  alcance. 
Lo»  pormenores  det^dos  de  este  encuentro  son  curiosos. 
Serian  las  dos  y  media  4^  la  tarde  cuando  un  movimiento  y  gríteria 
gcMnl  tndic6  que  algún  fludeso  de  importancia  iba  á  tener  lugar  en 
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la  herinosíi  plaiuiií^  denominada  de  la  Vega:  contal  motivo,  la  maynr 
parto  del  vocindarin  leriirrió  presurosa  al  Espolón  ,  que  es  el  punto 
que  la  iloinina,  y  desde  alii  presencio  lo  siguiente:  lu  partida  monte- 
molinista,  capitaneada  por  «I  Esttadiante  de  Vilhsur,  y  su  segundo 
D.  Manuel  Aloáso,  compuesta  de  36  á  40  caimitos,  venia  en  di- 
rección del  puente  de  Roa,  perseguida  con  media  legua  de  distancia 
pí»r  60  eaballcis  y  íniyor  número  de  infantes  de  la  reina;  y  como  el  ter- 
reno (]ue  ocupaban  los  montemnlinistas  estaba  circunvalado  por  los 
rios  Riaxa  y  Duero ,  no  tenian  mas  medio  de  salvación  que  pasar  a 
todo  trance  el  puente.  ' 

Ignoratian  sin  disputa  ninguna  que  este  paso  estaba  toinoado  i  la 
sazón  pop  36  caballos  de  la  guardia  cítU  y  carabineros ,  con  mas 
(ktros  tantos  civiles  de  infantería ,  quienes  no  sabiendo  también  que  los 
nionlc'ínoünistas  se  les  ecbaba  encima,  estaban  dando  pienso  á  los  raba- 
Ilns  >  los  infantes  distraidos  en  las  cercanías  de  la  venta  (¡uf  csú  conti- 
j|4,ua  al  puente.  Asi,  se  acercaron  ios  unos  á  los  otriis  como  a  distancia  do 
tiro  de  fusil  ,^  y  en  esto  entró  ,  la  coDfbsíon  imtre  los  dos  partidos  be- 
ligerantes, mutuamente  sorprendidos  é  irresolutos  sobre  el.  partido  que 
habian  de  tomar ,  desvaneciéndose  la  sorpresa  de  los  civiles  con  ti- 
rarles algunos  tiros'  la  infantería ,  Interin  se  preparaba  la  cabaUerb 
.  para  el  combate. 

Los  nionteniolitustas  no  pueden  retroceder  porcjue  viene  el  ene- 
migo á  retaguardia ;  no  pueden  avanzar ,  porque  le  tienen  de  frente, 
y  en  tan  critica  situación  no  tenian  mas  medio  que  rendirse  á  dis- 
creción ó  perecer,  y  esto  se  creia  con  tanta  mayor  raion,  cuanto 
que  el  único  medio  de  poder  salvarse,  estaba  en  permitirles  la  co- 
lumna de  atrás  poder  vadear  el  Duero  p«r  el  sitio  del  puente  caido, 
distante  de  donde  se  balla^^au  dos  leguas  y  media,  cosa  que  á  todos 
parecia  imposible. 

En  estos  apuros  emprendió  la  retirada  liácia  este  vado  con  mu- 
cbo  órden ;  unas  veces  á  trote  sostenido,  y  otras  á  galope  en  igual 
forma  ,  y  siempre  unidos  .como  los  dedos  de  la  mano ,  ba¿a  que  con- 
siguieron  repasar  el  Duíto  ,  ron  solo  la  pi'Tdida  de  un  muerto  y  dos 
leridos  ,  «d  rapiMInn  (pie  llevaban  en  su  compañía  y  e!  titulado  Por- 
buguesin  ,  otros  dos  que  so  presentaron,  la  aprebension  de  tres  ca- 
ballos ,  algunas  armas  v  efectos  de  insignificante  valor. 

Réstanos  hacer  justicia  á  los  dos  partidos.  Los  montemolinistas 
debieron  su  salvación  á  la  buena  dirección  que  supo  darles  su  segun- 
do gefe  D.  Manuel  Alonso,  quien  como  conocedor  del  terreno  que 
pisaba,  los  condujo  ,d  monte  de  Yenlosilla  con  mucho  ó^en  por  el 
mejor  camino  v  sin  perder  im  sfyin  palmo.  *" 

Los  de  la  reina  no  lograron  capturarlos,  porque  ignorando  los 
muchos  escollos  que  para  la  caballería  é  in^nterja  ofreoen  los'cáüces 
de  Ifr  vega,  perdieron  bastante  tiempo  en  eUos,  j  se  retiraron  cuando  me- 
jor creian  cortarles,  porque  las  acequias  impedían  saltará  sus  caballos. 
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Poco  después  estuvo  á  punto  de  caer  i'l  Esludianlo  en  poder  del 
fomandaníp  Villanueva  en  Iüs  montes  de  ridlenielo  ,  pero  un  tiro  es- 
(•a[i;ulo  a  iniunte  de  la  espresada  columna  hizo  quí*  p\  menciona— 
dü  partidario  se  a{>eroibiese  de  la  aproximación  de  aqueUa  fuerza  y 
emprendiera  la  mveha. 

Un  mes  hacia  que  se  liallaba  de  capitan  general  de  Gatalulia  D.  Ha-  . 
noel  de  la  Concha ,  marqués  del  Duero,  y  aunque  do  del  todo ,  baliia 
mejorado  en  mucho  la  lamentable  situación  del  Principado  ,  merced  á 
las  acertadas  y  generosas  providencias  que  adopto  i^ara  captarse  et  apre- 
cio público.  No  fue  de  las  menores  la  que  media  hora  antes  de  montar  á 
caballo  para  trasladarse  á  la  alta  montaña,  centre  del  teatro  de  la  guerra, 
tteYÓ  iereelo  con  inagnánima  nobleia. 

Varios  progresistas  bastante  notables  de  la  capital ,  entre  los  cuales 
'  se  hallaban  D.  Antonio  Mingiiez,  D.  Antonio  Api^'nani  ,  D.  José  Pí, 
I>.  Francisco  Campnibi  y  0.  José  Miutorell,  presos  en  el  fuerte  de  la  ciu- 
dadela  unos  ,  y  otros  en  las  cárceles  nacionales ,  por  delitos  de  supues- 
ta conspiración  contra  ci  gobierno  do  doña  Isabel  11 ,  fueron  puestos  en 
libertad  por  mandato  espreso,  detolviendo-tanlaíidahle  resokieíon  la 
Iranqoilídad  y  lo  calma  al  seno  de  sus  angustiadas  familias.  Esperábase 
^uedontole  el  mando  de  una  autoridad  militar  tan  justidera ,  el  Princi- 
pado no  presenciaría  el  horrible  espectáculo  de  ver  morir  en  un  suplicio  á 
ios  liberales,  ni  precisados  á  aprontar  cuantiosas  sumas,  que  bajo  el  nom- 
bre de  multas ,  fes  impusieron  en  tiempos  no  muv  distantes. 

Corrían  en  tanto  mil  versiones  oon  motivo  deteatiecbo  y  riguroso 
bloqueo  que  tenían  puestos,  los  moutemolinístas  á  la  ciudad  de  Yíeb, 
punto  donde  se  hallaba  entonces  d  cuartel  general.  La  obstinada  lesis- 
tencia  de  aquel  cabildo  en  no  querer  paí^rtr  Ins  contribuciones  que  impu- 
sieran á  dicha  ciudad  los  enemigos,  era  causa  de  que  sus  habitantes  ,  y 
'  en  particular  la  clase  pobre ,  tocaran  muy  de  cerca  ios  efectos  de  tan  tris- 
te como  desastrosa  providencia. 

Comensaron  á  faltar  en  la  plaia  alanos  artlAulOB  de  «onsumo ,  ven- 
diéndose los  que  por  casualidad  aparecían  á  precios  muy  subidos ,  por  el . 
grave  riesgo  que  corrían  sus  proveedores  de  caer  en  manos  de  los  que 
mantenían  el  bloqueo :  á  medio  cuarto  do  Hora  de  la  ciudad ,  y  en  el 
márgen  de  los  caminos  que  conducen  á  ella  ,  se  \  r  ¡m  clavados  unos  pos- 
tes de  ocho  ó  nueve  pies  de  elevación  ,  sosteniendo  un  cartel  que  conte- 
nia la  ^órden  mas  seTora  y  terminante  para  los  que  intentaran  traspasar 
aquél  limite..  Sin  embaripo  de  que  las  colamnas  del  ejército  que  incesan- 
teinente  recorrían  él  país,  conseguían  á  veces  echar  por  tierra  y  destruir 
esos  padrones  de  crueldad  ,  á  la  mañ^n^  siguiente  volvían  á'  aparecer 
en  los  mismos  sitios  ó  en  otros  no  muy  apartados. 

Por  faltar  á  las  ordenes  establecidas  en  estos  postes  fueron  fusila- 
dos algunos  infelices  trajinerps. 

SI  decreto  espedido  por  el  gobierno  en  el  mes  anterior  llaman>*^ 
do  215,000' bombres  al  servicio  de  las  armas,  no  produjo  el  menor«feeto 


60  el  áuitni)  di-  lns  catalanes  por  la  consideración  que  merece  el  pais  J 
por  el  indomable  carácter  de  sus  habitantes.  Por  eso  ai  uu&mo  úem^ 
qm  ae  estaban  sorteando  jóveoe»  4le  las  demás  prpvinw  de 
pam  ^  remplaao  dd  ejército »  se  penuadia  el  gobienio  de  la  decidida  é 
invencible  diGcidtad  que  se  toca  en  estas  montafia^para  poner  en  ejecu-* 
clon  un  sistema  que  tantas  lágrimas  y  amarguras  c^iusaba  en  lns  familias 
pobres  y  desvalidas.  Pasarií^n  catalanes  por  las  horcas  caudinas  an- 
tes qur  obligarles  á  ser  soldados.  Entre  tanto  se  verifican  las  quiuias 
contribuyendo  todos  los  jóvenes  con  la  cantidad  que  el  cuerpo  a)u&ici<« 
pal  lea  señala ,  cq  la  sapeimon  de  que  tengan  aedíoa  eon  que  sitislí^ 
cerla ,  pues  de  no,  se  Imsmi  loa  vacíos  del  mejor  medo  foe  se  puede» 
Tales  son  los  hábitos  que  tienen  arraigados  y  que  cea  vana  perfia  se.  ts^ 
tará  do  b.icer  desaparecer. 

£1  2  de  enero  á  las  cinco  de  la  tarde  entrnLm  en  ileus  el  comandante 
general  £ona  con  un.batallon  de  Yergara  y  otro  de  Antequera  condu- 
ciendo lio  montemolinistas  y  los  gefes  Ribas ,  padre  é  hijo ,  y  Sabaté  de 
Gofwudeila»  loa  cu^s  se  prawalaron  al  indntto,  parodiando  é  los  Posu 
yUonacmt. 

Habia  ya  muchos  días  que  se  decía  entre  los  oficiales  de  varias  colum- 
na» que  el  genera!  Galiano  estaba  en  tratos  con  los  referidos  gefes  v 
algún  otro  que  iiu  l(  s  5Íi:^ia.  Seguramente  acabarían  por  entender- 
se, pues  el  31  por  ia  maüaua  se  encontrabau  eu  ia  Vih^Ua  baja  (Alto 
Priorato]  lo»  eabecBlaa  Hibes»-8alkat6 ,  Linconet  y  otros,  cauido  de 
repento  se  vieron  rodeidoa  por  cnatro  oolmniiaa  de  trepa.  Al  Éioaiento 
loB  montemolinistas  Tendidos,  empelaron  i  propagivla  voz  entre  su 
gente  deque  no  habia  remedio  de  salvación  ,  y  que  por  lo  mismo  valia 
mas  sacar  un  buen  partido,  que  no  dud£á>an  lo  sacarían,  y  teuiao  naon, 
(pues  ya  lo  sabían  de  antemano)  y  asi  es  que  viéndose  engañados ,  se  ri»- 
nieron  y  pasaron  á  las  filas  de  Isabel  II  con  todos  los  honores  de  la  guerra 
y  con  reconocimiento  de  todos  los  grados  y  empleos.  Simonetde.lion- 
Iroig  se  escapó  «ités  ¿t  llegar  á  Falcet  con  una  partida  que  aeríade 
unos  60  hombres,  y  el  1  por  la  noche  se  fugaron  un  gran  número 
de  Falcet ,  gritando  traicinn  y  venganza.  Los  que  entraron  en  Riba 
eran  la  mayor  parte  .mucliaclius,  y  con  el  mayor  descaro  estaban  insul- 
tando á  sus  gefes.  Ribas  y  Sabaté,  que  iban  montados  entre  la  turba. 

A  laa  doce  del  2  pliego  á  Gerona  el  cuartel  general. 
.   Sabedor  el  capitán  general  que  Cabrera  concentraba  SOS  fuerzas  en 
Amer ,  salió  de  Vich  el  30  al  medio  día  ,  y  fué  á  pernoctnr  á  Villadrau 
como  punto  oóntrioo»  desde  el  coal  podria  contener  las  ineursionea  4^ 
enemigo.* 

Al  llegar  á  Villadrau  se  supo  que  algunas  partidas  montemolinistas 
reonídas  estallan  en  Brpda  ,  y  cakaiitddo  entonces  el  general  que  quizás 
intentarían  invadir  la  marina  ó  pasar  al  campe  de  Tarragona»  dispuso  qae 
las  fuerzas  al  mando  del  brigadier  la  Sala  y  del  coronel  Ruis  ,  marcbasen 
eobre  Moatalridi  y  San  Geloni  á  cubrir  tas  aTeni  das  del  Mpaenyt  mámmm 
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^1  tnismo  en  persona  fnldonha  ol  monto  pnr^  rf>pr  á  rf^tf^ínif^rríln  dol  oní^mi-» 
go.  Pero  ol  llegar  á  ArUucias  se  supo  la  inexactitud  de  la  noticia,  y  (|ue 
soU»  Mi  hallaba  en  Breda  la  caballeria  de  Marinil  y  algunas  infantes,  en  vis- 
ta  de  lo  cual  resolvió  el  general  Concha  seguir  su  marcba  á  Gerona  ,  tan- 
•  toparaactívarla  organKacionde  las  eolnmiiaade^elia  pnmttoia'»  oo- 
mdpara  hacer  los  reconocimientos  tipográficos  4|iMr  eligía  d  establed- 
miento  de  la  linea  telegráfica. 

Mas  estando  ya  cerca  de  Gerona  se  supo  <le^de  (iranollers  que  la  par- 
tida de  Marsal  habrá  atravesado  la  carretera  en  lirnecion  de  Cassá  <le 
la  Selva;  cambió  al  momento  de  dirreccion  el  geiieral,  y  después  do 
dirigir  sobre  dicho  padilo  el^.*  ftatalloii  de  casadorss  y  noa  seonón  de 
caballerfa'  al  mHiido  del  coronel  Solana,  se  encumíiió  con  el  resto  d^ 
la  fuerza  i  Camplloch  ,  para  el  caso  probable  de  coatrainarcha  |ior  par- 
le de  los  montenmlinistas. 

En  efecto ,  Mnrsnl  con  600  homl)re^  y  alínina  caballería  estaba  en 
Cas»!  de  la  Seha  sin  noticia  del  movinnento  del  general  Concha; 
pero  bien  pronto  supo  la  aproximación  de  las  fuerzas  isabelinas,  y  eva- 
cuó precipitadamente  el  pueblo,  casi  en  el  acto  de  entrar  la  vangaar- 
dia  oe  estas  álas  órdenes  del  coronel  Osearía,  protegida  por  la  no- 
che que  ya  habla  cerrado.  Avisado  el  capitán  gennral,  acudió  apresu- 
radamente desde  Gon)plloch ,  pero  el  enemigo  ya  se  habia  íiraccionado 
en  diferentes  direcciones. 

Marsal  llevaba  400  infantes  y  veinte  y  tantos  caltallos  cuando  cru- 
ló  la  carretera  con  dhreccion  i  Cassá  de  la  Selva ,  y  tii?o  efecto  lo  que 
se  acaba  de  referir. 

Los  moDtemolinistas  tenian  Moqueada  la  importante  población  de 
Balagner,  sin  f|ne  lo  impidieran  las  columnas  que  operaban  en  nquel 
distrito,  y  sin  cnihiiriíM  dt?  haber  pasado  por  la  ciudad  la  columna 
del  brigadier  Coniferas  con  direccitm  a  Lérida»  en  dundo  se  unió  con 
li  del  Peb  del  (Ni,  compuesta  de  1900  infantes,  dos  compañías  de 
aiiqneletes  y  unos  40  canaUbs,  que  también  pasó  por  Balagper. 

£s  preciso  fijar  la  atención  sobre  el  suceso  que  acabamos  de  nar- 
rar; no  parecia  sino  que  unos  y  otros  tenian  interés  en  no  encontrar-  • 
se,  y  andaban  l>Ti<;r;índo8e  las  vuelU\'>  pnrn  ir,  si  no  uno  detrás  de  otro, 
paralelos  al  menos,  y  marchar  y  contramarchar  sin  mas  resultado  que 
el  decir  en  un  parte  al  gobierno :  he  tomado  tal ,  y  posición  que  te- 
nia el* enemigo  que  se  ha  dispersado  en  fracciones  difíciles  de  per- 
seguir. 

En  la  montaña  ae  San  Mateo  recorría  con  ventajas  la  partida  re- 
pnhürnrin  mando  de  Ferralé/:  pero  dispuso  el  general  secundo  cabo 
saliera  el  i>rigadier  comandante  de  las  escuadras  del  Principado,  D.  Jo- 
sé Vivé,  y 'el  coronel  del  Rey,  D.  Cárlus  Muría  Fanch,  á  (in  de  que 
en  eorobínaGion  con' el  coronel  Bosto,  que  mandaba  la  columna  de 
carabineros  practicasen  im  batida  por  aquel  4enreno,  que  dió  por  re- 
sahado  la  aprehensión  de  3S  prisioneroi,  tres  caballos,  S8  armas  de 
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fuego  ,   ocho  can:»nns,  Ires  bayom-tíis  .    iin  sable  y  algún  hfridu. 

El  Maestrazgo  volvió  á  ser  nuevamente  invadido  por  los  nioat©- 
molinistas,  entrando  200  aliñando  del  indomable  Raga ,  en  un  pue- 
blo poeo  diitante  de.Uraarís^  donde  tairieroii  un  pequeño  encuentro 
con  la  tropa,  sin  fomítados  notables  para  una  y  otra  parte. 

En  Ufdecona  y  algunos  otros  puntos  aparecieron  también  algunos 
insurrectos  que  obedecían  á  Raga. 

Cabrera  v  Marsal  permanecían  reunidos  en  Anu  r.  jiasando  ategre* 
y  bulliciosos  días,  entreteniendo  las  noches  en  bailes  de  gefes  y  ofi- 
eáales,  de  sargentos  y  clases  bajas,  ejercitando  por  el  día  sus  soldados 
de  infantería  y  cabaUeria.  En  medió  de  este  sosiego  que  les  dejaban 
disfrutar,  recnitaban  partidarios  los  montemolinistas  enJos  pueblos  K- 
mf  trefes, 

V\  2,  en  v¡st;>  de  h  llegada  á  Gerona  del  general,  abandonaron  el 
punto  de  Amer,  i  tiiKindo  diferentes  direcciones'.  Cabrera  ,  con  sus 
mncipales  gefes  hácia  la  parte  de  Olot;  Marsal  por  la  de  la  Selva  y 
lado  del  Ter;  Suvany  por  la  de  Santa  Goloma.  El  primero,  al  llegar 
é  las  dos  de  la  tarde'* á  San  Bfartín  de  Cantallops,  mandó  confesar, 
peñeren  capilla  y  fusilar  á  los  rorrmeles  de  su  comitiva  D.  fliigael 
Pons,  hermano  del  Peb  del  0I¡  y  1).  Juan  Oristizabal  ,  por  sospe- 
chas de  conspiración ,  y  planes  de  presentarse  á  las  autoridades  de 
Cataluña.  *  ' 

Al  verse  este  alcanzado  por  el  comandante  general  del  Maestrazgo 
cerca  del  oonvento  de  Bénifiuá,  se  dividió  en  peqnefios  grupos ,  bu- 
yendo  en  varias  direcciones.  Oiro  encuentro' mas  sério  tuvo  con  el  es- 
pitan D.  Pedro  Grau,  quien  yendo  en  busca  de  Raga,  le  alcanzó  al 
cuarto  de  hora  de  su  salida  de  Yodal ,  hallándole  parapetado  en  unos 
corrales,  desde  donde  rompieron  los  montemolinistas  un  vivo  fuego 
contra  la  vanguardia  que  mandaba  el  teniente  D.  Máximo  Martínez. 
El  capitán  Graalót  cargó  á  la  bayoneta,  desalojó  v  dispersó  completa- 
mente, cansándoles  varios  heridos  y  cogiendo  el  caballo  del  mismo 
Raga,  cuatro  fusiles,  un  trabuco  y  otros  efectos.  Distinguióse  ademas 
del  teniente  y  capitán  citados,  el  sargento  pririiern  D.  F<;teban  Cuarter. 

La  posición  de  Amer  ern  siimaniente  m  nla]n>;i  a  Cabrera,  y  aun- 
que el  2  salió  de  este  punlu  no  le  abandono  ,  pues  se  hallaba  en 
él  el  6.  • 

El  siguiente  día  aslió  Concba  de  Gerona  entre  siete  y  ocho  de  U 
mañana  ron  toda  la  fuerza  que  había  entrado  ,  acompañándole  el  ge- 
neral Nouvilas  con  toda  su  división.  Se  dirigían  Éicia  Amer  en  bus- 
ca de  Cabrera 

El  día  antn  lor  rstavieron  reunidos  Borges  ,  Guerxó  de  la  Ratera  y 
Tristany  en  el  pueblo  de  Manresa,  á  dos  leguas  de  CtTvt  i  a.  ♦     *  ' 

En  Reus  se  presentaron  200 montemolinistas,  cuyos gefes se. de<- 
jaronctrcunvalar  de  tres  columnas  y  se  pasaron;  masé  las  ppcas  ho- 
ras ya  hablan  desertado  SO  con  el  cabecilla  Simonet.  A  todos  los  ofi- 
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• 

dales  le  les  reconoció  sus  grados  y  empleos ,  porque  tales  eran  lát 

condiciones  para  entregarse. 

Todas  estas  presentaciones  empezaban  á  surtir  su  efecto  en  las  filas 
montemolinistds  y  comenzaban  los  soldados  á  desconfiar  de  sus  gefes  mas 
queridos ,  y  los  mismos  gefes  entre  si ,  y  prescindiendo  por  ahora 
del  resultado  que  dieron  estos  tratos ,  del  cual  nos  ocuparemos  á  su 
liempo  detenidamerte  ,  veremos  ahora  que  tuvieron  muchos  gefes  que 
protestar  su  lealtad  para  seguir  poseyendo  la  confianza  de  sus  compañe- 
ros yAñ  del  soldado. 

Como  era  natural  se  esplotó  está  circunstancia  para  enervar  el  entu- 
siasmo de  lós  montemolinistas ,  y  tales  voces  corrian  ,  ya  de  que  esta- 
ban forzados  los  soldados  en  las  filas  ,  ya  de  que  los  gefes  se  tcndian 
lasos  para  que  los  vendidos  destruyeran  á  los  leales  ,  ya  en  fin,  se  ase- 
guraba que  basta  el  mismo  Cabrera  se  prestaba  á  ciertas  condiciones 
que  sino  leerán  muy  honrosas,  no  carecian  de  interés  por  ser  su- 
mamente positivas. 

V  ,A  todas  estas  voces  contestó  Bórges  con  la  siguiente  carta  qutt 
diríjió  á  un  amigo  suyo  para  que  In  piibliciira. 

«Señor  D... 

«Todo  hombre  que  se  precia  de  amigo  de  la  verdad  y  de  su  pa- 
»tría,  debe  seguir  la  bandera  bajo  la  cual  me  honro  de  militar.  Por 
»esto  sigo  la  causa  de  mi  legitimo  rey  don  Cárlos  VI  (Q.  D  G.)  al  cual 
jodefcnderé  con  mi  espada  hasta  que  yo  respire.  Sírvase  V.  hacarlo 
«publicar  en  los  periódicos  de  esa,  <i  fin  de  desmentir  las  voces  con  que 
i>la  calumnia  dice  que  yo  me  he  vendido  á  un  partido  impuro.  Jamás 
lome  he  vendido  ni  mu  venderé  ,  aunque  por  ello  sepa  morir;  pereceré 
'lantes  que  no  defender  á  don  Cárlos  y  á  la  España. 

)»Haga  V.  público,  si  lo  tiene  á  bien,  que  todos  los  guerrilleros  no 
ame  siguen  de  mala  gana  ;  nuestras  columnas  pueden  acogerse  al  in- 
ndulto,  prévio  permiso  mió;  no  quiero  forzados. 

)>Oueda  suyo  y  B.  S.  M.=E1  comandante  general  de  la  provincia  de 
^Tarragona ,  general  de  los  reales  ejércitos  y  guerrillas  sueltas  de  la 
ittiisma  provincia. 

.  'iBóllGES. » 


No  eran  todo  presentaciones;  pues  en  tanto  que  Ribas  y  Sabaté  se 
presentaban  en  Keus,  salian  jóvenes  de  Cervera  á  engrosar  las  filas 
enemigas  y  á  ocupar  quizá  mas  adelante  ei  vacío  que  dejaran  los  que 
se  presentaban. 

Alcalá  Galiano  fué  nombrado  comandante  general  de  la  provincia 
d<j  Hérida,  á  cuva  pohKicion  llegó  el  9,  saliendo  á  rocibirle  t^l  briga- 
Lli.  II.         "  .        .  i>7 


I 
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éier  QuinUna  ,  gobernador  do  la  ^pliia,  y  el  brigadier  Cootreni  Mu 

algunos  oficiales. 

£1  10  salió  lie  Lérida  una  pet^ueha  columna  para  eíectuar  una 
batida.  Bitas  tenltfn  lugar  con  bastante  freoneDciaeii  todos  tos  donas 
puntos,  con  mas  ó  menos  resultados. 

En  una  de  ellas,  la  columna  del  coronel  Garset ,  alcanzó  á  lapav- 
tida  de  Escoda  nn  las  alturas  do  Gamf ,  causándola  la  pérdida  de  cinco 
heridos  y  dos  prisioneros. 

El  coronel  graduado  don  Ignacio  Plana,  gefe  de  ia  colamna  á& 
Molins  de  Rey ,  sorprendió  al  mismo  Escoda  en  el  pueblo  de  San  Cu- 
güt,  después  de  atravesar  por  la  barca  de  San  Boy ;  siendo  de  mayor 
consideración  la  pérdida  (¡ue  le  ocasionó,  pues  consistió  en  cuatro 
muertos  y  50  prisioneros,  con  varins  nrmns,  municionos  y  algunos 
cabnllo«i,  qi)edando  tliseminada  la  partida  en  pequeñas  bandas  por  aque- 
llos hoijues.  Tomaron  parle  en  esta  operación  el  capitán  don  San- 
tiagu  darcia,  que  mando  una  subdivisión  ;  el  de  igual  clase  de  aquol 
tercio,  Monserrat,  y  otros  oGciales  de  los  cuerpos  del  Bey,  Soria  y 
1.*  de  cazadores,  y  de  caballería  de  Sagunfto  y  Santiago. 

No  ímpedia  esUt  que  conlinuarn  estrer  fiándose  mas  cada  día  tí 
bloqueo  de  Vicb,  (¡ue  se  iba  estenciiv'ixlo  á  Olot,  Solsona  ,  Berga  y 
otros  puntos  que  un  it  iyah.m  inniedialumente  la  contribución  que  pe- 
dían los  montemolim^tas.  liailaíiase  la  columna  de  Santiago  hacia  la  . 
montaña  en  persecución  de  los  montemolinistas,  y  entre  tanto  se  adopta- 
ron algunas  medidas  preventivas  én  Vicb ,  siendo  una  de  eU^s  divi* 
dtr  la  ciudad  en  cuatro  cuarteles  ,  nombrando  para  cada  uno  olms 
tantos  gefes  del  ejército^  quedando  á  sus  órdenes  los  individuos  qup 
tenían  las  armas  en  sus  respectivas  demarcaciones  ,  para  cuando  hu- 
biere necesidad  de  mostrar  resistencia  á  cualquier  a:;resion. 

Jal  era  el  estado  á  (jue  Itabian  llegado  las  poblaciones  de  Ca- 
taluña. Añádese á  esto  los  vejámenes  que  algunas  familias  sutiian.por' 
parte  de  las  autoridades ,  y  se  tendrá  cabal  idea  de  la  situación  de. 
aquellos  d^graciados  pueblos  ,  de  los  que  eran  espulsadas  las  familias 
de  los  que  iban  á  combatir  en  las  filas  montemolinistas  ,  como  dis- 
puso el  comandante  general  de  Olot ,  y  que  se  denunciaran  lus  que  ha- 
bían muroliado  desde  1.°  de  diciembre  ultimo. 

Por  providencia  del  capitán  general  se  comenzó  á  dar  armas  4 
algunos  paisanos. 

Cabrera  iba  concentrando  sus  fuerzas  en  la  comarca  de  Guillerlas, 
disponiéndose  á  presentar  batalla.  Decíase  que  le  acompañaba  un  ofi- 
cial in':;lés,  á  quien  se  snponi  i  ndornado  de  vastos  conocimientos  mi- 
litares ,  y  que  estaba  a  su  lado  Iq  mismo  en  campaña  q.ue  en  los  alo- 
jamientos. * 

No  aseguraremos  esto  ,  aunque  nada  tiene  de  particular ,  si  dire- 
mos que  Geballos ,  su  geCe  de  £.  M. ,  era  uno  de  sus  mas  ii^epa- 
rabies  coñapaBeros  y  el.  que  dignamente  podía  serio  por  iiistniodioii» 
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dei|iejwlo  tngonio,  y  por  su  valentía,  qoetodo  mereeiaBer  empicado 
en  mejor  guerra  que  en  la  civil ;  mas  no  dpsmerncpn  por  pslo  las 
buenas  cualidades  <|iie recoooceinos  en  el  amigo  de  Cabrera,  eiconse» 

cuente  Cefiallos. 

Resueltos  los  montemolmistas  á  sostener  la  guerra  en  Cataluña  j 
"  penaadídoi  de  laa  inmemas  dificoHades  oon  que  tendría  que  lucinr 
Cabrera,  ai  aereimían  en  el-Prínetpado  para  Gombatirles  todas  tas  fuer- 
as del  ejército ,  hacían  los  mayores  esfuenns  para  promover  alia» 

míenlos  en  olms  provincias  ,  sino  ctm  la  csppranra  fie  qiic  tuvieran 
felÍ2  éxito  y  pudieran  ser  duraderos ,  con  v\  iin  <lo  llanidr  la  atflncion 
en  varios  puntos  á  ia  vez,  y  hí^cer  que  en  Lotias  parU»5  fuera  preciso 
permanecer  siempre  en  inquietud  y  desasosiego  con  las  tropas  lieceia<- 
rias  para  resistir  cualquier  tentativa  7  evitar  un  golpe  de  mano. 

Én-Galiraa  empezaron  á  trabajar  antes  de  que  concluyera  el  otoño 
úRimo  para  levantar  partidas ;  dijese  después  que  habían  desistido  de 
su  intento  viendo  las  inTír^n'^ntí  dificultades  que  se  ofrecían;  y  ahora 
volvían  á' tratar  de  erir»nHt'r  allí  la  guerra  civil,  aprovechando  los 
elementos  que  pudieran  emplearse  en  íavi»r  de  la  causa  del  Prctenuiente. 

Otro  ianto  sucedía  en  las  provincias  ICascDngadas ,  donde  el  14  de 
enero  penetraron  algunos  montemolinístas  qne  sorprendieron  y  des-> 
armaron  a  cuatro  carabineros  en  la  madrugadei  del  siguiente  día,  deján* 
dolos  luego  Qn  plena  libertad.  E-^'o  nrontccia  en  Navarra  ,  en  cuya 
capital  ó  en  mis  inmcdiacii»nes,  comenzaíjan  Á  reunirse  varias  grupos  que 
se  distribuyeron  en  diferentes  partidas  al  mando  de  Sotico,  cura  de 
^  Alio  ,  y  otros  que  escogieron  los  alrededores  de  Estella  por  campo  de 
sus  operaciones,  mandando  ya  una  fuena  de  cerca  de  2(M)' hombres 
bien  armados  y  equipados  ,  los  cuales  tuvieron  que  abandonar  el  cAm- 
po  al  aproximarse  el  conocido  por  el  cura  de  Dallo,  que  marchó  en  su 
persecución.  A  pesar  de  la  activa  y  entendida  que  esta  era  ,  su  com- 
petidor el  de  Alio  la  burlaba  ,  sin  abandonar  las  cercanías  de  Estella. 

Aguirre,  Sunz  y  Arrondo  con  unos  loO  hombres  ,  se  veían  en  Gui- 
púicna  acosados  por  tas  columnas  reunidas  de  Urdapilleta  y  Artola  r 
avistámso  al  anochecer  del  18  en  los  montes  de  Saldías ;  pero  no' se 
chocaron  por  . haber  sobrevenido  la  noche  que  difiilt  >ba  cualquiera 
operación  en  las  espesuras  que  atimentaban  la  oscuridad. 

Creíase  que  esta  nueva  inv^^inn  en  li<  belicosas  provincias,  que  ha- 
bían sido  la  base  de  la  anterior  guerra  civil,  seria  efecto  de  mayores  y 
mejor  combinados  planes,  y  se  empezó  á  temer ;  por  lo  cual  se  adop- 
taron medidas  salvadoras ,  basta  por  la  -diputación  f«%ral :  esta  antoría 
dad  paternal,  qué  sacrificándose-  siempre  por  la  felicidad  de  los  vascon- 
gados ,  ejerce  sobre  ellos  el  natural  influjo  á  que  es  acreedora  tan 

benéiica  mslitucion. 

El  M  gundo  del  capitán  general  D.  Ramón  de  Herrenechea,  les  ha- 
bló también  en  el  dialecto  del  país ,  lo  cual  era  para  ellos  de  un  efec- 
to' estraonfinario ,  pues  podiui  eomprender  todos  las  palabras  con  que 
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leí  convídabftii  i  oonliiNiar  gom^o      ^  inefables  dnlnni  que  lee 

propordonaba  la  pai*  que  hacia  ya  maeve  añee  dtafrotaban.  Unido  á 

esto  la  cnrrespondienltí  declaración  pn  estndo  escepcional  ,  con  todas 
las  consecuencias  anejas  á  tal  situación  ,  bástanle  conocidas  por  des- 
gracia en  nuestro  p<ii«;  ,  veremos  que  por  |jprtp  cié  las  aut/>ridades  de 
h  reina  se  adoptarun  las  provideucias  itudispeosables  para  conjurar  ia 
tementa  que  amenaatia.  Necaiitaban  lai  aatoridades  que  todiciel  d»p 
eantado  levantamieoto  se  limitéra  á  ios  pocos  que  entraron  op  HipaBa 
por  la  harca  de  Narbalosa  unos ,  por  entre  liun  y  Ven  otfos ,  y  no 
nmohos  por  los  Aiduidas. 

En  persecución  de  están  rortat  fuerzas  salieron  de  Pamplona  d^ 
compañías  de  preferencia  y  50  caballos.  Estos  y  las  partidas  de  que  ya 
hemos  bablado ,  venían  á'  bacer  na  total  de  SOOO  á  3000  bombres» 
Qon  loa  cuales  podían  esterminar  *en  breve  á  los  invasores.  Asi  vimos 
qtie  á  los  pocos  días  se  hallaban  Arrondo,  Sana  y  A^iirre  en  la  10* 
midnble  peña  de  Larrun  ,  situada  en  el  limite  que  forman  España  y 
l'rancia  por  la  parte  de  Guipúzcoa.  Las  fuerzas  que  les  perseguían  no 
jes  dejaban  penetrar  en  España  :  no  podían  tampoco  batirlos  por  esta 
liarle  inespugnable,  y  ya  que  no  pudieron  penetrar  eu  territorio  estran- 
joKi ,  les  tuvieron  eomo  sitiados,  en  env»  sitaacíoo  no  podían  pemn- 
iiacer  muebo  tiempo ,  viéndose  precisados  á  relirarso  é  inlernarso  en 
Francia,  como  al  fin  lo  ejecutaron.    .  ^ 

La  partida  que  mandaba  Soto  se  veia  también  vivamente  perse- 
guida hasta  el  punto  de  quedar  reducida  á  unos  95  ó  100  hombres, 
§efes  y  oficiales  la  mayor  parte.  Los  partidarios  Lauda  y  Moñones  na 
tenían  mejor  suerte  por  la  otra  parte  de  Navarra ,  pues  fooron  batidos 
.por  la-  partida 4iel  coronel  del  regimiento  de  Sevilla,  D.  Jorge  Telnia» 
lOP  las  alturas  de  Arrola  ,  esperí mentando  los  enemigos  la  pérdida  de 
dos  muertos»  tres  heridos,  90  fusiles,  «oaeonteta,  cineo  bagajes  y  oirof 

E!  mismo  gefe  consiguió  á  poro  otro  pequeño  triunfo  sobre  los 
montemolini&tas  y  centralijitas  que  en  número  de  200  invadieron  el 
99  la  ciudad  de  Sangüesa «  validando  los  primeros  el  «eronel  Solo, 
y  los  segundos  el  capitán  Morionos.  Todas  estas  ventajas  que  consa» 
gnian  las  tropas  de  la.reioa  »  bobierlhi  resaltado  mas  ¿  no  empalarlas 
con  la  sangra  que  derramaron  los  prisioneros  fnsilados  en  Estalla » Ct— 
lauqui  y  otros  puntos. 

La  partida  del  cura  de  AUo  y  d^  Iturroandi  ftió  aloaozada  .  batida 
y  dispersada  el  30  en  el  monte  de  San  Gregorio,  en  Navarra,  por  Inoir 
lumna  del  coronel  D.  Lwis  Sernmo ,  oompuesla  do  VopM»  gnaréíns 
civiles  y  miñones  de  esta  provincia.  Dicha  faceíea  CQOitako  en  SU  na^ 
yor  parte  de  gcfes  y  oficiales  mnntemolinistns. 

SMfrieron  estos  en  el  easoentro  la  pedida  de  oxko^  XQ  muertos 
y  bastante  pi  isloneros. 

, .  ,  fnÁ  luego  cargado  el  reato  por  la  «aballeria  y  una  mitad  de  miño- 


Digitized  by  Google 


nes,  y  «1  comandaotc      effot  dos,  D.  Lesmes  Sahiar,  lídríé  1t  |iér- 

4ids  oe  su  cnbnllo  v  de  cuntro  mas  de  la  guardia  civil. 

Yolvia  el  Maestrazgo  á  ser  invadido  por  partidas  montemoHnistaB, 
(jne  eran  un  foco  de  insurrección  para  este  reino.  £1  15  de  enero  cn- 
trarúü  2G  ó  30  hombres  en  Onda  y  en  otros  (tueblos.  Las  deoias  par- 
tidas segoiiD  Tagandópor  lá  prairínew  deCaatellon,  y  la  partida  d» 
Baga  posesionada  de  los  puertos.  De  Valencia  saKeron  tropas»  auRqiüB 
si  se  aomentaban  los  montemolinistas,  se  verían  en' grandes  apuros^ 
porque  quedó  esta  provinda  8Ín€jército  por  haber  pasado  á  Cataluñ;). 

El  19  fueron  sorprendidos  por  el  destacamento  de  la  Cenia  <1  mnn- 
temolínista  Guardia,  el  titulado  capitán  D.  Joaquín  Kespine  y  otro 
oficial  llenado  Biatamoros ,  babiaBdo  anoerto  los  dos  últimos ,  y  fugá> 
doae  el  primero  por  nedio  de  un  ardid»  después  de  hallarse  ya  en  po- . 
der  de  eoatro  soldados.  En  los  dias  IS,  19  y  20  se  aeogieron  á 
dulto  seis  individuos,  entre  ellos  un  hermano  do  Baga  y  ^  montemo- 
linista  Guardia. 

El  pefe  montomolinista  Raga  repasó  el  Ebro  con  13  hombres,  los 
cuales  le  abandonaron  presentándose  á  indulto  el  20  en  la  plaza  d« 
Voitosá.  Quedaba  por  consiguiente  restablecida  la  pas  en  la  derecha  del 
Ebvot  eonsistieiido  la  pérdida  total  de  las  partidas  que  intentaron  re~ 

nnvar  la  guerra  en  cinco  muertos  y  85  presentados  á  indulto.  Resul- 
tados debidos  á  la  conducía  y  decisión  con  que  operaron  las  escasas 
tropas  destinadas  á  la  persecución  de  íds  montemolinistas. 

La  partida  que  babia  aparecido  en  Ludiente  fué  desconcertada  y  des» 
tnida  por  jas  medidas  que  adoptaron  el  comandante  general  de  Cas-  .  ^ 
tellon  y  el  brigadier  l.|orens. 

YolTsmos  á  Cataluila,  donde  dejamos  á  Cabrera  empeñado  en 
poder  prrsrntnr  sus  fuerzas  en  rombaíe.  Bien  conocía  esto  Corirhn,  y  si 
ínnn  fs  cierto  que  no  esquivaba  la  iid  con  su  enemigo,  jo  es  también 
que  no  podia  ni  debia  consentir  su  organi¿aí;>"n;  por  lo  cual  se  dirijió  á  • 
impedirla  ;  y  Cabrera  que  no  se  bailaba  en  disposición  de  hacerle  fren- 
te, dej6*sns  acantonamientos  do  After,  Susqueda  y  Yidrá,  y  d¡f^- 
diendo  sus  fuenas,  burló  el'plan  que  Concha  tenia  para  batirle.  " 

£1  capitán  general  entró  en  Vich ,  de  donde  salió  el  22  de  enero, 
sin  dirijirsc  á  Vidrá,  en  cuvos  alrededores  merodeaba  Cabrera  con 
unos  400  infantes,  penetrando  impávido  en  la  villa  sin  temor  de  ser  , 
atacado,  pues  obsequiaban  sus  oficiales  á  las  señoras  del  puebitt  con 

hBÜM 

Yidri  ^  JúDor  «lan  puntea  intarasantes  para  loa  montamolinisiaa, 
^  loa  aseojiesim  para  teatro  de  sus  operaciones.  Acudió  á  él  Marsal  y 

se.  acampó  en  Amer  con  1,200  íinmhre?;.  Kn  In  pnrtc  de  dol  talaban 
Altimiras,  Estartús  y  Saraga^M  ron  ur.os  BOO  hombros. 

Concha  al  salir  de  Vich  se  proponia  limpiar  aquella  comarca  de  enor 
micos,  decidiéndose  á  no  descansar  hasta  conseguirlo;  por  esto  sin  duda 
0iqepóqtiaiaai»hiMMa  <BaiaiicomplatawaBt»soeait>^      un  «aaa. 
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Todos  cuantos  deseabta  la  pronta  terminaetoQ  do  U  guccite ,  no  po- 
4iati  menos  da  congratulare  ^al  ter  estas  disposidonas  de  Conéha,  que 

coatando  con  tan  sobrados  elementos ,  se  bailaba  firmemente  decí» 

dido  á  no  descansar  un  momento  hasta  conseguir  la  suspirada  paz.  Cir- 
culáronse á  los  gefes  de  columnas  las  órdenes  mas  apreminnles,  dts— 
.pusiéronse  planes ,  se  alentó  al  soldado  y  solo  faltaba  va  peiear. 

■ 

Tenian  los  montemolinistas  grande  interés  y  especial  empeño  en 
conservar  el  pueblo  de  Amer,  base  principal  de  sus  operaciones.  Este 
pueblo  situado  eo  el  centro  de  la  montaña  sobre  la  márgen  izquierda  del 
Ter,  se  halla  protegido  por  las  profundas  aguas  de  este  rio-  j  tiene  i  sai 
eoktados  espesos  bosques,  baluartes,  naturalezas  donde  los  rayos  del  sol 
penetran  difícilmente  y  que  ofrecen  una  serie  de  posiciones,  subordi- 
nadas unas  á  otras,  poco  á  propósito  para  desplegar  grandes  fuerzas,  pero 
escelentes  parn  apoyar  lus  movimientos  táctios  de  una  columna.  Un 
espacioso  antiteutro  uue  se  estieade  desde  el  Oeste  de  la  montaña  hasta 
los  miAnos  bordes  del  Ter ,  tiene  la  denominación  Útlí  Pasteral ,  y  fué 
oentro  de  la  aeeionque  vamos  á  describir.  En  esta  parte  el  río  estaba  cor- 
tado por  un  puente  de  madera  que  habia  mandado  construir  Marsal  pat- 
ra  facilitar  las  comunicaciones  (le  la  montaña  con  el  llano  y  las  escur> 
sioncs  Hp  los  montemolinístas  en  la  márgen  derecha  del  rio;  por  el  lado 
de  la  Sellcra  se  eleva  una  gigantesca  mole  de  granito  que  domina  la 
oeníente  del  Ter ,  y  al  pie  de  aquella  se  estiende  un  dilatado  llano  muy 
idóneo  para  las  maniobras  de  la-caballeria. 

El  26  de  enero  llegó  Cabrera  á  Amer  con  su  compañía  de  Guias ,  so 
primer  ayudante  Ceballos  y  los  coroneles  Garcia  y  Gamundi.  Hallábase 
eo  esta  villa  Gonfañs  (a)  Marsal ,  que  tenia  á  sus  órdenes  el  batallón 
denominado  de  Gerona  y  dos  de  ffoslalrich,  formando  entre  todas  es- 
tas fuerzas  uu  total  de  500  infantes  y  12  tiradores  de  á  caballo. 

Media  hora  habría  trascqrrído  desde  la  entrada  de  Cabrera  en  Amer, 
ouando  recibió  la  noticia  de  que  se  habia  roto  el  fuego  en  el  Pasteral,  Bl 
,  general  montemulioista  escuchó  esta  nueva  con  tranquilo  semblante; 
dió órden  para  quedos  compañías  corrieran  al  punto-amenazado,  y  se 
puso  á  almorzar  sin  afectación  y  sin  zozobra.  Pero  el  encuentro  era  mas 
sériu  de  lo  que  al  principio  se  figurara  Cabrera.  Ll  coronel  llmi  obtíde— 
eiendo  las  instrucciones  del  general  Notffilas»  se  habia  puesto  en  mar-> 
cha  desde  Angles ,  á  la  cabesa  de  900  inftntes  y  80  caballos;  y  tocan- 
do  en  la  Sellera ,  se  arrojó  sobre  ^  puente  de  madera  del  Ter,  trabando 
desde  luego  la  refrieíia  con  una  escasa  fuerza  montemolinista  que  Mar- 
sal  habia  dejado  en  aquel  punto  para  protejer  el  puente.  Arrollada  esta, 
débil  fuerza  empezaron  á  pasar  los  isabeltnos  a  la  orilla  izquierda ,  y  ya 
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b  habían  verificado  20  soldados,  cuando  cayeron  sobre  ellos  de  repente 
los  montemolinistas  de  Amer  ,  pi  uiirieticio  estrepitosas  aclamaciones  y 
gritos  de  cira  el  rey,  viva  el  conde  de  Morella.  Este  momento  debia  ser 
dcebifo.  Los  20  soldados ,  temiebdo  ler  enTiidtos,  te  replegaron  veloz- 
BMnte,  y  lograron  repasar  el  Ter,  míébtriael  grueso  de  lacabrileríaéii^ 
fenterta  isabelina  dominaba  la  emin  tH  ia  que  se  destaca  sobre  el  río,  y  lii 
caballería  y  reserva  ocupabnn  el  llano  deque  hemos  hecho  mérito  tam- 
bién. Alentado  Cabrera  con  esta  primer  ventaja,  no  vacila  un  instante; 
precipita  á  sus  guias  sobre  el  Tér,  y  estos  valientes  soldados,  dociies  á  la 
voz  de  su  gefc,  atraviesan  el  rio  con  el  agua  al  pecho  en  el  corazón 
del  innerno ,  seguidos  de  los  14  caballos  de  Ifarsal ,  y  al  llegar  á  la 
orilla  derecha,  acometieroii  eon  tal  furia  á  la  columna  de  Ruiz  ,  qm 
la  obligaron  á  encerrarse  en  unas  casas  contiguas  á  la  Sellera.  La  ca- 
balleria  i«;?íbelinn  ,  situada  ventajosamente ,  amagó  una  rarga  á  los  14 
caballos  ilc  Gonfañs  ,  pero  estas  se  replegaron  rnas  de  ¿O  pasos  hasta 
colocarse  bajo  la  protección  de  su  infantería  ,  :>m  haber  perdido  mas 
fpie  un  «abello..  '     '  ^ 

fil  eboqae  había  sido  empefiadp»  pero  no  tan  sangriento  como  po* 
día  presaniicse.  Perdteton  los  isalSlinos  1 G  muertos ,  dos  de  ellos  ofi- 
cíalos y  10  prisionero^!  los  montemolinistas  tuvieron  cuatro  soldados  do  . 
infrintrría  y  uno  de  caballería  muertos,  con  varios  heridos.  Eran  dueños 
del  campo  de  la  acción  y  habían  conquistado  una  superioridad  de- 
cidida. 

La  noche  no  puso  término  al  afán  de  «ombatír  y  al  deseo  de  la 
Tictoría:  Ifarsal  trató  de  apoderarse  de  una  de  las  casas  en  que  estaban 
encerrados  los  isabolinos,  y  no  perdonó  medio  alguno  para  lograrlo. 
Todos  los  resortes  que  impelen  al  hombre  al  sacrificio  de  su  vida  ,  como 
el  honor,  la  ambición,  la  codicia,  loUus  los  puso  en  juego  el  gefe 
montemolinista  para  avivar  el  ardor  belicoso  de  sus  oficiales  y  soldados. 
Arengie-á  unos  y  éc  otros;  prometió  á  los  primeros  el  grado  ínmedialo, 
y  i  los  segundos  recompensas  pecuniarias  si  se  decidían  á  incendiar  la 
casa.  Era  la  empresa  sobrado  árdua,  pues  para  llegar  basta  el  edificio  " 
hacíase  preciso  arrostrar  una  granizarl^í  de  halas  que  sallan  de  Utdos  sus 
costados ;  mas  los  oficiales  montemolinistas  avanzan  con  ejemplar  in> 
trepidez;  sus  soldados  les  siguen  con  hachas  en  la  nianu  y  no  se  sabe 
cuál  habría  sido  el  resultado  de  .tan  tenax  empello  y  tan  gallarda  de- 
fensa ,  si  £l  edificio  asentado  sobre  sólidos  aumentos,  m  bubieirt  resis- 

'    tido  la  acción  incipiente  del  fuego,  y  si  Ifarsal ,  viendo  caer  mortal- 
mente  heridos  á  dos  oficiales  y  á  cuatro  individuos  de  tropa  ,  y  diez  de 

t    esta  clase  heridos  de  menor  gravedad,  no  hubiese  dado  órdea  para  de- 
sistir de  tan  arrojado  combate. 

Pero  la  siluacion  de  la  columna  Ruiz  era  difícil  y  comproineúda.  ii  _ 
todes  luces ;  porque  folta  de  víveres  y  eolniinicaciones  »8e  .halliihfteiv  ^ 
la  alternativa  de  sucumbir  ó  de  abrirse  paso.epa  los  filoede  UÍftba^ 
neCsi ,  corriendo  todas  las  eventualidades  y  grandes  eonti«geneM9:qnie 
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itevttba  consigo  ulia  série  do  combates  en  dotall ,  contra  fuerzai  vio^ 
toríosas  que  tenían  por  otra  parle  la  ventaja  de  las  posiciones. 

Por  fortena ,  el  genénl  NotfviU»,  que  M  htM»  i  lA  mM  éo  G*- 
ranft  t  MiUoiofo  del  aoontecímiento ,  se  puso  tti  mareha  íamediátft- 
mentó  ,  Iforando  bajo  sus  órdenes  1700  infantea »  ÍOO  caballos  y  mo^ 
din  hatería  rodada.  Parte  d«  estas  fuerzas  perlcnecian  n  h  columna 
del  coronel  Rios  ,  quien  iba  también  con  la  espedicion  ,  j  todas  se 
reunieron  d  las  de  RuÍ2  en  ei  pueblo  de  la  Sellera  ,  a  las  nueve  de  la 
mañana  del  dia  27.  Cabrera  había  recibido  en  la  noche  ú^i  26  elre- 
huno  de  un  baCalloii  denoanioado  de  Olol  y  70  eaballoa. 

Esta  tropa  de  refreseo  se  situó  en  el  boiqae  para  soatoner  lo* 
novímíentos  de  ta  caballería  montemolinista  ,  y  la  ínrantería  que  eoáH> 
batiera  el  dia  anterior,  apoyaba  sus  nutridas  filas  sobre  las  líneaa 
paralelas  del  puente  ,  decidida  á  disputar  el  paso  de  este  basta  el  úl- 
Úmo  estremo.  Bien  conocía  olí  vi  las  grandes  dificultades  que  pre> 
tentaba  la  espugpaeiott  del  puente ,  y  que  ai  no  lograba  arrebalaH» 
de  pronto  por  medio  de  uní  grao  golpe  de  fuersta »  cosa  á  la  «ardlid 
mmf  difieil ,  ae  vería  empafiado  eq^  un  combate  largo  sangriento ,  y 
sin  esperanza  de  resoltado  propicio.  Nouvilas  colocó  en  bfiteria  las 
euatro  piezas  de  montaña  sobre  las  alturas  de  la  derecha  del  Ter  ,  y 
maniobró  sobro  el  puente  y  el  vado  de  un  molino  que  tenia  en  frente, 
mientras  que  el  coronel  Rios  atravesaba  en  una  barca  el  vado  del 
Tar ,  llevando  á  aus  órdeoes  el  batallón  de  las  Navas  y  el  1«*  ée 
áatorga.  Saltan  estas  tropas  en  el  litoral  opuesto  y  arrollan  el  ala 
bqoierda  de  los  montemolinistas ;  procuran  estos  rehacerse  al  abrigo 
de  su  caballería  y  de  )a  masa  de  infantería  ocultas  en  el  busque;  pero 
\m  cuatro  piezas  de  rnuntoña  diri  jidas  por  el  capitán  Mesa  ,  fulmi- 
naron un  terrible  fuego  de  blanco ,  que  inlrodujuron  la  confusión 
dnüMle  algunea  niantea  en  las  Amiaa,inontenu>Ünlstas  obligándoles 
i  ^roaanaíarse  en  retirada.  # 

A  ün  de  sostener  vigorosamente  el  movimiento  progresivo  ael  do* 
roñe!  Ríos  ,  dispn«;o  Nonvilns  que  la  caballería  al  trute  marchase  apo- 
yando sus  alas  ,  y  ul  mismo  pji  neral  puesto  á  la  cabc/.a  de  las  tropas 
que  operaban  bajo  su  inmediato  inandu  »  se  arrojó  al  vado  del  Tm*» 
atravesó  este  rio  con  «1  agua  ¿  la  cintura  y  se  esforzó  á  precipitar 
k  ratinid^  de  loa  nontemoliaiataa. 

8ÍA  eñibargo,  raeobndoa  estoa  da  la  puñera  impresión  nhideron 
ana  eotamnat ,  f  aunque  los  cañones  continuaban  jugando  con  grande 
•CÍMijo  y  por  instantes  ,  se  le  venían  encima  fuerzas  enemigas  muy 
inferiores  por  su  núm^Oy  emprendieron  y  sostuvieron  coa  bastante  , 
órden  y  íirmcza  su  movimiento  retrógrado,  echando  Margal  coa  laca- 
bdlárla  y  vn  batallón  de  infiHiteria  por  b^eanetara  deijaronsL  ¿  Attar, 
y  siguiendo  Cabrera  con  el  nsto  db  sos  fueras  una  Knea  eonvargenCe. 
para  caar  sobre  este  último  punto, 

'  IIbpo  aiiR  retirándose  no  bebía' rentnneiado  al  .general  monten^-:,. 
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linisU  al  pensaniiento'dt  veml«r  cm  la  violoria  á  las  tropas  di 
bi  reioa.  Pretendía  apoyar  sos  fuerzas  en  una  nueva  séríe  de  posicio-> 
nes  y  desplegar  en  su  defensa,  rara  y  sangrienta  tenacidad,  yalefeott 
to  mandó  hacer  alto  á  una  de  sus  compañías :  echó  pie  á  tierra  y 
fe  puso  á  observar  los  movimientos  de  los  ísabelinos.  i:^n  esta  apti-r 
4td  k  aleamó  uw  bala  de  foñl  qoB  h  atraresó-  el  mutlo  derecho; 
Condiijéroiile  apretaradaineiile  á  Amer,  )  de  aqui  4  San  Martín  da 
i^taUops.  El  detrimiDto  de  sus  fuertes  en  una  campana  tan  poc  >  glorio* 
CT,  comprimió  el  corazón  de  Cal>rera,  y  una  nuhe  de  tristeza  eclipsó  el 
ardor  marcial  en  los  ojos  del  caudillo ;  pero  se  disipó  tan  lueí^o  como 
después  de  hecha  la  primera  cura  en  la  cuesta  de  San  Martin  le  ase- 
guró el  facultativo  que  8U  herida  no  era  de  gravedad.  El  28  condu- 
cido en  una  oamUla  y  escoltado  por  la  mitad  de  sus  guias ,  posó  poc 
eotre  dos  columnas  de  la  reina,  y  sin  ser  visto,  llegó  4Í  punto  que d^ 
«enha.  Las  columnas  de  Ruiz  y  Nnuvilas  llegaron  á||^  vista  do  Amer, 
y  recelando  alguna  emboscada  ,  no  se  decidieron  á  penetrar  en  esta 
villa  hrista  el  anochecer  del  27 ,  habiendo  arrojado  anf^s  bnstantai 
granadas  de  mano.  Marsal  al  frente  de  las  fuerzas  que  habían  tomado 
ftrte  en  la  noción,  y  acompafiado.de  García  y  Getmllos,  llegó  á  MI»- 
ees  el  27,  ostigado  por  las.  dos  victoriosas  columnas. 

Tal*  ftié  el  éxito  de  este  combate  que  duró  dos  dias,  y  en  el  que  ann 
tos  combatientes  mostraron  nn  vnlor  distinguido  y  un  hnhito  de  dis- 
ciplina fácil  de  concebir  en  las  trnpri?  de  la  reina;  pero  muy  estra*- 
óa  ea  los  montemoltnislas ,  atendí d')$  los  elementos  de  su  organiza- 
«ion.  Las  ventajas  que  alcanzaron  el  26  las  debieron  á  su  denuedo; 
pero  las  tropas  de  la  reina «  no  solo  supieron  vengar  esto  descalabro, 
lino  convertir  la  derrota  en  esclarecida  vicloria.-  La  pérdida  de  am- 
bas parles  se  diferenció  poco  en  el  número,  pem  51  en  la  calidad, 

fíues  la  herida  de  Cabrera  debia  ser  un  g  dpe  fumsto  para  los  montemo- 
inistas.  También  quedó  herido  un  primo  suyo  llamado   Velero ,  «1 
ayudante  y  cuñado  de  Miirsal  y  mas  do  40  individuos  de  tropa.  . 

Entre  loe  mnortos'  qoe  ascienden  á  25 ,  oslaban  d  ayudante  «da  9n«* 
flgatal  y  otros  tres  ofiicioles  montemniinistas  ,  siendo  tres  loe.prísjo-r 
oercs  y  dos  los  presentados.  Las  fdas  de  la  reina  se  disminuyeron  du- 
rante los  dos  días  de  la  acción  eh  26  muertos  ,  entre  ellos  dos  oficiales, 
3íí  heridos,  en  cuyo  número  deben  incluirse  también  dos  oficiales, 
cinco  soldados  y  dos  oficiales  contusos.  Ignórase  si  los  diez  prisioneros 
del  26  volvieron  á  so  primera  obediencia  durante  el  calor  de  ta 
acción. 

En  vista  de  tales  becbos ,  ofrecen  escaso  interés  los  que  acontecían 

en  otros  puntos,  si  esceptuamos  la  presentación  á  indulto ,  que  babia  te- 
nido lugar  por  este  tiempo  ,  de  los  gefes  montcmolioistas  Sabater »  Bi- 
bas,  Lluis  y  Borras  en  la  provincia  de  Tarragona. 

.  Quedó  efectivamente  herido  Cabrera  eh  la  áccion  del  Pasteral ,  y  fué 
conducido  á  Francia  en  una  litera  >  sin  mas  acomnaftamiento  que 
US.  n  88 
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gar  y  desorientar  á  las  fuerzas  da  NoBvilas  y  Ruiz  que  le  seguían  la  pista, 
dejó  su  Hifantería  al  abrigo  de  la  raonta&a  ,  y  segaido  <Je  110  cabaUos, 
tomó  la  carretera  de  Gerona,  llegando  al  puisblu  de  Fornols  á  las  dos 
de  la  tarde  del  día  30.  Apenas  se  habían  apea4o'lo%  gioetes  Ieii|ea4t 
iiio  de  la  brida  i  loa  cabiflloa,  cuando  ítiera»  a^oaMtídos  hnisca^ 
mente  por  la  escolta  del'  general  Concha  que  había  salido  de  Baftolas 
cuando  los  montrniolinísias  se  ha)lal)»n  á  una  hora  de  disUnnia  de 
pueblo.  Píisado  el  primer  momento  de  sorpresa  ,  so  rehicieron  ios  sol-r 
dados  de  Marsal ,  y  volvieron  sobre  la  escolta  ,  haciéndola  varios  inue!^ 
tos  y  heridos  y  obligándolas  á  abandonar  la  calle  de  que  UdbiaQ  po'- 
«añonaéo  ,  dejando  en  ella  aeis  cufiadas  y  doa  caballW»  Efrta  vraliga 
alcanzada  porópoa  honibres  qoesé  batían  bajo  la  influencia  porimíft? 
sade  la  persecu|pm  y  mal'  repiiestoa  de  lu  sorpresa,  debía  ser  pre^ 
corsora  de  otras  mas  decisivas  ,  y  ya  se  disponían  los  montemolíniatat 
é  estrechar  á  los  isabelinos  arr  ojándolos  de  la  pol)lacii)n  ,  cuando  vie-' 
ron  venir  á  la  carrera  dos  batallones  de  la  división  de  vanguardia  | 
precipitarse  con  dego  ímpetu  on  el  cómbale.  montemolíaistaf 
acometidos  por  todos  lados »  hujonm  del  onejlilo  coo  todo  poiar^ 
sos  caballos.  Siguióles  el  alcance  la  escolta  de  Concha ,  pero  loego 
que  Mnrsal  se  contempló  seguro  de  la  acción  déla  infantería  ,  mandó 
á  los  suyos  volver  ofruprí-í .  hacer  una  descarga  cerrada  y  lanzarse  de*^ 
pues  sableen  manosnbre  los  ginetes  de  la  escolta  ,  que  desconcertado* 
|K>r  esta  resistencia  tan  vigorosa  como  imprevista ,  abandonaron  la 
pafsecodon  con  mas  aparíendas  de  fuga  que  de  retirada. 

Sin  detención  y  sobre  el  caoipo  de  tñtalla ,  arengó  Coocha  á  las  tro- 
pas, reprobando  el  comportamiento  de  la  caballería,  y  concluyó  dandd 
la  efectividad  ñ  uno  de  los  heridos  'que  estaba  graduado  do  capitán,  y  é 
ün  sargento  primero  que  lo  era  de  alférez;  distribuyó  ademas  algunas 
cruces  de  S.  Fernando  ó  Isabel  II  entre  lus  que  mas  se  habían  disUogui-^ 
do ,  y  maodó  se  arrancaaea  Los  Qoiformea  i  tras  sfcbiados  de  caMlvía» 
foe  sufrieron  adeaoas  cíeo4»aloaaifimitode  keóhimoft,  «o  U  ptsm.^el 
pueblo  de  Foraalis. 

Tales  acootecimíaptos  •  poaiaroÉ  3ñ  árla  cawfiiftL  del  mes  de 
rodel8á9.  .  r 
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j  ot^iM  illl  lotlmHlTinliltif  ~j|r^  lltrtidt  ceiitTtnfia.-^Tiielfi 
<likéra  el  «amiM  iMBtMldlittitta  :  ra  proeltini.— Cootinásii  lis  opemiooés.-|- 
iocéid»  d*  Castilla.— NegociacionM  y  fusUamiento  del  barón  de  Abella.  — Sorpra- 
H  dft  Cabrera  por  Poos  (a)  Pfb  del  Oii.^-Bando  del  general  Concha.— Olro  dé 
Cabrera.  iiaueocU  de  estas  disposkioBtt  «tttl^  deténtaca  és  U  gnertt^— OrIili^ 
progreso!  y  tlmlBOdiin  «MiMi  di 


j  1.  . 


A  raion      ei  últifiHi  cáoott  de  todof 

los  derechos  ;  pero  en  las  sociedadei 
no  podrían  estos  fijarse  sin  la  interven- 
ción de  la  fuerza  material.  Lanzado  un 

rblema  político  6  dinástico  desde  la  región  del  éntendimiento  á 
arena  de  los  combates ,  no  tieiíá  dtra  flotación  iitmedíátá  y  só^ 
ttdfr  aoe  ta  tlctorfl »  pórqüé  tai  tfaime'rones  no  son  propiameiito 
consideradas  mas .  que  armistioiofl,  en  cjue  el  fuerte,  se  debilita  con- 
cediendo al  débil  una  entidad  moral  de  qae  carecía.  Los  hombres 
ion  los  instrumentos  de  las  ideas ,  se  firman  con  las  circunstan- 
cias ,  y  bs  grandes  genios  como  ,  los  meteoros  ,  solo  aparecen 
«n  medio  de  las  eonvulsiones  atmosféricas  y  sociales.  Por  consi- 
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gttMiile  ,  una  ^miM  M  t6  ^nvAft*-*  pOfBiCftn  tl^uiius  Ú9  Itf 

gefes ,  sino  porque  perezca  esta  misma  en  el  fondo  de  la  rpi— 
nion.  Hé  aquí  la  razón  por  qué  eran  de  todo  punto  inútiles  las  de- 
fecciones de  los  gefes  montemolinistas ;  si  la  causa  tenia  existencia 
propia  y  poderosa  en  la  razoo  y  en  los  sentimientos  del  país ,  acu- 
dirían á  sostenerla  nuevos  y  entusiastas  defensores ,  j  si  se  habia  pre*. 
sentado  desapoderada  y  áAi\  en  este  doble,  dominio ,  bien  por  tu  ■ 
origen,  bien  por  las  ctrconiBUncias  ddf  momento,  sucumbiría  de  110% 
manera  mas  noble  para  los  vencedores  y  para  los  vencidos. 

La  marcha  franca  seguida  por  el  marques  del  Duero  habi^  coló» 
cado  la  guerra  en  su  verdadero  terreno  ,  y  provocado  varias  accio^ 
nea*  siiendo  it  mas  notable  la  del  Vftsteral,  de  que  bemos  hecho  dete- 
nida narración.  Pero  si  bien  en  esta  acción  se  hablan  probado  de  una 
manera  obstinada  y  sangrie^g;  las  fuerzas  de  los  combatientoa  •  lea 
montemolinistas ,  aunqm^  rtw-ron  el  campo  el  segundo  dia ,  no  po- 
dían tener  la  conciencia  de  la  derrota  ,  pues  habian  sido  oprimidos 
por  fuerzas  numéricamente  muy  superiores.  Asi,  no  debe  estrañaise  el 
que  recorrieran  de  nuevo  y  con  mayor  aliento,  las  provine^  del  Prin- 
cipado ,  entregaran  nuevas  Acdonts ,  raapartcÍBii  i  m  frente  el  oiu* 
dillo  tortosino ,  y  devolviéndoles  la  esperanza  i|né  «iompre  inspim  h 
presencia  de  un  gefe  considerado ,  les  empeñara  en  nuevas  lides  ,  y 
sostuviera  con  la  punta  de  su  espada  y  la  energía  de  su  caríícter  una 
gucj-ra  tan  falta  de  elementos  propios  y  tan  próxima  á  ser  sofocada  por 
la  aglomeración  de  elementos  contrarios.  .  ;  ¿Sikk^ 

En  los  prímeros  dias  del  mes  de  febrero  recorría  la  prnvfnwi» 
Reus  una  partida  montemolinislii,  fuerte  de  900  hombres  y  80  caballos 
mandada  p(»r  el  geheral  montetnolinista  Borges ,  secundado  por  el 
coronel  Vilella  y  el  centralista  Baldrich.  Ksta  fuerza  cruzó  todo  el  dis- 
trito de  M«  ntblanch,  tocó  en  Vembode  y  Vinaixa,  penetró  seguidamen- 
te en  el  alio  y  bajo  Priorato,  inclinándose  sobre  Ponesa,  Pobleda, 
Torroya  ,  Grutallups  y  algunos  otros  pueblos,  de  los  cuales  sacaban  di- 
nero ,  jóvenes  y  caballos,  teniendo  como  principal  objeto  de  esta  afijé» 
vida  cspcdicion  el  de  recojer  los  restos  dtesorganizados  de  las  partidas 
de  Ribas  y  Sabaté ,  que  vagaban  por  aquellas  inmediaciones  en  pe- 
queños crnipns ,  sin  brújula  ni  ley  de  disciplina  ,  ó  moraban  en  los 
pueblti^  deazonados  con  una  situación  pacífica  que  repugnaba  á  sus 
instintos  turbulentos ,  á  su  c&rúcter  bullicioso,  y  sobre  ludo,  á  su  des- 
apego al  trabajo.  Gracias  á  está  propensión,  logreron  aumentar  sos 
filas  Borges  y  Baldrich;  pero  era  casi  imposible  que  en  la  posición  en 

3ue  se  habian  colocado,  pudieran  esquivwr  un  *"fMnf^*^r  fTflT 
e  la  reina.  ' 
■  Con  efecto  ,  las  columnas  de  Enna  ,  Quesada  y  Damato,  que  cons- 
tituían un  total  de  3000  hombres  ,  verificaban  movimientos  concén- 
trieos ,  á  fin  de  encerrar  en  reducido  espacio ,  á  los  montemolinistas, 
cortándoles,  la  retirada.  Dop  días  déipiie^.  te^  ,pai%  <i>  ^9IÍH^ 
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■áeioiE  ODAim  Aidn»  general  Galiano,  y  esta  cireunstancia  compli- 
có en  gran  manera  la  situación  de  los  montemolinistas  t  tenian  d» 

freníí»  v  flanco  las  fueiyas  isabelinas  ,  y  á  su  espalda  el  ancho  y  pro- 
fundi)  cauce  del  rio  Ebro.  £1  combate  no  podían  ofrecerles  probabi- 
lidad alguna  de  buen  éxito ,  porque  1200  inianles  y  63  caballos, 
muchos  de  ellos  recién  llegados  y  mal  provistos  de  armas ,  no  de- 
Mae  provocar  ain  rayar  en  temwartos,  á  5000  hombres  bien  armados, 
organiiados ,  disciplinados  y  oon  algunas  píeias  de  batir.  £1  atrave-^ 
sar  el  Ebro  para  arrojarse  sobre  el  alto  Aragón  ,  no  era  tampoco  ase- 
quihlp ,  porque  escaseaban  las  embarcaciones  ,  y  si  pn'lendian  pasar 
en  ellas  ,  la  operación  se  baria  lenlaiiieole  y  á  la  visla  de  un  enemigo 
poderoso  que  podría  barrer  con  sus  fuegos  á  cuantos  se  presentaran 
en  las  .margenes' del  rio.  Creyóse  á  los  montemoliaistas  en  la  altor* 
nativa  de  rendirse  ó  de  abrirse ^  paso  álabayoneta«  por  entre  las  filas 
isabelinas ,  peiro  este  último  recuno ,  incierto  y  peligroso  como  to- 
do» los  qup  sugiere  la  desesperación  ,  lo  era  mas,  atendiendo  n  su 
notoria  mlerioridad  en  esta  arma.  No  obstante  ,  Borges  sin  arredrarse 

Kor  el  peligro  ,  toma  un  partido  pronto ,  y  antes  de  dejarse  circuin-  . 
alar  completamente  por  las  eolumiias ,  ejecuta  una  b6bU  eontramar^ 
cha  ,  y  se  refugia  en  las  Cuadras  de  Lema ,  situadas  en  el  riSoQ  de 
la  montaña. 

Este  movimiento  rápido  dividió  las  fuerrai?  montemolin¡stn<;  y 
de  sus  perse^íuidores,  y  Villela  unido  á  Baldrich  ,  vino  á  las  manos  con 
el  brigadier  Quesada,  en  el  Pont  de  la  Armentera,  el  dia  11  de  fe- 
brei'o.  Duró  la  acción  cuatro  horas,  y  se  peleó  con  encarnizamiento; 
los  oioolemoltoifltas  que  tenian  un  interés  notable  en  replegarse  sobrar 
el  grueso  de  sus  fuerzas,  abandonaron  el  campo,  pero  sin  la  mengua  de 
la  fuga ,  y  después  de  haber  causado  á  sus  adversarios  la  pérdida  de  * 
muertos  y  20  heridos,  siendo  menos  grave  la  suya  porque  tenian  la  ven- 
taja de  las  [H  si nones.  Durante  la  acción  ,  ocurrieron  algunos  rasgos 
de  singular  valor.  El  centralista  Baldrich  se  batió  cuerpo  á  cuerpo  e  id 
on  lancero  isabelino ,  y  le  derribó  del  caballo  mflrtalmente  herido.  Uno 
i/o  los  ginetes  centralistas ,  notable  por  su  elevada  estatura ,  el  vigor 
de  su  '.:razn,  y  su  habílidtfd  en  el  manejo  del  arma  blanca .  cayóaíra» 
vesado  de  un  balazo,  y  algunas  ntros  oficiales  isabelinos  y  monlemo- 
Uoistas  se  batieron  con  hidalgo  denuedo  y  generoso  ardinnento. 

Borges,  impasible,  escuchaba  á  un  cuarto  de  legua  el  ruido  délos 
eombatientes  y  el  fuego  de  la  acción.  No  pretendia  empeñarse  en  el 
choque  pero  habla  elegidf»  una  posición  pmilegiada ,  y  tomando  ana 
actitud  imponente,  mantenia  en  respeto  ¿  la  columna  de  Damato  qne. 
circulaba  por  nqunüas  inmediaciones  ,  y  ofrecia  un  fuerte  apnyo.  en 
caso  de  derrota  á  las  fuerzas  que  acaudillaban  Vilella  y  Baldrich. 

Entretanto  reunidos  los  Tristnnis,  Bonet  y  Carra}¡;<del,  al  frente  de- 
una  partida  de  800  hombres,  se  siLuarou  ea  las  íunuidableb  posi- 
eionoi  de  PenmíBÉ  y  Bnsoo.  Alvaros,-  eonandaiile  de  la  columna  da 
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Tremp,  le  cabeza  de  600  hombres,  saUé  4e  GttiA  ilM|{MlidiBI»  i 
Soit  parft  céerMbrelo»iil(Mtoau>KH¡fllM^  {i^  ^4iMÍ0-Míp«  et  utov- 
TO  y  sitmcioti  de  estos,  se  replegó  répidamenl^sobre  Geiti,  y  pM 

id  comandante  militar  de  la  provincia  refuerzos  suficientes  á  impedir 
ffTiP  los  montemoUnistas  se  enseñoreasen  de  aquel  pftis.  Pocos  dias 
después ,  el  7  de  febrera,  marcharon  tres  columnas  á  incorporarse  con 
la  que  se  babia  encerrado  en  Gerri ,  y  las  cuatro  emprendieron  una 
perseoucioii  eoiiAiiiada  que  arrojó  i  kis  monteilnirfhiiMas  ée  aquel  Hkh 
fiUHrio.  ^  * 

La  rapidez  de  ¿US  roarcbas  era  sin  duda  el  príncípUl  eleiAcnto  de 
existencia  de  los  insurgentes  cataljioes.  Si  en  todas  las  gue rr?is  H  tiem- 
po es  el  mejor  nuxiliar  y  el  beligerante  que  menos  lo  apr(  ciri  ,  es  el 
que  queda  vtuciilo ,  lo  era  mucho  mas  en  esta  en  que  lidiaban  fuer* 
zas  tan  desiguales,  y  en  que  los  enemigos  del  gobierno  tenían  que  muí* 
tíjpliosrse,  por  decirlo  asi,  estorbando  sus  movimientos.  Yefaseles.éR' 
«leéto,  en  el  tmseurso  de  pocos  días ,  y  á  veces  de  pocas  hdraé,  agÁi» 
parse  y  formar  una  partida  respetable;  precipitarse  sobre  una  columna 
aislada  ;  fraccionarse  después;  mnndo  acndinn  en  su  persecución  tro- 
pas de  refresco;  vagar  alrededor  de  las  poblaciones;  penetrar  de  re- 
pente en  ellas  ,  con  asombro  de  ios  habitantes  y  del  país  entero  ;  aban^ 
donar  el  rádio  en  que  ejecutaban  estas  osadas  operaciones ,  é  ía^ 
tibtpwtsm  ú  otras  partioas,  y  refMtir  sos  jiroexas  en  tm  estremo 
opuesto. 

Ta!  sucedió  con  Bnidricfa  ,  á  qiiíen  dejamos  hat¡éndos(^  él  día  5 
en  el  ?ílto  Prl^^rato.  Después  de  la  acción  se  separó  de  Vilella  ,  v  «;p 
unió  con  su  partida  á  Escoda ,  y  ambos  capitaneando  250  honnbres, 
entraron  en  el  pueblo  de  Vülanueva.  Permanecieron  dos  horas  en  la 
iwblftoioii ,  sosteniendo  on  vivo  tiroteo  con  nn  piquete  de  Jineá  qlia 
se  bailaba  en  la  torra ,  y  con  los  individuos  de  la  ronda  que  se  Ia-*- 
bian  encerrado  en  la  casa-fuerte.  AI  marchar  se  llevaron  tres  regi- 
dores en  rehenes  de  una  gruesa  suma  de  dinero  qup  habian  pedido, 

A  este  periodo  deí>e  referirse  la  aparición  en  el  Principado  de  Don 
Narciso  Atmellcr.  Este  hombre,  ardiente  defensor  de  los  principios 
radiealeSf  babia  aeroditado  su  eelo  en  favoir  de  estas  doctrinas,  doran'» 
te  las  convulsiones  políticas  oeuitidas  en  el  Prindpado  en  los  años  40 
43.  Con  un  carácter  impersonable  y  entusiasta,  con  una  akna  de 
negó,  tenia  Atmeller  un  valor  intn'pido  y  bastante  andiicion  f>ara 
no  apartarse  de  la  línoa  que  en  política  clijiera  desífr»  su  principio, 
inflexible  y  bien  por  oruuUu,  por  cálculo  6  por  moralidad,  AtmellO'  ' 
era  á  ka  ves  estimado  da  todos  los  bombres  probos  qúe  proibaabai 
ideas  «viniAdas  r  de  la  parte  sensible ,  inritable  y  levadiia  'de  la  ao^ 
ciedad  que  nada  detesta  tanto  como  la  inconsecuencia  de  éiks  corflMl 
ó  tribunos.  Si  se  tienen  en  cnontn  i^tns  precedentes  ,  parece  rpie  la 
venida  de  Atmeller  debía  ser  de  grande  importancia  ,  y  asi  lo  espe-  * 
raban  muchos ,  porque  confundían  al  hombre  con  el  príneipio';  el  hom^ 
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Jbre  p(MÜa  gozar  aun  ú»  pre^^,.j^     (TMipipio  |jkuÍ»  «g^iiM^ 

«n  el  fondo  de  la  sociedad. 

.  .  ia.s  ocho  de  ia  mafiana  del  día  6  de  febrero  se  presentó  Atmeller 
«ta  la  villa  de  Bafiolw, ,  al  fiwnte  de  430  bonibras,  mal  annados  y 
equipados  y  de  doa  caballos  casi  ínutílei  para  el  servicio.  JUompa* 
fiábanle  con  el  carácter  de  gefes  un  coronel  eraigpvdo»  otro  sugato 

apellidado  Cuaristé  ,  intendente  que  babia  sido  de  la  provincia  de  Ge- 
rona »  los  Molins  padre  é  hrjo ,  antiguos  empresarios  del  teatro  de  Bvr 
celona ,  y  algunos  otros  oliciales  emigrados. 
:  .  A|ttrfis  puso  el  pie  en  la  villa ,  se  le  múenm  40  liombiea,  y  ei- 
pcrañdo  que  te  aiuneqtaaen  este  número ,  y  que  loa  precintados  tor 
irieran  tiempo  pera  qquiparse ,  permaoeeió  en  Bañólas  hasta  ba  oooe 
de  la  mañana  ;  mas  nu  bien  hubo  emprendido  su  marcha  ,  cuando  se 
encontró  con  Marsal ,  que  al  frente  de  320  infantes  y  60  caballos  se 
acercaba  ú  la  precitada  villa.  Saludáronse  ambos  gefes  con  el  júbilo 
pintado  en  el  semblante,  y  con  la  sonrisa  en  los^lábios;  apeáronse  pre- 
^MOfaiM^te.  de  sus  respectivos  caballos,  y  se  escrecbarou  las  manos 
•él  fiareeec  con  cordial  efosion  .á  la  vista  de  sus  fuerzas,  y  diuonién^, 
dulai  después  en  orden  de  marcha,  volvieron  á  entrar  en  Bañolaa» 
donde  estuvieron  hasta  las  tres  de  la  tarde,  sia  haber  irrogado  el  me- 
nor vejamen  á  los  habitantes.  Cuando  salieron  los  montemolinistas  y 
centralistas  por  la  puerta  de  Gerona,  entraba  por  la  opuesta  la  columna 
del  osncral  ÑouvUas,  y  se  crusaron  algunos  entre  las  fuonas  enemigas. 

También  ocurrió  en  esta  época  un  suceso*  eslraiio*  dd  que  no  ba 
podido  encontrarse  todavia  la  verdadera  clave.  Hallábase  el  13  de  fe^ 
brero  en  la  villa  de  Tora  el  gefe  monlemolinista  Borges  con  la  fuerza 
de  su  mando.  Serian  la*>  ocho  de  la  mafiana  cuando  se  presentó  en  el 
alojamiento  de  Borges  uno  de  sus  subalternos,  acompañado  de  varios 
oficíales  que  le  trataban  con  singular  miramiento  y  deferencia.  Diriji^ 
d  subalterne  la  palabra  á  Borges,  y  le  anunció  con  el  acento  firme 

2ue  infunde  la  conciencia  de  un  deber,  que  tenia  órden  espresa  de 
abrera  para  encargarse  de  la  dirección  de  la  gente  que  hasta  enton^- 
ces  había  acaudillado  Borges,  y  que  este  por  consiguiente  dcbia  con- 
siderarse como  destituido.  Quiso  Borges  protestar  contra  tan  inopinada 
.determinación ,  alegando  sus  servicios  y  constante  adhesión  á  la  cau^ 
montemolinista ;  pero  el  subaUemo  ís  impuso  silencio ,  afiadíendo  om 
tono  severo,  que  aos  órdenes  enn  mas  latas,  pues  tenia  la  de  aires- 
^  y  llevarle  atado  ¿  presencia  de  Cabreia. 

•  Viendo  Borges  que  los  demás  oficiales  se  aprestaban  á  secundar  las 
órdenes  emitidas  por  el  estraño  embajador,  y  no  queriendo  sin  duda 
empeorar  su  causa  con  una  resistencia  infructuosa,  se  sometió  á  las  inti- 
.mafMVMs^de  sus  advei^sarios,  quienes,  aprovechando  la  oportunidad, 
^  ^f^^v^ncwon  inmediatamente  de  la  casa  en  que  se^lmllabá. 

Siero  no  estaba  consumada  la  obra  del  que  se  dccia  enviado. d^ 
^^^lurera.  C]^i|^ipió^jApidam^nlte  entre  los  soldados  montemoUnistaftla 
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licia  fíe  ballnr<if»  preso  y  atado  su  gefe;  reuniéronse  en  derredc^  dil 
edificio  donth-  Jiabia  ocurrido  la  anterior  escena ,  y  aunque  no  mani- 
festaron el  desorden  con  voces  y  estrépito,  no  atreviéndose  á  romper  el 
último  di^ue  de  la  disciplina ,  el  sombrío  silencio  que  guardaban ,  U 
nube  de  tristem  qoe  cubría  su  marcial  semblante ,  y  ese  tordo  muruitrito 
que  anuncia  siempre  el  estadillo  de  una  tempestad,  y  que  empenba  ádr- 
cular  entre  los  grupos  de  los  soldados,  devolvieron  la  esperanza  a!  co- 
razón del  gefe.  Borges  les  arenga  con  tono 7  ademanes  patéticos;  pro- 
testa de  nuevo  su  adhesión  ú  la  bandera  monttDiolmisla ;  enumera 
sus  trabajos  y  sacrificios;  les  dice  que  es  vícliuia  de  una  osdura  trai- 
cípn,  y  apéla  por  líltímo  á  esa  simpatía  oculta  que  siempre  haoe.  li- 
brar las  fibras  del  coraion  de  un  soldado  cuando  el  gefe  la  ínfoea 
OportUDamente ;  les  recuerda  los  peligros  que  han  arrostrado  juntos  y 
la  imposibilidad  en  que  le  pone  la  que  él  califica  dr  nh've  intriga,  de 
continuar  asociándose^ á  sus  penalidades  ,  y  de  [lartu  ip  ir  de  sus  glo- 
rias. Al  llegar  á  este  punto,  le  interrumpen  los  soldados;  se  arrojan 
sobre  sus  opresores ;,  le  desatan  y  le  proclaman  de  nuevo  su  gefe,  des- 
preciando  la  órden  que  se  suponía  de  Cabrera,  y  desoyendo  las  aoKH 
nestaciones  de  s\is  oficiales.  Restituido  al  mando  Borges,  mandó  pm^ 
der  á  los  oficiales  que  le  habían  preso  á  él,  y  no  tomando  consejo  mas 
que  de  su  enconada  ira,  dispuso  que  los  fusilasen  inmediatainente  en  la 
plaza  de  Torá. 

Por  entonces  se  atribuyó  este  aconleciinienlo  á  una  convención 
del  brigadier  Pons  (a)  t^eb  del  Oli  con  los  oficialea  raontemotiiaistas, 
y  si  bien  no  faltan  probabilidades  en  apoyo  de  esta  suposición,  no  ha 
podido  depurarse  la  verdad. 

No  obstaute  el  gran  movimiento  de  tropas  que  babia  en  Cataluña, 
ocurrinn  poros  enrueniros;  los  insurgentes  prevalidos  de  esta  cir- 
cunstancia, entraban  en  ios  pueblos,  y  les  impooian  como  antes,  por 
medios  suaves  ó  violentos,  el  sello  de  su  voluntad.  Santa  Creu,  nue- 
vo partidario  centralista,  llegó  el  12  á  ViUaseca  con  SOcabalioay^ 
infantes;  se  apoderó  del  alcalde  y  de  un  particular  que  tenia  un  buen 
caballo,  y  se  los* llevó  en  clase  de  prisioneros.  El  dueño  del  caballo 
logró  evadirse  de  m.itios  de  los  centralistas;  pero  e!  infortunado  alcal- 
de pereció  lastimosamente  en  un  choque  que  sostuvieron,  estos  con 
una  uarLiüa  de  tercios  catalanes. 

Estartds,  Mucbadio,  Plana  y  Tristany,  con  una  fueRadel,SOO 
infantes  y  70  caballos,  llegaron  ó  Cacorra  el  14,  y  Maraal  y  Saragi'» 
tal  se  situaron  el  15  en  el  camino  de  Vich  á  Barcelona ,  esperaudo 
nn  convoy  que  dfhia  salir  de  este  último  punto.  Escoltábale  el  coronel 
Hore  con  su  columna;  pero  avistando  á  los  montemulinistas  en  el  Fiá, 
les  atacó  con  denuedo,  sufriendo  casi  todo  el  golpe  de  la  acción  la 
caballería  de  Marsal ,  aue  no  pudiendo  resistir  unn  carga  á  la  bayo* 
4ata,  se  dispersó  dejanoo  en  el  campo  algunos  gineteay  caballón mn«^ 
loi.  También  ta  eolumoa  tuvo  varios  muertos  y  heridos. 
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Atmeller  era  vivamente  perseguido  por  el  general  Ler^uadi  qu^ 
r«0iDpliiiado  i  Galiano  en  ei  cargo  de  corilandante  general  di» 
Lérida*  Obrando  Lersundi  de  concierto  con  otras  muchas  fuerzas  lead- 
les que  recorriao  «I  Ampurdan,  logró  alcanzar  al  gefc  centralista  en 
el  pueblo  de  la  Llorona,  y  cayendo  sobre  v\  de  improviso  el  15,  le 
arrojó  sobre  el  territorio  francés,  címsiitululo  uue\c  prisioneros.  Poco 
después  de  la  acción  se  presei^ron  A  indulto  varios  inviduos  de  la  par— 


'   La  guerra  que  oo  habia  perdido  su  energía  durante  los  primeros 
dias  ttel  mes  de  febrero ,  debió  adquirir  ma^rores  proporciones  eon  la 

reapnririon  de  Cabrera.  Este  hombre  que  acredKaba  en  una  campa- 
ña re'ducida  la  reputación  que  conquistara  i'n  la  anterior,  mal  resta- 
blecido de  su  herida,  quiso  ponerse  de  nuevo  á  la  cabeza  de  sus 
tropas ,  anunciándoselo  asi  en  la  siguiente  notable  proclama  espedida 
.en  mayo : 

«(Voluntarios  catalanes. — Vuelvo  desde  boy  á  dirigir  personalmente 
las  operaciones  y  los  combates,  quena  decir,  vuestras  victorias  queaca- 
.baránde  cicatrizar  mis  heritlas.  Mis  primeras  pnln))ras  serán  de  agrade- 
cimiento á  los  gcfes  y  üíiciales  pur  su  M¿;ílaiii  i<i  \  decisión;  á  los  bra- 
.TOS  voluntarios' poi^  sufrimiento  y  disciplina;  ámis  queridos  paisanos 
.por  sus  públicos  testimonios  de  aprecio «  consuelos  virjí¡<!adores  que 
Ipaii  adelantado  mí  cura ,  consuelos  que  vivirán  etcroameptQ  en  mi  pe- 
cho.— Pueblos,  voluntarios  y  oficiales,  en  nombre  del  "Rey  nuestro  Se- 
ñor (Q.  D.  G.)  y  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  ,  os  doy  las  gracias 
por  vuestra  noble  conducta. — Ya  nos  secundan  enérgicamente  Navarra  - 
y  las  Provincias  Vascongadas. — ^No  tardaráq  en  imitarlas  Aragón  y 
ValeQ6Ía.^En  Gaticray  Asturias  las  mismas  tropas  combaten  el  odio- 
fiO  gobiOTUO  de  Madrid.— Otras  nuevas  importantes  apresurarán  tuiestro 
triunfo. — Constancia,  voluntarios!  ¡esperanza,   beróicos  catalanes! 
JUDOS  Y  otros  habéis  conquistado  la  felicidad  é  independencia  de  K*;- 
pana. — ¡Independencia!  Voz  mágica  para  todos  los  españoles,  blascm 
«iblíme  que  vanamente  intentan  arrancaros  algunos  traidores. — En 
tomo  de  esta'  sagrada  enseña ,  todos  los  españoles  nobles  somos  ami- 
todos  debemos  agruparnos  para  jurar  esta  nueva  guerra  de  su- 
cesión que  nos  a menaia.— Franco  ba  Sido  el  lenguaje  del  Bey ;  ins- 
tituciones ba  ofrecido  en  ariqonia  con  las  necesidades  de  la  época  — 
'  Las  promesas  del  Monarca  los  ^stenUrá  con  su  espada— Cabeeb a, 
conde  de  Morella.» 

■ 

* 

Secundaba  la  (orlana  los  proyectos  del  eaudilto  montemolínista»  . 
>oiiq!ae.  8iis  favores  servían  paia  sustituir  alguuas  veces  el  defecto  de 
prudencia  en  los  gefcs  subalternos ,  mas  bien  que  la  actividad  y  el  va- 
lor. Estas  dos  prendas  se  desarrollaban  cada  dia  mas  en  el  fondo  del 
jcarácter  ifiquieto  y  bulJ^so  de  los  gvcrriUero>  patalanes  y  daban  da 
til.  II  •  29  * 
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clin  pruebas  bien  relevantes.  BaUlricli  y  Escoda  que  seguían  unidos 
con  sus  résped  i  vas'piflidas  ,  concibieron  la  atrevida  ¡ilea  de  arrojar- 
se sobre  el  barrio  de  (iracia ,  uno  de  los  de  Barcelona  ,  colocado 
tramuros  de  esta  populosa  capital ,  y  sin  reparar  en  InooinMaiABI 
ni  detener  la  reOexion  sobre  los  gravas  peligros  que  rodeaban  i  'tan 
audaz  empresa,  se  pusieron  al  frante  de  400  bonibres';  se  ¡Éésen- 
taron  en  Gracia  ,  sosteniendo  un  vivo  tiroteo  con  algunos  mozos  de  la 
(M5cuadra;  uno  de  estos  rayó  atravesado  el  vientre  de  uti  balazo.  Fl  rui- 
do del  fqego  podia  (tirse  en  Barcelona ,  y  llegar  en  poci^  rnonícntos  á 
esta  población  la  noticia  de  la  estrema  osadía  de  los  centralistas  ;  en 
cayo  céso  no  debían  %stos  permanecer  mucho  tiempoi  en  aquel  odil^, 
sin  merecer  la  nota  de  temeriuios ;  en  efecto ,  fne  breve,  ám^quAcTlB- 
froctuosa  ,  su  permanencia,  pues  lograron  aumentar  sus  filas  con  aV 
ganos  jíWenes  de  Gracia,  y  demostraron  á  los  habitantes,  y  á  Ijtt 
autorid^les  de  Cataluña  ,  ({ue  fu*  ra  del  recinto  de  las  cuatro  grandei 
capitales ,  ya  no  habia  punto  alguno  donde  los  insurgentes  no  ptidje- 
ran  estampar  tm  atrevida  buella.  Semejante  circunstancia  teniaKp^ 
ellos  en  esta  guerra  el  mismo  valor  y  mayores  utilidades  que  lasHiH- 
des  victorias  que  en  una  guerra  nacional,  abren  á  un  invasor  estran- 
gero  las  puertas  de  un  pais.  Representaba ,  en  |fecto  ,  la  indiferen- 
cia de  tos  catalanes ,  y  en  las  guerras  civiles  ,  análogas  á  la  lucha  de 
dos  sentimientos  contrarios  en  el  corazón  del  hombre  ,  que  se  fo- 
mentan por  el  encono  de  las  pasiones ,  y  que  se  sostienen  por .  lá.  ri- 
validad de  los. intereses,  el  mayor  mal  es  la  indiferencia  de^ltpitui 
masa  de  la  población,  porque  es  la  que  contribuye  á  prolongarlas. 

Pero  mucho  mas  notable  que  este  hecho  fue  bajo  el  aspecto  mi- 
litar la  fftarcha  que  verilicó  Marsal.  Est<!  gefe  que  se  hallaba  el  13  del 
mes  de  febrero  en  la  parte  norte  de  la  provincia  de  Gerona  ,  empren- 
dió su  espedicion  con  tanto  sigilo  como  celeridad  ,  cruzó  el  ceutro 
del  Principado ,  burló  los  esfnerzos  y  pi;rspicacia.de  los  gafes  de  e^ 
lomna,  se  precipitó  con  sus  700  hombres  'en  los  llanos  de  Bale^- 
lona,  y  sorprendió  en  los  alrededores  de  Granollers ,  el  18,  á'tres 
compañías  de  quintos  que  estaban  ejercitándose  en  el  manejo  del  fusil. 
Fu<'  tan  hábil  la  operación  del  gefe  niontemolinista  ,  que  no  solo  se  apo- 
deró de  los  quintos,  sino  de  los  diez  oliciates  instructores  ,  sin  que  vno 
solo  se  escapase.  Mársal  concedió  libertad  a  muchos  de  los  quintos  que 
no  quisieron  afiliarsten  su  bandera,  r^vo  á  los  oficialía  t'inb  Bevó 
355  fusiles  de  pisten  ,  y  tomó  la  ruta  de  la  Garriga.  Pero  no'füé  col- 
mada la  pros[)erid;ul  dt!  este  suceso,  pues  dos  dias  después',' hallán- 
dose situado  Marsal  en  las  cercanías  de  San  Martin  de  Reco,  alentado 
por  sus  recientes  venta  jas ,  hi/o  (irme  rostro  á  la  columna  del  coronel 
Santiago,  pero  fué  batido  y  perdió  8  muertos  y  varios  heridos  ,  siendo 
menor  el  número  de  los  de  la  columna.  • 

También  Baldrich  sufrió  un  fuerte  revés  el  19,.  en  el  pueblo  «'da 
Galba ,  i  manos  del  coronel  D.  Ignacio  Planea ,  quien  le  idíaper* 
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1^,,  «ftMiMole  b  pérdida  de  ocho  nnieiiét  y  oáio  fiuiéfeill^  v 
r-A  'JUni  damas  sucesos  que  ocurrían  en  esto  mes ,  pueden  reducirse 
á  breve  y  reducido  cuadro.  Los  movimientos  de  los  montcmolinistas  , 
eran  constanttímente  rápidos  ,  pero  st-  auincntaha  de  día  en  día  la  mo- 
vilidad de  las  coluuii^ ,  sus  gefes  rivalizaban  en  celo  y  procuraban 
con  verdadero  ahinco un  golpe  mortal  al  enemigo,  y  el  marqués 
•del  Duero,  recorriendo  al  frente  de  una  fuerza  respetable  las  poblaciones,* 
se  esforzaba  á  dar  impulso  á  la  guerra  con  su  presenpia  y  á  reanimar 
el  espirttu  público.  Escasos  en  número  y  poco  trascendentales  fue> 
ron  los  hechos  de  armas  ocurridos  durante  este  periodo  ;  reruVcnso,  no 
obstante  ,  el  acaecido  en  Centellas  el  21  entre  la  columna  de  Vich, 
y  ta  partida  de  Marsal ,  y  en  el  que  este  perdió  algunos  prisioneros 
de  Qííi^jiMfii  la  sorpresa  di  una  partida  oentralista ,  fuerte  de  40  hom- 
bfiésf',vacandiOida  por  Franco  y  llardaji ,  verificada  por  una  columná, 
en  la  casa  de  Trepadus  cerca  de  Villalar.  En  esta  sorpresa  sucum- 
bieron lodos  los  gefes  é  individuos  de  la  partida  ;  otra  que  sufrieron 
Bont't  y  Jove  en  los  pueblos  de  Llaborsi  y  Cetcrri.  Kstos  pefos  cen- 
tralistas penetraron  después  en  el  territorio  francés  ,  esquivando  la  au- 
toridad de  Cabrera  ,  j  sus  partidas  se  desvanecieron  emigrando  mu- 
dMM  de  los  individuos;  un  ligero  encuentro  habido  en  el  Gongost 
jd  19,  entre  una  pequeña  fuena  montemolinista  y. la  columna  del 
^nerai  Paredes  ,  sm  pérdidas  notables  de  una  y  otra  parte ;  la  acción  , 
que  sostuvo  el  tercio  de  Molins  de  Rey  contra  la  partida  de  Bal- 
drich  ,  ocasionándola  siete  prisioneros  y  rescatando  cuatro  airabineros 
y  tres  municipales;  otra  mantenida  por  algún  tiempo  en  llostalet  de  la 
Sierra ,  por ,  las  partidas  de  Borges  ,  Pila  y  Basqueta^,  ^  la  cojomna 
mandada  por  el  comandante  Cuadros;  obtuvo  este  ventajas  decisivas, 
pues  los  montemolinistas  se  retiraron  aceleradamente  y  con  Ta  pérdida 
de  seis  hornl)res  y  dos  caballos  muertos  v  nlpunos  heridos.  Cúpoles 
igual  suerte  á  varios  soldados  de  la  reina.  También  es  digno  de  men- 
ción el  bloqueo  puesto  ú  la  ciudad  de  Solsona  el  2-i  por  las  fuerzas 
montemolinistas  ,  las  que  por  estos  días  trataron  de  aplicar  las  escalas 
al  mpro  y  penetrar  á  viva  fuerza  en  esta  población  tan  respetable  v 
tan  .vejada  constantemente  por  el  azote  de  la  guerra :  y  no^dehe  par 
sarse  en  silencio  la  refriega  ocurrida  en  San  Juan  de  las  Abadesas 
■el  23 ,  peleando  de  una  parte  la  caballería  de  Sagunlo  ,  perteneciente 
41a  columna  del  coronel  Santiago  ,  y  de  la  otra  12  ó  14  ginetes  de 
Gonfañs  con  escasa  fuerza  de  peones.  Lograron  los  isabelinos  arre- 
'batar  al  montemolinista  cuatro  prisioneros,  contándose  entre  ellos 
«Mnd^ídanle  Grau  de  San  Jaume,  y  un  oficial  francés  ,  hijo  del  con- 
de Gbavanney.  Los  gefes  montemolinistas  Estartus  y  Peu ,  Plaoade- 
munt y  el  calderero  de  Cánovas  ,  sufrieron  ligeros  descalabros  en  las 
alturas  de  San  Privat  y  en  las  escabrosas  posiciones  del  Congost. 

Entretanto  Cabrera  ,  sin  abandonar  ta  montaña ,  trabajaba  con 
crecientflí' anhelo  en  rcclutar  y  organizar  su  gente.  Conociendo  los 
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peligros  que  rodeaban  su  posición,  vivía  alerta,  y  tai  véi  la  suipica- 
ria,  tanto  al  menos  como  la  razón  de  partido ,  le  movió  h  tomar  una 
determinación  sangrienta  en  los  últimos  dias  del  mes  de  febrero. 

Aunque  la  guerra  se  sostenía  con  ardor  en  los  campos ,  el  deseo 
de  la  paz  iba  haciendo  notables  conquistas  eQ(ÉB  voluntad  nacional  y 
on  la  mayoría  d^  los  catalanes  ,  según  hemos  mo  observando  mas  de 
Una  vez  ,  y  sabido  es  que  cuando  una  idea  ó  un  sentimiento  se  gene- 
raliza y  fecunda  ,  brotan  del  seno  de  la  sociedad  algunas  de  esas  almas 
nobles  y  g^erosas  ,  ricas  de  abnegación  y  de  patriotismo  ,  que  toman 
una  iniciativa  mas  enérjica  en  la  ejecución  del  común  deseo,  y  que  se 
lanzan  en  medio  de  los  peligros  que  rodean  el  cumplimiento  do  su  mi- 
sión. Verdaderos  mártires  de  la  religión  de  un  principio,  estos  seres  pri- 
vilegiados ,  se  fortifican  con  la  conciencia  df  su  deber,  y  marchan  rec- 
tamente por  la  línea  que  se  han  trazado,  llevando  fijos  los  ojos  del 
cuerpo  y  del  entendimiento  en  el  símbolo  de  su  fé ,  ó  en  el  término 
de  su  plan.  Estos  tipos  no  son  raros  ,  y  hermosean  las  historias  de  to- 
das las  revoluciones  y  guerras  ,  como  la  luz  fija  y  rutilante  de  las  es- 
trellas ,  hermosea  mas  que  nunca  un  horizonte  próximo  á  ser  envuelto 
en  las  densas  nubes  de  una  tempestad. 

No  se  sabe  si  el  barón  de  Abella,  rico  propietario  de  Cataluña,  que  , 
trató  por  esta  época  de  acelerar  el  fin  de  Ja  guerra  por  medio  de  la  su- 
misión ó  destrucción  de  los  montemolinistas,  era  uno  de  esos  hombres 
apreciables  que  arrostraban  grandes  y  peligrosas  eventualidades  |>ara 
ahorrar  á  su  país  el  infortunio  de  las  discordias  civiles  ,  ó  sí  por  el  con- 
trario era  un  ambicioso  ,  ávido  de  honores  y  de  posición  política ,  que 
á  trueque  de  obtenerla,  arriesgaría  su  vida  y  comprometería  la  situa- 
ción de  su  familia.  La  voz  de  los  partidos  opuestos  era  sin  duda  in- 
competente para  fallar  en  definitiva  sobre  ello,  y  ol  barón  se  llevó  al 
sepulcro  el  secreto  de  sus  intenciones.  Pero  sus  princijiales  hechos,  que 
en  rigor  pertenecen  al  dominio  de  la  historia,  son  los  siguientes: 

El  barón  de  Abella  trató  de  abrir  negociaciones  con  algún  gefo  mon- 
temolinista  ,  y  se  dirigió  en  efecto  al  coronel  1>.  Rafael  Tristany, 
bien  porque  este  se  hallára  generalmente  en  sitio  y  coyuntura  mas 
propicia bien  porque  su  ejemplo  y  sus  palabras  inclinarían  la  conducta 
de  sus  otros  tres  hermanos  (en  esta  época  ya  se  había  escapado  de 
Manresa  el  Antonio)  en  cuyo  caso  seria  de  grande  infiuencia  la  defec- 
ción de  estos  cuatro  hombres  tan  autorizados  y  tan  adictos  á  la  causa 
montemolinista ,  ó  ya  porque  podría  estipularse  la  entrega  de  (Labrera, 
principal  sostenedor  de  esta  misma  causa.  Aparentó  elD.  Rafael  admi- 
tir gustoso  las  pláticas  de  paz,  y  después  de  haber  cambiado  algu- 
nas cartas  para  arreglar  las  condiciones  de  la  sumisión ,  el  montemo- 
linista empeñó  á  Abella  en  que  fuese  á  tener  con  él  la  última  entrevis- 
ta. Cayó  incautamente  el  barón  en  el  lazo  que  le  tendiera  Tristany; 
fué  á  celebrar  la  conferencia  solicitada,  pero  en  vez  de  rostros  ami- 
gos, solo  descubrió  las  fisonomías  hostiles  de  algunos  hombr^  que  ro- 
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ét&aáé^e,  le  jnresentaron  á  Catrera.  A.fcóte  este  su  conducta  con  gran- 
des mucslras  di»  enojo»  y  le  sometió  inmedíatameote 6  un  OODieio  de 
^guerra,  el  que  pronunció  su  sentencia  de  muerte. 

Pocos  minutos  después  df  hnbor  sido  fusilndo  el  l  arnn  de  Abclla, 
•circuló  en  el  campo  carlisla  una  úrden  general  del  ejércttOf  en  la  qua 

•  m  leían  -los  siguientes  notid>les  pirrafos: 

c&biendo  sido  confeso  y  convicto  el  barón  de  Abella  de  ser  el 
«autor  y  ballarae  i  la  cabeza'  de  una  ásociacion  titulada :  Hermandad 
Tide  la  Ccmee^ion ,  con  p!  objeto  de  seducir  á  los  ¡xefes  y  demás  indi- 
»v¡duos  del  ejército  real,  y  de  npíiarle  los  auxilios  que  tan  gcnerosa- 
«mente  le  presta  el  pueblo  catalán,  teniendo  en  mi  poder  la  correspon- 
ivdenoia  que  dirigía  el  citado  barón  con  fechas  4  y  9  del  corriente  á 

« »gno  de  miestros  fieles  y  mas  lionrados  compañeros,  estando  de  acner* 
iNÍo  con  el  consejo  de  guerra  de  los  señores  gefes  de  la  tercera  división, 
))en  virtud  de  las  facultades  que  me  están  conferidas  por  el  revN.S., 
^he  dispuesto  que  el  dicho  bnron  de  Abella  sea  pasado  por  las  armas. 
"Voluntarios:  he  rttnseguidu  pur  íin  descubrir  á  uno  de  nueslr'>s  ver— 
»dugOS ,  porque  asi  debe  llamarse  quien  con  el  oro  y  falsas  prome- 
ijtás  Mica  eon  Toestro  honor  y  vqestra  sangre.  Mientras  que  el  barón 
»de  Abella  ha  sido  un  habitante  padfico,  he  disfrutado  de  la  libertad 
)»Y  protección  que  todos  nuestros  compatriotas;  pero  una  vez  que  se  le 
»ha  probado  su  cfímen ,  ni  su  rantro  ni  sus  riqueras  han  podido  exi- 
nmirle  del  castigo  á  que  se  había  hecho  acreedor.  ¡Desgraciados  de 
)»aquellos  que  quieran  imitarle!»  ^ 

Hagamos  ftanto  en  este  trágico  suceso ,  y  trasladémonos  con  la  ima<- 
ginacion  á  Castilla»  donde  no  faltaba  qoten  procurase  atlnr  la  mo- 
ribunda llama  de  la  gúerra.  A  principios  de  febrero,  á  12  leguas  de  la 
capital,  levantó  una  partida  montemolinista.  Era  su  gefe  el  conocido 
por  el  pseudónimo  del  Pimentero,  hombre  tan  audaz  como  nmhirioso, 
de  cuyas  dos  cualidades  dió  claros  pruebas  en  e<;ta  breve  insurrección. 
•     Mostróse  audaz  marchando  en  la  diligencia  de  Madrid  con  el  gefe  civil 
de  l^rancon,  señor  Faríllas ,  lansando  el  grito  sedicioso  eó  el  centro 
ée  esta  población  «lue  constaba  de  mas  de  1200  vecinos,  y  penetran* 
poco  después  en  Huele ,  pueblo  también  crecido  y  donde  había  un 
dfestacamcnto  de  guardia  civil.  Kn  Huete  v  TnrRnrnn  se  npoderaron  los 
fnoñtemolinistas  de  varios  caballos,  de  bastante  dinero  y  algún  t-nbaco.. 
La  ambición  precipitó  al  Pimentero  en  un  crimen  que  tal  vez  ocasiono 
M  mina ,  pues  aprovechindose  de  una  escaramuza  que  tuvieron  los 
ttiontémolioistas  eon  las  tropas  de  la. reina,  mató  de  un  plsColetaxo al 
gei^  de  su  partida,  y  de  este  modo  ascendió  al  primer  lugar  [en  el  uy^i\- 
do,  "desde  e\  srprtírtdo  qtif  ontpaba.  Pero  poró  por  poco  tiempo  del  fruto 
de  esta  acrioti  desleal;  su  partida  fuerte  de  40  mfnntes  \  80  caballos 
Fué  rola  y  dispersa,  y  él  se  volvió  á  Madrid  disfríizado  con  un  nombre 
StMbérto,  y  aquí  tomó  la  diligencia  j)ara  Francia;  mas  rebelóse  su^in- 

fmlrtÉ  eslTMla  cbninr  tantas  |frecaucion<^ /porque  se  supo  pronto  su 
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fuga,  y  habiéndoUi  comunicado  por  tí  lccrrnfn  bs  niitori(kdes  de  Madrid 
á  las  de  las  provincias,  fué  detenido  cu  Burgos,  y  fusilado  á  laa  po- 
cas horas. 

Tan  desastrosa  v  mas  breve  Aié  la  existencia  de  otro  partido  que  se 
organizó  en  Madria  por  este  tiempo.  Tuvo  conocimiento  el  gobierno 

de  que  el  21  de  febrero  debian  salir  los  individuos  que  la  constituye-  • 
ran,  con  dirección  á  los  montes  de  Toledo  ,  y  apostó  al  anochecer  del  21, 
detrás  del  santuario  de  San  Isidro,  una  conf^aftia  de  granaderos  de  !a 
reina  ,  mandada  por  elcajiitan  D.  Luís  María  Guerrero.  Llegan  los  con- 
jurados en  número  de  siete  bonii)res  ,  bien  distantes  de  suponer  la  tris- 
te suerte  que  debia  alcanzarles  ,  aunque  precaftdos  para  cualquier  even> 
tualidad.  A  la  voz  robusta  del  centinela  que  les  pedia  el  fuiénwoe ,  con- 
testan con  una  descarga:  hacen  ótra  los  granaderos,  y  caen  bañafdos  en  su 
sangre  cuatro  de  los  siete  agresores.  Tres  yacían  cadáveres  sobre  la 
tierra  y  o(ra  estaba  gravemente  herido.  Uno  de  los  muertos  era  el  gefe  de 
la  partida.  Los  tres  restantes  lograron  salvarse  huyendo,  protegidos  por 
la  oscuridad  de  la  noche. 

Menos  infausta  al  pN>nto  se  presentó  la  fortuna  al  brigadier  carlista 
D.  Valentm  Bermudez  ,  que  vino  de  Lóndres  con  instrucciones  y  dinero; 
y  se  puso  S  la  cabeza  de  unos  cuanto*;  volunUrios ,  cuyo  número  Tariaba 
desde  30  .i  íf)  hombres.  Con  tan  débiles  fuerzas  penetró  sucesivamenle 
en  los  pueblos  de  San  Martin  de  Pusa ,  Navalucillos  ,  Malpica,  Santa  Ola- 
lla, Maqueda  y  Cebolla  ,  esquivando  el  encuentro  de  los  destacainen- 
^tos  de  guardia  civil ;  mas  no  pudo  evitar  el  venir  á  las  manos  en  Bull»- 

Zuejo ,  con  las  columnas  que  operaban  bajo  las  órdenes  del  brigadier 
K  Francisco  Marin  Bernardo.  Gente  altegadiza  la  de  la  partida  y  muy 
novel  f>n  trances  belicosos  ,  sedesvandó  á  las  primeras  descargatf  per*- 
diendo  siete  prisioneros,  dos  muertos  y  algunos  heridos. 

Ocurrió  este  suceso  a  principios  de  marzo  ,  cuando  ya  en  Cataluña 
acaecían  otros  de  la  mayor  importáncia.  £1  brigadier  Pons  ta)  Péb  del  Olí 
defendía  su  nueva  bandera  don  ese  ardor  de  cálculo  indefinible  que  t 
desplegan  los  hombres  para  acreditar  su  fé  y  su  propio  mérito.  Odiaba! 
Cabrera ,  tanto  porque  éste  era  la  segunda  personificación  de  I.t  causa 
montemolinista  ,  cuanto  porque  no  se  habia  estinguido  en  su  corazón  el 
resentimiento  personal  que  babia  contribuido  á  lanzarle  en  las  fdas  de  la 
^reina,  si  hemos  de  dar  crédito  á  documentos,  cuya  veracidad  no  se  ha 
contestado  formalmente.  Peb  del  Oli»pues,  deseaba  apoderarse  de-Cabre^ 
ra ,  y  no  puede  negarse  4|ue  mostró  en  la  ejecución  de  este  dieseo,  sagaci- 
dad, actividad,  constancia ,  y  un  conocimiento  eiacto  de  la  topografía  del 
país,  prendas  todas  que  habían  elevado  y  distiní^uido  su  carácter  de  guer- 
rillero. Marchaba  Cabrera  el  28  de  marzo  al  frrute  de  una  corta  columna, 
seguido  de  Peb  del  Oli ,  que  con  fuerzas  mucho  mas  considerables  y  me- 
jor acondicionadas ,  le  iba  al  alcance.  No  queriendo  €aln«ra  pieaoolar 
con  desventaja  la  acción  i  su  adveriMrio ,  abandonó  la  ruta  de  Gum- 
brils  que  babia  tomado,  y  al  llegar  al  Hostal  de  Pli  /confió  el  gruest^dt 
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sus  fuerzas  á  uno  de  sus  segundos,  y  acompañado  de  Cetialios  y  el  csUi- 
«Kuite  Gáimnidí ,  eiooltindole  una  mitad  dé  sus  guardias,  sé  ,dingi6 
«on  acelerado  paio  á  San  Lorenzo  de  Mórunys.  liivó  noticia  Viaá^' 
él  Hostal  del  designio  y  vía  del  caudillo  montemoliAiita*  |  Sofinót'sobre  la 
mardia el  proyecto  de  sorprenderle.  Sin  embargo,  era  niucbo  mas  fácil 
concebirlo  que  ejecutarlo,  porque  Cabrera  dueño  de  las  simpatías  de  los 
habitantes  de  la  alta  montaña,  tenia  un  sistema  de  espionaje  perfecta- 
mente organizado,  y  si  el  isabelinp  se  adelantaba  por  el  cammo  regular, 
de  iégitfo  le  precedería  la  notidiMe  sus  movimientos.  Péb  del  Olí  jirerela 
«sis.  grande  ineonveniente  ,  pero  halló  en  su  valdr ,  en  su  conocimiento 
dél  terreno  y  en  la  constancia  de  sus  tropas  ,  un  medio  cierto  4®  <Nn— 
liarle.  Durante  una  marcha  de  17  horas,  por  un  terreno  ásjjeroy  esca- 
broso ,  arrostranao  todas  las  dificultades  de  una  naturaleza  llena  de  acci- 
dentes ,  cruzando  barrancos  y  rios ,  treoando  por  empinadas  cuestas,  • 
^(lóeando  á  fMidá  |wso  eoii  brefias  y  enormes  pmuoos ,  logró  llegar IKen 
eiÉriida-la'Boeiié  &t  9  á  las  inmediaciones  deJSaáXorenio.  ^konoas 
dispuso  que  el  batallón  de  cazadores  de  Aravias  y  el  regimíento  de  la 
Prinee$a  ,  circunvalaran  el  pueblo,  como  lo  nicieron  en  afecto  j  oerran- 
do  cuidadosamente  todas  las  salidas.  '  - 

■  £1  movimiento  babia  sido  ejecutado  con  tanto  sigilo  y  destreza, 
que  la  primer  noticia  que  tuvo  Cabrera  la  recibió  de  unos  vecinos  que 
áetdiéron  He  tropel  á  la  casa  en  que  estaba  alojado  con  el  comandan-  .  • 
le  Gamundi  y  el  coronel  Geballos.  No  perdió  Cábrera  su  sangre  fría 
enmedio  de  trance  tan  terrible ;  y  mandó  á  Ceballos  que  puesto  á  la 
cabeza  de  20  hombres  reconociera  la  exactitud  de  tan  rifíoroso  blo~ 
queo.  Pocos  momentos  después  volvió  Ceballos  con  la  indignación  y 
la  sorpresa  pintada  en  el  semblante ,  y  anunció  á  su  gefc  que  no  ha- 
bla medio  alguno  hábil  para  romper  a<|aelta  muralla  de  hombres ,  y 
que  en  cualquier  ponto  á  donfe'  se  dirijieran ,  serían*  rechazados  por 
un  nutrido  fuego.  Es  dificil  comprender  todas  las  angustias  de  situa- 
ción semejante;  las  grandes  tribulaciones  del  corazón  humano  son 
misterios  en  la  teoria  ,  que  solo  puede  demostrar  bien  la  esperiencia 
propia.  Sesenta  hombres  encerrados  en  un  pueblo  pequeño,  y  rodea- 
dos por  cuatro  batallones  fuertes  y  aguerridos,  qué  no  solo  tienen  que 
defender,  su  propia  existencia,  sino  también  intentarlo  imposible  para 
dese^psfiar  la  deuda  de  honor  y  disciplina  de  salvar  ásu  geie  principal, 
debian  esperimentar  ese  sentimiento  de  ira  impotente,  cuya  descripción 
siempre  resulta  descolorida.  Siete  veces  intentaron  los  montemolinistas, 
con  Cabrera  á  la  cabeza,  abrirse  paso  por  entre  las  lilas  isabelinas,  y 
otras  tantas  fueron  vigorosamente  rechazados.  Entonces  el  caudillo  to- 
ncan partido  estremo;  coje  mi  fusil,  arenga  á  los  suyos,  y  se  pre- 
-laiinta^^Mr  'ellos  sobre  los  sitiadores;  pero  la  linea  de  estos ,  firme  co- 
mo un  muro  de  diamante,  hace  de  nuevo  inútil  el  arrojado  valor 
'de  aquel  gefe. 

-  Vienflo  Cabrera  que  la  fuerza  era  impotente  para  romper  la  línea 
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-do  Jos  i.sabeiiiins,  apela  auna  estratagenia  y  por  su  medio  logró  cva— ' 
dirstí  de  tan  apurada  situación.  Como  la  noche  impedia  ver  ¿  las  tro- 
pas de  la  reina  los  movimientos  que  operaban  los  montemolinistas 
envueltos  en  las  largas  sombras  de  los  edificios  ,  dispuso  queGamundi 
con  ocho  hombres  se  acercara  sigilosamente  al  punto  que  ocupaba  una  • 
compañia  de  Arapiles  ,  é  hiciera  sobre  ella  un  fuego  vivo  ,  á  lin  de  que 
creyeran  los  isabelinos  que  el  grueso  de  sus  adversarios  cargaba  por  esta 
parte,  y  se  reconcentraran  debilitando  ó  rompiendo  la  línea  de  continui- 
dad. Tal  cual  lo  habia  calculado  el  caudillo  montemolinisla,  asi  se  verifi- 
có; la  compañia  atacada  contestó  con  descargas  nutridas,  y  otra  del  mis- 
mo batallón  que  se  hallaba  inmediata  hizo  un  movimiento  de  flanco  para 
proteger  á  lá  primera  ,  mas  no  pudo  verificarlo  sin  dejar  descubierto  un 
-pequeño  espacio,  y  Cabrera  que  espiaba  con  ojo  avizor  esta  coy un- 
•tiira  ,  se  precipitó  al  frente  de  los  suyos  por  una  rambla  abierta  en  la 
eminencia  que  sostenia  al  pueblo  de  San  Lorenzo.  Debilitado  de  este 
'modó  el  nervio  de  la  defensa  interior ,  avanzaron  los  isal>eliaos  con 
•victorioso  paso  ,  creyendo  estrechar  entre  sus  Illas  al  formidable  gefe 
montemolinista;  mas  solo  encontraron  trece  hondjres  que  se  habian 
sacrificado  generosamente  en  aras  de  su  causa  ,  amenazada  do  muertí? 
con  la  prisión  de  Cabrera.  Dejó  este  en  la  casa  donde  habia  estado 
alojado  su  caballo,  su  acémila,  su  maleta  ,  sus  sellos  y  boina. 

La  circunstancia  de  haberse  verificado  por  la  noche  «ste  ataque, 
influyó  para  que  se*derramara  poca  sangre.  Los  montemolinistas  tu- 
vieron tres  muertos  ,  y  no  fué  ni  mas  elevada  ni  sensible  la  pérdida  de 
las  tropas  de  la  reina.  Pocas  horas  después  se  hallaba  Cabrera  al  frente 
de  500  hombres  que  atraidos  por  el  fuego  se  aproximaban  á  San  Loren- 
zo de  Morcnys. 

Una  tentativa  frustrada  hace  estallar  todas  tas  fuerzas  de  la  reac- 
ción, y  asi  es  que  lejos  de  amilanar  á  los  montemolinistas  el  golpe 
en  vago  que  diera  Peb  del  Oli ,  sirvió  para  encender  mas  en  su  co- 
razón el  deseo  de  hacer  cruda  y  prolongada  la  lid.  Dos  nuevos  gefes 
insurgentes  penetraron  en  el  Principado  ,  el  coronel  Callera ,  antiguo 
caudillo  centralista  ,  y  otro  montemolinista  llamado  Pavet  de  Arboli: 
la  campaña  tomó  un  nuevo  aspecto,  y  la  guerra  se  hizo  mas  en  detall, 
pues  SI  las  columnas  isabelinas  fuertes  y  numerosas  operaban  con  ac- 
tividad suma,  sus  enemigos,  fraccionándose  por  sistema,  esquijraban 
el  empeñar  todo  encuentro  sério  ó  trascendental.  Los  choques  ocur- 
ridos en  Selma,  San  Bartolomé  del  Grau  ,  Case,  Corominas ,  Seri- 
ñá,  Belianes  ,  no  tuvieron  eco  ni  influencia  en  el  carácter  general  de 
las  operaciones.  Entretanto  los  montemolinistas  regularizaban  su  sis- 
tema de  impuestos  ,  y  le  llevaban  á  cabo  con  rigor  ,  la  mano  ávida  de 
los  contrabandistas  les  proporcionaba  armas  y  municiones :  continua- 
ban bloqueando  á  Solsona  ;  llevaron  su  audacia  hasta  el  punto  de  apro- 
ximarse al  castillo  de  Monjuirh  de  Barcelona,  colocándose  bajo  los 
fuegos  de  esta  imponente  fortaleza  ,  y  sus  principales  gefe^  roanio- 
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braban  üe  concierto  para  trasladar  el  foco  de  la  guerra  á  la  proviticiu 
do  Lérida  ,  y  ¡mácr  amenazar  desde  loü  conliaeü  de  esta  al  limítrofe 
reiiio  do  Araguii.  En  annonia  con  eon  esto  plan  deseundió  Gabraca 
«OD  000  hombres  eaoogkkM  á  Jas  inmediaciones  de  Agramante:  ta 
•  cohimna  de  ios  TrisUDys ,  fuerte  de  de  600  infantes  y  70  caballos,  se 
estuvo  en  la  carretera  que  conduce  á  la  capital  de  aquella  provincia  ,  v 
Borges  con  800  se  easeüorcó  del  vasto  territorio  comprendido  ea  lá 
Plana  de  Ürgel. 

Llevada  la  guerra  á       estremo ,  pensó  Concha  en  variar  de  sis- 
tema. Hablase  mostrado  desde  ta  advenunieoto  al  mando»  eqnitatito  > 

sin  pecaren  débil,  procurando  captarse lás simpatías  del  país»ydie~ 
minuír  la  acerbidad  de  las  pasiones  políticas,  por  medio  de  una  ad«- 
ministracion  rert» .  prudente  y  fontempori/adora.  Esta  obra  de  paci- 
ficación delii  I  s(  r  lenta  para  que  resollara  búlida  y  permanente  ;  mas 
el  capilan  general  de  Cataluña ,  viendo  que  eran  estériles  sus  buenos 
oficios,  creyó  equivocadamente  que  los  insurgentes  catatalanes  olfffaban 
.las  prendas  del  nombre  par«  no  ver  mas  que  ta  causa  que  defendía,  y 
«le  colocada  de  este  modo  la  cuestión  bajo  cl  doniiaío  absoluto  de  la 
uierza,  debía  decidirse  por  lodos  los  rigores  de  la  guerra.  Indudable- 
mente los  pueblos  cuando  se  levantan  en  son  de  guerra  al  tirito  de  su 
^  independencia  ,  nunca  consideran  en  los  (jue  pretenden  sujetarlos  mas 
que  el  símbolo  de  su  opresión;  [>ero  los  pueblos  y  los  hombres,  cuan- 
do pretenden  vengar  agravios  recibidos  de  parte  de  sus  gobemantesi, 
se  aplacan  con  un  procMcr  Imidmdo  y  reparador.  En  todos  estos  sentí» 
míentos  hay  una  lógica  constante  ,  y  en  sus  resultados  hay  diferencias 
trascendentales ,  porque  la  virtoriri  fidquirida  á  viva  fuerza,  dura  tanto 
cuanto  tardan  en  restablecerse  los  elementos  de  reacción ;  y  la  victo- 
ria alcanzada  por  la  clemencia,  es  perpélua,  porque  no  tiene  reacción 
posible. 

Concha,  deddijo  á  desplegar  una  energía  vigorosa,  prefiriendo 

muchas  consideraciones,  publicó  en  Barcelona  el  día  14  de  mane 
un  bando  precedido  de  una  alocución.  Dirijíasc  en  esta  al  pueblo  ca- 
talán, y  después  de  reseñar  la  maiclii  de  la  guerra,  las  probabilida- 
des de  una  próxima  era  de  tranquilidad  y  los  desacatos  que  sostenía 
haber  cometido  los  insurgentes,  debía  ú  este  último  propósito.  «Ense^ 
mejante  estadq,  mal  cumpliría  con  las  obligaciones  que  me  imppne  «i 
cargo ,  si  djsjase  por  mas  tiempo  impunes  estos  crímenes  :  las  medidas 
•  de  rigor  que  tanto  repugnan  á  mi  corazón ,  han  llegado  ya  á  ser  una 
necesidad  imperiosa,  y  al  dictarlas  por  primera  vez,  cedo  tanto  á  la 
voz  del  deber  que  asi  me  lo  ordena,  como  ;il  <  Umor  de  varias  autori- 
dades y  multitud  da  pueblos,  de  proptelarius  y  personas  de  influencia; 
á  la  opinión  general,  en  fin,  unánimemente  pronunciada  por  un  su- 
tema  de  justa  severidad.»  * 

Bajo  la  sanción  de  estas  circunstancias  promulgaba  el  bando  el 
general  Concha.  Solo  el  articulo  1."*.  contaaia  Ul&  palabra  de  índuU 
LIS.  II.  « 
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gencia ,  pues  se  lu  otorgaban  a  todos  los  iusurgeates  que  se  presen- 
taran oon  armas  en  ef  término  de  un  mes ;  pero  Im  demás  estaban  dio-^ 
tidot  con  on  rigor  que  mIo  déiito)p«dríajiistifiear.  ¡¡¿¡^ 
Los  hidlvidiMB  pertemoMitM  á  lasfartiaw  moiitontlMrtM4fí0*Íl^ 

tralistas,  que  se  presentasen  sin  armas,  ó  los  que  lo  verifícareñ  coa \ 
ellas,  habiéndose  adherido  A  los  enemigos  del  gobierno,  después  de 
publicado  el  bando,  no  podían  gozar  del  indulto.  Todos  los  demás  in- 
surgentes que  cayeran  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina ,  iocurrian 
■Hí  la  pena  gradual  y  aMMdeiite  de  dies  «fios  deiemde  e«  Ultfá-i^ 
•  mar,  á  diei  ales  ée  fnvsidio  coa  retenoioii,  y  esta  gcalmpena  se«Q»» 
vertía  en  la  de  muerte  para  los  espías,  ineondiaríos;  para  todos  Unb^p^ 
habiendo  sido  indultados ,  volvieran  á  ingresar  en  sus  lilas ,  y  para 
cuantos  militando  en  ellas,  hubieran  amenazado  con  la  pérdida  .4^j^ 
vida,  á  los  que  encargaban  el  cumplimiento  de  sus  órdenes.       '  ' 

Las  penas  que  se  imponían  á  los  pueblos  y  á  las  iamilias  de  a^u^ 
IÍot^|he  Ineiereii-ólMibieren  becho  amas  conlra  el  gobierna  y  artiMi  t 
«QmpMdídas  en  «Iras  artículos  «¡ya»  fariantes  son  tantas,  según  las 
circunstancias  de  caso  y  de  lugar  que  sería  muy  dificM  >-daia|iiiJi|||||' 
-completado  ellas  sin  reproducirlas  literalmente. 

«Los  pueblos  de  mas  de  15(H)  almas  que  contribuyan  á  los  rebeldes 
con  les  sumas  que  estos  mandan  repartir  y  cobrar ,  sufrirán  por  la  pri~  ^ 
HMiR  tes  va  Teoargo  de-SO  por  lOu  iflire  ei  total  de  saaKmtkibuciQ^ 
aes  ordinarías»  j  en  caso  A  reinoMeiMii  miíb  castigados  loa  In^ivif' 
•dúos  del  ayuntamiento  con  la  pena  de  un  tieáipodetenninaJo  defriii^i^ 
deportación  fuera  de  Catalofta  6  á  UHramar ,  aegmi  las'CÍnUM|É|íe^ 
•que  en  el  caso  concurran.  ** 
»£n  igual  pena  incurrirán  los  pueblos  desde  1000  á  1500  almas  y 
flus  ayuntamientos  ,  que  por  tener  destacamento,  ó  . por  su  situación  á 
Teta||iiardia  de  las  lineas  ó  proximidad  de  las  columnas»  i3ecibak|l|i(o^^ 
(cocion  suficiente  de  las  tropas  jpara  snaliMrse  á  Ips  exígenciaK'aw  ^/ 
«ebeldes,  n  juicio  de  los  comandantes  genéralos.  ^ 
mLos  pueblos  que  por  su  menor  número  de  habitantes  no  estÉB^ 
comprendidos  en  los  dos  artículos  anteriores ,  se  eximirán  línicameo^ 
te  de  las  penas  que  á  aquellos  se  imponen  cuando  lustiüqoeo  babér 
«adido  obligados  por  la  fiiená  HMtenai  de  los  lebeldaji.^  aw '«rfin*- 
iliéBdqae  como  foena  nalerial  imaistible,  otra  qoe  la.^  Iii(^ijii|n; 
y  nunca  las  órdenes  y  mandatos  fOB  lea  comuniquen. 

»Los  pueblos  que  dejen  de  pagar  las  contribuciones  á  la  hacienda 
pública,  requeridos  para  ello  por  los  intendentes  de  las  provincias  en 
los  plazos  prescritos  por  las  leyes  é  ínslrucciones  vigentes,  sufrirán 
adoibas  de  las  penas  i|ue  aquellos  imponen  los  mismos  recargos  y*  cas- 
eicos 4»  que  tratan  los  artiidaa  6.*  y  7."  en  «i  modo  y  forma  que' em 
ellos  se  establece.  * 

«La  comunicación  con  los  rebeldes  por  medio  de  escritos  sellados 
-eon  los  sellos  ó  mombretes  municipales ,  ó  solamente  iírmadoa|ior  Í09, 
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.é  iiuUvidite  áil  ayantamiento ,  ineluAos  los  secroiariog,  m 
«•HNdMftoMio  iBi  tfüo do  rebelión ,  y  aus  perpetradores  sufiÁriii U 
ft»  do  <f>|B|pyiíim  leiaporri.  Si  ostao  9oma¡okmmtm  tavioMB  pév  ob*^ 
,Jit<ltidM  BOtícias  á  los  rebeldes  de  los  movimientos  do  Buqrtias  tropasn 
la  pena  se  entenderá  hasta  la  de  10  años  de  presidio  con  reteacion, 
según  las  circunstancias  y  consecuencias  dei  acÍo»  compr^odiéndoae  en 
esiaa  comunicaciones  los  partes  verbales. 

/fl^r  MlM  familias  de  los  que  desde  la  publicación  de  este  bando  se  unie- 
sm  é  ks  Sfa»  nbeldM,  pagarán  ooba  iwIm  diarios,  pon  sostoner  eon 
ellos  un  lunnbio/ en  los  tercios  máriles;  y  por  las  que  so  justifique  sos 
insolventes ,  pagarán  los  piuMos  en  que  remidan.  Se  esoept^Sft  de.li  so-- 
ganda  parte  de  esta  disposición  las  poblaciones  armadas. 

»Alas  familias  de  ios  que,  trascurrido  un  mes  de  la  publicación  de 
oste  bando  ,  se  hallen  en  las  facciones,  se  les  obligará  á  mudar  de  dom^ 
fíKc^tloo  pintes  qm  designen  los  oomandantos  generalesr  «egiin  los  eir- 
.#NloiiQÍ|a ipio  on  eoda  uno  oonoorran  y  son  oiveglo  á^Us  instnicoíoiiés 
.fiifrlsO4(|V)fW^0Ívé.  Podrá  eximirse  de  la  anterior  modidA  i  las  Osmilias 
oue  tuviesen  otsóiiidhndao.sirvioBdoon  loftfiloodo;|oifOÍiM  6  on^fi^Bsdo 
del  gobierno. 

dNo  se  concederá  pasaporte  ni  paso  de  rádio  á  ningún  individuo  de 
las  iamilias  que  estuviesen  en  el  caso  que  se  espresa  el  artículo  anterior, 
V  los  que  á  pesar  do.  folio  do  dowsisntos  so^oosonloson.  seráfi  deportodoi 
'lotra  provincia  ó  fuera  de  Cataluña,  según  el  caso.  p'^-^v- 

«Se  entenderá  por  familia  parala  aplicación* de  .los  tres  artículos 
precedentes ,  la  que  figura  como  ti)l  ealos  censos  ofitiialos. para  los  efecrri 
tos  administraÜYos. 

»Los  ayuntamientos  darán  desde  luego  una  noticia  de  los  mozps  de 
,sii,ronoctifo  jnrísdioeion  i|«o  ostftiisoaws  relwldos  ospresando  los  qpe 
soon  00  reineidencia;  y  los  qnélos  oooltaroo  sufrirán  la  pena  de  prisión» 
dipocMon  limo  do  Gotolnaa  ,  á  América  ó  presidio  según  las  circuns- 
ianctas  ,  y  en  igual  responsabilidad  incurrirán  lus  qpo  DO  d#n  porto,  dci- 
lot  que  en  lo  sucesivo  se  uniesen  á  las  facciones. 
.¿    mLos  ayuntamientos  que  nocomuniqi^m  la  llegada  y  salida  de  los 
licciosos  en  el  ooto  de  veeificarae ,  á  los  coiondaotes  de  «olumna  que 
•Ifténenlosinnndiocionso,  óiloo.  do- los  pontos  foortes ,  qoo  los  osló 
prevenido  ,  la  nitod  de  sus  individuos  por  sorteo  serán  condenados  á 
determinado  tiempo  de  prisión,  desterrados  de  Cataluña,  deportados 4; 
América  ,  y  aun  destinados  á  presidio  por  un  tiempo  proporcionado  se» 
om  su  mayor  ó  meqor  culpabilidad  y  üo  cúooi^stoaicias  y  coas^encias 

-i-Hesi^ábonso  la»  peños  de  prisión  y  deporMon  on  sos  difeiontes 
escalas ,  paro  qnoilos  que  no  diesen  prootos  avisos  de  los  movimientos 
del  enemigo,  y  se  prescribia  la  traslación  á  los  grandes  poblaciones  ó 
pufjlos  fortificados  de  los  habitantes  de  quintas  y  caserios,  que  tuvieran 
<>icaráisl«fi  |,^iKta  de  electores,  diebiendo  entender  en  este  particular  una 
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jimi  i  de  p.icificacion  erijida  en  las  cabezas  de  partido.  Por  último,  •;{« 
prescribía  que  todos  los  pases  y  pasaportes  fuesen  refrendados  por  lo» 
comandaites  de  los  respectivos  distritos  ,  y  de  este  modo  las  príneiptles 
funciones oF^oieas de  la  vida  mercantil,  quedaban  sujetas  á  ta  autori- 
dad militar.  . 

A  estas  severas  disposiciones  contestó  Cabrera  con  una  esplosíon  de 
ira.  Kn  la  alocución  que  á  su  vez  csphiio  el  -i.»  desde  San  Lnrenio  ,  tran- 
zaba con  fuertes  colores  el  cuadro  de  la  ailnuiiistracion  del  partido  mo- 
derado ,  y  valorando  los  eleMentos  aobre  que  descansaba  sn  poder,  se 
espresaba  en  estos'ténmnos: 

«I7n  egéreito  de  70,000  hombr€$  '4nico  sosten  de  tu  tírúmtn  mi»* 
ma,  ha  invafiido  vuestro  territorio,  y  un  bando  sultánico,  os  pone  en  h 
ahernaliva  de  anudar  á  vuestroi  verdugos  á  de  combatir  al  lado  de  vues- 
tros hermanos. 

'  ^tCatalanes  ;  la  elección  no  puede  ser  dudosa  para  pechos  nobles  y 
teieroeos ;  ti  fo  fuese;  desde  ahora  m»  retiraria  dephremdo  la  ruma 

completa  de  mi  patria.))  * 

El  bando  que  sigue  á  esta  alocución  era  de  una  energía  aterradora. 
El  prlüHT  artículo  estfiba  í'SfTÍto  ron  san<írc;  el  segundo  era  uncánonde 
reconipensas  T,n  t  sprcsion  tcstual  de  aquel  era  la  siguiente: 

«Todo  individuo  que  obedeciendo  al  bando  del  14  de  marzo  aban- 
done su  casa ,  se  niegue  á  pagar  bs  cootríbiiciones ,  diere  paite  al  eae- 
migo  de  nuestras  tropas  y  demás  qoe  previene  el  citado  bando,  será  con- 
siderado como  traidor^á  su  patria  y  como  tel  jusgado  verbalmento  por 
lln  consojo  de  guerra.» 

((Todo  daño  y  perjuicio  ,  fb-i^n  el  seaundo  ,  ocíisinundo  por  ser  liei 
ai  rey  y  á  su  pais  ,  será  rccompensída  en  tiempo  oportuno- » 

Fuertes  y  sostenidas  impugnaciones  se  hicieron  al  bando  del  ca- 
pitán general  de  Gatalulla.  Todos  los  que  combatían  al  gobierno  en  - 
la  arena  de  la  discusión  y  los  hombres  filantrópicos  de  los  diferentea 
partidos  le  rechazaron  con  una  energía  igual ;  los  primeros  desde  los 
límites  de  su  cálculo  político  ,  v  segundos  desde  el  fondo  de  su 
conciencia.  Tachósele  de  escesivamente  duro,  de  ineücai,  de  ruinoso 
para  el  Principado  ,  y  hasta  se  le  consideró  como  un  nuevo  incentivo 
de  la  guerra*.  Había  en  estas  Impugnaciones  algún  rayo  de  justicia  y 
de  verdad,  pero  muy  abultado  y  envuelto  en  el  juego  devanas  pu- 
labras.  Evistia  sin  duda  una  razón  para  creerle  duro ,  mirando  sxAq  á 
la  juslicía  distributiva,  porque  heria  con  la  desgracia  á  muchas  per- 
sonas inocentes  ,  y  establecía  una  responsabilidad  inadmisible  en  h 
esfera  de  nu^guii  derecho.  Era  también  hasta  cierto  punto  incticaz, 
porque  pretendía  destruir  la  indiferencia  de  los  pueblos  con  la  impo- 
sición -  de  algunas  penas ,  sin  advertir  que  esta  podía  quedar  neu-* 
tralicada,  como  (piedó  en  efecto,  por  el  temor  de  mayores  males.  El 
entnsia<;mo  puede  hacer  á  los  pueblos  valientes ,  y  á  los  hombre» 
héroes,  pero  el  temor  solo  logra  hacer  víctimas.  £sta  disposición ba^ 
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hrh  siHo  rondurcnle  en  el  caso  de  que  los  pueblos  luibiesen  tenido  • 
fuerzas  superiores  á  las  de  los  enemigos,  pero  eRtando  en  su  mayor 
parte  desmantelados  y  sin  medios  hábiles  j»ara  rechazar  una  invasión 
ó  bariar  una  Aorpima  ,  neeeMriainente  debía  rerohar  nula.  Por  úllíino 
podía  fonsidenurBe  como  un  aliciente  de  la  guerra  en  cuanto  que  in- 
troducía mayor  perturbación  en  la  soeiedad  catalana  ,  dificultaba  las  co- 
municaoione»;  v  dejaba  ociosos  muchos  braxos  que  irían  á  pe<fír  al 
campo  enemigo  una  espada  ó  un  fusil.  Hasta  aquí  llegaba  ia  justicia  , 
y  empezaban  las  declamaciones  apasionadas  y  ardientes. 

Una  Taion  general  de  alttf  poiftica ,  y  aun  de  nfofonda  jwtieia 
conmutativa ,  abonaba  el  pensamiento  del  general  Concha  al  espedir 
BD  bando.  En  la  altara  i  que  se  habia  elevaiki  la  guerra ,  los  medios 
determimdov  por  este,  eran  sin  duda  severos;  pero  se  les  consideró 
como  los  nii\^  [irontos  y  Herisivns.  Las  guerras  civiles  son  la  gan—  ■ 
greña  de  las  naciones  y  el  sentimiento  Glosófíco  ,  como  las  reglas  de  la 
medicina  prescriben  la  amputación  de  un  miembro ,  á  tineque  de 
eonserrar  la  aeeíon  de  la  viua  en  las  partes  principales  de  la  economía  ' 
animal  ó  social.         •  ' 

A  la  vez  que  se  tomaban  estas  vigorosas  medidas ,  y  se  prepara- 
ban las  tropas  para  emprender  grandes  operaciones ,  se  reanuaaban  las 
negociaciones  para  la  sumisión  de  los  Tristanvs  ,  interrumpidas  por  la 
deplorable  catástrofe  del  barón  de  Abella.  Ei  coronel  D.  Leonardo 
Súliago ,  encargado  de  inspeccionar  el  establecimiento  de  una  linea 
telegráfica ,  tuvo  hallándose  en  Lérida ,  una  confiMncia  con  el  arqui* 
tecto  D.  Pedro  Casáis ,  en  la  que  le  manifestó  este  que  un  amigo 
suyo  de  honrosos  antecedentes  y  reconocida  pmhidnd  ,  le  hnbia  par- 
ticipado el  deseo  emitido  por  el  coronel  r  irlisla  D.  Francisco  Trista— 
ny  de  adherirse,  en  unión  con  sus  hermanos,  á  la  causa  de  la  reina. 

El  palpitante  recuerdo  de  lo  acaeddo  al  barón ,  debió  hacer  muj 
circunspecto  al  coronel  Santiago ;  pero  decidido  á  sondear  el  fbndo 
de  este  asunto ,  maridó  Itimar  á  su  presencia  á  D.  Roque  Ferres, 
propietario  de  Copons  ,  que  era  el  sugeto  designado  por  Casáis.  Re— • 
produjo  Ferres  el  relato  del  arquitecto,  y  como  era  honnbre  bastan- 
te considerado  en  el  pais,  Santiago  concedió  grande  importancia  á 
su  mensagc ,  y  solicitó  y  obtuvo  del  segundo  cabo  de  Cataluña,  ge-'  - 
neral  Lá-Rocba  ,  la'  aofOríiacion  competente  para  entablar  las  nego- 
#  daciones. 

En  e^te  estado  ocurrió  la  intervención  de  D.  Vicente  Gibergas. 
Conocido  por  su  constante  devoción  -S  h  dinastía  de  D.  Carlos  ,  Gi- 
bergas habia  acreditado  sus  sentiunentos  políticos  en  los  campos  de 
batalla ,  sirviendo  en  clase  de  teniente ,  durante  la  guerra  antartor, 
en  la  compaftSa'que  mandaba  D.*Fnmcisco  Triatany.  Bndnreoido  en 
las  fatigas  de  la  guerra,  pero  no  esperando  porvenir  para  la  caos» 
.  que  habia  defendido  ,  Gibergas  hubiera  ^melto  al  seno  de  su  familia, 
pero  el  aenthniento  de  la  gratitud  tuvo  1119S  m  en  su  oonoon  que  loa  > 
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cion  un  celo  y  constancia  tutelares. 

Tal  era  el  negociador  elegido  por  ios  Triataiiys,  quien  presentó  de 

Earte  de  estos  las  siguientes  condiciones:  reconocimiento  de  grados  y 
ODores  de  los  gefes  y  oficiales :  una  suraa  de  doscientos  mil  reales  que 
debían  distribuirle  ¿  los  batallones  que  los  Tristanya  tenían  á  sus  órder- 
mi  d  dit  «Dtot  de  nalÍMne  el  eenveMo:  It  eirciiutaii«ia  de  qoe- el 
coronel  Santiago  lleftii  á  cabe  k  negoeMoa  enhfcleda.  Por  su  paite 
el  D.  Francisco  y  sus  hermanos^  comprometían,  no  solo  ¿  adherirse 
leal  y  sinceramente  á  la  bandera  de  la  reina ,  si  que  también  prome- 
tían la  sumisión  de  las  fuerzas  que  se  bailaban  bajo  su  inmediato  man- 
do ,  y  lo  que  era  mas  importante ,  la  prisión  del  general  Cabrera.  Para 
dar  cuna  á  ette  dMeia  partie  del  plan,  Jrístany  imaginó  nn  nMÉUadé 
enpefiar  á  wa  gefe  en  iw  «laqiie  eeatra  la  eiided  de  Huma,  y  almi- 
donado por  sus  tropel'  en  el  momento  mas  critico,  debia  oaer  eh 
poder  de  las  isabelinas  convenientemente  situadas  al  efecto.  El  coronel 
Santiago  rechazó  este  medio  como  sujeto  á  muchas  eventualidades ,  y 

Krque  de  él  debian  surgir  graves  conflictos  para  el  vecindario  de  aque- 
ciudad,  y  esta  repulsa  no  desconcertó  los  tratos  de  una  paz  que  el 
yÍ<^^eBiti»elia(iile  eperoétebe  deñer  erdlenfteiiiente , 
lino  tenia  un  vivo  interés  en  concluir. 

Para  conciliar  los  deseos  de  ambos»  y  dar  mayor  impulso  á  laso»- 
^ooiaciones ,  D.  Roque  Ferres  se  avistó  en  el  pueblo  de  Guardiola  con 
el  coronel  Tristany ,  quien  para  inspirar  mas  confianza  ,  se  presentó 
acompañado  de  un  sordo-mudo»  el  que  tuvo  su  caballo  mientraa  arregla* 
hk  eco  FeM  lak  beiei  ésfimtivee  deea  «misión,  y  acordaba  lo»  ner 
dioe  probeUet  de  Millar  «ludqvier  eoddenle  fortaito. 
"  El  coronel  Santiago ,  que  ntbía  regresado  ó  Bareelona  sahó  de  es- 
ta capital  el  27  de  marzo  con  dirección  al  Bruch,  acompañado  del  se- 
gundo comandante  de  infantería ,  D.  Máximo  Comes  ,  y  escoltado  por. 
dos  compañías  del  regimiento  de  ingenieros.  Pero  como  los  preoedan-: 
tes  autorixaban  la  desconfianza  ,  y  nunca  deben  inspiraría  grande  los< 
bombres  que  se  dedden  á  enagenar  le  religioii  de  sns  jomeeloiv  el- 
eeronel  Senliego  d¡s|iiiBo  que  une.brigpMle,  bajólas  órdenes  de  D.  Ig«» 
nació  Planas  se  situase  en  Esparraguera  ,  y  otra  ,  dirigida  por  D.  Ma<» 
nuel  Cülhalan  ,  en  Piera.  Estos  dos  puntos  ofrecían  ventajas  estra-  g 
tégicas  ,  y  la  comunicación  breve  con  el  J^ruch,  del  que  solo  distaban 
dos  leguas.  •       »-  *  *        .     .  « 

.A'  Eldia3  deetaríl  ie  pieseiitó en  eUbudbiel  negociader Gibe^gM 
eiHBwieiido  á  los  gefes  isebelinos  q¡»B  los  tres  bemeoos  se  ballabaii 
dispuestos  á  sinij^r  en  aquel  núsnsd  die  lee  eonfinimíses  qee  babis». 
eontraido. 

Lleno  de  júbilo  Santiago,  se  dirigió  con  las  dos  compañías  de  in- 
genieros á  las  inmediaciones  del  Homo  de  Vidrio,  uua  bora  distante 
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del  Bracb  »  y  situando  canveiiMiteiiwiilt  n  famá  y  tu  4ia^Moion  d» 
qutt  M  padiflie  aer  viita^  por  «I  Itístany ,  se  Mmató  Uiecieiit^s  pt^ 
«m,  acomfWDtdo  de||poinandante  Comes ,  del  arquitecto  Casáis^  da  mt 
asistente  y  de  su  escnbipntp,  yendo  los  cinco  üsrrazrídos  \  sin  ^rtiiaf 

segon  s*?  habin  estipulado  preventivamente.  La  impaciencia  á  Tueltas 
con  la  desconíianza  empezaba  «i  apoderarse  del  ánimo  de  los  isabelínos 
por<^  había  transcurrido  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde,  preiijada 
pifa  la  entrevista ,  y  cuando  ya  el  sol  atrojaba  sus  lUtiaias  vebarTera-. 
€Í9Me  fobre  la  cresta  de  las  montañaa ,  se  moaird  una  loitaiMnaa 

'  ttOBtflmoliiiista  fuerte  de  600  hombres,  <pie  formando  por  compa&ías 
pTwntA  un  frente  respetable.  Ferres  y  Gibergas  ,  que  se  habían  ade- 
lanta do  para  recibir  y  acompañar  á  Tristany ,  volvieron  entonces  al 
«  lado  de)  coronel  isabeliao  ,  anunciándole  con  una  eíusiou  de  gozo  di> 
ficil  de  describir,  las  benévolas  disposiciones  y  cordial  acomodamiento 
Mmwterooliniita*  €«n  afecto ,  la  fisODoaila  de  oite  al  aoeroane  loi- 
vabbe  una  satisfacción  pura  é  intima;  estrechó  entro  cus  brazos  aí 
coronel  Santiago,  y  las  hondas  y  envejecidas  discordias  parecían  iban 
áofreoerse  corno  en  espiatorio  hecatombe,  ante  las  arní  ñe  la  pai. 

D<»spnps  de  haber  concedido  al  parecer  algunos  iiistHnteí  á  esa  elo- 
«niencia  del  corazón  ,  muda  porque  no  podría  producirse  i>ien  en  ninglui 
Mioma ,  los  doa  fafea  ontabianm  la  coaveraaeioii  sobro  ol  objeto  do  su 
ootmista,  üriitiMy  la  obord6  y  habló  too  fuego  yMaotacion,  tales  que 

-ol'tBoronel  de  la  reina  mi  vaciló  eo  prestar  asonso  á  sus  palabras*  Sin  em- 
bargo, instado  Tristany  por  Santiago,  para  que  en  el  acto  reconociese  con 
los  suy^s  la  nwva  causa  que  pretendía  alirazar ,  respondió  qiw.  nqnella 
ocasión  y  circunstancias ,  no  le  permitían  dar  el  pai>(i  deUitiUvo  ,  porque 
sus  hermanos  que  so  balbiban  0  la  sazón  cerca  de  Cabrera ,  serían  vic- 
tima do  la  safta  do  este  gofo.  Esta  sansa  que  aseso  m>  tonle  otro  ve>* 
lorqoe  el  de  la  oportunidad ,  ooaveiieió  al  eoronel  Santiago  y  después 

•de  ratificadas  las  proposiciones  de  que  hemos  dado  cuenta  ,  y  ya  se  dis- 
ponían á  despedirse  los  dos  gefes  ,  cuando  el  isnhelino  proptis  >  al  monte- 
fnolioista  que  recordando  una  antigua  costumbre  cread  j  y  SiUiciunada 
por  el  genio  cabaUere&co  de  la  edad  medía,  cambiasen  aljamia  prenda  cor- 
mo  símbolo  do  la  buena  fé  que  bebía  presidido  á  laostipulAciQn.  Aun^ 
lió  á  esta  idea  Tristany  y  dió  al  ooranel  Santiago  su  reló  y  su  boine» 
recibiendo  de  este  como  en  permuta  de  honor,  otros  dos  objetos.ígiií|«- 
les.  A  las  ocho  de  la  noche  se  verifiró  !a  despedida  ,  á  las  nn^^'e  se 
hallaba  en  el  Brucb  de  regreso  el  coronel  Santiago  ,  y  á  tas  diez  empren- 
dió su  marcha  con  dirección  á  Barcelona  ,  adonde  llegó  á  las  cuatro  de 
iamafiana. 

Terminado  y  ratificado  el  convenio  por  el  general  I<a~1todA ,  lo 
Ilev6  Gibergas  el  día  6  al  pnnto  en  qoo  se  hallaban  losTrístanys  á  fín 

de  recoger  las  firmas  de  lo';  trns  hermanos  ,  pues  el  coarto  estaba  bajo 
las  inmediatas  órdenes  de  Cabrera.  Elcoronnl  Santiago  salió  otra  vez  de 
Bareelona  » llegó  el  7  á  Igualada,  y  en  esta  viUa  recibió  un  aviso  de  Gi- . 


Digitized  by  Google 


Iwrgas ,  {wrticipantiole  qm  v^nciduü  ya  lodos  ios  obstáculos  ,  se  veriíi- 
caria  la  presentación  al  día  siguiente»  y  que  al  efecto  convendría  quu  stt 
■' adelantar»  oob  sos  tropas  sobre  Galaf.         <  ^    ^ :    :i¡ ¡(w >^^^, 

'  Puesto  irla  caben  de  la  bridada  Cathalan  y  llegó  el  eoroiiel  Saniliasa 
á  este  punto  «I  día  convenido,  y  en  él  encontró  á  Gibergas  ^|ue  volm 
con  el  convenio  firmado  por  D.  Rafael ,  D.  Ramón  y  1),  l^rancisco  Tr¡a4 
tany  ,  y  una  carta  dp  este  para  el  coronel  negociad  i  r. 

La  carta  escrila  en. estilo  oscuro  y  desaliñado  ,  cslableau  iiu  obslan- 
te  un  becho  importai^:  la  presencia  de  Cabrera  al  lado  de  los  Trístanys 
y  en  medio'de  unas  tropas  dominadas  por  la  inOoeneia  de  estos  getee-. 
Mostraba  sin  embargo  algo  receloso  el  D.  Francisco,  de  que  el  genenl  en 
gefe  montemolinista  ,  valiéndose  de  alíennos  ginelrs  y  peones  que  le  eran 
personnlmentc  aflictos,  orbaye  per  tierra  la  ohra  vnrilante  de  la  sumisión, 
ó  rn-indo  menos  quebrantara  con  el  filo  de  su  espada  el  lazo  que  se  le  ten- 
día. Para  vencer  este  inconveniente ,  Tristany  prometía  poner  en  juego 
todos  BUS  recursos  á  fin  de  alejar  del  campo  la  fuena  desalieeta ;  pero  aun 
en  ta  que  estaba  iniciada  en  el  plan ,  era  preciso  aniquilar  todo  elemen- 
to de  reacción  ,  empeñando  la  codicia  del  soldado  y  la  aiiibicion  de  los 
oficiales.  «Coirn»  el  general  Cabrera  decia  .  es  una  persona  bastante  te- 
Dmible  ,  aunque  nosotros  tenemos  conhanza  en  ios  nuestros  ,  scTÍa  muy  C 
»ütil,  ó  por  mejor  decir  indispensablei  el  que  Y.  nos  mande  dinero,  pues  ^  *^ 
■  «para  una  coca  decisiva  tendriamoi  aindiiidos  á  ios  principales  ofictales 

'»y  ia  tropa  s  Apoyándose  en  esta  circunstancia.  IHstany  ,  pedia 

100,000  reales  mas  sobre  los  200,000  que  antes  babiaiecibido^,  . .  ^ 

A  las  diez  déla  noche  del  11  de  abril  tuvo  el  coronel  Sanoigo  con 
Ü.  Francisco  Tri«;t;iny  una  nueva  entrf  \  '<ta  en  el  camino  de  Pinos.  Ha- 
biála  solicitado  rl  primero  ,  para  debalir  sobre  algunos  de  los  medios  de 
ejecución,  y  el  inoutcmolinisla  accedió  ú.eila  sin  dilicultad  y  sin  recelo. 
'  Én  esta  vex,  á  diferencia  de  la  anterior,  débil  y  reducido  su  cortejo,  pues 
le  constituian  únicamente  dos  hombres  armados  de  tralnicos ,  Ílefand%| 
él  una  arma  igual  debajo  de  la  manta., £itrtstey  solemne^aüéncto  de  la 
noche,  intemimpido  linicamente  por  algunas  ráf^tgas  del  vi»»nto  (|ue  se 
estrellaban  contra  las  rocas  lanzando  un  débil  uiujido  .  dnba  4esU  con— 
ferencia  cierto  aspecto  siniestro  y  lúgubre»  Parficia  imposible  que  de  eu 
medio  de  estos  misterios  tenebrosos ,  brotase  uu^tayo  de  felicidad  y  ven- 
tora. Los  interlocutores  estaban  divididos  en  dos  grupos  col 
corta  distancia ;  en  el  uno  se  bailaban  el  comandante  Comes  y 
compañeros  de  Tristany  ;  el  otro  le  constituian  los  dos  principales  actores 
del  grande  acontecimiento.  Rechazado  detinitivaniente  el  espediente  de 
atacar  a  Manresa,  Tristany  profiuso  otrt)  mas  sencillo  >  seguro,  al  que 
asintió  desde  luego  el  coronel  Santiago.  Cabrera  estaba  eala  casa  de  Deu  ^ 
Coa,  término  de  Ardevol ,  escoltado  solo  poruña  eompafiia  de  casado^ 
res  del  batallón  de  Tristany,  cuyo  capitán  liabia  redbido  ya  4,000 dur^MÍ^ 
y  pasaporte  para  dirijirse  á  Francia.  Por  manera  (|ue  esta  fuerza,  inducía 
da  por  el  ejemplo  de  su  inmediato  gefe  y:BÍendo  ademas  Afecta  á-la  paoa-> 
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n  é  InteMBS  de  lo«  Tristanis*,  no  opondría  la  menor  resistencia  y  di 
temido  caadilo  nontemoUnista  rodeado  dé  hombres  enemigos  ó  deslea-y 
les ,  ajitaría  en  vano  su  basto»  df  iiiando ,  pues  no  tendría  en  trance  tari 
estremo oiro  apoyo  que  la  coiicicucia  de  ?us  dfberes  y  el  testimonio  ín- 
timo de  su  lealtad.  Él  soldado  podía  haber  adquirido  una  hoja  mas  de 
laurel ,  cayendo  como  valiente  en  el  campo  de  batalla;  pero  ^el  hoiiihrt) 

Klitieo  •UGombiendo ,  se  mostraba  mas  ¿rande  que  su  fcrluna ,  y  elev»- 
so  repttiacion  sobre  U  conducta  de  sus  adversarios. 
Aunque  Tristany  aparentaba  trabajar  con  ahinco  en  llevar  á  efeo- 
to  la  prisión  de  ('.alirera ,  estipulaba  también  para  quQ  le  concc^ 
diera  la  vida.  ((Ueitero  á  V.,  dccia  en  carta  del  12,  al  coronel  San- 
tiago, que  cuento  con  la  palabra  quo  V.  me  ha  ci^do  do  respetar  la 
-  vida  del  general  Cabrera  y  ademas  de  los  pasados  qjiie  sirven  con  nos*- 
olro^.»..»  Acordóse»  por  último,  que  preso  el  general  en  ^efe  se  sor- 
meterían  los  cuatro  hermanos  con  losaseis  batallones  que  ^nian  á 
ins  órdenes. 

Antes  determinarse  la  confiTencia  ,  o- i^ió  r!  círonc!  Santiai^o  una 
garantía  de  las  promesas  que  había  hecho  el  gefe  niuulemoiiutsta  ,  y 
este  por  su  parte  ofrei^ió  acompañar  al  de  la  reiua ,  mientras  se  veri- 
ficaba la  presentadoa  de  sus  hermanos  y  tropas.  Tristany  hizo  á  su  Tez 
otn  demanda  que  pareció  dictada  por  sentimiento  bien  estraño:  pidió' 
que  se  tuvieran  dispuestos  en  Igualada  sombreros  y  galones  para  él 
y  sus  hermanos,  alegando  que  sus  trages  no  eran  muy  decentes,  y 
desi^al)an  vestir  el  uniforme  al  i^ntrar  en  aquella  villa.  Santiago  con- 
vino en  ello ,  sin  reparar  cu  que  unos  hombres  que  hai)iaQ  hasta  aqu^  ^ 
fijado  todo  su  orgullo  en  el  valor  de  su  apellido  y  en  el  de'sus  pro^ 
píos  heehes,  y  que  como  gente  jóven  y  codiciosa  de  distinciones»  de? 
seaban  atraer  la  atención  pública  »  lo  qoe  lograrían  mejor  con  un  tra* 

de  campaña,  mudo  testigo  de  sus  proe/as,  que  con  un  uniforme 
que  aunque  en  sí  preclaro  ,  le  habían  adquirido  sin  gloria  y  sin  es-         •  . 
luenos.  En  esta  insidiosa  demanda  un  observador  atento  hubiera  po- 
dido descubrir  una  espresíon  de  sarcasmo;  pero  el  coronel  Saoli^ 
seto' tié  el  deseo  de  satisíacer  una  pueril  vanidad.  .  ,      ■  ^ 

Designada  la  noche  del  13  al  14  de  abril  para  realizar  el  convento, 
regresanm  respectivamente  d  siA  puntos  do  parlida  los  coroneles  isa** 
belino  y  montemolinrsta ,  y  c!  primero  trató  de  adoptar  aquellas  pre- 
cauciones que  la  prudencia  siiizi  re  en  somejantes  casos.  Dispuso  que 
la  brigada  Solano  que  amena/,aba  alacur  las  fuerzas  monleniolínislay, 
se  replegase  sobre  Galaf,  donde  debi^  permanecer  hasta  la  noche  del  13, 
emprenaiendo  su  movimiento  en  dirección  ^  Pinós  en  el  caso  de  que 
oyera  fuego  hácia*  este  punto.  También  quedaron  en  Calaf  los  tercios 
catalanes,  incorporados  á  las  brigadas  de  los  coroneles  La-T\ochá  y  Ca* 
tbalan  ,  su  equipage  ,  los  caballos  de  los  oficiales  de  infantería  y  aun  * 
los  que  perteneciendo  »  los  cuerpos  de  caballería ,  tuviesen  el  vicio  de 
ndiodwr. 
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Se  determinó  ademas  que  ea  el  caso  de  rompene  d  fuego  por 
ptíi»  del  enemigo ,  cada  gefe  foinMM  en  masa  lea  tropas  de  an  man* 

do ,  y  no  tas  penniliera  conteslai^  ni  empeñar  el  combate  basta  reci- 
bir órtlcn  espresa.  Por  último,*  se  prohibió,  bajo  pena  de  la  vida,  fu- 
mar durante  la  noche.  Gibergas  precedió  á  las  tropas  saliendo  de  Ca- 
laf  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  13  ,  y  llevando  la  cantidad  de  100,000 
reales  de  oue  ya  bcAios  hecho  mención.  A  las  cuatro  emprendieron 
la  marcha  las  colmnnas  La-Rocha  y  (!átlialan,  mandadas  por  el  nrH 
mero  de  estos  gefes  como  coronel  mas  antiguo,  peiv  sometidas  alas 
instrüccÍQnas  del  coronel  Santiago,  y  tomaron  la  dirección  del  Santua- 
rio de  Pinós. 

El  movimiento  fué  penoso  v  limo  de  dificultades.  A  boca  do  no- 
che se  desencadenaron  los  elementos  con  íncreible  furia ;  las  iuibe5 
estendiéndose  por  el  horizonte ,  como  un  crespón  inmenso ,  rú]>aron 
al  dia  la  poca  liit  que  le  quedaba ,  y  una  agua  fina  y  penetraple  ioh- 
peiflia  por  el  viento  ,  que  daba  de  cara  á  los  soldados ,  lea  infimdia 
un  agudo  frió  y  les  privaba  muchas  veces  de  ver  el  terreno  sobre  que 
ponían  los  pies.  Parecia  que  la  Providencia  moviendo  sus  grandes 
agentes,  querrá  impedir  que  se  consumara  una»  nueva  calaslrofe.  Pero 
las  columnas  seguían  avanzando  á  través  de  estos  obstáculos  natura- 
les ,  y  llegaron  al  Hostal  de  Oromau,  media liora  distante  dd  Smte^ 
rio  de  Pinós.-  ' 
Opinó  el  coronel  Santiago  que  las  oolamnas  hicieran  alto  en  el  re- 
ferido Hostal,  ya  con  el  objeto  ac  reconcentrarlas  fuerzas,  ya  con  el 
de  esperar  la  llegada  de  Tristany  ,  quicu  según  lo  pactado  debía  acudir 
á  aquel  punto  y  constituirse  en  retienes  del  buen  éxito  de  k  opera- 
ción. A  las  diez  de  la  noche  se  presentó  en  el  campamento  isaba- 
liño  el  confidenlo  Gibergas,  y  manifestó  que  Xristany  se  había  qna^  . 
dado  al  pie  de  la  hermita  de  Pinós,  y  que  a  un  silvido  suyo,  que  en 
la  sefífí!  convenida,  vendria  á  reunirse  con  el  cnronel  Santiago.  En- 
tonces se  emprendió  ár  nuevo  la  marcha,  aumentando  las  precaucio- 
nes ;  se  dobló  el  fondo  de  las  columnas  á  fin  de  que  estas  ocuparan 
el  menos  terreno  posible  ,  y  una  fuerte  vanguardia  coifipuesta  de  ca- 
ladores de  Yergara  ,  y  de  los  pertenecientes  á  los  regimientos  de  la 
Princesa  ,  Soria  y  Castilla ,  mandad#por  el  segundo  comandante  don 
Máximo  Gomes ,  tocó  ,  al  cabo  de  poco  tiempo ,  en  los  alrede- 
dores <le  Santa  María  de  Pinós.  Comes  ,  en  unión  con  Gibergas  ,  de- 
bían recibir  á  D.  Francisco  Trista.iy ;  pero  al  aproxirtiarse  al  íitio 
convenido  ,  una  voz  fuerte  pidió  jel  í<quién  vive  ,i>  y  al  oír  ei  grito  de 
Attftel  //,  esclamó  la  mismo  voz  con  imperativo  acento,  «pues  fuego» » 
Seguia  dominando  un  temporal  furioso,  y  la  detonación  unisona  da 
la  descarga  se  estínguió  pronto,  enlnf  ePsumbido  del  aire  y  e!  es^ 
trépito  del  agua  que  raia  á.la  sazón  con  gran  fueria.  Las  ímiobJas 
de  lu  noche,  aumentadas  con  la  lluvia,  impidieron  que  fu es(  certera 
la  punteria ,  y  esta  feliz  circunstancia  evitó  por  de  pronto  la  efusión 
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4c  sangre ,  pero  se  había  verificado  una  granüe  y  trasceadental  po-* 
ripecia;  todas  las  iludiónos  lísongeras  se  habiai)  desvanecido  <'m  un 
momento ;  todas  las  sosjM'chas  y  desconfianzas  hahia»  obUjniiio  du 
la  esperiencia  una  triste  sanción  :  los  iiiontemolínislas  en  vez  áv>  aci»p- 
tar  el  rano  de  oliva  que  les  ofrecían  sus  adversarios ,  preferían  , 
grianr  basta  el  ültino  momento  las  armas  de  combate ;  pero  todavía 
se  ignoraba  si  esta  reaeeion  rra  obra  de  alguD  accidente  casual ,  de 
U  vigplaoGÍa  de  Cabrera .  ó  de  la  eoadueta  espontánea  de  los  Tií»-  . 
tanys. 

Este  iHtiino  pstremo  era  el  exacto.  D.  Francisco  Tristany  habia 
entablado  j  proseguido  las  pláticas  de  reconciliación  como  ua  ardid 
46  gvem ,  6  como  ana  'especie  de  represalia ,  obrando  siempre  en 
armonía  con  el  fcneral  ^  gefe  montemolitiista.  Cuando  llegó  la  noche 
del  13  se  reunieron  en  ei  santuario  de  Pinds ,  las  fuerzas  de  ios  her- 
manos Tristanvf?,  df*  Borí;ps,  Coscó  y  Cabrom,  aunqu»^  no  se  hallaba  este 
é  su  cabi'za.  Constituían  entre  todas  el  numero  de  IODO  hombres,  gente 
escogida  ,  práctica  en  el  terreno  é  idónea  por  consiguiente  para  una 
sorpresa  nocturna.  Gefes  y  soldados  montemolioistss  contaban  con  la 
wwMncni  de  esta  ,  y  con  ni  ventajas  de  «i  posición  p»ra  bacercon- 
aidersble  estrigo  en  las  fílas  ísabelínas. 

L«  vnnfrimrHia  ,  viénflose  nrometida  de  una  manera  tan  impensada 
y  brusca ,  no  solo  se  mantiene  firme  sin  ct'jar  un  paso  ,  sino  que 
conserva  la  serenidad  suficiente  para  tomar  posición ;  mas  al  propio 
tiempo  el  enemigú  rotnpc  uii  luego  mas  viguro^u  sobro  el  flanco  iz* 
qiiievdode  lacolmnna,  y  la  situación  de  esta  iba  baoiéndose  dificil. 

Xas  la  decisión  d^  los  gefes  j  el  bisarro  continente  de  los  soldados 
db  la  reina,  son  dos  elementos  poderosos  contra  los  accidentes  de  la  at~ 
mósfera,  del  terreno  y  el  número  de  enemigos.  El  corone!  La- Rocha 
manda  formar  en  masa  las  tres  compañías  de  zapadores  y  los  batallones 
de  Soria  ;  y  de  concierto  con  el  coronel  Cathalan  ,  la  dirige  sobre  la 
posición  ocupada  por  los  montemolinistas.  Ambos  combatientes  de*- 
muestran  gran  tenacidad  en  su  espngnacion  y  defensa;  se  estrechan 
las  distancias ;  cesa  el  fuego  de  fusilería ;  i  las  descargas  sucede  el  ata- 
que ^  In  hnyonftn,  y  !n  lucha  se  empeña  cuerpo  á  cuerpo.  Entretinto,* 
el  coronel  D.  Santiago  Rotaldc  dispone  que  la  segunda  columna  man- 
dada jnmediatamente  por  el  comandante  Girón  ,  marcho  en  apúvo  do 
la  primera ;  Rotalde  y  el  comandante  Mar(|uez  preceden  á  los  soldados; 
atraviesan  la  línea  enemiga  y  llegan  á  la  emia  de  la  posición  donde  se 
habia  trabado  el  combate.  Los  montemolinístas  ,  al  ver  que  se  con- 
centrnnias  tropas  de  la  reina,  pretenden  lanzarlas  de  la  cumbre  de 
la  posición  por  medio  de  una  carga  vigorosa ;  acometen  en  eferto  ron 
mucho  valor  ,  pero  son  rechazados,  y  entonces  pronuncian  lentamcnto 
su  retirada  en  dirección  de  San  Pedro  de  Paduilés.  La-Kocha  ,  al  fren- 
te de  las  cohuinas ,  regresó* i  Calaf  condadendo  los  heridos.  Un  ata-^ 
^  nocturno  nonca  es  indi}tfero,  y  así  es  que  á  pesar  de  la  obstfpa- 
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—ac- 
ción con  que  se  peleó,  no  resultaron  grandes  pérdidas.  La  de  los  mon- 
femolinistas  con';ist¡ófn  14  muertos,  sirndn  uno  de  ellos  el  comandant» 
D.  Vicente  Astiriai-'a  v  varios  lu'ridus.  Las  tropas  de  la  reina  tuTÍeron 
seis  muertos,  12  heridos,  un  contuso  que  fué  el  coronel  Cathalan  j  ^ 
ésiravtados.  La  gloria  de  la  jomada  pertenecía  ein  rigor  &  las  fuenaa 
ísabelinas,  que  en  medio  de  la  sorpresa  manifestaron  suma  intrepidet 
y  disciplina 7  pero  la  influencia  moral  del  suceso  aprovechó  á  los  mon- 
temolinistas  ,  porque  se  rrey6  qnc  dos[)iios  de  haher  ¡Indo  esla  prueba 
sangrientn  (m-  adhesión  á  su  handcr.i,  continuarian  defendiéndola  hasta 
exhalar  el  ultimo  aliento,  y  lu  gueiru  se  proseguiría,  cerradas  con  este 
hecho  las  vias  de  avenencia,  por  todo  el  rigor  de  las  amias.  ' ' 

La  eondiicta  de  los  Tristanys  fué  muy  diversamente  interpretada. 
Algunos  la  pintaron  con  Id^  mas  feos  coloras ,  calificándola  ae  aleve 
y  sosteniendo  que  se  habia  mancillado  con  ella  la  proverbial  bidalgtiiá 
española.  Otnis  .  imbuidos  de  diferentes  sentimientos,  la  reputaron  co- 
mo una  prueba  de  lealtad,  y  aunque  deploraron  la  sant^Te  derramada  en 
Santa  María  de  Pinos,  pensaron  gue  debia  recaer  sobre  el  gobieroo, 
íque  con  mengua  de  wa  decoro  y  dé  los  puros  principios  de  moral  ani— * 
versal ,  provocaba  la  defección  dé  los  ^cfes  montentolinistas  ,  procu- 
rando desliitiihrarles  con  el  brillo  dei  dinero  y  de  las  distinciones.  La 
historia  colocada  enire  estos  pareceres  tan  opuestos ,  no  puede  pro- 
nunciar un  fallo  absoluto.  Impan  ial  como  el  pensamiento  de  justicia 
que  debe  presidirla  siempre,  condenará  cuanto  tienda  á  corromper  el 
corazón  de  los  hombres  y  á  favorecer  el  desarrollo  de  las  pasionej(  sár-' 
dídas  y  bastardas;  pero  humana  «orno  la  voluntad  social  que  debe  eitsr 
tir-  en  su  fondo,  laitaentará  constantemente  la  oclirreneia  de  un  acon- 
tecimiento, que  no  solo  sacrificó  las  ¡nocentes  víctimas  del  13  de  abril, 
sino  que  debía  ,  scííun  los  rálculos  mas  verosímiles,  ílnr  poderoso  fo- 
mento á  la  guerra  é  infundir  en  el  beligerante  ma^  di  luí  el  valor  de 
la  desesperación,  pues  no  habia  al  parecer  medio  algunu  de  orillar  el 
lerrible  dileina,  de  vidoríd  6  muerte. 
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CAPITULO  X. 


Dcclintciun  de  la  guerra.— Desgraciada  espedicion  de  Hootemolin.— Cae  Martal  pri«> 
tionero.— Aboques  y  reveiet  de  los  montemolioiitM.— Marcha  de  Cabrera  á  Vraii-' 
Col^•i^pioa  d>  lo  hwtüMede».— <IitAcit  gttttwl  de  ertt  fjtr». 


'^L  mismo  tiempo  que  la  notieía  de  los  acontecimieii- 
g?^.,tos  de  Pinds  •  escitaban  la  alarma  'j  una  consterna^ 

^'^'^^  cinn  dolorosn  en  el  rinitTio  de  cuantos  temian  la 
prolongación  de  la  guerra  ,  circulaban  de  boca  en 
boca ,  y  aparecia  consignada  en  los  diarios  oficiales 
ta  narración  de  otros  sucesos  menos  ruidosos  que  gra- 
ves ,  pues  debian  ejercer  su  acción  disolvente  sobre  los 
principales  elementos  de  la  campaña.  Rar*  vez  se  creen 
r  sin  desconfianza  los  hechos  que  fomentan  ó  destruyen 
un  gran  sentimiento  ;  á  los  primeros  trasportes  del  júbilo 
ó  de  la  sorpresa  ,  sucede  siempre  el  recelo  y  la  ilusión: 
autorizándose  con  el  nombre  de  escepticismo,  renace  en  la 
'  toinntad  ,  y  pasa  por  lo  regular  de  la  negación  de  las  Wt 
constancias  que  f«*dean  el  suceso  á  lA  del  suceso  mismo.  Los  partidosi 
sobre  todo  ,  no  renuncian  al  tesoro*  de  esperanzas  que  constiUiyen  su 
irida  moral  en  tanloqoe  tienen  un  protesto  eq  qüe  apoyirlas ,  y  solo 
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b  lux  de  la  evidencia  que  disipa  la  obcecación  de  las  pasiooi»  hasta  eo 
' '  lot  ifildinot  |diegiMS  del  corazón  kunano ,  puede  íijar  la  coadiiidt 
*  general  sobre  la  veríGcacion  de  un  sueeso.  Esta  oonciencía ,  supoiior 

ya  á  todos  lot  fueros  de  la  decisión ,  estraña  á  los  dominios  de  la  duda; 
^  esta  conciencia  que  sacrifica  el  corazón  al  entpndimicntn  ,  so  fijó  sobre 

el  hecho  mas  tra%BendeDtal  y  decisivo  de  Ta  guerra  :  la  prisión  del  conde 

de  Montemolin. 

Este  jóvcn  príncipe  sabia  en  Lóndres  la  defección  de  al|;unos  de 
sus  partidarios ,  debida  en  gran  jpart»  á  ia  discordie  qne  nacida  y  ali- 
mentada éntrelos-  principales  getes,  se  aostenia,  tanto  al  lado  de  la 

prosperidad,  como  de  la  desgracia,  porque  no  tenia  por  móvil  el  in- 
terés absoluto  y  pspnnsivo  de  la  causa  ,  sino  la  aptaccion  individtial 
é  implacable  del  egoismo.  La  presencia  del  rondo  hubiera  sin  duda, 
dado  tregua  á  estas  rivalidades ,  y  afirmado  el  lazo  áa  la  disciplina ,  cou- 
Toniente  en  todas  lai  épocas ,  é  indi^pensaUa  en  nna  guerra  tan 
'  escasa  de  recursos  maleriales*  Babia  otraVazón  general  ademas  de  esta, 
incidental  y  de  circunstancias ;  en  las  revoluciones  una  idea  ó  un  priiH  • 
cipio  subleva  los  ánimos  y  les  precipita  en  los  mayores  peligros ,  por- 

3 ue  como  tienen  una  aplicación  universal,  rechazan  la  personificación 
e  un  individuo ;  pero  en  las  luchas  dinásticas ,  las  palabras  ab»> 
tractas,  solo  sirven  para  designar  el  derecbd  de  un  bombre,  y  las 
obligaciones  de  mucnos,  y  por  consiguiente  la  presencia  de  aquel 
ejerce  el  mas  alto  y  consideraoo  influjo ;  siendo  el  centro  de  todos  los 
serttimientos  y  planes  ,  su  persona  es  la  mejor  bandera.  Por  otra  pnr- 
te ,  sí  Montemolin  llegaba  á  poner  el  pie  en  Catalnñ;i ,  sus  p;irli- 
darios  en  cualquiera  de  1(»3  punios  de  la  península,  se  ajilarían  vuh 
lentamente  ,  pondriaQ'todos  sus  medios  en  juego  ,  y  si  la  cau&a  «ra 
susceptible  de  triunfo ,  indudablemente  le  obtendría  de  este  gran  agü» 
que  ae  adhesión  politice  y  de  pundonor  individual.  Cabrera  que  podía 
apreciar  á  fondo  estas  razones  ,  se  las  espresó  á  su  soberano  y  le  íosti 
á  que  viniera  á  colocarse  á  la  cabeza  de  sus  tropas  ;  pero  los  amtg(» 
del  conde  se  oponían  vivamente  al  principio  á  este  proyecto  ,  porque 
no  querían  conipr(»meter  la  persona  y  el  jpresligio  de  su  gefe.  Mooto> 
»molin,  educado  en  la  desgracia,  «asi  eríadA  en  los  campaneales, 
inipelido  por  d  ardor  deesa  juventud ,  que  solo  tiene  dos  gradea  fli^ 
viles  constanU^  ,  la  ambición  y  la  gloría  ,  y  fiando  absolutamMto^m  la 
lealtad  del  caudillo  tortosino  ,  venció  la  resistencia  de  los  cof»ejero$, 
y  partió  de  Londres  el  27  de  marzo  ,  emprendiendo  tan  atrevida  es- 
pedicíon  bajo  el  pseudónimo  del  teniente  Lirio ^  acompañado  di  bi 
coroneles  González  y  Giménez.  Este  arriesgado  viaje  se  verificó  ea 
los  primeros  días  sin  inconveniente  alguno ;  carca  de  Paria  se  iimló 
á  kii  viajeros  el  coronel  Algarra ,  ayumnte  de  Cabrera.  El  conde  y  sus 
tres  compañeros  llegaron  á  la  frontera  y  se  ocultaron  en  una  aldea 
enclavada  al  pie  de  la  mi^ma  ,  aunque  perteneciente  al  territoru)  fran- 
Éé$,  esperando  que  s^  presentase  en  «quelUs  lomediacioo^t  «Ifons 
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Ibem  moDtemolintsta ,  é  que  Cabrera  pronunciara  su  moTÍmiento  en 
aquella  dirección.  Dos  días  permaneció  Montcmolin  en  el  m¡sro<^ 
punto  ,  y  al  cabo  de  este  tiempo,  tomando  solo  consejo  desuimpa- 
«íencia  ,  salió  acompañado  úe  los  tres  sugetos  referidos  ,  llevando  un 
guia  para  que  les  enseñara  el  camino.  Cabrera  entre  tanto  operaba 
vigorosanieDte  en  ta  provincia  de  Lérida ,  á  On  de  atraer  háeía  éata 
pimto  las         isabeiiiias  que  cubrían  Ja  linea  ;  maa  aunque  logró  en 
Kttll  parte  su  objeto ,  no  pudo  impedir  el  que  la  maqo  de  la  desgracia 
alcántara    confU*  runndo  \hñ  á  tocar  la  cima  de  su  proyecto.  Al  lle- 
gar e!  dia  4  de  abril  á  San  Lorenzo  de  Cerdanes,  se  presentaron  seis 
aduaneros  franceses ,  que  disfrazados^de  catalanes  perseguían  de  or-, 
dinario  á  los  contrabandistas  de  aquella  comarca ,  é  intiiiiaroti  al  con- 
de y  aai  compaAeroati  órdea  de  rendirse.  Los  coroneles  Algarra,  Gon- 
zález f  Gimenet^  dominados  al  principio  por  la  sorpresa  ,  7  oompren- 
diendo  después  lo  infnictuoso  de  la  resistencia  ,  no  f^pusioron  nlguna, 
7  se  entregaron  á  merced  de  sus  enemigos ;  pero  no  se  baila  tan  ave- 
riguada la  conducta  que  observó  Montemolin  en  este  trance  dificil: 
según  la  coniuuicacion  telegráfica  que  so  pasó  al  gobierno  ,  el  coado 
mtíó  á  los  aduaneros  SOOO  francos  por  su  libertad-  y  la  de  los  tres  eo- 
rooeles  precitados,  persistiendo  eñ  sostener  que  eran  simples  oficiales 
caríístas  ^e  iban  á  hacer  la  guerra  bajo  las  órdenes  de  Cabrera  :  según 
otr«  versión  que  se  refirió  entonces  como  bastante  exacta  ,  Montemo- 
lin al  ver  a  los  aduaneros  franceses,  indignado  contra  el  rigor  de  su 
fortuna  ,  quiso  resistirse  ,  y  corno  peligro  de  ser  dos  veces  fusilado; 
al  fin  logró  eradírse  del  poder  de  los  aduaneros ;  pero  al  ir  é  sal- 
▼ar  una  lanja ,  abierta  en  á  limite  de  ana  heredad ,  cayó  en  ella  y 
fué  cojido  de  nuevo.  IVasladado  desde  San  Lorenzo  á  Arlés,  y  desde 
aqui  í^Perpiñan  ,  Ip  encerraron       nno  de  los  pabellones  de  la  cinda- 
dela de  esta  población  ,  v  á  sus  compañeros  de  viaje  y  do  infortunio 
en  la  cárcel  pública.      ha  supuesto  que  Montemolin  fué  reconocido 
en  Arlés  por  un  jóven  do  fiourges ;  pero  aun<^uü  esto  hecho  fuera  cíer^ 
tfetn  nada  pedia  alterar  ni  iiebUítar.  las  noticias  que  pre?entivamente 
tañía  la  policía  francesa  acerca  de  la  dase ,  proyectos  y  dirección  del 
proscripto  príncipe.  Este  golpe  fué  mortal  parala  guerra  de  Cataluña. 
No  importa»  que  Montemolin  salga  libre  á  los  pocos  días  de  la  ciudadela 
dePerpiñan  ;  estebecbo  carece  de  toda  reacción  favorable  á  su  causa. 
Se  necesitaba  su  presencia  en  el  Principado  para  mantener  la  gerarquiu 
de  Km  gefes ,  su  ejemplo  para  enai^^eer  él  valor  del  soldado ,  sus  re- 
eorsos  para  cubrir  las  necesidades  del  servido  y  el  interés  oue  inspira- 
ba el  peligro  de  su  persona,  para  sobréscitar  en  |)  pecho  de  antiguos 
servidores  un  afecto  va  mframentf  pasivo  ;  v  estos  tres  grandes  re- 
sortes de  la  influenriii  imlilar  ,  de  la  inlluencia  política  ,  y  del  subsidio 
financiero  ,  resultaban  nulos  con  la  emigración  de  Montemolin.  La  cau- 
'Si  ttHMitemolinista  se  hallaba  entonces  en  uno  de  esos  momentos  de 
«risit  de  los  ^  siempre  salen  «1  trímife  6  la  postiacdon ;  bltáronla 
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Miocasioii  opüNTtttiia  «f  principales  elemento»  de  vida  y  émpeió  i  de* 
^diner  rápidamente. 

Entre  los  aeontecimientos  qoe  prepararon  el  desenlace  de  las  bosU- 

lidades ,  merece  <;in  dntla  una  nipncion  especial  la  captura  dv.  Marsal. 
Este  gefií  moíU(Mn(ilinist;i  liabia  logrado  crearse  ú  fuerza  do  actividad  y 
constancia  un  nombre  prestigiado  ,  y  su  auiur  ú  la  disciplina  le  bao 
iiutrde  k»  eseeaos  en  que  dominados  por  la  ira  de  la  .ocasión  ó  el  <enco- 
no  de  loa  lecoerdos ,  cayeron  otros  caudillos  menos  ifamados.  Apto 
para  mandar  un  cuerpo  de  caballería ,  sabia  armonizar  la  intrepidex  dfl 
soldado  con  la  prudencia  de!  gefe  ,  y  aunque  no  era  muy  estensa  su  eru- 
dición ni  desplegó  esas  dotes  q|ue  cunsliluyen  nr\n  notabilidad  en  el 
concepto  público  ,  sin  embargo  ofrecía  eu  su  persona  la  alianza  consola- 
dora del  partidario  entusiasta  ,  y  del  hombre  de  3cntím¡entos  cquilativtts 
t  humanos;  alianza  estraña,  porque  el  fanatismo  nunca  está  exento  de  es- 
cesos.  Bfarsal  era  después  de  Cabrera  el  caudillo  mas  considerado  entre 
los  montemolinistas,  y  asi  que,  la  noticia  de  su  persona  tuvo  grande eoo 
en  Cataluña  y  aun  en  <•!  resto  del  reino.  (';ivó  en  poder  de  la  cnlumoa 
acaudillada  por  el  coronel  llore,  hallándose  una  casa  situada  en  el 
monte  de  Ginesta.  Su  ayudante  D.  Manuel  Romero  y  Abril,  anticuo  te- 
mente.del  regimiento  del  Rey ,  y  el  partidario  Planademunt  que  le  acom- 
paflaban ,  jufrieron  su  misma  suerte.  Hore  condujo  sus  prisioneros  á 
Gerona  y  no  se  mostró  avaro  de  atenciones  para  dulcificar  su  desgracia: 
Marsal  y  sus  compañeros  entraron  en  la  cárcel  de  esta  población  ,  dondñ 
esperaron  el  destino  que  les  deparase  la  severidad  ó  la  clemencia  do  sus 
vencedores.  A  las  siete  de  la  mañana  del  día  lU,  después  de  veritícar- 
se  su  captura  ,  fueron  fusilados,  Planademunt  y  Romero  y  Abril;  Mari- 
sa! estando  ya  en  capilla,  elevó  á  li  reina' una  esposicion  en  que  abjuraba ' 
sus  principios  políticos,  califícando  de  desacertada  y  funesta  la  senda  por- 
que babia  dírijido  su  carrera  militar  y  que  le  conduela  ahora  al  borde  del 
sepulcro.  Este  rasgo  que  entonces  se  calificó  de  debilidad  y  que  aminoró 
en  gran  manera  la  reputacitm  de  Marsal ,  salvó  su  existencia,  porque  la* 
reina  le  hizo  gracia  de  la  vida ,  susj>endÍL>ndose  todo  prucedimieuto  judi- 
eial  contra  este  gefe  monteraoliniata.  El  modo  con  que  se  verificó  su  sop- 
piesa,  las  consideraciones  que  se  le  guardaron  por  los  gefes  militares  y 
autoridades  civiles  de  Gerona,  y  la  conducta  que  observó  renunciando  á 
su  historia  y  á  su«;  precedentes,  hicieron  surjir  algunas  sospechas,  respec- 
to á  tratos  y  estipulaciones  anteriores  á  su  prisioe  ;  peio  nosotros  que  * 
bemos  podido  apreciar  bien  de  cerca  este  .suceso ,  no  heuio.s  logrado  ob- 
tener prueba  alguna  sólida  de  estas  suposiciones ,  que  acaso  no  tengan 
otra  que  la  natural  s|Up¡eácía  de  un  partido,  que  babiendoaufrido  tan  du- 
ros desengaños  de  la  tortuna  y  de  los  hombres,  podía  desconfiar  en  todo, 
de  estos  y  de  aquella. 

Eldesaüi  nto  jiroducido  por  tan  importantes' sucesos  debia  refle^ 
jarse  en  los  campos  de  batalla.  En  efecto ,  duranti*  un  breve  periodo 
feeron  multiplicados  y  récius  los  descalaltros  de  los  montiunolipisüft»  3Vr 
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Irieróu  el  piimero  en  «1  pueblo  de  Canmavor.  Hallábasa  aqai  el  6  el|geAi 
^  moDtemoíuüfltf  Semi  i  la  eabeia  de  80  bombres.  Luego  que  tavo  ooiio-  • 
cimieDto  de  este  hecbu  el  coronel  González  LaCont,  dividió  sus  fuerzas  en 

tres  columnas  ,  dos  délas  cuolt"?  ,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  co- 
mandante I^nnort  y  del  capitán  Montero ,  debían  operar  sobro  los  pue- 
blos de  Sellen  v  Canmayor  ,  mientras  que  Lül'ont  ron  el  centro  se  di- 
ryiá  sobre  Tonu  Montero  cayó  con  lauto  ímpetu  sobre  los  uiontemoli- 
Biitag ,  que  sin  ser  poderoaos  á  renatir  el  bríoio  ataque  de  sus  adversa* 
rioa,  se  orecipitaroo  en  borrible  confusión,  perdiendo  19  muertoa,  sien- 
do ano  oe ellos  el  gcfe  de  la  partida  I).  Ramón  Huí ,  69  prisioneros  ,  en 
cuyo  número  deben  incluirse  i  l  (  ifirl:ílf>s  y  cuatro  sargentos ,  00  fusiles, 
cananas  y  otros  efectos.  Serrai  m  i  (  inpañado  de  cuatro  ginelcs^  huyó  del 
r^nipo  de  ta  acción  coA  todo  el  poder  de  su  caballo. 

Otro  becbo  de  armas  notable  ocurrió  en  Castell-^Florile  el  18.  Un  es- 
cuadrón montemolínista  compuesto  de  108  cabelles  que  bebía  diríjido 
Jfarsal ,  y  de  los  ordenaoias  de  Cabrera ,  mandado  por  Saragatal  y  Ga<- 
mundi »  cruzó  rápidamente  el  llano  de  la  provincia  de  Lérida ,  con  pro- 
pósito al  parecer  de  arrojarse  sobre  Aragón.  Súpolo  oportunamente  el 
general  Paredes,  y  quiso  cerrarles  el  paso  á  la  cabezii  de  un  batallón, 
Aú  caballos  de  Montesa  ,  siete  de  Lusitanla  y  18  de  Pavía.  Esta  fuerza 
de  eabailería  pracedia  á  loa  íofantes ,  y  marebaba  baío  las  inmediatas 
Menea  del  brigadier  Dulce.  Los  montemolimstaa  fiailbseu  saauperío- 
ridad  numérica  j  éo  la  calidad  de  su  gente  ,  bicieron  alto  eo  el  preoítado 
pueblo  V  esperaron  que  sf>  ncercaran  los  caballos  isabelinos,  y  cuando  ya 
sv  situaron  convenientemente  y  <'n  disposición  de  acometer,  disparan  Ion 
trabucos  á  quema-ropa  y  desconciertan  j)or  un  momeoto  las  lilas  de  sus 
enemigos ;  pero  se  rehacen  estos  instantáneamente  bajo  la  voz  de  sus 
oficíalos  y  el  hábito  de.  la  disciplina ,  bajan  las  lanzas  y  se  precipitan  á 
toda  brida  sobre  los  monte molinistas,  dando  una  furiosa  carga  de|»re- 
lo/.  Este  a^que  tan  brmco  hace  cejar  á  los  caballos  de  Saragatal ;  pier- 
den sensiblemente  terreno  y  cuando  quieren  hac^r  un  ñltimo  esfuerzo 
paro  rerol)rar  su  superioridad ,  son  rechazados  con  ímpetu  creciente  y  se 
pronuncian  en  retirada,  iuvieron  ios  montcinolinislas  diez  j  nueve 
muertos,  varios  beridos  ,  trece  bombres  y  catorce  caballos  prisioneros; 
loa  iaabélfnoa  csperímentaron  la  baja  de  doe  ofieiales ,  séts  soldado»  y 
doa  eabaUoa. 

Las  aecinnes  y  encuentros  do  la  Guardi'ola  en  qu?  el  coronel  Solano 
batió  ú  las  fuerzas  de  ('nhrera  y  Tristanv.  oblijiáudídas  ú  ¡ttrnvcsar  el 
Segre;  del  Coll  de  N  irgo,  en  que  Pons  atacó  á  varias  partidas  ni«»ntemo- 
linistas,  eaiisándulas  la  pérdida  de  ocho  muertos  ;  de  Sierra  Seca,  donde 
obtuvieron  loaisabelinee  mándadoa  por  el  mismo  Solano ,  importahiea 
ventajas » y  loe  ■mntemoünistaa  se  desbandaron  con  la  pérdida  de  algit* 
nos  muertos,  berído^y  prisionera ;  el  choque  ocurrido  en  San  Lorenzo 

untre  la*  trop»s  del  brifi^ndler  Manzano  v  hs  ríe  Bor»»**! ,  que  caveroo  des- 
pués sobre  ti  pueblo  do  Aliña,  j  la  persecución  que  hu.o  la  escolta  del 


« 
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general  Concha  á  la  caballería  del  Negro  de  Agramont,  forman  la  junta 
de  lo»  bocboft  militares  acaecidos  hasta  el  15  del  raes  de  abril.  • 

Los  que  ocurrieron  en  )o  sucesivo  carecen  de  ese  interés  que  sos- 
tiene y  rli'va  el  espintvi  de  la  historia  ;  pero  á  fin  de  no  dejar  esta  in- 
completa .  deben  inclnirse  en  nna  li jera  reseña. 

KI  (lia  IH  esperiment»»  uik  duro  revés  la  partida  rentralista  de  Bal- 
drich  ,  habiendo  sido  dis|>er5ada  con  la.  pérdida  de  dos  muertos  ,  do.^ 
prisioneros ,  un  caballo  y  varias  armas  de  fuego  ;  el  19 ,  el  eoroan*^ 
dante  militár  de  San  Feliü  do  Godinas  sorprendió  en  Castellblersol  á 
algunas  fuerzas  montemolinistas  ,  y  atacándolas  con  denuedo  las  dis- 
persó y  cansó  tres  heridos,  y  el  tercio  móvil  de  Vich  se  apoderó  de 
algunos  insurgentes  que  se  hallaban  en  Sú  ,  uno  de  los  cuales  tenia  d 
titulo  y  carácter  de  comisario  de  guerra.  * 

De  mas  considerable  resultado  fueron  las  operaáones  combinadas 
que  emprendieron  varias  columnas  do  la  reina  contra  las  fuenas  que 
acaudillaban  Cabrera  y  los  Trístanys»  durante  los'dias  17,  18,^ 
y  21.  El  17  ,  las  brigadas  reunidas  de  Pons  y  Serrano  ,  so  apoderaron 
de  las  eminentes  posiciones  de  Sierra  Seca  ,  cnusniido  á  su  enemigo 
la  pérdida  de  1  i  muertos  ,  cuatro  de  ellos  oliciale;»  y  '2Ci  heridos.  KI  18 
renovó  el  ataque  el  brigadier  Manzano  en  tas  cercanías  de  San  Lorea> 
zo  de  M orunys :  |os  montemolinistas  se  batieron  con  rara  constancia; 
desalojados  de  una  posición  por  las  tropas,  muy  superiores  en  nú- 
mero, se  replegaban  sobre  otra ,  y  defendieron  cinco  consecutivas  coa 
gallardo  esfuerzo  ,  h^^ta  que  comprendiendo  la  multitud  de  defensa  t 
tan  obstinada  ,  se  retiraron  con  buen  órden  y  concn  rio.  Hahian  su- 
frido lapcrditia  de  nueve  muertos,  16  heridos  y  ocho  prisioneros.  Los 
de  la  columna  ,  aunque  no  consta  de  una  manera  positiva,  debió  ser 
mucho  mas  considerable ,  si  se  atiende  á  que  tuvo  que  corolMtír  con  un 
enemigo  situado  en  posiciones  escogidas.  En  los  dias  19  y  20  hicieron 
las  tropas  de  la  reina  algunos  prisioneros  ,  y  el  21  sostuvo  el  coronel 
Echagiie  otro  ataque  en  iMatamargó  en  que  los  monteíimlinisía'í  tuvieron 
fuera  de  combate  lo  hombres,  y  10  las  fuerzas  isabehnas.  Dispersá- 
ronse aquellos  ,  y  Yilella ,  que  en  uuiou  con  Trt.tlany  ,  iba  á  su  cabe- 
za ,  llegó  á  Castellfulit  en  un  caballo  sin  silla.  El  si2  alcanzó  el  briga- 
dier Damato  á  las  partidas  de  Martines  y  el  Caldeirairc  en  las  casas  de 
Espiéis  ,  término  de  San  Llorens  ,  y  acometiéndolas  con  inteligencia  y 
valor ,  las  dispersó  y  <vtusó  la  pérdida  de  seis  muertos  .  cinco  prisio- 
neros Y  3()  armas  de  fuego.  Análoga  suerte  tuvo  una  partida  repu- 
blicana que  vino  á  las  manos  con  la  coiuiuna  del  coronel  Gaset.  In- 
capas  de  resistir  por  su  número  y  organización  el  valeroso  ataque  de 
los  ¡sabelinos  se  desbandó,  dejando  en  el  campo  dos  muertos,  y  en. 
poder  de  su  enemigo  cinco  prisioneros  ,  uno  de  los  cuales  era  unan- 
íigno  capitán  de  francos,  llamado  D.  Francisco  Hos. 

Cuando  acaecieron  estos  sucesor  ,  muchos  espíritus  fáciles  y  lije- 
ros  que  solo  ven  la  superiicic  de  ios  hechos,  y  que  constiluyep  la  vida 
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farticia  üc  la  soeitíilad  ,  pronosticaron  de  un  mudo  ubsululo  la  pron- 
ta tfrniinacion  de  la  guerra.  Otros  ,  mas  maduros  y  rellexivos  ,  no  se 
*  atrevían  á  abandonarse  á  la  esperanza  dulce  y  lisonjera  de  una  paci- 
ficación inmediata  ,  pues  aunque  creian  que  se  habia  adelantado  mucho 
para  conseguirla ,  y  aunque  la  guerra  carecia  ya  de  los  principales  ele- 
mentos de  existencia  propia  ,  sin  embargo,  recordaban  lo  ocurrido  á 
principios  del  año  48,  y  se  detenían  ante  un  recelo  mas  ó  menos  fun- 
dado ,  porque  la  historia  es  la  remora  conslanlu  de  las  ilusiones. 

Es  verdad  que  no  habia  exactitud  en  el  paralelo  de  las  causas,  fie- 
ro podía  haber  semejanza  en  los  resultados;  existían  entonces  mas  cau- 
sas generales  de  trastornos  ;  ahora  las  causas  locales  tenían  la  energía 
de  la  organización.  Ks  cierto  (jue  sc^un  los  datos  olíciales,  desde  el 
1.'  de  enero  de  1849  hasta  el  17  de  abril,  habían  caido  prisít)neros 
1400  monlemolinistas,  contándose  entre  ellos  40  gefes  y  oliciales  ,  y 
se  habían  presentado  á  las  autoridades  de  la  reina  un  brigadier,  .seis 
coroneles,  dos  tenientes  coroneles,  3(>  capitanes,  94  teniente»,  30 
subtenientes,  dos  cadeUis  ,  tres  físicos  ,  26  gefes  de  partida,  cuya  gra- 
duación no  estaba  determinada,  16  sargentos,  y  3á8l  individuos  de 
tropa.  Notorias  eran  las  derrotas  y  pí-rdidas  de  los  insurgentes  durante 
los  últimos  días  del  mes,  y  circulaba  como  muy  válida  la  voz  del  falleci- 
miento de  Uorges  ,  caudillo  joven  que  unía  á  un  valor  intrépido  bas- 
tantes conocimientos  jjiilílares ;  pero  de  ninguno  de  estos  precedentes 
podían  surgir  consideraciones  absolutas,  porque  la  acción  disolvente 
de  tales  acontecimientos  estaba  neutralizada  en  |)arle  por  acontecimien- 
tos contrarios.  Muchos  de  los  presentad(»s  se  habían  adherido  de  nue- 
vo á  su  bandera  ;  los  recientes  descalabros  eran  muy  poco  injportantes 
^or  la  pérdida  material  que  sufrieran  los  numlemolínístas;  su  disper- 
won  podía  ser  efecto  de  un  sislenui  que  ya  habían  planteado  otras 
'>eces  coa  éxito  venturoso ;  sí  habían  faltado  algunos  gefes  todavía 
quedaban  otros  para  reenq)la7,arle9,  y  una  cau.sa  nunca  perece  por  fal- 
ta de  caudillos.  Manuel  de  Hostal  Neu,  Muchachi»,  Boquica  y  Ramo- 
iietNé,  recorrían  con  sus  partidas  el  di.strílo  de  Bitiíii.  Vilella  mis- 
•  mo,  repuesto  de  su  dispersión  ,  se  había  unido  á  Haldrich,  y  capita- 
neaban ajubos  mas  de  100  hombres  en  la  provincia  de  Tarragona. 
Todavía  quedaban  losTristanys  en  disposición  de  agitar  su  grande  in- 
flujo en  el  país ,  y  todavía  se  hallaba  en  t'^ataluña  Cabrera  ,  principal 
personificación  de  la  guerra.  Los  que  se  interesaban  por  el  triunfo  de 
la  causa  montemolinista  y  concedían  á  este  hombre  brillantes  y  aven- 
tajadas dotes,  le  pedían  un  esfuerzo  de  valor  y  de  genio,  porque  el 
génio  solo  se  denuieslra  en  las  ocasiones  supremas. 

Las  esperanzas  de  unos  y  los  recelos  de  otros  quedaron  igualmen- 
te defraudados  cuando  el  gobierno  anunció  haber  recibido  un  parte 
telegráfico  fechado  en  Bayona  á  las  once  de  la  noche  del  '20  de  abril, 
según  el  cual,  Cabrera,  acompañado  del  coronel  Ciiu/alez  Ceballos, 
su  gefe  de  E.  M.  .  de  Boquica  y  de  otros  dos  gefes,  había  íntentatio 
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penelcar  en  eL'  tarrítorío  franeés ,  y  sido  preso  tm  It  fiponton.  DesiV 
«stedui,  iiadie,  ntíáleáaáé  ée  la  condusíon  de  la  guerra  del  Principa^, 
do,  porque  las  partidas  que  habían  quedado  en  pié,  ó  se  aniquilarías 

con  sus  propios  esfuerzos,  ó  apolarian  á  la  emigración.  Ante  este  he- 
cho callaban  las  convicciones  particularos  ;  pero  los  hombres  de  todos 
niaüces  políticos  se  preguntaban  en  Cataluña  con  la  misma  aiibclanU) 
curiosidad :  ¿cómo  Gabrem  Jleno  de  audacia  y  do  energía ,  de  ese  or-  ' 
gdlo  que  es  igualmente  el  eonséjero  de  las  grandes  aecipnes  y  de  los 
in%Ofes  crímenes ;  cómo  Cabrera  no  había  reeogído  todas  sus  fuerias 
y  entregado  una  furiosa  batalla  ,  aumentando  con  esta  su  consideración 
de  valiente  soldado  ,  y  cnaltecit'tido  su  \nlor  do  liombre  político,  ó  bien 
&i  quería  esperar  alfío  del  auxilio  del  tiempo,  por  qué  no  adoptaba  el 
sistonia  de  dispersión,  y  esquivando  el  alcance  de  las  coluumas  isabe- 
linas,  jiumentaba  y  organixaba  las  suyas  en  el  coráson  de  la  mcÉIÉIHt 
Todos  comprendían  el  fundamento  del  problema,  pero  ninguno  pro» 
•sentaba  una  elave  satíslaetoria,  y  cada  uno  interpreftaha  el  lieeiio  eo 
armonía  con  sus  intereses  y  sentimientos. 

Ei  mismo  caudillo  montemolinista  comprendió  todo  lo  estraño  de 
su  emigración ,  y  queriendo  atenuar  su  efecto  y  reclamar  al  propio 
tiempo  contra  la  severidad  del  gobierno  de  Francia,  dirigió  á  sos 
amigos  de  París  la  siguiente  car^ ,  fechada  en  Marsella  el  27  de  abrilf 
que  publicaron  los  periódicos  de  esta  nación :  ^         4 : 

«¡Je  sido  detenido  en  una  casa  de  la  estrema  frontera,  donde  ha- 
bía venido  á  cumplir  un  deber ,  y  no  como  fugitivo  ,  puesto  que  dti- 
ranie  tre$  dia$  hajkia-  d$rrotado  y  puesto  en  diiperswn  td  enemigo.  ^ 

)>  Llegado  en  eeíe  momsfilq  á  ítarteüat  voy  á  partir  con  escolta  p»- 
ra  Tolón.  No  tengo  tiempo  mas  gue  para  escribiros  alpinas f  A  pmds 
que  deis  algunos  pasos  para  que  me  oe/e»  librs  eerca  de  tosieumstros 
y  del  presidente  de  la  república. 

)}Será  tratado  un  estranjero  bajo  el  régimen  de  la  libertad,  del  mis-* 
mo  modo  que  lo  era  en  tiempo  de  la  infame  tiranía  de  Luis  Felipel 

»Tengo  fé  en  vuestro  gobierno, 

»Espero  tmestra  respuesta  que  me  traerá  sin  duda  una  órden  partí 
que  me  pongan  en  Uhertad,  lo  cual  me  permitirá  fmir^Aar  é  ¿of  fronr 
teros  de  la  república,»  .  . 


No  se  realizaron  los  deseos  de  Cabrera,  y  la  insarreocion,  lalla  de 
su  apoyo,  sucumbió'  completamente.  Las  reliquias  de  las  partidas  se 
•    desvanecieron  ante  la  vigorosa  persecución  de  las  tropas ,  y  ea  19  de 
mayo  el  capitán  general  1).  3fanuel  de  la  Concha,  dedá  enuna  pToda* 
ma  dirijida  á  los  catalanes  estas  palabras :  '  . 
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uLoi  armas  nacionales  han  conquistado  en  vuestro  suelo  ti  lauret 
mat  hermoso  pued^  frodueir  la  guerra .  al  rc$taklecimientü  de 
lapas*»       ■        "  • 

Mas  fli  la  paz  había  sobrevenido'  como  un  bálsamo  reparador  á  ci- 
catrisar  la  profunda  herida,  abierta  en  la  industria,  comercio,  agri- 
cultura, en  todos  los  grandes  rnmos  di»  h  riqnt /;\  rntnlnna  tadavia^an- 
daba  discordf*  v  vacilante  la  opinión  sohrv  las  causas  que  hablan  pre- 
parado y  consumado  uu  ben^íicio  tan  grande  que  la  guerra  solo  es  justa 
j  comniHito  en  eunW  tienda  á  tsogvrar  le  jp»' 

Concha  en  una  alociieioik  á  los  bareetoneses  decía,  refiriéndole  á 
este  objeto: 

u  La  dehcis  '!a  paz)  á  la  generosidad  d^I  gobicrfio  ¡¡w.  no  ha  perdo- 
nado nmgun  f:acr\ftcio  para  proi>omon<ir<}s  vn  hien  tan  imnenso]  ia 
débei»  á  la  ymtrosidad  de  esas  trocas  ,  cuyo  iolo  talante  revela  todavía 
Uu  9ÍrHi4e$  qu$  ftece»  é  tos  ejéroUo»  iwoeneihÍe$, » 

• 

No  podía  negarse  la  acción  oeaaional  é  inmediata  de  estos  grandes 
medios  y  su  influencia  en  la  terminación  de  In  izinTra.  Erejército,  mo- 
delo de  lealtad,  valor  y  disciplina,  habla  r lunbcitulo  con  ese  ardor  no- 
ble y  poderoso ,  que  parece  mas  bien  lujo  del  entusiasmo  del  soldado, 
que  de  la  ley  de  la  subordinación,  y  habia  obtenido,  prodigando  su 
sangre  y  sus  esfaerios ,  triunfos  menos  brillantes  que  sólidos  y  difiei- 
les.  Desafiando  á  la  ve/,  la  inclemencia  del  clima ,  los  rigores  de  la 
topngraGa  del  Principado  y  el  valor  temerario  de  sus  enemigos,  había 
corrido  á  los  peligros  ,  «in  que  ni  un  acto  de  cohnrdia  deshonrara  sus 
precedentes  ,  ni  un  solo  ejemplo  de  insubordinación  ni  sedición  empa- 
ñara la  aureola  de  su  prestigio.  Un  ejercito  con  estas  condiciones  es 
InTeneíble ,  porque  si  alguna  Tez  aueda  derrotado,  halla  en  si  siempre 
elementos  prontos  y  seguros  de  renabilitacion.  Hé  aqui  bajo  qué  con- 
cepto la  conducta  del  «jéreíCo  pudo  influir  en  la  obra*de  la  paoifioa- 
cion  :  hríbria  este  vencido  en  un  pi*riodo  inn*;  ó  mpnns  largo  ,  porque 
la  victoria  pertenece  cnnstantemente  at  iii;iyor  numero,  autilindo  del 
valor  y  de  la  disciplina;  pero  no  era  esto  sin  duda  suficiente  para  pre- 
cipitar de  un  modo  lan  súbito  el  desenlace  de  la  gucira. 

La  opinión  general ,  halagada  por  un  grande  acontecimfento ,  se  re- 
monta siamprc  al  origen  del  bien,  y  como  en  estos  momentos  callan 
todas  las  pasiones  mezquinas  para  dar  lugar  á  ia  espansion  inefable  de 
la  gratitud  ,  todos  cuantos  anhelaban  la  ocurronrÍR  de  la  paz,  se  apr&í 
soraron  á  ofrecer  al  general  Concha  ci  homeuage  de  su  aprecio,  de  sus 
simpaUas  y  aun  de  su  admiración. 

La  hbtoria  debe  examinar  la  justieia  de  estos  sentimientos.  El  ge- 
neral Gondia ,  como  todos  los  capitanes  genéretele  Cataluña  duran^ 
.  le  este  turbulento  periodo ,  tiene  un  doble  concepto;  el  de  hombre  po- 
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lítico  \  el  de  militar.  Lomo  entidad  política,  sus  primeros  procederes 
fueron  humanos  »  prudüiites  y  equitativos  :  su  bando  fué  agriamente 
censurado,  pero  la  moAraeton natural  del  bombré,  templó  la  acritud 
del  fimcionario,  y  en  la  ejecucton  desapareció  casi  tpdj|^  cnanto  tenia 
de  escesÍTamentc  dura  aquella  medida.  La  verdadera  "wwiMdcracftin  de 
Concha  en  esta  última  campaña  existe  en  su  carácter  militar,  porqüe 
el  impulso  que  dió  á  las  operaciones  ,  el  plan  eslratí^gico  que  adoptó, 
el  tino  que  desplegó  en  la  elección  de  los  gefes  de  columna  ,  y  la  ac- 
tividad de  que  él  mismo  dió  ejemplo ,  fueron  tale!> ,  que  si  la  guerra 
hubiera  podido  jiereoer  de  pronto  por  el  vigor  de  las  bostíUdades ,  ¿ 
él  le  pertenecería  esclúsivamente  el  lauro  de  la  victoria.  '  >e.r»i^ 
Pero  la  verdadera  ruina  déla  guerra  existia  en  su  m»iák  'oenié^ 
litucion.  Cuando  en  un  cuerpo  cesa  de  circular  el  jugo  de  la  vida 
se  descomponen  sin  estraño  esfuerzo  todas  las  partes  de  su  organiza- 
ción. La  insurrección  catalana  constaba  de  dos  elementos  ,  puestos  por 
kw  circunstancias  en  violenta  aliania :  el  montemolinista ,  qUe  era  c1 
mas  fuerte ,  quedó  abatido  con  la  prisión  de  Montemolin :  el  eentralii^ 
ta  ó  republicano  careció  de  fortaleza  desde  el  momento  en  que  se  es^ 
tinguió  el  fervor  de  las  pasiones  sociales,  lino  y  otro^  el  primero  es- 
pecialmente, sucumbió  fallo  de  recursos  materiales.  En  efecto  ,  los 
[meblos  ,  exaustos  de  medios,  no  podían  suministrar  á  los  montemo- 
íinistas  las  contribuciones  con  que  antes  se  habian  sostenido;  los  au- 
xilios procedentes  del  éstranjero  se  menguaron  é  la  par  que  sus  pr»r 
babilidades  de  triunfo,  y  cesaron  ^e  toSló  púáto  cuando  oconió  Ik 
prisión  del  condé;  Faltú^dé  estcmúdo,  aun  dljílolndispensable  pa- 
ca proveer  A  su  subsistencia ,  empezaron  á  abandonar  una  bandera  que 
se  caia  de  sus  desfallecidas  manos ,  y  como  las  necesidades  eran  cada 
dia  mas  grandes  y  perentorias  ,  también  la  desorción  se  hizo  mas  con- 
siderable. «  •       ~  ^  .•^f-rír'.:V  :Ux.f^.Íéf.tÍlfk 

£1  gobierno  por'el  contrarío,  venciendo  bus  dificultades  f¡natte¡él# 
y  decidido  á  estirpar  la-  insurrección  de  Catahiila ,  empleando  todos' 
sus  •  recursos ,  ofrecía  á  los  montemolinistas  que  abaldonaban  sus- 
lilas ,  medios  de  continuar  su  belicosa  y  aventurera  vida  ,  incorpo- 
rándolos en  los  tercios  lijos,  que  por  esta  época  recibieron  sin- 
gular incremento  ;  y  de  este  modo  lograba ,  no  solo  debilitar  la  base 
de  aquella ,  sino  convertir  en  dallo  de  la  misma  los  iundamenlos 
de  su  agonliante  poder.  .  .    ¡i'MVTrJ  . 

Todas  las  guerras  civiles  proceden  de  una  exuberancia  de  vi-<- 
da  pública,  y  no  tienen  mas  (jue  dos  terminaciones  ,  ó  la  disolución 
'le  los  principios  que  constituyen  una  handeria  ,  ó  la  consunción  de 
MIS  principales  nnulios.  Las  victorias  mas  decisivas  solo  sirven  para 
|)recipitur  aquella  ó  acelerar  esta.  La  guerra  do  Cataluña  acabó  d«l 
último  modo.  •  n  :  m^'.u»-*^' 

A-  estas  causas  generales  y  ostensibles  pO(fiamoB  añadir  otras  ocal- 
las.;  poro  no  nos  deci^moa  á  bacnrio ,  porqueta  mano  del  historiado^ 
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debe  teBder  un  velo  sobre  la  estátua  de  la  verdad,  cuando  la  vista  de 
eata  pueda  sublevar  pasiones  felizmente  aidormecidas.  Hemos  dado  fin 
á  nuestra  misión :  hemos  narrado  los  sucesos  con  ol  espíritu  mas  pu- 
ro de  imparcialidad  :  hemos  admirado  y  sorprendido  en  esa  epopeya 
activa  y  sangrienta  tipos  de  andaría,  de  inf^énio  y  aun  de  abnef^acion; 
y  si  bien  al  terminar  nuestro  relato  deploramos  la  situación  de*  ese 
laborioso  Principado ,  quo  duranUi  quince  años  apenas  ha  gozado  un 
momento  de  completa  tranquilidad,  consuélanos  la  idea  de  (^uo  la  Pro- 
videncia solo  educa  en  la  desgracia  ú  los  pueblos ,  para  los  que  re- 
serva altos  destinos,  y  la  de  que  la  virtud  de  los  pueblos  como  la  vir- 
tud de  los  individuos,  solo  se  purifica  |  acrisola  en  medio  de  las  gran- 
des tribulaciones. 
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Conteeúeniét  &m  lo  que  ofreeimoi  enmusiro  prospeciOj,  ^darnos  prin" 
dpw  á  tm  SECCION  moobáfiga'  en  la  cual  inurtamos  if»  bíognfias  de  loe 

pereonages  cuyos  nombres  figuran  en  la  pofiada.  De  esta  manera  amfni- 
xainos  Ja  obra,  dando  ¡vgar  á  epi<^odw<t  importaiUu  siempre j  y  fue 
presentan  á  hi  historia  yeneral  nuevo  colorido.  ■ 

Estas  biografías  ocuparán  sin  embargo  un  corto  nútnero  de  ettíregae 
gue  se  repartirán  con  rapidez,  y  con  el  objeto  de  que  se  "hoga  menú*  , 
cófloiá  ta  o6ra  ee  ha  adoptado  tm  tipQ  compacto  ^  «como  nueilro»  lectoroo 
put^eibierw*  »  • 

Á  la  última  entrega  de  esta  sección  biográfica  acompañarán  lo* 
'  indifí  s  y  cabiertai  jj^enenl  del  tomo,  co»  lo  cual  queda  completamtnte  jiña- 
lisiada  la  obra,  '       '     •  ,  • 
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iKMPo  hacia  que 
la  conducta  ob- 
servada por  don 
Cárlos  Maria  Isi- 
dro  de  Borbon, 
durante  su  permanencia  eo  las  provínrias 
Vascongadas,  le  babia  cnageoado  todas  las 
voluntades;  asi  que,  cuando  á  consecuencia 
del  convenio  Je  Vergara  abandonaba  el 
territorio  español,  seguido  de  algunos  res- 
tos de  suejército,  acompañábanle  al  vecino 
reino  bien  pocas  simpatías. 

Débil,  irresoluto  ,  la  parto  ilustrada  del 
partido  carlista  veia  en  él  la  causa  de  su 
desgracia  y  solo  conservaba  su  antiguo 
prestigio  entre  ciertos  sugetos  ,  en  su  ma- 
yor parte  eclesiásticos,  tan  iniítiips  para  el 
campamento  como  en  los  consejos.  Podia 
muy  bien  decirse  que  al  retirarse  D.  Cár- 
los María  Isidro  de  España  ,  había  muerto 
politicamente,  y  que  su  nombre  no  había 
de  llevar  en  lo  sucesivo  á  los  combates  á 
los  esforzados  camneones  de  su  causa.  No 
es  esta  la  ocasión  de  cnnmcrar  los  sucesos 
que  habían  producido  semejante  convic- 
ción; detallados  sufícientemente  en  nuestra 


obr.1  ,  bástanos  únicamente  por  ahora  co- 
nocer fl  resultado,  el  efecto  ^  la  consecuen- 
cia que,  como  hemos  dicho ,  no  era  otra 
que  el  descrédito  de  D.  Cárlos,  y  el  deseo 
general  de  que  ana  persona  nueva  viniese, 
por  decirlo  asi ,  á  rejuvenecer  la  caasa ,  á 

S restarla  vigor  y  á  d^r  fé  y  aliento  á  sus 
ecaidos  partidarios.  Por  esta  razón  ,  si 
bien  podia  creerse  en  1R39  y  40  que  no 
Volvería  á  encenderse  la  guerra  civil  á  nom- 
bre de  Cárlos  V ;  nadie  había  tan  cándido 
que  llegase  á  creer  de  buena  fé  que  la  cau- 
sa carlista  había  sucumbido  para  siempre; 
que  mucha  estupidez  fuera  necesaria  para 
sostener  semejante  error  ;  porque  p^r  mas 
que  por  algunos  de  distinto  modo  se  haya 
juzgado,  la  lucha  no  se  había  ^  lo  en 
nombre  de  las  personas  ,  si  bu  u  >  ¿i.is  pa- 
reciesen en  primer  término ,  sino  en  nom^ 
hre  de  los  principios,  de  las  doctrinas,  de 
las  religiones  políticas  que  representaban. 

El  tiempo,  marchando  con  su  rapidez  op 
diñaría,  habia  de  producir  complicaciones 
que  naturalmente  habían  de  encender  de 
nuevo  la  guerra  civil,  y  si  bien  algunos 
visionarioa  creian  que  el  enlace  de  Isa- 


I 


4-       ....     .      _  _.B10GR-VFU 

beí  11  Ctm  el  Üí}a  de  li.  Carlos  s«Tia  el 
tttMOiDo  iW  miPjrrH»  desfíracias,  no  ya  los 
boinbresde  Estado,  sino  hasta  las  perso- 
uaa  de  mediano  criterio,  cunocian  que  sr- 
mejante  nconteciroiento  era  ile  lodo  panto* 
impn&ible.  For  esa  tedos  tembfaban  abor- 
dar la  puestion  del  matrinionin  Isabel. 

Mientra»  el  partido  libera)  fraccionábase 
y  dividíase  en  RspaSa- hasta  ot  infinito,  y 
sus  difei entes  "fracciones  locbnban  cutre 
i»i  Ci)u  .ue^o  euQODOylos  paiiidarios  del 
carlisqío  rennladse  f  Aiaquihaban.  'ya  ep 
«l  i'strangeroi  ya  dentro  d  1  (tais,  y  .con- 


seriaban  siempre  en  alainn  al  aobiérDojla  yuistca,  la  (liuiur^  y  todas  ios  demás 

 Baodosa^-5leiiift|S|i-'^**^   j- 

ra  mejor  ocasión.  ^>  .    ■*  ' 


de  Madrid,  cambiBaodo su%' 


En  18  de  mayo  de  IHi.S  ,  tuvo  el  mifn'do 
iinu  prui'ba  inequívoca  «le  1^^  c  trlistas 
uu  babiau  desistido  de  sus  antiguas  pre- 
tensiones, y  qae  si  so  estvella  quedó  eclip- 
sada en  los  ífanipos  do  Vi-Tarara  .  pmlia  aun 
iucir.con  elpleodeiUc  brilly.  No;>  referimos 
É  la  abdicaeion  de  D.  Cárlos  Maria  Isidro 
en  su  bijo  primogénito  D.  CÁiu.os  Lcis, 
qufj  apareció  en  aquella  época.  Esta  me- 
ilida  era'  de  suma  Irascenden*  ia,  y  nmi'lio 
inas  f>n  aqiielloa  instantes.  Disidido  y  tra- 
luijado,  po»  personales  rencores  el  partido 
«  arlisla  ,  I).  Cáulo?;  I.i  is,  o-^tr  in  iá  tudas 
bUs  discordias ,  nuevo,  siu  antecedentes 
sospechosos  para  ntogána  de  las  fraccio- 
nes, era  «d  único  persona^fo  que  podia  feu- 
itir  los  discordes  elcnii  nios.  Su  juventud, 
su  Unslracion,  su  talento,  su  carácter 
'  franco  y  resuelto  eran  otras  tantas  gBran- 
.  lias  para -sus  partiJ arios.,  que  contrasta- 
ban uotablementc  con  las  prcmLis  do  su 
padre.  La  vioja  cansa 'Carlista  se  rejuve- 
necía «n  la  persona  de  su  nuevo  gefe. 

I)  CÁRios  l.r.is  Mabía,  nació  en  Ma- 
drid a  las  seis  y  treinta  y  cinco  miuutos  de 
la  madrugada  del  dia  31  de  enero  de  l8Í8. 
El  nacimiento  do.  Cbte  principe  bizo  conce- 
bir h  inucbos  tialagüeniis  esperanzas;  biju 
de  I).  Carlos  Maria  Isidro  ,  heredero  pre- 
sunta del  truno  de  Fernando ,  por  carecer 
qucesiun,  creyóse  desde  luego  ase7 
garata  .iMifa  mucho  tiempo  la  pru  d<-  la 
monarquía.  Asi  que,  la  noticia  de  su  na- 
«  ímiento  ^viño  i  esparcir  la  alegría  el 
coiitriiti)  (MI  1,1  i  .ipital,  que  con  ilunmu- 
tiuu|^^  it  gucijiih  dio  muestra  del  '(^ue  la 

«tdilPI  por  iiin  füustu  acootecimienio. 
en  aquellos  días  de  eutusiasnio  y  es- 
peranzas ,  lejos  d  el  trono  que  lodos  pro- 
OOSlH'abiiii  para  rl  recien  nacido,  alguno 
se  bubiPM-  uire\ido  á  predecirle* cl  oatra- 
fisino  y  la  proscripción,  hobiera  sido  re- 
]iutado  por  un  di  incnle;  sin  luibar^'o,  es- 
taba estrilo  que  i^ÁaLj>s  Lti»  m  ocuparía 
d  trono  de  sus  mayores  r  y  en  \ct  de  los 
ecos  de  alef^ria  ton  que  al  venir  :d  luundo 
l'tté  saludado,  solo  babiu  du  e«cui.Uar  eu 


espatriado  que  vuelve  los  eips<4l  sol  qrié  ^ 

alumbra  el  pais  que  le  vió  nacer  .  donde  X' 
reposan  sus  padres  y  donde  viven  sus  aiui^v^ 
gos  y  sus  bermano'í.  \    '  *  ÍB 

Fernando  VII  y  su  esposa  doña  María  >  ^ 
Is.'Xbel  de  Rraganza  fueron  los  padrinos 
di  í  recien  nacido  ;  su  oduracion  vigilada  , 
d ¡rectamente  pt^r  su  madre,  fué , correSgwi^ 
ponduMite  6  su  alÑi  estirpe,  y  el  infenUr' 
por  su  parle  no  di  jl^  de  aprovechar  In-; 
ieccioncs.dc  sus  doctos  maestros.,  I.a  lil^- 
Vófía.  las  materttáticas,  toa  Idiomas  fran<% 
CCS,  int;lcs,  itaüüii  «  ,  alemán  y  portugués,  , 


tramos  de  adorno  propio^  de  su  edad  y  de 
>  stt  elliie^  eon«iituyéron  su  ocupación  en  » 
lós  primeros  Htiíns  de  su  vida .  y  en  todfs 
csl.i'^  materias  h¡/.  rápi<!i)>  prctíresos:  piit-s 
posee  un  taleoto  claro  y  despejado  y  un 
génio  observador,  prafondo  y  relletiTO. «,« 
I'iiidoso  sin  fanatismo,  sóbrio  en  sus 
comidas,  sq  privaba  fácilmente  de  las  co- 
sas que  mas  la  agradaban ,  porque  de  Waih 
disfrutasen  ^us  amibos  6  sus  hermano's.  « 
Kn  sus  juegos  demostraba  siempre  su  afi^. 
cion  á  la  carrera  militar,  y  en  su  carácter 
Dolábase  siempre  cierto  4inte  melancólico 
qii(^  le  bacía  bascar  ía  soledad:  pirecia  que-^ 
su  tierno  corazón  preveía  las  desgracias 
que  en  lo  futuro  le  estaban  reservadas. 

Flmando  Vil  simpatizaba  estraordina- 
rianieut"  ron  el  ¡  \ -'n  príncipe,  quien  por 
su  parte  £rofe^aba  al  monarca  un  verda- 
dera caríuo:  ambos  se  buscaban  miitua- 
mente,  y  el  infante  no  dejaba  de  acudir 
ninKun  día  ájn  cámara  del  rey ,  con  qnieo 
sDüapasor  algunas  horas. 

J.os  acontecimientos  vinieron  bien  proa- 
tá'áYtírbar  su  felteí^ad  y  allérar  to  repo» 
S'>.  Quince  años  (oniaba  apenas,  cuando 
si;4uiendo  la  suerte  de  su  familia ,  hubo  de 
aliiunlonar  el  alcázar  donde  habia  visto  la 
luz  primera;  «ra  el  10  de  marzo  de  ii33- 
Desde  enlonces  acá .  puede  asejcurarse  que 
no  ha  lucido  un  dia  sereno  para  el  infor- 
tunado principe.  Sin  embargo  de  so  corla 
edad ,  ha  sufrido  cbn  digna  enlema  f  con 
noble  resi};na<  ioo  las  desgracias  todas  qijr" 
é  sus  prj^geuttorcs  amagaron.  Tranquilo  y 
sereno  le  vieron*  tpdos  «n  !•  crítica  retira- 

da  de  Portugal^  C«M|dO  ^  cad.i  paso  se  ha- 
llaban en  peligro  de  caer  en  manos  de  Ro- 
tlil  que  los  perseguía  con  incansable  acU* 
vidad,  y  allí  :o  rejiió  la  sangre  fiia  deque 
se  halLiba  dolado,  permaneciendo  siempre 
á  retaguardia,  durante  aquella  penosa 
cbanto  precipitada  fuga ;  tranquilo  y  aere- 
no  se  mostró  'también  ctnndo  bmbareado 
por  la  primera  vez  de  su  vida  á  bord.»  dr! 
uuvío  ii  j^  les  J)n}i<  ;¡'il .  sc  sproximaba  á  las 
(óstas  di  iia.  prodigando  consne- 

los  á  SU  atríbul.'nio  p.uire  y  sosteniendo  In 
lé  de  íu  esforzuiia  madre,  ya  duraiUe  la 


SU  derredor  los  tristes  acentos  del  infeliz  |  travesía ,  yü  en  so  rraideneia  en  el  auel<i 
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•n«]c  e^pcriincutó  una  desj^^ra-  |  do  con  prolija  nlíouciosiilnd.  Fábr 


hri*  'i m rti .  (i 

ria,  la  majur.  de  cuantas  ocurriHe  podían. 


tefactos,  eUableeiinientos  cieotitícus ,  inu- 


-y  que  dejó  ?n  su  coraxon  ona  herida  pro-  ^eos  ,  bibliotecas  ,  archivos  *  tribamtoé, 
funda,  que  ni  ^1  tiempo  tr8s:urhdn  ha  sido  ^  1 0lio  llamaba  su  atención,  en  tod8<?  par- 
bastnntc  ¿  cic;»irÍAar  completamcñie.  No*  i  tes  se  detenia  t  en  lodss  liatin  juicio- 
rererimos  á  ta  mu  Tte  deaa  «airustfe  OM^^,  sas  y  eiactas  chKervaciones  ,  estudiando 
ocurñda  ftt  11  de  mayo  lieiSSI.  |  hi.tópof rafia,  r^ligioo,  historia,  naos  j 

•Imposible  serta  dwrriWr  ts  >hond«  wn-  |  rostttfnbt^s  délos  pin*1o«por  donde  trao- 
safion  qur  I  11  i  í  .'inirri  1  d"!  ]u  iin  iptt    sil nbi  ,  i'n  ru)*a  otupaf i i ni  ; nN iriió  hssta  c\ 

prodajo  la  entei  iitedad  df  m  querida  ina--  i  año  4S3ti ,  eo  que  por  órdeu  de  su  padre  que 
dre.  ObWrradov  ^  natoraleta*  desde  los  ¡  había  eontrardo  por  poder  segundas  nup* 
primpr">í  momentos  se  formtV'una  idea  ■  '"ias  rnn  In  princi>*fi  do  Beira  .  vino  atom- 
vcrdad«>ra  de  la  intensidad  del  mal  que  mi-  \  {taaaodu  a  esta  sefiuf  a  á  las  l'rovincias  Vas- 
paht  loa  diasdolaqnelo  hahia  dado  ct  sor:  ¡  c^ngadwt. 

puede  asegurarse  que  no  se  form<)  ilusio-  Los  detalles  de  este  tan  largo  cuanto  pe- 
nes;  asi  que,  «'U  ansiedad  era  horrible,  nosfvviage.,  son  suficientemeute  conocidos 
cuando  separado  furrosamcnte  del  lad')  de  [>ara  qnp  nos  det'-jigamos  en  referirlos  de 
la  ilustre  princesa  j  trasladado  A  tiospori,  i  nuevo.  Baste  decir  qae  D.  CArlos  Luis  dt^ 
pri>giintabs  noticias  de  la  e'Drerma  :  &*cada  I  eo  él  reíteradaf  é  inequívocas  prnebas  da 


iit  líiií-ntii  loiiun  e's-iirhir  h\  triste  nuevfl. 
Mas  de  una  vei  burlando  U  vigilancia  de 
5«s  domésticos  se  •dirigió  á  la  quinta  lla- 
mada Mbertoke  Rectory,  situada  rerca  de 
tfObi>ori ,  donde  se  hallaba  Isr  infanta,  en 
cnyos  brazos  sin  duda  se  hubiera  precipita- 


la  sereniilaj  de  su  iilina  y  »!»'  la  ;;rande7a 
de  su  espiriiu.  Cuando  llegó  i  Zugarramur- 
di ,  primer  pueblo  de  nuestro  territorio  ,  el 
jóvcn  nieto  de  C  ir'.i  s  IV  vestía  blusa,  boi- 
na y  llevaba  al  hombro  un  pe&ado  azadud* 
cual  si  fueíe  un  tralM|ador  del  pais.  AHi 


do',  si  el  temor  de  acelerar  su  muerte  con  I  cambió  estós  avios  por  el  uniforme  adop- 
una  emoción  violenta  no  le  hubiese  con-   tado  en  el  cuartel  general  de  D.  Qrlos. 
*ttnido.  Sn-tiiuyii     bliisn  con  la  zamarra;  ^l^tioel 

No  es  empero  posible  formarse  ana  tdea  I  paotalou  con  la  franja  a¿ul ,  y  esliv^traie 
del  dolor  que  espfnrlnontd  D.  fitítOA»  Lint  I  conservé  durante  su  permanencia  en  ti 
ruando  después  de  algunos  dins  de  terrible  ]  territorio  vasco.  En  elroenciobadu  Zu^arra- 
amargura  sde  presentó  uno  de  sus  macs-  <  luurdi  dió  una  prueba  inequívora  de  la  de- 
tros,  el  Padre  Fria^,  diciéndolc-.  ¡  cisión  de  que.  se  hallaba  animado  en  fa- 
— «Señor  l  los  decretos  de  hi  l'rovidencía    v«.r  di'  l.i  c;m<a  de  su  padre.  Al  presentarle 
son  insondables  ella  ha  querido  sin  duda   uim  espada  que  aquel  ^.eñor  le  regalaba, 
poner  á  prueba  hasta  el  colmo ,  la  virtud  y  |  alabaron  algunos  «•!  lujo  y  delicadeza  del 
Ma  pacieneia  de  Y.     ,  j  ctda^  vcx  te  envía  !  irabaio  de  la  empuñadura  que  pretendían 
nittev««  desgrai^as.»           *  '  hsterle  notar;  pero  desenvainándola  al  jé- 

El  inf  n  t.  comprenillú  bien  pronto  toda 
la  estensiun  déla  que  le  oiTrimia,  y  aun<iue 
la  esperaba  hacia  tiempo ,  quedé  anonado 
bajo  stj  peso  y  cayen^lo  de  rodillas  pro- 
rompii)  en  un  intenso  llanta. 

Por  la  muerte  de  so  nladre  qucd.^  el  prín- 
cipe, así  como  sus  hermanos,  bajo  la  tule- 
la  y  coidado<>  de  la  princesa  de  Beira  ,  her- 
mana de  la  difunta  .  <jue  se  apresur'»  á  tras- 
ladarlos é  I^dndrcs.  D.  Caulos  Lvm  mani- 
festé siempre  é  esfn  aci&ora,  el  mismo  res- 
peto .  considerariítn  y  terunra  que  á  su 


madre ;  y  ciertamente  que  á  ello  era  aoMe^- 
dora,  pues  fué  una  varwdera  madre  délos 

principes. 

\  mediados  de  aquel  año  creyó  ü(!brtu- 
no  la  ilustre  tia  de  los  infantes  abando- 
nar el  territorio  británico ,  y  después  de 
haber  recorrido  en  compania  de  sus  jóvenns 

pupilo*^  ilircivntr    puntos  úo  l.i  Mrmniua 


vt'ii  |)riiirkpo  i-uii  marcial  routinenta y  veco~ 
nuciendo  la  hoja ,  esclaroó: 
— «!V0  ««  si  Utjo  dgl  pttño  lo  qU9  nÍ€9Mtú 

sino  el  fino  templt^  ^'  I''  hn¡a.^> 
\  (iuandu  D.  CAai-us  l.i  is  \\i"f,<>  ni  rampo  de 
I  su  pudre  no  babia  ya  en  todos  los  parti- 
¡  darios  de  su  causa  la  unifonnidad  de  mi- 
j  ras  que  existiera  cu  lieoipos  anleriorcs- 
Mil  uilms .  mil  funestas  rencillas  le  dividían 
y  -unas  a  otras  reaccionas  proíeséhanse  el 
odio  mas  iroptacaMe.  Rl  irreinlnto  ánimo 
de  D.  Carlos  María  Isidro  se  dejaba  donii  - 
nar  boy  de  los  unos,  para  ser  subyugado 
liiaBaBa  de  los  otros,  sin  confianxa  en  níft- 
Suno  y  fPtiii.-ii(io  <!.'  l'uln'^.  V.\  ¡nfüTitt»  D.  8e- 
hahtian.  babta  mUú  íicparudo  del  mando  dfl 
,  ejercito  ,  y  aun  se  lo  hizo  vf r  un  rival  pe- 
ligroso y  temible  en  el  príucipe  «^u  bijo  y 
sucesor.  Por  eso  fueron  de^oidas  las  repe- 
lid'is  „'i-*i¡oiii  s  de  l)   r.AHi  os  l.i  is  para 


lijarouáe  en  Salzbourg,  cuya  situación  ame*  I  que  sc.le  diese  el  mando  de  alguno»  batallo- 
na y  deliciosa  logM  caulivarlea.  Esta  iseor*  j  n^ «  y  poresd  hubo  de  contentarse  eon  se- 
sión fué  mnytíttl  al  proscripto  principe.  Sí-  guir  h  todatt^partes  á  su  padre,  auinjue  cun 
guiendo  los  instintos  de  su  carácter,  £ia-  ■  el  dolor  de  ou  d«acuvaioar  hu  e^-pada  en  I» 
miod  y  reconoéié  cuanto  notable  etistiaen  í,  defensa  de  su»  derechos.' 
ba  punto*  ^e.vecorrié  >  observándolo  to*  {    Su  permanaocia  en  el  real  tampoco 
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••stéril  pnri  él.  El  arma  de  arlillcria  fijó 
su  atención,  y  ea  la  maestranza  de  este 
caerpo  pasaba  largas  horas,  instruyéndo* 
se  mimiciosamente  en  todos  sus  detalles. 

No  fué  esta  ^poca  la  menos  amarga  para 
él.  Vigilado  y  i  1 1.!  >'.>■  i  iinuo,  tenien- 
do qae  reprimir  ios  arranques  de  sh  carác- 
ter que  le  impalnbt  á  los  peligros  de  las 
batallas  y  que  1c  hacia  envidiar  las  glorias 
de  los  voluntarios,  deploraba eo  el  alm^  los 
dcMcSeriot  qm  diariameoi^  Meiiseiaban 
á  su  padre  sus  fanáticos  ronsejoros .  y 
veia  morir  uoa  causa  dotnda  de  muchos 
elementos.  Para  sustraerse  á  sus  pesaras 
recorrió  al  estadio,  y  en  la  lectura  de  esco- 
jidas  obras  militares  y  en  el  estudio  de  los 
buenos  autores,  eoeoBinlM  striu  j  entre- 
tenimiento. 

Si  hondo  pesar  afligís  él  ininio  del  des- 
ventnrndn  príncipe  al  abandonar  en  1833 
el  alcázar  de  i<us  mayores,  mas  intenso, 
inss  profundo  le  agoviabaf'eoands  i  eob- 
secuenrla  del  convenio  de  Vergara  pisaba 
en  1839  en  compañía  de  su  faníiiia  el  ter- 
ritorio francés.  No  era  el  sentimiento  de  la 
derrota  el  que  le  dominaba :  no  era  el  pe- 
sar de  haber  perdido  el  que  le  combatía, 
sino  el  recuerdo  del  triste,  del  verfímizos.» 
paM^jue  se  le  habia  hecho  represeqtar. 
mrami  virgen  su  espada  y  rngia  á  lapídea 
de  que  achacar  se  pudiese  á  cobardía. 

Al  penetrar  D.  Cárlos  Maria  isidro  eo 
al  tarntorlo  francés ,  los  comisarios  frait- 
eesas  reí n Rieron  las  espadas  á  cuantos  les 
aeoñlpariaban,  y  aun  al  mismo  D.  (  arlos: 
mas  D.  CÁRLOS  Lcis  negóse  á  entregar  la 
saya  cuando  le  fué  pedida,  diciendo: 

«Eso  no:  lo»  ffHneipes  tspañoles  jamás 
rntrerfon  su  eípada.a 

Estas  palabras  conmovieron  á  ios  oQcia- 
lesfrsnceses,  y  el  infortonado  prfncipe, 
cava  biografía  tan  breve  como  piiidanneii- 
tc  trazamos,  fué  el  único  qae  conservó  su 
espada. 

Conducido  á  Bonrges  en  compsnía  de 
su  familia,  el  estudio  siguió  siendo  su  re- 
creo y  ocupación.  A.1IÍ  continuó  completan- 
do sus  conotimientos  matemáticoSthsjoU 
diréceíon  del  célebre  coronel  de  artillerfa 
Montenegro,  ministro  que  habia  sido  de  la 
Guerra  en  el  campo  carlista;  y  cqmo  qoie- 
ra  qae  en  Bonrges  ettsitese  la  diraaeloa 
de  un  departamento  del  arma,  alH  per- 
feccionó su  instrucción ,  coedynvando  por 
su  parte  al  éiito  de  la  empresa  los  ofi- 
ciales franceses  que  tuvieron  la  cortesa- 
nía de  invitarle  siempre  á  los  ejercicios  y 
maniobras  de  los  trenes. 

Su  pasión  favorita  es  la  de  paseac  á  ca- 
ballo, haciendo  largas  y  peligrosaa  eorre- 
rias,  en  las  cuales  difícilmente  puede  se-  | 
goirle  nadie,  pties  es  ano  de  los  mas 
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guardias,  como  en  Francia  Iss  geúdarnias 
que  teoian  encargo  de  no  perderle  de  vis-  - 
la,  ksÉ  tenido  qoe  rananciar  mil  veces  &• 
so  propósito  ,  y  algunos  han  quedado  es- 
tropeados por  la  violencia  de  las  carreras  ^ 
que^emprendia,  saltando  zanjas,  trepaod». 
breñas  y  recorriendo  terrenos  •freco^tar  ,  • 
dos  únicamente  por  los  pastores.  ' 

Dos  cosas  proponíase  en  estos  peli¿N»?t  * 
sos  paseos:  saiisfscei  su  amor  á  la  solo- 
dad  y  su8tr«érsét4a  esa  aaneva  á  la  < 

lancia  de  sus  goardiaiMS.  •     -  " 

Ocupado  aegua  eeaíbamos  de  decir ,  Ue4L«.,*  > 
góel  año  de  1845  (|«e  debía  hacer  épóca 
en  la  vida  de  nuestro  príncipe.  ^  _ 

Don  Cárlos  María  Isidrocomprendió  bien 
que  su  prestigio  estaba  gastado ^  y  que  ' 
nombre  no  podía  reanimar  su  perdida  cuar 
sa.  Kttiempo,  que  no  pasa  en  balde |)ro>> 
ducereformas,  y  estas  00  podían  de  ningún 
modo  acomodarse  ni  á  sos  hábitos  ni  á  su  * 
carácter,  decidiese,  pues,  á  abdia^  «m 
D.  GÁBLOS  Lcis,  efectuándolo,  comb  ja 
hemos  dicho;  en  18  de  mayo  de  1845. 
'  En  dicho  día  escribió  kl  príncipe  oAa 
carta,  en  la  cual  le  anuncia  qne^  bailándo- 
se resuello  á  separarse  de  los  negocios  po- 
líticos, ha  determinado  renunciar  en  él  y  p 
trasmitúle  sus  derechoji  á  U  cofooa»  j 
Má  desde  aquel  día  toma  él  tftnio  da  con» 
de  de  Molina  .  bajo  el  cual  quiere  ser  co- 
nocido en  adelaole.  El  acta  de  su  abdica-v  r 
cion  limítase  áinanifestar  4pie  considera»-) 
d  i  f  nmr)  un  deber  sagrado  el  de  hacer  la 
reiiciilad  de^  los  españoles  y  procurar  el 
bien  de  la  jnoiarqnia,  ba  consagrado  sa  . 
e\istendia  i*  cumplir  tan  difícil  misión^ 
Que  en  España  como  fuera  de  ella,  al  trtn^ 
te  de  sus  subditos  como  en  la  soledad  del 
cautiverio  y  la  pps  de  la  monarquía  foé  •  • 
siempre  sa  único  anhelo.  Que  debió  rea* 
petar  sus  derechos,  pero  que  nunca  ambi-  - 
ciooó  el  poder,  y  por  lo  tanto ,  su  coor» 
ciencia  aa  hMaba  tfonqoila.  Que  despoes 
de  tantos  esfuerzos ,  tentativas  y  sufri- 
mientos soportados  sin  éiilo ,  la  voz  de  su  / 
misma  conciencia  y  los  consejos  de  sus 
amigos áe  hacen  conocer  q«a  la  Divina^ 
Providencia  no  le  tiene  reservado  'Camplir ' 
el  cargo  que  le  habían  impuesto,  y  quo    ;  i 
eraillegado  el  momento  de  trasmitirlo  aí  / 
que  lós  deeietos  del  AJtisImo  llamabaa  4  ' 
sucederle,  y  conelaye  toa  el  sigoieiiMk.V 
párrafb:  '/^"^^^ 
«Reounciaodo,  pues,  como  renaneiof  4» 
los  derechos  de  que  mi  nacimiento  y  Í4^^ 
muerte  del  Rey  D.  Fernando  Vil,  mi  aa^^^, 
gusto  hermano  y  señor,  me  dieron  á  la  . 
corona  de  España,  traamitióndolos  á  mii. 
hijo  primogénito  GÁOLOS  Lois*,  principe.  d« 
Asturias  ,  y  comunicándolo  á  la  España  y 


_  á  la  Europa  por  los  solos  medios  de  que 
perílEctoe  giwtes  qae  se  coBoeen.  la  las  i  puedo  disponer,  cumplo  oa  deber  que  mi 
Provincias  Vascongadas,  sos  cteolos  y  |  eeocicaeia  me  dicta, y  «a  retiro  á  Tivir  4_ 
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1*  una  coDCienüa 
por  la  felicidad,  Ift 


doméstica  y  ta  la  pa/ 
pmn^  ranndo  á  Dios  . 
gloría  7  la  grandeia  de  mi  amada  patria.D 
DoD  CÁWL08>Lois  coDtMtó  4  la  ciña  de 
su  padr»,  nitBifwindo  que  ra  deber  ara 
eonFonnarsc  con  «¡a  soberana  volttatad, 
y  que  desde  aquel  dia ,  y  por  el  tiempo 
que  «reyese  oportunos  tomaba  ^  Ututo  de 
CoKDB  DB  MoiiniiouBi.  Eo  otto  logar  he> 
mos  insertado  ta  breve  acta  de  ffo  ioepla- 
cion. 

Kl  23  del  mismo  mes  dirigió  el  Coitdb  db 
MofTiMOLiN  por  primert  m  ra  glabra  á 

^  é  !ns  ftipañüles,  en  un  manifiesto,  en  el 
«cual  fonda  su  política  en  la  justicia  sin 
violeoeits,  reparación  sin  reacciones,  pru- 
dente y  equitativa  transacción  entre  to- 
dos los  intereses ,  aprovechando  lo  mucho 
b'jcno  que  nos  legaron  nuestros  nvivcirt  s, 
Sin  coDtrare%t«r  el  esplriiu  da  la  época  ea 
lo  qtae  encierra  de  «elndable. 

F.stP  manifiesto  ínf-  aco-;ritio  tlivcrsamen- 
te  según  el  carácter  de  los  que  [t  juzga- 
Imhi.  ünee  vieron  en  él  «na  M  csat  pom^ 

{)osi8  promesas  que  se  ponen. en  boca  de 
os  principes  por  los  consejeros  que  ius 
caieas»  aiamao  4  eenaeguir  el  fin  que  se 
.  proponen ,  y  no  muy  cuidadosos  del  por- 
venir de  sus  ofertas ,  ni  de  la  posibilidad 
da  realizarla^. 

Otros  DO  vieron  en  él  mas  que  el  primei; 
paso  dado  en  laTor  -da  la  eaadldatvva  de 
D.  CABLoe  Lms  á  la  mmo  de  Uobet  II; 
«aodidatara  que  moderados  y  pregresisus 
nebaBatoB  con  mas  ó  maaoa  eoergia  «  y 
el  gobierno  de  la  ruina  por  su  parte  con- 
eigoó  abicrtamtuie  su  opinión  en  una  cé- 
lebre circular  dirigida  purel  ministerio  de 
-  la  ftnena  á  loa  capüaaes  generales,  eo  la 
enal  selles  recuerda  titM  D.  Cárlos  y  su  fa- 
milia cslán  ('slríiTiados  del  reino ,  esclui- 
dos  por  la  Qon&iiiucion  del  Listado  y  por 
laa  wfia  capecialea  de  la  sucesión  dr  la' 
cornnn ,  y  privados  de  Ins  derechos  que 
gozaron  en  su  calidad  de  iniaates  de  Es- 
prta,  previaieodo  á  diehaa  autoridades^ 
que  á  los  que  tomaren  parte  en  la  realiza- 
ción de  sus  pretensiones ,  que  ealifleaba 
de  quiaií'ririis  ,  ica  cual  fuese  fl  vulu  mn 
qne  qoiaieaen  encubrirlas,,  se  lea  persi- 
guieae  beata  su  eaiennInlQ,  sí  pisaienal 
territorio  español ,  y  en  el  cáao  de  ser  ha- 
bidos ,  se  les  jozgira  breve  y  aumariamen» 
tf  par  un  consejo  de  guerra  como  traido- 
res y  enemigos  declarados  del'trono  y  Je 
las  libertada  de  la  nación;  en  el  couccpio 
de  qiii-  la  ley  seria  inexorable  con  los  que 
intentasen  directa  ó  indireetamente  tras- 
tornar las  innituclones  fundamentales  de! 
reino,  6  oí  irdfii  de  sucesiun  á  la  coionji, 
'  h<tío  ingaiio$a$  promtsat  ^  msntidot  la- 
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libre  de  toda  ocupación  poUtica  ,  y  pasare  I  del  Bttad»  yía  nación  §ntera  ,  rechata^ 
lo  que  me  faita  de  vida  en  la  tranquilidad    ban  nhifrtamentt. 

JBn  aquella  época  e^edtanse  en  Madrid 
reiratoa  ddGoNnB  nt  ]loimifoi.iii,  que 
fijados  á  las  puertas  de  las  librrría- ,  lla- 
maban la  atención  de  los  curiosos  qu&  pa- 
rábanse eo-iran  námero  á  coAtamplanoo. 
Cierto  dia  en  que  el  partido  progresista 
hallábase  mas  irritado  quii  úc  ordinaria 
por  la  depuncia  de  cierto  folleto»  que  en 
aqneUoa  momentos  se  bailaba .  pendianlá 
ante  el  jnrado ,  acertó  á  pasar  por  la  ca- 
lle de  Carretas  cierto  jóvcn ,  bien  r oii  icido 
por  lo  eiagerado  de  sus  ideas,  y  viendo 
el  retrato  ep  un  cuadro  colocado  á  la  pner^ 
ta  de  una  librería ,  rompió  el  cristal,  y  apo- 
derándose de  la  estampa ,  la  biio  mil  pe- 
dazos; suceso  aislado,  de  ninguna  signt- 
Ücacion,  hijo  únicamente  del  atolondra- 
miento del  calavera  que  lo  ejecutó ,  y  que 
sin  embargo  fu<  osplotado  por  los  periódi- 
cos,. lagUD  SU  respectiva  opioiooi  aunque 
hnfaiere  cmnplido  maa  á  ra  eonaeenencía 
denunciarlí  romo  verdadero  ntaqne  á  la 
propiedad,  como  lo  verificó  el  diario  pro- 
gresista El  Clamor  público. 

Despiirs  dp  la  rdidii  arion  de  Bourget,. 
el  CoNDK  UK  MoN  íKinoLiN  que  aceptaba  la 
posición  que  hasta  entonces  había  ocupa- 
do su  padre ,  vió  ejercerae  aobre  sí  escln- 
sívamente  toda  la  viKÍlañcia  de  la  gendar- 
mería francesa.  Rer>  rinó  desde  entonces 
.su  método  de  vida ,  y  despojándose  de  la 
anateia  aeveitdad  de  que  había  atdo  «vle- 
tima  mientras  vivió  al  lado  de  su  padre, 
procuró  frecneolar,  y  frecuentó  efectiva- 
mente, laa  vamiiones  y  sociedades  de  la 
ciudad  en  qne  residía,  en  las  cuales  sn 
aire  distinguido  y  la  tioura  y  franqueza 
de  sus  modales,  le  granjearon  muchas 
simpatías.  Su  tolerancia  le  hizo  suscribir- 
se a  }m  periódicos  de  to<los  matices  de 
nuestro  pnis  ;  o-indi  i  !a?  rucslioms  ,  y 
procuró  *  ilustrarse  en  todas  las  materias» 
(roe  con  EspeSa tenían  relación ,  aboné»T 
cióse  á  las  obraa  qoa  aalian  de  laa  prenaaa 
nacionales. 

La  vigilancia  que  k  poUcia  francesa 
ejercía  subrc  las  acciones  y  pasos  del  CojN- 
i)B  DB  MoNTEVOLiN ,  Ic  dísgustaba  sobre- 
manera, y  pensó  siriamente  cnsu^iraf  i  - 
se  á  aeroejanta  vejación.  Por  oira  parte 
llegaba  la  época  aolemve  ea  que  el  partido 
i  ir!i?i[i  drlii?!  hocer  un  nuevo  r^fumo  pa- 
ra lúj^rar  su  triunfo.  La  resolucioo  da  la 
c'uestion  del  matrimonio  de  Isabel ,  y  so- 
bre todo  el  de  la  lafahta  ,  babia  producido 
ea  el  pais  mucho  disgusto  :  la  or asiou  era 
á  propósito  para  intentar  un  albur ,  y  el 
CoHOB  DB  MoNTBjaoLiii  aut^a  participar 
de  los  peligros  de  sus  delensorea  TraM- 


jósc,  pues,  y  el  6iito  coronó  sus  plañe?. 
Algunos  aseguran  que  la  Inglaterra  favo- 
recid  M  ef  aaion;  paró  aea  de  elle  lo  qiie 
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«iiiera^  el  resaltado  e«  que  el  .Gúkhb  w  I-de  los  que,  aunque  por  breveB.ÍDStaDtefi le 

MONTtMOUN,  TI  r  :ni de  un  plan  per-  [  habían  acompaüado ,  ;  d  carcjiajié  pntíé 

 '   — con  increíble  repidef. 

At  prinef  itlevo  tomaron  la  poalajrilíi^ 
gi^odose  á  la  fíusesiaii  tie  an  amigo,  rnyoi» 


TI-  r  ;nri:i 

rectamente  coinbuiadu  y  cjecuiaüo  tncior, 
logró  salir  del  territorio  francas. 

ííl  (lia  1í  tic  setiembre  luvo  lugar  su 
evasión.  El  Conde  había  mandado  bacer 
un  cbaravan  estrenó  prcrisanifuio  en 
iKeho  4>*>  I-s  casualidad  había  hecho  que 
enire  las  poeas  personas  de  que  constaba 
su  servidumbre,  sr  mr  .atrase  un  criaJi^, 
lianiado  Manuel  Ch<)rrt,  que  ««e  te  parecía 
alfvn  tanto.  Vestido  i|;ualmente  que  al 
príncipe  dicho  doméstico,  Tué  anteriur- 
oaenic  apollado  en  licrto  sitio,  b^cia  el 
caat  dirifid  el  (Íomd«  su  pajseo ,  fwand» 
e)  nuevo  carruaje ,  en  el  que  le  acompa- 
ñaban el  marquM  de  Obando  ,  el  general 
Monlpnejíro  y  *  1  ¿nuila  de  cainura.  ti  c.ir- 


cabnlloS  preparados  opor'ooamenU'  csia- 
i)an  a      disposición.  En  el  camino  se  cd- 
cupiraton  á  dos  españole».  A  quienes  el' 
ConoK  conoció  y  cou  quienes  eonvetsaron 

brevemcritc. 

Los  guias  eran  grandemente  recompeá- 
sados ;  de  suerte  qae  en  ano  de  los  retaros 

un  portillón  dijo  a  sn  arada -.  <  Sprt-- 
súratet  cse  cuballeru  paga  como  si  aiom- 
pañase  á  un  principe.» 

Al  salir  el  sol  al  siguieoic  día  disfin- 
guioron  una  torro  telegráfica  que  sfe  bailaba  • 
|irrcisa;Mentf  m   iiKiYÍmienlo  en  aquellos 


>  ruage  tajaó  con  rapidez  el  camino  de  Ne-  /  ínstame^.  Esta  circuustapcia  inapiró  4  loa 


ver,  en  dirección  dk>  vdo  quinta  próxima, ' 

ünrnuia  Barbansois;  pero  al  doblar  el  cha- 
ravan  uno  de  los  recodos  del  camiuo ,  eo 
elctttl  se  bailaba, como  hcmosdicbo,  apos- 
tado el  criado  Chavarri  ,  salta  el  Conob  en 
el  suelo,  y  mientras  que  monta  eu  uu  brio- 
so caballo',  ocupa  su  puesto  eu  el  coche  ol 
dependiente,  y  en  vea  de  segote  su  cami- 
no ,  retrocede  por  el  eohtrarto  I  Bunrf^cs, 
sin  i|!ir  lii-  u;'  lídnrmes  que  sepuian  de  cer- 
ca al  carruage,  hayan  {lodido  apercibirse 
de  la  verifieada  Imstttncion.'  El  criado  en- 
trt^  rn  1 ^rposcnlos  del  principe  con  la 


siguiente  dia  el  prcFecto  de  Bourges  á  visi- 
tar al  príncipe,  se  le  contestó  que  estaba 
enfermo  ,  con  cuya  respuesta  se  satisiíio; 
mas  volviendo  al  sigiienln  fté  preciso 
demostrarle  la  verdad. 

El  CoNDBDs  HoüTBMOLiir  Miábase  em* 
pLM  o  ,1  í  ingiderable  distancia  de  su  reclu- 
sión. En  menos  de  tres  horas  babia  atra* 
vesado  tos  bosques  de  Berry,  caminando 
siel^  IcfTUfis ,  al  eabo  de  las  eiiatps  llegó  á 


viajeros  gravee  temores  r  pero  se  desvane* 

cieroi;  pronl'i  rnandn  ni  11  i'ar  a!  ri  lvvo, 
no  adviriieruu  luovunienu)  ul)^unu  esiraor- 
dinarid,  niebsel'vnron,  que  hubiese  gen- 
darmes ni  afrentes  do  policía  ,  ni  en  las 
puertas  del  pueblo ,  lu  eu  la  pui>ta.  £1  car- 
ruaje necesitaba ,  empero,  algunos  repards 
que  no  podían  diferirse,  y  qtie  reUrdaroo 
el  viaje  una  ñora.  * 

El  sugeto  que  acompañaba  at  Cosos  ^Ur» 
jó  las  persianas  del.carruajo  y  confino  c«« 
este  en  iqua  pesaría  por  un  sobrioo  anyo 
gravemente  enfermo,  y  qne  fingiría  dor- 


eliqueta  ordinaria,  y  habiendo  pasado  ol -i  mir  mientras,  se  ejecutábala  reparación. 
—  «  í  .  ..    Desenlodo  pensaba  prevenir  el  caso  es 

que  qn  agente  de  policía  no  se  contentase 
«on  ver  los  pasaportes  en  toda  regla.  Una 
gorra  caída  h<U'ia  lus  ojos,  y  unos  dnleoj*»^ 
aAilea ,  secuodaban  pericttamene^l  plan, 
j  di  CoetoB  permanecid  en  el  cémMj*  todo 
el  tiempo  quo  se  cmplt    en  ('  imponerlo. 

—Na  se  apea  vuestro  comparMTo?  pra» 
gontd  el  maestro  de  postas. 

No ;  es  tiri  j<^ven  sobf ino  mió  qM  10 


tina  quinta  diuidc  se  le  esperaba',  y  en  la  I  halla  ent'etroo;  necesita  dormir 


cttalt  deapaes  de  haber  tomado  un  lijero 
alimento  y  rapádose  la  barba,  subió  á  un 
carruaje  que  se  le  tenia  preparado.  A  las 
cuatro  de  la  maTi  in  >  dci  dia  sijfuienU',  y 
enando  nadie  había  aun  concebido  la  me- 
nor sospeebt  do  su  evasión  -,  se  bailaba  • 
diez  y  ocho  leguas  d  '  ^Viur;:r<í.  Eaesie Si- 
tio leagoardaba  con  un  carruage  de  rerre<i- 
co  un  sujeto  de  toda  eoofiaoza.  f  sie  pidii» 
el  equipaje  del  Conde,  y  recibió  de  él  un 
pequeño  paquctíio  que  contenía  dos  "ami- 
•ts ,  un  pantalón  y  dos  corbatas. 

—«Equipaje  dt  ioMcMio,  $94ior^  dijo  al 
príncipe. 

.  — «ifí  rif/íi  de  nAdado  y  froseripto  no 
m«  hn  nrostítmbrado  at  lujo  ,  respondió; 
ademas,  hemo$  de  hacer  un  viaja  rápido, 
no  not  iervirá  Je  estorho  lo  ^uUatM- 
a  el  César  Impedimento. 
£1  principe  se  dcspidid  tfeClneMoiClltt 


i 


Felizme¿ln*y  sin  esperimeotar  el  menor 
contratiempo,  aproximábanse  ouesuos  vi»* 
jeros  i  la  frontera.  Al  llegar  el  último  re- 
levo, If-.  pidieron  los  pasatiories,  qne  fue- 
ron examinados  j;  d^voellos  mieutcas  el 
Gofvoii^gia  domiír.  En  «I  éllimo  poeAo 
bajó  del  coche  el  gpia  de  D.  Cáblos  Lns, 
y  se  presentó  «1  comisarm  de  policía  quieu 
le  dijo:  • 

<— iHtPti  está  corriente;  pnn»  deMria 
ver  á  su  compañero. 

— Señor ,  le  contesté ,  escusadme  esta 
niolpstia ;  viajo  eoo  ira  sobrino  de  22  años* 
enfermo ,  para  el  etiaVfioo  totlicaq^  lié 
recursos  de  lu'  medicina  francesa  ,  raaoM 
por  la  cual ,  recoiVimos  i  la  habiU4a<l  do 
lob  eslriBjeroOi '     •  «  . 

—En  este  rn-^n.  puesto  qao'iM  puedi 
apearsOi     niumo  iré  allá. 
'  '•u-Mt^giif  i'Onaconlji*ÍM^9eri9l)ile» 


* 
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pues  mi  sobrino  tiene  el  rrrebro  tan  débil, 
qáe  á  nadie  puede  ver  sino  á  mi;  tiene 
U  cabeza...  • 

•—Comprendo,  trastornada.' 

— Y  por  esta  ransa  ,  si  os  vtfse,  Ip  caii- 
sariais  miedo  ,  y  no  sé  yo  si  podrid  ya 
continuar  mi  viaje. 

— Nada  de  eso ,  no  le  incomodaremos. 

El  buen  comisario  visó  los  pasaportes, 

Í pocas  horas  después ,  Cáblos  Luis  se 
ailaba'en  libertad. 

A  los  tres  dias,  el  Condr  ob  Montk- 
MOLiN  pisaba  las  calles  del  populoso  Lon- 
dres, donde  pnt  el  pronto  se  escondió  á  la 
vista,  aun  de  sus  amigos  mas  leales.  La 
evasión  del  condf.  coincidió  coa  la  de 
D.  Ramón  Cabrera. 

Imposible  es  describir  la  sorpresa  que 
estos  sucesos  que  ocurrían  mientras  se 
preparaban  los  matrimonios  de  Isabrl  II  y 
de  su  hermana,  produjeron  tanto  en  Espa- 
ña cuanto  en  Francia.  Luis  Felipe;,  sobre 
todo,  se  disgustó  eslraordinariameote,'y 
cuando  supo  que  el  ilustre  emigrAdo  se 
hallaba  en  la  capital  de  la  Grao  Bretaña 
obligó  á  8U  ministro  plenipotenciario  á  re- 
clamar de  lord  Palmerston  el  cumplimien- 
to de  lo  pactado  por  aquella  nación  en  el 
tratado  de  la  Cuádruple  \lian>a,  por  el 
cual  pretendía  el  gobierno  Trancas  hallarse 
el  británico  en  la  obligación  de  asegurar  á 
satisfacción  de  las  naciones  rontratantQS 
al  nuevo  gefe  del  partido  carlista  es- 
pañol. 

,  El  gobierno  de  la  reina  Victoria  rechazó 
enérgicamente  la  pretensión  del  francés.. 
«La  Inglaterra,  dijo,  es  un  pais  hospita- 
lario para  cuantos  desgra<?iadoit  lIcK.tn  á 
ponerse  en  ella  bajo  la  salvaguardia  del 
derecho  de  gentes.  La  Inglaterra  no  pue- 
de entregar  al  CoNDB  DE  MONTEMOLIN,  Ui 

someterle  á  una  vigilancia  mas  ó  menos 
indecorosa  y  arbitraria  ,  sin  comprometer 
su  dignidad  y  su  carácter.» 

Gracias  á  este  sano  principio  ,  Luis  Fe- 
lipe pudo  á  los  dos  años  buscar  tranquilo 
en  el  suelo  inglés  la  misma  hospitalidad. 

La  decorosa  y  digna  respuesta  dada  por 
el  ministro  de  S.  M.  B.  tranquilizó  al 
Co5DK  DE  Mo?tTBMOLiN  accrca  de  su  suer- 
te futura  ,  y  entonces  el  principe  español 
presentóse  en  público  y  recibió  á  cuantas 
personas  quisieron  visitarle. 

En  Lóndres  como  en  Bourges,  esritó 
profundas  simpatias.  Su  despejo,  su  tinti- 
ra  y  su  galantería  cautivaban  á  cuantos 
llegaban  á  hablarle ;  de  todas  partes  reci- 
bió invitaciones,  y  todos  se  disputaluin 
el  honor  de  obsequiarle.  Su  vida  en  la  ca- 
piul  de  la  Gran  Bretaña  fué  de  estudio, 
como  siempre.  Recorrió  todos  sus  esta- 
blecimientos, visitó  todos  los  monumen- 
tos', en  todas  partes  fué  recibido  con  la 
mayor  consideracioo ,  y  «o  todos  los  sitios 
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arrediló  su  talento  é  ituslracion  con  la*« 
(q>ortunas  relieiioncs  que  hizo.  ^ 
Mientras  tanto  sus  partidarios  bullíanse, 
y  se  preparaban,  y  poco  después  levanta—  - 
rnti  osadamente  su  bandera  en  Cataluña. 
Cabrera,  no  ya  el  feroz  Cabrera  de  18^16 
y  37 ,  sino  el  hombre  aleccionado ,  inslrui.*  • 
do  en  la  desgracia  ,  se  presentó  en  el  Prin- 
cipnda  y  comenzó  esa  campaña,  cuyos 
detalles  conocen  nuestros  lectores ,  esa 
campaña  terminada  por  la  inmoralidad  ,  t 
el  CoNOE  DE  MoNTEMonN  quígo  participar 
de  la  buena  ó  mala  sueite  de  sus  pariida- 
ríos.  No  cua'drabn  á  la  bidálguia  de  sus^ 
sentimientos  permanecer  impasible  á  mu-^  ■ 
chas  leguas  del  sitio  en  quí  se  vertía  pró-*", 
digameute  la  sangre  por  su  causa,  y  asi  es 
qupi  venciendo  la  obstinación  de  sus  con- 
sejeros sa'ió  áe  Lóndres  el  27  de  marzo  d«  * 
este  año  sin  mas  acompañamiento  ni  ser- 
yitlumbrc  que  dos  coronelas*,  uniéndoseles  * 
en  las  inmediaciones  de  aquella  capital  el  * 
comandante  Algarra,  ayudante  de  Cabre- 
ra ,  que  haría  pocos  dias  había  llegado  dft." 
Cataluña  para  servir  de  guia  al  principe.. 

Rl  viaje  no  ofreció  diticultad  alguna 
hasta  la  frontera  de  España,  donde  éf 
conde  corrió    graves  peligros.  Cabrera, 


ignorante  de  que  D.'  CArlos  Lris  se  halla-' 
se  tan  inmediato,  había  hecho  un  movi- 
miento hacia  la  provincia  de  L<^rída:  de* 
suerte  que  el  Principe  y  sus  compañeros 
hubieron  de  permanecer  dos  dias  ocultos 
en  un  pueblecillo  ,  esperando  noticias  del 
caudillo  de  Tortosa;  pero  cansados  de  es- 
perar y. con  la  impaciencia  disculpable  ea 
su  edad,  se  decidieron  á  penetrar  solos, 
sin  mas  que  un  guia  que  les  enseñase  el  , 
camino:  mas  hallándose  próximos  t  la  ra- 
ya ,,y  cuando  se  creían  mas  seguros  ,  tro- 
pezaron con  seis  aduaneros  franceses  de 
los  que  persiguen  el  contrabando  por  cucd-  ; 
ta  del  gobierno  francés  y  á  los  carlistas  r 
centralistas  por  la  del  cónsul  español  de  • 
Perpíñan. 

El  Conde  de  Montkmolin  no  quiso  ren- 
dirse, y  poco  le  faltó  para  morir  ámanos, 
de  los  aduaneros,  cuya  vigilaniia  logré* 
burlar  una  vez  dándose  á  la  fuga  :  pero  al 
irá  salvar  una  zanja,  cayó  y  fué  cogido 
en  ella.  A.  pesar  de  verse  prisionero  no  ha- 
bía renunciado  á  su  provecto,  pues  ocul- 
taba su  nombre  presentándose  como  s'im-* , 
pie  oficial,  con  el  objeto  de  obtenido  el 
pasaporte  para  su  internación ,  torcer  el* 
rumbo  y  volver  á  probar  fortuna.  Condu- 
cidos á  Arlés  los  prisioneros ,  fueron  des- 
de alli  trasladados  á  Perpíñan  ,  en  cuyo 
punto  fueron  reconocidos,  y  frustrado  de  „ 
este  modo  su  trazado  plan.  Éato  ocurría  el 
5  de  abril. 

Avisado  por  el  telégrafo,  el  gobierno' 
francés   mandó  al  prefecto  de  Perpíñan 
entregase  uo  pasaporte  al  prínc  pe,  po- 
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ni<^ndole  inmediaUmenle  rn  libertad.  En 
efecto,  aquel  funrionarin  pu^o  ademas  á 
disposición  át\  CoNi  e  un  coche  de  cuatro 
asientos ,  y  le  hizo  acompaiiar  por  dos  oG- 
cialcsdc  la  prefectura,  de  elegantes  mane- 
ra». El  10  salió  para  Calais.  El  11  llegó 
•  ákTolosa,  dunde  hizo  un  breve  descanso,  y 
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el  H  recorrió  ligeramente,  y  guardando 
i'V  mas  riguroso  incógnito,  los  Campa» 
Eliseos,  el  Arco  de  la  EsUclla  y  U  plaia 
Vendóme,  y  lomando  el  camino  de  hierro 
inmediatamente,  llegó  el  13  á  Lóndres, 
donde  continuaba  recibiendo  pruebds  ine- 
(|uivocas  de  simpatía  y  respeto. 


ARIOS  son  los'bumbres 
que  flguran  fn  linea 
mas  ó  menos  elevk- 
da  de  la  narración  histórica  que  precede;  pe- 
ro pocos  hay  que  merezcan  ocupar  una  pi- 
gina  singular  en  las  crónicas  contemporá- 
neas con  tanta  justicia  como  el  caudillo 
P.  Bpmto  Tristany,  (¡el  y  constante  sos- 
tenedor de  las  causas  carlista  y  monlemoli- 
nista,  tipo  eiacto  del  hombre  de  grandes 
convicciones  políticas,  y  del  intrépido 
guerrillero.  Tracemos  ,.puc3 ,  su  hingrafia 
ton  la  concisión  y  brevedad  posible,  ano- 
tando sus  hechos  con  la  imparciaKdad  qu» 
forma  la  primerb  y  mas  difina  circunstan- 
cia dt'l  verdadero  historiador. 
.  Don  Benito  TnisTAínr  (a)  Mosiín  Bbnet, 
nació  el  6  de  marzo  de  179f ,  cerra  del 
pueblo  llamado  ArdobtSl.  Sus  padres,  hon- 
rados habitantes  de  la  casa  de  campo  don- 
de TaisTANV  vió  por  primera  vez  la  luz 
benéfica  dfl  sol ,  pensaron  qu»"  su  hijo  no 
drbia  perder  el  inap rrclablo  tiempo  de  la 
infancia,  y  encomendaron  la  instrucción 
primaiia  del  mismo  al  venerable  sacerdo- 
te párroco  del  mismo  pueblo.  Este  respe- 
table ministro  del  altar  cumplió  tan  á  sa- 
tisfacción su  cometido,  que  en  muy  poco 
tiempo  ya  sabia  el  niño  Benito  leef ,  es- 
cribir,  gramática  y  aritmóiica,  y  por  con- 
siguiente se  hallaba  apto  para  rmprendrr 
estudios  saperiores.  Asi  lo  juzgaron  sus 
padres,  y  lo  iñándaron  á  la  rindad  de  Sol- 
sona.,  donde  estudió  gramática  latina,  ru- 
dimentos de  retórica  y  un  año  de  fílosoQa, 
'cursindo  después  varios  de  teología  ino- 
raJ,  é  cuya  clase  do  tuvo  gran  aflcioo,  y 


por  el  contrario,  presentando  continua^ 
pruebas  de  su  carácter,  que  entonces  em- 
pezaba á  mostrarse  ardiente,  inquieto  J 
bullicioso.        .  , 

Pero  siguió  su  inalterahle  marcha  el 
tiempo,  y  como  él  enseúa  grandes  cosas, 
el  jóven  Tristany  se  decidió  por  la  carre- 
ra eclesiástica,  y  fui  ordenado  de  presbí- 
tero á  los  2:S  años  de  edad,  corriendo  el 
año  de  1820. 

Toco  después  aconteció  la  llamada  revo- 
lución do  las  cabezas  de  San  Juan.  El  cle- 
ro, en  su  mayor  número,  y  con  particular 
empeño,  el  catalán,  manifestó  ser  adver- 
sario de  los  principios  constitucionales, 
proclamados  entonces.  El  ^resbílcro  Doti  ^ 
Benito. Tristany,  llevado  dp  la  impetuo-  ' 
sidad  y"  firmeza  de  su  carácter,  creyó  es-.  ' 
temporáneo  el  entrar  á  discutir  con  sus  ene 
migüs  sobre  la  mayor  ó  menor  latitud  de 
principios  abstractos,  y  decidió,  en  lin,  ha-  * 
Dárselas  ron  ellos  con  las  armas  en  la  maho.  b 

Tomada  esta  resolución,  y  siendo  el 
día  17  de  mayo  de  1822  uno  de  esos  mo- 
mentos de  agitación  en  los  diferentes  par- 
tidos políticos,  Tristany,  lleno  de  fé  y 
entusiasmo  por  el  sistema  absoluto,  fué 
el  primero  que  marchó  con  el  estandarte 
en  ta  mano,  cnarbolado  en  Solsmia,  reclu 
lando  fuerzas  por  do  quiera  que  pasaba,  y  * 
ú  cuyo  frente  se  colocó,  recogiendo  durante  • 
aquella  campaña  laurelesy  miradas  de  de- 
ferencia y  admiración.  Pero  habiendo  en- 
trado los  franceses  en  España  ,  el  baroo  de  • 
Eróles  dispuso  que  se  le  pusiera  preso  é 
incomunicado,  mandando  igualmente  que 
le  formasen  causa  por  los  mochos  abuso» 
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y  Httwt  <qae  eo  la  campaña,  se  decia, 
qae  habia.coinetido.  Instrayóse  dicha  cau- 
M,  y  acordaron  remitirla  al  seüor  obispo 
d^jSmooay  jaaUoiente  con  el  preso,  con- 
siMniiid||^  qae«fcofno  á  grfe  de  la  Iglesia 
correspondía  imponer  á  Tbístany  el  cas- 
tigo á  que  se  hubiera  hecho  merecedor, 
'poes  qoe  perteiiecia  «I  esudo  ectesiittico. 
Noobstarip.  ol  obií?po examim^  ñuevamen- 
10  la  sumaria,  y  pui o  después  fué  puesto 
«ottberiad,  entregándole  igualmente  las 
licencias  de  celebrar;'}  Ofi «pOtrntiieCió 
por  algún  tiempo. 

Cuando  hubo  terminado  la  guerra  ore- 
jó TauTAHY  q^e  podia  pedir  «Igujia  gra« 
da  ««-raeoniiMMita  de  rae  ntidhoa^  se8a- 
lados  servicios,  y  emprendió  con  este 

Sropósito  QQ  viaje  á  Madrid.  Llegó,  j  se 
id  tan  buenas  trazas  en  la  córte ,  que  fué 
n9aibrado  canóníjin  de  la  colegiata  de 
GÓiéona  ,  dándole  ademas  una  real  urden 
eri.la  que  ee  disjjieDie  que  en  la  primera 
fecante  fuese  promovido  á  una  catedral, 
lo  que  logró  muy  en  breve,  siendo  nom- 
brado para  una  de  Gerona  en  el  año  1826. 
Pero  el  cabildo  lo  recibió  con  diegusto, 

lento  porque  les  babien  dado  molos  ante*''!  deHBrrth',  donde  quedaron  en  SQ  poder  don 


efectuó  ,  con  lo  que  adquirió  mas  conside- 
ración, si  bien  dicho  pueblo  tuvo  que  la- 
mentar los  azares  de  la  guerra»  pues  lo 
mandó  inreiuliar,  tal 4rez coo tlguo aocroto  • 
cálculo  para  l  i  porvenir.        ■   t  - 

Mas  adelante,  en  el  año  1839,  sostUTO  ' 
una  lucha  terrible  con  ios  valientes  defenr 
Sores  de  la  villa  de  Moyi ,  de  los  coates  po- 
cos se 'salvaron;  pnruue  pI  mas  sangriento 
furor  dopiinaba  el  corazón  de  ^mbo^  com-  * 
batientes.  Por  eite  mismo  tiempo  fueron 
entregados  al  furor  de  las  llamas  el  pueblo 
llamado  País,  y  una  gran  parte  del  de  * 
Calaf.  — Tales  desgracias  son  harto  fre-, • 
coentes  en  las  {(uerras  cifiles,  y  eooqae 
siempre  depArablés ,  bay  momentos -etfqaai. 
el  general  mas  mori^pradit  se  encuentra  . 
en  la  dolorosa  necesidad  de  emplear  los^^ 
medios  eitedos  pera  la  eoosecocloii  de  «00 
mejores  p'.ancs.  " 

ülra  de  Us  sorpresas  qae  hiio  Tbistajci* 
Toé  en  la*Panadella,  donde  después  de  no 
pequeño  combate ,  fueron  hechos  prisíooé-^  / 
ros  hasta  200  que  mandó  fusilar  en  Pra- 
des.  Y  continuando  su  táctica  favorita  de 
hacer  sorpresas ,  lo.  hizo  en  Casa  Maosafla 


cedeptes  de  su  nuevo  crxiipanero,  cuan 
io  por  la  eicesez  y  superruiatidad  de  co- 
nocimientoe  cientifícos  que  observó  po- 
seía, tan  necesarios  C  indispensables  en 
el  humbre  colocado  en  ciertas  dignidades, 
como  lo  era  la  que  se  le  habia  conferido. 
Idearon,  poes,  oo  medio  de  alejarle,  y 
diapensiñdote  de  asistir  con  tal  que  salie- 
ra de  Gerona,  lo  cnnsi;.Mi'i.Taii  puqiie 
TaiSTANv  accedi6  y  (ijó  su  residencia  cu 
Barcelona.  •  •         •  *  • 

Allí  permaneció  durante  alt,Mm  tiempo, 
bitta  que  habiendo  sabido  el  curso  que  to- 
naba la  política ,  tanto  interior  eoriio  estc- 
rior,  juzgó  en  el  santuario  de  su  conciencia 
qoe  se  habian  atropelludo  los  derechos  del 
infante  I).  Cárlos,  y  arrojandosus  manteos 
y  demás  insi^niáseclesiástieas,  fué  él  pri- 
men» en  1833 ,  que  levantó  la  baodérs  car- 
lista 

Siguió  Tristanv  las  inspiraciones  de  su 
té  j  entusiasmo,  por  la  cansa  qoe  se  pro-> 

puso  defender ,  y  prestó  no  pequeños  ser- 
vicios al  ejército  realista.  El  infante  D.  Car- 
los comprendió  que  merecía  una  dfttiocioo, 
y  le  Dombró  oiariscel  de  campo  de  ao's 
egércitos.  "* .         •  * 

Desempeñó  Tristanv  Inn  aUo  puesto,  sin 
deshonra  nj  mancilla ,  durante  un  largo  pe- 
riodo, y  decidid  tomar  por  sorpresa  elpae«  1  tombo,  esceptb  el  capítaoTiui  soldado  que 
blo  de  MHnlleii,  lo  que  verificó  riípidamcn-  '  no  se  encerraron,  porque  nld  entregada  á 
te,  no  obstante  las  complicaciones  é  incon-  la  acción  rápida  del  fuego.  -  .  *r, 
venientes  que  en  aqaeMa  época  se  oponían  !  La  foorra,  empero,  ibe*toeand6  «4  w 
al  feliz  éxito  de  tales  empresas.  Sin  em-  término,  y  muchos  gcfes  carlistas  se  ba- 
bargo  TatSTANY  hombre  de  serenidad,  com-  binn  marchado  á  Francia,  y  los  deroas 
prendió  que  le  importaba  cumplir  su  pro-  hacino  sus  preparativos  con  la  mayor  pron- 
pósilo,  j  eo  Oqocí  mismo  año  de  1B38  lo  tiiod.  Soló  quedó  oo  gefe  eo  el  canipo  ^ 


Digitized  by  Google 


compañías  del  ejercito  isabelino  ,  cuya 
suerte  tuvo  también  en  aquella  carretera  el 
batallón  de  caaadores  de  O  porto*  do  los 
cuales  murieron  jrran  número! 

Marchó  «iespues  por  el  camino  que  bav 
desde Tarrasaá  Rubí,  donde  aprebeodióa 
^ieVe  milicianos  nacionales,  como  igual» 
mente  i  17  de  Calaf ,  y  de  los  cuáles  roslld 
cinco.  El  comandante  de  arniiss  de  aquel 
punto  le  pasó  un  oiicio  en  el  que  manifes- 
taba ,  'que  si  continoaba  vertiendo  sangrq 
(|p  mliMos  á  la  reina  ,  él  yerteriálo  do  SB 
hermana  ,  que  tenia  en  su  poder.  ,  ^-¿^l. 

No  satisfecho  TniSTAinr  con  untti  y  wvj 
felices  sorpresas,  empreodió  sq  marcho 
hária  Solsona,  en  la  que  entró  la  nocho  • 
del  20  al  21  de  abril  de  18.17,' cuyas  puer- 
tas le  fuero»  abiertas  por  uno.de  la  misma 
cindnd ,  habiéndolo  eíectnado  por  el  pala- 
cio,  donde  el  introJuctor  estaba  de  guardia. 

Por  este  tiempo  preparó  una  emboscada 
en  et>raonle  de  San  Justo  a  una  compañía 
de  cuerpos  francos  que  iba  de  Cardona  á 
Solsona  con  la  correspondencia  pública,  y 
consiguió /ealizar ins  deseos ,  pues  cayeo? 
do  sobre  ellos  con  su  infantería  j  cabalie^^ 
ría  ,  los  persiguió  tanto,  que  se  vieron  obll^ 
gados  íí  en(err;ir'-e  on  una  cfl'-a  del  térmi- 
no de.Solsooa,  en  la  ^ue  hallaron  todos  su 


hNtlIi,  y  «to,  fafo  «ra«D.  Bbmito  Tbii- 
Tjurv.  # 
•  .  Bi4lroDse  graadet  esfaerzós  pira  obte- 
ner su  captura  ,  lo  que  era  sumamente  di- 
fictl ,  ii  se  •tieode  á  qm  permanecia  en- 
tréis paebl4s  de  Ara«M,  Vtlmiña ,  Sú, 
Matamargó,  freivim  t,  Prades,  Molcosa, 
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bres  (Mgnn  tenédlos  maaifestado  en  la  ser^-' 
ciqn  hisl6riea ,  capitulo  II)  se  decidió  á 
entrar  en  ella ,  y  lo  efectuó  al  aparecer  el 
sol  sohrc  el  límpido  y  puro  techo  de  aquella 
antigua  ciudad ,  el  16  d«  febrero. 

TOOOS- lósMemai  ^rmeoores  y  hecbos  Ve 
D.  Benito  Tristany,  según  hemos  dit  ho 


I CB  ellos  babia  consumado  hechos  ter 
ribles,  también  les  dió  dias  de  alesgri.i  y 
consuelo  ,  repartiendo  con  mano  pródiga 
attiiliof.al  necesitado,  por  lo  que  no  debe 
sorprender  qoe  (aera  tanto  tiempo  oculta- 
do por  aquellos  habUaotes,  pues  lodos 
conoceinaaal'acstiaiiaiiio  MMa  dv  la  gra- 
titud. *  *  . 

PermaaeCid  TmnkVY  en  esta  altvacion, 
lao poco  conforme  con  su  carácter,  hasta 
qve  poniéndose  de  acuerdo  con  algunos  de 
loaanjos  que  paroisaaeips  dentro  de  Cer- 
.  vata>dafMdtda4laaaaaaporiOidl2boaii- 


FoDollosa,  Vallforosa  y  otros,  v  A  que  si.  arriba,  están  consignadas  tti  la  parte  his- 
..,  .^.L.  ^  t   1    lórica,  y  sería  por  coosifoiente  muy  mo- 
lesto reproducirlos  en  este  luirar. 

Cerrcmo!)  esta  pagina  puesto  (jue  la  mi- 
sión del  biógrafo  aqai  tuvo  su  término,  f* 
seánds  permitido  decir  para  concluir,  que 
san  en  medio  de  los  saat;rientos  sucesos  de 
la  guerra,  no  debe  despreciarse  el  senti- 
mients  moral  j  religioso,  pues  su  benéfico 
y  sor)>reDdeMa  tnfliijo  lleva  con  serenidad 
á  loe  hombres  á  los  mayores  connictos,  co- 
mo íué  D.  Bbnito  Tbistanv  &  recibir  la 
muerte  *  alentando  siu  duda,  el  puro  am- 
bieataqttáeshalaqla  conttaiua  y  la  leligioii. 
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un»  observarse  que  en 
las  firaiiiles  convulsio- 
nes Políticas »  aparecen 
M:.  homiffff  MMablea  nne, 
■^r  salidos  de  la  mas  hu- 
milde cata  de  alguo  pe- 
quai»  -  pmUo  «^logrea 

hacer  sus  nombres  pre- 
claros, diblinguii-ndudc 
^  unos  por  susadmirables 
'  inTencienes,  y  otroa  por 
leeboa  de  armes.  A  estos  mtU 

niospi||aoece  el  p»'rsi>naffo  <jue  ii«)S  ^cu- 
pa,«f  ^||^  biograría  vamos  4  tratar  «n 
i  poéaa  Ineas,  sin  dejsr  por  esto  de  dele* 
nernos  en  aquellos  heohns;  niva  nnvedad  6 
,  importancia  los  bag  »  dignus  de  una  ujinu- 
^ciosa^  detallada  narración. 

IfaCM  D.  Babtolumé  PoRRenoN  a  Ros 
M  Buutf,  ea  «na  pequeña  casa  de  cam- 
f  po  llamada  da  Icolaa,  paftaMcienta  4  la 


parroquia  de  CasteH-Llebré,  y  jnrisdiccion 
de  la  villa  de  Oliana^  en  el  ano  173S.  De- 
sbando sus  padres  tfne  adqqiriera  los  pri- 
meroa  radimmtos  del  saber,  cuando  ya 

había  entrado  en  la  adolescencia,  encfrgs- 
ron  su  educación  á  un  sacerdote;  pero  no 
quiso  apreader  naa  qne  leer  y  escribir. 

Con  tan  escasa  instrucción  fáciles  com- 
prender cuan  poco  apto  seria  para  otro 
ejercid^^qM  ^  de  la- agricultura  «I 
PuRRBnON;  y  con  efecto,  llevados  por  es- 
ta natufal  convicción,  le  emplearon  du- 
rnnle  algunos  año^  en  las  faenas  del  cam- 
po, donde  empexó  á  deacubrir  que  por  su 
earácter  y  aun  ingenie  no  estaba  destinado 
á  permanecer  en  el  quietismo  moral  en 
(jue  están  muchos  habitantes  de  las  campi- 
ñas ,  y  que  contribuye,  y  no  poco,  á  la 
dcsinufion  particular  ,  y  por  consiguiente 
al  maUiiitar  social  t  económicamente  ha- 
balido,  que  aeaiimaa  boy  maa  que  mmcd. 
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.  ^  Pocos  aSos  Mbit  ptsodo  en  esla  sitm- 

eion,  cuando  concibió  la  idra  de  emanci- 

*  paree  del  suave  yugo  paterno ;  j  á  6n  de 
tealliar  este  jQTcnil  deseo ,  pidió  y  chtóro 

•  ll'^*"®  ^®  sobripa  del  cura  de  uo 
pueblo,  inmediato  al  su70-,  llamada  Ano- 
res,  trasladándole  después  con  su  con- 
sorte, y  para  Tivir  coa  roas  libertad ,  á  la 
Tjlla  de  Oliana,  ocopéndosa  desde  enton- 
ces en  la  arriería  ,  con  que  subvenía  á  las 
necesidades  que  se  creó  con  su  malri- 

*  manió. 

Pero  no  debia  detenerse  mucho  tiempo 
PoRREDON  en  aqutl  nuevo  camino.  Una 
bandera  enarbolada  en  aquel  año'del82i, 
7  cuyo  lema  f  ra  defender  baata  ilM|^ir  la 
cansa  del  sistema  >abso1ato ,  ponia  en  mo- 
vimiento todos  loa  hombres  decididos  por 
astos  y  los  opuestos  principios  políticos. 
De  4os  primeros  era  gran  partidario  d  cti- 
ra.  tio  político  de  Ros  db  Erolbs,  el  cual 
procuraba  prosélitos  á  su  causa.  Alistóse, 
pues ^  su  sobrino,  y  por  consideraciones, 
fáciles'  de  comprender  al  principio ,  y  dcs- 

•  pues  por  los  servicios  .que  prestó  ^  obtuvo 
algunos  grados,  llegando  á  la  efectividad 
da  Mpilan  al  terminar  aquella  campaña. 

Concediéronla'  lieaneia  ilimitada  con  nni 

{»arte  de  paga',  y  se  rcliró  á  descansar  en 
a  villa  de  Oliana  ,  no  distante,  como  te- 
nemos dicho,  da  donde  residia  su  tio,  y  en 
fiujo  lugar  permaneció  por  algún  tiempo. 

Sin  embargo  de  los  grandes  elementos 
de  órden  que  el  gobierno  de  entonces  po- 
seía, sultlcYiroose  eo  aqttelaiío,  1827,  al- 
gQnoa  poco  coafotmas  con  la  administra- 
ción de  la  cosa  pública,  y  otros  con  el  sis- 
teoM.  político  vigente.  Con  ellos  lo  hito 
PonnBDON,  y  baoiéndose  destruido  por  la 
base  aquel  levantamietito,  fácil  es  com- 
prender que  los  que  en  él  turnaron  parte 

00  quedarian  sin  el  justo  castigo,  y  por 
consiguiente  á  nsdie  debe  sorprender  que 
D.  BAaTOLoaiVoaaaObN  fuera  desterrado 

1  Ceuta.  Aqui,  como  en  todas  parlcSy  su 


vo 


coiidacta  moral  fué  irreprensible. 

bubo  terminado  el  tiempo  de 


destierro,  volvióse  tranquilo  á  Oliana  ddn- 
ét  le  esperaba  una  familia  y  un  hogar  qae- 
ridoa,  por  taataa  veces  abandonados.  Pero 
muy  Ittego  tuvo  que  alejarse  de- ellos ,  por- 
que su  honor ,  su  convicción  y  hasta  so 
interés,  le  in^pulsaban  á  marchar  al  lado  de 
sa«  antiguos  compañeros  que  la  aason 
(1833)  pedían  por  la  legitimidad  da  dcra- 
cho  al  trono,  eo  nombre  del  infante  don 
Cérloa.  Unióse  á  los  niMToa  campaonaa  del 


absolntismo.  y  «n  cien  Teces  y  otras  cín, 

tuvieron  la  wnisfaccion  de  observar,  que 
Porrboon  sabia  en  función  de  guc*^»  w 
tan  valiente  como  mcnaanecido  granada^' 
ro,  y  «tan  buroano  y  prudeota,  coma  su 
mismo  sacerdote  ¿  capellán. 

Sus  notables  hechos  de  armas  ,  y  la  con- 
. sideración  de  lo  que  dejamos  manifestado, 
influyó  sin  dtida  -alfrana  para  qna  te  naai- 
brasen'brigadier  del  ejército  carlista. 

Entusiasta  defensor  del  Uifaote  D.  Cér- 
los ,  no  pennitia  que  llagasan  á  sus  oídos 
ni  aun  esas  palabras  que  manifiestan  la 
duda  que  hay  sobre  las  intenciones  de  los 
superiores.  Con  mas  de  uti  antiguo  amigo 
rompió-  relaciones  por  baber  maaiíaalaio 
recelos,  y  aunque  en'  síganos  Mcbos  do- 
lorosos tuvo  parte ,  no  tuvo  otrí  causa  maé 
claramente  reconocida,  sino  saber  Poaaa- 
noM  qne  i;|ertoa  •homnrea  de  so  mismo 
partido  batían  mal  á  la  cansa  dél  infaalA  ' 
con  sus  impremeditadas  resoluciones. 

Aquella  guerra  terminó,  como  todos  sa-  ^ 
bemos  ,  coft  el  convenio  de  Vergara.  Creyó  ' 
PoRREDON  que  no  debia  entrar  en  aqu^l,  y 
marchó  con  algunos  otros  á  Francia,  don- 
de comiendo  el  páa  y  la  desesperación  del 
emigrado*,  permanacm  basta  sa  inan- 
puro  una  nueva  guerra  eq  el  Principado 
de  Cataluña,  y  que  pedia  el  trono  de  Espa- 
ña para  el  conde  de  Montemolin  ^^¡tit  vol- 
vió t  entrar  en  la  aroadá  patria,  y  reunién- 
dose con  los  montemol mistas ,  continuó 
prestando  servicios  á  la  causa  qm 
JÓ  ven  se  propusiera  flefendar. 

Pero  SI  los  hombres  le'dlstinguiao, 
decoraban  y  graduaban  ,  la  fosa  se  abría 
ante  sos  pies,  y  el  dedode  la  Providencia 
le  saSalana  al  cimino  da  la  cieroidad. 

Sos  esfuerros  tuvieron  un  fin  irájico, 
pues  sorprendido  conTnstany  en  las  casas 
de  Vila,  fué  coaido  á  bayonetazos  eo  él 
mismo  lecho  en  qae  le  teoian  postrado 
unas  fuertes  ealeoturás.  Su  cadáver  ftal 
trasladado  á  Solsona,  y  colocado  dentro 
del  cuadro  en  qna  fu^.  fusilado  Tristaor. 

TodosT  lea  hechos  qóa  liemaa  referida  . 
son  contemporáneos,  y  por  oonsigoienlB 
al  verlos  escritoacn'la  historia  las  gene- 
raciaaes  snoesivaa  landrán  derecho  para 
jufgsr.  A  nosotros  como  biógrofos,  cúm- 
plenos solo  presentarlos,  y  asi  como  si 
viven  los  hombres  que  los  ronsumaron, 
se  deja  abierta  an  pégiiM|  por  el  ceotra- 
Tio*ai  han  mtMfio  sa  cierra,  conm.hot  A»^ 
cede  ahora,  y  ciertamente  que  eala  at  la 
misión  mas  triste  del  historiador. .  * 
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i  o  deben  bas- 
tarse en  la  historia 
lineainientos  ge- 
neróle* para  com- 
prender  la  Gsono- 
mfa  d«  esos  hombres  á  quienes  la  sociedad 
que  Ies  rodea  califica  de  héroes  6  mons- 
traos.  Los  espíritus  filosóficos  que  Brillan 
con  tranquila  y  benéfica  lur  ,  presentan 
frondes  analogías  porque  todos  siguen  el 
desarrollo  armónico  de  los  principios.  Pe- 
ro las  existencias  ajiladas  y  turbulentas, 
los  hombres  de  acción  y  de  movilidad,  se 
deben  en  lodo  y  por  todo  á  las  circunstan- 
cias. Alejandro',  Timur  Beck,  César  y  Na- 
poleón ,  cautivaron  la  admiración  del  noi- 


verso,  en  cuanto  que  los  dos  primeros  guia- 
ron el  impulso  naciente  de  unos  pueblos 
para  abatir  y  regenerar  decaídas  Tuenas 
de  otros  muchos,  y  los  dos  últimos  supie- 
ron dirigir  hácia  la  espanMon  de  la  gloria 
la  enerjia  á  la  vez  terrible  de  la  vida  pú- 
blica en  sus  respectivas  naciones. 
Tampoco  pueden  hallorse  rasgos  im- 

Í «orlantes  de  semejanza  en  su  carActer.  Co- 
ocados  á  larga  distancia  por  la  gran  lagu- 
na de  los  tiempos  ,  representan  una  situa- 
ción distinta  y  diferentes  sentimientos. 
Alternativamente  humanos  y  feroces ,  du- 
ros y  compasivos,  llevaron  á  unas  partea 
el  génio  del  esierminio,  y  A  otras  los  gér- 
menes de  saludables  reformas ,  curoplien- 
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do  el  voló  df  la  Providencia  y  las  necesi- 
dades de  aquellas  geaeraciones.  A  esto  es- 
Ubt  reducida  su  misión. ''El  talento  del  fi- 
iloo  no  podrá  evitar  el  que  choquen  dos 
lanbes  cargadas  de  electricidad  ,  )  que  de 
teoirjante  choque  sal«a  el  rajo;  pero  le- 
grará dar  á  éste  la  direccioa  cooveoiente 
para  que  no  prodaiea'tanestos  resultiMos 
en  su  rápido  descenso.  El  cálculo  del  po- 
lítico ea  las  srandei^  convulsiones  con- 
siste ett  descubrir  li  tfiidencia  principal 
de  la  sociedad ,  y  en  saber  dirigirla  por 
las  vías  del  bien  y  de  la  prosperidad.  El 
qaeqniéra  contrariarla  perece  sin  remedio; 
porque  las  fuerzas  del  litimbrc  in.i<5  po  ie- 
roso  se  aniquilan  anlft  l<is  mil  fuer/as  de 
!■  sociedad.  Hefiriéndonos  i  niK"<tro  |iaÍ5, 
el  mas  fecundo  sin  duda  en  nutabilididrs 
politices  y  guerreras,  tampoco  se  descu- 
bren rsns'anitlogíus  roríprncns.  I.os  grao- 
des  capitanes  de  nuestro  siglo  de  oro,  ro- 
ño Hernsn^<ort£i ,  Pescsrs,  Lfivt,  don 
Jmn  de  Austria,  no  se  parecen  á  los  cam- 
peones de  la  guerra  de  ta  Independen!  ía, 
na^  que  eo  la  lealtad  y  el  valor,  y  de  es- 
tos últimos  pocos  ó  ninguno  han  logYado 
compreuder  la  Índole  de  nuestras  últimas 
discordias  civiles.  Por  consiguiente,  para 
retratar  con  algún  acierto  al  personage  de 
que  vamos  á  ocuparnos «  es  preciso  tener 
en  cuenta  que  como  entidad  poliiica  perte- 
neció al  dominio  de  las  circunstancias,  y 
que  será  «esponhahie  d»  sus  hechos  ante 
sus  conlemporánrcs  y  la  posteridad  ,  cuan- 
do haya  violentado  ó  desconocido  la  mar- 
cha de  estas;  mas  como  entidad  militar 
está  símelo  á  Iss  regles  subsistentes  del 
srte.  •  • 

Corría  el  año  de  1833  ,  cuando  ya  estaba 
vif emente  encendida  le  gaerrs  civil  en  el 
Iforte  de  la  Peninsale.  En  el  centro  tiabia 
csl.illado  lambÍLM\  la  insurrcrcion  ,  pero  no 
tan  amenazadora- ni  con  tan  robustos  ele- 
mentos. Sinenfbsrgo,  débele  grande  im- 
portancia la  plaia  de  Morella,  sobre  cu- 
yas viejas  almenas  tremolaba),  aunque  in- 
segnrt«  la  bandera  del  infaiue.  i'roveia 
tsidnsmente  á  su  defi'nsa  el  gobernador 
D.  Cárics  Victoria,  y  allegaba  para  el  caso 
de  un  ataque  próximo,  gentes  y  recursos. 
El  die  15  de  noviembre  *  y  en  U  hora  en 
que  el  sel  srrojeba  sos  últimas  reverbera- 
tiones  sobre  el  elevado  recinto  de  la  plaza, 
penetró  en  elle  j  se  presentó  ai  goberna- 
dor Victorisvn  jóveo,  cujrotelanté  j  porte 
anunciiiban  audacia,  energía  y  reí^olucion. 
Tenia  uua  deesas  lisonomtas  que  a  prime- 
ro tIsU  parecen  vulgares,  y  que  no  obs- 
tante, presentan  al  observador  atento,  cierto 
sello  de  originalidad.  Su  frente  era  ancha 
y  despejada,  la  oarii  recta,  pero  cuyas  ven- 
tenes  demniedo  ebiertas, parecian  revelar 
la  aciltidftd  dn  so  MiMiattion;  los  pó- 
MlWnlM  I  il  Mgnk»  dn  li  cart  tos- 


íante agu  ln.  Su«  r^jfs  mor  espeses  ,  so 
unian  sobre  el  vértice  superior  de  la  ne^ 
riz  y  le  daban  un  tspeeu,  qne  le  nstord^ 

leza  y  la  historia ,  su  trasunto  fiel ,  han  ad- 
judicado á  los  caractéres  daros.  El  oelo 
era  negro  T  áspero,  y  sos  i^o» negros  tim- 
bien  y  se  revolvían  sin  cesar  eo  sos.órbi- 
tas ,  y  despedían  nn  brillo  fascinador.  Su 
mirada  era  nltiVd  {■  mas   carecía  de  fiji«— 

ze,  X  de  esa  penetre  c ion  que  llega  ma- 
chas reces  hastn  el  sentnerlo  de  1o«  senti- 
mientos ágenos.  En  suma,  todo  en  ól  anun- 
ciaba el  lip')  del  valor  ardiente  y  de  po- 
sienes  impetuosas .  y  el  acento  firme 
que  habló  el  gobernador  Victoria ,  ar- 
giiia  en  favor  de  estat  cualidades.  Quí. 
so  este  destinarle  al  depósito recientementn 
cmdo  para  instrtiecion  de  los  rrclutaa; 
pero  el  jóven  pidió  un  fusil,  y  dijo  qne 
habia  venido  a  batirse  por  la  cansa  de  ooa 
Cárlos.  Deslinósele  entonces  á'lacom'pe^ 
fift  qne  mandebe  d  cepHsn  Corbsti.  Al 
tomarle  la  fíliacion  se  supo  qae  se  ilameba. 
Ramón  Caírbra.  *  •j.jzi.  -  ¡^jéL 

Esle  nombre  iba  á  adquirtf  IpfliWplP 
dad  terrible  en  le  lucbo  qne  entonces 


Oí 


atwt 


inauguraba. 

Nació  .r.ABRRRA  en  Tortosa  ^  27 
ciembre  de  1806.  Su  padre,  losé  Cabrero* 
ere  pat/on  de  barco  y  gozaba  fama  de  hon- 
rado y  laborioso,  y  su  mmUe  M  iría  Ana 
fíríno,  entonces  en  la  Qor  de  su  edad ,  unía 
á  los  dones  de  'la  neturoleza  ,  les  prendes 
moralesqiie  con-^iiuivcn  el  único  < imiento 
sólido  de  la  felicidad  conyog^l.  Seis  años 
contaba  CASRenA  cusndis  feneció  su  padre, 
y  fallo  del  principal  mentor  y  guia  en  la  edad 
que  el  hombre  empieza  á  tener  alguna  par— 
ticipaci<ui  en  l.i  vida  social,  su  educación 
debió  ser  descuidada  y  vicioee.  En  vaoo 
acudió  á  llenar  este  grande  taefo  k  vn- 
iuntad  de  su  solícita  madre;  porque  dotado 
esta  de  un  carácter  benévolo  y  complacien- 
te, no  desplegabe  le  neecserie  furukrsa 
para  reprimir  el  in't¡i\to  turbulento  y  aji- 
tador  de  su  hijo.  Para  dirijir  la  conducta  do 
este  y  so 'fortuna  qne  ito.en  decadeneiu, 
contrajo  segundas  nupcias  con  Felipe  Cal- 
dero; pero  el  adolescente  cuyos  caprichos 
infantiles  se  hablan  convertido  ron  la  fuer- 
za de  la  rdad  en  verdaderos  b^biios,  no  se 
plegó,  desde  luego,  á  la  Toinnted  del  pn- 
drastro.  Pesaplicidn Hndolente ,  se  inició, 
no  obstante,  pronto  en  sus  primeras  letras, 
pero  en  la  gremática  latine  fueron  muf 
lenlo^sus  progresos.  Su  imaginación  vi- 
va y  Qolanle ,  se  desazonaba  con  la  austa-r 
ra  aaveridai  da  loa  libros  didácticos  y  la* 
amonestaciones  de  sus  meesiros ,  no  lo* 
graban  hacer  mella  en  un  espirito  halaga- 
do desde  la  infancia  por  el  sentimiento  de 
emaacipsciooi  f  enemigo  por  coosiguienia 
'  I  f  diMipUMi  ^coUktica.  M% 
CoMoif  «A  dadícarte  al 
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mercio;pero  la  vida  sedentaria  nn  podía 
aatisfarer  todas  las  eiigcncia*;  déla  orga- 
nización d*.'  C.ABuvn  V ,  y  acaso  se  hubiera 
amoldtdo  e$te  mejor  á  la  profesión  de 
niftrino ,  profefion  de  morfmirato,  d<-  [  c- 
ripf  I  i  1^  y  ili'  rniociones  fti  1 '  ,  si  un  su- 
ceso inesperado  no  hubiera  moüiricad(»  do- 
tablemenie  sa  posición «  dándo  otro  sesgo 

ti  prn^^nmirnín  df^  sns  padrr?. 

Yaco  una  cnpcllanid  de  (jue  eran  iialrn- 
nos  unos  parientes  suyos ,  y  como  por  •  s- 
ta  época  {iS2T-  donainalia  todas  i«  el  indujo 
leocráiiro  en  el  fondo  de  nufslra  sociedad, 
sus  padres  y  su  familia  toda  trataron  de 
aprovechar  esta  (írcunsiancia  ^  Ü^  á»  de- 
dicar al  jóveti  CAViiniA  A  la  éliri^  «ele- 
siásliea.  Con  efecto  .  ilospiu's  de  u;i  pleito 
prolongado,  recibió  Cabber'a  la  prima 
tonsura  el  33  d«  seilembre'de1828,  y  tres 
dias  después,  l¡)  rolacinní  invcstidtjTa  del 
beneficio.  Los  que  iitriuuian  su  inruria 
y  atolondramiento  á  sos  malas  impreslo- 
**ne9  de  la  niñez,  y  li  \m  primeros  y  tumul- 
tuosos fervores  de  la  adulesceucia  ,  creye- 
ron que  comprenderla  por  iin  la  línea  de 
sos  deber^  alambrado  por  la  reflexión,  y 
cstinnitadPfor  el  deseo  ae  re»lizar  fos  ar- 
dientes deseos  de  su  ramilla  ,  piTo  no  fué 
asi :  CABBinA  solo  vió  en  su  nueva  sitaa- 
eion  un  estado  mas  ancho  para  ejeifeítar' 
80  instinto  rcvoUosD  y  m.iyores  medios 
para  dar  rienda  suelta  á  sus  caprichos. 
En  las  diferentes  historias  y  biografias  qnr 
se  hao  escrito  de  este  personage,  se  pinta 
con  notable  discrepancia  este  periodo  de 
su  vidn.  En  unas  se  le  considern  como  un 
mozo  desacatado  ¿insolente,  abandonado 
é  la  crápula  t  al  Uberlinaje,  apurando  en 
firs'in'í  y  liliidinosi's  bini  juri  -u  vida  y 
5u  capilal :  eu  otras  se  le  presenta  como  un 
jóven  de  pensamientos  lerantados,  de  ceo- 
dícion  afable  y  generosa,  protector  del 
desvalido,  altivo  basta  &er  pendenciero, 
galante,  cortés  y  de  grandes,  aanqne  con- 
fusas, aspiraciones. 

Entre  los  apologistas  y  lo'í  dctmct^ires 
debe  colocarse  el  pensnmiento  impsrcíal 
del  btógrafu.  Dotado  GAiMaA  de  un  tem- 
.psfivwntd  fofroso.  de  un  alma  imperativa, 
de  unas  pac  i)  III  s  rmiua  vencidas  «oniple- 
tarocnte,  y  que  se  irritaban  con  los  obs- 
tieolos ,  debié  continuar  siendo ,  y  lo  fué 

efecto»  adverso  al  estudio  y  A  toda  su- 
jeción, lijero,  frivolo  y  dominante.  En  vez 
de  recoger  las  faerzas  de  su  imnginacion 
para  arranear  sus  secretos  A  la  teología  qu** 
estaba  tnhivando  en  el  colegio  seminario 
de  Toriüss ,  en  \ri  de  empeñarla  en  la  re- 
solución de  esos  grandes  problemas,  que 
siendo  sapericmés  4  la  razón ,  atraen  Tos 
mpfritU'^  fnp'tes  y  tenaces  ,  que  sucumben 
t  se  «stravian  en  esta  lucha  temera- 
ria del  hombre  eon  la  divWdid}  en  rti 
de  sostener  este  duelo  «trarido  dd  cnien> 

LlU.  II, 


dimiento  con  la  esencia,  CAnaeitA  pasaba 
las  horas  de  cátedra  contundo  con  impa- 
ciencia los  minnius  i|ue  le  faltaban  para 
salir  del  aola,  y  combinando  algún  juego 
6  diversión  que  ponía  en  planta  tan  pron- 
to ct>nio  era  dueño  de  sus  actos.  Casi  to- 
dos sus  ejercicios  eran  violentos ,  lo  cual 
nada  tenia  de  estreno  en  ana  edad  en  que 
se  vcrilica  el  desarrollo  físico,  r  esa  gran 
transacción,  la  moyor  ü«  la  vida,  que  se- 
para ai  adoleseente  del  hombre.  l>cro  algvw 
nos  escritores  que  fundan  sobre  la  espe- 
rieneia  la  int'abilidad  de  sus  oráculos,  y 
que  pretenden  hallar  una  ilación  lójica  en 
lodoa>108  kr^oS  deuoa  noubilídad,  repa-" 
ra*  nfacbo  en  el  predomiMl  nue  ejerda 


flARra  ::',  -"lu  c  sus  co!i'.';-r!:.uhis  y  en  el 
valor  impetuoso  que  demostraba  en  varias 
ocasiones'JiCón  efecto,  se  eonslítnia  en  tsw»" 
dillo  do  lina  parcialidad  coropue?tn  de  los 
Ci^iudiantes  de  Tortosa,  y  sosienj^coo  ar- 
dimiento >  arios  trances  y  peleas  eantra 
otra  parcialidad  de  valencianos,  y  ennndo 
sus  amigos  empezaban  á  flaquear  y  ceder 
el  campo,  se  adelantaba  blandiendo  un 
palo ,  y  con  la  voz  y  el  gestu  les  alentaba 
á  continuar  ta  batalla. 

Estos  violentos  ejereieio?,  y  muy  prin- 
cipalmente la  circunstancia  de  babero  ba- 
fiado  fif  el  Bbro,  estando  cubierto  de  sU' 
dor,  le  oca^i  nnron  una  grave  violencia 
que  duró  dos  años  ,  y  para  cuya  completa 
curación  tuvo  que  pasar  tres  meses  en 
Barceluha.  Ucstablecido  de  su  enfermedad 
y  queriendo  «us  padtes  domar  su  carácter 
rebelde,  le  encerraron  en  el  convento  de 
Trinitarios  de  Tortosa:  pero  el  claustro 
considerado  como  el  snicidio  moral  cuan- 
do bay  un  grande  arr  n,  ;iif  il"  ítbnegacion, 
y  cuando  las  pasiones  encendidas  pqr  el 
contacto  de  la  vida  social  «e  adormeeeu 
b»jo  el  sombrío  tecbo  »!e  nnn  reí,!:,,  .no 
podia  ni  debía  serlo  para  un  juven  atolon- 
drado é  irreOesivo,  qua  ttpuuba  su  reclu- 
sión enmn  un  casHíro,  y  que  trataba  de 
hacer  ver  lo  ilusorio  .  neficn;  de  este.  Asi 
es  que  á  los  pocos  d  .  -  I  li  i  l^rse  en  «i 
convenio  ensayó  nuevas  travesuras,  y 
aunque  al  printipiio  trató  de  encnbrinaa 
eon  el  velo  del  disimulo  y  llegaron  A  ha- 
cerse públicas  roa  grande  mengua  de 
su  reputación.  -Tan  pronto  bajaba  sigi- 
losamente á  la  cocina,  y  aprovcchánoo- 
se  de  la  ausencia  d^l  cocinero  inficio- 
naba bis  naojares  con  fuertes  dosis  de 
osiinuilirites :  ya  obstruía  las  cerradli» 
ras  d  lus  celdas,  introduciendo  piedras 
pequeñas  ,  é  imposibilitaba  á  los  relígioso<i 
el  retirarse  A'  la  hora  acoaiurobrada;  ya  en 
las  altas  de-la  noche  echaba  á  vuelo  las 

campajias  del  convento  ,  p  itiifuilo  en 
constcrnaeion  y  alarma  a  la  comunidad 
y  i  hi  población  entera «  y  ya  ilnaimnile 

sahaha'taa  tapias,  y  euiacipándose  de-  au 

»>  •• 
•»•» 
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reeluMon,  puaba  las  boras  de  reposo,  ea 
jugar  á  los  naipfs  ó  eo  galantes  deva- 
nees. 

Caaodo  la  noticia  de  rstos  escesos  pasó 
•I  dominio  'de  la  soeiedad  culta « se  comen- 
tó dcsravurablemenle,  y  la  parte  sana  iM 
clero  !»e  declaró  coulra  su  autor,  que  poco 
rwalado,  y  cuerdo  babia  lntUadu  todas  las 
,  razones  del  decoro,  l'ero  el  audaz  estu- 
diante no  vacüó  en  arrostrar  esta  Tandada 
ojcri/ii,  y  tt'rniiii.ula  el  liompu  de  su  estu- 
dio, se  presento  al  obispo  deToriosa,  don 
Víctor  Saez,  pidiendo  le  confiriese  las 
cuatro  árilciips  menoics.  El  prelado  clavó 
,  sus  ojos  en  el  resuelto  semblante  del  jóvcu 
tonsurado,  y  le  dij>>  con  un  acento  dulce, 
pero  lirmt':  «Tú  has  nacido  para  ser  mili- 
tar; hdbU  mirarle  para  cuooccr  que  no 
tienes  vocación  eclesiástíct ;  no.  quiero  or- 
denarte.» • , 

Sin  embargo ,  estas  palabras  no  podían 
aceptarse  CDino  im  vaiicidi»  ile  su  suerte 
íulura.  Atrevido  hasta  rajar  en  insolente, 
•gttidor  j  evaporado ,  «ra  iddneo  sin  dada 
CABnBRi  para  todas  la-;  rmprcsns  prontas 
f  arrojadas.  Voúi&  haber  hido  uii  Uiluiiio 
ardiente  en  undia  de  revolución,  un  ;uea- 
lurero,  an  bota>fuegos  de  guerra  civil,  uoa 
eiistencía  inflamada  y  llotante  siempre  en 
choque  eoii  lus  peligros  y  las  grandes  emo- 
ciones; mas  par»  ta  carrera  militar  suio 
tenia  el  valor  del  soldado  y  la  energía  del 
mando  ,  pues  no  demostraba  atm  ese  seio 
]  madurez  que  encadenan  hasta  cicrlu 
puntólos  instables  fallos  de  la  fortuna.  En 
la  guerra ,  la  eibcia  puedo  mas  que  las 
manos ,  y  todos  ios  grandes  capitanes  se 
han  formado  coa  la  meaitacioa  ;  el  es- 
tadio. ,    "       ,  •  . 

No  cansó  «Dojo  ni  tentimtento  i  CABac- 
BA  la  resolucÍDii  del  otñ-po:  al  ronlrario, 
iafplaudióen  lo  íoiimodc  su  corazón  y 
aun  en  las  cuuüdcncias  de  sus  amigos, 
porque  le  dejaba  á  solas  con  SUS  instintos 
sin  despojarle  de  las  obvenciones  del  be- 
nelicio.  Sin  quehaceres,  sin  ucupaiinii, 
ain  obligaciones  de  ninguna  especie ,  siguió 
CanaBaa  ea  Tortosa  entregándose  á  una 
vi(!a  liviana  í  indolente,  frccuenlaiido  ter- 
tulias, suscitándose  á  cada  paso  rivales 
«00  su  conducta  altivo  y  sos  evsprosas  a  mo- 
rosas, imponiéndolos  con  SU  presencia  y 
resolución  unas  veees,  resolviendo  ea 
otras  sus  rencillas  por  medios  violentos,  y 
haciendo  siempre  alarde  de  sa suerte  j  de 
sn  valor.  Empero  no  recogió,  eomo  se  ha 
Sostenido  ,  la  suma  de  disolución  y  de  es- 
cándalos, y  se  constituyó  eo  apóstol  del 
'vicio,  autoriiindole  eon  su  palabra  y  ejem- 
plo. CABEKtiA  no  era  procaz  ,  en  ^imple- 
mente  un  aturdido  que  trdspdsaba  con 
Treruencia  el  Hmitodo  las  coosideráciooes 
debidaí  á  <  !a?e-?  mas  r<"íprtnhles  y  provec- 
es de  la  sociedad,  por  capiarsc  la  admi- 


ración y  el  respeto  de  otras  mas  ^jitadai  ; 
jóvenes ,  y  en  cuyas  demasías  aeaso  iw  te» 

oia  Cí'."a^'<  iiiriiiji!  rl  lirspo  de  af;radar  á  las 
mujeres  aiuanles  siempre  de  cualquier  ge- 
nero dn  gloria  ó  superioridad.  Como  hay 
orprtniraciones  en  quf  lu  rmnním  1'  s  n- 
Unneutos  masopurslns  al  parecer,  Casbs- 
RA  en  esta  época  oia  diariameoie  misa  j 
asislia  a  otras  prácticas  piadosas,  sin  que 
en  un  carácter  franco  y  espansivo  como  el 
suyo  pueda  esto  atribuirse  á  hipocresía. 

Como  el  odio  nuucaes  infecundo,!  da 
j  las  relaciones  entfe  las  pasiones  poblí- 
cas  Y  las  particulares  nacen  <1  ninr.i  ri  -  n 
la  perturbación  de  la  sociedad  ,  las  auiuii>- 
sidades  (|uc  había  provocado  CaBBaaA  tan 
sin  prenjciilt  ir.ion  .  sp  volvieron  en  contra 
suya,  y  jirecipilafüu  su  dcslinu.  Los  jóve- 
nes, sus  rivales,  se  apresuran  á  alistarse 
en  las  tilas  de  la  milicia  urbana  rericate» 
mente  creada ,  v  esto  bastó  para  que  Ca« 
RBKnA,  »|U('  n  >  liobia  manifesii  i  i  t  a-ü 
entontes  opinión  publica  determinada, em- 
pczára  á  mirar  con  aversión  el  restamai- 
do  sistema  lilu-ral  r  los  insultos  y  (mu  amp- 
nazas  que  aquellos  profirieron^  nunienia- 
ron  su  desabriaiiento,  y  siend«í^capaz  de 
permanecer  por  largo  tiempo  en  una  posi- 
cion  equivoca  y  hostilizada  ,  se  adhirió  sia 
reboto  ú  los  intereses  dinásticos  de  O.  Cár- 
los,  y  enlabió  relaciones  ioliruas  ion  Us 
"personas  mas  saladas,  por  su  lendeneia 
á  e^'n  lincd  política.  Algunas  rpuniuivrs  á 
que  asistió  y  en  que  tomó  parle  muy  acti- 
va ,  llamaron  la  atención  del  «omaodaDd 
militar  de  Tortosa,  brigadier  Bretón.  iM 
prohibió  este  gcfc;  pero  como  si^uierao 
inspirándu!e  S(  'Spechas  las  personas  que  la»  / 
babia  frecuentado,  desterró .á  varias  y 
amonestó  á  otras  severamente.  CAaaauit 
cuyo  carácter  y  preredentes  eran  bien  co- 
nocidos de  la  autoridad  militar,  recibió 
órdon  el  dia  12  de  novlembra  para flaarcbifi 

deslerrndrt  á  Karrelnna. 

Klj^vcn  proscripto  trató  de  evadir  coa 
la  fúgalos  electí  s  de  su  condena,  y  se  pu- 
so de  acuerdo  con  D.  Magín  Solé  •  capitán 
de  realistas  y  el  cocinero  de  San  BUs.lDefc 
piü/  t  de  su  familia,  recibí»'»  í.lfM)  reales 
en  monedas  de  uro  que  le  proporciono  la 
cariñosa  solicitud  de  su  madre,  y  i  Itt 
diez  de  la  mañana  salió  pur  1^  ^Mierta  del 
Temple  vestido  d«i  estudiante.  Al  llegar 
á  aquel  punto,  vio  á  varios  su);eto»  desti- 
nados como  él  é  marcbar  á  Barcelona» 
¿Vii-nu  V.  con  nosotros?  le  pregoniarOB 
estos. — No,  l  ütitesió  ('abkkiia  :  yo  me  voy 
á  Morella:  el  que  quiera  acompaüarme  qu^ 
me  siga  é  las  montañas.  Si  basta  abora  na- 
so ha  hablad )  de  mi  mas  q'ir  en  Tortosa 
dentro  de  poco  tiempo  mi  nombre  tiara  rui' 
do  eo  el  mundo»  Tres  dias  despuM  MUba 
Caiirera  en  la  plaza  de  Morella. 

La  guerra  que  se  sostenía  cnlpnces  ao 
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tenia  ejemplo  en  nuestra  historia.  No  era 
puré  y  simplemente  nna  cuestión  dinásti- 
ca, cuyos  Arbitros  supremos  son  el  valor 
y  la  disciplina  de  un  ejército  y  la  periria 
de  «n  caudillo,  y  que  puade  resotverfe 
en  una  ó  mas  batallas;  tratábase  en  primer 
término  de  una  revolución  que  hervia  en  el 
seno  de  nuestra  tocicdid  ^ácédtúprínripios 
del  sí}í;Io,  y  de  una  reacción  nue  defendía 
lus  intereses  de  muchos  siglos;  se  preten- 
día por  una  parte  dar  á  las  ideas  f  á'  los 
principios  liberales  una  emancipación  ar- 
rolladora,  y  pot  otra  dotar  de  una  tensa 
enerjío  á  las  fuerzas  irndicinnales  y  á  los 
principios  teocráticos;  todas  l«8  pasiones  es- 
tsbNMl  por  eoiisigiiieiite  sublevadas ,  todos 
lOi resortes  de  irritnbili<lnd  levantados  y  el 
fanatismo  precipitaba  á  los  partidos  cñ  la 
violaeíon  de  los  mas  res|i<teWet'fMeros  de 
la  humanidad.  No  era  una  guerra  que  podía 
decidirse  de  pronto,  por  medio  de  una 
gran  batalla,  sino  la-incandefcencia  de  to- 
dos los  sentimientos  poderosos  que  solo 
podia  templarse  con  ci  lapso  ñti\  tiempo 
y  la  acción  sensible  de  los  rcveseji,  y  (Ies- 
engaños.  El  alma  exaltada  y  vehemente  do 
GaiMNiA  podia  muy  bien  tpoderárse  de 
muchas  de  eí^tas  circunstancias  y  entrc^Mr- 
secon  so  época  al  desenfreno  y  .al  turur 
de  las  parcialidades. 

Empezó,  no  obstante,  sv  carrera  bajo 
infelices  au!<pictps.  La  primerA  refriega  que 
se  trabó  el  día  6  de  diciembre  entre  las 
fuersas  liberales  y  los  carlistas  que  hablan 
salido  de'Morella,  fué  funesta  A  estos. 
Gente  novel  .  sin  foguear  cu  su  mayor  par- 
te, y  sin  otro  principio  de  discipUoa  que 
un  entusiasmo  espontineo  y  eiajerade»  se 
desbandó  h  las  primeras  (U-scárgas,  dan- 
do al  olvido  las  instrucccioncs.  y  desaca- 
tando la  vnz  de  sus  };«'fes.  Al  oir  el  libido 
délas  balas.  C.abrf.ka  ,  dominado  por  el 
pánico,  cerró  los  ojos  y  se  arrojó  al  suelo. 
Los  que  han  querido  presentar  este  herho 
.  oomo  una  prueba  de  cobardía ,  olvidan  el 

Koder  de  las  primeras  impresiones  so- 
ve  tMa  organización  siibs<  «  iililtle.  Mii- 
cbos  guerreros  afamados  han  recibido  tré-* 
nñl^U  '«t  baatlsmo  de*  los  combates ,  y 
. diA 'ftgMÉk»  espitan  de  este  si^lo  ( lorii 
Weliogtoo),  se  refiere  un  hecho  semc- 

jfDtO. 

Encontraron  á  CABSEnA  en  esta  teme- 
rona aptitud  los  oriciales  carlisias  I.larach 
y  Epea,  y  al  preguntarle  <'¿qué  es  esto, 
tien» V.  miedo? »  se  lofantóel  bisoño  sol- 
dado como  impelido  por  el  resorte  del  pun- 
donor ,  y  contestó  entre  arrepentido  y  con- 
fuso: «Ko  lo  niego ,  he  tenido  miedo ;  nun- 
ca baWa  oido  silbar  las  balas ;  pero  en  'ade- 
lante se  verá  quien  es  CABHsnA.»  Y  para 
probar  que  sus  palabras  no  eran  vanos 
acentos  del  orgullo  ofendido,  se  abalanzó 
é  un  f «sU  qoe  csi^Mt  *  m  lado  y  se  batid 
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después  con  tal  biiarria ,  que  le  concedie- 
ron los  galones  de  cabo.  Este  fué  su  pri- 
mer propresii  m  la  carrera  militar. 

El  descontento  y  el  espiriritu  de  rivalidsd, 
que  reinaba  entre  los  carlistas  srageneses 
y  vnli-ncianos,  pudieron  servir  de  pábulo 
y  aun  de  jnotivo  á  las  nacientes  aspiracio- 
nes del  joven  Cabreba.  Vió  que  sus  gefes 
olvidándose  del  interés  penerol,  tratuhan 
con  loco  empeño  de  arreltalarse  un  man- 
do, que  debia  ser  mas  precario  cuanto 
roas  codiciado:  vió  erigirse  á  su  alrede- 
dor numerosas  pretensiones  qué  faltas  de 
otro  título  care»  ian  de  la  le;.'itimidad,  de  la 
ioteligeocia  y  del  >al({(;  comprcudiú  opor- 
'tuitemeaie  cnali.poeo'ileiiifttca  debían  tcr  > 
unos  hombres  que  fundaban  su  ambición, 
menos  sobre  sus  hechos  que  sobre  sus 
palabras,  y  concibió  confusa n>ei. le  la  pro- 
Í)atulid»d  de  colocarse  á  su  nivel  y  aun  de 
dominarles.  Ksto  era  entonces  mas  bien 
uo  dfseo  vaguque  un  cálculo  seguro,  por- 
que la  pasión  del  jóven  hablaba  mas  alto 
que  la  razón  del  ambicioso,  pero  al  fin 
constituía  su  deseo  ,  y  Cabrera  tendió 
coostantcmeole  á  realizarle ,  y  surque  en 
su  difieii  ejecución  le  ayudó  poderosamen- 
te la  fortuiin,  no  puede  negarse  que  Jes- 
[ilegó  ese  valor  limitrufe  de  la  temeridad, 
que  fascina  y  cautiva  el  afecto  de  la  mul- 
titud ,  y  cierta  astucia  retinada  á  vueltas 
con  la  osadía  de  los  consejos,  tan  propias 
para  vencer  á  los  hombres  prevaliqÍDS,co^ 
rao  á  las  situaciones  complicadas. 

Declinaba  la  insurrección  en  el  centro, 
y  de  su>  princijtnl»  s  »  aiulill  is  el  barón  de 
ilcrbés  d^otad^  ^e  uuevo  y  prisionero, 
fué  fosilado'desjpifles,  'y  los  demás  disper- 
sos y  fugitivos,  ó  al  frente  de  un  puñado 
de  voluntarios,  se  guareciau  cnlrv  los  ris- 
cos y  breñas,  en  1s»entrt&as  mas  recón- 
ditas'del  Maestraygo. 

Cabrera  ,  que  \»habia  ascendido  á  sar- 
gento el  10  de  dicirnibre,  pugnó ^ara  re- 
unir bajo  una  mano  las  fuerzas  carlistas 
desparramadas  por  las  ^abrosidades  de 
la  montana-,  los  mismos  gefes  aparentaiidu 
comprender  to^u  lo  funestas  que  eran  para 
la  causa  eomnn  sos-divisiones  intestinas, 
se  i  '  n  ■^  l'  ,;ir  uno  superior,  y  >c  re- 
únen ut  electo  en  Vislabella.  Caurüra,  quo 
I  omo  sargento  carecía  de  voto,  desempe- 
ñaba las  funciones  de  secretario  en  el  es- 
crutinio; sale  electo  Marcuval,  pero  en  el 
momento  de  darse  á  conoccx  como  tal,  ha- 
lla que  su  tiiuhi  es  ilusorio ,  porque  las 
fnenas  cai1istai,se'docidssy  scaudilisdas 
por  algunos  gcfes  descontentos,  b««bian 
abandyuadu  el  pueblo  en  disliulas  direc- 
ciones. CAonnA  observaba  la  sitnacion 
embarazosa  y  anibimi  »  de  Marcoval,  y  le 
ofrece  reducir  á  su  •  bci.iencia  á  la  estran 
viada' Iropt.  Pane  en  electo,  alcanza  al 
gnipo  Dus  coMiUecable  á  media  hora  del 
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pueblo,  hftbia  é  los  soldadus  cod  fuego  j 
energía  y  logra  «npeñarles  á  volrer  á  Vis- 
tabí'lta  par»  ohfiltrpr  !as  órdenes  de  Mar- 
coval.  L&te,  af^raiieciLiu  ai  servicio  que 
acababa  de  prestarle  CaBiRRá»  la  nombro 
en  el  acto  subleaiente. 

Una  desgraciada  tentativa  para  apode- 
rars-e  del  fuerte  de  Sun  Mateo,  produjo  la 
división  de  Its  fuenas  carlisu:».  Cabrrba, 
anido  á  MireoTal,  ae  oenltó  en  las  aspere- 
zas de  la  Valtíbana;  pero  su  po^iei^n  en 
este  pauto  era  muy  críiíca.  éin  víveres, 
sio  recursos,  7  espuestos  A  eaer  en  manos 
de  las  columnas  liberales  que  va;;aban  por 
aquellas  inmediaciones,  era  preciso  quo 
adüpiáran  una  deierminocioii  pronta  y  vi- 
gorosa para  vencer  tantos  obstáculos.  Ca- 
BRKiiA  pidió  i  Marcovat  permiso  para  ir  á 
Tortosn  á  fin  de  proporcionarse  algún  di- 
nero. Vino  en  ello  el  gefe  carlista,  y  Ca- 
B»B^A  disfrsrado  de  valenciano,  emprendió 
«•slc  atrevido  viaje,  y  se  hospeilu  íi  1 1  í  i^n 
de  un  amigo  suyo  situada  en  las  atueras  de 
*  la  ciudad.  Desde  «lU  avisóá  sos  conocidos  y 
parientes:  acudierou^tioos  y  otros  á  verle 
cauta  ysigilosamente.  le  ]»ropori.iuuaron 
algunos  fondos,  y  aiin({ue  su  famiiia,  y  es- 
pecialmeota  sa  madre,  le  instaban  á  que 
abandonara  una  Tida  azarosa  y  llena  de 
trilnilnciones,  CABRi  nA  se  obstinó  en  vol- 
ver al  punto  bácia  el  que  su  estrella  y  su 
ioeltoaeioo  lo  llamaban.  16  de  enero 
de  4831  se  hallaba  de  rpírcso  al  ¡n  i  )  de 
Marcoval,  quien  le  abrazó  con  esa  elusiüu 
de  placer  qáo  to  puede  espresarse  en  nin- 
gún idioma  conoridn  t  íjup  «nlo  nprecian 
bien  dos  homures  que  después  úc  baber 
corrido  jnntos  grandes  peligros,  se  sepa- 
ran ron  pocas  esperanzas  de  volverse  ¿ 
*er,  y  que  lialiau  en  su  reunión  on  me- 
dio de  orillar  las  dirirulladcs  mas  apre- 
miantes. lUarcoval  contirió  entonces  al  ce- 
loso subtenieote el  gradi  inmediato,  y  con- 
certó con  í'l  el  modo  de  dar  un  nuevo  im- 
pulso ala  guerra,  recogiendo  y  organizando 
cada  uno  rn  disiípto  radio  todos  los  ele- 
mento!; posibles .uiviilieron  el  dinero  y  se 
separaron  otra  \ei ,  ofreciendo  Cabqera 
dar  (i  su  gefe  caeota  de  todas  sus  ppera- 
ciooes. 

Mientras  que  Marcoval,  ímpt  li  1  >  ¡¡.j: 
su  infausto  destino  corría  h;Uin  una  muer- 
te próxima,  CABHBaA  redutaba  mozos  y 
80  afanaba  ea  formar  una  partida.  El  dia 

Ifl  de  cni'ro  enijie/.)  á  titularse  comandan- 
te, aunque  l  is  i i: cunslaitcias  auiorizabaii 
bien  poco  este  titulo.  Toda  su  fuerza  esta- 
lla reduciüa  á  muse  liouibrt*?,  cuatro  de 
los  cuales  G:?laLau  armados  cun  fusiles, 
dos  con  escopetas  y  tres  con  palos.  Vero 
lio  se  desalentó  tsie  resultadp  poco  lison> 
jero;  recorrió  audazmente  la  falda  de  las 
montarías:  cifreeio  un»  peseta  diaria  á 
cuantos  acudíccao  á  alistarse  en  sus  filtf , 


el  día  6  de  febrero  contaba  ;  a  ion  |35 
ombres  medianamente  armados  y  equipn» 
dos.  Participó  á  Marcoval  elciit'»  BTurta- 
nado  de  sus  esfuerzos,  y  este,  en  contes- 
tación le  mandó  el  despacbo  de  repitan 
cdb  la  ófden  de  dirigirse  A  Santo  Domingo 
de  Villabona,  donde  deberán  rannirac  el 

lo,  neaiiditlando  sus  respectivaa  ptrtidant 
los  demás  gcfes  carlistas. 
No  pudo  realizarse  este  penaaniMIOy 

porque  atacniln  con  hrin  !i  tro])a  de  Ca- 
SRBRAeucl  barranco  de  \  lil  >L  11a  por  su- 
periores fueraas  enemigas .  st  dispersó  ,  j 
su  gcfe  ,  acompañado  de  10  hombres,  lle- 
gó al  liavéá  de  mil  peligros,  hasta  San  Mi- 
guel de  Valderobles.  ilabi6udose  unido  al 
Serrador  en  este  punto,  logré  evitar  el  al* 
eanee  do  las  fuerzas  d«  la  reina  por  me- 
dio de  una  hábil  maniobra  ,  y  llegó  i  Ui 
Masía  del  Brut,  donde  le  esperaba  casi  to- 
da su  gente.  Aqui  supo  el  fttsilamienlo  do 
MarcDval  ,  y  prnrtrn.ln  del  mas  vivn  ?rn- 
limicnto.  esclaiuü,  según  refiere  uno  de  sus 
biógrafos  mas  autorizados  «Mi  amigo 
Marcoval ,  mi  prolector,  fusilado  !  Sao- 
grieuia  será  la  guerra  que  empezamos! 
putera  IHos  que  algún  dia  no  haya  d$ 
ser  yo  el  vengador  de  eata»  mmrU*^ 
Desvanecida  de  nuevo  su  partida  i  rfecla 
de  la  cruda  persecución,  y  no  pudieodo 
sostenerse  en  ios  confines  de  Valencia,  pa- 
só A  Aragón,  doodo  redoblando  suacii- 
vidod  y  sus  csfarr^ns,  lo^'ró  íitraor  liO 
hombres  ,  habiéndosele  iucurpuradu  paco 
después  el  gefacarlUla  Valles,  A  la  cabeza 
lie  40  infantes,  y  un  oficial  apellidado  Bar- 
da \  1  ' » . 

Por  este  tiempo  se  incorporaron  las  eS' 
casas  fuerzas  de  Carnicer  A  las  de  CAaan- 
RA.  Promovióse  entonces  entre  ambos  ge- 
fes  un  -'(11  roso  altercado  sobre  cfaál  de 
ellos  debia  ejercer  el  mando  superior.  Ca- 
ORBBA  deferié  A  la  anligiledad  y  coooci- 
rnicntos  militares  de  narnicer,  y  cedién- 
(Joie  la  autoridad  de  gefe,  quedó  él  ron  el 
carácter  y  atribuciones  de  segundo. 

l'.w  el  estrecho  canon  de  una  biocrafia  nr» 
pueden  incluirse  los  becbos  de  anuas  que 
constituyen  la  vidS  militar  de  Gabreba, 
V  si  hasta  aqui  hemos  seguido #0  inier- 
r  imipirle  el  hito  de  sos  operaciones,  ha  si- 
do con  el  objeto  de  poner  en  relieve  este 
periodo  de  su  vida» el  mas  oscuro,  y  du- 
rante el  cnal  sva  acekMia  no  rcOaitan  to- 
da vi  a  sobre  la  bisloria  denncsun  gnetrn 

Civtl. 

Cuanto  maaestcosa  é  imponente  es  una 

insurrección ,  nace  menos  eon-ínlidada ;  y 
asi  es  que  al  principio  cspet  inieota  del  po- 
der organizado  esos  récius  golpes  que  pa- 
recen ana  tienden  A  aniquilarla^  y  «aa 
sin  embargo  aolo  sirven  para  enoeMHr 

(i j  Górdova-i7t4Cona  de  Cabrwa* 
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VMS  la  ira  de  IM  «pMSlos  bandos.  Toda 
M  coatUtencia  la  fwibe  d«i  tiempo  que 
dimatonye  el  Ttlor  d«  It  aintlaa ,  y  «n- 
geodra  el  mas  dincit  de  la  resistencia.  Tal 
'  acaeció  en  la  guerra  que  se  sostuvieron 
loa  carlistas  en  t  i  centro:  despavoridos, 
amilanados  por  los  frecuentes  descalabros 
que  padecian ,  se  desbandaron  ,  u)as  vol- 
Yolvieron  en  si  de  la  sorpresa,  j  entonces 
ae  agruparon  en  derredor  de  Carnicer  y 
Cabbiba  que  teotan  un  núcleo  de  fuerza 
regularntente  organizado. 

Conatituyendo  pcooio  una  columna  de 
mt*  de  800  boabrte,  empezaron  é  tornar 
una  ofensiva  vigorosa,  y  á  acometer  ár- 
«ioaA empresas,  cuyo  buen  resultado  se 
•ilebié  en  parte  ■l'vdor  ardiente  y  casi  ti;  - 
raerario  de  Cabrbra.  Fu^*  tal  y  tan  rápido 
el  inctemento  de  los  carlistas  en  Arn^on, 
qne  el  O  de  abril  se  aprestaron  á  invadir  la 
proYincia  de  Cataluña  en  fuerza  de  2,000 
Jlombres ,  acauditlados  por  Carnicer,  Ca- 
BBBBA  y  Q>uilci,  esperando  fomentar  la 
SoerraeDel  Priocipédo,  favorecidos  por 
«tnltee  maqiiinaeioii'es  que  á  aa  arribo 
debían  estallar  estrepitosamente. 

Mas  la  fortuna  abatió  otra  vez  el  le- 
vaaiado  vaelo  da  loa  eeiliebs ,  y  dió  en 
tierra  con  una  empvpsa  acometida  contra 
el  dictámen  de  Cabrkba,  con  mas  valor  que 
previsión.  En  los  campos  .de  MaieU  se 
^rabó  un  furioao  combate  en  que  sucum- 
bieron las  ftaenaa  carUsias  con  pérdida 
de  400  hombres  entre  muertos  y  prisio- 
neros. Los  demás,  escepto  140,  apelaron 
á  la  ftega.  CaaaattA  se  betM  con  Intrepi- 

dcr,  y  viendo  r]ue  el  arrojo  del  brijíndier 
,  lireion  decidía  la  acción,  cojió  un  fusil, 
y  le  apuntó  dos  veces;  pero  en  ambas  le 
faltó  el  tiro,  llodpnd't  de  enemi;;os  lo^ró 
abrirse  paso,  y  huyo  montado  a  la  grupa 
del  caballo  de  un  oQciaU 

!;■  derrota  de  Hoyéis  tuvo  trascenden- 
tales consecuencias  pare  los  carlistas.  I^n 
\ano  Cabrkra  designado  por  Carnirer  pa- 
ra recojcr  los  dispersos ,  logró  reunir  bas- 
•  laaiea,  porque  poco  eeoattmbredos  vaos 
áloe  variables  trances  de  la  fctu  rm,  solo 
teniso  entonces  ese  valor  sulidono  que 
nace  de  la  reunión  de  muchos,  pues  ha- 
biendo sido  batidos  en  consi<lerablc  nú- 
mero, recelaban  volver  á  probar  la  suer- 
te de  las  armas;  y  otros  eran  padres  de 
fan^liatt.  voluntarios  realistas,  que  er- 
raa€a44ftfde  los  goces  y  tranquilidad  éO' 
méstíca,  por  la  fuerza  de  compromisos 
anteriores  ,*  4  por  el  fervor  del  momento, 
volvían  abüMra'  Cn  demanda  de  en  perdida 
felicidad  acoji^ndovc  á  indulto-,  en  vano 
se  reportaron  algunos  triunfos,  porque  no 
se  pudo  neutralizar  con  ellos  todos  ios 
efectos  de  la  derrota,  y  la  causa  carlista 
siguió  en  >ragon  vacilante,  insegura  y 
lenaaoMala  peiacgvida.  Gaasna  comba- 


tiü  f  n  este  periodo  con  gran  valor  é  intrepi- 
dez; á  él  se  debieron  los  mas  importanUj^^ 
ventajes  edquirides,  y  sn  actividad  era  té*. 
estraürdinaria ,  que  decia  el  general  Hore 
en  una  carta ,  fccbada  en  el  mea  de  junio 
de  ISÜ*  i^iaeil  itfVaaiUe  que  Camí». 
RA  sea  criatúre  humana  ,  re<^pecto  á  que 
cuanto  alcanza  la  ciencia  militar  y  la  astu- 
cia de  los  hombres  mas  sagaces,  se  ha 
empleado  peca  sorpienderle ,  pero  todo  lo 
ha  heebo  taño  él  etTMfmtento  del  caudi- 

lli)  (arlitta.i)  .-.-r-^ 
l'ero  esta  actividad  febril,  esta  teneiaa. 
constante  del  espirita  y  la  agitación  del 
cuerpo  en  medio  de  la  inclemearia  de 
aquella  estación  y  aquel  clima ,  precipita" 
ron  la  acción  de  su  vida,  y  dealruyandola 
armonía  orpáoica,  le  ocasionaron  una  en- 
fermedad. Corrió  grave  peligro  en  el  pun- 
to á  donde  se  había  retirado ,  pues  fueron 
tantee  las.  pesquisas  practicadas  por  las 
aotofldades  para  indagar  su  paradero  que 
le  averiguaron  por  fin,  y  el  día  2  de  agoS- 
lo  una  partida  de  tropa  circundo  la  Masia 
de  Barrioa,  adoptando  tedas  las  preeeneio- 
nes  imaginables  para  evitarla  r\ns¡<iri  i!el 
temido  gefe  carlista.  Tero  este  había  sali- 
do la  noíbr  anterior,  y  las  tropas  liberalea 
solo  liallarun  dus  oticiales  carlÍ!«taf;  llama- 
dos Monieverdc  y  Matamoros,  que  íut^run 
condueidoa  á  Baria  j  fnailadoaé  lea*d^ 
dias.  '     •  S :  ¿r».;, 

Cabrer»,  aunque  convaleciente  y  d^^ 
bil  ,  Volvió  á  arrostrar  lo4  rigores  de  la 
guerra  con  inconstante  suerte,  pues  aun- 
que-soslovo  algunos  choques  venturosos, 
y  siir[<rendió  á  la  guarnición  de  Aljara, 
sufrió  también  duros  reveses,  y  en  el  puer 
blo  de  Is  Avejuela  se  vió  en  inminente  pe- 
ligro de  perdí  r la  libertad  y  la  vida.  Prere- 
I  dierido  á  las  fucr/as  de  Carnicer  ,  y  á  la 
cabera  de  unos  cuantos  caradores  ,  pene- 
tró Cabbbba  en  Avejuela  ol  anochecer  del 
dia  13  de  noviembre.  Distraído  en  apre- 
miar al  alcalde,  para  que  .nprontara  In-^  ra- 
ciones, no  advirtió  que  la  vanguardia  de 
lo  columna  Valdés  había  invadido  el  pue- 
blo, hasta  que  la  descarga  de  una  «  umpa- 
ñia  de  fusileros  advirtió,  a  los  confiados 
carlitlaa  lodo  el  riesgo  de  so  aitoecíon.' 

C.^breba.  sin  tener  tiempo  para  montar 
á  caballo^  huyó  pret  ¡pitndamenlc,  y  ya 
estaba  a  punto  de  salir  del  pueblo,  cuando 
tropeid  j  cayó.  Un  fusilero  que  le  seguía 
de  cerca  se  arrojó  sobre '  él ,  le  cogió  los 
faldones  de  la  casaca  ,  y  le  intimó  la  rendi- 
ción. En  este  instante  supremo,  CAapBaA, 
sin  podeiaé  valer  de  erma  algnna,  es- 

tfcCba  con  sus  brazos  Ins  {uemas  del  fusi- 
lero, y  haciéndole  perder  el  tquilibrio,  le 
derriba  vigorosamente  en  llerre.  Retioje 
entonces  todas  sus  fuerzas,  ])rosígue  su 
carrera  con  una  velocidad  sorprendente, 
llega  al  borde  da  na  praeipicioj  na  vecílid 
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'  y  se  laQ7a  al  fondo,  reeiblcftdo  un  Tuerte 
golpe  que  le  privó  M  sentido.  Bec obrado 
d«  M  ttprdimienlo  se  pnM  dé  nuevo  en 

marcha  y  sf  rrunió  i  CÍrnirpr  íí  la  «na  de 
la  madrugada.  Oiro  tnrc^u  oturrié  jior 
'  «ste  tjeni|M)  qae  prueba  ^ue  Cabrera  pn- 
seia  riTursos  y>nra  tfnminar  las  situaciones 
apuradas.  El  día  12  de  novipitibre  se  ha- 
llaba con  hombres  en  una  Masía  del 
término  de  Forttocte;  A  corta  distan- 
cia ,  y  en  otra  Mlsfa ,  ««taba  lina  co- 
lumna de  la  rrinn'qiip  le  !ial»¡a  sofruiiloron 
tenacidad  la  pisla ,  y  se  babia  guarecido 
en  aquef  panto  de  los  rigores  de  la  e$is- 
«■ion.  Sfp'ra^a  las  dn<¡  fticrras  rncmijís 
nn  muro  de  nieve,  y  Cabbkra  cnrccia  «le 
moniciones  y  de. todos  los  medios  iieo-sa- 
rios  para  repetir  un  alaqueque  ronsidnra- 
ba  probable-  tan  luego  como  se  aplacára  la 
ira  <fp  los  elementos.  Kneslc  conflicto  ideó 
un  paedio  que  no  dejaba  de  ser  vageuiuso. 
y  que  trae  A  la  memoria  el-artifldo  qne  em- 
pl<^ó  Aiiiiil'ul  cu  la  ^.'uorra  ctmlríí  los  romn- 
nos.  Bcuuiú  ep  uo  mismo  punto  lodos  los 
toros  de  la  Masía i  y  did  órden  para  que 
los  aguijonearan  fuertemente  en  <■(  ca«o  de 
que  se  aproximárao  las  irupas  isabelinas, 
abrieran  la  pncrta  de  Improviso  y  arroji- 
ran  «nhrc  pI  riirmi|;n  esla  imponente  van- 
guardia; el  ataque  no  se  verificó,  oi  por 
coDstguiente  se  eclió  mano  de  estos  vigo- 
rosos auxiliares.  ' 

Ya  cu  este  periodo  tenia  CAanniA  el  gra- 
do (li-  forruifi  (le  infiiiitería.  {'onfiriósclc 
r.arnicer  el  21  de  Duvicmb(C  cuando  es- 
te gcfe  carlista  había  recibido  el  despa- 
cho de  brigadier  de  caballería  y  el  titulo 
de  segundo  comandante  general  interino 
de  Aragón. 

I.a  Providencia  parecía  velar  por  la  vida 
de  Cabrera,  preservándole  ya  de  los  gran- 
de! peligros  anejos  é  los  cómbales,  va  de 
las  aserÍiaH7as  de  los  que  le  rodeaban.  El 
18  de  diciembre,  hallándose  en  el  pu<>blo 
deF.julbc,  descifliriti  una  (  nii-pir;\(  imi  tra- 
mada por  seis  soldados  i  un  sárjenlo,  los 
cuales  babian  formado  el  pMyecto  de  ase- 
sinarle. Todvs  los.  iniciados  en  el  crimen 
depusieron  paladinamente  la  verdad,  ma- 
nifestando que  la  codicia  les  había  iodoci- 
do  á  triH  ar  la  c-pnda  de  los  valientes  por 
el  puñal  del  alevoso.  Cabrkra  los  perdo- 
o6;  pero  este  suceso  debió  llenar  de  amar- 
gura «n  alma,  y  considerando  U  imposi- 
bilidad de  incorporar5.e  á  Carnicery  de  re- 
sistir la  vigorosa  y  bien  organizada  perse- 
e«Kion  del  general  Váidas  ^  ordenó  que  se 
dispersára  sn  gente  sin  designarla  como  de 
costuml'if  fl  luinto  i'ü  mil'  «IoVm  í  fiMiiiirsi», 
VtéQdose  á  solas  con  el  comandante  Gai cía, 
le  dijo  con  cae  tono  firme  qne  no^  adoaiie 
féjiliras  ni  nh-íerva< ionc?'-  «Mañana  se 
viene  Y.  ionmigo  á  Navarra-,  es  urgente 
dtr mentáis.  M.  dd  deplortUe  csudo 


de  SUá  dffcnsnrc^i  en  Ará^'on  ,  y  rn^arip 
qne  envíe  alguna  fuerza  para  reaotmtrvl 
abatido  espirita  de  tantos  éesgvaetijMii  * 
si  no  nlcanzaniíi^  el  c)IiípTii,  tíos  alistare- 
mos en  aquel  ejercito  de  simples  volvMi- 
nos.  Consultarla  con  Caralcer  gstm^insl 
ble,  porque  itrnoramos  sn  pa»-ad<»rf>;  el 
asunto  lio  da  treguas  y  en  la  guerra  vale 
mucho  el  tiempo.»  Cl  día  20  de  dici  -mbre 
emprendieron  ambos  el  viaje,  dirigiéndo- 
se a>Alloza.  Kn  esta  espedicion,  rodeada 
de  azares  y  dincultades,  alpuna*^  la- que 
podrían  acaso  vencerse  con  el  poder  uni- 
versal del  dinero .  llevaba  CAvnna  la  «■«- 
lidad  de  siele  realrs. 

'  Llegaron  los  dos  viajeros  á  Alloza  y  se 
ocultaron  en  casa  de  ira  labrador  rico ,  á 
quien  Cabrf.r  \  reveló  su  prefecto,  pidién- 
dole dinero  y  un  pasaporte  falso.  Propor- 
cionóle uno  y  otro  aqnel  leal  amigo  y  Ca- 
brera salió  de  Alloza,  bajo  el  psendópbM 
de  Vicente  Cnrtiella,  y  disfrazado  de  arffo- 
ro  ara-^onós.  En  .Alloza  se  adhirió  al  pen- 
samiento j  peligros  del  caudillo  carliaia 
Marta  ta  Alheytareta ,  nroger  avBif ,  tt^ 

suelta,  iirt-,\;i  .  qur  =r  hnllnln  rnl^ncps  rn 
la  primavera  de  su  vida  y  que  acojió  tas 
indicaciones  de  GaMsnA*  con  «se  «filir 
noble  y  desinteresado  que  crea  una  ima- 
ginación exaltada  y  entusiasta,  l.os  tres 
espedicionarios  se  detuvieron  en  el  pueblo 
de  llijar ,  y  cargaron  las  caballcrian  de  jn-  • 
bnn:  el  2M  de  encaro  de  1835,  atravenivwi 
el  Ebro,  y  el  9  de  felucrr»  entraron  en  Zú- 
uiga,  donde  se  bailaba  i  la  sazón  el  ruar- 
telde  D.  Cárins.  En  la  afidiencia  qne  otet- 
g')  este  príncipe  h  Cabutíra  y  García  el  día 
15  ,  trazo  el  primero  un  cuadro  lágubm  ¥ 
sombrío  de  la  «itoacíop  en  que  se  ballrihi 
la  ratlsa  carlista  en  las  provincias  del  cen- 
tro ;  dcH;irilnó  con  fuertes  colores  el  dcs- 
encadonaniicnto  de los  partidos,  el  furor 
que  autoritándose  con  d  nombre  de  juHi- 
cía  /  inmolaba  victimas  inermes  é  ineem- 
les;  la  postración  en  que  habían  caído 
los  defensores  de  su  causa  á  consecuencia 
de  los  áhinos  reveses ;  la  falta  deeoneier- 
lo  en  las  operaciones  y  la  carerrifí  de  los 
recursos  que  engendran  y  aliinetiun  It 
guerra ,  porque  sostienen  con  el  lam  d4 
interés  la  adhcsinn  problemática  ó  unacan-» 
sa  dealguiiu»  desús  servidores.  «'Vor  lo  de-, 
mas  ,  al  hacer  estas  manifestat iones,  con- 
tinuó CAUinu,  no  tenfootro  objeto  qo* 
pon^r  remedio  á  nuestros  male»en  benef* 

( io  do  la  rausa  del  rey,  6  la  rual  p  r  ron- 

viccion  y  compromisos  estamos  intimamen- 
te unidos;  y  tanto  yo  como  mi  éompaBero, 
estamos  resuelto?  á  prestar  nuestros  ser- 
vicios en  estas  lilas  como  simples  vo^ 
luntarios.»  «No,  contestó  don  Cáelos,  es 
preciso  que  volváis  á  Aragón  ,  dondo  vues- 
tros servicios  serán  de  mas  utilidad  que 
«qui.  Al  efecto,  TiHimir  m  ditá  m  ftte- 
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go,  qae  lé  Gamma  pondrás  ennMBMde 

CarDÍcer ,  pues  os  interesa.  Idos  á  prfparar 
Tuesiro  viaje,  y  el  cielo  os  le  conceda 

Lhna  y  segura  había  sido  la  marcha  de 
los  viajeros  á  Navarra;  peco  en  el  regreso 
1m  oewrieron  algunas  aveoluras ,  que  pu- 
JicroQ  tener  para  ellos  UUles  coosecueD- 
cias,  sin  la  preseoela  de  ánimo  d«  CAm- 
KA.  Salieron  el  dia  18  de  /iiñif^M  ,  y  loma- 
ron la  ruta  üe  áangiiesa,  en  cuyo  punto 
permcnecieroo  dos  dias  con  prettsto  de 
vender  jabón  y  azafrán.  Kl  27  entró  Cabrea- 
ba en  /oragio^a  ,  iiiu-nlras  sus  compañeros 
dto  viaje  se  «lirijian  á  una  casa  de  campo, 
propiedad  dri  rotulo  de  Villeiuur ,  situada 
en  las  arurr,is  de  la  cuidad.  Cabrera  des- 
empeñó altíuiias  t'nnisioncs  nnportanles ,  y 
volvió  á  reunirse  con  Uarcia  v  la  Álbeita- 
reia  en  nn  jardín  eontigno  á  la  xasa  pre- 
■  citada.  Alli  recibió  las  visitas  de  algunos 
sugetos  Uisiiuguidos ,  señaladamente  aTec- 
tos  á  la  causa  carlista.  Mientras  giraba  la 
Conversa»  ion  sobre  osuntns  de  iuierós,  ob- 
ser>ú  Caubbba  aue  en  ua  riattiuelo  inme- 
diato bajaban  4  Deber  agua  vanas  Ciballe- 
ririSf  j  entonces  concibióel  proyecto  de  apo- 
derarse de  dos  buenos  caballos,  y  espió  con 
ojo  avizor  la  ocasión  propicia  ;.  pero  no  se 

tresenté  esta  en  aquel  dia,  y  Cabbbba  que 
abia  observado  que  algunos  de  los  tran- 
seúntes le  dirigian  miradas  Hcius  de  des- 
conüauu  ;  de  recelosa  curiosidad ,  tomó 
consejo  do  la  prudencia»  y  se  ausentó-  de 
Zaragosa  el  28.  I'ero  ni  sus  precauciones, 
ni  su  incógnito,  ni  su  estraño  menaje  y 
comitiva ,  impidieron  que  Tuera  descu- 
bierto el  2li^«n  una  venta,  colocada  á  la  de- 
recha  del  camino  de  Ue Ichite. 

Ilabia  en  ella  12  o  ti  arrieros,  con  los 
cuales  entablaron  familiar  conversación 
Cabmba,  Gasea  y  la  Albeitsresa;  y  que» 
rienil  )  l  aplarbo  ^us  simpatías  y  sondear  sus 
seutimicuios  y  noticias,  Cabbbba  prupu- 
•o  la  IdeO'  de  que  cenaran  todos  juntos. 
Aceptóse  con  franqueza  cordial  ,  pero 
mientras  se  sazonaba  la  conversación  con 
abonos  cbistcsf  con  esa  alegría  espan^va 
qde  reina  en  semejantes  reuniones,  ad- 
virtió el  caudillo  carlista  que  uno  de  los 
arrieros  le  miraba  de  soslayo  y  ci»n  cier- 
to aire  de  socarronería.  Cabukra  biso  un 
aMsHmiento  de  despecho,  pero  no  taé 
apcrtibido  por  los  circustanles;  mas  domi- 
nándose pronto  esperó,  que  terminará  la 
'  cena.  Entonces  se  levantó  el  arriero  para 
dar  agua  á  «.u  recua.  Cabrera,  alegando 
el  prclcbtu  de  ver  sus  caballerías,  le  siguió 
los  pasos  y  entró  pocos  segundos  de» pues 
en  ia  cuadra,  y  lanzándole  una  mirada  in- 
vestigadora, le  preguaió  cou  breve  é  im- 
perioso acento: — ¿De  donde  es  Y? 
—Do Uontalban ,  contestó  el  arriero, 
—lie  votado  que  V.  no  nifibt  mocbo 


coando  lftlMÍ¡M  esli'MlIjia,  y 

ría  saber  si  V.  encuentra  OB  Bit  algo  ^ttO 

llame  su  atención.        '         i'  «  ¿  '  V»* 
\l»Xomat  pues  no  be  de  mirar  a  V.MÉi- 
támente  si  le  conozco:  V.  es  Cabbbba... 

Üificil  es  comprender  el  caudal  de  ira  y 
de  fogosa  cólera  que  acumulo  on  al  corazón 
de  Cabbbba  e»ia  atrevida  revelación.  Veia 
confirmadas  sus  sospechas ,  y  con  «Has  el 
riesgo  de  su  persona  y  las  tic  mis  l  ompa- 
ííeros.  Abalanzóse  sobre  el  arriero  coij^  el 
puño  crispado,  los  ojos  centellantes  y  el 
roíitro  encriuiiilo  por  la  indijínaoion ,  y  le 
amenazó  con  la  muerte  si  proferid  uva  so- 
la palabra.  Ki  arriero  prometió  y  juré 
guardar  fl  mas  absoluto  silrncio,  pero  no 
podía  saiisfact  r  á  Cabueha  una  promesa 
arrancada  por  el  miedo,  y  le  obligó  ú  que 
volviera  á  la  coc^é,  y  no  revelara  U  nio- 
nor  Cosa  enpuntd  m  iá  escettO  qMfttvblAli 
de  ocurrir.  Sijcniól'  Cabrera,  Ilam'ó  i 
García  y  Is  Albeitaresa ,  refirióles  ló  que 
babia  acontecido  requHlé  ton  la  vista 
lodos  los  ángulos  para  ver  si  habia  al- 
guna puerta  falsa  o  lateral,  y  se  colo- 
có delante  de  da  principal,  intimando 
á  los  arrieros  la  orden  de  pernaaneccr 
inmóviles  en  su  sitio.  Pero  tonsiderair- 
do  después  que  en  cuestión  de  números 

Í fuerzas  tenían  ellos  pocas  probabílída- 
es  de  salir  airosos;  que  rcpurstps  los 
arrieros  de  su  sorpresa,  iralárnii  de  nlirir- 
sc  {>asu  empleaodu  la  violeu(ia  ,  ó  que  iii- 
vocáran «80«Rlo'd« nna  (ompañia  de  ur- 
bano<  (jtie  li  ibia  en  aqui-llas  inmediacio- 
nes ,  se  ai  onio  emprender  la  marcha  antes 
que  amaneciera,  protegidos  por  la  oscuri- 
dad de  la  n  iche.  Al  diB  siguiente  estaban 
en  l.ercra,  donde  se  creyeron  á  cubierto  de 
todo  peligro;  pero  no  fué  asi.  porque  em- 
belesados los  carlistas  que  habia  en  este 
punto  con  la  narración  que  les  hizo  Cabbk- 
R\  de  su  viaja,  fuernn  si  rpit  iuln'.o-  y  en- 
vueltos por  una  partida  de  troua  libeial  que 

se  arrojó  sAbitamenle  sobre    pueblo.  Ca- 

DRFUA  y  Gañín  ImviTon  con  el  triije  de 
arriero',  y  aiultmcton  vagando  algunos 
dias  por  los  m'»nies.  compartiendo  el  ham- 
bre y  las  vi^ilms  .  haciendo  uno  cejitincla 
mientras  el  otro  se  entregaba  á  un  breve  y 
ncrepario  reposo,  agitados  por  el  iciii  ir  (1« 
caer  ¿  cada  pas^  en  poder  de  sus  cnemijjos 
y  anhelando  eneontvar  I  Caroicer. 

l'or  lili  iMKontraron  t\  este  pefe  en  las 
Masías  de  Ludrunan  y  Villarluengo.  Des- 
pués de  conceder  los  primeros  momentos 
alas  recíprocas  felicitm  iones  ,  CAnni-nA 
entregó  a  Carnii  er  el  pliego  que  había  re-' 
cibido  de  su  soberano.  Leyóle  t.aniicer  en 
silencio  ,  y  levantando  en  seguida  la  voz, 
anunció  que  la  voluntad  de  su  ley  le  em- 
peñaba i  d¡ri;;írse  á  Niivarra,  y  que  du- 
rante SU  ausencia  nombraba  gele  acciden- 
tal interino  do  todas  lis  Aicrxas  callistas 
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dd  Bajo  ArAgon  y  n-ino  de  Valencia,  al 
coronel  de>  iofanieria  D.  l^mo»  CAracRA. 
InvesUdo  Cabrkra  d«  este  etvAeler,  j 

colocatlo  en  esfera  laii  superior,  aspira  ti 
cosaiqchar  la  de  la  goerraj  }  dotar  de  roa- 
.gf^r^iiervio  A  lis  operteioiws,  pero  tropieza 
al  primer  paso  con  rivalidades  y  cunira- 
dicciones,  j  aunque  su  aniaguiiista  nu  em- 
plea contra  él  «tro  medio  que  el  de  la  mur- 
muración, que  es  el  poder  del  di^bil  ofen- 
dido, sin  embargo  conoce  la>  circunsian- 
cias  y  las  gentes  que  le-rodean  ;  sabe  que 
ana  autoridad  controvertida  por  unos,  y 
negada  por  alfrun  btro  ,  puede  desvanecer- 
se en  un      nii  iito  irílu  o,  comprende  que 


manteniendo  compacta  y  alineada,  f 
putando  el  terreno  palmo  á  palmo;  caaih> 
do  su  tropa  se  siente  fatigada,  la  alienta^ 

!j  sostiene  con  su  palobm  y  el  ejemulo  ,  y 
viéndola  i  punto  de  desmayar,  rendida  do 
Tatiga ,  quiere  «aerificarse  Kenmaamrnttt 
en  su  obsequio,  y  convida  á  reto  singular 
ai  brigadier  Nogueras,  su  perseguidor:  es^ 
te  no  acepta,  pero  Cabrera  habia  ganad^l 
tiempo,  que  era  su  objeto:  habia  concedi- 
do á  los  SUYOS  algunos  minuius  de  reposo, 
y  un  tantu  rrcup<>radas  las  perdidas  fudv» 
ías,iugra  apoderarse  de  una  eminencia, 
liare  de  aquellas  posiciones  ,  y  sr  pone  asi 
fuera  del  alcance  de  la  caballería  i-nemiga. 


para  arrostrar  una  larga  série  de  peligros,  j  Dos  días  después  sostit'ne  oir(ltat{|^ 

la  voluntad  de  tra  algunas  fuerzas  qne  sallan  m'ta 


'  no  Imy  fortaleza  poslMC  sin 

pensamientos,  v  queriendo  captarse  y  ase- 

j;nrar  d  afecto  de  sus  tropas,  eu  vez 
é  imponer  a  sus  rivales  con  la  violencia, 
emplea  un  raedio  hábil,  y  de  cuyo  resul- 
tado le  respnntic  su  prestigio.  Reúne  á 
todos  los  grfes  y  ofíciales  ,  les  recuerda 
la  drden  general  eñ  que  fué  nombrado  cq> 
m'aMante,  y  les  dice  ,  sin  embargo,  que 
alentó  mas  que  á  todo  á^a  causa  común, 
cederá  sin  repugnancia  et  mando  siempre 
4|oo  ellos  esthnen'  conveniente  esta  deter- 
minación al  aproverhnmiento  y  mejora  de 
aquella.  La  junta  en  que  las  ambiciones 


de  Alrciui/,  y  las  rechaza  apoderáaddlft^dé 
algunas  ca.sns;  pero  aQuyen  nuevas  fuerxaé 
ísabelinas,  y  se  vé  ombligado  ft  replegaraé 
emprendiendo  nn  movimiento  retrógrado 
hacia  lialdealgorlu.  E>irecliado  por  lasco^ 
lumnas  de  la  reina,  y  teniendo  mvy  mCK^ 
madasu  gente  con  las  pérdidas  esperímeni^ 
tadasen  Tos  choques  casi  diarios  que  sos-^ 
tenia,  se  retira  á  los  puertos  de  Ikceitf,  J 
ordena  la  dispersión  de  los  suyos ,  desig^ 
nándoles  previamente  el  punto  i  qoe  do^ 
bian  acudir. 
Tal  es  Cabuera  en  los  meses  de  febrero 


particulares  estaban  muy  sorprendidas  y  marzo  de         los  primeros  desn  man- 


ptra  mostrarse  desbocadas,  confirmó  con 
entusiasmo  la  elección  de  Carnicer.  Qui- 
)ez  mismo  que  se  habla  manifestado  mas 
codi'etoso  del  mando  que  otro  alguno,  no 
se' atrevid  i  levantar  la  voz,  y  conci- 
bió la  idea  mas  noble  de  rivalizaren  jjIo- 


do.  Activo,  intrépido,  liendeya  infundir  en 
sus  tropas  el  espíritu  marcial  y  la  firmeza 
en  los  combates ,  y  lo  logra,  como  lo  proe» 
ba  la  acciun  de  Alcora.  Demuestra  ambi- 
ción de  mando ,  pero  desplega  el  valor  y 
la  perseverancia  que  la  legitiman  ;  los  re- 


ria  con  CabrbbA}  aunque  fuese  eo  iofe-  !  vcsrs  le  irritan,  pero  no  le  abaten,  y  pare- 
rior  geraiquia.  !  c«  desafiar  con  todo  ef  pfñítée  su  energié 

á  la  fortuna  qqe  le  tupIvc  el  rostro.  En  lo* 


Desde  entonces  Cabrkra  se  esfuerza  en 
dar  vida  .1  la  guerra  con  el  galvanismo  de 
su  propia  autoridad.  No  busca  ni  aun  con 
la  imaginación,  triunfos  ruidosos  y  seña- 
ladas víctoiias,  porque  conoce  que  una 
insurrección  naciente,  cuando  no  sucum- 
be, vence;  y  que  s.u  existencia  es  ya  de  por 
si  una  victoria.  Por  eso  sus  principales 
conatos  tienden  á  n^'idpar  gentes  y  recur- 
sos, i  proceder  á  su  organización,  y  si 
para  lograr  este  doble  objeto  tiene  qne  en- 
iri'par  acriones  desproporcionadas,  el  (^ti- 
lo justilica  sus  Icpieridades ,  y  si  padece 
unta  qmbtranlos,  ocurre  á  su  n-medio 
con  sa  adistumbrada  cfleridad  ;  si  sus 
Soldadosllaquean  á  vista  del  enemigo,  ven- 
ce Su  irresolución,  arrojándose  el  prime- 
ro en  el  combate  á  la  cabeza  do  unpu- 
fiado  de  cazadores ,  y  sin  otra  arma  que 
Un  palo  A  un  látit;>t 


trances  mas  angustiosos  no  le  abandwaJá 
serenidad ,  y  cuando  no  puede  dofíÜarMF 

peligros  con  la  fuerza,  pone  en  juego  el 
ardid,  y  entonces  viene  la  suerte  a  setun-^' 
dar  su  último  esfuerzo.  Cerca  del  pueblo 
de  Hoz,  de  donde  huia  con  todo  el  vigor 
de  su  caballo,  le  alcanzó  un  leoiCiAo  do 
rafnhineros,  y  cuando  ya  iba  i  heodirle 
la  cabeza  con  el  sable,  Casrkra,  que  m» 
tenia  arma  alguna  para  parar  el  golpe,  &e 
quitó  su  capa  con  afíiüdad  suma  y  la  ar- 
rojó Sobre  el  caballo  del  carabinero,  qu^ 
ciegó  de  este  modo,  y'narchaiido  á  Ad» 
brida  ,  vino  a  tierra  ,  y  arrastró  á  su 
dueño  en  su  caída.  En  otra  ocasión,  ha-  ^ 
liándose  con  escasa  fuerza,  y  rodeado  dé 
columnas  enemigas,  mandó  qoe  siguiera 
i  sus  tropas  un  reBa&o  de  ^ovejas,  para 
que  borrára  h  huella  de  bis  infmtes  y  ca- 


Derroiado  y  fugitivo  muchas  veces,  se  i  balios,  á  lin  de  que  perdieran  la  pista 
rehace  presorosamCHte,  y  «n  Allosa-soé-  loo  isaminos,  romo  en  efecto  se<ven6cdH 
tiene  ya  con  formidable  leson  un  ataque      A  principios  del  mes  de  abril  se  remiie^á 
de  la  columna  Nogueras,)  se  retira  nu  con  i  roo  bajo  la  mano  y  conducta  de  Cabrera^ 
su  peole  desbandada  romo  antes,  sino  .  las  partidas  4eQ«ilet,Tornrr»  Forcaioft 
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IAuoD  .  formandi)  un  total  de  90\)  honi- 
res.  Viéndose  C  %bhcra  á  la  cabeza  de  e^- 
la  Tuerta,  qqe  era  por  otra  parte  muy  de- 
Tectuosa  en  punió  á  organización ,  disci- 
plina y  homogeneidad,  punsó  acomi^ter  al- 
guna empresa  importante ;  parecióle  des- 
de luego  tal,  uua  incursión  á  la  plana  de 
Yatencia  ^nde  podria  recoger  cuantiosos 
Tíveres  y  recursos,  y  ya  se  liabia  puesto 
en  camino  para  realizarla,  cuando  supo 
que  se  acercaban  las  colutnnas  de  DecrelT 
y  Buil.  No  esquivó  Cabhbra  el  combate  y 
desplegó  bastante  tino  y  condiciones  tác- 
ticas para  asegurar  el  éiito.  Fué  csi«  du- 
doso ,  y  ambos  beligerantes  se  atribuyeron 
la  victoria  ;  pero  16  cierto  es  que  Cabrera 
no  debió  esperimentar  grave  quebranto, 
porque  terminada  la  acción  ,  variando  de 
ruhabo  y  pensamiento,  se  arrojó  sobre  la 
populosa  é  interesante  villa  de  Caspe. 
Opusiéronle  gallardj  resistencia  los  urba- 
nos y  la  guarnición;  mas  atacados  coa 
nuevo  y  creciente  brio  ,  se  replegaron  al 
rastillo,  y  dejaron  á  los  carlistas  dueños 
de  la  villa.  Fué  breve  su  permanencia  en 
ella,  porque  hubieron  de  evacuarla  al  sa- 
ber que  se  aproximaba  la  columna  de  No- 
gueras; pero  este  hecho  suministró  á  Ca- 
brera una  gran  fu«rza  moral.  Se  le  creía 
errante  y  fugitivo  y  se  le  veia  penetrar  en 
una  población  de  1G,Ü0Ú  habitantes  ,  0(en 
murada  y  guarnecida.  Muchos  jóvenes  se 
agregaron  desde  entonces  á  sus  (¡tas,  y 
la  guerra  empezó  á  tomar  un  considerable 
fomento.  En  los  primeros  dias  de  marzo 
estaba  Cabrera  á  la  cabeza  de  veinte  y  tan- 
tos hombres,  y  en  lo>  últimos  de  diciembre 
podia  disponer  de  3416  infantes  y  Si8  ca- 
ballos. Es  verdad  que  estas  tropas  carecían 
de  organización  y  aun  de  armasen  algu- 
na parte ;  pero  estaban  compuestas  de 
hombres  valientes  y  entusiasus  atraidos, 
unos  por  el  prestigio  del  gete,  nutridos 
«tros  de ódios  y  venganzas  personales,  y 
decididos  todos  h  perecer  mas  bien  que 
transigir,  con  una  causa «jue  les  babia  he- 
rido en  sus  mas  caras  afecdioues. 

Antes  de  llegar  esie  último  periodo  y 
como  hacia  el  promedio  del  año  cuan- 
do la  fortuna  empezaba  á  sonreír  á  (cabre- 
ra', y  elevaba  este  cada  vez  mas  rl  hori- 
zonte de  sus  esperanzas  y  proyectos,  un 
fiuceso  imprevisto  vino  á  destruir  el  fun- 
damento de  estos  y  de  aquellas. 

Fusilado  CarniciT  en  Miranda  de  Ebro, 
babia  caducado  la  autoridad  delegada  de 
Cabrera,  y  la  corle  de  D.  Carlos  atenta 
mas  que  i  todo,  h  editar  rivalidades  entre 
los  gcfes  aragoneses*  y  valencianos,  dis- 
puso apenas  \\i\o  noticia  de  aquel  aconte- 
cimiento, que  los  que  ejercieran  mando 
•obre  fuerzas  distintas  por  su  origen  ó  ca- 
lácier  provincial,  operasen  con  absoluta 
independencia  entre  ti.  Este  golpe  fué 
l.in.  II 


muy  sensible  para  el  joven  (omaudante 
C/irlista.  Había  organizado  sus  fuerzas  de 
modo  que  todos  cuantos  se  adhirieran  á  la 
bandera  de  D.  Cárlos  en  lai»  provincias  del 
centro,  habían  sido  incorporados  por  el 
mismo  Cabrera  en  las  ülas  de  Quilez. 
Forner,  Forcadell  y  Llorach,  y  de  esta 
distribución  resulto  que  en  el  momento  df 
separarse  las  respectivas  Tuerzas,  se  vio 
Cabrera  siñ  un  solo  hombre  de  que  poder 
disponer ,  y  colocado  en  la  alternativa  de 
servir  coitio  subalterno  á  Ids  órdenes  de 
uno  de  sus  (ivales  ó  de  abandonar  una 
causa  que  correspondía  con  tanta  ingra- 
titud á  sus  esfuer/os  y  grandes  sacri- 
lícíos.  Pero  era  (Cabrera  sobrado  ambicio- 
so para  adoptar  este  último  estramo  y  la 
conducta  que  observó  af  despojarse  del 
mundo,  acreditó  que  le  merecía.  Acató  sin 
raylícar  las  órdenes  de  su  soberano,  y  co- 
mo los  jóvenes  torlosinos  se  negaran  re- 
sucltaiuente  á  seguir  bajo  la  obediencia  de 
Lloracb,  Cabrera  con  entero  ánimo  y  tran- 
quilo semblante  les  impuso  silencio,  y  les 
advirtió  bien  con  palabras  dulcen  y  tem- 
pladas que  no  mentaran  su  nombre,  puen 
no  quería  asociarle  á  ningún  acto  de  iusu-. 
bordinacion.  Cabrera,  defendiendo  la-dis»' 
ciplína  con  mengua  de  su  propio  interés, 
tenia  sin  duda  el  presentimiento  de  su  glo- 
ria, y  aunque  colocada  todavía  en  oscura 
y  desigual  comparación-,  recordaba  Ion 
grandes  rasgos  militares  de  los  germáni- 
cos, de  los  Belisarios  y  de  otros  ínclitos 
caudillos  antiguos  y  modernos.  Era  sin 
disputa  un  ambicioso,  pero  no  un  ambi- 
cioso vulgar.  Testigos  los  demás  gefes 
monteinplinistas  de  la  abnegación  de  Ca- 
brera quisieron  rivalizar  con  él  en  genero- 
sidad y  Quilez  fué  el  primero  que  le  ofreció 
el  mando  de  su  tropa.  Rehusóle  aquel  así  co- 
mo las  ofertas  de  Forner  y  Llorach,  y  acep- 
tó la  de  Forcadell  conquien  leunia  ademas 
de  las  relaciones  de  partido  el  vinculo  de 
la  amistad  personal.  Era  por  otia  parte  la 
fuerza  mas  considerable  ,  pues  ascendía  n 
Desde  mediados  de  setiembre  en  que 
aconteció  este  hecho  hasta  el  11  de  noviem- 
bre. (^ABRr.RA,  aunque  carece  de  un  ca- 
rácter oücial,  figura  en  primer  término, 
ya  porque  Forcadell  defiriese  á  sus  conse- 
jos, pagando  tributo  a  su  inteligencia  y 
energía,  ya  también  porque  las  tropas  íe 
respetaban  como  ágete  principal,  ya  llnal- 
mente  porque  llegó  a  verse  á  la  cabeza  de 
sus  lieles  tortosinos. 

Mientras  que  los  demffs  gefes  carlistas 
agitaban  en  diferentes  radios  sus  inlluen- 
cias  para  aumentar  su  gente  y  entregaban 
acciones  con  instable  ventura',  C.vbrkra  y 
Forcadell  caen  con  su  tropa  sobre  una  co- 
lumna de  la  reina  y  Ta  destrozan  en  las  in- 
inediaciones  de  Chcrta  ,  reducen  al  mayor 
apuro  á  otra  dirigida  por  el  coronel  \7ni- 
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roz  en  Prat  le  Comptc  ,  alcanzan  cerca  de 
Yera  ana  sangrienta  victoria,  en  la  q\\e 
Cabrera  estuvo  dos  veces  expuesto  ¿  pe- 
recer, y  debió  su  salvación  al  valur,  ora 
temerario,  ora  tranquilo  que  sabia  desple- 
gar en  estos  trances  fuertes  y  arriesgados; 
V  después  de  otros  choques  menos  nota- 
bles, penetran  ,en  la  ciudad  de  Segorbe; 
pero  alcanzados*  en  este  punto  por  la  co- 
lumna de  Nogueras,  se  rclirañ  con  celeri- 
dad perdiendo  escaso  caudal  de  gente.  Re- 
dundó en  considerable  bencücio  de  la  can- 
sa carlista  el  valor  moral  de  .estos  hechos, 
y  se  aumentó  con  las  ventajas  reportadas 
por  los  mismos  caudillos  sobre  la  columna 
de  Decreff,  la  cual  hubiera  sido  completa- 
mente /deshecha  en  Jana  sin  el  oportuno 
Buiilio  del  brigadier  Nogueras.  Quilcz, 
rival  y  émulo  de  Cabrera,  combate  con 
Kin;;u1ar  ardimiento ,  y  reduce  á  su  obe- 
diencia varioii  pueblos  de  \ragon ,  y  la 
guerra  «batida  á  principios  de  este  año 
(3.t)  se  levanta  de  nuevo  como  el  gigante 
iiiju  de  la  tierra  amenazadora  é  imponente, 
sembrando  la  unsiernacion  y  la  alarma 
por  los  fértiles  plises  que  riegan  el  Ebro  y 
el  Júcar.  Un  suceso  digno  de  detallada 
narración  aconteció  en  Rubielos.  Esta  opu- 
lenta villa,  situada  a  10  leguas  de  Teruel, 
fortiGcada,  y  ron  su  competente  guarni- 
ción era  romo  un  centinela  avanzado  que 
dificnllaba  á  los<arlistas  hacer  sus^scur- 
aiones  al  interior  del  país.  CABRfrRA.y  For- 
radell,  á  la  cabeza  de  dos  batallones  y  40 
caballos  se  propusieron  atacarla,  arreba- 
tándola por  sorpresa.  El  impetuoso  Ca- 
brera llega  con  sus  valientes  tortosinus  á 
la  puerta  do  la  villa,  manda  dertjbarla  y 
«e  lanza  á  las  calles  ,  arrullando  i  los  ur- 
bano* y  guarnición  que  se  rnccrraron  en  la 
iglesia.  Rechazaron  la  intiñiacion  de  ren- 
♦íir!^e,  y  «e  propusieron  hacnr  noble  y  es- 
forzsfJa  defensa  ,  y  renovándose  el  ataque, 
creyó  Cabrera  que  el  medio  mejor  de  re- 
ducirles, era  derribar  también  las  puer- 
tas del  templo.  Pora  lograrlo,  hizo  traer 
un  carro  y  levantar  en  ¿1  un  parapeto  de 
culcbones,  dctrós  del  que  dcbian  situarse 
los  hombres  encargados  de  conducirle  ;  y 
en  la  p.irl<i  posterior  del  mismo  carro  se 
habia  foriuado  otro  baluarte  de  colchones, 
quedando  desocupado  un  espacio  suUcicn- 
te  para  contener  cuatro  ó  cinco.  En  este 
trecho  se  colocó  Cabrkra,  un  espitan  de 
apellido  CAstells  y  tres  soldados  tortosi- 
nos.  Esta  improvisada  máquina,  algo  se- 
mejante á  las  torres  movibles  de  los  ger- 
manos, empezó  á  marchar  sin  obstáculo 
hasta  llegar  á  ÜO  pasos  de  la  iglesia. 

En  eslc  trayecto  Cabbrra  procuraba 
hacer  olvidar  á  sus  compañeros  su  inmi- 
nentc  peligro,  y  se  ?eiade  las  contingencias 
de  la  guerra  que  les  habia  obligado  á  encer- 
rarse en  una  cspeciede  jaula.  Pero  de  proii- 
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to  se  para  el  carro;  todos  los  esfuerzos  em- 
pleados para  hacerle  rodar  de  nuevo  son 
inútiles ;  se  habia  roto  la  vara  principal, 
y  quedó  como  clavado  en  aquel  sitio.  En- 
tonces Cabrera  y  los  otros  cuatro  carlis- 
tas fueron  el  blanco  de  los  disparos  de  lus 
sitiados  ;  dos  de  los  mozos  tor'tosinos  ca- 
yeron muertos  á  los  pies  de  su^efe.  Cas- 
tclls  y  el  otro  resultaron  heridos;  solo  Ca- 
brera salló  ileso  del  carro,  y  eo  vez  de  ar- 
redrarse por  cstt  fatal  precedente,  se  reú- 
ne con  el  grueso  do  sus  fuerzas  ,  v  pone 
en  planta  nuevos  medios  para  «poJerarse 
del  fuerte. 

Uispuso  que  se  echaran  á  tierra  los  ta^ 
biqucs  intermedios  de  las  casas  contiguas 
á  la  iglesia  ,  y  para  impedir  que  el  fueg^ 
de  los  sitiados  retrajera  á  los  encargados 
de  este  trabajo,  hizo  suspender  una  purcloo 
de  varas  de  lienzo  al  largo  de  la  calle,  con 
lo  que  logró  que  los  del  fuerte  perdierMi 
la  puntería  cu  sus  descargas.  Siguió  el 
Combate  obstinado  y  sftignenlo ;  los' ur- 
banos se  detendierou  con  un  valor  heroico 
digno  de  mejor  suerte  ;  mas  al  Un  sucum- 
bieron oprimidos  por  la  superioridad  'nu- 
mérica de  sus  enemigos.  Mora  siguió  el 
ejemplo  de  Rubielos,  y  Cabrkra  acreditó 
su  preponderancia  eoiAlcanary  Vinaror. 

noticia  de  las  proezas  de  Cadrkba. 
Ilc^á  la  córtc  de  D.  Cárlos,  y  este  pno- 
cipe  comprendió  que  debía  galardonar  al 
esforzado  y  perseverante  caudillo.  Con 
efecto,  el  11  de  noviembre  recibió  el  aom- 
bramíento  de  comandante  general  interino  ' 
de  Aragón. 

No  debe  juzgarse  i  los  hombres- en  una 
posician  oscilante  y  vaga ,  porque  la  ioae- 
guridad  detiene  el  desarrollo  del  pensa- 
miento ,  y  anda  recalada  y  equivoca  la  Vo- 
luntad de  los  que  han  de  concurrir  i  la 
verificacio%  de  aquel.  Por  consiguientes 
desde  el  luomento  en  que  fué  colocado  Ca-^  • 
BRERA  por  mandato  y  Orden  de  D.  Cárioa 
al  frente  de  las  fuerzas  carlistas  dri  .cen- 
tro, sus  actos  dtbian  someterse  de  un  mu- 
do absoluto  á  ía  justicia  distributiva  de  la 
historia,  que  LN>nsiderando  al  hombre  con 
la  conciencia  de  sus  facultades  le  concede, 
sin  el  veto  de  la  pasión,  la  merecida  loa  ó 
vituperio.  En  la  posición  de  Carrera  ba- 
bia  ocurrido  un  cambio  notable;  «il  hombre  i 
de  occion,  de  movimiento  y  de  un  valor  • 
temerario  debía  suceder  el  hombre  ac- 
tivo.  pero  cauto;  valiente,  pero  refleiivo, 
creador  y  organizador  al  propio  tiempo. 
Al  guerrillero  habia  reemplazado  el  gefe 
militar  de  un  partido  en  una  gran  estén- 
sion  de  pais;  porque  Cabrkra'  no  repre» 
sentaba  pura  y  simplemcQlc  noa  fuerta 
de  dos  ó  ¿res  inil  h'unbres,  heterogénea- 
mente armados  y  equipados  ,  si  que  toda 
la  fuerza  viva  du  un  partido  numeroso  que 
dfbia  agitarse  y  combatir,  según  todas  les 
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prubabiliJades,  cd  uqa  parle  principal  del 
territorio.  Por  eotoDces  esta  probabilidajl 
creaba  ana  tendencia  constante  ;  porque 
D.  Cárlos ,  su  córte  y  todos  los  gofes  ara- 
goneses y  valencianos^  esperaban  que  la  in- 
surrección tomara  mucho  mayor  incre- 
mento ;  y  para  dirigirla  se  necesitaba  ele- 
gir, no  un  soldado  lleno  de  ardimiento, 
capaz  de  perecer  el  primlro  en  un  dia  de 
batalla,  sino  un  hombro  de  ingenio  procla- 
ro, que  supiera  regularizar  los  elementos 
de  agresión  y  resistencia  seguu  se  fueran 
presentando. 

Cabreha  comprendió  su  nueva  situación, 
y  trato  de  obrar  en  armonía  Con  ella,  tte- 
cojidas  sus  fuerzas  en  los  puertos  de  Be- 
ceilf ,  consagró  sus  primeros  cuidados  al 
establecimiento  de  un  hospital,  á  la  crea- 
ción de  una  fábrica  de  municiones,  cuya 
falta  babia  entorpecido  tanto  los  progre- 
sos de  los  carlistas,  y  determinó  los  fun- 
damentos de  una  administración  militar, 
planteando  un  sistema  linanciero  sencillo, 
y  tal  cual  le  permUian  las  circunstancias; 
fijó  su  atención  sobre  el  vestuario  y  calza- 
do de  sus  tr^as,  y  tomó  algunas  medidas 
conducentes*  remediar  la  escasez  de  uno 
y  otro4fa  estableciendo  un  taller  ,  ya  ha- 
ciendo acopios  de  alpargatas,  y  puso  la 
mano  sobre  la  defectuosa  organización  de 
sus  fuerzas,  siguiendo  en  tan  importante 
asunto  el  giro  mas  conveniente.  Etistian  ya 
dos  batallones  que  dependían  inmediatn- 
mentc  de  Forcadell;  pero  los  recien  a^'re- 
gados  constituían  una  masa  informe  mas 
propia  para  embarazar  que  para  acelerar  el 
curso  de  las  operaciones.  Formó  con  ellos 
dos  batallones  de  toriosinos  y  valencianos, 
y  reforzó  los  que  eiistian  ya.  Organizóse 
tambicn  otro  que  se  denominó  t.»  de  Ara- 
gón ,  y  se  dividió  la  cabnlli-ría  rn  dos  es- 
cuadrones, pero  sujetos  ambos  á  las  su- 

f»criores  órdenes  del  coronel  Añon.  Tam- 
n'en  comprendió  la  necesidad  de  velar  por 
la  disciplina,  y  alefecto  creó  una  comisión 
quf'  debia  entender  y  juzgar  los  delitos 
según  la  ordenanza. 

Arreglada  de  este  modo  la  economía  de 
•u  pequeño  ejército,  y  viéndose  á  la  cabe- 
za ae  unas  tropas  que  aunque  noveles,  y 
sin  feguear  en  gran  parte,  ardían  en  de- 
seos de  batirse,  salió  Cabiifra  de  los 
puertos,  con  la  alta  y  dílicil  mira  de  prc- 
ripitarse  sobre  Castilla  ,  con  el  fin  de  ao' 
mentar  su  caballería.  Púsose  en  marcha 
siguiendo  el  litoral  del  Ebro  ,  y  la  suerte 
le  proporcionó  un  triunfo  inesperado.  Cer- 
ca de  Terrer  tropezó  la  vanguardia  carlis- 
ta con  un  batallón  y  algunas  compañías  de 
zapadores,  y  cayendo  impetuosamente  so- 
bre esta  fuerza,  la  deshizo,  causándola 
algunos  muertos  y  considerable  número 


de  prisioneros.  Dura  y  sensit>le  fué  para  el 
caudillo  tortosino  Ip  compensación  de  esta 
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ventaja.  Alcanzado  en  Molina  por  el  gene- 
ral Palarea,  y  embestido  por  fuerzas  muy 
suifferiores,' vió  que  sus  tropas  se  desban- 
daban ,  y  á  fin  de  evitar  el  que  cayeran 
bajo  los  golpes  de  la  caballería  de  la  reina, 
se  adelantó  él  solo  A  caballo;  provocó  al 
enemigo,  y  logró  atraer  «obre  sí  la  perse- 
nicion  de  su  enemigo,  dando  tiempo  á  los 
fugitivos  pera  queat,ravpsasen  el  rio  Gallo, 
y  se  pusieran  fuera  del  alcance  de  las  lan- 
zas isabelínas. 

Por  esté  tiempo  las  pasiones  habían  ad- 
quirido un  grado  de  rencor  y  destemplan- 
za imposible  de  describir.  Todo  lo  que 
pueden  los  odios  comprimidos  ,  desatados 
de  repente  y  revueltos  contra  la  opresión; 
lodo  lo  que  puede  la  venganza  de  la  supe- 
rioridad ofendida  ,  que  es  la  mas  terriblu, 
sin  duda,  porque  tiene  como  auiiliar  el  or- 
gullo;- todos  los  resentimientos  particu- 
lares provocados,  envejecidos  y  atormen- 
tados durante  las  pasadas  peripecias  po- 
líticas y  los  impulsos  disolventes  de  la  co  - 
dicia,  íiabian  pasado  y  como  infnndidos  en 
lo  pasión  pública,  convirtieodo  la  guerra 
en  hecatombe  horrible.  No  era  el  torrente 
de  la  revolución  que  se  embravece  con  los 
obstáculos  ,  y  los  arrolla,  el  que  causaba 
los  mayores  males;  no  era  la  resistencia, 
de  la  reacciov  que      esforzaba  en  defen- 
der con  igual  einpeíiu  sus  usurpaciones  y 
derechos ;  era  mas  sin  duda :  era  la  alianza 
monstruosa  del  calor  revolucionario  con  el 
cálculo  frió  t  infnlible  de  la  reacción  .  la 
que  abría  tan  profunda  llaga  en  el  seno  de 
la  madre  patria.  Ambos  beligerante*  com- 
prenilian  y  condenaban  su  aterradora  ener- 
gía, y  se  recriminaban  mátuaro<'nte;  pe- 
ro las  recriminaciones  solo  servían  para 
hacer  mas  acerba  y  cruel  su  recíproca  in- 
dignación. Las  represalias  que  no  son  un 
de  derecho,  sino  el  abuso  de  todos  ellos, 
que  no  tienen  fundamento  en  ninguna  ju- 
risprudencia posible ,  que  no  cabe  en  nin- 
guno de  los  cánones  del  código  de  gentes, 
apilábanlas  víctimas  inermes  é  inocentes. 
Tan  poco  recatados  anduvimos ,  tan  poco 
celosos  del  decoro  nacional,  que  fué  he- 
cesario  que  la  filantrópica  mano  de  un  es- 
tranjero  viniera  á  cnseuarnos  el  medio  de 
conciliar  (>l  valor  i:on  la  humanidad.  Mas 
esto  había  acontecido  en  nuestras  pro- 
vincias del  Norte;  pero  eu  las  del  centro 
seguia  la  guerra  con  bárbara  inclemencia: 
si  el  capitán  general  de  Aragón  publicaba 
uo  bando  sanguinario,  Cabhera  daba  a 
luz  otro,  prodigando  la  pena  de  muerte;  si 
el  primeru  mandaba  (;pcarcelar  á  los  pa- 
rientes y  familias  de  los  oficiales  carlistas, 
el  segundo  hacia  dar  de  palos  á  los  indi- 
^viduos  do  ayuntamientos  que  noobedecian 
lus órdenes,  y  pasaba  por  las  armas  á  los 


Icaldes  de  Torrecilla  y  llaldealgorfa.  A 
este  último  hecho  respondieron  Nogurran 
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7  Mina  dandu  órdeo  para  Itoilar  i  la  na- 
dre  de  CAiBiaA.* 
Aunque  tas  circanetatteias-inas  tcrriMes 

no  pueden  agravar  un  hecho  de  esta  na- 
turaleza, sio  einbargo,tjusto  será,  siquiera 
para  satisfacer  ta  curiosidad  del  lector, 
qne  nos  detenfíamos  á  referir  aljíunas  de 
las  que  rodean  este  sangriento  episodio. 
Era  Marta  Griño  mii^er  casi  seiai^enaria, 
da  afable  y  piadosa  condipioo,  que  deplo- 
raba en  lo  intimo  de  su  eoraton  «Ldeseu- 
cadenamicnto  de  nnestrrts  disrortiias  civi- 
les, y  la  parte  activa  que  en  ellas  tomaba 
áu  hijo. 

Presa  desde  183t,  para  contener  <*  inti- 
midar á  este,  abrigaba  et  funesto  presen- 
timieato  4e  au  muerte,  y  decía  á  las  per- 
aonaa  qua  ae  acercaban  á  consolarla :  a  yo 
no  saldré  de  aquí  mas  que  para  ir  al  su- 
plicio.» No  obstante .  cuando  co  las  pri- 
meras horas  de  lajnaaaoa  del  16  de  febre- 
ro \le  1836,  la  arrancaron  da  tas  dntiaras 

del  aaeñ<<  pnra  notificarla  la  órdrn  d  -  su 
muerte,  se  atribuid  en  gran  manera,  y  con 
voz  angustiosa  invocalvi  la  clemencia  del 
ciclo  y  la  justicia  de  Ins  hombres-  v¿Qué  he 
hecho  yo?  esclamaba  la  infeliz,  ¿cuál  e$ 
mi  euipa?  Hijo  mió,  si  vieses  que  tu  ma- 
dre iba  á  morir  por  ti»  no  lo  permiliriaa; 
sé  que  te  rettrans8|il  instar^  Pero  for- 
talecida «iu  alma  con  el  sentimiento  de  la 
religión,  ya  «'olo  pensó  en  llenar  sus  tUli- 
mos  deberes  y  en  ofrecerse  como  ea  bda^ 
causto  de  la  felicidad  de  so  patria.  «Con- 
tenta moriria  )a,  decia  al  sacerdote  Curto, 
si  supiera  qué  con  mi  muerte  se  acabaria 
la  guerra...  Decid  á  mi  hijo  que  no  lome 
venganza  ya  que  Dios  lo  permite  asi.»  Mas 
nq  solo  se  quería  la  e\tstencia  de  esta  in- 
feliz mujer ;  se  quiso  también  al  parecer, 
atormentaría  en  sus  instautef  de  agonfa, 
ridirt  qiip  la  perniilieríin  ver  á  sus  hijas  r 
nietos,  que  se  la  adniiuisirase el  pan  de  la 
Buearistia,  y  cubrir  su  catMa  con  una 
naiitílla  para  ir  al  suplicio,  y  se  la  negó 
obstinadamente  este  postrer  alivio  de  su 
desgraciada  situación.  Cuando  un  partido 
comete  en  masa  un  desacato  semejante, 
t>c  perpetúa  con  tas  generaciones,  pero  el 
ánimo  se  cunsuorá  al  considerar  que  el 
nombre  de  uno  ó  dos  individuos,  puede 
quedar  desapereibido'6  olvidado  en  ta  hia- 
toria. 

Imposible  es  pintar  el  erecto  que  produ- 
jo en  Cabrera  la  muerte  de  su  madre: 
para  espreaar  los  grandes  arranauea  del 
coraioo,  son  imperfectos  todos  los  idio- 

mas.  Aquel  ln'iiibro  susceptible,  fogoso  ^ 
irritable  de  suyo,  ^olcaoizado con  la  noti- 
rla  del  infirasto  aconteeimiento,  se  des- 
bordó completamente  y  lanzó  un  alarido. 


mera  inspiración,  dictó  un  bando  com- 
prensivo de  cuatro  arUcaloa.  En  d  pri— 
To  y  segundo  imponía  ta  pena  de  maertni 
todos  los  individuos  que  perteneciendo  al 
ejército  de  la  reina ,  cajera  en  poder  de  lo» 
carlistas;  en  el  tercero  ordenaba  fositaaré 
cuatro  mujeres  que  tenian  como  prisione- 
ras, y  las  que  se  aprehendieren  en  io  succ' 
sivo  hssta  el  núAero  de  90,  y  «lal  cwite 
estableció  las  re^rrsaKas  en  tma  prnot- 
eion  horrible,  señalando  el  número 
por  cada  'uwú d«  los  carlistas  qot  tmmm 
fusilados.  ^  * 

Desde  esta  época  empiesa  ana  aéríe  4a 
catástrofes  qtie  ni  rrnnista  toca  referíTi^ 
pero  a  la  que  el  biógrafo  debe  renunciSTi 
volviendo  hácia  otros  obfatMtaaMMÉÉy 
su  pluma. 

La  vida  militar  de  Cabrera  durante  el 
año  3fi  está  sujeta  á  alternativas  y  vicisi- 
tudes. Nombrado  brigadier  en  los  óllimoa 
dias  de  febrero,  trata  de  legitimar  eanW 
censo,  acomete  á  los  enemigos  en  diferen- 
tes puntos,  viene  á  las.manos  con  Palarea 
en  Cenidola,  y  aanqneqneda  derroüado,  se 
repone  pronto;  se  apodera  de  Cantavieja, 
la  fortifica  con  esmero,  y  csmblece  en  ella 
una  maestranza  y  fundición  de  caianes^  y 
de  este  modo  puede  disponer  de  cmt  «ma 
prirllegiada;  refonna'toébs  toa  mmméi 
su  administración,  traslada  á  la  plaza  con» 
quistada  sus  hospitales  y  fábrica  da  ga^- 
donest  y  hace  de  alta  nn  depósito  otfim» 
res  y  un  seguro  punto  de  retirada;  pre- 
tende apoderarse  de  Mordía  por  infiden- 
cia de  la  guarnición,  pero  se  frustran  sus 
intentos ,  y  sin  dar  tr^da  á  los  bachos  de 
armas,  en  medio  de  ^stas  it^ctonei, 
ataca  con  terrible  ímpetu  ^  la  columna  de 
triarte  en  ildecona,  j  la  destroza,  dqsa* 
do  tendidos  en  el  campo'maaita  800  cadá- 
veres de  sus  enemigos  ,  haciendo  40  pi^ 
sioneros,  y  dispersando  á  los  demás.    ' ' 

Todavía  ae  le  muestra  la  fortuna  dfCip* 
demente  propicia  en  algunos  otrM  po^oa 
y  sabe  sostener  sin  mengua  la  perseciMarf 
de  sus  enemigos  que  entonces  redoblan  sus 
fuerzas  j  su  actividad,  j  esto*inoto  al  in- 
cremento y  organittdoB  qoe  logró  -éa  i 
sus  tropas,  tuvo  tanto  eco  en  el  Reside 
D.  Cários ,  que  en  et  16  de  agosto  se  iSM* 
pidió  nambramiento  da  marlaai' ^ 
campo. 

Asociado  á  la  espedicion  de  Gómez,  CAr 
BRRRA  combate  esforzadamente  en  Córdo- 
ba, Baena  j  Almadén.  Mas  bien  fucMWr 
desatenaneia  con  el  gefe  priocipaHAíii 
espedicion ,  bien  impelido  por  el  deseo  de 
salvar  a  Cantavieja,  que  iba  áserftacMia 
por  el  gencM  San  Miguel,  óbiespoffbe 
coincidieran  ambas  causas,  se  separa  de 


4ie  rábia  y  de  dolor.  Hallábase  en  Valderro4 ^aquella  parte;  casi  desde  los  contíoes  de 
brea  «Otndo  le  dieron  la  triste  nueva,  y  allí  rorlogaí  atraviesa  la  Mancha,  donde  se- 
luiiimo.  m  el  acto,  mal  debilitada  la  prí-  1  gun  asegura  imo  de  sus  biógrafos,  oorrtó 
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grave  fveligro  de  perder  la  vida  ,  pues  un 
manchego  le  turo  apuntado  con  su  ca- 
rabina ,  y  solo  U*  detuvo  el  temor  de .  las 
represalias ;  robustece  sus  fuerzas  y  ^as 
de  Miralles  con  las  de  Jara  y  Orejila;  rin- 
de al  paso  las  guarniciones  de  .Vbenojar  y 
Almodofar  del  Campo ;  pero  sabe  que 
l^.antavipja  ha  sucumbido ,  y  entonces'  for- 
ma el  arrojado  proyecto  de  dirigirse  k  Na- 
varra. Cruzó  en  casi  toda  su  lungiiud*Cas- 
tilla  la  Nueva  y  llegó  el  I."  de  diciembre  á 
Rincón  del  Solo. 

Acometióle  aqui  la  columna  de  la  Ribera 
y.dispersó  toda  su  inlantcna,  causándola 
notable  pérdida  de  muertos  y  prisioneros. 
Decaído,  oprimido  por  la  fatiga,  con  el 
animo  tan  enl'crmu  como  el  cuerpo  ,  crdió 
Cabrera  el  mando  de  su  gente  después  de 
este  revós  á  Miralles,  y  se  retiró  a  Aré- 
valo  de  la  Sierra ,  donde  le  esperaba  ma- 
yor drsgracia  y  quebranto.  La  brigada  de 
Albuia  penetró  en  el  pueblo,  ignordndo 
que  se  hallára  en  ¿1  Cabbera,  y  &  poco  rato 
se  trabó  un  récio  combate  en  que  queda- 
ron muy  omI  tratados  los  sorprendidos 
carlistas,  precipitándose  en  confusa  dis- 
persión y  atropellada  fuga. 

Rodeado  de  enemigos  Cabrera,  trató 
de  lomar  sus  caballos,  pero  estos  ya  ha- 
bían caido  en  {>oder  de  los  isabelinos;  y 
eruzando  por  entre  una  granizada  de  ba- 
las, logró  reunirse  á  los  suyos,  protr(;ido 
por  la  oscuridad  de  la  noche.  Colocado  a 
la  cabeza  de  unos  cuantos  hombres  valien- 
tes y  desesperados  como  él,  intentan  abrir- 
se paso  por  entre  las  tropas  de  la  reina,  y 
lo  consigue  en  efecto;  pero  recibe  un  ba- 
yonetazo en  la  pierna  y  una  cuchillada  en 
Ja  espalda.  Sus  ginetes  muy  mermados  con 
ia  última  carga  que  habian  sostenido  ,  se 
desbandaron  completamente,  y  el  caudillo 
carlista  fué  alcanzado  en  la  carrera  por  t^n 
saldado  de  la  brigada,  el  cual  le  dió  tan 
fuerte  golpe  ron  la  culata  de  su  fusil,  que 
le  derribó  desde  una  altura  de  2.Tpies,  que 
era  lo  que  se  elevaba  la  carretera  sobre  el 
nivel  del  terreno.  En  esta  situación  congo- 
josa ,  sintió  Cabhkra  que  se  aproximaban 
las  fuerzas  de  la  reina  atraídas  por  el  deseo 
de  perseguir  á  los  fugitivo»,  y  entonces, 
haciendo  un  último  esfuerzo,  se  levantó, 
anduvo  un  largo  trecho  ron  inseguro  v  va- 
cilante paso  y  fué  á  caer  en  un  sitio  donde 
ya  DO  llegaba  el  ruido  del  combate.  Allí,  so- 
lo, abandonado,  con-sus  heridas  manando 
Mngre,  sin  recurso  alguno  probable  de  sal- 
^  Tacion;  aquel  hombre,  de  temple  duro,  que 
había  afrontado  con  impavidez  tantos  peli- 
gros, conoció  que  su  energía  le  abandona- 
ba, y  principio  en  sentidas  y  melancólicas 
esclamaciones.  El  metal  de  su  voz  atrajo  al 
coronel  carlista  D.  Ramón  Rodríguez  Ca- 
no ,  que  hujendo  de  la  refriega  ,  había  lo- 
mado  la  misma  dirección.  Cano  se  acerca 
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al  general  carlista,  le  vé,  comprende  todo 
el  {>eligro  de  su  posición  ,  y  ayudado  de  un 
asistente,  le  monta  en  su  caballo ,  y  se  ale- 
jan los  tres  sin  ruoabo  cierto  de  aquel  fn- 
nesto  sitio.  Durante  el  dia  3  de  diciembre 
permanerió  Cadhera  en  lo  alto  de  un  cerro 
con  sus  libertadores,  esperando  que  pasa- 
ran algunos  dispersos,  á  iin  de  poder  for- 
mar un  núcleo  de  fuerzas  y  de  resistencia 
para  el  caso  de  un  nuevo  ataque.  Cabrera 
tenia  sin  curar  sus  heridas,  y  ni  él  ni  sus 
compañeros  habian  comido  en  35  horas.* 
Indecisos  sobre  el  partido  que  habian  de 
lomar  ,  sin  poder  orientarse  ni  conocer  el 
terreno  que  pisaban,  y  cuando  su  perple- 
jidad subia  de  punto,  vieron  un  paisano; 
llamáronle,  y  I»»  liaron  sus  vidas  y  direc-  ' 
cion;  el  niantrópico  paisano  les  presentó 
algunos  manjares,  que  aceptaron  como  un 
don  de  la  Providencia.  El  caballo  de  Ro-' 
driguez  Cano  relinchaba  ,  y  temiendo  ser 
descubiertos,  mataron  á  pedradas  á  aquel 
noble  animal  que  acababa  de  prestarles 
tan  inmenso  servicio.  El  paisano  con- 
dujo á  su  casa  á  los  fugitivos  carlistas, 
mas  Cabrera  no  quiso  permanecer  en  ella, 
porque  temió  que  un  jóven  que  requería  de 
amores  á  una  parienta  de  su  huésped,  lea 
delatara  tal  vez  en  un  arrebato  de  infun- 
dados celos ;  pero  como  era  preciso  buscar 
pronto  una  mansión  hospitalaria  donde  pu-' 
diera  curarse  desús  heridas,  y  estar  al 
abrigo  de  las  pesquisas  de  sus  enemigos, 
escribió  Cabrera  al  párroco  de  Almazau 
D.  Manuel  María  Morón, pinlándo  su  situa- 
ción, y  pidiéndole  un  asilo.  I'roporcionó- 
sele  Morón  en  su  misma  casa,  á  la  que 
pasó  Cabrera  con  susdos  compañeros  dis- 
frazados de  aldeanos.  Rodríguez  y  su  asis- 
tente marcharon  á  unirse  ron  las  fuerzas 
carlistas,  dejando  á  Cabrera  encomenda- 
do i  la  vigilante  solicitud  de  aquel  ecle- 
siástico. 

Mal  restablecido  de  sus  heridas ,  débil  y 
convaleciente  aun,  pensó  Cabrkra  salir 
de  su  hospitalario  albergue,  y  (Hinerse  de 
nuevo  á  la  cabeza  de  sus  tropas.  Empren- 
dió su  marcha  de  inteligencia  y  acuerdo  con 
Forcadell ,  y  llegó  sin  suceso  alguno  ad- 
verso, a  Aliaga,  donde  le  esperaba  Arévalu 
para  entregarle  el  mando.  Recibiéronle  suis 
tropas  con  indetiniblc  entusiasmo,  y  el  se 
pr«"paró  á  remover  con  su  actividad  acos- 
tumbrada lasdilicultades  que  habian  ocur- 
rido durante  su  ausencia  afirmar  los  la- 
zos de  la  disciplina  un  tanto  relajada  ,  y  á 
dar  vigore  impulso  á  las  operaciones. 

De  este  modo  inauguraba  el  año  de  1837: 
deploraba  siempre  la  pérdida  de  Cantavir- 
ja  ,  la  mejor  joya  de  sus  conquistas  y  la 
ba«e  muy  sólida'de  su  etistencia  militar, 
y  perseguía  con  perseverante  afán  los  me- 
dios de  recuperarla ;  logrólo  en  efecto  A 
mediados  de  este  mismo  año  ,  pero  ames 
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le  sobrevinieron  nuevos  azares  y  tribala- 
ciones  que  pusieron  otra  vez  en  grave  ries- 
go su  existencia.  Entre  los  varios  choques 
7  acciones  que  sr  trabaron  en  este  tiempo, 
merece  especial  meocion  la  empeñada  cer- 
ca de  Cholva  el  día  20  de  enero.  Mandaba 
las  faerzas  de  la  reina  el  general  portugués 
Borso  di  Carminati ,  y  Cabrera  se  hallaba 
al  frente  délos  carlistns.  Comhitton  al  prin- 
cipio unos  y  otros  con  singular  lozanía;  pe- 
ro al  tín  empieza  á  ceder  el  ala  derecha  de 
Borso,  y  Cabrera  qac  observa  este  movi- 
miento, sp  arroja  con  su  escolla  sobre  la 
dcsordiMíada  hueste ;  pero  los  soldados  dd 
la  reina  hacen  una  descarga  á  quema-ropa, 
y  Cabrera,  gravemante  herido,  hubiera 
caído  del  caballo  sino  hubieran  acudido  A 
sostenrrlc  sus  ayuilaoioÑ  Ojeda,  Andreu 
7  Arnau.  Con  la  noticia  que  circuló  do  su 
muerte  ,  sus  tropas  perdieron  el  nervio  de  ¡ 
la  defensa,  y  Carrkha  que  io  observaba 
tendido  en  una  camilla  ,  quiso  volver  de 
nuevo  A  In  pelea,  pero  le  faltaron  las  fuer- 
zas, y  hubo  de  desistir  de  ?u  empresa:  es- 
trajéronle  las  balas  en  las  tliiebas ,  y  »c 
trasladó  á  la  cama ,  donde  permaneció  al- 
gún tiempo  curándose  sus  heridas.  Impa- 
ciente por  repnrnr  algunos  reveses  que  ha- 
bían esperimeutado  los  suyos,  pide  el  ca- 
ballo, y  contra  el  diclámen  do  los  faculta- 
tivos, sale  á  batir  su  enemigo.  Tna  carga 
inipetuofea  le  proporciona  el  alcanzar  un 
fácil  triunfo;  pero  temiendo  ser  arrollado 
por  fuerzas  superiores,  emprende  una  re- 
tirada peligrosa,  y  ll^ga  á  la  Cenia,  espe- 
limenlaudo  afiiidos  dolores  ,  con  las  heri- 
das abiertas  \  tnvonadas.  Pudo  serle  fatal 
esta  ocurreneta  ,  p<"rn  su  enérgica  organi- 
zación resistió  la  acción  del  mal,  y  se  res- 
tableció a  los  pocos  dias.  • 

Pero  esta  alternativa  de  prosperidades  y 
desgracias  hace  á  los  hombres  duros  y  fe- 
roces, y  CARRF.nA  lo  'acreditó  poco  des- 
pués. Alcanzo  en  la  venta  del  FIA  del  Pou 
una  ruidosa  victoria ;  pero  en  vez  de  hacer 
de  ella  el  noble  uso  que  la  humanidad  y 
hasta  la  prudencia  «consejaban ,  quiso 
solemnizarla  con  una  deplorable  bacanal. 
Cerca  de  Rurgosot  ,  á  tres  cuartos  de 
hora  de  Valencia,  mientras  Cabrüra  sa- 
boreaba con  los  manjares  el  placer  del 
triunfo  obtenido,  y  recibia  de  sus  parcia- 
les una  especie  de  ovación:  en  su  presencia, 
á  pocos  pasos  de  distancia  eran  fusilados 
por  su  órdcnlos  oficiales  y  sargentos  de  la 
acción  del  Plá  del  Pou  ;  y  los  vítores,  los 
brindis  y  ovacioiíes  ,  y  los  alegres  ecos  de 
las  músicas,  se  confundían  con  el  ruido  de 
las  descargas,  y  con  los  gritos  de  los  infe- 
lices prisioneros  que  poblaban  el  aire  con 
sus  lamentos.  Ha  querido  esplicarse  este 
hecho  poruña  fatal  coincidencia,  suponien- 
do que  Cabrkra,  aunque  dispuso  que  se 
fusilaran  los  oficiales  y  sargentos  prisione- 


ros ,  en  usi>  del  derecbe  de  repreHalias«  do 

quiso  presenciar  el  es|»ectAfu!o  por  un  refi- 
namiento de  crueldad  ;  pero  conociendo  los 
precedentes  de  Cabbkra  ,  aan  sin  dar  con 
siderable  valor  &  las  apariencias,  bien 
puede  creerse  que  precedió  al  triste  acon- 
tecimienlode  Kurgosol,  una  intención  bor- 
rible  y  premeditada.  Las  circunstancias, 
habian  pervertido  aquella  alma  que  arrojé 
al  principio  déla  guerra,  algunos  destellos 
de  generosidad  ,  y  la  habian  familiarizado 
con  ese  detestable  lujo  de  sangre  y  de  vea- 
ganzas. 

Dueño  de  San  Maleo  y  Cantavieja  ,  Ca-¿ 
BRERA  se  dispuso  A  salir  al  encuentro  del . 
nuevo  capitán  general  de  Aragón ,  Yaleo-, 
ría  y  Murcia  D.  Marcelino  Oráa  ,  y  la  glo- 
ria de  haber  medido  sin  desventaja  sus  ar> 
mascón  este  esperiroentado  candillo,  le«-. 
vanióípn  gran  manera  el  prestigio  del  gefer 
carlista.  Ks  verdad  (]ue  el  ejército  Í9ab(^ÍD#  ' 
que  operaba  en  el  centro,  estaba  desmora- 
lizado, mal  ropado  y  hambriento;  perft 
también  Cabrera  mandaba  gente  allegadí-' 
za,  poco  acostumbrada  A  sufrir  el  freno  d« 
la  disciplina  y  organizada  bajo  el  fufgo  dn 
la  persecución;  tenia  que  sostener  sus  tro-" 
|>as  sobre  el  país;  su  tren  de  batir  era  casi 
nominal ,  y  antes  de  la  reconquista  de  Can» 
ta  vieja  carecía  de  toda  base  ílja  y  segtira  d« 
operaciones.  Asi  hasta  cierto  punto  se 
equiparaban  las  condiciones  de  arabos  be- 
ligerantes, neutralizAndose  las  desventajas 
de  uno  ,  con  la  falla  de  recursos  del  otro. 
Pero  cuando  el  general  carlista  estaba  mas 
engreído  con  estas  prosperidades,  amená- 
zale la  muerte  ,  do  una  manera  inesperada. 
Con  el  pensamiento  de  obligar  al  pueblo 
fortilira.to  de  Samper  A  que  aprontara  va- 
rios pedidos  que  le  había  hecho,  se  dirigió 
hAcia  este  punto  el  día  A  de  junio ,  A  la 
heza  de  un  buen  cuerpo  de  tropas.  Va  se 
hallaba  cerca  del  pueblo  cuando  se  de»-  , 
ataron  \o$  elementos  con  indecible  furia : 
agua  que  caía  estrepitosamente  mezclada 
con  granizo  ,  é  impelida  por  grandes  rAfa- 
gas  de  viento  ,  daba  de  cara  A  los  soldados 
y  dííicultaba  su  marcha,  y  las  apiña—» 
das  nubes  lanzaban  brillantes  destellos  de  ' 
electricidad,  auiinciados  por  la  ron(a  vos 
de  los  truenos.  Tan  desencadenada  y  rétim 
se  presentó  la  tempestad,  que  Cabrera  or- 
denó á  sus  tropis  •-(•  ^iuarefieran  en  unos 
pajares  inmediatus  .i  Samper  ,  y  él  mismo,  < 
acompañado  del  coronel  Suarez  ,  del  ayu- 
dante Andreu  y  del  secretario  Caire ,  se 
refugió  en  uno  de  aquellos.  Esperaban  con . 
impaciencia  que  se  aplacara  aquella  mag- 
nífica y  A  la  vez  aterradora  oscacion  de  le 
naturaleza,  cuando  de  repente  uo  rayo^l. 
hendiendo  la  endeble  techumbre  del  pa-e 
jar  ,  nenetra  hasu  el  sitio  eu  que  se  en- 
contraban los  tr»  ,  mata  el  secretario 
fiOire ,  al  cabsllo  de  éste  y  al  de  Andreu:  1 
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r\  M  general  carlista  leeñcnbridt .  da  una  |  t  los  demás  medios  de  trasportes,  y  Bor- 
fuene  Hondite  7  uneja  violcoumeoie  á  |  so  y  Nogueras  qae  eompreoden  la  posibi- 

sndoelfo.  ffit  medto  de  aquella  atnósfara       *  '  '  •  _ 

impregnada  ñc  gases  mefíticos,  Cabrera 
j  su  ajudanie  que  yacían  en  tierra  sin  sen- 
tid* al  lado  del  cadáver  de  Catre,  Ubrian 
perecido  sin  remedio,  á  no  haberse  aperci- 
bido de)  triste  acontecimiento  algunos  ge- 
fes  y  soldados  qoete  hallaban  en  un  pajar 
próiimn  al  en  que  ocurrió  la  catástrofe. 
Acudieron  inmediatamente  á  prestir  efica- 
ces auxilios  á  lastres  víctimas,  y  se  atri- 
balaron  al  nqiar  qae  CAiasBA  no  daba  el 
menar  indicio  dé  tida.  Con  el  rostro  cada- 

léfioa»  frías  las  estremi'lailp?; ,  p.irnüiado 
al  {iuIbo,  el  caudillo  tortosino  cayó  cual 
inerte  masa  en  brazos  de  aas  leales  servi- 
dores. Solo  las  pnlpii  nriones  del  coraron, 
el  último  sintuma  de  vitalidad  ,  hicieron 
eoneebir.  algunas  esperanxas  de  salvaje* 
Pocos  minutos  después  arrojó  grati  canti-' 
dad  de  sangre  por  ojos ,  narices  y  oídos; 
poro  ni  ñun  cnnesta  evaniaciun  espontánea 
y  abnodanl*.  podo  recobrar  el  conocimiento. 
Grande  ftié  la  eonslemadmi  qtw  seafMderé 
de  los  carlistas  al%ep  á  su  gefe  en  tan  de- 
plorable estado.  Pocas  sensaciones,  niu- 

•  gana  lal  tes,  es  tan  acerba  como  la  que 
esperimentan  los  hombres  por  la  perdida 
de  otro  hombre  superior  de  «luicn  reciltcii 
ana  vida  prestada ,  por  decirlo  así ,  ana 
Tidade  influencia.  Los  rostros  fieros  6  im- 
pasibles de  aquellos  soldados  que.  hablan 
desafiado  tantas  veces  grandes  peligros  ,  es 

•  la  ros.  de  sa  general ,  se  humedecieron 
*eoB.láfriiBa8  al  verle  entrar  en  Hijar  jBon 

la  cabeta  caida  sobre  el  pecho  ,  montado 
en  el  molo  de  su  cocinero  y  sostenido  por 
eete  j  un  asistopte.  Hiciéronle  en  Hijar  des 
sangrías  y  recuperó  el  sentido  ,  pero  sus 
facultades  mentales  aparecieron  tan  afec- 
tadas, que  los  facultativos  crcreron  proba- 
^ble  el  caso  de  nn  ataque  de  aemencia.  Si 
ineSo  reparó  las  fuerzas  del  candílM  car'- 
Isla,  y  al  día  siguiente  al  llegar  á  C.as- 
tiberaa,'  cago  viaje  bizo  en  un  carro ,  se 
^iHaba  casi  completaoMota  restaUeeido. 
pues  se  sentó  á  la  mesa  j  cvnild  eco  ape- 

•  lito.  ••  .  •  '  ; 
-^Haideesle  periodo  CAsasnA  deiempeB* 
«.Mpel  muy  importante  en  la  guerra :  sus 
keenos  no  están  ya  localizados  en  las  esca- 
brosidades del  Maestrazgo,  y  entre  las 
corriantaa  del  lUjares  j  Guadalavia ,  sino 
que  ejercen  ma  infhieneia  activa  y  prepon- 
derante sobre  su  causa,  y  muchos  de  sus 
parciales  le  miran  va  coovo  el  mas  robus- 
to sosten  de  esta,  la  espcdicion  denont- 

.  nada  real,  se  aprntima  á  las  márgenes  del 
l^bru,  ha  sido  derrotada  en  los  campos  de 
isrá ,  y  á  no  atravesar  el  ríe  está  espuesta 
é  perecer  de  hambre  y  por  las  armas  vícto- 

•  riosas  de  sus  perseguidores.  El  paso  del 

•  Sbn»  et  iadispeoMMe,  pera  isitan  barcas 


NdM  de  qae*ta  espiedickín  peretca  acon- 
chada sohre  el  litoral  del  Ebro.  intentan 
acudir  á  la  orilla  opuesta  para  impedir  que 
Casrbba  le  faeilitara  los  atixitios  necesa- 
rios: mas  el  caudillo  tortosino  trabó  con 
Burso  un  furioso  combate:  le  ganó,  lográ 
«prosar  tres  barcas  eargadás  de  comestí-  . 
bles,-  detiene  á  Nogueras  en  la 'mitad  da 
su  camino  ,  y  sin  terminarse  la  acción  en- 
tra en  una  barca ,  ern/a  el  rin  y  se  presen- 
ta á  D.-Cárlos.  No.conoce  el  ceremonial  ni 
la  príOMra  aiocacionde  las  c6rtes,  pero 
sabe  el  lenguaje  franco  y  noble  del  solda- 
do; llega  alli  cubierto  de  polvo»  de  sudor 
y  een  el  braxo  teüido  de  la  aangte  de  sus 
enemigos;  mas  puede  presentarle  el  laurel 
de  la  victoria  y'decirle  con  una  espresion 
de  eleVado  orgullo  -.  aSeoor ,  ofresco  a  Y.  B. 
de  nuevo  mi  lealtad ,  mis  servicios  y  mi 
sangre-,  cuando  V.  M.  ordene,  piíedepasn^ 
el  Ebro;  abiertas  están  las  puerilís  del  rei- 
1^  d^YalcBcia*»  Este  fué  uno  de  lee  mas 
bellos  éüík  de  CAnsniA.  El  mismo  lo  Re- 
ciura on  sus  memorias.  «Confieso,  dice, 

aue  estaba  envanecido  y  loco  de  concento 
espoes  de  Is'Cbeifa ,  7  al  verme  tan  hon- 
rado por  S.  M.  que  me  á\á  á  besar  su  real 
mano,  y  me  recibió  con  afectuosas  deniQS- 
traciones  propias  de  un  padre.»  En  «Hila, 
Cabrera  fué  colmado^de  distinciones  y 
honores;  el  mismo  dia  en  que  la  espedicion 
pasi»  f|  Khro  fu^  agraciado  con  la  gran 
cruz  de  la  órdeo  militar  de  San  Fernando. 
La-  eeaUanza  que  le  diapenaa  el  principa 
despierta  la  envidia  de  sus  corlesnnos^  y 
estos  pretenden  rebajarle  con  artiliciosas* 
tramas,  designándole  con  el  epitete  de  Si- 
tudiante ,  sin  advertir  que  esta  palabra, 
empleada  por  ellos  como  insulto,  enviielve 
el  pnnegirieo  del  caudillo  tortosino.  Res- 
pondió este  con  una  sonrisa  desdeñosa  á 
las  irónicas  miradas  de  sns  antagonistas, 
y  como  aspiraba  á  cautivar  el  afecto  de 
i).  Cúf  los,  prestándole  servicios  grandes  y 
positivos ,  cmnde  los  otros  no  podisn  em- 
plear sino  hueca  palabrería,  y  asi  es  que 
tanto  aquel  como  los  hombres  mas  autori- 
sados  y  sensatos  que  le  'rodeaban ,  creían 
que  debian  estimular  al  jóven  caadi- 
llo  catalán  ensanchando  la  esfera  de  su 
mando. 

de  julio  se  nombró  i  Gabbska  eo- 
«Mndante  general  de  los  reinos  de  Murcia, 

Aragón  y  Vaicncin  ,  (juod.indo  sujeto  á  su 
autoridad  Miralles  uue  la  ejercía  indepen- 
diente en  el  territorto  vafenelano,  y  él  po- 
do disponer  de  mas  refuerrris  y  tropas,  lo 
que  á  la  par  que  halagaba  sus  ambiciosas 
mifaa',  redundaba  en'  benati*  1  >  de  su  cau- 
sa ,  pues  todas  podrían  partir  de  un  centro 
enérgico  y  conocido  las  opecactones  que 
sa  ▼erifieaban  en  tan  dilatada  panUéria. 
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La  espedicion  real  dejó  pasar  ud  tiempo 
precioso,  perdiendo  eo  movimientos  io- 
eiertos  y  precarios  el  valor  de  la  inieiativa 
7  atendiéndose  á  unn  por  nlguoa  defensiva 
iafructuOsa.  CAanERA  opinaba  porque  s« 
marehára  directamente  á  Madrid,  espe- 
rando rnurho  de  un  ataque  súbito  contra 
un  punto  que  carece  de  todas  las  condicio- 
nes estratégicas^  donde  existian  ajitáodo- 
se  en  la  oscuridad  roucbos  parciales  del 
infante,  7  donde  podria  esperarse  mocho 
de  la  sorpresa  7  de  la  distaut  ¡4  en  que  s« 
encontraba  el  nervio  principal  de  la»  fuer- 
tss  isabeiinis.  No  aprecié  el  consejo  del 
caudillo  tortosino  porque  se  esperaba  adp  • 
lantar  mas  por  las  >ias  diplomáticas  que 
por  las  de  la  fuerza.  Tal  vez  era  0107  atre- 
vido el  pensamiento  de  Cabbbba;  tal  vei 
irrealizable;  pero  si  los  caudillos  de  la  es- 
pedirion  debian  aproiimarse  á  Madrid, 
•qaella  era  la  ocasión  mas  oportuna  de  ve- 
Tifiearlo.'BeGérese  que  el  fogoso  GABBiaA 
al  verse  al  frente  de  la  capital  de  la  mo- 
narquía 1  instó  fuertemente  por  el  aMque, 
y  que  al  recibir  después  de  dos  di^s  de  in- 
activa aptitud  la  órdoii  de  retirarse,  pror- 
ICDUipió  en  apaargas  ;  destempladas  quejas 
CiMStralos  que  tan  eñ  mengua  de  sus  inte- 
reses aconsejaban  á  D.  Cárlos.  Sus  fieles 
batallones  de  aragoneses  y  tortosinos  le 
acompaüaron  durante  la  espedicion,  7  se 
baiierpnásu  lado.con  esiraordiuario  brio. 

Uno  de  sds  biógrafos  asegura  que  el  Pre- 
tendiente ofreció  á  Cabrera  el  mando  en 
gefe  de  un  ejército,  y  que  el  caudillo  ca- 
tatan rensd  modestamente  un  cargo  que 
^Cdllsideraba  superior  á  sus  fuerzas  ;  pero 
si  este  hecho  es  cierto  ,  no  puede  dudarse 
que  el  cálculo  entró  por  mucho  en  la  de- 
terminación del  ambicioso  jóven ;  veia  á 
un  ejército ,  la  flor  7  esperanza  de  la  causa 
carlista,  retirarse  desalentado,  abatido  7 
en  ademan  de  fuga ,  delante  de  los  muros 
da  la  metrópoli  de  España,  7dirijirse  á  un 
pais  desolado  ya  por  una  guerra  de  cinco 
años ;  debió  comprender  que  este  país  ha- 
l»ia  lÍBeho  so  último  esfnerz»  para  eoloear 
á  D.  Cárlos  sobre  el  sólio  de  sus  mayores, 
V  que  la  postración  sobreviene  después 
*le  frustrarse  un  grande  esfuerzo  -.  habió 
tenido  ocasión  de  ver  7  apreciar  las  riva- 
lidades de  los  principales  gefcs  de  la  es- 
pedicion; rivalidades  que  fructiücaroncon 
la  ajada  de  la  desgracia ,  j  no  podia  des- 
conocer, i  flBeoos  que  le  cegara  tm  orgullo 
itísensato,  que  los  generales  viejos,  enca- 
necidos en  los  campos  de  batalla,  y  ron 
reputación  de  intaliganlcs ,  jaméa  perdo- 
narianal  jóven  aventurero,  coroole  llama- 
ban, el  que  les  precediera  en  el  mando  áel 
ejército;  que  trabajarian en.8u  ruina  con 
aingalar  ahinco  7  constancia ,  porque  no 
hay  aentímiento  mas  persevarbnla  que  el 
de  la  envidia. 


Mejor  [K>dia  él  campear  eo  lasproriiH- 
ciasdel  centro ,  dQode  los  menos  oMervf-' 
ban,  los  mas  admiraban  y  acataban  to^ 
su  valor  ,  su  ingénio  7  su  fortuna.  Allí  es- 
taba sa  obra,  la  representación  de  todo» 
sos  trabajof  y  sacrificios ,  7  la  piedra  a»¿ 
guiar  de  su  por>enir.  Allí  tenia  gefes  leales 
que  le  estaban  umdus  por  el  vinculo  de  la 
disciplina  j  por  el  de  ía  amistad  ó  parea- 
tesco,  y  allt  se  hallaban  las  fiates  tropas  que 
habla  levantado,  organizado,  infindido  ei 
espíritu  marcial  y  los  principios  de  la  tác- 
tica. Eo  las  provincias  del  centro  apenas 
se  podia  dar  nn  pasa  aía  aftedntnv 
cho  de  devastación  ó  de  gloria,  y  sia||p| 
se  descubriera  en  est^ hecho  el  pensam^^. 
to  ó  la  mano  de  f.áBniWá :  'cala  mmbtv 
ciieulaba  con  terror  7  entusiasmo  en  boca 
de  sus  amigos  7  enemigos ,  y  todo  en  uo 
AmI  i(j  de  muchas  leguas  recordaba 'li 
presencia  del  caudillo  loriosioo.  pe.  imm 
que  Ir  ambidon  de  GAansaA  no  defa^'aa- 
tisfacersc  en  las  Provincias  Vascongadaa 
con  un  mando  efímero  7  disp«tada^MM<i|i- 
las  del  eeniro,  donde  seria  mas  itfiiiligir  ' 
da ,  reverenciada  é  independiente,  y  donde 
había  acumulado  taotoallemeii(aa.<f||aleH 
yantar  en  su  praatigio  la  imfmmák  ^ . 
su  causa.  '  ;  . 

Un  bloqueo  de  dos  años ,  7  la  fuerza  av-' 
liliada  por  infieles  tratos  pusieron  en  ma- 
nos de  Cabrbra  la  interesante  plaza  de 
Morell^  Poco  después  adquirió  la  posesio» 
7  pleno  dominio  del  Maestrazgo  por  roedi» 
de  una  linea  de  puntos  fortihcados,  apoya*^ 
da  en  Uorclia  7  Cantavieja.  En  aqnd.ra^ 
cinto,  casi  inaccesiMe  á  las  tropas  dé  1» 
reina,  plaoieu  uu  sistema  civil  7  militar 
para  satisfacer  las  necesidades  sodalaa  da 
aquellos  habiuoles  7  las  de  la  guerra  que 
adquiría  cada  vez  mas  incremento.  Au- 
mentó el  número-  de  hospitales  7  las  co- 
modidades dé  los  enferftios  r  ekvi  el  da 
brates  empleados  en  las  maestnnxas  y 
fundiciones;  diú  una  forma  mas  perfecta 
y  consistente  á  sus  dtviaiuue^  modüicó  el 
personal  de  los  geCea,  eatábleeidoMi  eap»^ 
cíe  de  auditores  de  guerra,  que  con  el  ti- 
tulo de  letrados  asesores , ilustraban  á  lo»>  • 
comandantes  de  división  sobra  lospWttai» 
legales,  7  creó  una  especie  de  mariaa»coflt>. 
puesta  de  algunas  lanchas  qne  se  traslada- 
ban de  un  punto  á  otro,  ya  por  agua,  ya  á 
brazo  pur  tierra.  Servían  estas  j^n^bas  é 
almadias  para  tras|>ortarvf veres  pvakoti^ 
tiiízar  buques  pequeños  enemigos  con  arli- 
ilería  de  menor  calibre.  Felipe  CalderA,  . 
el  padrastro  de  GAMnt*,«ra  gefe  de  esta 
marina  7  de  algunas  fuerzas  de  infantería. 
7  de  caballería  que  operaban  ;  7  segim  las 
circunstancias,  ora  en  el  agua,  ora  eu  la  Á 
tierra.  Mas-  adelsale  organizó  CAiaanA 
compañíaa  daaapadores  7  un  cuerpo  di^ 
formó  f  Éü  anam ,  '^—^^ 


las  provi»- 
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respetable  por  su  número  y  organización. 
También  llevó  sus  cuidados  á  la  adminis- 
tración de  justicia  Iiabia  ya  puesto  en  los 
pueblos  donde  dominaba  aU-aldcs  mayores 
de  su  devoción ;  pero  como  las  sentencias 
de  estos  afectaban  siempre  desfaTorable- 
mente  los  intereses  de  uno  de  ios  liiigaO' 
les,  y  el  error  ó  la  mala  fé  podiau  P||^^ 
vertir  sus  fallor«  estableció,  de  acuerno 
ron  la  junta  Tribunales  de  Alzada  ,  que 
entendieran  en  las  apelaciones,  mientras 
la  córic  de  Ü,  CArlos  aprobaba  el  plan  tra- 
zado para  iXreacion  de  audiencias.  Iiabia 
en  estos  Dueblos  esciibanos,  abogados: 
te  olurgAan  los  contratos  bajo  la  garantía 
de  la  ít  pública,  y  se  desempeüaban  con 
bastante  libertad  todas  las  demás  t'uncio- 
ciooes  de  la  \ida  civil.  Pur  estos  medios, 
asociando  todos  los  intereses  particula- 
res al  interés  general ,  aseguraba  Cabrb- 
ba  sus  concepto  en  .\.ragon  y  Valencia. 

Pero  fué  preciso  que  acudiera  á  di-fcnder 
con  su  espada  la  principal  acometida  con 
tenaz  empeño  por  un  gi-iierui  liabii  y  un 
ejército  valiente  y  aguerrido.  .1.a  defeus« 
de  Morella  fue  el  hecho  que  ennobleció  mas 
la  cuuisidcracion  de  Caurkua.  Los  mismos 
que  no  babian  visto  en  el  masque  al  gucr 
rilicro  intrépido  y  afortunado ,  le  conce- 
dieron prendas  de  varón  eminente  y  de  es- 
forzado campeón.  Los  sucesos  piosiH-ros 
no  siempre  legitiman  las  reputaciones,  puro 
las  consolidan  y  engrandecen.  D.  Carlos, 
para  remunerar  sus  distinguidos  ser\ icios, 
te  promovió  á  teniente  general,  y  le  con- 
cedió el  título  de  conde  de  Moreliu.  Ku  18 
de  noviembre  de  1H33  salió  Cabreba  tu- 
^^livo  de  Murclia  cod  los  galones  de  cabo; 
flp  lü  de  agosto  de  iH33  entraba  en  la 
^roisma  plazaiea  medio  de  las  aclamaciones 
de  un  pueblo  y  deLejército ,  condecorado 
con  uno  de  los  ma^iltos  grados  de  la  mi- 
licia y  con  un  titulo  de  Qistilhi.  Ssia  com- 
paración es  el  mejor  epitome  de  su  his- 
toria. 

La  acción  de  Maella,  cuya  gloria  manchó 
con  ta  sangre  de  U3  sar}:cutos  prisioneros 
inhumanamente  sacriticadus ,  le  concedió 
una  preponderancia  decidida  sobre  las  tro- 
paí>  isatu'liiiaj.  Van-Ualen,  sucesor  de 
Oráa,  pretendió  en  vano  detener. el  curso 
de  sus  rápidos  progresos,  y  dcspueá  de 
algunas  tentativas  inútiles  para  circuns* 
cribir  el  dianunro  de  la  dominación  carlis- 
ta, se  vió  precisado  á  limitarse  á  un:i  esté- 
ril defensiva.  Tan  ofuscado  tenia  al  gene- 
ral de  la  reina  la  ventura  de  su  enemigo 
que  le  reconoció  tácitamente  el  titulo  de 
conde  deMurellaen  cumunicacionts  oticia- 
les.  Estas  comunicaciones  tcniao  pur  objeto 
regularizar  la  guerra,  estipulando  clcaugc 
de  los  desgraciados  ptisioneros.  hn  Aragón 
y  Valencia,  comoen  Navaira  y  las  Provin- 
cias Vascongadas  ,  toiAó  una  ituiati\a  ge- 
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nerosa  un  inglés  coronel  de  artillería  ,  lla- 
mado M.  Lary. 

Cabrera  asintió  desde  luego  á  los  de- 
seos emitidos  por  el  británico;  mas  sus- 
citáronse entre  el  general  carlista  y  el  isa- 
belino.  infelices  cuestiones  accidentales  de- 
batidas con  la  acriiu(j  de  costumbre,  que 
retar«iaron  desgaraciadameiite  la  conclu- 

on  del  tratado.  No  obstante ,  antes  de  quo  \ 
\'\n-llalpn  cesára  en  el  mando  del  ejérci- 
to y  |)>ovincias  del  centro,  se  ajustó  un 
convenio,  que  los  beligerantes  designaron 
con  la  denominación  de  Segura  ó  Locera, 
aindiendo  á  los  pueblos  en  que  fué  firma- 
da por  ambos  caudillos.  Estipulóse  en  él 
el  tange  de  prisioneros ,  fundándole  en  ba- 
ses bastante  ámplías  y  equitativas,  y  se 
puso  de  este  modo  término  á  esas  muertes 
cometidas  á  sangre  fría,  qu9  sqIo  el  falso 
lenguaje  de  la  política  impide  llamar  ase- 
sinatos. ^ 

Mas  al  lado  de  «Bte  hecho  humano  y  li- 
sonjero, sií  descubre  otro  que  subleva  el 
animo  mas  imparcial.  Nos  referimos  a  l<i.s 
medios  empleados  en  este  periodo  para  de- 
tener á  r.AUBER  V  en  el  camnio  de  sus  ade- 
lantos. La  venganza  es  el  crimen  de  todas 
épocas;  pero  los  pueblos  y  ios  hombres  se 
diferencian  en  la  elección  de  los  medios 
que  emplean  para  egccularlo.  *  Hn  Roma 
el  ambicioso  Graco  fue  asesinado  por  los 
padreé)  conscriptos :  Ct<ar  sufrió  una  suer- 
U'-  [(Éjkl ;  1-1  gran  Gustavo  Adolfo  pereció  eu 
me^n  de  una  batalla  bajo  el  puñal  de  un 
aleve;  contra  Napoleón  y  oir|s  notabilida- 
des mas  subalternas  se  emplearon  tósigos 
y  máquinas  infernales.  Vero  en  España, 
país  clásico  de  la  hidalguía,  nunca  se  Iiabia 
apelado  á  eMos  medios  para  contener  los 
escesos  do  la  ambieion.  • 

Kra  preciso  que  la  ceguedad  de  la<%  pa- 
siones puliticas  autorizara  un  hecho  de  es- 
ta especie;. por  lo  d  -mas,  no  deja  de  sor- 
prender que  C.^BRi^DA ,  á  quien  po(  ta  ta 
tiempo  $c  había  despreciado,  se  hubiese 
ciclado  ahora  i  tal  altura  y  prcpritrncia 
que  no  se  creyeran  suBcientcs  para  abatir- 
le los  esfuerzos  de  aguerridas  huestes  j  la 
pericia  db  afamados  capitanes,  y  ^ue  al- 
gunos hombres  de  espíritu  lijcro,  y  dañado 
corazón ,  quisieran  engrandecerle  emplean- 
do la  alevosía  como  auxiliar  de  la  fuerza  y 
de  la  inteligencia.  Sabia  el  caudillo  torto- 
sino  que  se  armaban  asei han/as  á  su  vida, 
y  el  oro  prolijamente  derVamad« ,  y  la  in- 
terceptación de  correos,  le  proporcionaron 
la  clave  de  tenebrosas  maquinaciones.  Su- 
po hasta  el  nombre  de  las  personas  que 
habían  cunc'-bido  el  pensamiento  de  asesi- 
narle, y  el  de  las  que  se  babian  encargado 
de  llcvurl.1  á  cabo;  Esas  noticias  lleiiarou 
su  alma  de  inquietud  y  zozobra,  y  adoptó  to- 
das las  precauciones  necesarias  para  evitar 
un  atentad'j.  Ningún  desconocido  se  lo 
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arcrcaba  ni  aun  podía  ingresar  en  su  ejér- 
cito sin  suTrir  previamente  un  minucioso 
interrogatorio  acerca  de  su  procedencia, 
precedentes  y  conducta ,  y  se  desplegaba 
ta  vigilancia  mas  e>t]iiisíia  para  con  los 
que  se  pasaban  de  las  tilos  de  la  reina.  Ro- 
deaban conslaiitementc  al  general  carlista 
sus  ayudantes,  oticiales  y  los  miñones,  cu- 
ya lealtad  tenian  bien  acrt  diiada:  no  comia 
titros  manjares  que  los  prcpaiados  por  su 
cocinero  en  presencia  de  los  miñones;  y 
durante  las  marohns  lomaba  muchas  ve- 
ces la  ración  de  un  voluntario  ó  ac  dirigía 
de  improviso,  á  la  casa  mas  humilde  d^ 
pueblo  donde  se  hallaba  y  mundaba  hacer 
i  su  vista  unas  sopas  ó  unas  migas 

Wucho  debió  padecer  Cabrkba  con  este 
martirio  lento  de  la  8ii!.iedad,  pero  todas 
«US  precauciones  no  alcanzaron  á  evitar  el 
<|iie  se  intentara  I\ti  lualmeule  cometer  el 
crimen.  Suporl  caudillo  tortosino  que  de- 
bian  salir  de  hffidrid  cui\  este  objeto  tres 
personas,  cuyo  nombre,  señas  y  hora  de 
partida  se  le  designaba,  y  al  efecto  espi- 
dió órdenes  para  que  se  redujera  a  prisión 
á  los  tres  bugclos  iiiciiciuiiados  ,  tan  pron- 
to como  penetrasen  en  el  territorio  don- 
de él  dominaba.  Üno  de  ellos,  llamado 
Antonio  López  MocI ,  salió  de  Scgurbe  y 
>c  dirigió  al  campamento  de  Forcadcll, 
quien   mandó  \orilicnr  innu-diatanirnle 
su  captura.  Trasladado  á  la  canel  de 
Murella  hizo  imprudentes  re>elucÍL>itt|  á 
un  supuesto  preso .  que  no  era  olr^uc 
un  o6cial  de  apellido  Ortega  einiadu  por 
t'.ABRF.RA  para  esplorar  los  designios  de 
López  Moel ;  entonces  hizo  traer  ¿  este 
a  su  presencia,  y  le  manifestó  cun  acento 
severo  todo  cuanto  sabia  acerca  tic  sus 
^iroyectiis.  Quiso  López  Mool  disculparse 
llegando  que,  siendo  picador  de  olitio  y 
habieiidi»  sabido  que  el  general  tiulisU 
acostumbraba  á  montar  buenos  caballos, 
liabid  >euido  á  ofrei  i  rle  >u  servicio  y  á  pe- 
Iciu-  por  la  causa  que  derendia ,  con  la  que 
estaba  identiítcado  por  sus  principios  y 
opiniones.  CaUrkra  ,  sin  dejarse  arrebniar 
por  la  cólera ,  hizo  préseme  al  acusado 
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pero  va  \d.a  ser  juzgado  inmediatamen- 
te por  un  consejo  de  guerra.  AlU  será  Vd. 
interrogado  y  careado  con  su  comparíera 
de  priuon,  Detrcu  de  Vd.  tres  envenena 
dores  mas  pnr  si  se  yerra  este  golpe:  perú 
ellos  retrocederán  escurmenlanio  en  ca- 
beia  ageua,  Lu  sé  todo ,  todo ;  los  que  han 
caffebido  el  proyecto  de  matarme  alevo^ 
sámente,  i¡tiisiera  yo  teutr  aqui  \  ellos  no 
se  atreven  y  envían  á  un  desalmado  co- 
mo Vd.  Señores,  (dijo  volviéndo^  a  los 
circunstantes  ) ,  saquen  Vds.  áej«  hptnbrr 
de  mi  presencia...  (l'i  ^ 


presencia...  (1) 
El  infeliz  López  Moel  fué  decapitado  ;  el 
instrumento  quedaba  destruido,  aunque 
no  la  intención  ni  los  planes  de  los  que  lo 
habiaii  manejado.  Mas  adelante  se  renova- 
ron las  tentativas  contra  la  existencia  del 
caudillo  tortosino.  Conlinaaba  este  eo  el  ' 
entretanto  l  uinbatiendo  con  tanto  brío  co- 
mo felicidad.  Tres  reputaciones  se  habian 
gastado  en  aquella  lucha,  durante  pocu^ 
meses:  Van-ilalen ,  .\nor,  A  yerbo  y  No- 
gueras, gefes  todos  de  nota  ,  íiabian  pre- 
tendido en  vano  cercenar  su  dominacittn; 
pues  no  pudiertm  lograrlo  y  se  retiraron  su- 
cesivamente del  mando  de  lu>  tropas.  Re- 
emplazóles el  giúcrall).  Leopoldo  O'üo- , 
nell ,  jü^en  ,  vulienle,  entusiasta  y  enten- 
dido en  el  arte  de  la  guerra.  .Vcasn  estas 
prendas  no  hubieran  sido  suficientes  á  do- 
mar una  guerra  tan  encrespada  y  formida- 
1>1*>  sin  el  «.'Gcaz  auxilio  de  los  circunstao 
cias.  En  el  periodo  á  que  nos  referiukoft, 
habia  sucumbido  la  causa  carlista  en  las 
provincias  del  Norte.  CAUiibitA  supo  este 
aconte*  iir.ienlu  el  mismo  dia  en  que  se 
apoderaba  de  Carboneras  y  de  2000  hom-^ 
brcs  que  con»tituian  su  guarnición.  Prodá'^jjj 
jóle  esta  noticia  hondo  despecho  y  r<'c<>n- 
Lcnirada  ira  ,  y  en  su  primer  arrebato  vo- 
mitó injurias  contra  \»éos,  los  fautores  de 
la  que  ét  cdKticaba.traicion.  Levantaba  ion 
)a  imaginación  mil  proyectos  que,  por  lo 
instables  y  temerarios.  í»e  dcsvanccian  lue- 
go. Por  último,  se  aferró  al  pensamiento 
de  (itmbaiir  hasta  mas  no  poder;  nía:* 
creyó  prudente  que  antes  de  empeñar  uns 


que  sabia  todo  su  itinerario  ,  qae  habia  I  lucha  desesperada  y  sangrienta  debia  co> 
dispueíifu* le  siguie:^e  uno  de  sus  cuiili-   nocer  ta  opinión  de  los  pTi||y;ip3les  pefc* 


dentes  hasta  el  campamonlo  de  l  <ircadell. 
y  que  tampoco  ignoraba  el  nombre  de  las 
(lersonas  con  las  cuales  habia  hablado  en 
/.rtTHgw/a  acerca  del  objeto  de  su  viaje. 
<)uiso  López  Moe>  replicar ;  pero  Cavrkra 
■lando  á  su'lisonomia  un»  espresion  sinies- 
tra .  esclamó  con  acento  terrible  •..silencio; 


de  su  ejército.  Esperaba  Cabrkha  que  ba- 
tallando con  tenacidad,  se  daria  lugar  h 
que  esliillara  una  reacción  á  favor  «ie  su 
causa,  alli  mismo  en  Navarra  donde  acaba- 
ba de  recibir  mortal  heiida,  y  aunque  i  >ii> 
no  se  realizare,  nlgo  ganaría  cun  proioo- 
gar  la  lucha  ;  pero  el  tiempo  que  teappla 


unjmnal  y  un  papel  que  roulenia  veneno,  I  lodos  los  dolores,  consuma  también  todas 
se  hallaron  en  poder  de  Vd.  eu  el  neto  de  i  las  desgracias,  y  la  de  su  causa  iba  acer- 
jtrcnderle. — Mi  general,  piedad.— .Yo  hay  i  cándose  su  termino. 
piedad  para  los  cobarde.H  a.ie.%inns  y  en-  I     Reunidos  los  gefes  en  su  babiiacioB  «  se 
renrnadores.  Ahora  debiera  obligar  á  Vd.  ; 
'I  tomar  ese  veneno  con  la  punta  de  mi  \ 

cxpadu;  merece  Vd.  la  pena  del  talion,  '     (i)   Historia  de  Cabrera  por  Cordal, 
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ai  eligir  de  Vds.  que  francamente  oMUte 

'•ÜeMfii  enátessoo  los  suyos  de^iiMÍln  lo 
i^qae  se  llami  Convenio  de  Verffara.  y 
oqne  para  nosotros  ios  leatcs  ii<>  merece 
»utro  nombre  qoe  el  de  traición.  Mis  in- 
•leociones  se  reducen  i  emplrar  todos  los 
«medios  inagotables  para  conseguir  el 
"triunfo  de  nut'slra-  cansa  .  )  prolt'iííT  al 

'  >*pais  que  tantos  sacrificios  ha  berba  y 
«haee  farn  «oatemrnos ,  neindole'd»  las 
)>}?arrn«  ih'  la  rrvolucion.  Yo  liiiro  con  hor- 
Mfor  aquel  increíble  suceso :  me  parece  un 

ustieBo  todavia  j  no  quiero  b«eer  refleiio- 
jtnes  qu«  me  recordarían  ropKS  qnc  <1eho 
nolvidar  ,  y  me  quitarían  la  (ríinquilidnd 
>ide  Animo,  tan  necesaria  <-n  t-stos  momen- 
Míos.  Lejos  de  desaleotaime  parece  que 
»Pios  roe  inspira  mayor  enlmíasmo. 

'«A.  P'DotcU  le  baliraiiHis^ 

.  '  Aquellos  t^fn  tdacados  bajé  lil'iiiflaéii» 

na,  ni'n':" timbrados  á  adherirse  á  todos 
sus  pen«8nuenlo5  y  opiniones  ,  que  Ic  es- 
taban unidos  por  el  lazo  del  peligro,  al  ver- 
le barcr  firme  rostro  á  Ja  desprncia  .  y 
mostrar,  en  eslos  moinAtos  criiicos  tan 
briosa  resolución  ,  li-  interrumpieron  con 
«nAniroe*  aclamaciones.  Cabakra,  en  cuya 
■  ftmu  brillé  un  rayo  de  esperansa  y  alegría, 

■.prn<is;uió  n-i 

«BicD,  señores ;  Chulilla  y  Carboneras 
•Mabao  de  llenar  de  fusiles  y-  prísionaros 
'•nuestros  depósitos;  el  cnfmifrn  im  se  mue- 
"•▼e  después  que  le  escarmentamos  en  Ta- 
>*le8;  si  ataca  noasiraa  fortalexaff  lecos- 
»tará  cara  la  empresa ;  el  invierno  se  acer- 
»ca :  yo  tengo  mis  planes,  y  necesilo  saber 
■>'íi  Vtis.  psirtn  ó  lili  ili'^i  in  1  !^iHiin<lar- 
•los.  Al  que  quiera  abandonar  rstns  lilas, 
iladare  pasaí>orie  para  el  punto  ijue  elija: 
«•prefiero  <  ^^  >  í  que  el  rontnnio  ile  .Na>ar- 
»ra  llegue  hasta  aquí.  IVro  también  nd\  ier- 
«toqnaalbay  malinteneíonacios  <<<  traiilo- 
»res  que  ,  aparentando  fídelidad,  introdu- 
»c«n  h  (lisLordia  y  la  indisciplina  en  el 
^ejército,  A  la  menor  sospecha  serán  fosi- 
wlados.  fio  hallamot  rencores  en  eireum- 
ntaneita  ettraortUnaria* ,  y  es  preriso 
■wpettir  n  rrr:>riJiii.\  también  esírnnrdinn~ 
»rto«.  s<>ré  inflexible,  3f  ñrvade  gobierno, 
■•  «Vivo  el  rey.» 

■^f^iji-i»  lie  1n  lírci-^inn  di'  los  gefcs  tral^i 
Ue  aleninr  a  sus  soldados,  y  dirigió  una  alo- 
4taeÍon  presentándoles,  eo  mnrgrecido  re- 
ííeTe ,  !os  tratos  de  Navarra,  recordándf»- 
les  sus  pasadas  victorias,  y  csciténdole»  a 
desplegar  en  la  adversidad,  la  intrepidez 
•rdianie  y  obslioada  á  la  vex  que  constitu- 


ya la  ilJlAíirtalídad  de  )iMr]|éroes  ,  y  el  \8- 
lor.tranquilo  y  resignadí^^fe  forma  la  au- 
reola de  los  ro^iMirr^  l'nUales  que  fuesen 
héroes  en  nombre  úv-  su  rey  y  mártires  en 
el  de  su  religión.  nYoluntarios ^  le$  decía, 
fieles  roni/iij  r-,t  'h:  r^ü  trabajos  v  'J  ■ 
tjiut  <ti¿.  la  f  c/ii^iuH  ^  il  re^reelamau 
nuevos  esfuerzos  de  nototrm  ;  el  rey  y  la 
re\¡(fion  h^s  tendfñn.  Contádlos  por  vietO' 
ritis  I  Os  io  promete,  vuestro  general  y  ra- 
marada  a  tfuien  romo  siempre  vertít  f9^ 
lear  entre  voiotK^  epiNO  Capitán  y  «orno 
soldado.»  - 

Hizo  pre\  i  imi ule  prfstar  á  su  ejército 
nuevo  juramento  de  lidelidad,  y  lomando 
ocasión  de  nte  suceso « mandó  celebrar  en 

MofolSa  iniblíros  regocijos,  con  el  fin  de 
nrutrali/;ir  t»  riibipar  enel  espíritu  del  sol- 
(lado  la  ¡n)]ireslon  producida  por  tosacoo- 
teoiinientos  de  Nav;.rrii.  De  este  modo  se 
dispuso  áein|íiender  una  serie  deoperaci»»- 
nes,  en  las  que,  cualquiera  que  fuera  el  fa- 
llo de  la  fortuna  ,  debía  pertcncccrle  toda 
la  gloria  de  la  campaña.  Con  suA 90,00(1  in< 
faiiles  y  Ü.O.m  ciLiillus,  parle  de  Ii.s  cun- 
les  estaba  ea  Kuaroiti«ines,  ibu  á  resistir 
é  un  ejército  díe  cerca  de  100,000  hombres 
ron  inmenos  recursos  y  coo  pn  formidable 
tren  de  artillería. 

Evie  ejército,  tan  iin|t(iiiente  pur  su  nú- 
mero ,  familiarizado  cnn  la  viclurii,  y  lle- 
no de  Confianza  en  su  caudillo  que  ib>'i  n  ar- 
rancar una  por  una  a  Cabrkra  sus  mas 
preciadas  conquiaiaa,  tomó  una  iniciativa 
vigorosa ,  atacando  y  tomando  con  inamü- 
to  arrojo  los  fuertes  de  Chulilla  ,  Mpnente, 
Castellote,  Segura,  Art^s  y  Alcalá  de  la 
Selvi.  En  lodos  estos  puntos ,  el  valor  de 
los  carlistas  venHiti  rara  ñ  los  sitiadoras  la 
victoria,  i.as  bocas  de  íuegu  que  derruían 
los  robustos  ferrónos  de  los  fuerte** ,  no 
abatían  el  valor  desesperado  de  estos  hom- 
bres que  perecían  entre  los  escombros  ,  ó 
se  entregaban  c  ii  1>  i  erlos  de -heridas  en  JpO" 
der  de  los  vencedores.'.  *  J,>u- 

Sra  embargo ,  en  lo  f^eneril  las  opera- 
ciones militar»'^  (le  les  carlistas  fueron  un 
tanto  desconcertadas;  y  al  poco  tiempo,  y 
bajó  la  influencia  de  estos  reveses,  se  mos- 
traron libios  y  desalentados  muchos  de  li>s 
mismos  que  al  principio  de  ta  campaña' 
aparecieron  dotados  de  belicoso  ardor.  Fal- 
laba en  aquellos  el  pensamiento  generador 
y  vivificante  que  les  había  presidido  baHla 
entonces,  f  estos  echnban  de  menos  la  pre- 
sencia de  su  gefn  principal.  En  la  prospe- 
ridad el  valor  de  los  soldados  se  sostiene 
pur  si  solo,  y  en  los  peli^rros  por  el  espi 
ritu  de  asociación;  pero  en  una  campaña 
eomoesla,  roas  que  azarosa,  lemerarí», 
era  preciso  que  el  ejemplo  del  caudillo  su- 
blevara los  ánimos  de  lamultitud  contralla 
enemiga  suerte.  Asi  es  que  el  ejérciiu 
carlista  se  vtó  amanasado  de  una  disoiu- 
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y  aeomelbAle  con  freciienAa  de«ra«7os, 

que  ponían  su  vida  en  mucho  peligro,  %  ri\ 
gran  consternación  a  cuanius  le  rodeabau. 
Los  médicos  siguieron  sin  resultado  rl 
plan  nntiflogisliro  y  revulsivo.  Al  anoche- 
cer d4Nia  2t,  bahiendo  desaparecido  el 
delirio,  (oiiu-sú  y  comulgó  con  notable  n- 
cogioúeato  j  presencia  de  eapUim. 

naala  este  día  «adip«xó  m$  reaeeioD  f*- 
vorable  ,  y  ¿  pncoH  pudo  prr-i-rsrirse  qne 
la  naiutalcza  saldría  vcncedura  de  la  f  D- 
enfermedad.  Trasladéroole  desda  el  poe* 
l)Io  lie  llLTvt's  r'i  Morclla  en  unn  ramilla  con- 
ducida por  cualru  miTíuncs.  Iba  detrás  lar- 
go séquito  de  médicos,  ^ctcs,  ayudantes  y 
tiüciales.  Anlcs  de  Uegar  i  MorélU  iaU6  • 
80  en«Qfnira  una  mohltiid  eompoeilt  de 


hiados  ■•  todos  lo*^  rircunstanles 


Cira  inminente  caaado  circuló  cu  las  filas, 

In  n  ilírh  de  quo  CAMBRA  htbi»  moertO 

i'nveiicuadu. 

Prestibate  el  virigo  de  los  soldados  fár  il 
y  lijera  creencia «  porque  los  boletines  de 
Morella  babían  denunciado  poco  auiesotra 
tL'ntaiiva  de  ns'.'^inato  contra  el  general 
carlista.  Los  verdaderos  ú  sapoesios  au- 
tores de  este  erhnen ,  d«  apelho  Cabot  y 
Gunrrh  ,  paparon  con  su  existencia  rl  n 
babcr  tomado  bien  sus  medidas.  Dijosc 
también  que  Guanal  babia  confesado  sin 
siniestra  intención,  manifestando  habí-r- 
.«ele  ofrecido  80.000  rs.  y  el  (:rado  de  ca- 
pitán. Apoyada  en  fslc  precede  ote ,  corrió 
muj  válida  la  opinión  de  que  CARBsaA  ba- 
bia svcttmbido ,  porque  i^us  fieles  soldados 
no  podían  persuadirse  que  el,  A  quien  Ra- 
bian visto  á  su  lido  en  los  trances  mas 
fuertes  de  los  combates»  qne  les  btbia  cm- 
ppnado  últimamente  en  sostrner  una  lorhn 
condenada  por  la  pendencia ,  no  volara  a  su 
socorro,  hallándose  vivo  y  sano.  En  efec- 
to» CABusnA  estaba  enfermo  y  ofrecia  po- 
ras esperanzas  de  vida;  pero  sa  enferme- 
t'íí  1  no  era  un  cuvenenatnienlo ,  como  se 
au&pechaba ,  sino  una  calentura  nerviosa, 
según  opinaban  los  médicos ,  procedente 
di"  las  muchas  caiTí-i  ^ .  que  durante  un  pe- 
riodo de  seis  años,  habian agitado  aquella 
(krfanimian  sinfrularmente  susceptible. 
Las  fígiUas,  las  laboriosas  clambracionrs, 
la  tensión  constante  de  sn  espíritu,  las 
duras  fatigas  de  su  <  nerpo  en  una  campa- 
ña lan  cmda  como  lari^a ,  sus  hábitos  de 
constante  aeiividad,  sus  tropestooM)S  pia- 
teresyla  innucncia  de  stií;  mufh'i^  heridas, 
habian  ido  minando  poco  a  poco  su  exis- 
tencia ,  y  solo  necesitaban  una  causa  oca- 
sional para  estallar  y  mostrarse  al  esierior. 
V.>ta  causa  se  presentó.  Los  últimos  acon- 
ti'Cimicnto<í  habian  producido  accrb.i  seu- 
Mcioo  en  Cambua  ;  se  veia  solo :  el  único 
campeón  armado  deis  esasacarlilta:  de* 
Mó  rfinsidernr-'p  iniposiblc  una  victoria 
completa  por  su  parte,  y  por  consifjuicn- 
toTisInmbrar  moy  próxima  la  ruina  de  sus 
proypfto«!  personales.  Ki  ambicioso  y  el 
hombre  de  partido  habian  sido  heridos  do 
un  mismo  golpe,  y  en  la  libra  mas  sen- 
«»ible ,  por  la  mano  de  las  cirtuns^ociaa. 
Esta  consideración  basta  á  esplüear  la  In- 
vasión, el  des.irroUo  y  e!  carácter  del  mal 
que  atormentaba  al  caudillo  tortosmo. 

La  enfermedad  qvesebabi»presentado 
de  una  manera  clara  y  ostensible  el  dia  16 
de  diciembre  de  i839.  adquirió  un  aspecto 
tan  gravi',  desde  el  dia  23  hasta  el  27^  que 
los  médicos  que  le  asistian,  hicieron  ver 
como  probable  su  muerie;  postrado,  inmó- 
vil sobre  el  lecho,  solo  se  agitaba  de  \ez  en 
coando  é  impulsos  del  delirio  que  le  bahía 
flibbreveoidas  un  sndor  glacísl  cabria  sn  ca- 
ra y  pecbo;  sttscsifcmidade»  estaban  (Has,  I  á  Segura»  Castellotc,  Alí<||a»  AtpMM»  J 


aiompauaroo  al  general  carlista  basta  su 
casa,  guardando  un  sombrío  sileseio.  Es- 
ta ovación  del  dolor  era  una  prueba  evi- 
deule  del  prestigio  que  ejercía  Casrcba  m 
aquel  pais.  El  pesar,  la  congojosa  tribula- 
ción y  la  viva  ansiedad  que  se  retrataban  en 
todos  los  semblantes,  decian  masen  fsver 
del  {íefe  f  arlista  que  todos  los  artificios  de 
la  lisonja  y  la  lijera  leogaa  de  la  fama. 
CABBEnA,  casi  á  las  poertas  dd  tepatero* 
era  mas  general  que  en  el  dia  siguiente  al 
(íe  una  victoria,  porque  dominaba  sus  su- 
bordinados por  el  loflojo  propio,  por  el 
valor  de  «u  perma»  J  no  por  el  de  las  cir- 
cunstancias. 

Muy  quebrantada  estaba  todavia  la  sa- 
lad del  caudillo  catalán»  y  mu)  lenlo  de- 
bía ser  su  restablecimiento  si  se  atíenda  i 
la  penosa  situación  de  su  espíritu.  Asaltá- 
Laie  de  continuo  la  idea  de  las  operacio- 
nes, y  preguntaba  qu^  giro  habian  loma- 
do estas,  cual  era  la  aptitud  de  Espartero 
V  cual  la  de  sus  tropas,  y  hasta  qué  punto 
habian  llegado  la  ofensiva  y  defensi>a  re- 
ciprocas. Los  que  le  rodeaban  procuraban 
contestar  con  eraaivas  á  estas  («re^'uatas, 
pues  no  querían  revelarle  el  deplor  il  'o  i-s- 
tado  de  sus  iie{:íuios,  temiendo,  y  cuuíuü- 
damentn,  que  tal  noticia  produciria  aa  Stt 
oscilante  salud  un  retroceso  fatal.  Sin  em- 
bargo, como  las  tropas  de  la  rciua  conti- 
nuaban avanzando;  como  la  deserción  y  l«*s 
desastres  roermabMi  las  Olas  realistas, 
comprendieron  que  la  verdad  no  podía  an- 
dar [Hir  mas  tiempo  recalada  ,  sin  que  «u- 
mentándose  el  peligro  se  hiciera  imposible 
de  rechazar,  tteuoidos  en  junta  los  fffes 
trataron  de  tW'^\t  el  medio  mas  á  prop 
tu  de  manii'estar  á  su  general  iod<>  i<> 
ocurrido;  pero  habíales  precedido  en  es- 
te asunto  Caldero,  el  padrastro  de  Ca- 
BRRRA.  quien  abordando  la  cuestión  con 
la  ruda  traiKiue/a  de  uom.iriiio.  se  espte- 
só  en  estos  términos ;  «K^jo  mió,  9aciilr>»s 
asuntos  Tsn  cada  dia  peor;  hemos  perdido 
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Alettfl  la  «inwlWu  rande  tm  tí  é^ttito, 

y  es  preciso  poner  íi  todo  esln  remedio 
pronto,  muy  pronto.  ¿4jue  barcinos  Ua- 
idodYíi  Imposible  es  descriarla  itnpresiuo 
que  egtas  palabras  produjeron  en  Cabrb- 
BA,  y  la  récia  batalla  que  trabaron  sus  atro- 
pellados sentimientos ;  sin  ser  poderoso  á 
dominarse,  ca  jó  com^icrido  de  un  rajo  en 
«n  parasLomo  que  •effeyó  moriil.  Apenas 

recobró  su  razón  y  WSSetuidns,  mnmió  lla- 
mar á  loa  gefes  y  les  reprendió  su  sileocio 
.««■  nuestras  y  acento  de  profunda  indigas- 
fioti;  quisieron  disculparse,  alegarido  que 
el  temor  de  empeorar  su  salud  les  habia 
londoeldo  ásef«irflaBM|aBUUlM«  de  con- 
ducía; pero  Cabrrra  repaso  sin  dejarles 
concluir  -.  «y  qué ,  ¿es  por  ventura  primero 
mi  vida  que  la  cansa ¿|oa  derechos  de  mi 
rey?»  limiedUtaiiwtlHUpiMO que  se  diri- 
giesen é  Horella ,  «pues  ana  in  dijo,  que 
Dios  asi  lo  dispone,  buscaré  la  mucrti<  al 
lado  de  mis  carneradas.»  El  mismo  dia  en 
qoe  salió  da  La  Cenia ,  famo«tó  en  Cbert, 
y  al  siguiente  pasó  rcvistn  á  los  batallones 
que  se  hallaban  en  este  puniu.  A  las  seis 
de  la  tarde  entró  en  Morella  en  medio  de 
estrepitosas  salvas  de  artilleria ;  los  bata- 
llones que  estaban  formados  prorumpie- 
ron  al  verle  en  vivas  aclamaciune?,  y  los 
babitanlesaalieron  de  sas  casas  para'  ob- 
servar  el  estado  de  su  talad. 

Pesde  este  punto  los  sucesos  se  precipi- 
tan y  la  cansa  carlista  declina  sensible- 
*n)ente ,  y  ni  los  ei^iiersos  de  Cabbrra  ,  ni 
la  bizarria  de  sus  trnpns  puede  levantarla 
de  la  postración  en  que  había  cnido  des- 
pees de  los  sucesos  del  Norte.  En  el  centro 
perdis  también  ano  de  sus  mejores  baluar- 
tes ,  Cantavieía ;  Mta  plaza  aroenaiada  por 
fuerzas  consioerables .  ▼  do  contandn  ron 
sulieientea  etemeiilos  de  ^efensa,  foé  aban- 
dooada  por  dfdea  del  feneral  eartista  ;  y 
el  victorioso  ejército  cristino  avanzando 
siempre  ,  llegó  basta  los  muiros  de  la  for- 
midable Horella.  En  vano  Cabrera^  vale* 
tudinario  y  débil,  polm  en  la  Cenia  con 
O^Donell  pararetaru  <r  aquel  acontecimien- 
to«  porqne  después  de  derramarse  mucha 
»>angre  por  una  y  otra  partOt  se  vieroB 
obligados  h  replegarse  los  carlistas.  Toda' 
via  se  empeñó  un  último  choque  entre  los 
mismos  combatientes  el  dia  ÜO  de  mayo 
cerca  del  Mss  de  ^rbaran.  Bn  lo  mas  re- 
cio de  la  acción  cayó  atravesado  de  cinco 
balazos  el  caballo  que  montaba  Oabrbra, 
y  este  envuelto  en  la  caida^M  vid  cspues- 
to^MT  prisionero  de  un  escuadrón  inglés. 
El  Trior  deseperado  de  una  compañía  de 
.  granaderos  que  car^r»  á  la  bayoiiet;»  so- 
bre el  enemigo,,  ie  Slilvó  de  este  peligro. 

Caimadi»:  tmmnk  de  qoe  no  podia 
sostenerse  por  mas  tiempo  en  las  provin- 
cias del  centro ,  se  dirigió  á  la  de  Cataluña 
ciff  o  iMido  en  gafe  le  habia  sido  canferi* 


do  álliiMBMié  per  D.  Cérlósl  lÉas  dato 

movimiento  no  podia  ya  tener  por  fin  el 
de  reanimar  la  guerra  ,  y  sí  el  de  prolon- 
gar la  resistencia,  combatiendo,  ha«ia  er 
último  límite  de  las  probabilidades  é  in- 
ternándose en  el  territorio  francés  luego 
que  la  defensa  se  convirtiera  en  temeridad 
é  inútil  efasion  de  sangre.  Asi  se  veri&có; 
CAtwnu  no  batid  en  Catatiiña  los  recursos 
que  espi^raba  y  que  le  habían  prometido; 
j  viéndose  aqui  como  en  Aragón  y  Valencia 
eoD  enflaqnecida%^uerx8s  para  raoistif  al 
ímpetu  de  sus  enemigos .  sostuvo  en  Rerga 
el  último  combale,  y  el  día  (i  de  iHiO  llegó 
al  puebb»  és  Rstao  enclavado  en  la  fronte-  . 
ra  francesa  acompañado  de  los  generales 
Forcadell ,  Llango»tera  y  Burjó ,  del  in- 
tendente general  Lnvandero,  de  los  briga  - 
dieres Añoo.  Arnaa ,  Franco  y  Vals,  de 
índividaos  de  la  plana  mayor  y  da  4éOO 
infantes  v  100  cabalas.  Estos  hombres  ha* 
Jbian  sido  los  últimos  adalides  de  la  cansa 
carlista  en  España  éaraate  la  guerra  da 
los  siete  años.  Ellos  como  su  gefe,  al  poner 
el  pi¿  en  el  territorio  estraogero  ,  volvie- 
ron los  ojorliMia  la  patria  qu^  habian  re- 
gado con  su'  sangra.  Después  se  pasieroD 
en  manos  de  la  gendarmería  francesa. 

Cuando  en  iSn  estalló  de  nuevo  la  guer- 
ra en  Cataluña  <,  se  hallaba  Cabrkra  en 
Lyon ,  donde  tuvo  noticia  de  aquel  seon- 
tecimicnto,  y  se  le  hicieron  indicario- 
ciooes  á  Oo  de  que  se  laozára  otra  vez  á  ios 
azares  de  la  campaña,  y  contribuyera  á* 
dar  á  esta  el  prest itiio  ,  |a  fuerza  y  la  uni- 
.  dad  de  acción  que  necei<ilaba:  CARaRRA 
acogió  con  ánimo  tibio  esta  primera  insi- 
nuación ,  y  aun  dicen  que  manifestó  al  en« 
cargado  de  hacérsela,  que  la  guerra  nne^ 
^aml"llte  fomenlnda ,  carecía  de  todas  las 

Erobabtiidades  de  triunfo «  j  que  él  no  »e 
aliaba  en  el  caso  de  emprender  la  vida 
agitada,  errante  y  pí'ligrnsa  de  guerrille-  ^ 
ro;  pero  añadió  en  otra  ocasión ,  en  que 
se  le  reiteró  la  misma  propuesta.  «Mi  deber 
de  subdito  y  de  soldado  me  impone  el  de 
obedecer  las  órdenes  del  rey:  mas  creo 
francamente  que  la  cm^a  de  este  ,  está  in- 
tercsada  en  que  no  se  agiten  de  auevo  to- 
dos los  recorsos  con  queaueata  aa  C^pa- 
üa  ;  yo  opinaré  siempre  porquaaolas  fra- 
gosidades de  Cataluña  se  sostenga  la  guerra* 
de  goarrillas,  é  fin  de  atraer  las  roersss 
y  perpetuar,  si  es  posible,  la  inquietud 
y  los  recelos  del  gobierno  de  Madrid  :  mas. 
de  esto  á  una  guerra  en  (|ue  se  cquilibirn. 
nuestras  fuerzss  con  las  del  enemigo,  cre^ 
que  hay  una  distancia  ¡nmcns|.  Bs  preciso 
comprender  que  Id  I'-píüa  está  muy  tra- 
bajada .  que  tiene  muy  presente  los  horro- 
res de  la  f  oarra  de  los  siete  años  ,  y  qae 
su  primer  deseo  ,  su  dcspo  mas  doiuinantc 
en  el  dia,  e»la  paz.  Si  nos  pr^scatamu» 
abara  con  la  guerra ,  nos  migni  (odo  bi- 
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jos  desojitaralitados  y  nos  «rrojtrá  de  »a  | 

Koobstante,  como  fu^  Krande  y  rápido 
i>\  curso  dt  los  aroDtecimienlot ,  como  so- 
brevinieron comptteaeíoaca  eoosíderadiis 
vulh'arinentp,  cuino  imposibles  seis  Oleses 
•BtM  j  la  revolución  electrizó  todas  Ua 
volnnltdes  boetile»  el  gobierno ,  creyeron 
los  consejeros  del  ]M?u  rárlos  Luis  que 
habia  llegado  el  moinrniu  de  aicnnzar  el 
triunfo  de  «os  pretensiones  y  de  poner  en 
juego  los  resortes  de  la  foerza ,  de  la  intri- 
ga y  de  ia  feduction.  Alucinados  ó  enga- 
üados  por  falsos  informes  ,  cnycron  que 
el  país  puesto  al  borde  del  nhi^mn  volve- 
ría lus  ojos  háeia  un  príncip'   ]u(  habia 
abdicado  pública  y  t'enero^ampntc  todos 
9U»  reseotimicntos  j  que  aceptaba  conio 
conquistas  del  siglo,  mnehas  de  las  refor- 
mas oprradns  durante  nuestra  revolución. 
Prestaron  taníbicn  fa<iU  y  ligero,  asenso  á 
1t  promesa  ambigua  de  un  auxilio  estran- 
gero ;  y  contando  de  este  modo  con  sobra- 
dos elementos  para  organizar  una  insur- 
rección «rrolladora,  empeñaroií  a  sus  prin- 
cipales caudillos  para  que  ni^arcbaran  á 
colocarse  á  su  frente.  t>oi  generales  Al- 
ráa  V  Klio  sn  diriu-'rr  n  é  Ins  Provinrias 
Vascongadas  primer  centro  de  la  pasada 
guerra :  y  Caoueha  investido  con  el  cargo 
do  comandante  pcneral  do  ln=  provincias 
del  cenUü  y  Cataluña,  tumo  la  rula  del 
Frioripado.  ReBéreseíloe  Cabrera  mostró 
hasta  lo  último,  repugnancia  al  plan  que  se 
pretendia  seguir ,  y  que  cuaodo  se  le  pre- 
guntó definitivamente  si  aceptaba  ó  no  la 
comisión  que  se  le  bahia  encomendado, 
•  respondió:  «Yo  no  puedo  r^nstr  lo  que 
debo  aceptar  por  dvi  ru.  pcio  ten?-)  el 
presentimiento  de  que  esas  magoitica!;  es- 
peranias  han  de  salir  fallidas.» 

Dispup'ít  !  f\  iinriir,bizo  sus  prepar.itivos 
y  el  2a  de  junio  penetró  en  España  portel 
bosque  de  Paiau ,  aeompanándole  su  cuña- 
do el  hriirn  lier  \rn«a  ,  un  intendente  t  ra- 
nos getps  de  la  plana  mayor  T  25  0rdA> 
nanzas  de  los  que  habinn  -iFtdo  á  sO  ltdo 
durante  la  anterior  campaña. 

La  noticia  de  haber  entrado  CkiniUA  en 
Calaloña  circuló  cOn  rapí  le?  suma,  ▼  pro- 
dujo bonda  sensación  en  los  afectos  al  go-  , 
bierno  y  en  los  amigos  sinceros  y  leales  de 
•  la  paz ;  al  paso  «jnr  cn-ó  levantadas  preten- 
siones, no  solo  eo  los  nionlemobnislas ,  sí 
.  qa«  tanrtrienenenantos  aborrecían  el 
tVma  pnliitco  vigente  á  la  sazón. 
.  pandábanse  unos  T  otros,  para aitmen- 
lir  tales  recalos  é  ilusiones,  en  que  siendo 
Caíríra  el  taudillo-mas  PJ««|Í8'»¡S¿«  »• 
dinasiia  carlista ,  no  se  hubiera  arrojado  á 
la  lid,  sin  contar  con  fuerzas  poderosas ,  y 
sin  considerarse  apoyado  por  combinacio- 
nes estemos  y  erimes.  Este  Jj'^;'»»  ^" 
encto,  pero  resnhd  lUisono.  AliU  pere- 


ció en  Navarra  al  principio  de  su 
Blio  no  «o  atrevió  á  pas-ar  la  frontera  en 
las  dpmas  provincias  fr8ca?aroo  las  tcota- 
tivas  dtf  insurrección,  y  en  Caiiiuot  seso 
bailo  Cambra  ai^runas  P«'»'^'Vr^Hr 
neas  por  su  origen  Milico .  «P»»  «nn'W; 
peor  equipadas .  é  iodÓMles  al  ff«»i  dato 
disciplina.  Or-i^ii/nr  e<^tas  fuertas,  t«- 
iniirlas,  hacerlas  maniobrar  }>»J«  «"  P*^ 
semiento  común ,  estender  el  rádio  de  la 

guerra  .  dolar  á  las  '^P'"'^"^  .^jff* 
vilidad  bastante  á  que  -^'^í^'l^rT 
solo  resistieran  los  esfwerros  de  .'iO,000,  si 
que  también  tomaran  con  frecuencia  la 
iniciativa,  penetraran  en  el  coraioodol 
paiO,  f  reportarán  insipnes  triunfos  sobre 
sus  perseguidores  :  establecer  un  sísiema 
financiero,  capaz  dj^proveer  a 
dadí's  de  su  pequenS  ejercito ,  y  mantener 
firme  basta  el  último  momento .  un  núcleo 
de  ftiOTías  en  mediado  las  decepciones  y 
de  la  mas  artivB  v  vigorosa  persecución, 
tal  fué  la  obra  de  Cabrbra  durante  tu  ui- 

tCma  eampaSa. 

f>.ro  mVs  notable  quo  sus  opeTaciooea 
militares  fué  la  fidelidad  eooquooífuíoa» 
nueva  línea  política.  C.abrfra,  cnyo  nona- 
bre  despertaba  tan  aterradores  recuerdos. 
seRuia  ahora  una  cooduelt  humana  y  c«»- 
temporizadora,  prohibía  quf  se  irrogasen 
á  los  pueblos  ni  A  los  particulares  otras  ve- 
jaciones quelasquo  trae  inev.iablerocnt|. 
consigo  la  guerra,  romo  5»^'»^»^»''" 
impuesloay  raciones,  y  aun  el»  esto mis-^ 
monada  dijaba  á  la  atVUr.nP       d--  os 
subalternos;  amonestaba  c  imponía  casti- 
gos, siempre  que  traspasaban  el  limiia 
de  la  moderación ,  y  aunque  mnrhn.  de  los 
suyos  crtn  fusilados  ,  él  conservaba  la  ^  ida 
&  los  prisioneros,  y  en  algunas  ocasiones 
Ies  devolvíala  libcrtn  !.  Kntreel  tl^»»* 
de  1837  y  el  de  lliH  no  cxisua  sobre  este- 
punto  el  menor  rasgo  de  analogía,  l  n«.dé- 
cada  fecunda  e;i  lecciones  y  desengaño?, 
habían  modificado  profundamente  so  ca- 
rácter; al  hombre  de  pasir  iv^  irr.iadas  na- 
bia  reemplazado  el  hombre  de  calculo,  a 
sus  sentimientos,  su coneionciapwnou  y 

US  acciones  de  Avino  en  que  quedó  pn- 
sionero  el  brigadier  Manzano ,  la  del  Pas- 
h  ral    n  que  fué  herido  Cabrbra,  If 
presa  de  S.  Lorenzo  de<|lruiiTS ,  en  la  qoe 
corrió  grate  riesgo  de  perder  1 1  hhmtá  o 
la  vida  el  general  en  gefe  mooicmolinala, 
los  acontecimientos  de  Pinós,  en  lo»  cua- 
les dominó  el  pensamicntn  ilc  ('  >iinítRA_,  y 
otros  hechos  menos  importantes  consig- 
nados como  estos  en  el  ¡luerpo  de  la  histo- 
ria, coustituvc  el  conjunto  de  los  empren- 
didos por  el  ■  caudillo  torlosino  en  esta  ul- 
tima guerra.  Viendo  sos  recursos  agota- 
dos, disminuidas  sus  fuerzaa,  abandoM- 
do  por  los  mismos  hombre»  que  vuti» 
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aqai'lla  época  le  habían  dado  mas  seüaladas 
pruebas  de  adhesión,  y  no  pudiendu  espe- 
rar ya  miichu  del  pais  eiaustu  y  oiupado 
inihiarmcitie  por  l>is  tropas  de  la  rema,  iiu 
quiso  arrostrar  por  mas  tiempo  las  peli- 
grosas eventualidades  de  una  compaña  sin 
porvenir.  Se  dirijióá  Francia  pl2.'Sde  abril 
de  IHitf ,  y  fué  preso  en  la  frontera  con  el 
(oronel  tiouxalez  Ceballos,  su  gefe  deca- 
ntado mayor,  Buquica  y  algunos  otros  gefes 
mas.  Sus  vaticinios  se  habian  cumplido.  La 
guerra  de  Cataluña  fenecía  pur  segun- 
da vc>. 


RKRA.  •  3(1 

Con  la  suma  de  estas  hechos  ¡talida  y 
concisamente  reseñados  se  presenta  Ca- 
BRF.RA  ante  In  jurisdicción  de  la  historia. 
Esta  uo  dcbr  reconocer  en  él  á  uno  de  esu,« 
hombres  eminentes  que  constituyen  efprí- 
viípjiriode  un  siglo  ó  el  de  dn%genera<-ion. 
y  que  f-iendo  como  los  precursores  de  la 
sociedad  en  que  viven,  determinan  sus 
grandes  crisis  y  las  lanzan  con  las  fut  rías 
de  su  elevada  inteligencia  y  de  su  infleii- 
blc  voluntad  en  la»  vías  de  una  civilitat  ion 
próspera,  rica  y  fecunda;  esta  es  la  obra 
del  gónio,fs  decir,  de  una  luí  superior,  de 


un  destello  especial  de  la  Providencia  ,  de 
un  caudal  inmen^^o  de  creacfoui'S  y  de 
-sentimientos  nobles  y  poderosos:  y  t"",*- 
BHEBADoesun  genio,  repetiremos,  con 
uno  de  sus  biógrafoB  ( 1 ).  Prro  tampoco 
es  un  aventurero  sin  otro  mérito  que  el 
valor  personal ,  que  debe  toda  sb  posi- 
ción á  los  caprichos  de  la  fortuna ,  y  que 
engreído  con  los  favores  de  esta ,  ha  sol- 
tado las  riendas  h  todos  los  instintos  de 
una  organizncion  litenoiosa  y  truel;  cra- 
puloso^, egoísta,  sanguinario,  sin  otro  ta- 
lento que  el  de  una  hipocresía,  la  deshon- 
ra, en  lin,  de  la  época  que  le  vió  nacer. 
Ksios  dos  estrcinos  han  abrazado  los  apo- 
logistas y  drtractoros  de  Cabreha;  y  como 
es  ciega  la  pasión  que  é  asentar  tales  ase- 


vl)   Pastor  Díaz. 


veraciones  les  muevo,  justo  será  tirar. una 
linea  entre  pareceres  tan  opuestos  y  se- 
guirla como  norte  de  imparcialec.  Nos- 
otros consideraremos  á  C\brera  según 
manifestamos  al  principio  de  ía  biografía, 
como  entidad  política  y  como  entidad  mi- 
litar. Como  hombre  político  carece  Cabrb- 
hA  de  ese  cálculo  frío  c  impasible  que  $e 
Rp(fdera  del  genio  y  tendencias  de  una 
grande  situación,  sin  hacer  alto  ni  retraer- 
se por  oscilaciones  momentáneas  ni  por 
complitaciones  ii.cideniales,  y  que  descu- 
bre desde  el  adveiiiinienlO  de  aquella  el 
punto  ó  nivtn  que  ha  de  ir  á  parar  el 
curso  de  los  aroiileriniiciito><;  prenda  prin- 
cipal y  de  alta  valia  es  esta,  porque  en  po- 
lítica un  error  os  mas  fan^sio  que  un  cri- 
men. Fáltale  también  la  energía  que  con- 
siste en  la  fortaleza  de  voluntad  y  en  rl 
tino  de  manejar  oportunamente  los  medios 
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de  represión  y  no  en  l«s  disposiciooM  sen- 
griciitas.  1.a  energía  que  se  apoya  en  el 
terror  no  es  otra  co»a  que  una  veoganza 
'  valñr.  Por  .lo  demtt»  como  tes  virtodcs 
poluicns  no  ?on  mas  que  pasiones  enoo- 
Wecidas  por  «I  lio,  no  vacilamos  en  con- 
rrdcr  moclM^e  esU)  á  Garbera.  Su 
lealtad  ¿  su  primera  btndera  no  se  ha  des- 


go  y  el  protector  de  CAiaERA,  y  que  a  Ipartir 

a  ^a^arra  confió  al  joven  tortosinu  un  man- 
do que  envidiaban  y  pertenecía  por  orde- 
nanza á  otros  gafes  mas  anligaas.  A  la  idea 

soto  de  un  crimen  semejante,  se  sublevan 
lodos  los  sei  timteulus  de  la  naturaleza, 
poniuo  ron  su  perpetración  se  violaba» 
lodus  lu^  (icrcchos  de  esta.  La  historia. 


mentido  nunca »  fii  m  los  peligros  de  tas  |  que  es  <1  nilejo  de  la  vida  social,  no  dc- 
caropaña9,ni  en  otros  menos  fuciles  de  be  irtcr  sio  pruebas  evidentes  c  irreíia- 
arrostrar;  sa  coastaocia  se  ha  esperimea-  i  gabics  en  la  eii&ieocia  de  crimen  tan  ia- 
lado  también  sin  debilitarse  en  daros  tren-  audiio ,  porque  debe  diidar  siempre  de  qfm\ 

res  y  en  penosas  situaciones,  y  siempre  le  '  en  el  setio  de U hunaaidadi se albc^gae . 
ha  asistido  raciliiando  en  gran  parte  sus  monstruo. 


mas  arrojadas  empresas  el  valor  de  la  ioi- 
cíaitva.  Háse  mostrado  CABaamA  arliiicio- 
so,  hábil  y  astuto;  en  el  trato  cortesano, 
ha  dominado  con  acierto  rivalidades  pode- 
rosas y  enconadas ,  y  sin  participar  de  la 
eiMgerada  opinión  que  deflmdian  los  sá- 
licos de  1).  Carlos  pertenecientes  al  parti- 
do apostólico,  supü  granjearse  su  vuluntdd 
7  conservar  sn  gracia ,  concediendo  siem- 
pre mucho  mas  i  las  otras  fórmulas  qae  á 
las  intenciones. 

No  debe  arrojarse  sobre  su  nombre  co- 
mo una  injuria  la  «nota  de  ambiciu^o.  La 
anducien  es  la  pasión  de  las  armaa  focr- 
tea»  y  de  ella  nacen  la  perseverancia, 
el  amor  á  la  fatiga  y  el  trabajo  y  aun 
lahbnegacion  de  la  propia  existencia.  ¿Que 
seotimit-iito  pudo  sostener  á  CAvaaBA'en 
medio  de  luá  azares  de  la  guerra  en  la- 
cha constante  con  la  fortuna,  eu  la  miseria 
y  los  geiigros  durante  los  primeros  tiem- 
pos de  sa  campana,  coaodo  apenas  ssbis 
distinguir  la  línea  que  separaba  los  dere- 
chos de  Isabel  11  y  de  D.  Carlos,  sino  el 
deseo  de  Bgarsr  al  frente' de  aquellos  hom- 
bres rústicos  uní'  en  los  coiiitiate¿  le  da- 
ban todavía  el  iitulu  de  comparftro?  Luego 
cambiaron  las  « iicuiisiaiKia>,  Si  al  princi- 
pio fué  ambicioso  pur  instinto,  después  lo 
fué  por  cilculo.  Porque  sin  smbicioti,  tan- 
iii  el  tomo  todos  los  hombres  intables,  ni 
ligurarian  en  Uk  bisloria,  ni  serian  hombres 
notables.  Prra  se  ha  aoatenido  que  el  afán 
de  mandar  y  de  colocarse  en  primera  linea, 
le  indujo  á  cometer  un  crimen,  tuiito  mas 
odioso  cnanto  que  iba  acompañado  de  la 
mas  nrars  ingratitud.  CAsasBA  delató,  di- 
cen, al  desgraciado  Carnfter  cuando  pasaba 
;i  Na\iiira.  y  fuf  detenido  en  el  pneolc  de 
Miranda  de  Ebro.  Nadie  ha  presentado 
prueba  alguna  en  corroboración  de  este 
aserto;  y  tan  liviana  aseveración  se  funda 
en  que  Cabrera  no  podía  sufrir  superior; 
que  t:armccr,  temido  y  respetado  desús 
soldados,  querido  eu  el  pais  }  oonsiderado 
en  la  corte  de  U.  Cárlos,  era  é  sus  ojos  un 
rival  muy  temible,  del  que  proniuina  des- 
hacerse en  la  primera  ocasión,  salvando 
las  aparienciia.  Parece  que  se  olvMa  al  dia- 
A'nmrdeeate  modoqne  Garflicerera  al  — * 


El  sistema  Sanguinario  de  CAanaáa  sino 
admite  justificación ,  tiene  Mcusa  en  ta 
muerte  de  su  madre.  Tai  S  ningún 
otro  gefe  cii  la  priiiirra  guerra  dinis- 
tica  ha  inmolado  tantas  vicim[|||^^^|^ 
tea;  pero  tampoco  á  niognno^^lVl^ 
metido  á  tan  durn  prueba.  Si  CABRiax  ho- 
bu'se  coiUestado  a  aquel  acto  con  un  ras- 
go de  gaáireáldad  aa  babria  mostrad* 
grande;  mas  no  puede  ped  rse  un  bombre 
dominado  por  la  tiránica  influencia  de  »eo- 
timieuio  tan  accrbO| bachea  de  suMíflU}  he- 
roicidad. \  \ 

GABRia*  conlo  general  ,  tiede  a^Üíw|F 
prendas  muy  dignas  de  consideración  :  tUr 
afabilidad  benévola  (ura  con  los  soldados^ 
que  une  á  estos  a  sus  gefes  por  el  doble 
vinculo  del  amor  y  de  la  disiiplina  ;  la  sor 
licitud  por  los  enfermos  y  heridos,  Con  lat 
que  si -inpre  se  cautivan  las  simpatías  délf 
las  masas;  la  di^creüou  en  los  planea  j  la 
actividad  en  su  «  jccanon,  sin  las  cnalea 

quedan  contiadas  todas  las  operaciones 
ctegt)  capricho  de  la  fortuna.  Su  vaii 
mal  aconsejado  por  la  prudencia  ,  pi 
Serie  un  don  funesto.  Lu  bis  du»  de  balall.-i 
su  continente  es  marcial .  y  auuque  las 
proclamas  que  dirigia  &  su  ejército  carecen 
de  esos  rasgos  de  fucgu  que  encienden  d 
entnsiaamo  de  le  muititn(|»  aTá  emltárgo, 
como  interpretaban  y  revelaban  los  senú- 
mientos  de  aquelissj  producían  el  mismo 
efecto.  • 

.'^e  le  lian  censurado  agriamente,  y  ron 
justicia,  alguiis^  de  sus  disposiciones  mili- 
tares ,  precisamente  a^||ni4S  en  ^ue  lÉví^ 
mas  ocasión  de  desplegar  sus  talentos  de 
general;  la  apti.ud  que  toma  después  del 
piiiiirr  sitio  d«>  Morella  v'su  aiatcoia  de 
puntos  luriiücados.  '^\éÍh" 

El  no  haber  atacada  con  tenacidaafv-' 
ejército  de  Oiáa  en  una  retirada  que  em- 
prendía  desCaUu,  hambriruto,  aleclado 
por  loa  áltifltoa  raveaaa  y  embarazado  toa 
el  tren  y  un  numeroso  convoy  de  heridos, 
es  una  falla  que  nO'  puede  ju!>tiücarse  aute 
los  pruinpiiií.  de  la  guerra.  La  razón  qtM 
se  alega  deque  los  carlistas esiahau  despro- 
viatoa  de  vlverea,  y  que  neeeaiiaban'haccr#. 
como  la  hicicnio,  ana  cacmíoo  á  hi  rica 
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huerta  de  ValeDcia  ,  solo 
das  la  razones  secundaria»  para  poner  mas 
en  relieve  la  principal.  Un  oj<^rciio  víc- 

^torioso  soporta  con  gusto  las  escaseces 
cuando  va  buscar  nuevos  laureles,  y  si 
Cabbcwa  hubiera  (h'rroladi)  á  Oráa,  habría 
tenido  á  $u  disposinn  inmensos  surtidores 
de  riqueza  y  se  hnbria  ensraori'ado  del 
pais.  Tal  voz  bubii-sc  resultado  vencido  el 
gefe  carlista ;  pero  en  la  guerra  como  en 
todas  las  empresas  humanas,  deben  acep- 
tarse las  probaliílidndes  y  arrostrar  las 
coniingeacias  ;  las  probabilidades  aconse- 
jaban a  Cabrera  que  pruvoccra  la  batalla. 

También  es  muy  vituperable  la  línea  de 
pontos  foriifuados.  Esta  linca  puede  ser 
buena  cuando  se  opera  rstcriormente,  r  se 
trata  de  encerrar  al  enemigo  en  una  es- 
fera reducida  donde  agote  pronto  sus  sub- 
sistencias y  recursos,  y  tenga  que  luchar 
con  el  peor  de  los  adveisaiios,  el  hambre; 
pero  una  linea  interior  solo  puede  producir 
perniciosos  resultados ,  ya  porque  des- 
membra con  las  guarniciones  lii  fuerza 
acli>a  del  ejército,  ya  porque  encadena 
.eo  un  punto  determinado  la  atención  del 
general.  Si  CAORERACon  un  buen  punto  for- 
tificado, como  base  de  sus  o|  eraciones, 
se  hubiera  movido  cou  rapidez  de  uno  al 
otro  eslremo  de  la  linea  ofensiva  ,  habria 
logrado  batir  en  detall  &  las  tropas  de  la 
reina,  y  entonces  mucho  mas  llana  y  fácil 
le  hubiera  sido  la  ocupación  d^.'  las  plazas. 
En  tésís  absoluta  ,  el  beligerante  que  ofen- 
de, debe  acudir  antes  con  grandes  golpes 
de  fuerzas  á  los  campos  de  batalla,  que  a  la 
conquista  de  las  plazas.  Asi  que,  Carrera 
pagó  cara  su  imprevisión;  pues  perdió  con 
sus  puntos  foriiücados  la  sangre  de  sus 
valientes,  y  si  los  generales  de  la  reina  hu- 
biesen desplegado  mas  actividad  ,  habria 
perecido  con  su  ejercito  aconchado  sobre 
las  vertientes  del  Maestra/g.». 

Solo  la  educación  militar  de  Cabrbra 
puede  atenuar  poderosamente  editas  graves 

^  fallas.  Lanzado  de  repeMe  en  la  gdfrra, 
tavo  que  aprender  la  lictica  en  medio  de 
los  roinliales ,  y  mas  de  una  vez  al  inter- 
rumpir las  lecciones  que  le  daba  el  oficial 
Mclquita  .  para  ir  A  rechazar  al  enemigo, 
se  le  ojó  decir;  tipor  ahora  sabemos  bas- 
tante; aprendemnxos  mas  en  la  acción.» 
Continuando  esta  existencia  ajitada  y  tur- 
bulenta, agovindo  de  asuntos  perentorios 
políticos,  económicos  y  militares,  se  com- 
prende como  no  pudo  disponer  de  una  ho- 
ra al  día  ni  para  abrir  un  libro,  ni  para 
preparar  una  combinación  csiratéjica.  Te- 
niendo en  cuenta  estos  precedentes ,  sor- 
prenden, no  sus  faltas,  sino  sus  hechos. 
Para  juzgar  á  Cabrera  como  general,  no 
debe  olvidarse  nunca  al  ca,n:llan  de  UUan- 
Cami. 

Haremos  aquí  punto  en  la  vida  pública 
LIB.  II 
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sirve  como  to-  |  de  D.  Ramón  Cabbbra  ,  y  para  concluir. 


referiremos  algunos  hechos  que  le  ocurrie-^ 
roo  durante  su  primer  emigración.  Desde^ 
Palau  se  dirijió  Cabrera  á  Prades,  acompsr, 
ñadodel  brigadier  Arnau,  y  vigiladode  ccr-, 
ca  por  la  gendarmería,  siguió  á  Perpiñan^. 
7  desde  este  punto  marchó  á  París  para^' 
cumplimentar  una  órden  del  gobierno  fran- 
cés, cómo  su  salud  era  tan  delicada,  y  se 
fatigaba á  caballo,  tomó  un  carruaje  para 
hacer  el  camino  con  mas  comodidad.  El 
carruaje  le  costó  2,00*)  rs. ,  y  este  gasto 
estraordioario  afectó  en  gran  manera  sus 
recursos    pecuniarios.  Consistían  estos 
en  12  ó  14,000  duros,  procedentes  en  su 
mayor  partt-  de  las  economías  de  su  madre, 
de  las  cuales  hizo  méritoesla  infeliz,  pocds 
minutos  antes  de  su  muerte,  al  sacerdote 
Curió,  designándole  el  sitio  donde  se  en- 
contraban. Pero  la  casi  toda  esta  suma 
(120.000  rs.) ,  fué  presa  de  la  rapacidad  de 
ios  consortes  l'icola,  que  abusaron  ini- 
cuamente déla  credulidad  de  las  hermanas 
interinas  de  Cabrkra  .  doña  Juana  y  doüa^ 
Teresa  Caldero  ,  y  aunque  el  general  car-i, 
lista  siguió  un  recurso  ante  los  tribunales, 
franceses,  no  pudo  recuperar  aquella  can-», 
tidad ,  y  sí  solo  obtener  una  orden  de  pri- 
sión para  bs  esposos  Picola. 

\l  llegar  á  Paris  se  apeó  Cabrera  en  la 
fonda  Orleans,  rodeándole  conslanle)pente 
los  agentes  y  gendarmes.  A  las  pucas  ho  , 
ras  tuvo  una  enlrevisia  con  el  ministro  de. 
policía,  M.  Ilemusal ,  quien  le  hizo  un  in- 
lerrogalorio  largo  y  arlilicioso  sobre  su  en- 
trada en  Francia,  y  la  de  su  ejército,  so- 
bre las  fuerzas  de  ambos  beligerantes  en 
los  últimos  nftses  de  la  campana,  su  en- 
fermedad ,  la  calidad  de  sus  tropas,  su  su- 
puesta connivencia  cou  los  generales  Elío 
y  Alzáa  para  una  nueva  intiurcccion ,  y 
sd  conduela  en  Cataluúa. 

«Cree  V. ,  le  dijo  también  el  ministro,  * 
que  si  el  gobierno  f(%ncés  diese  las  armas 
i  los  soldados  que  han  entrado  con  V.  se- 
rian fieles?  Les  escribiría  V.  para  que  se 
alistaran? 

—Ellos  han  sido  fieles  basta  la  muerte, 
contestó  Cabrera  (1),  y  lo  que  es  mas, 
hasta  la  espatriecion  y  la  miseria.  Yo  no 

[luedo  decir  si  consentirían  en  nlislarso 
>ajo  las  banderas  de  Francia.  En  cuanto  á 
invitarles  á  ello,  roí  honor  no  me  lo  per- 
mite: yo  no  lo  haré  jamás.» 

Mientras  el  gobierno  francés  vejaba  á  los 
emigrados  carlistas  para  obligarlos  á  que 
se  alistaran  en  el  ejército  argelino,  Cabre- 
ra fut^  trasladado  A  la  ciudadela  de  llam,  j 
pucos  días  después  á  la  de  Lila,  donóle  so- 
lo podía  ser  visitado  por  los  individuos  de 


v'i)  Prólogo  de  Cabrera  adjunto 
Historia.     '  W  ^  . 
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fltt  feniKa,  y  ni  tim  te leéoneedlt  e«te  pe- 

<iueñü  alivio  en  su  punición  sin  nd  iptnr 
enojosas  precauciones  qae  bacian  la  gracia 
mcnpiiDa  y  cmí  «borreeilile.  Al  principio 
solo  se  le  permitid  pasear  en  el  jardín  del 
gobernador  de  la  cindadela  desde  tas  ocho 
a  las  10  de  la  mañana;  mas  adelante  st 
estendió  el  permiso  basta  las  cuatro  de  la 
tarde. 

Una  lran>i(  ¡on  tan  brusca,  un  cambio 
tan  repentino  y  absoluto  en  su  método  de 
vida*  debió  afectar  proñradamente  m  sa- 
lud va  muy  1  ;  '  1  ;  I  ;i(!a  (le  suyo ;  co  efec- 
to, se  ciacerbarun  sus  dolencias,  y  aun- 
que se  le  aplicó  una  cantárida  al  pedio,  no 
pudo  evitarse  el  que  e>cupiera  saii-rTrc  en 
bastante  cantidad.  Alarniadus  su  familia  y 
sus  amigos  con  este  grave  sintomn,  soli- 
citaron delgobterao  fcancós  el  que  se  le 
perroiiiera  trasladar  á  otre  patito,  donde 
un  clima  mas  puro  inHuycrii  lienericiosa' 
monteen  su  rcstablccímieDlo.  M.  Dupui, 
médico  del  hospital  militar  de  Lila,  apoyo 
esta  solicitud  con  un  informe,  y  el  gobier- 
no le  designo  como  el  nuevo  lugar  de  resi- 
dencia la  ciudad  de  Hieres,  situada  al  me- 
diodía de  Francia,  y  dotada  de  um  l(<m- 
peratura  suave  y  beniuna.  Partió  de  Lila 
el  2 i  de  setiembre  el  general  carlista, 
acompaúads  deán  geCe  de  policía*  y  llegó 
á  Pant,  alojándose  de  nuevo  en  la  fonda 
de  (hlrnns.  Vué  á  ver  &  los  miiiíslros  p  ira 
darlos  gracias  por  su  traslación,  y  recibió 
de  ellos  algunas  muestras  do  cortesana  be- 
nevolencia. La  curiosidad .  por  una  parte, 
y  por  otra  el  interés  que  e>c¡iaba  su  per- 
sona» propofcíonaron  al  proscripto  Ca- 
BBBBA  Uoa  ea{iecie  de  ovación.  Afluian  á 
ta  funda  gentes  de  todas  clases  y  catego- 
rías sociales ;  entre  ellas  había  personas  de 
elovado  rango,  titnloa,  pares,  y  machas 
notabilidades  del  partido  legitimista.  Bl 
duque  de  Jifzsamís,  el  marqués  de  la  Ro' 
chejaqueÜDT  et  vizcoíide  Eduardo  de  Yails 
obtavieroB  del  gobierno,  permiso  para  que 
Cabrsra  pudiera  ver  líbrcmonto  Ins  obras 
maestras  del  arte,  que  cautnan  la  aten- 
ción del  viajero,  tanto  en  la  populosa  ca- 

Íital  de  Francia  eomo  en  el  delicioso  sitio 
e  Versalles.  Fué  por  la  noche  al  teatro,  y 
la  inmensa  concurrencia  atraída  por  la 
noticia  de  que  asistía  á  la  función  el  gene- 
ral carlista,  pidió  repetidas  veces  y  con 
anhelosa  impaciencia  que  se  dejára  ver  es- 
te, lo  que  le  obligó  á  levantarse  del  asien- 
to que  ocupaba  en  un  palco.  k 
En  el  trayecto  de  parís  á  Hieres  obtuvo 
las  mas  lisongeras  manifestaciones  y  .as 
atenciones  mas  delicadas  de  pane  <li>  l<  s 
Icgitimtstas  franceses.  En  Lyon  y  Ni  mes 
so  le  dispensaron  singulares  obsequios. 
BA  AvíBob  le  esperaban  con  músicas  ,  un 
banqneiaculénd 
el  comiaanb  de 


tenerse  en  esté  pnnto.  Solo  én  MompdM' 

osuno  espiirslü  á  recibir  los  insultos  de  al- 
gunos estudiantes  espaüolesque  culiivaban 
las  ciencias  médicas  en  su  famosa  univer-  | 
sidad:  mas  tuvo  noticia  de  esto  y  dirigió  al 
gefe  de  policía  una  comunicación  enérgica 
manifestándole ,  que  sino  se  apresuraba  á 
evitar  cualquier  desmán  de  parle  de  los  es;i 
tudiantcs  ,  adoptaría  él  todas  las  medida# 
que  su  honor  y  su  seguridad  pcrsnn.il  le 
sugirieran.  Desplegó  el  gefedepolifia  la  vi»  ' 
gilaneia  neeeserla  á  impedir  aiali|ntér  eé " 
cándalo  y  conflicto  .  y  los  estudiantes  de- 
sistieron de  lodo  pensamiento  hostil  con*' 
tra  Cabrbsa. 

Hallándose  en  Montpeller  pasó  por  este 
ciudad  la  reina  Cristina.  El  gefe  de  po- 
lilla indicó  al  general  carlista  queso  tal 
caso  convendría  «lue  no  se  dejara  ver; 
podría  con  sv  presencia  provocar  algoil 
lance  di'saj:radalil('.  Cvbrera  csliuIuí  sia 
alterarse  esta  advertencia  de  la  auiondady^ 
y  al  contestar,  dijo  con  tono  de  lirrae  con-*' 
viccion  .  «Miu  ho  cstraño  que  Vd.  me  ha^ 
semejante  observactuu  ;  sé  respetar  el  in^- 
fortuniu  de  la  reina  Cristina  y  gnardá^ 
las  consideraciones  que  todo  buen  español 
debe  tener  a  su  Ueal  FeiSooa.  To  noncn 
ofendo  á  los  desgraciados  uí  insulto  á  loo 
ceidus ;  villania  ul  no  e&  propia  de  ra m-^,, 
notes  ni  de  hombres  bien  nácidosu^  toÍM  ' 
minutos  después  le  anunciaron  que  la  rei- 
na Cristina  iba  á  pasar ;  ^  el  eoiuisionado 
de  policio  que  le  acompañaba  ooostaato-  ' 
mente  le  advirtió  que  no  se  presentara  en 
el  balcón  de  la  fonda.  «Esta  bien,»  le  dijo,  y 
se  asomó  á  una  ventana  qoe  había  al  ÜmÍo. 
Entonces  pasaba  la  reina  CristUHl,.  y 
tonces  se  cruzaron  por  primera  vezlaSttli»^ 
radas  de  aquellos   celebres  proscriptos^ 
Cuando  el  comisionado  de  policía  le  recen* 
Thio  por  haber  olvidado  d  despreciado  s« 
indicación,  le  respondió  CAanERA:  uVd.  mo 
previno  que  no  me  asomara  al  balcoo^por 
consiguiente  yo  no  he  infrmgido  la  órdan^ 
porifue  la  ventaifS  no  es  el  balcón.»  ^ 

Llegó  á  Hieres  el  2«>  de  octubre,  donde 
se  le  concedió  libertad  empeñairao  como 
garantía  su  palabra  de  honor.  Desde  este 
punto  se  dirigía  á  Tolón  con  frecoeocia  y 
siempre  qur  debía  maniobrar  la  escuadra, 
lo  cual  le  anunciaban  aoUtipjidaffleaU  les 
gefes  do  la  misma.  Bo  Hiéres  JienMÉs^ 
el  infierno,  y  el  ejercicio,  el  clima  y  las 
distracciones  le  restituyerou  poco  á  poco 
sos  ftierzas  y  la  energía  de  sn  constitución; 
recuperólas  de  todo  punto,  en  Lyon,  á 
donde  se  trasladó  el  verano,  habitando  una 
casa  de  campo  inmediata  á  esta  ciudad,^ 
elef^anleraenie  amueblada  y  situada  en  un 
caprichoso  panorama;  casa  qüe  le  cedié 

visitado  y  obso- 


M.  Biyer  l'clil.  Aquí  fué  visitado  y 
lido  y  otros  agasajos;  pero )  quiado  por  ^personas  de  mucha  considera- 
policfa  no  le  permitió  de- 1  don  social ;  D»  Gáries,  su  hijo  primogf> 
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,  nilo  y  el  infante  D.  Sebasiian  le  escribie- 
ron cartas  muy  atentas  y  cuyo  lenguaje 
reTelaha  un  afecto  cordial  de  parte  de  sus 
aulore!>;  el  rey  de  Cerdeña  le  dirigió  otra 
invitándole  A  que  pasara  á  sus  estados; 
mas  como  Cabrera  no  pudirra  obtener 
del  gobierno  francí^s  el  necesario  consen- 
timiento.  el  monarca  sardo  queriendo  de- 
mostrar de  cualquier  modo  al  caudillo  cic- 
lista sus,  vivas  simpaiias  ,  agració  al  her- 
mano y  sobrino  de  este  con  dos  plazas  en 
el  colegio  de  Cfaambery  ,  proveyendo  á  to- 
dos stll  gastos  con  régia  munificencia,  y 
recomendando  sus  adelantos  á  los  distin- 
guidos profesores  de  aquel  establecimiento 
científico. 

A  esta  ópoca  ó  poco  después,  se  refiere  la 
noticia  que  circuló  de  baberse  dedicado 
Cabrera  al  comercio.  Esta  noticia  se  fun- 
daba en  el  bccbo  siguiente.  Ignorando  Ca- 
brera el  tiempo  de  su  emigración ,  y 
contando  con  estfksos  fondos  para  proveer 
á  su  subsistencia  y  la  de  su  familia  ,  trató 
de  darles  una  inversión  útil;  y  al  efecto,  y 
agregando  algunas  cantidades  prestadas, 
tomó  una  de  7,6 iü  francos  ,  con  la  que  es- 
tableció un  almacén  de  vinos,  chocolate  y 
frutos  de  España.  Al  frente  del  comercio 
puso  i  1).  Francisco  Martines,  comisario 
«{ue  babia  sido  de  guerra.  Vero  ya  fuera 
vuH  el  objeto  de  estender  las  relaciones 
«ncrcantiles  ,  y  ya  dominado  por  un  senti- 


miento filantrópico,  Cabrrra  dispuso  que 
se  cspcndieson  níuchos  géneros  al  fiado  ,  y 
de  aqui  resultó  que  por  insolvencia  y  falta 
de  garantias  en  los  compradores ,  perdió 
gran  parte  del  capital ,  y  tuvo  que  cerrar 
el  almacén  al  cabo  de  un  año. 

Caiirera,  durante  su  permanencia  en 
Lyon,  dividió  el  tiempo  entre  el  estudio  y 
las  distracciones-,  por  las  maüanas  se  le- 
vantaba uíuy  temprano,  é  invertia  las  me- 
jores horas  en  leer  las  obras  militares  de 
mas  mérito  y  valía  y  las  historias  que  cor- 
rían con  mayor  aceptación.  A  las  diez  aJ»' 
morzaba  café  con  leche ,  y  á  las  tres  de 
la  tarde  tomaba  una  modesta  comida,  y 
el  resto  de  la  tarde  lo  empleaba  en  piíear 
j  devolver  visitas;  por  la  noche  despacha- 
ba la  correspondencia ,  ayudado  general- 
mente por  alguno  de  los  gefes  4Íc  su  ejér- 
cito. 

No  ocurría  en  este  sistema  de  vida  una 
alteración  notable,  á  no  ser  en  la  tempora- 
dade  verano,  durante  la  cual  pasaba  mu- 
chas veces  á  las  casas  de  campo  de  M.  Fle> 
rius  y  del  conde  de  Cha-vanes.  _ 

Después  de  su  segunda  campaña ,  y  da 
haber  sido  preso  en  la  línea ,  Cabrera  pa-* 
só  á  Inglaterra,  y  actualmente,  cuando 
terminamos  este  lijero  trabajo  biográfico, 
(6  de  setiembre  de  1849]  Cabrera  so  halla 
en  I.óndres  visitado  y  obsequiado  por  los  * 
hombres  mas  notables  del  reino  unido.  . 


•i 
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BIOGRAFIA 


FORCADELL. 


1^  Ació  en  rlldec ona ,  pue- 
blo do  Cntaliiña,  en  los 
confínes  del  reino  do  Va- 
lencia. Fué  primeramcn- 
•  fe  conocido  por  I)nMi\r,o 
DEL  Fbbrp.rucii.  Sus  pa- 
dres eran  labradores  bas- 
tante acomodados ,  y  le 
dedicaron  á  ius  trabajos 
del  campo-  A  la  muerte 
de  aquellos  entró  su  hi  r- 
mano  mayor  en  posesión 
de  la  herencia ,  quedando  el  atenido  á  una 
escasa  legítima.  Por  aquella  época,  iomc- 
divínente  después  de  la  {{urrra  de  la  in- 
dt^Hencia,  llegó  i  Ulldccoiia  el  conocido 
guerrillero  Chambo,  con  el  cual  se  rrla- 
ci(5nó  FoRCAUELL  estrechamente,  y  ambos 
se  unieron  en  182*2  al  célebre  Rambin, 
que  poco  antes  habia  proclamado  el  rey 
absoluto.  Kn  aquella  partida  obtuvo  For- 
CADRLL  el  nombramiento  de  sargento  pri- 
mero, aunque  no  sabia  leer  ni  escribir. 
Llegó  "de  ascenso  en  ascenso  hasta  coman- 
dante de  batallón  ,  y  ayudante  de  campo 
de  Chambó  en  la  acción  de  Brihuega,  por 
el  arrojo  y  s^enidad  que  en  ella  manifes- 
tó. En  la  clasificación  de  oliciales  que  se 
hizo  después,  á  la  vuelta  de  Fernando  VII 
de  Cádiz  en  1823,  descendió  de  coman- 
dante ¿  simple  teniente ,^  con  cuatro  reales 
diorios.  bntonces  fué  cuando  aprendió  á 
mal  leer  y  escribir  por  no  verse  espuesto 
otra  vez  á  tan  vergonzosa  postergación. 

Consumido  en  poco  tiempo  so  corto  cau- 
dal, y  resucitando  del  modo  cqd  que  se  le 
habia  considerado ,  se  agregó  á  los  des- 
contentos y  empezó  á  conspirar.  Trabajó 
en  1827  para  (^uc  madurase  la  conspira- 
ción de  Cataluua.  Forcadell  fué  denun- 


ciado y  preso  con  Tallada  y  otros ,  y  c«d- 
ducido  á  Tortosa  ,  fnc  enrrrrado  en  el  edi- 
ficio de  los  cuarteles,  hasta  que  le  libró 
una  órden  de  Caloinarde,  comprometido 
también  en  el  negocio.  Retiróse  á  iHldeco- 
na  ,  donilc  protegió  bastante  á  varios  car- 
listas y  aun  liberales  perseguidos  por 
Cunde  de  España.  Fué  de  los  primcresq 
tomaron  parteen  el  levantamiento  de  iH'Xl, 
Tero  representó  solo  un  papel  secundario 
en  los  primeros  dias,  siguiendo  tomo  par- 
ticular á  Carnicer,  de  Morelia  á  Calanda, 
y  sufriendo  la  derrota  y  dispersión  en  di- 
cha villa  ;  lo  cual  le  oblit;ó  á  regresar  otra 
vez  á  su  pueblo.  Sospechando  de  su  con- 
ducta rl  general  Bretón ,  gobernador  en- 
tonces de  Tortosa  ,  espidió  nuevo  arresto 
contí^él.  Tero  saHipdor  de  tilo,  echó  á  huir 
al  tratés  de  mil  peligros,  en  compañía  de 
un  cunado  suto,  llamado  el  Jaque  de  la 
Figa:  este  no  fué  tan  feliz  .  pues  alcanzado 
por  los  perseguidores,  quedó  muerto  «a el 
acto  .  mientras  Forcadeli.  logró  escon- 
derse por  ios  montes  inmediatos  á  so  pno- 
.Mo,  indeciso  del  g^rlido  que  tomaría.  En- 
tonces, informados  de  su  retiro  algunos 
gefes  de  la  reina,  Irataion  de  ganar  para 
la  causare  esta,  á  un  hombre  no  eiento  de 
|)restigio>nlrc  los  suyos.  Pero  sin  duda, 
alguna  imprudencia  de  los  que  iQierve- 
niao  tn  el  asunto,  hubo  de  comprometer 
el  secreto,  el  cual  hecho  ya  público  entre 
los  mismos  carlistas,  no  quedó  áFoRCA- 
DELi.  otro  recurso,  para  evitar  los  efectos 
de  su  venganza,  qtie  declararse  abierta- 
mente por  ellos,  renunciando  i  la  aparen 
rente  neutralidad  que  hasta  allí  se  habia 
manifestado.  Salió ,  pues,  i  campaña  con 
'í(M>  hombres,  casi  iodos  de  Llldecona. 
entre  ellos  los  célebres  Tallada,  que  fue 
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fusilado  en  Chimliilla ,  y  Pcrel  del  Rin,  |  astucins  no  bastarán  á  disimular.  Sus  lic- 
coooetdo  por  D.  Pedro  el  Cruely  que  safrió  j  chus  mas  nolables  son  ta  acción  de  Sieie- 


ígval  sáerte  en  erta  ciudad. 

Cuando  Forcadbll  hizo  su  doflniiivo 
proauuciamiento,  la»  partidas  carlistas  es- 
tabMi  y«  algo  organizadas,  por  lo  coal  tu- 
voqne  contpntDr<¡<»  al  principio  con  la  gen- 
te quf  sacó  de  t  Udecoira,  y  algunos  mas 
i\uc  solé  agregaron.  Aonque  su  («rócler 
orgulloso  no  sufria  rivales,  «¡abia  sacrifí- 
tmtht  exigencias  de  «u  Altivez  é  las  reglas 
de  su  astucia  y  di  ¡nmli  .  Por  lo  mismo, 
•naque  fu¿  de  ios  que  mas  desearoo  la  rui- 
na m  Cabrera,  cuya  snperíoMad  temía, 
ninguno  de  sus  ber  h  ^  prestó  asidaroé  la 
suspicacia  é  malevolencia  del  gefe  tortosi- 
no.  FotcAmn.t.  In  cometido  algunos  es- 
pesos. p<>rri  ha  sido  bastante  hibil  para 
descargar  sobro  otro  la  responsabilidad  de 
psios  hecbos,  y  su  reputación  no  ba  «pare- 
cido tan  mancillada  como  la  de  otros  gefes. 

Contríbnia  A  ello  la  conducta  que  obser- 
vaba en  sus  marcbas  y  en  los  pueblos 
donde  se  alojaba.  Pocas  veces,  per  re^ia 
faneral,  era  gravom  é  los  patrones,  y  pa- 
ra no  serlo,  üevnbn  trns  sí  un  abundante 
repuesto  de  provisiones  de  boca.  No  fué, 
sin  «nibar;:o,  ton  desinteresado.  'Las  e\ac- 
cioncs  que  hacia,  se  riatiraban  con  riir  -r, 
aunque  sin  ruido  ni  aparato.  I'or  lu  que  lo- 
ca á  su  persona ,  Forcadsll  es  de  comple- 
xión robusta,  su  estatura  tinco  pies  y  cin- 
«o  pulgadas,  talla  proporcion&da:  pero  que 
sxi  nbrsiilnd  hace part  ecr  mns  bnjn.  i  a- 
beza  gruesa,  j  el  rostro  ancbo,  la  tez  amu- 
latada ,  y  ana  eíeatrix  sobra  la  ceja  h- 
<|aiprda;  el  pelo,  al  priocipin  nefíro.  úl- 
timamente gris,  ;  su  aihs  poco  atractivo. 
Gustaba  de  vestir  bien»  es  decir,  llevar 
ropa  de  valor  ,  pero  naturalmente  dcsidio-  I  sitio  de  Mn 
so.  nada  le  lucia  de  cuanto  se  ponía.        !  rente  él  iu\ 

r>  '^pni's  de  la  muerte  de  Carnicer,  solo 
'quedaban  tres  rivales  para  dispaiarse  el 
mando;  Cabrara,  el  Serrador  V  FoncA- 
PELL.  Poco  turo  que  harereste  para  domi- 
nar al  segundo,  cuja  tosquedad  era  poco 
i  propésito  para  luchar  con  su  astucia.  Bn 
ei!fln?o  íi  Cabrera,  no  tardó  en  rendirle 
liomt  naje,  penetrando  lo  que  encerraba  de 
energía  aquelcariclsrtanlvívóloen  Ja  apa- 
riencia. Húbose  de^paes  de  cotit"ni:ir  con 
representar  el  segundo  papel,  y  subtauir  á 
CahiPi.i  í  ausencias  y  enfermedades.  Su 
carrera  militar  ofrece  rasgos  de  vslor  jan- 
tos  esn  otros  de  crosldad ,  que  todas  sns 


Aguas  en  febrero  de  1837,  la  espedieion 

íl  riino  de  Murcia  en  fines  de  marzo,  y  U 
invasión  de  U  huerta  de  Valencia  eo^agos* 
to  del  mi^mo^iio. 

F.n  e!  primero  de  estos  hccbos,  que  n^as 
bien  fué  una  surpresu,  cayeron  en  su  po- 
der  bastantes  prisio#eros,  y  sin  respetfr 
el  valor  de  que  habianr  dado  muestras  en 
el  combate,  los  mandó  fusilar  i  sangre 
fría  ,  siendo  comprendidos  en  el  sacrificio, 
el  coronel  j  basta.  60  oGciales  de  Ceuls  j 
Saboya.  La  éspedlels*  al  reino  de  Muréis 
li  emprendió  para  esplotrir  ios  ánimos  de 
1q9  países  donde  ,-iun  oo.babian  penelrad^i 
ninguno  de  las  filas  en  que  milftsba,  in* 
troducir  en  ellos  la  discordia  y  sostener  el 
espíritu  de  los  carlistas  que  los  poblaban.  . 
Pero  no  llegó  el  caso  de  reportar  grande . 
utilidad  de  intentativa ,  porque  atravesan- 
do la  provincia  como  un  meteoro ,  ocupó 
á  Oribupla  cuatro  t'i  cinco  di  is,  y  rurado 
de  sus  ilusiones ,  regresó  á  las  antiguas 
guaridas.  Ls  correrle  por  la  bnerta  de  Va» 
ienrra  fué  otro  raspo  de  temeridad  que  pu- 
do costarle  cara.  Pues  tratando  du  inva- 
dir la  ribera  del  Júcar,  en  vez  de  fianqaear 
á  Valencia,  dejándola  á  la  ¡rquirnh  Hrítlc 
la  provincia  de  Castellón,  emprendió  la 
ruta  por  la  orilla  del  mar ,  pasando  por 
entre  Valencia  y  la  eosta,  j.  vadeando  el 
Túria  en  su  misma  embocsdors.  Bslealsv^ 
de  no  tuvo  resultado  funeslo  para  Fdrca- 
DKLL ,  porque  lo  increíble  de  la  osadía  y 
rapidez  del  movimiento,  sorprendieron  e|i 
e-itremoé  inutilizaron  las  medUIns.  qeeHi 
otro  caso  pddicran  adoptarse,  i  ambiei^fné 
uno  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  41 
relia,  y  en  las  accione^quedu- 
uvícroü  lugar,  antes  de  la  rendi- 
ción de  la  plaza,  al  general  Espartero. 

Comprendido  en  la  emigcactoo.  ba  per* 
manecide  casi  lodo  el  tiempo  de  ella  cu 
tino  de  los  deparlamentos  ccutrales  de 
Francia ,  basta  que  sacudieodala  apatía, 
y  escitado  por  sus  antigáos  csmeradas^  se 
decidió  4  emprender  la  cuarta  campaüa, 
en  la  cual,  apenas  ba  figurado.  Túvosele 
por  muerto  en  un  rincón  de  los  puertos 
de  Tortosa  ,  pais  que  habia  sido  su  cnna  i 
y  teatro  de  sus  primeras  hazañas,  y  á  po- 
co de  anunciarlo  ol¡(  ialmente  el  gobierno,' 
apareció  en  Cataluiía  al  lado  de  Cabrera» 
y  hoy  se  baila  en  Frameia. 
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HlOr.RAFIA 


D.  JOSÉ  PIIIG  (*)  BOQllICA. 

t 


dad ,  In 


|ifeMi>BB  se  han 
|jurftndo  como 
Iprincipnles  ba- 
-scs  en  quo  dt'8- 
icatisa  Is  vcrda- 
Idcra  historia, 

_   'la  imparriflli- 

.  --  cxaiutuil  j  la  justicia.  Al)rid  sus 
páginas  ,  laeditad  ,  comparad  los  hechos 
de  las  generaciones  pasadas  con  las  do  las 
que  vnn  arrastrando  nntc  nosotros  su  fa- 
•  ipada  vida  ,  y  csiarets  próximos  á  la  ver- 
dad y  é  la  tilosofía  de  )a  misma.  Pero  no 
siempre  hallareis  historias  escritas  con  un 
criterio  imparcial ,  porqtie  muchos  olvidan 
que  ante  la  consideración  del  jiistoriador 
debe  ceder  la  del  hombre  político,  y  que 
encubrir  una  verdad  por  miras  m«>zquinas 
de  partido,  es  causar  á  las  sociedades  ve- 
nideras muchos  y  trascendentales  perjui- 
cios. Y  ciertamente  que  Iffs  pasiones  mas 
«i  menos  nobles  de  algunos  cronistas  son 
causa  conocida  4e  (]ue  haya  dudas  hasta 
hoy  sobre  algunos  hechos ,  Bprsonas  y  cir- 
cunstancias, que  vivieron  y  consumaron 
en  (épocas  aun  no  lejanns. 

Considerando,  pues,  tan  indispensables 
esas  circunstancias  en  la  historia  general, 
es  evidente  que  procuraremos  presentares- 
te  lijcro  cuadro  ó  biogralia  conforme  con 
los  principios  indicados,  y  con  tanta  mas 


raron ,  cuanto  que  del  sugeto  qae  á 
ocuparnos  ,  se  ha  hablado  bastante  ,  pero 
sin  los  suficientes  datos.  Nosotros,  empe- 
ro, no  qucremoaJiicer  una  narración  de- 
masiado minucióM  de  sus  hechos,  porque 
consideramos  cuán  desagradable  seria  al 
lector  ver  aqui  consignados  algunos ,  de 
que  tendrá  conocimiento ,  por  haber  leído 
la  sección  histórica.  Sin  embargo,  diremos 
todo  lo  que  juigueroos  mas  necesario. 

Nació  tf.  JosÉFiic  (a;  Booi  ic\,en  Cat- 
telló  de  JS'urh,  el  año  de  1797.  Sus  padres* 
mas  ricos  en  honradez  que  en  bienes  de 
fortuna  ,  dedicaron  al  niño  José  al  estudio 
de  las  primeras  letra:»,  á  cuya  tarea  se  con- 
sagró con  gran  empeño ,  y  por  consiguien- 
te con  resultados  salisfactorios.  Pero  las 
travesuras  que  hacia  en  la  infancia,  mani- 
festaban claramente  la  intrepidez  y  valor 
quemas  tarde  habian. de  distinguirle. 

Pocosaños  tenia  Pvifi  (a^  Boqcica,  cuan- 
do ya  se  ocupaba  en  el  tráfico  de  telas ,  y 
con  cuya  ocupación,  no  solo  aumentó  el 
número  de  sus  amigos,  sino  también  los 
intereses  de  su  familia.  Continuó  asi  dth- 
rnnte  algún  tiempo,  hasta  que,  llevado  de 
su  carácter  belicoso ,  levantó  una  gran 
partido  en  1822  en  defensa  de  los  princi- 
pios que  entonces  proclamaba  el  partido 
realista  ,  y  á  los  cuales  tcnj^  mas  afecto 
por  instinto  que  por  convicción. 
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!.a  sórie  de  tcontecimientos  qóe  se  veri- 
ficabao  anteso^viéta»  inflayeroo  siu  duda 
ta  ta  áoii9o  para  looar  algunas  deiemii- 

tiacionps  ,  entre  oirás  la  de  ponerse  á  las 
érdeiNis  dei  cooocido  Montaner  con  loda 
sa  gente*  leqicndo  en  eouiéeracioB  ti  es- 

perlencia  y  laclo  ijne  aquel  poséis -en  ma- 
terias y  funciones  militares  ,  y  la  falla  de 
recursos  en  que  se  encontraban  los  que  le 
5ep;uian,  cuya  escasaz  era  muy  nalaral, 
atendiendo  á  que  no  permitía  que  secome- 
liescn  atropellos,  ni  so  hiciesen  sufrir  ve- 
jacioBes  á  los  pueblos  por  donde  pasaba. 
CMMiacia  que  merecia  loa  ■inceros  elogios 
de  loa  hombrea  ints  nolnsiMUs  de  todos 
loa  partidos. 

'SMMido  subordinado,  como  desde  enton- 
ces filé  del  citado  Montane^  no  causa  gcan 
aorpresa  saber  que  este  íícf»;  nombrase  á 
Pdm  capitán  de  infantería ,  y  que  este  si- 


día  desempeñar.  Esta  junta  ilió  principio 
muy  luego  á «US  trabajos,  j  declaró  teoien-* 
te  de  Uiranierfa  á     Jo«i  hno,  pero  sin 

destinarle  con  mando  ;i  nn  regimiento. 
Diéronic  licencia  ilimitada,  y  se  marchó  A 
su  pueblo ,  donde  p^maneció  disfrutándo- . 
la  hasta  el  levantamiento  de  los  catalanes 
en  favor  de  1>.  Carlos,  que  formó  una  nue- 
va partida  qtie  llami'i  hatalbn  volante,  j. 
con  el  cual  empexó  á  hoatiliiar  AJaa  tropts 
isabelinas.  ,  .  ' 'W'  .  v 

.N'i  pasó  mucho  tiempo  en  esle  noéyoei»'. 
tado.  Hombre  de  .arrojo,  comprendió  qiir 
podia  cometer  algún  error  trascendental' 

&  sus  ndirl  'S.  v  drcidiif  después  de  hiibéTr 
sel')  manifestado  ú  aquellos  ponerse  A  las 
órdenes  de  otro  gefe  llamado  CabaUeriOf 

el  cuni  le  nombró  primer  comandante. 


Kl  año  íH:\\  coma  á  la  sazón.  La  gi^^crra 
se  eslendia  mas  y  mas  por  las  pruvinci^a 
guirse  firme  en  su  primer  propósito,  aun-  I  del  Norte,  j  la  desolación  y  la  muerte  pe-  « 
que  la  graduación  que  se  le  concedía  no  ^  netraban  en  et  seno  de  todos  las  fami- 
correspundia  fon  las  fuerzas 


que  había 

reunido  f  empezado  á  organizar ;  pues  es 
man  mdad  reeonolida  en  todos  Jos  pue- 
blos ,  que  na(!.i  hiee  tanlo»daño  á  las 
opiuiones  nacientes  como  las  e\i<;eocias 
da  mando  en  loa  primeros  defensores  de 
ellris.  Ksta  consideración  V  la  de  observar 
con  exactitud  cuanto  le  mandaba  su  gefe, 
le  acarrearon  gran<k|  disgustos  y  algunas 
diatrivas ;  pero  diafflvas  sin  estar  entera- 
dos sos  autores  de  que  procedía  este  cau- 
dillo á  la  ejecución  de  al  faunos  hechos,  por- 
que rrcibia  órden  de  hacerlo,  y  llevado  de 
tu  ottnaiasmo  y  deciaü»n  por  aquellos  prin- 
cipios que  al  lauarM  *la  pelea  babia  ju- 
rado defender.  ■  ' 

El  cttfso  qpe  siguieron  los  aconteci- 
mientos de  1822,  su  influencia  en  la  po- 
lítica europea,  el  efecto  que  han  prodori- 
itif  aunque  líjemineuie  .  en  la  moral  de 
nuestra  sociedad,  la  valoración  que  se  hi- 
to de  estos  y  aquellos  principios;  y  el  des- 
envolvimiento, en  tlp,  de  ciertas  doctri- 
nas, todo  prueba  lógica  y  politicamente 
qno  el  moTin|iento  verificado  en  aquel  año 
era  prematuro.  Por  eso,  su  término  fn(^ 
tan  rápido  como  su  nacimiento  t  marcha; 
ptro  dejando  triatea  recucrdoa  de  loa  días 
que  tuvo  de  existencia.  Las  ciencias  exac- 
tas se  enaltecen  con  justicia  de  haber  con- 
seguido que  la  materia  eléctrica  les  obe- 
dmib  enterrándose  para  no  privar  de  la 
iridaT'  loa  aéres ,  pero  no  por  eso  dejan  de 
causar  slgunot  m^les  auiigae  leves  re- 
mediables. * 

Ahora  bien'.'reatablecida  la  tranquilidad 
creyó  el  gobierno  que  debía  corlar  de  raiz 
mochos  abasos,  y  á  fin  de  conseguirlo  en 
lo  perteneciente  i  las  diferentes  gradua- 
.  clones  del  ejército,  dispuso  que  una  junta 
de  clasiQcacion  señalase  á  cada  individuo 
el  empleo  que  desdo  edtoncea  joigaae  po- 


lías. 

Tal  era  el  aspecto  de, la  i^ociedad  en  el  ' 
citado  año,  y  en  que  Poío-se  hallaba  man-* 

dando  un  batallón  carlisin.  Cargo  difícil  no 
solo  por  la  circunstancia  de  ser  volunta- 
rios, sino  por  su  desórden  é  indisciplina. 
Mas  Pni;  tenia  un  pénio  orsani/ador,  y 
consiguió  por  lo  tanto  introducir  todas  las 
mejoras  de  qne  era  susceptible  aquella  po- 
queña  columna.  Una  de  ellas  fué  nombrar 
geTes  de  eompañia  y  distribuir  el  personal 
de  tropa  con  igualdad  entre  las  iflism»s 
para  facilitar  las  operaciu^s  y  puder  re- 
unirse con  mas  prontitud  si  Mvleran  que 
declararse  en  dispersión  algún  día.  Des- 
pués dió  algunas  uiras  disposiciones  refe- 
rentes ápulicia-y  subordinación,  con  In 
cual  logró  mandar  una  de  las  mas  brillan- 
tes columnas  del  ejército  carlista. 

Con  tales  elementos  fácil  es  comprender 
que  l).  José  Pi  ig  no  estaría  ocioso  ,  y  por  * 
consiguiente  que  no  perdería  ocasión  para 
batir  las  tropas  de  la  reina.  Asi  lo  hacia 
efectivamente,  y  hasta  para  conseguirlo 
hizo  marchas  harto  fatigosas. 

San  Juan  de  Lis  Ahndcsns;  Turen  y 
otros  puntos  inmediatos,  vieron  defender- 
se A  PotG  eontn  ftmnas  muy  superiorcf. 
También  presenciaron  muchos  de  su<t  he- 
chos de  armas  los  habitantes  de  Campro" 
(Inn  ;  y  los  fuerles  de  las  poblaciones  co- 
marcanas fueron  atacados  mas  de.uoa*vex 
por  las  tropas  que  mandaba  Caballería 
como  gefe  ,  y  comandaba  Pnir,  como  su 
mas  inmediato  siÉbalterno,  dapdo  por  re- 
sultado algunas  veces  nn  nuevo  triunfo 
para  las  armas  carlistfís. 

l'ero  no  se  ciea  que  lodas  las  acciones 
en  que  se  halló  fueron  coronadas  con 
igual  éúto.  En  algunas  estuvo  en  gran- 
dísimo Muro ,  y  debemo^  dejar  espues- 
^  del  modo  mas  terminante ,  qne  solo 
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consiguió  Mlvtrsf  por  el  conoeimiento  I  IrMeiA ,  donde  ^rmtneeió  hasta  qna  99 

minucioso  que  de  sqnel  terreno  poseía.  |  Mnraotó  ei  Catalana  la  blandera  UMniemo- 

Sin  í'[  induilablementr  hubiera  pcrct  nln   linista.  Fiel  Pcifi  á  sos  principio^  se  Janz4^ 
cuando  ae  ba  visto  untas  veces  atacado  ,  de  nuefo  á  defeadarlea  e«  la  arena  le 
por  ou  núiiero  de  tropas  nócho  mayor  combates.  Orgaoitéima  ptrtiday  alifreB- 

qiir  H  de  las  que  disponia.  Pero  ese  co-  I  te     ella  penetró  en  el  territorio  catalán 

dandu  majer  fomento  con  su  actividad  y 
valor  á  la  lucha. 

Síq  embargo,  an  cjprritn  nomeroso  r 
discipliuadu  cütaba  desiuiauo  á  combatir 
aquellas  fuerzas  heterogéneas  y  sin  ele- 
mentos para  sostenerse  largo  tiempo,  y 
por  consiguiente  las  probabilidades  de  vic* 
loria  esiiil  iiii  de  parle  de  losoprimeros. 'Y 
Bi»i  fué ,  si  bien  A  ello  coiHribujentf  otra» 
esusas  de  lodos  conocidas.  La  fttttM*-' 
cion  de  On("=  y  la?  tJrrrotn"  qni»  ^^iifri'j;! 
oirus,  manilfíiaban  clnramente  <y|e  la 
guerra  tocaba  é  su  iin ;  y  si  algwi  «Ir» 
becho  fallaba  {mm  declararlo  áe  am  ma- 
nera absoluta,  la  luprcha  (!e  Cabrera  á 
Francia ,  era  mas  que  suficiente  para  ad-> 


uocimleuto  y  ao  serenidad  en  los  ma- 
yores eooflielot ,  le  han  salvado  It  vida. 
Que  (anta  es  la  ventaja  del  quf;  hace  guer> 
ra  en  raoptañjis  teniendo  simpatías  en  el 
pais ,  y  mas  que  todo  las  eaalídadM  «non- 
*  ciadas. 

Continuando  siempre  su  sistema  mas 
grato,  que  era  li  a  i  ;  orpresas.  m»  dejó 
de  prestar  también  grandes  servicios.  Em- 
pero después  de  latttos  esfuerzos  i  hazañas, 

Pr  ir.  s«>  hnllnli.-i  lanto  en  sus  grados  corno 
en  sus  inlcrcscülu  inisiiiu  ai  principiu  que 
ál  fin  de  la  pasada  campaña.  Ni  su  carác- 
ter Tr  hfibia  permitido  adular  á  ninguno 
de  suíi  supi  riores,  |)i  su  conciencia  le  de- 
jaba marchar  por  todos  los  caminos  que 


bay  para-hKer  cuantiosos  capitáles  cusih  |  <|t*uir  Míe  conocimiento,  todos  dejabai» 


do  eiistfB  en  dn  pais  discordias  efviles. 
*    Cusiidn  Ucm»  al  antiguo  l'rimipodo  el 
conde  de.Espaúa,  nombró  inmediatamen- 
le  gefe  del  distrito  de  GótoK^  Turnen  y 

San  Llore  US  \  D.  In^r  l'cir.  ,  cuyo  cargo 
desempi'üu  a  üatislaccion  de  sus  gefes. 
Continuó  con  él  algún  tiempo,  y  después 
en  union>de  (astell.  sifsniu  persiguiendo  á 
las  IroQas  de  la  reina,  con  una  con^ncis, 
celo  ó  iiiu-ii^eiiria  quesMrpreiidift  htMoMis 

misa||8  compañeros. 
Tafea  foerou  los  principales  hechos  de 

Pt'u;  durante  fa  guerra  de  iS;'!!  a!  W.  T'  r- 
minada^ta  sq  vid  precisado  ¿  emigrar  .á 


las  armas  y  corrían  á  basear  «n  ho§ar  6 

un  pnis  h.ispilalario  Muát  tíilrV  SV.Tldo 
de  las  iras  ^tilicas,   ~  * 

JB^Ire  estos  últimos  so  haMsba  fvmqm 
como  ellos  marchaba  cmisrn  lo  á  Franria, 
y  á  cuyo  punto  lograron  llegar  &io  que  tes 
ocurriente  -suceso  alguno  notable ,  cuando 
el  mes  de  abril  de  jWIO  «slaht  csnslg 
yendo.  W 

Alli  permanece  hasta  hoy  D.  José  Pnoy 
esperando ,  como  los  hombres  de  su  paa^ 
do  t  que  llegue  un  dia  veat|proso  para  im 
doetriBM  y  .prlaeifi|^ 
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PAVIA. 


*  ; 


jí  jrtven  qu« 
ve  reñida  su 
frcnlP  con  pI 
laurel  do  la 
victoria  ,  que 
ha  llegado  á 
las  últimas  ca- 
tegurias  del 
rjércit» ,  que 
ha  desempe- 
ñado altos  6  importantes  destinos  y  ha 
sabido  unir  al  valor  activo  de  la  ejecución 
propio  de  los  verdes  años  ,  la  prudencia 
del  consejo,  patrimonio  de  la  cdnd  provec- 
ta ,  bien  merece  ser  comprendido  en  el 
cuadro  de  una  biografía  ,  que  nunca  debe 
ser  el  trasunto  de  entidades  livianas  ,  ó  de 
nombres  desprestigiados  ,  sino  el  retrato 
histí'irico  de  los  hombres  que  por  los  es- 
fuerzos de  sa  corazón  ó  de  su  ingéniohan 
LIB.  II 


logrado  distinguirse  en  medio  la  la  socie- 
dad (]ue  les  rodea. 

Tal  es  I).  MANt'Bi.  Pavía,  marqués  de 
Novolirhcs,  teniente  general  drl  ejército 
español.  I.a  relación  clara  y  sencilla  de 
sus  principales  hechos,  servirá  de  sanción 
é  nuestras  aseveraciones. 

Nació  Tavía  en  la  ciudad  de  Granada  el 
dia  6  de  julio  de  181'».  Fueron  sus  padres 
I).  Tomás  Pavía  y  Miralles,  coronel  de  in- 
fanteria,  y  Doña  Manuela  l.acy  y  Bargug- 
no,  señora  que  enallccia  su  ilustre  prosa  • 
ptit  con  las  virtudes  dul(es  y  espansivas 
que  forman  el  encanto  de  su  se\u. 

Pasó  Pavía  los  años  de  su  infancia  en 
el  recinto  dil  hofiar  doméstico,  y  rntrega- 
do  á  esos  goces  puros  6  inefables  que 
constituirían  la  verdadera  felicidad  del 
hombre,  si  esta  no  consistiese  esencial- 
mente en  las  fruiciones  morales.  Cuando 

39 
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llegó  A  la  edad  de  diez  auos ,  se  separó 
del  lado  de  su  famitia  y  entró  como  ca- 
dete en  el  colegio  militar  de  Segovia. 

Los  progresos  que  hizo  el  joven  PavIa 
en  el  estudio  árido  y  difícil  de  las  ciencias 
militares  fueron  tan  rápidos  como  brillan- 
tes ,  y  le  grani^earon  la  ostimucion  de  sus 
gefes  y  el  aprecio  de  sus  condiscípulos. 
Su  talento  claro  y  lucido,  sostenido  por 
una  laboriosidad  creciente  ,  le  hizo  descu- 
brir los  arcanos  de  la  ciencia,  y  le  puso 
tan  en  plena  posesión  de  los  conocimientos  , 
concernientes  á  cada  asignatura  ,  que  en 
las  mas  de  estas  durante  los  cinco  años 
que  permaneció  en  el  colegio,  obtuvo  la 
censura  de  tubrttaliente ,  hecho  notable 
porque  constituye  una  esccpcion  honrosa 
y  privilegiada.  Ño  eran  menos  distingui- 
das que  el  desarrollo  de  su  inieligenctci  las 
prendas  de  su  carácter,  y  los  gefes  que  ha- 
blan tenido  mas  de  una  ocasión  de  valorar- 
las debidamente,  le  nombraron  sucesiva- 
mente sub-brigadier  y  brigadier.  Desplegó 
Pavía  en  el  cumplimiento  de  este  cargo  una 
firmeza  incompatible,  al  parecer,  con  sus 
tiernos  aüus :  sin  permitir  que  ninguno  de 
sus  condiscípulos  se  separase  un  ápice  de  la 
línea  de  sus  deberes,  procuraba  el  mismo 
observar  ante  ellos  una  conducta  intacha- 
ble, comprendiendo,  menos  por  cálculo 
que  por  instinto,  que  ■Aconsejo  sin  el 
ejemplo  vale  tanto  como  teoría  aivor- 
riada  de  la  práctica.  También  mostró  una 
tendencia  económica,  muy  rara  en  una 
edad  en  que  no  se  conoce  el  precio  del  di- 
ñero.  De  las  prendas  que  se  daban  á  los 
colegiales  por  cuenta  del  erario ,  llegó  á 
abonar  casi  una  mitad;  de  suerte  que  en 
el  ajuste  Unal  alcanzaba  una  cantidad  con- 
siderable. 

Promovido  Pavía  á  subteniente  de  in- 
fantería por  real  resolución  de  15  de  enero 
de  1832,  consiguió  á  los  pocus  días  el 
pase  á  la  escuela  especial  de  Ingenieros; 
mas  al  presentarse  al  general  director  del 
arma ,  !»e  vió  tratado  con  algo  de  dureza 
y  altanería  ,  y  se  le  dictó  la  órden  de  so- 
meterse á  nuevos  exámenes.  Esta  dispo- 
sición no  podía  arredrar  al  jóven  aspiran- 
te; pero  su  amor  propio  debía  natural- 
mente sublevarse  cjntra  una  medida  que 
ademas  de  ser  contraria  á  lo  que  se  había 
prometido  á  los  alumnos  de  Segovia  ,  po- 
nía en  duda  la  buena  fé  de  sus  profesores; 
varió,  pues,  de  propósito  y  permaneció 
en  Madrid  con  licencia  ilimitada  ,  desem- 
peñando diferentes  comisiones  en  las  que 
manifestó  tanta  eiactitud  como  circuns- 
pección. Pero  estas  tarcas  ,  aunque  honro- 
sas todas  y  muchas  de  ellas  difíciles  ,  no 
podían  absorver  w  actividad  ,  y  en  el  pe- 
rho  del  jóven  oñcial  que  habia  creado  al- 
gunos títulos  para  el  porvenir,  debía  ger- 
minar el  noble  deseo  de  dar  pa^os  rápidos 


y  atrevidos  en  la  carrera  de  la  vida  ,  por- 

3ue  la  ambición  que  nivela  todas  las  eda- 
es ,  es  siempre  un  sentimiento  puro  y  la- 
borioso en  la  aurora  de  nuestra  eiistencia  i 
social.  Pavía  ,  pues  ,  aspiró  á  ingresar 
en  el  ejórcilo  ,  y  er2.>  de  mayo  del  preci- 
tado año,  fué  destinado  a  la  Guardia  Ileal 
de  infantería. 

Por  entonces  despuntaba  la  guerra  de 
sucesión.  Los  derechos  verdaderos  ó 
puestos  de  los  aspirantes  á  la  corona,  pa- 
saban de  la  conciencia  de  los  individuos 
al  tribunal  de  la  fuerza,  invocando  en  su 
auiilio  ó  el  espíritu  de  reforma  que  enton- 
ces se  prcscuiuba  bullicioso,  ardiente  y  con 
grandes  pretensiones,  ó  el  poder  de  las  tra- 
diciones, tudavia  muy  arraigado  en  el  co- 
razón de  las  masas.  La  cuestión  dinástica 
era  la  invocación  de  la  ^erra;  la  cuestión 
política,  el  nervio  que  la  sostenía;  y  si  se 
hubiera  lugradu  divorciar  esta  de  aquella, 
la  causa  de  t).  Cárlos  habría  |»erccido  en  la 
cuna.  Muchos  de  los  olicialas  de  la  Guardia, 
muy  apega'dos  por  sus  precedentes  y  aun 
por  el  mismo  caráctéH  privilegiado  de  su 
instituto,  al  sistema  político  que  simboli- 
zaba el  infante,  rompieron  el  lazo  de  su» 
juramentos,  y  fueron  á  engrosar  las  tila» 
de  este  principe.  Pero  ni  las  insinuaciones, 
ni  las  ofertas,  ni  aun  Ift  iniluencia  conta- 
giosa del  ejemplo  pudiet>>n  retraer  al  jóveu 
Pavía  del  cuinplimieuto  de  sus  deberes,  y 
siguió  ep  Madiid  hasta  el  7  de  octubre 
de  1833,  dio  en  que  salió  con  el  cuarto  re- 
gimiento de  la  Guardia,  para  perseguir  á 
las  fuerzas  levantadas  en  las  estremida- 
des  de  Castilla,  al  raedor  de  la  bandeu^ 
carlista.  Inauguró  Pavía  la  carrera  de  ioi 
combates  baju  los  auspicios  de  la  victoria, 
pues  el  conde  Armildez*dc  Toledo,  que 
marchaba  á  la  cabeza  del  cuarto  regimíra- 
to  de  la  Guardia  y  de  otras  fuerzas  isabelt- 
nas,  atacó  el  1-*  de  setiembre  á  las  fuer- 
zas carlistas  araudflbdas  pur  Villalobos, 
y  las  derrotó  completamente.  Se  halló  tam- 
bién en  la  ocupación  de  Bilbao^  verificad» 
el  28  del  mismo  mes,  bajo  las  inmediatas 
órdenes  del  general  en  gefe,  l).  Pedro  Sar- 
tiel ,  y  el  22  concurrió  á  la  acción  que  sos- 
tuvo en  el  pueblo  de  Lugándo  la  partida 
carlista  de  Iharrola  contra  algunas  fuerzas 
de  Id  Guardia,  que  mandaba  el  capitán  de 
este  cuerpu,  1).  Jus^  Cabrera. 

Mas  brillantes  que  decisivos  fueron  los 
triunfos  alcanzados  por  las  tropas  de  la 
reina  en  los  primeros  meses  de  183i  sobre 
los  defensores  de  D.  Cárlos,  que  perseguidos 
constantemente,  empezaban  t  organizarse 
en  la  arena  de  los  combates,  y  sostenidos 
menos  por  el  vínculo  de  la  disciplina  quo 
por  la  energía  de  sus  convicciones  ,  en 
sus  mismas  derrotas  aprendían  el  arte  do 
vencer. 

Hasta  aquí  nada  había  dejado  que  da- 


a 
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sear  d  comportamiento  de  Pavía.  Era  el 
modelo  mas  eamplido  del  ofícial  de  filas; 
mas  su  arrojo,  m  entusiasmo  y  su  inteli* 

f:[Micii\  rri[ui'ii,m  uui.  Hni¡ni  mas  vasto,  una 
posición  co  que  pudiera  deaptegar  con 
Md«ro  plenitud  las  brtftantes  ooVes  que  le 
adornaban  :  y  c^tri  p  t^iri  m  no  lardó  mu- 
chos día»  en  ocuparla.  Pasando  un  dia  re- 
nata  el  barón  de  M<íer  al  n>Rimiento  de  su 
mando  .*«nrnntr/»  al  jévcn  Pavía  al  frfnic 
de  la  compañía  á  que  pertenecía  ,  ()«ir  no 
haber  en  etia  ofieiales  di;  maynr  grndua- 
cíoni  j  después  de  revistadas  ambas  lilas,  le 
mandó  que  se  le  presentase  en  su  casa.  El 
caráctiT  severo  do  e*tp  prre  con  qnien  no 
le  unía  ninguna  relación  personal  ni  de  fa- 
mllia*  hw  jreeaerdos  que  eseitiba  so  nom- 
bre en  todos  los  que  le  conocían  ,  hubieran 
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de  despertar  en  su  alma  muf  s<^rips  temo- 
res. Mas  al  cumplimentar  la  ¿ronque  ^e 
le  había  dado  ,  se  desvanecieron  c7\í>s  te- 
mores ,  reemplazándolos  el  «eotimicnio  de 
la  mnis  pura  satisfacción.  El  barón  hal)i.i 
visto  rl  brillante  estado  de  'i  rm^r  i'iía 
que  mandaba  PavÍ4  y  sus  múdales  linos  y 
marciales,  un  espejo  fiel  en  que  se  refle- 
jaban aus  aventajadas  cualidades  t*y  había 
qaerido  darle  una  prueba  inequívoca  doto 
aprecio  ,  llamándole  á  <u  Iniio  COD  6l  Ca- 
rácter de  ayudante  de  órdenes. 
El  15  de  enero  de  IffilK  marchó  pAirfAá 

Tudela  '"'~>n  9n  troff  nnr  ínliin  í^irto  nombra- 
do comandante  general  úc  aquel  di<ilrito, 
^  permanació  co  este  punto  ha5.ta  el  27  de 
junio,  en  que  pasi")  á  la  «^cKiinda  (roisíon, 
€Oyo  mando  se  habla  contci  idü  al  barón. 

Por  este  tiempo,  la  guerra  habia  adqui- 
rido grande  incremento  ;  desarrollo.  En 
aqaetla  etoberaneia  de  vida  polUlca  y 
guerrera,  los  carlistas  olvidaban  if?ualinon- 
te  las  pesadas  fatigas  j  la  diticil  obra  del 


de  su  gente ,  y  en  qae  se  qnebranUS  el  po- 
der de  la  causa  carlista  que  haniéndosa 

presentado  desde  el  principio  como  insur« 
recf  1(11,  [M  l  iria  mas  con  el  tiempo  que  con 
las  derrotas.  Pavía  ae  condujo  en  esta  cé- 
lebre batalla  con  bítarría  singular;  en  1» 
mas  Tí'cio  de  la  nrr  ifin  Ir  mataron  el  caba- 
llo, pero  siguió  combatiendo  a  [ñé  y  es- 
forzadamente hasta  que  los  carliáias  sa 
alejaron  del  campo.  El  jóveo  ofícial  obtuvo 
en  premio  de  su  denudado  comportamien- 
to, ademas  de  la  condecoración  creada  pa- 
ra perpetuar  la  memoria  de  este  insigan 
hecho  de  armas,  y  concedida  á  todos  los 
que  lomaron  parte  en  ('\,  la  cruz  de  S.  Fer- 
nando de  primera  clase ,  y  el  derecho  de 
entablar  el  compélante  juicio  eontradieio- 
rio  para  (tpt  ir  .'í  li  de  segunda.  Promiviiin 
Meerá  la  cjid-^oría  de  general,  y  nomhra- 
di>  virey  en  cargos  de  Navarra  ,  concedió 
al  avudínte  de  ordenes  Pavía  el  titulo  y 
consider.)Cu>o  de  ayudante  de  campo,  con- 
curriendo Ci>n  este  carácter  á  la  destruc- 
ción dd  p'jcMite  de  Ihoro.  árdua  y  arriesga- 
da empresa  ,  en  la  que  fué  preciso  operar 
bajo  la  acción  morlifcra  del  fue^o  enemigo. 

Al  comenzar  el  año  de  1836,  dió  Pavía 
otra  praeba  de  sus  hábitos  militares,  y  dal 
daseo  que  le  animaba  de  derram  ar  su  snn- 

6 re  peleando  sin  tregua  en  dotensa  de  la 
andera  qae  habia  abrasado.  Sa  reg imian» 
to,  que  habla  permanecido  en  el  Norte  des- 
de el  principio  de  la  campana  ,  se  trasladó 
por  este  periodo  á  Madrid  para  dar  guar- 
dia en  el  regio  alcázar,  y  nada  mas  natu- 
ral, que  al  parecer,  el  jóven  Pavía  ,  cansa- 
do de  la  incl'inencia  y  duros  irmn  ^  (]<•■. 
una  guerra  tan  obstinada ,  aceptara  la 
suerte  de  sus  compañeros,  y  viniera  á 
(li-^rminr  las  dulzur-^sdr  1 1  r  irte,  y  á  bus- 
car tal  vez,  como  hacían  muchos,  eu  el  la- 


porrenir ,  marchaban  da  victoria  on  vicio-  berinto  de  palaciegas  intrigas  el  bilo  de  sus 


ria,  y  bebían  ennvarlido  su  brio<ís  defen 
SÍva  en  una  ofensiva  ení^rpica  y  llena  de 
valor.  Oprimían  aalrecbn mente  á  Bilbao, 
llave  del  Océanr)  v  piincipal  escala  del 
comercio  por  aijucUa  parte  de  la  península, 
y  espr-abaa  apoderarse  de  ella  antes  que  el 
^jérciiode  la  reina  acudiera  á  su  socorro. 
MofMae  cala  él  S7  de  junio  y  logró  impo- 
ner á  los  carlistas,  haciéndoles  d('si-.iir  de 
aopropósito  y.  esfuerzos.  El  ayudante  Pavía 
isarebaba  eon  la  segunda:  división  roas  no 
podo  satisfacer  en  esta  jnroada  la  noble  am- 
bicioa  de  gloria,  que  es  la  primera  y  roas 
levantada  palpitación  de  un  coraton  jóven, 
porque  no  ll^aroa  á  las  manos  los  bali- 
gerantea. 

1' TO  la  Tortita  le  reservaba  una  coyun- 
tura mas  propicia  para  acreditar  su  ardor 
belieoso.  Poco  después  del  levantamiento 
del  sitio  de  Bilbn n  .  sf  iWó  la  batalla  de 
Mendigorria «  ese  gran  duelo  en  que  los  dos 
ajévcitot  «oaanigof  Iwbaroii  coo  al  narrio 


adelantamientos  y  porvenir.  Pero  PavIa 
no  vaciló  eu  la  elección*,  teniendo  preven- 
tivamente noticia  de  la  marcha  de  su  regi- 
miento, solicitó  y  obtuvo  en  SI  da  enero 
permiso  para  permanecer  en  Navarra.  Es- 
te hecho,  en  una  época  en  que  el  deber 
mismo  aolia  tomar  la  voz  y  (uero  del  mé- 
rito, y  los  hechos  vulgares  se  presentaban 
con  li  >  i iil  i  !ii  ostentación  ,  debi''  morci  rr 
los  sinceros  elogios  de  los  ininedialo**  ge- 
fes  ,  y  aun  de  los  subordinados  de  Pavía. 
F.l  camino  de  los  peligros,  aunque  el  mas 
^iiicil  69  el  único  que  conduce  á  la^  repu- 
taciones legitimas. 

Kspuesta  •  stuvo  á  quedar  mancillada  la 
del  ayudante  I'avIa  por  esa  rara  susceptibi- 
lidad de  los  partidos  ({ue  confunden  las  apa- 
rienciaa  eon  la  esencia  de  los  aconteci- 
mientos. Bn  el  primer  cange  que  se  verifi- 
có enirr  los  i  .iili'^l.i^  y  la>  imprís  i^nheli- 
naa  que  operaban  eu  Navarra,  vino  á  Faiu- 
ploua  como  eomisioDado  D*  Juan  Pavía» 


Digitized  by  Google 


52  BlOGAAliik 

hermano  ¿el  D.  Manubl,  que  militaba  en  '  <]ue  la  fuerza  carlista  que  defendía  una  de 

Aooqaa  de  opnestas  * 


las  ñlas  contrarias 

opiniones,  eiistia  entr«  ainbos  la'armo^ 
nia  fralernal  ,  y  fiol  á  este  sentimiento 
dulce  T  espansivo,  D.  Manuel  Pavía  aga^ 
sajó  al  D.  Joan  *  cooTidáBdole  á  comer  y 
acompañándole  hasta  las  puertas  de  la  ciu- 
dad cuando  regresó  á  su  campamento.  Es- 
ta hecho  taD  sencillo  se  interpretó  deafa- 
vorflhlpmentp,  y-tmpeió  á  dccirsp  por  al- 
guno que  los  do»  hermanos  e&iabau  en 
conníTencia,  7  <[ae  autorizados  por  la  ley 
de  la  naturaleza,  preparaban  pérfidfs ma- 
quinaciones, inventando  á  este  tenor  otros 
mil  artiñcios  de  la  cavllosulad.  Los  hechos 
coDstiiuyen.la  mejor  refutación  de  los  ru- 
morea aMurdoa ,  y  con  ellos  demoslrA  mnj 
pmnto  TVvvÍA  rnán  livianos  y  deleznnlilr? 
eran  los  que  acerca  de  su  proceder  ae  ha- 
blan formado.  Pocos  «Kas  después  del  pre- 
«  itadü  sucpso,  se  prt  -ípntriTT  los  carlistas 
á  las  puertas  de  Fampluna  .  sale  inmedia- 
tamente de  la  plaza  una  reducida  fuerza  al 
mnndo  del  capitán  de  carabineros ,  Soga- 
ra,  y  al  lado  de  este  capitán  marcha  eljó- 
ven,  de  cuya  lealtad  pnrctia  desconliaha  el 
público.  Apenas  se  divisa  al  enemigo,  es- 
tos dos  vitientes  caen  sobre  él  eoo  Impe- 
la arrollador,  y  aunque  ni  en  una  ni  cu 
otra  parte  se  economizan  el  valor  ni  los 
esfaer3!os,  los  Carlistas  se  ven  obligados  á 
abandonar  el  campo,  dejando  en  d  varios 
muertos  y  heridos.  Tan  heróico  comporta- 
miento hablaba  demasiado  alto  en  favor 
del  jóven  Pavía  ,  para  que  la  calumn¡]> 
continnara  fomentando  los  rumores  con 
4|ne  quiso  empañar  su  nombre. 

lio  nuevo  hecho,  no  menos  digno  de  en- 
comio, vino  muy  pronto  á  consolidar  la 
reputación  de  Paví  a  .  dando  al  público  una 
prueba  muy  inequívoca  de  su  decisión  y 
arrojo. 

En  las  batallas,  los  hombre*;  reciben  el 
valor  de  la  asociación  y  el  ejemplo  roú- 
tno,  y  paro^oder  apreciar  el  de  un  indivi- 
duo, es  preciso  considerarle  aislado,  desa- 
fiando á  los  peligros  con  rostro  firme  y 
ánimo  sereno,  acudiendo  solo  al  corazón 
y  no  á  tm  caudal  de  gente  mas  ó  menos 
eonsiderablo.  Pavía  vevelden  esta  ¿poca 
que  poseia  este  valor  dlfiril.  Como  ayudan 
te  de  campo  del  harón  de  Meer,  debía  dcs- 
empeSar  en  Vitoria  una  comisión  impor- 
tante, y  sin  permitir  que  lesisruirra  escol- 
ta alguna ,  llegó  á  la  capital  de  Alava,  pa-^ 
sando  por  Puente  Ls  &eíaa,  Larraga  y  Aza- 
gra,  CQyo4  pontus  estaban  á  la  sazón  blo- 
queados por  los  eoemÍRo».  Salvóle  la  for- 
tuna en  este  pfli^f;Toso  vioje  emprendido, 
menos  con  el  dictamen  de  la  prudencia  que 
por  la  fnerta  de  una  ne«estdad  imperiosa. 

El  30  ,:!(■  Ahr]]  s.ill/i  H  b;uMTi  di-  ^U'(^^  de 
Pamplona  para  destruir  el  puente  de  Vi- 
daDncta.  Esta  operaclooeiu  difícil,  pot- 


las  cabezas  del  pneota ,  protegida  por  uu 
fuerte,  se  habla  refonado  <íon  dos  ba- 
tallones. Para  llamar  Ja  atem  inn  de  c^- 
los  y  producir  una  diversión  favorable  á 
laa  tropas  de  la  rttiia ,  dispuso  Meer^iua 

30  niín  ^ticadores,  bajo  las  Árdrnr?  drl  ra- 
|xitau Mayo, «tuzasen  el  rio,  llevando  cada 
uoo  á  la  grupa  un  soldado  de  infantería. 
Este  paso  era  sobradamente  peügréfeo.  Sin 
embarjío ,  esta  circunstancia  enciende  en 
vez  de  entiviar  el  ardor  guerrero  del  jóven 
ayudante  de  campo ,  y  conociendo  por  otra 
parte  que  del  éiUo  de  este  movimlemo 
1»* mil'  tal  vez  el  de  la  jorn.ui.j ,  seofrecei 
emprenderle  con  Mayo  y  sus  flanqneado- 
r#s,  y  lo  verifica  en  efecto ,  lle^ndo  co^ 
sisro  á  su  asistente  Gregorio  San^hcT ,  sol- 
dado de  reconocido  volor  j  lealtad.  Tan 
atrevido  movimiento  dasconcartó  á  loa 
carlista!,  y  viéndose  estos  at8csdo<i  á  un 
tiempo  y  con  brioso  ímpetu  por  ei  flanco  y 
de  frente,  hubieron  de  retirarse,  lográndo- 
se de  este  modo  destruir  el  puente  y  privar 
al  enemigo  de  una  comunicación  impor- 
tante, releo  I'avIa  en  este  trance  <  on  hi» 
dalgo  dinuedo,  y  cootiibujó  podereaa- 
mente  á  que  la  victoria  coronara  loa  esfuer- 
zns  de  las  tropas  librrales.  No  quedó  sin 
galardonar  su  conducta  ea  esta  ocasión, 
pues  se  le  concedió  el  grado  de  capitán. 

Concnrrió  también  á  la  arritm  de  los 
Rerrios,  dada  el  14  de  mayo  ,  a  la  de  Zo- 
riain  empeñada  en  SO  de  junio  para 
vaniar  el  sitio  de  Larrasoaña  y  ¿  la  de  Zu- 
virl,  acaecida  el  4  de  julio.  Hizo  enlodas 
ellas  alarde  de  conslanle  intrepidez  y  de 
singular  pericia ;  prendas  que  se  aveaian 
v  hermanaban  bi«n  en  el  carácter  de  esto 
jóven  olici.il.  r  n-rrviViPi  siempre  el  da 
ayudante  de  campo  del  barón  de  Meer,  y 
habiéndose  conferido  á  este  el  cargo  da 
comandante  general  da  la  sef^unda  división 
del  ejército ,  pasó  Pavía  á  participar  de 
las  glorias  y  peligvosyda  estas  bizarras 
ti'opas  que  adquirieron  una  reputación  in- 
mortal en  el  levantamiento  del  segando 
sitio  de  Hilbao.  PavIa,  ávido  dehorinr  '»,  y 
sostenido  ademas  por  el  resorte' del  entu- 
siasmo ,  combatid  esforzadami^Bteea  Gas- 

trejana  el  27  de  novictTibre;  el  5  de  diciem- 
bre en  la  r«lirada  de  Erandio  y  en  la  ac- 
ción de  Lnchana,  la  mas  memoraUa  4a 
aquella  jruerra;  lucha  lemernria  empren- 
dida por  el  valor,  y  consumada  por  la  for- 
tuna, y  en  la  que  quedó  mortalmcnte  heri- 
da la  causa  de  D.  Cárlos.  Los  vencedoraa 
dieron  a  este  hecho  la  importancia  capí- 
tal  que  tenia  en  sí;  pero  se  olvidó  ,  como 
en  todos  los  sucesos  prósperos .  la  pro- 
tección del  destino;  y  como  se  babla  logra- 
do victoria  tan  señalndri  ,  nn  sr  apreriaron 
las  probabilidades  de  una  derrota  desas- 
trosa. No  obatanta»  la  masa  del  i^ércílo 
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M  Mbia  fMrlado  fterMcsnieBte ;  justo  y 

aun  paren  pri  miii  TitA  para  lan  ínclitn  dr- 
Duedo  1,1  üeclaraciOD  de  beoeméritos  para 
CMntos  se  ballaup  en  It  jornada,  y  1» 
rrcacÍMii  de  una  crnz  qnc  perpetuara  la 
liieniona  de  ao  acontecimirnio  lan  tausto. 
Pavía  ,  que  como  ayudaDia  de  campo  se 
'  halló  en  los  puntos  de  mayor  peligrn  y  cor- 
rió mil  veces  el  riesgo  de  perecer ,  obtuvo 
ridiraiis  de  las  pracias  me  nrionadas,  la  de 
ser  promovido  á  ina|or  de%aUUoD  por  el 
general  gcfe. 

Por  tifíTipo  ardía  tnmbicn  la  iraer- 
re  eo  Cataluña,  y  los  dos  bandos  políticos 
ee  egiteben  en  iriolentes  eonvalsiones ,  y 
desgarraban  el  rnraron  de  la  patria  ,  rayo 
nombre  mentaban  ambos  como  lema  de 
«oifabate  ;  pero  alli  á  la  inclemencia  y  en- 
cendida irritación  de  los  pariidic^ ,  unía- 
se el  temple  duro  y  pertinaz  carácicr  de 
los  habitantes  ,  y  los  insargentes  prote- 

Íidoa  por  HD  brazo  gigantesco  del  Pirineo, 
acfaii  instiles  la  aelivldad  y  Fatigas  de 
íns  trnpas  de  la  reina.  Es  verdad,  que  alli 
lo»  carlistas  no  corobatian  &  fuer  de  es> 
lienos  soldados  como  en  las  provlneías  del 


Cn  1t  eepiiel  del  Principado  rHnabe  esa 

efervescencia  que  sigue  a  Xoá^'^  las  tem- 
pestades políticas  ;  alli  como  en  todos  los 
grandes  centros  de  la  industria ,  habla  nii« 
mcrosf^  rlrmfntoü  qu8  en  una  situación 
normal  babnan  contribuido  poderosamente 
al  desarrollo  di  los  grandes  ramos  de  la 
riquern;  pero  que  ahora  separados  de  «¡a 
verdadero  destino  te  convertían,  en  silu- 
ros medios  de  perturbaciones  ,  y  como  es- 
tas dificultaban  cada  vey  mas  j  mas  la  vida 
fabril  y  comercial,  se  perpetaaban  y  rn- 
grandecian  asimismas.  Ksia  masa  move- 
diza f  auBCoptible  del  último  impulso ,  ce- 
día fáeilniente  al  que  le  impusieran  aigu» 
nos  agitadores  de  co-tnmbre,  mhrj.ns  Vdl- 
canizadas  por  el  fuego  ¿&  la  revolui-ioii  ó 
espiritas  fríos  y  egoístas  que  buscaban 
cnmo  satisfacer  en  medin  de  lo^  p¡ider¡- 
mientos  sociales  sus  ambu  iones  ó  ilegiti- 
mas 6  precoces.  Los  hombres  dominados 
por  estas  influencias  se  electrisan  aaót ñá- 
mente y  dan  los  pretestos  ma«  sátiles 
el  valor  *]  ■«  rd^deras  causas.  ThI  sucedió 
en  Barcelona  á  los  pocos  días  de  baher  lle- 
gado el  barón  de  Meer  y  Patía.  Dispuso 


Norte,  T  (pjc  pntrf  rW^'i  errí  fiñjo  v  (i'-l^l  p!  '  el  nuevo  capitán  general  que  un  batallón 


lazo  de  la  disciplina;  pero  estaban  dotados 
de  un  valor  ardiente  é  impetuoso ;  prote- 
gíales altamente  la  topografía  del  pais,  y 
Cavorecidos  por  estas  circunstancias  daban 
fuertes  golpes  de  mano;  se  apoderaban 
de  algunos  pnatos  importantes  y  come- 
^  tian  eseesos  que  batían  .estremecer  i  la 
liumaniJiid.  \  este  nuevo  teatro  de  la 

Suerra  se  trasladó  Pavía  coando  el  barón 
e  Meer  faé  elegido  capitán  general  de 
Cataluña. 

En  el  viaje  que  emprendieron  Meer  j 
PavI A  á  la  xapital  del  Prinelpado «  oear- 

rióles  un  sficeso  qite  pudo  tener  funestas 
consecuencias.  Iban  ambos  en  un  coche 
«aceitados  por  nueve  coraceros ;  al  llegar 
al  Corral  de  Almagner  fueron  acometidos 
por  30  hombres  de  i  caballo,  gente  sin 
opinión  ni  color  políticn  ak-uno,  sino  ttial- 
becbores  aoe  pretendían  ennoblecer  el  cri- 
men bajo  la  salTagnardia  de  nna  bandeta 
política,  T  qnr  rm  !o:íribrin  sino  mancillar 
esta  y  hacerse  asi  mas  aborrecibles.  Es- 
tos hombres  alaetron  con  Impetu  á  la 
dicha  escolta  y  amenazabfin  arrollarla*. 
Pavía  luego  que  los  divisó  saltó  del  co- 
«be ,  montó  á  caballo  y  se  poso  á  la  cabeza 
4ñ  los  coraceros  escitAndoles  á  desplegar 
una  gallarda  resistencia :  su  asistente  Gre- 
gorio Sánchez,  que  era  e!  único  que  llevaba 
fttsíl,  hizo  fuego  con  rara  constancia  y 
«•rterin;  este  fuego  contribvyó  á  deseen - 
certar  á  los  agresores,  r  r\  arrííjn  dr  ln<; 
A>racero8  acabó  por  dejar  frustradas  sus 
esperantes.  Prosigiricrmi  les  viajeros  su 
camino,  y  sin  otro  ocriéentc  notable  llega- 
ron i  Barcelona  el  18  de  marzo  de  1837. 


de  la  Milicia  Nacional  trasladara  su  cuar- 
tel á  la  cille  de  Fernando  VU:  el  titulo  solo 
de  la  calle  desazonó  los  predispuestos  áni- 
mos ,  y  atribuyéndole  al  barón  ideas  rea- 
lisias,  empezó  á  cundir  ta  alarma  y  ss 
formaron  en  diferentes  partes  grupos  oa- 
merosos  é  imponentes.  El  brigadier  Lona, 
teniente  de  rey  di  1 1  plaza  ,  procuró  en 
vano  desvanecer  la  tociptcnte  conmoción, 
porque  los  grnnos  no  se  disolvian ;  y  aun- 
que no  habían  llegsdn  n!  ñltimn  tmurr  do 
las  armas,  revelilian  eo  su  sombrío  y  ame- 
nnudor  silencio  vnt  iatencion  hdslíl  nal 
reprimida. 

Declinaba  rápidamente  el  dia  y  hacíase 
preciso  aniauilar  este  principio  sedicio^io 
antes  que  aaquiriera  coa  el  favor  de  la  no- 
che 00  vuelo  levantado ;  era  cerca  de  osea- 
recer  cuando  Pavía  ponliMi  lose  á  U  ca- 
beza de  20  caballos  del  regimiento  del  In- 
fame, reeorrió  las  calles' y  logró  restable- 
cer elórden en  por momentos,  empleando 
hábil  y  aUernativauiente  los  medios  de 
persaasion  y  energia.  Las  operaciones  mi- 
litares  que  habían  caido  en  grave  descon- 
cierto, recibieron  un  vigorusu  impulso  de 
la  presencia  y  disposiciones  del  barón. 
Solsona,  estrechamente  bloqueada  por  los 
carlistas,  reclamaba  nn  pronto  y  efleat 
auiili  i  ;  I  I  barón  sc  puso  en  marche  ( m 
dirección  á  aquel  punto,  j  cn  el  camino 
sostuvo  un  ataque  contra  al  enemigo,  dne- 
ño  dp  !ns  formidables  posiciones  de  I'frn- 
camps.  La  victoria,  indecisa  por  algún 
^iempo ,  volvió  el  rostro  á  los  carlistas ,  y 
las  tropas  de  la  rei  na  avanzando  siempre, 
levantaron  el  cerco  que  habían  pacato 
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aquellos  a  hi  plaza,  FavI*  se  dislin^iuirt 
natablemenie  en  esta  acción;  siempre  en 


•I  centro  del  pelii^ro  desempeñó  con  tanto 

celo  sus  funcii  nc-í  rio  ;iYtjdanle  do  campu, 
que  mereció  ^er  proinnudo  al  grado  de 
comandante  de  inTantería. 

Investido  Con  el  e»rárteriie  gefe  acudió 
Pavía  al  ataque  de  Barhastro,  y  el  12  de 
mavo  se  bailó  en  la  batalla  de  Grá ,  en  la 

3 veía  espédicioo  carlista  rsperimentó  unn 
errota  que  no  estaba  en  la  esfera  de  las 
probabilidades  á  la  sazón  dominantes,  pero 
que  sin  embargo  era  consecuencia  necesa- 
ria 1  aunque  anticipada  tal  vez,  de  la  falsa 
situación  militar  y  pulílicas  en  que  se  en- 
conirabao  las  fuer/as  acaudilladas  por 
D.  Cárlus.  Perteneció  el  lluro  de  la  victoria 
á  los  gefcs  T  snldnrl.,^  de  la  reina,  como 
premio  de  la  bizarría  que  desplegaron  en 
esta  función  marcial ;  pero  pocos  aventaja- 
ron al  comandante  Pavía  qtre,  entrándose 
por  lo  mas  récio  y  entendido  de  los  bala- 
llones  carlistas,  logn')  abrir  en  sus  filas 
ancha  brecha ,  recibiendo  eo  este  vigoroso 
ataque  una  grave  herida  en  «1  brazo  dere- 
cho. Por  C0n5irl  rnri(  ri  á  SU  COmporltt- 
mientose  le  concedió  el  ascenso  á  teoien- 
10  ooronel.  Mal  restablecido  de  sa  herida 
estovo  el  15  de  julio  en  la  acción  de  Tor- 
nellas  y  e!l8  en  la  de  San  l'eliú  de  la  Ser- 
ra  donde  se  batió  con  un  denuedo  ejem- 
plar ,  atacando  y  destrozando  la  nnis  fuerte 
de  las  alas  del  enemigo  que  se  vio  enton- 
ces obligado  á  replegarse  sobre  su  centro, 
donde  sufrió  también  un  dnro  revés ,  lo- 
grando eoD  este  |iechp  de  armas  que  se  le 
confiriese  el  grado  (ír  i  nronci  de  ínf  inii- 
ría.  Coocoriió  tarabieo  á  las  acciones  de 
Capoaeosta  el  89  del  preei(ado  mes ;  al  le> 
vantamieoto  del  sitio  de  Fornellas  c!  10  de 
agosto,  y  á  la  de  Capsacoste  y  San  Pau  el 
S8  del  mismo  mes  para  socorrer  i  San 
Juan  de  las  \badesns  atacado  pur  fuerzas 
enemigas ,  al  mando  del  general  Urbiz- 
tondo. 

Prosiguiéronae  activamente  las  hostili- 
dades dorante  los  primeros  meses  de  1838, 

y  en  elh^  tonió  iniri  parte  eficaz  y  diren^i 
el  coronel  Pavía.,  fin  los  sangrientos  cho- 
ques sostenidos  sobre  Sorriá  ;  Puento  de 
Malagarriírri  rn  Ins  días  ti ,  i  y  5  do  febre- 
fo ;  en  la  ucupaciuo  de  la  villa  de  Ripoll  el 
i6jle  marzo ;  en  la  acción  de  Biosca  cm- 
peñadk  contra  tas  fuerzas  carlistas  d<-  Tris- 
tany,  v  en  el  levantamiento  del  sitio  de  Mu- 
nistrol,  acaecido  tí  17  de  abril,  dió  Pavía 
rdevantes  pruebas  de  ese  valor  tranquilo 
y  sereno  que  encadena  y  domina  los  ins  ■ 
lablí  s  fiiMi  s  ^],  ¡a  riirtuiia.  y  de  los  conoci- 
inteotos  tácticos  que  forman  la  mejor  au- 
reola de  un  grfe  en  lo»  campos  de  bata- 
lla. Puso  ambas  prendas  en  mayor  evi- 
dencia durante  los  días  27  ,  28  1  29  y  30 
del  mes  da  abril.  Lai  tropas  de  la  ram 
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sitiaban  con  singular  empeño  el  castillo  de 
Oris :  los  carlistas  defendían  esta  fortaleza 
con  perseverante  intrepídes*  Las  bocat  da 

ftjr^r)  qiip  jn/aban  sobre  ^^'^  robustas  al- 
menas del  castillo  no  hician  mella  en  el 
ánimo  de  sus  defensores ,  que  deeMidos  é 
vender  cara  1.-^  \irtnri?i.  rp(b?<raron  con 
noble  indi$;uacion  la  intimación  úo  rendir- 
se ,  teniendo  an  mas  la  mengua  de  so  ho- 
nor que  la  de  sa  propia  existencia.  Enton- 
ces el  barón  dfipnso  que  se  pfoeedtera  al 
asalto,  y  las  compañias  á  que  habi^  tocado 
el  fatal  lote ,  marcharon  con  mamal  con- 
tinente báeia  la  breeba.  El  ayudante  Vavii 

ciif  argado  de  diripir  el  Bisalto  iba  á  SO  ca- 
bi'za  y  arrostraba  sin  cejar  el  vivo  foego 
que  hacíanlos  del  castillo;  una  bala  qoe 
le  alcanzó  en  medio  de  este  arriesgado 
trayecto  detuvo  sus  pasos,  pero  s>if(u\a 
animando  con  la  voz  á  sus  valientes  solda- 
dos, y  los  enemigos  al  verlos  avanzar  coa 
tan  gallarda  resolución  y  denuedo ,  raye- 
ron de  «Inimo  y  se  rindieron  á  di^-rmi  o. 
Pavía  había  sido  herido  en  el  hombro  de- 
recho. Este  notable  rasgo  do  valor  le  valW 
la  efectividad  del  prado  de  corone! 

Justificó  este  ascenso  con  la  conducta 
que  obaervd  en  el  sitio  de  Solsona.  Be- 
bíanse apoderado  de  esta  tiudid  I  d- car- 
listas en  una  de  las  alternativas  de  la 
guerra ,  y  Meer  eOMCiendo  su  impor- 
tancia ,  trató  de  reconquistarla  i  todo 
trance.  Eo  los  últimos  dias  del  mes  de 
j\ilio  llegó  el  ejército  h  la  vista  de  ta  , 
plaza ,  y  desde  luego  se  trató  de  proceder 
al  asalto.  PatIa  le  dirigió  con  igual  períeia 
V  in  jiir  fortuna  quf  oí  il  l  castillo  de  Ci  is, 
embistiendo  la  plaza  por  el  baluarte  del 
Hospital  á  la  cabeta  de  ana  columna,  cora- 
puesiB  df^  pnrtf  d^l  segundo  batallón  del 
regimiento  infantería  de  Zamora  ,  del  pri- 
mero de  América  ,  del  de  los  granaderos 
de  Oporto  y  voluntarios  de  Cataluña.  La 
noche  se  acercaba  con  apresurado  paso, 
coando  las  tropas  aplicaron  las  es  al  i-  si 
muro.  Tell  de  Mondedea  bahía  acnmuiado 
numerosos  elementos  de  defimsa  y  dis- 
l  ili -^tii  fuegos  r  i  Mini  sque  se  inn.iiinrnn 
en  ei  momento  en  que  los  soldado»  empe- 
laban é  trepar  por  tas  escalas.  FavIa,  co- 
locado entrp  dos  arpilleras  cnardecia,  stt 
valor  con  la  voz  y  el  ejemplo ,  pero  empe- 
zó á  circular  entre  la  tropa  la  noticia 
de  que  el  baluarte  estaba  lleno  de  com- 
bustibles y  próximo  á  estallar  en  horrible 
incendio,  y  un  sentimiento  de  terror  se 
apoderó  de  aquellos  soldados,  impeliéndo- 
les i  abandonar  la  comeoxada  empresa.  Pa- 
vÍAquc  observa  este  movimiento  retr  '¿'.idr). 


corre  hácia  los  fugitivos,  les  arenga  con 
esa  elocaeaola  do  coraion  que  eaativa  m 
voluntades  en  los  mninento';  rríiiros,  y  lo- 
gra por  fin  escttar  én  su  aapiriiu  ta  reac- 
cioo  dd  tambr  inínndado^  ibm  eaérgiea  to« 
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davia  que  fl  valor  rspontánoo  ,  y  rolocán- 
duse  á  su  frente  se  apodera  del  primer 
recinto  j^blipa  al  enemigo  á  rnierrarse  en 

«  la  catedral,  palaciu  episcopal  y  otrus  rdi- 
flcios  que  funnaban  el  Sfgundu  rericiio. 
Pero  las  tropas  que  habian  logrado  pene- 
trar en  la  piara  ,  er9n  en  escaso  número  y 
parecía  probable  que  los  carlistas  vueltos 

'  de  la  sorpresa  ,  se  arrojaran  sobre  ellos  j 
los  hiciesen  pedazos.  Pavía  adivinó  este 
peligro  y  trató  de  prevenirle,  huri'-ndo 
creer  al  enemigo  (pe  tenia  á  sus  órdenes 
raayor  caudal  de  combaiienies.  Al  'efecto 
reunió  todos  los  tambores  y  cornetas,  y 
les  mandó  tocaítdifcrentes  marchas  que 
indicasen  la  entrada  de  numerosa»  fuer- 
zas en  la  población.  Un  soldado  de  Oporio 
que  sabia  imitar  con  la  corneta  el  cinrin, 
dió  varios  toques  que  anunciítban  U  en- 
trada de  la  caballería.  Este  ardid  produjo  el 
efecto  deseado,  pues  el  enemigok  no  se 
atrevió  á  renovar  el  ataque  uurante  la  no- 
che. Al  amanecer,  PavIa  participó  al  ba- 
rón de  Meer  las  ventajas  adquiridas  y  p| 
condicto  en  que  se  encontfaba  ,  pidit^ndolc 
pronto  y  eficaz  auxilio.  Llegó  este  en  efec- 
to ,  y  Pavía  se  apresuró  a  formalizar  el 
ataque  del  segundo  recinto.  Colocáronse 
cuatro  piezas  en  balerin  (|ue  empezaron  á 
jugar  con  singular  habilidad  y  acierto.  Pa- 
vía formó  un  espaldón  para  protegerse  del 
fuego  de  su  enemigo,  y  esperó  que  la  bre- 
cha se  presentara  accesible.  En  el  el  ins- 
tante en  que  comprendió  que  podia  dar  un 
segundo  asalto,  dispuso  sus  tropas  para 
emprenderle ;  pero  los  carlistas  creyéndose 
débiles ,  no  se  atrevieron  á  llegar  á  este 
último  limite  del  valor  y  se  rindieron  el 
dia  27.  Entonces  ocurrió  una  escena  inte- 
resanlc  que  debió  lisongear  floderosamenle 
la  ambición  de  gloria  de  Pavía.  Cuando  el 
gobernador  Tell  de  Mondedeii  presentó  su 
bastón  al  barón  de  Meer  como  general  en 
gefe  de  aquellas  tropas ,  le  lomó  este  de 
*  manos  del  gefe  carlista  y  le  puso  en  las  de 
Pavía,  dando  á  entender  con  esle  hecho 
que  á  la  bizarría  y  á  las  acertadas  dis- 
posiciones  del  jóven  coronel,  se'debia  el 
éxito  de  aquella  jornada.  Este  sucso  de- 
bia  tener  notable  influencia  sobre  el  es- 
píritu de  Pavía  ali-ntándo  á  otras  em- 
presas. Cuando  se  preniia  oportunamente 
el  mérito,  se  puede  esperar  que  »e  formen 
hombres  notables  para  el  poivenir. 

En  el  entretanto  se  batia  la  columna  con 
venturoso  resultado  contra  las  tropas  del 

\       conde  de  España  que  habian  acudido  al 
socorro  de  la  plaza.  Pavía  asistió  lamb¡"n 
é  esle  ataque,  y  pudo  añadir  un  triunfo 
-  mas  á  los  que  babia  alcanzado  vn  aquellos 
dias. 

El  grado  de  brigadier  fué  la  recompensa 
de  los  servicios  prestados  por  Pavía  eo 
esta  ocasión.  "i  * 
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También  fué  distinguido  su  comporta- 
miento en  las  acciones  de  Curriguera  y  el 
Etsanny,  ocurridas  en  loii  dias  3  y  4  de 
agosto.  Kl  ejército  que  marchaba  escoltan- 
do un  convoy  á  la  precitada  plaza  de  Sol- 
sona,  fuéaromctido  de  repente  por  fuer- 
zas coemigas,  y  se  empeñó  el  combate 
con  raro  tesón  por  una  y  otra  parte ;  los 
carlistas  4|brzados  con  tres  batallones  y 
un  escuadrón  de  lanceros  de  Tortosa,  sos- 
tenian  dignamente  el  vigor  de  la  iniciatira, 
y  las  tropas  de  la  reina  pretendían  inútil-  ' 
mente  abrirse  pasa  al  través  de  aquellas 
fuerzas,  que  las  atacaban  por  el  frente  y 
por  los  flancos.  Pavía,  como  ayudante  de 
órdenes,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  grana-, 
deros  de  Oporlo,  y  cayendo  impetuosamen- 
te sobre  el  enemigo,  íc  obligó  a  replegarse 
con  celeridad  sobre  Solsona,  haciéndose 
dueño  de  la  llave       aquellas  posiciones.' 
Terminado  el  ataque  con  el  dia,  se  renovó 
con  mayor  furor  al  siguiente,  y  Tavia 
marchó  á  dar  órden  para  que  avanzara  It 
caballería  de  la  reina,  y  dirigiendo  él  mis- 
mo un  escuadrón,  logró  batir  á  la  enemi- 
ga ,  dejando  de  esle  modo  desguarnecida  j 
débil  el  ^  derecha  de  los  carlistas,  que 
tuvo  también  que  replegarse.  Penetró  el 
grueso' de  las  fuerzas  isabelinas  en  la  pla- 
za, y  Pavía  permaneció  al  frente  de  la  ca- 
ballería, manteniendo  su  respeto  á  la  del 
enemigo,  que  oculta  en  un  bosque  procu- 
ró en  vano  rehacerse  y  volver  á  la  carga. 
En  la  primera  de  estas  acciones  tuvo  Pa- 
vía herido  su  caballo,  y  corrió  grave  ries- 
go de  perder  la  vida. 

Tomó  igualmente  parte  en  las  acciones  de 
Solsona  y  de  BergVis,  acaecidas  en  los  dias 
5  y  G  de  noviembre,  y  en  este  última 
locado  Á  la  retaguardia,  protegió  la  mar- 
cha de  la  división,  rechazanflo  constante- 
mente al  enemigo,  qqe  con  fuerzas  supe- 
riores ,  se  obstinaba  en  desconcertar  las 
tropas  de  la  reina. 

Cúpole  también  una  parte  de  la  gloria 
que  alcanzó  el  ejóaito  de  Cataluña  en  Sors, 
Rialp,  Astaren,  Tirbia,  y  en  las  operacio- 
nes sobre  Viell^,  que  terminaron  la  campa- 
ña de  1838. 

r.lbgró  Pavía  captarse  la  ilimitada  con- 
íian/a  del  general  en  gefe,  barón  de  Meer, 
quien  le  promovió  á  la  categoría  de  segun- 
do gefe  de  E.  M.,  y  con  este  elevado'  ca- 
rácter concurrió  á  la  toma  de  Ager.  Pavía 
trazó  las  lineas  de  circumbalacion  y  con-  . 
trabalacion,  y  se  puso  a  la  cabeza  de  la 
columna  encargada  de  dar  el  asalto.  Re- 
chazado al  principio,  volvió  ron  mayor 
briu  al  ataque,  y  venciendo  la  tenaz  resis- 
tencia de  los  sitiados,  se  apoderó  de  esta 
plaza  muy  considerada  por  su  posición  to- 
pográfica, y  porque  podia  servir  como  de 
punto  de  apoyo  á  una  escelente  linea  de 
operaciones.  Fortificósela  esmeradamente. 
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y  Patía  mostró  eo  estos,  trabajos  tanta  ac- 
tividad como  intrepidez  en  lus  campos  de 
batalla.  Eo  premio  de  su  distinguido  com- 
portamiento en  las  mencionadas  acciones 
y  ataques,  le  fué  concedida  la  cruz  de  ter- 
cera clase  de  San  Fernando. 

Sostuvo  Tavía  sin  que  declinara  su.repu- 
lacion  en  los  clioques  ocurridos  el  16, 17, 18 
y  19  de  abril  sobre  Padulles  yfcracamps; 
pero  la  desgracia  que  alcanzó  el  barón  de 
Meer,  detuvo  el  cur»o  de  sus  adelantos. 
Destituido  Mecr  el  15  de  junio  del  mando 
en  gefe  de  la  capitanía  general  de  Cataluña, 
creyó  Pavía  qae  importaba  tanto  á  so  de- 
coro como  á  sus  mas  nobles  aTecciones 
participar  de  la  suerte  del  barón,  y  asi  es 
que  solicitó  y  obtuvo  su  licencia ,  y  marchó 
i  Francia.  Poco  después  de  este  suceso,  al 
regresar  en  últimos  de  julio,  le  señaló  el 
gobierno  su  cuartel  ^ara  (ialicia,  donde 
permaneció  hasta  que  se  veriticó  el  cambio 
de  mitiistcrio,  sustituyendo  al  progresis- 
taotro  que  pertenecía  á  la  misma  frac- 
ción política^  de  que  eran  también  miem- 
bros y  sostenedores  el  barón  de  Mcer  y 
Pavía.  Trasladósclc  entonces  el  cuartel  á 
Madrid,  y  el  7  de  enero  de  ISfC^se  le  des 
linó  al  ejército  del  centro  á  petición  del 
general  O'DoncH,  que  mandaba  en  gefe 
aqae)  ejército.  El  2%  de  febrero  fué  nom- 
brado Pavía  gefe  de  la  segunda  briga- 
da de  la  segunda  división,  y  el  27  del 
mismo  comandante  general  de  las  tropas 
encargadas  de  cubrir  la  carretera  de  Te- 
ruel á  Segorbe. 

El  20  de  marzo  de  18i0,  coudueia  por 
esta  linea  un  convoy  a  Segorbe  durante  la 
marcha :  cuarrdo  las  ti^opas  llegaron  al 
pj^phlo  de  Carrion,  creyó  ver  Pavía  algunos 
síntomas  de  insubordinación  en  las  com- 
pañías de  cafedores  que  formaban  la  van- 
guardia. Aquellos  soldados  endurecidos  en 
las  fatigas  y  poMgros,  que  hablan  adquiri- 
do en  una  campaña  próspera  ,  altos  y  glo- 
riosos timbres ,  soportaban  con  dificultad 
el  freno  de  la  disciplina^  creyeron  que  e¡ 
cambio  de  gefe  les  ofrecia  una  ocasión 
propicia  para  traspasar  la  linea  de  sus  de- 
beres. Tenia  entonces  Pavía  26  años,  y 
aunque  le  faltaba  la  autoridad  del  lieriipu, 
sobrábale  la  energía  fortalecida  por  la  con- 
ciencia de  su  misma  posición,  y  se  deci- 
dió i  eniplear  en  último  evento  los  resortes 
mas  eficaces  para  reducir  h  la  obediencia 
á  la  desmandada  tropa.  Al  efecto  el  día  si- 
guiente dispone  que  en  el  momento  de 
emprender  su  marcha  la  columna,  sal- 
gan solo  las  compañías  de  cazadores,  y 
que  el  resto  de  la  iuerza  se  detenga  bas- 
ta que  se  de  la  órden  de  marchar.  Cuan- 
do los  cazadores  se  habían  destacado 
suficientemente,  se  dirige  á  ellos,  les  ha- 
bla con  el  fuego  de  la  indignación;  les  re- 
cuerda sus  hechos ,  sus  deberes  y  sus  ju- 


ramentos; les  pone  á  la  vista  loda  la  feal- 
dad de  su  delito,  y  concluye  diciéndules: 
uQue  sin  la  disciplina  y  la  victoria  mis - 
ma  e$  un  dón  funesto  de  la  forlunn.n 
exhortándoles  á  que  se  mantengan  en  la  li- 
nea de  sus  deberes,  asociándose  con  él  al 
pensamiento  de  adquirir  nuevos  é  inmar- 
cesibles lauros.  Los  soldados  le  escuchan 
al  principio  con  semblante  equivoco,  pe- 
ro después  ceden  al  poder  de  sus  palabras, 
y  prometen  ser  modelos  de  lealtad  y  de  obe- 
diencia. K.\  día  si|¿iiionic  ,  la  columna  en- 
tera estaba  oyendo  misa ,  y  terminada  es- 
ta .  prosiguió  su  marcha,  escoltando  el 
convoy  una  escasa  fuerzS^  y  dirigiéndo«r 
la  restante  con  paso  lirme  y  atrevido  hácia 
las  masas  carlistas  que  se  apercibían  ya 
en  lontananza.  Tanta  decisión  impone  al 
enemigo  que  se  detiene  en  las  inmediacio- 
nes del  pui-blo  de  Novalithes,  irresoluto, 
al  paic^er,  sobie  el  partido  que  había  de 
tomar.  Payía^  por  el  contrario ,  se  preparó 
á  emprender  el  combale,  y  lomo  posición 
en  las  alturas  que  dominan  el  pueblo  y  dis- 
puso sus  tropa9«de  modo  que  el  enemigo 
no  pudiera  calcular  aproiimadamenle  su 
número  ni  sus  principales  mo^imíentos.  La 
artillería  de  la  reina,  ventajosamente  si- 
tuada, hizo  algunos  disparos  sobre  las 
masas  carlistas,  á  fín  de  empeñarlas  en  el 
combale-  Adelántase  t-ntonccs  la  caballc- 
ria  de  estos  para  hostilizar  y  envolver  los 
flancos  do  las  tropas  liberales ,  pero  mar- 
cha en  desfilada  á  causa  de  los  accidente» 
del  terreno;  y  Pavía,  que  abarcaba  con  su 
mirada  segura  y  penetrante  todos  los  su- 
cesos de  la  acción ,  se  apercibe  al  insiaoie  . 
de  este  error  táctico,  conoce  el  valor  in- 
opreciable  del  tiempo,  y  se  arroja  sobre  el 
enemigo  con  40  caballos.  £1  alférez  Gon- 
zález,  gefe  de  esta  reducida  fuerza,  pre- 
tende cubrirjc  con  5u  cuerpo  y  librarle  de 
las  lanzas  carlistas.  Pavía,  dominado  pur 
su  belicoso  ardimiento ,  se  obstina  en  oca- 
par  el  puesto  de  mayor  peligro  en  un  tran- 
ce en  que  el  valor  debia  ser  el  árbitro  su- 
premo de  la  suerte.  Los  carlistas,  que  no 
esperaban  una  carga  tan  récia  y  bien  con- 
certada, oponen  una  resistencia  mengua- 
da, y  se  desbandan  por  fin,  dejando  d 
campo  cubierto  de  cadáveres,  Pavía,  con 
este  hecho  glorioso,  elevó  considerable- 
mente su  prestigio  é  biso  comprender  á  los 
soldados  que  el  tino  y  el  valor  consiíluyca 
el  privilegio  de  las  almas  de  gran  temple, 
y  no  el  patrimonio  de  una  edad  deteroü- 
nada.  Agracióscle  con  la  cruz  de  tercer» 
clase  de  San  Fernando ,  por  real  urden 
de  11  de  marzo  de  18iU,  y  por  otra  espe- 
dida en  11  de  abril,  se  le  concedió  el  uso 
del  uniforme  del  cuerpo  de  E.  M.  á  que 
había  pertenecido  como  teniente  coronel. 

Antes  de  terminar  el  mes  de  abril,  con- 
tribuyó eficazmente  PavIa  ion  triunfoniie- 
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vo  y  esclarecido*  que  reportaron  por  este 
tiempo  Us  trofMS  de  le  reina.  Los  earlistas 

que  opcralun  Pti  el  crntro.  aunque  sio 
probabilidades  de  victuria,  coiu^atíao  coo 
ese  valur  de  la  dcsesfiersciofi  que  Iraspasa 
los  cálculos  humanos,  y  sosteníales  (am- 
bieo  rl  generoso  orgullo  de  deteud^  bu^la 
el  límite  de  lo  iin|)osible  una  causVabau- 
dooada  por  los  luiütnos  que  la  eaaliecieroo 
en  un  principio.  Rechazados  de  los  campas 
debalana,se  aco^ií  r.  i!  a  sus  fuertes  ,  y 
allí  opusieruu  una  t>t¿arra  del'ensa.  Loo  de 
estos  fuertes  era  el  Castillo  de  Aliaga,  aire- 
\i(íit  V  colosal  mormmeíil»  de  las  belicosas 
ru^uimbiei»  feudales  y  reparado  run  es- 
mero desde  que  se  apoderaron  de  él  los 
carlista.  Asentábase  sobre  ana  eDorme  roo- 
Ip  de  berroqurfia  que  dominaba  j  protegía 
6  la  M  I  al  pu<'l)lo  de.  aquel  Dorahrc,  v  runs- 
taba  de  tres  recintos,  formando  un  irtáa- 
fpilot  cuyo  vértice  se  apoyaba  sobre  el  ma- 
yor poder  de  la  roca.  El  primero  de  los  re  -  ' 
cintos  so  componía  de  torreones  l  ircula- 
KS,  «1  segundo  de  torres  cuadradas,  y  el 
i"r)-ero  de  do<;  torres  angulares,  do  sóíida 
fousiruccion  y  persistente  fábrica,  üefcn- 
dianle  40<)  hombres  intrépidos  bajo  las  ór- 
«dcRsa  de  ua  ((efe  valiente  y  csfierimeiitado. 
Em  el  momento  en  qoe  se  aproximaron  las 
tropa<í  dt  !  rcíiiro.  acaudilladas  por  el  ^c- 
neral  O  Doiieil ,  izaron  bandera  negra,  dan* 
do  á  entender  que  estaban  decididos  á  se- 
puUarse  entre  los  escumbros  de  aquella 
imponente  fortaleza.  El  eicrcito  tenia  qne 
combatir  con  tan  U'na^  empeño  y  con  la 
ioclemeooia  de  la  estación  que  entouces  se 
ananeiabaeon  nieves  y  fríos  penetrantes, 
pero  nniii[iip  Ins  S'it-.hid'i-^  pmprendian  con 
notable  cunsiaucia  loa  rudos  trabajos  del 
sitio,  no  podía  aspirarse  é  resallado  algu- 
no satisfactorio  sio  el  auiilio  de  la  artille- 
ría. Vas  aqui  empezaba  realmente  la  diQ- 
eultad  del  asedio;  K  topograBa  de  las  inme- 
diaciones rechazaba  el  establecimiento  de 
las  baterías  para  atacar  la  parle  acce.si- 
blo  dri  ra^iíllo;  l,i  superficie  escarpadi  y  i 
resbaladiza  del  terreno»  por  otra  parte  imi- 
pedia  qne  las  piesas  de  grueso  calibre 
fdésen  conducidas  por  «l  gnna(l>  .  y  solo 
i  fuerza  de  brazo  se  movían  Imh  eaüo- 
nes.  Cuando  la  perplegidad  producida  por 
lentos  obstáculos ,  empezaba  á  apoderar- 
se del  ánimo  de  los  gefes  y  á  enervar  la 
ener^ii  (Ji  lo^  soldados,  I' avía,  que  con - 
tiouaba  mandando  la  segunda  brigada  de 
la  segonda  división,  esploró  aquellos  alre- 
dedores, y  dc^i  iihrl  Mido  un  punto  donde 
podía  colocarse  uaa  balería,  escitó  el  ar- 
dor de  su  soldados ,  y  radoUando  estos 
sus  esfuerzos,  lograron  en  poca-»  horas 
montar  <>us  cañones  sobre  sus  afustes  y 
ponerW  s  m  disposición  de  ofender  vigoro- 
samente ai  castillo.  Cuando  O'Donell  reci- 
bid la  noticia  de  este  saecso,  manifestó 
L1B.  II. 
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una  grata  sorpresa ,  porque  se  babia  con- 
siderado el  emptacamiento  Imposible. 

fuego  de  esla  batería  fu<''  tan  inl  n--  v  M~ 
vorador,  que  lu«i  lorrcunes  quedaron  redu- 
cidos A  escombros ,  y  los  carlistas  qoe  los 
defendían,  cubiertos  de  polvo  y  de  sfinj^re, 
»e  acogieron  á  la  clemencia  del  \enct'ilor. 

Siguiendo  con  sus  fuerzas  la  marcha  ríe* 
toriosa  del  ejército  del  centro ,  concnrrio' 
PavIa  á  la  ocupación  de  Caoiavieja ,  S.  Hs- 
lefi .  rl  ier  in  i  V  I.a  ("lalera.  Numhraílo  en  S 
de  Jumo  comandante  general  de  Ja  linea  de 
^opesa  á  Mirabel ,  aniquiló  las  reliquias 
ae  las  fuerzas  carlistas,  que  todavía  procu- 
raban sostenerse  albergadas  en  el  corazón 
del  Maestrazgo.  ^ 
La  juventud,  protegida  por  la  fortuna? 
nunca  es  egoísta,  y  se  deja  guiar  fácilmen- 
te por  las  ideas  dr  1»  ^i  nnde  y  de  lo  glorio- 
so :  I'avía»  lleno  de  entusiasmo  poi^a  cau- 
sa que  defendia,  y  queriendo  perpetuar  la 
iii  'inoria  de  los  que  nabian  sncnmhido  de- 
t  endiendole.  propuso  que  se  erigiese  en  las 
inmediaciones  de  Benifasi,  antiguo  depó- 
sifo  de  prisioneros,  un  monumento  q«i» 
recordára  las  tribulaciones  y  lealtad  de  los 
que  en  aquel  sitio  habían  preferido  arros- 
trar la  miseria  y  las  mayores  calamidades 
á  abjurar  de  los  principios  cuva  defensa 
abrazáran.  F.nr  n  -  i<-' >  Pavía  oc  la  direc- 
ción de  este  monunieuto,  la  llevó  á  cabo 
con  su  acostumbrado  eeloy  actividad.  Los 
avnitij  idos  servicios  que  prestó  PwfA.no 
quedaron  sin  recompensa;  en  2'J  de  julio 
se  le  promovió  é  la  categoría  de  mariscal 
de  campo,  y  pocos  días  después  fué  llama- 
do á  Valencia  para  que  quedase  do  segundo 
T  il  )  (  n  iru  t  i    de  la  capitanía  general, 
mientras  que  el  propietario  se  disponía  á 
acompañar  á  Ta  corte  en  su  regreso  á  Ma- 
drid; mas  el  pronunciamiento  del  1.*  de 
setiembre  inutilizó  este  proyecto  y  reci- 
bió orden  para  sofocar  el  movimiento  re- 
volucionario que  habia  estallado  en  Al- 
cor. Salió  de  Valencia,  el  8  del  precitado 
1  me>  ,  ( on  fuerzas  de  diferenles  divisio- 
nes ,  r  tocando  sucesivamente  cu  Alcí- 
ra,  Albaida,  Coneenlaina  ▼  Maro,  les  re- 
dujo ala  obediencia  del  gobierno,  p^rn  no 
llegó  á  penetrar  en  Alcoy,  pues  en  las  ut- 
jnMiaeiones  de  este  punto  se  le  previno 
que  rcgresára  á  Valencia,  a  donde  habia 
llegado  ya  su  brigada  ,  diriv^ida  interina- 
mente por  el  coronel  Santa  Crn/,  Volvióse 
á  encargar  de  su  mando  j  mas  al  verifirar- 
lo  se  le  sublevaron  los  balsllonea  3.*  de 
Africa  y  t.*  de  Valencia  ,  los  rnnlrs  i, 
rigieron  á  Alcira,  donde  de  nuevo  se  había 
alzado  al  grito  de  insurrección  contra  et 
pohicrno.  Por  este  tiempo,  la  ronnagm- 
ciou  se  hizo  general:  los  elementos  de  re- 
sistencia al  gobierno,  ocultos  en  el  fondo 
de  las  grandes  poblaciones  se  convirtieron 
en  medios  de  agresión;  el  ejército loas  0ol 
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4  sus  primeros  caudillos  que  á  los  orioci- 
de  la  sabordioacion,  rompió  «1  laiode 
la  disciplina,  y  se  adhirió  á  I»  cansa  popu- 
lar, y  el  gobierno,  flaco  y  débil,  no  pudo 
resistir  al  torrente  de  las  circunstancias,  y 
tedió  abdicando  la  regencia  ta  reina  Cris- 
lina,  Pavía  ,  en  presencia  de  esto?»  aronle- 
t  imionlns,  creyó  romproiriPtida  1  i  \  í  ri- 
daii  de  sus  convicciones  militares,  y  apro- 
vechémlose  de  una  Ucencia  para  pasar  al 
eslranjcro  que  habia  solicitado  y  obtenido 
rl  8  de  srtiembre,  se  dirigió  á  Francia 
el  10  de  octubre,  recorriendo  después  li^ 
Rálgica,  la  Holanda  y  la  Alemania,  y  reco- 

éiendo  en  este  emporio  de  la  moderna  ci- 
lli/acion,  las  luces  y  cdiiocimioiitus  mas 
idóneos  para  formar  el  espíritu  del  militar 

Ídel  hombre  polfifco.  Bo  le  altura  &  que 
abia  llegado  Pavía  debia  reasumir  en  su 

Krsona  estas  dos  grandes  entidades  socía- 
(,  y  neeesUabe  ensanchar  tanto  l«  esfera 
de  9U9  nociones  tácticas  y  rstrntégieas  co- 
mo las  que  se  necesitan  para  manejar  los 
complicados  resorlM  de  Is  edmiBíatracioo 
pública. 

El  gobierno  de  setiembre,  formado  en  el 
Aon  I  '  lina  in-iurrecrion,  luibia  sido  icjii- 
xtrnaiiu  por  la  voluntad  espitcila  del  pais. 
Cuando  PatU  vtó  que  se  había  restableci- 
do r\  estado  normal ,  tratñ  ác  volver  A  T^s- 
paüa,  y  emprciidiú  su  viaje  desembarcan- 
do en  Barcelona  el  29  de  agosto.  Designó- 
sele  el  cuartel  para  Madrid,  donde  pr>rma- 
necl6  poco  tiempo,  trasladándose  luego  á 
la  capital  drl  iM  incipado.  En  este  punto  se 
hallaba  cuando  estalló  el  movimienio  reae- 
ieionario  de  7  de  oeldbre.  No  resnllA  con-  ' 
trspAviv,  pnif^lm  nl!:una  evidente  de  oin- 
j|>licidad  en  estos  sucesos;  pero  como  en  los 
momentos  críticos  se  juxga  indistintemen- 
ic  á  los  hombres  por  sn^  hechos  y  por  sus 
precedentes,  se  le  supuso  iniciado  en  las 
ocurfcncias  de  Madrid  y  Pamplona,  y  se 
dió  órden  á  las  «otoridades  para  que  pro- 
eedlesen  á  sn  arrnto.  Turo  noticia  opor- 
tiinn  dr  e  tu  disposición,  y  se  oruliú  hasta 
uue  se  le  prcsenlára  una  ocasión  propicia 
de  básete  un  ssilo  mas  eegoro  en  territo- 
rio estranjero.  Verificrtln  en  efecto,  ven- 
ciendo grandes  riesgo«i  y  üiücultades;  pa- 
sando abordo  del  Brick  Surpríae,  que  to- 
có en  la  bahía  de  Tolón  el  23  de  octubre. 
Pasó  después  á  Paris,  en  cuya  ciudad  y  en 
las  de  Londres  y  Tolouse,  esperó  que  los 
acontecimientos  poUticos  prcsentárao  nue> 
va  y  mas  favorable  faz,  i  fin  de  volver  at 

seno  (ic  !n  TTiidrrpiUria. 

La  arout^lia  publicada  en  el  mes  de  ma- 
yo de  1813»  vino  á  realizar  sus  mas  fer- 
vientes dc^ípos  ,  pprmilióndolc  volver  Á  F!s- 
pañn  el  1i  de  julio  del  precitado  año. 
Cuando  llegó  á  Valencia  halló  que  esta 
.ciudad  se  habia  levantado  contra  el  poder 
erigido  y  !.•  ^  «cttsmir» ,  acordtndo  el 
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I  ostracismo  del  regente  Espartero ,  y  alle- 
I  gando  tropas  para  tooaar  nna  iniciativa  po* 
derosa  en  la  ucha  aceptada  y  apellidada 
por  otras  pohiaciones.  La  junta  de  salva- 
ción que  se  habia  creado  en  la  enuncMa 
capital,  acogió  á  Pavía  con  inequívocas 
muesirúde  DCDevotencia ,  considerándole 
Como  im  campeón  altamente  útil  de  los 
principios  que  invocaba  como  leooa  de 
guerra.  Gonfíriósele  la  organiiacion  j  man- 
do de  la  división  de  reserva  qne  se  estaba 
cretindu  eu  Albacete,  y  aunque  Pavía  per- 
maneciendo ñel  á  las  severas  mAiimas  mi- 
litares ,  debia  haber  rechazado  un  car^o 
que  no  podia  aceptar  sin  vulnerar  la  dis- 
ci¡ilina  ,  y  ponerse  en  abierta  pu?;na  coa 
sus  antecedentes,  aceptóle,  aio  embargo, 
porque  en  el  eoruoB  dd  jAven  general 
tuvo  sin  duda  mucho  eco  el  scotimicnt» 
hidalgo  y  generoso  d^  volver  por  nna  causa 
qne  babia  sido  arrancada  de  quicio  por 
otra  convulsión  revulnclonaria,  verdad 
que  ni  en  la  jurisprudencia  poliiicA,  m  en 
ningún  otro  fundamento  de  la  legislación 
humana ,  puede  apoyarse  la  absurda  má- 
xima de  que  el  fin  justifica  los  medios; 
pero  ta  historia  sin  perdonar  las  daqucza» 
del  entendimiento  bomano  ,  puede  admi- 
rar, y  aun  aplandir  la»  lemteMunháeia  lo4o 
lo  grande  y  generoso. 

Sabido  es  el  desenlace  que  tnvieroa 
aquellos  graves  sucesos.  Pavía  aigoiá 
mandando  las  fuerzas  de  la  división  valen- 
ciana hasta  que  se  consolidó  la  nueva  si- 
tuación y  se  disolvió  el  ejercito  provisio- 
nal de  Andalacia.  Reabilitóse  en  'i  de  dt- 
siembre  el  enartel  para  Madrid  que  sa  !• 

hlt  in  rniirníido  en  BgOSto  dfl  \\  .  r  r\  U 

del  preciiado  mes  se  le  agració  con  la  gran 
cruz  de  la  orden  americana  de  Isabel  la 
Católica  ,  disponiendo  ademas  que  durantn 
este  período  se  le  considerase  como  gene- 
ral empleada. 

El  gobierno  recientemente  esuhlecído, 
remnnerd  de  otro  modo  y  con  mercod  mmm 
fírataásu  consideración,  los  servicios  pres- 
tados por  Pavía.'  Por  real  órden  del  13  fué 
nombrado  gobernador  de  Cádiz  y  coman- 
dante general  de  su  provincia,  y  deseanfío 
la  reina  por  otra  parte  acreditarle  la  alia 
cuenta  en  que  tenia  sus  méritos  y  prea-' 
das ,  le  contirió  el  hooorifico  título  de  gnu* 
til-hombre  de  cámara  con  ejercicio. 

por  es  ii  luinpoel  principio  progresista* 
víulentamentc  reprimido,  hiso  Sfl  asfÉ^ 
zoenórguo ,  y  se  presentó  en  CataloSa  im* 
ponnii  i'  y  a int  íiír7.ador ;  los  in^iKírrntf  s 
apelii'l  ir m  rl  lema  de  Junta  central  y  s« 
apoderti  II  (¡I  algunos  puntos  fuertes  del 
Principado,  lil  barón  de  Meer  recibió  ór- 
den de  sofocar  este  primer  destello  mte 
con  el  tiempo  podía  producir  otra  confia^ 
gmcion  y  compliear  la  etiatencia  del  go- 
bierno de  íqIIo.  Ptro  ti  bafoa  ^M  > 
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lo  úrduo  y  diricil  lie  \t  empresa  que  nece* 
silaba  secundado  por  ua  gefe  activo  é 
iuulígeiUe ,  y  que  habia  podido  apreciar 
esloa  dote»  eo  ei  general  FatU.  p^dió  qae 
«ate  eontnrriera  i  la»  ofionidonM  em- 
prendidas contra  el  castillo  de  Figueras, 
.el  úUimo  y  mas  formidable  baluarie  de  la 
iostru^ion  ;  i  lo  que  aeetdfó  el  gobierno 
interpretando  I05  deseos  de  Pavía  que  an- 
helaba la  ocasioo  du  adquirir  uuevos  títu- 
los á  la  coiiaidera«ion  y  tpredo  de  «n  ge^ 
oeroso  protcrtor  y  amign. 

Nombrado  segunda  gcfe  del  ejércilu  si- 
tiador ,  tuvo  una  parte  muy  activa  011  la 
capitulación  del  castillo,  7  el  gobieroo  de- 
seando que  ejerciera  eo  esfera  mas  dilatada 
sus  conocimientos  políticos  y  militares  ,  le 
nombró  en  18  de  enero  de  1844,  capilaa 
general  de  Navarra.  Mas  como  el  estado 
de  Cataluña  no  podía  infundir  todavía  una 
seguridad  completa,  y  ea  caso  de  nuevas 
conmoeiooes.el  harón  de  Meer  reputaba ae« 
cesaría  la  asistencin  del  jóven  IVwía,  re* 
presentó  al  gobierno  dando  tuerza  y  valor 
á  estas  consideraciones,  y  logró  que  se  re- 
vocara ei  nombramiento  enunciado.  X  con- 
secuencia de  esta  representación,  y  por  de- 
creto espedid »  en  5  de  febrero  ,  se  enco- 
mendaroD  á  Pavía  los^bflcíles  cargos  de 
segundo  eaba  de  CatmRa  y  gobernador 
de  narn-lnna.  Poco  después  se  complica- 
ron su:$  funciones,  porque  el  barón  le 
nombrd  gefe  poUliro  interino  ,  mereviendo 
esta  medid,')  la  aprobación  del  gobierno. 
Era  Diuy  difícil  que  desempeñarn  satisfac- 
toriamente lodos  los  negocios  anejos  á  su 
triple  carácter  de  gobernador,  segundo 
nabo  y  gefe  político ,  precisamente  en  una 
capital  y  provincia  donde  no  se  había  cs- 
tinguido  completamente  esa  efervescencia 
que  pre<^de  y  sigue  siempre  á  las  tem- 
pestades en  el  órden  político  y  atmosféri- 
co ;  alteróse  en  efecto  su  salud ,  y  se  vió  eo 
la  precisión  de  solicitar  so  cuartel  en  7  de 
junio ;  pero  el  gobierno  no  acedió  á  su  de- 
manda, manifestándole  que  debía  conti- 
nuar desplegando  en  lo  sucesivo  el  celo 
q;ue  había  mostrado  hasta  entonces  en  la 
complicada  resolución  de  las  dificultades 
que  se  oponian  á  la  marcha  armónica  de  l<i 
administración  militar.  Por  esta  época  ya 
babia  cesado  en  el  cargd  de  gefe  polUico, 
pues  llegó  el  nombrado  en  propiedad;  mas 
como  este  hiciera  al  poco  tiempo  su  dimi- 
sión ,  se  le  cometió  nuevamente  á  Pavía 
por  real  órden  de  8  de  julio  ;  pero  uo  lo 
admitió,  alegando,  como  razón  suncicolr, 
el  delicado  estado  de  su  salud. 

Elegido  segunda  vez  capiiangeneral  de 
^avarra  por  real  decreto  de  IJrte  setiem- 
bre, se  trasladó  en  p  i-.t  1  á  Pamplona  y 
tomó  posesión  de  su  empleo.  Mpstró  eo 
el  desampem»  deesie  las  miamas  anlida- 
des ,  qna  hasta  habían  formado  su  rapma- 


cion  pero  en  escala  mayor  y  progresi*^, 
porque  era  mas  indepeadieulu  }  debemba- 
razada  In  órbita ,  dentro  de  la  cual  podia 

a'  ercerlai.  Ocurrió  en  este  período  la  su- 
emioB  de  Hecho  y  Ansó,  y  anoqtie  es- 
tos valles  se  hallaban  fuera  del  diámetru 
de  la  capitanía  general  de  Navarra,  Pavía 
que  tenia  como  .máiima  ravortla  la  que 
debe  llevarse  el  celo  y  la  lealtad  de  una 
causa  hasta  el  límite  de  lo  imposible, 
corrió  A  la  cabexa  de  un  buen  cuerpo 
4,e  tropas  á  contener  el  movimiento  .  y  no 
solo  lu  lojj^ró,  sino  que  dictó  las  disposicio- 
nes mas  idóneas  para  estirpar  los  gérme- 
nes de  itttnras  discordias,  y  establecer  U 
tranquilidad  sobre  sólidos  fundamentos. 
Pero  el  p  ii  tul  i  iiri  u'i  >  sista  maltratado  |)oi 
la  fortuna,  nu  se  había  eslioguido;  porque 
los  partidoa,  dnran  tanto  como  á  las  doctri- 
nas que  forman  su  espíritu  ,  y  se  agitab.i 
ocultamente  revelando  alguna  vez  con  vio- 
lentas palpitacioues  so  combatida  esisten- 
oia.  Uno  délos  ndnlides  mas  notables  de  este 
partido  el  generai  /.urbano,  se  arrojó  á  loü 
azares  de  una  revolución  con  menos  con- 

fjo  que  valor,  y  lanzó  en  la  Rioja  un  cri- 
de anatema  contra  el  gobierno.  Acudie- 
ron tropas  de  diferentes  puntos  á  dei  n  r 
los  vuelos  de  esta  insurrección  meaos  im- 
ponente por  sf  flilsma  ,  que  por  la  valia  del 
hombre  que  la  acaudillaba ,  y  Pavía  con- 
currió también  apresuradamente  á  obtener 
este  resultado.  Todos  los  hechos  tienen 
ademas  de  SU  estimaciun  intrínseca  ,  l.i 
que  reciben  del  poder  de  las  circunstancias 
y  como  estas  eran  entonces  críticas  para 
el  gobierno  se  apreciaron  altamente  los  del 
general  Pavía  y  le  alcanzaron  el  grado  de 
teniente  <fcneral  del  ejército  ,  elevándose - 
le  á  esta  categoría  por  decreto  de  2U  de  di- 
ciembre de  1841 ,  y  real  despacho  de  4  de 
enero  de  18í3.  l^^uando  fm-  promovido  á 
raugutaii  elevado,  tema  la  edad  de  110  años. 

Regresó  Pavía  á  Pamplona  y  en  esta 
ciudad  Sí'  liall  il>i  riianilo  ocurriA  el  si.ije 
de  la  regia  laimUa  á  las  provine us  del 
Norta^  Pavía  preparó  en  la  capital  de  Na- 
varra una  rec>'pcii||^  digna  de  las  perso- 
nas á  quienes  se  dirigía,  acompañ/indotas 
después  hasta  San  Seí)asii:jii,  térinin  1  de 
su  viaje,  y  volviendo  á  Pamploua  con  el 
objeto  de  recibir  é  los  principes  franceses. 
Mostrd  Pavía  en  las  fie-tas  y  rtín-njos  que 
dispuso,  lodo  lo  que  pudut  <:<ug<:nrle  el  de- 
seo ||c  enalieter  las  nobles  y  generosas 
virtudes  d»'  la  nación  española.  De  su  ur- 
den evolucionaron  la»  lrt>pas  existentes  en 
su  distrito,  haciendo  digno  alarde  de  su 
instrucción  y  disciplina,  veritícándose  cor- 
ridas de  toros  y  ^neos,  esa  díVerston 
que  recut-rda  el  espíritu  varonil  de  oíros 
siglos,  enlazado  y  asuatlado  á  la  civiliza- 
ciou  actnal.  Los  príncipes  se  mostraroo 
altamente  satisfechas  de  estos  agasajos  y 
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dieron  al  K<'>ii-ial  Patía  mtitadM  pruebas 
de  beoevolencia. 

So  condtai^  firme  y  enérfiea  impuso  á 
los  carliríi  i-  itii"  líasele  la  fronlera  proru- 
rabao  en  lu»  primeros  meses  de  lS)i>, 
eseilsr  de  nuevo  ta  fcuerra  civil  en  las  mis- 
mas provincias  que  ta  habian  servido  de 
Cttoa;  el  pais  colocado  bajo  la  ^gida  de  la 
pas  y  descansando  eii  la  tutelar  vigiloocia 
de  su  primera  antoridad  militar,  cultivó 
con  venturosos  resaltados  loa  tfraódes  gér- 
menes de  rlquflia  qae  se  encerraban  en  sa 
seno. 

Por  este  tiempo  (agosto  de         se  de- 

ridi«1  la  debatida  cuestión  de  In»?  r^'gios 
enlaces;  el  intaote  D.  Francisco  de  Asís 
que  se  hallaba  en  Pamplona  como  coronel 
del  refriinicnto  del  Principo  .  marchó  á  Ma- 
drid, cabiéndole  6  Pavía  la  satiát'accion  de 
predecir  al  infante  el  alto  destino  que  so- 
gun  todas  las  probabilidades  le  esperaba, 
y  que  se  realizó  en  efecto  i  los  pocos 
meses. 

Por  este  tiempo  ocurrieron  los  ruidosos 
aconteeimientos  de  Portugal.  El  esrácter 

Kravp  de  estos  hecho»;  iiispirrt  «¡ários  recen 
los  al  gobierno  español ,  porque  temía,  y 
al  purecereon  fundamento,  que  ios  emi- 
grados imr'il>ndos  pnr  U  oscilacinn  re- 
voluciuiiana  .  pasaran  la  frontera  y  proeii- 
raran  renovar  en  nuestro  pais  las  mal  ci- 
catrizadas llagas  de  ta  guerra.  Para  evitar 
cualquiera  tentativa,  se  acumularon  tro- 
pas en  la  t'runtera  y  m-  pouso  en  ro!oc:ir  al 
frente  del  distrito  de  Castilla  la  Vieja, 
límfirofe  del  reciño  reino,  á  nn  hombre  de 
acreditados  prercdenles  políticos  y  milita- 
res. Se  pensó  desde  luej?»  pu  el  general 
PavÍ\  y  en  primeros  de  agosto  se  le  con- 
firió el  mando  de  I.i  r  ipitanta  general  de 
aquel  distrito.  Nu  deiraudó  Pama  las  es- 
peranzas del  gobierno  ,  pues  merced  a  su 
celo  y  acertadas  medidas  no  a&  conmovió 
la  tranquilidad  pública ,  ni  se  realiiaron 
ninguno  de  los  temores  del  gobierno.  Si- 
guió Pavía  desempeñando  su  destino  con 
«u  acostumbrado  reto  é  inteligencia,  or- 
ganizando ó  ins!riiv(<f»do  I.1<=  numerosns 
fuerzas  que  á  ta  sazón      brillaban  bajo 
•US  órdenes,  y  dictando  las  dis[>o<«irt  mes 
ñas  Cfindiieontes  pirn  que  sn  adminis- 
tración resultara  probida  y  btinélica.  lla^ 
llábsse  dedicado  á  estas  tareas  y  elfvndas 
ocupaciones,  cuando  en  28  de  enero  de 
18i7,  fué  nombrado  ministro  de  la  (Sier- 
ra. F.í  9  de  febrero  totn^i  p  is^slioi  del  mi- 
nisleriú.  Antes  de  aceptar  este  difícil  cargo, 
esposo  PayI  A  sus  prineipales  idea»  de  go- 
bierno, que  en  ai]Uf''d%cj)or'a  «e  raüRraron 
de  atrevidas  y  aun  en  pora  «  onsonancia  con 
H  régimen constilur.ional.  Pretendió,  pues, 
que  te  le  concedi^'xc  juritdim'on  ,  es  (hrir, 
que  alU  donde  airamase  la  voz  del  mi- 
nutro  ím  lo  Guerra ,  /Vieran  o6eifeeMas 


$ut  órdenes  sin  tener  ijue  Invncnr^et  rtu- 
gusto  nombre  de  la  reina.  Este  pense* 
miento  anunciado  asi,  de  una  manirá  Un 

lata .  tiMidia  k  crear  un  poder  de  híchf)  in- 
compatible con  las  leyes  fundamentales; 
pero  Patía  lo  modificaba  en  sus  apli> 
caeinnes :  ^rit-rin  qnc  fuese  efectivo  en 
derredor  tl>-l  nunisiro  de  U  Guerra,  no 
no  para  hacer  de  él  un  usu  inmoderado 
ni  por  regir  arbitrariamente  ,  ni  taoto 
cuanto  la  im»>g¡nacion  pueda  figurarse  á  la 
idea  de  facnU  ides  tan  Amplias  ;  el  general 
Pavía  deseaba  por  eate  medio  crear  la  res- 
ponsabilidad ministerial;  que  el  aspleador 
del  tron  ^  n  .  '-f  r.'^rnrfi  if^e,  invociodopara 
todo  el  escelsü  nombre  de  la  reins,  y  que 
el  ministro,  cargando  ron  la  responsabi- 
lidad de  sus  bi  chos,  respondiera  de  ellos 
ante  el  tribunal  de  la  conciencia  pública  y 
política.  Esta  proposición  soseitó  eotre  lai 
cólegas  acalorados  debates  y  vehementes 
ímpo!!nacíone<*:  y  rnando  al  salir  deMr- 
culo  ministerio'  [>  i-  i  al  dominio  de  la  opi- 
nión, suscitó  ágria  censura  y  vigorosas 
invectivas.  Supusiéronse  á  su  autor  Ideas 
democráiif as ,  ó  mejor,  una  ambición  des- 
medida que  conspiraba  á  establecer  en  el 
seno  del  Estado  una  oligarquía  in}usti8ea- 
hle  según  el  esj#itii  de  la  época,  noes- 
irus  hábitos  nacionales,  y  nuestras  ne- 
cesidades públicas.  Todas  las  ideas  nue- 
vas producen  antagonismo;  y  asi  no  es  de 
estrañar  que  Pavíj»,  aventurando  est»  á 
primera  vista  trustendentales,  se  hiciera 
el  blanco  dp  terribles  recriminaciones. 
Los  demás  ministros  admitieron  por  de 

firn  '  nel  proyecto  de  PAVÍA,  tal  ver  por 
rontemporizar  con  las  circunstancias  y  las 
complicaciones  de  una  sílgacion  noetra  y 
dificilmf'ntp  creada  y  convinieron  en  que  «e 
formulara  el  decreto  de  autorizacípn ;  mu 
pesando  después  la  importancia  y  graves 
consecaenrias  de  esta,  se  opu-iereo  la- 
sueltamenie  á  que  se  flrmára.  Colocado  es- 
tonces PAVÍ.%en  l  i  a'ierníiliva  de  tener  qup 
sacriQcar  sus  propias  convicciones  6  sa 
elevado  earg'>,  optó  por  eate  segunda  eslra- 
mo,  é  hizo  dim  '-ion  d' !  ministerio  el  fSde 
febrero,  es  decir,  seis  dias  despaes  de 
haber  loma^ln  posesión,  sucediéndale  «I 
tonientp  p.-neral  O.  Marcelino  Oráa. 

En  27  de  febrero  volvió  á  nombrársele 
espitan  general  de  Castilla  la  Vir^ja.  t«y.) 
cargo  dfs"m!i*"ñó  basta  el  tiempo  ea  qiw 
marchó  al  Principado. 

Ciiandr)  el  tcobierno  pensó  nombrarle  ca- 
pitán general  de  Cataluña  cuyo  cargo  des- 
empeñaba á  la  f«azi>n  el  general  llteloa» 
Pavíx  e  «ot.  s!.»  .'i  h>;  inilirar.iones  que  se  le 
hicieron  ref -rentes  á  este  objeto,  qae  coxa^ 
militar  no  eonoria  otro  código  de  deberes, 
ni  mas  normi  di*  ron  Iticta  que  la  orde- 
nanza ,  y  que  bajo  este  coucepto  estaba  de-  ■ 
cidido  I  marchar  d'tnde  se  la  deltioase: 
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ptroipM  como  caballero  y  ami/f^  leal  no 
p(MKa  aceptar  an  carf^o  qae  el  general  Bre- 
too  no  babia  renunciado ,  á  no  s«r  que  la 
c|«ebrantada  salud  de  este  no  le  permitiera 
acudir  i  las  muchas  y  delicadas  atencio- 
ires  (!»»  su  mando  .  en  ctiyo  caso  dc-cnbi 
que  ei  gobterao  diera  á  sá  predecesor  una 
imaebt  dará  de  ben«To1eoeit ,  alo  la  que 
no  qfuedari»  «lalisft^f  tn  propia  delicade- 
za. Asintió  el  gobierno  á  esta  generosa  de- 
nasda ,  y  agració  al  general  Bretón  con 
un  titulo  de  Castilla  bajo  la  denominación 
<Je  QKidede  la  Rúa.  Entonces  Pavía  admi- 
tió ffn  vacilar  el  nombramiento  de  capitán 
feaeral  de  Cataluña,  espidiéndose  decreto 
en  forma  en  7  de  marzdide  18Í7. 

En  ft  (11  rpo  de  la  historia  hemos  des- 
crito la  situación  del  Prineipado  en  esta 
época  ;  pero  no  s«ri  fnAtlI  consignar  aqni 
nlLMiñus  bri'Vcs  ii:l(-n=.  -"Vire  r!  ori;j;en  ,  des- 
arrollo é  incremento  de  la  guerra  de  Cata- 
luña ;  pues  de  oiro  modo  resnltaría  incom- 
pleto y  defectuoso  este  cuadro  bioRráfico, 

porque  Pavía  iba á  rea'^nniir  en  su  persona,  »  cerradas  todas  susesperaní»»  pur  las  vías 
la  serie  de  los  grandor  acontcritinieaios,  i  diplomáticas  y  legales ,  ae  decidió  á  inten- 


eías,  las  atribula  al  natural  inquieto, 
fogoso  y  desmandado  de  los  catalanes  ;  su- 
poniendo ideas  absolutistas  á  los  habitan- 
tes de  Ins  montañas,  i  democráUcaa  á 
ios  del^iiorol .  y  no  faltaban  quienes  se 
aventuraban  á  decir  (jue  el  des  n  de  pro- 
teger el  conUabandQ ,  era  lo  que  princi- 
palmente les  habla  movido  i  toseiur  esta 
nui  va  fiuerra.  Todas  esUs  opiniones  eran 
descabelladas  ,  porque  ni  IKMÍa  creerse  eu 
una  opinión  coleetiva  loctUtada  da  esta 
manera ,  ni  mucho  menos  reputar  como 
móvil  el  deseo  de  favorecer  el  contraban- 
do, que  amitnaña  el  comercio  de  buen  a  U- 
y  «nhiuihrifi  \m  mas  abundantes  suri  ido- 
rae  de  riqueza  del  pais ,  cuya  industria 
necesitahaJftdavia  de  cierta  solicitud  lule- 


lecesitabi^Oi 

ar  para  p^r  competir  al  cabo  de  alguu 
tiempo  ,  con  las  estranjeras  en  los  grandes 

«mercados  do  Europa. 

La  verdadera  causa  debia  biái^car^e  en  la 
irritación  que  produjo  «n  el^riido  carlis- 
ta el  pñlacp  de  la  reina  .  pues  viendo  y» 


.dotápdoles  él  mismo  de  vida ,  formas 

orgfnizacion 


tar  un  último  csfueno  y  allegó  cuantas 
enttís  y  recursos  le  fueron  asequible». 


 —  ■  -m  j  —   

5  n  guerra  del  Principado;  dinástica  en  '  Asi  es  que  por  entonces  la  KUf"^^  "  >  oirc- 
l«  apariencia ,  carecía  sin  embargo  de  esa  |  cía  mas  que  complicaciones  militares ,  y 


ioflneneia  magnética  qne  atrae  poderosa- 
mente ta  voluntad  las  grandes  riri-- ¡-^ 
de  nn  pais ,  empleando  como  lema  un 
Mmbre  y  como  símbolo  qps  persona.  La 
ínestion  dinástira  controvertírfR  rn  la  r^fr- 
ra  del  derecho  ,  habia  recibido  la  mas  po- 
derosa sanción  de  la*pr.u-tica  durante  la  lu- 
cha de  tos  siete  anos.  Poco  importaba  que 
fuera  O.  Cárlos  ó  su  hijo  el  que  se  presen- 
tftTíi  en  primer  término;  el  poder  y  el  de- 
recho de  esta  rama  colateral  estaban  ya 
vencidos ,  y  la  sneesion  directa  ,  fiel  y  ge- 
nainamf^nir  reprosoniada  en  la  persona  di' 
Isabel  11 ,  reconocida  y  aprobada  por  ta  in- 
mensa roayoria  de  Is  naeion. 

Tampoco  era  propiamente  hablando  una 
revolucton  la  que  se  operaba  en  Cataluña. 
TúdñS  las  revoluciones  proceden  de  una 
de  vida  social  il  política,  y 
noestro  país  hahia  pasado  por  una  larga 
série  de  tribulaciones  y  desengaños,  y 
caido  después  de  violeótos  esfuerzos  en 
ana  postración  de  reaeeion  muy  lenta  y 
difiril.  Por  otrn  parte  no  era  déla  natura- 
leza de  la  revolución  ta  guerra  que  se  ha- 
eia  por  entonces,  porque  estas  se  sltm^- 
tsn  y  nutren  en  el  seno  de  los  grandes  pue- 
blos ,  y  solo  se  valen  de  los  ejércitos  para 
defenderse  csteriormente.  Le  IneliB  que  se 
•oeienia  en  aquella  Apoca  ,  era  una  bosti- 
éÉÚ  franca  ,  abierta ,  que  buscaba  con  no- 
bl«t  le  vietoria  ó  le  moene  en  los  campos 
de  beUlle. 
Los  qve  miraben  snperfleiebnenle  le 


un  gefe  que  tuviera  ta  eoncieecia  de  sn  pe- 
ricia y  actividad  y  la  s(  ;.'nrM!ad  de  medios 
superiores  ,  podía  lisoogcarse  con  la  espe- 
rante de  ponerla  pronto  término. 

T  Ir-  1  rvvi\  á  Barcelona  el  13  de  marzo 
y  loriio  puseMon  del  mando.  Dedicó  desde 
íueffo  sus  principales  conatos  á  dar  un  ré- 
cio  impulso  á  las  operaciones  ,  y  como  las 
tropas  que  tenia  a  sus  órdenes  no  eran  las 
suficientes  para  cubrir  militarmente  el 
pais.  las  dividió  en  columnas  planteando 
eLgistema  de  drculos  y  distritos ,  de  que 
hW.os  hecbo  mérito  en  la  narraciim  his- 
tórica. Este  sistema  era  quiz&s  el  único 
aceptable  en  sqnellas  etreunstancias  pero 
no  debia  producir  rt'=:rihndn«  íomediatus  y 
eficaces,  porque  los  moiitemoUnistas  due- 
ños de  las  eminentes  posiciones  de  les 
montaña  poíli?in  romper  fAcilmente  la  lí- 
nea de  conii(¿»iidad  de  los  circuios  y  ope- 
rar sobre  la  periferia  de  estos  ,  lo  cual  le- 
erá tanto  mas  fácil  cnanto  que  las  colum- 
n«&  tenían  que  Teriflcar  para  perseguirles 
un  moviinii  (Uo  retr(')f!;ra(Ío  6  de  flanco  y 
dejando  desguarnecida  de  este  modo  la  li- 
nea ,  no  podían  evitar  nuevas  escnrsiones. 
Ademas  lo;-  prqnrño'^  iIpm ,t  rnmentos  esta- 
blecidos en  pueblos  dcsutantelados  ,  cor- 
rían peligro  de  ser  atacados  ó  sorprendi- 
dos por  partidas  enemigas,  cuyo  principal 
poder  emanaba  de  su  estraordinaria  mo- 
vilidad. Sin  embargo ,  mucho  se  adelanta- 
ba con  él,  porque  se  cercenaba  la  domina- 
ción de  kis  montemoliuistas  y  se  les 


mercha  y  progresos  de  eqaelles  tnrbelen-  ^nie  en  el  ceso  de  obrar  á  le  Ycnture 
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üin  organiiMÍoo  ni  concierto.  Asi  se  po- 
dría á  fama  de  golpe  ^vigorosos  y  suce- 
»ÍTos  irlas  mermando  liB>ta  que  se  desva- 
occieran  ,  eco  lo  que  se  obtendría  aunque 
4«nnt  manera  lenta,  la  eompletaji>aciti- 

CiCinn  di'l  Prinr  ip  i  l  1.  Otra  de  las  cirtUUS- 

ttocias  que  lavorecian  mas  el  desarrullo  i  goroso,  r  i>or  \o  acerbo  inipngnable;,per» 


dia  referirae  á  loa  hombrea  de  principio» 
que  habían  tomado  parte  ea  ella,  y  que 

orru^l' Mirlí,'  la  ijiui':li'  i'ri  lo--  ruinbates,oo 
se  reiraeriaa  par  el  leuior  de  ballaria  ea 
poder  de  sus  enemigos.  Bajo  eaie  aepeelft 

el  sistem:!  de  Pkvía  era  sobradameale  ri- 


de  los  insnrgentes»  era  ^  conocimiento 
iopo{?ráfico  qnt»  estos  tcnian  del  pais,  en 
lü  cu9l  aveutajaban  noturiaiuente  á  los  ge- 
fes  y  tropas  de  la  reina.  Pavía  trató  de 
neutralizar  esa  especie  de  preponderancia, 
organizando  algunos  cuerpo?*  de  catalanrs; 
pero  lodos  iiu$  ♦•sfuerrus  y  dosvelus  no  pu- 


leoitf  en  su  abono  una  connderKíen  á» 
elevadj  impjrtani  ia,  propia  y  mas  qticsu- 
fícientc  para  di*leftutuar  su  juáliticatiou. 
Mostrándose  blando  y  contemporizador, 
podía  merecer  ta  ñuta  de  Tteilente  y  dAbi!; 
pues  el  discorso  sofistieo  é  interesad*  áe 
os  pirtiil()s,en  la  necoeul  i<l  inierpfre- 


dteron  lograr  que  la  fuerza  de  laa  rondas  i  tar  un  becbt>t  constantemente,  le  espUca 
esccdtese  de  1600  hombres. 


Adoptada  estas  primi'ra«<  y  juas  perón 
torias  medidas,  salió  Pavía  di^arceli*ua 
á  mediados  de  abril  can  el  objeto  de  diri- 
gir las  operaciones  de  las  tropas,  viiídar 
el  buen  coiagurlamieuto  y  disciplina  del 
soldado,  conocer d(||f;erca sus  necesidades, 
hablar  á  las  personas  mas  influyentes  de 
tos  pueblos ,  al  clero  y  i  las  corporaciones 
Incjli  -  f>s(  itándoles  á  que  desplegasen  lodo 
su  prestigio  y  medios  para  conseguir  la 
paz ,  poniéndoles  de  manifiesto  los  cetra" 

gOS  de  la  L'iiPrra  t  yiinl  rindo  COn  los  mas 
negros  colores  a  los  que  intentaban  reno- 
varla. Pero  no  produgcroo  efecto  esias  con- 
ciüarlnras  diligencias,  porque  los  pueblos 
de  Cataluña  mal  coateulus  coa  la  marcha 
económica  y  administrativa  del  gobierno, 
moatribao  esa  indifereocía  profunda  que 
en  las  discordias  cirites  es  el  peor  de 
\<i'-  males,  y  que  la  marcha  roiiKiblc  de 
puesira  civiliaacion  impiik  calificar  de 
delito. 

También  creyó  prudente  Pavía  em- 
plear el  rigor  pira  con  los  insurrectos, 
creyendo  que  les  retraería  de  Stts  prop<^- 
tos  el  temor  de  grandes  penas.  Este  penW- 
miento  no  era  contrario  á  las  razones  ge- 
nerales de  justicia .  porque  no  vulneraba 
derecho  algano  y  si  solo  tendía  á  reprimir 
los  pertarbadores :  mas  no  era  del  mismo 
moijo  ili'r<'n>lilil^  hajoel  aspecto  dc  la  con- 
veniencia V  de  la  Uiantropia ,  ya  porque  el 
«aréctur  obstinado  de  los  catalanes,  se  re- 
vplArn  r  in!ra  toda  medida  sui^rienta  ,  ya 
también  porque  iroponieado  la  pena  de 
niocrte  á  eaaatos  fueran  habidos  con  las 
armas  en  la  mano  ,  se  les  redu«  íh  A  la  des- 
i'^peracion,  y  resistir  basta  d  uUimo  tran- 
ce, provocando  al  propio  tiempo  el  fu- 
nesto abuso  de  las  represalias.  Cuando  la 
conveniencia  y  la  humanidad  estéirren  ar- 
iQonin,  siempre  deben  seguirse  l.j>  conse- 
jos de  la  última.  Bs  verdad  que  I^avía 
concedió  indallo  á  coantos  se  presenlsroo 
á  los  ge  fes  ó  autoridades  iIí'  Ii  nina,  y 

3ue  era  preciso  no  alentar  cuu  la  impuni- 
ftd  4  los  qoe  quisieran  convertir  la  giasr- 
rt  «o  WM  especulacioo;  pero  esto  no  po- 


por  I*  flaquera  y  i#  por  las  nobles 

de  su  ocieinifíd.  Podía  ademas  supn- 
uer&ele  propicio  é  iratos  y  a  tran-isccioues, 
que  son  siempre  la  viclorii»  áei  comh»' 
tiente  mas  débil ,  lo  cual  redundaría  en 
grave  mengua  de  su  autoridad  y  en  major 
aliento  y  esperanzas  de  los  insurgentes, 
logrando  asi  en  vez  de  apagar ,  dar  mas 
crecido  pábulo  á  la  guerra. 

PAVi.v*pudo  creer  que  sus  dispo^iri  n  i  s 
eran  acertadas ,  y  felices  la  dirección  ^an- . 
pulso  de  las  operaciones ,  pnes  al  ^leo 
tiempo  sucuiti^iiTon  los  dos  pefes  carlis- 
tas que  en  Cataluña  teoian  mai^  repotacioo 
y  fama,  Tristany  y  Eos  de  Eróles.  Cierto 
era,  y  bii'n  dobia  comprendcrl  i.  que  uní 
causa  lio  perece  por  falta  de  couiiillus;  raa» 
esta  guerra  *-n  que  la  causa  común  andaba 
desconsiderada  j  tibia ,  y  como  accidetatat- 
mente  reconocida ,  recibía  de  los  caadillos 
su  mayor  nervii»  v  fuer/a  principal.  Ade- 
mas, radoblando  las  tropas  la  uersecucioa 
en  aquellos  momentos  en  que  los  csrtiilas 
estaban  como  aturdidos  bajo  un  ?  Ipe  tm 
tremendo  ,  habrían  logrado  dcsaljjarles 
completamente  de  Catalana,  r  rednciftesi 
la  sumisión  <^  á  b  fuga.  Pavía  se  apresta- 
ba a  csiuriar  lodos  sus  medios  y  recursos 
para  obtener  tan  venturoso  resultado, 
cuando  una  medida  imprudente  del  goUer- 
no  complicó  singularmente  su  posición. 
Líí  ley  de  aranceles  espedida  por  el  rniriiv- 
terio  Salamaoca-Csrosura ,  irriuba^  lo^ 
grandes  intereses  Industriales,  y  hería  la 
libra  mas  delicada  de  la  consiitocion 
comercial  del  Principado,  avocando  mu- 
chos ódios  que  estaban  ocultos  ó  adonnc» 
c¡do«,  tornando  en  indiferencia  la  amistad, 
y  la  indiferencia  en  aborrecimiento,  de  lo- 
d<y  aqnelltis  que  consideraban  sus  fortunas 
comprometidas.  P^vía  ,  que  podía  apreciar 
y  observar  de  cerca  todos  los  efectos  que 
iba  ú  producir  tan  esleinp;>r.inpa  refirma 
dirigió  al  giriHerno  con  fecha  4  de  sctieas- 
hre  la*  representación  de  que  nos  teman 
ocupado  en  el  cuerpo  de  In  obra,  en  la  qoe 
con  el  valor  del  hombre  público  que  no  em- 
baraza ni  ofende  la  subordinación  militnr, 
ponía  CQ  lelieve  loa  muchos  males  qoc  %nn 
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i  surgir  en  el  TvittCiptdo  si  flégelw  el  tmn  I  secíon  palpitante  j  poderou.  ?AVf  a  en  es* 


de  pl  inlearse  la  eouorimln  (Irtprminacion 
Mas  el  miaisterio  de  a(|(ieUa  époc^nie 
defendí*  seis  obras  con  tm  tenactdeiPRke 
qoe  inspira  el  sentimiento  de  \í\  propia  prr* 
cariedad,  no  faallandu  á  basimie 
¿Mí  i  Mt  defeoSf  le  separó  de  la  capiia- 
nín  frcneral  y  mando  en  gefe  del  ejército 
de  Cataluña.  Al  resignar  ambos  cargos, 
dirigió  á  las  tropas  una  alocución,  reco- 
mendándoles la  obediencia  á  su  soce«or  el 
general  Concha ,  y  praetice  las  demae  vir- 
iQde^  militf.res  que  conducen  al  caniinn  de 
la  verdadera  gloria,  y  emprendió  después 
su  Tia)e  inra  ttadrid.  Monde  se  le  había 
destinado  de  c\iartel. 

Causu  en  mucho»  sorpresa  la  nolaia  de 
la  alocución  de  Pavía,  porque  !»•  sumisión 
al  gobieMp  de  entonces  andaba  nmí  rec8> 
tada  por  ef  velo ^el  disimulo ;  las  grandes 
fracciones  puliitcas  postradas  un  momento 
á  consecuencia  de  sus  vioieotos  choques, 
se  iban  restablecipndo  y  asaltaban  el  poder 
por  lodos  1 '  !  - ,  y  se  hf\h\  \  qrcido  que  el 
^capitán  general  de  Catalutia,  muy  seña  id- 
do  por  sn  aféelo  i  la  comunión  moderada, 
olvidaría  sus  deberes  militares  tras  la  pa- 
sión del  hombre  político,  y  rcsislíriii  por 
todos  los  medios  la  destitución,  prndnricn- 
do  nn  {írsve  eoríflicto.  Fundaban  áltennos 
*8la  conjetara  en  otro  precedente,  atri hu- 
yendo la  caída  de  l*.vvi\  á  ta  descontian- 
la  que  inspirara  al  gobierno  por  las  dis- 
tinciones 7  mercedes  que  habla  recibido 
de  una  persona  angusla,  y  snpnnian  quí-  el 
sentimiento  la  gratitud,  podría  sino 
antoritar,  senrir  de  escasa á  enalqaier  ac- 
to de  resistencia.  El  jóvcn  gení^ml  contes- 
tó á  un  amigo  suyo,  que  se  liabia  hecho  el 
eco  de  esin!í  rumores  -.  «Mal  conooen  la 
severidad  de  mis  principios  los  que  asi 
piensan;  en  mi  concnDio,  el  firan  mal  de 
las  naciones,  es  la  faifa  de  armonía  entre 
las  fuerzas  guberosmeoiales;  el  funciona' 
tío  que  no  pueda  cnmpltr  los  votos  ó  satis- 
fa*  I  1  eiígeocías  de  sn  Kol)i»;riio,  debe 
retirarse :  eso  es  lo  que  yo  haréfiempre.» 
Palabras  eran  estas  qne  ananctaban  ana 
conciencia  fuerte,  y  un  juicio  recto  y  se- 
TcrOf  y  que  podían  por  sí  solas  furmar  la 
iMMirade  sn  autor.  Cuando  el  mini!'terio 
Narvaez  reconqnistó  el  poder ,  foé  nombra- 
do otra  ver  Pavía  capitán  general  de  Cata- 
luña (3  de  diciembre  de  . 

Proliioé  importuno  seria  reproducir  aqni 
las  noticias  consigfnadas  en  otra  parte  de 
nuestrn  imlilit  nrion  .  re<pri'tri  il  plan  mi- 
litar de  Pavía  y  á  sus  dísp»síeiones  polí- 
ticas, algunos  de  los  acontecimientos,  y 
\n%  ca'i'^íi'^  ;r'»neralcs  y  locales  que  influje- 
Ton,  prepararon  y  consumaron  su  segunda 
separación  del  mando*,  un  hecho,  sin  em- 
bargo .  vamos  á  recordar  que  constitu- 
ye al  decir  de  sus  antagonistas^  su  acu- 


lo «pctindo  periodo  tuvo  á  SUS  órdmes  Casi 
el  doble  de  fuerzas  que  en  el  primero:  asis- 
tiéronla también  mayores  sntillae,  Tpmh» 

di'sponprde  ma^^  tif  mp'>  pira  dre^rrfinfir  ^ufi 
planes  y  terminar  ta  guerra  por  la  victoria. 
Si  no  lo  hiio«  si  en  vez  de  esto  pemtilié  que 
los  enemiíjfts  adquirieran  mayor  enerpo  y 
número,  y  dio  lugar  á  que  se  orpani^iirau 
V  que  fid  colocára  á  su  cabeza  su  mas  nom- 
brado oaadillo;  Pavía  declaró  de  hecho  so 
ineempetenela  y  falta  de  aptitud  para  dar 
cima  dignaiMcnle  al  diticil  cargo  que  con 
poco  cooocimienio  de  sus  facultades,  es- 

Serieneia  y  mengna  de  la  ctota  pAbHea 
!  habían  c  infinido. 
Estas  y  otras  análogas  imputaciones  se 
han dirifide é.  Pavía;  imputaciones  livia- 
nas porque  solé  pesan  sobre  la  e oncienri». 
los  cargos  que  tienen  t  undamcnlü  de  razun. 

Solo  una  voz  parcial  y  amiga  de  la  hi- 
pérbole ha  podido  levantar  asi  los  hechos  en 
contra  de  la  conducta  que  observó  Pavía 
ni  I"  italuña,  mcnosprccijMulo  las  circuns- 
tancias, es  decir,  la  acción  viva  y  preci- 
pitada de  la  época  en  qne  ecaecieren.  La 
situación  en  que  se  encontró  PAvía  era  non 
lie  las  mas  complicadas  y  diííciics,  y  se 
necesitaba  tino  y  enerfia  superior  para 
conjurar  la  tormenta'que  amenazaba  des- 
cargar cüQ  indecible  furia.  La  Europa,  elec- 
tri/jula  por  ideas  nuevas  mas  que  atrevi- 
das y  disolventes,  se  levaniaba  eo  sdn  de 
guerra  «ontra  sns  antiguas  InstUupiones, 
los  destellos  de  la  revolución  ciri  til  iliíin, 
cundían  rápidamente ,  y  amenazaban  pren- 
der mejor  que  en  parte  algnna  cn  las-po- 
blaciones manufactureras  ilel  Principado, 
y  especialmente  en  Barcelona,  donde  ia 
industria,  mermedi  por  nna  criáis  mone- 
taria, y  conmovida  por  la  perspectiva  de* 
réciüs  vaivenes,  dejaba  sumidos  en  la  mi- 
seria y  en  la  desesperación  á  millares  de 
hombres,  que  no  teniendo  nada  que  espe- 
rar de  la  situación  dominante,  debían  nn- 
turalinr'ui  tender  á  derribaría  en  medie 
de  sangrientas  convulsiones. 

En  este  azaroso  periodo  todos  los  que 
presenciaban  la  marcha  atropellada  de  los 
sucesos ,  volvían  los  ojos  con  afectos  dis- 
tintos báeia'la  capital  del  Principado,  es- 
perniulo  ver  estallar  allí  de  un  instante  á 
otro  el  movimiento  revolucionario.  Pora 
ntimenlo  de  cfimplicacioiu-s  el  gobierno 
dintrajo  parte  de  las  tropas  que  operaban 
ames  en  Cat^uña.  Si  contra  lodos  los 
cálculos  y  raí<Wr-  vrTnsliniles ,  Vw  ¡\  sos- 
tuvo el  órden  reprimiendo  coa  enérgica 
actividad  nn  sacudimiento  incipiente;  si 
en  ta  populosa  Rarcelona  la  indu«!tria  nn 
paro  su  curso,  gracias  á  <us  medidas  pro- 
tectoras ,  y  ai  no  se  detuvo  aunque  se  men- 
guara la  persecución  contra  los  insurgen- 
tes, preciso  es  concederle  altas  y  reco- 
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mcotlabks  prendas;  pues  oioguno  de  sus 
prcdecemrcB  m  bailo  en  poBtcion  tan  ár- 

ihi3 ,  V  fvtcos  en  otras  menos  dificilr?  sn- 
picron  maneiar  con  tanto  pulso  j  lirmcia 
los  cooveoientes  resortes  de  la  máquina 
guberoatfva.  No  puede  segarse  que  da- 
ranie  esle  periodo  «e  aomeiitaron  conai» 
derablementp  los  iTi  uiti  molinisias ;  pero 
lo  raion  de  esto  emana  directa  j  eseociai- 
mente  de  lao  eireaosUociat.  Si  on  los 
grandes  estados  dfl  coniiaente  europeo, 
cuva  estructura  poUúca  parecía  tan  tirme 

ÍSien  cimenlade,  ocurrieroo  coacidem- 
les  trastornos,  ¿qué  estraño  que  en  el 
nuestro,  siendo  su  organización  mas  deli- 
cada, subrcvinicrau  t  wnlticn  algunos  dis- 
turbios«  I  que  en  Caialuúa  donde  e»isUa 
na  foco  do  guerra  te  agolparan  los  disi- 
dentes de  todas  opiniones ? 

La  lógica  de  lus  becbos  nunca  debe  ser 
absoluta,  pero  ta  de  las  cansas  puede  serlo 


AFIV 

siempre ,  >  mirando  la  oaturalexa  de  estas* 
debe  sorprender,  no  ai  que  se  auBMQtara 

las  fuerzas  de  los  insarg;entes  con  algunos 
ceitUnarcs  de  adictos ,  sino  que  el  núme- 
ru  dti  estos  fuera  tan  menguado  y  escaso. 
La  página  que  comprende  la  narración  4» 
tos  neehoB  de  PatÍ*  dorante  su  sefundo 
mando  en  Ctitííluña.  es  sin  dmla  !a  rno» 
britlauie  de  su  bistoria;  y  auuque  uo  esté 
eienta  de  algunos  lunares  en  el  órdee 
militar  ,  sp^tin  hemos  indicado  aiiterior- 
meote,  puüna  no  obstante,  consolidar  por 
si  sola  la  reputación  da  hombres  mn§  no- 
tables. 

Después  que  ceió  Paví  a  en  el  mando  de 
la  (  íipilanía  general  di  (  aialaña,  regreso  á 
Madrid)  donde  reside  actualmente,  sin  otro 
carácter  politieo  que  el  de  senador  del  rei- 
no, cuyo  carprn  Ir  habia  sido  conferido 
real  decreto  de  i.^i  de  agosto  de 
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OR  an;;ustiosa,  critira  y  precaria  que  pued<i 

  aparecer  la  situación  de  un  pais.  con  dili- 

cuitad  lo  scrA  lanío,  cuanto  lo  fué  la  de  Ks- 
pdña  enlHiS.  Los  partidos  políticos  parecían  haber  recobrado  nueva  saña-,  sus  ren- 
cores habíanse  a^rn^ado,  y  las  conmociones  de  que  la  Europa  «ra  presa  en  aquellos 
instantes,  parciian  animar  á  todos  i  probar  fortuna.  Madrid  vio  por  dos  veres  en- 
ro(;e«:idas  sus  calles  con  sanare.  Sevilla,  la  tercera  capital  de  Kspaña.  fu<>  también 
teatro  de  lumiiliuosas  escenas,  y  ¿consecuencia  de  estos  sucesos,  mil  decretos  de 
proscripción  separaron  del  seno  de  sus  familias  á  multitud  de  españoles ,  y  otros 
muchos  debieron  su  libertad  á  la  fuga  ó  al  acaso.  Pero  las  derrotas  de  Madrid  y 
Sevilla  no  fueron  baslaulcs  a  aterrar  al  partido  profcresista ,  si  este  nombre  podía 
darse  en  aquella  ^poca,  ó  puede  darse  hoy  á  cualquiera  délas  fracciones  politic«8 
que  dividen  á  nuestros  compatriotas  ■.  refugiados  en  el  vecino  reino  multitud  de  in- 
dividuos de  opiniones  mas  ó  menos  avanzadas  ,  trataron  de  realizar  su  propósito, 
aprovechando  los  momentos  en  que  Cabrera,  al  frente  de  los  suyos  llamaba  la  aten- 
ción del  gobierno,  y  drcidierou  lanzarse  á  los  campos  á  combatir  al  gobierno  do  la 
reina.  I).  Victoriano  .Vmullkr  fué  uno  de  los  principales  jefes  de  aquellas  fuerzas. 
Llü.  II.  iO 
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Narió  en  iWt,  en  ta  éiudad  de  1t  Ca- 
rolina, provincia  de  Jaén «  siendo  sus  pa- 
dres el  respetable. general  D.  Juan  üauUs- 
ta  Ameller  y  la  señora  doña  Bernarda 
Locia  Vilndcíminí  .  pero  no  habiendo  re- 
sidido sino  muT  pucus  dias  en  aquel  punto, 
siendo  sus  parientes  catalanes  j  habiendo 
recibido  en  Cataluña  su  primera  educa- 
ción, ha  sido  siempre  considerado  como 
hijo  dp  este  úllimo  [)ais. 

Su  incUoacioa  le  lie? ó  á  seguir  la  car- 
rera de  las  armas,  ingresando  como  cadete 
de  menor  edad  en  r»!  rogimienlo  Ir  infan 
teria  de  Zamora «  oúiu.  8,  en  6  de  marzo 
de  18S9,  es  dedr,  I  los  onee  afios  de  sn 
edad,  por  cuyn  razdo  no  &c  le  empieza  á 
contar  la  antigüedad ,  s\ao  desde  el  25  de 
«bril  de  1830,  en  cuyo  diaenoiplid  los  do- 
ce años. 

En  la  clase  de  eadelc  permaneció  desde 
aquella  época  hasta  el  año  de  1S:J3,  sirrien- 
do  en  los  regimientos  de  América,  Córdo- 
ba 7  Saboya,  y  hallándose  de  guarnición, 
primero  en  Gerona,  al  mando  del  general 
D.  José  Carratalá ,  y  después  en  Barcelona, 
Tarragona  y  Zaragou ,  á  tas  órdenes  res- 
pertivamcnie  de  los  generales  conde  de 
(España,  D.  Pedro  Sarsfield  y  D.  Blas  de 
Furnas. 

En  las  academias  de  iostroccion  militar 
se  distinguió  siempre  por  sus  adclanla- 
roienios  en  los  estudios,  y  llevóla  nota  de 
sobresaliente,  mereciendo  diferentes  ve- 
ces los  premios  de  preferencis.  * 

Fn  f  n  1i  la  en  1853  la  gnerra  civil,  salió 
á  campaña  con  su  regimiento  en  10  de  oc- 
tubre, hallándose  el  26  en  la  acción  y  to- 
ma déla  ciudad  de  I.iitrroño,  rn  la  cual  fut'- 
agraciado  c«n  el  giadu  de  subteniente,  cu- 
ya efectividad  empezó  é  contimie  desde 
el  2U  de  mavo  de  183i,  en  cuya  ^pora  pa- 
só á  CaialuTia  ,  d.mde  continuó  cu  las  upo- 
raciones  de  (í;ui'rr:i ,  liall.Uulose  en  ditcrcu- 
te»  acciones  }  escaramuzas,  basta  que  pro- 
movido en  mayo  de  l833  al  empleo  de  sub- 
tcnicitie  del  2."  regimiento  de  la  Guardia 
Real ,  pasó  á  Madrid,  donde  estuvo  á  las 
órdenes  del  malogrado  general  Quesada, 
haslo  el  i  de  noviembre,  en  rnyo  dio  salió 
coQ  su  batallón  para  las  rrovincias  Vas- 
congadas. 

Siguiendo  la  suerte  de  su  regimiento, 
asistió  en  1836,  y  á  las  órdenes  del  general 
Córdoba,  h  la  acción  de  Arlaban  .  que  tuvo 
lugar  ell  6  y  17  de  enero ;  á  la  de  Berriopla- 
no  «4  13  de  febrero ;  á  la  de  Aneborís  el  91 
de  junio;  ^  1«  de  los  alt  U  Znl  irir!  \  ite 
julio;  á  la  del  reducto  de  lingo  el  1.»  de 
agosto :  á  la  de  Montejurra  el  li  de  setiem- 
bre ,  donde  se  distinguió  señalri  lamente, 
mereciendo  ser  agraciado  con  la  ei  uz  de 
Sra  Farnando  de  primera  dase,  y  á  la  de 
las  inmediaciones  de  EsMItof  ifn  tavo  lo- 
gar el  8  de  noviembre. 


En  1S37  concurrid  i  tas  órdenes  del  gC' 

ncral  Sarsficld ,  ¡i  la  acción  de  l»is  alioras 
de  Erice  el  11  de  mar/o ;  á  tas  de  Muzquiz 
y  Ltfrrsioza.el  21  y  22  de  dicho  mes  ;  á  Ja 
de  Huesca,  en  el  reino  de  Arapnn,  el 21  de 
may  o  ,  al  mando  del  general  Iribarreo, en 
la  cual  volvió  á  merecer  la  cruz  de  S.  Fer- 
nando de  primera  clase;  á  la  de  Barbastro 
el  2  de  junio  ;  á  la  de  Grá,  en  Cataluña, 
el  12,  y  á  la  de  Herrera  ó  Villar  de  los  Na- 
varrusl  en  Aragón  >  i  las  Ordenes.del  ^ 
neral  Bnerens*,  el  S4  de  agosto.  En  csie 
hecbo  de  armas .  tan  desastroso  j  fatal  pa- 
ra la  cansa  de  Isabel  U ,  D.  YicToauxo 
Amkllmi  fué  beebo  prisionero,  -cabiépdole 
la  borrosa  suerte  que.  á  iodos-nscenpa^ 
ñeros  de  dcsgrac  la . 

En  otro  lugar  de  esta  historia  hemen 
minuciosamente  referido  la»  crueles  veja- 
ciones Y  los  incrcibles  malos  tratamientos 
de  que  fueron  victimas  aquellos  tan  va- 
lientes como  pondonorosos  militares,  qoe 
prefírtoron  sacrificarse  antes  que  tomar 
p  iiti.  I  ni  su?  enemigos;  no  nccc^ilnmos 
deleneinos  do  nue»o  á  referirlos  ,  pero 
cumple  A  nuestro  propósito,  y  al  deber  que 
al  anunrinr  la  presente  biünrafia  nos  im- 
pusimos manifestar  y  qoe  l).  Victobuno 
Ambllbr,  á  pesar  de  sus  cortos  aios, 
dió  en  esta  ocasión  una  cumplida  muestra 
de  la  grandeza  de  su  alma,  y  de  hi  sereni- 
dad de  su  espíritu,  arrostrando  i>r:.all'i-i) 
sa  desgracia ,  y  desafiando  con  8u  magnák- 
nima  entereza, ta  c4ler«  desús  enemigos 
que  no  cscuchatmi  de  su&lábios  ni  ta  aw 
lije  ra  queja. 

La  gnerra ,  como  saben  nuestros  lecto- 
res, babia  tomado  en  aquella  época  un  ca- 
r.icter  ferocísimo  en  los  reinos  de  Aragón, 
Valeniia  y  Murcia,  á  cuyas  províocias  no 
se  fiabiau  hecho  ostensivos  los  beneBcios 
del  tratado  Eliot.  Unos  y  c^ros  caudillos 
fusilaban  sin  compasión,  y  I).  Vultcriano 
estuvo  cuatro  veces  para  ser  pasado  por 
las  armas  en  virtud  de  ««presRiías  ordeñu- 
das  por  Cabrera.  .\fort«iia  límente  salvó 
la  vida ,  y  caogeado  después  de  ocho 
sesdehotrnUes-sofrlmientos,  pudoen  1838 
incorporarse  á  su  rc^'imifnto  que  se  halla- 
ba en  la  Mancha  foi  itiaiulo  parle  del  ejérci- 
to de  reserva,  con  quien  pasó  en  1839  é 
ta  provincia  de  Santander  á  tas  órdenes 
del  general  Espartero ,  bailándose  en  las 
operaciones  ejecutadas  sobre  los  fuertes 
de  Ramales  y  Gaardamino,  yacciooes  so- 
bre les  mismos  en  los  dits  f7  de  abril ,  8 
v  11  de  mayo;  en  la  de  las  altura ^  dr  Al- 
berti  y.Villareal  de  Alava ,  el  11  de  agos- 
to, y  en  ta  dtMenaelte,  Aragón,  el lA  d« 

noviembre.  Antes  de  cnrr  pri<;ioprrn  Tiihia 
sido  pwniovido  al  empico  de  teniente  de  ia 
Goardia  en  su  propio  regimiento,  y  en 
agosto  de  1839,  -etagido  «jvdwle  da  I» 
Guardia  Real. 
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CoBlinu&Ddo  cu  1B40  ¿  las  órdenes  del 
generél  Espartero  Mlslid  cd  el  reino  d» 

Araííon  al  sitio  y  loma  de  Segura  ,  áeñáe 
-  el  23  al  27  de  febrero;  al  üe  Caslellutc, 
d«sde  el  21  el  de  marzo ;  ai  del  fuerte 
de  !'rnaríiTri  pl  ñr  ubril;  á  la  accionde  las 
alturas  de  Vaiai  iladie  y  Sierra  del  Caballo 
jBl  10  de  mayo;  al  sitio  y  toma  del  castillo 
y  plaza  de  Moi  ella  ,  desdo  el  10  al  30  del 
mismo  mes  ,  donde  por  stts  dísiiaguidos 
méritos  fue  premiado  con  el  grado  de  co- 
maodanie  de  inlanteria  ^  sin  antigüedad, 
haslawlener  el  grado  inferior  inmediato, 
pasando  después  a  ("  u  nlaíia  ,  donde  se  ha- 
lló en  la  toma  de  Berga ,  que  tuvo  lu^jar  el 
día  4  de  julio. 

Valiente  ,  activo  ,  decidido  ,  mereció 
siempre  el  aprecio  de  sus  pefcs ,  y  se  cap- 
tó el  cariño  oeaos  subordinados.  Jamás  es- 
quivó 1u8  compromisos ;  siempre  se  batió 
en  el  puciiu  que  el  deber  y  el  honor  le  de- 
signaban ,  y  ni  usó  de  licciuia  lPin[ioi  aI, 
Ai  úié  lugar  á  arresto  ni  rccuoYcncion  de 
níngana  ríase.  Aun  boy  dia  ea  que  las  pa- 
Oioties  piditicas  lii  ti  ti  hasta  tal  punto  d¡- 
tididos  los  ánimos,  sus-gefes  le  hacen  jus- 
ticia ,  y  lo  demuestran  la  mas  completa  e»- 

limncinn. 

Hasia  aquí  io  vida  de  los  campameoios 
no  había  permitido  á  nuestro  jóven  co- 
mandante hacer  pública  ostentación  de 
sus  ideas  políticas.  Contenidas  estas  en 
la  órbita  de  sus  relaciones,  en  su  regimicn- 
.Xo  empero  se  veia  con  disgusto  que  tuvie- 
*«e  ideas  tan  arantados  e«  poUtiea  el  oficial 
de  un  cuerpo  privilegiado;  pero  Ins  aconte- 
cimientos políticos  del  aiiu  que  nos  ocupa, 
dieron  oeasion  á  l^aéer  mas  público  alarde 
de  ellas,  y  consecuenle  ron  las  mismas,  á 
pesar  de  los  perjuicios  que  ualuraUncuie 
achia  sufrir ,  demoMró  su  opinión  alta- 
mente favorable  á  la  reforma  déla  Guardia 
Real,  quedando,  á  consecuencia  de  la  que 
se  vcriücó,  sin  coloi ación,  jcoocl  carác- 
ter de  supernuinerario. 

Las  oeurreneias  de  octubre  delSIt  le 
sorprendieron  en  Madri  !  ,  en  donde  prestó 
un  servicio  iroporianitsrau,  quc^  contribu- 
id mocho  á  la  salvación  del  RogCDie  Espar- 
tero ,  pues  impidiendo  la  entrada  en  el 
cuartel  de  su  regimicalo  á  los  oficiales  del 
mismo,  que  en  su  mayor  parte  se  hallaban 
iii  ciados  en  la  cunspiracioOt  y  colocándo- 
ae  á  U  cabeza  de  la  tropa,  estorbó  la  suble- 
vación aquel  cuerpo,  en  recompensa  de  cu- 
jfo  hecho  el  Regente  le  ascendió  á  capitán 
de  la  GttardtadSndirte  i  mandar  la  primera 
compan  n  íl^  }5radadcros  de  la  Guardia 
Beal,  al  trente  de  la  cual  martbo  puco  des- 
pués á  las  Provintías  Vascongadas,  á  so- 
focar !os  i'iltimos  rcstn-  (!r  h  insurrercion . 

£n  iHi2  lue  nombradu  ayudante  decam- 

Kde  S.  A.  R.  el  infante  D.  Francisco  de 
ttUy  I  CBCSia  puesto  turo  ocasión  de  de- 


mostrar su  cuUa  educación  }  sus  maneras 
Bnaa  y  elegantes.  Bl  aognslo  lio  de  Isa- 
bel ii  le  manifestó  repetidas  veces  su  apre- 
cio, que  aun  hoy  dia  le  conserva  ,  como 
igualmente  su  hijo ,  el  boy  dia  esposo  de  la 
reina.  Vn  ntmó'-IVra  del  palacio  no  llegó  á 
contaminnrli-.  Franco  y  respetuoso  no  dejó 
ni  una  sola  vez  de  demostrar  su  opinión, 
influyendo  cuanto  podía  en  el  ánimo 
de  SS.  .\A.  Si  D.  Victobiano  Ahbllbk 
hubiera  sido  de  aquellos  jóvenes,  que  aten- 
tos siempre  á  su  nrovecho ,  esplolan  todas 
las  ocasiones,  hubiera,  sin  disputo,  hecho 
mas  rápida  carrera;  pern  ni  rnUinces  ,  ni 
después .  a  pesar  de  haber  ensenado  al  rey 
el  ejercicio,  la  táctica  y  el  manejo  déla 
l<>Ti7n  (!(>  laballeria  ,  abusó  de  su  posición 
sotuitandü  gracias,  mercedes  ni  recom' 
pensas. 

La  rigidez  de  sus  opiniones  políticas  le 
hizo  dimitir  en  lHt3  este  puesto ,  pasando 
.1  Valladulid  al  lado  do  su  Caniitii!.  csla 
6poca  babia  ya  recibido  el  ^radu  de  coro- 
nel. Durante  su  permanencia  en  Vallado- 
lid,  en  situación  de  reemplazo ,  ocupóse  en 
compañía  de  uno^jde  sus  hermanos  en  le- 
vantar y  dibujar  el  plano  topofráSoe  é$ 
aquella  ciudad,  cuyo  trabajo,  reconocido 
pur  la  Academia  de  Nubles  Artes,  le  mere- 
ció el  nombramiento  de  Académico  de  la 
Concepción  de  Yailadolid. 

Formados  en  i8ii  los  depósitos  de  ge- 
fes  y  oficiales  de  reemplazo,  pasu  al  di  la 
Mava,  donde  íué  nombrado  director  de  una 
academia  de  matemiticas,  cuyo  cargo  dea- 
empeñó  C(m  gusto,  y  mereciendo  ms  elo- 
gios de  aquellas  autoridades. 

Disueltos  los  depósitos  trasladóse  á  Ma- 
drid ,  desde  donde  fué  desterrado  á  Barce- 
lona á  cúoüecucncia  de  sus  opiniones  polí- 
ticas, y  enviado  posteriormente  á  Valencia, 
donde  se  matriculó  en  las  cátedras  de  filo- 
sofía y  mecánica  de  aquella  universidad, 
con  el  objelo  do  rccnriLTr  lus  cstuílius  (]ue 

de  dichas  materias  había  hecho  prívsda- 
roente. 

Tra  ^ladadoá  Madrid  á  m  i!I:ido5de  184.*?, 
dedicóse  á  la  enseñanza  0c  las  matemáti- 
cas en  un  colegio  particular  agrogado'á  la 
univrr^idad ,  aceptando  después  Una  plaza 
de  protesor  de  dibujo  lineal  y  topográfico 
en  el  Colegio  Politécnico ,  y  aunque  en  esta 
¿poca  recibió  varias  veces  la  órden  de  salir 
de  la  capital ,  escusó  su  cumplimiento  con 
la  falta  de  salud. 

Llegamos  á  la  época  en  ^ue  los  sucesos 
políticos ,  separando  al  jóven  AMHLtn 
de  sus  pacíficas  ocupaciones,  \inirron  á 
hacerle  representar  un  papel  importante 
en  la  eieena  pAbUia;  pues  comprometido 
en  los  sucesos  de  marzo  de  1818  en  Ma- 
drid hubo  de  emigrar  á  Francia,  por  cuyo 
reino  hixu  diferentes  viajes  con  objeto  dn 
.inatrotnoy  Tía&eDdo  poco  después*  áea- 
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tiblecerse   cerca  de   nuestra  frontera. 

llabfmse  «Mi  agrupado  inaltitad  de  es- 
panatrí.  que  alejados  de  su  pnis  á  consic- 
cuencia  du  los  sucesos  políticus  ,  aguarda- 
ban con  itttí*  1«  ocasión  oportuna  para  le- 
vantarse en  contra  del  gobierno.  Juntas 
revolucionarias  habíanse  organizado  en 
rerpiñan,  liavona  y  en  Rurdios  ;  trabajá- 
base con  atan;  pero  no  suplía  este  á  la  im- 
paciencia ;  fogosidad  de  algunos  que  de- 
spaban  con  íinsiji  salir  <i  la  pab'Slra.  Don 
Victoriano  AMKU.En  fué  el  gcTe  de  una 
poreioo  de  jóvene»  qué ,  fiados  mas  en  so 
valor  .  energía  y  actn  \<hv\  y  en  la  decisión 
del  país,  que  en  ios  toniítinudusclenientos, 
se  lanzaron  decididamenie  al  territorio  es- 
pañol en  los  primeros  días  de  setiembre, 
atravesando  la  «rrontera  por  el  lado  de  las 
Millas,  y  p()[ii(M)di)SC  á  la  cabi'/a  do  unus 
fM)  ilombrcs  reunidos  á  las  órdenes  de  don 
Ramón  de  Malla,  capitán  de  nacionales  ea 
n.irí  elonn.  y  dct  comandante  de francos  don 
Juan  Barrera. 

Era  el  10  de  setiembre  de  IftWel  día  en 
que  el  coronel  Amem.f.i^  arengaba  en  las 
Salinas,  á  las  ihmcdiacióncs  de  Massaoel 
de  Cabrenys  á  aquella  pequeña  Tucrsa  que 
paree  ia  haberse  de  disolver  á  los  pocos 
días;  y  sin  embargo,  llegó  á  organizarse 
en  nxunero  cinísidcr  iM'^  y  (  n  la  iii  ivor 
disciplina  é  instrucción  para  durar  meses 
y  sostener  encnentros  reñidos  con  las  fuer- 
xas  del  gobierno. 

El  13  del  mismo  recibió  aquella  fuerza 
sa'baoií9mo  militar,  pues  encontrándose 
t  ou  nm  Columna  de  linea  y  otra  de  cara- 
Lill^to^,  :<ie  empeñó  un  combate*,  del  que 
resultaron  varios  heridas  y  algan  mnertOt 
practicando  la  Tuerza  de  Asibller  nnn 
retirada  por  escalones-  con  el  mayor  orden 
a  linos  liosqucs  ininedialos ,  drspiies  de 
haber  reitisiido  algunas  cargas  d«  caballe- 
ría. A  la  media  hora  de  concluido  el  fnego, 
la  fuerza  centrali!^ta  siguió  á  retaguardia 
de  las  columnas,  hostiüzándulas  basta  cer- 
ca de  Massaoet,  regresando  á  pernoctar 
cu  las  Salinas. 

Al  verUicar  su  retirada  por  escalones, 
bizo  Amkli.ek  sembrar  el  camino  de  una 
proclama  que  había  dirigido  al  país  al  le- 
vantar su  bandera,  cu  la  cual,  recordan- 
do el  dc-«arme  de  la  milicia  nacional,  v  los 
fusilamientos  hechos  por  el  gobierno  en  di- 
ferentes épocas,  manifestaba  baber  llega- 
do la  trcm>  nda  hora  de  In  justivia;  que  el 
pendón  de  la  libertad  tremolaba  magnifico 
€H  «l  campo  de  batalla t  invitan^  á-Um 
españoles  á  empuiiar  tas  armnx  y  á  aco- 
gerse á  las  sombra  de  aquella  enseña  sa- 
grada precursora  del  triunfo  mas  esclare- 
fido;  Y  dirigiéndose  á  los  soldados  del  e]ér- 
*filo,  ios  halagaba  con  la  esperanza  de  re-  ' 
cibír  muy  pioiilo  sus  lireiu ms  absolutas.  I 
Cnando  amellir  entró  ca  Calalnña  las  i 


fuerzas  carlistas  hallábanse  en  considera* 
ble  incremento;  peto  militaban  ra  sos  Il- 
las inuclids  de  los  centralistas  del  año  \\, 
que  huyendo  de  la  persecución  del  gobier-* 
no,  habianbnseado  en  ellas  un  abrigo,  que 
abandonaron  por  trasladarse  al  bando  de 
AsiRixEn;  de  suerte  que  desertando  de  los 
montemolinislas  en  grupos  considi  i  1 1  s 
tuvieron  los  gefes  de  aquel  partido  que  dic- 
tar las  drdenet  ñas  cereras,  y  avn  fusilar 
á  unos  con  el  ob|etO  de  contener  la  deser- 
ción. Este  rigor  no  fné  sin  embarga  sufi- 
ciente á  impedirla,  y  el  g«re'fepd|P«ano 

veía  aiimriii nr«=r  lünmniente  sni^  lilás  CQU 
la  presentación  de  uidiv id uus  que  huían  df 
las  de  Cabrera. 

Con  el  objeto  de  que  la  guerra  no  gravi- 
tase en  lo  posible  sobre  los  pueblos,  y  me- 
nos sóbrelos  progre>i>^tns,  el  centro  dirrc» 
tivo  reYoluciouariu  decretó  un  empréstito 
forzoso  destinado  á  las  alrneiones  y  gastos 
del  ni  tvimiento.  y  cuyo  empréstito  habían 
de  h-ii-er  efectivo  aquellas  personas  conoci- 
das como  desafectas  al  principio  proclama- 
do 011  h  nupva  bandera,  y  que  según  las  cir- 
culares iiuc  tenemos á  la  vista,  seria  reem- 
bolsab!'-  cumo  deuda  preferente  del  Estado, 
después  de  hallarse  constituido  eo  la  ca- 
pital el  gobierno  revolucionario,  siempre 
mtf  los  acreedores  hiciesen  mnstnr  vu  ha- 
ber hecho  artnae  tU  hostilizado  directa 
ni  indtr«et«tnenrf  ó  («ra  tropas  del  ejérnto 
libera!. 

Varias  veces  trató  Cabrera  de  oponcrMs 
.i  que  las  fnerxás  de  hmnxM  cobrasen 

las  contribuciones;  pero  sos  rcrlamncio- 
iics  fueron  siempre  (|^s8tendidas ,  lo>jran- 
do  el  gefc  reoiratista  montar  su  prc^  ^  ^ 
adm  nisiracion  CMi  «na  sorprendente  re- 
gularidad. 

Celoso  de  su  honro,  y  ron  el  objeta 
que  nadie  pudiese  abrigar  el  dia  de  m*' 
nana  idea  alguna  eqntvorada  acerra  de  la 
distribución  délos  fíi  !  ts,  adoptó  una  dis- 
posición suraamente  hiogular  y  que  boort 
sobremanera  á  su  delicadexa.  Reunió  des- 
de los  primeros  instantes  á  sns  «iihnrdina- 
dos.  y  cu  una  sentida  arenga  los  hizo  en- 
tender q4ie  debiendo  rl  hombre  temer  an- 
les  ios  ataques  á  su  honor  que  la  pérdida 
de  .su  vida ,  estaba  obligado  á  poner  su  re- 
putación fuera  de  la  nías  lijct  i  iluda:  que 
en  su  consecucDcia  se  declaraba  psbre 
mientras  estuviese  i  la  cabeza  de  tas  fuer- 
zas, y  ordenaba  el  nonibramicnlo  de  im 
cajero  elegido  entre  tfdos  ,  el  cual  había 
de  hacer  sus  operaciones  con  la  mayor  pu- 
blicidad, estando  autorizado  ciMbiwier  in- 
dividuo de  la  cidumna  á  eligirle  tucnias 
cuando  lo  creyese  opnrinno. 

Conformándose  á  sus  órdenes,  coando  el 
gcfc  centralista  necesitaba  dos  reales,  lo» 
pedia  á  cuabiuiera  .de  los  indÍMduos  qu»- 
voiootariameDte  se  los  faciUUba  j  comía 
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él  rancho  de  tos  mIMos;  de 

suerte  rjup  cuando  fui»  prrso  pnr  las  tropas 
francesas  hizo  registrar  y  no  se  le  halló 
ni  un  sülo  maravedí.  Sin  embarga  de  esto, 
fué  siempre  gm^roao  con  los  desgraciado» 
del  pais ,  eft  donde  tía  dejado  mnctia»  sim- 
patías, pues  mandaba  socorrer  á  tos  po- 
bres y  rccr^mpensaba  pródigamente  Iqs  s^r* 
vicios      se  le  f  reatalMin. 

En  medio  (le  h»;  pravfs  conflictos  consi- 
guientes á  la  posición  en  que  voluntaria- 
mente se  b«bÍB  colocado  D,  Victoriano 
Amkllkii,  ha  dado  irrefragables  pruebas 
de  su  talento  y  pericia,  como  igualmente 
délas  buenrís  dules  que  pnra  el  rnnndo 
feune.  No  menores  de  su  actividad  é  iorati> 
f  sbte  constancia  han  tenido  ocasión  de  ob- 
servar en  él  cuíinios  lian  servido  á  sus  ór- 
denes, pues  cii  lot  ciiH'o  meses  en  que  sus- 
IQVO  la  guerra  do  se  desnudó  una  vea  sola 
para  dormir,  vigilante  siempre  y  procu- 
rando en  todas  ocasiones  por  el  mejor  es- 
tar de  los  tioinbn-s  que  habían  CU  0l  depo- 
sitado stt  cootiaoia. 

La  janla  revolacionaria  establecida  en 

l^nvom  elevó  al  nnpleo  de  briíndiei*  ' 
ü.  Victoriano  Amelijcb,  nombrándole  co- 
mandante feneral  de  la  provincia  de  Ge- 
rona ,  en  CUTO  ronrep<f>  continuó  Is  guerra 
y  dirigió  sus  operaciones.  * 

Corla  fué ,  es  cierto,  esa  C8mpa9a«  perc 
memorable.  D.  Victomako  Ambllek  pa- 
réete nuiltipliearse  )>n  ella.  Ora  había  de 

5;.^arse  i\  ta  in«ilru(cton  de  <n  pequeña 
culuiniia ;  poco  después  debía  atender  á  la 
cembinariun  de  los  movimientos t  toego 
tnns  larde  debía  consagrarse  á  Ifi  y-.ru-  nd- 
inioislraiiva,  a  la  remisión  ávt  cmnisi  ona- 
dos  de  apremios  j  de  re(  sudación ,  y  á 
mtntener  so  correspondencia  con  el  direc- 
torio revolocionario;  pero  en  medio  de  esas 
fatigas  sf-reno  «ieinpre  ,  han  juilo  ,  fruzo- 
•0.  No  se  le  veía  roooiar  á  caballo  eo  las 
repelidas  7  continaadas  mircbas  fbrradas 
qtie  tuvieron  ncR'iirin  depracticar,  lli^'XBndo 
en  esto  la  idea  de  animar  á  ¡sus  holdados, 
dándoles  ejemplo. 

Por  disposU-ton  del  gobierno  de  la  reina 
ae  retiraron  de  los  puntos  de  menos  consi- 
derncioii  los  pequffios  destacamentos  de 
tropa  que  en  ellos  ciislian,  situándose 
otros  mayores  en  pontos  de  ronsideracion, 
como  en  «'.amprodon  .  Torirlb  y  otros :  es- 
la  determinación  no  fué  sin  embargo  bas- 
tante a  impedir  qoe  Amru.br  emraae  i 
▼iva  fuerza  en  el  primem  de  \ns  menciona- 
dos punios,  obligando  ¡S  enrerrarse  al  des- 
tjramenlo  ,  multando  h  las  moderados 
«n  400  duros,  cobrando  la  contribución  y 
proveyendo  de  calzado  &  su  gente,  logrado 
lo  rinl  evacuó  la  píddaeion.  En  el  des- 
empeño de  operación  tan  arriesgada  por  la 
pioilmided  de  numer«Mss  Aiern»  enemi- 
gas, ittvo  ocasión  de  áemosirar  int  cono- 


cimientos e8tra(égicos ,  pues  hizo  una  mar- 
cha forzada  hacin  Vniírcerdá  con  objeto  de 
engañar  laa  colunina.-^  que  le  pcrsegnian,  y 
habiendo  penetrado  en  el  Valle  de  Hivas, 
precisó  á  retirarse  al  desucameato  aue 
aifi  se  hallaba  como  igoatanenic  al  doLlin- 
roña,  donde deapaespuao  nn comaadanle  . 
de  armas.  .  * 

También  entró  repelidas  veces  ao  Maaaa- 
nel,  obligando  á  encerrarse  al  destaca-* 
mentó,  é  intimándole  la  rendición. 

Hallándose  en  ui\  enserio  llamado  la  Tri- 
lla, cerca  del  pueblo  de  Tapis,  j^babiendo 
contíadn  la  vigilancia  á  sn  segando  Barre- 
ra, este  mandó  retirarlas  avan/j.Ki  (i  r 
haber  sobrevenido  repeptinámente  un  fuer- 
te aguacero:  empero  las  (ropas  del  general 
Noiivilas  anduvieron  :*i  pesar  del  temporal, 
aprovimándose  impensadamente  al  caserío 
ocupado  por  las  fuertas  centralistas,  qno 
se  vieron  de  repente  cerradas  y  acometi- 
das por  las  de  la  reina  al  ir  D.  Ri^mon  de 
Malla  á  •  stablerer  de  nuevo  la  vigilancio 
por  órdeo  de  Ambluo. 

El  combate  tné  sostenido  por  ambas 

pirtr^  rnn  deci'-ion  y  enrnrnÍ7nmienlü  ,  y 
el  gcfe  centralista  dio  eo  este  día  uoa  nue- 
va prueba  de  so  serenidad  y  de  su  arrojo, 
que  fué  dignamente  secundado  por  «n»; 
compañeros  Barrern,  Allimira  y  .Malla; 
pues  lofró  abrirse  paso  por  entre  la  tropa 
que  le  acometía ,  si  bien  con  la  pérdida, 
para  él  scnsíbtHstma,  de  diez  y  ocho  bom- 
hres  y  la  de  Harrera  y  Altiroira  que  foe- 
roD  hechos  prisioneros*  hallándose  «ate 
último  herido ,  y ,  trasladados  á  Figoeras, 
fusilados  de  r>rden  del  u»  neral  Córdoba. 

En  e»ia  sorpresa  Ami-  1 1  ku  salió  ,  como 
hemos  dicho,  por  entre  las  tropas  da  la 
rt'tiia  ,  habiendo  tenido  que  tirar  con  nn 
lusil  a  un  sargento  que  quiso  detenerle. 
Solamente  su  serenidad  en  ortii  nnr  la  co- 
lumna á  la  salid*,  pudo  evitar  que  cayese 
toda  en  poder  de 'los  soMados  do  Non- 
vilas. 

iNi  los  fusilamientos  de  Figueras,  de 
qne  ya  hemos  bocho  mención ,  ni  los  pa- 
decimientos ,  consecuencia  de  la  cruda  é 
infatigable  persecución  que  se  le  hacia, 
pudieron  arredrar  á  nuestro  jóven  coronal 
ni  separarle  de  su  propósito,  Eotusiaata- 
por  la  cansa  que  hania  abrazado  7  por  kw 
jtrincipios  cuya  realización  liabin  ronsli- 
tuido  el  dulce  sueño  de  su  vida,  las  fati- 
gas 7  los  trabajos  eran  impotentes  á  ven- 
cer su  energía.  A  las  disposiciones  del  go- 
bierno Contestaba  con  otras  no  menos  ar- 
rogantes que  las  de  aqoel ,  y  si  bien  por 
un  lado  veía  el  cadahalso,  semejaotcidea  le 
preocupaba  bien  poco,  pues  del  otro  vela 
el  triunfo  de  la  causa  ,  que  in/::il  1  <aiita, 
como  la  causa  del  pueblo.  Tuvo  noticia  de 
qtie  se  proyectaba  la  organiaaeion  de  al- 
gnnas  fartklaa  do  francao»  y  ean  al  ob|alo 
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de  inlnedir  la  reaiiznn de*  esta  mcdidt, 
dirigió  i  los  pueblos  una  circular  eu  la  que 
prevenía  t«naa  declarados  faera  da  la  ley 

j  pasados  por  las  armas.  Un  pronto  romo 
fuesen  habidos  cuantos  en  ellas  se  alisU' 
sen.  Asimismo  prohibió  por  otra  circular  é 
las  justicias  de  los  pueblos  donde  no  hu- 
biqse  destacameuiu,  il  dar  parte  á  las  au- 
toridades de  los  movimientos  y  posiciones 
de iaa  columnas  ceoiralistasy  bajo  la  pena 
de  ser  fusilados  inmediataoMnte  los  alctt- 
des  que  lo  yeriUcasen,  á  menos  que  lo  hi- 
ciesen con  la  aulorixacioo  Y  en  la  forma, 
qne  se  lo  prevíDiesen  los  gefes  de  las  fuer- 
zas de  t  jerciio.  lp:nal  pena  de  ser  p<i<;n- 
düs  por  las  armas  se  unpooiaalus  paiH.mos 
que  fuesen  habidos  condlieiendo  partes. 

('fthrera  y  los  demás  ^efesm  intcniólihis- 
tas  trataron  de  impedir  c-l  que  las  fuerzas 
centralistas  ó  republieands  cobrasen  en  los 
pueblos  las  conuibuciooes;  con  el  objeto 
dn  aterrar  al  pnis  y  retraerle  de  satisfa- 
CSr  loa' impuestos  a  las  Tuerzas  de  Amb- 
in,  iuÁá  algunas  disposiciones  que  pro- 


LLin,  dieto  algunas  disposiciones  que  pro-  si^imos  recursos  y  luchando  con  tan 
dajeron  en  algunos  grande  morosidad.  Al  rosos  inconvenientes.  D.  VwTonMWO 

mismo  tiempo  rnlirrra  rr,nii';i(iri(!  .i  Hstnr-  '  i  r  i'n  acreditó  eodla  Isoslensii.n  J-^  s 


tús  para  que,  avisiunüose  con  ul  i^elo  cea- 
trilísMi  f  le  redugese  á  un  «rreflo  6  tratado 
qtie  fit»'  rechazó  siempre  con  energía,  ú 
que  lie  lo  coulrario  le  desarmase. EiUunces, 

Í con  la  mira' de  hacer  ver  que  no  desistia 
I  SQ  propósito  t  publicó  AuBU-Ba  un 
•dicto  eomfirensiTo  de  dos  artículos,  en 
los  cuales  disponía :  <¡ue  los  alcaldes  que 
hiciesen  resistencia  tUpago  de  las  contri- 
tmcUmet ,  sin  fua  ím  slri»<«s«  dé  pr§t9$to 

haberlas  entregado  á  íní  r:i¡rnfri  del  go- 
bttrrui ,  fuesen  presos,  f\¡andoles  pLaso 
para  el  paoo^  bajo  fMfUi  de  la  vida,  y  que 
{as  ju.thri'is  diesen  pnrtp  puntual  de  los 
morusas  cr»  el  pa(/o  ])aru  lomar  con  ellos 
las  medidas  seiícras  á  (¡ue  hubiese  lugar. 

Pero  tanto  valor,  tanta  decisión,  tanta 
enérgia,  no  produgeron  los  felices  resulta- 
dos que  Amkii.kh  se  habia  prometido. 
Bien  que  los  pueblos  cansados  de  prome- 
nas que  Jaméa  Iwn  vklo  cumplidas ;  bien 
que  lo  incoloro  del  pendón  enarbolfidn  no 
diese  las  garantías  suficientes,  ó  que  las 
providencias  del  gobierno  contraresiasen 
él  plan  é  impidiesen  la  propagación  del 
movimiento;  sea  la  que  fuete  la  causa  ,  el 
hecho  es  que  los  esfuerzos  de  Amsllbr 
no  fueron  secundados,  y  que  sn  posición 
tra  -cada  vez  mas  critica ;  pues  las  noticias 
que  diariamente  llegaban  ne  Aragón,  Na- 
varra y  otros  puntos,  eran  cada  vez  mas 
desconsoladoras.  Ta  no  solo  eran  persegui- 
dos por  las  fuerzas  del  p<  liirmn  ,  bs  .mto- 
ridades  francesas  les  bosUluaban  cruda- 
BMite,  y  los  montemolinistas,  hásln  en- 
tonces indiferentes, presentáronse  di*píi»'s- 
tus  á  combatirle ,  desarmando  unapartida 
delBOhoodimqMdependia  de  vmétémM 


no&BAm 

• 

7  arrestando  á  algnnos^efes  y  oficiales. 

£1 18  de  enero  del  ano  en  que  escribí* 
moa,  tnvo  lugar  el  último  liecbo  de  arniao 

en  el  sitio  de  la  Bajo),  á  media  legua  dt>  b 
frontera,  y  en  el  cual  AiiKU.Ba  sostuvo 
un  encarnizado  combate  contra  diferentas 
columnas;  las  fuer/as  que  leerán  contra- 
rias ascenderían  a  unos  3(H>0  hombres,  ai 
paso  que  las  suyas  llegarían  á  300.  En  este 
encuentro  AMSLLan  a«  salvó  milagrosa» 
mente.  Sn  levita  fúé  atravesada  por  quínca 
balazos.  K!  ó\¡io  del  combate  hubiera  sido 
dudoao,  si  posible  hubiese  sido  dirigir  la 
retirada  en  linea  recta  hieía  vetagoardis: 
pero  la  prtaimiilad  de  la  frontera  les  <  bli- 
gú  ¿dirigirse  por  el  flanco  izquierdo,  j  á 
los  pocos  momentos  tropctaron  dentro  da 
la  linea  con  e!  deslarnmcnto  francés  ,  eu 
cuyo  poder  c^uedú  Amkllkh  herido  con 
algunos  veinte  mts»  entre  dios  varios  gdfes 
yoUciales. 

Asi  terminé  esta  breve  campaña  soste- 
nida por  mas  de  cualrt)  meses  cnn  tan  c-c?.- 
8Í6imos  recursos  y  luchando  con  tan  podc- 
■        ~  A«c- 

US  co- 

nocitnienios  militares,  y  la  honradez  y 

Írobidaddsqnoscbatla  adornado.  Pocos^ 
aliándose  en  su  iu'^nr ,  hubieran  scgnidv 
sus  ejemplos  de  abnegación  y  desinterés 
de  que  ba  dado  tan  alia  muestra. 

Muy  válida  ha  corrido  la  voz  de  la  exis- 
tencia de  cierta  coalición  entre  lo%  monte- 
molinistas  y  central i-in-,.  AMEM,i:n,  á 
quien  hemos  consultado  acerca  del  partí-' 
cular,  nos  ba  asegurado  lo  contrsrto^  y  «• 
el  curso  de  esta  ligcrísiroa  reseña  bit  crí- 
tica á  que  por  la  cstrecl^z  de  .nuestras  co- 
lumnas bemos  debido  redndrnos  foczow* 
mente,  ?ian  podidu  observar  nuestros  lec- 
tores que  {labrera  y  sus  fuerza»  procuraron 
crearle  embarazos  en  su  marcha,  y  aunque 
algunos  centralistas  fueron  desarmadas 
por  los  que  el  gefe  tortosino  capitaneaba. 
A.Mrr  LEH  no  vió  á  r  ibrcra  sino  uní  veS 
momentánea  y  casualmente,  por  babor 
este  llegado,  batido  por  las  tropas  al  sitin 
ílon  ír'  se  hallaba  el  gefe  crntriH-t:?,  y  su 
impensada  eutrevisla  no  sirvió  p^r.i  tratar 
de  nada  por  haberse  rodeado  el  último  d« 
sus  gefes  y  suhorííinfidos  ,  con  el  objeto  rfr 
que  no  se  íuut^ade  misterio  alguno  ta  ié 
breve  conferencia. 

La  policía  francesa  condujo  i  Av^una 
á  la  etrcel  do  Ceret,  donde  permanecié  la 
norhj  en  que  cayó  prisionero  y  de  allí  h  la 
de  Perpiñan ,  4'esde  donde  eu  virtud  de 
consulta  del  prefeeto  al  gobierno  ttén^u 
fué  trasladido  A  h  cíu  IjíI  de  Bcseníon 
donde  permauct  lu  liasta  la  publicación  de 
la  última  amnistía. 

El  deseo  de  abrazar  á  su  familia  le  con- 
dujo á  Madrid  ,  donde  boy  día  vive  apra- 
cittto  7  «stimadn  út  «nuil*»  Iti 
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ragona, 
y  dona 


ABiánoóifOf^  profine^to  dat 
gar  en  t'Sla''»WCÍon  á  las  bio- 
K'raiías  de  lot  féfes  de  los  dis- 
t  i  ntos  b'tndos  qoe  han  sostenido 
la  úUimn  rampaóa  de  Cntnluña  ,  faltaríamos  á  los  debe- 
ros do  imparcialidad  y  justicia  ,  sino  diíscmos  arjui  lu- 
':ir  ,i  una  í'Ucinta  rcsi-fi;!  d.- In*  hct-hus  di-  D.  (lAriRigL 
r.  ÜALonica  I  el  aegvodo  de  los  geíes  ceotralts^is  ó  repa- 
bHcands''  *  '  - 

Nació  en  Pl  i  línl  C.ihrn  ,  pneblo  de  In  pr.ivinci;i  de  Tar- 
en 14  de  febrero  de  1814  :  siendo  sus  padres  U.  Bernardo 
MagdaleAt  Palau,  Monrados  propietarios  y  comerdÉvtfeté', 
aprn  iados  en  nqnel  país  por  su  probidml  v  rscplentc  carácter.  Ocu- 
póse hasta  los  t(»  años  en  los  estudios  propios  de  «^u  rdad  ,  y  des- 
pués consa^rró>íP.  como  sut  pedrés  y  abuelos,  á  !n  .i^:rH  iiliura  y  co- 
mercio do  panados,  en  cuya  pacífíca  ocupación  vinieron  á  sorprenderle  la  muerte  de 
Fernando  MI  y  los  sucesos  y  trastornos  políticos  que  fueron  su  consecuencia. 

Dotado  de  un  carácter  resuello,  decidido  ,  activo  y  emprendedor,  las  circunstan- 
cias vm|efOD  á  dar  á  sus  ideas  distinta  dirección.  lio  conveot^  á  su»,  incitoacíooes 
•qtrellrfida  pacIRea ,  traúqaila  y  oseíifa.  Su  genio  le  batia  desear  los  atares  j  tar- 

Itiilenlos  peligros  de  la  profesiim  militar,  asi  es  qtie  fu»'-  de  los  primeros  ó  aintarse 
en  la  comoañía  de  milicia  nacional  que  se  formó  en  su  pueblo,  déla  que  eo enero 
dei83S'  IÍé  nombrado  tentente.  Pero  las  fílas  de  la  guardia  ciadadana  no  lé  éBn» 
cian  tampoco  el  campo  que  su  imaginación  le  hal»ia  her.lin  desear  ,  y  en  I.»  ap 
mayo  de  aquel  aüo  sentó  piara  de  voluntario  en  la  ciMupariía  de  guias  de  Villa- 
franca  delPanadés,  en  la  cual  sirvió  hasta  el  S  de  agosto  del  mismo  año  en  qae 

Iiasó  á  Tarragona,  donde  tomd  parte  tu  al proBiinciaiiúeato  que  eo  dicha  ciudad  luto 
agar  eo  el  insinaado  año. 


Di 
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\  con'-erü4>iiriü  iJp  Pbtc  sucedo  fitrniilse 
el  (frkner  batailun  rmun»  de  Cataluüa  ,  y 
.entonces  fué  nombrado  siii)iriii(>nte  de  la 
cuarta  fiMniviñla  drl  nii-iinü.  Rn  11  del 
mes  úUitiuiit;eiite  i  itadn  asistió  á  la  acción 
que  -las  tropas  de  Isábet  U  sostuvieron  en 
JnUvelIft  runtra  las  fuerzas  carlistas  de 
Valí  y  Margant.  Su  fomportamiento  en 
este  hccJnt  de  ai  mas  le  mereeii»  de  sus 
gefes  una  particular  rcLomendacion  al 
f  obinno ,  j  también  Invo  ocasión  de  dis- 
linpuirse  en  el  encuentro  qoe  tuvo  lugar 
en  3  de  setiembre  de  aquel  año  en  Monta- 
gut.  Rn  1."  de  octubre  se  halló  cu  el  sitió 
y  asalto  de\  castillo  de  Carol,  siendo  el 
primero  que  cnlrú  en  8C|uelta  fortaleza. 

A  mediados  del  insinuado  mes  fué  des- 
tinado al  segundo  batallón  francOy'eD  el 
que  no  e«tuvo  mas  que  quince  días ,  por- 
que pnsó  A  Barcelona  en  husra  de  vestun- 
rio.  Hallándose  en  la  capital  del  Prioci- 
nado  cumpliendo  sa  comisión ,  fué  desli- 
nrí  lo  al  ícrcer  batallón  dei  francos  que 
iDaodaba  el  comandante  D.  José  Rodríguez 
Soler,  á  ctiyas órdenes  sirvió  hasta  el  4.de 
noviembre  de  aqu"'  nün. 

Dotado  de  una  ima^nwicion  riva,  fogo- 
sa, ardiente  6  impresionable,  sus  ideas 
políticas  eran ,  sin  disputa ,  de  las  mas 
avanzadas,  y  las  demos'.raba  en  todas 
ocasiones  con  noble  lr;inquezn.  A  ellas 
Únicamente  pueden  atribuirse  los  padeci- 
mientos de  que  fué  victima  en  la  época  i 
que  nos  referimos. 

Desempeñaba  á  la  i^azoii  la  capitanía  gc- 
iitral  de  Calalaña  el  ffeneral  D.  Francisco 
T' spn/ y  Mina,  y  era  su  gefe  d»-  r^indo 
mayor  el  coropcí  D.  Joaquín  Dainiau,á 
qnién  Baiobicii  recibió  órden  de  presen- 
tarse, llí/olo  asi  efectivamente,  y  el  men- 
cionado coronel  Dalmau  le  entregó  un  ofí- 
cio  para  el  gobernaddr  dtt  la  ciud-idela. 
Bien  a^eoo  estaba  Baldricu  al  conducir  á 
sn  destino  el  oficio  nue  se  le  bobia  encar- 
gado, del  contenido  de  la  comunicación  que 
.trasmitía,  ni  de  los  males  que  habían  de 
Wr  su  eonsecnencia;  asi  es  qne  fné  gran- 
dísima su  sorpresa,  cuando  \ucin  que  hu- 
bo leído  el  oficio  la  autoridad  a  quien  ha- 
bía sido  dirigido ,  le  hizo  acompaííar  á  uu 
calabozo  en  el  que  estuvo  encerrado  basta 
la  noche  del  4  de  enero  de  1836,  en  que 
amotinado  el  pueblo  de  Barcelona  fué  á 

Eooericen  libertad.  fiALonica,  sin  em- 
argo,  no  quiso  háeer  nso  de  ella ,  y  pre- 
sentándose inniedintainente  al  policniador 
de  la  fortaleza,  le  manílesiú  lo  que  aca- 
baba de  sncederle,  pidiéndole  sos  órdenes, 
pues  no  quería  la  libertad  de  la  manera 
d|)e  le  había  sido  dada:  la  respuesta  del 
gobernador  ftoé  que  se  presentase  al  capi- 
tnn  general ;  mas  hallándose  Mina  á  la  sa- 
xoa  en  campaña ,  Baldbicu  lo  hizo  al  se- 
gundo cabo  álvtres quien  le  dqo  qne 


estntiese  tranquilo ,  dejándolo  en  liberlaJ. 
A  los  tres  días  llegó  Mina  é  Barcelona ,  y 
enterado  de  la  ocnrmirla  dt  BAtnniCB, 


o  dcstinA  en  clase  de  sinipto  arrestado  ai 


I 

indicado  fuerte. 

Kn  13  de  junio  de  1836  fué  pueslo  en 
libertad  y  A  las  órdenes  del  gobernador  de 
Vich,  donde  permaneció  hasta  el  3  de 
ii^osto  del  mismo  año  en  que  recibió  la  ór- 
den de  inoorporarse  en  clase  de  sunemn- 
merarío  A  las  cnatro  cómpaSfas  de  rrancos 
q"e  ree<*rri8n  el  paisal  mando  de  D.  Josr 
Gamprubí,  con  quien  pasó  posteriormente  4 
la  próvinoia  de  Tarragona  á  reunirá  i  las 
otaas  cuatro  coropañíaB  del  batallón  que 
operaban  en  aquella  provine ía  á  las  órde- 
nes del  comandsnfel).  Francíeco  Bellerft. 
En  este  cuerpo  permaneció  hasta  el  mes 
de  julio  de  1S;17.  asistiendo  á  los  diversos 
encuentros  en  que  se  bailó,  y  merctiemlo 
el  aprecio  de  sus  Kcfes. 

En  jnlio  de  itSfí  fnó  destinado  i  la 
pañla  do  puiai  de  la  Cerdaña  que  ^t- 
llaba  en  Puigcerda ,  cuyo  mando  desem- 
peñó interinamente  por  ausencia  del  en« 
pitan  basta  el  mes  de  octubre ;  pnrn  des- 
pués fuédt&uella  la  mencionada  compañía 
por  el  gobernador  de  la  plaza;  lo  cual 
no  impidió  que  Bai  nnic li  contribuyese  é 
la  defensa  de  la  villa  que  fué  sitiada  por 
los  carlistas  poco  después  de  disuelta  la 
compañía  4  que  nos  referimos.  Levantado 
por  los  earnstas  el  sitio  de  Pnigcerdá, 
merced  al  auxilio  de  la  división  mandada 
por  el  mariscal  de  campo  D.  Jaime  Carbót 
comandante  general  «n  aquella  saion  de  la 
provincia  de  fierona,  pasó  B.\i.nHirn  á  es- 
ta ciudad  agregado  al  primer  batalipn 
franco  que  formaba  parte  de  la  mencio- 
nada división,  en  cuyo  batallón  sirvié 
muy  poco  tiempo,  por  haber  pedido  y  ob- 
tenido licencia  para  ir  a  Barcelona. 

Llegado  á  esta  ciudad  en  enero  de  1838, 
se  presentó  al  inspector  de  enef  pos  flancos» 
quirri  le  dcsiinó  al  scptirnr'  batallón  de  los 
mismos,  con  el  cual  asistió  á  diferentes 
acciones.  En  esta  época  fué  ascendido  á 
teniente  por  antigüedad. 

Continuando  en  el  referido  batalloOf  se 
halló  en  abril  de  1839  en  la  reñida  accioo 
de  Biosca.  En  este  célebre  hecho  de  ar- 
mas, Baluricu  se  distinguió  do  tal  mane- 
ra por  su  liraAura,  decisión  y  armji»,  que 
mereció  ser  promovido  sobre  el  campo  dn 
batalla  al  empKso  de  capitán,  conftrintdo- 
scle  el  mando  de  la  compañía  de  tira- 
dores. 

Kn  20  de  mayo  del  insinuado  aBOf  ae' 
halló  en  la  acción  que.  fatalmente  para 
las  tropas  de  Uahel  U,  tuvo  lugar  en  el 

fiueblo  de  las  Pilas,  entre  una  columna  de 
a  que  formaba  parte  la  compañía  de  Bal- 
DRtcB,  Y  cu^o  total  asceoLderia  1  unos 
(too  homlires,  j  laa  fueiaw  ctrliatas 


s 
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dAlas  pur  el  i.larg  üo  Cupoos  en  oúme- 
ro  de  2000  honbfei.  La  pequeña  columna 
isabcliiia  sostuvo  su  puesto  largo  tieinfio 
eón  honor;  pcru  acosada  por  la  desigual- 
dad nuuienca  de  la  L'QVifftria  bubo  lU  ce- 
derla  el  campo.  IUt.iinicii  no  desmintió  en 
«ato  caso  su  repuiaciun  de  valiente.  Su 
<Ibsm  de  animar  á  sus  soldados  le  hizo 
buscar  loaprudeate  7  temerariaineAte  los 

earajes  de  mayor  peligro,  reeibíeiido'uaa 
eridaen  el  brazo-  izifuierdo. 
'  Igual  muestra  de  bravura  dió  algunos 
mases  despvas  «■  la  acción  maadada  por 
t  i  ^'<  ncral  Valdís  en  las  alturas  de  Pera- 
cainps,  en  itovieinbro  del  mismo  año.  en 
|a  cual  quedó  herido  ea  uttá  rodilla.  Su 
comporlamieulo  en  estf Jornada  protegien* 
do  la  marcha  de  un  convoy  que  se  dirigía 
á  Solsona ,  le  valió  el  grailo  de  comandün- 
ie.  Laa  riüiras  de  Feracampabao  sido  rei- 
petida»  veces  testigot  de  ta  valor.  Bn  fe- 
orcro  de  iH\{)  se  encontró  en  la  reñida  ac- 
ción dada  en  dicho  sitio  por  el  general 
BnereoSf*  en  lacoal  fué  condecorado  con 
la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  cla- 
se. E  Igual  premio  mereció  en  abril  del 
naismo  año ,  por  haberse  notablenieolé  dlt- 
líDgaido  en  las  batallas  de  Péracamps. 
dadas  por  el  general  Van-Haien,'en  las  cua- 
les lalió  herido  en  el  muslo  izquierdo. 

Deédel838  hasta  la  cooclusáoa  de  la 
gaerni ,  se  helW  tm  todas  la»  acciones  que 
tuvieron  logar  en  la  provincia  de  Tarra- 

Sona.  en  las  que  siempre  fué  recomcoda- 
0  al  gobierno,  y  por  algunas  de  eUas  se 
le  recompensó  cun  grafios  «jue  habia  ob- 
tenido anieriornienie  ;  de  manera  que  por 
tres  veces  distintas  se  le  dió  el  grado  de 
teniente,  j  el  empleo  de  capitán  «aaado 
ya  tenia  el  grado  de  comandante. ' 

Su  arrojo  y  la  decisión  de  que  se  halla- 
ba animado  cu  favpr  del  trono  ^e  Isa- 
lielll  la  conatitttciota  del  Kstado,  y  el 
conocimiento  c\w  tenia  (J<íI  pais,  le  nsbre-' 
cieron  el  aprecio  y  delofciRiB  de  los  co- 
mandantes generales  de  la  provincia  j|ue 
en  todas  ocasiones  ie  deñostraroo  so  cion- 
sidoracion. 

Dtsueltos  los  cuerpos-fraseos  por  dispo- 
sietoadel  gobierno,  terminada. que  (ue  la 
fnwrra  civil,  BAiDnini  solicitó  la  licencia 
ilimitada  portoiia  renjioiieu^u  lie  susat'a- 

•nea  y  de  su  sangra  repetidas  veces  derra- 
IMda ,  marchamio  i  nUrse  á  8i(  familia 
que  acababa  de  llegar  al  pais ,  despue.;  de 
ui^a  voluntaria  espalriaciun  de  seis  años  á 
aausa  de  la  guerra,  dedicáhdose  de  nuevo  h 
su  antigua  profesión  del  comercio  de  gana- 
dos. Ejemplo  raro  de  desinterés  que  por 
4lesgracia  ha  tenido  bien  *pocos  imiudores. 
Otros  en  su  lugar,  apoyados  en  los  servi- 
cios prestados,  hubieran  procurado  en- 
grandecerse y  enaltecer  su  posición.  Bal- 
^aicu  vuelve  a  la  esfer^  de  que  lubit  st^ 
IIB.  II.  '  . 


DE  nALORlCil.  * 

lido  por  servjr  á  la  causa  que  había  abrasad^ 


contento  «oh  la  sltisfaccion  mteflor  de, 
haber  llenado  un  sagrado  deber. 

El  amor  v  la  conlíanzs  de  sus  eoneinda^ 
danos  le  recompensaron  superabundante^ 
mente.  En  m2  le  eligieron  alcalde  aons- 
lituiional,  cuvo  honroso  csrgo  desei^pe- 
ñó  á  satibfación  de  sus  comitentes,  todo 
el  tiempo  marcado  por  la  ley  ,  y  el  auo  si- 
guiente ffté  tres  veces  reelcgwío ,  hasta  que 
los  electores  tuvieron  que  ceder  4  las  «ii- 
gencias  del  gefe  polílicolde  la  provincia«i 
que,  infringiendo,  las  leyes,  mipuso  una 
multa  h  los  vocales  que  conslitiúaa  la  mcsa 
en  aquellas  eleccioues.      ^  ' 

Cuando  én  iWi,  el  entonces  coronel  y 
boy  día  general,  D,  Jijan  Prim,  conde  d«% 
Reus,  subrovó  esU  í^í^i»*  contra  el  re- 
gente Espartero,. Balóbícíí  se  dinj:ió  á 
esto  punto  á  incorporarse  i  lus  subleva^ 
dos*  cnmple,  sin  embar(fo;  hacer  en  esta 
lu^ar  una  aclaración  importante ,  porque 
el  gefe  centralita,  se^-un  los  datos  que 
pop  él  nos  han  sidosumioiatrádos,  dideste 
paso,  iiins  hien  instigado 'por  la  ¡njiisla 
persecuciun  de  que  se  vela  objeio  por  par- 
la del  gobierno,- l|Ue  por  sus  relaciones* 
parí ictilíirc^  lo  creia  afiliado  en  la  bao- 
ilcid  coaliuoaisia,  que  porque  Slls  Con- 
vicciones le  ni  ovie-  1»  á  au\iliarln. 

fiAMiaiCH  iMueataba,  es.cicrtOi  los  fu» 
i^tos  errores  do*  ios  ministi^  del  te- 
jiente: lUi  DHini  ilí*pferaba  de  corazón  el 
descrédito  de  los  principios  progresistas, . 
producido  por  hombres  de  su  coniunioii; 
BAi.DBir.n  sentís  en  el  alma  los  estados  de  . 
sitio,  la  persecución  de  la  prensa,  el  bom- 
bardeo de  Barcelona,  ensayados  como  me- 
dios de  >cubierno  por  hombres  de<su  par~ 
lido;  poní  líAi.DBn  11  conocía tánmien quer 
la  muerte  del  paiuJo  prn;:rpsista  estaba 
en  la  coalición,  y  por  otra  parle  no  se  sen- 
tía con  vairtr  para  combatir  son  las  armas 
a  unos  iKunbres  .  que  a  11  p\jales  fueren 
sus  desaciertos  ,  diseutian  tin  muy  pocas* 
cosas  dé  lAs  principios  que  él  prpfosabt.'' 
Con  Hai  dricii  acaeció  en  esta  época  un 
fenómeno,  que  hemos  tenido  ocasión  de 
observar  repelidA  veces  en  las  azarosas 
circunstancias  que  hemos  atravesado:  ia 
iiiioi.-r.uuia,  y  la  sus  picar  "cavilosidad  del 
gobierno  .  convirtieron  <'u  enemigo  suyo  á 
un  homl>re  que  cuandu  mas  hubiera  sido 
un  aniifío  indiferente.  K  peiar,  sin  embar- 
go ,  de  sus  justos  motivos  de  resentimien- 
to, no  quiso  tomar  una  parte  activa  en  el 
movimiento,  y  prefirió  desempeñar  una 
eomísion  cerca  ile  las  personas  que  desde 
la  capital  de  la  monarquía  le  dirigían,  al 
disi^usto  de  prcseniarse-enel campo  de  bar 
lallá ,  frente  á  frente  á  sus  amigos» 

Constituido  el  gobierno  provisional, 
consecuencia  de  aquel  movimiento,  fué 
of^mlMa^  ;ilÉiJ»aica  g^mtt  .^Má^aiti 
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de  milicias  prAvInrUles ;  pero  sus  opinio- 
nes tihieron  á  colocarle  frenie'á  frenledel 
nuevo  gobierno  ;  Bííldricu  recordába  la 
palabrh  ompcñada  al  pueblo  barcelonés 
por  el  geaeral  Serrano,  j  creia  que  esa 
palabra  imponía  al  gobierno  provisional 
un  deber  sagrado,  myo  cumpíioüento  de 
oii^una  manera  podía  eludir;  creia  asi- 
mitmtf  qne  \*  nscion  constituida  ea  Junta 
centrrt!  ,  rra  la  única  que  podía  determi- 
nar rl  cauce  por  donde  debiaa  marchar  en 

siifosivo  los  negocios  pdfti^»  y  abra- 
zó doridiilnincnte  esta, cansa,  y  unióse  á 
los  q.uc  en  Zaragoza,  Barcelona  y, Gerona 
,  habían  énarbulodo  la  bandera  de  junta 
central,  iocorporá|^QAe  en  el  campo  de 
Tarragona  fias  reelmi|Qe  capiiraeatert 
corooel  1>.  Juan  Martcll. 

Pero  la  bandera  centralista  halló  pocos 

firosélitos  en  ol  campo  de  Tarragona,  por 
o  cual  tuvieron  que  abandonar  aquel  país 
díTígicudose  al  bajo  Aragón.  No  les  fué 
mas  favorable  la  fjjjrtiiiil  en  este  reino, 
donde  tampoco  pudieron  resistir  la  ene- 
.  mistad  del  pais  y  la  persecución  de  las 
tropas. 

Bátida;  7  disoeraa  U  división  llarteU, 
aaM  al  travM  mttíH  peligros ,  podo  Bíal- 
naico  burlnr  la  perspcucion  y  penetrar  en 
el  cantillo  de  San  Fernando  de  Figueras, 
¿cuya  fbrmilable  fortaleta  ¡Mi  kaftia  visto 
forzado  á  fetirarse  el  general  en  gefe  ifi 
.  los  centralistas  D,  Natcíso  Aiheller,  cuan- 

•  dl>  abandonó  la  plaza  de  Gerona  en  virtud 
aadna  capitulación.  En  este  punto  había 

•  Sfdobrganizado  un  batallón  de  voluntarios 
con  el  título  df  guias  de  Gerona,  cuyo 
roaad^^con^el,  ^jay  de  coroneUué  co>)fe^ 
TÍda  i  IM^SMitcib* ' 

Eo  dicha  forlaloza  pnrmancrió  hasta  el 
13  de  enero  de  Í8i4,  en  que  celebrada  .car 
pHoladlonVtttjrioil' espitan  general  dn  Ca- 
taluña, barón  de  Mecr  y  D.  Narri-ín  Ame- 
Uer ,  que  fué  aprobada  por  el  gobierno  en 
todas  sus  pahes^  tomé  BAldricd  pasapor- 
te para  el  píieblo  de  5U  naluralera,  con  el 
objeto  de  dedicarse  de  nuevo  á  sus  ncgo- 
eioti. 

.  Pero  estaba  destinado  quo  Baldeícb  00 
Había  de  ;xozar  por  mocho  licmpó  de  la. 
tranquilidad  y  dulzuras  del  hogar  domés- 
tico, pues  hallándose  en  de  agosto  de 
aqoet  alto  en  la  jritla  de  Vklla ,  eon  <n  objeto 
de  evacuar  ciertos  negocios  inerranliics, 
fué, mandado  llamar  p»r  el  comandante  de 
amias  de  aquel  punto,  quien  pot  éfden 
dél  de  la  provincia  le  entregó  jin  pasapor- 
te para  ir  conrmado  á  perga.  La  causa.de 
semejante  dtopo^BV»  DO  U  podido  .aer, 
deacabierta.     •  ^  •>  . 

BALoaicrabedeclo  por  al  pronto  la  dr- 
den;  pero  siempre  con  la  idea  de  sustraer 
se  en  cnanto  le  fuese  posible  á  aquella  par- 


en so  plan  dnavarton  le  puso  en  planta  >y 
á  los  pocos  días  respiraba  libro  en  Fran- 
cia, cutHcnto  por  verse  fuera  del  alcance 
desús  perseguidores.  Efectivamente  en  1% 
de  oOubre  Bai>B«tcH  emigrd  á  Frapeia»#- 
alU  permaneció  hasta  ef  rtea  da  mm 
de  18ÍS,  en  que  creyéndose  comprendido 
en  el  iudullo  concedido  |ior  el  capitaa  9»> 
neral  D.  Manuel  de  la  Concha  á  Itn^'eii) 
lin.idos  políticos  del  Principado,  se  pra*- 
seotu  al  gobernador  de  fuigcerdé,  qaien 
le  facilitó  pasaporte  para  que  fuera  á  pre« 
sentarse  al  espitan  general.  Asi  lo  verincd, 
teniendo  el  disgusto  de  ver  desvanecidas, 
su  esperanzas;  pues  aquella  auioridad, 
lejos  de  apliaarle  el  deaeado  iadntto»:  l« 
Biaiidó  condatír  Inn  éataboaodalafl*^ 
dadela  de  líarcolnna. 

•A^oa  cuatro  días  de  hallar s^  en  él  ín- 
Qoimmleada*aa  la  inatmyd  un  snAiarto  par 
el  tribunal  militar  y  el  consejo  de  guerra 
celebrado  en  2  de  setiembre  de  i8tB,  le 
sentenció  á  un  a9o  de  eontinamiento  en 
las  islas  Baleares ,  por  atribuirle \res  anó» 
nimos  deque  Baldbich  no  tenia  noticia,  y 
en  los  que  se  pretendía  hallarse  iniciada 
enr  una  conspiración  4eef  obieria  por  el  go- 
bierno. ^  » 

Llevóse  á  cumplido  efecto  el  fallo  del 
consejo,  y  dirigiéae  i  Palme  de  lla^kirca« 
prévia  una» feapctabla Janiat  percal  iiM 
en  este  punto  le  fué  permitido  vÍT¡r  tran- 
quilamente; pues  por  órden  del  gefe  po- 
lítico hubo  de  trasladarse  á  un  peqaaüa 
pueblo  de  la  isla.  Ilamadq  Inca.  Dtei  me- 
ses hacia  que  vivía  sosegado  en  el  dieho 
punto,  cfevéodose  ya  olvidado  de  todoe, 
coando  se  le  prj^aenté  nna  eaeoita-da  ea- 
balleria  mandada  por  nif  tanlciae,  qnidi 
¿e  comunicó  una  órdcn  del  capitán  gen^ 
ral  de.  aquellas  islas,  que  preireidaftiMa 
eoadacfdo  pceso  á  la  eindad  da-  Whrtw 
donde  á  su  Ilft;Hda  fué  encerrado  en  un 
caliibozu  de  la  torre  del  Angel,  y  á  les 
siete  diasdéhallaraa^incoinnníeadaf' 

ladado  á  un  buque 

condujo  á  Barcelona.  - 

A  su  llegada  ñ  este  pnnto  se  hixatarfo 
de  su  persona  el  fiscal  militar  9*UiÉio 
Esteban  de  la  Reguera,  eon* euatra^nio*' 
zos  di»  i'sruadra,  el  cual  sin  <  >insid^aCÍon 
iodcferenciaa  al  militar,  ni  aLcaballeti^ 
lo  manda  atar  «dmo  á  nn  íteinertM «  f 
condutirlc  de  esa 'manera  pir  las'eallea 
mss  públicas  de  Barcelona  i  la  cárcel  e{vU« 
tionde  se  le  tomó  inmediatamente -dedÍH^' 
ración,  poniéndole  de  manifiesto  anas 
cartas  escritas  en  el  eslrangero,  de  las  qoe 
ae  la.  consideraba  autor.  Gravísimos  fue- 
ran loa  cargos  qute  en  esta  época  aa4a|A^ 
eieron,y  sombría  el  porvenir  fWMfii 
preí^entaba,  cuando  la  amniatttr J^neral 
I  do  1816  vine  á-avitarle  eaaa  nialfa«iíea- 


B  a  aquella 

ae^Mioii      éll^|«alt  é  inéi%e|da.'fijo  («cat  al.pvoui»'*»  hriMtü»  ^  Ü 

An  '  ^ 
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Ho.  ConpTmAdo  mi  «  BAunicit  tonió 
sa  pasaporte,  y  tíiricrii'^o  í  su  pueblo,  don- 
de se  prometía  otra  vez  vivir  traoqaito  y 
repttar  lo»  males  que  las  pérseeocioncs 
sufridas  habian  caoMdo  y*  «D  sasilod, 
ja  en  su  fortuna.  ■  >  . " 

Pero  la  vida  de  BALoaicn  debía  ser 
siempre  azarosa  y  turbulenta  ,  porqáe  no 
creyéndose  scjjuro  en  su  pueblo  en  18^7  á 
causa  dé  las  partidas  montomolinisias  que 
recorrían  el  país  y  que  temió  pudiesen  co- 
meter todo  género  de  •ttopellos-contra  una 
personit  que  taa  decididanicnte  habia  com- 
batidd  á  ios  carlistas  *n  la  guerra  anterior,' 
creyó  prodente  rolirarse  á  Villtnaevá  de 
tirtlrú,  por  ofrecerle  mayor  sepuridart  tn 
permanencia  en  esta  villa.  Depile  ella  so- 
licitó pasaporte  del  capitán  general,  qué 
lo  era  A  h  sa/(m  el  gen 'Tiil  flreton ,  y  no 
habíéudosdc  cuncedido ,  sin  "que  pueda 
adiTÍnarse  la  caufa desemejante  negativa, 
se  vi6  en  la  imposibilidad  dQ  ^ocurrir  4 
las  fénas  y  mercados  «para  deidicarse  á  sus 
especulación*'». 

Relevado  Bretón  por  el  general  Pavía, 
vsiTid  á  reprodadr  su  pretenfion  Siem- 
pre,  empero  ,  rnri  el  mismo  éiito¡  j  ha- 
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blenda  susUtuido  á  este  general  el  mar-  i 
4}o&s  dd  DiMrO91.se  decidid -Baldrich  á* 
avistarse  con  él  y  solicilar.  personalmente 
la  gracia  que  sus  predecesores  le  habian 
negado.  Una  fatal  estrelh  pirecc  condu- 
-  cir  los  pasos  de^BALnaicii  siempre  aae  en 
Barcelona  se  presenta  ,  pues  lejos  'de  ob- 
tener del  tfcneral  Concha  Ta  suspira. la  li- 
cencia, halló  de  nuevo  bospednge  en  la 
cindadela ,  donde  permaneció  encerrado  é 
íncumunirado  por  espacio  df  iS  dias,  ni 
cabo  de  ios  cuales  se  le  presentó  el  mcur- 
cionado  fiscal,  D.  Ludo  Esteban  de  la 
Beguera ,  haciéndole  la  pregunta  do  «cómo 
se  mantenía.v 

Puesto  en  conKinicncinn  ininediain- 
roeol0,.lo  Jué  en  libertad  á  los  dos  meses, 
«njetándole,  empero,  á  permanecer  en 
llar  reluna  bajo  Üanra,  cuyas  disposiciones 
mereció  al  general.  Pavía,  quien  le  facilitó 
.  despnes  pasaporte  para  tivnsitor  libre- 
nifnfe  ,  ron  el  r nal  !?e  dirigió  Baluaicii  á 
diiercuLcs  pabiaciones  de  la  provincia  de 
Tarragona  eon  el'objeto  do  dedicarse  i  su 
iodastria. 

En  junio  de  18S8  supo  casualmente  que 
*  rl  general  r;ivia  habia  mandado  requisit  )- 
rias  contra  él ,  y  trató  de  sustraerse  &  las, 
'  vojscioMS  que  por  repetidas  veces  hablo 


sidoTfetims.  áe  cseondió,  pues,  y  ges- 
tionii  por  conseguir  un  pasaporte  para  el 
estrangero ,  lo  cual  no  pudo  lograr,  cnsii 
do  «n  6  de  agosto  recibió  la  sorprm- 

ilrnte  nueva  ,  de  que  por  órdcn  del  curuan- 
danle  general  de  X^i^ragona  ,  babiaq  sido 
presos  tres  hermanos  suyoá  que  vivían  en 
compañía  y  contribuían  al  sustcntd  de  sa 
anciana  madre.  I.a  indignación  de  Bal- 
uRicu  no  reconoció  ent«nioes  límite  alguno, 
y  deseando  vengar  las  persecuciones  «da 
que  babia  sido  tan  repetidas  veces  Ttctiam, 
y  la  que  abara  sufrían  sus  hermanos ,  pú- 
sose de  acuerdo  con  los  emigrados  pro-*> 

Sresüiias.^»  te  frtmtera ,  y  el  9  devgoato 
tóel  prito  de  «Abajo  el  */(  ^tVmo»  en-lt 
provincia  de  Tarragona ,  punicndoso  ti 
frente  de  20  hombres» que  á  loo  pocosdiao 
lle^ríron  liiísta  50. 

_  ICmerano  era  vcrdadcraracntc  el  paso 
acabado  de  dar  por  BALontcii:  su  indig- 
nación y  aburrimieoto-  pueden  únicamento 
di^cnlparlc ;  no  so  concibe  de  otra  mañero 
c(  íiii  Mil  1  in  escasos  ^  r  (lucidos  elemen- 
tos pueda  un  Jóven  de  taieiiio  acometer  la 
oolosar  emiresoqoe  él  acometía,  y  en  Ip 
cual  esponiasc  á  perder  de  seguro  la  eiis- 
tencia ;  pnes  la  mayor  fuerza  que  Ucgó  á 
reunir  en  los  pocos  meses  que  duró  ss 
campaña ,  fué  U  de  960  bombres  j  10  ca- 
ballos. .  .  .  • 
La  junta  revolucionatia  de  Bayona  nom- 
bró á  Baldricu  comandante  general  de  la 
provincia  de  Tarragona ,  f  «  Bombrad» 
por  la  misma  capitán  general  del  Princi- 
pado D.  Narciso  Auieller,  le  comuoifO^sus 
órdenes. 

Pero  los  esfuerzos  de  BAtDRicn  fueron  * 
luiíltles,  como  lu^  átí  A.{ueller  y  demas^ 
gefes  centralistas  ,  y  ^únicamente  pudo' 
evitar  el  ser"  batido  y  diTroti^do  .por  las 
tropas  del  gobierno,  buriuudu  á  fuerza  de 
actividad  y  de  -vigilancia  la  incesante 
persecución  .de  que-foe  objeto asi  es  que  - 
soto  fueron  sorprendidos  mez  hombree  de* 
su  columna  que  se  bailaban  al  mando  do 
nn  sargento  y  un  espitan  qu«  se  encon- 
Iroba  enfermo. 

Disuelta  su  columna,  Baldricu  buscó 
un  rcTugio  en  el  vecino  reino  donde  ha 
permanecido  basto  la  pnblicoeion  de  la 
última  amnistía, en  cuya  época  se  trasla- 
dó á  Madrid  donde  en  la  actualidad  reside 
esperando  tiempos  mas  tranquilos  que  loo 
que  últimeqiente  hi  tenido  la  desgrtcio  do 
tlfeonm.  * 
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,  „  AMOS  á  recorte^,  tuo- 

.  qneligerameole,!*  Iitftoria  d« ciiatro bér- 

nianus  mas  célebres  pf'r  el  nomlirc  y  fa 
.mriuuria  de  su  liu  que  por  suii  prupios  he- 
chos: bistoria,  (füe  91  bieoe^ breve  7  casi 
iflsi^zRifícaiite  en  sí,  ofrece  siH  einbargo 
uiiu  k-ccion  lerrible,  un  ej-'mplo  práqllco 
de  «uc  la  efusión  de  sonfírr  es  el  peor  rc- 
iBcdio  4a  qi|e  puede  ecbsrse  maoo  ea  casos 
dados  y  «n  conocidas  eircnnetaifciAs.  miec' 
tivaineiiie/ c\.1míaCse'4!omi)  se  quiérala 
rcscúa  trazamos,  «naliccnse  hijo  sus 
diféreates  fases  los.  hecbos  de  los  cuatro 
iii  nM\Nos  TuisiANVs  en  la  nUitn.1  cam- 
j)aña ;  el  hecli^-,  l<i  consecuciu  ia  de  .esc 
eMmcD  j  de  ese  atiálisis  será  que  el  deseo 
de  Tengar  la  maerte  dcsaslrosa  de  su  tia 
Moson  Bmel  Tristanf ,  llevó  k  los  bcrma- 
xw>  He  <|ue  oos  lunipauíns,  al  Campo  mun- 
leiiiolinista  j  les  bUo  einpuüar  laa  armas 
1^  rspoher  sas  vidas  en  OniM|Oio  f  delliisa. 
de  (a  c«|ist  de  qvc  coUsidenbw.inánir  é 
su  lio.  • 


Dti>graciadameDte  no  es  esM  el  úmCü 
rjcmplar  qae'la  historia  dos'onveB  éH» 

infrurtu(is(t  de  In  pena  de  muerte.'  la  ff- 
loeiun  de  nucsUa  Kuerra  civil  nos  presenta 
numerosos  ffemfiol.  Las  terribieSt  *!»• 
horrorosas  reprcsaliis  f  nr  los  d^  OM  iá 
otro  bando  ejecutadas*  no  han  aterrado  al 
contrario;  no  han  sefvido  para  coñttner  a 
los  unos  ó  á  los  otros  en^so  funésta  carre- 
ra de  sangre  f  de  mataiiMf  f  tfe  satifre  bo 
prodtifido  mas  sangre;  los  castigos  han 
aiyiientado  la  irritación,  Inn  exasperado 
los  ánintos,  7  el  deseo  de  la'vAigaaza  h* 
producido  m!<<5  p;initlarins  qne  el  princi—  . 
pió  poiilíco,  que  el  atnu.r  á  la  cau$a  pro- 
clamada. 

.  i.as  pasiones  poHlicas,  romo  hemos  di- 
cho, se  exaccr^ardti  m»s  con  la  fAnerte  d0 
Tristany  y  Uos  de  Eróles,  y  lejos  de  des- 
aparecer siempre  ddjiuelo  caUl^  F 
illtímos  restos  délas  ■paruéto  BMSnMl 
nistns  romo  el  ;:eneral  Pavía  ptometia  al 
país  eo  su  bando^,  fecbadflk  w  ta  cvartcl 
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general  de  Solsona  d  i*?  de  mayo  de  lSi7, 
nuevas  Taerzas  aiuurecieroD  en  el  pais, 
mandadas  las  unas  por  gefes  ya  conocidos, 
guiadas  las  otras  por  noveles  avenlureros, 
arrasiradus  por  la  c(itera,}HlQiVÍdotporeÍ 
deseo  de  la  venRanaa. 

1lf)o«  de  aqael  pais  en  qae  lo^  ImcIh»  de 
su  tin  habían  hecho  célebre  so  nombre, 
cualru  jóvenes  llamados  Fbakcisco,  Ra- 
món ,  Rafael  f  Amonio,  á  la  sombra  del 
prestigio  qnr  prcdccrsor  Labia  iugrado 
captarse,  apresurAronse  ¿  recujer  la  saii- 

S'eota  manda  ^ue  al  morir  pareció  legar- 
,  y  el  pueblo  de  Montblanch  y  el  campo 
de  Tarragona  los  vieron  bien  pronto  deci- 
iliil(*s-  á  apoderarse  délos  quintos  qnc.  c\\  i-l 
púmerade  loa  citados  puatQ»«jú«tia«  lile- 
vtr  sa  trrojo  y  osadft  btsfa  praeirsr  en  1« 
importante  villa  de  I);ua1ada,  y  esteader 
» 8iis<«orreriaa  y  escursiones  hasta  ta  ciadad 
de.Aeos,  en  cuyos  habitantes  sembra- 
ron la  roTisicrracion  y  c\  desaliento,  cír- 
cunscnbiondoiüs  al  re\:inio  de  sus  mura- 
llas. 

Las  tropas  del  Kobicrno  acosábanlos,  es 
cierto,  en  todas  dirccciuuci^  pero  su  cono- 
cimiento del  paisles  hacia  burlar  las  codi- 
¿inaciooes  dejos  gf>fBS.  iaabelioos,  qae  á 
pesar  de  sti  actiTÍdad  y  decisioav  rara  vei 
pudieron  dsf les  alcance.  Los  hechos  mili- 
Ures  d«  los  Tristamys  l'u^on,  es  cierto, 
da  escasa  importaocta ;  sus  movimiento, 
empero «  rápidos,  n'rf^víilos  y  í)5  iíiri<í  tu 
vieron  en  continua  alarma  á  la;^  tuerzas 
contrartsa,  sin  peraaiitrlas  el  menor  des- 
canso :  asi  es  que  á  pesar  del  beeriado  plan 
que  i*avia  puso  en  ejecución  en  la  época  á 
que  nos  referimos ,  los  Tristanvs  lof^ra- 
rou  siempre  frustrar  sus  disposiciones  y 
daísr  ÜQSorios  sus  mejor  fundados  pró- 
yaaips. 

Mieotras  Pavía  anunciaba  la  termina- 
ción dís  la  guerra  de  Catalufia,  tos  TbiSta  • 

NYs  acostumbrábanse  al  peligro ,  aleccio- 
naban sus  escasas  fuerzas,  y  reunidas  a 

1  laa  da  oíros  monienotiniaias,  preseoiáT 
banse  de  cuando  en  tunndo  á  medir  sus  ar- 
mas tou  las  df  las  tropas  de  la  reina ,  como 
sucedió  el  7  de  enero  de  IHiS,  en  que,  uní- 

'  -lias  con  las  de  Bocge»  y  Cosc^  sostuvieron 

<>.QB  encuentro  bastante  formal. 

Varias  escaraimi /n-  cuu  mejor  ó  peor 
^úto  sostuvieron  los  Xbisiamiís  ,  que  no 
Merecen  parltaular  deislle.  Haremoa ,  sin 

*  embargo,  mencinit  del  fli  ii^oi-,  que  tuvo 
.laga^  el  Ü  do  iuoi«  entre  lab  íuerzas  que 
elloa  u»mandaban  «  «nidia  á  laa  de  Maa^ 
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Soret ,  con  la  columna  de  Ma&resa  manda** 
a  por  el  brigadier  Mansano ,  en  cuyo  en- 
cuentro ,  que  empetó  en  las  inmediacio- 
nes de  San  Joaquín  de  Valleneta,  ai  bien 
los.montémolinistas  se  hubieron  de  reti- 
rar eo  los  primeros  momcnt4}s ,  refonadaa 
deapnea  eon  otras  partidas q«e  solea  mia- 
ron j  poslcionados  rcrrn  dr  Cnbnssi  ,  s<íS- 
tuvieron  después  fuertes  ataques  á  la  ba- 
yoneta ,  pronunciándose  luego  en  raiif ada. . 
También  al  dia  siguiente  midieroQ  suh  ar- 
mas con  las  de  la  reina,  y  á  los  pocos  diaa 
atacaron,  aunque  sin  ewciOf  el  destact- 
mentó  de  Vidrá. 

Prolija  é  inútil  tarea  seria  la  de  hacer 
iM\u\  cspcrial  moucion  de  los  diversos  he- 
días de  miDas  ea  mp  tuvieron. B*rta  loa 
TniiTAivTS.  BéferidoB  %on  míaadosMad 
eu  el  nicrpo  de  In  obra,  no  lograríamos 
añadir  nuevos  detalles  y  fnnseguiriamos 
tan  solo  llenar  fafrdeinosR mente  ijlfanaa 
roinmnas;  bastónos  Jior  ah  ^ra  decir,  que 
súsluvierun  la  campana  ton  mcreiWe  tesón 
y  encarnizamiiento;  que  atilixarea  oitaTor 
de  la  causa  á  que  se  .consagraron,  su 
prestigio ,  sus  conocimientos  en  el  pais  y' 
liasla  su  reducido  patrimonio  ;  que  en  to- 

daa  ocasiones  dicroo  maestras  ine^uiroeea 
del  vslor  mas  enmpTido ,  eotoeéndose«eD 

los  puestos  de  mayor  compromisn  ,  tonlo 
que  el  uno  de  ellos  ,  1).  Bakaki.  ,  alcaazó 
gloriosas  heridas  en  la  sorpresa  da  Tar^ 
rasa  cuando  ya  teni;?  el  grado  de^eorodel. 

Los  hechos  p  )r«¡ue  son  mas  conocidos 
los  Trisyanvs  ,  son  la  ocnrreacia'del  barao 
de  Abella  y  el  Ungido  convenio  con  el  co- 
ronel Santiago.  En  su  respectivo  lugar  hi- 
cimos detalliida  mención  v.ños  hechos 
que  los  partidos  han  destigurado  *á  su 
modo,  y  que  cada  cual  ha  juzgado  según 
la  pasión  qiic  le  movia  ;  reíiilendonós  en 
este  particular  á  lo  que  en  la  parte  hístd- 
rica  dejamos  asentido,  diremoa  úniea- 
mente  que  li  s  TniiTANvá  en  esa  ocasión 
dieron  uua  prueba  de  abnegación ,  de- 
sinierés  y  consecneocia  poliiica  que  por 
desgracia  tiene  pocos'  imitadores  ea  la 
axarufiu  época  que  atravesamos.  - 

Terminada  la  campaoa ,  como  ya  tie^eo 
noticias  nuestros  lectores,  los  XHtsiaifira 
que  fueron  tos  últimos  tu  dejac  las  ar- 
mas y  abandonar  el  suelo  catalán ,  se  re- 
fugiaron en  el  vecino  leino ,  donde  per- 
maneeen  disfrotandode  ihis  Consideración 
de  que  90  gaiatian  astea  del  hacho  de 
finés.  ' 
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tv  ¡tnlwrtaiilM, 
aaoqup  cor  re- 
ducidas fuerias, 
fueron  los  servirlos  que  prestó  I'laNada- 
Mi  NT  á  la  cousa  montcmulinista.  Activo, 
fíel  h  sus  principios,  incapaz  de  retroceder 
ante  le  linca  poHlica  á  que  una  vez  se  ad- 
hiriera ,  ha  sellado  con  su  sangre  In  iirinczn 
de  sos  juramentos,  y  se  ha  cautivado  la 
atención  pública,  tanto  pnr  su  desastroso 
fin,  como  por  los  esfuerzos  que  hn  des- 
plef^ado  en  defensa  de  su  bandera. 

Nació  I).  Rafael  Salas  en  el  año  1815. 
Aprendió  durante  los  nfios  de  su  infancia 
á  leer,  escribir  y  algunos  conocimientos 
de  aritmética,  p«ro  no  podía  permanecer 
por  mas  tiempo  el  niiTn  Rafarl  asistiendo 
á  recibir  los  primeros  destellos  de  la 
ciencia,  y  sus  padres  lo  llevaron  al  cam- 
po, para  que  viese  y  nprendiesc  Ips  faenas 
ogrtcolas. 


No  había  pasado  ntU(ho  tiempo  rofladii 
el  jóven  Salas  sabia  perfectamente  todo 
lo  necesario  para  ser  un  regular  labrador. 
Su  inteligencia,  aunque  jóven,  era  tan  cla- 
ra, que  comprendía  con  facilidad  cuanto 
Tcia  y  le  espiicaban.  Por  eso  sus  progresos 
en  este  egercirlo  sorprendían  no  solo  isas 
padres,  sino  á  sus  vecinos. 

En  esta  ocupación  hubiera  subsistido  to* 
da  su  vida,  si  no  hubieran  hecho  una  pro- 
funda sensación  en  su  corazón  algunas 
causas  propias  de  las  convulsiones  políti- 
cas. Parecióle  que  debía  ser  uno  de  los 
mas  firmes  baluartes  del  partido  carlista, 
y  se  presentó  con  la  fe  del  apóstol  y  el  ar- 
dor del  i^ven ,  á  ofrecer  sns  brazos  para 
defender  los  derechos  del  infante. 

Admitiéronle,  como  que  i-n  aquellos  mo- 
mentos (1H33)  ni.*cesilaban  hombres  deci- 
didos todos  los  bandos  políticos  lanzados  á 
la  pelea ,  y  empezó  mandando  unos  cuan^ 
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los  lioihbro', ,  pero  con  la 
tcoienle.  Gradutcion  de  que  tavieraa  mu- 
clns  «eatÍBiies  do  «tegrino  por  htberla 

dado  los  <ín¡ii  rl  iri  H  ruíinilo  vieron  eq  el  j6- 
vea  Saijí»,  m  »ulo  un  ottcial  valienle  é  io- 
tfépido,  MBO  puBdonoroM  j  diteiplindo; 

Las  repeUdtSf  accione:^  y  f>scaramu- 
las  en  que  w  ha  encontracio  Sa^as  ina- 
nífiestan  sobndanente  su  admirabto  se- 
renidad. No  nos  detendremos  á  enume- 
rarla» cuando  ta  lo  hemos  hecho  en  la  sec- 
ción hislíinci .  Rerpriremos,  empero,  al- 
{;iiDos  de  sus  beebos  y  circwnstaneias. 

•Cmiinabt  en  el  nes  de  dleiMnbrt  dsl 
prio  innndnndo  iitMi*  60  tnf»inl»'S  p«»r 

un  cauiino  esireebu  uruCuntiu^  c^uhiertci 
.  de  nieve  como  sus  1ioldadoé,  y  «Afi  todos 
los  rij^orcs  iIr  nqiiellii  estrtrirti  ,  rn  (¡¡do 
una  descarga  de  rublU  ría^  hoctia  destti'  la 
««inencia,  |Mrdos  comiMfifM  de  Im  tro- 
pas isabcUna^,  le  dpjíi  fuera  de  rombate 
algunos  do  sus  ina'*  decididos  y  valientes 
soldados.  Kn  tal  siuiacion,  cualquiera  otro 
hambre  que  no  taviera  Ja  tirmeu  de  Salas 
habíera  huido  vergonxosamente ;  pero  nray 
lajos  estaba  de  tomar  esa  detrrminacion. 
Contramarchó  ripidamenic  para  foátr  su- 
bir á  encontrar  loa  enemigos ,  y  nabiéado- 
lo  efpctuaiin .  f  ()n<«ii:tiirt  ponerlos  en  rnm- 
pleta  dispersión,  hsie  hecho  no  solo  fué 
notable  por  las  desventajas  de  terreno  y 
número  de  combatientes,  sino  porque  ha- 
biendo cogido  prisionero  A  uno  que  teaia 
muchas  heridas,  procuró  que  no  sufriera, 
llevándole  á  otro  punto,  donde  lo  curaron. 
GeneToae  y  caritativa  acción ,  muy  propia 
en  el  hombre  dr  \  e:  «ladero  valor. 

Otro  de  los  acoutecimienlos  mas  sin- 
golarcs  que  verificó  Sala*  fué  el  datar- 
me de  dds  gendarme*?  qnr  le  fonducian 
preso  cuando  hizo  su  primera  emigración. 
Sorprendiéronle  inmediato  i  Aviñon  ,  y 
después  de  haberle  puesto  una  nri^olla  eu 
el  cuello,  marcharon  coo  61  bácu  el  inte- 
rior. Comprendieron  los  gendarmes  que 
debían  tener  gran  raidado  con  aquel  pre- 
so ,  y  ahora  uno  y  después  otro ,  no  solta- 
ban la  cuerda  (]U'  |  nü  i  de  la.  argolla. 
Salas,  sin  embargo ,  sufría  mucho  por  ver 
la  aitoaeion  en  qué  estaba ,  y  cooctbid  la 
idea  de  fugarse,  pero  hnliin  mtichns  inrun- 
veaieatcs  para  la  realitacton  de  tan  natu- 
ial  deseo.  Siguió  tranquilo  en  marcha,  y 
cuando  los  gendarmes  comprendierrm  !<' 
que  les  pasaua,  estaban  sobre  la  tierra 
tendidos  y  las  armas  en  poder  del  prisio- 
nero. E||.M0  de  eaoa  aublimes  actoa  del 
allM  qi»ma8(ra  i  la  materia  con  mas 

rapidi  /  que  se  runninica  la  clerUiridiu!, 
había  ItArAU.  Salas  hecho  caer  á  sus  pies 
á  les  que  pocoa  momentet  antai  erm  ao»» 
fias  de  SIS  ptistenria. 

.  Ubre  por  aquel  momento,  veía  la  posi- 
Htidtd  do  ler  dilcaiél»  ti  Msoia  MMbMH 
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ra  Mn,  cuan- 

lo  que  la  argolla  no  se  la  podia  quitar* 
Creyó  que  debía  pedir  auxilio  en  algnd  e*- 
serio,  y  con  efecto,  obtuvo  Imspitaiidad 
en  una-casa  de  campo,  doode  permanecié  « 
dorante  elgunns  dias,  y  desde  cuyo  ponto 
marchó  para  Perphuin. 

.No  había  pasado  mucho  tiempo  cuando 
estaba  en  poder  de  otros  gendarmes,  y  los  * 
cuales  llevaban  órdcn  para  trasladarle  dea- 
de  Careatona  al  Paso  át  Calait^  y  eatra- 
áarlo  de  Francia.  Ocurrióle  á  Salas  el  fe- 
Iti  éiito  de  ao  primer  arrojo,  y  aprove- 
ehamio  la  oeaaioA  de  eatar  alxo  diatraido 
uno  de  los  que  le  conducían,  y  que  tenia  ' 
rn  aquel  momento  la  cut  ttla  de  su  argolle, 
tiró-  ftiertaÉnentc ,  y  con  una  vaioUaimt 
carrera  cou»i|;ui<»  adípiinr  (fe  nuevo  su  li- 
bertad. Resoluciones  como  esas  son  hijea 
de  una  voluolad  iiiuie  y  de  un  templada 
alma,  propiedad  escluaiva  de  ciertoa  Inwi* 
bres. 

Cuando  estuvo  próximo  A  Perpiñan,  dijo 
á  unos  pastores  que  le  quitasen  la  argolla^ 
y  habléfidelo  conseguido  aquellos,  no  sin 
dificnltades.  síltuí/i  tnnquilamntte  su  ca- 
mino, y  permaneció  en  las  inmediaetonea  ' 
de  la  citada  ciudad  daranta  algua  tiempo, 
en  compañía  de  nnoa.  atttisnot  anigoi  d» 
sos  padres.     \'    "  ,  * 

Habiendo  fahido  i|m  loa  d^énaeraa  da 
D.  Cárlos  se  presentaban  nuevjiniente  en 
los  campos  del  antiguo  Principado  para 
defender  la  bandera  que  llevaba  por  lema 
el  eofwie  de  Montemolin ,  salió  inmediata- 
mente de  aquel  punto,  y  se  dirigió  á  Ca- 
taluña, donde  formó  en  pocos  di.is  una 
considerable  partida ,  con  la  que  empató 
im  raevaa  hazañas  militarea.  . 

Tina  st^TÍr  de  rirrunstancías,  ó  mas  bien 
de  etiquetas  iniiiiares,  ha  sido  causa  do 
que  Salas  en  esta  última  guerra  no  con- 
.siguíera  elevarse  ^  una  graduación  digna, 
del  caudillo  iulrepido  y  valienle.  El  gefe  de 
partida',  Bstartúi,  tuv<i  gran  deseo  de  que 
Planaoamunt  se  pusiera  coo  an  gente  ba- 
jo sus  órdenes,  cuyo  deseo  mo  ae  realizó 
pirque  ^vi  v^  comprendía  la  tÜMrsidad 
que  habia  eolrc  su  carácter  y  el  de  Egtar- 
fdr,  y  preveía  por  cónsiguienle  co^  ráeil  ' 
ern  lyv  sti  reunión  pr  wUíjese  m^yor  nú- 
mero lie  ¡nales  que  du  sucesos  prósperoa  y 
favorables  á  lacwisa  que  sin  embargo am'< 
bos  se  hablan  prój^uestu  defender. 

Pero  un  suceso  imprevisto  y  desagrada- 
ble para  los  mdhtemülínistas  puso  fin  á 
tan  eocoolradaa  opiniones.  Mucre  repen- 
tinamente Jfrfartw ,  y  las  tropas  que  es- 
lühan  á  sus  órdenes  se  onif  ron  s  i  liintar  ia- 
mente  á  las  de  Salas,  quien  ai  ver  centra- 
Usadas  voaa  ftoenaa  antea  alo  eoraiintea- 

cion ,  con  sii"í  planes  y  romhinarionrs, 
¿lugó  que  desde  aquel  momaalu  estaba  en 

el  ctiorde  aconeier  á  lodt  cine  j  ' 
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de4!neinigos;  y  sus  hechot  pnielMn  tobra- 

dnmf  nte  qnr»  en  esta  eonflams*  y  con  m 

iiiiuiral  arr  ijw,  .s-'  laninba  fnfl  mas  dificit 
cómbale.  Siempre  los  boQabrcs  llenos  de 
fé  M  presentís  «n  Its  bstalU»  sin  attadvr 
al  niimero  de  onemipos.  Dp  e-^v  mnrlo  se 
preseuiaba  Tlanauamunt  delante  ilc  las 
tropas  da  la  reina. 

Coniinuú  cnn  este  nucfvo  reruerzo  bi»- 
tiendo  alguuas  foerzas  isabelinas,  mere- 
ciendo por  consiguiente  las  consideracio- 
dn  sos  superiores  y  ei  aprecio  de  sus 
soldados.  Pero  la  suerte  que  tan  pródiga 
se  liabi/í  III  tsindo  con  SAlas  ha-n  enton- 
ces, le  nbandonii  y  entregó  .1  todos  los  ri- 
gores del  vendabal  de  la  vida. 

T.ní  din-;  H  v  í  de  abril  fuomn  l<>s  seua- 


fltocofl  y  frente  la»  soldados  dd  ejército 
tsabeKno  ,  y  arroHando  por  conniguiente  é 
los  moni riniiliiiisi;\v ,  Ir«i  causaron  grao 
nifmero  de  muertos»  heridos  j  prisiow' 
m.  Entre  el  é%  estos  Altimos  so  henabiii 

D.  Etawul  fíomrrn  y  Sai.as. 

Terminada  esta  pequeña  batalla,  y  des- 
pués de  quedar  en  poder  de  los  defeaserts 

déla  reina  todo  aque!  terreno,  fuiTon  tnsi- 
ladadoS  los  heridas  y  prisioueros  «  la  pla- 
za d4>  (ieronn  .  donde  pucos  días  des|lues 
de  su  llegada,  se  les  notífiró  la  sentrnda 
por  la  que  seríon  fusiladkn.  Oyeron  ron  se- 
renidad  lan  fi'rrililr  nnijlir.-Hion,  tanto  el 
ayudante  df  Mnrsnl,  Harnero  como  Salas* 
y  después xle  haber  hecho  lo  que  en  tatos* 
ocasiones  di'be  hacer  el  hombre  rr!i''io  =  ri. 


lados  por  el  randtllo  Mar.sal  para  djr  una  |  caminaruii  ll<>nosde  fé  y  rcsrjjnacion  al  ai- 
eceion  de  importancia  en  las  inmediacío-  i  .tio  de  la  ejecución. 


MU  de  Gerona.  Combináronse  entre  todos 
los  gctes  de  partida  próiimmr  el  sitio  de- 


Pocos  momentos  hablan  pasado  después 
de  su  llegada,  cuando  una  descarga  cer- 


signado  el  plan  que  debia  í;egnirs(>  en  la-  I  rada  había  concluido  i  en  la  cxisienna  de 
le»  diasi  y  con  efecto,  cada  uno  cargó  coa  ^  D.  BArAKL  Salas,  tiran  las  ocho  de  ia  no* 
It  feeponsobiUded  de  tomer  una  poeicion  i  ehe  del  din  10  de  elllril  eotoile  did  el  poe- 

d  perecer  en  el  campo  en  donde  oper.ise.   irer  aliento. 


Bnlre  ios  gcfes  que  hebian  dado  su  paU- 
Imís  se  hallaba  Salas. 

Se  empezó  la  acción ,  y  aunque  bobo 
grande  orden  y  subordinación  en  unos  y 
otros  combatientes,  quedó  luny  en  breve 
U  victoria,  tlabieu  atacado  por 


No  pertenece  al  biógrafo  del  persone go 
contemporáneo  formar  comentarios  sobre 
algunos  hechos.  T.a  posteridad  está  desti- 
nada para  hacerlo  con  su  sano  criterio  é 
i  ne\  <j  r;t  !j1  i>  fallo,  y  dli,  n^íor  qos  aoMtfos, 
los  juzgará. 
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